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PRÓLOGO 


B omo nuestras Crónicas gene- 
1 rales, ya por ser su edición 
muy antigua, ya por la bre- 
vedad con que tratan de mu- 
chos de los Capuchinos españoles que 
mencionan, dan una muy incompleta 
noticia de la Orden Capuchina en Es- 
paña (lo cual necesariamente debía 
suceder, dado el admirable número de 
ilustres capuchinos de toda la tierra, 
cuyas virtudes refieren sumariamen- 
te), hemos juzgado oportuno buscar en 
nuestros archivos provinciales y gene- 
ral y en antiguos libros y documentos, 
cuanto podía contribuir 110 sólo á ilus- 
trar con nuevos datos las biografías 
que se leen en las mencionadas Cró- 
nicas generales, sino también para dar 
á conocer un número considerable de 
capuchinos españoles no ménos ilustres 
de quienes no tuvieron noticia nuestros 
cronistas generales, y cuyos méritos 
constan por testimonios fidedignos con- 
firmados generalmente con la santidad 
del juramento, con el cual nuestros 
mayores procuraban asegurar la vera- 
cidad de las noticias que consignaban 
en graves documentos para nuestros 
archivos. 

Gracias al Señor, grande ha sido 
nuestra cosecha, como lo prueban las 
biografías pertenecientes al solo siglo 
XVI, en que fué establecida la Congre- 
gación Capuchina, la cual se extendió á 
España en 157 & Numerosas notas y 
oportunos apéndices ilustraran la obra; 
y si bien el carácter de la misma no per- 
mite un riguroso órden cronológico, por- 
que con frecuencia descubrimos nom- 
bres ignorados, suplirán esta falta los 
índices alfabético y otros; y los apén- 
dices permitirán multiplicar los datos his- 


tóricos necesarios ó útiles para perfec- 
cionar las biografías y hechos relacio- 
nados con las mismas. 

No pretendemos presentar un estu- 
dio acabado de nuestros capuchinos 
ilustres, sino reunir los documentos 
que al hacerlos conocer lo mejor posi- 
ble, preparan el camino para lus que 
querrán dedicarse á la historia capu- 
china en nuestra patria Por esto no 
deben extrañar nuestros lectores algu- 
nas diferencias de estilo, y ciertas frases 

Í r palabras poco conformes á las áctua- 
es exigencias de la literatura española. 
En gracia de nuestra buena voluntad, y 
de la dificultad de investigaciones más 
perfectas y numerosas, nuestros lecto- 
res excusaran, no lo dudamos, los mu- 
chos defectos de nuestra compilación 
histórica, dedicada ante todo á la edi- 
ficación espiritual de nuestros capuchi- 
nos españoles, v á facilitar el conoci- 
miento de la Orden, hoy nue la pérdida 
de muchos documentos, la destrucción 
de tantos archivos y la dificultad de 
hallar libros antiguos, hace casi im- 
posible el conocimiento de lo mucho 
que nuestros mayores hicieron por la 
gloria de Dios, y por el bien de las 
almas. 

Muchos son los documentos y libros 
que hemos consultado para la compi- 
lación é ilustración de esta humilde 
obra, ocupando un lugar principal los 
manuscritos del P. Campdevanol, Pro- 
vincial nue fué de Cataluña, la acre- 
ditada oWa de Boverio corregida por 
la Sagrada Congregación del Indice, 
cuyas correcciones hemos seguido es- 
crupulosamente, las Crónicas manus- 
critas de la antigua provincia de Va- 
lencia, etc. En su lugar daremos el ca- 
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tálogo de los manuscritos y libros de 
que nos hemos servido. 

Si alguien extrañase que en este libro 
se refieran tantos hechos milagrosos, 
como al escogerlos hemos seguido las 
reglas de una sana crítica, y casi todos 
están apoyados en testimonios jurados, 
responderemos con el V. Diego José de 
Cádiz ; 1 ) : « Sale á la luz pública este 
papel. ¡ oh Emperatriz gloriosa de los 
cielos! en una época tan delicada y te- 
mible, que llevados muchos de los hom- 
bres de aquella afición á varias y pe- 
regrinas doctrinas que reprueba el 
Apóstol, no reparan en criticar aun 
con las más acres invectivas, el tenor 
ó método de las historias de los va- 
rones justos, en que suelen ingerirse 
los comunes tratados de milagros, pro- 
fecías, y (lernas sobrenaturales dones, 
graciosamente concedidos de la mano 
del Altísimo: y como si estos privile- 
gios y favores no los hubiera en la 
Santa Iglesia, y no fueran frecuentes, 
bien que no precisos, en los Santos, así 
parece quieren suponerlos, cual si fue- 
sen algunas ideas platónicas, jamas al 
individuo contraidas. » 

Y con el mismo Venerable P. Cádiz, 
dedicamos esta pobre y humilde obra 
á la Virgen Santísima, Madre del Di- 
vino Pastor, Reina de Montserrat, y 
dulcísima, amabilísima y verdarera fun- 
dadora de las Provincias Capuchinas 
de España, diciendo: « Por último, Em- 
peratriz grandiosa de los cielos, en 
vuestras divinas manos, pongo con el 
mayor rendimiento este pequeño tra- 
bajo, para que admitiéndolo bajo vues- 
tra protección y amparo, lo defendáis 
de semejantes peligros. Y para que en 
todos cause el efecto apetecido, v se lo- 
gre el fruto que pretende Dios de los 
ejemplos que nos dejan en sus obras 
sus amigos, dad á estos renglones a- 
quella eficacia, aquel ardor sagrado, que 
yo con mi tibieza no puedo comuni- 
carle. . . A esle fin, Madre y Pastora 
mia, os presento este papel ; no por- 
que entienda que en ello os hago al- 
gún obsequio, sí porque ansioso de 
vuestra mayor gloria, y de publicar por 
el mundo cuanto os debo, no sé qué 
hacerme para conseguirlo. Corto es, ya 

(1) El Labrador evan<j lico, pag. 5 y 10. 


i lo veo, este pequeño don que os ofrezco ; 
pero como es cierto qua da muy mu- 
cho quien da todo lo que tiene, y (pie 
en la cortedad de dos minutos ó pe- 
queñas monedas que ofrece un pobre, 
da mucho más que un rico en gruesas 
cantidades: por eso, yo, Reina mia, 
me atrevo á ponerá vuestros pies este 
papel, en que ciertamente os consagro 
cuanto tengo y aun cuanto puedo. No 
va solo y desnudo: con él, Madre mia, 
os entrego mi alma, mi vida, mi co- 
razón, mis sentidos, mis potencias, y 
todas mis cosas; y si mil almas, mil 
corazones, y mil vidas tuviera, todas, 
Pastora mia dulcísima, te las entrega- 
ra; pues no quiero más alma que ser- 
virte, más vida que verte, ni más ser 
que amarte; y si para esto no ha de ser 
la que tengo, no la quiero, no la nece- 
sito; porque sin tu amor no hay gozo, 
no hay consuelo, no hay vida (pie así 
pueda llamarse. — Admítela pues, Rei- 
na y Señora mia: admítela, Pastora 
dulcísima de mi alma: admítela, he- 
chizo adorado de mi corazón: admítela, 
hermosísimo encanto y embeloso de mis 
sentidos: admítela, noble descanso de 
la Santísima Trinidad, alegría de los 
cielos, gozo de los ángeles, y gloria de 
los bienaventurados: admítela, Madre 
mia, consuelo mió, amparo mió, y todo 
mi bien ; y no mires mi indignidad y 
demerito: atiende sí á tus maternales 
amorosas entrañas, llenas de piedad, 
suavidad y dulzura para los misera- 
bles hijos de Eva, que vivimos dester- 
rados en este valle de lágrimas. Sea 
así. Reina mia y Pastora mia santísi- 
ma, sea así: y en testimonio que admi- 
tes y recibes esta corta ofrenda que 
con todo mi corazón y con el alma 
toda te hago, dame á mí y á todo tu 
dichosísimo rebaño, tu santísima ben- 
dición, para que logrando por su me- 
dio ser llenos de la divina gracia, acer- 
temos á serviros y amaros en esta vida, 
y después gozar de vuestra dichosa 
presencia, alabando sin fin á nuestro 
Dios en la bienaventuranza. 

« Dulcísima Pastora Madre y Señora 
inia, pone reverente sus labios donde 
pisan y huellan vuestras divinas plan- 
tas, el menor y más inútil siervo de 
todos vuestros esclavos. » 

F. C. de LL. 
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PROTESTACION. 

Conforme ú los Decretos de 
la S. Sede, declaramos no dar 
otra autoridad á los títulos que 
damos á los siervos de Dios y 
á los hechas milagrosos que re- 
ferimos que la puramente hu- 
mana, fuera de lo que haya sido 
confirmado por la Iglesia Ro- 
mana, sometiendo todos nues- 
tros escritos al juicio de la Sede 
Apostólica. 


P. Francisco de Jaca. 

ios nuestro Señor, que se dignó 

S bendecir y prosperar la fundación 
de la Oraen Capuchina en Espa- 
ña, quiso también ilustrarla ya des- 
de sus principios con los resplan- 
dores de virtud y perfección de algunos 
Religiosos que murieron este año de 
1581 ; de los cuales fué el primero 
el P. Francisco de Jaca, cuya vida 
escribimos. Pero ántes debemos advertir 
que la perfección de vida y santidad de 
costumbres de este y otros Religiosos, 
que murieron en los principios de la 
fundación, más se puede suponer que 
explicar, porque no se hizo inquisición 


alguna sobre la vida de nuestros Reli- 
giosos hasta el año 1612, que es decir 
más de treinta anos después de fun- 
dada la Provincia de Cataluña. Nues- 
tros primeros Padres deseosos sola- 
mente que los Religiosos fuesen en ver- 
dad virtuosos y santos, descuidaron 
enteramente el notar y escribir cosa 
! alguna de sus vidas, por más perfectas 
| ó ilustradas que fuesen ; y aun parece 
| que procuraban oculta^* los favores ex- 
| traordinarios, con que Dios favorecía á 
i algunos de ellos. Con esto no es de ad- 
; mirar que hallemos tan pocas cosas 
I escritas de las vidas de los Religiosos 
| que murieron en los primeros años, 
! ántes bien este poco nos hace conocer 
: cuan grandes serían sus virtudes, su- 
| puesto que se conservaba su buena 
i memoria después de tantos años, en 
¡ que se hizo la inquisición. Y si entón- 
; ces no se escribió más, fué por haber 
i muerto aquellos de quienes se pudiera 
tomar informaciones, como testigos de 
vista. 

Bajo* este aspecto debemos mirar 
la vida y virtudes del P. Francisco de 
í Jaca, de quien ahora tratamos, pues á 
| la verdad es muy poco lo que hallamos 
: de él en los Originales de la Provincia. 
; Fué este Padre natural de Jaca, ciudad 
| del Reino de Aragón, v tomó nuestro 
j santo hábito en Italia, y según se cree 
| en la Provincia de la Marca. Quienes 
i fueron sus Padres, y como, y en que 
i edad pasó á Italia, y entró en la Re- 
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ligion, no lo sabemos. Pero como la 
virtud sea hija no de la tierra sino del 
cielo, basta que sepamos, que tanto en 
el tiempo que habitó en aquel pais, 
como después que fué trasladado á esta 
Provincia, practicó con tal espíritu y 
fervor la austeridad y perfección de la 
vida capuchina, que lué tenido por Re- 
ligioso de mucha virtud, aun entre 
tantos que en aquel tiempo florecían. 
Cuando vinó á Catalufía, que fué á los 
principios de la fundación, era ya hom- 
í>re de edad, circunstancia que parece 
le permitía alguna remisión en la auste- 
ridad* y penitencia; pero él con un es- 
píritu superior á todos los anos, siguió 
con fervor la estrechez de vida, con 
que se fundaba la Provincia. Anduvo 
descalzo, sin admitir el uso de las san- 
dalias; dormía sobre un cañizo de canas, 
lecho más penoso (pie las desnudas 
tablas; y en la comida, en el vestido, 
y en las demas penalidades de aquellos 
tiempos, seguía con rigor la Comunidad. 
Fué muy humilde, muy pacífico, muy 
recogido, y muy devoto de los Santos, 
singularmente de la Virgen Santísima 
nuestra Señora, á cuyo obsequio dedi- 
caba muchas devociones, las cuales 
continuó siempre, sin dejarlas por nin- 
guna ocupación ó trabajo, ni por ca- 
mino ni cansancio alguno. Y deseoso 
de que otros fuesen también devotos de 
esta Divina Señora, comunicó estas 
devociones al P. Francisco de Baeza 
su íntimo amigo, á fin de persuadirle 
la misma devoción que ardía en su 
pecho. 

Con este espíritu de devoción, de pe- 
nitencia y de virtud, llegó al fin de su 
vida; y como si la Reina del Cielo 
quisiese premiarle el cordial afecto con 
que la había servido, dispuso que su 
muerte fuese efecto de su devoción. 
Había este Padre pasado á visitar el 
famoso santuario de la Virgen Santísi- 
ma de Montserrat (1) con aquella pie- 


(1) Nota del Archivo del Real Monasterio de 
Montserrat: — Año mil quinientos setenta y ocho, 
á petición de los Consellores de Barcelona, la 
muy santa y austera Religión de Capuchinos vino 
á Éspaña ; "y un Caballero Barcelonés llamado 
Juan de Terrer. les ofreció una Capilla y terreno 
en el Lugar de Sa'-riá, á una legua y ¿vista de 
la referida Ciudad, que es universal tradición fué 
una (Juinta, ó Casa de Campo de los Padres de la 
Barcelonesa Virgen y Mártir Santa Eulalia. Edifi- 
caron alli un apacible y curioso convento, que fué 
el primero que tuvieron en España, donde aun se 
manifiesta y venera 1» primera Cruz que esta Re- 
ligión plantó en la Española Península. Vino por 


dad, religión, y afecto que le inspiraba 
su devoto corazón; y apénas hubo con- 
cluido esta devota romería, y tributado 
á la Virgen este religioso obsequio, 
enfermó de esta jornada, de cuya enfer- 
medad murió con la muerte de los jus- 
tos, según piadosamente creemos. Fué 
su muerte en Monte-Calvario (1) el afio 


principal Fundador el Pudre Fr. Arcángel de A- 
larcon, con cinco compañeros de la Provincia de 
i Nápoles, y todos seis ántes de erigir el Convento 
subieron á Monserrate. para implorar el patroci- 
nio de María Santísima y su asistencia en tan 
grande como santa empresa. El Cronista de esta 
sagrada Religión (Moneada, en su Crónica, tomo 
2. año 1578) lo refiere con las siguientes palabras * 
« Fray Arcángel que deseaba echar los funda- 
mentos de aquella Provincia y propagación en 
; España sobre pi« dra firme, juzgando que esta ha- 
bía de ser le Virgen Santísima, se fué con sus 
i compañeros á Monserrate. templo ínclito de la 
i Virg(>n y celebrado por todo el mundo, á solici- 
: tar su ayuda y su protección. y hacerla dueño de 
la empresa que se levantó. Y habiéndose detenido 
i tres días en él, que emplearon en ayunos, oracio- 
¡ nes y lágrimas, encomendando á la Virgen glo- 
riosa los principios de la Provincia y propagación, 
volviendo después á Barcelona con grande alien- 
i to. etc. * — El solio de esta Provincia, desde su 
: principio, se formó de esta manera : Esculpióse á 
la parte superior María Santísima de Monserrate; 
á la inferior, la Virgen v Mártir Santa Eulalia; y 
al otro lado, el Serafín San Francisco. I.o prime- 
j ro, porque halda tomado por nombre: Provincia 
: de Nuestra Señora de Monserrate ; lo segundo, por 
i haber sido el primor Convento de España con ti- 
tulo de Santa Eulalia: y el tercero, por ser los 
Capuchinos verd i deros lijos del Seráfico Patriar- 
ca San Francisco. El Prov ncial de Capuchinos, en 
todos los pa peles que de oficio despacha, siempre 
empieza : Fr. N. N, Maestro (lé ase Ministro) 
Provine al de los Frailes Menores Capuchinos de 
la Provincia de la Madre de Dios de Cataluña. 
Entendiéndose por Madre de Dios de Cataluña, la 
Virgen de Monserrate. Y esta Provincia de Ca- 
; tal una tiene á Nuestra Señora de Monserrate con 
i despacho Pontificio por su Protectora y Patrona : 
de tal manera, que reza de ella con nto de pri- 
mera clase, dia ocho de Setiemhre. (Del Epítome 
Histórico del Portentoso Santuario y Real Monas- 
terio de Monserrate : Autor, P. Pedro Serra). 

I — De esta nota del Archivo monserratense puede 
deducirse con cuanta razón los Capuchinos de 
España consideran el Santuario de Montserrat co- 
mo origen de todas las bendiciones y bienes espi- 
: rituales tan abundantemente concedidos á las Pro- 
vincias de España y sus Misiones por la celestial 
Morenita Reina de "Montserrat y Madre nuestra 
amadísima. Y al restablecerse jerárquicamente en 
Provincia canónica y con canónica unidad la Or- 
den en España, en 1885. el Provincial de España 
P. Joaquín M. de Llevaneras con sus Definidores 
subieron á Montserrat « para consagrarnos y con- 
sagrar todo á la Morenita », como me escribía 
dicho Provincial y hermano mió en Marzo del ci- 
tado año 1885. Por la mis na razón, habiendo 
(bajo la protección de María SS. de Montserrat) 
crecido mucho en poco tiempo aquella Provincia, 
de modo (pie pudo dividirse en tres, en Diciem- 
bre de 1880; el Rmo. P. General Fr. Bernardo de 
Andermatt dispuso con autoridad pontificia, con- 
cedida por León XIII, que una do ell is. la de 
Aragón, nue comprende Cataluña, Navarra y Ara- 
gón, se llamase Provincia de la Madre de Dios , 
v tuviese en el sello la imágen de la Virgen de 
, Montserrat, confirmando una vez más nuestras 
j tradiciones hispano-capuchinas de Montserrat. 

(1) El Convento de Barcelona llamado de Monte- 
; Calvario, en el cual murieron muchos Religiosos 
j con fama de santidad, fué fundado en 1578: « De- 
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1581, tres años después de fundada la 
Provincia, y fué el primer Religioso 
que murió en aquel Convento. Mas no 
se acabó con esto su devoción á la 
Virgen Santísima, sino que después de 
muerto dispuso la Divina Providencia, 
que fuese oido rezar vísperas del Oficio 
parvo en nuestro Convento de Gerona, 
dedicado á nuestra Señora de las Er- 
mitas: ya fuese para su socorro, ya 
fuese para nuestra enseñanza. Referi- 
remos este caso con las mismas pa- 
labras que lo escribió el sobredicho P. 
Francisco de Baeza, y es en el modo 
siguiente : « Este Padre (esto es el P. 
« Francisco de Jaca) viniendo á Es- 
te paña, sucedió que yendo á visitar á 
« nuestra Señora de Montserrat, en- 
te fermó de esta jornada, de la cual en- 
c< fermedad murió en Monte-Calvario. 
« En este mismo tiempo, que fué des- 
« pues de Pascua de Resurrección, to- 
« mamos el P. F ray Arcángel de Alar- 
te con, Comisario de España, y yo po- 
« sesión de la casa de nuestra Señora 
« de las Ermitas de Gerona, y vinien- 
te do otros cuatro Religiosos, de suerte 
« que todos eramos seis. Una noche, 
a una hora ántes de Maitines, oí una 
« voz que andaba por un jardinillo, 
« que hay delante de las celdas, diciendo 
« en voz clara y alta con mucho es- 
te píritu el himno de Ave mar ¿a 8telh t 
« y luego el verso Diffusa est graiia 
te etc., y luego la antífona Fegina Cceli , 
c< comenzándola solamente, y dijo toda 
te la Magníficat. Y yo admirado que en 
« aquella hora anduviese algún fraile 
te diciendo Vísperas de nuestra Señora, 
te quise reconocer quien fuese, y co- 
« nocí no ser ninguno de los de casa, 
« por ver que en dos aposentos está- 
te Dan todos durmiendo. Volviéndome 


cembris quarto décimo, anno 1578. jactum Conven- 
tn ) huius nirratur fundamentum ( cuius Ecclesia a 
Christo Domino titulatur Cmcifixo ) : Baroinonis 
Episcopo lllmo. Domino Dima de Loris. a qno 
lapis primi benedicta traditur, suo componente 
loco, cum Urb s Consilium grat osa assistentia 
edttícium et hortum stabil vere in campo determi- 
n itonim minime dom norum, ac variis eleeinosv- 
nis confecerunt Patines : ¡taque non relucet Dómi- 
nos. Sigillum. tribus cum Crucibus est Calva- 
rium. » (Del opúsculo MS. Goiholonensia fun- 
dado Prncinciae). El sitio de este Convento era 
«r fuera los muros de la Ciudad, cerca un cam no 
que se llama la Trabesera, en la parte de uní 
puerta nue entónces se llamaba de Junqueras * 
U’ampaecanol) ' y como se le lee en la obra de 
P¡ y Arimon Barcelona antigua ij moderna , 
impresa en Barcelona en 1854. « extra muros, jun- 
to al barrio de Gr icia en el lugar conocido aun 
por el nombre Caputxint vell$. * 


te pues yo á reposar, me despertó la 
te misma voz dos ó tres veces, diciendo 
« con muy mayor espíritu y sentimiento 
c< que ántes el verso que dice: Bene- 
tc dicite gentes Deum nostrum , y este 
« lo repitió muchas veces. Acabado 
« esto, el Sacristán tocó á Maitines, 
« y asegurándome yo de nuevo, que 
« de ninguno de los Frailes de casa 
« era la voz, á mi cuenta ella no era 
« de otro sino del alma de este Fray 
« Francisco dicho, que era muerto, 
« por parecerme que tenía el mismo 
« órgano de voz, que cuando me habló 
« siendo vivo. Yo conté todo esto al 
<t P. Comisario dicho, el cual me dijo 
« que lo tenía por cierto ser su alma, 
« á la cual había hecho Dios merced 
« de que viniese á aquella casa de 
« nuestra Señora; y por estar allí él 
« como Prelado de la Provincia, hízola 
ce encomendar á Dios, y nunca más 
« pareció. » Hasta aquí el mencionado 
P. Francisco de Baeza, de cuya rela- 
ción debemos aprender, cuan intere- 
sante y cuan útil nos es á todos el 
ser cordialmente devotos de la Virgen 
Santísima, para merecer sus gracias 
en vida y en muerte. Advertimos que 
este Padre, cuya vida acahamos de 
escribir, fué llamado comunmente en 
esta Provincia, P. Francisco de los an- 
teojos, por cuanto él solo los usaba en 
aquellos primeros años que los Reli- 
giosos eran pocos. 

, \/\/\/\/ \ y w w V/ Vz-v/x X x \ / \ s V x 

P. Mateo de Guadix. 

E la vida y virtudes de este piadoso 

t Padre y Fundador (1) debemos 
también confesar, que son pocas 
las cosas que hallamos escritas: 
por el descuido de nuestros prime- 
ros Padres, cuyo celo sólo se dirigía á 
poseer y no á escribir las virtudes. En 
efecto, hasta que este P. Mateo vino á 
Cataluña, nada hallamos ni de su naci- 
miento, ni de sus estudios, ni de como y 
cuando y en que Provincia vistió nues- 
tro santo hábito : sólo se nos dice que 
fué de Guadix, que es una ciudad de An- 
dalucía, y que siendo ya Sacerdote y Pre- 


(1) Llámanse fundadore», lo» primeros Capuchi- 
nos que vinieron de Italia con eí P. Alarcon, pues 
fundaron la Orden Capuchina en España. 
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dicador, el P. Arcángel de Alarcon lo 
tomó por Compañero para la grande 
obra de la fundación, y que juntos vinie- 
ron de Italia, y desembarcaron en Bar- 
celona. Pero i quien no ve en esta sola 
elección, un fondo grande de virtud y 
una perfección no ordinaria? Se halla- 
ban en aquellos tiempos en las Provin- 
cias de Italia muchos Religiosos aun 
espadóles, que resplandecían en toda 
virtud y santidad ; y pudiendo cualquier 
de ellos ser elegido para venir á Espada 
y trabajar en el negocio de la fundación, 
fué preferido nuestro P. Mateo, siendo 
el único Sacerdote que el P. Arcángel 
llevó consigo : sedal evidente que cuan- 
do estaba en Italia, ya resplandecían en 
él la humildad, la pobreza, la oración, 
la penitencia, y todo el coro de virtudes 
aue debía establecer en la Provincia 
de Cataluña, como fiel Compañero de 
su Fundador. No creemos engañamos 
en esta ilación, pues á la verdad tales 
fueron las virtudes de que dió copiosos 
ejemplos y frutos en el poco tiempo 
que vivió en la Provincia. Decimos que 
vivió poco tiempo en la Provincia, por 
cuanto al cabo de poco tiempo que 
había llegado á ella, fué dado por 
Compañero al P. Juan de Alarcon, her- 
mano de nuestro P. Arcángel : el cual 
viniendo de Italia, pasaba al Viso, lu- 
gar de Castilla, para fundar allí un 
Convento de Capuchinos, que el Excmo. 
Se.lor Marques de Santa Cruz ha- 
bía pedido al Papa Gregorio XIII. 

; Pero como esta fundación no tuviese 
efecto, el P. Mateo con los demas se 
volvió á Cataluña después de cerca dos 
anos de ausencia. Aquí pues como o- 
brero evangélico, trabajó con espíritu y 
fervoren la espiritual fábrica de la fun- 
dación. Y como las primeras piedras de 
este místico edificio fuesen la austeri- 
dad, la mortificación v la penitencia, se 
ejercitó en estas virtudes con tanta soli- 
citud y cuidado, que fortaleció no poco 
el edificio. No quiso admitir el uso de 
las sandalias, queriendo sufrir la pena,- 
lidad de andar descalzo, ni para lecho ó 
cama quiso otra comodidad que las des- 
nudas tablas ó cuando más una estera ; 
siendo por otra parte muy pobre y aus- 
tero en el vestido y en lo demas del 
tratamiento de su persona. 

Pero¿ qué hay que admirar que fuese 
tan rígido y tan austero con su cuerpo, 
el que deseaba derramar toda su san- 


gre por Cristo? En verdad se había 
encendido en su corazón un fuego tan 
ardiente de amor á este Divino Señor, 
que poco satisfecho de todo el rigor y 
austeridad que voluntariamente se usa- 
ba en la Provincia, deseó eficazmente ir 
á predicar á los infieles, y dar allí su 
sangre por la fe de quien tan liberal- 
mente la había vertido en la Cruz por 
nuestro amor. Y si hubiera vivido más 
tiempo, se cree que habría pedido y 
alcanzado licencia para ir á aauellas 
tierras de paganos, y ofrecerse allí gus- 
toso á todo el rigor del martirio. 

De aquí podemos inferir cual sería la 
oración de este Varón santo, cuales los 
incendios y ardores de su corazón en 
este espiritual ejercicio, y cuales y 
cuantos los favores celestiales que re- 
cibiría de la maño liberal del Señor. 
Las pocas noticias que hallamos escri- 
tas nos aseguran que fué Religioso de 
fervorosa oración, y que en ella exha- 
laba su espíritu con grandes suspiros, 
y aun se halló alguna vez arrebatado 
y fuera de los sentidos; de lo cual dió 
testimonio un seglar, llamado Lázaro 
Riera, diciendo : que trabajando él en 
la fábrica de nuestro Convento de Ge- 
rona, cuando se edificaba, y convinién- 
dole hablar con el P. Mateo que era 
Guardian, lo pidió con instancia al por- 
tero, y este le respondió que por en- 
tonces no se le podía hablar, por cuanto 
estaba arrebatado, que era un bienaven- 
turado. Con esto ya no nos admiramos 
que en este Convento de Gerona res- 
plandeciesen tanto la pobreza, la mor- 
tificación, el silencio y las demas vir- 
tudes. Había sido nuestro P. Mateo 
encargado de la construcción de dicho 
Convento, llamado de nuestra Señora 
de las Ermitas, y como estaba ani- 
mado de un celo fervoroso y de un 
espíritu verdaderamente pobre, lo edi- 
ficó con todo aquel rigor de estrechez 
y de pobreza, que todos pudieron no- 
tar en la fundación de este Con- 
vento. Y juntándose con el cargo de Fun- 
; dador el oficio de Guardian, trabajó con 
: no menor celo en la construcción espi- 
I ritual del mismo Convento, rigiéndolo 
con gran rigor en las cosas pertene- 
cientes á la pobreza y recogimiento, y 
perfeccionándolo con su prudencia, aus- 
teridad, oración, humildad, y demas 
virtudes que acabamos de referir. Mas 
no quiso el Cielo que continuase mu- 
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cho tiempo en este trabajo, aunque tan 
útil y provechoso, porque en breve 
llegó el fin de sus dias. Foco ántes de 
su muerte sucedió el caso que vamos 
á referir. 

Estando de Guardian en el Convento 
de Gerona, y hallándose enfermo, or- 
denó á dos Frailes súbditos suyos que 
fuesen á llamar al médico. El uno de 
estos llamado fray Bernardo de Barce- 
lona, Corista muy fervoroso, dijo al 
otro, que poniéndose el uno una cuerda 
al cuello, el otro fuese delante como 
tirándole, y que tocando una campa- 
nilla para convocar la gente, dijere 
en alta voz : haced penitencia. Así co- 
mo lo dijeron, así lo ejecutaron, an- 
dando de este modo algunas de las 
principales calles de la Ciudad ; de que 
se siguió lo que en tales casos se acos- 
tumbra, esto es, que unos se compun- 
gían, y otros reprobaban el hecho, 
aunque todos lo atribuyan á fervor de 
espíritu. Cuando el P. Mateo supo una 
exterioridad tan indiscreta de aquellos 
dos súbditos suyos, se afligió sobrema- 
nera. Deseaba él, es verdad, y procura- 
ba que sus súbditos fuesen fervorosos, 
penitentes, ejemplares, y solícitos del 
bien de los prójimos ; pero no con 
celo indiscreto ni con medios impru- 
dentes. Y así deseoso que en la Pro- 
vincia se reprimiesen semejantes exte- 
rioridades, remitió aquellos dos frailes 
á Monte-Calvario al P. Arcángel de 
Alarcon, para que les impusiese la pe- 
nitencia que merecían Después de esto, 
ó fuese ae sentimiento de este caso, ó j 
porque Dios quería ya llevarlo al des- 
canso eterno, llegó al fin de sus dias, 
y murió santamente el alo 1581 en el 
mismo Convento de Gerona, habiendo 
sido su Fundador, su primer Guardian, 
y el Religioso primero que murió en 
dicho Convento. « Muchas otras cosas, 
dicen los Originales de la Provincia, se 
podrían decir de este Padre, si vivie- 
ran los Padres viejos : mas como son 
muertos los que en aquel tiempo le 
trataron, y no se tuvo cuenta en escri- 
bir nada, no se ha hallado quien pu- 
diese decir las virtudes de este Padre, 
ni los dones que recibió de Dios. » Pero 
bastante es este poco que hemos re- 
ferido, para mover nuestros corazones 
á seguir é imitar un Padre que tanto 
trabajó para nuestro bien. 


Fray Juan de Gerona, Corista Novicio. 

S abiendo la primera Provincia de Es- 
paña sido fundada bajo los auspi- 
ÍH! cios de María Santísima nuestra 
Madre y Señora, y merecido por su 
intercesión tan prósperos progre- 
sos, como hasta aquí hemos visto: fué 
muy justo y muy debido, que esta mis- 
ma Provincia ya en sus principios 
ofreciese á tan Soberana Reina una flor 
tan cándida y tan hermosa, que mere- 
ciese enteramente sus agrados. Tal fué 
el hermano Fray Juan de Gerona, que la 
Provincia envió al cielo en los primeros 
años de su fundación : flor á la verdad 
tan del agrado de la Virgen Santísima, 
que ella misma bajó del cielo para co- 
gerla y trasplantarla en el jarain de la 
gloria, conforme veremos en el discurso 
de su vida, que ahora escribimos. 

Nació este Religioso en la Ciudad 
de Gerona, de Padres honrados y no- 
bles, y llamóse en el siglo Juan Ver- 
gés, ele donde inferimos que el apelido 
de sus Padres, cuyos nombres ignora- 
mos, fué el mismo de Vergés ; y si de 
la bondad del fruto se infiere la bon- 
dad del árbol, podemos creer que se- 
rían sugetos muy cristianos y virtuo- 
sos, supuesto que el hijo lo fué en tanto 
grado. Nada hallamos de su educación 
y crianza en los primeros años, sólo 
se nos dice que muy jóven fué aplicado 
á los estudios, tal vez para que por este 
camino diese mayor esplendor al lustre 
de su noble familia; pero en los mis- 
mos estudios dió tales ejemplos de 
virtud, que no podemos dudar que ya 
desde sus primeros años llevó en su co- 
razón unos deseos encendidos de servir 
á Dios con perfección. Se hallan en los 
estudios escuelas donde se aprenden las 
ciencias y las artes, pero se hallan tam- 
bién no pocos peligros de perder la ino- 
cencia y el alma. Como los que frecuen- 
tan las" aulas son jóvenes, cuya sangre 
hierve con el fuego de las pasiones, con 
facilidad se despeñan en el vicio, en la 
disolución y libertinaje. Mas esta des- 
gracia harto común en la estudiosa 
juventud, no tuvo el menor lugar en nues- 
tro Fray Juan. Prevenido él con las ben- 
diciones del Señor, supo hacerse algu- 
nos compañeros de su devoción y de su 
virtud, con los cuales en el tiempo que 
los otros acostumbraban ir al juego y á 
la diversión, él se iba al santo hospital de 


Digitized by AjOOQle 



6 


JUAN DE GERONA 


Gerona, donde con ardiente caridad se i 
aplicaba al servicio de los pobres enfer- : 
mos. Cosa verdaderamente admirable 
ver á un Estudiante seglar, jóven que 
apénas contaba 17 aTíos de edad, apli- 
cado en limpiar los enfermos de aquel 
hospital, en peinarles los cabellos, y en 
servirles en la comida con una toalla al 
hombro, cual si fuese el más ínfimo cria- 
do. Pero más admirable fué ver á este 
jóven ejercer los oficios de un fervo- 
roso Predicador en beneficio de las al- 
mas. No se contentaba su ardiente cari- 
dad con servir á los enfermos, y procu- 
rarles el alivio y salud de sus cuer- 

f >os, sino que más deseoso de la sa- 
ud de sus almas, los exhortaba con 
santas palabras á resignarse y tener 
paciencia en los trabajos que pade- 
cían ; y cuando se hallaban en el tran- 
ce de la muerte, los auxiliaba y ayu- 
daba á bien morir con gran espíritu 
y fervor. Ejercicio tan del agrado del 
Señor, que se dignó premiárselo con la 
conversión de ciertas almas perdidas, 
como se verá en el caso siguiente. 

Se hallaba en aquel hospital una mu- 
jer enferma, reducida ya á los últimos 
extremos déla vida, y batallando con 
las agonías de la muerte. Fray Juan, to- 
davía seglar, que se hallaba presente, 
movido de su fervorosa caridad, toman- 
do un Crucifijo en la mano, empezó á 
exhortar á aquella pobre moribunda con 
aquellas palabras y con aquel espíritu, 
que le dictaban su celo y su fervor. Quisó 
la Providencia Divina que á este fúnebre 
espectáculo se hallasen presentes tres 
mujeres de pública mala vida, las cua- 
les al ver el estado triste de aquella mo- 
ribunda, y al oir las palabras fervorosas 
de nuestro jóven Juan, se compungieron 
de tal modo que dieron algunos suspiros. 
El fervoroso jóven, que á todo estaba 
atento, observó esta novedad y pia mo- 
ción; y deseoso de hacer algún fruto en 
estas miserables y perdidas mujeres, 
dejó prontamente el Crucifijo á otro, y 
volviéndose á ellas, las predicó, las ex- 
hortó, las afeó su mala vida con tales 
palabras y con tanto espíritu, que de 
las tres convirtió á dos con los auxilios 
de la Divina gracia. La conversión de 
una de ellas fué tan pronta y eficaz, que 
aquella misma noche se quedó en el hos- 
pital para servir á los enfermos ; y la 
otra propuso hacer lo mismo luego de 
cumplida cierta obligación. Y como pa- 


sado algún tiempo supiese que aun no 
lo había ejecutado, (con uno de aquellos 
rasgos que nadie debe temerariamente 
imitar, y que sólo Dios en rarísimas 
ocasiones ha inspirado á algún varón 
apostólico extraordinario y muy santo 
como nuestro héroe) no dudó el santo jó- 
ven ir á su casa, aunque infame, y allí 
la predicó y exhortó de nuevo hasta que 
al fin la condujo también al mismo hos- 
pital, donde así la una como la otra 
sirvieron á Dios con mucha edificación 
y buen ejemplo. A vista de un suceso 
tan admirable y tan extraordinario por 
todas sus circunstancias, ¿ quien hay 
ue no descubra en el corazón de este 
ichoso jóven un ardiente fuego de 
amor de Dios, una caridad abrasada 
para con los prójimos, una inocencia 
pura, un espíritu fervoroso, y tal cúmulo 
de virtudes, que lo colacaban en una 
esfera superior á lo que se acostum- 
bra ver en el siglo ? 

Mas al fin tales fueron las primicias 
santas que Fray Juan ofreció al Sefior 
siendo aun seglar, y tales los ejercicios 
virtuosos con que santificó los anos de 
su mocedad. De donde ya no nos admi- 
ramos que Dios lo eligiese por una de 
las primeras piedras que sirvieron al 
edificio espiritual de la Provincia, y por 
uno de los brillantes astros que ilustraron 
nuestra Religión. En efecto á poco tiem- 
o de verificado el dicho suceso, y ha- 
iéndose ya fundado el Convento de 
Gerona, movido de Dios y deseoso de 
mayor perfección, pidió ser alistado en 
el número de los Capuchinos y profesar 
su pobre instituto. No podemos dudar 
que aquellos primitivos Padres lo reci- 
birían con gusto y placer, supuesto no 
ignorarían la virtud del pretendiente tan 
pública y notoria en la Ciudad : con que 
fué admitido y vestido en dicho Con- 
vento de Gerona, á los 17 ó 18 anos 
de su edad ; y por estar este Convento 
situado entónces en lugar solitario y á 
propósito para noviciado, fué destinado 
á pasar el ano de la probación en el 
mismo Convento, conmutando el nom- 
bre de Juan Vergés en el de Fray Juan 
de Gerona. Mas apénas fué alistado á 
la milicia seráfica el nuevo soldado de 
Cristo, cuando Dios quiso probar su 
valor y su constancia, enviándole una 
enfermedad ya á los principios de su 
noviciado; y aunque no dudamos que la 
acceptaría con resignación y paciencia, 
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pero ó porque la dolencia fuese grave, 
6 porque el demonio añadiese sus per- 
versos influjos, no hay duda que él tuvo 
algún deseo de volverse á su casa con 
el fin de curarse. Pero no fué más que 
algún deseo, porque mejor advertido, y 
ayudado de la gracia del Señor, desechó 
aquel pensamiento y venció la tentación. 
Libre ya de la enfermedad y recobrada 
la salud, empezó de nuevo la carrera de 
la virtud, de que había ya dado tantos 
ejemplos en el siglo, y la prosiguió con 
tanto espíritu y fervor, que presto se dis- 
tinguió entre los demas novicios. Do- 
maba la carne con ayunos y la sujetaba 
á la razón con azotes, postraba la so- 
berbia con la humildad, la concupiscen- 
cia con la castidad, y los sentidos con 
la mortificación. En los ejercicios cor- 
porales trabajaba mucho, eligiendo los 
más penosos, y ayudando á todos con 
gran caridad Finalmente se aplicó tan 
de veras á conseguir la perfección, que 
en breve se señaló en toda virtud. Pero 
en lo que más particularmente se señaló, 
fué en la oración. Causa á la verdad 
admiración lo que dicen los Originales 
de la Provincia de este santo Novicio, 
es á saber, que á los seis meses de no- 
viciado ya había alcanzado un don de 
oración tan alto y tan sublime, que salía 
fuera de sí, y padecía frecuentes raptos 
y elevaciones. Y como Dios nuestro Se- 
ñor acostumbra comunicar semejantes 
dones sólo á los muy adelantados en la 
virtud y que están íntimamente unidos 
con él, podemos entender de aquí cuan 
rápidos progresos hizo en la perfección, 
y cuan presto llegó á aquel estado de 
contemplación y de unión con Dios, á 
que aun los más provectos con dificul- 
tad pueden llegar. 

Pero¿ qué hay que admirar en una 
alma que fué tan estimada de la Virgen 
Santísima, no ménos que si fuese su 
hija carísima? Profesaba este novicio 
una cordial devoción á tan Soberana 
Reina; y como por otra parte juntase 
con su gran fervor de espíritu una gran 
llaneza y pureza, virtudes muy agrada- 
bles á esta Divina Señora, mereció de 
su liberal mano tales favores, que mani- 
fiestan claramente el lugar distinguido 
que ocupaba en su corazón. Es á la ver- 
dad digno de observación, que habiendo 
quedado en la Provincia opmion común 
de los raptos de este dichoso Novicio, 
los pocos casos que se nos refieren en 


particular de estos raptos, todos son 
ante la Virgen ó con relación á ella, con- 
forme se verá en la narración que va- 
mos á hacer de ellos. Pasando una vez 
el P. Miguel de Ribera, Predicador de 
esta Provincia, por cierto lugar donde 
había una devota Imagen de nuestra Se- 
ñora, halló á este novicio Fray Juan ar- 
rebatado y fuera de sí delante de aquella 
sacratísima Imágen, gozando los dulces 
efectos que le comunicaría la Santísima 
Virgen en tan dichoso arrobamiento. 
Otra vez en el mismo Convento de Ge- 
rona estaban los Religiosos arrodillados 
en el Coro en la hora que se habían 
de empezar las Completas, y junto con 
ellos estaba Fray Juan que tenía el en- 
cargo de dar principio con aquellas pala- 
bras Jahe domne benedicere. Habiendo 
el Superior hecho la señal acostumbra- 
da, todos se levantaron ménos Fray 
Juan, el cual quedando arrodillado y 
manifestando un júbilo extraordinario, 
en lugar de decir Jube d >mne benedi- 
cere, exclamó en alta voz y dijo: Ben- 
dígante lf)s Angele*, oh María Sanlíst- 
m f i: Bendígante hs Espíritus ceLstia- 
les,oh Virgen de la s Vírgenes, Madre 
de Dios; y repitiendo muchas veces es- 
tas palabras, dejó llenos de admiración 
á los Religiosos, que no dudaron que 
el Novicio había tenido algún rapto, ó 
que la Virgen Santísima se le había 
aparecido. Se hallaba entonces en aquel 
Convento el Provincial, el cual ó fuese 
para probar al novicio, ó para ejercitar 
su paciencia, en el dia siguiente estando 
en el refectorio, le reprendió ásperamente 
aquella demostración, como si fuese un 
delito, imponiéndole la penitencia de ar- 
rastrar la lengua por el suelo del mismo 
refectorio; cuya penitencia cumplió con 
mucho gus:o el novicio. Mas conside- 
rando el Provincial con madura refle- 
xión un caso tan notable, lo llamó des- 
pués á su celda, y le preguntó cual había 
sido el motivo de tan extraordinaria 
demostración. Y hé aquí otro portento 
y otra maravilla; porque Fray Juan en 
lugar de responder á la pregunta que se 
le hacía, levantó los ojos al cielo, y 
quedó otra vez arrebatado y fuera de sí 
en presencia del mismo Provincial, 
quien quedó con la admiración y pasmo 
que se deja entender, no dudando que 
el Novicio era guiado por un espíritu 
más que humano. 

Hallándose pues Fray Juan tan favo- 
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recido de la Virgen Santísima, y adelan- 
tándose tanto en la virtud, es regular 
que los Religiosos esperarían con gozo 
el dia de su profesión, prometiéndose 
que después de ella haría mayores y más 
admirables progresos en la virtud y san- 
tidad, con mucha edificación de toda la 
Provincia. Mas Dios nuestro Señor, cu- 
yos pensamientos son muy diferentes de 
los ele los hombres, quiso poner término 
á la vida de este su fiel siervo, lleván- 
doselo para sí en la flor de su juventud, 
y sacándolo del mundo ántes de tiempo, 
para que la malicia no mudase su mente, 
ni la ficción engañase su alma. A este 
fin se dignó enviarle una enfermedad 
de mal de costado, que lo llevó á la en- 
fermería y á los peligros de la muerte. Y 
como él fuese tan devoto y tan favoreci- 
do de la Virgen Santísima, mereció que 
esta Divina Señora le diese por sí mis- 
ma el feliz anuncio de su partida, y fue- 
se su conductora en este su viaje para el 
cielo. Tenía el encargo de cuidarle y asis- 
tirle en esta enfermedad Fray Antonio 
de Nápoles, Religioso lego de esta Pro- 
vincia, el cual viendo al novicio muy fa- 
tigado, se quedó con él en la celda de la 
enfermería en la hora que la Comunidad 
acostumbra hacer la oración de Comple- 
tas: y queriendo él hacer también su ora- 
ción, se retiró á la ventana de la misma 
celda, desde cuyo lugar oyó que Fr. Juan 
hablaba con otra persona ; y deseoso de 
saber quien era, quiso volver el rostro, 
mas no pudo, impedido de cierta fuerza 
superior que se lo privaba : y aunque lo 
procuró dos ó tres veces, nunca lo pudo 
conseguir, hasta que se acabó la oración 
de Completas. Entónces con el deseo y 
admiración que se supone, le preguntó 
con quien había hablado en acuella hora. 
Fray Juan se excusó al principio, mas 
como le importunase mucho, pidiéndole 
el secreto, le dijo que María Santísima 
acompañada de muchos coros de Vírge- 
nes se le había aparecido, y le había con- 
solado con dulces palabras, y al fin le ha- 
bía dicho que se aparejase, porque el dia 
siguiente á las seis horas de la mafiana 
moriría, y que ella misma vendría á bus- 
carle y llevárselo al Cielo. Fr. Antonio 
notó la hora, y el Novicio se dispuso 
para la muerte, recibiendo con mucha 
devoción los santos Sacramentos, y ha- 
ciendo la profesión religiosa que se acos- 
tumbra en tales ocasiones; y como lle- 
esise el dia siguiente, murió santamente 


; en la misma hora que había dicho, en- 
tregando su dichosa alma en las manos 
de María Santísima, que sin duda bajó 
para llevársela al cielo, según la pro- 
mesa referida. Así acabó este dichosí- 
simo novicio Fray Juan la carrera de su 
vida, corta en los -anos, pero muy larga 
; en las virtudes ; y tal fué su felicísima 
| suerte por el fervor, espíritu, y perfec- 
j cion con que había servido á Dios y á. 

; la Virgen Santísima tanto en el siglo co- 
| mo en la Religión. Seamos nosotros imi- 
j tadores de sus virtudes, si queremos ser 
í participantes de iguales dichas y de se- 
I mejante felicidad. 

Adviértase que aunque todos los escri- 
| tos suponen que este Fray Juan de Ge- 
j roña Novicio murió en los principios de 
i la fundación de la Provincia, mas no 
! concuerdan en el ano. Nuestras Cró- 
j nicas generales y los Originales de la 
j Provincia dicen que murió en el ano 
| 1581, pero el R. P. Miguel de Gerona, 
j que fué Provincial y es uno de los que 
declaran en la información que se tomó 
de este novicio, dice que vistió el hábito 
el dia 8 de Setiembre del afio 1584 (1), 
y que murió el dia primero de la Cua- 
resma mayor del afio siguiente (2). 

P. José de Bareelona. 

t NTRE las bendiciones que Dios der- 
ramó sobre la fundación de la Pro- 
vincia de Catalufia, reconocemos 
por una muy singular el haber 
traido á su gremio ya en sus prin- 
cipios al incomparable Varón Padre 
Fray José de Barcelona, cuyas herói- 
cas virtudes y eminente santidad ilustra- 
ron tanto la Provincia, que con razón 
le contamos por una de las principales 
piedras de su edificio, y le veneramos 
por uno de los primeros Padres que la 
fundaron. Se llamó su padre Don Pedro 


(1) En el Indice Alfabético de Capuchinos -'e 
Cataluña se confirma e*ta opinión : « Fr. Juan de 
Gerona Corista 8 de 7bre. 1584 *. 

(2) Joannts Gtrundtnsis, Cathaloniae Provinciae 
Novit. Clericus, a saeculo pietatis operibus va- 
cat ; geminas meretrices ad poenitentiam revocat; 
Gerundae ad Capucinos advolat; magnia in Novi- 
tiatu vírtutibus emicat; saepe in mentís excessus 
rap tar; B. Virginis praesentia fruitur ; coratn 
Provincia !i sensibus excedit; Gerundae Novitius 
diem sui ob’tus denotat et extremum claudit. 
(Bover. tom. II. Index Virorum illustrium. Y en 
la pág. 21 refiere la vida del devoto novicio./. De 
Aremberg edit. i tal., contiene la imágen del Siervo 
de Dios, n. 185. 
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de Rocaberti, Señor de las Baronías de 
Cabreñs, y su madre Doña Ana Gualbes 
y Sapila. Descienden los Señores de 
Cabreas, por línea paterna, de la nobi- 
lísima y antiquísima casa de los Viz- 
condes de Peralada, que después fue- 
ron Condes, y salieron de ella por Don 
Guillermo Galceran de Rocaberti, hijo 
segundo del sobredicho Vizconde y pri- 
mer Señor de las dichas Baronías de 
Cabreñs. Por línea materna, descienden 
de los Marqueses de Oristan, del Conde 
de Almenara, de los Condes de Arill, 
de los Marqueses de Ay tona, de la casa 
de Cervelló, y de otros ilustres linajes, 
porque casi siempre casaron con hijas 
ae Titulares. Tuvo el sobredicho Don 
Pedro tres hijos que se llamaron Don 
Felipe, Don José, y Don Francisco, y 
una hija llamada Doña Estefanía. Él 
primero y tercero de los hijos quedaron 
en el siglo, en que vivieron como cris- 
tianos y honrados caballeros. La hiia 
llegó á ser desposada, pero habiendo 
muerto el esposo sin conocerla, desenga- 
ñada con este suceso de la instabilidad 
de las cosas del mundo, determinó despo- 
sarse solamente con Jesucristo, entre- 
gándose tan de veras en su servicio, que 
fué un dechado de virtud á los ojos de 
todo Barcelona; y después de algunos 
años que vivió así en el siglo, deseosa 
de mayor perfección, por consejo de un 
varón santo llamado Diego Perez, hom- 
bre muy sabio y muy apostólico, se hizo 
monja descalza del Cármen en el Con- 
vento que entónces se fundaba en esta 
ciudad, del cual fué la primera ó segunda 
' - Priora, y en el cual vivió y murió san- 
tamente. 

Tales fueron los hermanos y los pa- 
dres de nuestro P. José de Rocaberti, 
que fué el hijo segundo de los tres que 
nombramos arriba. No se sabe si nació 
en Barcelona ó en las dichas Baronías 
de su padre, mas esto importa poco 
para quien nace para Dios y para el cie- 
lo. Lo que sabemos es, que siendo apli- 
cado desde muy jóven á la grámatica y 
letras humanas, determinó abrazar el 
estado eclesiástico, gozando ya entón- 
ces nueve cientos escudos de renta de 
la Iglesia. Y para conseguir mejor sus 
pias y santas intenciones, pasó á la in- 
signe Universidad de Alcalá de Henares, 
con el fin de estudiar la Teología y otras 
ciencias. Mas Dios que tenía destinado 
á este jóven para fines más altos y 


más perfectos, dispuso que en aquella 
Universidad hallase la mejor escuela en 
que aprendiese el desengaño del mundo 
y de todo lo transitorio. Porque habién- 
dose hecho Religioso un condiscípulo y 
amigo suyo, pariente del Comendador 
mayor de Castilla, fué este hecho para 
él una lección tan instructiva y tan pe- 
netrante, que determinó seguir su ejem- 
lo, haciéndose poco después Religioso 
e nuestro P. S. Francisco en la regu- 
lar Observancia de Castilla: en cuyo sa- 
rado Instituto vivió con gran crédito 
e letras y virtudes, y copioso fruto de 

Í medicación. Después de algunos años 
e fué preciso volver á Barcelona, por 
haber muerto sin hijos su hermano ma- 
yor, circunstancia que hizo necesaria su 
presencia para que los bienes pasasen al 
hermano menor y los poseyese pacífica- 
mente, y también para componer algu- 
nos asuntos de su hermana que aun 
vivía en el siglo ; logrando con este mo- 
tivo el permanecer en Cataluña, y pro- 
seguir aquí los ejercicios de predicación, 
letras y virtud. Por este tiempo se ha- 
llaba en Roma Embajador ae Felipe 
segundo Rey de España, el Señor Don 
Luis de Requesens Comendador mayor 
de Castilla; el cual como fuese pariente 
de nuestro P. José, cuyos excelentes 
méritos no ignoraba, y teniendo mucho 
valimiento con el Papa Gregorio XIII, 
alcanzó de este Pontífice una Obedien- 
cia muy autorizada, y se la enió pa- 
ra que fuese á Roma. Pasó en efecto 
á aquella Capital del orbe, pero enten- 
diendo que el Embajador le procuraba 
un Capelo para elevarlo á la dignidad 
Cardenalicia, el Varón humilde aprecian- 
do más el pobre sayal Franciscano que 
los honores del Capelo, salió de Roma 
y se volvió á España. 

Cuando el P. Arcángel de Alarcon vi- 
no con sus compañeros de Italia á Barce- 
lona, para extender y propagar nuestra 
Orden de Capuchinos por estos Reinos 
católicos, se hallaba el P. José de Roca- 
berti en el Convento de la Observancia 
de la villa de Reus, leyendo Teología á 
los Frailes, y siendo juntamente Defini- 
dor; y como llegase á su noticia el ar- 
ribo ae nuestros Religiosos, la austeri- 
dad de su vida, la santidad de sus cos- 
tumbres, y los fines para que eran 
enviados: movido de aquellos deseos 
que ardían en su pecho, ae mayor per- 
fección, se fué ai convento de Jesús 
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de Barcelona, con el fin de averi- 
guar por sí mismo lo que la fama pu- 
blicaba; y si ántes había tenido algunos 
deseos de pasarse á la Cartuja, pudo 
suspenderlos con esta venida. Él P. An- 
tonio Mocbiales, Guardian entonces del 
mismo Convento de Reus, á quien ani- 
maban los mismos deseos, quiso también 
acompañarle en este viaje; y ambos 
después de hablar con el P. Arcángel, 
y sabido de él cual era el Instituto ca- 
puchino, considerando que este era el 
estado que podía satisfacer enteramente 
sus fervorosos deseos, se pasaron sin 
dilación alguna á los Capuchinos, y fue- 
ron admitidos por el mismo P. Arcán- 
gel en San Gervasio, que era la habita- 
ción interina que les nabía concedido 
Don Dimas de Loris Obispo de Barce- 
lona. Fué este tránsito en el ano 1578, 

f >oco tiempo después de la llegada de 
os PP. Fundadores. Y aunque el P. 
Antonio Mocbiales por su complexión 
delicada y pocas fuerzas permaneció 
poco entre nosotros, pero el P. José 
perseveró firme y constante hasta la 
muerte, siguiendo y practicando con 
tanto fervor y espíritu la austeridad de 
nuestro Instituto, que sirvió de grande 
provecho para la fundación. 

Tenía cincuenta anos de edad cuando 
entró en nuestra Orden. Varón noble por 
la sangre, grave en la prudencia, insig- 
ne en letras y doctrina, fervoroso en 
la predicación, maduro, integro, emi- 
nente, y adornado de todas aquellas 
rendas que forman á los grandes hom- 
res; y sin embargo de tan recomenda- 
bles circunstancias, se conservó siempre 
entre nosotros como si fuese el más hu- 
milde y mortificado novicio. Causa á la 
verdad pasmo y admiración lo que ha- 
llamos escrito de este Varón incompara- 
ble, singularmente en órden á la humil- 
dad y desprecio propio. Jamas hablaba 
con algún Religioso, fuese Sacerdote, fue- 
se lego, sino es de rodillas, ni los escucha- 
ba de otro modo, cuando le hablaban á 
él. Preguntándole una vez cierto seglar 
cuantos anos había vivido en la Religión: 
« Hermano, le respondió con mucha hu- 
mildad, no me preguntéis cuantos auos 
he estado en la Orden, sino cuantas vir- 
tudes he conseguido en ella, porque los 
auos de Religión sin virtudes no son ala- 
banza sino confusión. » Otra vez el P. 
Miguel de Valladolid siendo jó ven, le pre- 
guntó algunas cosas pertenecientes á 


la contemplación ; mas el varón humilde, 
mostrándose confuso, le respondió como 
si nada supiere ni por práctica ni por 
doctrina en semejante materia, exhor- 
tándole solamente que siguiese algunos 
ejercicios que le había dado su Maes- 
tro. Pero lo que admira sobre todo, es 
ver á este insigne Varón, sabio, noble, 
y de muchos afíos, cargado con una cal- 
dera de colada sobre el hombro, v cami- 
nar así por las calles y plazas de Bar- 
celona hasta el Convento de Monte-Cal- 
vario , que estaba extramuros de la 
ciudad. Fué este un hecho tan extraño 
y al parecer de tanta ignominia, que 
encontrándolo así su hermano y otros 
Caballeros sus conocidos, uno de los 
cuales era Don Guillermo de Cinisterra 
Gobernador que fué de Ilosellon y Cer- 
deila, admirados y tal vez confusos al 
verle con tan despreciable carga, le di- 
jeron que no era razón que fuese de 
aquella suerte, y así que permitiese que 
algunos de sus criados llevasen la cal- 
dera á su convento. Mas él que miraba 
las cosas despreciables con otros ojos, 
les respondió : «c ¿ Por qué, amigos, me 
queréis despojar de aquello que es mi 
loria ? Vosotros pensáis que sólo es 
igno de honra lo que es alto y sublime 
en la tierra, pero erráis en semejante 
juicio, porque lo que es alto entre los 
hombres es bajo delante de Dios, y lo 
que es despreciable á los ojos del mundo 
es muy digno de estimación en la pre- 
sencia del Seuor. Esta caldera de que 
me pretendéis aliviar, es para mí de 
mayor gala que vuestras cadenas de 
oro : esta es mi cadena, esta mi auto- 
ridad, esta la insignia de mi nobleza, 
y esta el adorno de mi gusto. » Con 
cuya respuesta dejando á a juellos Ca- 
balleros no ménos admirados que edi- 
ficados, prosiguió su camino y llevó 
aquel vaso al Convento. Y como si este 
hecho fuese poco para hallar el despre- 
cio y la confusión que él tanto deseaba, 
compareció otra vez por las mismas ca- 
lles de Barcelona con un mortero de pie- 
dra pendiente del cuello ; y en otras oca- 
siones fué visto llevar al convento la 
lela necesaria por medio de la misma 
Ciudad. Finalmente no había ministerio 
humilde, no había ejercicio despreciado, 
á que él no acudiese con prontitud y 
alegría. 

Consiguiente á esta humildad y des- 
precio propio, fué el rigor y austeridad 
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con que trataba su cuerpo. Llevaba un j 
hábito pobre y remendado, siendo en 
todo lo demas pobrísimo : el uso de las 
sandalias nunca lo conoció miéntras 
estuvo sano, yendo siempre descalzo: el 
suefio lo tomaba sobre las desnudas ta- 
blas, la comida era muy templada, los 
ayunos rigorosos, y á las disciplinas 
ordinarias añadía otras extraordina- 
rias. Del silencio y recogimiento era 
observador tan fiel, que no sólo evitaba 
las conversaciones superfluas, si que 
también huía el trato y familiaridad de 
los seglares y aun de los Religiosos. 
Yendo una vez de camino con el P. Mi- 
guel de Valladolid, después de rezar el 
Oficio mayor y menor, lo demas todo fué 
silencio y recogimiento. Cuando estaba 
en el Convento apénas salía de la celda, 
no de otra manera que si hubiese hecho 
pacto con la soledad. Finalmente su obe- 
diencia, su honestidad, su modestia, su 
mortificación, su paciencia, su caridad, 
y en conclusión todas las virtudes res- 

Í d andecían en él con tal perfección, que 
os testigos que deponen en las infor- 
maciones de su vida, las explican con 
unos términos los más sublimes. Uno 
dice que tuvo todas las virtudes en grado 
heróico; otro que sus virtudes no pueden 
ex plicarse con pocas palabras ; otro que 
si fué ilustre por el linaje, lo fué más 
por sus virtudes ; otro que fué tenido en 
opinión de santo; y así los demas. Expre- 
siones altas y sublimes en verdad, pero 
muy justas y muy debidas á quien Dios 
había elegido por su pregonero y por su 
apóstol, tratándole no ya como á siervo 
sino como amigo. Si él se humillaba, i 
se mortificaba, se afligía, Dios lo en- j 
sal z aba, lo consolaba, lo recreaba en la j 
oración con tanta abundancia de favo- | 
res, que á más de concederle frecuentes ¡ 
excesos mentales, fué visto algunas ve- j 
ces elevado en el aire. Si él se escon- j 
día, se ocultaba, y huía el trato y con- j 
versación de las gentes, Dios le orde- i 
naba salir en público á pregonar su 
palabra para bien de las almas, infun- 
diéndole á este fin tal celo, tal fervor, ¡ 
y tales deseos de la salvación de los ! 
prójimos, que es imponderable el fruto \ 
que hizo con sus sermones. 

Los Superiores que conocían muy bien 
estos dones con que el Señor lo había 
favorecido, lo enviaban á diferentes pue- 
blos, para que en ellos derramase los ar- : 
dores de su celo y las luces de su doctri- j 


j na á beneficio de todos. Cuando se funda- 
\ ron los Conventos de Valls, de Perpiñan 
! y de Villafranca, se halló él presente y 
; predicó en una y otras poblaciones con 
i tanto espíritu y fervor, que recogió co- 
j piosas mieses para las trojes del Señor, 
i Esto se verificó principalmente en la po- 
i pulosa Villa de Valls, donde el Siervo de 
í Dios predicó una Cuaresma, siendo sus 
j sermones tan fervorosos y tan pene- 
! trantes, que aquella Villa no parecía 
| pueblo de tratos y negocios sino lugar 
I de retiro y de soledad. Se pasmaron 
| singularmente aquellos devotos veci- 
i nos, y se compungieron sobremanera 
en el Viérnes santo, en cuyo dia el 
fervoroso Orador predicó la Pasión 
del Señor por espacio de cuatro ho- 
ras, mostrándose tan abrasado de a- 
mor de Dios, tan penetrado de las pe- 
nas del Redentor, que al fin del ser- 
món tomó una corona de espinas y se la 
puso en la cabeza, y apretándola fuerte- 
mente, empezó luego á correr la sangre 
por la frente y por las mejillas : y bajan- 
do del púlpito con un fervor extraordi- 
nario , se abrazó con una cruz que 
estaba en frente, la cual arrancó de su 
lugar y se la cargó á cuestas. Esta cruz 
era tan grande, que el P. Román de 
Valls Religioso nuestro, que la vió, y re- 
fiere este caso, dice que á su parecer cua- 
tro hombres no la podrían llevar. Con 
esto se vió entónees en aquella Iglesia 
una procesión la más triste y dolorosa 
de cuantas se pueden hacer. Iba el Pre- 
dicador delante cargado con aquella cruz 
y con la corona de espinas en la cabeza, 
predicando continuamente; le seguían 
infinitas gentes llorando, gimiendo, v 
formando de aquel templo un nuevo Cal- 
vario de dolor y de arrepentimiento ; y 
de este modo anduvieron toda la Iglesia 
hasta llegar al Monumento, en que se- 
gún costumbre se guarda el Señor sa- 
cramentado. El resultado de este Ser- 
món y de los demas de la Cuaresma, y 
buen ejemplo de su vida, fué la conver- 
sión de muchísimos pecadores y el pro- 
\ echo y reforma de inumerables almas, 
conservándose por muchos años en a- 
quella Villa la memoria de un suceso 
tan extraordinario. 

Tal era el fervor, tal el celo, tal el 
espíritu de este Predicador apostólico; 
y sin embargo no le faltaron algunas con- 
¡ tradicciones que ejercitaron su pacien- 
| cia y su constancia, como se verá en el 
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caso siguiente. Predicó en cierto dia un 
sermón en Villafranca contra los bailes, 
reprobándolos con aquel celo y espíritu 
que acostumbraba. El dia siguiente subió 
al púlpito otro Predicador, el cual ó por- 
que le pareciese que el P. José se 
había excedido, ó por otro motivo, pre- 
dicó á favor de los bailes, siguiéndose 
de aquí la conturbación que es regular 
en semejantes casos. Mas Dios nuestro 
Señor confundió de tal modo á este Pre- 
dicador, que habiéndose deducido el caso 
al Obispo de Barcelona Don Dimas de 
Loris, este Prelado privó del oficio de 
predicar al que se había mostrado fa- 
vorable á los bailes, y á nuestro P. Jo- 
sé le concedió volver á Villafranca á 
confirmar y continuar su predicación 
apostólica. Pero lo que sobre todo nos 
manifiesta el espíritu y celo de este Va- 
ron santo, fué la institución de la oración 
de las Cuarenta Horas, cuyo santo y de- 
voto ejercicio dejó introducido en Per- 
piilan, según se cree, y en Villafranca, 
y en casi todos los pueblos donde pre- 
dicó. Es á la verdad digno de reparo, 
que habiendo sido un P. José el que 
empezó á instituir la oración do las Cua- 
renta Horas en Italia, otro P. José 
las empezase también á instituir en Ca- 
taluña. Aquel fué un Capuchino de Mi- 
lán, y este un Capuchino dé Barcelona: 
ambos dignos de eterna memoria por 
aber sido como los fundadores y pri- 
meros instituidores de tan santo y sa- 
grado ejercicio, recibido después por la 
Iglesia universal, y abrazado de casi 
todos los pueblos cristianos con tanta 
gloria del Señor y provecho de las 
almas. (1) 


(t) El origen de las Cuarenta Horas es debido 
al celo del gran Siervo de Dios, P. José Planta- 
nida deFerno, Definidor Gen-raí de la Orden Ca- 
puchina. Al P José sucedieron otros fervorosos 
Capuchinos, quienes favorecidos con pontificios 

E rivilegios para la propagación de 1 is Cuarenta 
[oras, pasaron por muchas ciudades y pueblos, 
instituyendo tan provechosa devoción ; " rnerec en- 
do especial mención los PP. Matías de Saló, Fi- 
del de San Germano, Jacinto de C is ilmonferr ito, 
Francisco de Soriano, Querubín de Morían i. Juan 
Bautista de Es e (quien al vestir el sayal Capu- 
chino se llamaba Alfonso III Duque de* Múdeua). 
Benito de Procera, A le'- andró de Busto, Pedro de 
Martinen.ro. — Esta gloria de la Religión Capuchi- 
na, la confirman muchos y graves autoras, entre 
los cuates Esnodano. Boverio, Thier.s. Chardon, 
Benedicto XIV. etc. etc. Bastirá c tar lis pala- 
bras del P. Hautin, Jesuíta « El primer autor de 
las Cuarenta Horas, dice, fué el V. P. José de 
Femó, Capuchino, quien durante la guerra entre 
Carlos V y Francisco 1 introdu o esta oración con 
erran fruto de las almas y la propagó por toda la 
Italia. * Los PP. Capuchinos consideraron sietn- 


! Habiendo pues el Siervo de Dios tra- 
I bajado como obrero fiel en la vifia del 
! Señor, quiso el celestial Padre de fami- 
| lias darle el galardón y el premio de 
i sus trabajos. Pero primero se dignó pu- 
| rificarle como oro acrisolado con una 
I enfermedad de etiquez, que le afligió 
; por largo tiempo en nuestro convento 
| de Monte-Calvario, cuya enfermedad a- 
! ceptú y sufrió con la mayor paciencia 
: y resignación. Y como los que adolecen 
de semejante mal suelen morir casi sin 
! pensarlo, él que era muy considerado y 
advertido, á fin que la muerte no le ha- 
: liase desprevenido, tenía muy á la mano 
i un soneto que se atribuye á San Luis 
! Bertrán, el cual comienza así : 

j Aquella estrecha cuenta, ánima mia, 

! Que á Dios tienes de dar sin saber cuando, 

I Revuelve en tu memoria cada dia 
j Que poco á poco se te va acabando. 

Con la memoria de este devoto so- 
| neto, y con otras pias consideraciones 
j estaba disponiéndose para el dia que 
: Dios quisiese llamarlo. Llegó finalmente 
: este dichosísimo dia, del cual se cree 
i tuvo algún previo conocimiento ó reve- 
| 1 ación, porque en el mismo dia que mu- 
| rió pidió por la mafiana al P. Guardian, 
| que era el P. Juan de Alarcon, que le o- 
| yeso en confesión general : y como este 
| le respondiese que no había necesidad 
! dé ello, supuesto que se confesaba cada 
I dia, él repuso que convenía hacerla por- 
| que sabía que estaba cercana su muer- 
i te. Y habiéndola hecho en breve espacio 
¡ de tiempo, pidió después con mucha ins- 
i tancia el Santísimo Viático; y teniendo 
i ya el Seuor Sacramentado en su celda, 

¡ levantó los ojos y las manos al cielo, 


í pre como un deber sagrado y un testamento de 
i sus Mayores, el propagadlas Cuarenta Horas; 

! public iron varins libros para popularizar dicha de- 
i vocion. y lo que es mis aun. fundaron en Bélgica 
i una asociación lia nada : « Cofradía ó sea Orden 
i ecuestre religioso de la Pasión de Jesucristo, por 
| medio de la devoción y propagación del so emne 
i ejercicio de las Cuarenta Horas. » Con razón, pues, 
i nuestro P. José hizo en España lo que tamos ilus- 
j tres Capuchinos en otras naciones. — Entre los 
I que reconocen que se debe al P. José de Barce- 
i lona la fundación de las Cuarenta Horas en Espi- 
; ni ( donde la devoción al SS. Sacramento fué siena» 
! pre tin grande y la? solemnidades eucaristicas 
i tan solé núes nn todas s is manifestaciones ) me- 
j rece especial menc on el P. Miguel Tugiense, sui- 
| zo, quien en su B ill irium. tomo V, pig. 3ÓS. dice: 
i «Jos ’ohus Barcinonensis, ex nobilísima *t Baronali 
; Boc -abertorum Familia, < ’aprari le. etc. Domina, qui 
; primas orationem XL Horaram in Hispaniam in~ 
i du rit. * Lo m -uno admite el P. S * 'ismun lo de 
i Venecia, M?no- Reformido. en su Biografía Se - 
i ráfica, pág. 437, cuyas palabras citamos en su 
¡ original itáli mo • « Giuseppe da Barcellona, cap- 
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y con esta acción espiró, entregando su 
alma en las manos del mismo Señor 
que tenía presente, el cual la recibió 
para coronarla eternamente en la gloria, 
según píamente creemos. Murió este 
varón ilustre con universal fama de san- 
tidad en el ano 1584, á los 5G de su 
edad, después de seis anos que abrazó 
nuestro Instituto capuchino. Su cuerpo 
quedó tratable, flexible, y de un color 
más hermoso que cuando era vivo. Pero 
lo más maravilloso fué que su muerte 
se divulgó por Ja ciudad de Barcelona 
sin saberse como. Ya dijimos en otra 
parte cine el Convento de Monte-Cal- 
vario distaba de la ciudad como una 
pequeña milla, ó como un cuarto de 
hora. Los Religiosos luego que murió el 
Varón santo, llevaron su cuerpo á la 
Iglesia, donde lo dejaron sin que hu- 
biese seglar alguno; pero volviendo á 
breve rato, lo hallaron adornado de ro- 
sas y circuido de innumerables gentes, 
que á porfía procuraban no sólo venerar 
aquel sagrado cuerpo, sino también lle- 
varse alguna reliquia. Unos le cortaban 
el hábito y la cuerda, otros los cabellos 


! de la cabeza y de la barba, otros tas 
i unas de ios dedos. Finalmente se au- 
mentó tanto el concurso de las gentes, 
y fué tal su devoción indiscreta, que los 
Religiosos se vieron precisados á meter 
el cuerpo dentro la reja para celebrar 
! los Divinos Oficios, 
j Mas aquí se vió otra maravilla que 
| aumentó sobremanera la admiración y 
| devoción de las gentes. Entre los mu- 
j chos que se hallaron presentes miéntras 
I se celebraban los oficios, fué un mudo 
| llamado Bas, el cual como si viese al- 
¡ guna cosa superior, ya que no podía 
i explicarse con palabras, se expresó con 
! se ."as de ojos, de acciones, y de voces 
i no articuladas, con que dió á entender, 
| que veía subir al cielo el alma del Siervo 
j cíe Dios, rodeada de luz y con una co- 
[ roña de oro; significándolo con tanta 
| alegría y afecto, que asido á los pies 
í del difunto, no hacía más que besarlos, 
I sin que pudiesen apartarlo de allí. Con 
i esto creció no poco la devoción de las 
¡ gentes, y siendo tanto el concurso que 
| no se podía pasar por la Iglesia, tu- 
| vieron necesidad los Religiosos de rom- 


miccino. della provincia di Catalogna. Vestí la- 
cito clericale, attese ngli atudii nell Universitá di 
Alcalá, indi abbracció Instituto francescano tra’ 
Padri Osservanti c vissc con somma lode. Final- 
mente fece passaggio tra’ Padri Cappnccini. Si di- 
mostró ecmpre uomo £rave, prudente e maturo, e 
ai diede all'esercizio di tutte le religiose virtü. Fu 
celebre predicatore, e il primo nella Spagna ad 
introdurre la dioozione delle XL Ore. Seriase 
alcuni Opuscoli spirituali per vantaggio de’ fedeli, 
i quali furono s Lampa ti senza il di luí nome Illu- 
stre per fama di santitá, consunto da etica febre, 
passó al Signore Panno 1584. » Lo mismo afirma 
Boverio, toril. 11, pág. 159. con estas palabras: 

Primus is ex nostris fuit, qui in IiispaniaQuadra- 
gmta Horarum orationem sermonilem celcbraret: ex 
«pía cum uberes semper fructus referret, ea pas- 
Rim per alias quoque ulterioris Hispaniae oras pro- 
pagan coepit. * Lo mismo se lee en varios anti- 
guos manuscritos del Archivo de Capuchinos de 
Cataluña, entre otros en los opúsculos A 'otanda • 
y Narrado Virorum illustrium. — Una de las 
c udades que más secundó el celo de nuestro P. 
José de Barcelona, fué la inmortal Gerona, y aun 
cuando no podemos asegurar fuese él personal- 
mente el que instituyó las Cuarenta Horas en di- 
cha capital, como lo hizo en Valls y en Perpiñan, 
es cierto que las instituyeron los Capuchinos de 
Cataluña, como lo prueba el siguiente documento 
del tomo segundo de los Originales de la Provin- 
cia. * Predicando en la iglesia mayor de la ciu- 
dad «ie Gerona algunas Cuaresmas’los Capuchinos 
en el jirincipio de esta Provincia, y en eí tiempo 
de la fundación del convento de nuestra Señora 
de las Ermitas de aquella ciudad, persuadieron 
con grande espíritu, y alcanzaron la institución de 
la oración de las Cuarenta Horas en la Semana 
santa, como hasta ahora se conserva con grande 
edificación y devoción «e aquella ciudad, y se 
instituyó, y dispuso de la manera siguiente. El 
domingo de Ramos, después de Vísperas v ser- 
món, el Señor Obispo con el cabildo y Clero y 
toda la ciudad llevan en procesión el Santísimo 
Sacramento desde el altar mayor de la Catedral 


á una capilla grande y muy devota, y para acue- 
lla ocas on ricamente aderezada, al lado de la igle- 
sia llamada nuestra Señora del Claustro ; y asis- 
ten allí por horas, emnezando el Señor Obispo 
la sqvs de las cuatro á las cinc«a. y el Cabildo de 
las cinco A las seis, luego el \ egne«* tras el Ca- 
bildo, y después los cuatro Jurados, su hora cada 
uno de por sí con su acompañamiento, después 
los Estudiantes de la Universidad, y tras ellos los 
oficiales de todos los oficios mecánicos por co- 
fradías, empezando los Tenderos. Y de día están 
repartidas las horas por calles para las mujeres, 
reservando siempre las noches para los hombres 
y los dias fiara las mujeres, hasta las siete de la 
mañana del Mártes santo, qu * es la última hora, 
en la cual asistimos los Capuchinos hasta las 
ocho» en memoria y reconocimiento de la institu- 
ción de esta singular devoción de las Cuarenta 
Ho -as, que como «jued i dicho tuvo principio de 
los Cipuctiinos y rué tan bien recibida, como ma- 
nifiesti el general aplauso y edificación grande, 
con que felizmente se ha conservado hasta ah„ra 
con igual fervor y devoemn. Y asi aun«|ue ningu- 
na otra Hel gion es llamada para asistir «n las 
dichas Cuarenta Horas, los Capuchinos por la ra- 
zón dicna asistimos sin su* llamados; y nuestra 
hora de oración da remate á la solemnidad, para 
que juntamente podamos asisir á la procesión 

S ue luego se hace, porque en dando las ocho del 
lártes santo por la inanana, acude á Vi dicha ca- 
pilla toda la Catedral, y tomando el Señor Obispo 
la custod a. se levan el Santísimo Sacramento al 
Altar mayor procesionalmente, yendo los Capu- 
chinos con sus velas entremezclados con los seño- 
res Canónigos. Y después de haber li gado á la 
iglesia y hecha la procesión, quedándoselos Capu- 
chinos dentro del presbiterio y toda la ciudad en 
el cuerno de la iglesia, el Predicador de la Cua- 
resma de la misma iglesia mayor predica de la 
oración, ó de otra materia conveniente á aquel 
samo tiempo ; y acabado el sermón, se encierra 
el Santísimo Sacramento, y se da fin á la solem- 
nidad de las dichas Cuarenta lloras, » 
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Í >er un tabique para llevar el cuerpo al 
ugar de la sepultura Y como ni aun 
después de enterrado cesase la devoción 
del pueblo, fué preciso dejar la sepul- 
tura abierta por espacio de más de 
quince dias, para satisfacer los deseos 
de muchas personas que entraban en 
ella á ver y venerar el cuerpo de 
aquel de quien el cielo publicaba tan- 
tas maravillas. Uno de estos fué el Se- 
ñor Don Pedro de Mendoza, hijo del 
Capitán del Castillonuevo de Nápoles, 
quien hallándose con su padre en Bar- 
celona, y oyendo las cosas acontecidas 
en la muerte y entierro de este Siervo 
de Dios, vino á Monte-Calvario, y en- 
trando á la sepultura trató su cuerpo, 
y tomó por devoción algunos cabellos 
que le habían quedado; y lo que es más 
se halló interiormente tan trocado, que 
sin embargo de tratarse entóneos su ca- 
samiento, renunció el matrimonio y el 
mundo, haciéndose Religioso de nuestra 
Orden. Otro de los que entraron fué el 
Señor Miguel Querol, aquel insigne Bien- 
hechor nuestro, que tanto cooperó á 
nuestra fundación: el cual vió aquel 
cuerpo venerable tan hermoso que pa- 
recía tener una rosa en cada mejilla, 
y besándole en la boca, sintió que salía 
de ella un olor muy suave, de que quedó 
tan lleno de devoción, que al salir de la 
sepultura se quitó los zapatos, diciendo 
que no quería llevarlos más, porque za- 
patos que habían pisado cosas tan san- 
tas, no era razón que sirviesen más de 
calzado. No faltó también á venir la her- 
mana de nuestro venerable difunto Doña 
Estefanía, que aun vivía en el siglo con 
la santidad que dijimos. Esta Señora 
después de oír Misa y comulgar, entró 
á la sepultura y miró con mucha sere- 
nidad y sosiego aquel cuerpo santo de 
su hermano; y no obstante de haber 
asado ocho ó más dias de su muerte, 
alió que se le doblaban los dedos de las 
manos, y se conservaba tan tratable 
como si estuviera vivo, quedando con 
el consuelo que se deja pensar. Por úl- 
timo entraron también en la sepultura 
algunos pintores, que formaron algunas 
efigies de este venerable Padre, á so- 
licitud y petición de ciertas personas 
principales que deseaban tener en sus 
casas el retrato de tan ilustre y santo 
Varón. 

A la reflexión de todos estos sucesos, 
séanos permitido llamar aquí la admi- 


’ ración de cuantos leerán estas cosas. 
¿ Quien hay que no sepa que la etiquez 
es una enfermedad reputada por conta- 
giosa? Desgraciados aquellos que la in- 
curren, que presto se ven privados de 
: muchos consuelos de la sociedad hu- 
| mana. Miéntras viven se les trata con 
mucho miramiento y reparo, separando 
i las cosas que sirven á su uso ; y des- 
| pues de muertos no sólo huyen de acer- 
I carse á ellos, sino que flechan al fuego 
| cuantas cosas tocaron aquellos cuerpos, 
j Mas ¡ oh potencia admirable del Señor! 
¡oh virtua grande de la santidad ! Murió 
de semejante enfermedad el P. José de 
Rocaberti, y no obstante concurren to- 
‘ dos, hombres y mujeres, nobles y ple- 
beyos á tocar y besar su cuerpo, y se 
| tienen por dichosos de alcanzar y po- 
j seer alguna cosa de las que le sirvieron 
ó en su enfermedad ó en su muerte. La 
I cama, la almohada, el hábito, la cuerda, 

¡ unos peales que le pusieron en los pies, 
las sandalias, y aun las uñas y los ca- 
bellos fueron como unas joyas preciosas 
que todos solicitaron, y se repartieron 
| como mejor se pudo. Aun el mismo 
í médico que le sirvió en la enfermedad, 

I no dudó quitarle un dedo cuando lo lle- 
| vahan á enterrar, y guardarlo como pre- 
I ciosa reliquia. Pero i de qué nos mara- 
| villamos ? Se había humillado y despre- 
| ciado este Varón ilustre hasta lo más 
| ínfimo, como hemos visto, y Dios que 
¡ se goza de ensalzar á los humildes, 

| quiso honrarlo de tal modo que su muerte 
j fuese preciosa no solamente á sus D¡- 
| vinos ojos, sino también á los ojos de 
i los hombres; á cuyo fin dispensándolas 
leyes de la naturaleza, concedió á su 
cuerpo difunto aquella hermosura, fra- 
grancia, y flexibilidad que hemos dicho; 
y á las cosas que sirvieron á su uso, 
á más de comunicarles un olor suaví- 
| simo, quiso que tuviesen virtud y efica- 
cia de remediar las dolencias y enfer- 
medades para consuelo de muchos, de 
lo cual traeremos aquí los pocos casos 
que hallamos escritos. 

El sobredicho Miguel Querol consiguió 
entre otras cosas un poco de cuerda y 
los peales de lana, de que el Siervo de 
Dios había usado cuando estaba enfermo 
por razón del frió, cuyas reliquias des- 
pués de 27 años entregó al P. Miguel 
; de Valladolid, quien dice que no obstante 
| de haber pasado tanto tiempo, despe- 
| dían de sí un olor tan bueno y tan ex- 


Digitized by VjOOQle 



PABLO DE BARCELONA 


15 


traordinario, que no sabía á que otro 
olor poderlo comparar. A más de esto 
aquellos peales tuvieron tal virtud que 
con ellos sanaron no pocos enfermos, 
según lo asegura el mismo Señor Querol 
por estas palabras: « Con los dichos 
« peales muchos que me los han pedido 
« (ahora no se me acuerdan los nom- 
« bres) han curado de diversas enfer- 
« medades. Sólo me acuerdo de un hijo 
« de mosen Espuny Caballero de esta 
« Ciudad, el cual mucho había estaba 
« tullido de pies sin poder caminar, y 
« en calzándose los dichos peales cobró 
c< salud y caminó bien. » La Señora 
Petronilla Salvany tenía una hija de un 
año enferma de sarampión, y como no pu- 
diese tomar los pechos estaba ya para 
morir. En esta ocasión sucedió la muerte 
de nuestro P. José, á quien los de a- 
quella casa tenían particular devoción; 
y habiendo ido el padre de la niña en- 
ferma al convento de Monte-Calvario, pi- 
dió alguna cosa del difunto, y le dieron 
la almohada en que había muerto. \ Cosa 
rara! apénas pusiéronla dicha almoha- 
da bajo la cabeza de la niña moribunda, 
al momento empezó á tomar los pechos, 
y luego estuvo sana, atribuyéndolo todos 
á milagro. Otra Señora llamada Marián- 
gela, hija de la antecedente, después de 
referir el caso precedente, añade, que 
tiene entendido que con una sandalia de 
cáñamo del santo Varón, que tenía en su 
casa, muchos que se la pidieron alcan- 
zaron con ella la salud, singularmente 
uno ‘que estaba enfermo de gota. Fray 
Benito de Manresa Religioso lego de 
esta Provincia vino á Monte-Calvario un 
dia después de haber enterrado al Siervo 
de Dios ; y padeciendo después un mal 
de cabeza tan grave que le tenía enfer- 
mo, confiesa el mismo, que con ir á la 
sepultura donde estaba su cuerpo, y me- 
ter la cabeza en ella, sanó al instante. 

Creemos que muchos otros milagros 
podrían referirse, si nuestros primitivos 
Padres hubiesen tenido algún cuidado en 
escribirlos; en cuya conformidad dice el 
P. Miguel de Valladolid lo siguiente: « Yo 
me hallé en la enfermedad y muerte de 
este Padre, y sé que todo lo que dicen 
los testigos es verdad, y que si hubiera 
habido curiosidad en notar cosas, se pu- 
diera hacer un buen tratado de su vida y 
muerte. » Mas¿ qué importa que los hom- 
bres callen, ó no escriban? ¿ Por ventura 
no hablaran perpétuamente las virtudes 


| de este hombre celestial, su pobreza 
¡ evangélica, su humildad profunda, su 
; caridad abrasada, su predicación apostó- 
j lica, y todo aquel cúmulo de perfecciones 
j que jo elevaron á tan alta santidad? 
Éstas son las lenguas y las plumas más 
eficaces, que publicaran siempre los gran- 
des méritos y excelsa gloria que este 
Varón incomparable posee en el acata- 
miento de Dios: instruyéndonos al mis- 
| mo tiempo de lo que nosotros debemos 
I hacer para ser felices en esta y en la 
| otra vida. 

El cuerpo de este piadoso Padre se 
I conservó entero por mucho tiempo en la 
i misma sepultura de Monte-Calvario des- 
pidiendo un olor suavísimo. Y hace de 
él honorífica memoria el P. Sebastian 
Berdejo, Religioso de la Observancia, en 
el libro intitulado: Instrucción para rezar 
el Oficio de la Cruz. 

Fray Pablo de Barcelona, Corista. 

¡£ñ lustró también la misma santa Pro- 
*3| vincia en este año de 1584 otra luz 
3J[ brillante, que aunque se dejó ver por 
$[ poco tiempo, fueron tales sus res- 
£*2 plandores, que difundirán la clari- 
dad hasta los siglos más remotos. Fué 
esta el hermano Fray Pablo de Barce- 
lona Corista, cuya vida escribimos, el 
cual habiendo vivido solos tres años en 
la Religión, aprovechó tanto en la virtud 
y santidad que su memoria no la borra- 
ran los tiempos ni los años. De este 
siervo de Dios, ántes de entrar en la Or- 
den, sólo sabemos que nació en Barce- 
lona, y que se llamaba Brocal, sin duda 
porque este sería el apellido de sus pa- 
dres. Pero el haber renunciado el mundo 
en la flor de su juventud, y haber abra- 
zado nuestro pobre Instituto en aquellos 
i tiempos que se vivía con tanto rigor y 
| austeridad, nos hace suponer en él un 
j espíritu muy fervoroso y unos deseos 
| grandes de ser virtuoso y perfecto. Así lo 
í acreditó ya desde los principios que vis- 
| tió nuestro santo hábito, aplicándose 
| tan de veras á ser humilde, obediente, 
I pobre, mortificado, paciente, y al ejer- 
| cicio de las demas virtudes, que en poco 
j tiempo aprovechó más que otros en mu* 
| chos años. Afligía su cuerpo con ayunos y 
I disciplinas de cada dia, con dormir sobre 
I las desnudas tablas, con andar descalzo 
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ó sin sandalias, con llevar un hábito es- 
trecho y grosero, con el silencio, y con 
otras austeridades v penitencias ; cruci- 
ficando de este modo su carne, para que 
no se rebelase contra el espíritu. El ejer- 
cicio santo de la oración, fuente de todas 
'las virtudes, era el blanco á que princi- 
palmente se dirigían sus deseos, ocu- 
pándose en él con tal espíritu y fervor, 
que en poco tiempo llegó á aquel alto 
grado de contemplación que Dios suele 
conceder á los más aprovechados. Y el 
Señor que se digna tratar familiarmente 
con sus fieles siervos, lo llenaba de sus 
Divinos dones con tanta liberalidad, que 
mereció gozar profundos éxtasis no po- 
cas veces, y algunas fué visto de la gente 
fuera de sí y levantado en el aire ; con- 
forme le sucedió un Juéves santo orando 
delante el Santísimo Sacramento, con ad- 
miración de cuantos lo vieron. Una ora- 
ción tan fervorosa, acón» panada de tanta 
penitencia y de unos favores tan celes- 
tiales, no pudo ménos que irritar al de- 
monio, enemigo común de los hombres: 
el cual como resentido de ver áun jóven, 
que apénas empezada la carrera de la 
virtud ya se hallaba casi al último de su 
término, determinó ponerle todos los im- 
pedimentos posibles para detenerle ó 
privarle de tan admirables progresos. Al 
principio lo perseguía con tentaciones 
interiores y ocultas, y viendo que nada 
aprovechaba con ellas, resultando nue- 
vos méritos para el Siervo de Dios, 
se le manifestó al fin en forma visible y 
con figuras horrendas, para impedirle el 
acudir al coro y á la oración, que serían 
sin duda los ejercicios que le causaban 
mayor pena y desesperación. Mas el va 
liente soldado de Cristo, como si fuese 
ya muy veterano en la milicia espiritual, 
sacando las disciplinas de la manga, 
amenazaba con ellas á su enemigo en 
cualquier forma que se le presentase 
hasta obligarlo á una 'ergonzosa huida, 
quedando él con entera libertad para 
continuar sus devotos y santos ejer- 
cicios. 

Tan gloriosos triunfos del enemigo y 
tan admirables progresos en la perfec- 
ción religiosa prometían seguramente 
otros incrementos mayores en el discurso 
de los años. Mas Dios nuestro Señor, 
que cuenta la perfección no por los años 
sino por las virtudes, hallando á este su 
fi»‘l Siervo fruto sazonado para el con- 
he de la gloria, dispuso que saliese de 


i este mundo ántes que los tiempos pudie- 
I sen marchitarlo. Moraba este virtuoso 
; Corista en nuestro Convento de San Boy, 
i contando solos tres años de Religión, 
cuando se halló acometido de una grave 
i enfermedad, por cuyo motivo lo trasla- 
I daron á Monte-Calvario á fin de reme- 
diarse con mayor facilidad. Pero apénas 
entró en este Convento, dijo á Fray Que- 
rubín de Nápoles que moriría presto, cuyo 
! parecer y juicio confirmó después el mé- 
dico. No es creíble el gozo que manifestó 
con esta noticia de parte del médico, ni 
es fácil explicar los actos fervorosos con 

? ue se preparó para la últi -i.a hora. 

ínas veces daba gracias á Dios por las 
misericordias que Te había hecho, singu- 
; larmente por haberle llamado á la Reli- 
gión y dáaole perseverancia en ella, con- 
fesando que si no le hubiese tenido de su 
mano se hubiera condenado. Otras ve- 
ces se acusaba de los defectos muy leves, 
de aue otros no hacen caso, como de las 
negligencias y faltas que por fragilidad 
se cometen en la oración, en el Oficio 
i Divino, y frecuencia de Sacramentos. Y 
! considerando las obligaciones del estado 
i que había profesado, se gozaba de ha- 
j berse obligado á ellas, y ae las penurias 
j que había padecido por guardar la Regla, 
y mostraba tener pesar de no haber to- 
í mado éntes el hábito. Era á la verdad 
digno de admiración y edificación escu- 
| char á este devoto Corista, y ver como 
| discurría en unas materias tan espiri- 
! tuales, no de otra manera que si fuese 
muy aventajado en ellas. Pero mayor ad- 
miración causó á los Religiosos el caso 
j que vamos á referir. Cinco dias ántes de 
I su muerte, estando F ray Querubín de Nú- 

Í joles hablando con él de la eficacia de 
a sangre de Cristo, de cuyo misterio 
Fray Pablo era muy devoto, fué arreba- 
: tado en espíritu, y estuvo con el rostro 
muy alegre y sereno; pero volviendo en sí, 
i saltó déla cama con gran miedo y tem- 
I blor, y tomando una cruz que tenía en la 
i cabecera, decía á grandes voces : « Besa 
i esa cruz, perro maldito, bésala malvado», 
i Los Religiosos que estaban pavorosos 
procuraron volverlo á la cama, y habién- 
! dose sosegado le preguntaron que era lo 
i que había visto en aquel éxtasis. Y Fray 
| Pablo respondió, que se le había apare- 
| cido la Virgen Santísima del Rosario, de 
¡ la cual era muy devoto, tan hermosa y 
| resplandeciente que le robó los sentidos. 

I Iba la Divina Señora toda vestida de 
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blanco, con una diadema de oro en la ca- 
beza, rodeada de rosas y azucenas, que 
con admirable trabazón formaban un ro- 
sario entero, puesta una azucena entre 
cada diez rosas, rodeada de inestimable 
resplandor. Después de esta visión, aña- 
dió, que había salido un perro negro que 
le quería ahogar, por cuyo motivo tomó 
la cruz para defenderse de él. Y pregun- 
tándole donde estaba el perro, respondió 
que había huido saliendo por la ventana. 
Una visión semejante tuvo el dia ántes 
de morir, con sola la diferencia que la 
Virgen se le apareció en la forma que 
pintan la Virgen de Monserrat, ador- 
nada y circuida de velas blancas y en- 
cendidas; y aunque se libró también del 
perro, fué sin moverse de la cama por 
faltarle las fuerzas. Desearon saber los 
Religiosos cual fuese el motivo que des- 
pués de merecer un favor tan soberano 
de la Virgen Santísima, compareciese 
luego el demonio en forma de perro para 
darle tanta pena; á cuya pregunta res- 
pondió el Varón santo, que esto era por- 
que no se vanagloriase, y conociese (pie 
todo el bien nos viene de Dios. Llegó fi- 
nalmente al último de sus dias, y pocas 
horas ántes de morir le preguntó el dicho 
Fray Querubín si se acordaba de la san- 
gre de Cristo; y él como va no pudiese 
hablar, formó con los dedos sobre la 
cama una S, significando que sí, y que 
tal era su pensamiento y su memoria. 
Armado pues con esta pia y santa me- 
moria, y fortalecido con tantos favores 
del cielo, murió en el mismo Convento 
de Monte-Calvario con universal fama 
de santidad, pasando, según píamente 
creemos, de las miserias de esta vida al 
reino de la gloria, donde recibió el pre- 
mio y la corona que Dios concede á los 
ue perfectamente lo aman y sirven; y 
ejando para nosotros señalado el ca- 
mino que debemos seguir para llegar á 
la misma corona y reino. 

La memoria de este dichoso y afortu- 
nado Corista la celebró el P. Sebastian 
B°rdejo, de quien hicimos mención 
antecedentemente. Este Padre fué por 
algún tiempo Religioso nuestro en esta 
Provincia á los principios de su funda- 
ción, y habiéndose vuelto á la Observan- 
cia, estampó un libro con el título: Ins- 
trucción para rezar el Oficio de la Cruz; 
en cuyo libro resume con particular elo- 
gio la vida de nuestro Fray Pablo, expli- 
cándose con las palabras siguientes; 


} « En el monasterio de Monte-Calvario 
« de Barcelona está enterrado otro par- 
| « ticular Siervo de nuestro Señor, que se 
« llama Fray Pablo Brocal, Corista, na- 
« tural de la misma ciudad : el cual traía 
« siempre delante los ojos de su alma el 
« pozo sin suelo de la sangre de Cristo 
« nuestro Señor, de quien se había hecho 
« brocal para que sacasen por él (aunque 
« le gastasen las sogas) la sangre más li- 
« beral y barata que la agua de la Sania- 
« ritana. Estaba enfermo, y se discipli- 
« naba con tanto ánimo, que hacía más 
: « disciplinas en una semana que otros 
i « en muchos años. En su muerte peleó 
« contra el demonio con tal manera que 
« lo debió de ver y vencer, y luego se 
« alegró mirando una imágen de nuestra 
« Señora, que también se cree que le so- 
« corrió con su virginal vista. Y lo que 
« es mucho de notar, y tengo yo por mi- 
« lagro, es que habiendo dicho los médi- 
! « eos que no viviría tres dias, y diciendo 
« él que deseaba morir en el "dia de la 
; « Visitación de nuestra Señora, que había 
; « otros cuatro dias más sobre los tres, 

« vino á morir el mismo dia de nuestra 
(( Señora, contra la experiencia y natural 
« conocimiento de los médicos, que te- 
i « nían por imposible poder vivir tanto, 

; « según naturaleza. De lo cual podemos 
a colegir lo que alcanzan los Devotos. 

• « Tenía deseo de morir en manos de 
« Fray Serafín de Nápoles que le dió el 
: « hábito, y cumplióse. » Todo esto dice 
el mencionado P. Sebastian Berdejo en 
; el predicho libro, según refieren los Ori- 
ginales de la Provincia. 

P. Miguel de Vieh. 

¿reunió en Roma el año 1585 un Re- 
ilí ligioso nuestro, célebre en virlu- 
lili ^ os y l et|, as, llamado P. Miguel 
Español, cuya vida refieren núes- 
i tras Crónicas generales sin ex- 

presarnos de que Provincia ni de que 
Pueblo fuese natural. Mas una carta 
i manuscrita, fechada en Roma dia G de 
Enero de 1578, que se conserva en el 
; archivo de esta Provincia, y que actual- 
| mente tenemos á la mano, nos asegura 
i que este venerable Capuchino fué na- 
; tural de Cataluña. Esta carta va diri- 
l gida á Barcelona á nuestro gran bien- 
í hechor el Señor Miguel Quero!, escrita 
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en idioma catalan excepto la firma, que 
siendo de la misma letra, está en estos 
términos italianos: Fratr. Altemele Spo- 
gnuol j. Con ella recomienda á nuestros 
Fundadores para el feliz efecto de la 
fundación, haciendo particular mención 
de los Señores Pedro y Francisco Ca- 
zador, y de Dona Estefanía de Iloca- 
berti; y al mismo tiempo dice que re- 
mite un pliego para una su hermana, 
que se llamaba Madre Sor Migians. 
Circunstancias todas que no dejan la 
menor duda que este piadosísimo Padre 
fuó de Cataluña. En cuanto al lugar, 
seguimos una nota que está al dorso de 
la misma carta, en que se escribe Pa- 
dre Miguel de Vich (i). Nuestros Origi- 
nales de la Provincia nada dicen de este 
venerable Religioso, porque es cierto 
que no vistió el santo hábito, ni vivió 
en la Provincia; no obstante creemos 
muy justo y muy debido darle lugar 
en este libro, no tanto por patricio, 
cuanto por lo mucho que él se in- 
teresó á nuestra fundación con dicha 
carta; esperando que las Provincias de 
Ñapóles y de Roma partirán con no- 
sotros las glorias y los frutos de tan 
santo y venerable Religioso. 

Supuesto pues que nada hallamos 
escrito ni de sus padres, ni de su edu- 
cación, ni como ó de qué manera pasó 
á Italia y abrazó nuestro Instituto ca- 


(1) La imágon del Siervo de Dios, de tamaño 
mayor, pue< le verse en la obra ilustrada de Arem- 
berg, número 1-46, con una relación de su vida en 
italiano, conforme A la edición latina del mismo 
Aremberg. — bernardo de bolonia liace el sigui- 
ente elogio del P. Miguel : * Michacl Hispanos, 
Provinciae Neapolitanae Concionator. Ingen ii ma- 
gnitudine, praeclnra doctrina, morumque suavitate 
ac sanctimonia eminuit. et multo tempere Nostros 
docens pliilosophicas et tlieologicas facúltales, plo- 
res nostrac Beligionis Vcrbi T)e¡ Praecones do- 
ctrina et p¡< tato insignes sui ¡mitatores progenuit. 
Odore p rfusus e*t Sanetitatis tum in vita, cum in 
morte. <piam oppeliit atino 158.). Adlmc extat illins 
MS. Traetatus de Praedestin ílione ad t/ loriam , 
et de Au.riliis Didnne Gratiae. De ejws gestis 
aliqti i narranlur a boverio tom 2 Annal. Capuc- 
cinor., $53 » — Apolinario de Valencia de Fran- 
cia, pág 127. dice '¡lie la obra de lVai*des>t¡ «alione 
etc. fue impreca. Citamos sus palihns « In hac 
Neapolitan i provincia seraphieas 1 un is iiuluit Mi- 
chuel II sp.ums: ibique solemnibus vot s Domino 
se mancipavit. pliilosoplrcarum tbeolog'carum que 
tanto y.elo facultatuin studio exir.de incubuit. <piod 
omnium judicio doctissimus teneretur, et Lectoría 
mim o a Sup< rioribus insieniretur, in quo inultos 
progenuit distinctissimos Ecclesiastes. Gratia au- 
tem Spiritus smeti praeventus ipse, tenucissima 
memoria, clara suavnpie voce ju-aeditus, magnuni 
sibi sacri oratoria nomen nequsivit. Huniilitate¡n 
tamen bonoribus praeponen*. cuilibet superioritati 
tunin Online cum in Provincia nuntinm dedit, to- 
taque in scr¡l»emlo pro co.u iuüii l-Yatruui utilitate 
oi-cupatio sua versa' atar. Propter quod, Do na n 


puchino, lo miraremos desde luego, si- 
guiendo las Crónicas generales, cons- 
tituido ya Predicador insigne en nuestra 
Provincia de Ñapóles, floreciendo allí 
no ménos en erudición y doctrina, que 
en virtud, pureza de vida y suavidad de 
costumbres; por cuyas altas perfecciones 
y eminentes dotes lué uno de los Predi- 
cadores célebres de su tiempo. Asimismo 
filé por muchos años Lector de Teología 
en la misma Provincia, desempeñando 
tan cumplidamente este grave oficio, 
íiue (lió á la Religión limeñísimos Pre- 
dicadores y Varones insignes en letras 
y observancia regular á su ejemplo. 
Mas Dios que quería llevar á este su 
Siervo por caminos más seguros, y ele- 
varlo á un grado más alto de santidad, 
permitió que se desvaneciese con su 
voz dulce y sonora, gracia natural que 
entre otras gozaba, y de que se delei- 
taba demasiado en la predicación; cuya 
falta castigó el Señor con tanto rigor 
que á más de quedar baldado de un 
brazo, su voz se le volvió ronca por 
toda la vida, con que no pudo predicar 
ni decir Misa. Eué este castigo un aviso 
tan saludable y una instrucción tan e- 
ficaz para el Siervo de Dios, que de- 
sengañado y reconocido se entregó del 
to(Jo al estudio de las virtudes, singu- 
larmente al de la humildad y desprecio 
propio , en cuyo ejercicio aprovechó 


i petivit multa secum portans opera, ut ibi doctorum 
j examini deindeque praelo submitterentur. quae n- 
j (lime manuscripta lite nsservantur Sanctam firmo 
! 1585 oppetivit mortem. Hace de eo Emmanuel Nea- 
! politanus, ijtii subjungit juris publiei facturo fuisse 
j sequen* opus, dmn Bernardas a Bononia illud as- 
í serit manu8criptum reman dsse : Tractatus de 
I Praedestin añone et de Au.riliis Divinae Gra- 
I tiae. » — Del Necrolofjium de h Provincia Bo- 
I mana, donde murió el Si ervo de Dios, cqnsta que 
i en Doma no logró evitar la* d gmdados. pues lué 
I \ icario Provincial (esto es Provincial, pues en 
j aquella época los Provinciales Capuchinos tenían 
: el titulo de Vicarios Provinciales ) : « 1585. Ro- 
: mae. Adm. R. P. Michael Hispanos, Concionator 
i celebérrimos, Vicaríus Provincialís, et vir omni- 
; moda perfectione praeditus * (Necrol. Capuce. Prov. 
i Domanae, die 14 Deccmbrs) Y lo confirma el au- 
! tor de la tabla impresa en forma de cuadro con 
i el titulo de Cronaca de Padri Capuceini delta 
i Provincia Romana , núm XVI de la Serie dei 
: Padri Provinciali : « P. Midióle Spagnuolo, eletto 
i in Roma il di 16 Mag. 1578. Fu un nomo di g ande 
i ingegno. Predicatore ¡Ilustre, e fervente. c «ii vita 
I santa. Scrisse un bel trattato : De praedestina- 
j tione ad nloriam, et de auxiliis Dirinae Gra- 
j tiae. Morí (pial visse nel Convento di Roma nel 
i 1585. Mentre rjuesti governava la Provincia di Roma, 
i Ii peste faceva strege in Parigi. I Capuceini ed i 
; Gesuiti assistevano generosamente gli appestati ; 
i ed in questa assistenza pareccni delí uno e dellaí- 
; tr* Ordme lasciavano la viti martiri di caritá. In 
i queslo tempo si aprirono i Conventi di Rieti, Mon- 
i toíiascone, Bracciano e Bassano. » 
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tanto, que si ántes había adquirido 
nombre insigne en la predicación, des- 
pués consiguió fama ilustre en la san- 
tidad dentro y fuera de la Religión. 
Dejándonos al mismo tiempo un ejem- 

Í do poderoso, para desengañar á aque- 
los Predicadores que hacen servir más 
para sí que para Dios las gracias y dones 
con que se hallan favorecidos. 

Estaba el Varón santo muy resignado 
y conforme á la voluntad Divina en aquel 
trabajo, solamente sentía el no poder 
decir Misa y verse privado de la cele- 
bración de tan alto misterio. Por lo cual 
lleno de confianza en el Señor, le suplicó 
humildemente se dignase restituirle el 
brazo á su primera integridad, para po- 
derle ofrecer aquel soberano Sacrificio 
que le es tan agradable. Se lo concedió el 
Señor benignamente, sanándole el brazo 
con toda perfección. Y él para mostrarse 
agradecido á tan particular beneficio, 
se revistió de los ornamentos sacerdo- 
tales, con el fin de celebrar el santo sa- 
crificio de la Misa, y dar á Dios las de- 
bidas gracias Mas acordándose luego 
que la súplica antecedente había sido 
absoluta y sin condición alguna, empezó 
á dudar si era del agrado del Señor el 
estado de salud, que por su bondad 
había nuevamente recobrado. Por lo que 
quitándose prontamente las sagradas 
vestiduras, se arrodilló delante del San- 
tísimo Sacramento, y con las mayores 
veras de su corazón pidió á Dios, que 
sin atender á su primera petición, ni á 
la salud que ya poseía por su gracia, 
hiciese solamente loque fuese agradable 
á su Divina voluntad; y que si esta 
fuese el quedarle baldado el brazo, se 
sirviese volvérselo al estado de enfer- 
medad y dolencia que ántes tenía, porque 
más quería perderle y traerle ocioso que 
apartarse un punto de su voluntad y de 
su gusto. Suceso á la verdad maravi- 
lloso, y que nos manifiesta cuan incom- 
prensibles son los consejos y disposi- 
ciones de Dios en el gobierno de sus 
criaturas : apénas el P. Miguel dió fin 
á su oración en el modo que acallamos 
de decir, luego se le baldó otra vez el 
brazo, v se halló de nuevo poseído del 
mismo impedimento, quedando iustruido 
de la paciencia con que debía llevar aquel 
trabajo, dado y confirmado con tantos 
milagros. 

Bendijo el Varón santo y alabó una 
providencia que tan claramente le nía- 


j nifestaba los designios del Altísimo en 
j la conducta de su vida. Y entendiendo 
¡ que ya no había de pensar en las cosas 
5 de la tierra sino en las del cielo, pro- 
siguió con tanto fervor el camino de la 
virtud, que llegó á un estado muy emi- 
nente de perfección y de santidad, me- 
reciendo que el Señor le favoreciese en 
la oración con varias revelaciones ce- 
lestiales, entre las cuales fué la que 
ahora vamos á referir. Murió con uni- 
versal fama de santidad en el año 1584 
nuestro piadoso y Reverendísimo P. 
Jerónimo de Monteflores, célebre Ge- 
neral de nuestra Orden de Capuchinos, 
y el primero que extendió la Religión 
i en España, enviando á este fin al P. 

; Arcángel de Alarcon con sus compa- 
ñeros á Barcelona, según explicamos 
; en otro lugar. Nuestro P. Miguel de- 
seoso de saber el estado del alma de 
i este santo General, suplicó á Dios con 
; oraciones continuas que se dignase re- 
j velárselo. Cuando estando una vez en 
! oración, se le apareció el Varón biena- 
i venturado con un libro en la mano iz- 
| quierda, y un espada de oro en la mano 
i derecha, que eran las insignias gloriosas 
i con que Dios le había condecorado en 
| el cielo, ya por su admirable doctrina, 
i ya por su celo y rectitud en el gobierno; 

¡ con cuya aparición y revelación quedó 
j satisfecho su deseo, y con el consuelo 
j que se deja pensar. Finalmente habiendo 
j vivido así en Roma, y resplandecido en 
! aquella Capital del Orbe aun con más 
; santidad que en otras partes, salió de 
I las miserias de esta vida mortal, y pasó 
: felizmente á la eterna. Y para que que- 
| dase calificada la eficacia de sus mé- 
! ritos delante de Dios, y cuan grata le 
! fué la oración que hizo, pidiéndole que 
■ si era su voluntad que el brazo se le 
volviese á baldar, lo dispusiese así; or- 
denó el Señor que habiendo estado su 
cuerpo enterrado en un cementerio largo 
espacio de dias, y corrumpidas las de- 
mas partes de él, sólo aquel brazo se 
i hallase salvo y sin corrupción, no bal- 
dado, sino extendidos todos sus nervios, 
como ántes que le sobreviniera la en- 
fermedad; causando admiración común, 
y conocimiento de «manto ggrada á Dios 
la resignación en su Divina voluntad. 
Siendo al mismo tiempo un ejemplo 
i de mucho consuelo para aquellos que 
padecen algún trabajo de cualquier na* 

: turaleza que sea, si saben aprovecharse 
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de él para mayor gloria de Dios y bien 
de sus almas. 

\y \_/ \y v-' y \y vV v_y \_y V//\ A/ 

P. Salvio de Hostalrich. 

ué este Religioso natural de una 
7¡j7 Villa de Cataluña llamada Ilostal- 
W rich, juntando al nombre de Salvio 

el de Forest ántes de ser Capuchino, 

P or sor Hin duda este e l apellido de 
su casa y familia. Tuvo un hermano que 
también abrazó nuestro Instituto, llama- 
do P. Jerónimo, cuya vida referiremos en 
otro lugar. Antes de venir á nuestra Or- 
den profesó el franciscano Instituto en la 
Regular Observancia, en cuyo gremio se 
halló animado de tales deseos de perfec- 
ción, que se recogió en uno de los Con- 
ventos de recolección ó reforma que se 
establecieron dentro la misma Orden, 
segnn la concesión del Papa Clemente 
Vil. Mas como esta Recolección se desto- 
siese ó abrogase por ciertos motivos, él 
junto con su hermano y otros muchos 
de los reformados abrazaron nuestro Ins- 
tituto capuchino, y fueron recibidos por 
el P. Arcángel de Alarconen el año 158d, 
como más largan. ente diremos en la vi- 
da del P. Francisco Joer ó de F i güeras, 
que siendo Custodio en la misma refor- 
ma, se pasó también á nosotros. Solos 
tres años vivió el P. Salvio en nuestra 
Orden, pero si fueron pocos los años, no 
fueron pocas las virtudes en que res- 
plandeció, porque observó tan perfecta- 
mente nuestra Regla y Constituciones, 
que se mereció la alabanza de cuantos 
lo conocieron. Singularmente se distin- 
guió su fervoroso espíritu en la perfecta 
guarda de la santa pobreza, virtud tan 
amada de nuestro P. S. Francisco. Ves- 
tía un solo hábito y este muy austero 
y remendado; iba descalzo sin querer 
admitir el pequeño alivio de las san- 
dalias ; y en todas las demas cosas de 
su uso era singularísimamente pobre, 
que es la expresión con que lo explica 
uno de los testigos que deponen en su 
vida. También fué muy amigo de aspe- 
rezas y penitencia en el tratamiento de 
su cuerpo, como igualmente muy celoso 
de la salvación de las almas, cuyo celo 
manifestaba en sus sermones, predican- 
do con mucho espíritu y fervor sin ex- 
cepción de lugares con no pequeño fruto 
y provecho de sus oyentes. Tal era la 


vida, tal la virtud, tal la perfección de 
este Varón santo; y cuando podían espe- 
rarse mayores progresos en la carrera 
seráfica, quiso el Señor poner fin á la 
jornada de sus dias. Se hallaba él una 
vez en su patria, y andando de noche 
por una escalera cayó descuidadamente 
de ella ; de cuya caída resultó su muerte, 
la cual aunque al parecer fué imprevis- 
ta, no dejó de ser muy prevenida con 
la precedente vida empleada tan virtuo- 
samente como hemos visto. Su cuerpo 
fué llevado á nuestro convento de San 
Celonio, v su alma, según píamente cree- 
mos, voló á la celestial Patria, morada 
dichosa de todos aquellos que sirven per- 
fectamente á Dios. (1) 

•~\y~' \ ✓ yy y"X y"' X\ A/'O V/ ^ xy 

P. Gaspar de Mallorei. 

* ste Padre, de quien sólo sabemos la 
ij'y Isla de donde era natura!, fué por 
muchos años Religioso de nues- 
•C7 tro P. S. Francisco entre los C 011 - 
ventílales; y cuando esta Religión 
se deshizo en España, solícito y cuida- 
doso de su salvación procuró estrecharse 
más de lo que había prometido, abra- 
zando nuestro pobre y penitente Insti- 
tuto; demostración evidente délo mucho 
que halda aprovechado en la virtud en 
el tiempo que vivió en aquella sagrada 
Orden. Fué admitido en nuestra Pro- 
vincia de Génova donde estuvo algunos 
años, y habiéndose empezado la funda- 
ción de la de Cataluña, fué enviado á 
ella, poco tiempo después de haberse to- 
mado el convento de Santa Eulalia: cir- 
cunstancia que nos obliga á venerarlo 
por uno de los primeros Padres y funda- 
dores, cuyos títulos desempeñó él con 


(1) Bernardo de Bolonia, pág. 235. dice : « Sylvius 
al» Hostabich (sic), Hispanos, Brovinciae Catulo- 
niae Concionalor. Virtwte magnus, ac perfectos 
Evangelii observator, vitae austeritatnm, humili- 
tat-em, et assidnitatem Orationis ómnibus ¡n exem- 
p’uoi et admiiationern praesetolit. Flomit religiosa 
pie:at(» us.jue mi venerabile seniom, obiitrjue Ba-- 
cinone anno 1586. aetatis soae 82. Scripsit opúscu- 
lo m De üratione mentali. De eo meminit nove- 
nos, tom. 2 Annal. Capuccinorom. » — También 
alaba al Siervo de Dios Sigismundo de Venecia, 
pág. 458, diciendo: * Silvio di Ostabieh ísie,. Sj»a- 
noolo. cappuccino. della provincia di Catalogna. 
u grande in vi» tú, e perfetto o.sservatore del van- 
gelo. Risplendctte per Tausteritá della vita, umiltá 
; ed assidoitá nell’ orazione. Morí T anno 1586. e 
¡ scrisse un oposcolo d eU'Orasione mentóle. » 1 a 
; palabra Hostulrinh , como se ve, ha sido mal es- 
crita por los autores italianos; y no son raras, 
| tratándose de autores extranjeros, semejantes er- 
¡ ratas. 
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toda perfección, edificando la Provincia 
con ejemplos de toda virtud. Prueba 
nada equivoca de esto es, no sólo el ha- 
berlo los Superiores elegido Guardian 
algunas veces, sino principalmente el 
haber confiado á su celo la fundación de 
los Conventos de San-Boy y de Solsona, 
en cuyas fábricas manifestó tal espíritu 
de pobreza y de estrechez, como demues- 
tran las reliquias de dichos Conventos 
que aun se conservan lo suficiente. Era 
sugeto flaco, enfermizo, y de pocas 
fuerzas ; y no obstante se esforzaba lo 
posible aun en los ejercicios de supere- 
rogación, á fin de animar á los jóvenes. 
Su vestido era un simple hábito, dormía 
sobre las nudas tablas, y trataba su 
cuerpo con mucha austeridad; siendo 
por otra parte muy pobre en las cosas 
de su uso, muy obediente, muy obser- 
vante de la Regla, muy celoso de su 
profesión ; en una palabra, fué observan- 
tísimo Religioso, y uno de los primeros 
de esta Provincia muy señalado en toda 
virtud: expresiones que usan los que de- 
ponen en su vida. Adornado pues este 
Varón santo con tales y tantas virtudes, 
no es de admirar que se mereciese la 
entera confianza del Provincial P. Juan 
de Alarcon, quien lo eligió ñor su Com- 
pañero con el fin sin duda (le valerse de 
sus consejos en el desempeño de su 
oficio: mas poco tiempo pudo gozar de 
su compañía, porque estando en Monte- 
Calvario se dignó el Señor sacarlo de 
entre los vivientes de la tierra, para ha- 
cerlo compañero de los Santos en el 
cielo, convidándonos á nosotros á seguir 
sus virtudes si queremos gozar de tan 
dichosa compañía en los años eternos. 


Fray Junípero da San-Boy. 

«0°s padres de este santo Religioso 
. fueron ricos y honrados labrado- 
i > re 5 de San-Boy, que es un pueblo no 
muy distante de Barcelona. Antes 
c't de abrazar el estado religioso, vivió 
algún tiempo en la Isla deCerdeña, don- 
de tenía un tiocon el oficio ilustre de Re- 
gente, de quien era tratado no ménos 
que si fuese iiijo suyo. Pero volviendo 
después á visitar á sus padres en el 
tiempo que se empezaba la fundación de 


| esta Provincia, animado de un espíritu 
j fervoroso, holló y despreció todas las 
i esperanzas lisonjeras que le ofrecían 
ya la riqueza de sus padres, ya la ilustre 
graduación de su tio, conmutándolo todo 
con el pobre y humilde estado de lego 
en nuestra Religión capuchina. Fué ves- 
tido según se cree en el año 1580, y 
junto con el hábito vistió también el 
deseo de todas las virtudes; para cuyo 
logro se aplicó con mucho fervor en. el 
I santo ejercicio de la oración, fuente de 
] toda virtud, en la cual se adelantó tanto 
i que mereció ser favorecido con algunas 
| visitaciones Divinas. Con esto pudo a- 
j domar su alma con aquellas virtudes 
propias de un Religioso bueno y fervo- 
| roso, de las cuales (lió no pocos ejem- 
• píos, singularmente de humildad y obe- 
í diencia, como demuestra el caso si- 
i guiente. Arreglóse una vez la barba, y el 
i Superior ó fuese por hacer experiencia 
de su virtud, ó por creer que aquello era 
: efecto de alguna vanidad, le mandó por 
| penitencia que poniéndose en la barba 
un peine, fuese por la ciudad de Barcelo- 
na acompañando al P. José deRocaberti 
á algunas casas nobles devotas de la 
Orden. Obedeció con todo rendimiento 
el Religioso humilde, presentándose de 
i este modo entre aquellas nobles perso- 
nas, las cuales se edificaron no poco de 
: su mortificación y obediencia, singular- 
| mente las Señoras se compungían y se 
confesaban culpables por su vanidad en 
el adorno de sus cabellos. Con esta obe- 
diencia tan humilde y rendida juntaba el 
Varón santo una pobreza altísima, no 
teniendo á su uso sino el simple hábito 
y lo forzosamente necesario, privándose 
aun del uso de las sandalias. Y para que 
el cuerpo no se rebelase contra el espíri- 
tu lo trataba con mucha aspereza, mor- 
tificándose en gran manera, y siguiendo 
: con fervor y puntualidad la vida austera 
y penitente de la Orden. Habiendo pues 
vivido como seis años en la profesión de 
nuestro Instituto, y adornado su alma 
con tanta perfección y tales virtudes, 
llegó al fin de sus dias, muriendo feliz- 
mente para vivir siglos eternos en la 
patria celestial, según nos persuade la 
piedad cristiana. Nuestras Crónicas ge- 
nerales hacen honorífica memoria de 
estos tres santos Religiosos cuyas vidas 
acabamos de referir, y resumen sus vir- 
tudes con particular elogio, diciendo en 
conclusión, que por sus excelencias re- 
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quieren la alabanza de todos los si- 
glos (1). 

P. Benito de Valeneia. 

l Reino de Ñapóles abrió la puerta 
fjf *7 de nuestra Orden Capuchina á este 
A^t Varón devoto, á quien el Reino de 
¿frg: Valencia había poseído en su naci- 
miento. Cuales fueron las Provin- 
cias y los Pueblos de uno y otro Reino 
que merecieron tal fortuna, y por cuanto 
tiempo la gozaron, son noticias total- 
mente ignoradas. Sólo sabemos que en 
el año 1580, se hallaba en nuestro con- 
vento de San-Boy de tránsito para su 
tierra, creyéndose de aquí qiie en dicho 
año vino de Italia, y que habiendo visita- 
do su patria volvió á Cataluña y perma- 
neció en esta Provincia hasta su muer- 
te; y como esta se verificase después 
de siete años, siendo él ya cano y de 
bastante edad, no podemos dudar que 
habría vivido muclios años en aquella 
Provincia de Nápoles que le mereció te- 
ner en su seno, ejercitándose allí en 
aquellas virtudes de que dió tantos ejem- 
plos entre nosotros. Virtudes que le su- 
bieron al oficio de Guardian en aquella 
y en esta Provincia, y no falta quien 
dice que fuó también Maestro de novi- 
cios, aunque no declara en cual de las 
dos fué honrado con este importante 
oficio. Vió pues una y otra Provincia 
resplandecer á este astro luminoso, 
aunque la de Cataluña fué en los últi- 
mos años de su carrera que mereció 
ver tales resplandores de perfección y 
santidad, que fueron la admiración de 
los que vivían en aquellos tiempos. 

Y ciertamente no podía ménos que 
admirar y juntamente edificar á todos, 
ver á este Padre grave por los años, ve- 
nerable en el aspecto, ilustre por los 
cargos, animado de un fervor como de 
novicio en el cumplimiento más exacto 
de todas las leves rigurosas de nuestro 

íl) Bovcrio. f<vno II, p. 2f8 lince memoria de 
este y de los dos precedentes Siervos de Dios con 
estas palabras « Catlialoniae Provincia tres Ítem 
abo- illnstres \ iros rel'trt: Svlviiun ab Hostal» ri» h 
(síji, ílispanuin Concioi atorem : (las pare ni á Pa- 
lear! Maiore. Saeerdotein# : et Innipcmm á Samliov, 
l^i'ícuin : liomines mag. os virtnte. ae perfectos Pe- 

f [iilae observadores : <|uos vitae ansteritas. Ilumi- 
nas, ohedientia. paupertatis /elus, ac omniuni vir- 
tutiim studia, prae caeteris co nmendabiles reddi- 
dére. » 


! Instituto. La continua asistencia en el 
j Coro de dia y de noche, el fervor en las 
j disciplinas, la abstinencia en el comer, 

: el poco abrigo de un solo hábito pobre, 

| remendado y grosero, la mala cama de 
I unas tablas desnudas ó cubiertas con una 
i estera, la desnudez de los pies sin 
¡ sandalias, fueron unas austeridades 
practicadas fielmente por él, pero sin 
llenar enteramente los ardientes deseos 
de su corazón. Aspiraba el Siervo de 
Dios llevar la mortificación de Jesús en 
su cuerpo para ser víctima agradable á 
sus Divinos oios ; y así poco contento 
con las penalidades que acabamos de 
insinuarlas acrecentaba con otras ó de 
mayor aflicción ó de mayor austeridad. 
A las disciplinas ordinarias de la Comu- 
nidad añadía otras muchas extraor- 
dinarias; á las abstinencias regulares 
añadía grandes ayunos á pan y agua ; 
y concedía tan poco sueño á su cuerpo, 
que casi siempre se quedaba en el < oro 
uespuesde los Maitines de media noche. 
Y aun se cree que pasó todo un Adviento 
casi sin dormir, ocupado en la contem- 
plación del sagrado misterio de que es 
preparación aquel tiempo. Al fin parece 
que la austeridad, la mortificación, la 
penitencia eran la plena satisfacción de 
sus deseos y sus ánsias. 

Mas ¡ oh mortificación santa! ¡ oh peni- 
tencia saludable ! al paso que este biena- 
venturado Varón mortificaba su cuer- 
po con tanto rigor, Dios llenaba su espí- 
ritu con tales consolaciones y favores 
celestiales, que no pudiéndolas contener 
dentro su interior, era preciso manifes- 
tarlas en lo exterior, y hacerlas paten- 
tes á todos. Sus ojos, sus palabras, su 
rostro, y todo su cuerpo daban no | >ocas 
veces testimonio de los ardores Divinos 
que abrasaban su corazón. Cuando salía 
de la oración, era visto su rostro encen- 
dido á manera de fuego. Su llanto era 
tal que no se duda haber conseguido el 
don de lágrimas. Cantando el Oficio Di- 
vino, no podía contenerse sin dar gran- 
des gritos, diciendo algunas palabras 
sentenciosas. Al empezar la santa Misa 
se acongojaba de tal modo como si tu- 
viera algún desmayo, pronunciando las 
palabras con mucha dificultad; y así gi- 
miendo, suspirando, y con grandes tra- 
bajos que ponía compasión, proseguía 
j el santo Sacrificio hasta la suncion del 
¡ cuerpo y sangre del Señor, en cuya oca- 
¡ sion quedaba muy tranquilo y sosegado. 
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Pero i que diremos de los raptos y éxta- 
sis con que mereció ser favorecido este 
varón celestial ? Explicaremos estos fa- 
vores con las mismas expresiones con 
que los refieren los que deponen en su 
vida, para mayor evidencia de los as- 
censos admirables de su corazón. El P. 
Miguel de Valladolid dice, que conoció 
en él una continua elevación de mente 
en Dios que admiraba ; y que tanto en 
la Misa como en la oración, tuvo gran 
copia de raptos, los cuales algunas ve- 
ces le hacían perder el uso de los senti- 
dos y otras no, y cuando no los perdía 
decía algunas cosas de edificación. El 
P. José de Tárrega se explica de este 
modo: « Acuérdome que siendo yo novi- 
cio en Santa Eulalia año de 1584, se ar- 
rebataba muchas veces, y he oido decir 
que en los raptos quedaba tan insensi- 
ble que le punzaban con una aguja y 
no lo sentía » El P. Cristóbal de Barce- 
lona, después de decir que tuvo don de 
lágrimas y de raptos muy frecuenta- 
mente, añade: «Acontecióle alguna vez 
caminando encenderse tanto en fervor 
de espíritu, que como hombre fuera de 
sí por el mucho fervor, caminaba tres 
ó cuatro leguas con pasos que no había 
quien le siguiese, y andaba tan trans- 
portado en Dios que no hechaba de ver 
que el Compañero no le podía seguir. » 
Dejamos otros testigos, por no cansar 
la atención de los lectores. Pero no po- 
de nos dejar de referir en particular 
uno de estos raptos, el cual por las con- 
secuencias que tuvo nos demuestra, 
más que todo, el cúmulo de virtudes 
que adornaban el alma de este santo 
Religioso. 

Hallándose en nuestro convento de 
Monte-Calvario, y celebrando un dia el 
santo sacrificio de la Misa, al llegar á la 
elevación del Santísimo Cuerpo del Se- 
ñor, se quedó arrobado y fuera de sí, per- 
maneciendo con el Sacramento elevado 
por gran espacio de tiempo. Pero ¡ cosa 
rara! apénas el Guardian, que era el P. 
Juan de Alarcon, le mandó desde la 
ventanilla del Coro que pasase adelante, 
luego volvió en sí, repuso el Sacramento 
y prosiguió su Misa. Mas¡ oh buen Dios! 
I por qué favorecéis tanto á vuestros 
Siervos? ¿ porqué los llenáis de vuestras 
celestiales dulzuras, si después los ainar- 
giis con la hiel de la tribulación? ¡ Quien 
lo creerá! Después de un beneficio tan 
soberano hallándose el Siervo de Dios 


con la Comunidad en el refectorio lugar 
entre nosotros de Capítulo, el P. Guar- 
dian le reprendió tan ásperamente aquel- 
la detención en la Misa, que como si 
fuese un delito de los más graves, le im- 
puso una penitencia que pocas veces se 
acostumbra imponer aun á los novicios. 
Aceptó rendido el Varón humilde esta 
penitencia ; se fué del refectorio á la 
hora señalada, puso ceniza en su cabeza 
y barba, se puso en la puerta del Coro, 
y sufrió con mucha resignación y pacien- 
cia su humillación. Acción á la verdad 
mas heroica y de mayor edificación que 
todos los raptos. No fué esta vez sola la 
que se vió mortificado por semejantes 
favores del cielo. Se arrebató otra vez en 
el mismo convento de Monte-Calvario 
un dia de la octava del Corpus, en oca- 
sión que ciertos devotos hacían música 
delante el Santísimo Sacramento; y los 
Superiores le hicieron muchas humilla- 
ciones, hasta llamarle hipócrita y vana- 
glorioso. Pero era cosa de admiración, 
dice uno de los testigos, que cuanto 
más hacían los Prelados, más se arre- 
bataba. 

Mas aunque los Superiores le trataban 
de este modo, ó por probar su espíritu, 
ó porque no se desvaneciese, motivos 
que caben en la esfera de la prudencia 
religiosa, no obstante no dejaron de ser- 
virse de él en asuntos de importancia, 
como se vió en la fundación de nuestro 
convento de F ¡güeras, cuya fábrica con- 
fiaron á su celo y dirección ; correspon- 
diendo él con tal espíritu de pobreza y de 
austeridad que edificó un convento harto 
pobre y estrecho.. Estando en este con- 
vento, crió un cordc rito para tener pre- 
sente en él la mansedumbre de nuestro 
amable Redentor, y con ocasión de la 
vista del cordero mereció ser favorecido 
con gran copia de raptos; formando las 
gentes de aquella comarca tal opinión 
de sus virtudes, que consiguió entre e- 
llos el concepto de santo. Al fin la Pro- 
vincia toda dió testimonio de la alta 
consideración en que tenía á este vene- 
rable Padre por todas sus circunstan- 
cias; pues en el Capítulo Provincial que 
se celebró fué elegido Custodio para ir 
al Capítulo General, que es uno dp los 
cargos más graves y más distinguidos 
de la Orden. Mas Dios que dispone las 
cosas por otros fines de los que noso- 
tros pensamos, quiso que el viaje que 
debía hacer á Roma en cumplimiento 
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de su oficio, fuese su viaje para el 
cielo; á cuyo fin se dignó sacarlo de 
las miserias de este mundo estando en 
Génova, donde murió devotísimamente 
en el año 1587, pasando su alma á gozar 
los dulces frutos que el Paraíso tiene 
reservados para los que siguen á Cristo 
con la cruz de la penitencia. (1) 

^ X W Vy" V/ V.r 

P. Gregorio de Prats -de Rey. 

el mismo viaje para el cielo, y 
en el propio año, según parece, de 
A'í' 1587, acompañó al precedente otro 
Religioso no ruónos esclarecido en 
virtudes y santidad, llamado P. 
Gregorio de Prats de Rey, que es una de 
las Villas antiguas de Cataluña. Siendo 
mancebo vino á Barcelona, donde estu- 
dió artes y teología, en cuyas ciencias 
aprovechó no poco. Pero su principal 
estudio fueron las virtudes y perfección 
cristiana, haciendo en ellas tales progre- 
sos que ya entónces fué tenido por santo. 
Disputaba cierto diacon otro estudiante, 
y no pudiendo este llevar la fuerza del 
argumento, enfurecido le dio un bofetón; 
mas nuestro Gregorio no hizo sino ar- 
rodillarse y ofrecer la otra mejilla, para 
recibir segundo bofetón, si quisiere dár- 
selo. Acción á la verdad heroica en un 
estudiante seglar y joven, y que demues- 
tra con cuanta razón las gentes supo- 
nían en ól la santidad. Con unos prin- 
cipios tan perfectos y con unas disposi- 
ciones tan santas, fué vestido en nuestro 
convento de Santa Eulalia en el año, se- 
gún se cree, de 1580: y siendo su corazón 
tierra tan bien dispuesta para la gracia, 
pudieron las virtudes que llevaba del si- 
glo crecer en la Religión hasta el grado 
más alto. Primeramente su humildad 
era profundísima, tanto que parecía sólo 
hallar contento en los ejercicios más 
bajos y ‘más despreciables. Cuidar de 
la oficina humilde, fregar las escudillas, 
ayudar al cocinero: eran para él ocupa- 
ciones de particular gusto. A los Reli- 
giosos hablaba de rodillas, á los enfer- 
mos servía con mucha caridad; y si 


(I) « Benedidus Valentinos. Sácenlos, ex Noa- 
politana ir» Cathaloniae Provincia n transía tus, rjui, 
oñni totius regularía observaotiae castos esset in- 
tpgerrímiia, oratione.n maximé coluit, in qua rap- 
tos et ect istM na ísiis, liaud sine sanctimooiae 
fama ad Ücum migrat. * (Bover , tom. II, p ig 318 ). 


i alguna vez era corregido ó reprendido, 
i lo recibía con mucha alegría. Aun cuando 
en horas extraordinarias hacía oración, 
ejercicio á que era muy aplicado, se 
ocultaba en los rincones ya de la huerta 
r a del convento, donde no pocas veces 
o hallaban arrodillado. Pero lo más 
particular era, que habiendo estudiado 
artes y teología, como dijimos, se ma- 
nifestaba tan ignorante en las letras, 
i que como si nada supiera, muchas ve- 
; ces no acertaba á leer con la debida cor- 
rección. Fué una vez enviado álos exá- 
menes que se acostumbran para recibir 
los santos Ordenes, y aunque el exami- 
nador le preguntó cosas muy fáciles de 
la grámatica, respondió con tal demos- 
tración de ignorancia, que seguramente 
hubiera sido reprobado, á no advertir 
el examinandor que el que así respondía 
era ya teólogo. Yanta era la humildad 
de este santo Religioso, y tales los de- 
i seos de ser despreciado y desconocido 
de todos. No fueron inferiores á estos los 
deseos que tenía de mortificarse, y lle- 
var la cruz de la penitencia en segui- 
miento de Cristo. Como si su cuerpo 
i fuese un capital enemigo, lo trataba 
con el mayor rigor, negándole á veces 
; aun las cosas que parecían necesarias. 
A sus pies negaba el uso de las sanda- 
lias, queriendo que andasen enteramente 
descalzos ; á su gusto negaba la comida, 
añadiendo no pocos ayunos á pan y agua 
I á la abstinencia austera de la Orden; y 
i aun cuando era seglar partía ya entón- 
ces su comida con ios pobres, con quie- 
i nes era muy caritativo; á sus labios y á 
| su lengua prohibía las palabras con ley 
i tan severa, que apénas hablaba, guar- 
dando siempre un silencio el más rígido, 
j Si concedía á su cuerpo algún sueño, era 
i sobre las desnudas tablas ó sobre una 
I estera ; si le permitía algún abrigo, era 
| un hábito corto, austero, remendado, y 
í aun malamente remendado por mayor 
i mortificación y desprecio. En las demas 
| cosas no tenía que pensar, porque era 
! muy pobre en todo, y siempre muy 
i mortificado. 

De aquí podemos colegircual sería su 
I castidad y su pureza en el cuerpo y en 
i el alma, supuesto que esta es una virtud 
\ que se guarda y conserva entre las pe- 
i nitencias y austeridades, y que fuera de 
i ellas con facilidad se pierde ó se mar- 
j chita. Bien conoció esta verdad el Siervo 
\ de Dios, y así para conservar una joya 
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tan preciosa, no sólo afligía su carne con 
rigor, sino también prohibía á su vista 
toda licencia aun la ménos peligrosa. 
Cuando era seglar jamas levantaba los 
ojos para mirar mujer alguna á la cara, 
y cuando Religioso añadía huir el trato 
de hombres y mujeres. Vino cierto dia 
al Convento donde moraba una su her- 
mana con el fin de verle, movida de a- 
quel deseo que produce un parentesco 
tan cercano. Dieron el recado al santo 
Varón, y él firme y constante en su pro- 
pósito, se negó absolutamente á dejarse 
ver; pero interponiendo el Superior su 
mandato, le fué preciso condescender. 
Bajó en electo á la portería, y apénas 
hizo más que presentarse, y luego se 
entró otra vez al convento, como quien 
dice: ya me habéis visto, nada más hay 
que hacer: obedeciendo y edificando á 
la vez. 

Cuando se fundó nuestro Convento de 
Granollers, que fué el año 1584, los Su- 

Í >eriores lo enviaron allí con otros Re- 
igiosos, y como llevaba tanto caudal de 
virtudes y perfección, pudo aquel Con- 
vento ser edificado más con sus virtuo- 
sos y santos ejemplos que con los ma- 
teriales. Como en efecto resplandecieron 
tanto sus virtudes dentro y fuera del 
Convento, que aquellas gentes no duda- 
ban darle el nombre de santo Vivió en 
la Religión co no siete años, al fin de los 
cuales se dignó el Señor probar su pa- 
ciencia con unos dolores muy vehemen- 
tes, los cuales él sufrió con mucha resi- 
gnación y conformidad á la disposición 
Divina. Con que purificado su espíritu 
con esta última prueba, y adornada su 
alma con tantas virtudes, dejó de vivir 
en este mundo para reinar con Cristo 
eternamente en el cielo; dejando en 
Monte-Calvario su cuerpo, y á la Pro- 
vincia el olor y la fama de su santidad 
para imitación y ejemplo de todos. (1) 

P. Miguel de Denia. 

l P. Miguel de Denia fué uno de los 
( "V v* primeros que entraron en Barce- 
lona para servir á los apestados, 
en 158 ¡ü. Su vida fué tan perfecta 
y santa, que muy justamente mere- 
ció que su muerte fuese coronada con a- 

(1> « Orejonas k Prato Regum, ex eadem Ca- 
thaloniac Provincia Sacerdoa, plurimum austeri- 
tatis, obedicntía^, ac omniu'ii feré vi»*tutii'n exer- 
c tio co n.ncndatur. * (tíover. , toin. II, pág. 348). 


quella brillante corona del casi-martirio, 
cpie le proporcionó su ardiente caridad. 
Nació este insigne Religioso en Denia, 
ciudad hermosa del Reino de Valencia, 
y aunque ignoramos los nombres de sus 
padres, no dudamos, eme lograría una 
cristiana y virtuosa educación, porque 
es cierto que ya muy jóven renunció el 
mundo, y abrazó el estado religioso en 
la ejemplarísima Familia de la Regular 
Observancia de nuestro P. S. Francisco 
en el mismo Reino de Valencia. Aquí 
fué discípulo y compañero en la oración 
del Beato Nicolás Factor de la misma 
Orden, circunstancia que nos hace su- 
poner en él progresos no ordinarios en 
la virtud y perfección religiosa. Mas co- 
mo su ardiente corazón aspirase á mayor 
estrechez de vida, y sabiendo que nues- 
tro Instituto capuchino se propagaba 
por el Principado de Cataluña, se vino 
á Barcelona, donde pidió y consiguió ser 
admitido por uno de sus profesores, vis- 
tiendo nuestro santo hábito á los ocho 
de Octubre del año 1580. Fn el mismo 
tiempo vino también y abrazó nuestro 
Instituto un hermano suyo, Religioso asi- 
mismo de la Observancia en la profesión 
de lego, del cual ignoramos el nombre, 
í y sólo sabemos que vivió y murió santa- 
■ mente en esta misma Provincia. 11a- 
j hiendo pues nuestro P. Miguel conse- 
I guido el cumplimiento de sus deseos, y 
i viéndose ya Capuchino, no es fácil ex- 
| plicar con cuanto espíritu y fervor pro- 
I siguió el camino de la virtud y perfec- 
| cion que llevaba empezado en la Regular 
Observancia. La obediencia, la pobreza, 
la humildad, la mansedumbre, y otras 
virtudes fueron los adornos preciosos 
con que resplandecía á los ojos de todos ; 
pero singularmente se hacía admirar 
por su gran austeridad de vida. Vestía 
un hábito vilísimo, andaba enteramente 
descalzo, dormía sobre las tablas desnu- 
das, ayunaba no sólo los ayunos comunes 
de la Orden sino también la Cuaresma 
llamada de San Miguel, y en fin fueron 
tales sus penitencias, sus austeridades, 
sus vigilias, que junto con las demas vir- 
tudes le hacían mirar como una imágen 
perfecta de Fraile menor. 

Todo este conjunto de virtudes tan 
admirables nacía en el Varón santo de 
su fervorosa oración, y de la particular 
devoción que tenía á la sagrada Pasión 
de nuestro Señor Jesucristo, y á la 
Virgen Santísima nuestra Señora, fuen- 
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tes copiosísimas de toda virtud y de toda 
perfección. Ya insinuamos arriba los 
principios de oración que tuvo en com- 
pañía del Beato Nicolás Factor, cuyo 
santo ejercicio prosiguió en nuestra Or- 
den con tanta aplicación y conato, que 
podemos decir que este era el objeto de 
sus ánsias y el blanco de sus deseos. 
Aquí se encendía aquel fuego de amor 
Divino, que se manifestabaaun en las 
palabras con que nublaba de Dios con 
muciia perfección. Aquí recibía luces tan 
soberanas, que le consiguieron en la 
Provincia la Opinión de ser nombre de 
inteligencia en cosas de espíritu. De aquí 
se originaban los raptos, los éxtasis, y 
otras consolaciones celestiales. Siendo 
aun Corista, y morando en nuestro Con- 
vento de Perpiílan, estuvo enfermo, y 
fué preciso sangrarle. Asistieron para el 
efecto el médico y el cirujano, que se 
llamaban, el primero Miguel llegues, y 
el segundo Luis Salellas. Mientras le 
estaban sangrando, dijo el médico al en- 
fermo: « Ali hermano;; con cuanto her- 
vor saldría aquella sangre del cuerpo 
de nuestro Señor Jesucristo ! » Al oir el 
Corista estas palabras se conmovió de 
tal mo lo, que empezó á temblar de todo 
el cuerpo, y están lo con los ojos abier- 
tos, quedó arrobado y fuera de si por 
espacio de más de una hora, permane- 
ciendo tan insensible, que aunque le pun- 
zaron con un alfiler, no iiizo movimiento 
alguno. De cuyo suceso maravilloso que- 
daron muy edificados el médico y ciru- 
jano, á quienes dijo el enfermero que se 
fuesen, para evitar la pena que tendría el 
Religioso, si al volver del rapto los veía 
presentes. Ni fué este solo el éxtasis ó 
rapto que el Siervo de Dios mereció go- 
zar en aqpiel convento, sino que le fueron 
muy ordinarios, singularmente cuando 
oía hablar de la Pasión de nuestro Re- 
dentor, conforme los Religiosos lo co- 
municaron ai mismo médico; pero el 
descuido en escribir ios sucesos de aque- 
llos tiempos nos priva de más individual 
relación. 

Unos dones tan celestiales y unas vir- 
tudes tan eminentes le merecieron tan 
alto concepto en el juicio de los Prela- 
dos, que apénas fué ordenado Sacerdote, 
lo eligieron Guardian de nuestro Con- 
vento de Blanes cuando se e lificaba, 
creyendo sin duda que con su dirección y 
ejemplos resultaría un edificio más de 
virtudes que de materiales. Y en efecto 


no se engañaron, porque resplandecie- 
ron tanto sus virtudes, y fué tal la per- 
fección de su vida, que admiradas y edi- 
ficadas aquellas gentes no dudaban darle 
el nombre de Santo, cuya buena Opinión 
confirmaba Dios con maravillosos suce- 
sos, para mayor crédito y veneración de 
su Siervo. Había v aun se halla en dicho 
convento de Blanes una torre con el 
- nombre de San Miguel, que antiguamente 
servía para señalar ó avisar algún pe- 
ligro de Moros. Fuese una vez el Siervo 
de Dios á hacer oración en esta torre, 
que tal vez lo tendría de costumbre por 
ser lugar retirado. Vinieron en esta oca- 
i sion algunos seglares deseosos de ha- 
blarle, y como no le bailasen en el con- 
j vento, fueron á buscarlo en la dicha 
í torre, y tampoco lo hallaron, con que les 
i fué preciso volverse; pero ó porque tu- 
i viesen algún aviso, ó porque Dios los 
i moviese, volvieron á breve rato á bus- 
I cario en la misma torre, y entonces lo 
i hallaron puesto en oración. Admirados 
i aquellos sugetos le preguntaron, donde 
| había estado en aquel tiempo, pues que 
i habiéndolo buscado en aquel mismo lu- 
I gar, no le habían hallado. « Aquí estaba, 

| respondió el Varón santo, y hace tiempo 
i que no me he movido de este lugar. » Con 
i cuya respuesta no dudaron creer aque- 
| líos sugetos, que Dios, ó lo había hecho 
! invisible á sus ojos, ó lo que es más pro- 
I bable, que le había concedido algún 
| rapto y elevado á tal altura, que no lo 
: pudieron ver: opinión que confirmaron 
i los Religiosos de aquel convento, los 
I cuales afirmaban haberle hallado ele- 
! vado en el aire estando en oración. Otra 
í vez necesitando de una porción de cal 
i viva para la fábrica del mismo convento, 
i pidió á ciertos marineros devotos qui- 
í siesen hacer la caridad de llevarla por 
i mar con su barco. Se llamaban estos 
! Sebastian Andreu, Jaime Andreu,y Ber- 
i nardo Gelpi, los cuales accedieron gus- 
tosos á la petición del Siervo de Dios, el 
i cual se embarcó también con ellos con 
I su compañero, y juntos fueron al lugar 
j de Santa Susana, distante de Blanes co- 
mo dos leguas, donde la cal se había de 
cargar, listando aquí, el cielo se puso 
tan nublado, que á juicio de los mismos 
marineros amenazaba una copiosa llu- 
via, por lo cual dijeron al santo Varón, 
que esperase para otra ocasión el llevar 
la cal, porque si entonces la cargaban y 
! venía la lluvia, se encendería, y echaría 
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á perder á ellos y al barco : « Hombres 
de poca fe, respondió el Siervo de Dios, 
cargad sin temor, y confiad en el buen 
Jesús que él nos ayudará. » Como todos 
le veneraban por su santidad, creyeron 
en sus palabras, y cargando la cal, na- 
vegaron á la vuelta de Blanes. Pero ve- 
rificándose la lluvia copiosa que ellos te- 
mían, puso á todos en eminente peligro 
de perderse, porque aunque procuraron 
cubrir la cal, no fué tanto que pudiesen 
defenderla del todo, ni impedir el peligro 
de encenderse. Mas la Divina bondad di- 
rigió de tal modo la lluvia, que cayendo 
con abundancia en todas partes, ni una 
gota llegó á la cal; con que llegaron fe- 
lizmente á su destino, admirando y ce- 
lebrando aquel suceso como un milagro 
obrado por la virtud y méritos'del Varón 
santo. 

Mas no deben maravillarnos seme- 
jantes beneficios del cielo, porgue al fin 
son dones y favores que el Señor dispen- 
za á sus Siervos como y cuando bien le 
parece. Lo más admirable de este santo 
Religioso fué su tierna y abrasada cari- 
dad con que amaba á los prójimos. Ar- 
día su corazón en amor de Dios, y como 
este sea el fuego con que se enciende el 
amor de los prójimos, le comunicó tales 
llamas y tales ardores, que llegó hasta 
darles hasta sus bienes, no temporales, 
que no los tenía, sino los espirituales, 
adquiridos con tantas virtudes, peniten- 
cias y buenas obras ; y aun lo que es 
más, llegó á darles su propia vida, que 
es el grado más alto de la caridad cris- 
tiana, Hallándose en el mismo convento 
de Blanes, fué á auxiliar á una mujer 
moribunda, llamada Isabel Roure, la 
cual como temiese en gran manera las 
penas del purgatorio, y por otra parte 
tuviese particular devoción al Siervo de 
Dios, le manifestó este su temor, dicién- 
dole, que aunque confiaba en la miseri- 
cordia de Dios en órden á su salvación, 
pero que las penas del purgatorio que 
merecían sus faltas, le infundían el te- 
mor y aflicción en que se hallaba. Cuyas 
palabras movieron á tanta compasión 
ál varón santo, que la dijo: «Yo no tengo 
otra cosa que daros sino la tercera parte 
del bien, que con la gracia del Señor he 
obrado en mi vida, porque las otras dos 
partes las be ya dadas en otras ocasio- 
nes. Esta parte pues que me ha quedado 
ofrezco á Dios para la salud de vuestra 
alma; y á más de esto, después que hayais 
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muerto ofreceré para vos mis oraciones 
y sacrificios. » Murió en efecto la mujer, 
y estando el varón santo cumpliendo su 
promesa de encomendarla á Dios, se le 
apareció su alma en el dia de su entierro, 

I y dándole las gracias le dijo, que por el 
i valor de aquella parte de sus obras que 
le había ofrecido, el Señor la había he- 
dió la gracia de no estar en el purgato- 
; torio sino como de paso. 

Vino después el terrible azote de la 
peste, que produjo tantas calamidades y 
; tantas muertes, cuyas tristes noticias 
i sabidas por el Siervo de Dios encendie- 
; ron tanto su corazón en deseos de sa- 
j criticarse por el bien de sus prójimos, 
i que pidió licencia al P. Guardian de 
! Monte-Calvario, donde entónces mo- 
raba, para entrar en Barcelona, y apli- 
j carse al socorro de tantos infelices, que 
! gemían bajo la tiranía de tan cruel con- 
; tagio. Era entónces Guardian de dicho 
j convento el P. Bernardino de Albania, 
j el cual aunque no dudaba del espíritu y 
i fervor del suplicante, creyó no obstante 
; necesario comunicarlo primero al Pro- 
j vincial, que se hallaba ausente ; y como 
| tardase venir la respuesta, se afligía el 
i caritativo Varón por no poder cumplir 
; sus deseos con la prontitud que él quería. 
Vino al fin la respuesta y la licencia, con 
la cual se entró en Barcelona, y con una 
caridad encendida y un fervor abrasado 
se aplicó al socorro de los tristes apes- 
tados en la dilatada parroquia de Santa 
María del mar. No es fácil explicar su so- 
licitud, su cuidado, su diligencia en pro- 
| curarles los remedios para los cuerpos, 

! en administrarles los santos Sacramen- 
j tos parala salud de sus almas, y en darles 
; cuantos alivios y consuelos estaban en 
i sus manos. Unas veces los tomaba en 
i sus brazos ó en sus hombros, y los lle- 
i vaba de una parte á otra, donde más 
convenía Otras veces se cargaba los 
cuerpos difuntos, y los* llevaba á la calle 
para que desde ella fuesen conducidos 
á la sepultura. Si sucedía que algún pa- 
dre dejase hijos huérfanos, él con mu- 
cha caridad los llevaba al santo hospital, 
donde fuesen recogidos. Ai fin no hubo 
diligencia, no hubo trabajo, no hubo ser- 
vicio, á que su amante corazón no se 
aplicase, hasta que oprimido con tanta 
fatiga, le fué preciso rendirse al funesto 
golpe del contagio, que también con- 
trajo; y después de padecer con pacien- 
cia sus dolorosos efectos, finalmente 
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llegó á ser victima de su rigor. Pero ¡oh 
víctima preciosa ! j o!i víctima feliz ! la 
caridad te encendió, y la caridad te con- 
sumió. Y asi más bien te llamaremos víc- 
tima de la caridad y del amor, que víc- 
tima de la peste ó del contagio. Con 
tan feliz y dichosa muerte dió fin el 
Siervo de Dios á una vida ejercitada en 
la mayor virtud y santidad ; con que de- 
bemos píamente creer, que su alma 
pasó luego al reino de la gloria, donde 
recibió' la hermosa corona que Dios 
tiene reservada para los que dan su 
vida á beneficio de sus hermanos. 

Murió el Varón santo en el ano 1589, 
después de haber vivido en nuestra Or- 
den solamente nueve anos, siendo aun 
bastante joven. Fué sepultado en la 
misma parroquia de Santa María del 
mar, y Dios nuestro Señor dispuso 
que su cuerpo no sólo se conservase 
por muchos años entero y sin corrup- 
ción, sino también que despidiese de sí 
un olor suavísimo. Así lo vió y halló 
después de algún tiempo un vecino de 
Blanes, llamado Sebastian Vilallonga, 
el cual fuó á Barcelona con deseo de 
saber donde estaba el cuerpo del Siervo 
de Dios, y tuvo el consuelo de hallarlo 
y verlo en una sepultura de la dicha 
parroquia totalmente entero, excepto la 
punta de la nariz que empezaba á cor- 
romperse, y juntamente sintió el suave 
olor que exhalaba, pareciéndole que es- 
taban allí todos ios olores. También otro 
vecino de Blanes, cuyo nombre era 
Rafael Roure, hallándose en Barcelona 
en ocasión que en la parroquia de Santa 
María trasladaban los cuerpos de los 
Sacerdotes que habían muerto en la 
peste, vió, que entre ellos hallaron dos 
Capuchinos enterrados, el uno de los 
cuales sólo era conocido por el hábito, 
y el otro fué conocido ser nuestro P. 
Miguel de Denia; y como él lo hubiese 
visto y tratado familiarmente en vida, 
y por otra parte su cuerpo y hábito se 
conservasen enteros, le fué fácil cono- 
cerlo y confirmarse que era él mismo. 
Sucedió esto después de veinte v nueve 
ó treinta años que había muerto el Va- 
ron santo. K1 otro Capuchino que nom- 
bra este sugeto, y dice que no fué cono- 
cido sino por el hábito, podemos creer 
que sería ó el P. José ae Santa Cruz, 
ó el P. Bernardo de Castilla, los cuales 
habiendo muerto en la peste, fueron 
también enterrados en la misma par- 


roquia de Santa María, como diremos 
en su lugar. 

Otra maravilla debemos añadir como 
conclusión de esta vida, y es que siendo 
niño Rafael Roure hijo del antecedente, 
sus padres por la devoción que tenían A 
nuestro santo habito, le hicieron cortar 
un manto en el modo que lo llevamos 
| los Capuchinos. Nuestro P. Miguel que 
vivía entonces en el convento de Bla- 
nes, se le cortó de su propia mano, y 
parece que junto con el corte le comu- 
nicó también la virtud de no poderse 
gastar; porque habiéndolo usado el di- 
cho niño por espacio de dos años, y 
después algunos primos suyos por espa- 
cio de cerca diez años, nunca el dicho 
manto se gastó, de que todos quedaron 
maravillados. Así honra Dios á los que 
le honran, y con tales maravillas y por- 
tentos acredita el Señor la santidad de 
sus Siervos, para que nosotros seamos 
imitadores, sino de sus milagros, á lo 
ménos de sus virtudes. (1) 

«~\ ^ x'\ y» V ✓ . X vx V/ V 

P. José de Santa Cruz. 

P. José de Santa Cruz fué 11a- 
HT* mado por otro nombre P. José 
Castellano, tal vez porque la pobla- 
Aj* eion llamada Santa Cruz pertene- 
¿dió ceria á Castilla, ó porque en Italia, 
donde vistió nuestro santo hábito, le lla- 
marían con este nombre, conservándolo 
después que vino á esta Provincia. Estas 
dudas con que nos explicamos, confir- 
man el descuido de nuestros antiguos, 
pues habiendo sido tan esclarecido este 
Religioso en vida y en muerte, ni sabe- 
mos fijamente la tierra de donde fué 
natural, ni en que Provincia de Ralia 
tomó nuestro santo hábito, ni como ni 
cuando vino á Cataluña; y aun lo que es 
más, habiendo sido Guardian en esta 
Provincia algunas veces, no hallamos 
ni en que años ni en que conventos ejer- 
ció este oficio. Lo primero que halla- 


(1) En el indico Virnrum illuxtrium de Boveno, 
se lee : « Michaol a Denia... orationem singulari 
studio prosequitur. In ea mentis excessus ac ra- 
ptas pruitnr : toto corpore in aera suhlevatur Ipsius 
oratione navícula a tempestate ac naufragio prae- 
servatur. Chántate in morientes praecellit. i’este 
laborantibus dum Barcinon te ministrat. voluntario 
eharititis martyrio occumbit. Post mullos sepul- 
turae annos, ipsius corpus incorruptuin ac suaveo- 
1 lens Ínter putreficta cadavera cernitur. * 
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mos de este santo Religioso es, que por 
su buen natural y por su mucha virtud 
v fervor, los Superiores lo aplicaron á 
los estudios; y aunque semejante apli- 
cación alguna vez resfria á algunos 
en el fervor de la virtud, al P. José 
jamas le fueron impedimento las le- 
tras para hacer progresos grandes en 
la perfección religiosa. Estaba anima- 
do de tales deseos de mortificar su 
cuerpo, que la austeridad rigurosa de 
aquellos primitivos tiempos, lejos de 
llenar los fervores de su espíritu, le 
servía de estimulo para ser más aus- 
tero y más penitente. A los ayunos 
comunes de la Orden añadía otros 
de devoción, singularmente los sábados 
dedicados á nuestra Señora, y muchos 
de ellos los ayunaba con tal rigor que 
solamente el pan y la agua eran todo su 
sustento Observaba asimismo con rígi- 
da abstinencia las Cuaresmas que acos- 
tumbra la Religión, á las cuales añadía 
otra llamada de San Miguel que ayunaba 
también á pan y agua. En las disciplinas 
fué también muy singular, y en el vestido 
lo fué tanto, que un hábito muy pobre y 
estrecho era el abrigo de su cuerpo, 
sin permitir á sus pies el uso de las san- 
dalias. El sueño lo tomaba á veces sobre 
el duro suelo, y no siendo este lecho 
aprobado del Provincial, lo conmutó en 
unas desnudas tablas, que no dejan de 
ser tan duras como la misma tierra. Fi- 
nalmente fué tan rígido en el tratamiento 
de su cuerpo, que uno de los testigos 
que deponen en su vida, no duda afir- 
mar que fué austero en supremo grado. 

Consiguiente á esta austeridad fué su 
obediencia á los Superiores, su humil- 
dad entre los hermanos, su silencio y 
recogimiento, su mortificación de los 
sentidos, y su celo en toda la obser- 
vancia regular. Pero en lo que más 
particularmente manifestaba su fervor, 
era en la oración y alabanzas Divinas. 
Asistía con tal devoción al Divino Oficio 
que algunas veces fué visto decir los 
Maitines en el coro con los demas Reli- 
giosos estando de rodillas por conce- 
sión excepcional del Prelado. A las ora- 
ciones ordinarias de la comunidad aña- 
día otras que le dictaba su corazón fer- 
voroso, quedándose para ello después 
de Maitines en el coro ó en la igle- 
sia, donde continuaba su oración. De 
aquí sacaba el varón santo aquel espí- 
ritu y fervor que manifestaba en la 


i práctica de las virtudes. De aquí aque- 
lla prudencia, celo, y perfección con 
; que gobernó los conventos que le 
i confiaron, en las ocasiones que lo eli- 
gieron Guardian. De aquí finalmente 
! sacó aquel fuego y grande caridad en 
que se abrasó para el bien de los pró- 
: jnnos. Miéntras el Siervo de Dios se 
ocupaba con tanto fervor en la santi- 
ficación propia, sucedió la triste cala- 
midad de la peste, que produjo tantas 
i miserias y desgracias ; y como él fuese 
| manso de condición y amable, y por 
í otra parte estuviese su corazón abrar 
sado de amor de Dios, no pudo mirar 
; con indiferencia semejante calamidad 
| que afligía sobremanera la ciudad de 
i Barcelona. Por lo cual lleno de fervor 
! y compasión pidió y consiguió licencia 
; para aplicarse al servicio y consuelo 
| de tantos miserables apestados que 11o- 
i raban su infeliz desventura. Entró pues 
! á Barcelona junto con el P. Miguel de 
; Denia, y según se cree con otros Religio- 
i sos, con el oficio de Superior de todos, 
I cargo que le obligaba á cuidar no sólo de 
i los enfermos, sino también de los mis- 
| mos Religiosos, que estarían distribui- 
I dos en varios puntos de la misma ciu- 
| dad. Oficios toaos que pedían un cora- 
¡ zon no ménos fervoroso que el suyo, 
| y unas luces y prudencia no inferiores 
i á las que él poseía. 

Los Originales de la Provincia no 
i nos expresan en particular los oficios 
i que este caritativo Varón ejerció con 
j los pobres enfermos, cuantos socorros 
i Ies procuró para su remedio, cuales ser- 
¡ vicios les hizo en vida y en muerte para 
! su consuelo, ni cuanto tiempo se aplicó 
| á tan heróica caridad. Solamente nos 
j dicen, que después de haber adminis- 
I trado los santos Sacramentos á los a- 
j pestados, y servídoles con mucha ca- 
! ridad y misericordia, fué herido del con- 
; tagio, y murió con grande edificación de 
i Barcelona y aun Cataluña entera, en el 
| ano 1589. Elogio á la verdad muy corto 
| en las palabras, pero muy grande y 
! extenso en la significación. Porque¿qué 
| acto más heróico puede hacer un hom- 
I bre, que dar su vida para la salud de 
sus prójimos? ¿ Acaso la caridad no es 
la reina de las virtudes? Y si esta ca- 
ridad se ejercita con los infelices apes- 
í tados, asistiéndolos en el cuerpo y en 
! el alma, y sacrificando en su servicio 
i la salud y la vida: ¿por ventiira.no se 
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eleva á un grado superior y digno de 
todo elogio? Pues tal fué la caridad de 
nuestro P. José de Santa Cruz Después 
de haber adornado su alma con tantas 
y tan excelentes virtudes en el discurso 
ae su vida, se dignó el Señor conce- 
derle la gracia de sellar su muerte con 
aquel género de caridad que es compa- 
rada al martirio. Por lo cual no duda- 
mos creer píamente, que su alma voló 
triunfante al reino de la inmortalidad, 
y recibió allí la brillante corona con 
que resplandecerá par los siglos eter- 
nos. Su cuerpo fué sepultado en la 
misma parroquia de Santa María del 
mar. (1) 

P. Bernardo de Castilla. 

yf<: : I la obscuridad de los primeros tiem- 
pos de la fundación nos priva de mu- 
chas luces en órden á las vidas que 
0 escribimos, con singularidad se ve- 
• ' rifica en la que ahora vamos á refe- 
rir del P. Bernardo de Castilla; pues es 
tan poco lo que hallamos de su vida, que 
la pasaríamos en silencio, á no ser lalie- 
róica caridad que manifestó con los afli- 
gidos apestados, al servicio de los cuales 
sacrificó su vida. Cual fuese la patria de 
este esclarecido Religioso, no lo sabe- 
mos. No falta quien lo llama P. Ber- 
nardo de Tordesillas, y aunriue los Ori- 
ginales de la Provincia le den el nom- 
bre de Castellano, creemos que fué na- 
tural de aquella población, cuya opi- 
nión confirma el haber sido aigo pa- 


(1) En el M>. Narrado vírorum Wn<trium sr* 
hace este elogio d« j I P. José de S.a. Cruz. r,on <1 
nombre «le P. Fr. Jore/thus Jlinfumu*: * Ilie vir. 
cojín patriam ignoramos. e\ ludia, ubi ínter Ca- 
jinccinos serapíiicam Rogul mi prolessiis est. in 
Catlmloiiiam venii. S : ngtla*ia ediilii virtutum e- 
xempla : nudis pedilms i n« -edeb.it. Iiiuni cubabat, ct 
«lies Sabbati in honore.n B. Marine j* jumo conse- 
crabat ; in lionorem S. Michaelis Arbhangeli j ju- 
niiiiu p.T «juadraginta dies ob-ervabat, **t saepe 
solo pane et a* pía contentos. Bpirularls observan- 
tiae fuit studiosiss mih : «piapropter i ri bu írdíammi 
asHiimptos. subditos ad virtutum praxiin suo e- 
xe opio stiniul ibrt. eos<pie cl.ariiatis «dliciís pro- 
seq’iebatur. Ut ei innotuit. pesiilentiam m-l*em Bar- 
cinonensem invasisse cbarita’e in próximos ne- 
Ftuans. primos fuit. ipii lúe illa labor ín ibus i n ser- 
vi re sexe ofTeiret Praeses fuit assignatus alionen 
Capueciuoru n. «jui eidem ministerio fuere ultro 
deputati. M i nnn est. rjuanto fervore negro* is ne— 
censaría submini^traret; cujus eximiam cliaritatem 
Déos Opt. Max. praemio alterno, ti t t>ie crodimus. 
coronare vohiit. eodem morbo pestilenti e vivís 
i' laii. Ejus corpus. in templo S. Marine a Mari,, 
-dcin urbis, fuit sepultura. » 


rionte de los Padres Arcángel y Juan 
de Alarcon. Tomó nuestro santo hábito 
en Italia, desde donde vino á esta Pro- 
vincia de Cataluña. Cuantos años estu- 
viese en Italia, ó en que Provincia fué 
vestido lo ignoramos, pero creemos que 
allí sería perfecto Religioso, y que habría 
alcanzado un gran fondo de virtud, obli- 
gándonos á formar este juicio el saber 
que luego de llegar á esta Provincia 
solicitó entrar al servicio de los apes- 
tados de Barcelona. No fué de los pri- 
meros que se dedicaron á tan caritativa 
ocupación, sino después que otros ha- 
bían fallecido al rigor del contagio y 
entre las llamas de la caridad. Habían 
ya estas arrebatado al P. Miguel de 
í)enia y al P. José de Santa Cruz, cuyas 
virtudes acabamos de referir; y cuando 
semejante funesta noticia llenaba de 
pavor á tantas personas, él con un co- 
razón magnánimo y lleno de caridad 
pidió con instancia exponer también su 
vida en socorro y alivio de tantos afli- 
gidos enfermos. 

Conseguida la licencia, manifestó luego 
los sentimientos fervorosos de su cora- 
zón, mostrando muy grande alegría aun 
en el exterior, y entrando muy contento 
en Barcelona para ejercer su caridad en- 
tre tantas víctimas del contagio y de la 
muerte. La ilustre parroquia de Santa 
María del mar mereció ver la solicitud, el 
cuidado, y la aplicación de este caritati- 
vo Capuchino en la administración de los 
santos Sacramentos, en auxiliar mori- 
bundos, en consolar afligidos, en socor- 
rer necesitados, que serían sin duda los 
principales ejercicios de su ministerio. 
Y aunque semejantes oficios le daban 
bastante ocupación, no dejaba por esto 
de acudir á otros ejercicios de caridad, 
ni eran solos los enfermos los objetos 
amados de su corazón, sino que lo eran 
también las gentes pobres y necesitadas, 
á quienes procuraba socorrer con su in- 
dustria, y remediar en cua'nto podía, cu- 
yos caritativos socorros le granjearon 
una particular memoria entre los segla- 
res. Mas como semejante aplicación en 
tantos y tan varios objetos no dejase de 
producirle mucha fatiga y trabajo, y 
por otra parte el peligro fuese siempre 
inminente, no pudo librarse al fin de con- 
traer también, el contagio y ser víctima 
de su rigor. Murió pues el Siervo de 
Dios entre sus amados apestados, á 
quienes servía como á sus hermanos. 
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La caridad le condujo á este servicio, ! 
la caridad le llevó á los peligros, la ca- 
ridad le ocasionó la muerte, y así po- 
demos esperar que la misma caridad 
lo trasladó al cielo empíreo, donde víc- 
tima gloriosa de caridad, resplandecerá 
como estrella brillante en los dias de la 
eternidad. Filó también sepultado en la 
misma parroquia de Santa María del 
mar, como los dos precedentes, gozando 
los tres esta hermandad después de 
inuertos, ya que una misma profesión 
y una misma caridad los había herma- 
nado tan estrechamente en la tierra y en 
el cielo. (1) 

vx v y v/ v/ vx vx . x v¿x vxxxvx \_. 

P. Buenaventura de Cuenea. 

STE insigne Religioso fuó natural de 
Qy la ciudad de Cuenca, en el reino 
de Castilla, por cuyo motivo le 11a- 
maban comunmente P. Buenaven- 
tura Castellano. No sabemos el 
nombre de su casa ó familia, sino sólo 
que fuó de linaje noble, y de tanta con- 
fianza de la ciudad de Cuenca, que eli- 
gieron á un su hermano para pasar á 
la Corte con el honorífico encargo de 
Síndico. Empleada loablemente su mo- 
cedad, según creemos, y deseoso de 
librarse de las cadenas del mundo, abra- 
zó el Instituto seráfico en la Regular 
Observancia de nuestro P. S Francisco 
en Castilla, en cuya sagrada familia 
aprovechó tanto en las letras, que fuó 
uno de los buenos Predicadores de a- 
quolla Provincia ; y juntando con las le- 
tras, particular virtud y celo, se mereció 
tal estimación de aquellos Padres, que 
lo eligieron Guardian. Pero aspirando 
su corazón á mayor austeridad y á vida 
u ás penitente, vino á Barcelona para 
abrazar nuestro Instituto capuchino en 
los primeros anos que se extendía por 
el Principado; y vino con tal espíritu 
y constancia, (pie cierta contrariedad 
harto grave (pie padeció, no fuó bas- 
tante para retraerle. Se fuó á nuestro 


(1)«P Fr Itemanlus llispnnii'*. Sacvrdos. Ber- 
n kIijs ex Italia, ubi (’af>uc»in¡s annmneratua fuit, 
venil in Oatlialnniam. Fuit vir omni virtuti* oinams 
Onm amlis^t. P.tres Josenhum Hhpanum et Mi- 
eliaplem a I)an : a poste correptos case llarcinone, 
instantor pe'iit p^ste labo:ant bus in «I cía urbe 
minintrare. Ol*t ¡imit nuod rlesidora! at. ot tándem 
Barcinonc peale occuuuíi * (Mi>. A larratio etc.), i 


! convento de Monte-Calvario donde des- 
pués de haber admirado en gran ma- 
nera la pobreza de este convento, 
pidió ser admitido en nuestra Orden ; 
á cuya petición accedieron gustosos 
nuestros Prelados , vistiéndole nues- 
tro hábito capuchino el dia 14 de Julio 
del año 1582, en nuestro convento de 
Santa Eulalia, donde hizo su noviciado. 

Después que hubo profesado, se lo 
concedió facultad para ejercer el alto 
ministerio de la predicación, en el cual 
manifestó los grandes talentos que lle- 
vaba ya adquiridos, non sólo en la cien- 
cia y doctrina, sino también en el fer- 
vor y celo con que hacía sus sermones. 
Barcelona, Perpiñan, y otros pueblos 
merecieron oirle predicar con no pe- 
queño fruto de sus oyentes ; siendo lo 
más particular, que muchos Predicado- 
res no dudaban constituirse sus oyentes, 
movidos de los puntos difíciles que 
tocaba, y del grande espíritu con que. 
los trataba. Acompañaba el Varón santo 
esta su predicación con una humildad 
muy profunda, con una mansedumbre 
singular, y con una vida ejemplar, aus- 
tera, y penitente : virtudes que son como 
el alma de los sermones para fructificar 
en los corazones de los oyentes. Pre- 
dicando una Cuaresma en la iglesia 
principal de Perpiñan, no quiso admi- 
tir en la comida sino manjares muy or- 
dinarios, y si tal vez le enviaban algunas 
cosas curiosas, mandaba á su compañero 
que no las recibiese ; cuyo rígido tenor 
observó en los demas tiempos de su pre- 
dicación. De aquí podemos inferir cual 
rigor de vida observaría dentro el 
claustro el que era tan rígido entre las 
tareas y suuores del pñlpito. Sabida es 
la grande austeridad conque se fundóla. 
Provincia de Cataluña, y no obstante 
que el santo Varón tenía más de cin- 
cuenta años de edad cuando abrazó 
nuestro Instituto, siguió y observó con 
espíritu y fervor todo aquel rigor de 
vida. Andaba sin sandalias, dormía so- 
bre las desnudas tablas, vestía un há- 
bito pobre y remendado, y todas las 
austeridades de la vida común las prac- 
ticaba con grande puntualidad y fer- 
vor. En las (lernas virtudes resplande- 
ció también con tales luces de buenos 
ejemplos, que era la edificación de to- 
dos, no sólo de los seglares, sino aun 
de los mismos Religiosos. El caso si- 
guiente nos manifestara su celo en la 


Digitized by VjOOQle 



32 


BUENAVENTURA DE CUENCA 


observancia de nuestras sagradas Cons- 
tituciones. En Perpiñan le pidieron algu- 
nos sugetos principales quisiese acom- 
pañarles en cierta allega ó limosna que 
pretendían hacer para los pobres del hos- 
pital, supuesto que él mismo la había 
anunciado y recomendado desde el pul- 
pito. Condescendió el Varón santo, pare- 
ciéndole muy pia la dicha petición; pero 
acordándose después que nuestras Cons- 
tituciones prohíben á los Predicadores 
recoger limosnas pecuniarias, pronta- 
mente dejó á aquellos Señores, y se vol- 
vió al Convento. Al fin fueron tales sus 
virtudes, su perfección, y su celo de la 
observancia regular, que los Prelados 
no dudaron hacerle Guardian de nuestro 
convento de Perpiñan ántes de contar 
siete a "os de hábito en nuestra Orden; 
cuya elección en unos tiempos que ha- 
bía tanta perfección en la Provincia, nos 
hace suponer en el Siervo de Dios ma- 
yor virtud y santidad, de la que nos ex- 
presan las pocas noticias que hallamos 
de su vida. 

Pero lo que más que todo nos des- 
cubre los preciosos quilates de sus vir- 
tudes, singularmente del amor de Dios 
y del prójimo, es el haber sacrificado 
su vida en el servicio de los apestados. 
Moraba el Varón santo en nuestro con- 
vento de Valls en ocasión que el conta- 
to afligía sobremanera á los vecinos 
e aquella villa; y movido á compasión 
de tantos miserables, que gemían en los 
brazos de la muerte, pidió licencia á su 
Prelado para pasar á socorrerlos en el 
cuerpo y en el alma, aunque fuese con 
el peligro de su propia vida. Habida la 
licencia, entró con los Hermanos Fray 
Arcángel de Figueras y Fray Pablo de 
Tortosa; y como su corazón ardiese en 
llamas de caridad, se aplicó al servicio 
de los apestados con tanto espíritu y 
fervor, (pie no sólo les administraba los 
santos Sacramentos, y les procuraba 
todos los socorros posibles, sino tam- 
bién cargaba sobre sus hombros los 
cuerpos difuntos, y los llevaba para que 
fuesen sepultados. Y llegó á tanto este 
extremo de caridad, que hallándose en 
aquella Villa el Arzobispo de Tarragona, 
mandó que dijesen á él y á sus compa- 
ñeros, que se fuesen á la mano, y no se 
expusiesen tanto á los peligros. Pero 
como las llamas de su caridad fuesen 
más ardientes que los consejos liuma- 
ims, no desistió de su caritativo em- 


I peño hasta que el contagio y la muerte 

Í msieron fin y término á su piadosa vida, 
o que se verificó en el año 1589. Fué 
: pues inmolado el Varón santo en aras 
i de la caridad, y siendo este sacrificio 
| acompañado con el incienso de tan- 
I tas virtudes, podemos píamente creer, 
j que su alma subió gloriosa al templo 
j santo del Señor, y que recibió aquí la 
! corona y el premio, que tiene Dios re- 
| servados para glorificar á sus fieles 
Siervos víctimas de la caridad. La mis- 
ma parroquia de Valls fué el lugar de 
su sepulcro. (1) 

i \.' • .✓ \y v/ x-/ * 

Fray Arcángel de Figueras. 

í l Padre de este insigne Religioso 
i Q7" se llamó Francisco Mijavilla, su- 
I geto de tanta calidad y letras , 
i que profesando el Derecho civil, fué 
i elegido Regente de Mallorca. La 
; madre fué natural de la villa de I- 
j gualada, la cual tuvo un hermano, que 
j se llamó Don Pedro Franquesa, y 
! fué por algún tiempo gran privado 
I del íiey Felipe tercero (2). De tan 

(1) * P Fr. Bonaventura Hispanas, Concionator. In 
j urbe Coíichensi ortus Bonaventura, S raphici Patris 
j S. Francisca apud Patres Observante’ Institutum 
í amplexus cst. Huius viri virtutes, ut in Guardi i- 
; ntim ipse assmnerettrr . promoruerc. Seraphicae 
j Hegulae observant ssimus, in Cathaloniam perrexit, 

! qno majori ínter Oipuccinos puritate ei studeret... 
i Ipse vero ad Capucemos advolans. ínter eos coo- 
I ptatus est anno lf>82. clie 14 Julii. Jam nostrs an- 
! numeratas, licet aetate provecta, rigidus erat et 
j austeritati addictus. Hegulae et Constitutionum 
I observator /elantissimus. In suis concionibus. non- 
I nísi I)e¡ gloriam, animarumque sulutcm prae oculis 
í habebat ; idcirco totas in concionando ardebat. Di- 
I vinum. qu eum impellebat. protendens spiritum : et 
i etsi defatiga’us, nunqiiain nisi corpori ad victum ne- 
! cessaria voluit admttero. Huius eximii viri virtutes 
i Patres, ut in Guardianum elieerent, induxerunt. 
j — Eo tempore, anno nempe 1589. in oppido de Val- 
| les, Dioecesis Tarragon^nsis, hórrida pestis adeo 
| saeviit, ut nonn si aegri et mortui invenirentur : 

| imo et ad statum tam deplorandum oppidum illud 
í redactum cst. ut nomo esset, qui vel aegris opem 
j daret. vel defunctorum corpora sepoliret. Huinsce 
í rei intuitu, mox Capuccini chántate fervidi, sese 
i ad tantorum malorutn remedtum exhibendu u velo- 
; ces accinxeiunt. Et Bonaventura statim petiit. ut 
; unus ess t oorum. qui huic ministerio deputarentur. 
i Etl’O ad tantum opus hic vir electus, coepit peste 
¡ afílictis oiToia tam spiritualia quain corporalia ne- 
! cessaria adeo ferventi spiritu subministrare, ut pe- 
; stiferum moi bum contraliens. peste interierit. Cmus 
i corpus i n eodem oppido sepultuni est » (M S. A r ar- 
: raíio etc. ). 

(2) En el MS Notando,, en la parte que trata de 
i los Nobilfis evemplarissimi . se lee : * Arcliangelus 
í a Figueriis, lilius Francisci a Mitja Vila Regentis 
j Senatus Regni Majori can., et D. N. de Franquesa 
i Sororis Petri de Franquesa Privati Hegis Catbolici 
| Hispaniarum Philipi 111. » El apellido lo hallamos 
i escrito de diferente modo: MijaoiUa, Mitjacila 
i (este último parece más correcto). 


Digitized by C.ooQle 



ARCÁNGEL DE FIGUERAS 


33 


esclarecidos padres nació nuestro Fray 
Arcángel en la villa de Figueras, del 
obispado de Gerona, recibiendo en el 
Bautismo el nombre de Juan-Pedro. 
Después de educado con mucho cuidado, 
fué enviado á Barcelona, donde estudió 
Retórica ; y aunque las letras y lo es- 
clarecido de su linaje le prometían glo- 
riosos ascensos en la carrera del siglo, 
él, mejor aconsejado con las inspiracio- 
nes santas del Señor, determinó renun- 
ciarlo todo, abrazando nuestro pobre 
Instituto capuchino. Vistió pues nuestro 
santo hábito en nuestro convento de 
Santa Eulalia el dia diez de Abril de 
1582, y prontamente vió sobre sí la más 
terrible batería que supo disponer el in- 
fierno para sacarlo de la Religión. Sus 
parientes resentidos de que hubiese to- 
mado tal resolución y estado, y creyén- 
dole tal vez seducido ó mal aconsejado, 
sacaron del Señor Nuncio del Papa en 
estos Reinos una provisión, con la cual 
se mandaba que el Novicio fuese puesto 
en parte libre, donde sus parientes pu- 
diesen francamente hablarle. Esta pro- 
visión fué cometida al Ilustrísimo Señor 
Don Dimas de Loris Obispo de Barce- 
lona, el cual en su cumplimiento dispuso, 
que el Novicio fuese trasladado y colo- 
cado en el colegio de los RR. PP. de la 
Compañía de Jesús en Barcelona. No 
se intimidó ni perturbó el santo jóven, 
cuando le comunicaron la órden y dis- 
posición que se había dado; ántes bien 
con un espíritu superior á su edad, dijo, 
que así como Jesucristo no había ba- 
jado de la cruz para consolar á su ma- 
dre afligida, así él pensaba no condes- 
cender á los ruegos de sus parientes, 
aunque quedasen desconsolados. Con 
este ánimo pasó al Colegio de la Com- 
pañía, y estuvo allí por espacio de tres 
dias, en cuyo tiempo sus parientes, hom- 
bres y mujeres, le hablaron, le trataron, 
y podemos creer, que usaron con él de 
cuantas artes y trazas sabe discurrir 
ya el amor, ya el rigor, para obligarle 
á dejar el estado religioso que había 
abrazado. Pero todo fué en vano. Al 
cabo de los tres dias, estando presentes 
de una parte los parientes, y de otra 
el P. Juan de Alarcon, Guardian de nues- 
tro convento de Monte-Calvario, el Obis- 
po dijo al Novicio, que ya que era libre, 
podía elegir lo que quisiese, ó irse con 
sus parientes, ó volverse con los Padres. 
A cuya propuesta el Novicio sin vacilar, 


se fué con el dicho P. Juan de Alarcon, 
y lleno de contento, le dijo que él no 
había vestido el hábito capuchino para 
dejarlo, sino para conservarlo toda su 
vida; con lo cual, vista su resolución, 
fué enviado al noviciado. 

De una acción tan heróica y de una 
victoria tan insigne, podemos inferir 
cual sería su espíritu, su fervor, su celo, 
y su conato en el camino de la virtud y 
santidad: camino, que si lo empezó fer- 
voroso en el noviciado, lo prosiguió ar- 
diente después de profeso. No era él del 
número de aquellos espíritus flojos y ti- 
bios, que satisfechos con una perezosa 
medianía, nada emprenden que sea gran- 
de ó extraordinario ; ántes bien con un 
corazón generoso abrazó un género de 
vida tan penitente y fervorosa que pu- 
diese conducirlo prontamente á la cum- 
bre de la perfección religiosa. Poco le 
sat'sfacía la austeridad rígida de aque- 
llos tiempos, ni el caminar descalzo ó 
sin sandalias, ni el dormir sobre las 
desnudas tablas ó cuando más sobre 
una estera, ni los ayunos, ni las vigi- 
lias, ni las oraciones, ni todos los ejer- 
cicios de comunidad, por más mortifi- 
cados ó penales que fuesen. A mayor 
austeridad y á mayor perfección aspi- 
raban sus deseos. Hacer frecuentes 
ayunos á pan y agua ó comiendo poco, 
afligir su cuerpo con extraordinarias 
disciplinas, vacar á la oración de dia y 
de noche, velar mucho, dormir poco, 
eran los ejercicios con que edificaba á 
todos. Y aunque fué aplicado al estu- 
dio de las artes y Teología, ni las le- 
tras enfriaron su fervor, ni este impidió 
la adquisición de las ciencias; ántes 
bien aprovechó tanto, así en las letras 
como en la virtud, que dió esperanzas 
fundadas de ser uno de los Predicado- 
res hábiles y fervorosos de aquel tiem- 
po,- con forme^dió algunas pruebas den- 
tro el claustro. 

Mas el fuego de caridad, que estaba 
encendido en su corazón, lo consumió 
ántes de tiempo, y los incendios de a- 
mor de Dios y de los prójimos lo lle- 
varon rápidamente al sepulcro. Moraba 
el Siervo de Dios en nuestro convento 
de Valls, cuando la peste afligía tan 
miserablemente á esta Villa, y sabido 
por él el desconsuelo y desamparo que 
adecían no pocos de aquellos que ha- 
ían contraido el contagio, se ofreció 
con espíritu generoso á su Prelado, 
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para que lo enviase al socorro de tanta 
necesidad. Fuele concedida la licencia, 
y hecho compañero del K Buenaventu- 
ra de Cuenca, y de Fray Pablo de Torto- 
sa, se entró por medio de las llamas 
del contagio, discurriendo por todas 
partes con el fin de encender otras lla- 
mas espirituales en los corazones de 
los tristes apestados. Era ordenado so- 
lamente de Diácono, y como este Orden 
le permitiese ñocos ejercicios en la ad- 
ministración de los Sacramentos, se 
aplicó á los demas servicios y socorros 
así del alma como del cuerpo, los cua- 
les ejercitaba con tanto espíritu y tra- 
bajo, que no dudaba á veces cargarse 
con los cadáveres apestados y llevarlos 
á que fuesen sepultados; de cuya ca- 
ridad edificado el Arzobispo de Tarra- 
gona, y deseoso de su bien, previno á 
él y á sus compañeros, que anduviesen 
más remirados y con mayor precau- 
ción. No obstante este saludable con- 
sejo, prosiguió el caritativo Varón con 
el mismo fervor en el servicio de los 
pobres enfermos, hasta que al fin vino 
á contraer también el contagio, cuyo 
rigor puso fin y término á su dichosa 
vida; la cual aunque breve por los años, 
fué de mucho tiempo por las virtudes, 
singularmente por la caridad, que selló 
gloriosamente los breves dias de su 
mortal carrera en el afío 1581). Y así 
aunque este ilustre Siervo de Dios dejó 
de vivir en la tierra, vivirá eternamente 
en el cielo como víctima gloriosa de 
la caridad. Su cuerpo recibió los sagra- 
dos honores del sepulcro en la misma 
parroquia de Valls. (1) 


(1) Fr. Archangelus a Figueriis. Clonáis Ju ve- 
nís hicnobilibus parentibus ortus est. Palor ojus 
fuit jurisconsultos Fnneiscus Mij a Vi la. qui fuit 
Hegena in Ínsula Majoricao (vulgo MuIlorra)\ mater 
soror fuit D. Petri Pran mesa. Philippo lll Ilispa- 
niarum Regi valije famili iris. Magno studio fuit 
|mor moribus et I tteris instructus ; ot Deo vocanti 
auditum praehuit. C qnirc¡nnr:i.n Institiitum atnple- 
xus. di'» 10 Aprilis anni 15!S2. n no>tro oonventu 
S Eulnliae Rareinonensi. Stifim atque boc naren- 
tibus e us innotuit, acerbo adoo factum tulerunt, 
til ab illmo. Ilispaniarum Nuntio Apostólico illi 
obtinuerint, qimd Novitius extra Capucemos statue- 
rof.ur, «pío ejus mens libero valeret exploran. Sic 
factum est a D. Episcopo Bareinonensi Loris. cui 
ab Illmo. negotium fuorat co nmissum. Novitms 
orgo jam a Capuccinorum coenobio avulsns. minim 
est. quantum a parentibus impetitus fnorii. ut a 
concepto proposito delloctorot. At ni Mi 1 profuit, 
< l«io minus ejus constantia im nobüis pers ster t 
Raque post aliquut tempus. adstantibus parentibus, 
ot P. Fr. Joanne de Alarcou. (íiiardiano nostri 
convontus Montiscalvariae Barcinonensis. Episco- 
pios -lovitio dat optionom. ut (piod maluerit, eligat. 
Vix ea verba ab Kpiscopi ore prolabunt ir, cum 
animosus juvenis ¡n Guardiani amplexum velox 


Fray Pablo de Tortosa. 

fiX ste fué otro Religioso que sa- 
criticó su vida al servicio de los apes- 
At* tados de Valls, siendo compañero de 
tantos otros que ilustraron la Fro- 
vincia con su ardiente caridad y per- 
feccion religiosa. Cuando vino á nuestra 
Orden, que lué en el año 1582, había a- 
provechado tanto en la latinidad, que 
abrevió las reglas y preceptos de la gra- 
mática, nara que pudiesen enseñarlacon 
mayor ore vedad. For este motivo ha- 
biendo profesado, pensaron destinarle á 
este provechoso ejercicio ; mas recono- 
ciendo en él los Prelados ingenio y luces 
proporcionadas para las ciencias, le apli- 
caron al estudio de la Filosofía y Teolo- 
gía bajo la disciplina del P. Francisco de 
Figueras, que enseñó el primer curso 
que hubo en la Provincia, y sacó discípu- 
los aventajados en virtud y letras, entre 
los cuales fué nuestro Fray Pablo de 
Tortosa. El cual aunque se distinguió 
no poco en las ciencias humanas, pero 
su principal conato fué en adquirir la 
ciencia de los Santos, adornando su alma 
con aquellas excelentes virtudes que 
constituyen un hijo verdadero de nues- 
tro P. S. Francisco. La humildad, prin- 
cipal fundamento de todo el edificio 
espiritual, fué una virtud tan procurada 
y ejercitada por él, que uno de los tes- 
tigos que deponen en su vida, no duda 
afirmar, que fué humildísimo sobre ma- 
nera. Y si la pobreza santa es una 
expresión de la humildad, como su fiel 
compañera, el Varón humilde fué tan 
pobre que en todas las cosas de su 
uso resplandecía esta virtud. A todo 
esto acompañaba la austeridad y mor- 
tificación con que trataba su cuerpo. 
Vestía un hábito pobre y remendado, 


proruit. dicons: non alio fin.» se Soraphicum in- 
tlnisse habitu.n. quam ut const ns usque a«l movUmi 
eo glorioso amictu amic us perseveraret. Profcs- 
sione suo tempore emssa. tilem vivendi hic ju- 
venis rali' mem instituit, ut veri Fratris Minoris 
seso ómnibus imaginen) praeberet ; semper niulis 
pedibus inoedebat. frequens asperrimis corpas 11. i- 
gellis cruentibat. seepe saepius jejonabat solo pane 
et a pía contentos ; in ontione Msodutis. somiium 
co:-pori s ibtrah *b;jt, quo orationi liberius imluL-e- 
ret. Post s'udia Pliilo<o!*biae ac Theologiae, 
in qnibiis valde profecit. et (Vmcionator «*onst¡M«us, 
supnlex pc*t it. ínter eos, qui peste infectis in oppido 
de Vall-s mserviebant, .anua uer.iri Voti compos 
eíTectus. tanto conato minisferium hiijusmodi fuit 
proserutiis. ut tindem eodom morbo eorreptus. 
ibidem lates eessorit. nondum Sácenlos, ut ínter 
Diáconos in coclesti patria Deum in aeternum col- 
laudaret. In eodem oppido sep iltus est. (MS. Nar- 
rado etc.). 
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negaba á sus pies el pequeño alivio de 
las sandalias, una estera ó las desnudas 
tablas le servían de cama ó de lecho, 
siendo por otra parte riguroso en las 
disciplinas. 

Pero en lo que más principalmente 
se distinguió y resplandeció este Siervo 
de Dios fué en el ejercicio santo de la 
oración, en el cual hizo tan admirables 
progresos, que en los pocos años que 
vivió en la Religión, llegó á conseguir 
aquel alto don de contemplación y pre- 
sencia de Dios que pocas veces se con- 
cede aun á los más provectos lira 
ciertamente cosa admirable ver á este 
ióxen capuchino andar como absorto en 
la presencia de Dios, y tan fuera de sí, 
que algunas veces se olvidaba aun del 
comer y del dormir. Admirado de esto 
el P. Juan de Alarcon, que fué su 
Guardian, le llamó á parte, y le pre- 
guntó por qué no tomaba lo que pe- 
dían sus necesidades; á lo cual res- 
pondió el Varón santo, que se ha- 
cía harta violencia para ello, pero que 
no podía hacer más : porque más 
dificultad tenía en reprimir el pensa- 
miento de pensar en Dios, que otros en 
procurar buenos pensamientos. De esta 
contemplación y presencia do Dios 
se originaba una modestia, mansedum- 
bre y gracia exterior con que se bacía 
amar ae todos. De aquí el andar siem- 
pre con los ojos cerrados ó bajos. De 
aquí el ayudar y servir cuantas Misas 
podía. De aquí aquella alta perfección 
con que resplandecía como un espejo 
do santidad. De aquí finalmente aquel 
acto heróico de caridad, con que sacri- 
ficó su vida en el servicio de los apes- 
tados. Sacrificio á la verdad grande, 
pero muy propio de quien estaba tan 
abrasado de amor de Dios, del cual es 
consiguiente el amor de los prójimos. 

Ardía el corazón de este Varón santo 
en llamas de la caridad, y así habiendo 
sabido las lastimosas desgracias aue 
producía el contagio en la villa de Vails, 
en cuyo convento entónces moraba, no 
pudo contenerse sin ofrecer su vida para 
el socorro de tantos infelices. A este fin 
estando la comunidad en el refectorio, se 
arrodilló en presencia de todos, y con 
mucha humildad suplicó al Prelado le 
concediese su licencia y bendición para 
entrar en la villa, y aplicarse al servicio 
de los enfermos. Bien conocía el Pre- 
lado los excelentes dones de Fray Pa- 


¡ blo, singularmente en orden á la predi- 
I cacion, de cuyo oficio había ya dado no 
| ordinaria prueba dentro el claustro; pero 
| viendo sus xehementes é inflamados de- 
I seos de caridad, le concedió la licencia 
1 que pedía, v con ella fué enviado á la 
| asistencia ele los apestados junto con el 
! P. Buenaventura de Cuenca, y Fray 
| Arcángel de Figueras. Con cuanto fer- 
! vor, con cuanta solicitud y diligencia se 
aplicó á tan caritativo ejercicio, se deja 
bien entender de los incendios de amor 
ele Dios que abrasaban su corazón, cu- 
yos ardores le inflamaron tanto á be- 
neficio de los miserables dolientes, que 
no hubo peligro á que él no se expusiese 
para su alivio y socorro. En la admi- 
nistración de los Sacramentos fueron 
pocos los ministerios que pudo ejercer, 

S or ser solamente Diácono ; pero en los 
emas servicios llegó a tanto su cari- 
dad, que no temía cargarse con los cuer- 

Í jos difuntos de los apestados, y llevar- 
os hasta que pudiesen recibir sepultura. 
La caridad de que estaba animado, 
le hizo despreciar todos los peligros, 
hasta que al fin le ocasionó la muer- 
te, recompensa gloriosa de la misma 
caridad. Murió pues el Varón santo 
en el ano 1589, con mucha edificación 
de todos, habiendo contraido el mismo 
contagio que pretendía remediar ó sua- 
vizar á los pobres enfermos, á quienes 
servía como a sus hermanos. Y como se- 
mejante muerte sea tan preciosa á los 
ojos del Señor, no dudamos creer que 
su bendita alma recibió en el cielo, no 
sólo el copioso premio correspondiente 
á sus eminentes virtudes, sino también 
la brillante corona que está prevenida 
para los que mueren entre las lla- 
mas de la caridad. Los Originales de 
la Provincia no nos dicen donde 
fué sepultado este Siervo de Dios, pero 
es de creer que lo fué en la misma par- 
roquia de Valls, así como lo fueron sus 
compañeros el P. Buenaventura de 
Cuenca y Fray Arcángel de Figueras. 
Y así con mucho gozo podran ellos de- 
cir: ¡ oh qué bueno, y (jué delicioso es, 
habitar en uno los hermanos, á quienes 
la profesión y la caridad juntó en la 
tierra y en eí cielo ! 

íl) Fr. Paulus a Derthusa, Clericus. Paulos a Der- 
thusa. villero Tortota. sic Deo t'-taliter intentos 
erat. ut asseveraivt. fore ei diffiede malas adtnii- 
tere cogitáronos. Ocnlisaut claushs. aut in tetram 
defixis incedebat. Orationi totus incumbebat. Et 


Digitized by CjOOQie 



36 


JERÓNIMO DE CALATAYUD 


P. Jerónimo de Calatayud. 


rAK ste Padre fuó natural de Calatayud, 
¿j'7 ciudad en el reino de Aragón : su 
apellido era Capdevilla. Vistió el 
hábito de nuestro P. S. Francisco 
en la Regular Observancia, en cu- 
ya Orden fu 6 ordenado Sacerdote, y a- 
brazó la reforma ó Recolección, "que 
se había establecido en aquellos tiem- 
p os : señal evidente de los deseos 
fervorosos que animaban su espíritu. 
M as como esta Recolección fuese abo- 
lid a por órden del Papa, se pasó á nues- 
tra Congregación capuchina en el año 
1583, junto con otros muchos hasta el 
número de cuarenta, todos de la dicha 
Recolección. Tanto en aquella Orden 
como en la nuestra manifestó siempre 
un fondo de virtud no ordinaria, sin- 
gularmente en el don de hablar de Dios, 
en que se explicaba con tanta suavi- 
dad y gracia, usando á veces de textos 
de la sagrada Escritura , que se mereció 
opinión grande aun entre las gentes 
principales; resultando de aquí el con- 
suelo de muchos afligidos y la paz entre 
los discordes, á quienes dirigía singular- 
mente sus pios y devotos razonamientos. 
En el trato de su persona fuó muy aus- 
tero, y pobre en todas las cosas de su 
uso. Celebraba el santo sacrificio de la 
Misa con mucha devoción. Era continuo 
en el coro y en la oración, sin dejar 
de concurrir á los demas ejercicios mo- 
násticos. Y por decirlo en pocas pala- 
bras, fuó un Religioso muy ejemplar y 
celoso de su profesión. Pero en lo que 
más particularmente manifestó su celo 
y su caridad, fuó con los Religiosos en- 
fermos, á cuyó servicio se dedicaba 
con tal solicitud y amor, que no rehusaba 
ejercer cualquier oficio para su utilidad 
y provecho. Siendo Sacerdote ól era el 
enfermero, ól era el cocinero, ól era el 
servidor de los pobres enfermos que 
había en el convento, y practicaba estos 


dnm in coenobio de Valles degeret, et intcl’iírens 
rnagnam. quam in oppido pestis faoiebat straWm 
atqtie deplorandam, in publico Refectorio Guaní a- 
nuin enixe ro^ovit, ut fncultatem ei peste infectis 
ministrandi lacere*. Obtenta jam facúltate, totus in 
negris subviniendo peste laborantibus incubuit. Quo 
factum est, ut ¡pse demuni endein morbi genere 
v tim cuín morte coi ni mita veril in eodeni oppido: 
unde in eoelum, ut pie crednnus. avolavit, nuil 
sao comlisc: pulo Fr Archangelo a Figueri s divinas 
laudes perpetuo decantaturus. Mortuus fuit hic ju- 
vems Diaconus, sicut Arcliangelus ; ejusque eornus 
ín eodein oppido humatum est. (M S. Ñamado etc.). 


oficios con mucha gracia, y con tanta 
alegría como si viera al mismo Jesu- 
cristo en los enfermos. 

Adornado con tales virtudes, los Pre- 
lados le aplicaron de un modo especial 
á los estudios, para que pudiese también 
ejercer su celo y su candad con las al- 
mas. Mas Dios nuestro Señor, en cuyas 
manos están las suertes de los hom- 
bres, se dignó sacarlo de las miserias 
de este mundo ántes de concluir sus 
estudios. Había el Siervo de Dios llega- 
do al primer año del curso de Teología, 
y no pudiendo llevar el trabajo del estu- 
dio, empezó á -enfermar de pecho, e- 
chando sangre por la boca, cuya en- 
fermedad padeció por espacio de cer- 
ca un año; siendo grande su pacien- 
cia, y completa su resignación. Todos 
los dias rezaba el Oficio que lla- 
man de la Cruz, cuya memoria es 
la que hace dulces todos los tra- 
bajos. Y fuó tanta su devoción á este 
sagrado Oficio ó recuerdo de la Pasión 
del Señor, que hallándose al último de 
la vida y casi sin fuerzas, rogó á Fray 
José de Tárroga, que entónces le asis- 
tía, le hiciese la caridad de ayudarle á 
rezarlo, por cuanto aquel dia no lo ha- 
bía rezado : y empezando el enfermo, y 
rosiguiendo el otro, rezaron las siete 
oras de la Cruz; v sin hablar más pa- 
labra, al cabo de una hora entregó su 
alma en manos de su Redentor, cuya 
Pasión tenía tan escrita en su corazón. 
El dicho Fray Josó de Tárrega, que 
era entónces estudiante, y después fuó 
Guardian en la Provincia, dice que quedó 
edificado y consolado, y que desde en- 
tónces se hizo en esto imitador suyo. 
Murió el Varón santo en nuestro con- 
vento de Monte-Calvario el año 1589, 
sellando su muerte con grandes seña- 
les de santidad ; y siendo estas precedi- 
das de tanta virtud y perfección, pode- 
mos piálente creer que su alma pasó 
prontamente al eterno descanso de la 
gloria. 

X\ /"N XX s~\ X> x~\ /a x> xv/Ayxyv \y\y 

Fray Antonio de la Cruz. 

^ as virtudes y santidad de este in- 
£J( > signe Religioso debemos conocer- 
i;}’ las más por ilación ó consecuencia, 
que por relación, por lo poco que 
cV hallamos escrito de su vida. Abrazó 
el Instituto seráfico en la Regular Obser- 
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vancia, y siguió allí la estrecha refor- 
ma ó Recolección que se había es- 
tablecido ; y co no esta se aboliese, se 
pasó á nuestra reforma Capuchina, sien- 
do uno de los cuarenta, que como diji- 
mos vinieron á nuestra Orden de la 
dicha Recolección en el año 1583. En 
una y otra Congregación manifestó siem- 
pre su celo por la pura observancia de 
nuestra seráfica Regla. Siendo Capu- 
chino andaba sin sandalias, dormía 
sobre las tablas desnudas, y llevaba 
una vida austera. En su interior ardía 
tanta devoción que hacía algunos ver- 
sos espirituales , y co nponía algunas 
canciones de los misterios de nuestra 
santa Fe, con las cuales animaba su es- 
píritu. Pero nos manifestará claramen- 
te el alto grado de santidad á que había 
llegado este Siervo de Dios, cierto mi- 
lagro que obró con un personaje insig- 
ne. Era este el Vicario General del Obis- 
po de Tarazona, el cual adolecía de mal 
de gota con tanto dolor, que le era pre- 
ciso estar en la cama. Vino á visitarle 
Fray Antonio, y movido á compasión, 
le dijo le dejase ver el pie doliente. El 
Vicario General, que conocería sin duda 
su virtud, le descubrió confiadamente 
el pie, sobre el cual el Siervo de Dios 
hizo la señal de la Cruz, y se lo besó 
devotamente; y este solo fué remedio 
tan eficaz, que luego se le quitó el do- 
lor, sin que jamas le volviese á moles- 
tar. Un beneficio tan señalado al paso 
que dejaría agradecido á aquel Señor, 
nos obliga á nosotros á reconocer y 
admirar en el Varón santo una virtud 
y santidad en grado muy eminente, su- 
puesto que Dios no suele conceder se- 
mejantes gracias extraordinarias sino 
á sus más fieles siervos y amigos. Y 
así aunque no sepamos más de su vida, 
esto solo nos basta para creer que vi- 
vió y murió santamente, dejándonos en 
su f ’rovincia esta gloriosa memoria, que 
no borraran los tiempos. Se verificó su 
muerte en nuestro convento de Monte- 
Calvario en el año 1589. 

Fray Mariano de la Conea de Oreau. 

feliz muerte que consiguió este 
insigne Religioso, sirviendo á los 
apestados, nos servirá de norte 
para conocer su eminente virtud, 
0 ? ya que hallamos tanta oscuridad 


en aquellos primitivos tiempos. La 
Conca de Oreau, pueblo en el Obis- 
pado de Urgel, fué la patria de este 
Siervo de Dios, el cual deseoso de 
mejor fortuna, abrazó nuestro Institu- 
to capuchino, vistiendo el santo hábito. 
No sabemos en que año fué admitido, ni 
cuanto tiempo vivió en la Religión. Sólo 
sabemos que estuvo algún tiempo en 
nuestro convento de Monte-Calvario, 
sirviendo allí en el estado humilde de 
lego con muy buen ejemplo. Y como 
se vivía en la Provincia, y singular- 
mente en Monte-Calvario con tanta 
austeridad y perfección, no dudamos 
creer que aquí conseguiría aquellas 
excelentes virtudes, que le dispusieron 

Í >ara ser víctima de caridad. Una de 
as poblaciones que sintieron el terrible 
azote de la peste en el año 1589, fué 
la Villa de Granollers, y esta misma 
vió á los Capuchinos aplicados con gran 
caridad al servicio de sus afligidos ve- 
cinos. Uno de ellos fué nuestro Fray 
Mariano, que lleno de un espíritu ca- 
ritativo y fervoroso entró en la dicha 
Villa, y sin temer los peligros del con- 
tagio, se dedicó al consuelo y alivio de 
aquellos miserables enfermos; y fué tal 
su caridad y su aplicación, que al fin 
fué también herido de la misma peste, 
cuyos rigores le obligaron á pagar el 
común tributo á la muerte. Pero; oh di- 
chosa muerte, cuando eres efecto de un 
ardiente amor para con los prójimos! 
Tú sacas de este mundo á los Siervos 
de Dios, que voluntariamente se hacen 
víctimas de la caridad: pero tú misma 
les sirves de puerta para entrar á re- 
cibir la brillante corona, que la caridad 
heróica tiene reservada en el cielo. Tal 
fué, según píamente creemos, la dichosa 
suerte que consiguió este caritativo Va- 
ron Fray Mariano. Su cuerpo fué se- 
pultado en el cementerio de la misma 
Villa de Granollers en el año 1589. (1) 

(1) Marianus. vari i s virtutibus exomatus, corona- 
tus est charítatis martyrio in oppido Granullario- 
rum (vulgo Granollers ), morbo pestis correptus; 
Bepultusfpíe est in coemeterio huius oppidi. (MS. 
Narrado, etc.). — De este Religioso y de los siete 
precedentes hace Boverlo, tom. II, pág. 436, el si- 
guiente elogio : « Cathaloniae Provincia hoc anno 
complures Seraphicae Religionis foetus chántate, ac 
laborum tolerantia probatos in Coelum transmisit : 
rpii, cum ad perfectam regul iris observantiae disei- 
plinain virtutum cu nulos addidissent ; ad eum tán- 
dem charitatis apicem conscenderunt, ut pro Fim- 
tribus aponte animas ponere non dubitaverint I ue 
namque per totam feré Celtiberiam desaevientc, 
cum peste laborantibus sua opera, ac ministero 
adfuissent. Deo gratissiinum opus tam férvido cha- 
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ANDRES DE VALENCIA 


Fray Andrés de Valeneia. 


t STE devoto Religioso fué llamado de 
Valencia no por la Ciudad (1) de 
,, este nombre, sino por el Reino, ig- 
/5K norándose cual fuese la población 
que mereció tenerle por hijo. Pa- 
rece que vistió nuestro santo hábito el 
año 1582, á 28 de Noviembre. Pero si es 
incierto el lugar de su nacimiento, no es 
incierta ni dudosa su gran virtud y 
santidad, con que edificó la santa Pro- 
vincia de Cataluña. Los Superiores que 
conocían muy bien las gracias con que 
Dios había adornado á este su Siervo, 
le destinaron al gravoso cargo de Li- 
mosnero ; cuyo oficio ejerció en los con- 
ventos de Santa Eulalia y de Monte-Cal- 
vario, con tanta humildad, mortificación 
y büen ejemplo, que fuó de mucha edi- 
ficación á los seglares, y de no poca 
satisfacción para los Religiosos. Y aun- 
que este oficio lleva bastantes ocasio- 
nes de distraerse, á el de ningún impe- 
dimento le fuó, ni para el recogimiento, 
ni para la oración, virtudes que le fue- 
ron muy familiares. Cuando estaba en 
el Convento seguía con solicitud los 
actos de Comunidad, mostrándose muy 
fervoroso, como igualmente muy celoso 
d e la observancia de la Regla y Consti- 
tuciones. Fuó muy austero y riguroso 
en el tratamiento de su cuerpo. Vestía 
un hábito pobre y remendado, caminaba 
descalzo sin sandalias, dormía sobre 
unas tablas desnudas, y en el rigor del 
frió admitía una simple estera. La santa 
pobreza, tan propia de un Fraile Me- 
nor, resplandecía en todas las cosas de 
su uso, como también en el oficio de 
limosnero que ejercitaba, pues si alguna 

ritatis acata pitrav¿*re ; ut ex his pionque variis 
¡n urbibus ministrantes, voluntario charitatis mar- 
tirio oecubuerint : Josepluis.et Uern inlus. Oltiberi 
Sacerdotes. B iruinonae: Bonnvemira. Celtiber Con- 
cionator, Archangelus á Mediavilla. et Paulas l)er- 
tus;»nus. Clerici Diaeoni in npi»i«lo Vullis Man mus 
n loncha. Laicas, in oppido Giunolles. Iloc modo 
sex Deo gratissimae hostia? s *se I) *o in oiorem 
Miiaviiatis inviiolanint. Post hos el dúo alii eiusdem 
Provinoiae Viri, virtufe ¡llust-es. hoe ipso anno vitae 
curstim ab-olvunf. Prior Antonias á Cruce, laicas, 
Regulae observantis dinas. haud aspernandain vitae 
ansteritatein colu : t de quo illud fertur. quo«i Gene- 
rale. n Caesar uiuuistanae Ecclesiae Vicarium, po- 
rlagra laboramem. signo C neis curaverit. Poste- 
rior vero Ilieronv mis k Bilbili nova. Sicerdos. 
vi’am incrcdibili cuín pieiale transada, n, aejua 
pietile conelusit » 

(1) En el MS. Indice alfab •tic\ de los Reliyio - 
80 s de la Procincia de Cataluña . no hallamos 
hasta el año 1590 otro religioso Lego Valenciano 
< on el nombre de Kr. Añares, que un Fr. Andrés 
% / tenia Lego, Í5H2. 


; vez los devotos le ofrecían alguna li- 
mosna que le pareciese demasiada, no 
quería recibirla. 

Sobre todas estas virtudes resplan- 
decía singularmente el Varón santo en 
el don de hablar de Dios, con el cual 
conversaba y del cual hablaba con tanta 
devoción y fervor, que movía en el a- 
mor Divino no solamente á los seglares 
sino también á los Religiosos. Final- 
mente la humildad, la mansedumbre, el 
silencio, la caridad, y otras virtudes fue- 
ron como otras tantas piedras preciosas, 
que formaban y adornaban la corona de 
su perfección y santidad. Habiendo pues 
el Siervo de Dios obrado la justicia con 
la perfección que acabamos de insinuar, 
llegó al fin común de los mortales, del 
cual se cree tuvo algún previo conoci- 
miento, por cuanto se despidió de al- 
gunos devotos, como quien presto ha- 
bía de morir. Y en efecto se verificó así, 
muriendo felizmente en nuestro con- 
vento de Monte-Calvario en el año 1590 
con opinión y fama de santo; cuya 
buena opinión se dignó el Señor con- 
firmar preservando su cuerpo de la 
corrupción, conforme así incorrupto lo 
vio el P. Pablo de Gerona después de 
algunos años que estaba en la sepul- 
tura. Todo lo cual nos permite creer 
píamente, que su dichosa alma goza en 
el cielo los premios eternos que están 
reservados para los Religiosos humil- 
des, pobres, obedientes, fervorosos, v que 
son verdaderos hijos de nuestro P. S. 
Francisco. Seamos nosotros tales, si de- 
seamos ser igualmente dichosos. 

— X f \ ^ N y'X y\ y'X /-\ y^ N yx y\ y \ /X s~\ /"X 

P. Lorenzo da Huesea. 

ació este piadoso Padre en Hues- 
Ite# ca, Ciudad antiquísima, noble, y 
Ivl respetable del Reino de Aragón, 
(gp Sus padres, cjuyos nombres ignora- 

mos, fueron gente muy honrada pe- 
ro de mediana fortuna, y tuvieron otros 
dos hijos, uno de los cuales pasó á Indias, 
donde alcanzó hacienday títulos muy ho- 
noríficos. El otro, habiendo pasado á Ita- 
lia, mereció ser Secretario del Virrey de 
Nápoles. Nuestras Crónicas generales 
dicen, que con este último pasó tam- 
bién á Italia nuestro P. Lorenzo her- 
mano suyo, donde renunciando los cui- 
dados del siglo, los trocó por la quietud 
| de la Religión, y tomó el hábito en 
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nuestra Orden. Mas no nos dicen en \ 
que Provincia, ni á que edad se alistó i 
á la milicia seráfica (1), ni nuestros O- : 
riginales expresan cosa alguna sobre j 
esto, como ni tampoco en órden á la ¡ 
conducta de vida, que había llevado j 
hasta este tiempo. Pero el espíritu y I 
fervor tan extraordinario que manifestó f 
luego que vistió el hábito capuchino, j 
nos induce á suponer en él un fondo de ! 
virtud más que común (2). En efecto hizo j 
un noviciado tan fervoroso, que no había j 
vicio que no procurase domar, ni virtud j 
que no desease conseguir; á cuyo fin tra- j 
taba su cuerpo con tanta aspereza y rigor, j 
que no parecía fuese de carne, sino de j 
mármol durísimo. Sus ayunos eran per- j 

Í )étuos, el sueño escaso, las vigilias pro- j 
ijas, las disciplinas hasta verter sangre, j 
y las demas penitencias consiguientes I 
á este rigor. Con tal tenor de vida, cree- j 
mos pasaría los años que vivió en Ita- j 
lia (3); pues aunque es muy poco lo que I 
hallamos de aquel tiempo, no podemos j 
dudar, que allí ejercitó todas aquellas j 
heróicas virtudes, de que dió tantos e- j 
jemplos trasladado á Cataluña. 

Verificóse finalmente esta traslación ] 
ó venida, pasando desde la Provincia j 
de Roma á la de Cataluña, cuando j 
esta había empezado á fundarse, y poco I 
después de haberse to nado el convento j 
de Santa Eulalia, cuya fundación se ve- j 
rificó el año 1578. Así trasladado, se j 
manifestó luego astro luminoso, que se j 
llevó la atención de todos. Con un na- j 

(1) Pareco fuera de duda que vistió el hábito en 
la Provincia Romana. Modigliana, to no II, pág. 203, 
dice « Ebbe un fratello Secretario del \ iceré di 
Napoli. col «piale si condusse in Italia: e rnentre 
il iratello si accasó nubilmente, egli chiamato dal 
S'gnore a sríon'-ali piú nohili, vestí 1' Abito Será- 
fico «le’ Cappuccini nella Provincia Romana.* ( Le - 
yend. Cap. t. — El Necrologium Capus*. Proa. 
Jínmanae («lie 30 Januariii recuerda las virtudes 
del P. I oren/o en estos términos * 1591. Barci- 
nonne. R. P. I^urentius Oscensis, Concionator, 
N«»v tiorum Institutor. Ordini.s nostri per Ilispaniam 
propapator. «pii virtutibus dives, et miraculis clarus, 
tándem obdormivit in honiino. * Pero conviene no- 
t ir «pie no murió el 30 de Enero, sino el II de 
Febrero como dice Mo«ligliana «piien pudo ver los 
manuscritos de la Provincia Romana a más de los 
que enviaron de Cataluña. 

(2) Hoverio, tom. II, pág. 467, confirma esta opi- 
nión diciendo ' « Nedum ís camis vulnera sense- 
rat. cuín Seraphicie militiac palcstram est ingres- 
sus * : lo cual significa que aun siendo seglar llevó 
una vida muy ejemplar y «pie fué de costumbres 
puras y cristianas. 

(3i Esto es cierto, pues dice Modigliana íibid.' : 

« Dofo d’aver «piest'uomo del Pignore con una vita 
Plenamente virtuosa e stuftenda edificata la sua 
Provincia Romana, fu destinato da’ Superiori a 
queda di Cital'gna. perché giovasse alia di leí 
fontlazione. * I.o cual confirma ademas lo dicho en 
la nota anterior. 1 


tural amable, un genio dulce, un aspecto 
santo, juntaba la perfección más en- 
cumbrada: por lo cual los Prelados no 
i dudaron confiarle el cargo de Guardian, 
cuyo oficio ejerció casi siempre mién- 
tras vivió en la Provincia. Y para 
que sus virtudes y ejemplos produje- 
sen mayores frutos, le confiaron la 
educación y enseñanza de los novicios, 

¡ constituyéndole Maestro de ellos en 
nuestro convento de Santa Eulalia, em- 
pleo que desempeñó por algunos años 
con no menor acierto que utilidad de 
nuestros jóvenes. Veían á la verdad 
todos en este Padre un conjunto de 
virtudes tan perfectas y eminentes, que 
le colocaba en una esfera verdadera- 
mente admirable. Aquella vida austera 
y penitente que había observado en 
Italia ya desrle su ingreso en la Reli- 
gión, la continuó en España con tanto 
rigor, que uno de los testigos, que 
deponen en su vida, no duda decir, 
que las mortificaciones que hacía eran 
tan extraordinarias , que ponían es- 
panto. Andar descalzo sin sandalias, 
dormir sobre las desnudas tablas, velar 
gran parte de la noche, eran para él 
mortificaciones comunes y ordinarias. 
En las disciplinas se mostraba tan se- 
vero, que á más de muchas extraordi- 
narias, que añadía á las comunes de la 
Orden, se azotaba ya con instrumentos 
entretejidos con alfileres, ya con una 
cadena de hierro hasta derramar san- 
gre. Era asimismo rigidísimo en la 
abstinencia, ayunando no sólo los ayu- 
nos acostumbrados, sino también otros 
de devoción, distinguiéndose singular- 
mente en las vigilias de María Santí- 
sima, las cuales ayunaba con tanto ri- 
gor, que no comía cosa alguna. Siendo 
Superior, se hallaba una vez indispuesto 
en nuestro convento de Santa Eulalia, 
y nunca pudieron persuadirle que co- 
miese carne ni huevos: lo cual visto 
por Fray Juan María de Perpiñan, mo- 
vido á compasión, le aderezó algunas 
| acelgas, poniendo en ellas un poco de 
j especies, para que tuviesen ó mejor 
I gusto ó mayor sustancia. Pero el Va- 
j ron abstinente cuando entendió aquel 
í regalo, corrigió á aquel Religioso que 
i se lo había procurado sin su consenti- 
I miento. 

De aquí podemos inferir cuales y 
| cuantas serían las mortificaciones y 
; austeridades con que este Varón pem- 
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tente afligía su cuerpo. Pero lo conoce- 
remos mejor, si atendemos á los deseos 
grandes que tuvo de padecer martirio. 
Apénas hablaba con los Religiosos, ya 
profesos, ya novicios, que no fuese del 
martirio, exhortando á todos, que de 
seasen padecer por amor de Dios. Pre- 
guntó una vez á un novicio, si deseaba 
padecer, y ser mártir por Cristo; y co- 
rno el novicio, le respondiese, que hasta 
deseaba que el martirio durase mucho 
tiempo, alegróse tanto el Varón fervo- 
roso, y tuvo después tanto aprecio de 
aquel novicio, que causaba admiración. 
Para llevar á efecto estos sus buenos 
deseos del martirio, pidió muchas veces 
licencia á los Provinciales, y aun es- 
cribió al Riño. P. General, para ir á 
tierra de infieles, y como estos Pre- 
lados nunca quisiesen condescender 
á sus peticiones, procuró compensar la 
ejecución del martirio con afligir y ator- 
mentar su cuerpo con aquel rigor y aus- 
teridad que hemos insinuado. Y para 
que los novicios viesen confirmada con 
el ejemplo, esta doctrina del padecer, se 
hacía su compañero en las penitencias 
y mortificaciones que les imponía. 

A este espíritu tan heroico de morti- 
ficación y penitencia acompañaban las 
demas virtudes en un grado no inferior. 
Entre ellas resplandecía singularmente 
la virtud de la pobreza, tan propia de 
un Fraile Menor, como inseparable de 
la penitencia y austeridad. Ya sabemos 
que no conocía el Varón santo el uso 
de las sandalias, ni admitía para su 
lecho otra comodidad sino las simples y 
duras tablas. El abrigo de su cuerpo se 
reducía á un simple hábito austero y 
pobrísimo, y en todas las demas cosas 
de su uso no se hallaba sino aquello que 
constituye un estado muy pobre. Los ca- 
sos que vamos á referir nos daran á cono- 
cer con mayor claridad el alto grado no 
sólo de pobreza , sino también de 
humildad y otras virtudes, á que había 
llegado el Siervo de Dios. Murió en 
nuestro convento de Monte-Calvario el 
devotísimo P. José de Barcelona, de la 
nobilísima Familia de Rocaberti, cuva 
santa vida hemos escrito en su lu- 
gar. Nuestro P. Lorenzo, ó por afecto 
de devoción, ó por espíritu de pobreza, 
tomó para sí un hábito viejo y remen- 
dado que había llevado el dicho P. Jo- 
s,, ‘ ; y aunque este había muerto de 
i*, no dudó vestirse con él y ma- 


j nifestarse igualmente pobre y despre- 
j ciado. Y Dios nuestro Señor, se dig- 
nó mostrar con un señalado milagro 
cuan agradables le eran estos dos Sier- 
| vos suyos. Fué el caso aue yendo un 
| dia el P. Lorenzo desde el convento de 
i Santa Eulalia á Barcelona, le dijeron 
i que cierta mujer devota del monasterio 
I estaba enferma; ouya triste noticia mo- 
i vió á tanta compasión al Siervo de Dios, 

; que cortando algunos hilos de aquel 
! pobre hábito que llevaba, los remitió 
; envueltos en un papel á la enferma, 
i para que los llevase consigo. Y fueron 
' tan eficaces estas reliquias de la po- 
breza, que apénas la mujer se las puso, 
luego sanó de la grave enfermedad que 
i padecía. Es regular que todos atribui- 
i rían esta cura milagrosa á la santidad 
del P Lorenzo; mas el Varón humilde 
| la refundió á la santidad y méritos del 
; P. José de Rocaberti, el cual había lle- 
vado primero aquel hábito milagroso. 
En otra ocasión los Padres de la Pro- 
vincia confiaron á su celo la fábrica del 
i nuevo convento de Valls, llamado de 
í nuestra Señora del Lladó; y queriendo 
; él que la fábrica se estableciese más 
í con actos humildes y pobres que con 
materiales, no dudaba aplicarse á los 
; oficios más bajos y despreciados. Unas 
i veces se iba á la población en amane- 
! ciendo, y allí se cargaba ya con maderos, 
ya con instrumentos para llevar cal ó 
arena, ya con otras cosas útiles para el 
i edificio; yendo siempre con los pies des- 
calzos, aunque el frió fuese riguroso. 
Otras veces tomaba un carro cargado, 

; y lo tiraba, sin consentir que los segla- 
í res le ayudasen, por más que se le ofre- 
: ciesen ; como si un acto tan despreciado 
: fuese privativo de él y no de los oíros, 
i Y añadiendo á estos otros actos humil- 
des y pobres, pudo edificar aquel con- 
| vento con muc.ia estrechez y pobreza. 

Entre tales y tan eminentes virtudes 
i no podía faltar la caridad, siendo reina 
! de todas ellas, pues como dice San Pa- 
; blo, sin la cariaad nada aprovecha. En 
i efecto ardía el corazón de nuestro P. 
i Lorenzo en tales llamas de caridad y 
j en tales incendios de amor de Dios, 
í que se veía ciertamente que este era el 
; único objeto de todos su pensamientos, 
: y el único móvil de todas sus operacio- 
nes. Consideraba sin duda cuan:o había 
; hecho Dios por amor de los hombres, 

; singularmente en los sacratísimos mis- 
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terios de nuestra redención, y absorto j 
en la contemplación de tantas finezas, i 
le era preciso dar las más raras demos- j 
tracionesde aquel celestial fuego, en que i 
estaba abrasado. Regularmente después I 
de Maitines non dormía, sino que se ; 
quedaba en la iglesia ó en el coro ha- j 
ciendo oración, y entónces dando velas j 
á su espíritu, se trasportaba á las di- ; 
chosas moradas de su Divino y amado j 
Esposo. Unas veces oraba con tal fer- j 
vor, que su cuerpo se cubría de un su- j 
dor tan copioso que le era preciso enju- i 
garlo. Otras, como si estuviera fuera de j 
sí, daba saltos delante el Santísimo Sa- i 
cramenio. O ras, cantaba cosas devotas ! 
ó hacia actos jaculatorios. Otras en fin, j 
gemía y lloraba con abundancia. 

Cuando celebraba el santo sacrificio de ¿ 
la Misa, gozaba también de este don de 
lágrimas que el Sefíor le había concedido, 
derramándolas á veces con tanto exce- 
so, que apénas lo podía resistir, sin- 
gularmente cuando celebraba Misa de 
la Pasión del Señor. Y corno el Varón 
fervoroso era al mismo tiempo tan hu- 
milde, á fin que nadie observase su 
llanto, decía Misa ántes de tocar á Pri- 
ma, llamando muchas veces para que 
le sirviese á Fray Juan María de Per- 
piñan, quien mereció ser testigo de a- 
uellas dulces y copiosas lágrimas, y 
arnos seguro testimonio de ello. Aun 
en las conversaciones familiares se ha- 
llaba á veces tan trasportado en Dios, 
ue había de hacerse fuerza para aten- 
er á lo que decían ; y en alguna oca- 
sión le era preciso preguntar lo que ha- 
bían dicho. A todo esto añadía un don 
particular de hablar de Dios, y de an- 
dar siempre en su Divina presencia, con 
lo cual y con un exterior santo capti- 
vaba las voluntades de todos, de modo 
que á nadie trataba que no se le aficio- 
nase, y que no reconociese que el espí- 
ritu del Señor moraba en él. Otro efec- 
to del Divino amor era el desear que 
todos amasen á Dios, y se ocupasen en 
la consideración de las cosas celestia- 
les ; cuyos deseos dirigía singularmente 
á los novicios, á los cuales ejercitaba 
á levantar la mente á Dios en todas 
las criaturas. Hermanos, les decia á ve- 
ces, hermanos, ¿ en qué pensáis ahora, y 
como andais tan rateros? Y si veía al- 
guno que andase distraído, ó que llevase 
la mente ociosa, le reprendía, queriendo 
que viviesen más en el cielo que en la 


I tierra. A los seglares persuadía que fue- 
\ sen á las iglesias á oir la palabra de 
; Dios, de la cual él era muy devoto. Si 
¡ alguna vez hallaba gente fuera de la 
| iglesia, cuando se predicaba, á todos re- 
! prendía y persuadía que entrasen; y 
j si tal vez alguno se resistía, le tomaba 
i por el brazo, y le obligaba á entrar, sin 
I que nadie se mostrase ofendido. 

Pero el efecto más principal de esta 
; caridad y amor de Dios fué el amor y 
I caridad de los prójimos, porque siendo 
i tan conjuntos estos dos amores, que el 
; uno no puede estar sin el otro, era pre- 
; ciso que quien estaba tan abrasado en 
i órden á Dios, lo estuviese también en 
| órden á los prójimos. Fué á la verdad 
j cosa admirable ver á este venerable 
| Padre, rígido, austero y al parecer sin 
! compasión alguna en lo perteneciente 
| á su persona, y al mismo tiempo tierno, 

| compasivo, y amoroso en las necesida- 
| des y dolencias de sus prójimos y her- 
| manos. Si alguna vez, yendo de camino, 
j hallaba algunas personas pobres, se mo- 
j vía á tanta compasión, que se le rom- 
I pían las entrañas. Padecía un novicio 
j cierta llaga asquerosa y que le daba 
| mucha pena, lo que sabido por el cari- 
! tativo Varón, se aplicó á su remedio, 

| curándola y limpiándola con toda cari - 
| dad, haciendo al mismo tiempo que el 
í novicio dijese el Ave María, il otras 
| oraciones, ó que pensase en la Pasión 
del Señor, con cuyas caritativas dili- 
gencias le dejó enteramente curado. En 
la Villa de Valls había algunos sugetos 
que desde mucho tiempo vivían reñidos 
y en antiguas enemistades, y deseoso 
el Varón compasivo de componerlos, y 

Í jonerlos en paz, dispuso juntarlos en 
a librería del convento sin saberlo el 
uno del otro; y cuando podía temerse 
algún infortunio por razón de la ene- 
I mistad, él les infundió tal respeto, y les 
| persuadió con tanta eficacia, que se con- 
I cordaron y fueron en adelante muy a- 
i migos. En otra ocasión procuró que 
j cierto caballero, que desde mucho tiem- 

S o estaba excomulgado, quedase libre 
e aquella censura, y satisfaciese las 
i deudas. A otras dos personas de la par- 
! roquia de Sarriá, que vivían mal, las se- 
paró, y una hija que tenían, la condujo 
á casa de cierta Señora, donde se crió y 
educó virtuosamente. En otra casa de la 
misma parroquia, llamada Angli, había 
tanto ruido que no podía habitarse en 
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ella. Llamaron al Siervo de Dios para 
que la bendijese, y 61, habiendo dicho 
ciertas oraciones, auyentó el ruido de la 
casa, y dejó el consuelo á sus morado- 
res. Otros casos que nos demuestran 
aun más claramente la gran caridad y 
compasión de este Varón santo, reser- 
vamos para cuando tratemos de los mi- 
lagros que obró. Por ahora sólo añadi- 
mos, que esta compasión se extendía 
también á las criaturas irracionales, á 
las cuales llamaba hermanas, y les tenía 
mucha compasión ; y parece aue ellas le 
correspondían con obsequiarle y obede- 
cerle, como se demuestra en el caso si- 
guiente. Le rogaron una vez los Reli- 
giosos de nuestro convento de Santa 
Eulalia, que comiese carne, por hallarse 
tan indispuesto que apónas podía co- 
mer; y como el mortificado Varón se 
negase á ello, entró por la ventana un 
paiarillo, y se le puso en la falda del 
hábito, y se dejó tomar por los Religio- 
sos, quienes lo mataron y aderezaron 
para que lo comiese, con no pequeño sen- 
timiento del Varón compasivo. También 
se sabe que los lagartos se dejaban to- 
car y tomar por ól, sin moverse hasta 
que los dejaba ir. 

Coronaba todo este cúmulo de per- 
fecciones y virtudes un singular amor 
y una cordial devoción á la Santísi- 
ma Virgen María nuestra Señora, en 
cuyo obsequio, culto y veneración se 
aplicó el Siervo de Dios tan de veras 
y con tanto afecto de su corazón, que 
podemos decir, que este es el carácter 
distintivo, y el que más resplandece 
entre todas sus virtudes. Se hallaba ya 
el Varón santo adornado con aquella 
virtud angelical de la pureza, tan agra- 
dable á la misma Santísima Virgen, la 
cual poseía con tanta perfección, que el 
mismo dijo en confianza á Fray Sebas- 
tian de Esparraguera, que se había con- 
servado siempre virgen. Este fu 6 el pri- 
mer tributo, y sin duda el más precioso 
que pudo ofrecer á esta gran Reina. 
Cuando en las conversaciones familia- 
res hablaba de tan divina Señora, era 
con tanta alegría y gusto que ponía ad- 
miración. Para celebrar sus lestr vida- 
des, no sólo se preparaba algunos dias 
antes, sino que ayunaba las vigilias con 
aquel rigor que dijimos de no comer 
cosa alguna. Llevaba siempre en el pe- 
cho una devota imágen de nuestra Se- 
ñora, á la cual profesaba tanta devoción j 


y reverencia, que cuando alguno la que- 
ría ver ó adorar, era preciso que se ar- 
rodillase v dijese el Ave María, y esto 
aunque fuese sugeto de alta gradua- 
ción, como sucedió con el Señor Arzo- 
bispo de Tarragona, llamado Tares. De- 
seó este llustrísimo ver aquella santa 
imágen, pero el P. Lorenzo no lo con- 
sintió sin que primero se arrodillase y 
dijese el Ave María, lo que cumplió el 
devoto Prelado, el cual dijo después á 
los suyos, que había sentido dentro de sí 
tal fuerza, que le inclinó á arrodillarse, 
conociendo la santidad y simplicidad de 
este Capuchino. 

No fu6 menor la devoción y reveren- 
cia que tuvo á otra santa imágen de la 
Virgen, que halló en la ocasión que va- 
mos á referir. Puó una vez el Siervo de 
Dios con los novicios á visitar una pe- 
queña ermita ó santuario, llamado nues- 
tra Señora de Belen, el cual está en lu- 
gar desierto, distante como media legua 
de nuestro Convento de Santa Eulalia. 
Aquí después de celebrar el santo sacri- 
ficio de la Misa, hizo limpiar y barrer 
la iglesia, en cuyo ejercicio halló aban- 
donada una pequeña imágen de nues- 
tra Señora, y aunque estaba mal parada 
y medio gastada, la recogió el Varón 
santo con tanta devoción y afecto, como 
si hubiese hallado un riquísimo tesoro. 
La tomó y ilevó consigo al convento 
de Santa Eulalia, y después de repa- 
rarla y recomponerla con alguna habi- 
lidad que tenía de iluminar, la colocó 
en una capilla, que ól mismo con sus 
propias manos hizo en una cueva 
que estaba en la montaña del mis- 
mo convento, llamándola Nuestra Se- 
ñora de la Pobreza. Para solemni- 
zar esta devota función, dispuso que to- 
dos los Religiosos, formados en proce- 
sión, fuesen acompañando la santa Imá- 
gen hasta la dicha cueva, donde se que- 
dó ól toda aquella noche, perfeccionando 
la capilla y dando alabanzas á la Vir- 
gen; y después por espacio de ocho 
dias iba á rezar el Oficio de Nuestra 
Señora, y cantar la Salve y otras devo- 
ciones, de cuyos devotos ejercicios que- 
dó la costumbre de ir los novicios á re- 
zar el Oficio de nuestra Señora delante 
de aquella sagrada Imágen. No sabemos 
cuanto tiempo perseveró esta devota 
costumbre que el P. Lorenzo dejó 
establecida en dicho noviciado de Santa 
í Eulalia, pero creemos que habiéndose 
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extendido la fábrica de dicho Conven- 
to, y adornado el monte ó desierto con 
otras Capillas y varios monumentos de 
piedad, y siendo por esto muy frecuen- 
tado de las gentes, los Superiores pri- 
varían á los novicios de tributar aquel 
devoto culto á la Virgen en dicho lu- 
gar, á fin de conservarlos en mayor 
retiro. En el ano 1804 se hizo alguna ave- 
riguación sobre dicha santa Imágen, 
y según tradición, pudo saberse que 
estuvo por algún tiempo en el presbi- 
terio de la iglesia, de donde se cree 
fué sacada por estar muy deteriorada. 
Y como el dicho convento de Santa 
Eulalia fuá santificado ya en sus prin- 
cipios por medio de esta sagrada Imá- 
gen, á fin de renovar su memoria y 
veneración se puso otra en el mismo 
cuadro de la antigua con el mismo 
título de Nuestra Señora de la Po- 
breza, y se colocó delante de la sala 
donde los novicios rezaban el Oficio 
parvo de la Virgen, renovando con 
esto, y conservando en lo posible los 
santos fines de devoción y afecto, que 
el P. Lorenzo quería que todos tuvié- 
semos á nuestra Señora* 

A todos estos cultos y obsequios 
que acabamos de referir, anadia el 
Varón devoto el dar cualquier cosa, 
que se le pidiese por amor de la Vir- 
gen. « Paare, le decían á veces los Re- 
ligiosos, deme esa cuerda por amor de 
nuestra Señora »; y luego se la qui- 
taba, y se la daba. Y aunque fuese el 
hábito ó cosa de alguna entidad, no 
tenía reparo en darlo y concederlo. Era 
también muy devoto de rezar el himno: 
O Gloriosa Domina . En fin era tal su 
devoción y afecto á la Virgen Santí- 
sima, y la llevaba siempre tan presente 
en su memoria, que podemos decir que 
cuanto hacía, pensaba, ó decía, era por su 
amor, culto y veneración. Y esta buena 
Madre correspondía tan admirablemen- 
te al amor y fidelidad de este su Siervo, 
que le concedía las más señaladas gra- 
cias, y le dispensaba los más singulares 
favores, conforme se verá con los suce- 
sos que vamos á referir. 

Cuando el Siervo de Dios venía de 
Italia, mereció que la misma Santísima 
Virgen se le apareciese, acompañada de 
otras dos Santas, según él mismo lo 
confesó al P. Vicente de Barcelona, 
mandándole que no lo dijese á nadie, 
miéntras él viviese. Este P. Vicente 


ue es uno de los religiosos testigos 
e su vida, y refiere este caso, dice que 
I no se acuerda de los nombres de aque- 
I lias dos Santas, aunque le parece que 
j la una se llamaba Sania Catalina már- 
j tir (1). En otra ocasión mereció también 
j este Vai^on afortunado gozar de seme- 
j jante beneficio, apareciéndosele la Reina 
l de los Angeles llena de tantas luces y 
j resplandores, que él mismo aseguró á 
| otro Religioso su confidente, que así 
j como la vio solamente de un lado, la 
i hubiese visto del todo, creía que hubiera 
i muerto de contento. Tuvo en esta oca- 
sión la diclia de hablar con la Santí- 
sima Virgen, mas cuales y cuan dulces 
fuesen estos coloquios, no lo dicen los 
testigos, porque sin duda el Varón 
santo se lo reservaría en su interior. 
Otras muchas veces creemos que esta 
Divina Señora le dispensó semejantes 
favores, pues aunque los Originales de 
la Provincia sólo refieren en particular 
las dos veces que acabamos ae referir, 
pero anaden que en la Provincia había 
fama que nuestra Señora le habló al- 
gunas veces, particularmente por medio 
ae aquella santa Imágen de la Virgen 
de la Pobreza, de que hablamos arriba. 
Con esta opinión algunos Religiosos aue 
le oían hablar en la iglesia, sospecha- 
ban que hablaba con la Madre de Dios, 
y lo asechaban para saberlo. Al mismo 
intento Fray Dionisio de Monzon dice 
lo siguiente: « Fué el P. Lorenzo muy 
« devoto de nuestra Señora, y en la 
« Provincia hay fama que nuestra Se- 
« Hora le apareció, y le trataba fami- 
« liarmente. Y como yo tenía deseo de 
« saber algo de estos favores, que 
« nuestra Señora le hacía, y dormía 
« al lado de su celda, una noche des- 
« perté, y me parece que oí unos cán- 
« ticos sobrenaturales en su celda. » 
Así se explica este Religioso. A estos 
tan señalados favores debemos añadir 
el don de hacer milagros, que no du- 
damos creer sería una gracia con que 
honró Dios á este devoto Siervo de Nues- 


(1) Esta aparición parece un premio de su hu- 
mildad y obediencia : « Laonde parü da Roma 
únicamente per fare la divina volontíi. nulladimeno 
una tale parten /a non fu sen/-.a afliione del suo 
cuore. mentre si conosceva per sua u.uiltá del tutto 
incapace a poter es se re di giovamento ad alcuno. 
Gli aupar ve nel viaggio la Beatissi.ua Vergine ae- 
co upagnata da due altre Vcrgini. una delle quuli 
era Suita Catarina Martire. di cui fu scmpre di- 
voto. e venie consoluto con parole celesti. » (Mo- 
digliana, p. 203). 
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tra Señora, queriendo que los obrase 
no pocas veces, singularmente con in- 
tervención de aquellas dos sagradas 
Imágenes, de que arriba hicimos men- 
ción, de los cuales referiremos los si- 
uientes, que hallamos en los Originales 
e la Provincia. 

Siendo el Varón santo Guardian en 
nuestro convento de Santa Eulalia, vi- 
nieron á llamarle de una casa, lla- 
mada Ferrer de la Creueta, para que 
fuese á auxiliará un hijo que tenían mo- 
ribundo. Fué el Siervo de Dios con 
Fray Juan María de Perpiñan, novicio, 
rezando juntos por el camino las le- 
tanías de Nuestra Señora, y llegando 
á la casa halló á los padres llorando, 
por considerar á su hijo sin esperanzas 
de vida, y habiéndolos consolado, entró 
en el aposento, en que estaba el en- 
fermo, á quien después de rezar algu- 
nas oraciones dió á besar la Imagen 
de nuestra Señora. Después volviéndose 
á los padres, les dijo que prometiesen 
llevar al hijo á visitar la capilla de 
Nuestra Señora de la Pobreza, que él 
había hecho en el convento, que con 
esto tendría salud, y estaría bueno. 
Hicieron los padres la promesa ó voto, 
y fué remedio tan eficaz, que dentro 
dos ó tres días aquel hijo que lloraban 
moribundo, vino ya sano al convento 
á visitar la santa capilla; en cuya oca- 
sión el P Lorenzo dándole una imágen 
de papel de la Virgen, le exhortó que 
fuese muy devoto de María SS. 

Otra vez, en el mismo convento de 
Santa Eulalia, acercándose la hora de 
comer, faltaba el pan para la comida 
de los Religiosos, cuya necesidad re- 
resentó al Siervo de Dios Fray Martin 
e Ordeña, que cuidaba del refectorio; 
pero él con mucho sosiego le respon- 
dió: «Andad, pobrecito, que no teneis 
fe, andad á nuestra Señora de la Pobre- 
za, y decidle la Salve Regina, que ella 
nos proveerá de pan. » Fuese el Reli- 
gioso á cumplir esta orden, y apénas 
acabó la Salve, llevaron á ¡a puerta 
pan y lo demas para la comida. Más 
raro fué el modo con que el Siervo de 
Dios proveyó semejante necesidad en el 
mismo convento. Avisóle el novicio que 
cuidaba del refectorio, que no había pan 
para cenar, y habiéndole respondido, 
que tenía poca fe, y que fuese á Nues- 
tra Señora, que ella proveería, tomó 
un compañero, llamado Fray Pedro 


de Gibraltar, y juntos salieron dél 
convento con el fin de buscar pan. 
Entraron en cierta casa, y hallaron una 
doncella que estaba endemoniada, á la 
cual el Varón santo dió á besarla Imá- 
gen de Nuestra Señora, que llevaba con- 
sigo, y exhortándola que fuese devota 
de la Virgen, le dijo que no tuviese 
pena, que no padecería más aquel tra- 
bajo; y con esto sin hacer otra diligen- 
cia, se volvieron al convento. El com- 
pañero, admirado de que se volviesen 
sin pan, se lo advirtió por el camino, 
mas él no le dió otra respuesta, sino 
que tenía tan poca fe como los otros, 
y llegando al convento hallaron que 
Dios había proveído el pan de un modo 
extraordinario. V de aquella doncella 
endemoniada se supo después que en 
adelante estuvo libre de su trabajo. 

Cuando se edificaba nuestro convento 
de Valls, trabajaba en la fábrica un 
maestro que se hallaba con la aflicción 
de tener á su mujer tan gravemente 
enferma que estaba sin esperanzas de 
vida. A que se añadía, por aumento de 
la pena, el no hallar por su pobreza 
quien diese leche á una criatura que 
tenía muy pequeña. Movido el Siervo 
di Dios á compasión de tanta infelici- 
dad, fué á la casa de la enferma, la 
consoló con palabras de devoción, la 
exhortó á que fuese devota de la Virgen 
Santísima, y dándole á besar la santa 
Imágen que llevaba consigo, la dijo, 
que no tuviese pena, que luego estaría 
buena. Y así se cumplió como el Varón 
santo lo dijo, recobrando aquella en- 
ferma la salud, de que tenía tan pocas 
esperanzas. En la misma Villa de Valls 
había una mujer llamada Palau, que 
padecía el doloroso trabajo de un cán- 
cer en los pechos. Mandola el Siervo 
de Dios que rezase de rodillas un Padre 
nuestro y Ave María, y haciéndole la 
señal de la cruz, se le cayó el cáncer, y 
luego estuvo buena. También curó con 
la señal de la cruz á una hija de una viu- 
da llamada Carbonella. Bernardo Martí, 
vecino de un pueblo llamado Constantí, 
en el campo de Tarragona, se hallaba 
muy afligido por la desgracia que había 
tenido una hija suya llamada Eulalia, 
con cierta herida que recibió en la ca- 
beza, tan profunda, que podían entrar 
dos dedos. Vino en esta ocasión nues- 
tro P. Lorenzo, el cual movido á com- 
pasión les dijo, que no tuviesen pena, 
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ue aquello no sería nada. Luego or- 
enó á algunas mujeres, que estaban 
en el aposento, que se arrodillasen, y 
dijesen el Ave María, y sacando des- 
pués la Imágen de nuestra Señora, la 
dió á besar á la hija doliente, ha- 
ciéndole también la señal de la cruz, 
cuyas diligencias fueron remedio tan 

Í poderoso, aue dentro dos ó tres dias 
a hija quedó buena y sana, y los pa- 
dres llenos de contento. En otra oca- 
sión se hallaba esta misma hija tan 
doliente de los ojos, que pensaban per- 
dería enteramente la vista; y hacién- 
dole el Varón santo la señal de la 
cruz, quedó del todo curada. Experi- 
mentó también la virtud milagrosa de 
este siervo de Dios la madre de la 
dicha jóven, cuyo nombre era Madale- 
na. Estando esta en cinta, dió una caída 
de tanto peligro, que viniéndole luego 
los dolores del parto, creían todos que 
había de ser desastroso. En este conflicto 
acertó á llegar el P. Lorenzo, el cual 
mandó á los circunstantes que se ar- 
rodillasen, y dijesen el A\e María, y 
dando á la paciente la Imágen de Nues- 
tra Señora, cesaron al instante todos 
sus dolores, y quedó restablecida en su 
entera salud ; dando á luz después á su 
tiempo un hijo con toda felicidad. 

Más admirable filé el milagro que 
obró el Siervo de Dios con el hijo mayor 
de los consortes Jaime y Antigua Cors, 
vecinos de la parroquia de Sarriá; cuyo 
hijo, que se llamaba Francisco, mereció 
que Dios le resucitase de muerte á vida 
por las oraciones y méritos de nuestro 
P. Lorenzo. Por ser este milagro tan 
insigne, nos ha parecido justo referirlo 
con las mismas palabras, con que lo refi- 
rió el Ilustre Señor Don Juan Sabater, 
Arcediano de Badalona, Dignidad de la 
santa Iglesia catedral de Barcelona, sien- 
do de edad de 60 años cuando hizo la 
relación, que es del tenor siguiente: 
« Acuérdome que habrá treinta anos po- 
ce co más ó ménos, que siendo yo Clérigo 
« en el monasterio de Pedralbes, oí de- 
ce cir, que á Micer Jaime Cors y á Anti- 
c< ga su mujer, vecinos de aquel monas- 
« terio y de la parroquia de Sarriá, se 
« les había muerto un hijo, que se Ha- 
ce maba Francisco, y por la amistad 
ce que yo tenía con ellos, y en pard- 
ee cular porque confesaba á la dicha 
e< Antiga Cors, fui á su casa para acon- 
ee solarlos, y hállelos llorando; y con e- 


« líos estaba Micer Juan Pineda y su 
« mujer, padres de la dicha Antiga 
« Cors, y todos muy desconsolados, por 
« haber muerto poco había el dicho su 
« hijo. Y estándolos yo consolando, vi 
« entrar al Padre Fray Lorenzo Huesca 
ce capuchino, que entónces era Guar- 
« dian de Santa Eulalia, y me alegré 
e< mucho, porque le tenía particular de- 
e< vocion por su santidad ; y dije : aquí 
« está el P. Guardian, ciue les acceso- 
ce lará. Y acercándose el dicho Padre, 
ce dijo: i qué lloráis? que vuestro hijo 
« duerme. Y diciendo esto, nos subimos 
« el dicho P. Guardian, y el compañero, 
« y yo al aposento donde estaba el hijo 
« muerto, cubierto ya el rostro en su ca- 
ce ma, y dejado por muerto; y acercándo- 
te se á la cama, arrodillóse, y hizo un 
« ratico de oración ; y luego se alzó, y 
ce descubrió el difunto, quitándole la sa- 
« baña de encima, y dijo : Francisco, en 
ce nombre de Jesucristo y de su Madre 
« benditísima despierta. Y como el 
t< niño no hiciese ningún movimiento, 
« volvióse el sobredicho Padre á mí, y 
« dijo: ¡como tiene el sueño profundo ! y 
ce luego sacó de la manga una Imágen 
« de la Virgen Santísima, que consigo 
« traía, y púsola encima del cuerpo del 
ee ni río, y con voz más alta volvió á de- 
ce cir: Francisco, en nombre de Jesu- 
cc cristo y de su Madre benditísima 
« despierta. Y como no hiciese ningún 
. te movimiento el niño á estas palabras, 

¡ ce volvióse el dicho P. Fray Lorenzo á 
| « mí, y díjome : ¡ como duerme fuerte- 
« mente! Y volvió tercera vez á decir 
« con voz más alta que las primeras : 
ce Francisco, en nombre de Jesucristo 
ce y de su Madre benditísima despierta. 

| ce Y en esto empezó el difunto á pesta- 
cc near y mover las pestañas ae los 
ce ojos, y al fin resucitó de muerte á 
« vida, y quedamos todos admirados de 
ec tal maravilla. Y los padres y abuelos 
« del niño no podían contener de llorar 
ce de puro contento, y creimos ser este 
ce milagro, porque realmente tuvimos 
ce todos por n uerto el niño ; y atribuyóse 
« este milagro á la santidad y oración 
ce del dicho P. Fray Lorenzo. » Hasta 
aquí el dicho Señor Arcediano. 

En otra ocasión experimentaron tam- 
bién estos mismos Jaime y Antiga Cors 
la virtud milagrosa del santo Varón. 
Tenían otro hijo de cinco meses enfer- 
mo de tanto peligro, que ya no tomaba 
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el pecho. Recibióle el Siervo de Dios en 
sus brazos, y haciéndole la señal de la 
cruz, ai instante lo dejó la calentura, to- I 
mó el pecho, y estuvo bueno, y creciendo j 
después en edad entró en nuestra Orden. | 
Ala misma Antigua Cors, estando en j 
cinta, le dijo el Varón santo, que pa- j 
riría un hijo sin grande trabajo, y la j 
encargó que le avisase cuando iria de ¡ 
parto. Cumplió la Señora esta su volun- j 
tad luego que se halló en aquel estado, 
enviando un criado al convento. Y co- 
mo el Siervo del Dios estaba ilustrado 
con luz superior, apénas vió al criado 
le dijo : Andad, que vuestra Señora está 
ya libre del parto, y ha parido un hijo. 
Todo lo cual bailó el criado verificado 
á su vuelta á la casa. Otros efectos ma- 
ravillosos fueron obrados sin duda por 
la virtud del Varón santo, de los cua- 
les no tenemos otra noticia, sino la ge- 
neralidad con que los indican algunos 
de los que conocieron su santa vida. 
Uno dice que había fama, que en la 
Villa de Valls curó una muchacha de 
calenturas. Otro afade que había oido 
decir, que á una muchacha de la parro- 
quia de Sarriá, que estaba hidrópica, le 
hizo la señal de la cruz, y sanó. Otro 
en fin dice, que había fama en la Pro- 
vincia, que con la Imagen que llevaba 
consigo, hizo muchos milagros. De todo 
lo cual inferimos, que si á su tiempo se 
hubiesen tomado las informaciones, ten- 
dríamos mayor copia de sucesos, tanto 
en órden á los milagros como á las \ir- 
tudes, con los cuales conoceríamos con 
mayor claridad el grado tan eminente 
de santidad á que llegó este Varón in- 
signe, y con cuanta razón le daban to- j 
dos el nombre de santo. 

Lleno pues el Siervo de Dios de mó- i 
ritos y virtudes, y consumado en la per- 
fección seráfica, llegó al término en que 
el Señor quiso premiarle sus graneles 
servicios, y llevarlo al reino de los 
Santos, de cuya voluntad soberana se 
dignó el mismo Señor darle un indicio 
claro con revelarle el dia de su muerte. 

Es admirable el modo con que el Va- 
ron santo comunicó esta noticia de su 
próximo fallecimiento á un su grande 
amigo, llamado Matías Reyner, vecino 
de Valls, cuya relación copiaremos a 
la letra del mismo modo que él lo re- 
fiere, y es como sigue: « Hallándome 
« por cierto negocio en Barcelona, luí 
« al convento de Monte-Calvario á ver 


a al P. Fray Lorenzo de Huesca, con 
« quien tenía mucha amistad, y hállele 
<( en la huerta cavando. Quítele la azada 
« de las manos, y ayúdele á cavar un 
« rato, y luego me dijo : Matías, vos os 
(( vais á Barcelona, matíana volvereis 
« por acá, por despediros de mí, y yo 
« estaré ya en la cama, y no me podréis 
a ver, ni nos veremos más sino en el 
« cielo. Yreisos á Valles, y diréis al P. 
« Guardian de aquel convento, que me 
« haga el bien, que yo ya seré muerto, 
« y miéntras vos le diréis eso al P. 
« Guardian, vendrá la carta del aviso 
« de mi muerte. Esto me dijo, y juro 
« por los santos Evangelios, que todo 
« sucedió como el dicho P. Fray Lo- 
« renzo me lo había dicho. Porque el 
« dia siguiente fui á Monte-Calvario, y 
« dijéronme que el P. Fray Lorenzo 
« estaba enfermo, y no podía bajar, y 
« me volví sin verle. Después partién- 
« dome para Valles, y llegado á mi casa, 
« no me olvidé de ir á ver al P. Guar- 
ní dian y estándole diciendo lo arriba 
« dicho, tocaron á la puerta, y luego 
« llegó el portero con la carta en la 
« mano del aviso de la muerte del P. 
« Fray Lorenzo. » Prevenido pues el 
Siervo de Dios con noticia tan cierta de 
haber llegado el fin de sus dias, se halló 
acometido de unas recias calenturas, 
que sufrió con mucha paciencia y re- 
signación. Y agravándose la enferme- 
dad, recibió los santos Sacramentos 
con tal espíritu, que al administrár- 
sele la sagrada Unción, se sentó en la 
cama con mucha devoción, y estuvo a- 
tento á las unciones y ceremonias, que 
se acostumbran en esfe último Sacra- 
mento. Finalmente con las serales más 
claras de santidad entregó su alma en 
manos de su Criador, de cuya infinita 
liberalidad recibió los grandes premios, 
que tiene reservados para aquellos que 
le sirven en justicia y santidad. Murió el 
Varón santo en la cuaresma del ano 
1591 (1), en nuestro convento de Mon- 
te-Calvario, no en el de de Santa Eu- 
lalia, como dicen por equivocación las 
Crónicas generales. 

No faltó el cielo en manifestar con 
algunos prodigios, cuan preciosa fúé 
á los ojos del Señor la muerte de 
este venerable Padre. Fray Dionisio 


(l) Véase la nota 1, pág. 39. 
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de Monzon, lego, refirió que había 
oido decir, que cuando murió el Va- 
ron santo, entró una paloma blanca 
en su celda: prodigio que no duda- 
mos creer, por la gran familiaridad que 
el Siervo de Dios tuvo con las criaturas 
irracionales, según advertimos arriba. 
Matías Reyner, de quien otra vez hici- 
mos mención, aseguró haber curado 
milagrosamente de un mal gravísimo, 
según el mismo P. Lorenzo se lo pro- 
metió en sueños ; y que habiéndole he- 
cho pintar, compareció la imágen con 
rayos en la cabeza á manera de corona. 
Como este caso es tan glorioso para 
nuestro P. Lorenzo, lo referiremos con 
la misma relación que hace el dicho 
Matías Reyner, y es en la forma que 
sigue: « Después de algún tiempo de 
« la muerte del Siervo de Dios, hallán- 
« dome en la feria de Verdú, un hom- 
« bre inconsideradamente me dió una 
« coz, y fué tan recia, que me desmayé, 
cr y eché cuanto tenía en el cuerpo. Y 
« hallándose allí de ventura el Doctor 
« Castelló de Valles, dijo que estaba 
« reventado de la coz, y que no tenía 
« remedio de curar, sino que sin él me 
a había de morir. Lleváronme de Verdú 
c á Guimeran, y viéndome desauciado, 

« reclamé el favor celestial de Dios por 
« los méritos del P. Fray Lorenzo de 
« Huesca. Parecióme que me dormí, y 
u que entre sueños me dijo el P. Fray 
« Lorenzo, que tuviese confianza en 
« Dios, que no moriría de aquella en- 
« fermedad. Y desde aquel punto no 
« quise que los médicos y cirujanos 
« me curasen, diciéndoles, que otro Mé- 
« dico me había prometido de curar 
« mejor que ellos. Y sin aplicar nada 
« fui convaleciendo, v al cabo de un 
« mes me hallé sano. Y por mostrarme 
« agradecido al dicho P. Fray Lorenzo, 

« le hize pintar por un pintor llamado 
« Vidal, y diciéndole que le pintase con 
« la corona ó diadema, como se suelen 
« pintar los Santos, el pintor no lo 
« quiso hacer, diciendo que le estaba 
« vedado, y que no podía pintar con 
« corona ó círculo en la cabeza sino 
« los Santos beatificados ó canonizá- 
is dos ; y en efecto le pintó sin la dicha 
« corona ó diadema, y sin ella me llevé 
« el cuadro á mi casa. Donde sucedió 
a una cosa maravillosa y del cielo, y 
« fué, que mirando un dia al dicho 
« cuadra, vimos que sobre la cabeza i 


« tenía, como hoy dia tiene, una corona 
« ó círculo de un perfil de color blanco. 
« Y admirado de verlo, para asegurar- 
« me más, dije al pintor, si le había 
« él pintado de aquella suerte. Y res- 
« pondiome el pintor, que ni le había 
« pintado con aquella corona ó círculo, 
« ni lo podía hacer, porque era insignia 
« de Santo. » Así explica estas mara- 
villas el dicho Matías Reyner. 

Recibió esta narración el M. R. P. 
Pablo de Sarriá siendo Provincial, 
el cual añade, que fué á la casa del di- 
cho Reyner, para ver el cuadro del Va- 
ron santo con la señal milagrosa; y 
en efecto vió que estaba pintado de 
cuerpo entero con hábito ae capuchi- 
no, teniendo en una mano un lagarto, y 
sobre la otra una cogujada, y en la 
cabeza tenía la diadema y círculo 
de Santo. También añade, que el mis- 
mo Reyner le mostró aquella santa 
Imágen de nuestra Señora, que el 
Siervo de Dios llevaba consigo, y con 
la cual obró tantos milagros : cuya Imá- 
gen era muy sencilla, no de pincel, si- 
no de papel, y guarnecida de madera 
de boj, pequeña como la palma de la 
mano poco ménos. 

Tales prodigios obrados después de la 
muerte del Varón santo, juntos con los 
que obró en vida, y con las heróicas 
virtudes con que adornó su alma, nos 
persuaden y aseguran, en cuanto lo 
permite la piedad cristiana, que este 
Varón ilustre goza un lugar distinguido 
y eminente en la patria de los Biena- 
venturados. Asimismo nos obligan á 
considerarlo como á uno de los primeros 
Padres de la Provincia, y como á una de 
las primeras piedras que Dios nos con- 
cedió para su fundación y establecimien- 
to. Tributémosle nuestro reconocimiento 
con imitar sus virtudes y ejemplos. Sea- 
mos á su imitación pobres, humildes, 
puros, y fervorosos, singularmente en 
el amor de Dios, en el culto y devoción 
á la Santísima Virgen María. (1) 


(1) El MS. de Areñs. el opúsculo MS. Cota* 
maravillóme de N S. de la Pobreza, y otro» 
Autores hacen mención de la vida He es*e Siervo 
He Dio», y Aremberg n. 163 publicó su imátren 
in-fol. con una nota biográfica. La Provincia Ro- 
mana suarda perpetua menoría del P. Lorenzo • 
« Ne lanno perció una multo d istes i mcn'ione i 
Manuscrilti auteniiei deba Provincia di Roma, e 
di Catalogna. ed il Menologío Seráfico lo nota il 
di 21 d Aprile con un degno encomio. * ^MoJigliana, 
1 p. 206;. 
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P. Buenaventura de Valench. 

lamose de Valencia, no porque se- i 
QX panios fijamente que fuese natural 
4|Í de aquella Ciudad ó Reino, sino por- 
FT que habiendo sido allí Religioso de 
¿5? nuestro P. S. Francisco en la Regu- 
lar Observancia, abrazando después 
nuestro Instituto capuchino en Cata- 
luña, tomaría el apellido de la tierra de 
donde vino. Aquel espíritu y fervor que 
había concebido en aquella seráfica fa- 
milia de la Observancia, creció aun 
cuando se trasladó desde Valencia á 
nuestro convento de Santa Eulalia, 
donde vistió nuestro hábito el dia 
nueve de Octubre del ailo 1580 ; y en el 
mismo convento hizo su noviciado, y 
después á su tiempo la profesión. Alis- 
tado el Siervo de Dios en esta congre- 
gación Franciscana, se aplicó tan de ve- 
ras al ejercicio de toda virtud, y se mos- 
tró animado de tanto celo y espíritu, 
que nuestro ilustre P. Arcángel de 
Alarcon no dudó elegirlo por Presidente 
del convento en que estuvo luego de 
profeso. Elección á la verdad extraordi- 
naria, y que nos demuestra los grandes 
progresos que había hecho en la rígida 
observancia, con que es sabido se funda- 
ba la Provincia. Es verdad que á algu- 
nos no pareció bien, que tan presto fue- 
se empleado en cosas de gobierno, pero 
él se mostró tan celoso, rígido, y com- 

Í mesto, que en llegando á la edad sefia- 
ada por nuestras Constituciones, fué 
elegido Guardian y Maestro de novicios; 
oficios que ejerció con satisfacción casi i 
todo el tiempo que vivió en la Pro- 
vincia. 

Descubrían ciertamente los Prelados 
en este religiosísimo Padre aquel fondo de 
virtud y perfección, que era menester 
para el más perfecto régimen de los Re- 
ligiosos, singularmente de los jóvenes. ! 
El espíritu de pobreza, de que estaba 
animado, era tal, que á más de no ad- 
mitir las sandalias aun en tierras muy 
frías, á mas de no tener otro lecho que 
las desnudas tablas, nunca vistió hábito 
nuevo, contentándose con los viejos y 
remendados que dejaban los otros. Na- 
ció este espíritu de unos vehementes de- 
seos de padecer por amor de Jesucris- 
to, cuya sagrada Pasión llevaba siem- 
pre presente, cuales deseos encendían 
tanto su corazón, que poco contento del 
rigor y austeridad común, poco sa- I 


tisfecho de las rígidas disciplinas 
con que maceraba su cuerpo, man- 
daba á otros Religiosos que le azo- 
tasen en las espaldas sin compasión al- 
guna Así lo mandó al P. Fabian de Cen- 
tellas, diciéndole, que le azotase con to- 
do el rigor posible. Así lo mandó tam- 
bién á Fray Alonso de Flandes lego, el 
cual expresa este mandato con las si- 
guientes palabras: « A mí me mandó 
« algunas veces, que le azotase con un 
« manojo de espinas ; y por no faltar 
« á la obediencia, le daba con harto 
« rigor, y todo lo sufría por amor de 
« Dios. » Expresión á la verdad más 
que bastante, para hacernos conocer 
cuan abrasado estaba este Siervo de 
Dios de los deseos de padecer por 
amor de aquel Sefior que tanto hanía 
padecido por nosotros. Consiguiente á. 
estos deseos era el rigor con que hacía 
los ayunos, y la mortificación que obser- 
vaba en la abstinencia. Y aunque el 
Varón santo se halló después de al- 
gunos anos achacoso y necesitado, 
no quiso admitir otra comida, sino 
la pobrisima que se administraba á la 
Comunidad, á fin de animar á sus súbdi- 
tos á padecer alegres la austeridad de 
nuestra vida. Fué también efecto de su 
espíri u penitente, y mucho más de su 
profunda humildad, el decir la culpa 
delante de la Comunidad como cual- 
quier otro Religioso. Acción cier. ámen- 
te de grande edificación ver á este ve- 
nerable Padre, constituido Prelado y 
Superior, arrodillado á la presencia de 
sus súbditos en público refectorio, y allí 
decir su culpa, y hacer la penitencia que 
le era impuesta, con aquella humildaa y 
espíritu que le dictaba su fervoroso co- 
razón. 

Un tal espíritu, un tal fervor precisa- 
mente debía formarse en la oración, 
que es la fuente de toda virtud, y el ma- 
nantial de toda perfección. En efecto se 
aplicaba el Varón santo á este espiri- 
tual ejercicio con tanta solicitud y cui- 
dado, que no sólo era continuo en las 
oraciones de la Comunidad, sino que 
anadia otros muchos ratos particulares, 
de modo que nunca lo hallaban sino 
en el coro ó en la celda ocupado en 
oración ó en otros ejercicios loables. 
De aquí sacaba el Siervo de Dios a- 
quel espíritu pobre, humilde, austero, 
penitente, que hemos insinuado. De a- 
quí una gran caridad con las personas 
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necesitadas, singularmente con los en- 
fermos. De aquí un celo fervoroso en 
la observancia de la Regla, Constitu- 
ciones, y costumbres de la Orden. De 
aquí un silencio tan riguroso, que aja- 
nas hablaba. De aquí una abstracción 
total de seglares, singularmente de mu- 
jeres. De aquí finalmente aquel cúmulo 
de virtudes en que tanto resplandeció. 
Pero el efecto más singular, y tal vez 
el más provechoso para la Provincia, 
fuá su celo y dirección en el gobierno y 
enseñanza de los novicios. No les per- 
mitía penitencias extraordinarias que 
pudiesen dañarles la salud. Su prin- 
cipal cuidado lo ponía en mortificar y 
reformar sus inclinaciones y pasiones, 
siendo fácil en despedirlos de la Orden, 
cuando conocía que no convenían, ó 
no andaban por el buen camino. Y como 
al parecer estaba adornado del don de 
conocer ios espíritus, pudo formar uius 
jóvenes tan perfectos, que el P. José 
de San Felio de Guixols dice que vio 
por experiencia, que casi todos los no- 
vicios suyos estuvieron sanos, y apro- 
vecharon bien en el espíritu. 

Vivía el Siervo de Dios, según ya di- 
jimos, algo achacoso, por cuyo motivo 
le filó preciso aflojar algún tanto en el 
rigor de sus penitencias exteriores, sin 
dejar por esto el oficio de Maestro de 
novicios, ni el celo y solicitud en hacer- 
los virtuosos y santos á ellos y á sí 
mismo. No obstante, ó con motivo de 
estos achaques, ó lo que es más pro- 
bable, por revelación Divina, tuvo al- 
gún conocimiento previo de su muerte, 
según él mismo lo significó al P. Roque 
de Osor, asegurándole muy de veras, 
que nunca más se verían en este mun- 
do; y aunque tardó más. de un ano en 
morir, se verificó puntualmente el no 
verse más con aquel Religioso. Con la 
memoria de la muerte suplicaba á Dios 
nuestro Señor, que se dignase conce- 
derle una enfermedad que no fuese lar- 
ga, á fin de no ser pesado á los Religio 
sos ni gravoso en los gastos, cuya pe- 
tición humilde se dignó el Señor aten- 
der, enviándole en el Juéves Santo del 
ano mil quinientos noventa v uno una 
grave indisposición de garrotillo, que en 
breves dias acabó con su vida. Se ha- 
llaba él entóneos Maestro de novicios en 
nuestro convento de Santa Eulalia, des- 
de el cual fué llevado á Monte-Calvario 
para curarse; pero siendo inútiles to- 


dos los remedios, y habiéndole de dar 
el sagrado Viático, se hallaron los Re- 
! ligiosos algo embarazados en adminis- 
I trárselo, por el impedimento ocasio- 
i nado del mal que padecía. Mas el Va- 
! ron devoto suplicó, que no le negasen 
I aquel consuelo, que él se esforzaría á re- 
i cibirlo sin irreverencia alguna, como en 
i efecto así se verificó, recibiendo el au- 
| gusto Sacramento en la tarde del Viér- 
¡ nes santo. Después en el Sábado Santo, 
i cuando taíleron las campanas, se halló 
| ocupado de gozo y alegría por la glo- 
| riosa resurrección de nuestro Santísimo 
I Redentor, de cuyo sagrado misterio 
; era devotísimo; y llegando al medio 
! dia, abrazado con un Crucifijo, entregó 
I su espíritu en manos del mismo Señor, 

| que habiendo muerto por la redención 
| (le todos, resucitó también por la glo- 
rificación de todos. 

Esta dichosa glorificación creemos 
píamente que consiguió el Siervo de Dios 
después de su tránsito de las miserias 
de esta vida. Pues ó más de persuadirlo 
así su grande austeridad, penitencia, 
humildad, pobreza, y demas virtudes 
con que sirvió al Señor, nos lo confirma 
la noticia que se tuvo de haberse apareci- 
do á la Sierva de Dios Madre Serafina, 
Fundadora de las Capuchinas de Espa- 
ña, lleno de resplandores, y adornado 
. con un manto estrellado. Como no halla- 
| mosel origen de esta noticia, nos ha pa- 
! recido referirla del mismo modo que está 
i escrita en los Originales déla Provincia. 

| El mencionado P. José de San Felio 
la refiere con estas palabras : « Tengo 
« entendido (pie después de muerto (el 
« P. Buenaventura de Valencia) apáre- 
te ció á una persona santa, que se pre- 
« sume fué la Madre Serafina, muy res- 
te plandeeiente con un manto estrella- 
; « do. » El P. Miguel de Valladolid se 
explica en este modo: « Dícese que (les- 
te pues de muerto (el P. Buenaventura 
tt de Valencia) apareció á Sor Serafina, 
« Fundadora de las Capuchinas de, esta 
« Provincia, con un manto estrellado 
c< y muy hermoso. Mas por ser muerta 
(( esta santa Religiosa, no he podido 
j « saber qué visión fué esta, ni cuanto 
| « después de su muerte apareció. Sólo 
: « ha quedado memoria de haber apa- 
i « reciclo en aquel hábito, paramanifes- 
| t tar que la hermosura de él correspon- 
| « día á la estrechura de la pobreza 
¡ te que guardó en su vida. Y puédese 


Digitized by CjOOQie 



50 


BARTOLOMÉ DE DAROCA 


« piadosamente creer, porgue fué cx- 
« tremado el celo (pie este Religioso 
« mostró de la pobreza, austeridad, re- 
« cocimiento, silencio, y oración. » Has- 
ta a(pií el dicho P. Miguel ¡ Oh (lidiosa 
|)obreza!;Oh feliz austeridad capuchina! 
Y ¡ oh afortunados mil veces aquellos, 
(pie habiendo profesado el mismo Insti- 
tuto que este Siervo de Dios, lo obser- 
van y guardan con el mismo espíritu 
y fervor! Kilos gozaran algún dia los 
mismos resplandores, la misma felici- 
dad, y la misma gloria. Haga el Señor 
que nosotros seamos del número de 
ellos. (1) 

/X X\ x\ A, X X / X.X V X %:* vx w .x' . 4 * X' , 

Fray Bartolomé de Daroca. 

A xj n Y poco es lo que hallamos de este 
ijr ^ ervo de Dios Fray Bartolomé 
5j1| de Daroca, lego. Nuestros Origi- 
(~'f\ nales se limitan á insinuarnos 
r . algunas de sus virtudes, como 
indicio claro de la alta perfección á 
(pie había llegado. Fué Religioso de 
tanta austeridad y pobreza, que la ma- 
yor parte del tiempo anduvo descalzo 
y sin sandalias, y dormía sobre las des- 
nudas tablas, no admitiendo para abrigo 
de su cuerpo sino un hábito pobre y 
austero. Estuvo por algún tiempo en 
nuestro convento de Monte-Calvario, 
ejerciendo el oficio de limosnero ; en el 
cual al paso que se mostraba caritativo 
con los Religiosos, consolándolos en 
cuanto podía, era de edificación á 
los seglares, hablando con ellos de co- 
sas espirituales, lira pronto en hacer 
la obediencia, y aplicado á la ora- 
ción, de cuyo santo ejercicio saca- 
ba aquel fervor y espíritu (pie ma- 
nifestaba en la práctica de las virtu- 
des propias de su estado y ministerio. 
Pero en lo que más particularmente se 
señaló, fué en la custodia de la pureza 


<1) • Bonnvrntnm Valrnlinus. «lo-s, ruin ¡n 

Coss.-'ana Provincia vifam summa ruin austrnuio. 
paupenatc. atiple omni virhite «Inxi-set pn^t mor- 
tcm. Seraphinac. pino mnlirri. stclla'o palüo or- 
natus apparot. » (Boverio. tom. II. 170; — 

Fn el MS. <le Aren s, se lee. * Fue HHílrko Ob- 
servante. v ... tomó nuestro santo habió en 
el Convento <le Santa Eulalia, a 0 de Otmhre 
de 1580 Fue ex^mplarim'mo. Fue muchas ve/es 
( tuai <l¡an. y murió siéndolo en S mta F.ulalia, v 
Marero (1 ■ Novicios. Pasó al Señor en M< ntecal- 
vario, año 1501. y después de mu rio se apareció 
á U V. Madre Ser.iphina con un manto estrellido 
y muy resplandeciente. » 


y castidad ; virtud tan amada por él, y 
poseída con Unta perfección, que vivió v 
murió virgen. Amante el Siervo de Dios 
y celoso de esta angelical virtud, quiso 
evitar en cierta ocasión un trato á su 
parecer sospechoso, cuyo resultado le 
fué no poco sensible. " Fué el caso, 
(pie viendo á una hija de cierto de- 
voto de la Orden, hablando con cier- 
ta persona en tales circunstancias que 
podía sospecharse mal, deseoso del 
bien de aquella joven, ausó á su padre, 
para que pusiese el remedio correspon- 
diente. Mas este inconsiderado padre 
recibió tan malamente el caritativo a- 
viso, que resentido de la sospecha que 
el santo Religioso había tenido de su 
hija, procuró que fuese removido del 
convento de Monte-Calvario ; cuya sen- 
sible mutación acceptó el Varón san- 
to con gran paciencia. Finalmente des- 
pués de haber vivido eon mucho ce- 
lo de su profesión, y con tales c- 
jemplos y virtudes, murió santamente 
en nuestro convento de Lérida. Y 
Dios nuestro Señor que remunera 
con liberalidad las virtudes con que 
le sirven sus fieles siervos, se dig- 
nó manifestar cuan agradable le fué 
este santo Religioso, con las dos mara- 
villas siguientes. La primera fué (pie 
habiendo los Religiosos llevado su cuer- 
po difunto á la iglesia para enterrarlo, 
algunos seglares le adornaron con una 
guirnalda de rosas, símbolo glorioso de 
la castidad, cuya guirnalda se llevó á 
su casa cierta Señora de Lérida, por la 
devoción que tenía al Siervo de Dios, y 
guardándola en una arca, dijo después 
la dicha Señora, que por algunos me- 
ses las rosas se conservaron con la 
frescura y olor que tenían. La segunda 
maravilla fué, que abriendo ta sepultura 
cerca dos años después de muerto, lué 
visto su cuerpo entero ; aumentando la 
maravilla el estar el cuerpo con mu- 
cha agua, sobre la cual estaba nadando. 
De cuyas maravillas, precedidas de tan- 
tas virtudes, podemos inferir la gloria 
(pie este Varón santo posee delante de 
Dios, v juntamente la (pie nosotros con- 
seguiremos, si somos igualmente cas- 
tos y virtuosos. 

Adviértase (pie aunque nuestras Cró- 
nicas generales hacen mención de este 
Fray Bartolomé de Daroca en el año 
151)1, cuya Opinión seguimos al escribir 
. esta vida; pero como el convento de 
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Lérida se fundó en el ano 1598, y Fray 
Bartolomé fué enterrado en dicho con- 
vento, parece fuera de duda que su 
muerte no fué en el ano 1591, como 
dicen las Crónicas, sino después del 
año 1598. La dificultad está en qué ano 
murió, supuesto que nuestros Originales 
manuscritos no lo dicen. (1) 

/ v / ¿ • /' .-''n \ / \/\y V’v x v y . ✓ 

P. Gabriel de Mal orea. 

a gran virtud del Siervo de Dios P. 
Gabriel de Mallorca la hallamos 

4 J» acreditada más por el cielo que por 
la tierra, más con prodigios que con 
palabras ( 2 ); porque siendo muy po- 
co lo que se escribió de su vida, son mu- 
chas las maravillas que Dios obró por su 
intercesión después cíe su muerte. Argu- 
mento claro de los progresos admira- 
bles que había hecho en la virtud, y de 
cuan agradable fué su vida á los ojos 
del Señor. La patria de este esclarecido 
Capuchino fué Mallorca, Isla grande, 
insigne, famosa, y la más principal en- 
tre las Baleares. Cual fuese la población 
de esta Isla que mereció tenerlo por 
hijo, no se sane; como igualmente se 
ignoran los nombres de sus padres. Ha- 
bían sus padres pasado algún tiempo sin 
sucesión, y deseosos de tenerla, ofrecie- 
ron á Dios, que si se dignaba concederles 
algún hijo, lo dedicarían á su servicio 
en la Religión del Padre San Francisco. 
Oyóles el Señor benignamente, con- 
cediéndoles como fruto de bendición 
nuestro Padre Gabriel; y ellos agrade- 
cidos, y prontos á cumplir su voto, 
apénas el niño llegó á la edad de siete 
años, le vistieron el hábito de nuestro 
Seráfico Padre, y lo llevaron al monas- 
terio de los Conventuales, entre cuyos 
Religiosos se crió y vivió, sirviendo á 
Dios en toda simplicidad y pureza de 
ánimo. Conservóse en este Religioso 
estado hasta que aquella Religión que- 
dó extinguida en España, y entónees 

(1) - Bart’.olomaei Darrocenais. I.aíci in entlr»m 
Prov ; n«-ia. Viri omni virtutum genere 
sncors'es atlhuc viget memoria qu¡ eúm ¡n«*or- 
ni|»iam ad riñeren us/pie virginitalem serv.isset. 
corfKjris h Deo post mortem. ád necundum cisque 
annuin. ínter denidrnten arpille i arpies, ¡nrorru- 
j»t oriein promemit. » (Boverio. tom. II. p. 470). 

<2) Urce grandes elogios ríe este Siervo de Dios 
Boverio, tom. II, pág. 157, etc. 


abrazó nuestro Instituto capuchino en 
la Provincia de Génova. Trasladado el 
Siervo de Dios á esta nueva Familia 
de S. Francisco, empezó á echar tan 
altos cimientos de virtudes, y á avan- 
tajarse de tal suerte á los demas en 
obediencia, en humildad, en paciencia, 
en el estudio de la oración, y especial- 
mente en inocencia y sinceridad, que 
conocier.do los Prelados sus perfec- 
ciones y su inteligencia de la lengua 
i española, lo enviaron á la Provin- 
cia de Cataluña en el tiempo que se 
empezaba á fundar. No sabemos el 
año fijo de su venida; solamente ha- 
llamos, que él junto con otros vino 
poco después de haberse tomado el 
convento de Santa Eulalia, une fué el 
primero de la Provincia, fundado en el 
año mil quinientos setenta v ocho. 

No se ofuscaron sus virtudes con esta 
mutación de pais y de provincia, ántes 
bien despidieron tales luces y resplan- 
! dores, que llegó á ser una viva imágen 
de perfección seráfica. Aquel espíritu 
y fervor de que estaba animado, se ma- 
i nifestó singularmente en la fiel prác- 
! tica de la rigidez y estrecha observancia 
| con que se fundaba la Provincia. An- 
; duvo descalzo y sin sandalias por al- 
gunos años: durmió siempre sobre las 
desnudas tablas ó sobre una estera, 
fué pobrísimo en el uso de las cosas : 
i muy humilde y obediente ; y en la cas- 
tidad fué tan puro, que el P. Cristóbal 
: de Barcelona dice, (pie según él pudo 
colegir de algunos razonamientos que 
i tuvo con el Siervo de Dios, permaneció 
! virgen hasta la muerte. En el comer 
j fué muy parco, en los ayunos y discipli- 
j ñas fervoroso, y en todas las cosas de 
su profesión muy celoso. Tenía mucha 
I devoción á la Virgen Santísima, en cuyo 
| honor decía el Oficio parvo y otras de- 
: vociones. Fué muy aplicado al santo 
I ejercicio de la oración, y celebraba el 
i soberano sacrificio de la Misa con mu- 
! cha preparación y pausa. Todas cuantas 
i cosas veía y trataba, las reducía á los 
í misterios de Cristo, y tenía gracia de 
| hablar de cosas de espíritu. Sobre todo 
| resplandecía en el Varón santo una 
i pureza y sencillez tan singular, que 
: parecía no haberse criado en el mundo, 

¡ ni entender nada de sus prácticas. A 
| cuantas personas hablaba les daba el 
j tratamiento de Vos, sin (pie nadie se 
» ofendiese, ántes bien conociendo su can- 
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dor y santa sencillez, se gozaban de j 
oirle. Cierta Señora de Solsona, muy ] 
devota de la Orden, le envió á rogar j 
le remitiese una cestica de guindas de j 
la huerta leí convento; y el Varón j 
sencillo, para que cupiesen más, les j 
quitó el pezoncillo, y llenando de este j 
modo la cesta, la remitió á dicha Señora, j 
la cual contaba después este caso con ; 
particular encarecimiento del candor del 
Siervo de Dios. Finalmente fueron tantas 
sus virtudes, y resplandeció con tal per- 
fección, que el P. Miguel de Valladolid, 
que lo trató, y se halló en su muerte, 
dice que fué Varón adornado de toda j 
virtud y uno de los más puros y fervo- ; 
rosos Religiosos que había tenido la j 
Provincia. De todo lo cual podemos in- | 
ferir con cuanta razón los seglares lo j 
tenían en opinión de Santo. 

Uno de los conventos en que más j 
resplandeció la virtud y santidad de j 
esto Siervo de Dios, fué nuestro con- i 
vento de Solsona, á cuya fábrica coo- | 
peró junto con el P. Gaspar de Ma- j 
Horca, y el P. Angel del Mas, edifican- j 
dolo no sólo en lo material, sino mucho j 
más en lo espiritual, ya con su gran ¡ 
virtud, ya con su dirección y gobierno ] 
en el oficio de Guardian, que ejerció i 
por algún tiempo en el mismo convento. ; 
Xo podemos particularizar los ejem- j 
píos virtuosos con que resplandeció, ; 
durante su mansión en Solsona; no í 
obstante, el caso que vamos á referir j 
nos indica el alto concepto de santidad i 
que halda adquirido entre aquellas gen- j 
tes. Un hombre llamado Francisco j 
Trilla se hallaba con la pena y senti- 
miento de ver los partos de su mujer ! 
tan desgraciados, que ninguna criatura ; 
llegaba á recibir el agua del santo Bau- 
tismo. Deseoso de hallar algún reme- 
dio, fuéselo á comunicar al P. Gabriel, 
de quien era devotísimo ; el cual le 
aconsejó qre haciese celebrar una Misa 
en honor de San Honorato en su capilla, 
que está en el término de Solsona, aña- 
diendo una colectade S. Antonio. Fué tan 
eficaz este consejo, que habiéndolo prac- 
ticado, la mujer parió en adelante con 
tanta prosperidad, que las criaturas 
pudieron recibir el sagrado Bautismo. 
Después el dicho Francisco aconsejó 
esta misma devoción á otras mujeres 
que tenían también malos partos, y 
con ella lograron iguales saludables 
efectos. Y aunque creemos que los dos , 


Santos nombrados fueron el medio prin- 
cipal de tales gracias y favores, nos 
persuadimos también que los méritos 
y oraciones de nuestro P. Gabriel coo- 
perarían no poco á su consecución. De 
otra manera acreditó también el Siervo 
de Dios la santidad de su vida entre 
aquellos vecinos de Solsona, y fué con 
los avisos proféticos que les dió de su 
muerte. Hablando una vez, cuando se 
edificaba el convento, con el ilustre 
Señor Don Francisco Juan Coll, Canó- 
nigo que fué de la Colegiata de Santa 
Ana de Barcelona, le dijo, que aquella 
casa había de ser su morada, y que 
había de ser el primero que debía en- 
terrarse en ella. Todo lo cual se verificó 
puntualmente después de algunos anos. 
Semejante vaticinio hizo, hablando con 
el P. Guardian de Solsona, cuando los 
Superiores le destinaron otra vez á 
aquel convento. Caminaban los dos de 
compañía para aquel destino, y el P. 
Gabriel conociendo la brevedad de sus 
dias, dijo al P. Guardian, que mandase 
sacar el agua que había en la sepultura, 
porque él iba á morir allí. Lo mismo 
dijo á un amigo suyo llamado Cristóbal 
Puigrodo, á quien halló cerca los mu- 
ros de la Ciudad, pidiéndole con grande 
instancia, que le sacase el agua de la 
sepultura, pues venía para ocuparla el 
primero de todos. Y así se cumplió antes 
de dos meses. 

De estos vaticinios podemos colegir, 
que la muerte no halló desprevenido á 
este Varón santo, pues quien desde tan 
léjos le halda previsto, no dejaría de 
prepararse con todo aquel espíritu y 
fervor, que le hiciesen digno de las mer- 
cedes eternas. Pocos dias ántes de 
morir, hablando con . cierta mujer, lla- 
mada Bárbara, del Jubileo de Por- 
ciúncula, exclamó: ¡ Oh quien fuese 
tan dichoso que muriese en este dia! 
significando que siendo este dia de 
gracia é indulgencia, era el más á pro- 
pósito para pasar al reino de la in- 
mortalidad. Así lo deseó, y así lo con- 
siguió; pues llegando la vigilia de nues- 
tra Señora de los Angeles, se halló aco- 
metido de un fuerte garrotillo, que puso 
su vida en grande peligro; siendo lo 
más sensible el quedar privado de re- 
cibir el sagrado Viático, por el impedi- 
mento que ocasiona esta enfermedad. 
No obstante el Varón santo, animado 
de espíritu y fervor, se levantó de 
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la cama, y arrodillándose en el suelo, 
adoró al Señor Sacramentado con mu- 
cha devoción. También pidió que lo lle- 
vasen á la iglesia para ganar la santa 
indulgencia; y habiendo recibido la 
sagrada Unción, murió santamente en 
la noche de la festividad de nuestra 
Señora de los Angeles ó de la Porciún- 
cula del ano 1592. Su venerable cuerpo 
fué el primero colocado en la misma se- 
ultura, como él tanto tiempo ántes lo 
abía vaticinado. Y Dios nuestro Señor 
para manifestar cuan agradable fué á sus 
Divinos ojos la vida de este su Siervo, 
y cuan preciosa su muerte, se dignó 
honrarlo con muchas maravillas, hacien- 
do glorioso su sepulcro. 

La primera fué lafncorruptibilidad que 
por largos anos el Señor concedió á su 
cuerpo contra todas las leyes de la natu- 
raleza. Ya dijimos arriba las peticiones 
que el Varón santo hizo, para que saca- 
sen el agua que había en la sepultura, 
en que debía enterrarse. No podemos 
asegurar de cierto que fuese cumplida 
esta su voluntad y deseo, aunque no 
falta quien dice, que cuando le enterra- 
ron estaba la sepultura sin agua. Pero 
ó fuese que realmente no la sacasen, ó 
que después de sacada, manase de nue- 
vo, lo cierto es que después se vió el 
cuerpo del Siervo de Dios, que estaba 
como nadando sobre la agua, en cuyo 
estado permaneció por muchos años in- 
corrupto, sin exhalar algún mal olor ni 
el cuerpo ni el agua. Asilo vió entero el 
P. I meas de Tora después de once años 
que el Siervo ae Dios había muerto. Del 
mismo modo lo vió el P. Lorenzo de la 
Selva, después de veinte años de su fa- 
llecimiento. Y por no acumular testigos, 
referiremos solamente lo que sobre este 
punto dicen dos Padres Guardianes del 
mismo convento de Solsona. Uno de ellos 
llamado P. José deTárrega se explica de 
esta manera: « Siendo yo allí Guardian, 
« vi la sepultura, y que su cuerpo (esto 
« es del P. Gabriel de Mallorca) nadaba 
« encima del agua, la cual estaba clara 
« y limpia y sin mal olor alguno. Y mu- 
« chas personas devotas con el Señor 
« Obispo Sans le venían á ver, y con 
« una caña le hacían andar por el agua. 
« Y la cabeza estaba ya caída en el hon- 
« do del agua (l);yno es mucho, porque 

(1/ Del conjunto de noticias sob *e este hec'io, 
parece ó que la cibeza no estaba desprendida 


| « había diez años que había muerto. » 

I El otro Guardian, que se llamaba P. 
i León de Arefi, que fué Definidor de la 
| Provincia, hace la relación siguiente : 

I « Murió en Solsona (el P. Gabriel de 
j « Mallorca) donde está sepultado su 
j « cuerpo, y donde yo he estado algunos 
I « años Guardian, y una vez abrí la se- 
| <l pultura, porque me decían que su 
| « cuerpo estaba entero, y vi que con 
| « haber dos ó tres palmos de agua en 
i « la sepultura, habiendo pasado ocho ó 
í « diez años después de su muerte, es- 
| « taba su cuerpo entero, y el agua tan 
i « clara y sin mal olor, como si fuese 
I « de la más clara fuente. » Así explican 
j estos Guardianes como testigos de vista 
| semejante maravilla. Y para acreditar 
I más la santidad del Siervo de Dios, y ha- 
j cer su sepulcro glorioso, se dignó el Señor 
| añadir otra maravilla, tal vez más prodi- 
I giosa, concediendo á aquella agua de la 
I sepultura virtud y eficacia para sanar 
| dolencias y enfermedades. Cosa á laver- 
¡ dad admirable, que teniendo todos un 
natural horror á los sepulcros y á las 
cosas que tocan á los difuntos, esto no 
obstante el agua de la sepultura, en que 
estaba el cuerpo de nuestro P. Gabriel, 
era solicitada y bebida como si manase 
de una fuente, en que estuviese vinculado 
el remedio de todos los males, conforme 
se verá en los casos particulares que 
vamos á referir. 

Juan Barber y Agnes su mujer te- 
nían un hijo de cuatro años, cuyo nom- 
bre era Baltasar, el cual estaba tan las- 
timosamente tullido, que nunca había 
podido caminar, ni valerse de las pier- 
nas, ni sentir en ellas movimiento al- 
guno. Y aun añadían los Cirujanos, que 
por tener los nervios encogidos, natu- 
ralmente no podía curar de aquella 
desgracia. Pero ia madre llena de de- 
voción y fe en los méritos del P. Ga- 
briel, á quien tenía por Santo, le hizo 
sus devociones, pidiendo al mismo tiem- 
po al P. Andrés de Ceba, que le diese 
agua de la sepultura en que estaba su 
cuerpo. Este Religioso, que debía ser 
muy considerado, se la negó, por no ha- 
cer ostentación de santidad: mas ella 
porfió tanto, que al fin consiguió una 


del tronco, sino eaida ó tocando el fondo, lo que 
era fácil con solos dos ó tres palmos de agua; ó 
que sola la cabe/a no se conservaba integru, aun- 
que sin corrupción ó podredumbre. 
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redomita de aquella agua, la cual dió á 
su hijo tullido. A más de esto fué tam- 
bién á visitar la sepultura del Siervo de 
Dios el dia de nuestra Señora de los An- 
geles rogándole con mucha devoción que 
se dignase interceder con Dios, para que 
aquel su hijo alcanzase fuerzas para 
andar. ¡ Prodigio raro! Kn aquel mismo 
dia habían sentado sobre una mesa 
aquel niño tullido, el cual por sí mismo 
y sin ayuda de nadie bajó de la mesa, y 
empezó á caminar, y después prosiguió 
caminando tan perfectamente como si 
nunca hubiera tenido mal alguno. Otro 
beneficio mereció de la Divina bondad, 
por intercesión del varón santo, á favor 
de otro hijo suyo llamado Gaspar. Se ha- 
llaba este á la edad de seis anos entera- 
mente mudo, de modo que nunca había 
hablado. Recurrió la madre al mismo 
poderoso intercesor, suplicándole se dig- 
nase á remediar á aquel otro hijo, alcan- 
zándole del Señor el habla que le faltaba. 
No quedaron frustradas sus esperan- 
zas ni sus deseos, porque caminando 
un dia el muchacho, tropezó, y cuando 
iba á caer, soltó la lengua, y pronunció 
el sagrado nombre de Jesús, hablando 
después con la misma facilidad que los 
otros. En otra ocasión, esta misma ma- 
dre no podía criar, por falta de leche, á 
otro hijo pequeño nombrado Melchor. \ 
Acudió al P. Gabriel, su grande aboga- 
do, bebiendo por nueve dias del agua 
de su sepultura, y luego recobró la le- 
che, y pudo criar al hijo. Otra vez la 
misma buena mujer, estuvo enferma de 
calenturas y con cierta humor en la gar- 
ganta, cuyos miles se agravaron tanto, 
y la redujeron á un estado tan peli- 
groso, que á juicio de los médicos es- 
taba sin remedio. Invocó ella á Dios 
con mucha devoción por los méritos de 
su gran bienhechor el P. Gabriel, aña- 
diendo el beber agua de su sepultura ; 
y mereció lograr tan buen efecto, que 
luego que bebió quedó sana. 

Para no cansar á los lectores, resumi- 
remos las curas maravillosas que fue- 
ron efecto de esta agua de la sepultura 
del Siervo de Dios Catalina Castellara i 
bebiendo de dicha agua, sanó de cierta . 
fluxión en las muelas, que por mu- ' 
dios años le afligía, sin que jamas le 
volviese. Un hijo de Pedro é Isabel Guiot j 
de Solsona, dándole su madre á beber . 
de la misma agua, é implorando la in- 
tercesión del Varón santo, al momento ¡ 


curó de unas recias calenturas, sin que 
le volviesen á afligir. El P. Clemente de 
Arbeca dió de dicha agua á un le- 
trado lian ado Sanou, que se hallaba 
atormentado con unos dolores cólicos; 
y con ella, según dijeren, consiguió el 
remedio de aquellos dolores. En otra 
ocasión pidieron de la misma agua para 
la mujer del Doctor Pallares, médico y 
vecino de Solsona, la cual se hallaba 
enferma, y aunque el Religioso no les 
dió agua de la sepultura, sino de la pila 
del agua bendita, fué tanta su fe que 
la enferma sanó de la dolencia que pa- 
decía en los pechos. Un marido y mu- 
jer que se quemaron haciendo pólvora, 
lavándose con aquella agua de la se- 
pultura, curaron en pocos dias. María 
Rojas viuda, también de Solsona, pa- 
decía cierta indisposición harto grande, 
de la cual hallándose una noche opri- 
mida le pareció que bebiendo del agua 
de la sepultura del P. Gabriel hallaría 
remedio; ácuyo fin rogó con instancia 
que fuesen y le llevasen de dicha agua. 
Pero como era de noche, el convento 
distante, y las puertas de la Ciudad cer- 
radas, no fué posible darle este con- 
suelo. No obstante fué tanta su fe y 
confianza, que con aquel solo deseo se 
sintió y encontró remediada. 

No fué ménos prodigiosa otra agua 
que había tocado un diente del Siervo 
cíe Dios, pues tuvo también virtud para 
sanar enfermedades, según lo demues- 
tran los dos casos siguientes. La Se- 
ñora Marquesa Molas y Sarradell de 
Oliana se halló afligida de cierta hin- 
chazón y dolores, v estos males llegaron 
á tanto exceso, que los médicos la aban- 
donaron, diciendo que estaba sin espe- 
ranzas de vida. Se había trasladado esta 
Señora a Torredanago, donde por for- 
tuna llegaron dos Religiosos nuestros, 
llamado el uno P. Jerónimo de Solsona, 
el cual animó á la enferma, diciéndole 
que se encomendase muy de veras al 
P. Gabriel, que él también la encomen- 
daría al mismo; y dándole un poco de 
agua que había locado un diente del 
Varón santo, le dió juntamente el re- 
medio y la salud: porque bebiendo la 
enferma aquella agua, en adelante se 
halló mejor, curando y convaleciendo 
hasta tener entera salud. En la Villa 
de Tora una viuda, llamada Isabel Tris- 
tan, estuvo tan gravemente enferma, 
que el médico declaró que no había 
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remedio para ella; por cuyo motivo pi- 
dieron Religiosos de nuestro convento 
de Solsona, para auxiliar á la moribun- 
da. Uno de los (jue fueron á esta obra de 
caridad fué el P. Ciprian de Elna, Guar- 
dian del dicho convento, el cual estan- 
do en la casa, dio á beber á la enfer- 
ma del agua (pie había tocado una 
muela del Siervo de Dios, y fué tan 
eficaz remedio, que la que se hallaba 
á las puertas de la muerte, vino á 
mejorar y recobrar entera salud. 

A todas estas personas, que mere- 
cieron lograr tan señalados beneficios 
por medio de aquella prodigiosa agua, 
debemos añadir otras, (pie igualmente 
felices, consiguieron de Dios semejan- 
tes favores con sola la invocación del 
Varón santo, acreditando con nuevos 
favores la eficacia de sus merecimien- 
tos en el acatamiento del Señor. Una 
de estas personas fué un hombre lla- 
mado Gabriel Miquel, el cual hallándo- 
se en casa Bosc.i en el camino de 
nuestra Señora del Milagro, santuario 
no muy distante de Solsona, le dispa- 
raron un arcabuz, y le hirieron tan 
gravemente, que le traspasaron los 
pechos de parte á parte, y cayó en el 
suelo. En este contticto reclamó al i\ 
Gabriel con todo aquel afecto que le 
dictaría su devoción y necesidad; y 
al punto mereció experimentar el fa- 
vor Divino. Porque sin embargo de estar 
tan malam ente herido, se halló de repente 
tan alenta lo, que se levantó por sí mis- 
mo, y prosiguió á pió el camino hasta el 
dic 10 santuario, que distaba como una 
milla. Aquí se confesó y dispuso su 
testamento, por el peligro en que se 
hallaba: mas Dios nuestro Señor, que 
siempre es generoso en sus beneficios, 
se dignó sacarlo de aquel peligro, con- 
c.e lien lole la salud y la cura de aque- 
lla murtal herida; siendo el intercesor 
nuestro P. Gabriel, según lo confesaba 
después el misma paciente. 

A AnaTorrentellera, siendo doncella, y 
estando almorzando delante de nuestro 
convento, adonde había ido junto con 
otros, se le cayó un diente, cuya pér- 
dida sintió tanto, (pie dejando de co- 
mer, se fué á la sepultura del Siervo 
de Dios, y le rogó que por sus mere- 
cimientos consiguiese recobrar otro dien- 
te en lugar del que había perdido. Se 
hallaba entonces presente un médico, 
hermano de esta misma mujer, el cual 


| se reía de su petición ó súplica, creyó n- 
j do imposible el recobrar un diente en 
| la edad de diez y ocho años en que 
: se bailaba. Mas ella instando al Varón 
santo, y ofreciéndole un diente de pla- 
ta, mereció conseguir el cumplimiento 
de sus deseos, sallándole después otro 
diente tan entero y fuerte como el que 
había perdido. La misma Ana habien- 
i do pasado siete años en el matrimonio 
sin fruto de bendición, suplicó al P. 
í Gabriel, que se lo alcanzase del Señor, 
aunque después de recibido el bautis 
mo se lo llevase para la otra vida. 
Eué oida su oración, pariendo un hijo 
á su tiempo; mas á los siete meses ue 
edad tuvo la pena de verlo morir casi 
I de repente en sus mismos brazos. Afli- 
gida ella y arrepentida de la condición 
i que había puesto en la súplica, solicitó 
: y rogó de nuevo al mismo venerable 
í intercesor, que se dignase hacerle la 
: gracia cumplida, alcanzándole algún 
i iiijo que viviese. Parece que había de 
hallar dificultad esta nueva petición, 
i por importuna; mas el valimiento del 
| Varón santo fué tanto, que le alcanzó 
! de Dios una hija, la cual vivió. 

Un hijo de Cecilia Pallares, andando 
i un (lia por la calle, se encontró con un 
i mulo que le derribó por tierra, y le pu- 
i so uno de los pies sobre el vientre, 
i La madre que vió este peligro, recla- 
| mó al instante la ayuda del P. Gabriel, 

| cuyo socorro fué tan pronto como la 
; súplica, apartándose luego el mulo, y 
! dejando al niño sin daño alguno. Je- 
! rónima Miquela de Solsona tenía una 
i hija llamada Paula, de edad de doce 
i años, la cual estaba tan impedida é 
inhábil de los brazos, que no podía ves- 
tirse ni acercarse cosa alguna á la 
boca. La madre, confiada en la inter- 
! cesión del P. Gabriel, imploró sus mé- 
i ritos para la salud de su hija, cuya sú- 
i plica logró tan buen despacho, que la 
; muchacha sin otro remedio alguno 
; curó perfectísimamente en breve tiem- 

Í )0. Y en agradecimiento de tan singu- 
ar beneficio la madre ofreció un bra- 
; zo de cera al sepulcro del Varón san- 
to. Otro beneficio particular y mila- 
i groso se refiere, cuya memoria quedó 
expresada en una tablilla ó Voto, que 
se colgó en la capilla de nuestra Se- 
; ñora de los Angeles, en que estaba la 
¡ sepultura del Siervo de Dios, y conte- 
| nía las palabras siguientes: « Un buen 


Digitized by VjOOQle 



56 


Gabriel de Mallorca 


« hombre de aquellas partes viéndose 
« en una necesidad muy grande con 
« gran peligro de enemigos, invocó á 
« nuestra Señora de los Angeles, y al 
« P. Gabriel, y se le aparecieron los 
« dos, y se vio libre de aquel peligre»; 
« y en reconocimiento de aquel bene- 
oc ficio ha traído aquí la tablilla. » (1) 
Finalmente fueron tantos los benefi- 
cios milagrosos que Dios se dignó con- 
ceder por intercesión de este su siervo, 
singularmente mediante el agua de su 
sepultura, que el Muy R. P. Pablo de 
Sarriá, Provincial que fué de Cata- 
luña, y autor del segundo tomo de los 
Originales de la Provincia, hablando del 
P. Gabriel de Mallorca, dice lo siguien- 
te: « Con aquella agua se divulgó más 
« la fama de su santidad y milagros ; y 
« no solamente de la Ciudad, sino de to- 
« da la comarca venían por agua, v cura- 
« ban los enfermos de sus enfermeda- 
« des: que si se hiciera á su tiempo la 
« diligencia debida, se hallaran muchos 
a milagros que sepultó el olvido, por 
« haber muerto las personas á quienes 
« acontecieron. » Por último no pode- 
mos omitir otro suceso muy singular, 
que refiere el P. Miguel de Valladolid 
en el primer tomo de los mismos Origi- 
nales, diciendo que miéntras el P. Ga- 
briel estuvo solo en la sepultura, hubo 
agua, y tuvo virtud para sanar enferme- 
dades; pero que en enterrando otro Re- 
ligioso, aunque este fué bueno, cesó el 
agua. Suceso á la verdad muy extraor- 
dinario, y que nos manifiéstala particu- 
lar providencia de Diosen no confundir 
los méritos y las glorias de este su siervo 
con otro alguno. Mas tales son al fin 
ios modos con que el Señor honra á los 
que le honran, y tales las maravillas 
que se digna obrar, para hacerlos vene- 
rados entre los hombres, después de 
haberlos glorificado entre los Ange- 
les. 

En orden á la incorruptibilidad de su 
cuerpo debemos advertir, que aunque se 
conservó íntegro por los años que arriba 
dijimos, mas no sabemos si perseveró 
de este modo por todo el tiempo que es- 
tuvo en aquella sepultura, que fué hasta 


(O Los doci-otos «le UHmno VIII. que prohíben 
las tablillas. <*tc. en honor «I * los Siervos «le Dios 
no beutitieínlos. no fueron publicados hasta el ano 
HW l : y esto explica la tolerancia de nuestros PP. 
ñutes «le dicho tie tipo, en e»ta y se; ne antes oca- 
*"• mes. 


i que se trasladó al nuevo convento que 
í se hizo el año 1624. Esta duda se hace 
i más fundada al considerar la indiscreta 
devoción, ó por mejor decir, la impru- 
; dente curiosidad de hacerlo andar de 
| una parte á otra sobre el agua, y aun 
! la de rasgar alguna vez sus carnes, 

I para probar la solidez ó consistencia de 
i que gozaba. Pruebas todas muy á pro- 
: pósito para destruir la máquina de aquel 
; cuerpo venerable. Consiguiente á esto, 

! hallamos, que cuando fué trasladado al 
j nuevo convento, colocaron sus venera- 
bles reliquias en una caja, lo que in- 
i dica que en aquella ocasión ya no con- 
\ servaba toda aquella integridad que por 
í tantos años había tenido. Esta caja 
| fué depositada en la sepultura del nuevo 
j convento, y habiéndose reconocido des- 
! pues de algunos años la dicha sepul- 
| tura, y halládose la caja dentro del 
j agua, fué colocada en paraje más alto, 
j donde se conservase separada del agua 
! y de los otros difuntos. Y porque la no- 
| ticia de esta nueva colocación puede in- 
¡ teresar en algún tiempo, copiaremos 
| aquí el testimonio auténtico que da de 
I ella el P. Guardian que la hizo; y es 
i como sigue. 

a Por órden de nuestro Padre Fray 
| « Pablo de Sarriá, Ministro Provincial 
| « de esta Provincia de Cataluña, que me 
j « ordenó v mandó á mí Fray Cipriano de 
í « Elna, Guardian de este nuestro Mo- 
i « nasterio de Solsona, que reconociese 
| a el cuerpo del Padre Fray Gabriel de 
| « Mallorca Sacerdote, que está sepul- 
; « tado en este mismo Monasterio: Digo 
« y doy fe, como á diez y seis de Noviem- 
í « bre de este año mil seiscientos treinta 
«y cinco, en compañía de Fray Fran- 
ge cisco de Blanes, Corista Sacristán, y 
c del Padre Fray Francisco d& Casse- 
« res Sacerdote, y de Fray Pacífico de 
« Moyá lego, reconocí y bajé á la se- 
: « pultura de este convento, y hallamos 
« en ella una arca de cuatro palmos y 
< x un cuarto y medio de largo, y un 
« palmo y un cuarto y medio de ancho, 
« la cual arca estaba dentro del agua 
« que hay en la sepultura; y sacándola 
« ael agua, hallamos en ella los hue- 
« sos del padre Fray Gabriel de Ma- 
c Horca Sacerdote, que murió año del 
« Señor de mil quinientos noventa y dos, 
i a por el mes de Agosto en el dia de la 
| « Porciúncula, que resplandece con 
j « fama de santidad y milagros. Y los 
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« dos Religiosos sobredichos, esto es el 
<« Padre Fray Francisco de Casseres, y 
« Fray Pacífico deMová hacen fe jurada 
« en mi poder, de como se hallaron pre- 
« sentes, y asistieron personalmente 
€ cuando del convento viejo traslada- 
re ron á este nuevo los cuerpos de los di- 
« funtos, y entre ellos el del Padre Fray 
« Gabriel de Mallorca, cuyos huesos en 
€ la sepultura del convento viejo esta- 
« ban reservados á parte, distantes de 
« los que enterraron en ella, y los pu- 
« sieron dentro de esta misma arca, en 
« que ahora están. La cual pusimos aho- 
« ra fuera del agua, levantada sobre dos 
« pilones, retirada á un lado bajo del 
« Altar de la Capilla, á la parte del 
t Evangelio... De todo lo cual hago tes- 
« timomo, y doy fe yo el sobredicho 
« Fray Cipriano de Elna Guardian, tac- 
« to pectore, y firmándolo de mi nom- 
« bre. » Hasta aquí la dicha copia, se- 
gún está escrita en el segundo tomo de 
los Originales de la Provincia, folio 
cuarto. 


P. Hilarión de Juyols. 

l Padre Hilarión de Juyols, pue- 
blo de Cataluña, fué de noble li- 
naje, y pariente del Señor de A- 
nyer, Caballero de los principa- 
re^ les de Cataluña, á cuya nobleza 
añadió nuevo lustre y esplendor, vis- 
tiendo el humilde y pobre sayal francis- 
cano, primero en la Regular Observan- 
cia, y después en nuestra Congregación 
capuchina. En ambas Congregaciones 
se dejó ver astro tan luminoso en vir- 
tud y perfección seráfica, que se me- 
reció un lugar distinguido entre sus pro- 
fesores. Animado de especial fervor, 
abrazó la reforma ó Recolección, que se 
había establecido en aquellos tiempos, 
cuya estrecha observancia procuró con 
tanto celo, que mereció ser elegido Su- 
perior en dos conventos. Pero abolién- 
dose aquella Recolección, no desmayó 
por esto su fervoroso espíritu, ántes bien 
deseoso de más rígida austeridad a- 
brazó nuestro Instituto capuchino, sien- 
do uno de los cuarenta que de la mis- 
ma Recolección se pasaron á nosotros 
en 1583. Alistado ya bajo estas nuevas 
banderas de S. Francisco, dió bien á co- 
nocer el cúmulo grande de virtudes que 


llevaba prevenido, y los muchos progre- 
sos que había hecho en la perfección. Por- 
que viviéndose en aquellos tiempos con 
la más rígida austeridad, siguió el Va- 
roft fervoroso aquella vida con tanta 
puntualidad, que aun siendo viejo, nin- 
gún otro le hacía ventaja. Siempre fer- 
voroso, siempre devoto, siempre peni- 
tente, siempre inflamado de amor de 
Dios y de los prójimos. Manifestó sin- 
gularmente este su fervor y devoción 
en el santo sacrificio de la Misa, para 
cuya celebración iba al altar con un 
rostro muy alegre é inflamado, y con 
demostraciones de mucho júbilo. De lo 
cual admirado el P. José de Túrrega, 
cuando siendo Corista le servía la Mi- 
sa, le preguntó una vez, qué era lo que 
pensaba, cuando salía revestido para 
celebrar la santa Misa. A lo que res- 
pondió el Varón devoto, que iba pen- 
sando, que le acompañaban todos los 
Santos y Angeles del cielo, los cuales 
cantaban dulces y suaves músicas, y 
que con toda esta música y acompaña- 
miento salía á decir Misa. De una con- 
sideración tan tierna y devota nacería 
sin duda aquella copia de lágrimas que 
derramaba por largo tiempo en la ce- 
lebración de este santo Sacrificio. Y co- 
mo por otra parte fuese muy dado á la 
oración, añadiendo á las horas ordi- 
narias otras extraordinarias, creemos 
que en estos santos ejercicios se encen- 
dió aquel fuego celestial que abrasaba 
su corazón, deseando y procurando la 
mayor gloria de Dios y la salvación de 
las almas. 

Tenemos de esto un buen testimonio 
en el celo, espíritu, y fervor con que 
ejercitaba el oficio de la predicación, 
para cuyo desempeño estaba siempre 
dispuesto, aunque se hubiese de privar 
de cualquiera comodidad. Pidió una vez 
el llustrísimo Señor Obispo de Vicli 
dos Religiosos nuestros, para que fue- 
sen á predicar la palabra de Dios en 
una parte de su Obispado, que por ser 
áspera y montuosa tenía poco riego es- 
piritual. No ubraron los Prelados á nues- 
tro P. Hilarión, para que en compañía 
del P. Juan García fuese á desempeñar 
este encargo y ministerio apostólico. A- 
ceptaron los dos esta misión, anduvie- 
ron por aquellos pueblos, aunque frago- 
sos y montuosos, y predicaron á aque- 
llas pobres gentes con espíritu y fervor, 
enseñándoles la doctrina Cristiana, y el 


Digitized by VjOOQle 



58 


HILARION DF. JL'YÓLS 


camino del cielo. Y aunque por ser nues- 
tro hábito desconocido entóneos en a: piel 
pais, y ellos harto descuidados en sus 
conveniencias, experimentaron no pe- 
queñas incomodidades, no por esto deja- 
ron de cultivar acuella mies por el espa- 
cio de todo un verano, logrando por lin 
el recoger abundante fruto para las tro- 
jes del Señor. Otra vez predicando una 
cuaresma en Perpiñan, y llegando el 
Viernes Santo, predicó el sermón de la 
Pasión del Señor por espacio de tres ho- 
ras en la iglesia de San Mateo; el cual 
concluido, se filé á pió descalzo á otro 
pueblo, llamado Piá, distante una legua 
larga, donde predicó otro sermón tam- 
bién de Pasión. Después se volvió al 
convento, comió pan y agua en tierra 
con los demas Religiosos, y al fin asis- 
tió á los Maitines, en que leyó unas lec- 
ciones, hallándose entonces en la edad 
de sesenta años. 

Otro testimonio del fuego de amor de 
Dios que ardía en su corazón, fué su 
gran paciencia y sufrimiento en llevar 
la cruz de Jesucristo. Ningún trabajo, 
ninguna penalidad le impedía asistir al 
coro y á los demas ejercicios de la Co- 
munidad; y aunque su edad avanzada 
y tal vez algunos achaques le permitían 
alguna exención ó comodidad, la rehu- 
saba el Varón fervoroso, como poco 
conforme á sus deseos de pa lecer. Se 
le había formado en una rodilla, con la 
continuación de estar arro tillado, cierto 
callo ó hinchazón tan grande, que pa- 
recía una cabeza de niño, la cual lle- 
vaba cubierta con una especie de bone- 
tillo ; y no obstante estaba siempre de 
rodillas en las oraciones así ordinarias 
como extraordinarias. Cuando estuvo 
en la Observancia anduvo descalzo por 
algún tiempo, y entre nosotros caminó 
siempre de este modo, sin almitir el uso 
de las sandalias, aunque fuese entre 
los ardores del estío , ó entre los 
hielos del invierno. Yen lo una vez á 
nuestro convento de Ceret, pasó por 
unas montañas nevadas, y co no andu- 
viese descalzo, y cuidase poco de re- 
pararse, llegó al convento con las pier- 
nas y pies tan (pierna los v negros, como 
si hubiese pasado por el fuego; mostrán- 
dose muy alegre y contento en testimo- 
nio de lo mucho que deseaba pa lecer ; 
lo que manifestó aun más claramente 
cuando dijo, que querría andar descalzo 
por espacio de treinta y tres años á imi- 


tación de nuestro Señor Jesucristo. 
Efecto de estos mismos deseos fué el 
dormir sobre las desnudas tablas ó so- 
bre una estera, el tratar su cuerpo con 
mucha austeridad, el trabajar incansa- 
blemente en el servicio de la Comunidad 
V de los prójimos, y por fin el conversar 
con los Religiosos con tanta humildad 
y composición como si fuera novicio, 
aunque ya era anciano. 

Daba nuevo lustre y esplendor á to- 
das estas virtudes y perfecciones la sin- 
gular pureza y sencillez de que estaba 
adornado este Varón santo: virtudes que 
poseía en grado tan eminente, que ad- 
miran ciertamente las palabras, con que 
lo expresan los Religiosos que hablan 
de su vida. El P. Pablo de Gerona dice : 
i que conoció en él una pureza y llaneza 
angelical. El P. José de Tárrega: que fuó 
i puro y simplicísimo por su santidad, y 
: que iba siempre en la presencia de Dios. 

El P. Miguel de Valladolid : que fué el 
i hombre más sencillo que había tratado, 

| y uno de los más fervorosos que había 
conocido. El P. León de Area: que fué 
: de singular pureza de ánimo, y simpli- 
! cidad santa, que parecía había vuelto 
| á la edad pueril. Tal fué la pureza, sen- 
1 cillez, y candor de este santo Religioso, 
con cuyas virtudes y con las de mas que 
hemos insinuado, ilustró su amadísima 
j Provincia hasta su muerte que so ve- 
! rificó en nuestro convento de Ceret en 
I el Rosellon, ocasionada por habérsele 
i abierto aquella hinchazón de la rodilla, 
j y acompañada de la paciencia que siem- 
| pro tuvo. Y como había llevado siem- 
| pre una vida tan perfecta y santa, murió 
; también santamente en el año 1592: d ‘ 
cuya santidad se dignó el Señor darnos 
i un claro testimonio en los dos sucesos 
| milagrosos, (pie vamos á referir. 

El ( prim m*o es de una doncella casi 
i ciega, la cual hacien lo una novena al 
! Varón santo, iba cobrando la vista en 
j tanto grado, que el P. Ignacio de Vinzá, 

I (pie es el que da testi nonio de este caso, 
i dice, que la madre de la doncella se la 
| mostró cogiendo olivas, y que le dijo 
| que la vista que entonces tenía, la ha- 
i lúa cobrado por intercesión del P. Hi- 
i larion. Ea otra maravilla fué un olor 
| suavísimo (pie salió de los huesos del 
; Siervo de Dios, después de veinte y tro $ 
i años de haber fallecido, cuyo olor se 
hizo manifiesto con el motivo siguiente. 

I En el ano 1G15 reedificaron el mencio- 
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nado convento de Ceret ; y como hicie- 
sen también sepultura nueva, y quisie- 
sen servirse para ella de las piedras 
que había en la antigua, sacaron los 
difuntos. Solos dos estaban en dicha se- 
pultura, nuestro P. Hilarión de Juvols, 
y el hermano Fray Felipe de Gerona, 
Corista, que había muerto en el año 
1595: cuyos huesos colocaron interina- 
mente en una caja compuesta de ta- 
blas, y á su tiempo ios trasladaron á la 
nueva sepultura. Esta fué la ocasión de 
percibirse el suavísimo olor y gran fra- 
grancia que exhalaban aquellos venera- 
bles huesos, que fué tanta que salía 
también de la sepultura de donde los 
sacaron ; y lo que es más, hasta la co- 
municaron á aquellas tablas de la caja 
en que fueron deposi'ados. De lo cual 
movido el hermano Fray Raimundo de 
Vinzá, lego, que participó de esta sua- 
vidad y fragrancia, se llevó una de aque- 
llas tablas á la celda, para gozar del 
suave olor que se les había comuni- 
cado; bien que después le mandaron 
que la quemase. Con tales maravillas 
manifestó el Señor la santidad de este 
su siervo y los grandes premios que le 
concedió en el cielo, según la piedad 
cristiana nos persuade. Manifestándo- 
nos al mismo tiempo cuan agradables 
soná sus Divinos ojos aquellos Religio- 
sos que le sirven con espíritu y fervor. (1) 

-v Xn X' / XV / \/ XV VX' /X /v \/\ /x XX X 

P. Miguel de Gerona. 

l P. Miguel fué Catalan, ignorán- 
r TT dose el pueblo de su nacimiento, 
por cuyo motivo le hallamos nom- 
Drado con el apellido Gerona, que 
sería tal vez el de su casa, ó el 
que tenía en la Observancia, cuando se 
pasó á nosotros. Fué después uno de 
los Reformados ó Recoletos, que había 
en aquellos tiempos, y uno de los 


(1) « Hilarión h íaiols. Hispanus Concicxator. in 
r:..R«otn* a Provincia. Vir ómnibus virtu ibus or- 
na! us fu it : cilios «anctinioniani. post ipsius obitiMi. 
contéstala cst paella qiiaetlam c iect, qu ie cuín 
a pía. ex ipsius sepulcro scaturiente. oculos lavavis- 
snt. Vf-tinn recepit. * (Boverio. t II. p. 498) Y en 
el MS. Notamlu etc., sección Nobiles avempla- 
rinimi, se lee * Pr. Hilarión a Juynls. ex fami- 
1 a n«. bilí, et descendens a Do ninis de Añer: ac- 
c-*pit habitum Capuccinonim anno 1583. veniens 
ex Familia PP. de Observancia, et ohiit in nostto 
Conventu de Ceret, anno 1592. » 


: cuarenta que de la misma Recolección 
abrazaron nuestro Instituto capuchino. 

; Habiendo pues vestido nuestro hábito, 

; perseveró constante en sus buenos pro- 
¡ pósitos y santos deseos, hasta conse- 
i guir aquellas virtudes que le merecieron 
j un lugar distinguido entre los fervoro- 
j sos de aquellos tiempos. Fué muy aus- 
¡ tero en el tratamiento de su cuerpo, 
j pues siendo de cincuenta años cuando 
I vino á nosotros, anduvo siempre sin 
! sandalias, durmió sobre las desnudas 
I tablas ó sobre una estera, y siguió con 
| grandísima puntualidad todos los ejer- 
j cicios de la Comunidad : mostrándose 
>or otra parte myy pobre en el uso de 
as cosas, y muy resignado á la volun- 
| tad de los Superiores, obedeciéndoles 
| con muc.ia puntualidad en cualquier 
| cosa por ardua que fuese. Fué asimis- 
j mo muy paciente en llevar con sufri- 
•; miento no sólo las incomodidades en 
¡ el comer, en el dormir, y demas cosas, 

| sino también las enfermedades y acha- 
j ques, singularmente unos dolores de 
| cabeza que le afligieron bastante, y la 
í pérdida de la vista de un ojo, que fué 
I resultado de una enfermedad. Y como 
i por esta falta de vista no pudiese rezar 
j el Oficio Divino en el coro con los de- 
; mas Religiosos, pasaba la mayor parte 
í de la noche en la iglesia, haciendo o- 
I ración, y desahogando los fervorosos 
| sentimientos de su corazón Unas ve- 
| ces hacía actos de contrición, otras ac- 
í tos de amor, otras prorumpía en lágri- 
| mas, otras en fin hacía la disciplina, y 
¡ se azotaba con tanto rigor, como si 
! diera los golpes sobre una tabla. Y 
í juntando á todo esto una gran pureza 
í y singular simplicidad de corazón, for- 
| uñaba de todo un ramillete muy agra- 
j dable á los ojos del Señor. 

Pero lo que más que todo nos de- 
muestra la alta perfección de este Va- 
ron santo, es su fervorosa y encendida 
caridad para con sus prójimos y her- 
manos. Era el Siervo de Dios Predica- 
j dor y Confesor, y aunque del ejercicio 
j de la predicación sólo sabemos que 
| predicaba con gran fervor á toda suerte 
j de gentes; del oficio de Confesor halla- 
! mos que lo ejercitaba con tanta caridad 
I v paciencia, que en todas horas escu- 
j cbaba á cualquiera que quisiese confe- 
i sarse, y si tal vez alguno lo despertaba, 
ara que le oyese la confesión, lo reci- 
ía sin mostrar enfado ni inquietud al- 
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guna. Pero otro campo más dilatado le 
tenía Dios prevenido, para ejercitar esta 
su ardiente caridad. Entre los otros 
pueblos de Cataluña, que afligió la pes- ¡ 
te en aquellos tiempos, fué la Villa de 
Granollers, como dijimos en otra parte. 
Gemía este afligido pueblo bajo el rigor 
de tan cruel contagio, que bacía no pe- 
queños estragos entre sus vecinos ; y 
miéntras lamentaba tan funesta desgra- 
cia, vió entrar por sus puertas á los 
Capuchinos, que llenos de caridad ve- 
nían á darles el alivio, el consuelo, y el 
remedio para sus cuerpos y para sus 
almas, aunque fuese con el sacrificio de 
sus propias vidas. Uno de estos fué 
nuestro P. Miguel, el cual encendido 
con el fuego de amor para con sus her- 
manos, habiendo conseguido licencia de 
sus Superiores, se dedicó con espíritu 
fervor al servicio de aquellos misera- 
les apestados. Se hallaba entónces a- 
quella Villa privada de su Párroco, que 
se había retirado á nuestro convento, 
tal vez por enfermo, y nuestro P. Mi- 
guel se encargó de aquel oficio y minis- 
terio, ejerciéndolo todo el tiempo que 
duró el contagio. Cual fuese su celo, 
cuidado, y diligencia en la adminis- 
tración de los Sacramentos y demas o- 
ficios de caridad, lo da bien á conocer 
el que habiéndosele pegado la pes- 
te, no huyó, ni se ausentó, s : no que 
perseveró constante en acudir á to- 
das partes, administrando los Sacra- 
mentos, y sirviendo caritativamente á 
tantos infelices, que eran lastimosa 
presa ó de la enfermedad ó de la muerte. 
No sabemos cuanto tiempo duró este 
contagio en aquella Villa; pero fuese po- 
co, ó fuese mucho, lo cierto es, que el 
Varón caritativo, no desistió de su em- 
peño ni de su oficio hasta que la peste 
dejó de afligir aquellos vecinos; no sien- 
do bastantes las aguas de tanta tribula- 
ción, para apagar ías llamas de caridad 
que ardían en su corazón. 

Tal vez el Varón santo hubiera teni- 
do por mejor suerte el acabar su vida 
en aquel santo ministerio, junto con o- 
tros Capuchinos sus hermanos, que fue- 
ron víctimas del mismo contagio que 
tanto afligió á Cataluña. Pero quiso el 
Señor preservarle en medio de tan vo- 
raz incendio, sin duda para que con 
nuevos méritos ilustrase más la corona 
que el mismo Señor tiene prevenida en 
el cielo para los héroes de la caridad. 


Consumado pues ya su sacrificio en el 
modo que acabamos de explicar, y per- 
severando el Siervo de Dios en su vida 
fervorosa y penitente, llegó al fin de sus 
dias en nuestro convento de Perpiñan, 
donde sobreviniéndole un flujo de san- 
gre por la boca, murió santamente en 
el Mártes de la Semana Santa del año 
1592. En cuyo día y año conmutó, según 
piaiqente creemos, lo visible por lo invi- 
sible, y lo temporal por lo eterno, y re- 
cibió la corona de gloria, que le mere- 
cieron, no solamente su fervorosa cari- 
dad, sino también las demas virtudes 
con que sirvió al Señor: convidándonos 
al mismo tiempo á seguir sus ejemplos, 
para ser algún día compañeros de su 
gloria. 

P. Juan Garc'a de Carete3. 

^ ste Padre fué natural de una par- 
roquia ó aldea llamada Caretes, en 
4% Cataluña; pero no tomó de ella el 
f^ } apellido, sino que se llamó P. Juan 
<5¿^¡ García, sin duda porque este sería su 
nombre, cuando se pasó á nosotros con 
ios demas Religiosos que vinieron de la 
Recolección de la Observancia, según 
ya hemos insinuado en otras partes. 
Siendo ya Predicador, y de una edad 
avanzada como de cincuenta años, no 
dudó profesar la vida austera y peniten- 
te de nuestra Congregación capuchina 
cuyo hábito vistió en el dia 22 de Diciem- 
bre del año 1583. Ya hemos dicho en o- 
tros lugares el gran rigor y austeridad, 
con (pie se vivía en la Provincia en aque- 
llos primeros años de su fundación, y no 
obstante de ser este P. Juan grave y res- 
petable por la edad y por la predica- 
ción, seguía y practicaba aquella rígida 
austeridad con tanta puntualidad que 
no había jóven alguno que le excediese. 
Uno de los Superiores que tuvo, viendo 
esta su buena disposición, quiso ejerci- 
tarle, ó para mayor mérito, ó para ma- 
yor prueba; á cuyo fin le imponía las 
mismas penitencias y mortificaciones 
que á los otros jóvenes, las cuales el 
Varón paciente cumplía con tal pacien- 
cia y humildad, que aquel Superior for- 
mó el concepto que no eran superficia- 
les las virtudes con que resplandecía. 
Estuvo también de familia en cierto con- 
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vento, donde la comida era tan parca, 
que ordinariamente se reducía á una 
sola escudilla de legumbres, acompaña- 
da de una lechuga cruda con vinagre; y 
lejos de quejarse ó entristecerse, se mos- 
traba contento, sin dejar por esto los 
ayunos acostumbrados. Ni fué menor su 
austeridad en el abrigo de su cuerpo, 
pues aun en tierras muy frías se con- 
tentaba con un simple hábito muy pobre 
y remendado, añadiendo á esto el an- 
dar sin sandalias y el dormir sobre las 
tablas desnudas ó sobre una estera. 
Y aunque todo esto nos declara bas- 
tante el alto espíritu de pobreza que re- 
sidía en su corazón, se nos manifiesta 
más claramente con la relación gene- 
ra! que hace el P. Miguel de Valladolid, 
diciendo que fué pobrísimo en el uso 
de las cosas : y con la particular que 
añade Fray Francisco de Sarriá, lego, 
afirmando que, con ser Predicador, no 
tenía á su uso particular sino un libro 
escrito de mano. 

La obediencia, fiel compañera de la 
pobreza, resplandeció también en el 
Varón santo en grado no inferior. Mos- 
tróse igualmente humilde, y habiéndose 
ordenado que los Superiores hiciesen 
pláticas espirituales á los jóvenes todos 
los dias, él sin embargo de ser Predica- 
dor y de la edad que hemos dicho, iba 
cada noche á escuchar aquella plática 
espiritual, como cualquiera de los mo- 
zos. Fué asimismo Religioso de mucha 
oración, y de un recogimiento y abstrac- 
ción de seglares tan grande, (pie un re- 
ligioso refirió (pie no sabía que jamas 
hubiese pedido licencia para salir del 
convento. Y como con estas virtudes 
juntase un gran celo de la observancia 
de la Regla y Constituciones, mereció 
que los Prelados le confiriese i el cargo 
de Guardian, cuyo oficio desempeñó 
con celo y prudencia Finalmente ha- 
biendo el Uustrísimo Señor Obispo de 
Vich pedido dos Predicadores, para que 
fuesen á una parte montañosa de su 
Obispado, y predicasen y adoctrinasen 
á aquellas pobres gentes, fué destinado 
nuestro Padre Juan, con el P. Hilarión 
de Juyols. Y aunque, como se dijo en 
la vida del P. Hilarión, no les faltaron 
trabajos que padecer, lo sufrieron todo 
con tanta conformidad y paciencia, que 
edificaron no poco á aquellos pueblos. 
Lleno pues de virtudes y merecimien- 
tos, se dignó el Señor darle el premio 
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y galardón, sacándole de las miserias 
de este mundo el año 1592. Y subiendo 
su alma, según píamente creemos, á la 
mansión de los Bienaventurados, quedó 
su cuerpo sepultado en nuestro con- 
vento de Bañólas. 


P. Benardino de Alhama. 

na de las primeras estrellas que 

V más resplandecieron en la Provin- 
4 3- cia de Cataluña, llegó al fin de su 

carrera en este año de 1593, de que 
^¿/ahora tratamos Estrella tan brillan- 
te, que sus luces no dejan de iluminar 
sobre nuestro horizonte capuchino, aun 
después de la larga duración de más de 
dos siglos. Aragón la vió nacer, Italia 
le señaló su curso, Cataluña recibió sus 
influjos, Roma fué el término de su 
ocaso, y nosotros la manifestamos de 
nuevo en la vida que vamos á escribir 
de Nuestro Muy Reverendo Padre Ber- 
nardino de Alhama, primer Guardian, 
primer Maestro de novicios, y primer 
Provincial que tuvo la Provincia de Ca- 
taluña. Hemos insinuado en otros lu- 
gares la muy estrecha observancia de 
la Regla y Constituciones, el gran rigor 
V austeridad con que se fundó y esta- 
bleció dicha Provincia, y aunque no 
dudamos que otros lime ios Religiosos 
cooperaron á ello, debemos confesar 
que habiendo ocupado el P. Bernardino 
los primeros y principales cargos ya 
en los principios de la fundación, á él 
se debe en gran parte aquella gran vir- 
tud, perfección, y gloria con que dicha 
Provincia resplandeció desde su origen. 

Nació este ilustre Padre en Alhama, 
lugar de la Comunidad de Calatayud 
en Aragón, de padres que fueron la- 
bradores de mediana suerte: y habien- 
do estudiado Artes, pasó á Italia, donde 
vistió nuestro hábito, y profesó nuestro 
Instituto capuchino. Nuestros Origina- 
les no expresan en que Provincia, pero 
las Crónicas generales dicen que tomó 
el hábito en nuestra Provincia de Ro- 
ma, como en efecto desde aquella Pro- 
vincia vino á Cataluña. Tampoco dicen 
los progresos (pie hizo en la perfección 
religiosa miéntras vivió en aquella tierra, 
insinuándonos solamente que allí fué 
i estimado por su virtud. Pero no pode- 
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mos dudar que en aquella Provincia a- 
dornó su alma con todas aquellas vir- 
tudes de que después dió tan ilustres 
ejemplos, y por las cuales mereció ser 
uno ae los r adres elegidos para fundar 
en el Viso, población de Castilla, funda- 
ción deseada y solicitada por el Exce- 
lentísimo Marques de Santa Cruz, Se- 
ñor de dicho lugar del Viso, el cual 
habiendo hablado sobre esto con el Papa 
Gregorio XIII, y después con nuestro 
P. General Jerónimo de Monteflores, 
consiguió que este destinase para di- 
cha fundación al P. Juan de Alarcon, 
y á nuestro P. Bernardino de Alhama, 
junto con otro Religioso lego, los cuales 
vinieron á Barcelona con el mismo Se- 
ñor Marques de Santa Cruz, quien los 
llevó en las Galeras de Nápoles de que 
era General. Se hallaba entónces el 
Fundador y Comisario P. Arcángel de 
ALarcon con sus compañeros en la ha- 
bitación interina de la parroquia de San 
Gervasio, y con él acordaron que el 
P. Juan de Alarcon fuese con el P. 
Mateo de Guadix (que había veni- 
do con el P. Fundador ) á establecer 
dicha fundación del Viso (1), y que el 
P. Bernardino con el otro compañero 
se quedasen en Cataluña, como en efec- 
to se quedaron. Verificóse esta venida 
en el año 1578, poco tiempo después de 
la llegada á Cataluña de los Fundado- 
res de la Orden en España. 

Juntado ya nuestro P. Bernardino con 
los demas Padres, manifestóse luego 
Religioso adornado de virtud, pruden- 
cia, austeridad, y demas circunstancias 
necesarias para confirmar v extender la 
nueva fundación. Por lo cual el P. Ar- 
cángel de Alarcon, Comisario General, 
lo eligió por Guardian y Maestro de 
novicios del convento de Santa Eulalia, 
que se fundó en el mismo año de 1578, y 
celebrándose después á su tiempo capí- 
tulo, fué elegido Provincial de la 
Provincia. No hallamos el año fijo 
de este primer Capítulo, pero creemos 
sería en el año 1582, ó poco antes, pues 
en este año ya era Provincial dicho 
P. Bernardino, según dicen los Origina- 
les de la Provincia en las fundaciones 
de los conventos de Manresa y Solsona. 
A más de esto, en el tiempo que no fué 


(1) Es sabido qno e*ta fundación no pudo cfeo- 
t uu-se por cans í de varias contradicciones. 


Provincial, ejerció casi siempre los ofi- 
cios ó de Definidor, ó de Custodio, ó de 
Guardian, prueba nada equívoca de su 
fervoroso espíritu y celo, pues se le con- 
fiaban los primeros y más importantes 
cargos y oficios en unos tiempos 
de tanta austeridad, espíritu, y fer- 
vor. Y ciertamente no se enga- 
ñaban los electores, porque el espíritu 
de este devoto Padre estaba tan pe- 
netrado de la alta perfección de nuestra 
seráfica Regla, ó por mejor decir, de las 
máximas del santo Evangelio y de la 
imitación de nuestro Redentor Jesu- 
cristo, que todos sus conatos y deseos 
fueron siempre imprimirla en sí y en 
sus súbditos. Sabía muy bien el Varón 
santo, que un Prelado debe ser luz de 
aquellos que rige, sal de sus ovejas, y 
forma de su rebaño, y que debe persua- 
dirles la virtud más con obras que con 
palabras. 

Con este conocimiento se dejaba ver 
á la faz de la Provincia y de todos sus 
súbditos tan pobre, tan humilde, tan aus- 
tero y penitente, que parecía un retrato 
verdadero de nuestro Padre San Fran- 
cisco. Su vestido era un simple hábito 
viejo, corto, estrecho, y remendado, sin 
admitir nunca hábito nuevo. Su cama 
las demudas tablas ó una estera, mién- 
tras tuvo salud. El uso de las sandalias 
no lo conoció hasta que le dieron un cau- 
terio de fuego; caminando á pié descalzo 
aun cuando como Provincial visitaba la 
Provincia, sin hacer caso de lodos, nie- 
ves, frios, piedras ni otras incomodida- 
des. En las disciplinas se azotaba con 
tanto rigor que parecía dar los golpes 
sobre una piedra, y aun poco satisfecho 
su fervor con las disciplinas que acostum- 
bra la Comunidad, añadía otras ex- 
traordinarias, singularmente en las vigi- 
lias de Cristo N. ¡Señor, de María Santísi- 
ma, de los Apóstoles, y de otros Santos. 
Y á veces en la noche ántes de comul- 
gar los novicios, hacía también con ellos 
la disciplina. Ni fué ménos riguroso en Ja 
abstinencia, pues á más de ayunar con 
mucho rigor algunas de las cuaresmas 
acostumbradas por nuestro Seráfi- 
co Padre, ayunaba á pan y agua mu- 
chos de los ayunos que prescribe nuestra 
Regla, y otros que añadía por su devo- 
ción, siendo tan rígido en las colaciones, 
que se abstenía de comer pan, aunque 
viniese de camino. Hallóse una vez en- 
fermo, y no quiso comer ni carne ni hue- 
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vos en los ayunos de obligación. Cuando 
iba de camino, no permitía que su Com- 
pañero llevase provisión alguna ni de 
comida ni de bebida, y se halló alguna 
vez caminar seis leguas sin comer bo 
cado. Ni por esto deseaba hallar buen 
tratamiento en las casas donde se hos- 
pedaba, antes se holgaba con la penuria 
que hallaba en las posadas. Ni aun en 
los conventos donde llegaba quería ad- 
mitir aquel pequeño alivio que se acos- 
tumbra conceder á los forasteros ó ca- 
minantes, bien que ios permitía á su 
compañero. Y como en cierta ocasión el 
Religioso que cuidaba del refectorio, por- 
fiase en ofrecerle alguna fruta, le corri- 
gió con alguna severidad. También su- 
cedió algunas veces detenerse de indus- 
tria, por no llegar al convento á hora 
de cenar, con deseo de no hallar cosa 
prevenida; y aun ordenaba á los Guar- 
dianes que no diesen aviso á los segla- 
res de su venida, para que no tuviesen 
ocasión de emiarle algún regalo. Tanto 
era el deseo (jue este santo Prelado tenía 
de padecer, de lo cual tenemos también 
otra prueba en las dos veces que hu- 
bo de sufrir el cruel rigor del caute- 
rio de fuego, la una en un dedo del 
pió, por ser necesario cortarle parte 
de la uña y de la carne, y la otra en 
la pierna, en cuyas ocasiones se mos- 
tró tan sufrido y tan paciente, que no 
hizo movimiento alguno de pena ó de 
dolor, quedando admirados el Cirujano 
V demas que se hallaron presentes. A 
ío que debemos añadir, por decir mucho 
en pocas palabras, que llevaba muy 
mortificados todos los sentidos, v huía 
cuanto le era posible de las cosas de su 
gusto, aunque lícitas y algo necesarias, 
sin quejarse jamas por muchos traba- 
jos que tuviese. 

Tenía muy presente el Varón santo 
que el padecer por Cristo es ganancia, 
y el llevar su cruz es gloria, y así dese- 
oso que tan saludable máxima quedase 
altamente establecida en la Provincia, 
después de manifestarse á los ojos de 
todos hostia viva agradable á Dios y 
sacrificada por Dios, procuraba con to- 
da eficacia que la mortificación de Jesús 
resplandeciese en los demas Religiosos 
hijos y sábditos suyos. A este fin funda- 
ba sus pláticas y razonamientos en la 
imitación y cruz de Cristo, y en pade- 
cer en esta vida por alcanzar gloria en 
la otra. Y para dar mayor fuerza á sus 


| palabras, él era el primero en las peni- 
tencias, mortificaciones, y demas cosas 
que acostumbra la Comunidad; aun á 
ios Mar ines de media noche no dejaba 
: de asistir por cansado que llegase á los 
conventos. Para el mismo fin, cuando 
visitaba la Provincia, quería que los 
Superiores ejercitasen á los Religiosos 
; en penitencias y mortificaciones, no 
como castigo, sino por ejercicio de vir- 
tud, y para que se acostumbrasen á su- 
frir con alegría y silencio las cosas ad- 
versas. Singularmente quería que los 
jóvenes se criasen con rigor, mortifica- 
ción, y humildad. Y solía decir, que el 
i Siervo de Dios debe tener las cosas a- 
I margas por dulces, y las dulces por a- 
j margas. Si alguna vez al concluir la Vi- 
| sita y escuchar la culpa, imponía á los 
I Religiosos la disciplina, acostumbraba 
| hacerse su compañero, disciplinándose 
! junto con ellos. Siendo Guardian de San- 
i ta Eulalia, observaba la Comunidad tal 
i rigor en la comida, que pocas veces gus- 
; taban carne ó pescado, sirviéndose re- 
I gularmente por pitanza hierbas de la 
i huerta v pan cocido. También en su 
I tiempo se hac»an las colaciones ordi- 
! narias de los ayunos sin comer otra 
í cosa sino algunas algarrobas ó bello- 
: tas. Al fin todo su cuidado era padecer 
I por amor de Cristo, y procurar que los 
i otros hiciesen lo mismo. 

Compañera de esta virtud de la pe- 
! nitcncia fué en el Varón Santo la hu- 
| mildad, la cual resplandecía en él con 
i tanta perfección, (pie aunque Superior 
i y Prelado se llevaba coi» o el menor 
| entre los otros. Estuvo una vez enfer- 
j nio, y siendo necesario purgarse, le 
; llevaron el purgante en un vaso di vi- 
i drio (materia entonces rara); lo que 
I visto por el celoso Provincial, pensan- 
j do (pie aquello podría ser ocasión de 
i introducir instrumentos de vidrio, tomó 
i aquel vaso y junto con el purgante 
lo arrojó e;i (á suelo. I ero discurrien- 
j do después que aquella acción podría 
! tomarse no por celo de la santa po- 
i breza, sino como un efecto de impa- 
j ciencia, bajó al refectorio en ocasión que 
i estaba, allí la Comunidad, y en presen- 
í cia de todos dijo la culpa de aquel 
I hecho, como si hubiese cometido un 
! grave delito En otra ocasión le dijo 
| cierto Religioso sábdito suyo, que no 
i quería cuidarle, porque era importuno 
i y pesado. Entónces el Prelado humil- 
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de se arrodilló y le pidió perdón, que- 
dando aquel súbdito con la confusión 
que se deja pensar. Vistióse una vez 
con hábito nuevo, y luego se lo quitó, 
diciendo que tenía vergüenza de lle- 
varlo, porque le parecía que iba muy 
venerando. Efecto de esta humildad 
era también el asistir con los demas 
Religiosos á los ejercicios manuales 
que acostumbra la Comunidad, aun en 
el tiempo que era Provincial. Asimis- 
mo lo era el tomar consejo muchas 
veces, no sólo de los Padres graves, 
sino también de Religiosos simples, y 
aun de los noyicios: y el seguir y a- 
brazar no pocas veces su parecer, aun- 
que él fuese de tan grandes prendas 
en prudencia y experiencia. No ménos 
lo era aquella afabilidad y humanidad 
con que se hacía tratable á todos, la 
cual era tanta, que cualquier súbdito 
podía tener ánimo y confianza de acu- 
dir á él y pedirle cualquier cosa; á 
cuyo fin solía decir, que el Superior 
en lo privado debe manifestarse tan 
humano y tratable que todos puedan 
acudir á él en sus trabajos y necesi- 
dades, como si no fuese su 1 relado ó 
Superior. 

Ni por esto debemos pensar que en 
su gobierno fuese remiso, ó que obra- 
se con poco celo y espíritu. Sabía muy 
bien el Siervo de Dios hermanar la 
humildad con la autoridad, y hacer que 
la justicia y la paz se diesen ósculo 
de amistad. Cuando se trataba de co- 
sas pertenecientes á su persona, se hu- 
millaba, se rendía, y no rehusaba apli- 
carse á los ejercicios bajos como los 
demas Religiosos. Pero en lo tocante 
á su oficio, singularn ente en la guar- 
da de la Regla y Constituciones, y en 
la observancia rígida y estrecha, se 
dejaba ver animado de tanto celo y 
espíritu, que promovió en gran mane- 
ra aquella austeridad de vida con que 
se fundó la Provincia. Si tal vez al- 
gún Religioso faltaba á sus deberes, 
ó se hallaba reo de alguna transgre- 
sión, y acudía á él humillado y arre- 
pentido, lo recibía con todo amor y ca- 
ridad. Pero á los que no tenían estas 
buenas disposiciones, los reprendía con 
celo y severidad, y aun, cuando lo re- 
quería el negocio, los privaba de sus 
oficios sin ningún respeto. Kn los a- 
suntos que le proponían, si alguna vez 
no le parecían conformes, se oponía á 


ellos con constancia, y deshacía las 
trazas y designios que podían llevar. 
Y así valiéndose ya de la simplicidad 
de la paloma, ya de la prudencia de 
la serpiente, pudo conducir á los Re- 
ligiosos por los caminos de alta per- 
fección. 

Mas no fueron estas las solas virtu- 
des que resplandecieron en este Va- 
ron insigne. Resplandeció también en 
él una caridad tan tierna y ardiente, 
que las necesidades ajenas conmovían 
en gran manera su corazón. Aunque 
él era tan austero y penitente para 
consigo mismo, y tan celoso de la ob- 
servancia rígida y estrecha; cuando se 
trataba de enfermos, deponía todo ri- 
gor, y quería que se tratasen con todo 
amor y caridad. Representóle una vez 
un Religioso la necesidad de cierta per- 
sona seglar, y se movió á tanta com- 

Í msion, que tomando dos colchones de 
os pocos que había en la enfermería, 
los (lió al Religioso, para que los remi- 
tiese á aquella persona necesitada, di- 
ciendo que eran más suyos que del 
convento. Cuando el cruel azote de la 
peste afligió con tanto rigor la ciudad 
de Barcelona en el año 1589, se halla- 
ba el Siervo de Dios Guardian de nues- 
tro convento de Monte-Calvario, y tan- 
to él como sus súbditos se movieron 
á tanta caridad y compasión, que to- 
dos se ofrecieron á ser destinados al 
servicio de los apestados, sin temer el 
peligro á que se exponían de perder 
sus vidas en aquel servicio. Y cuando 
el caritativo Prelado se disponía para 
entrar á la ciudad con algunos de sus 
súbditos, llegó órden del ¿Superior ma- 
yor, en que le mandaba que él se que- 
dase en el convento, y dejase ir á los 
que estaban señalados : cuya órden y 
mandato le fué tan sensible, que des- 
pués dijo á los Religiosos, que en nin- 
guna otra obediencia había tenido tan- 
ta repugnancia. Mas aunque esta pro- 
hibición no le permitió sacrificarse pa- 
ra la salud de sus prójimos, no dejó 
por esto de ejercitar su caridad con 
aquellos Religiosos, que sirviendo á 
los apestados contrajeron el contagio, 
á los cuales iba el Varón santo para 
confesarles y darles el socorro nece- 
sario, entrando para ello á la ciudad 
sin temer el peligro. A más de esto, 
como algunas personas se hubiesen 
retirado á las casas de campo, ó tor- 
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res vecinas á la ciudad, dispuso el pia- 
doso Prelado que algunos de sus Reli- 
iriosos fuesen á dichas casas para con- 
solar á aquellas afligidas personas, y 
darles los socorros espirituales que ne- 
cesitaban: cuyo encargo cumplieron a- 
quellos buenos Religiosos con tanta pie- 
dad y fervor, que aquellas casas pare- 
cían unos pequeños conventos. En las 
capillas ó iglesias decían Misa y reza- 
ban el Oficio Divino ; en la mesa leían 
algún libro espiritual; y hacíanlas mor- 
tificaciones acostumbradas en la sema- 
na. Resultando de la caridad de estos y 
de los otros que se aplicaron al servicio 
de los apestados, no poca edificación en 
toda la ciudad. Y aun á esta misma ca- 
ridad podemos atribuir un particular be- 
neficio que entóneos recibieron de la li- 
beral mano del Señor; esto es, que ha- 
biendo quedado en el convento 14 ó 16 
Religiosos, nunca miéntras perseveró 
la peste, hubieron de salir para la li- 
mosna, teniendo lo bastante con lo que 
los devotos llevaban á la puerta : bene- 
ficio que nos indica cuan agradables eran 
á los ojos de Dios los servicios de aque- 
llos caritativos Religiosos, entre los cua- 
les tuvo tanta parte nuestro P. Bernar- 
dino. k 

La fuente de donde este Siervo de 
Dios sacaba tan abrasada caridad y las 
demas virtudes fué la santa oración, 
ejercicio muy amado y muy frecuentado 
por él, como quien bien sabía que sin 
oración no hay virtud Yii perfección en 
la palestra religiosa. Aun siendo Pro- 
vincial asistía á todas las oraciones de 
la Comunidad, á las cuales anadia otros 
ratos en que oraba por largo tiempo, 
haciendo la oración con tanta quietud y 
sosiego, que parecía una piedra insensi- 
ble, y al mismo tiempo con tanto fervor, 
que á veces sajía de ella con los ojos 
llorosos, y con el rostro encendido como 
un ascua. Y para que los demas Reli- 
giosos fuesen también hombres de ora- 
ción, ya desde sus principios, solía de- 
cir que á los novicios no se les había de 
enseñar otra cosa sino oración, porque 
si saben hacer esto, haran bien todas 
las cosas. (Jue en este santo ejercicio 
mereciese el Varón contemplativo algu- 
nas visitaciones Divinas, lo podemos 
inferir de los dos favores celestiales que 
vamos á explicar. El uno lo refieren 
nuestras Crónicas generales diciendo que 
siendo Provincial, y estando celebrando 
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i el santo sacrificio de la Misa, vio subir 
¡ al cielo rodeada de resplandores la di- 
j chosa alma del Reverendísimo Padre 
• Jerónimo de Monteflores General de 
nuestra Orden, cuya muerte fué en el 
año 1584. El otro fué haber conocido 
con luz sobrenatural, que un joven, que 
le pidió el hábito, le sucedería en el ofi- 
cio de Provincial ; porque hallándose el 
devoto Prelado en nuestro convento de 
Gerona, pidióle el hábito un estudiante, 
pero por verle demasiado jóven, se lo 
negó, diciéndole que esperase un ano. 
Con esta negativa se fué el pretendiente 
y se entró en la iglesia del convento, 
cuando al poco rato, habiendo el Varón 
santo consultado con Dios en la ora- 
ción, mandó llamarlo, y estando en su 
presencia le dijo: « Dios me inspira que 
; os reciba, y así volvereis dentro tres 
semanas. » Y dirigiéndose á otro Reli- 
gioso añadió, (pie dicho jóven con el 
tiempo había de sucederle en el oficio 
de Provincial : lo cual se verificó como 
lo había predicho ; pues habiendo ves- 
tido nuestro hábito con el nombre de 
Fray Miguel de Gerona, andando el 
tiempo fué elegido Ministro Provincial, 
y entónces refirió esta predicción del 
Siervo de Dios. 

Pero otro efecto más provechoso sa- 
caba el Varón devoto de la oración, y 
era un don singular de hablar de Dios, 
conque movía y encendía á cuantos le 
escuchaban. Cuando estuvo en Italia, 

; fué por algún tiempo compañero del fa- 
mosísimo Predicador Padre Alonso Lo- 
bo, de cuyos sermones y del continuo 
estudio de la sagrada Escritura adqui- 
rió un hábito tan fácil de citar los Pro- 
fetas, que casi todas sus pláticas eran 
tejidas de sus sentencias. Y como las ru- 
miase primero en la oración, las produ- 
cía después con tanto espíritu, que in- 
fundía admirables efectos en sus oyen- 
tes : ya los deleitaba, ya los atemoriza- 
ba, ya los compungía, y no pocas veces 
les obligaba á derramar lágrimas. Aun 
en los razonamientos que hacía á los 
í seglares, les movía tanto, que los deja- 
ba inflamados en amor de Jesucristo, y 
en deseos de padecer; por lo cual fué 
muy estimado de ellos, aunque les tra- 
taba poco, singularmente á las mujeres. 
Y para que se conozca que tan saluda- 
bles efectos se originaban más de su 
fervorosa oración, que de su buen modo 
i de decir, referiremos un suceso, que po- 
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<Jrá servir de instrucción á todos los 
Predicadores. Después del primer trie- 
nio de Provincial, inorando en nuestro 
convento de Monte-Cal vario, quiso oir 
Teología del Padre Francisco ds Figue- 
ras, que fué el primer Lector que tuvo 
la Provincia ; de cuyo estudio resultó, 
que después hacía las pláticas fundadas 
más en términos escolásticos, que en 
sentimientos de oración, siguiéndose de 
aquí que ni movía tanto á los oyentes, 
ni les era tan acepto, como cuando usa- 
ba de la S. Fscritura rumiada en la ora- 
ción. Ejemplo poderoso para hacernos 
conocer que la predicación sin oración 
es poco eficaz para producir buenos 
efectos en los oyentes. 

Tales fueron las virtudes de este san- 
to Prelado, y tal fué su celo, espíritu, y 
prudencia en el desempeño de sus va- 
rios cargos, con cuyos medios condujo 
la Provincia por los caminos de la más 
estrecha observancia de la Regla, Cons- 
tituciones y santas costumbres. Y para 
que esto se conozca mejor, copiaremos 
aquí la relación que sobre lo mismo 
hace el P. Miguel de Valladolid que vió 
y trató á este Varón insigne. « Fué, 
« dice, (el P. Bernardino) instituido 
« Guardian por el Padre Comisario 
« General en el primer convento que 
« tomaron en esta Provincia, que fué 
« Santa Eulalia, en el cual convento 
« fué el primer Guardian y Maestro 
« de novicios que tuvo esta Provincia, 
« y ejercitó estos oficios muy loable- 
« mente y con notable aprovechamien- 
« to de los novicios que criaba y de 
« los profesos que estaban con él, y 
« con grandísima edificación de los 
« demas Religiosos de la Provincia y 
« de los seglares que le trataban. Por- 
« que su vida y sus pláticas eran de 
« cruz y de imitación de Cristo cruci- 
« ficado, y de padecer en esta vida, 
« para esperar y alcanzar descanso 
« con Cristo en la gloria. Y tenía tan- 
« ta gracia en persuadir esto, que nin- 
« guno le trataba que no concibiese 
« deseo de mejorarse. Y con esta pri- 
« mera leche vi yo esta Provincia tan 
« aprovechada, que tenían los Religio- 
« sos por gran suerte ser desprecía- 
te dos, y ofrecérseles ocasión para pa- 
« decer; y fundaban tanto el a pro ve- 
ce chamiento en esto y en humillarse, 
« que pedían con instancia las morti- 
« ficaciones, y tenían harto que hacer 


« los Prelados en componer las porfías 
« que había entre los súbditos, sobre 
¡ « quien tendría el más humilde lugar, 

: « y sobre ser los primeros en hacer 
« las cosas de trabajo. Y no es enca- 
1 « recimiento esto que digo, sino ver- 
: « dad llana, y que no se declara tanto 
! « como era en el hecho. Por este buen 
i « modo de proceder de este Ladre fué 
; « elegido en Provincial en el primer 
« Capítulo que se celebró en esta Pro- 
« vincia, y ejercitó este oficio tres anos 
« con mucha satisfacción de todos, v 
« conservó la Provincia en todo su ri- 
te gor, y encaminó con su ejemplo y 
t< doctrina á los Religiosos de ella 
t< en toda perfección. » Hasta aquí el 
dicho P. Miguel. (1) 

Entre los varios oficios que ejercitó 
este Padre, fué llamado á Roma al 
Capítulo general dos veces, á lo que 
parece. La primera fué, según se cree, 
en el ano 1587 (2), y regularmente se- 
ría entonces Custodio; y como se hu- 
biese adelantado con motivo de tratar 
alguqos asuntos útiles á la Provincia 
con el Reverendísimo P. General, me- 
reció que este le honrase con el im- 
portante cargo de Vice- Procurador Ge- 
neral, por estar ocupado en la predi- 
cación de la Cuaresma el Procurador 
General de la Orden, cuyo encargo de- 
sempeñó á satisfacción de todos. La 
segunda vez que concurrió á Roma 
para la celebración del Capítulo gene- 
ral, fué en el año 1505, siendo entonces 
por segunda vez Provincial de Cata- 
i luna, y logró otra fortuna más feliz, 
que fué el dar fin á las miserias de 

(1) Bovcrio. hace grandes elogios de este Siervo 
de Dios, y afirma que tomó el hábito en la Provincia 

: Romana, y dice : « Oui cúm in Romana Provm- 
i cía C'ipucinoriim militiae adscriptus es^et, cumpri- 
niüm S, Eulaliae Conventu Barcinonae ah Arr.tun- 
golo Alarconio fúndalo. Capucinorum Religio in 
lhspaniis propagata fuit; is pauló post Alareonium 
Barcinonem prefectos, cüm multis virtutibus, ac 
mira vitac sanctimonia ínter caeteros floreret ; 
primus S. Eulaliae Guardianus ab Alarconio crea- 
tur. * (tom, II. p. 516). Lo confirma el Necrolo- 
\ f/ium Proi\ Romanae (14 Januarii). en el cual se 
leen los nombres de los que fueron Ifjos de a- 
quellu Provincia: « 1593. Romae. A. R. P. Rer- 
i nardinus ab A’ agonía, Concionator. et Cusios (ie- 
neralis, qui in Hispania multum propagavit Insti- 
í tutum nostrum, et <jui clarus meritis et virtutibus, 
in Urbe sancto fine (piievit. » 

(2) De los archivos General y Provincial se de- 
duce que este Padre era Ministro Provincial en 
los afios 1582-83-84 y en 1590: por tanto el primer 

: trienio dehe ser hacia el año 1583. y el segundo 
I hácia el año 1590. No parece cierto que á su 
i muerte fuese aun Provincial. El autor del Necro- 
i /ogio de Roma lo llama Cusios Generalis, 
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esta vida, y el quedar libre de las 
tempestuosas olas de este mundo. En 
electo en este Capítulo General y en 
este mismo ano murió santamente en 
Roma este Varón insigne, y dio fin 
diciioso á su brillante carrera este as- 
tro luminoso, después de haber tan 
gloriosamente ilustrado la Provincia, 
la cual conservará siempre la memo- 
ria de un tan esclarecido Padre, que 
el cielo le concedió ya en los princi- 
pios de su fundación para tanta gloria 
y aprovechamiento suyo. 

Bien quisiéramos poder decir aquí, 
que en la ocasión que el cuerpo de 
este Siervo de Dios fué sepultado en 
la iglesia de nuestro convento de Ro- 
ma, pasó luego su bendita alma al 
eterno descanso de la gloria. Y cier- 
tamente que así lo persuaden su aus- 
tera penitencia, su fervorosa caridad, 
su ardiente celo, su devota oración, y 
las demas virtudes con que resplan- 
deció en los dias de su vida. Mas 
¡o.i inescrutables juicios de Dios! ¡oh 
rigor de la Divina justicia! Cerca de 
siete meses estuvo esta alma detenida 
en el purgatorio ántes de recibir en 
el cielo el premio de sus méritos y 
virtudes. Así fué revelado á la Vene- 
rable Madre Serafina, fundadora de 
las Capuchinas en España, á la cual 
se apareció el mismo Padre Bernar- 
dino en el dia de San Andrés Após- 
tol, y le dijo, que hasta entónces había 
estado en el purgatorio, no por yerros 
personales, que ya los tenía purgados, 
sino por los yerros cometidos en su 
gobierno, pero que ya por la miseri- 
cordia de Dios subía á la patria de 
los Bienaventurados. 

El P. Miguel de Valladolid, que es- 
cribió el primer tomo de ios Origina- 
les de la Provincia y conoció á este 
santo Prelado, discurre sobre la causa 
de tan largo purgatorio después de 
tantas virtudes, y la atribuye á alguna 
remisión ó tolerancia en el tiempo que 
fué segunda vez Provincial; cuyo ori- 
gen refunde en algunos regalillos, que 
recibió de los devotos que visitaba en 
el tiempo de la peste, de donde se si- 
guió el recibirlos después también de 
algún Superior local : por cuyo motivo 
aflojó algún tanto en el rigor del cas- 
tigo y disimuló algunas faltas. Pero esta 
causa ó motivo no es cosa cierta, por 
cuanto el mismo P. Miguel en el mis- 


mo lugar anade, que otros atribuían 
el haber estado en el purgatorio á la 
facilidad que tuvo en dar licencia para 
ordenarse los Religiosos. Mas sea lo 
uno, ó sea lo otro, nosotros lo apun- 
tamos aquí según lo hallamos en los 
Originales de la Provincia, para que sir- 
va de ejemplar y escarmiento á todos, 
singularmente á los Superiores. 

P. Alonso Lobo. 

¿C? a excelsa predicación y eminente 

S santidad del Padre Alonso Lobo 
(1) fueron más conocidas en Ita- 
j lia que en España (2), más en 
Roma que en Barcelona; porque 
habiendo abrazado allí nuestro Insti- 
tuto capuchino, y morado la mayor 
Darte de su vida, pudieron aqueilas 
Provincias ver y admirar despacio 
las brillantes y ardientes luces que di- 
fundió este Predicador apostólico, tan- 
to con sus sermones, cuanto con sus 
virtudes. Pero habiendo dispuesto la 
Divina Providencia que este Varón 
celestial sacrificase los últimos años 
de su vida en la Provincia de Catalu- 
ña, y que la edificase con la santidad 
de su vida, y la honrase con la gloria 
de su nombre, creeríamos incurrir la 
nota de ingratos, si no le diésemos 
aquí un distinguido lugar, juntándolo 
con los demas Padres, sobre cuyas 
heróicas virtudes se establecieron los 
fundamentos gloriosos de la Provin- 
cia. Es verdad que el hallarse su vida 
escrita en las Crónicas generales nos 
excusará el extendernos en su relación, 
pareciéndonos será bastante el resu- 
mir cuanto allí se dice, añadiendo lo 
que refieren los Originales de la Pro- 
vincia, relativo al tiempo que habitó 
en ella. 

Nació este famoso Predicador y san- 
to Capuchino en Madrid, como dicen 

(1) En el Ma r tirolotjium Vrancitcanum (7 Ju- 
nii) se lee : « Bareinone Beati Alphonsi l.upi. Con- 
fessoris. et concionatoris eg*eg j : qui cúm erudi- 
tione. humiUtate. ae paupertate jtollcret, saUiií 
ani narum. peceatoru ñique conversioni, ardeutissi- 
ma ch iriiate accensus. instítit assidué *. 

(2) Es cierto que predicó muchísimo en Esfiaña, 
como se verA en su lugar, y lo confirman varios 
Autores: * l’otam Tere II spani.im. Iialiamque prae* 
dicando lusiravit: quem omn s ubique Beitum, et 
(iiiadam divina singularique gratia effieaciter prae- 
ditum acclamabant ; unde de eo id vulgó Terelva- 
tur Lupus movct. * (Marurol. t'runc. loe. cit.) 
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unos, ó en Medina- Sklonia, como dicen 
otros, cuyos Padres fueron de honesto 
linaje. Cual fuese su educación y 
crianza, cual su devoción y recogi- 
miento, cual su aborrecimiento á los 
vicios y desórdenes del siglo, y cuales 
sus deseos de agradar y servir á Dios, 
lo podemos colegir de cierta visión 
celestial, admirable y misteriosa, que 
mereció hallándose aun en el estado 
de seglar. Estaba una vez orando, y 
parecíale que miraba en un campo un 
Monasterio tan grande y tan espacio- 
so, que jamas había visto semejante, 
y que con deseo de mirarle más de 
cerca, se fué llegando hasta la porte- 
ría, donde habiendo llamado, salió á 
abrir un Portero muy afable v cortés, 
que le metió dentro del Monasterio, y le 
puso junto á una fuente de agua purísi- 
ma que había en el Claustro, labrada 
de mármol con tan maravillosa arte y 
magnificencia, que fué para él no peque- 
ño motivo de admiración. Junto á ella 
\ió un mancebo de gran majestad, a- 
compañado de infinita multitud de Va- 
rones nobles, los cuales le iban dando 
memoriales, de que él no quería tomar 
algunos, y otros en tomándolos los e- 
chaba en la fuente para que el agua que 
vertía en la pila los anegase. Entre los 
demas se descubría una ilustrísima 
Mujer, que trayendo un azafate en la 
mano derecha, lleno de memoriales, se 
lo presentó con singular reverencia y 
profunda humildad; y él al punto lo to- 
mó, y lo echó en la fuente. Estaba ató- 
nito Fray Alonso al ver la majestuosa 
autoridad del mancebo, el esplendor de 
los circunstantes que le asistían, y en es- 
pecial la hermosura de aquella ¿enora. 
Ignorando el misterio de la fuente y los 
memoriales, se lo preguntó al Portero, 
el cual respondiendo con particular 
agrado, le dijo así: « La fuente que ves 
en este Claustro de agua perenne, es la 
fuente de la Divina Misericordia, cuyas 
aguas corren perpétuamente para la sa- 
lud del género humano, anegándose en 
ellas los mayores pecados del mundo. 
El mancebo que tienes delante, vestido 
de tanta majestad y soberanía, es Jesu- 
cristo Hijo de Dios, en cuyas manos ha 
puesto el Eterno Padre la suma de su 
poder, para que dispense celestiales 
dones y gracias, según su arbitrio. Los 
Varones nobles que le asisten y dan 
memoriales, son las almas de los ¡San- 


1 tos y amigos de Dios, que reinando con 
él en el cielo, interceden continuamente 
í por el bien de los honfbros, cuyos rue- 
j gos no siempre salen bien despachados, 

; porque los mismos hombres con su ma- 
I íicia les impiden la eficacia de su inter- 
j cesión. Pero en llegando aquella sobe- 
i rana Mujer, que es la Virgen María 
| Madre de Cristo, á rogar por los peca- 
j dores, luego negocia todo cuanto le rue- 
j ga sin que de sus memoriales se malo- 
| gre ninguno. Esto se te ha mostrado en 
I un Claustro de personas consagradas á 
| Dios en la Religión, para que sepas don- 
I de se ha de buscar la abundancia de los 
i bienes del cielo. » 

Con una visión tan instructiva y celes- 
tial quedó su entendimiento ilustrado, 
y su voluntad encendida en deseos de 
■ mayores virtudes; y revolviéndola varias 
i veces en su ánimo, se persuadió que 
| era una demostración de la Divina vo- 
j luntad en orden á la vocación que debía 
i seguir. Con estas luces, acompañadas 
i de la gracia, determinó dejar el siglo, y 
: abrazar el pobre y penitente Instituto 
de S. Francisco, vistiendo su hábito en 
i la ejemplar Familia de los Padres Me- 
¡ ñores Descalzos, á los veinte años de su 
i edad (1). Alistado ya en esta seráfica 
i milicia, empezó la batalla que se había 
I propuesto, y la continuó por espacio de 
i catorce años con espíritu y fervor, mor- 
| tificando su cuerpo con ayunos perpé- 
j tuos de pan y agua, y con otras auste- 
| ridades y asperezas de diferentes géno- 
| ros; y ejercitando al mismo tiempo su 
I espíritu en humildad, paciencia, obe- 
| diencia, caridad, v en las demas virtu- 
j des propias de un Fraile Menor. Entre 


j (1) Un hermano suyo fu ó religioso lego Descaí - 
I zo y de gran virtud : * Pietro Lupo, di Medina 
j Sidó.iia. nella Spagna. riformato scalzo, laico. E*a 
i fratello del jndre Alfonse Lupo, gran predicadore 
i apostólico. Si diede d i giovane alie vanitá e alie 
i robili comparse mondane. Quando da Dio ispu-a- 
; to nd abhracciare la riforma, perdí: tosto anche 
I nell apparenza il fasto socolare, e mostrava un a- 
I sptttu tutto pendente. Fu sornrna la di luí poyer- 
i ta. continuo il d : giuro. grande il dispregio di so 
I stesso, p-onta la ubb'dienza, e sopia ogui aliru 
| l'erventi* la orazione. Per le uuali cr se tanto en 
j il coneetto di luí delle secolari persone elie lo 
i chiamavnno il santo, e di sua santitá ne speriiuen- 
I tavano gli i fTetti e per Jo spii ito di profe/ia di 
I cid era adorno, e pnr Tassis enza che loro ptv- 
I siava se infernd o tribolati. e per le molte guari- 
j gioni da lid ottenute. Morí in etá avanzará nel 
j Í(¡ÍS. * iSegismomlo de \ onecía : Biografía Se- 
. rojfca. pag. 561). — La instrucción y esmerada 
; c ucac’on que recibió el P. Alfonso, y el haber- 
i se dado su hermano Pedro alie nobili comparar 
| mondane antes de ser religioso, hacen creer que 
| eran de familia ó noble ó rica. 
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tanto le aplicaron sus Superiores á los 
estudios de artes y Teología, en los cua- 
les aprovechó tanto, que salió insigne 
Predicador, á cuyo ministerio Dios le 
destinaba para bien de tantas almas, y 
cuyo oficio desempeñó con tanta perfec- 
ción, que se dejó ver sobre los pulpitos 
antorcha brillante y ardiente, que disi- 
paba las espesas nubes de los vicios, ó 
iluminaba á los que vivían en las som- 
bras de la muerte. Mas Dios nuestro 
Señor, ó fuese para que él no se desva- 
neciese, ó para que oíros Reinos y Pro- 
vincias lograsen también el fruto de su 
predicación, permitió que padeciese uno 
de aquellos infortunios que se hacen 
harto sensibles. Movióse en aquellos 
tiempos una contienda no pequeña en- 
tre el Rey y el Arzobispo de Toledo so- 
bre cierta materia eclesiástica; y el co- 
loso Predicador, conociendo que la ra- 
zón estaba de parte del Arzobispo, no 
dejó de afirmarlo en el pulpito algunas 
veces. Pero como semejante libertad 
no siempre es bien recibida, cuando lle- 
gó á noticia de los Ministros del Rey, 
que eran de contrario parecer, procura- 
ron con su Majestad que lo desterrase 
á título de sedicioso y como quien de- 
sacreditaba la potestad real : como en 
efecto así se verificó. 

Compelido pues nuestro P. Alonso á 
marchar del Reino, se embarcó para 
Italia, en cuya navegación experimentó 
una tempestad tan furiosa, que si un 
marinero no le hubiera sacado en hom- 
bros á tierra, seguramente hubiera nau- 
fragado. Pero en medio de tantos tra- 
bajos se dignó el Señor consolarle, en- 
viándole cuando llegó á la orilla un 
mancebo, que sin duda era un Angel, el 
cual habiéndole referido cuanto le había 
de suceder, desapareció al punto. Con- 
fortado el Varón santo con tan celestial 
visita, se fué á Roma, donde habló con 
el Pontífice San Pió V y le dió relación 
de la causa de su destierro, dejándole 
tan bien informado de su razón, que el 
Padre Santo le trató con mucha bene- 
volencia, v le defendió contra las perse- 
cuciones de los Ministros del Rey de 
España, que todavía le acusaban de 
perturbador del Reino y de la autoridad 
real. Mas habiendo muerto este Santo 
Pontífice al cabo de un año, y sucedido- 
le Gregorio XIII, no estando este Papa j 
al principio bien informado de la razón 
del Siervo de Dios, mandó á los Inqui- ¡ 


C9 

sidores de Roma que lo pusiesen preso, 
para satisfacer al Rey Católico, y sose- 
gar las quejas que cada dia aumenta^ 
ban. Pero no desfalleció el ánimo inven- 
cible de nuestro P. Alonso con este 
nuevo doloroso infortunio, ántes bien 
padeció la cárcel por espacio de un año 
con tanta resignación y conformidad, 
que jamas se le oyó una palabra de sen- 
timiento, añadiendo á este sufrido silen- 
cio el ayunar todos los dias á pan y a- 
gua, y ocuparse en continua oración y 
contemplación. De lo cual admirado el 
Alcaide de la cárcel, pasó á dar cuenta 
de ello al Pontífice, diciéndole que allí 
estaba preso un Varón apostólico y 
santo; con cuya noticia, ó por estar me- 
jor informado, el Papa le mandó sol- 
tar luego sin pena alguna, prohibién- 
dole solamente el predicar hasta que 
el Rey quedase satisfecho. Quedó pues 
libre el ¡Siervo de Dios, mas no consi- 
guió libertad para volver á España; y 
como los Padres Menores Descalzos 
no se extendiesen entónces fuera de 
este Reino, quedó también privado de 
juntarse con ellos, por cuyo motivo se 
resolvió abrazar nuestro Instituto Ca- 
puchino. Nuestros Padres se mostra- 
ron difíciles en recibirlo, á causa de su 
destierro, y por temor de ofender al 
Rey Católico. Mas habiendo impetra- 
do un Decreto apostólico, con que se 
mandaba al General qué lo recibiese, 
fué admitido en nuestra Orden, y en- 
viado al convento de Fossombruno en 
la Marca, para que hiciese allí su no- 
viciado. 

Aquí se dejó ver prontamente no 
principiante, sino muy aventajado en 
la virtud y perfección religiosa, y ma- 
nifestó claramente que las persecuciones 
y trabajos antecedentes nada habían 
enflaquecido su fervoroso espíritu. Fué 
su habitación por espacio de un año 
entero en una celda solitaria á la fal- 
da de un monte, cavada en la misma 
peña, donde empezó y después prosi- 
guió una vida verdaderamente celes- 
tial. Ayunaba continuamente á pan y 
agua; caminaba á pié descalzo sin san- 
dalias, aunque hallase hielos y nieves ; 
velaba las noches en oración, y en fin 
mortificaba su cuerpo con tanta aus- 
teridad y penitencia, que al cabo de 
| algunos años contrajo un vehementí- 
simo dolor de estómago, y una debi- 
j lidad tan grande, que nó podía retener 
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la comida, ni la apetecía, de modo que 
los médicos le ordenaron que modera- 
se algo sus asperezas, porque se opo- 
nían á su salud. Fué por otra parte 
tan amante de la santa pobreza, que 
con dificultad tomaba aun lo preciso y 
necesario; vistiendo ordinariamente un 
hábito viejo y lleno de remiendos. No 
tenía libros ni papeles privados para 
el ministerio de su predicación, sino 
unos sermones suyos en algunos cua- 
dernos, que llevaba consigo á cual- 
quier parte. Y solía decir, que no es 
rico el que posee muchos bienes, sino 
el que se contenta con pocos, y esto 
para el uso y la necesidad, no para 
el deleite. Decía también, que á los 
Frailes Menores se les ha dado un 
modo de vivir tan especial, que á más 
de no haber de admitir lo que no es for- 
zoso, aun en lo necesario deben observar 
muy estrechos límites. Acompañaban 
este espíritu de pobreza tales sentimien- 
tos de humildad, que ni admitía dignida- 
des, ni las apetecía; y aunque en la 
Marca y en otras Provincias le ofre- 
cieron varias veces las prelacias, se 
excuso siempre con tan buenas razo- 
nes, que los Padres no insistieron en 
obligarle, singularmente por respeto á 
su eminente predicación, que no le per- 
mitía estar limitado en una sola Pro- 
vincia. De esta misma humildad, ó más 
bien de su corazón tierno y compasivo 
nacía en él una afabilidad y mansedum- 
bre tan singular, que cuantos tenían 
alguna aflicción se la descubrían con 
toda confianza, y eran recibidos y con- 
solados por él con toda benignidad. A 
ninguno negó jamas su consejo ó con- 
suelo, ántes cuanto eran más desecha- 
dos y pobres, con tanto mayor gusto 
los consolaba. Con los enfermos no es- 
peraba que le pidiesen el consuelo, sino 
que él mismo iba á deshora de la noche 
de celda en celda de la enfermería, in- 
quiriendo si alguno necesitaba de su a- 
sistencia ó de su trabajo. Predicando 
una vez en Milán, asistió á un Religio- 
so paralítico con tal diligencia y cari- 
dad, que quiso ser su enfermero, para 
predicar no sólo con la doctrina, sino 
también con el ejemplo. Y tenía tan ra- 
dicado en su corazón este amor del pró- 
jimo, que dijo una vez, que aunque por 
odio que alguno tuviese contra él, le 
fuese arrancando los pelos de la barba 
uno por uno, no por eso le arrancaría 


! el amor y la caridad fraterna. Y si se 
í pregunta de donde nacía en este Siervo 
i de Dios tanta caridad, humildad, pobre- 
za, penitencia, y tanta virtud y perfec- 
ción, diremos ingenuamente, que de la 
oración, que es la madre y la conserva- 
dora de todas las virtudes. Fué este 
santo ejercicio tan amado y tan frecuen- 
tado del Varón santo, que parece in- 
creíble el tiempo que empleaba en él. 
Los manuscritos auténticos de la Orden 
dicen, que muchas veces oraba cada dia 
diez horas, pero que lo ordinario eran 
siete horas cabales, sin que lo impidie- 
se ni el trabajo de caminar, ni el ejerci- 
cio de la predicación. Y siendo esto así, 
ya no es de admirar que fuese tan hu- 
milde, tan pobre, tan paciente, tan ce- 
| loso, y tan santo, pues que en la oración 
se halla toda virtud, y se consigue toda 
santidad. 

Divulgóse finalmente la fama de tan- 
tas virtudes del Siervo de Dios, y llegó 
á noticia del romano Pontífice, el cual, 
estando ya sosegada la persecución de 
los Ministros de España, le concedió li- 
cencia de predicar. Entónces empezó 
Roma á oir la voz de este pregonero del 
cielo con tanto fruto y admiración, que 
el Papa no dudó honrarle con el distin- 
guido oficio de Predicador suyo. Con 
esto empezó á extenderse y hacerse fa- 
moso el nombre de nuestro P. Alonso 
en tanto grado, que las Ciudades más 
ilustres de Italia desearon a porfía oir 
su predicación, como en efecto lo consi- 
guieron, predicando el ¡Siervo de Dios 
no sólo en Roma, sino también en Ná- 
poles, en Venecia, en Génova, en Mi- 
lán, y en otros lugares. El mismo Pon- 
tífice deseoso de componer ciertas in- 
quietudes y discordias que había en la 
Isla de Córcega, y reformar la corrup- 
ción de costumbres, se valió de nuestro 
P. Lobo, enviándole allí con los compa- 
ñeros que quisiese. Eligió él los compa- 
ñeros, fué con ellos á aquella Isla, pre- 
sentóse con su acostumbrada virtud, 
y predicó con tanto celo y espíritu, que 
á pesar del natural áspero de aquellos 
Isleños, redujo á muchos á paz y con- 
cordia, á otros obligó á la guarda de 
los preceptos de la disciplina eclesiásti- 
ca, y á todos á la reforma de los exce- 
sos de la vida pasada. Con que victorio- 
so y lleno de espirituales despojos vol- 
vió a Roma, mereciendo no pequeños 
elogios del Romano Pontífice. Otra vez, 
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siendo Arzobispo de Milán San Cárlos 
Borromeo, y deseando este santo Pre- 
lado reformar las costumbres relajadas 
de aquella Ciudad, se valió también de 
la predicación apostólica de nuestro ce- 
loso Predicador, á cuyo encargo corres- 

Í jondió él con tan feliz desempefío, que 
leñó enteramente los fervorosos deseos 
del santo Arzobispo. Después otro G- 
bispo, que le había oido algunos sermo- 
nes en Milán, pidió encarecidamente á 
San Cárlos, que se lo concediese por 
un poco de tiempo, para que predicase 
también en su Iglesia, que tenía necesi- 
dad de ello. A cuya petición respondió 
San Cárlos: cc En vano, amigo, me per- 
suadís que os conceda una cosa, que no 
puede ser sin gran daño mió. Porque 
mis ovejas tienen también necesidad de 
este Lobo, que las espante y las encier- 
re en el redil del Señor. » Hallándose 
en otra ocasión en Nápoles, supo que 
la Nobleza había ofrecido al Rey cierto 
donativo voluntario de muclia cantidad, 
para el cual era preciso que contribuye- 
se la plebe y la gente pobre; cuya no- 
ticia encendió tanto el celo del Siervo 
de Dios, que con santa libertad predicó 
contra el tal donativo, afirmando clara- 
mente, que el Rey no podía recibirlo 
con segura conciencia. Era entónces 
Rey de España Felipe segundo, á quien 
se escribió lo que había predicado el 
Padre Alonso; v como este Monarca 
fuese tan pió y tan católico, y por otra 
parte no ignoraría las altas cualidades 
del Predicador, respondió con estas pa- 
labras, dignas á la verdad de tal Prín- 
cipe: « Lo que conforme al parecer de 
Lobo no se puede dar justamente, más 
justamente se debe rehusar. » Con que 
no quiso que se le hiciese tan costoso 
servicio. 

Pero más admirable fué el sermón 
que el Varón santo predicó por las ca- 
lles de Roma en tiempo de Carnesto- 
lendas, en compañía de nuestro glorio- 
sísimo San Félix de Cantalicio, y con 
aprobación de San Felipe Neri. Fué el 
caso, que sabiendo nuestro P. Alonso 
los escandalosos divertimientos que se 
hacían en los dias de Carnaval, lleno 
de un santo celo, y deseoso de impe- 
dir tantas ofensas de Dios, fué á en- 
contrar á San Félix, que también la- 
mentaba tanta disolución y libertinaje, 
y le dijo: « ¡ Parécete, Fray Félix, que 
cuando Roma está derramándose en 


sus fiestas y regocijos, será bien que 
nosotros pasemos sin nuestras fiestas ? » 
Y como San Félix no entendiese el 
sentido de estas palabras, explicóle el 
medio y la traza que había discurri- 
do para impedir aquellas profanas di- 
versiones tan indignas de la profesión 
cristiana. Aprobóle luego San Félix el 
pensamiento, y lo*aprobó también des- 
pués San Felipe Neri, á quien los dos 
consultaron; y de común acuerdo or- 
denaron una procesión la más trágica 
y eficaz que puede inspirar la piedad 
cristiana. Iba delante un Padre Sacer- 
dote del Oratorio, vestido de saco, y 
llevando una imágen de Cristo crucifi- 
cado, á quien acompañaban dos otros 
Padres del mismo Oratorio con hachas 
encendidas. Luego seguía San Félix, 
quien con una soga iba tirando á nues- 
tro P. Alonso; y por remate de la pro- 
cesión iban dos Religiosos nuestros, 
Fray Márcos de Tiferno, y Fray Dioni- 
sio de Francia, los cuales manifestaban 
los trofeos de la muerte con huesos y 
calaveras de difuntos que llevaban en 
sus manos. Con este fúnebre y espan- 
toso aparato se introdujeron por me- 
dio de los juegos, alegrías y diversiones 
de la Ciudad, y levantando entónces el 
Padre Alonso su voz, iba reprendiendo 
con altos clamores aquellas libertades 
y disoluciones, más propias de genti- 
les que de cristianos, y amenazando á 
todos con la severidad del Divino jui- 
cio, y con la condenación eterna. A 
estas voces seguían los demas compa- 
ñeros, dando clamores no ménos altos, 
con que pedían á Dios misericordia 
para aquella ciega y perdida gente. Fue- 
ron tan eficaces estas voces de unos y 
otros, y tan poderosa esta cristiana 
tragedia, que empezando á espantarse 
aquellas gentes divertidas, se fueron 
retirando poco á poco, y dejaron aque- 
llos locos divertimientos, no sólo los 
que los practicaban, sino también los 
innumerables espectadores que habían 
concurrido. Con que habiendo conse- 
guido un tan glorioso triunfo del mundo 
y del demonio, se volvió la santa pro- 
cesión, y todos dieron las debidas gra- 
cias á Dios por tan feliz suceso. 

De un hecho tan memorable pode- 
mos comprender cuan ardiente era el 
celo de este Predicador apostólico para 
la salvación de las almas. No predicaba 
él con palabras floridas, ó con elocuen- 
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cia de retórica, sino con espíritu y vir- 
tud del cielo; y como por otra parte 
tuviese una fuerza muy vehemente y 
muy imperiosa en el decir, era extra- 
ordinaria la conmoción que producía en 
los ánimos de sus oyentes. Había en 
aquel tiempo otros dos Predicadores in- 
signes y famosos, el uno de la Orden 
de Santo Domingo llamado Hebreo, y 
el otro de los Menores de la Obser- 
vancia por nombre Panigarola ; pero 
todos daban la preferencia á nuestro 
Padre Alonso (1) en la mocion de los 
sermones, diciendo: Hebreo ensena, 
Panigarola deleita, pero Lobo mueve. 
Esta mocion fervorosa, que era el ca- 
rácter distintivo de sus sermones, de- 
seaba también el Siervo de Dios nue 
fuese el blanco á que se dirigiesen los 
demas Predicadores, á cuyo fin hablan- 
do con los Predicadores jóvenes, les de- 
cía: « ¿ Deseas, hermano, saber cuando 
« has acabado de predicar, si has he- 
« cho bien tu oficio? Atiéndeme. Si el 
« pueblo en habiéndote oido, te ála- 
te bare grandemente el sermón y se 
« fuere á su casa desde la iglesia muy 
« gustoso y muy deleitado, no quedes 
« tú contento ni satisfecho: porque tu 
« predicación fué vana y sin fruto, lle- 
« gando solamente al oído y no al co- 
« razón. Mas si vieres que los hom- 
« bres miéntras predicas arrancan sus- 
« piros de lo hondo del pecho, y se 
({ limpian los ojos de las lágrimas que 
« les vienen en abundancia, y acabado 
« el sermón salen de la iglesia tristes, 
« y calados los sombreros hasta las 
« cejas: entonces da gracias á Dios, 
« de que has cumplido tu ministerio 
« conforme á su voluntad, pues no has 
« lisonjeado el oido, sino penetrado 
« los corazones de los oyentes, que es 
« el blanco á que deben tirarse las 
« flechas del Predicador evangélico. » 
Esta era la doctrina que daba este Pre- 
dicador fervoroso, y reduciéndola á mé- 
nos palabras, acostumbraba decir como 
por adagio, que « el Predicador evangé- 
lico ha menester moderado estudio y 
mucha oración » ; dando á entender con 
esto, que la oración es el principal me- 
dio, para que el Predicador mueva y 


(1) « Predieava con tanta energía o forza di ar- 
gomenti da non avere chi lo ugajdiasse al suo 
tempo *, dice Segismundo de Venecia {Bioqr, Se- 
raje p. 490/. 


penetre los corazones de sus oyentes. 
Así lo decía el Varón santo,, y así lo 
practicaba; pues á más de las muchas 
horas que oraba, según hemos dicho, 
acostumbraba hacer larga oración án- 
tes de predicar. Y aun añadía el asis- 
tir á los Maitines y á la oración de la 
Comunidad, sin faltar jamas por muchos 
nue fuesen sus trabajos, que á la ver- 
dad eran algunas veces no pocos ni 
pequeños, pues quedando en algunas 
ocasiones casi desmavado y sin fuer- 
zas al bajar del púlpíto, predicaba no 
obstante dos y tres sermones en un 
mismo dia, singularmente en el tiempo 
que estuvo en Milán, añadiendo á ve- 
ces el hacer pláticas espirituales á los 
Religiosos miéntras cenaban. De todo 
lo cual podemos colegir cuan abundante 
y copioso sería el fruto que cogería en 
tantas ciudades y pueblos, donde con 
tanto celo y espíritu sembró la pala- 
bra de Dios:; cuantos pecadores con- 
vertidos, cuantos vicios desterrados, 
cuantos desórdenes corregidos, cuan- 
tas almas mejoradas y conducidas al 
cielo! Aunque no tenemos noticia in- 
| dividual de todos estos frutos y pro- 
vechos, bastará saber, que en una Cua- 
resma que predicó en Salamanca (1), 
ganó para Dios quinientos Estudiantes, 
los cuales habiéndole oido, renuncia- 
ron el siglo, y vistieron el hábito Re- 
ligioso en diferentes Ordenes. Conver- 
sión á la verdad admirable y prodi- 
giosa, y que nos obliga á creer que fué 
inmenso el fruto espiritual, que este 
Sembrador evangélico recogió, para las 
trojes del Señor. 

De lo que no debemos maravillarnos, 
porque, á más de su encendido celo y 
fervoroso espíritu, acompañaba el cielo 
su predicación con señales visibles, que 
al paso que dirigían su lengua, pene- 
traban los corazones, de sus oyentes 
Predicando una vez en Roma, oyole el 

(I) « Ingenti animarum fructu concionobntur ;>d 
populurn. ita nt in Cuadragésima octingentos et 
ainplius ex seholasticis Academiae Sal.uanticen- 
sis conve-terit: et ad Ordinem Minorum susei- 
picnduui induxerit. Cois suflicienter enaivare pos- 
set, ciuot millia hoininum ac inulerum, Chrisio 
shís te •'•entissimis conctonibus lúcralos sit * quot 
disensiones, iurgia, inveterataque odia reconei- 
. liavertt? quot peccata atque Uagitia é republi a 
fugaverit? quot denique virtutes oinnium aniinis 
inseruerit? mérito sané altor D. Paulos Apostolús 
nuncupalus est. » (Martirol. b’rane . p. ¿17) — 

Sea lo que fuere del número de vocaciones reli- 
giosas que suscitó en S damanca, es cierto que 
Fué grande y extraordinario. 
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ilustre Señor Juan-Bautista Boniport, 
Canónigo de la iglesia de Novara, el 
cual admirado del fervoroso espíritu 
del Predicador, y de los saludables efec- 
tos que producía en los ánimos, dijo 
ú San Felipe Neri, que también estaba 
presente: « ¿ Qué te parece, Felipe, de 
este sermón de Lobo?¡ Qué ardiente 
es, qué eficaz, qué apostólico! » A lo 
que respondió San Felipe: « No te ad- 
mires, pórque yo vi en el discurso del 
sermón á la Virgen Santísima, que le 
asistía, y le iba dictando las palabras. 
¡ Ojalá tuviera Boma muchos Lobos del 
mismo género ! » También la ilustre Se- 
ñora Marquesa de Mariano, cuñada del 
Pontífice Pió IV, afirmó varias veces, 
que cuando el Siervo de Dios predicaba, 
había visto salir de su boca unas lla- 
mas de fuego encendido, con que in- 
flamaba los corazones de su audito- 
rio (1). A estos favores celestiales de- 
bemos añadir el don de profecía, con 
que el Señor se dignó honrar á este 
su Ministro, lo que hallamos compro- 
bado en muchos ejemplos. Predicando 
un dia en Milán, y ponderando la jus- 
tificación de las penas que San Car- 
los había puesto á los que quebranta- 
sen el dia del Domingo, poseido y ar- 
rebatado de un espíritu celestial; empezó 
súbitamente á decir: «Traed agua, Va- 
rones Milaneses, traed agua, que ame- 
naza á vuestra Ciudad un grave incen- 
dio de la ira de Dios. » V prosiguiendo 
en la misma ponderación, exclamó des- 
pués:»: Oh quebrantadores del santo 
dia de Dios ! ¿ por qué provocáis con- 
tra vosotros la indignación de su Ma- 
jestad? Creed que la habéis de expe- 
rimentar tan presto, que no os será 
posible huir de sus manos. » No tardó 
en verificarse su profética amenaza, 
porque apénas pasaron tres meses, 
cuando el Gobernador de Milán, que 
era el que tenía más aversión á las 
órdenes de San Cárlos, y otros muchos 
Caballeros ilustres de la ciudad, que 
también le seguían, vinieron á morir de 
repente. Otra vez hallándose en Nápo- 
les, llegó á su noticia una mala voz 
que corría contra el Virrey, de que el 
Pueblo estaba escandalizado. Encendido 


(\) « Sacri Virgo Deipara. et Seraphinus Pater 
Divas Franciscas, quandoque illi assístebant. díim 
populo c*mci<maretur. vfduti suggerentes. <|uaee- 
ra otare deb bal. * ( Martirol . t'ranc , p. 217). 


el Varón santo de celo, se presentó á 
palacio, para corregir con caridad pa- 
terna á aquel Señor, y como nunca pu- 
diese conseguir audiencia, aprovechó la 
ocásion en que se abrieron las puertas 
de palacio, para entrar un jabalí muerto, 
de que hacían ofrecimiento al Virrey. 
Entonces, levantando la voz exclamó: 
« ¡ Olí tiempos ! ; oh costumbres ! Para un 
« jabali se abren las puertas del Vir- 
« rey, y los Religiosos y Predicadores 
« de la palabra Divina las hallan cer- 
« radas. Mas decidle, que no tardará 
« el castigo de la justicia de Dios, en 
« venganza de la injuria que recibe en 
« los Siervos suyos. » La amenaza del 
pronóstico fué tan cierta, que un hijo 
del Virrey, que estaba con salud, mu- 
rió al otro dia súbitamente. De que el 
Virrey quedó tan atemorizado, que man- 
dó que al punto le llamasen al Siervo 
de Dios, y tratándole con toda venera- 
ción, recibió sus buenos consejos, y 
cesó el escándalo público. 

Volviendo el Siervo de Dios á Es- 
paña, halló en Marsella un Religioso 
llamado P. Salvador Ribalta, á quien 
había sacado del siglo en el tiempo 
que predicaba en Milán, y como fuesen 
muy amigos, le preguntó si desde que 
estaba en la Orden había sentido al- 
guna tentación. A que respondió el Re- 
ligioso, (jue ninguna, á lo ménos que 
fuese grave. « Pues prevente, replicó el 
ilustrado Varón, para una gravísyna, 
con que el Señor en breve te ha de 
examinar. » Así lo dijo, y así se verificó. 
Porque al cabo de un mes empezó 
aquel buen Religioso á ser tentado con 
espíritu de blasfemia, y con un miedo 
tan vehemente del infierno, que ni le 
permitía decir Misa con devoción, ni 
sosegar de dia ni de noche, parecién- 
dole siempre que «andaba entre las lla- 
mas del abismo y entre los condena- 
dos. Lloraba con gran desconsuelo, y 
se arrojaba á los pies de todos, para 
aue rogasen á Dios por él; y no ha- 
llando con estos medios el consuelo que 
deseaba, escribió una carta al P. Alonso, 
en que le daba cuenta de su trabajo, 
con el fin que le encomendase á Dios. 
Hízolo el Varón santo, y fué tan e- 
ficaz su oración, que consiguió de la 
Divina bondad, que aquel Religioso que- 
dase libre de la tribulación que pade- 
cía, sin que jamas le volviese á moles- 
tar. Cuando el Siervo de Dios quiso 


Digitized by VjOOQle 



74 


ALONSO LODO 


partirse del dicho convento de Mar- 
sella, le instaron (pie se emburrase en 
una Galera, que estaba dispuesta á 
marchar; y aunque él se resistía, di- 
ciendo que no era voluntad de Dios, 
fueron tantas las instancias de los com- 
pañeros, que al fin entró en un esquife 
para ir á la dicha embarcación. Procu- 
raron los remeros acercar el esquife á 
la Galera, pero nunca lo pudieron con- 
seguir; con que renovando el Varón 
santo sus instancias de que no era vo- 
luntad de Dios, fué preciso volverlo á 
tierra. Entonces se descubrió la luz 
profótica, con que Dios le había ilus- 
trado; porque saliendo la Galera del 
puerto con viento tenido por próspero, 
vino á naufragar á vista de tierra: acre- 
ditando al mismo tiempo la particular 
providencia que el Señor tenía de este 
su Siervo. 

A este espíritu de profecía debemos 
juntar otros dones y gracias sobrena- 
turales, con que Dios se dignó honrar 
á este Varón, para hacer ilustre no 
sólo su predicación sino también su 
nombre. Después de haber predicado 
en Milán casi un ano entero, que fué 
el de 1588, salió de la ciudad acompa- 
ñado de algunos Caballeros Españoles, 
y al llegar á la puerta, vieron gran 
número de palomas, una de las cuales 
se puso primero sobre la cabeza del 
Siervo de Dios, después se le puso en 
un hombro, y por último en la mano, 
festejándole con sus movimientos y 
acciones. El Varón santo después de 
haagarla por algún rato, la soltó por 
dos y tres veces, mas la simple ave- 
cilla no (juiso partirse hasta que le dió 
la bendición, la cual recibida, se fué 
al instante. De lo cual quedaron muy 
maravillados aquellos nobles Caballe- 
ros. — Miéntras se detuvo en Marsella, 
cayó un madero sobre la cabeza de un 
Religioso lego, llamado Fray Lázaro 
de Marsella, causándole una herida con- 
siderable. Habiendo este Religioso en- 
contrado al Varón santo, le explicó la 
desgracia y le mostró la herida, la 
cuaí quedó de todo punto sana con la 
sedal de la cruz que el Siervo de Dios 
hizo sobre ella. — AI despedirse del 
dicho convento de Marsella, echó su 
bendición á los Novicios que allí ha- 
bía Faltaba entonces uno llamado Fray 
Honorato, el cual sabiendo después lo 
que había pasado, ofreció á sus com- 


pañeros cualquier cosa en cambio de 
aquella bendición del P. Alonso. Uno 
de ellos poco apreciador de aquella 
gracia, la renunció fácilmente al que la 
pedía, mas no tardó en conocer su en- 
gaito, porque perseverando los demas 
Novicios en su vocación, él solo fué 
despedido de la Orden, y volvió á las 
miserias del siglo. También fué gracia 
singular el haber merecido ser testigo 
de vista de aquel señalado favor, que 
la Virgen Santísima hizo á nuestro San 
Félix, cuando le dejó en sus brazos á 
su benditísimo Hijo: en cuya ocasión 
; el P. Alonso estaba en una parte oculta 
de la iglesia, y pudo ver tan celestial 
maravilla, — Otras gracias y dones 
creemos mereció este Varón santo de 
la liberalidad del Señor, pues aunque 
no tenemos noticia individual de ellos, 
nos lo significa bastante aquel éxtasis 
ó rapto que tuvo y se manifestó con 
la ocasión que vamos á referir. Predi- 
cando el Siervo de Dios el sermón de 
la Samaritana en una ciudad de Italia, 
(pie se cree fué NYipoles, le oyó un Ca- 
; ballero Español, á quien el Rey había 
honrado con cierto cargo en aquella 
región. Esto Caballero quedó tan con- 
movido de aquel sermón y del espíritu 
fervoroso del Predicador, que allí mis- 
mo hizo resolución de renunciar aquel 
cargo y el mundo, y hacerse Capuchino. 

: Con este intento, cuando el Predicador 
bajó del púlpito, se llegó á él y le dijo que 
tenía necesidad de hablarle; y como le 
respondiese (pie por la tarde viniese 
! al convento, fué allí y le comunicó su 
•resolución; y miéntras se paseaban y 
trataban el asunto, quedó el P. Alonso 
i en éxtasis como cosa de media hora, 
y al volver en sí le dijo, que no to- 
; mase el hábito allí, sino nue fuese á, 

| España á tomarlo, y vería lo que Dios 
i obraría con él. Así lo cumplió el Ca- 
: ballero viniéndose á Cataluña, donde 
i fué vestido en nuestro convento de Ge- 
¡ roña en el ano 1581, con el nombre de 
i Fray Bernardino de Manzanilla, como 
i más largamente diremos en su vida. 

Al fin después que este santo y famo- 
so Predicador hubo ilustrado toda la 
i Italia con sus virtudes v predicación, 
quiso el Señor que viniese á ilustrar 
también á España con los rayos de a- 
quella alta perfección, con (pie tanto 
resplandeció en los últimos anos de su 
1 vida. Verificóse esta su venida en el a- 
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fío 1591, siendo él ya de avanzada edad 
y bastante achacoso. V aunque estas 
circunstancias, y el llevar un nombre 
do tanta fama y de tanta gloria, podían 
permitirle alguna exención ó privilegio, 
so mostró tan ajeno de toda comodidad, 
que como si fuese novicio, asistía á to- 
do en cuanto se lo permitían sus fuer- 
zas. Su humildad, retiro, y recogimien- 
to era tal, que viniéndole á visitar algu- 
nas personas, entre ellas los Virreyes 
de Cataluña, después de decirles algu- 
nas pocas palabras, se despedía pronta- 
mente. Vino una vez á visitarle un Ca- 
ballero de Cerdeña de parte del Obispo 
de Cal ler, y estando en conversación 
empezó á traerle á la memoria el fruto 
que había hecho con sus sermones, y 
la aceptación grande que l abia conse- 
guido en muchos pueblos, donde había 
predicado. Apénas el Varón humilde 
oyó semejante materia, se despidió de 
aquel sugeto, diciendo: Alabado sea 
Jesucristo ; se fué á un lugar remoto de 
la huerta, y allí empezó á llorar tan 
amargamente, como si hubiese cometido 
algún grave delito. Acertó á pasar por 
aquel lugar el P. Juan de Alarcon, y 
preguntándole ía causa de llanto tan a- 
margo, le respondió: « : Ah, Padre, que 
el diablo se me ha llevado todos mis tra- 
bajos! » Y aunque el dicho P. Juan pro- 
curó consolarle, con dificultad lo pudo 
conseguir. En otra ocasión vino un Re- 
ligioso del convento de Santa Eulalia al 
de Monte-Calvario para consultar con el 
Siervo de Dios algunas cosas de ora- 
ción y predicación. Pero apénas el P. 
Alonso empezó á oir las dificultades que 
le proponía, le dejó al instante, y se fué 
á su celda, y abriendo un poco la puer- 
ta dijo: « No hay hombre en el mundo, 
que sepa ménos esas cosas que yo » ; y 
se quedó cerrado. Los Excelentísimos 
Se5ores Virreyes de Cataluña habían 
formado tan alto concepto de la santi- 
dad de este Varón insigne, que desearon 
tener un retrato de su persona; pero 
nunca lo pudieron conseguir hasta que 
el Prelado le mandó que se dejase re- 
tratar. Consintió entóneos, y habiendo 
el pintor concluido, le dijo: «Andad con 
Dios, que lleváis un retrato de Judas. » 
Con el mismo espíritu de humildad 
decía la culpa como se acostumbra en 
la Orden, con tanta sumisión que pa- 
recía un novicio. Y aun en cierta oca- 
sión se arrodilló á los pies de un Iie- 


j ligioso mozo, y le pidió perdón de 
! ciertas palabras que le había dicho, 
j no injuriosas, sino con algún enfado. 

! Procuraba en fin ocultar todas sus 
prendas y perfecciones en tanta ma- 
nera, que uno de los que conocían su 
vida, dice estas palabras: « Su humil- 
: « dad fué tan grande, que siendo un 
i « hombre tan señalado y famoso en 
I « la cristiandad, quien le viera en el 
« convento, juzgara que no había no- 
i « vicio más despreciado que él. » 

Ni fueron inferiores á estos ejem- 
plos de humildad y desprecio propio, 
los que nos dejó de su paciencia y 
; sufrimiento. Ya hemos visto su resig- 
; nación inalterable y constante en los 
j destierros, cárceles, y prisiones, que 
hubo de padecer con motivo de su ar- 
| diente celo y fervorosa predicación, y 
: no fué menor la constancia y sufrimiento 
que mostró en los grandes trabajos, 

: con que el Señor se dignó probar su 
j paciencia en los últimos años de su 
! vida. Una de estas pruebas, y tal vez 
! la más sensible, fué una molesta tenta- 
ción en cuanto á las verdades de los 
misterios de nuestra santa fe, y una 
; desconfianza tan grande, que le pare- 
| cía que cuanto había obrado hasta en- 
tónces era sin mérito y sin fruto, agra- 
; vándose tanto esta tentación que le ha- 
cía dudosa su salvación. Y aunque él 
i oraba, gemía, lloraba, y recibía salu- 
| dables exhortaciones* de sus amigos, 
i apénas podía hallar medios oportunos 
i que le infundiesen alguna confianza. La 
; tentación de la fe se le desvaneció mu- 
cho tiempo ántes que muriese, pero 
; esta de desconfianza le afligió hasta su 
í última enfermedad, en cuya ocasión el 
| Señor no sólo le sosegó todos sus te- 
| mores, sino también le llenó de abun- 
j dantes consolaciones espirituales, para 
j que conozcamos los caminos que la 
j Divina Providencia tiene señalados para 
i sus amigos. A estos trabajos del alma 
| se añadieron otros, que le afligieron en 
| el cuerpo, singularmente una perlesía 
I tan grave y molesta, que llegó á im- 
¡ pedirle aun el partir el pan en la mesa, 
i Sufría el Varón paciente este trabajo 
con mucha resignación, sintiendo so- 
lamente el estar impedido para cele- 
brar el santo sacrificio de la Misa: y 
aunque al principio satisfacía este su 
devoto afecto con la sagrada Comu- 
, nion, pero después pudo volver á ce- 
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lebrar, no sin admiración: jorque tem- 
blándole las manos, como hemos sig- 
nificado, cuando so llegaba al altar 
para decir Misa, las Sentía tan firmes 
y estables, como si no padeciese aeha- 
ue alguno, volviéndose en acabando 
e celebrará su primitivo temblor. Otros 
dolores muy vehementes, á más de la 
perlesía, afligieron también á este santo 
Varón, de los cuales aunque no tene- 
mos noticia particular, los significó bas- 
tante él mismo en la ocasión siguiente. 
Salieron un dia de verano, después de 
la cena, él y el P. Arcángel de Alar- 
con, y algún otro Religioso, con el fin 
de pasear un poco perla campiña cerca 
del convento de Mon'e-Cal vario. Sen- 
táronse juntos para hablar de cosas 
espirituales, y como el P. Alonso sin- 
tiese sus dolores, se recostó sobre la 
tierra; de cuya acción se arrepintió 
tanto, creyendo que había dado mal 
ejemplo, que pidió perdonólos otros; 
y para hacerles capaces les dijo, que 
l)ios por su bondad era servido que 
padeciese todos los dolores que pade- 
ció Santa Brígida. Expresión á la ver- 
dad grande, y que nos hace admirar 
la singular paciencia de este Siervo de 
Dios, mayormente al saber que todos 
estos dolores y penas no eran bastan- 
tes á satisfacer su gran deseo de pa- 
decer. Compadecido un Religioso de sus 
enfermedades y dolores, le dijo en cierta 
ocasión que rogase á Dios para que 
'mitigase un poco aquellos trabajos; 
pero él le respondió con una áspera 
reprensión: y después volviéndose á 
Dios, alzando los ojos al cielo, y juntas 
las manos, dijo estas palabras: « Se- 
ñor, más, más, más. » 

¡ Oh espíritu grande ! ¡ ho pecho gene- 
roso! ¡ (Jué ardores, qué incendios de 
amor de Dios abrasarían el corazón de 
este Varón paciente! Bien lo manifes- 
taba él mismo, pues por más pene- 
trantes que fuesen sus dolores y penas, 
no dejaba de asistir á las oraciones, 
á los Maitines, y á los demas ejerci- 
cios de comunidad, sino cuando la obe- 
diencia le mandaba lo contrario. Algu- 
nas veces fué visto cantando en el coro 
que derramaba lágrimas,, indicios se- 
guros de los sentimientos Divinos que 
ocupaban su interior. Cuando hablaba 
con algunos, que era pocas veces, sus 
palabras eran de Cristo crucificado y 
1 1 • su dolorosa Pasión. En el tiempo 


que por no poder celebrar, recibía la 
sagrada Comunión, que era todos los 
dias, se quedaba en la iglesia dando 
gracias por espacio de dos ó tres horas, 
bien que por sus dolores estaba sen- 
tado. Del mismo modo hacía las de- 
mas oraciones, en cuyo santo ejercicio 
empleaba también dos y tres horas con 
aquel fervor que estaba encendido en 
su corazón. Ordenóle una voz el mé- 
dico que no se levantase á los Maiti- 
nes de media noche, por motivo de sus 
achaques, y como el fervoroso Varón 
se resistiese, anadió el Prelado su man- 
dato, al cual obedeció puntualmente. — 
Cuales y cuantos dones, gracias, y fa- 
vores celestiales mereció recibir de la 
mano del Señor en sus fervorosas 
oraciones y santos ejercicios, no lo sa- 
bemos individualmente, porque tal vez 
su humildad los encubriría. Pero pode- 
mos creer que fueron no pocos, según 
lo persuaden los dos casos siguientes. 

Hallábase una vez con los demas Re- 
ligiosos en los Maitines de media no- 
che, y al llegar á aquellas palabras: Te 
erijo quaesumu tuis famrtlis suboeni. 
qrtos pretioso a anquíne redemisti, det 
Himno Te L)e> m laudamos: se arrodilló 
y postró con los demas, según costum- 
bre. Concluidas aquellas palabras, to- 
dos se levantaron, ménos el P. Alonso, 
que se quedó postrado, y permaneció 
así no sólo hasta concluir el Te Ueum , 
sino también todo el tiempo de Lau- 
des, y de las Letanías mayores que se 
dijeron, y aun toda la ñora de ora- 
ción, que inmediatamente hizo la Co- 
munidad. Parece á la verdad digno de 
reparo, que los demas Religiosos con- 
tinuasen su Oficio y oración, dejándole 
á él de aquel modo postrado. Y cier- 
tamente que á no estar acostumbrados 
á ver en el Siervo de Dios semejantes 
éxtasis ó arrobamientos habrían procu- 
rado levantarle ó darle algún socorro. 
Mas como serían frecuentes, hicieron 
tan poco caso de ello, que concluida la 
oración, se fueron á sus celdas, excepto 
el P. Bernardino de Alhama, (pie era 
Guardian, v dos otros Religiosos, los 
cuales se quedaron en el coro para sa- 
ber el ñn de aquel rapto. Levantóse pues 
el Siervo de Dios poco después que los 
otros se habían ausentado, y creyendo 
que aun estaba en el verso en que se ha- 
bía postrado, quiso proseguir el Himno 
Te Deuoi; pero reparando luego que esta- 


Digitized by VjOOQle 



ALONSO LOBO 


ba sin luz, creyéndose solo, se fuó de- ¡ 
Jante del Altar mayor, en que está el j 
Santísimo Sacramento, y allí con una ex- i 
clamacion grande dijo: « ¿ Es posible, j 
Señor, que tantas almas se han de per- ¡ 
der? » Y dándose golpes en los pecnos, ¡ 
se retiró á la celda, profiriendo estas ! 
palabras : « ¿ No habrá remedio, Señor f i 
¿ no habrá remedio b> De donde infirieron ] 
que Dios le había manifestado en aquella i 
ocasión las muchas almas que se ha- j 
bían de condenar. 

El otro caso pasó con un módico de i 
Barcelona llamado Gaspar Molerá. Este j 
Señor deseó una vez consultar con el i 
Varón santo algunas cosas de oración, j 
á cuyo fin se fué á nuestro convento de i 
Monte-Calvario, y hallándole ocupado,' j 
se detuvo en visitar á los Religiosos ¡ 
enfermos. Acabada la visita vió que el ! 
Siervo de Dios venía á ól, cosa que no j 
acostumbraba, y sin que le hablase pa- j 
labra, le respondió y dió consejo sobre i 
cuanto le deseaba proponer. De lo cual | 
quedó muy admirado el módico, teniendo j 
por cierto que Dios le había revelado j 
todas sus intenciones y deseos. 

Al fin entre estas ilustraciones y re- ¡ 
velaciones del cielo, se le agravaron j 
tanto sus dolores y males que le redu- j 
jeron á guardar cama y le acercaron i 
al sepulcro. Fuó larga y muy penosa su ; 
última enfermedad, y fuó también larga ] 
y heróica su paciencia. Había el Siervo i 
de Dios acostumbrado, cuando no podía j 
asistir al coro por sus ocupaciones, re- j 
zar el Oficio Divino ó arrodillado ó en i 
pié, cuya costumbre conservó estando i 
enfermo, rezándolo entonces ó en pié ó i 
arrimado á la cama, y decía el Oficio j 
mayor y menor, y aun hacía que le j 
leyese la Calenda el compañero que le i 
ayudaba á rezar. En esta su última en- ; 
fermedad mereció recibir un particular i 
beneficio de la liberal mano del Señor, j 
el cual se dignó derramar en el cora- 
zón de este su Siervo antes de su muerte 
tanta paz y consolación, que servía de 
no pequeño consuelo á los Religiosos. ; 
No había entóneos en su boca palabras ! 
tristes ó de desconfianza, sino alaban-’ ; 
zas á la Divina bondad, y agradeci- 
miento á sus beneficios. Algún tiempo 
ántes de morir hizo que le leyesen la 
Pasión del Señor, según San Mateo, 6 
el libro de Job, ó algún otro de la Sa- j 
grada Escritura; y habiendo leido un 
rato, pedía que cesasen, y se ponía como i 


en con teñí placion de lo leido. Final- 
mente dos dias ántes de morir recibió 
los Santos Sacramentos con tanta de- 
voción y lágrimas, que los Religiosos 
que estaban presentes le acompañaban 
con las suyas. Conservó su juicio y sen- 
tidos enteros hasta el último instante, 
en el cual entregó plácidameñte su es- 
píritu en las manos del Señor, que lo 
había criado para tanta gloria suya. Mu- 
rió este Varón incomparable en nues- 
tro convento de Monte -Calvario de 
Barcelona, en el dia quince del mes de 
Octubre del año 1593. En la misma ora 
que acabó de espirar, se puso en la 
ventana de la celda una Cogujada, pa- 
jarillo muy estimado de nuestro P. ¡S. 
Francisco, y empezó á cantar con tal 
suavidad, que sirvió de igual deleite y 
admiración á Jos Religiosos. 

Apenas se divulgó por la Ciudad el 
tránsito del Siervo de Dios, cuando el 
pueblo concurrió á la iglesia de nues- 
tro convento, distante como un cuarto 
de legua, para venerar difunto al que 
en vida habían venerado por santo. El 
Excelentísimo Señor Virrey Duque de 
Maqueda, envió á decir al P. Guardian, 
que no le enterrase hasta que viniese : 
como en efecto vino ól con su Esposa y 
sus hijos, y le besaron las manos y pies. 
Vinieron también otras personas prin- 
cipales con antorchas, y muchísima 
gente del pueblo, los cuales no conten- 
tos con besarle los pies, le cortaban pe- 
dazos del hábito, la barba, los cabellos, 
v aun las uñas, en testimonio del alto 
concepto que todos tenían de su santi- 
dad. De la cual daba indicio claro y evi- 
dente el mismo cadáver, pues quedó 
tan flexible y tratable, que tomándole 
las manos y pies, le hacían mover los 
dedos, y aun levantar el brazo como 
si estuviese vivo ; y su carne quedó tan 
blanda y suave, que parecía no de un 
anciano achacoso, sino de un niño de 
pocos años. Así lo dice el P. José de 
Tárrega con estas palabras: « Soy tes- 
« tigo de vista y tacto, que después 
« de muerto (el P. Alonso Lobo), quedó 
« su cuerpo tan tratable como si fuera 
« de un niño de seis años. » Las po- 
bres alhajas del difunto eran pedidas y 
solicitadas con mucha devoción. Al Vir- 
rey se le concedió el hábito que había 
llevado el Siervo de Dios, y el brevia- 
rio con que rezaba. Al módico Molerá, 
de quien arriba hicimos mención, se le 
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concedió entre otras cosas ia cuerda 
con que había muerto el Varón santo; 
y lo demás se repartió como mejor se 
pudo. Se llevó finalmemente el santo 
cuerpo á la sepultura común de los Re- 
ligiosos, y lo pusieron sentado cerca los 
huesos y reliquias del venerable Clé- 
rigo y Predicador Apostólico Diego Pé- 
rez de Valdivia (1), significando con 
esto, que así como estos esclarecidos 
Varones fueron tan semejantes en la 
predicación y santidad miéntras vivie- 
ron, gozasen también de una amable 
sociedad en el sepulcro, supuesto que 
también la gozaban en el cielo. 

Ni se acabaron con esto las maravi- 
llas, niel concurso de las gentes en ob- 
sequio de nuestro venerable Difunto, 
antes bien fueron tantos los que desea- 
ban ver y venerar aquel sagrado cuer- 
no, que fué preciso dejar la sepultura 
abierta por espacio de ocho dias. En 
este tiempo entraron á la sepultura 
muchas personas, y al paso que tributa- 
ban su veneración al cuerpo del Varón 
santo, no dejaban de admirar verlo y 
hallarlo flexible y sin algún mal olor. Y 
porque esto es maravilloso, lo diremos 
con las palabras del mencionado Padre 
José de Tárrega, que se halló presente. 
« Púsose dentro la sepultura, dice, una 
« lámpara encendida, para que la mu- 
« cha gente que venía á visitar su cuer- 
ee po, le pudiesen ver. ¡ Cosa admirable 
« y maravillosa ! ocho dias estuvo a- 
« bierta la sepultura por el concurso y 
« devoción de la gente, y siempre el 
ee cuerpo colorado, y fresco, y sin géne- 
« ro alguno de mal olor; ni en toaa la 
« sepultura lo había; y con haber allí 


(1 ) De c ite ilustre Varón, á quien la Orden Capuchi- 
na considera como hijo y hermano, se hacen gran- 
des elogios en los Originales de la Provincia de 
C tal uñí. Boverio (tom. II) escribió su vida en 
nuestros Anales, y entre otras cosas d'ce en la 
pág. 3113 : « Capucinorum Ordinem ¡s tañí incredi- 
bili bcnevolentia et veneratione prosequebatur : 
ut. si quando de virtutibus, aut evangelieae vitae 
perfectione pro coneJone aut lectione dissereret, 
eos in exemplum adferret. Hiñe, cúm priinum Bar- 
cinonam appulit, iis se habitu et vita coniungere 
seeum in animo decrevcrat ; sed propter publican» 
urbis utilitatem á Barcinonensi Episcopo, atque ab 
ipss Kratnbus a in a op<>sito avocatus, facilítate ab 
Ordinis Superioribus lata, cornrmine saltem cuín 
iis sepulcrum sibi statuit : ut. quibus necessitudine 
ac spirims consangu nitate vivens coniunctus fue- 
ra t. al> iis neo morte divelloretur. » — En el tes- 
tamento de este admirable Sacerdote, se lee esta 
cláusula : « Deseo que los PP. Capuchinos lleven 
« mi cuerpo, ó lo hagrn llevar á Monte-Calvario, 
« y allí me entiei-rcn cerca de ellos, que ya que 

- t-n la vida deseé estar con ellos y ser sú ct m- 

- pañero, y no pude, séalo siquiera muerto * 


¡ « tantos muertos, ni aun el verlos, y to- 
I ce carlos, y estar allí causaba horror, 

: « ántes una consolación Divina, lo que 
; « yo experimenté muchas veces en aque- 
I ei líos ocho dias, al cabo de los cuales 
í « se cerró la sepultura. » Hasta aquí 
| el dicho Padre José. Uno de los que 
entraron en el último dia que estuvo 
i la sepultura abierta, fué un médico 11a- 
: mado Conde, el cual tocó las manos del 
| venerable Difunto, y le alzó el brazo, y 
j después de haberle besado la mano dijo 
j con grande admiración, que era gran 
cosa, que al cabo de tantos dias fuese 
I tan palpable, y que ántes daba buen 
I olor que malo. Después de dos ó tres 
i anos habiendo muerto algunos Religio- 
j sos, abrieron la sepultura para darles 
I lugar en ella, y hallaron el cuerpo de 
| nuestro P. Alonso entero, y lo pusie- 
j ron sentado en un rincón de la misma 
; sepultura. Es cosa admirable que des- 
! pues de tanto tiempo de muerto, con- 
| servasen su miembros tan extraordina- 
¡ ría flexibilidad. 

A estos prodigios debemos añadir o- 
| tros, con que el Señor se dignó honrar 
! á este su Siervo después de su muerte, 

| para acreditar la pia opinión de su san- 
| tidad y de su gloria. Ya dijimos, que el 
; médico Molerá se llevó, como prenda 
; muy estimada, la cuerda que ceñía el 
i Siervo de Dios en su muerte, la cual 
í cuerda fué como un instrumento de las 
! maravillas de Dios en beneficio de mu- 
I chos, que lograron alcanzar la salud 
í por su medio. Una de estas personas, 

; así favorecidas, fué la mujer del mis- 
\ inn médico Molerá, que se llamaba An- 
j gela, la cual padecía un flujo de sangre 
tan peligroso que le obligal3a á guardar 
cama. Mandóle su marido, que se pu- 
siese la cuerda del Varón santo, y fué 
I tan eficaz remedio, que en el mismo dia 
estuvo buena y sana, de modo que su- 
i hiendo en un coche se fué á pasear con 
admiración de todos. Rafaela Ferran, 
de Barcelona, sobrina de la antecedente, 
se hallaba con mucho peligro de su vi- 
i da, por llevar una criatura muerta; pe- 
ro apénas le pusieron la milagrosa 
cuerda, parió luego la criatura muer- 
ta, quedando ella libre y sana. Ana 
Halan, también de Barcelona, mereció 
con la misma cuerda quedar libre de 
unos vehementes dolores de parto, que 
hacían peligrar su vida. Igual fué la di- 
cha de la mujer de un ciudadano 11a- 
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mado Rialp, la cual hallándose muy a- 
fligida y atormentada de dolores de 
parto, poniéndose la cuerda del Siervo 
de Dios, parió felizmente. Otras muchas 
personas, afligidas con diversas enfer- 
medades, merecieron también conseguir 
el remedio mediante la dicha cuerda, 
según afirmó el mismo médico, deposi- 
tario de tan celestial tesoro. De todo lo 
cual podemos colegir, cuan agradable 
fué á los ojos de Dios este Varón ilus- 
tre, y cuanta fué la gloria que le conce- 
dió en el cielo ya que en la tierra se dig- 
nó honrarle con tantas maravillas y 
prodigios. Dígnese el mismo Señor in- 
flamar nuestros corazones, para imitar 
las virtudes de este Padre. 

Celebraron las virtudes y santidad 
de Varón tan insigne muchos escrito- 
res de aquellos tiempos, entre ellos la 
Crónica de los Padres Menores Des- 
calzos de Castilla; Jussano y Gratta- 
Iora en la vida de San Cárlos; y el 
Padre Francisco Arias de la Compa- 
ñía de Jesús en el libro de la Imita- 
ción de Cristo, en cuyo libro después 
de haber celebrado algunos Varones 
ilustres en santidad de la Orden de 
nuestro P. S. Francisco, dice lo siguien- 
te de nuestro Padre Alonso, según se 
halla en el segundo tomo de los Origi- 
nales de la Provincia: « Kntre los de- 
c< mas de esta sagrada Religión y de 
« este siglo, se puede contar Fray A- 
« lonso Lobo, que en España y en I- 
« talia tuvo oficio de Predicador apos- 
a tólico, y con el ejemplo de su vida 
« santa y muy penitente, y con la 
« fuerza incomparable de sus sermo- 
« nes, llenos de espíritu y sabiduría 
<i Divina, hizo admirable mudanza en 
« las almas; y acabó en Barcelona el 
« curso de su" vida con una muerte 
« felicísima, y digna de hombre ver- 
« daderamente santo y muy humilde. » 
Esto dice este sabio Jesuíta de nues- 
tro P. Alonso Lobo, gloria de nuestra 
Orden, y ornamento de la Iglesia san- 
ta (1). 


O) Arturo de Munstcr cita muchos Autores une 
hab’an do nuestro P l.ohn. No podarnos omitir 
las siguientes palabras del sabio autor del Ma *•- 
ttjroloqium Francitcanum (p. 217) :« Romue cíim 
ápud Sanctum Jaeobum Ilispanorum p*r Quadra- 
gesinam prnedicasset, processionem soIímuíihiii ¡n 
die Pascliatis instituit. quae nunc us'jue ab Hispa - 
nis observatur. Plura Hospital a, ad eius instan- 
ti ;im. *-er Italiae urbes sunt extnicta : amiciti im 
iniit cmn Beato Paschali a Baylon. Discaleeato. 
in Hispania ct cum B. Foelice Camalicio, C q»u- 


P. Serafín de Ñapóles. 

e la patria de este Padre sólo po- 

Í | demos decir que fué de Ñapóles, de- 
jando en duda, si debernos entender 
^ el Reino ó la Ciudad de este nom- 
i c a£>¿ bre. Asimismo dejamos en duda 
| la Provincia en que tomó nuestro há- 
i bito capuchino, pues nada hallamos de 
í su entrada á la Religión. No obstante 
; como el P. Arcángel de Alarcon era 
í Maestro de novicios en la ciudad de Ná- 
¡ poles, cuando le tomó por compañero, 

; podemos presumir que moraría en el 
i convento de dicha Ciudad, ó en algun 
í otro de aquella Provincia (1). Siendo 
! pues elegido por uno de los seis, cjue 
! debían fundar y extender nuestra Orden 
i en España, se embarcó junto con el 
P. Arcángel y los demas compañeros 
| en las Galeras del Excelentísimo Se- 
; ñor Duque de Sesa. De este modo vi- 
i nieron todos á Barcelona, donde llega- 
ron el dia de Pascua de Resurrección 
del año 1578. Luego fueron juntos á vi- 
sitar la Virgen Santísima de Monser- 
| rate, para implorar sus auxilios pode- 
rosos en el feliz desempeño de la fun- 
; dación. Después ocuparon habitaciones 
interinas, hasta que se establecieron en 
el convento de Santa Eulalia de Sarriá, 
que fué el primero que les proporcionó 
la Divina Providencia, según queda ex- 
plicado. Aunque nuestro P. Serafín era 
solamente Corista cuando vino á Cata- 
luña, no obstante había ya estudiado 
Artes, y se presume tenía también al- 


cino, Román. Bcatus Angelus do Paz, dicebat 
huno in Italiam coelitús h Deo missum. tanquam 
alterum Jonam in Ninivem : ut bomines & pecca- 
tis ct vi nis abstinentes, poenas & Deo derrotas 
declinaren!. » — En cu mto á l.i ciencia del P. Lo- 
bo, añade el mismo Autor: « Al) ineunte aetate 
lilteris operain dedit. factusque Frater Minor, 
seientiis egregiA incubuit: m «ximé vero sacr.ie 
I heoíogiae ita aniiuum applicuit. ut brevi eximios 
evasent Mieologus. al toque publicé Scholasticam 
docuerit » Veas - en la Biüliotlieca Srripr. Con. 
y la Biografía Seraftri la nota bibliográfica ael 
P. Lobo como escritor. — Las Provincias de Hu- 
ma. Marca y Milán consideran al P. Lobo como 
glo i a propia. En el Nncrolo-'io de Roma se lee: 
« 1503. Bircinonc in Hispania. R. P. Alphonsus 
Lupus a Medina Sydoniae. Concionamr. vir sanc- 
tus. doctissimus scriptor Ordinis. qui hac in Pro- 
vincia sac.nim habitum induit, et professus est. * 
(¿\ecrol Prov. Romanae. die 15 Oe'obris). Pero 
es curto que nadie, en este asunto, puede "loriar- 
se con más razón que los Capuchinos de España. 

<1) En los Flore s Scraphid t\ I P Aremberg. n. 
170. hay la imá-ren de e¿te Siervo de Dios — Bo- 
vo.io. tom. 11. pig 517. resume las virtudes del 
P. Serafín (de quien afirma en su índice que per- 
teneció á la Provincia de Nápohs) con singulares 
elogios. 
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gunos principios de Teología, singular- 
mente estaba versado en la mística de 
►San Dionisio; y aun se cree que estaba 
ordenado de Diácono. Con esto recibió 
en breve el sagrado Sacerdocio, y á 
su tiempo el P. Arcángel, como Comi- 
sario General, lo eligió por Guardian y 
Maestro de novicios de nuestro con- 
vento de San Jerónimo de Valls. Ha- 
bíase tomado este convento en el ano 
1579, en un lugar montuoso, de poca 
tierra y ménos agua, y estaba en los 
principios de su construcción, cuando 
el P. Serafín fuó á él como Guardian. 
De aquí se deja fácilmente entender 
cuanto hubo de trabajar este buen Pa- 
dre tanto en lo formal como en lo ma- 
terial de aquel edificio, aunque pobre y 
estrecho. El había de cuidar de los que 
trabajaban en la fábrica, ordenando y 
disponiendo aquella pequeña ermita en 
forma de convento, procurando al mis- 
mo tiempo el necesario sustento; y 
como los súbditos que entóneos tenía, 
fuesen novicios ó recien profesos, era 
preciso que casi todo pasase por sus 
manos. Al mismo tiempo había de cui- 
dar de la observancia regular, de la edu- 
cación de los novicios, de- la asistencia 
al coro, y de lo demas que se requería 
para dejar establecidos en la Provincia 
unos fundamentos sólidos de perfección. 
Y sin embargo de ser estos objetos tan- 
tos, tan varios, y de tanta importancia, 
acudía él á todo, y los desempeñaba 
todos con tanta solicitud, celo, y perfec- 
ción, que el P. Miguel de Valladolid, 
que era uno de sus súbditos, lo enca- 
rece en gran manera en la descripción 
que hace de ello. Después pasó al con- 
vento de nuestra Señora de las Ermitas 
de Gerona, donde ejerció con igual es- 
píritu y celo los mismos oficios de 
Guardian y Maestro de novicios. Ascen- 
dió también al grado de Definidor y de 
Custodio, y podemos decir que miéntras 
vivió en la Provincia ocupó casi siem- 
pre los principales cargos de ella. Ar- 
gumento claro de las relevantes pren- 
das que resplandecían en él, pues se le 
confiaban tales oficios. 

En efecto, se dejaba ver á los ojos 
de todos este venerable Padre tan pe- 
nitente, compuesto, y fervoroso, que se 
Uevabala atención y veneración aun de 
los seglares. Tenía entre otras gracias 
la de hablar de Dios con mucha perfec- 
ción, y valiéndose de ella en las oca- 


siones oportunas, ya en los razona- 
mientos, ya en las pláticas, producía 
admirables efectos en los corazones de 
los que merecían oirle. Y aunque los 
seglares participaron no pocas veces de 
este don celestial en las pláticas espiri- 
tuales, que él les hacía aun en sus mis- 
mas casas, resplandecieron singular- 
mente sus efectos enire muchas perso- 
nas enemistadas, á las cuales el Siervo 
de Dios con la eficacia de sus exhorta- 
ciones redujo á paz y concordia. Entre 
estos se hace mención de un padre y 
un hijo, á quienes las personas más 
graves nunca pudieron concordar, pero 
hablándoles el P. Serafín hicieron las 
paces, y volvieron en amistad. Por lo 
cual íué muy amado de todos, singu- 
larmente del Ilustrísimo Señor Don Jai- 
me Cassador Obispo de Gerona, quien 
le tenía en tan alto concepto, que no 
se le ofrecía cosa de importancia, que 
no la consultase con él. Pero el princi- 
pal blanco á que él Varón santo dirigía 
este don ó gracia en hablar de Dios, 
era á los Religiosos, y sobre todo á los 
novicios. Sabía él muy bien que los no- 
vicios son como unas tiernas plantas, 
que reciben fácilmente las impresiones 
que se les suministra ; y que si están 
bien educados en los principios, después 
creciendo en odad, producen frutos sa- 
zonados en beneficio propio y ajeno. 
Con este conocimiento educaba á los que 
tenía bajo su disciplina en toda virtud 
y perfección, singularmente en grande 
mortificación, en estrecho silencio, en 
suma pobreza, y sobretodo en continua 
oración. A este fin no sólo les dirigía 
aquellas pláticas fervorosas, que hemos 
insinuado, sino también les disponía y 
ordenaba un tenor de vida de mucha 
austeridad. Y tenía tal habilidad en jun- 
tar este rigor con la suavidad, que lejos 
de mostrarse severo, les manifestaba 
un amor de madre : por lo cual aunque 
eran tratados con rigor, le amaban en 
gran manera. 

Era á la verdad rígido para con los 
novicios, pero no lo era ménos para 
consigo mismo. Afligía su cuerpo con 
tal rigor, que á los ayunos comunes 
afíadía otros particulares á pan y agua, 
y á las disciplinas ordinarias añadía 
otras extraordinarias. Vestía un pobre 
hábito, corto y remendado; y dormía 
sobre las desnudas tablas, añadiendo en 
tiempo de frió una estera. De la deseal- 
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sez de los pies fué tan celoso, que á 
más de andar siempre descalzo, aun 
cuando las cuartanas le afligían, e in- 
fluía en muchos Religiosos para que 
no usasen de sandalias. También se e- 
jercitó en otras mortificaciones y pe- 
nitencias, de las cuales pero no te- 
nemos individual noticia. 

Consiguiente á todo esto fué un 
gran silencio, que guardaba en sí, y 
celaba en los otros, un particular re- 
cogimiento, un gran despego de amis- 
tades y afectos humanos, un celo fer- 
voroso de la guarda de la Regla, Cons- 
tituciones, y buenas costumbres de la 
Orden, y aun de todas las cosas de 
perfección. 

Ya hemos insinuado la particular 
gracia que tenía para hablar de Dios, 
cuyo origen eran sin duda los incen- 
dios y ardores que abrasaban su in- 
terior. Entre los objetos á que se di- 
rigían sus afectos fervorosos, eran la 
Pasión de nuestro Redentor, la infan- 
cia del Niño Jesús, y la Virgen Santí- 
sima nuestra Señora, de la cual era 
devotísimo. Y estos soberanos objetos 
estaban tan impresos en su mente, 
que la presencia de Dios era en él 
casi continua, como igualmente su ora- 
ción, á la cual dedicaba no sólo las 
horas que acostumbra la comunidad, 
sino también otras horas de noche, 
y aun la hacía á veces postrado en 
tierra, y puesto en forma de cruz de- 
lante del Santísimo Sacramento, con- j 
forme fué visto algunas veces, cuando 
moraba en nuestro convento de Gero- 
na. A más de esto había compuesto 
ciertos ejercicios muy espirituales que 
sólo servían para su espíritu particular. 
— Que Dios se dignase favorecer á 
este su amante Siervo con particula- 
res favores del cielo, nos lo indican 
bastante los siguientes hechos. Mo- 
rando el Siervo de Dios en nuestro 
convento de Valls, fué visto arrobado 
estando en oración. Otras veces re- 
zando el Oficio Divino en el coro, sen- 
tía tales fervores internos, (pie no pu- 
diéndolos contener, los hacía públicos 
con algunos saltos que daba. Cuando 
celebraba el santo sacrificio de la Mi- 
sa, al levantar la sagrada Hostia, tem- 
blaba á veces de tal modo, (pie pare- 
cía que se le había de caer de las 
manos. Y aunque esto podría creerse 
como un efecto de temor reverencial, 


sabemos que la causa era un señala- 
do favor, que entónces le hacía Jesu- 
cristo, el cual se dignaba manifestár- 
sele en aquella ocasión en forma de 
niño; conforme él mismo lo comunicó 
á cierto Religioso su confidente, encar- 
gándole que no lo descubriese mién- 
tras él viviese. Favor á la verdad muy 
singular, el cual al paso que nos des- 
cubre la gran pureza de su alma, nos 
da al mismo tiempo bastante funda- 
mento para creer que en otras ocasio- 
nes merecería gozar de semejantes fa- 
vores, aunque él, por su humildad, los 
conservaría ocultos. 

Esto mismo nos confirma el haber 
visto el Varón santo una paloma blan- 
ca que andaba volando sobre la cabe- 
za de un novicio, llamado Fray Bar- 
tolomé de Vitoria, estando en oración. 
Era este novicio al parecer Tan rudo 
y se mostraba tan inhábil para cum- 
plir las obligaciones de lego, que los 
Religiosos habían ya resuelto que fue- 
se despedido de la Orden. Era entón 
ces Maestro de novicios el P. Sérafin, 
el cual mereció ver que estando Fray 
Bartolomé en oración, una paloma de 
mucha blancura volaba al rededor de 
su cabeza, y que apartándola el novi- 
cio con la mano, daba algún rodeo y 
luego volvía sobre su cabeza. De esta 
visión maravillosa entendió el Varón 
santo, que lo que se creía inhabilidad 
en el novicio, era pureza de ánimo y 
simplicidad de paloma; por lo cual 
procuró que los Religiosos mudasen 
de parecer y le admitiesen á la pro- 
fesión, creyendo que no sería inútil á la 
Religión quien merecía un testimonio 
tan celestial. Y en efecto se verificó 
así, porque habiendo profesado, res- 
plandeció con una santidad admirable, 
conforme lo diremos en su lugar. 

Fué también particular favor del 
cielo el que mereció conseguir por in- 
tercesión de la Virgen Santísima en 
nuestro convento de Gerona. En tiem- 
po de verano habían puesto dentro la 
cisterna un vaso lleno de vino, el cual 
por alguna casualidad se rompió, der- 
ramándose el vino en el agua. Este 
accidente fué muy sensible á los Re- 
ligiosos, porque habiéndose de corrom- 
per el agua según el parecer de los 
médicos, les era preciso andar muy 
léjos á buscarla, por no haber en el 
I convento otra que la de la cisterna. 
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En este desconsuelo mandó el P. Se- 
rafín á los novicios, que rezasen el 
santo Rosario á la Virgen Santísima 
con la confianza que esta piadosa 
Madre no dejaría de socorrerlos en 
aquella necesidad, como en efecto así 
lo experimentaron ; porque pasados al- 
gunos dias gustando el agua, la halla- 
ron de un gusto tan natural, como si 
nada hubiera sucedido, con que que- 
daron socorridos y sin el trabajo que re- 
celaban (1). A estos beneficios debemos 
añadir otro no ménos singular, con 
que el Señor favoreció á este su Sier- 
vo. Yendo el Varón santo de camino 
con la molestia de unas cuartanas 
que le afligían, llegó á casa de una 
ilustre Señora, llamada Doña Ana de 
Tamarit, muy devota de los Capuchi- 
nos, la cual moraba entónces en un 
pueblo llamado Rodina. Cuando la Se- 
ñora vió al P. Serafín con su compa- 
ñero, sabiendo que ayunaban la cua- 
resma del Adviento, les preguntó si 
comerían huevos, pues que no tenía 
pescado que darles. El Siervo de Dios, 
respondió que de ningún modo, y que 
or esto no se desconsolase, pues les 
astaban para comida algunas hierbas 
de la huerta, y que Dios proveería. No 
satisfizo esta respuesta la devoción de 
la Señora, ántes la puso en cuidado, 
mas sucedió que un criado anunció 
sin tardar que en la puerta estaba un 
mancebo con una cestilla de pescado 
fresco para vender. « Pues compradlo á 
cualquier precio », dijo ella. Tomolo el 
criado, y después volviendo para dar 
el dinero al mancebo, ya no le halló, 
ni pudo saber quien era. La Señora 
muy contenta filó á comunicarlo al P. 
Serafín ; pero él ántes que ella habla- 
se palabra, sonriéndose dijo: « \ Oh, qué 
buen Padre es Dios !j como ha socor- 
rido la solicitud y cuidado de su Mer- 
ced. » Con que entendieron todos que 
aquel mancebo era un Angel del Se- 
ñor, enviado sin duda para premiar 
la gran caridad de aquella devota Se- 
ñora, y para aliviar la rígida abstinen- 
cia del P. Serafín. 

Siendo pues el Siervo de Dios ilus- 
trado con tales beneficios y favores 
del cielo, y habiendo edificado la Pro- 


(l) Esto sucedió, el ico Rovorio ilud., fercente ca- 
nícula , y anade : « mox a<jiia, quae vino corrupta 
eiut, ad pristinam integntateni ttsaporem rediit. * 


vincia y la Orden con tantas virtudes 
y perfecciones, llegó al término de su 
mortal carrera en la ciudad de Géno- 
va. Había sido elegido Custodio pri- 
mero para el Capítulo General, que se 
celebró en Roma en el año 151)3, y 
viajando para aquella Capital del Orbe, 
al llegar á Génova, fué acometido del 
mal de la muerte, el cual después de 
ejercitar su paciencia, le condujo á 
otra Capital más dichosa, que fué la 
Jerusalen celestial, según píamente 
creemos. Murió también en Roma en 
este mismo Capítulo General el P. Ber- 
nardino de Alhama Provincial, como 
dijimos en su vida, cuyas muertes no 
dejarían de ser muy sensibles á la 
Provincia, por haber perdido dos de 
sus primeros Padres y Fundadores. 

Fray Juan de Pamplona, Lego. 

^ n este mismo año de 1593, pasó al 
Reino de la inmortalidad otro Reli- 
1% gioso insigne, llamado Fray Juan 
de Pamplona, Lego, el cual derramó 
tan brillantes luces de virtudes y 
santitad, que al paso que le adquirieron 
un nombre inmortal, llenaron toda la 
Provincia de honor y gloria. Fué su 
patria la ciudad de Pamplona, Capital 
del Reino de Navarra, de cuyo Reino 
tomó el apellido, llamándose comun- 
mente Fray Juan Navarro. En su moce- 
dad ejerció por algún tiempo el oficio 
de sastre, y siguió las vanidades del 
mundo ; pero como Dios lo tuviese pree- 
legido para cosas grandes de su servi- 
cio, so dignó darle un aviso singular, 
librándole milagrosamente de un muy 
grave peligro de alma y cuerpo. Fué el 
caso, que habiendo huido de su casa, 
fué buscado y hallado por un su her- 
mano; y volviéndose los dos pasaron 
por una Villa, donde fueron acometidos 
á cuchilladas por cinco salteadores, los 
cuales hirieron tan gravemente en la 
cabeza á Fray Juan, que cayó en tierra 
casi sin sentido. En este trabajo im- 
ploró la ayuda y socorro de la Virgen 
Santísima Nuestra Señora, la cual se 
dignó favorecerle con tanta liberali- 
dad, que repentinamente se halló en 
pié, y quedó sano de la herida. Con tan 
portentoso beneficio entró dentro de sí 
mismo, y queriendo ser agradecido, em- 
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pezó á ejercitarse en obras de devoción 
y de virtud, y en especial en el estudio 
de la oración. Uno de estos ejercicios 
fué el ir todas las noches á la puerta de 
la iglesia de cierto convento de Religio- 
sos, que había cerca de su casa, donde 
permanecía arrodillado todo el tiempo 
que los Religiosos decían los Maitines. 
Y como hubiese en el intermedio de su 
casa y de dicho convento una Capilla 
de Nuestra Señora, se detenía allí, ha- 
ciendo oración, miéntras se tocaba la 
campana y hasta que se empezaban los 
Maitines. Acaeció una noche que llovió, 
por cuyo motivo dejó de ir á los Mai- 
tines, quedándose en su cama dormido; 
cuando oyó una voz celestial, ciue des- 
pertándole y reprendiéndole, le dijo : 
« ¡ Oh el más ingrato de los hombres! 
Si yo no te hubiese ayudado y saná- 
dote la herida, ya estarías muerto, y en 
el infierno; y ahora por un poco de 
agua que llueve, ¿dejas la buena costum- 
bre de ir á los Maitines? » Atemorizado 
Fray Juan con tales voces, levantóse 
prontamente, y fuese á dicha iglesia; v 
al pasar por delante la Capilla de Nues- 
tra Señora, vió que la sagrada Ima- 
gen de la Reina del cielo despedía de 
sí un clarísimo resplandor, y que la 
lámpara que ardía en su presencia, daba 
una luz extraordinaria y no acostum- 
brada. 

Admiración grande y no ménos im- 
resion produjeron en el corazón de 
ray Juan tan señaladas maravillas, 
por lo cual deseoso de servir á Dios 
con mayor perfección, determinó aban- 
donar el mundo y abrazar el estado 
Religioso, lo que cumplió brevemente, 
vistiendo el hábito de nuestro P. S. 
Francisco en la Regular Observancia. 
Aquí se aplicó luego al ejercicio de las 
virtudes, singularmente en la abstinen- 
cia, en la cual se mostró tan rígido 
jpie en el afío del noviciado sólo conda 
al dia una escudilla de pan mojado con 
el agua que servía para lavar los pla- 
tos. Kn el dicho afío de noviciado sir- 
vió el oficio de cocinero, y sin embargo 
de componerse la Comunidad de veinte 
y ocho Religiosos, fué tal su desem- 
peño, y tal su humildad, obediencia, y fer- 
vor, que cuando se juntaron los Reli- 
giosos para tomar los votos, todos á 
una voz dijeron, que sin detenerse á 
examinar los pareceres, podían recibirle 
á la profesión. No sabemos el tiempo 


que vivió en aquella familia de la Obser- 
vancia; sólo hallamos que después de 
profeso, aspirando á mayor estrechez de 
vida, se pasó á otra familia franciscana 
de Padres Recoletos, ó Descalzos. En 
esta nueva familia observó el mismo 
rigor en el ayuno y abstinencia, y como 
en uno de los conventos donde habitó, 
se preparase el agua para lavar los 
platos con hojas de laurel, con esta 
agua amarga mojaba el pan, y todo 
junto le servía de comida; perseverando 
en tan rígida abstinencia hasta que lle- 
gando á noticia de su Prelado, se la 
prohibió. 

Al fin habiendo sabido nuestra fun- 
dación en Cataluña, se vino á nosotros, 
y vistió nuestro hábito capuchino el dia 
25 del mes de Junio del año 1581, ha- 
ciendo su noviciado en nuestro convento 
de Valls. Después de haber profesado 
se dignó el Señor ejercitar su pacien- 
cia con una enfermedad de calentura 
continua, que le duró por espacio de 
un año, cuyos dolores, aunque graves, 
en nada enflaquecieron su fervoroso es- 
píritu ; porque llevó después una vida 
tan austera y penitente, que podía ser- 
vir de ejemplar ó admiración á todos. 
Hacía grandes y rigurosos ayunos, y 
algún año ayunó á pan y agua todas 
las cuaresmas que acostumbraba nues- 
tro Seráfico Padre; siendo en lo de- 
más tan mortificado, que nunca bebió 
vino. Igual fué su rigor en las disci- 
plinas, pues no contento con las ordi- 
narias ele la Comunidad, añadía otras 
muchas extraordinarias. Su vestido fué 
un hábito pobre y remendado, su cama 
las desnudas tablas, el calzado no lo 
conoció, porque iba descalzo y sin san- 
dalias aunque fuese entre la nieve ; pri- 
vándose en lo demas aun de las cosas 
lícitas y algo necesarias. Pero en lo 
que más particularmente se seilaló, fué 
en la mortificación de la vista, llevando 
los ojos tan contenidos, que en los 
doce años que vivió entre nosotros, nun- 
ca miró á mujer alguna en el rostro; y 
aunque ejerció los oficios de portero, 
limosnero, y otros que le obligaban á 
tratar con seglares, siempre guardó esta 
santa mortificación. 

A una mortificación tan rígida no 
podía faltar una oración fervorosa, 
pues que estas virtudes son tan bue- 
nas hermanas, que la una no puede 
estar sin la otra. En efecto, se dedicó 
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Fray Juan tan de veras á la oración, 
que podemos decir fué este su ejerci- 
cio casi continuo. Cuando era novicio 
en Valls, después de haber dormido 
un poco, no echado, sino arrodillado, 
V arrimado á la pared, luego volvía á 
la oración. Después fué visto algunas 
veces permanecer siete horas arrodi- 
llado, y sin moverse de un mismo lu- 
gar, haciendo oración. Deseaba el Va- 
ron santo satisfacer á los bienhechores 
las limosnas, con que nos favorecen, 
á cuyo fin, habiendo cumplido con los 
ejercicios de obediencia, luego se iba á 
la oración ; y dijo una vez, que no sa- 
bía como podían satisfacerse las obli- 
gaciones con las oraciones ordinarias. 
A los principios se ocupaba en hacer 
oración vocal, rezando particularmente 
el santo Rosario á la Virgen Santísi- 
ma, pero sucedió una vez, que dicien- 
do el Ave María, le infundió Dios tan- 
ta gracia, y le (lió tanto conocimiento 
de sus misterios, y le reveló tales se- 
cretos, que quedó como fuera de sí. Y 
desde este tiempo tuvo singular gracia 
de contemplación, en la cual pasaba á 
veces tres, cuatro, y aun siete horas 
estando arrodillado, y sin moverse de 
un lugar. De aquí nacía en el Varón 
santo una presencia de Dios tan con- 
tinua, que siempre lo llevaba presente 
en cualquier ejercicio que hiciese. De 
aquí el ocuparse con mucha frecuen- 
cia en aspiraciones y alabanzas Divi- 
nas. De aquí aquel afecto y devoción 
en oir y servir las Misas. De aquí un 
deseo encendido de recibir el sagrado 
cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, á 
cuyo fin comulgaba todos los di as. De 
aquí finalmente nacía un don tan sin- 
gular de hablar de Dios, que de cual- 
quier criatura ó cosa que se le ofrecie- 
se, tomaba ocasión para decir cosas 
altísimas por largo espacio de tiempo. 

A esta misma oración debemos atri- 
buir todas las demas virtudes, con que 
resplandeció este Siervo de Dios, las 
cuales fueron tales y tantas, que el P. 
Ambrosio de Vich, que lo conoció, las 
explica con grande elogio diciendo : que 
fué Religioso de profunda humildad, 
pronta obediencia, estrechísima pobre- 
za y austeridad en el comer, vestido, 
lecho, y descalcez; de mucha prudencia 
en huir las conversaciones; de gran 
mansedumbre acompañada de una com- 
posición honestísima. Que era al mismo 


tiempo celosísimo de la salvación de 
las almas, como igualmente de la ob- 
servancia de la Regla y Constituciones. 
Que tenía mucha paciencia en las ad- 
versidades, fortaleza en las tentaciones, 
mortificación de los sentidos, y aborre- 
cimiento de sí mismo. Que era muy 
¡ compasivo de las necesidades de los 
! prójimos, singularmente de los enfer- 
i mos, á quienes servía con mucho amor. 

| Que tenía en fin otras muchas virtudes 
! y gracias, que eran notorias á todos los 
i Religiosos. 

Pero nos descubren su alta perfec- 
ción* y el grado tan eminente de santi- 
dad á qué había llegado, las abundantes 
gracias y dones sobrenaturales que el 
Señor le comunicó, singularmente una 
altísima ciencia que le infundió, con que 
se hizo admirar aun de los hombres 
más sabios. Fué á la verdad cosa admi- 
rable ver á un Religioso lego é igno- 
rante, (que ni sabía leer ni escribir ), ha- 
blar altísonamente de cosas espirituales 
y Divinas, no de otra suerte (pie si fue- 
se un teólogo consumado, ó un Predi- 
cador fervoroso, alegando los ¡Santos 
Padres y textos de la sagrada Escritura, 
muchas veces en latín con tanta perfec- 
ción, que el P. Frutuoso de Verdii dice, 
que no sabía que nunca errase. Tuvo 
una vez este Varón ilustrado una pláti- 
ca con el llustrísimo Señor Don Juan 
Tares, obispo entonces de Elna, y des- 
pués arzobispo de Tarragona, y habló 
tan perfectamente de Dios, que aquel 
Prelado lo tuvo por Predicador, en cuyo 
concepto le preguntó, donde predicaba 
la cuaresma aquel ano. Mas el Varón 
humilde, echándose luego en tierra, le 
respondió, que no le tuviese en tal opi- 
nión, porque era Fraile lego y tan igno- 
rante, (pie ni aun sabía leer. De que que- 
dó muy edificado aquel Prelado, tal vez 
más de su humildad, que de su doctri- 
na. Fué otra vez á acompañar á algn- 
I nos estudiantes, que iban á recibir Or- 
j (lenes, y habló de Dios delante el Obis- 
! po con tanta perfección, que le pregun- 
| tó, si venía a pedir licencia para predi- 
car: á lo que respondió, que no era Pre- 
dicador, sino cocinero. En otra ocasión 
pasando por una calle, se detuvo á ha- 
cer una plática espiritual á mucha gen- 
te que se había juntado, y dijo cosas 
tan altas, que un sujeto graduado le pi- 
dió en acabando, le diese por escrito a- 
quella plática: pero él respondió, que no 
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podía hacerlo, porque no sabía escribir 
ni leer. Se hallaba otra vez en el Mo- 
nasterio de San Jerónimo del Hebron, 
delante aquellos Monjes habló tan al- 
tamente de Dios, tomando la materia 
del elemento del agua, que aquellos bue- 
nos Padres formaron muy gran concep- 
to de su santidad, en tanto ciue querían 
cortarle alguna parte del hábito. El P. 
Ambrosio de Vich, de quien hicimos 
mención arriba, dice, que yendo algunas 
veces, en su compañía, observó que ha- 
blaba altísimamente de Dios por espa- 
cio de tres y cuatro horas sin parar. 

Pero ninguno nos declara tanto este 
don de ciencia infusa, y el don de con- 
templación de este Siervo de Dios, como 
el P. Miguel de Valladolid, que vivió en 
aquellos tiempos, y fué su compañero 
muchas veces; cuya relación nos ha pa- 
recido conveniente poner aquí á la letra, 
y es como sigue : « De la vida que hizo 
« entre nosotros (Fray Juan) muchos 
« dicen bien, y todo lo que dicen es po- 
ce co para declarar sus virtudes, v para 
<( significar la excelencia del don de con- 
« templacion, y de presencia de Dios, y 
« de ciencia infusa, y de práctica en la 
« mística Teología, y de facilidad en ha- 
ce blar altísimamente de cualquier ma- 
ce teria espiritual que se le ofreciese. 
« Subió á tan alto grado de contem- 
ce placion (jue parecía insensible é in- 
ce moble ; y por cansado que viniese de 
ec fuera, aunque hiciese larga jornada, 
cc en llegando á casa estaba en la con- 
« templacion. No sabía leer, y decía 
c< tan altas cosas, declarando lugares 
cc de Escritura, y tratando materias de 
cc Teología oscurísimas, que me han 
cc referido personas dignas de fe, que 
« dijo el Arzobispo de Tarragona Don 
a Juan Tares, que le apretó tanto al- 
ce gtina vez, tratando con él á solas 
« semejantes materias, que no sabía 
« qué responderle. Y acostumbraba 
cc decir (cuando este Hermano hacía 
« de portero) á los Teólogos, que en 
« su facultad no daban suficientes 
c< respuestas cuando venían á exami- 
cc narse : Id al portero de los Capu- 
ce chinos, que él os ensenará Teología, 
cc Las cuales cosas son muy públicas 
« en Tarragona. Y el Padre Luquian, 
« Religioso muy grave y docto del 
c« Orden de los Dominicos, que ha lei- 
« do veinte y dos años continuos Teo- 
« logia positiva en la Catedral de la 
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c< sobredicha Metrópoli, encarece tanto 
c< la profundidad de ciencia infusa de 
cc este Religioso, y el fervor con que 
cc hablaba cosas ae espíritu, que nunca 
cc se cansa de loar á Dios en estos 
cc dones. » Tal es la explicación que 
hace el sobredicho K Miguel de estos 
dones de nuestro Fray Juan. Pero no 
! es esto lo más admirable de su san- 
tidad. Lo que causa mayor admira- 
ción es, que prohibiéndole el Superior 
el enseñar cosas de Dios á las gentes, 
obedecía tan ciegamente, que ninguna 
palabra profería sobre semejantes ma- 
terias, como se verá en el caso si- 
| guíente. Moraba el Siervo de Dios en 
nuestro convento de San Celoní, ha- 
ciendo el oficio de portero, y como vi- 
niesen muchas personas para oirle, él 
con aquella su celestial doctrina les 
hacía eficaces y oportunas exhortacio- 
nes, enseñándoles los caminos de sal- 
vación. El Guardian, para probar su 
espíritu, le reprendió en público refec- 
torio aquel ejercicio, diciéndole, que se 
acordase que era un hermano lego y 
sin letras, y por tanto que cuidase de 
su oficio de portero, y aejase de pre- 
dicar y enseñar al pueblo. Escuchó 
Fray Juan la reprensión con humil- 
dad, v obedeció al mandato con tanta 
exactitud, que en el discurso de un año 
no habló palabra que se dirigiese á 
enseñanza alguna. De lo cual quedó 
el Superior tan edificado, que le servía 
de materia en conversaciones particu- 
lares, y después le alzó la prohibición, 
dándole licencia para proseguir en su 
devoto ejercicio. 

Tal era la humildad con que este 
Varón santo recibía y ejercitaba el 
don de ciencia infusa que el Señor tan 
liberal y abundantemente le había dis- 
pensado; y como la humildad es el 
medio más eficaz para atraer los be- 
neficios del cielo, se dignó el mismo 
Señor concederle también el don de 
conocer los secretos ocultos, y de o* 
brar milagros para beneficio de mu- 
chos : de cuyas gracias referiremos los 
ejemplos siguientes. — Un médico y un 
I cirujano de Perpiñan estaban sentados 
! junto al puente de una puerta llamada 
I de Nuestra Señora, hablando de cosas 
í mundanas, y era con voz tan baja, que 
j nadie podía entenderlos. Acercóse á 
ellos Fray Juan, que era limosnero en 
■ el convento de Perpiñan, y les dijo : « De- 
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jen, Señores, esas conversaciones mun- 
danas, y hablen cosas de Dios, (jue son 
las (|ue más convienen, pues no es tiem- 
po de impertinencias sino de lágrimas. » 
Quedaron aquellos Señores muy admi- 
rados, conociendo que solamente con 
luz sobrenatural podía tener semejante 
noticia, por lo cual le tuvieron en ade- 
lante en mayor veneración. — Se baila- 
ba enfermo gravemente en Barcelona 
el Arzobispo de Tarragona Don Juan 
Tares, de quien arriba lucimos mención. 
Comunicaron esta noticia á Fr. Juan, 
diciándole que rogase á Dios por la sa- 
lud de aquel I 'relado. Fuese luego á la 
iglesia á hacer oración, y al salir de ella 
dijo: a No temáis de la enfermedad del 
Arzobispo, porque no morirá, sino que 
convalecerá brevemente. » Vcreficose 
todo conforme al pronóstico, convale- 
ciendo aquel Señor dentro pocos dias, y 
recobrando la salud. — Una noble Se- 
ñora de Tarragona llamada Doña líneas 
de Burgués, tenía un hijo afligido de li- 
na bernia. Acertó á pasar por la calle 
Fray Juan, v compadeciéndose del llan- 
to y de los dolores de aquel muchacho, 
le hizo la señal de la cruz, y fuá reme- 
dio tan eficaz, que le quitó el dolor y la 
enfermedad. — Benito Daimau, vecino 
de Manresa, padecía unas fuertes calen- 
turas. Visitóle Fray Juan, que moraba 
entonces en acuella ciudad, y habiéndo- 
se informado de su mal, le dijo, porqué 
no acudía á sus amigos en aquel tra- 
bajo; á lo cual respondió el enfermo, 
que estaba resignado en padecerlo, pues 
veía que había de pasar por él. « Pues 
buen ánimo, Benito, replicó Fray Juan, 
confiad en Dios, que esas calenturas se 
desvanecerán presto, y nunca más os 
molestaran. » Cumplióse tan puntual 
esa promesa, que desde aquel punto no 
tuvo el enfermo más calenturas. — Más 
singular y de mayor extensión fuá el 
pronóstico, que el Siervo de Dios hizo 
á Bernardo Martí, vecino de un pueblo 
llamado Constantí, en el Campo de Tar- 
ragona. Tenía este una bija por nom- 
bre Kulalia, enferma de tanto peligro, 
que el médico dijo míe moriría de 
aquella enfermedad. Llegó á aquella 
casa Fray Juan, y viendo al padre y 
á la madre de la enferma muy afligi- 
dos, dijo en presencia de los tres : « Con- 
solaos, y no queráis temer, porque esa 
Angelita, que así llamó á la enferma, 
no morirá de esa enfermedad, ántes 


bien convalecerá y auedará restable- 
cida en su antigua salud, y á su tiem- 
po vendrá á ser hostal era de los Frai- 
les. Y para mayor consuelo vuestro 
; os digo, que no os faltará heredero en 
i vuestra casa » Todas estas predicoio- 
j nes se cumplieron con tanta puntual i- 
| dad, que la hija recobró la salud, y 
i después casó en una casa tan antigua 
j devota de los Religiosos de nuestro 
j P. S. Francisco, que había más de cien 
f años que los hospedaban. Y la madre, 
! que ya no pensaba tener parto algu- 
| no, por hallarse en la edad de más de 
i cuarenta años, concibió y parió á su 
j tiempo un hijo, heredero de su nombre 
| y casa. 

So hallaba el Varón santo en nues- 
j tro convento de Granollers afligido de 
i unas cuartanas, que junto con la bernia 
j míe padecía, le habían reducido á mucha 
I debilidad ; por cuyo motivo el Provin- 
| cial dispuso que pasase al convento de 
i Monte-Calvario. Le acompañaron en 
¡ este viaje un Corista, llamado Fray 
| Agustín de Ripoll, y otro Religioso Sa- 
| cerdote. Caminaban los tres á pié, y 
en tiempo muy frió, por ser invierno, 
cuando llegaron á un arrogo, que el 
Corista Fray Agustín pretendió pasar 
de un salto; mas no se atrevió, por 
verlo demasiado ancho, y así determinó 
pasarlo á vado; y llegando al medio 
del agua, vió que nuestro Fray Juan 
i pretendía también dar el salto, y no se 
| atrevía, v á breve rato observó que ya 
! estaba de la otra parte del agua, sin 
| saber co no ni de qué modo. Prosiguie- 
| ron después el camino, y viendo Fray 
I Juan que el dia les iba faltando, dijo á 
i los compañeros: « Vamos, hermanos, 

| que es tarde »: y poniéndose él delante, 
i caminó tanto, que en poco espacio le 
| perdieron de vista; y aunque ellos se 
i daban mucha prisa sin detenerse, nunca 
i lo pudieron alcanzar basta cerca de 
| Monte-Calvario, donde él los estaba es- 
| perando; y al llegar les dijo: « ¿ Como 
i han tardado tanto, hermanos ? ya hace 
| más de dos horas que les espero aquí. 

I Vamos, que en el cielo nos están apa- 
; rejadas coronas de gloria. » De cuyas 
| palabras infirieron, que en el corto es- 
I pació de media hora anduvo el Siervo 
de Dios el camino de legua y media, lo 
que naturalmente parece imposible, ma- 
yormente hallándose él muy débil y que- 
brantado de salud, como hemos dicho 
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Do donde podemos creer, que algún An- 
gel del Señor le llevó, ó el Señor le dió 
fuerzas extraordinarias tanto en el pa- 
sar el agua, cuanto en hacer el camino. 

Queriendo finalmente el Señor trasla- 
dar á este su fiel Siervo de la tierra al 
cielo, y darle el premio de sus servicios, 
se dignó probar su paciencia con la úl- 
tima enfermedad, para que acrisolado 
con ella, como el oro con el fuego, sa- 
liese más puro de este mundo. Cuando 
el Varón santo llegó á los últimos de 
esta enfermedad ilustrado, según cree- 
mos, con luz superior, dijo al Religioso 
que le asistía: « Ya no faltan sino tan- 
tas horas », dando á entender la pre- 
via noticia que tenía de su próxima 
muerte: como en efecto al llegar á 
aquella hora que había significado, mu- 
rió santamente, y su alma entró en el 
gozo y en la gloria de su Señor, se- 
gún píamente creemos. Verificóse su 
muerte en nuestro convento de Monte- 
Calvario en el ano 1593, y fuá sepul- 
tado en la sepultura común de los Re- 
ligiosos. Después de dos ó tres años 
fué hallado su cuerpo tan entero y esta- 
ble, que pudieron arrimarle á la pared 
derecho y en pié, y dejarlo de este 
modo (1). 

✓ \ / s. /v y \ * y ■./' v > 

P. Gregorio de Castilla. 

l P. Gregorio de Castilla, ó Caste- 
llano, floreció primeramente en la 
A** sagrada Urden de la Santísima 
¿TTT Trinidad, cuyo instituto profesó, y 
fué muy estimado de aquellos Pa- 
dres, singularmente por su ciencia y doc- 
trina, y por la gracia de predicación de 
que era dotado. Vivió algunos anos en 
dicha santa Religión con el crédito que 
acabamos de insinuar. Después deseoso 
de vida mas estrecha, abrazó nuestro 
Instituto capuchino. No sabemos en qué 
ano se verificó este tránsito; sólo ha- 
llamos que vivió poco tiempo en la Pro- 
vincia, y que dió tales ejemplos de vir- 
tud y perfección, que alcanzó opinión 
grande de devoto, de recogido, de obe- 
diente, y de toda virtud. Particular- 
mente se mostró muy celoso de la sal- 
vación de las almas, á cuyo fin como 

(1) Este rf*1¡írioso, como dijimos, se llamó también 
Fr. Juan Navarro, y Boverio en el tom. II, p. 518, 
resumió su vida y virtudes. 


viese (jue predicando en su lengua nati- 
va, hacía poco fruto en la gente común, 
se aplicó con particular estudio en apren 
der el idioma catalan, en el cual hacía 
después sus sermones con mucho celo 
y deseo de aprovechar á los próji mos, 
exhortando al mismo tiempo á los de- 
más á que le imitasen en esto, por co- 
nocer el s fruto que se recoge. Ni se 
olvidaba de sí mismo miéntras se apli- 
caba al aprovechamiento de los demas. 
Las reglas que había aprendido siendo 
novicio, las observó con toda puntualidad 
después de profeso, aunque fuese Pre- 
dicador, y de tanta ciencia como hemos 
insinuado; indicio claro de aquella pro- 
funda humildad, que residía en su co- 
razón, y de que hablan los Originales 
con expresión particular. Morando el 
Siervo de Dios en nuestro convento de 
Granollers, le mandó el Prelado en uno 
de los dias de Carnestolendas, que fuese 
á predicar en la plaza de aquella Villa; 
y sin excusarse, ciegamente se fué á 
cumplir el mandato del Superior, resul- 
tando de aquí el fruto correspondiente 
ó tan pronta obediencia. Con estas vir- 
tudes juntaba el celo de la observancia 
regular, la aplicación en servir á los 
demas Religiosos, y otros ejemplos vir- 
tuosos, con que se hacía amable á to- 
dos, de modo que no había quien no se 
gozase en su compañía. 

Una vida tan perfecta hizo concebir 
mayores incrementos en el discurso del 
tiempo. Mas Dios nuestro Señor, que 
coge el fruto cuando bien le parece, se 
dignó poner fin á la carrera de este su 
fiel Siervo, y trasladarle á otra mart- 
sion más dichosa, purificándole primero 
con una larga enfermedad. Había sido 
el Varón santo muy aplicado en el es- 
tudio, como también continuo en los 
ejercicios de Comunidad, que como he- 
mos dicho otras veces, eran no ménos 
austeros que rígidos. De aquí le resultó 
una enfermedad que le afligió por largo 
tiempo, cuyos rigores y molestias su- 
frió con mucha paciencia, y cercano ya 
á la muerte descubrió más claramente 
cuanto había aprovechado en la virtud 
y perfección; porque léjos de contur- 
barse, miró aquel terrible paso con tal 
serenidad, que causó no poca devoción 
V edificación á los que estaban presen- 
tes. Tranquilo pues y sereno, y estando 
en sus sentidos, entregó su alma en ma- 
nos de su Criador, de quien, según pia- 
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LORENZO DE CAMPRODON 


mente creemos, recibió el premio que j 
tiene reservado para los buenos y san- ¡ 
tos Religiosos. Fuó su muerte en núes- i 
tro convento de Gerona en el año 1593. j 

\ X\ x \ . / \ ^ \ X \x \y'\/ xx vx vX vx \ / ; 

Fr. Lorenzo de Camprodon, Lego. 

r- randes diligencias puso el demonio 
jM para impedir la vocación de Fr. Lo- 
3 ] reuzo. Había ól determinado dejar 
' A el mundo, y servir á Dios en nues- 
tra Orden, y viniendo con estos 
santos intentos de Camprodon, su pa- 
tria, á Barcelona, encontró por el ca- 
min á un sugeto con el traje y porte 
de clérigo el cual le dijo venía de Ita- 
lia; y trabando conversación con ól, le 
comunicó sus deseos de ser Religioso. 
F1 Clérigo, mostrándosele deseoso de 
su bien, procuró apartarle de aquel 
intento; para lo cual, después de de- 
cir muc .o mal de nuestro Instituto, le 
ofreció varias comodidades, si determi- 
naba seguirle y venirse con ól, porque 
dijo era Cura de cierto pueblo. Y supo 
decir y hacer estas promesas con tal 
arte, que el pobre pretendiente estuvo 
vacilante en su buen propósito, dudan- 
do si seguiría el consejo que le daba, ó 
si proseguiría su camino en cumpli- 
miento de su vocación. Pero Dios, que 
no permite seamos tentados sobre nues- 
tras fuerzas, le dió luz y gracia para 
despreciar las lisonjeras promesas de 
aquel falso Clérigo, y continuar en sus 
buenos propósitos y deseos. Animado 
con tales auxilios se luó á nuestro con- 
vento de Santa Kulalia, donde vistió 
nuestro hábito, y fuó agregado al nú- 
mero de los novicios legos. No desistió 

E or esto el perverso engallador, ántes 
ien persuadiéndose tal vez que después 
las penitencias y mortificaciones, el no- 
vicio estaría más dispuesto á recibir 
sus consejos, se le presentó cierta no 
che en su celda en un traje muy pa- 
recido al de ántes, y después de re- 
prenderle el haber despreciado su pri- 
mer consejo, le persuadió que dejase 
el hábito, y se fuese con ól á su casa, 
donde podría también agradar á Dios, 
sirviendo la Misa y haciendo oración 
como quisiese. Y para obligarle más, 
añadió otros ofrecimientos <Ie comodi- 
dad y conveniencia. Fuerte filé sin duda 
« -ta batería, pero hallándose ya el no- 


vicio más fortificado en la gracia del 
Señor, tuvo espíritu y valor para resis- 
tirle, y no hacer caso de sus ofreci- 
mientos y persuasiones. Lo que visto 
por el fingido Clérigo, se huyo y desa- 
pareció de su presencia; dejándole per- 
suadido que era el demonio aquel que 
en traje de Clérigo pretendía seducirle, 
y apartarle de su vocación santa con 
tan engañosos y lisonjeros pretextos. 

Con esto se confirmó más en su buen 
propósito de perseverar en la Religión, 
y de servir a Dios con espíritu y fervor; 
lo que dió bien á conocer no solamente 
en el año del noviciado, sino también 
después de profeso ; ejercitándose con 
fervor grande en la oración, en la hu- 
mildad, en la obediencia, y en las demas 
virtudes. Y se señaló tanto en el ejer- 
cicio de la perfección religiosa, que el 
P. Bernardino de Alhama, cuya vida 
dejamos escrita, no sólo le quería mu- 
cho, sino que habiéndole tenido por súb- 
dito, cuando era Guardian de Monte- 
Calvario, decía de él muchas alabanzas. 
Argumento nada dudoso de la gran per- 
fección, con que resplandeció este santo 
Religioso. Y así aunque no hallamos 
más particularidades de sus altas vir- 
tudes, nos basta el testimonio de este 
santo Provincial para suponer en él 
una santidad más que ordinaria. Vivió 
en nuestra Orden solos siete años con 
muy grande ejemplo, al cabo de los 
cuales, siendo ya fruto sazonado para 
el convite de la gloria, se dignó el Se- 
ñor llevarle para si. Verificóse su muer- 
te en nuestro convento de Granollers 
en el año 1593. 

/'■- X \ / /a XX rx yx /x /X XX /x xx /x XX /X XX 

P. Francisco de San- Celoni. 

£$ lustró también la Orden con sus 
eminentes virtudes otro Religioso 

di insigne, llamado P. Francisco de 
San Celoni, el cual habiéndonos 
dejado grandes ejemplos de san- 
tidad, pasó de este siglo de tinieblas 
al reino de la luz en el año 1594. Lla- 
móse de San Celoni, no porque fuese 
natural de esta Villa, sino porque se 
cree que habitó allí por algún tiempo 
con un tio suyo llamado Doctor Vilía- 
ró, que fué Cura Párroco de dicha vi- 
lla. Su patria verdadera, unos dicen 
que fué la Conca de Orcau, otros la 
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villa de Tremp: y es cierto que fué de 
noble linaje, y que empezó á estudiar 
Artes en la ciudad de Barcelona. Aquí 
tuvo comunicación con los Padres de 
la Compañía de Jesús, de la cual sacó 
no poco aprovechamiento, pues aunque 
estudiante y noble, fué por otra parte 
recogido y devoto, cosa poco usada 
entre estudiantes. Después, viendo la 
austeridad de vida con que se funda- 
ba la Provincia de Cataluña, y el fer- 
vor con que vivían nuestros Religio- 
sos, determinó dejar el mundo, y abra- 
zar nuestro Instituto, vistiendo el ha- 
bito capuchino en nuestro convento 
de Santa Eulalia, en el dia de la Na- 
tividad del Señor del año 1580. Se- 
mejante determinación parece no fué 
muy agradable á su tio, el cual noti- 
cioso que su sobrino era novicio en 
Santa Eulalia, pasó á aquel convento, 
no para impedirle su vocación, sino 
para saber cual espíritu, ó que impul- 
so le había llevado á la Religión. Ha- 
blóle, preguntóle, y se informó de cuan- 
to le pareció conveniente, resultando 
de esta conferencia no sólo el perse- 
verar el novicio en su vocación, sino 
también el quedar el tio tan afecto y 
tan devoto á nuestra Orden, que pro- 
curó con los Jurados de la villa que 
se fundase convento nuestro en su 
parroquia de San Celoni, como en efec- 
to así se verificó. 

Confortado pues Fray Francisco con 
esta visita de su tio, que no dudamos 
sería muy devota y espiritual por am- 
bas partes, prosiguió su noviciado, y 
profesó á su tiempo, sellando con los 
votos solemnes los santos propósitos 
de su vocación. Luego se dejó ver a- 
nimado de aquel espíritu y fervor, que 
le distinguieron entre los demas, a- 
brazando cualquier ejercicio de virtud 
por arduo que fuese. Entre las perfec- 
ciones que más resplandecieron en 
él, fué una pureza y candor muy sin- 
gular, junto con una particular manse- 
dumbre, y honestidad virginal; por lo 
cual le llamaban comunmente el Cor- 
dero. Era muy benigno, callado, cari- 
tativo, recogido, obediente, de mucha o- 
racion, y de una humildad muy profun- 
da ; y todas sus obras y palabras no ma- 
nifestaban sino inocencia, candor, y pu- 
reza, en tanto que uno de los contempo- 
ráneos dice que nunca le oyó hablar ni 
hacer cosa, que pudiese juzgarse peca- 


do, venial. Y el P. Miguel de Valladolid, 
que por espacio de dos años le tuvo por 
siibdito, siendo ya Sacerdote, añade es- 
tas palabras: « Confieso que me con- 
fundía viéndole, y me consolaba tratan- 
do con él, y todo el tiempo que vivió le 
conocí siempre de vida inculpable. » 
Mas no fué esto lo más singular en el 
Siervo de Dios. A tanta pureza é ino- 
cencia juntaba una grande austeridad y 
penitencia. Miéntras tuvo salud siguió 
con toda puntualidad la rígida observan- 
cia. Cubría su cuerpo con un hábito po- 
bre, grosero, y remendado ; andaba des- 
calzo y sin sandalias; dormía sobre las 
desnudas tablas, ó cuanto más sobre u- 
na estera; mostrándose siempre no sólo 
paciente y sufrido, sino también alegre 
y gozoso : y como por otra parte tuviese 
tanta modestia y composición exterior, 
parecía un Angel, y causaba devoción á 
cuantos le miraban. 

Pero á más rigurosos sacrificios se 
extendieron su voluntad y sus deseos. 
Habíase por aquel tiempo encendido en 
la ciudad de Barcelona aquella cruel 
peste, de míe hablamos en otro lugar, y 
el Siervo de Dios, animado da caridad, 
pidió con mucha instancia ser desti- 
nado al doloroso y caritativo trabajo 
de servir á los apestados, sin temer los 
peligros á que se exponía de perder 
la salud y la vida. No fueron atendi- 
dos sus ruegos en esíe sacrificio, por 
su poca salud y débil complexión: so- 
lamente consiguió el ser destinado á 
una torre ó casa de campo, para con- 
fesar, decir Misa, y consolar á algunos 
vecinos que se habían retirado por te- 
mor del contagio. Dijimos en la vida 
del P. Bernardino de Abiama, Guar- 
dian entonces de Monte-Calvario, que 
los Religiosos, que fueron enviados á 
las torres ó casas de campo, llevaron 
un tenor de vida muy semejante á la 
del convento: rezando el Oficio Divino 
en las iglesias ó capillas, leyendo al- 
gún libro espiritual en la mesa, y ha- 
ciendo las disciplinas en los tres dias 
acostumbrados. Y siendo nuestro P. 
Francisco uno de ellos, podemos pen- 
sar cual sería su espíritu y fervor en 
estos santos ejercicios, y con cuanta 
caridad se aplicaría al consuelo de a- 
quellas afligidas gentes. Los Origina- 
les de la Provincia nos aseguran que 
con su buen ejemplo y santos razona- 
mientos edificó á todos. 
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Mas aunque no logró la dicha de 
sacrificar su salud y su vida en un 
ejercicio de tanta caridad, no le falta- 
ron ocasiones de ejercí ar su pacien- 
cia y sufrimiento en una enfermedad 
que el Señor dispuso le afligiese por 
algunos años. Fué esta una destilación 
que le caía en la garganta, tan acre, 
que le abrió un agujero en ella, lo 
cual á más de la gran molestia que 
se deja pensar, le impedía el hablar y 
aun el resollar, á no ser que fuese con 
mucho trabajo. Era á la verdad cosa 
admirable, que hallándose este Varón 
inocente afligido y atacado con un a- 
chaque tan doloroso y de tanto tiem- 
po, nunca se le vió el rostro triste, ni 
se le oyó una palabra de queja: ántes 
bien, siempre sufrido, siempre pacien- 
te, vivía con una santa alegría que 
daba indicio de la paz y tranquilidad 
de su interior. Y seguía y practicaba 
todos los ejercicios como si no tu- 
viese mal alguno. Sólo admitía la dis- 
pensa en el comer de la enfermería, 
or ordenarlo así los médicos. Kn lo [ 
emas ayunaba, hacía las disciplinas, i 
y concurría á los otros ejercicios i 
tanto corporales como espirituales de j 
la comunidad con una constante perse- j 
verancia. Asimismo aunque el hablar i 
le ocasionaba tanta pena que con difi- j 
cuitad podía pronunciar las palabras, j 
no por esto dejaba de decir el Oficio Di- i 
vino, y celebrar todos los dias el santo j 
sacrificio de la Misa, llevando con pa- | 
ciencia el trabajo y esfuerzo que ponía i 
en el pronunciar. Ejemplos todos de ¡ 
mucha edificación, y que nos descubren j 
claramente su perfección y virtud. lía- j 
hiendo pues llevado una vida tan ino- ¡ 
cente y juntamente tan austera y pe- j 
nitente, y acrisolado ya como el oro j 
en tan larga y penosa enfermedad, a- j 
cabó los dias de su mortal carrera en ! 
nuestro convento de Tarragona, donde j 
murió santamente, pasando su alma, j 
según píamente podemos creer, á las j 
bodas del Cordero inmaculado, para se- j 
guirle y acompañarle en los gozos eter- j 
nos. Sigámosle nosotros por los mis- j 
mos caminos, sino de inocencia, á lo j 
ménos de penitencia, y seremos igual- j 
mente felices. 

A/W/'v.z' V / \ /\ Ay' - X v/ \ /"V : 


P. Pedro de Guadix. 

l P. Pedro de Guadix no vistió 
€V7 nuestro hábito capuchino en Cata- 
luna, sino en Sierra Morena en una 
fTfj ermita de San Andrés, que habían 
tomado allí nuestros Religiosos. 
Para cuya inteligencia conviene recor- 
dar que el P. Juan de Alarcon pasó á 
Castilla para fundar convento en el lu- 
gar del Viso, cuya fundación el Exce- 
lentísimo Marques de Santa Cruz, Se- 
ñor del dicho lugar, había solicitado 
con el Papa y con nuestro Reverendí- 
simo P. General. Esta fundación no 
tuvo el efecto que se deseaba, por la 
contradicción que entónces halló en 
la Corte ; por lo cual el P. Juan, ha- 
biendo admitido algunos en la Orden, 
después de algún tiempo se volvió con 
ellos á Cataluña. Uno de los que abra- 
zaron allí nuestro Instituto fué el P. Pe- 
dro de Guadix, el cual vino novicio en 
compañía de' los demas, y habiendo 
cumplido el tiempo de la probación, fué 
admitido á la solemne profesión en nues- 
tro convento de Monte-Calvario el día 
25 de Marzo del año 1579. Siguió des- 
pués la educación de Corista; y habiendo 
sido á su tiempo ordenado Sacerdote, 
mereció ser elegido Guardian por espa- 
cio de algunos años, cuyo oficio desem- 
peñó con particular celo y prudencia. 
Muchas fueron las virtudes con que res- 
plandeció este Varón santo, pero sin- 
gularmente se señaló en la oración ; en 
cuyo santo ejercicio se aplicó con tanto 
conato y fervor, que le sobrevino un 
vehemente dolor de cabeza, que le oca- 
sionaba grandísima molestia; tanto que 
no podía tener oración mental, siéndole 
preciso divertir la imaginación á otra 
parte. No obstante no dejó por esto de 
orar, conmutando la oración mental por 
la vocal, y dedicándose á ella con apli- 
cación tan continua, que casi siempre 
era hallado, ó rezando el Rosario á 
María Santísima, de quien era muy de- 
voto, ó diciendo otras oraciones; ali- 
mentando con esto y del modo que po- 
día el fervor de su espíritu. Se distin- 
guió también en la mortificación y pe- 
nitencia, miéntras la salud se lo permi- 
tió ; pues á más de caminar sin sandalias 
y dormir sobre las desnudas tablas, aña- 
día á los ayunos ordinarios otros extra- 
| ordinarios, y á las disciplinas comunes 
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otras particulares. Fué asimismo muy 
pobre en el vestir y en el uso de las 
cosas; muy humilde y obediente aun 
con los inferiores; muy recogido y si- 
lencioso ; y muy celoso de la observan- 
cia regular y de la salvación de las al- 
mas. Por otra parte se manifestaba en j 
el exterior tan honesto y tímido, tan j 
manso y compuesto, y con una alegría j 
tan santa, que parecía un Angel, é in- j 
fundía devoción á los que le mira- j 
ban. 

Corriendo pues el Siervo de Dios el j 
camino de la perfección con tal espí- \ 
ritu y fervor, se dignó el Señor con- j 
ducirle por otra senda, sin duda más j 
agradable á sus Divinos oios, que fué | 
el vivir con poca salud, y debilitado de I 
fuerzas por el vehemente dolor de ca- j 
beza que padecía, por lo cual le fué j 
preciso temperar algún tanto el rigor j 
de vida que llevaba. Sin embargo su- i 
frió este trabajo con tanta resignación ¡ 

L paciencia, que nunca fué visto tur- j 
do ó impaciente. Y ya que no podía j 
practicar todo el rigor que le dictaban ¡ 
sus deseos, se esforzaba á seguir la j 
Comunidad en todo lo posible. Obser- | 
vaba los ayunos de obligación, hacía j 
las disciplinas comunes, asistía al coro, ] 
y se animaba tanto á seguir el rigor j 
de la Provincia, que bien se conocía | 
que tenía más espíritu que fuerzas, para ¡ 
hacer penitencia. Hablando el P. Mi- j 
guel de Valladolid de la perfección de j 
este santo Religioso después de con- } 
firmar muchas de las virtudes que aca- ; 
hamos de referir, añade lo siguiente: j 
« Yo puedo afirmar todo lo que dicen j 
los testigos, y asegurar que obró más ¡ 
y mejor de lo que se dice, y muchas i 
cosas no se han sabido. » De donde I 
inferimos que si á su tiempo se hu- j 
biese hecho la debida averiguación, ten- j 
dríamos más copiosa materia que ex- j 
plicar, y pruebas más claras de sus ¡ 
eminentes virtudes. No obstante, lo has- j 
ta aquí dicho nos descubre suficiente- i 
mente cuan perfecta y santa fué su vida j 
como igualmente cuan dulce y preciosa ! 
fué su muerte á los ojos del Señor. No ¡ 
sabemos las circunstancias de su falle- i 
cimiento. Sólo hallamos que murió san- j 
tamente en nuestro convento de Perpi- ¡ 
ñan en el arlo 1594: persuadiéndonos ! 
la piedad cristiana que desde aquel con- ¡ 
vento pasó al eterno descanso de la j 
gloria, donde halló la dicha y la feli- i 
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cidad, que le merecieron sus virtudes, 
y que todos nosotros deseamos. 

V/' \/ y •• / ■ y - / \ y \ y\ x"\ /'N 

P. Pablo de Franeia. 

? ui : : tanta la omisión ó descuido 
~j¡fí en escribir las cosas que pasaron 
en los principios de la fundación, 
que aun se dejaron de notar los 
pueblos de algunos Religiosos, que 

Í )or sus virtudes merecieron después 
ugar en los Originales de la Provin- 
cia. Uno de estos fué el Religioso de 
quien ahora tratamos, al cual hallamos 
con sólo el nombre de P. Pablo Fran- 
cés, sin decirnos de que pueblo, ciudad, 
ó Provincia de aquel Reino fuese na- 
tural. Consiguiente á esto es lo pocp 
que se nos dice de sus virtudes, hallán- 
dolas solamente insinuadas con tér- 
minos generales, por lo cual, parece 
podríamos pasarlo en silencio. Pero los 
motivos que se tuvieron para darle lu- 
gar en los Originales, nos persuaden 
que debemos decir lo poco que se halla 
de su virtud y perfección. — Resplande- 
ció primeramente esta perfección del 
Varón santo en la Regular Observan- 
cia de nuestro P. S. francisco, y fué 
uno de los Religiosos de la Recolección 
ó Reforma que entre ellos se había esta- 
blecido en aquellos tiempos. Mas como 
esta Reforma se aboliese, determinó a- 
brazar nuestro Instituto, vistiendo nues- 
tro hábito capuchino, junto con otros 
muchos de la misma Recolección en 
1583. No intimidó á este valoroso sol- 
dado de Cristo la rigidez de nuestra 
Orden, ni la grande austeridad volun- 
taria de aquellos tiempos, ántes como 
soldado animoso siguió con puntualidad 
los ejercicios de la Comunidad; mostrán- 
dose muy celoso de la observancia de 
nuestras Constituciones. El andar des- 
calzo y sin sandalias, y el dormir so- 
bre las desnudas tablas ó sobre una 
estera fueron algunos de los ejercicios 
que demostraban sus deseos de pade- 
cer; como igualmente el ser muy ca- 
llado, quieto, y muy sufrido. En la hu- 
mildad y obediencia se distinguió sin- 
gularmente, obedeciendo á cualquiera 
que le mandase ó aconsejase alguna 
cosa. Su pobreza fué tanta, que el que 
da testimonio de ella, dice que fué po- 
brísimo en el uso de las cosas . Cuyas vir- 
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tudes ilustraban, dando á ellas nuevo es- 
plendor, una simplicidad y pureza muy 
grandes, junto con una particular devo- 
ción que profesaba á los Santos. Así res- 
plandeció este Siervo de Dios en la 
Provincia, y tal filó la virtud y perfec- 
ción con que santificó los dias de su 
vida. Lo cual aunque parece poco, por 
no especificarse con ejemplos particula- 
res, la misma generalidad y modo de 
expresarse nos descubren una perfec- 
ción más que ordinaria. Su minu te se 
verificó en nuestro convento de Mon- 
te-Calvario en el ano 1594. 

V_/ X/ \_x v_y \y V/ w v v/ X/ \/\/^ 

Fray Jun'pero de Valencia, Lego. 

o será más extensa la relación que 
1VS daremos de las virtudes de este 
^\r t Siervo de Dios, que la del antece- 
dente, por los mismos motivos in- 
sinuados. Llamóse Fray Junípero 
de Valencia, dejándonos en duda, si 
debemos entender la Ciudad ó el Reino 
de este nombre. Abrazó el Instituto de 
nuestro Padre San Francisco primera- 
mente en la Regmar Observancia, y 
después en nuestra Orden capuchina, 
vistiendo el hábito en nuestro conven- 
to de Santa Fulalia á 30 de Abril del 
ano 1581. Se dejó ver animado de un 
verdadero espíritu seráfico, mostrán- 
dose muy celoso de la observancia de 
nuestra Regla y Constituciones, y prac- 
ticando las virtudes propias de nues- 
tro Instituto. Singularmente se señaló 
en la austeridad con que trataba su 
cuerpo, cubriéndole con un hábito muy 
pobre y austero, no permitiéndole el 
descanso sino sobre las desnudas ta- 
blas ó sobre una estera, y negándole 
el uso de las sandalias por espacio de 
diez anos, cuyas mortificaciones acom- 
pañaba con las de la Comunidad, si- 
guiendo exactamente sus ejercicios. La 
oración fuó otra de las virtudes que 
ejercitó con particular esmero, lo que 
significó un religioso, diciendo que fué 
de grande oración, muy quieto, y muy 
silencioso. Compañeras de estas vir- 
tudes fueron la obediencia y la pobre- 
za, manifestando la primera con obe- 
decer con prontitud y diligencia, y la 
segunda en todas las cosas, pues era 
tan pobre que nada tenía. Resplande- 
ció mucho este Varón santo en la cas- 


tidad, virtud que conservó tan pura y 
limpia, que según algunas expresiones 
de él mismo, se formó el concepto que 
se había conservado virgen. Por esta 
y las demas virtudes mereció ser ele- 
gido por compañero del fervoroso Pro- 
! vincial P. Bernardino de Alhama, el 
cual hallando en la portería de cierto 
convento algunos abusos, le mandó 
que se quedase en aquel convento, y 
cuidase de la puerta. Obediencia harto 
trabajosa fué esta para el Varón san- 
to, porque hubo de sufrir una muy 
grave persecución, originada de su ce- 
lo en cumplir fielmente el mandato del 
Superior. Se hallaba ya el Siervo de 
Dios, á lo que parece, noticioso so— 
brenaturalmentp de semejante trabajo, 
pues en el tiempo de la sagrada co- 
munión se le había aparecido el Padre 
Alonso Lobo, y le había dicho que se 
aparejase para la persecución. Y aun- 
que no le expresó en particular el gé- 
nero de persecución, pero podemos 
pensar que le significó esta que aca- 
bamos de insinuar, que á la verdad 
fué muy grave, y la llevó con una pa- 
ciencia inalterable en cumplimiento de 
lo mandado por su Prelado, con edi- 
ficación de sus hermanos. Así vivió 
este santo Religioso entre nosotros, y 
con tales virtudes santificó los dias de 
su vida, hasta que selló el fin de su 
temporal carrera con una muerte san- 
ta, pasando de las miserias de este 
mundo á las felicidades del Reino eter- 
no, según píamente podemos creer. 
Nuestro convento de Tarragona fué el 
lugar de su fallecimiento en el año 
1595. 

' V/ ' ■ > • s \ * % y y #• c Y ** * x * J 

P. Francisco de Figueras. 

l padre de este ilustre Religioso 
fué un escribano hacendado de 
Afc Figueras, Obispado de Gerona, 
llamado Francisco Joer, el cual 
habiendo pasado por cierto moti- 
vo á Zaragoza, se casó en esta ciudad, 
y tuvo este hijo. Volvióse después á 
Figueras, donde habiendo llegado su 
hijo á la edad competente, pensó poner- 
lo en el estado de matrimonio : mas el 
buen mancebo deseoso de estado más 
perfecto, renunció las bodas y el mun- 
do, y abrazó el pobre y penitente Insti- 
tuto de nuestro P. S. Francisco en la 
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Regular Observancia. Aquí fué aplica- 
do á los estudios, en los cuales apro- 
vechó tanto, que mereció ejercer los 
ministerios de ensefiar y predicar, aun- 
que tenía mayor gracia en el primero 
que en el segundo de estos oficios. Pe- 
ro su principal aprovechamiento fué 
en la virtud, y en la guarda perfecta 
de la Regla de nuestro Seráfico Pa- 
dre; cuya estrecha observancia celó 
con espíritu y fervor. Habiendo abra- 
zado la Recolección, que en aquellos 
tiempos se había establecido en la mis- 
ma Urden, trabajó é hizo cuanto pudo 
para conservarla. Pero sobreviniendo 
varias dificultades, y extinguida la dicha 
Recolección, en la cual era Custodio, y 
frustradas del todo sus esperanzas, 
habiendo tratado el asunto con sus 
Religiosos, determinaron muchos de 
ellos, hasta el número de cuarenta, a- 
brazar nuestro Instituto capuchino. Fué 
á la verdad objeto digno de admira- 
ción ver á este P. Francisco, Religio- 
so grave y venerable por todos res- 
pectos, puesto al frente de tantos súb- 
ditos suyos, y presentarse al P. Arcán- 
gel de Alarcon, para recibir de él el 
hábito capuchino; como en efecto lo 
recibieron en el ano 1583. 

Pero el que más se distiguió, é ilus- 
tró más nuestra Provincia fué el jefe 
ó Custodio de ellos, el P. Francisco de 
Figueras. Como era Religioso igual- 
mente sabio que virtuoso y experimen- 
tado, le confiaron nuestros Superiores 
la educación y enseñanza de la Juven- 
tud, constituyéndole Lector de Artes y 
Teología, y fué el primero que ejerció 
estos oficios en la Provincia, Leyó su- 
cesivamente ambas facultades por es- 
pacio de algunos años, juntando la vir- 
tud con la doctrina, singularmente con 
la de Escoto, en que era muy versa- 
do: y como tuviese particular gracia 
en explicar y declarar las materias 
que trataba, produjo grandísimo fruto 
en sus oyentes. Concluido este primer 
curso, fué elegido para las Prelacias y 
cargos, mereciendo ocuparlos todos, 
pues fué Guardian, Definidor, Custodio, 
y por fin Provincial. Cuales y cuantas 
fuesen las virtudes con que resplande- 
ció entre nosotros, cual su celo y pru- 
dencia en las Prelacias, y cual su es- 
píritu y fervor en toda su conducta, 
se deja bien entender, no sólo de lo 
mucho que llevaba adelantado, sino 


también del alto concepto que se me- 
reció de nuestros primeros Padres, en 
la ocasión qué le confiaron los más 
importantes cargos y oficios, cuando 
la Provincia respiraba tanta austeri- 
dad, rigor, virtud, y santidad. Vestía un 
hábito vil y grosero, andaba descalzo, 
dormía sobre las tablas, ayunaba no 
sólo los dias de obligación, sino tam- 
bién otros que añadía por su devoción; 
y ayn pasó mucho tiempo sin comer 
sino una sola vez al dia. Su humildad 
era tanta, que á más de no permitir á 
sus discípulos que le luciesen servicio 
alguno, él mismo se aplicaba á ejer- 
cer cualquier oficio por bajo y humil- 
de que fuese. Y lo que es más, cuan- 
do en los razonamientos ó controver- 
sias alguno le daba mediana razón 
del caso, cedía y aprobaba su parecer, 
aunque él fuese tan sabio y consuma- 
do teólogo, como hemos dicho. Con es- 
ta austeridad y humildad iba acompa- 
ñado un especial recogimiento y abs- 
tracción de seglares de modo que po- 
cas veces admitía sus tratos ó conver- 
saciones, á no ser que la necesidad ó 
caridad le obligase á ello. Cuando era 
Lector se hallaba tan debilitado, que 
con dificultad podía caminar un cuar- 
to de legua; mas cuando fué Provin- 
cial caminaba á veces cinco leguas en 
ayunos con el fin de llegar al conven- 
to, y excusar de este modo el trato y 
hospedaje de los seglares. No obstan- 
te cuando se ofrecía alguna ocasión 
precisa, no dejaba de tratarlos y con- 
versar con ellos con toda humanidad 
y modestia, hablándoles de Dios, v 
ejerciendo con ellos obras de caridad; 
y como tuviese un aspecto venerable, 
y su conversación fuese apacible, les 
infundía tales sentimientos de piedad, 
que quedaban muy edificados. 

Origen fecundo de todas estas virtu- 
des era la oración y la presencia de 
Dios, en que el Varón santo se ejercita- 
ba casi continuamente, y con tanta re- 
verencia, que aun cuando estudiaba en 
la celda, estaba arrodillado. Ni el leer 
ó explicar en el aula le servía de impedi- 
mento para tan santo ejercicio, ni enti- 
biaba la devoción y fervor de su espíri- 
tu, conservándose tan devoto en medio 
de las tareas literarias, que al salir del 
aula se iba á celebrar el santo sacrificio 
de la Misa con suma reverencia y devo- 
ción. Admirado de esto uno de sus dis- 
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cípulos, le preguntó una vez, como tan 
presto y sin más preparación decía la 
santa Misa. A que respondió el Varón 
devoto, que siendo el leer y estudiar por 
obediencia, le servía de oración y pre- 
paración ; y que así en acabando la 
lección, lo ofrecía á Dios, diciéndole: 
« Bien sabéis, vos Señor, que si tuvie- 
se tiempo me prepararía con mucha 
oración para este Divino sacrificio, pe- 
ro pues lo hago por obediencia, yo os 
lo ofrezco por alta oración y singular 
preparación. » Y dicho esto, se iba á 
decir Misa con tanta quietud y devo- 
ción, como si por cuatro horas se hu- 
biese preparado. Semejante á esta pie- 
dad y devoción fué su obediencia á 
los Superiores y á las leyes de la Re- 
ligión, observándolas con toda exacti- 
tud. Fuó una vez, siendo Definidor, á 
visitar á su madre, que es regular ha- 
bitaría en higueras, donde teníamos ya 
convento nuestro, y aunque la casa se 
le ofrecía primero en el camino, no 
quiso entrar en ella, ni hacer la visita, 
por más que el compañero se lo per- 
suadiese, diciéndole que nuestras Cons- 
tituciones generales prohíben semejan- 
tes entradas y visitas, aunque sean de 
los parientes, ántes de presentarse al 
Superior del convento. De donde pode- 
mos inferir cual sería su celo, siendo 
Prelado, en procurar la perfecta obser- 
vancia de la Regla y Constituciones, 
y de las austeras y loables costumbres, 
con que se fundaba la Provincia. Sabía 
muy bien este santo Prelado que los 
ejemplos son el medio más poderoso pa- 
ra animar á los súbditos en el cumpli- 
miento de sus deberes; y así poco conten- 
to con las exhortaciones que les daba, se 
ponía al frente de ellos con la prácti- 
ca y buenos ejemplos de una perfecta 
observancia; por lo que mereció que 
su gobierno fuese celebrado por recto, 
prudente, y celoso. Pudiéramos exten- 
dernos más en estas y otras virtudes, 
con (¡ue resplandeció este Varón ilus- 
tre, si á su tiempo se hubiesen reco- 
gido y notado las debidas informacio- 
nes. Así lo dice el P. Miguel de Va- 
lladolid: « De los virtudes de este 
Padre se pudiera decir mucho, si se 
hubiera hecho ántes diligencia. » 
Finalmente habiendo ilustrado tan 
gloriosamente la Provincia, y hallán- 
dose Ministro Provincial de ella, le 
fué preciso ir á Roma al Capítulo Ge- 


neral que se celebró en el ano 1596, 
en cuya Ciudad santa halló el fin y 
término de su santa vida. Porque ha- 
biendo llegado á ella enfermó de unas 
calenturas agudas, las cuales se agra- 
varon tanto, que hicieron desconfiar 
de su salud y de su vida. Se hallaba 
entónces en el mismo convento de Ro- 
ma el P. Juan de Alarcon, que siendo 
Custodio de la Provincia, había ido 
también al mismo Capítulo General. 
Este Padre, como tan compañero del 
enfermo, le dió la noticia del inminen- 
te peligro en que se hallaba; y aunque 
semejantes noticias acostumbran ate- 
morizar aun á los Varones perfectos, 
nuestro P. Francisco la recibió con 
tanta serenidad, que abrazó al P. Juan 
por aquella nueva, en testimonio de 
los grandes deseos que tenía de salir 
de este mundo. Así pues resignado y 
tranquilo entregó su alma en las ma- 
nos de aquel Señor, que la había cria- 
do para tanta gloria suya; de quien 
recibió, según píamente creemos, la co- 
piosa v abundante retribución, que tie- 
ne reservada para sus amados y fie- 
les Siervos. Murió el Varón santo en 
el año 1596, y quedó su cuerpo sepul- 
tado en nuestro convento de Roma. 

y^v/- '.y' / ' S / / / .Jt w' v y 'X/\. 

Fray Pacífico de Génova, Lego. 

stf. santo Religioso fué uno de los 
Compañeros que el P. Arcángel 
3% de Alarcon llevó consigo desde 
Italia para la fundación ; en cuyo 
alto euificio trabajó tan perfecta- 
mente, y puso tales fundamentos de 
virtud, perfección y santidad, que con 
razón merece ser contado en el número 
de nuestros primeros Padres y vene- 
rables Fundadores. Su patria fué Génova, 
según algunos; ó como dicen otros, la 
Calabria; y aun no falta quien la pone 
en la Basilicata. Siendo seglar fué tan 
devoto de la Virgen Santísima, que 
ayunaba todos los Sábados, sin comer 
cosa alguna hasta el Domingo: devo- 
ción que nos hace suponer en él otras 
virtudes, con que adornaría su ahí. a, 
y que le dispondrían para el grande 
sacrificio que hizo á Dios cuando abrazó 
nuestro Instituto capuchino en una de 
las Provincias de Italia con el nombre 
de Fray Pacífico. En el noviciado dió 
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muestras de una humildad muy pro- 
* funda, pues habiendo sido vestido en 
la clase de Corista, como inteligente en 
la Gramática, y siguiendo á los demás 
en el coro, después de algunos meses 
pidió y consiguió pasar al estado hu- 
milde de lego. Con tales principios y 
disposiciones nadie admirará que se 
adelantase tanto en la virtud, y cre- 
ciese tanto en la perfección, que mere- 
ciese ser elegido por uno de los que 
debían llevar á España la estrecha y 
rigurosa observancia capuchina. Podían 
á la verdad ser elegidos otros Religio- 
sos perfectos para un encargo de tanta 
importancia, pero mereció él ser pre- 
ferido, y entrar en el nümero de los 
compañeros del P. Arcángel de Alarcon; 
con quien se embarcó en las Galeras 
del Excelentísimo Señor Duque de Sesa, 
y llegó a Barcelona; y después de vi- 
sitar la Virgen Santísima de Montser- 
rat, él y los demas dieron glorioso 
principio á la fundación de la Provin- 
cia de Cataluña. 

Los primeros cimientos que Fray Pa- 
cífico echó en esta espiritual fábrica, 
fueron la austeridad, penitencia, y mor- 
tificación. Los ayunos le fueron tan fa- 
miliares, que podemos decir eran su or- 
dinario sustento en casi todo el aHo; 
porque á más de observar las cuares- 
mas santificadas por nuestro Seráfico 
Padre, y los ayunos de la Orden, ana- 
dia otros muchos de devoción, siendo 
por lo común su alimento en tales ayu- 
nos el pan y el agua solamente. Y como 
si el pan fuese comida demasiado re- 
galada, buscaba no pocas veces los 
mendrugos y migajas que quedaban en 
las alforjas, haciendo de ello aquel ban- 
quete delicioso que apetecía su morti- 
ficado espíritu, I fizo el propósito de no 
comer jamas fruta; en cuyo cumpli- 
miento cuando, siendo refitolero, distri- 
buía alguna fruta para los Religiosos, 
se decía á sí mismo: « No comerás de 
esto, Fray Pacífico, no comerás. » Y así 
como lo decía, así lo cumplía Siendo 
lo más particular, que en medio de tan- 
tos ayunos conservaba un rostro tan 
fresco y colorado, que parecía tener 
una rosa en cada mejilla. Semejante á 
esta rígida abstinencia fué el rigor de 
las disciplinas con que azotaba su cuer- 
po. Poco satisfecho con" las que acos- 
tumbra la Comunidad, añadía otras 
extraordinarias hasta llegar á ser co- * 


tidianas; y á veces las hacía tan sin 
compasión y por tanto tiempo, que el 
Prelado le mandaba cesar. Otras ve- 
ces se retiraba en un sepulcro oscuro 
que halda en la iglesia, y allí se azotaba 
con más extraordinario fervor. Tam- 
bién se supo que algunas veces hacien- 
do la disciplina en la celda por estar 
enfermo, después de cansado de azotar- 
se, se daba muchos bofetones, como si 
los azotes fuesen poco activos en la 
aflicción de su cuerpo. 

Ni fué esto lo más admirable de la 
penitencia de este mortificado Varón. 
Lo (jue pasma y admira es, que pu- 
diese observar un tenor de vida tan 
riguroso junto con otras aflicciones y 
dolores. Habíale Dios visitado, ya á los 
cinco años de Religión, con la molesta 
enfermedad de gota, la cual á más de 
afligirle toda su vida, le obligaba á ve- 
ces á andar con muletas, y á veces 
arrastrando; y sin enbargo por vehe- 
mentes que fuesen sus dolores, nunca 
se le oyó queja alguna, ni aflojó en la 
rígida austeridad de su vida. Ayunaba 
con la misma abstinencia, se discipli- 
naba con el mismo rigor, oraba, se hu- 
millaba, y padecía con la misma cons- 
tancia. Y si tal vez hacía alguna tre- 
gua, era cuando las fuerzas, ménos 
constantes que su espíritu, habían de 
rendirse al rigor de la enfermedad. Su 
vestido fué muy austero y despreciado, 
su sueño muy limitado, y sobre las des- 
nudas tablas ó sobre una estera, y su 
descalcez era tanta, que no se permi- 
tía el uso de las sandalias, miéntras la 
gota no le impedía esta mortificación. 
Con esta rígida austeridad y extremada 
penitencia juntaba un corazón tan tierno 
y compasivo para con los necesitados y 
afligidos, que no podía verlos sin pro- 
curarles todo el socorro y alivio nue 
estaba en sus manos. Así pues, cuando 
en el año 1589 apareció la peste en 
Barcelona, habiendo muchos pobres 
que no pudiendo entrar á la Ciudad, 
iban descarriados por el campo, este 
Varón caritativo, siendo portero en 
Monte-Calvario, los socorría, los reme- 
diaba, y les daba todo el consuelo po- 
sible; siendo un refugio particular para 
ellos. Asimismo cuando cuidaba del re- 
fectorio, si veía algunos Religiosos fla- 
cos, ó viejos, ó forasteros, procuraba que 
tuviesen todo aquel alivio que permite 
* nuestro pobre estado, y dependía de 
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su diligencia, creyendo, y con razón, I 
que la caridad es la primera de todas ; 
las virtudes j 

Grande era el místico fuego que abra- ; 
saba el corazón de este Varón fervoroso, j 
Enamorado plenamente de Dios, nada i 
deseaba tanto como tratar, conversar, ¡ 
y unirse íntimamente con él, de modo j 
que parece vivía solamente del trato i 
con este amante Dueño de sus afectos, j 
En las noches, después de dormir un j 
breve rato, se iba á la iglesia, donde j 
permanecía en oración y en contení- j 
placion de los Divinos misterios. En i 
el dia, cuando no se ocupaba en la ora- i 
cion mental, se dedicaba en rezar ora- I 
ciones y devociones, empleando tanto j 
tiempo en estos santos ejercicios, que j 
fué observado (pie de las veinte y cua- j 
tro horas del dia se ocupaba las diez y ¡ 
ocho en oración mental ó vocal. Esta j 
fué la fragua en que se encendía aquel { 
celestial fuego, que hacía dulces y ligo- j 
ras las penitencias, mortificaciones, do- j 
•lores y trabajos que afligían á este Va- j 
ron santo. Esta la fuente de aquellas ] 
ansias y deseos que tenía de unirse i 
con su Divino Esposo, á cuyo fin co- j 
mulgaba casi todos los dias. Ésto el ma- j 
nantial de aquella devoción tierna al j 
santo sacrificio de la Misa, que era j 
tanta, que apénas se celebraba alguna j 
que no procurase servirla, ó por lo mé- 
nos oirla, sin que los dolores de la gota j 
le impidiesen la asistencia. Era á la j 
verdad digno de admiración ver á este i 
venerable Religioso andar con muletas, j 
y á veces arrastrando, y de este modo j 
presentarse al coro ó á la iglesia para j 
oir las Misas que se celebraban Y como 
algunas veces no pudiese estar arrodi- 
llado, ni sentado, ni en pié, ponía una 
rodilla y una mano en el suelo, y per- 
manecía en esta tan penosa postura 
por el tiempo en que se celebraban 
dos ó tres Misas; pareciéndole que nin- ! 
gun trabajo, ninguna pena, ningún do- 
lor debía dispensarle de la asistencia ; 
ii tan augustos misterios. 

Una devoción tan tierna, y una ora- 
ción tan continua, junto con tan aus- i 
tera penitencia, non podían menos que 
introducir á este siervo de Dios en los 
tesoros celestiales, y merecerle aque- 
llos favores soberanos, que se conce- 
den á los amigos y privados del Se- 
ñor. Uno de estos favores fué el dejar 
la tierra y elevarse en el aire mién- , 


tras estaba orando, según fué visto al" 
gunas veces. De otro aun más singu- 
lar da testimonio aquel gran bienhechor 
nuestro Miguel Overol, el cual entrando 
en la iglesia de Monte-Calvario, vió allí 
á Fray Pacífico que estaba como ar- 
robado y fuera de sí, v que con grande 
fuerza decía estas palabras: « * Ah, que 
se me va ! » Y deseando saber lo que 
quería significar con aquella exclama- 
ción, se acercó á él, y le dijo : « ¿ Qué 
tiene, Fray Pacífico ? » A que él, aun no 
bien recobrado, respondió con gran fer- 
vor: « ¡ Ah, que había tomado á Nuestra 
Señora por la falda del vestido, y se 
me fué! » De cuyo suceso podemos in- 
ferir la familiaridad grande que este 
Siervo de Dios tuvo con la Virgen San- 
tísima, y los muchos favores que reci- 
biría de su gran liberalidad. Otra vez 
el mismo Querol envió un criado con 
una cesta llena de diferentes medicinas, 
para los enfermos de dicho convento de 
Monte-Calvario. Yendo este criado por 
el camino, encontró un buey tan feroz, 
que arremetiendo con él, y tomándole 
con un cuerno, le levantó por el aire, y 
le dejó caer en el suelo: y cuando se 
creía quedase muy maltratado, y con 
las medicinas inutilizadas, se hailó en 
pié sin lesión alguna, y la cesta de los 
remedios en el mismo buen estado de 
ántes. De todo lo cual comunicó Dios 
tan clara noticia á Fray Pacífico, que 
al llegar el criado, y ántes que le ha- 
blase del suceso, le dijo : « ¿ Como te 
ha ido con el buey: te ha asustado? 
pues no había que temerle, porque los 
Religiosos hacíamos oración por ti. » 
En otra ocasión deseó el Varón santo 
saber el estado de cierto Religioso di- 
funto, muy amigo suyo, y mereció que 
su alma se le apareciese, diciéndole, 
que había estado en el purgatorio por 
los defectos cometidos en el gobierno, 
pero que ya subía al cielo. 

Otros serían sin duda los favores ce- 
lestiales que el Señor dispensaría á 
este su Siervo, de cuya noticia care- 
cemos, tal vez porque los encubriría 
su mucha humildad, virtud que estuvo 
altamente radicada eh su corazón ya 
desde el noviciado. Ya dijimos que pre- 
firió entónces el estado de lego al de 
corista, á cuyo estado tributó siempre 
grande reverencia, aun en medio de 
sus dolores. Asimismo aunque la gota 
le impedía á veces algunos ejercicios y 
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trabajos, no obstante cuando no podía i 
más, iba arrastrando con la escoba en 
una mano, ayudarlo que pudiese. Tarín ■ 
bien fué visto alguna vez bajar al refec- i 
torio con las muletas, y decir allí la 
culpa, no queriéndose privar de este i 
acto de humildad. Otro ejemplo de su 
profunda humildad tenemos en que, de- j 
seando los Excelentísimos Señores Vir- i 
reyes hablarle, movidos de la lama de 
su santidad, nunca lo pudieron conseguir ! 
hasta que el Prelado se lo mandó por j 
obediencia. 

Elevado pues Fray Pacífico á lacum- j 
bre de tan alta perfección, y habiendo i 
edificado la Provincia con la solidez 
y hermosura de tan heroicas virtudes, j 
llegó al fin de su vida, por la debili- i 
dad. V como en su vida fuese tan a- I 
costumbrado á orar, cuando llegó sil ; 
última hora, se puso á rezar las Le- i 
tañías de Nuestra Señora y otras de- i 
vociones, y fué esto con tanta quietud 
y sosiego, que en medio de estas ora- i 
clones pasó de este mundo casi su. i 
advertirlo los Religiosos que le usis- j 
tían. r ué su muerte en nuestro con- i 
vento de Monte-Calvario en el año ; 
159l>, con universal opinión de santi- j 
dad, de la cual movidas aun las per- ; 
sonas principales, concurrieron á su en- i 
tierro, y se llevaron las cosas de su 
uso; cuya buena opinión confirmaría j 
no poco el que estando su cuerpo en j 
la iglesia para enterrarle, resplandeció \ 
su rostro y se puso más hermoso que \ 
cuando vivía. 

Pero con otros testimonios másela- ¡ 
ros se dignó el Señor manifestar no 
sólo la santidad de este su fiel Sier- 
vo, sino también la excelsa gloria cine ; 
le concedió en el cielo. Uno de ellos 
fué haberse aparecido glorioso en la 
misma hora de sil tránsito á una mu- 
jer de Barcelona, devota suya, llamada 
Clara (irau, cuyo suceso pasó en el 
modo siguiente. Habían los dos pac- i 
tado, que el que primero muriese da- 
ría ai otro aviso de su estado, si Dios 
le concedía el permiso. Estaba una no- 
che la dicha Clara durmiendo, cuando 
oyó repentinamente un ruido que la 
despertó, y mirando con atención, vió 
á Fray Pacífico vestido de resplando- 
res, (pie le dijo: « Clara, queda con 
Dios, que yo voy á gozarle en su 
Reino » Admirada de esto la mujer, 
despertó á su marido diciéudole; « Mi k 


Padre Fray Pacífico ha muerto »; y 
luego por la mañana fuese á nuestro 
convento, para cerciorarse más de la 
verdad, y halló que verdaderamente 
había fallecido en la misma hora que 
se le había aparecido, que fué como 
una hora después de media noche. Es- 
ta misma mujer tenía un hijo, que fué 
después Religioso nuestro con el nom- 
bre de P. Arcángel de Barcelona, el cual 
estando en Tarragona, cayó enfermo de 
unas graves calenturas; lo que sabido 
por su madre, pasó luego á aquella 
ciudad, y aplicando al hijo enfermo un 
pedazo del hábito de Fray Pacífico, 
fué remedio tan eficaz, que al instan- 
te le dejaron las calenturas y se halló 
sano. Finalmente abriendo la sepultu- 
ra después de tres ó cuatro años que 
estuvo enterrado, se halló su cuerpo 
entero. Indicios de los inmensos bie- 
nes que Dios le concedió en el cielo, 
en premio de las heroicas virtudes con 
que le había servido en la tierra. Que- 
den estas virtudes altamente impresas 
en los corazones de todos nosotros, 
singularmente de nuestros Hermanos 
Legos, como sucesores que son de es- 
te venerable Hermano, quien fué el 
primero de los Legos que vió la Or- 
den en España, y el que con sus ejem- 
plos fervorosos puso los fundamentos 
de aquella alta perfección, (pie deben 
practicar y seguir los que profesan es- 
te humilde estado, cuya perfecta imita- 
ción les merecerá ser algún dia sus 
compañeros en el cielo. 

P. Arcángel de Pesillá. 

l P. Arcángel fué natural de un 
pueblo del Rosellon 'llamado Pe- 
sillá. Fué de una familia noble, 
y había de suceder como Jefe por 
ser el heredero de su casa. Pero 
ocupó tan temprano la Divina gracia 
su corazón, que ántes de abrir los 
ojos para el mundo, los tuvo abiertos 
para el cielo, y ántes de saber cual 
era la vida del siglo, quiso vivir en el 
claustro. Fué á la verdad cosa admi- 
rable, ver á un niño que aun no lle- 
gaba á los años que pide el ingreso 
en la Religión, presentarse á nuestros 
Superiores, y pedirles con instancia 
que le vistiesen el hábito capuchino, 
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y le admitiesen á nuestra Orden, sin 
liacer caso ni de su nobleza, ni de su 
herencia, ni de cuanto aprecian los 
hombres. Fs verdad que aquellos Pa- 
dres se mostraron dit'iciles en acceder 
á su petición, no sólo por su poca e- 
dad, sino también por ser de comple- 
xión endeble. Mas el niño perseveró 
en su petición, y importunó tanto á los 
Prelados, (jue al fin le admitieron en 
el convento con un género de proba- 
ción nunca ó pocas veces visto. Pri- 
meramente le vistieron una sotanilla, 
á manera de Clérigo, con la cual an- 
duvo algunos meses. Después con- 
mutaron este vestido en una tuniqui- 
llasin capucho; y de este modo vivió 
entre nosotros hasta que pudieron ves- 
tirle el hábito, llevándose en este tiem- 
po con tanta religiosidad, (pie era la 
admiración y edificación de todos. 
Concurría al coro con los de mas Re- 
ligiosos; decía la culpa en el refec- 
torio con toda humildad; asisúa á los 
actos y ejercicios de la comunidad ; en 
fin parecía un Religioso, no niuo, sino 
provecto y fervoroso. Con estas prue- 
bas de perfección, y con estos princi- 
pios de virtud, llegando al tiempo de- 
terminado, le vistieron el santo hábito 
en el (lia 2 1 de Octubre del ano 15S8, 
produciendo esta su entrada en la Re- 
ligión no pequeña edificación á los se- 
glares, que conocían la nobleza de su 
linaje. 

Pocos anos pudo gozar la Provincia 
(le la perfección de este Religioso, por- 
que fueron pocos los que el Señor le 
concedió de vida, frustrándose con es- 
to las bellas esperanzas (pie se habían 
formado de tan fervorosos principios. 
No obstante en el poco tiempo que 
vivió en la Religión, mostró siempre 
tanto fervor y espíritu, (pie adelantó 
no poco en la virtud y perfección. Las 
austeridades de nuestro instituto, lejos 
de enflaquecer su espíritu, encendían 
su corazón en nuevos deseos de pa- 
decer por amor de aquel Señor, (pie 
tanto padeció por nosotros. Kra, como 
dijimos, de complexión delicada, y mo- 
raba en un convento frió, y sin em- 
bargo no admitía otro vestido, sino el 
que fuese muy pobre; ni concedía á 
sus pies el uso de las sandalias, ca- 
minando enteramente descalzo por al- 
gunos anos; ni (pieria otro lecho sino 
las desnudas tablas, ó cuanto más una 


! estera; siguiendo en lo demas las pe- 
nalidades y ejercicios de la Comuni- 
dad como si fuera uno de los Rcligio- 
i sos más robustos. Fué una vez desti- 
nado por compañero del 1\ Pablo de 
Gerona, que iba á predicar á cierto 
pueblo, y miéntras hacían el viaje, les 
sobrevino una lluvia tan copiosa, que 
; á más de dejarles bien mojados, for- 
mó no pequeños lodos para aumento 
| de la penalidad. Nuestro P. Arcángel 
como si aquello fuese un beneficio par- 
ticular, volviéndose á su compañero, le 
dijo, que era bien (iue una vez salía del 
convento al cabo de mucho tiempo, le 
i aguase Dios el contento que podía reci- 
bir, ofreciéndole ocasiones de padecer, 
i porque de esta manera no apeteciese 
i cosas de gusto. Caminaba otra vez con 
I algunos Religiosos, y viendo á uno de 
| ellos atormentado del frió, se quitó pron- 
: falliente unos remiendos interiores que 
: llevaba, y los dió á aquel Religioso pa- 
ra socorro de su necesidad, mostrándo- 
; se no menos caritativo que paciente, 
cuando elegía la penalidad para sí, 
y la conveniencia para el hermano. 

Con sus virtudes andaba el Varón 
santo el camino de la perfección religio- 
sa, ilustrando con (días el Sacerdocio, 
i á (pie había sido promovido, v honran- 
: do los estudios de artes y Teología, á 
; que había sido destinado. V cuando un 
! espíritu tan fervoroso prometía mayores 
; incrementos en la virtud, y más altos 
progresos en la santidad, se dignó el 
Señor poner término á su carrera, y 
trasladarle á una mansión más dicho- 
sa. Filé breve el curso de su vida; pero 
como Dios mide la perfección no por 
los anos, sino por el fervor y espíritu 
con (pie se le sirve, podemos creer (pie 
era ya fruto sazonado para el cielo, 
cuando llegó al fin de sus dias en nues- 
tro convento de Gerona, desde el cual, 
según nos persuade la piedad cristiana, 
voló á aquel Reino glorioso, donde la 
juventud nunca se marchita. (1) 


(1) En el MS. No! amia etc. (.Xobilri erP'Hfihtri*- 
simh. se lee « »*i*. Arclianírelus Kos rv Pcssilla in 
Uo^illone Nobilis. et arcejiit halii'uni Ca'iurem». 
ruin aunó loSS. e: proIcs-Moncin l’ecit Gerundae 
anuo láív'. » 
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P. Sar,t:s de 6énova. 

ste Padre vino de Italia á la Pro- 
C|v vincia de Cataluña, siendo ya Ca- 
A'Z* puchino, y ordenado de Sacerdote. 
rtr* Cual fuese la Provincia en que to- 

mó el hábito no lo sabemos. Sólo 
le hallamos con el nombre de P. Santos 
de Génova. Entre nosotros se dejó ver 
tan fervoroso, austero, penitente, y a- 
dornado de tanta virtud y celo, que me- 
reció ser elegido Guardian algunas ve- 
ces; en cuyo oficio trabajó no poco para 
mantener la rígida observancia con que 
se había fundado la Provincia, ejerci- 
tando a los súbditos, singularmente á 
los jóvenes en las austeridades acostum- 
bradas, y haciéndolo con tal prudencia 
y discreción, que sólo pretendía de los 
Religiosos aquello á que alcanzaban sus 
fuerzas. Y para que no se pudiese decir, 
que él enseñaba una cosa, y practicaba 
otra, se constituyó ejemplo y norma de 
todos en la más rígida austeridad, y en 
la más estrecha observancia Nunca 
vistió hábito nuevo, sino el más viejo 
(pie podía hallar; ni admitió el uso de las 
sandalias, caminando regularmente á 
pié descalzo, y aun como si esto no fuese 
bastante, lué visto algunas veces andar 
sobre los cardos y espinas, á fin de te- 
ner más que padecer. Su abstinencia e- 
ra tal, que á más de ser muy parco en 
el comer, añadía á los ayunos comunes 
de la Orden otros extraordinarios. El 
sueno lo tomaba sobre las desnudas ta- 
blas, y muc ius veces no echado sino 
sentado; añadiendo á todo esto muchas 
disciplinas y otras mortificaciones. 

Un tenor de vida tan austero y peni- 
tente parece más que bastante para sa- 
tisfacer cualquier espíritu fervoroso; 
pero debemos confesar, que era poco 
correspondiente á los grandes deseos 
(pie el Varón santo tenia de padecer. 
Animado del espíritu de Jesucristo, le 
parecían pocas y ligeras todas las mor- 
tificaciones que hemos insinuado; y así, 
queriendo añadir otras más sensibles, 
se concertó con otro Religioso de igual 
espíritu, para que mutuamente se mor- 
tificasen y afligiesen en aquel modo (pie 
les dictase su fervor. Llamábase este 
Religioso Fray Narciso de Denia, Varón 
muy fervoroso y penitente, como dire- 
mos en su vida. Deseaban ambos ser 
verdaderamente humildes, y en gran 
manera mortificados, y para couseguir- 


¡ lo, á más de los ejercicios particulares 
j de cada uno, formaron el concierto de 
| reprenderse el uno al otro las faltas 
que se notasen, y que en castigo de 
ellas se dijesen palabras de menospre- 
cio, y se impusiesen las penitencias que 
quisiesen. Así lo concertaron, y así lo 
cumplieron, ejercitándose mutuamente 
en rigurosas penitencias y en profundos 
actos de humildad, logrando con esto 
tales incrementos en Ya virtud, cuales 
significan los arrobamientos espiritua- 
les que Fray Narciso merecía gozar 
algunas veces en semejantes ejercicios. 
De nuestro P. Santos no se dicen estos 
favores del cielo con tanta expresión, 
ni en tales ocasiones: no obstante un 
testigo asegura, que tenía tan grande 
fervor, que á veces parecía estar fuera 
de sí. Ni esto debe parecemos extraño 
en este Varón santo, pues á más de ser 
tan riguroso v penitente, era al mismo 
tiempo Religioso de mucha oración, 
(pie es el ejercicio donde se enciende el 
fervor, y se disponen los favores celes- 
tiales. Por más cansado que llegase al 
convento, después de algún viaje, luego 
concurría con los demas Religiosos á 
los ejercicios de la Comunidad, entre 
los cuales contamos como uno de los 
más principales el de la oración. 

Otras virtudes adornaron también á 
este Varón santo, singularmente un re- 
cogimiento y abstracción grande de se- 
glares, para lo cual cuando iba de via- 
je, caminaba largas jornadas sin co- 
mer, por no hospedarse en sus casas. 
Tenía una caridad particular para con 
los prójimos y hermanos, á cuya utili- 
dad se privaba de sus comodidades ne- 
cesarias, durmiendo á veces en los rin- 
cones del convento, y dejando su celda 
para los forasteros; conforme lo practi- 
caba en nuestro convento de Gerona, 
en ocasión que había pocas celdas. Fi- 
nalmente resplandeció en él una parti- 
cular y cordial devoción á la Virgen 
Santísima Nuestra Señora, con cuyo 
poderoso patrocinio, y bajo cuyos sa- 
grados auspicios, hizo tales y tantos 
progresos en la virtud. Viviendo pues 
el Siervo de Dios con tanta perfección, 
y siendo Guardian de nuestro convento 
de Blanes, otro Religioso de mucha 
santidad, llamado P. Jerónimo de Hos- 
tal ric, le dijo: « Vuestra Caridad, que se 
llama Santos, irá á Roma, donde hay 
muchos Santos, y morirá allá. » Pasado 
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un mes después de dicho anuncio, el ; 
Provincial, P. Juan de Alarcon, le se- 
ñaló por compañero de cierto Religio- I 
so (pie pasaba á Ñapóles; y habiendo ¡ 
llegado á Roma, mereció que el Señor ; 
le sacase de las miserias de este mun- ! 
do, mediante a(piella dichosa muerte, 
(pie le juntó, según píamente creemos, 
con los Santos de aquella Ciudad 
santa. 


P. Buenaventura de Alhama. 

> rr adiendo este Religioso nacido en 
Alhama, en Aragón, abrazó el Ins- 
HJJj tituto de San Bernardo en el Mo- 
rí nasterio de Veruela en el mismo 
iuV* Reino, en cuya profesión vivió al- i 
gunos años. Pero deseoso de mayor 
austeridad se fué á Italia, donde vistió i 
nuestro hábito capuchino, viviendo allí i 
con aquella alta perfección que nos in- i 
dican los ilustres ejemplos de virtud 
con (pie ilustró la Provincia d(* Cutalu- j 
ña, á la cual vino en los principios de I 
su fundación. Pra va muy anciano ruan- 
do se trasladó de Italia á Cataluña, y : 
sin embargo ejercitó la austeridad y ri- 
gor de vida de aquellos primitivos tiem- ! 
pos, como pudiera hacerlo cualquier jó- i 
ven. Fuó muy puntual y muy exacto en 
todos los actos y ejercicios de Comuni- ¡ 
dad ; dormía sobre una estera: mortifi- j 
caba el gusto con ajenjos, ya comiendo- ! 
los, ya mezclándolos con la bebida. A j 
los ayunos de obligación juntaba otros 
de devoción, sobre ser muy abstinente en ; 
la comida; vestía un hábito viejo v áspe- | 
ro; y servían los enfermos con tanta j 
humildad y caridad, que les hacía las ; 
(‘amas, barría las celdas, y limpiaba los ; 
vasos. A todo esto acompañaba una i 
humildad muy profunda, una abstrac- 
ción de seglares muv particular, una 
obediencia muy rendida, una pobreza i 
muy estrecha en todas las cosas, y una j 
custodia vigilante de la castidad; coro- ; 
nando todas estas virtudes una gran j 
devoción 4 la Virgen Santísima, á hon- 
ra de la cual rezaba siempre el Oficio 
parvo. 

Fueron sus virtudes tan ilustres, v 
merecieron al Varón santo tan alto ! 
concepto en la Provincia, que casi siem- 
pre fuó Guardian de los principales con- j 
ventos, Maestro de novicios, Definidor, j 
y Custodio: cuyos oficios ejerció con I 


mucha prudencia, consejo, v celo de la 
regular observancia; procurando siem- 
pre la perfección de sus súbditos, singu- 
larmente de los novicios, á cuyo fin per- 
maneció constante en no aflojar en el 
rigor establecido en la Provincia. Tal 
fué el gobierno de este Siervo de Dios, 
y tales las virtudes con que ilustró la 
Provincia. Por lo cual fundándose en 
aquellos tiempos la Provincia de Va- 
lencia, fué enviado á ella, siendo Defi- 
nidor actual, para que sus eminentes 
virtudes sirviesen de fundamentos sóli- 
dos en este nuevo espiritual edificio 
que se establecía en aquel Reino. Mas 
Dios nuestro Señor, cuyos consejos son 
muy diferentes de los de los hombres, 
se dignó trasladarlo á otro Reino más 
dichoso, cual fuó el de los Bienaventu- 
rados, como píamente creemos. Así 
pues á poco tiempo de llegar á Valen- 
cia, murió en el Señor en el año 1507. 

Las Crónicas manuscritas de la Pro- 
vincia de Valencia añaden lo siguiente: 
« Después de fundada nuestra Provin- 
cia, el primer fruto que ofreció al cielo 
por preciosas primicias dignas de Dios, 
fuó al P. Fr. Buenaventura de Alhama, 
que por haber sido el primero que Dios 
entresacó de aquellos nuestros prime- 
ros padres tan insignes en santidad, po- 
demos creer era muy singular la suya ; 
y ningún testimonio la califica más que 
el de haber sido uno de los señalados y 
escogidos por la suva para que con los 
ejemplos de su santa vida plantase con 
los primeros fundadores la religión se- 
ráfica, en los principios de esta nueva 
Provincia. Fuó singular en todas las vir- 
tudes que componen un verdadero frai- 
le menor, y se da bien á entender pues 
fuó electo para piedra fundamental del 
edificio espiritual de ella, y por las su- 
yas en la de Cataluña, lo fuó Definidor 
suyo. Murió luego el mismo año de su 
fundación, siendo las primicias que o- 
freció al cielo nuestra provincia : y para 
que se viera de cuan suave olor había 
sido su vida á Dios y á los hombres en 
la tierra, y de que estaba gozando de 
Dios en su reino, unos lienzos que le 
habían servido en la enfermedad, en mi- 
nisterio que habían de quedar muy as- 
querosos quedaron muy olorosos con 
una fragrancia que deleitaba el sentido, 
y la conservaron mucho tiempo. Murió 
en este convento de Valencia el año mil 
quiniento noventa y seis. » (Lóase 1507). 
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P. Arcángel de Alareon. 


a patria do este esclarecido Varón 
fué Tordesillas en Castilla, y su li- 
4'|- naje de los más ilustres de España. i 
'¿T Para cuya inteligencia conviene sa- ■ 
ber que entre las familias nobles ! 
del Reino fuá una la de Alareon, de la j 
cual lué gloriosa rama el Señor Don 
Diego de Alareon (1) del hábito de San- 
tiago, y Comendador de Segura, el 
cual casó con una Dama de su Majes- 
tad, llamada Dona Ana de Ynestrosa 
y Guzman (2), hermana del Señor de 
Villardell. Estos Caballeros merecieron 
tanta confianza del Rey, que puso á su 
cuidado y cargo la persona de la Reina 
Dona Juana, madre de Cárlos quinto, 
en el tiempo que estuvo faltada de jui- 
cio. Con este motivo vivieron en Tor- 
desillas, donde moraba la dicha Reina 
Dona Juana. Aquí les nacieron tres 
hijos, que todos fueron Capuchinos, El 
primero nuestro P. Arcángel de Alar- 
con, de quien ahora tratamos. El se- 
gundo el P. Juan de Alareon, que tam- 
bién murió en Cataluña, del cual lia- 
remos honorífica memoria cuando escri- 
biremos su vida. El tercero se llamó 
P. Francisco de Alareon, el cual vivió 
y murió santamente en Italia. « Sus pa- 
dres á mas de ser principales, eran 
muy grandes Christianos. El Padre vi- 
vió poco tiempo, y murió desgraciada- 
mente: porque un cavallo en que y va 
s? le empinó, y le cayo encima, de la 
(pial cavila murió sin poder hablar pa- 
labra. Su madre perseveró en servicio 
de la Reyna mientras vivió: y muerta 
la Reyna de tal suerte troco el servi- 
cio que hasta entonces havia hecho a 
los Reyes temporales en el servicio del 
iiey del cielo, que todo el restante de 


11) « El P. Fray Archingel Tordezilla*. que 
por otro nombre le llama van de Jesús, v por el de 
su lina e. de Alareon. fue de muy noble familia, 
porque era descendiente del Señor Alareon. que 
después fue Marques de li Valle Siciliana, por la 
parte de una herm ina. y el era en tercero, o quarto 
"rudo. Su p idre se ¡lamó Don N. de Alircon, y 
« *irun lo referí i el P. Fray Juan de Alareon, su 
hermano, fue Comendador del habito de Santiago, 
y Mayordomo de la Reyna Doña Juana, madre del 
*Kmperad<»r Carlos quinto, o tuvo cargos muy lionr» 
rosos en sil casa * *MS. Fundación), 

( 2 ) « Su madre se llamó Don i N. de Inestrosa. y 
deeendia de los S mores «Í3 iionaclic. y tuvo a su 
cargo a li Reyna Doííi Juana, todo el tiempo que 
esto vo retir id í en Torde '.illas, atribulada de una 
p-ofunda me'ancolia ñor la muerte de su marido 
Don Philippe Conde de Flandes, y primero Rey de 
Castilla. * (MS. Fundación). 


su vida empleo en obras pias y santas. 
Hazia se llevar en una silla, por ser 
ya muy vieja, por los hospitales para 
visitar y servir a los enfermos: y en 
esto gastó no solo la hazienda que te- 
nia, sino también la que el Rey Phi- 
lippe segundo hijo del Emperador Car- 
los quinto le dio en diversas ocasiones 
en reeonoscimiento de los servicios, 
que havia hecho a la Reyna Dona Jua- 
na. Y si la hiziera Dios merced, que 
huviesse gozado una grande hazienda 
que heredó en Portugal (porque mu- 
rio antes de posseer la) ejercitara con 
mucha mas largueza las obras de cha- 
ridad, aunque con las que hizo, y con 
el buen exemplo de muchas otras vir- 
tudes murió en Opinión de Santa. » 
(MS. Fundación). Tales fueron los pa- 
dres do nuestro P. Arcángel, el cual 
habiendo pasado á Venecia con cierta 
embajada, y habiendo sido en Italia 
Ayo del hijo heredero del Príncipe do 
Asculi, después renunció todas las glo- 
rias v riquezas del mundo, entrando a 
nuestra Urden, y vistiendo nuestro há- 
bito capuchino en la Provincia de Mi- 
lán. Para que todo esto se entienda 
mejor, copiaremos aquí una carta que 
se conserva en los Originales de la Pro- 
vincia, escrita desde Madrid al Provin- 
cial de Cataluña P. Pablo de Sarria 
por el P. Francisco de Alareon, so- 
brino de los tres Padres Alarcones ya 
nombrados, la cual es del tenor si- 
guiente. 

« Lo que puedo decir á V. C. acerca 
<( de lo que me manda es poco, y en 
« substancia es lo necesario para el in- 
« tentó de Boverio. El P. Fr. Arcán- 
« gol se llamaba en el siglo Don An- 
ee drez de Alareon, y el P. Fr. Juan, 
u y el P. Fr. Francisco de la misma 
e< manera conservaron sus nombres de 
ee pila. Su padre se llamaba Don Diego 
ee de Alareon, del hábito de Santiago Co- 
e< mendador de Segura, y trece (1) de 
e< la Religión. A cuyo cargo estuvo la 
« Reyna Doña Juana en Tordesillas, y 
« casó con Dama de su Majestad, que 
« se llamaba Doña Ana de Ynestrosa 
« y Guzman, hermana del Señor do 
« Villardel, v otros lugares en la Man- 
ee cha. *E1 abuelo de los dichos Padres 
« se llamaba Don Martin de Alareon 
« del hábito de Alcántara, y Señor de 


1 (1) Esto es, diputido de la Ord¿n de Santiago* 
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« Almodobar del Pinar, que casó con 
« Doña Leonor de Alarcon, hermana 
« del Señor Alarcon, Marques de la 
« Val Siciliana, y fué también del há- 
le bito de Santiago K1 cual salió de la 
« casa de Balberde, que hoy son Con- 
« des, y se llamaba Don Diego de Alar- 
« con su hermano mayor del Señor 
« Alarcon, cuyas hazañas del dicho Se- 
« ñor Alarcon se hallaran en las eró- 
le nicas de Argote; y h* entregaron la 
« persona del Hoy Francisco de Fran- 
« cia, que trujo á Guadalajara, y en- 
« tunees le llamó Señor Alarcon el Em- 
« perador. V el dicho Don Diego pa- 
« dre de los Padres Alarcones í’ué tam- 
« bien Mayordomo de la Reina. F1 P. 
« Fr. Arcángel fué con embajada par- 
ir ticular á Venecia, y vuelto á Milán 
u tomó nuestro hábito en Suncin, lugar 
« del listado de Milán. Y el P. Fr. Juan, 
« que era Jerónimo en Tabera, fuá en 
« busca de su hermano, movido de su 
« ejemplo, pasados algunos años, y le 
« halló Guardian y Maestro de novicios 
« en el propio Suncin, y se quedó con 
« él. K1 P. Fr. Francisco fué Paje de 
« Felipe segundo, y del hábito de San- 
« liago, el cual hailó á sus hermanos 
« en Ñapóles, y se quedó con ellos. Y 
« es lo más cierto que murió en Ñola. 
« Del cual aseguró el P. Fr. Arcángel 
« que gozaba de Dios, y se tuvo por 
c< cierto (pie le apareció estándose pre- 
« parando para la Misa; lo cual ine 
« refirió mi ahuela mi Señora Doña 
« Ana, que está en gloria, consolándola 
« de su muerte en Yalladolid, á donde 
t fueron á verla el P. Fr. Arcángel, y 
« P. Fr. Juan mis tios. Fsto os lo que 
« puedo afirmar y escribir. Si otra duda 
« se le ofrece á V. C , aquí me tiene 
(( muy á su servicio, á quien guarde 
« Dios como deseo. Madrid 25 de E- 
« ñero 1G35. — Fray Francisco de Alar- 
« con. » 

Del contexto de esta carta inferimos 
los grandes progresos que nuestro P. 
Arcángel hizo en la virtud, siendo ca- 
puchino (1), supuesto que cuando su 
hermano P. Juan fué á Italia para bus- 


to « Philnsoo’nds Miseiplinis ja ti in saecilo stu- 
Huent et utriimque jtiria la'i om adeptus erat. qiii- 
Uim Hoientits magmim saerne TIií»oIo«*¡ io stmlin 
splondore n additlC. Itiq’ir, dioondi r«d».jret*( i ndi- 
ciltili animi fervore conciorintorís munus ag, r t*essus 
ost. multiplique aniuialiun tructum salutis att'ilit. * 
( \ poli mino de Videncia, Bibliot FE. MM. CC. Orov. 

• »i> »lit., pág. 45; . 


carie, le halló constituido Guardian y 
Maestro de novicios en el convento de 
Suncin, donde había tomado el hábito, 
cuyos oficios sólo se encargaban á Reli- 
giosos muy provectos y adelantados en 
la virtud, singularmente en aquellos 
fervorosos principios de la Orden. De 
la Provincia de Milán pasó á Nápoles, 
donde le confiaron también el cargo de 
Maestro de novicios, sin duda por la 
alta perfección con que resplandecía. 
Pero el argumento más principal de su 
eminente virtud v santidad es el haber 
salo elegido Padre y fundador de nues- 
tra Congregación capuchina en los 
Reinos de España Se aallaba ya nues- 
tra Orden establecida y extendida en 
Italia, Francia, v otros Estados de Eu- 
ropa. Faltaba to lavía que extendiese 
sus ramas por estos Reinos católicos 
de España, suscitando y presentando 
más numerosos hombres apostólicos, 
despreciadores de las -cosas de la tier- 
ra, amantes de las del cielo, celosos del 
bien de las almas, penitentes, humildes, 
y fervorosos. Una obra tan grande y 
de una esfera tan sublime paula un su- 
geto de una virtud consumada, de un 
celo encendido, y de un espíritu verda- 
deramente celestial: y todo se halló 
cumplida nenie en este héroe insigne, 
e i este noble Español, en nuestro P. 
Arcángel de Alarcon. Así parece lo 
entendió aquel nuestro santo General 
el P. Jerónimo de Monte dores, el cual 
viendo la puerta abierta para extender 
la Ordm en las Provinc as de España, 
media ite la honorífica carta que le es- 
cribieron los Ilustres Consellercs de 
Barcelona, para que enviase Capuchi- 
nos á fundar en esta Ciulal; eligió y 
señaló para tan importante negocio á 
nuestro P. Arcángel, creyendo sin duda 
que en él se hallaba todo aquel espí- 
ritu, prudencia, celo, y fervor, que eran 
menester para llevar á efecto los al- 
tos designios de la Divina Providencia 
en esta fundación. Y seguramente no 
se engañó, porque trabajó este Varón 
apostólico con tanto celo y espíritu en 
plantar esta nueva viña seráfica, y de- 
sempeñó tan fielmente su encargo, como 
lo demuestran los copiosos frutos de 
virtud y santidad, míe en todo tiempo 
lian dado siempre á la Iglesia y al cielo 
nuestras Provincias de España, que se 
fueron estableciendo una tras otra. 
Adornado pues el P. Arcángel con 
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aquella alta perfección que había ad- 
quirido en Italia, y elegido por el Ca- 
pítulo y Ministro General para extender 
la Orden en España (1) con el oficio 
de Comisario General, se embarcó con 
cinco compañeros en las Galeras del 
Excelentísimo Señor Duque de Sesa, y 
llegó á Barcelona el (lia de la Resur- 
rección del Señor dél año 1580. Reci- 
bidos los devotos obsequios del Ilustrí- 
simo Señor Obispo, de los ilustres Con- 
selleres, y de otros personajes de Bar- 
celona, y liabiendo visitado la Santísima 
Virgen de Montserrat, estableció su 
inorada interina con sus Religiosos, 
primero en la Rectoría ó parroquia de 
San Gervasio, después en la casa y 
Santuario de Santa Madrona de Mon- 
juic, y por último, dejando estas ha- 
bitaciones, se trasladó á la iglesia y 
casa de Santa Eulalia de la parroquia 
de Sarria, donde fundó y estableció el 
primer convento de la Provincia y de 
híspala. Luego en el mismo año de 
1578 empezó la fundación del convento 
de Barcelona, llamado Monte-Calvario; 
y en el año siguiente el de la Villa de 
Valls, y seguidamente otros muchos, 
corriendo tan rápidamente la fundación, 
que á pesar de las muchas y graves 
contradicciones que halló, en el solo 
espacio de (loca años tuvo el gozo y 
el consuelo de ver la Provincia formada 
y extendida en veinte conventos, con 
una muchedumbre de Religiosos que 
movidos de Dios abrazaron nuestro Ins- 
tituto. Todo esto pedía una diligencia 
particular, un celo activo, una pruden- 
cia consumada, y unos dones muy sin- 
gulares del cielo: y nada de esto faltó 
á este Varón insigne en la dirección y 
gobierno de tantos y tan complicados 
asuntos. Envió Religiosos aventajados 
en virtud y prudencia para la construc- 
ción de los conventos que él no podía 
presenciar; queriendo que su fábrica 
fuese tosca, pobre, y estrecha, según 
las reglas de nuestra altísima pobreza, 
de lo cual tenemos bastantes ejempla- 
res en los conventos que aun se con- 


(1) « Conosciuta rla'Pidri la santitá rli lili. e¡ nel 
Capitolo generala. colé I» -ato ¡n Roma l'anno 1578, 
í it»o decreto d ; protnuovero la religione ne’ regni 
di Spagna. fu eletto coin*niss.irio genérale di rpiella. 
Hiuplead *va in luí al'resl U pradenz i nel consiglio, 
o la grtviti de‘ cosruiui. Fii mandato a B:ii*cel lona. 
Tr.ivaglu* molto nelli fonda/, ion-* d¡ Catalogna. ed 
il lustró rpiella nuova Provincia con chiarUsiuii 
eso npi del le sue virtíi. * (Se/israundo de Venecia: 
Biografía Seráfica^ pag. 407). 


servan de aquellos primitivos tiempos. 
Distribuyó v estableció las familias de 
los conventos con los Religiosos que 
iba recibiendo, dándoles Superiores ce- 
losos, y ordenándoles las reglas mus 
estrenuas para la guarda perfecta de 
la Regla y Constituciones de la Orden. 
Formó los primeros noviciados, singu- 
larmente el de Santa Eulalia de Sar- 
riá, en el cual puso por primer Guar- 
dian y Maestro de novicios á aquel Va- 
ron santo, el P. Bernardino de Alliama, 
que después fué Provincial, y cuya vida 
dejamos escrita En fin . discurría por 
todas partes según la necesidad lo pe- 
día, tratando los asuntos con los prin- 
cipales de los pueblos, disponiendo las 
cosas á beneficio de ellos y de los Re- 
ligiosos, y obrando con mucho celo y 
espíritu. 

Aquí debemos añadir que el P. Ar- 
cángel puede ser considerado como 
cofundador de las Capuchinas de Espa- 
ña, pues ól fué quien examinó y aprobó 
el espíritu de la veneranda Fundadora 
fa Madre Serafina, y dándole acertadí- 
simos consejos le concedió poder ves- 
tir el por ella tan suspirado hábito ca- 
puchino, imponiéndoselo el mismo Pa- 
dre Arcángel en Manresa. Los ciernas 
Prelados discípulos y sucesores del Pa- 
dre Arcángel le imitaron haciendo lo 
posible para la perfección espiritual y 
material de la fundación, basta que lo- 
grada la estabilidad y votos solemnes 
de las primeras capuchinas, después de 
la muerte del P. Arcángel, y siguiendo 
las Constituciones de la Orden, pidie- 
ron y alcanzaron que la habitual di- 
rección espiritual de los conventos de 
capuchinas fuese confiada á otros Sa- 
cerdotes. Pero en todo tiempo hasta 
hoy la hermandad y mutua caridad en- 
tre capuchinos y capuchinas ha sido 
perfecta, á imitación v ejemplo de la 
que los Patriarcas San Francisco y 
Santa Clara establecieron entre sus 
hijos é hijas espirituales. 

Es verdad que cuando la Provincia 
llegó á tener Ministros Provinciales, 
que fué á los pocos años, estos coope- 
raron no poco á la fundación de nue- 
vos conventos, y á la conservación de 
la austeridad y estrechez de vida em- 
pezada; pero fué siempre según los 
principios y leyes establecidas por mies 
tro P. Arcángel, y según su espíritu v 
í celo. Porque aunque él no siempre tuvo 
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el gobierno de la Provincia, no obstante 
vigiló siempre sobre la más perfecta 
observancia de cuanto había estableci- 
do; de lo cual tenemos los ejemplos 
siguientes (1). Había el P. Juan de Alar- 
con, su hermano, mandado hacer en un 
convento ciertos ingenios al parecer 
necesarios para sacar agua; lo que sa- 
bido por nuestro P. Arcángel, parcelán- 
dole cosa superfina, dijo, que le hicie- 
sen acordar de ello en el Capitulo si- 
guiente, para que su hermano llevase 
el castigo de aquello que le parecía 
exceso. Otra vez, siendo Provincial el 
mismo P. Juan, dispuso que en el con- 
vento donde moraba el P. Arcángel, se 
levantasen algún poco masías puertas 
de las celdas; cuya disposición fuá tan 
sensible a nuestro celoso fundador, que 
pidió al mismo Provincial que le sa- 
case de aquel convento. Y aquí no po- 
demos omitir un caso singular que en- 
tresacamos nri litterom de un antiguo 
manuscrito de 124 pág. que citamos 
también en varias notas: 

« Este escrúpulo en las cosas de la 
pobreza, con el grande zelo que tenía 
de la guarda y conservación dolía, no 
solamente en su persona, sino en todos 
los Religiosos, hizo que, aunque no era 
riguroso en castigar, (porque natural- 
mente fue inclinado a piedad), lo fuese 
en reprehender particularmente las fal- 
tas que se cometían contra la pobreza : 
y lucio con tanto estremo, que una vez 
fuá juzgado faltar por eso á la chari- 
dad, que aunque es dificultoso de hallar 
el medio los que son Prelados en todos 
los casos, donde se encuentra la cha- 
ridad del próximo con el zelo de la ob- 
servancia de su profession, con todo 
esto parece que se deve siempre cum- 
plir principalmente y en primero lugar 
con la charidad. No dudo yo que sabía 


0) « Ocho anos fueron, después que vino de 
Italia, los que pudo exeroitai* el oflíeio de Prelado 
con mediana salud, (dando le las enfermedades lu- 
gar) con el zelo y rigor, que se ha dicho, y usando 
de mneh i prudencia, vi perdonando con benigni- 
dad, ya reprehendiendo con rigor, y ya castigando 
con severidad, seg in el luga •. tiempo, pe sonas, 
y cisos juz-rava que lo requerían, hasta que tuvo 
en buen estado la fabrica de su edificio. Pero luego 
le din la gola, y »*ontinuando le los do/e anos, que 
le qued iron de vida, le fue apre ando de manera, 
que no tuvo limar de ser mas Creí ido. Mas desde 
la cama, en que estuvo la mayor parre de esse 
tiempo, dio tal exe tipio de virtud, y tales consejos, 
doeu lientos, y exhortaciones de palabra d iva a 
todos, que no menos provecho hazia pa-a el bu«*n 
progresso de su ole-a. que antes con sm Prelacias 
y guvierno. » (MS. Fundación). 


esto el P. Fray Archangel, según que 
en otras ocasiones lo pratieava: pero 
tengo por muy cierto que el contrapeso 
de ser fundador, viendo cuanto va en que 
el fundamento sea firme, y que esse en 
nuestra Religión es la perfecta pobreza, 
esto pensamiento le baria exceder, v fal- 
tar en la charidad : sino queremos dezir 
que lo permitió Dios, como suele algu- 
nas vezes permitir algunas faltas en los 
Prelados para conservación de la hu- 
mildad puestos en lugares superiores, 
y no solo para bien suyo, sino también 
de sus subditos. Caso fue que puede 
s(‘r tle provecho, y exemplo a los Pre- 
lados para no exceder por zelo los li- 
mites de la prudencia, y posponer los 
oficios de charidad : y por esto se pone 
aquí. Kl P. Fray Bernardino de Ara- 
gón en su primer Provincialato, vivien- 
do entonces en summo rigor, tuvo una 
enfermedad harto peligrosa, y la con- 
valescencia dolía fue muy dificultosa, 
porque tenia estragado el gusto, y la 
gana de comer del todo perdida: com- 
padesciendo se del el P. Fray Juan de 
Alareoti que entonces era Guardian de 
Monte Calvario, hermano del P. Fray 
Archangel, sin dezir nada á nadie, ni 
al mismo P. Fray Bernardino se fue a 
visitar al Obispo de Barcelona, que en- 
tonces era Don Juan Dimas Loris, v 
dando le parte de la indisposición de 
su Provincial, le rogo que le embiasse 
un poco de manjar blanco, para pro- 
var si con aquello cobraría el apetito; 
embioselo el Obispo, V dioselo el Guar- 
dian, rogándole (pie provasse a comerlo, 
que el contíava en Dios, que con el re- 
galo del Obispo cobraría apetito, y fuer- 
zas: el lo cornio, y con aquello se le 
abrió de manera la gana de comer, que 
en pocos dias estuvo bueno. Bien se 
echa de ver que en este hecho no co- 
metió culpa el P. Fray Bernardino, sino 
que antes concurriendo, como se cree, 
la obra con la intención de cumplir la 
voluntad de Dios, cuyo yugo es suave, 
y cuya carga es ligera, por el ejercicio 
de la charidad mereció aumento de gra- 
cia, y premio en el cielo. Siendo pues 
el P. Fray Archangel entonces primer 
Definidor, en el Capitulo siguiente, re- 
prehendió muy ásperamente ai P. Fray 
Bernardino, y ponderando el hecho, y 
agravando la culpa con mucho peso di* 
palabras, que lo sabia el bien hazer, 
le dixo estas formales palabras: « Eu 
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verdad Padre que offreciera yo á Dios 
la vida, antes que comer el manjar 
blanco. » No reparó el P. Fray Ar- 
el íangel tanto como deviera en el aviso 
del Aposto!, que dize que se corrijan 
las faltas con espíritu de mansedum- 
bre, paraque no permita Dios, quel el 
que corrije con rigor sea tentado en 
aquello mismo que corrije, como lo per- 
mitió en el P. Fray Archangel por este 
descuvdo. Porque pareseiendo le a el, 
según las palabras que de su reprehen- 
sión quedan referidas, tener fortaleza 
para morir en qualquiera ocasión que 
se le ofl'reciesse, llegó a estado de tanta 
cargazón de dolores, en que perdió el 
gusto de manera, que quando estava 
apretado dellos, no podía co i er sino 
manjar blanco, y aun esse no lo po- 
día comer, sino era muy bueno : v ha- 
biendo el reprehendido al P. Bernar- 
dino, por haver usado una vez de los 
remedios necessarios para la salud, 
permitió Dios que el los usasse mu- 
chas vezes, para ensenar con esto a 
los Prelados a templar el fervoroso zelo 
con prudencia. Huvo se la M agestad 
Divina en esto con el P. Archangel para 
corregirle, como con S. Pedro, que ja- 
tando se de tener virtud para morir 
con Christo N. S. no la tuvo para con- 
fessar le delante de una moga de can- 
taro. » ( Hasta aquí el autor del antiguo 
manuscrito Fundición). 

lira ya este Varón santo cuando vi- 
no de Italia Religioso de edad algo a- 
vanzada, y ejercitado en ayunos y abs- 
tinencias con las demas mortificacio- 
nes de la Orden. Después de algunos a- 
fios que estuvo en la Provincia se halló 
acometido de la gota y de otras dolen- 
cias, que le afligieron no poco. No obs- 
tante dió siempre, cuanto le fué posi- 
ble, los mayores ejemplos de humildad, 
austeridad, penitencia, pobreza, ora- 
ción, y demas virtudes que tanto desea- 
ba hacer resplandecer en los otros. Vie- 
ronse estos ejemplos singularmente en 
el tiempo que fué Guardian y Maestro 
de novicios, oficios que ejercitó en los 
conventos de Santa Fulal ia de Sarriá, y 
de nuestra Señora de las Ermitas de 
Gerona, en cuyo desempeño, como en 
otras ocasiones, se humilló y mortificó 
en tanto grado, que nadie hubiera pen- 
sado que fuese aquel Padre tan ilustre 
y tan respetable por todos títulos. Unas 
veces se arrodillaba en el refectorio de- i 


| lante la comunidad, y decía la culpa de 
¡ algunos defectillos que inadvertidamen- 
¡ te nabía cometido en la Misa, impo- 
¡ niéndose él mismo la penitencia. Otras 
i veces se juntaba con los novicios, y ha- 
! cía con ellos la disciplina en el refecto- 
i rio, para animarlos á padecer por Cris- 
| to. En una ocasión hizo la disciplina 
j en el refectorio estando presente la co- 
| munidad, y como nadie le hiciese la se- 
ñal acostumbrada para cesar, alargó la 
i disciplina con mucha humildad, hasta 
| que uno de los Sacerdote movido á com- 
! pasión le hizo la señal, y entonces cesó, 

; y con todo rendimiento dijo: « Sea por 
I amor de Dios », como lo hiciera el más 
| humilde novicio. Parecióle otra vez que 
j estando instruyendo á los novicios en 
; el modo de rezar el Oficio Divino, había 
i dic.io algunas palabras de donaire ; y se 
i arrepintió tanto de esta falta, si así se 
i puede llamar, que el dia siguiente en- 
í trando en el refectorio se puso en la 
| boca una mordaza, y llevó esta peni- 
¡ tencia hasta la hora de Vísperas. Un 
i Viérnes Santo hizo el pan y agua que se 
acostumbra con la Comunidad, y como 
í fuese ya muy anciano, le dieron des- 
; pues á beber un poco de vino; mas pa- 
í reciéndole luego que esto podría servir 
de mal ejemplo, se arrodilló en el re- 
fectorio, y dijo la culpa de aquello que 
¡ él juzgaba falth ó defecto. En otra oca- 
i sion estando en la enfermería afligido 
j del mal de gota, le persuadieron los Re- 
| ligiosos, movidos de caridad, (pie reci- 
biese algo de confitura; y luego tuvo 
í tanta pena de ello, que sin esperar la 
i mañana, bajó la misma noche al refec- 
! torio, y dijo la culpa delante la Comu- 
; nidad. Al fin apénas había cosa que á 
i él le pareciese falta ó defecto, que no le 
j infundiese sentimientos de humildad y 
i confusión, y de que no hiciese una con- 
i fesion pública delante los Religiosos, 
\ diciendo la culpa á la manera que acos- 
i tumbran los novicios. De donde ya no 
í debemos extrañar que en aquellos felicí- 
| simos tiempos hubiese tantos Religio- 
! sos, que animados y criados con tales e- 
i jemplos, buscasen las ocasiones de la 
¡ más profunda humillación v desprecio, 
i no sólo dentro del claustro, sino también 
I á presencia de los seglares, según pue- 
| de verse en muchas vidas de las que de- 
I jamos escritas, y escribiremos adelante. 

La otra virtud de que dió también 
heróicos ejemplos, y que hizo cuanto 
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pudo para uue quedase altamente im- 
presa y grabada en la Provincia, fu 6 la 
santa Pobreza, virtud tan amada de 
nuestro P. S. Francisco, y glorioso dis- 
tintivo de su Orden. Va insinuamos en 
otros lugares cuan estrecha, tosca, y 
pobre era la fábrica de los conventos. 
En lo perteneciente á su persona era 
tan pobre, que na la tenia que no fuese 
sumamente necesario, y esto vil y des- 
preciable. Un hábito grosero y remen- 
dado, con un pequeño manto, era todo 
su vestido, sin admitir ni querer usar 
de la túnica. Su cama se reducía dunas 
simples tablas, sobre las cuales ponía á 
veces un hábito vi ‘jo, cuando se halla- 
ba alligido del mal de la gota. En orden 
á la comida observ j con tanto extremo 
la pobreza, que á la verdal parece no 
poderse llamar comida, sino ayuno el 
más riguroso, á cuyo rigor ninguna ley 
de la Orden le obligaba, pero él v los su- 
yos voluntariamente aña lian tales aus- 
teridades á las de la Orden. Esto se 
comprenderá mejor con las palabras 
con que lo refiere el P. Miguel de Gero- 
na, que fuó su novicio, y depiles tuvo 
ocasión de tratarle, y (ron el tiempo fuó 
Ministro Provincial, en cuyo tiempo hi- 
zo la declaración siguiente: « En el 
« tiempo que fuó Prelado (el P. Arcán- 
(( g d de Alarcon) v en todo tiempo, pe- 
« ro especialmente cuando era Guar- 
« dian del dicho convento de Gerona y 
(( Maestro de novicios, se puede decir 
« de él que guardó perfeetísimamente 
« la rigurosa y estrecha pobreza, por- 
« que era casi extrema; lo cual parece 
« claramente, porque ea s°is meses no 
« se comía carne, sino una ó dos veces, 

« V de la Cuaresma de todos Santos á 
« la Bendita casi no se desayunaron de 
(( carne, y pasaron aquellos dias con 
« tanto rigor de pobreza, qu 1 le obligó 
« al santo viejo á hacer una plática d 
« los novicios con algunos ejemplos de 
« aquellos Santos penitentes del hiermo, 

« animándolos con esto para que no 
« desmayasen en la empresa eomenza- 
« da con tanto y tan continuo rigor, y 
« con tan gran v tan continua aspereza 
« de vida, que real mente lo era. Porque 
« en la Comunida 1 no se comía sino 
« una es°u lilla sola de legumbres, y lo 
« más ordinario era calabazas un dia, 

« y otro dia pan c >cidn ; v muchas ve- 
ce cas picaban las bellotas d ? encina, y 
« ponían la leche que sacaban de ellas i 


« en la olla, por no poner aceite. No se 
« buscaba ningún género de fruta. Una 
« vez trajeron dos cestos de uvas, y el 
« sobredio .10 Padre envió el uno á los 
« pobres del hospital. » Esta es la re- 
lación que hace el mencionado Provin- 
cial P. Miguel de Gerona sobre la po- 
breza y austeridad que este venerable 
Fundador observó. A cuya relación de- 
bemos añadir otra del P. Ambrosio de 
Vich, que lué Guardian en la Provin- 
cia, y vivió en aquellos primitivos tiem- 
pos, el cual hablando del mismo asun- 
to, se explica de esta manera, «r Era 
« (el P. Arcángel) Religioso muy po- 
« bre, holgándose del hábito muy re- 
tí mendado, v de la comida, y casas, 
« y lo demas del uso de los Frailes 
« que fuese pobre; y así fundó esta 
« Provincia con mucha pobreza y aus- 
« teridad, asi en las casas y celdas 
(( pequeñas, y hábitos muy groseros, 
« augustos y remendados, como tam- 
« bien en el comer, que era poco y 
« vil, haciendo muchos ayunos, y pe- 
« nitencias muy arduas y de grande 
« mortificación, que hacían los Reli- 
« giosos con mucho gusto, y aun las 
a procuraban y pedían. » 

Consiguiente á todas estas virtudes 
fué la obediencia con (pie resplandeció 
este Varón santo, de cuya virtud se 
constituyó ejemplar admirable á los 
ojos de todos en el tiempo que fué 
súbdito, obedeciendo con todo rendi- 
miento aun á los Superiores más infe- 
riores ; y esto no sólo en las cosas gran- 
des, sino también en las muy pequeñas, 
como por ejemplo, para recibir alguna 
medalla ú otra cosdla de devoción, pa- 
ra poner algún remiendo en el hábito 
ó darle cuatro puntos, y cosas seme- 
jantes, las cuales no hacía sin pedir 
primero licencia. Siendo una vez De- 
finidor y Custodio, manifestó á cierto 
Guardian el deseo que tenia de ir á 
visitar un Santo mártir, que estaba á 
dos ó tres leguas distante, con el fin 
de beber cierta agua, con la cual sa- 
naban muchos enfermos, pareciéndolo 
(pie sería remedio para la enfermedad 
(pie entonces padecía. V como el dicho 
Guardian le dijese, que supuesto no 
podía ir á pié, sería mejor enviar por 
agua, y bebería en el convento; luego 
desistió de su intento, v se confor i.ó 
con el parecer de aquel Superior, aun- 
1 que era tan jóven que había sido su 
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novicio. Otro testimonio tenemos de su 
obediencia en el exacto cumplimiento de 
las disposiciones pontificias y de nues- 
tras Constituciones. Ordenó por aquel 
tiempo el Papa Gregorio Xlll que todos 
los dias se dijesen las Letanías mayores 
ó de todos los Santos, y como nosotros 
tenemos esta mistna ordenación en 
nuestras Constituciones generales, man- 
dó el Siervo de Dios que se dijesen dos 
veces al dia, una para obedecer la or- 
den pontificia, y otra para cumplir con 
nuestra Constitución. Nacía esta obe- 
diencia y rendimiento de un candor muv 
ingenuo, y de una mansedumbre muy 
singular, d * que estaba dotado el Varón 
santo. Por más que él fuese celoso, aus- 
tero y pendente, se hallaba por otra 
parte revestido de un corazón tan tier- 
no y compasivo, que si- veía algún afli- 
gido ó desconsolado, procuraba conso- 
larle con tanto amor y carino como si 
fuera su propio hijo, valiéndose para 
ello ya de palabras, ya de obras, según 
lo pedían las circunstancias, singular- 
mente con los enfermos á quienes visi- 
taba todos los dias. Se manifestaba es 
verdad riguroso, cuando reprendía al- 
gún abuso ó falta contra la estrecha ob- 
servancia que había establecido; pero 
en orden al castigo se llevaba con mu- 
cha moderación, dejándose gobernar de 
a piel corazón compasivo que le inclina- 
ba naturalmente á la pieda i. De donde 
resultaba que aunque se hacía re spetar 
de todos, era al mismo tiempo tan acce- 
sible y tratable, (pie cualquier podía a- 
cudir á él con toda confianza, no de 
otra suerte que si fuese inferior á to- 
dos. Un caso particular tenemos de 
esta su mansedumbre, que nos de- 
muestra cuan pacíficos y amorosos eran 
los sentimientos de su corazón Se 
hallaba el Siervo de Dios en Planes 
tratando la fundación de convento en 
aquella Villa. Kl Párroco era tan con- 
trario á esta fundación, que llegó á 
decir al P. Arcángel, que le liaría la 
más mala obra qm podría para que 
no verificase. V c iando semejante 
proposición hubiera exasperado á cual- 
quier otro, ningún resentimiento ni 
enfado produjo en el corazón del P. 
Arcángel, ántis bien con mucha paz y 
alegría la respondió, que él le prome- 
tía de hacerle todas las buenas obras 
que pudiese. Cuya respuesta edificó 
tanto á aquel Párroco, que después 
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vino á ser de los más devotos de la 
fundación. 

Kstaba el Varón santo animado del 
espíritu de Jesucristo, que es dulce, 
suave, y misericordioso, de cuyo espí- 
ritu procuraba revestirse en la santa 
: oración, que fué otra de las importa.i- 
j tes máximas (pie dejó establecidas en 
la Provincia. Sabía muy bien que la 
oración os la madre de toda virtud, el 
: incendio del fervor, la dulzura del al- 
ma, y el todo do mi Religioso. V así 
j poco conten lo con las dos horas de 
oracio.i que ordenan nuestras Consti- 
| tuciones g inórales, procuraba que se 
; añadiese otra después de Prima, para 
¡ que los Religiosos tuviesen mayor o- 
I casion y comodidad de prepararse y 
i disponer* j para la celebración de la 
i santa Misa. V como él se había cons- 
í ti tuido ejemplar de todos, se esforzaba 
i asistir á las oraciones y demas oficios 
| del coro, aun en el tiempo que se ha- 
■ llaloa afligido de la gota. Kjemplo á la 
! verdal admirable, ver á este venera- 
: ble Padre, anciano por los aóos, y ca- 
I si paralizado por la gota, presentarse 
¡ no obstante en el coro con unas mu- 
; letas ó co i un báculo, y sentarse, allí 
| por no poder estar en pié, asistiendo 
j de este modo á las Moras canónicas 
y á las oraciones con aquel fervor que 
i le dictaba su espíritu. Igual admira- 
| eion causaría cuando hallándose más 
i impedido, se bacía llevar á la iglesia 
| para oir Misa y comulgar, ya que sus 
i males le impedían el celebrar. Mas 
¡ tales son al fin los actos fervorosos 
í de aquellos que están abrásalos de 
I las llamas del amor de Dios: nada les 
| complace, ni de nada quedan satisfe- 
¡ c ios sino del trato con Dios, y de los 
j ejercicios que conducen á él. Asi nues- 
| tro P. Arcángel, aunque su vida era 
! tan austera y penitente, y padecía tan- 
! tos dolores y penas, na la omitía, en 
I cuanto lo permitían sus fuerzas, de los 
i ejercicios espiri uales, ya comunes ya 
j particulares, de modo que su ocupa- 
i cion ordinaria era orar mental ó vocal- 
| mente, y esto no sólo de dia sino tam- 
| bien de noc le, cuya mayor parte em- 
| pie aba e:i est^ santo ejercicio, perse- 
j verán lo tan firme é inmoble, que esta- 
; ba totalmente enigma lo de sus senti- 
! dos. Aquí sin du la recibía a piel espíri- 
j tu de nuestro P. 8. Francisco: aquí a- 
i quel espíritu de mortificación, pobreza, 
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y austeridad, que tanto admiraron a- 
auellos tiempos. Aquí aquel espíritu 
de humildad, rendimiento, y desprecio 
propio, que condujo á tantos Religio- 
sos por los caminos de la más alta 
perfección. Aquí finalmente aquellos 
incendios de amor Divino que tanto 
abrasaban su corazón En electo fue- 
ron tales estos incendios de amor de 
Dios, que no pudiéndolos contener den- 
tro su interior, se manifestaban con 
frecuencia en su exterior, siendo esto 
tan notorio, (pie parecía andaba siem- 
pre en la presencia de Dios, y absor- 
to en continua contemplación. Lo mis- 
mo se dejaba ver en las conversaciones 
que tenía ya con los Religiosos, ya con 
los seglares, en las cuales Hablaba de las 
cosas Divinas y celestiales con tanta per- 
fección, que se creyó había consegui- 
do el don de hablar de Dios, según el 
mismo lo confesó algunas veces, di- 
ciendo que Dios le nabía concedido 
esta gracia de orar, contemplar, y ha- 
blar de cosas de espíritu: de donde se 
originaba aquella particular devoción 
con que las gentes le trataban v de- 
seaban escucnar. Cuando hablaba con 
los Religiosos de materias espiritua- 
les, lo hacía con tanta dulzura que pa- 
recía un San Bernardo; singularmen- 
te cuando nombraba los dulcísimos 
nombres de Jesús y María, que era con 
mucha frecuencia, manifestaba sentir 
en sí tanta suavidad, que parecía la- 
merse los labios. 

Este Divino Señor, nuestro amabilísi- 
mo Jesús, estaba tan impreso en su co- 
razón, y lo tenía siempre tan presente, 
que apénas hablaba ó hacía alguna co- 
sa que no diese muestras del fervoro- 
so afecto y encendida voluntad (pie le 
profesaba. De cuya devoción creemos 
que le provino el apellido con que co- 
munmente le nombraban, llamándole 
Padre Arcángel de Jesús. De este a- 
mor nacía un gran deseo de morir pa- 
ra ir á Dios. El D. Félix de Ma queda, 
Religioso de vida muy aprobada, es- 
cribió al P. Miguel de Valladolid lo 
que sigue: « Cinco a dos después de 
la muerte del P. Fray Arcángel de 
Alarcon, y en la mesma celda, en que 
el murió, estándose muriendo el P. 
Fray Juan de Alarcon su hermano, 
dixo á muchos Religiosos, que esta- 
van presentes, que visitando el un día 
de la Ascensión de Christo N. S. al so- 


bredicho P. Fray Arehangel su her- 
mano, (pie estava en la cama fatigado 
de la gota, le halló llorando amarga- 
mente. No atinava el P. Fray Juan la 
causa de su llanto : porque como tenia 
muy conocido su alto espíritu, y fuer- 
te, no se podia persuadir, que proce- 
diessen las lagrimas de alguna flaque- 
za que tuviesse en el sufrimiento de 
los dolores: v con la buena ocasión, 
(pie vio por estar solos en la celda, re- 
calando se ya, que aquello seria ettecto 
de alguna visitación del Señor, y comu- 
nicación espiritual, con affecto de her- 
mano, le importunó que le dixesse la 
causa de sus lagrimas: y el le respon- 
dió estas palabras, como testigos de lo 
(pie alia dentro en su coraron passava: 
« No quiere, Padre, y hermano mió, que 
llore, pues se sube hoy nuestro amado 
Jesús al cielo, y me quedo vo aca en 
este destierro ? »: puede haver indicios 
mas ciertos, o averiguación mas auten- 
tica, o testigo mas verdadero de los 
deseos que tenia de morir, y de ver a 
Dios, que la deposición de su propria 
boca, firmada con lagrimas de su cora- 
zón '! » (MS. Fundad m). 

De aquí ya no debe maravillar- 
nos que alcanzase de su amante 
Jesús cualquier gracia ó beneficio (pie 
L pidiese, según nos lo demuestran 
los casos siguientes , que refieren 
nuestras Crónicas generales. Tenía 
el Marques de Santa Cruz un hijo 
apretado de una peligrosa enfermedad, 
en el tiempo que el Varón santo mora- 
ba en el convento de Nápoles, el cual 
invocando el santo nombre de Jesús, y 
formando sobre el enfermo la señal de 
la cruz, sanó instantáneamente (1). K- 
jereiendo en el mismo convento el oficio 
de Maestro de novicios, uno de ellos se 


il) F.sta maravilla fue obrada por el Siervo de 
Dios en Nápoles según varios autores, ó en España 
según el P. M inuel de Nápoles, mencionado por 
elP. Apolinario, en este modo: * Barcinonen ígi- 
tnr perven°run f . Cataloniae principem urb-mi. p *r- 
rexeniMtqiie ad locuin dictum « S metae C ruéis *, 
Al uv.oniae fainiliae feudum. ubi P. Arcliang«di sane- 
tit'Uem Iiominiis commendare digimtus est m i ra- 
li li gravite • uegrot iritis til i i marclnonis S. Cmeis 
sánateme. » Pero puedo ser equivocación, co no lo 
es eiert imemo. «pie los l 'adres del P. Arcángel há- 
bil s«?n en Nápoles : « Neipoliin autem morain fa- 
riehnnt genitores « J jus, et in Ir ijus no uims regno 
Vallis V.ridis plurimornn |ue a'iorum leudoru.i» 
erant «lomini. Ad ipiorum insrantiam Neapolim a 
Superioribus miss'is est neoprotessns. et luí i cr Pro- 
vinoi le deintmps adse.riptus. » A ménos que se 
trate «le un viaje y brev«? permanencia, ó de otros 
i próximos parientes del Siervo de Dios, lo cual pa- 
í rece más probable. 
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halló acometido de una tentación sen- 
sual tan vehemente, que desconfiado 
de poderla resistir, se resolvió dejar la 
Orden. Pero antes de ejecutarlo tuvo la 
prudencia de comunicarlo á su Maestro 
el P. Arcángel, el cual le exhortó á que 
se detuviese miéntras hacía oración por 
él. Obedecióle el novicio; y habiendo el 
Siervo de Dios ayunado tres dias á pan 
y agua, v orado fervorosamente al Se- 
ñor, suplicándole se dignase librar al 
novicio de aquella tentación, mereció 
cpie su amado Dueño le concediese lo 
que pedía. Después el mismo novicio 
padeció cierta enfermedad que le dejó 
ciego : y continuando el buen Maestro 
y Padre las oraciones y ayunos, le al- 
canzó igualmente la salud y el remedio. 
Las mismas Crónicas generales refie- 
ren que habiendo muerto el P. Francis- 
co de Alarcon, hermano de nuestro P. 
Arcángel, en la misma hora de su 
muerte se apareció á un Sacerdote de 
nuestra Orden, que se estaba preparan- 
do para decir Misa, v le pidió que la di- 
jese por él, con que íe sacaría del pur- 
gatorio. llízolo el Religioso así devota- 
mente; y el P. Francisco subió luego al 
Reino de Dios. En esta relación no se 
dice quien fuese el Religioso al cual se 
apareció el difunto; mas si nos acorda- 
mos de la carta que referimos al princi- 
pio, podremos conocer que no fue otro 
sino nuestro P. Arcángel; pues á más de 
que se tenía por cierto que el dic io P. 
Francisco se le apareció estándose pre- 
parando para la Misa, el mismo P. Ar- 
cángel aseguró que va gozaba de Dios, 
según se refiere en la misma carta. To- 
do lo cual nos demuestra cuan agrada- 
bles y eficaces eran las oraciones de es- 
te Varón santo á los ojos de su dulce y 
amado Jesús. 

El otro objeto de su amor y de sus 
cariños fuó la Santísima Virgen María 
Nuestra Señora, á la cual amaba con 
un corazón tan tierno y devoto, y lleno 
de tanta confianza, que parece no sa- 
bía hacer cosa sin consultarlo y tra- 
tarlo con esta Divina Señora. Antes de 
salir de Italia para España, escribió 
una carta á nuestra Señora de Loreto 
y la entregó á cierto portador, encar- 
gándole que al llegar la echase dentro 
aquel famoso y sagrado templo laure- 
tano. No sabemos el contenido de esta 
carta, pero no hay duda que estaría 
llena de expresiones muy afectuosas y 


devotas, con que imploraría el poderoso 
patrocinio de tan Soberana Reina en 
el desempeño de su comisión. Semejan- 
tes y aun más fervorosas serían las 
expresiones, conque su amante corazón 
se explicaría á la presencia de la San- 
tísima Virgen de Montserrat, cuando 
habiendo desembarcado en Barcelona, 
pasó á visitar este glorioso Santuario 
de María. Aquí á los pies de esta Di- 
vina Madre derramaría su espíritu con 
tiernos y devotos afectos, suplicándole 
sus abundantes gracias y auxilios para 
un próspero y feliz acierto en la fun- 
dación que iba á empezar. Y siendo 
esta Gran Reina la Madre y Protectora 
de nuestra Orden capuchina, no pode- 
mos dudar que aceptaría gustosa las 
pias y rendidas súplicas de este su 
amante y fiel Siervo, y le llenaría de 
sus dones y gracias, dirigiéndole en el 
ministerio de que estaba encargado. 
Así lo acredi:an los felices y rápidos 
progresos que tuvo la fundación, junto 
con los altos cimientos de virtud y san- 
tidad que este Varón santo dejó esta- 
blecidos en la Provincia; todo lo cual 
no podemos dudar que fuó efecto de 
aquel maternal cariño, con que esta 
Divina Señora recibió las devotas sú- 
plicas de este su Siervo. Bien parece 
que lo entendió así el mismo P. Ar- 
cángel, cuando en testimonio de su gra- 
titud y amor eligió á la misma Santí- 
sima Virgen bajo el título de Montser- 
rat por principal Patrona, Madre, y 
Señora de toda la Provincia, queriendo 
que su sacratísima Imagen se grabase 
en el sello que debían usar los Minis- 
tros Provinciales, como un distinctivo 
característico de las demas Provincias, 
y como un recuerdo perpetuo de las 
muchísimas gracias y beneficios, que 
la Provincia ha merecido lograr ya des- 
de los principios de su fundación de la 
liberalisima mano de esta gran Reina. 
Confesemos aquí todos los capuchinos 
españoles que si la Orden ha prosperado 
tan felizmente en España, si ha produ- 
cido en todo tiempo hijos ilustres en 
virtud y santidad; si ha sido siempre 
de tanta edificación y utilidad á los 
pueblos, todo lo debemos á la gran 
piedad y munificencia de esta Soberana 
Señora, (pie el P. Arcángel nos dió por 
Madre y Patrona. ¡ No seamos pues in- 
gratos á tantos beneficios ! ¡ Seamos 
en odo verdaderos hijos de María y 
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Apóstoles de sus misericordias y gran- 
dezas ! i 

No fueron estos solos los testimonios 
que el P. Arcángel dio de su amor y 
devoción á nuestra Se flora, ni fueron 
solos estos los obsequios con (pie la 
honraba y veneraba, sino (pie serian sin 
duda otros mué. ios, de los cuales no 
tenemos noticia individual. Siendo el 
P. Arcángel Guardian de nuestro con- 
vento de Santa Eulalia, fueron á es- 
te convento cinco ó seis personas, 
tina de las cuales se llamaba Felipe 
Kos, vecino de Barcelona; y siendo 
hora de comer, el Siervo de Dios les 
dijo (pie se quedasen y comiesen allí. 
Oyendo este ofrecimiento ó convite el 
Religioso (pie cuidaba del refectorio, le 
advirtió (pie en el convento no había 
pan ni otra comida, sino algunas ber- 
zas. A lo cual respondió el Varón santo, 
que tuviesen confianza en la Madre d > 
Dios, que ella les proveería. Luego 
mandó á los novicios (pie fuesen al coro 
á hacer oración, durante la cual toca- 
ron á la portería, y acudiendo el por- 
tero, halló un hermoso mancebo (pie 
llevaba dos ó tres panes. Fuá el Reli- 
gioso á comunicarlo al P. Arcángel, y 
conseguida su licencia para recibirlos, 
volvió á la puerta, y ya no halló al 
mancebo sino los panes que le había 
ofrecido. Lo (pie visto por el Siervo de 
Dios, volviéndose» á aquellas personas 
les dijo: « Mirad, mirad como lia pro- 
veído la Madre de Dios » Comieron 
todos de aqu d pan venido del cielo, y 
asegura el dic'io Felipe Ros, (pie tenía 
muy buen gusto, v (pie aunque eran 
cinco ó sus personas, sobró pan des- 
pués de haber comido. Más singular fuá 
el siguiente favor (pie la Peina del cielo 
le dispensó en otra ocasión, el cual con- 
taba el Varón devoto á los novicios en 
el mismo convento de Santa Lulalia, 
miántras lis exhortaba á ser muy de- 
votos de la Santísima Virgen, (hablando 
en tercera persona). Se Hallaba cierto 
Religioso tan enfermo y tan impedido, 
que no podía levantarse de la cama 
sin el auxilio de los (pie le cuidaban. 
Ln cierta ocasión queriendo levantarse 
y sentarse un poco, llamó dando golpes 
con un palo para que le viniesen á ayu- 
dar. Mas como nadie acudiese, imploró 
el auxilio de su Madre la Virgen San- 
tísima, diciéndole: Virgen sin mancilla, 
socorredme. A cuyos ruegos acudió 


prontamente la humilde y benigna Se 
i ñora, la cual se le apereció y ejerciendo 
| el oficio de compasiva enfermera, le tomó 
en sus piadosos bra/os, y por sí misma 
lo llevó y colocó en la silla, y después 
con sus mismos brazos le volvió á la 
cama. Así en sustancia refería este 
caso el Siervo de Dios á los novicios, 
y lo refería con tanta devoción y con 
tantas lágrimas, que no dudaron que 
él mismo nabía sido el afortunadísimo 
enfermo, que mereció tan selalado fa- 
vor de la Santísima Virgen. Uno de los 
novicios que se hallaron entóneos pre- 
sentes á este tierno y devoto razona- 
miento fuá el R. P. l 4% álix de Granada, 
(pie después con el tiempo fuá Provin- 
cial de Castilla, el cual comunicó este 
caso al P. Hermenegildo de Montblancli, 
que es el (pie da testimonio de ello. 
Unos favores y beneficios tan particu- 
lares nos hacen creer (pie no serian 
estos solos, sino otros muchos los que 
mereció recibir no sólo de la Virgen 
Santísima, sino también de su amado 
Jesús. Así parece indicarlo el P. Am- 
brosio de Vic'.i, de quien arriba hicimos 
mención , en la declaración que hace 
sobre el cordial amor (pie este Siervo 
do Dios profesaba á Jesús y María, con 
las palabras siguientes: « Parecíame 
« (el P. Arcángel) un retrato de San 
« Bernardo en ser melifluo en hablar de 
« Dios, (pie capti valia los corazones, y 
« nunca se enfadaban ni cansaban los 
« Religiosos. V de esto de hablar de 
« Dios tenía particular don con que edi- 
« Acaba no sólo á los Religiosos, poro 
« aun también á los seculares, (pie por 
« esto le tenían particular devoción; 
« porque realmente sus obras y fer- 
« vor correspondían al nombre de Ar- 
« cángel, y aun de. Jesús, (pie este re- 
« nombre tenía. Y tengo para mí, que 
(( según la devoción que tenía al Niño 
« Jesús y á la Virgen sin mancilla (que 
« así la nombraba muy amenudo) (pie 
« le visitaron y regalaron con particu- 
(( res visitaciones; (pie no se cosa par- 
(» tioular, más de que hablaba de los dos 
« algunas %eces que parecía estar bor- 
re racho de amor. » 

Fueron también objetos distinguidos 
de su amor y veneración la gloriosa 
Santa Ana, Santa Eulalia, y otros San- 
tos, en cuya devoción escribió en verso 
, y dió á la estampa un libro, (pie intituló 
i Jardín ó Verjel de plantas Divinas, en 
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el cual derramaba aquellos incendios 
de amor de que estaba abrasado su co- 
razón (1). Entre laníos objetos de su de- 
voción, distinguía singularmente y acu- 
día con eniera confianza á nuestro P. 
►S. Francisco y á Santa Eulalia, á los 
cuales recurrió, implorando su pode- 
roso patrocinio, en aquellos tiempos en 
que padeció tantas contradicciones y 
adversidades en los principios de la fun- 
dación de la Provincia. Y como por in- 
tercesión de ellos lograse que la Vir- 
gen Nuestra Señora disipase y desva- 
neciese aquella furiosa tempestad, dis- 
puso que las sagradas imágenes de 
nuestro P. San Francisco y de Santa 
Eulalia se grabasen en el Sello de la 
Provincia á los lados de nuestra Señora 
de Montserrat. 

Con una devoción tan reconocida, tier- 
na y afectuosa, y con tales favores del 
cielo, se acercó el Varón santo al térmi- 
no de su mortal carrera. Fiabía ya sufri- 
do con singular paciencia, á más de los 
cuidados y trabajos de la fundación, al- 
gunas enfermedades que le afligieron en 
gran manera, singularmente la enfer- 
medad de la gota, con las cuales el 
Señor le iba acrisolando, como el oro 
en el fuego, para que fuese piedra pre- 
ciosa, digna de colocarse en su santo 
templo (le la gloria. Había también jun- 
tado con una llaneza y sencillez muy 
humilde una singular pureza y castidad ; ; 
virtudes muy propias para merecer los ! 
agrados del Señor Asimismo algún i 
tiempo ántes de morir filé al convento ; 
de Santa Eulalia, y se despidió de esta 
gloriosa Virgen y Mártir, á quien pro- 
fesaba particular devoción. Así pues j 
cuando llegó la hora de su tránsito, j 
libre de las angustias (pie entonces ; 

(1) Ei P. \oolinario t'ibid. páur. 47 / «Ja la siguiente 
no*a biWiog ti tica de nuestro P Arcángel: — « 1. 
Vert/el ile planta* • Hcina « ?n enrío * metra* espi- 
ritual p*. por el P. y. Arcanpel ,(e A! arron. Kn 
R arcollona. en la o un*eu i <le Juvme Cendra». I3ÍH. 

¡ti |.« * l.ivre tres r.ire • 1 1 1 piel ¡1 est presqn.- impos- 
s¡Me «le *rotiv*r un exeinplaire co nplet et «*n l»on 
étíil. ni dire dii Itildiotíraidie Salva I .a plus g -añile 
jiR.-tí** deivs c«>'i»posítions anna”t ennen» ai i sen fe 
des Con«:**pto* ile I odi^ma: plusieurs sont «le vé- : 
ritaMes poi* ues. divisas ca cha»»« tres et en ehin f s. 

1 e lan_ r a , - , « «le cot ítem* est eháiié. et sa versili- 
cntíon toujours facile. » llaec. .seih'’et titula n et 
el«*g?um. ex «piadain excerpimiis pa**¡s : ensi cata- 
Im.m» lihronim hispano mn sub hasta vendendorum : 
¡'«saín atitein P. Arehantreli pretiosissimuni librun 
p*o ter paiiP''M*ta , eui nost-mi comparare non vé- 
lenles. í!l¡ non s ne '«nimi a aurore v iled'xi mis. — 

2 Carmina dcrntixsima (lirer*i (¡eneri* in lau- 
*tem Immaculfitne Dci Genifriei* V\ Mar ue Si»: 
Rema» din a Rononia «*t Emmamiel Xeapnhiamis. i 
II une vero tituluui suppositieiuni arbit aumr. * 


tanto afligen, cantando himnos y sal- 
mos, entregó su bendita alma en las 
manos de aquel Señor, que para tanta 
gloria suya la había criado (1). Así 
murió este Varón santo, este Varón 
incomparable, este gran Padre que el 
cielo se dignó concedernos. Eué su vida 
santa, ilustrada con aquel fervor, celo, 
espíritu y virtud que dejamos referido, 
y así íué también su muerte santa y 
preciosa á los ojos del Señor. De lo 
cual á más de la piedad cristiana que 
nos lo persuade, tenemos los testimo- 
nios siguientes. Verificóse su muerte 
cerca la hora de media noche en nues- 
tro convento de Monte-Calvario, que 
estaba algo distante de la ciudad; cir- 
cunstancias que impedían el publicarse 
su fallecimiento. No obstante que aun 
no había bien amanecido se sabía ya su 
muerte, y llenóse el convento é iglesia de 
fieles; y vinieron muchas gentes á verle 
en su celda, v allí se le arrodillaban y 
besaban los pies como á Santo, y to- 
maban las cesas de su uso; no sólo el 
hábito, pero aun la cama le llevaron. 
Cuando el santo cadáver estuvo en la 
iglesia creció tanto la devoción de las 
gentes, que le quitaron parte de la bar- 
ba, y le cortaron el hábito e i tanta 
manera, que fué preciso cubrirle con 
un manto; v aun se vieron obligados 
los Religiosos á entrarle dentro la Ca- 
pilla para hacerle los oficios funerales. 
Uno de los que concurrieron fué un 
ilustre Señor Inquisidor, el cual se llevó 
una santa Imagen de Nuestra Señora, 
que el Varón santo tenía; y tanto él 
como otros muchos no dudaron decir, 
que la Religión había perdido un gran 
sugeto. A más de esto, en diversas par- 
tes se hicieron varios retratos del Sier- 
vo de Dios, teniéndose todos por muy 
(lidiosos con tener ó alguna reliquia, 
ó algún retrato de este ilustre Capu- 
chino. 

« Dos años después de su muerte se 
abrió la sepultura, y tres Religiosos 


(1) « Oonscvava el santo Padre con muy tiernas 
palabra*, y paternal alleeto a los lejos «pie tenia 
presentes, que con Ingrimas aeo.npañnvan su par- 
tida: y con mucha «lilica ion d • exhortaciones y 
cánse os encomendava a ellos, v en ellos á los au- 
sentas la fi d gu irda de su profes sion. la purc/a tic 
la lte¿xl i de mi Padre San Francisco, y la «:onser- 
vacinn d* la santa Poli-e a y despidiendo se de 
M íos, pidiendo I *s pe don de sin faltas, y dando 
les s i bendición, Inielto en si mosuio. y recogido 
en Dios, cantando P sal nos, y II innos bienaven- 
tmad miente dio el ahua a sii Criador »(MS Can- 
ilaaion). 
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juntos que eran ei P. Fray Narciso de 
Olot sacerdote, el hermano Fray An- 
tonio de Sagarra, y Fray Francisco de 
Vique legos, vieron el cuerpo del P. 
Fray Are. langel entero, y sin corrupción 
ninguna: y con una cala tocaron la . 
carne de un braco, (pie estava tan firme 
como si estuviera vivo. Siete años des- ; 
pues de la muerte del dicho Padre se i 
abrió otra vez la sepultura, y el dicho i 
Fray Francisco de Vique atestigua lia- ; 
ver visto el cuerpo del P. Fray Archan- j 
gel de Alarcon, y el cuerpo del P. Fray j 
Angel del Mas, que estavan en pie ar- j 
rimados á la pared de la sepultura en- j 
teros, y sin corrupción, y con los ca- j 
bellos en la barba, con liaver siete j 
años que el P. fray Archangel era muer- I 
to, y el P. fray Angel seis. » (1) Mu- | 
rió nuestro admirable Padre Arcángel j 
de Alarcon, como dijimos, en nuestro j 
convento de Barcelona, llamado Monte- j 
Calvario, en el alo 151)8: y aunque su ¡ 
muerte le sacó de la tierra, permanc- ! 
cerá sicnqire su memoria muy viva i 
y muy presente en los corazones de i 
todos los hijos de las Provincias de ] 
España (2). I 

■„s\.s \ ✓*'. x v / ' ¿ v *fx. s* y* ..y' v j 

P. Jerónimo de Hos'alrich. 

e los padres y linaje de este san- 
771 to Religioso nada sabemos. Sólo ; 
31 *1 hallamos que fuá natural de líos- j 
¿rr* talrich, Villa en el Obispado de Ge- j 

roña, y que se llamaba Forest. ¡ 
Asimismo ignoramos cual fuó su edu- j 
cacion y costumbres en el siglo, pero po- i 
demos creer serian cristianas y vir- ¡ 
tuosas, por cuanto tuvo espirita y valor i 
para abandonar todas las cosas del j 
mundo, y abrazar el pobre y peniten- j 
te Instituto de nuestro P. S. Francis- i 
co en la Regular Observancia. Después j 
lué uno de los que abrazaron y si- j 
guieron la Recolección ó Reforma ; y j 
abolida esta, y vencidas ciertas difi- ; 


(1) MS. Fundación. 

(2) « Ejus viiam recen Bovorms, toin. 2. An- 

nal. Capuccinor. ail annum praetlictuiu, et de eo 
ciia n meminenint W.uhlininiH de Scriptor. FF. Mi- 
noi* . et Mameeius de S -nplor. MarianU. * (Ber- 
nardo de Bonunia, pau r . 27). — Muchos otros amo- 
res hahlan de este instan * varón. A más de los 
citados en las notas precedentes, y hoy como án- • 
tes su memoria es celebrada en España y fuera de j 
España. ‘ 


cultades vistió nuestro hábito capu- 
chino en el ano 1583, siendo ya en- 
tónces Sacerdote y Predicador. 

Con tan buenas disposiciones y con 
este espíritu fervoroso prosiguió la 
carrera de la virtud y perfección en 
nuestra Orden, manifestándose tan pun- 
tual observador de las estrechas leyes 
y rígida observancia de nuestro Insti- 
tuto, que parece eran pequeñas para 
satisfacer sus fervorosos deseos. Un 
hábito simple con un pobre manto era 
todo el abrigo de su cuerpo; y si tal 
vez predicaba en tierras muy frias, 
añadía una pieza de sayal en el pe- 
cho. Fi uso de las sandalias no lo 
quiso admitir, queriendo andar entera- 
mente descalzo: ni para dormir quiso 
otro lecho sino las desnudas tablas. 
Su comida era tan limitada, que en 
las colaciones de ayuno se abstenía 
del pan, admitiendo solamente alguna 
fruta y esta muy poca: y aun entre 
las fatigas de los sermones continuos 
de Cuaresma, se contentaba con la po- 
bre comida que tenían los demas Re- 
ligiosos, prohibiendo el que buscasen 
para él otra. Este mismo espíritu de 
mortificación y pobreza resplandecía 
en todo lo demas, pues á la verdad 
no tenía cosa alguna á uso particular, 
sino la sagrada Biblia, los escritos y 
los ser. nones que predicaba, los cuales 
no pocas veces escribía entre los ren- 
glones de las cartas que recibía. Y á la 
sagrada Biblia tenía tal veneración, (pie 
una vez reprendió á su compañero 
porque la llevaba echada á las es- 
paldas como un simple paquete. Ila- 
olando de la pobreza y mortificación 
de este Siervo de Dios, el P. Pablo de 
Gerona dice, que predicando filé tan po- 
bre, tan austero en el tratamiento de su 
persona, y tan celoso que no se rcci- 
hiesen cosas superfiuas, que espantaba 
á los (pie lo veían. A este rigor y 
austeridad juntaba una pureza angeli- 
cal y candor virginal : lo que no debe 
maravillarnos, porque ya se sabe que 
la castidad se conserva entre las pe- 
nitencias y austeridades, así como la 
rosa entre las espinas. 

Al mismo tiempo juntaba con tan 
alta perfección una humildad muy 
profunda, la que manifestaba singular- 
mente cuando había de celebrar el 
santo sacrificio de la Misa, de cuyo 
sagrado acto se consideraba tan ni- 
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digno, que algunas veces dejaba de ce- 
lebrar por reverencia, y siempre que 
celebraba era con una preparación 
verdaderamente extraordinaria. Acos- 
tumbraba el Siervo de Dios estudiar 
hasta las diez de la noche, luego ba- 
jaba á la iglesia y hacia la disciplina, 
ocupándose después un buen rato en 
oración, á cuyo santo ejercicio fué 
siempre muy dedicado. Y sin embar- 
go de estas santas disposiciones, y de 
la vida penitente y pura que llevaba, 
nunca se acercaba al Altar sin confe- 
sarse primero, y esto con extraordina- 
rio dolor de su faltas y grandes actos de 
contrición; celebraba después con tan- 
ta pausa y devoción, que á mas de em- 
plear en la Misa el tiempo de una 
hora, cuando llegaba á la consagra- 
ción le tomaban ordinariamente unos 
temblores, que daban muestra de te- 
ner algún sentimiento de Dios. Fueron 
también efectos de esta su humildad, 
la resignación y paciencia con que 
llevó algunas cosas adversas que le 
sucedieron. Asimismo lo fueron la o- 
posicion y repugnancia que manifestó 
á las prelacias, las cuales se le hubie- 
ran confiado por sus muchas letras y 
virtudes. Preguntóle en cierta ocasión 
un Religioso por qué no aceptaba el 
ser Guardian; á que respondió con 
gracia el Varón humilde: « Non me 
misit Deus guardianare, sed praedi- 
care. » 

No eran ciertamente los cargos ni 
las prelacias á lo que este Varón san- 
to estaba destinado por la Divina Pro- 
videncia, sino la predicación de la pa- 
labra de Dios, según él mismo lo dijo 
en la respuesta que acabamos de re- 
ferir. Para su perfecto desempeño es- 
tudiaba no poco, oraba mucho, y lleva- 
ba la vida austera y penitente que he- 
mos referido. Más de treinta afíos em- 
pleó en este apostólico ministerio, y 
en los quince que vivió entre nosotros 
casi siempre predicó cuaresma conti- 
nua, observando aquella conducta rígi- 
da y estrecha que se había propuesto. 
Fundaba sus sermones en doctrinas 
tan altas, que admiraba á los muy 
doctos, y aunque mostraba mucho celo 
en reprender los vicios, era por otra 
parte muy prudente en no exceder los 
límites de la razón. Con esto no pode- 
mos dudar que fué copioso el fruto 
que recogió de unos sermones predi- 


cados con tales doctrinas v ejemplos , 
como lo significan los testigos de su vi- 
da. Uno dice que fué \ redicador muy 
acepto y de mucho provecho. Otro, que 
con sus sermones aprovechó á muchas 
almas. Otro, que sus sermones fueron 
de mucho fruto para los pueblos donde 
predicaba, los cuales le reverenciaban 
como á santo y le amaban como á padre 
carísimo, y en sus negocios venían á 
pedirle consejo, y no hacían nada sin 
consultarle. Expresiones todas, que 
aunque generales, nos declaran bas- 
tante cuales y cuantos fueron los bie- 
nes espirituales que este penitente y 
fervoroso Predicador produjo en las 
almas con aquella gracia de predica- 
ción que Dios le había concedido. 

Al fin siendo esta su especial voca- 
ción, quiso el Señor que en ella misma 
y en su actual ejercicio sellase los pre- 
ciosos dias de su mortal carrera, llabía 
llegado el Siervo de Dios al ano 1598, 
en el cual predicó la última cuaresma 
continua en la ciudad de Manresa, en 
cuyo ejercicio á más de la aceptación 
universal que se mereció, dió no oscu- 
ros testimonios de la luz profética con 
que Dios le había ilustrado. Ya insinua- 
mos este espíritu profético en la vida 
del P. Santos de Génova, cuando mo- 
rando los dos en nuestro convento de 
Blanes, le anunció su muerte diciéndo- 
le: « Vuestra Caridad, que se llama 
Santos, irá á Roma, donde hay muchos 
Santos, y morirá allá » : cuyo vaticinio 
se verificó puntualmente, según dijimos 
en la misma vida. Semejantes á este 
fueron los anuncios que hizo en esta 
cuaresma de Manresa, en la cual en 
uno de los sermones, después de re- 
prender el poco aprecio que se hacía 
de la santa Cueva, en que según tra- 
dición había hecho penitencia San I- 
gnacio de Loyola, dijo al auditorio que 
con el tiempo sería la dicha Cueva 
muy venerada y reverenciada, lo cual 
se viú después cumplido y verificado. 
También les predijo en el mismo ser- 
món, que alguno de los que estaban 
presentes no vería el dia de Pascua; 
y aunque por entóneos no se enten- 
dió la alusión, pero cuando vieron su 
muerte antes de Pascua, conocieron 
todos que halda hablado de su falleci- 
miento Ilizo estas predicciones en el 
sermón que predicó el Viérnes ó Sábado 
de la semana de Pasión, y en el mis- 
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mo dia cayó enfermo, cuya enferme- 
dad continuó hasta el Viérnes santo, 
que fué el último de su vida. 

Dios nuestro Señor, que prueba y 
purifica á sus escogidos, permitió (pie 
este su Siervo fuese acometido por el 
infernal espíritu con algunas tentacio- 
nes harto graves. Presentósele el de- 
monio el dia antes de morir, v se puso 
á disputar con él, queriéndole probar 
y hacer entender que la doctrina que 
había predicado era falsa. Mas el Sier- 
vo de Dios se defendió valerosamente 
con la sagrada Kscritura y con la gra- 
cia del Señor. A esta tentación añadió 
otra el maligno espíritu, prometiéndole 
larga vida, si se dejaba curar con cier- 
tos modos ilícitos v pecaminosos. Pero 
asi como se defendió de la primera 
tentación, así resistió también á esta 
segunda, queriendo antes morir que 
sanar de aquella manera. De lo cual 
irritado el demonio, le trató tan mala- 
mente, que llegó á azotarle, por cuyo 
motivo rogó después el Siervo de Dios 
que algún Religioso le hiciese compa- 
ñía, por no estar solo. Más recia fué 
otra tentación con que al parecer le 
acometió el infernal espíritu poco án- 
tes de morir, de la cual aunque no te- 
nemos noticia detallada, pero lo dió á 
entender bastante él mismo con las 
palabras que pronunció en aquella o- 
casion. Había ya llegado el Siervo de 
Dios al último dia de su vida que era 
el Viérnes santo, y se acercaba á su 
hora postrera, cuando pronunció estas 
palabras: « Princeps hujus mundi », 
sin pasar adelante, listaba entonces 
presente el ya mencionado P. Pablo 
de Gerona, el cual queriéndole ayudar, 
ó suplir lo que faltaba a aquellas pa- 
labras, dijo: « ejicietur Coras ». Mas el 
enfermo sin corresponder á esta expre- 
sión, repitió con exageración y con du- 
plicadas palabras : « venit, et in me 
non invenit quidquam : non invenit 
quidquam. » Cuyas palabras juntas sig- 
nifican : « K1 Príncipe de este mundo 
lia venido, y no halló en mí cosa al- 
guna, no halló cosa alguna ». De todo 
lo cual inferimos que este Varón santo 
filé en aquella hora examinado ó acusa- 
do por el demonio, el cual por más as- 
tuto y perspicaz que sea, no halló en él 
cosa alguna de que poderse asir, para 
poderle perder, que es la mayor felicidad 
que puede tener el alma en aquella hora. 


Habiendo pues el Siervo de Dios 
triunfado tan gloriosamente del demo- 
nio y de sus tentaciones, y habiendo re- 
cibido los santos Sacramentos, quiso no 
obstante reconciliarse ántes de morir, 
para lo cual se arrodilló en la cama, y 
habiendo recibido la absolución, tomó 
en la mano una imagen de nuestro Re- 
dentor Jesucristo, y se puso á contem- 
plarla, en cuya contemplación dió su 
espíritu, y entregó su alma en manos 
de aquel mismo Señor Crucificado, 
cuya sagrada Imagen fué el último con- 
suelo de su vida. Quedó el Varón santo 
después de muerto arrodillado como 
estaba y con el Crucifijo en la mano, 
con lo cual se dejaba ver tan devoto, 
tan humilde, tan penitente, que parecía 
un San Jerónimo, que es la compara- 
ción que hace el mismo P. Pablo de 
Gerona, hablando de esta dichosa muer- 
te. Murió este santo Religioso y Pre- 
dicador insigne en nuestro convento de 
Manresa, á mediodía del Viérnes san- 
to, dia consagrado á la Pasión y muerte 
de nuestro Divino Redentor. i\o bien 
se supo por la Ciudad el fallecimiento 
del Varón santo, cuando todo el pueblo 
vino á nuestro convento para venerar 
difunto al que habían escuchado vivo 
en el pulpito de su insigne Iglesia; y 
en testimonio de su veneración y do l 
alto concepto que habían formado de su 
santidad, no sólo le besaban los pies 
como á santo, sino también le encen- 
dieron candelas en tanta abundancia, 
que todo el féretro estaba rodeado de 
ellas. Autorizaron é hicieron más no- 
table este numeroso v devoto concurso 
los Ilustres Señores Consejeros de la 
misma ciudad, los cuales vinieron tam- 
bién al convento, y tributaron sus de- 
votos obsequios á su venerado Predi- 
cador difunto; y no contentos con esto, 
pidieron al P. Guardian que les conce- 
diese el hábito del Siervo de Dios, cuya 
petición no se les pudo conceder, por 
haberlo ya prometido á otro devoto; 
no obstante se les dieron algunas otras 
cosas que habían servido á su uso. No 
se acabó con esto la devoción y con- 
curso de las gentes, sino que continua- 
ron á venir á nuestra iglesia, y venerar 
aquel su amado difunto hasta muy en- 
trada la noche, manifestando todos los 
sentimientos de piedad y devoción de 
que estallan penetrados sus corazones. 
Pero otro suceso más tierno y más de- 
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voto dispuso el Señor que se verificase, 
sin duda para más clara manifestación 
de la pureza y santidad de este su fiel 
Siervo. Por ser este suceso tan singu- 
lar, nos lia parecido conveniente refe- 
rirlo con las mismas palabras, con que 
lo refiere el P. Arcángel de Gerona, que 
también se halló presente: « Todo el dia 
« en que murió, dice, hubo gran con- 
<i curso de gente, por lo cual no lo pu- 
« dieron enterrar aquel dia, ni se pudie- 
re ron cerrar las puertas hasta muy 
« cerca de las diez de la noche, espe- 
ta raudo alli todos los Frailes. Y cerra- 
re das las puertas, no habiendo ya en la 
« iglesia algún seglar, sentimos tocar 
« á la puerta de la iglesia, y abrimfts, 
« y vimos que eran dos niños de hasta 
a dos ó tres años de edad, que venían 
« asidos de las manos. Dejárnoslos en- 
« trar por ver lo que harían. Venidos 
a al altar mayor, arrodilláronse delante 
ce el Santísimo Sacramento un pequeño 
« espacio de tiempo, y después vinién- 
« dose donde estaba el cuerpo, dieron 
« muestra de quererle besar los pies, y 
€ porque no alcanzaban, besaban en las 
« andas del cuerpo; y los Frailes vi- 
« endo aquello, los alzaron, para que 
« pudiesen cumplir su deseo, lo cual 
« causó grande admiración á los Frai- 
« les, porque parecía cumplirse aquello 
« del Salmo: Ex ore infantium perfe- 
h cisti laudem. » Todo esto dice el so- 
bredicho P. Arcángel. Que estos dos 
niños fuesen Angeles del Señor, parece 
lo persuaden las circunstancias del he- 
cho; pues no es creíble que en tan 
tierna edad viniesen de noche por sí 
solos, que llamasen á la puerta, que 
adorasen el SS. Sacramento, y que 
ofreciesen tan devotos obsequios al Re- 
ligioso difunto. Pero ó fuesen Angeles, 
ó guiados por los Angeles, no po de- 
mos dejar de admirar la altísima Pro- 
videncia del Señor, al disponer tan 
inocentes demostraciones en honor de 
este su Siervo. 

Advertimos que este santo Religioso 
tuvo otro hermano, que también fuá Ca- 
puchino, llamado P. Sal vio de Iíostal- 
rich, cuya vida dejamos ya escrita en 
la pág. 20. 


s' /\ V' ^ ' \y" V/ ' v x’ v : 0 


P. Ciprian de Montbiiy. 

us padres, cuyos nombres ignora- 

S mos, fueron labradores de mediana 
suerte, y un su tio fuá Párroco del 
mismo pueblo. Nada sabemos de su 
vida en el siglo, pero es regular 
conocería presto los peligros y escollos 
(pie se hallan en el mundo, con cuyo 
conocimiento, deseoso de asegurar me- 
jor suerte, abrazó nuestro Instituto ca- 
puchino, vistiendo nuestro hábito el dia 
18 de Abril del año 1580. En el novi- 
ciado tuvo lo fortuna de tener por Maes- 
tro aquel Varón penitente y fervoroso 
el P. Buenaventura de Valencia, del 
cual hemos ya escrita la vida, bajo 
cuya disciplina aprovechó tanto en la 
virtud, que siguió con mucho fervor 
los pasos de su Maestro. Una de las 
virtudes del dichoP. Buenaventura fué 
el gran deseo que tenía de padecer por 
Cristo, según referimos en su vida. Y 
esta misma virtud fué la que más res- 
plandeció en nuestro P. Ciprian aun 
después del noviciado. Animado con 
los ejemplos de tal Maestro, no dudó 
hacerse su compañero en la mortifi- 
cación y penitencia, ejercitándose mu- 
tuamente en mortificaciones de gran 
rigor. 

Estaba el devoto Varón enteramente 
desprendido de las cosas de la tierra, 
y suspiraba por las del cielo; y como 
estas no se pueden alcanzar sin ha- 
cerse violencia, á más de las peniten- 
cias insinuadas, se puso una ley tan 
estrecha en la mortificación de los sen- 
tidos, que ninguna libertad les conce- 
día, aun de las que por otra parte po- 
drían ser permitidas. A su lengua puso 
tal freno que no sólo evitaba las pa- 
labras ociosas, sino también se privaba 
de aquellas que se reputan por pala- 
bras de gracia ó de donaire. El sentido 
de la vista lo contuvo en términos tan 
estrechos singularmente en órden á las 
mujeres, que no osaba levantar los 
ojos para mirar alguna de ellas. Un 
simple y pobre hábito le servía de abri- 
go; unas tablas eran su lecho para el 
poco sueño que tomaba. 

Sabía muy bien las obligaciones que 
contrae el Religioso, tanto en órden á 
sí mismo, como en órden al común de 
la Religión. Y así se esforzaba á de- 
sempeñarlas con toda la perfección po- 
sible en cualquier estado que se hallase. 
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Cuando era joven y estudiante, procu- 
raba primero buscar á Dios en la ora- , 
cion y ejercicios espirituales, uno de j 
los cuales fué el comulgar casi todos 
los dias. Después se aplicaba al estu- 
dio con tanta solicitud y cuidado, que 
salió consumado filósofo y muy buen 
teólogo, llevándose con tanta modestia 
en los ejercicios literarios, que aunque 
él era el más docto de sus condiscí- 
pulos, nunca porfiaba en los argumen- 
tos. Cuando fué Sacerdote se preparaba 
con mucha devoción para el santo sa- 
crificio de la Misa, confesándose casi 
siempre ántes de celebrar, para acercar- 
se al altar con mayor pureza. Kn el ofi- 
cio de Lector so constituyó ejemplar de 
sus discípulos en la asistencia al coro, 
y en las oraciones, como igualmente 
en seguir la Comunidad sin admitir 
particularidad alguna. Y lo mismo hizo 
en el tiempo que fuá Guardian, con- 
forme lo significa un testigo, diciendo 
que gobernó santamente con ejemplo 
de todos. Lntre estos oficios, que tanto 
brillan á los ojos de algunos, conservó 
el Siervo de Dios tan grande recogi- 
miento y abstracción de seglares, que 
huía el ser conocido de nadie, ni aun 
de sus parientes, á quienes nunca vi- 
sitó. 

No podemos dar más individual no- 
ticia de las virtudes que adornaron á 
este santo Religioso, por no hallarlas 
más expresadas en Jos Originales de 
la Provincia. No obstante si conside- 
ramos sus pocos anos en la Orden, y 
los tiempos en que ejercitó tales ofi- 
cios, no podremos dudar que fueron 
muchas y admirables las virtudes con 
que resplandeció. Solos doce anos vi- 
vió en la Religión, y estos en unos 
tiempos que la Provincia respiraba tan 
estrecha y rígida observancia; y sin 
embargo de tales circunstancias, no du- 
daron los fervorosos Padres de a( piel los 
tiempos confiarle el gobierno, dirección, 
y enseñanza de otros Religiosos en los 
cargos y oficios que liemos dicho. Se- 
ñal evidente de la alta perfección con 
que resplandecía, aun entre otros mu- 
chos (pie no faltaban en la Provincia. 
Así vivió este esclarecido Varón, y con 
tules ejemplos ilustró los cortos anos 
de sil vida. Y queriendo el Señor pre- 
miarle aquellos cíeseos que siempre tuvo 
de padecer, dispuso (pie estos mismos 
le trasladasen de la tierra al cielo, si- 


no por medio del martirio, según había 
, deseado, á lo menos por ocasión de 
| sus austeridades y penitencias. Se ha- 
llaba el Siervo de Dios en la Cuaresma 
del año 15U8, ejerciendo el oficio de 
Lector en nuestro convento de Gerona, 
y desempeñando al mismo tiempo el 
cargo de Presidente por ausencia del 
P. Guardian. Predicaba la misma Cua- 
resma en la Catedral de la dicha ciu- 
dad de Gerona un insigne Capuchino, 
condiscípulo suyo, llamado P. Vicente 
de Toledo, el cual desempeñaba tan per- 
fectamente su apostólico ministerio, que 
se llevaba tras sí toda la Ciudad con 
mucho aplauso. Nuestro P. Ciprian fué 
á oirle no pocas veces, y se enfervorizó 
tanto con aquellos sermones, y conci- 
bió tales deseos de padecer, que como 
si la vida penitente (jue hasta entonces 
había llevado, fuese poca cosa, deter- 
minó estrecharse más y vivir con mayor 
austeridad. Kn ja comida se limitó tanto 
que buscaba el pan más negro que ha- 
bía en el convento; y en el vestido, so- 
bre la pobreza que dijimos, añadió el 
abandonar las sandalias, caminando en- 
teramente descalzo. Ni fué pequeña la 
mortificación y pena que con esto pa- 
deció, porque siendo nuestro convento 
bastante distante de la Ciudad, y ha- 
ciendo entonces unos fríos muy riguro- 
sos, iba el Varón penitente muy de ma- 
ñana á pié descalzo á la Catedral para 
oir la Divina palabra, sufriendo con 
mucha paciencia aquel rigor y penali- 
dad. Y como con esto juntase la pun- 
tual asistencia al coro, y la exacta ob- 
servancia de la vida austera de aquellos 
tiempos, cumpliendo al mismo tiempo 
los cargos de Lector y Superior, resultó 
de aquí la enfermedad de que vino á 
morir. Porque pasada la Pascua, no 
pudiendo resistirá tanto trabajo y aus- 
teridad, cayó enfermo, y habiendo re- 
cibido todos los santos Sacramentos con 
grandes muestras de santidad, pagó el 
común tributo á la muerte, entregando 
su alma en las manos de sil Criador. 

Falleció el Varón santo en nuestro 
convento de Gerona, y su muerte fué 
muy sentida de todos, por perder un tan 
buen Padre (pie tantas gracias había 
recibido de Dios; y dejó de sí tan buena 
opinión, que cuantos le conocieron lo 
tenían por santo. De donde podemos 
píamente inferir, que su muerte no lué 
más que un tránsito de las miserias de 
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este mundo á las felicidades eternas de 
la gloria De lo cual á más de su vida 
penitente y santa tenemos el testimo- j 
nio siguiente. Tenía este Siervo de Dios j 
un hermano, y había procurado que ; 
fuese también capuchino, como en efec- j 
to lo fué, profesando nuestro Instituto j 
con el nombre de P. Baltasar de Mont- i 
buy, el cual resplandeció también con 
virtud singular. Habíanse los dos her- 
manos concertado que el primero que 
muriese se apareciese al otro y le ma- 
nifestase su estado, si Dios le daba el ; 
permiso. Murió primero nuestro P. Ci- 
prian, y al cabo de tres anos murió tam- 
bién el P. Baltasar, y aunque pasó tanto 
tiempo, no dejó de cumplir su prome- 
sa: porque poco ántes de morir el P. 
Baltasar se le apareció su hermano el 
P. Ciprian, y le dijo que presto se ve- 
rían en la gloria, como más largamente 
diremos en la vida del dicho P. Balta- 
sar. Tal filé la dichosa suerte de estos 
dos santos hermanos capuchinos, y tal 
será también la nuestra si los imita- 
mos y seguimos en la perfecta obser- 
vancia de las leyes y obligaciones que j 
como ellos hemos profesado. 

v r * ✓•n / / ' / ' /*\ / \ s~\y~\ s\ 

Fr. Gabriel de Gerona, Corista. 

ray Gabriel fué natural de la ciu- 
*7(7 dad de Gerona, é hijo de padres 
-j|T nobles, cuyos nombres nuestros 
v antiguos dejaron de escribir, notan- 

do solamente que tuvo un tio Ar- 
cediano de la catedral de la dicha c.iu- i 
dad, y que se llamaba Fray Gabriel 
Sanmartí, cuyo apellido sería tal vez 
el de su casa. En el siglo mereció por 
sus buenas cualidades ser muy acepto 
al Excelentísimo Señor Virrey Conde 
de Valencia, á quien sirvió de paje de ! 
cámara por algún tiempo. En este o- ; 
ficio no se desvaneció, ni se dejó lle- 
var de las vanidades del siglo, ni de 
las lisonjeras esperanzas que le po- 
dían prometer su nobleza y sus ser- 
vicios; ántes bien llevó una vida tan 
devota y recogida, que casi siempre 
era hallado en la Capilla rezando sus 
devociones. Aquí sin duda recibiría a- : 
quella luz del cielo que le abrió los I 
ojos para conocer la nada de las glo- | 
rías mundanas, y para hollarlas y des- i 
preciarlas, buscando en nuestra Orden i 


otra gloria y otra nobleza que los 
tiempos no pueden oscurecer. Fué tan- 
ta esta luz celestial v el fervor y es- 
píritu con (pie abrazó nuestro Institu- 
to, que no podemos pensar sino que 
llevaba ya mucha virtud y perfección 
adelantada. Dirigióse á nuestro con- 
vento de Gerona, donde manifestó los 
deseos que tenía de vestir nuestro há- 
bito y profesar nuestra vida. Hallóse 
presente en esta ocasión el P. Pablo de 
Gerona, el cual deseoso que el preten- 
diente obrase con toda madurez y re- 
flexión, le informó de las obligaciones 
de nuestro Instituto, y le dió un libri- 
to en que estaba nuestra Regla será- 
fica, diciéndole que pensase bien sobre 
aquellas obligaciones, si las deseaba 
profesar. Con estos avisos salióse del 
convento animado de tal fervor, que 
creyendo se había de descalzar, lo pu- 
so luego en ejecución, y de este modo 
se volvía á la Ciudad, de la cual nues- 
tro convento distaba entonces bastan- 
te. Sucedió que caminando con tal des- 
precio, vió venir por el camino ciertas 
Señoras, y como él fuese Caballero no- 
ble y ceñía espada, temió encontrarse 
con aquellas Señoras, por lo cual se es- 
condió dentro unos matorrales, donde 
estuvo por largo rato ; y discurriendo 
sobre la pobre comida que tendría en la 
Religión, y queriéndose ejercitar en e- 
11a, empezó á comer bellotas y yerbas 
silvestres, hallando algunas tan amar- 
gas que parecía le habían puesto fuego 
en la boca. 

Ni paró en esto su fervor, sino que 
animado de nuevo espíritu se volvió al 
convento, y después de pedir como po- 
bre un poco de pan y agua, lo que le 
concedió el Religioso portero, renovó 
su petición de ser admitido á la Orden; 
á cuya solicitud accedieron los Padres 
de aquel convento, movidos sin duda 
de tan extraordinario fervor en un no- 
ble pretendiente. Mas no quedó con es- 
to pacífica su entrada ó recepción, por- 
que llegando á noticia del Arcediano su 
tio, vino luego este Señor al convento 
con otros Caballeros parientes suyos, v 
con algunos Religiosos de la Compañía 
de Jesús : los cuales con muchas y pru- 
dentes razones le persuadieron que se 
volviese á su casa, á lo ménos para co- 
municar á su madre aquella su determi- 
nación. Nuestros Religiosos consideran- 
do el motivo poderoso que alegaban de 
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la madre, convinieron á que fuese y le 
diese razón de sus intenciones, como en 
efecto así se verificó. Vuelto á su casa, 
se deja pensar la batería que le dieron 
sus parientes para que dejase aquel su 
propósito de ser capuchino. Toda la 
nocíie estuvieron persuadiéndole y re- 
presentándole los motivos, que en ta- 
les ocasiones sabe discurrir la pruden- 
cia humana. Pero él, firme y constante 
en su determinación, se mostró supe- 
rior á tantas y tan fuertes persuasiones, 
viniéndose el dia siguiente á nuestro 
convento, donde vistió el hábito capu- 
chino en la clase de Corista el dia 24 
de setiembre del ano 1592. 

Grandes esperanzas de mayores pro- 
gresos prometían unos principios tan 
fervorosos y una vocación tan probada 
y constante; pero los pocos anos que 
vivió en la Religión y su naturaleza po- 
co robusta no dieron lugar á todo aque- 
llo que se podía prometer. No obstante, 
tanto en el noviciado, como después de 
profeso, mostró siempre mucho fervor. 
La obediencia, la mortificación, la man- 
sedumbre, la compostura, el recogimien- 
to fueron las virtudes en que singular- 
mente se ejercitó. Del silencio fué tan 
rígido observante, que con dificultad se 
le podía sacar una palabra de la boca; 
y si alguna vez yendo á la ciudad se 
hallaba con algunos parientes suyos, 
se dejaba ver tan encogido y silencioso, 
que algunos lo reputaban por necedad 
ó tontería, cuando no era sino un efecto 
de su mortificado espíritu. Juntaba con 
esto una austeridad bastante penosa, 
pues siendo, como dijimos, de comple- 
xión poco robusta, andaba no obstante 
enteramente descalzo, y dormía sobre 
las tablas desnudas mientras tuvo sa- 
lud, siguiendo en los demas la Comuni- 
dad en la vida austera. Al fin fueron ta- 
les las virtudes de este Siervo de Dios, 
que el P. Pablo de Gerona, de quien 
arriba hicimos mención, las encarece 
en gran manera, diciendo (pie resplan- 
decieron en él todas las virtudes en 
grado heroico. Así vivió este santo Re- 
ligioso los pocos años que estuvo en la 
Religión; y cuando parece (pie esto 
bastaba para una dichosa muerte, se 
dignó el Señor purificarle v darle oca 
sion de nuevos merecimientos en una 
penosa y larga enfermedad, que le afli- 
gió ántes de morir. No decayó su espí- 
ritu con esta aflicción, antes bien la 


recibió con mucha conformidad y pa- 
ciencia, conservando en medio de sus 
penas y dolores una grande mortifica- 
ción de los sentidos ; con cuya mortifica- 
ción, paciencia, y conformidad, habien- 
do recibido devotamente los santos Sa- 
cramentos, acabó el curso de su mortal 
peregrinación, dejando de sí Opinión de 
santo. Fué su muerte en nuestro con- 
vento de Monte-Calvario. Habíase el 
Siervo de Dios en su larga enfermedad 
desfigurado tanto, que perdida su natu- 
ral hermosura, no mostraba sino feal- 
dad. Pero después de muerto se volvió 
tan hermoso y colorado, que parecía lo 
hubiesen pintado, de cuyo prodigio se 
admiraron no poco los Religiosos que 
estuvieron presentes. Argumentos con 
filio Dios se dignó confirmar la santi- 
dad de su Siervo. 


Fr. Pedro de Poitiers, Lego. 

ste Religioso, natural de Poitiers 
^77 en Francia, fué de los primeros 
4^ que se recibieron á la Orden en 
los principios de la fundación de 
la Provincia. No sabemos como 
ó de qué manera vino de Francia á. 
Cataluña, sólo hallamos que vistió nues- 
tro hábito capuchino en la clase de 
lego en el convento de Santa Eulalia, 
á los 18 de Setiembre del año 1578, 
(jue es decir, poco después que los Fun- 
dadores edificaron y se establecieron 
en este primer convento de la Provin- 
cia y de toda España. Con esto pudo 
beber las aguas del fervor en su mis- 
mo origen, v concebir el espíritu de 
perfección cuando estaba en su mayor 
incremento. En efecto, se dejó ver siem- 
pre este Fray Pedro tan fervoroso, y 
animado de tales deseos de ser per- 
fecto, (pie poco satisfecho con la vida 
austera común de aquellos tiempos, 
añadía otras mortificaciones de grande 
austeridad. Anduvo siempre descalzo 
sin sandalias, y tomaba el sueño sobre 
las desnudas tablas ó sobre una es- 
tera. En el comer observó tal rigor, 
(pie á más de ayunar algunas veces 
con solo pan v agua, componía su co- 
mida con solo pan acompañado de al- 
gunas yerbas ó alguna fruta' y esto 
aunque viniese cansado de la limosna. 
Y si alguna vez comía otra cosa, era 
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obligado del mandato de los Superio- 
res, á quienes obedecía cumplidamen- 
te en todo. Fué limosnero en el con- 
vento de Santa Eulalia, y cuidó de la 
ropería en el de Monte-Calvario, de- 
sempeñando ambos oficios con mucha 
satisfacción de Religiosos y seglares. 
De la santa pobreza fué tan amante 
V celoso profesor, que nada tenía á su 
uso sino aquello que no podía excu- 
sar, y esto con tanta estrechez, que 
no admitiendo hábito nuevo, se con- 
tentaba con el que fuese viejo, re- 
mendado y austero. Y no quedando 
aun satisfechos sus deseos ue pade- 
cer, anadia el castigar su cuerpo con 
rigurosas disciplinas, no sólo con las 
(jue acostumbra la Comunidad, sino 
también con otras extraordinarias, (pie 
su fervoroso espíritu le dictaba. Y sin 
embargo de todo este rigor, peniten- 
cia y austeridad, era en su trato y 
conversación muv pacífico y humilde, 
mostrándose en lo demas muy devo- 
to, recogido, y silencioso, y revestido 
de un celo extraordinario ele la obser- 
vancia de la Regla y Constituciones 
de la Orden. 

Desearíamos poder referir con ma- 
yor individuación y claridad estas y 
demás virtudes que adornaron á este 
Siervo de Dios, pero como en el tiem- 
po que se tomaron las noticias por 
escrito habían ya muerto muchos de 
los Religiosos que le conocieron y 
trataron, no se pudo averiguar toda 
la perfección y virtudes con que res- 
plandeció : según lo significa el P. Mi- 
guel de Valladolid diciendo, que si no 
hubieran muerto los Religiosos que le 
trataron en el principio de esta Provin- 
cia, hubieran dicho muchas cosas de 
ól, porque fué muy buen Religioso, y 
muy celoso de su profesión, y que obra- 
ba según el fervor que pedía su celo. 
En esta inteligencia deberemos conten- 
tarnos con esta pequeña relación que 
acabamos de hacer, la cual pudo re- 
cogerse de algunos pocos testigos (pie 
le habían conocido ; cuya relación, 
aunque limitada, nos descubre bastan- 
temente el espíritu fervoroso y peni- 
tente, y los grandes progresos que hi- 
zo en la virtud y perfección religiosa 
este Varón santo; el cual habiendo 
servido á Dios con tal espíritu y fer- 
vor, murió santamente en el año 1598. 
Su cuerpo fué sepultado en nuestro 


convento de Monte-Calvario, y su alma 
pasó á gozar los ciemos premios de la 
gloria, según piamente creemos. 

' \ y - , y - / • y \.y v/ \ ✓ v/'\ / • y" sy' v y" 

Fr. Mateo de Barbastro, Lego. 

ambien son muy limitadas las no- 
íjH ticias que hallamos de este santo 
dj Religioso. Fué natural de Barbas- 
en tro, ciudad en el Reino de ‘Aragón, 

y vistió nuestro hábito en la Pro- 
vincia de Cataluña el dia 3 de Marzo 
del año 1580, y aunque primero lué 
admitido en la clase de Corista, pero 
después por no ser muy hábil en la 
literatura, le agregaron á la clase de 
los legos, cuyo humilde estado aceptó 
de buena voluntad. Su fervor se ma- 
nifestó en seguir con buen ejemplo la 
austeridad de vida que en aquellos 
tiempos se observaba, añadiendo el 
caminar sin sandalias, y dormir sobre 
las desnudas tablas por más de diez a- 
ños, cuyas austeridades, y tal vez otras 
que ignoramos, le dispusieron sin duda 
para una oración y contemplación muy 
elevada. Ya en los primeros años de 
Religión se observó que tenía algunos 
raptos, los cuales procedían de la consi- 
deración de la Pasión de nuestro Divino 
Redentor, lo que se podía entender; 
porque estando en ellos daba voces, co- 
mo ponderando la crueldad de los sa- 
yones, y repetía muchas veces estas 
1 jal abras : « ¡ Con clavos, con clavos ! » 
Es verdad que estos raptos cesaron en 
él después de algún tiempo, pero tal 
vez Dios le llevaría por otros caminos 
de oración más ocultos, y más de su 
agrado. Si á su tiempo se hubiesen he- 
cho las debidas informaciones, tal vez 
tendríamos noticias más claras de esta 
su oración y de otras virtudes, como 
igualmente de la felicidad de su muerte, 
que se verificó en nuestro convento de 
Blanes, de cuyas noticias totalmente 
carecemos. No obstante como después 
de seis anos de enterrado fuese hallado 
su cuerpo entero, parece que con esto 
quiso Dios confirmarnos que le fué gra- 
ta la vida de este Religioso, y que su 
muerte fué preciosa en su Divino aca- 
tamiento. 

f v/ vx Ñ y"\ y y y >> y ' A -y & # x y \y x/' 
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ANGEL DE PERPINAN 


P. Angel de Perpinan. 

; olemos contar á este 1 'asiré por 
uno de los celosos Fundadores de 

4 ' la Provincia de Cataluña; pues 
aunque no vino de Italia con el 
P. Arcángel de Alarcon, ni con 
los otros primeros Padres, no obstante 
tuvo alguna inteligencia y manejo en la 
fundación aun ántes de empezarse, y es- 
tando en Italia ; y después que vino á 
la Provincia, la ayudó en gran manera 
con su predicación, gobierno, celo, es- 
píritu y virtud. Fué su patria la ciudad 
de Perpinan en el Ilosellon, y sus pa- 
dres fueron gente de mediana suerte, 
cuyos nombres ignoramos, sabiendo so- 
lamente que su apellido era Mas (1), 
el cual apellido conservó nuestro P. 
Angel, no sólo miéntras estuvo en 
Italia, sino también cuando vino á Ca- 
taluña , llamándole comunmente los 
seglares, P. Angel del Mas. Manifestó 
los deseos que tenía de servir á Dios, 
cuando renunciando al mundo con to- 
dos sus bienes, abrazó el humilde y po- 
bre Instituto de nuestro P. S. Francisco 
en la Regular Observancia, donde se 
cree que pasó los estudios hasta que- 
dar instituido Predicador. Después se 
vino á nosotros, y vistió nuestro hábito 
capuchino en una de las Provincias 
que entónces había, que según se dis- 
curre fué la de Génova. No sabemos 
cuantos años vivió en una y otra Con- 
gregación franciscana, ántes de su lle- 
gada a Cataluña; sólo hallamos que 
siendo capuchino, ejerció el oficio de 
Lector en nuestro convento de Génova. 
Morando en esta Ciudad, tuvo noticia 
de la determinación, que los muy Ilus- 
tres Conselleres de Barcelona habían 
tomado en orden á la fundación de Ca- 
puchinos en su Ciudad, y del aviso que 
sobre esto mismo se daba á nuestro 
Revino. P. General. Al mismo tiempo 
el Provincial y otros Padres de la Pro- 
vincia de Génova le encargaron, por 
ser Catalan, que respondiese á cierta 
carta que nuestro gran Bienhechor el 
Señor Miguel Querol había escrito al 
dicho Provincial de Génova. Con este 
motivo nuestro P. Angel escribió al Se- 
ñor Querol una carta en idioma catalan, 

(1) En el MS. Mentor* año 1599, se hace men- 
ción <!el fall;;cim : ento de e<te religioso, ilatnán- 
d « Er. An^el de Mas del Perpiñá Pred. » ¡ 


que se conserva original en el archivo de 
la Provincia, en la mal después de insi- 
nuarle jas noticias que tenía de la de- 
terminación del Consejo de Barcelona, 
le expone algunas dificultades que po- 
dría tener nuestro P. General en admi- 
tir la tal fundación ; añadiendo después 
que teniendo el Reino de Aragón tan- 
tos privilegios, confiaba que el P. Ge- 
neral no tendría reparo en enviar Re- 
ligiosos para el efecto. Esta carta tiene 
la fecha de 24 de Agosto del año 1576, 
vía firma dice: « Fra Angel del Mas 
Capuci. » 

Podemos presumir que no dejaría de 
practicar otras diligencias, ó con el mis- 
mo Señor Querol, ó con otros, para que 
se verificase la solicitada fundación de 
nuestra Orden en Barcelona, la cual 
finalmente vió efectuada en el año 1578: 
y [tasado algún tiempo, nuestro P. An- 
gel se vino desde Génova con otros 
dos Religiosos. No podemos decir fija- 
mente el año de su venida, pero es 
cierto que fué muy poco después de 
haberse fundado los primeros conven- 
tos, pues hallamos, que él dirigió la 
fábrica de nuestro convento de Per pi- 
fian, el cual se tomó el año 1580, dos 
años después de haberse empezado la 
fundación de la Provincia. Trasladado 
va en esta nueva colonia, difundió luego 
los rayos de aquella virtud y perfección 
que había adquirido en Italia, resplan- 
deciendo singularmente en el celo de 
la más estrecha pobreza, en la pruden- 
cia y acierto de gobierno, y en doctrina 
de una excelente predicación. Los Su- 
periores conocieron -pronto estas virtu- 
des, por lo cual no dudaron confiarle 
la dirección y construcción del convento 
de Perpinan, constituyéndole Presidente 
ó Superior de los Religiosos que esta- 
ban allí. Y desempeñó tan fielmente 
este encargo, que observando las leyes 
de la más rígida pobreza, edificó aquel 
convento muy tosco, pobre, y estrecho, 
y tan limitado en el número de las cel- 
das, que dentro algunos años fué pre- 
ciso aumentarlo para poder contener 
una familia competente El mismo celo 
de pobreza y humildad manifestó en 
la edificación del convento de Solsona, 
pues aunque él no fué el principal direc- 
tor de esta fábrica, fué no obstante en- 
viado por compañero del P. Gaspar de 
Mallorca, que era el principal encar- 
gado, y llevó parte del trabajo de este 
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edificio, que fué porrísimo y estrechí- 
simo, según lo demuestran las reliuuias 
que. aun en (*l dia se conservan. A más 
de estos encaraos, le confiaron otros 
de mayor importancia en el gobierno 
de la Provincia, pues fué Guardian, De- 
finidor y Custodio, y en ellos dió prue- 
bas de tanta prudencia, espíritu y celo, 
que mereció ocupar dichos oficios casi 
todo el tiempo que vivió en la Provincia 
^1). Xo pudo á la verdad ejercitarse en 
aquellas rígidas austeridades tan ordi- 
narias en aquellos tiempos, porque cuan- 
do vino era ya viejo, quebrantado, y 
flaco de complexión; no obstante se es- 
forzó cuanto le fué posible y mostró 
mucha paciencia en los trabajos y ad- 
versidades, siendo por otra parte muy 
humilde, y deseoso que esta virtud res- 
plandeciese en los otros. Había entón- 
ces muchos Religiosos tan adelantados 
eu la oración y contemplación, y tan 
favorecidos de Dios, que no pocas ve- 
ces padecían excesos mentales. Nuestro 
P. Angel, como Maestro muy instruido, 
reprendía á los Religiosos así favore- 
cíaos, para que no se desvaneciesen con 
semejantes favores: queriendo que se 
fundasen más en la humildad y en las 
virtudes sólidas, que en los efectos 
extraordinarios, aunque por otra parte 
muy apreciables cuando vienen de Dios. 

Ni se encerraba solamente dentro 
del claustro este su celo y espíritu, 
sino que se difundía también en favor 
de los pueblos con el ejercicio de su 
doctrina y predicación- Estaba el P. 
Angel muy instruido en la Teología es- 
colástica y era práctico en la materia 
de casos de conciencia, y juntando con 
esta instrucción el poseer la lengua 
nadva del pais, desempeñó tan perfec- 
tamente el sagrado ministerio del pul- 
pito, que sirvió de no pequeña utilidad 
para la fundación de la Provincia. Las 
particularidades de su predicación, su 
fervor, su espíritu, y el provecho que 
hizo en las almas, no lo hallamos in- 
dividuado; pero lo podemos inferir de 
lo dicho y de la luz superior con que 
parece que Dios le ilustró, cuando en 
un sermón anunció algunos sucosos 
muy dolorosos y sensibles. Predicaba 

(1) En el MS. de Aren* se lee : « Fué casi siem- 
pre Gii miian, Diflinulor ó Custodio: y á no impe- 
dirlo lo flaco de su salud, hubiera sido Provincial, 
I*>r el mucho zelo que tenía de la regular obser- 
vancia. * 


el Siervo de Dios en el ano 1598, en 
una Villa del Condado del Rosellon, 
llamada V* lia; y estando en medio del 
sermón llegó la noticia, que los fran- 
ceses habían entrado en otra Villa por 
nombre Vinzá, que sólo dista como 
una legua. Esta noticia conmovió tanto 
al pueblo y al auditorio, que fué preciso 
interrumpir el sermón, temiendo sin 
duda que presto vendrían sobre ellos; 
pero después de alguna pausa, levantó 
la voz el Predicador, y con sentimiento 
dijo dos ó tres veces: « Nisi Dominus 
custodierit civitatem, frustra vigilat qui 
custodit eam: (pie en vano se guarda 
una ciudad, cuando Dios no es su de- 
fensa y su guarda. » Después volvién- 
dose al auditorio, dijo en lengua vul- 
gar: « Señores, no teneis que alboro- 
; taros, porque os hago saber que los 
franceses entraran en la Villa con da- 
nos y efusión de sangre de una y otra 
parte ; mas consolaos, porque también 
i os digo que los echareis. » Y dirigiendo 
! sus palabras á la Villa, exclamó : « ¡ Ah, 
pobre Villa, que han de pasar por tí 
estos trabajos y naufragios ! » Esta pre- 
dicción del Varón santo se cumplió tan 

Í mntualmente, que dentro poco tiempo 
os franceses entraron en la Villa, ha- 
| ciendo y recibiendo muchos danos, y 
i cometiendo hurtos y muertes: pero al 
1 fin fueron echados por los vecinos de 
; la misma Villa. Con tales luces no po- 
demos dudar (jue su predicación sería 
; muy provechosa para las almas; como 
igualmente podemos comprender que 
i su vida fué muy agradable á los ojos 
•f del Señor, cuando le honraba con se- 
| mojantes favores. 

De este modo santificó los di as de su 
I vida este Siervo de Dios, y con tales 
j virtudes ilustró los años de su mortal 
j carrera, mereciendo por fin y corona 
; una feliz y dichosa muerte, que se ve- 
j rificó en nuestro convento de Monte- 
] Calvario en el año 1599. La incorrupti- 
! bilidad de su cuerpo fué tal, que des- 
i pues de seis años de enterrado fué 
hallado no sólo entero y sin corrupción, 
sino también en pié arrimado á las 
paredes de la sepultura. En Perpiñan, 
una oblata ó beata de la Orden de Santo 
j Domingo, gran Siervade Dios, é ilustra- 
I da con dones celestiales, hablando con 
i el P. Miguel de Valladolid, le dijo y 
| afirmó que el alma del P. Angel estuvo 
j algún tiempo en el purgatorio, pero 
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que entonces ya estaba en el cielo, de 
lo cual había tenido conocimiento. Es- 
cribió este P. Angel un Abecedario es- 
piritual de breves y espirituales con- 
sideraciones, cuya obra se dió á la 
imprenta. Asimismo tradujo del italiano 
al español un tratadillo de los dolores 
mentales de Jesucristo nuestro Señor. 

P. Pacifico de Castilla. 

l nombre de este religioso fué P. 

Pacífico Castellano ó de Castilla, 
4?' sin expresión alguna de la ciudad 
(7^ ó pueblo donde había nacido; y lo 

que es más sensible, con muy po- 
ca noticia de las virtudes con que ilus- 
tró nuestra Orden, de cuya omisión pa- 
rece se queja el P. Miguel de Vallado! id, 
cuando en la relación que hace de este 
Padre, dice, que si cuando se tomaron 
las informaciones vivieran algunos Pa- 
dres viejos que le habían tratado, hu- 
bieran dicho mucho de 61. No obstante 
en este poco que se pudo recoger, des- 
cubriremos tanta virtud y perfección, 
que nos hace creer que ya ántes de ve- 
nir á Cataluña llevaba mucho andado 
en los caminos de la justicia y santi- 
dad. Había vestido nuestro hábito ca- 
puchino en una de las Provincias de 
Italia, donde creemos pasó la mayor 
parte de su \ ida religiosa, por ser ya 
viejo cuando vino á esta Provincia. 
Allí sin duda se ejercitaría en todas 
aquellas virtudes, de que dió tantos 
ejemplos, y concibiría aquel espíritu 
fervoroso, de que se dejó ver animado 
en España. En efecto aunque la vejez 
y sus achaques no le permitieron u- 
sar de todo aquel rigor que era tan 
común en aquellos tiempos, siguió no 
obstante constantemente los actos y 
ejercicios de Comunidad, que eran no 
poco rígidos, practicando las austeri- 
dades cuanto las fuerzas y ocasiones le 
daban lugar. El retiro y recogimiento 
que guardaba fué tan singular, que un 
testigo dice, que no se acordaba ha- 
berle visto salir del convento, ni pedir 
licencia para ello. Semejante fué su 
conducta en la guarda del silencio, 
pues fuera de lo que pedía la cari- 
dad, apénas se le oía hablar palabra. j 
Pero las virtudes en que más res- j 
plandeció fueron la humildad y la cari- 
dad. Era este Siervo de Dios, como di- i 


jimos, viejo v achacoso; v sin embargo 
su ordinaria ocupación era barrer el 
convento, servir á los enfermos, y lim- 
piar la enfermería: y esto con tanta so- 
licitud, que casi llevaba el peso del con- 
vento de Monte-Calvario, y con tanta 
aplicación, como si no tuviera otra cosa 
que hacer. Ni esta su gran caridad se 
extendía solamente á los cuerpos, sino 
también á las almas; porque á más 
del cargo que tenía de confesar á los 
enfermos, celebraba Misas por ellos, 
y empleaba gran parte de las noches 
en consolarlos y encomendarlos á 
Dios. A todo esto juntaba un gran 
celo de la guarda de nuestra Regla y 
Constituciones, una pureza de Angel, 
conversando con todos como si fuera 
su súbdito, una gracia de tratar las 
cosas de espíritu, y en fin tanta vir- 
tud y perfección, que el P. Miguel de 
Valladolid no duda expresarlo con las 
palabras siguientes: « Vino de Italia, 
« dice, á esta Provincia tarde y viejo, 
« y vivió poco tiempo en ella; mas 
c< este poco que le tratamos nos edi- 
« ficé tanto su llaneza, su humildad, 
« su continuación en los ejercicios de 
<r Comunidad, su silencio, reeogimien- 
« to y caridad, y su pronta obedien- 
« cia, que ninguno le trató, que no le 
« haya causada sentimiento su ausen- 
te cia. » Habiendo pues santificado los 
años de su larga vida, podemos con 
razón y piedad creer que logró la di- 
chosa muerte de los justos, pasando 
de los trabajos de este mundo al re- 
poso eterno del cielo. Fué su falleci- 
miento en nuestro convento de Monte- 
Calvario en el año 1599, siendo Guar- 
dian el P. Vicente de Monterey, el 
cual no dudó afirmar que con la muer- 
te de este venerable Anciano había 
perdido la Religión un gran Religioso. 
Expresión que salida de la boca de su 
mismo Prelado, nos confirma la buena 
Opinión que este Siervo de Dios había 
adquirido, cuando todos le tenían por 
espejo de santidad. 

Fr. Antonio de Baeza, Lego. 

ste Religioso, natural de Baeza 
en Andalucía, tomó nuestro hábi- 
to capuchino en una de las Pro- 
vincias de Italia, de donde vino á 
la de Cataluña ya en los prime- 
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ros años de su fundación, según lo 
podemos inferir de la circunstancia de 
haber cuidado de la fábrica de nues- 
tro convento de Bañólas, que se tomó 
en el año 1583. Su virtud y perfección 
religiosa fué tanta, que mereció ser te- 
nido por santo en opinión de los Re- 
ligiosos y de los seglares. Ejercitó los 
oficios de cocinero, de fabriquero, y de 
compañero del Ministro Provincial: cu- 
yos oficios y otros encargos cumplió 
con mucha obediencia y diligencia, 
distinguiéndose singularmente en la 
caridad con los sanos y enfermos, á 
quienes servía alegramente en sus ne- 
cesidades. MI espíritu de pobreza de 
que estaba animado, resplandeció en 
gran manera en las fábricas de los 
conventos de Bañólas y de El na, en 
las cuales como fabriquero tuvo mu- 
cha parte. También resplandeció este 
mismo espíritu de pobreza en lo per- 
teneciente á su persona, vistiendo muy 
pobre y austeramente, y siendo muy 
pobres las demas cosas de su uso. 
La austeridad, fiel compañera de la 
pobreza, fué otra de las virtudes en 
que se ejercitó; pues á más de seguir 
con puntualidad la estrecha observan- 
cia, anduvo descalzo y sin sandalias 
aun en tiempos muy fríos y en largas 
jornadas, miéntras la salud se lo per- 
mitió. El sueño lo tomaba sobre las 
desnudas tablas, que formaban todo el 
aparato de su lecho; añadiendo á to- 
do esto la abstinencia y el ayuno, pa- 
ra que nada faltase de rigor ó de mor- 
tificación. Distinguióse también en la 
abstracción de seglares, aun de pa- 
rientes, en tanto grado cuanto lo si- 
gnifica el caso siguiente. Fué una vez 
por compañero de otro Religioso á su 
misma tierra, donde tenía una herma- 
na : á la cual aunque visitó alguna vez 
por persuasión del compañero, nunca 
le declaró que fuese su hermano, y 
como hubiese mucho tiempo que no 
se habían visto, se quedó ella sin co- 
nocerle. Si alguna vez se veía obliga- 
do á tratar con seglares, procuraba 
servirles de edificación con su buena 
conversación y santos ejemplos, con- 
forme así quedó edificado el Señor 
Duque del Infantado, en cuya casa es- 
tuvo algún tiempo por compañero de 
otro Religioso. 

Todas estas virtudes no podían mé- 
nos que estar acompañadas de una 


oración fervorosa, pues que sin ella 
jamas se halla virtud verdadera. Es 
verdad que no podemos decir cual y 
cuanta fuese la de este Siervo de 
Dios, sino sólo con la generalidad que 
lo expresa un testigo, diciendo que lué 
de mucho fervor y oración. No obstan- 
i te, de algunos sucesos prodigiosos que 
| vamos á referir, en los cuales tomó par- 
! te, podemos colegir que su oración fué 
i muy fervorosa y muy grata ó los ojos 
| del Señor. Miéntras cuidaba de la fá- 
i brica del convento de Bañólas, tenía 
! por compañero al P. Lorenzo de Hues- 
ca (no aquel cuya vida dejamos es- 
crita, sino otro que por humildad se 11a- 
I rnaba el pecador, de quien más adelan- 
] te haremos mención). En el discurso de 
i esta fábrica se hallaron los dos Religio 
! sos necesitados de conducir al conven- 
| to un madero muy grande, y pidieron 
| este favor á un vecino del lugar de 
I Kiigpalter, llamado Martirian Tassis 
| y Ferrer, el cual con mucha caridad 
i les concedió un par de bueyes para 
| la conducción del madero, aunque por 
su mucho peso se necesitaban dos 
pares. Cuando llegaron á cierta subi- 
i da, donde había un mal paso, resbaló 
| el carro con el madero, cayendo sobre 
; los bueyes con tal desgracia, que uno 
I de ellos parecía estar ya muerto. En 
í este trabajo que afligió á todos, dije- 
: ron los Religiosos que se arrodillasen 
y dijesen el Ave María: cuya breve o- 
racion fué tan poderosa, que siendo 
necesarios cuarenta hombres para 
levantar el madero, el carro, y los bue- 
yes, con sólo la ayuda de cuatro se 
levantaron los brutos, sanos y sin le- 
sión alguna, y tan ligeros que como 
corriendo prosiguieron el camino con 
la dicha carga, quedando todos no 
ménos consolados que admirados de 
tan señalado prodigio. En otra oca- 
sión este mismo Martirian tenía un 
hijo muy enfermo de una ardiente ca- 
lentura, y para consolarse de su mucha 
aflicción fuese al convento, y lo refirió 
; á los dos Religiosos Fray Antonio y P. 
Lorenzo, los cuales le dijeron que lo en- 
comendase á Dios, y se volviese á su 
casa, que el hijo estaría bueno; cuya 
promesa fué tan [mutual, (pie acompa- 
ñándole los Religiosos hasta su casa, 
i al llegar les vino á abrazar el hijo sano 
i y bueno. Otro milagro refería este mis- 
■ mo bienhechor, diciendo que en su casa 
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había una pila de aceite, de la cual Fray 
Antonio venía á tomar muy frecuente- 
mente con un cántaro grande, y gas- 
tando también los de casa de la misma 
pila, nunca en el espacio de dos anos 
les pareció que faltase aceite. Todo lo 
cual nos manifiesta el grado tan alto de 
virtud y perfección, á que había llegado 
este Siervo de Dios Fray Antonio: el 
cual habiendo padecido con mucha pa- 
ciencia una grave enfermedad, purifica- 
do y acrisolado, cerró el periodo de sus 
dias, muriendo en nuestro convento de 
Monte-Calvario en el año 1599, y empe- 
zando otra vida más feliz en el Reino 
de los Bienaventurados ; de cuya pia o- 
pinion puede ser indicio el haberse ha- 
llado su cuerpo entero y arrimado á la 
pared de la sepultura después de cuatro 
años de enterrado. (1) 

Fr. Alejo de Camprofhn, Corista. 

^í? hay Alejo fué natural de una Vi- 
t7|7 lia del Obispado de Gerona lla- 
3jT mada Camprodon, y como sus 
padres fuesen gente rica, y él be- 
redero de su casa, no excusaba el 
gastar con otros jóvenes de su cali- 
dad; mas abriéndole el Señor los ojos 
para que conociese la falsedad enga- 
ñosa de las riquezas del mundo, deter- 
minó conmutar aquel estado de opu- 
lencia por la humildad y pobreza de 
nuestro P. S. Francisco : á cuya deter- 
minación dió cumplimiento, vistiendo 
nuestro hábito capuchino el dia 29 de 
Abril del año 1593, en la clase de Co- 
rista. Fueron pocos los años que vivió 
en la Religión, pero manifestó siempre 
un espíritu fervoroso y deseoso de la 
más alta perfección. La vida austera 
de aquellos tiempos satisfacía poco 
los deséos que tenía de padecer y 
mortificarse por amor de aquel Se- 
ñor que tanto padeció por nosotros. 
Un Lábito muy remendado servía 
para cubrir su cuerpo, las desnudas 
tablas componían su cama, y las san- 
dalias eran ociosas para sus pies, que- 
riendo caminar enteramente descalzo; 

(1) « Antonias a Uní* /a. Laicas. . Vii* orationo 
polens. «jai bo vem in^cnti trabo nttritnm. et airn- 
colao (ilnini (ebrio 'tanteen ana oration»* incolamos 
reddit : cajas corpas post qaartam sepultar te nn- 
nuin ¡ncoiTuptam cernitur. «> (Bo»*er. , tu; a. II, 
p. 641). 


añadiendo á todo este rigor otras pe- 
nitencias extraordinarias. La oración, 
(pie es alimento y sustento del alma, 
fué un objeto de los que más atraían 
su corazón. 

Va en el noviciado se observó que 
siempre andaba en continua oración, 
tanto que aun en las ocasiones de al- 
guna recreación, parecía que no se ol- 
vidaba de Dios. Después á su tiempo 
fué aplicado á los estudios, dándose 
al mismo tiempo tanto á las cosas de 
espíritu, como si no estudiara, de mo- 
do que era el ejemplo de todos sus 
condiscípulos. Asistía á la oración 
siempre de rodillas aun cuando tenía 
poca salud, y de ordinario se ocupaba 
en servir las Misas aunque estuviese 
convaleciente; añadiendo á estos ejer- 
cicios devotos el ayunar todos los sá- 
bados por amor de la Virgen María 
nuestra Señora, de quien era particu- 
lar devoto. De un espíritu tan fervo- 
roso nacía en el Siervo de Dios una 
humildad muy profunda, una obedien- 
cia muy pronta, y una particular mor- 
tificación de los sentidos singularmen- 
te de la vista. De aquí una observan- 
cia tan exacta de nuestra seráfica Re- 
gla, que no sólo la guardaba á la le- 
tra, sino que hacía más de lo que ella 
manda. De aquí finalmente un recogi- 
miento y abstracción de seglares tan 
grande, que con dificultad hablaba con 
ellos, singularmente si eran ricos ó 
parientes ; y si tal vez las circunstan- 
cias le obligaban á tratar con algu- 
nos, siempre les hablaba de Dios con 
mucho fervor, para lo cual tenía gra- 
cia particular. Y cuando unos princi- 
pios tan fervorosos daban fundadas 
esperanzas de mayores progresos vir- 
tuosos en el discurso de los años, se 
dignó el Señor cortar el curso de su 
carrera, v llevarle para sí : sacándole 
de este mundo, y trasladándole, según 
píamente creemos, á aquella feliz tierra 
de los vivientes donde el gozo es cum- 
plido y eterno. Murió el Siervo de Dios 
en nuestro convento de Gerona en el 
año 1599, estando aun en los estudios; 
y su muerte fué tan sentida, por la bue- 
na opinión que todos tenían de él, que 
en la ocasión de darle sepultura se en- 
ternecieron los asistentes, singularmen- 
te el P. Guardian, quien por las muchas 
lágrimas (pie derramaba, no pudo aca- 
bar las oraciones. El mismo Guardian 
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conociendo bien las muchas virtudes 
que habían adornado el alma de Fr. A- 
lejo, y (|ueriéndolas dar á conocer á to- 
da la Provincia, escribió en el aviso de 
su fallecimiento estas palabras del li- 
bro de la Sabiduría: « Consummatus in 
brevi, explevit témpora multa ». Con cu- 
ya limitada expresión, hizo el elogio 
más excelente de la virtud y perfección 
de este Siervo de Dios. 

• "V X" ✓ ' r-'-. /\ 

Fr Martirian de Gerona, Corista. 

r-vñ a venida de este Religioso á nues- 
tra Orden y su salida de este mun- 
do son los liechos más notables y 
cHt más instructivos que hallamos en 
su vida. Nació en la ciudad de Ge- 
rona, de padres de mediana suerte, cu- 
yo apellido fué Alsina; y deseoso de 
servir á Dios y asegurar más su salva- 
ción, tomó el hábito de los Monjes 
Claustrales de la santa y esclarecida Or- 
den de San Benito, en la misma ciudad 
de Gerona. Fn esta Orden fué aplicado 
al estudio de las Artes, en que mostró 
ser de agudo ingenio y feliz memoria 
en tanto grado, que preguntándole al- 
guna vez diferentes personas varias co- 
sas á un mismo tiempo, respondía á to- 
dos con tal prontitud y agudeza, que 
admiraba á los oyentes. Mientras pro- 
seguía su carrera con tan buenos prin- 
cipios, sucedió la muerte de un tio su- 
yo, Beneficiado de la Catedral de Gero- 
na, en cuya muerte se halló presente. 
Había el dicho Beneficiado granjeado 
mucho dinero, del cual anduvieron solí- 
citos el Fisco y la Cámara. Visto esto 
por nuestro Fray Martirian, se desen- 
gañó tanto de las riquezas de este mun- 
do, que volviéndose á los que estaban 
presentes, les dijo aquello del Profeta 
David: « Thesaurizat, et ignorat cui 
congrcgabit ea. Ft tune quae est expec- 
tatiomea? norme Dominas? Fi hom- 
bre procura hacerse rico, sin saber pa- 
ra quien recoge aquellas riquezas. Y 
así ¿ cual puede ser mi esperanza, sino 
solamente el Señor ? » Determinó ser 
aun más pobre, y para lograrlo abra- 
zó la estrecha pobreza de nuestra 
Congregación capuchina. Y como se 
le ofreciese una dificultad no pequeña 
en órden á servir á su madre, cuyo 
servicio le era más fácil en la Orden 
de San Benito que en la nuestra : lo 


consultó con cierto Canónigo de la 
Catedral, gran Siervo de Dios, el cual 
le aconsejó que siguiese su determi- 
nación, dieiéndole que si él se conde- 
naba, su madre no le sacaría del in- 
fierno. Con esto rompiendo los víncu- 
los de la carne, y no haciendo caso de 
las persuasiones de la madre, dejó el 
santo Instituto benedictino, que aun no 
había profesado, y abrazó el capuchi- 
no : vistiendo nuestro hábito en la cla- 
se de corista el dia 14 de Abril del 
año 15í)5, en nuestro convento de Fi- 
gueras, siendo de solos 17 años de 
edad. 

Fué muy corta la vida que gozó 
entre nosotros, extendiéndose á solos 
cuatro años, en los cuales trató de mor- 
tificarse, y de servir á Dios con fer- 
vor, mostrándose muy ejemplar, muy 
celoso de su profesión, obediente, y 
observante de nuestra santa Regla, y 
tratando de cosas de espíritu. Vínole 
en cierto convento la tentación ó cu- 
riosidad de asomarse á la ventana de 
la celda, cuando oía tocar á la puerta 
del convento, para ver quien llamaba ; 
y conociendo lo inútil y tal vez perni- 
cioso de esta curiosidad, cerró con cla- 
vos la ventanilla que tenía en la cel- 
da, y perseveró así por muchos dias. 
Era de un entendimiento muy perspi- 
caz, y de una conciencia muy ajusta- 
da Mas Dios nuestro Señor, que sabe 
mejor que nosotros lo (jue nos con- 
viene, se dignó cargar sobre este su 
Siervo una cruz al parecer muy pesada, 
permitiendo que fuese afligido con te- 
mores de su predestinación Fuerontan 
grandes estos temores, (pie le llevaban 
muy humillado, y de ordinario muy tri- 
ste y afligido, y tal vez con tentacio- 
nes de desesperación. Padeciendo es- 
ta tribulación y trabajo, cayó enfermo 
en nuestro convento de Tarragona, de 
cuya enfermedad vino á morir. Y cuan- 
do se podía creer que aquellos temo- 
res le afligirían mucho más en aquel 
estado de debilidad, se sirvió el Señor 
darle tal paz y tranquilidad, que el 
mismo enfermo decía al P. Miguel de 
Gerona, que era su Prelado, que se 
admiraba como en salud tanta guer- 
ra, y en la enfermedad tanta paz Con- 
fesábase muchas veces al dia para pu- 
rificarse más y más, y lo hacía con 
gran quietud. Y agravándose la enfer- 
medad, preguntó que se decía de él, y 
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si estaba cerrado su proceso ; y como 
se le respondiese que sí, y que estaba 
ya determinado que iría al cielo, que- 
dóse quieto y sin hablar palabra. Mas 
al llegar como inedia hora antes de 
espirar, fué acometido de otra tenta- 
ción al parecer más vehemente y más 
peligrosa, porque según se pudo conjetu- 
rar de sus palabras, vio al demonio, ó se 
halló acusado por él. Sus palabras 
eran estas - « Mientes, que no he hecho 
eso: no consiento: yo estoy en loque 
ántes tengo dicho y protestado: en a- 
quello estoy. » Y cuando decía « no con- 
siento », volvía la cabeza á una y otra 
parte con grandísima vehemencia. En 
este conflicto, el sobredicho P. Miguel, 
para animarle y darle algún consuelo, 
púsose á rezar el Credo, y como por 
la perturbación errase alguna palabra, 
el buen enfermo aunque tan atribula- 
do le volvía á camino. Y habiendo 
concluido con aquellas palabras: « Vi- 
tam aeternam », le dijo el P. Miguel: 
« presto se la dará Dios en su glo- 
ria )>; á lo cpie respondió el moribun- 
do : « no pretendo gloria, sino la gloria 
de Dios » : con lo cual quería decir, que 
si bien deseaba y suspiraba por el cie- 
lo, dejaba á Dios el dia y hora, que- 
riendo en todo la gloria de Dios. Y 
quedándose quieto, al cabo de un cuar- 
to de hora dió tranquilamente su es- 
píritu al Señor con mucho consuelo 
de los Religiosos. Murió el Siervo de 
Dios siendo ordenado de Subdiácono, en 
el año 151)9, en nuestro convento de 
Tarragona; y como en este convento 
aun no estuviese hecha entonces la 
sepultura para los Religiosos, le en- 
terraron bajo tierra : y abriendo este 
lugar después de dos anos, se halló 
su mano derecha entera; lo (pie nos 
sirve de indicio para creer píamente, 
que la suerte de este Siervo de Dios 
lué entre los escogidos, que en el juicio 
universal merecerán estar colocados 
á la derecha del Juez supremo de 
vivos y muertos. 

Fr. Joaquín de Peramola, Lego. 

r-}\ stk Siervo del Señor ya en el siglo 
tuvo tales deseos de servir á Dios 
AT con perfección, (pie se recogió a 
una ermita que era de la jurísdic- 
cion de cierto monasterio de Mon- 


jas, donde pudiese hacer vida retirada 
Mas como quisiesen ocuparle en llevar 
recados, no pareciéndole esto conforme 
á sus deseos, renunció aquel estado de 
ermitaño, y abrazó nuestro Instituto 
capuchino, vistiendo el hábito en el dia 
30 de Octubre del ano 1587. Su vida 
entre nosotros fué consiguiente á la 
que había empezado en la ermita, aus- 
tera, penitente y fervorosa. Anduvo 
descalzo y sin sandalias; dormía poco, 
y esto sobre las desnudas tablas ó so- 
bre una estera cuando hacía frió; ayu- 
naba con rigor las cuaresmas que 
acostumbra la Orden, añadiendo otros 
ayunos extraordinarios, y siendo en lo 
demas tan parco y mortificado en el 
comer, que buscaba para sí los men- 
drugos de pan más negros y secos 
junto con las migajas que quedaban en 
el saco ó en las alforjas. Fué asimismo 
muy riguroso en las disciplinas, aña- 
diendo á las de Comunidad otras de 
devoción. También se mostró muy po- 
bre y despreciado, vistiendo un hábito 
simple y austero, y contentándose en 
lo demas con lo que era inevitable- 
mente necesario, y esto muy despre- 
ciado y pobre. Acompañaba esta gran 
austeridad y penitencia un recogimiento 
y abstracción tan extremado, que á más 
de excusar las salidas del convento, 
se privaba del trato y conversación no 
sólo de los seglares, sino también de 
los Religiosos, con quienes solamente 
hab'aba en los casos necesarios, y en- 
tonces eran sus palabras breves y por 
poco tiempo. Ni debemos pensar que 
con ser tan riguroso consigo mismo, lo 
fuese igualmente con los otros, ántes 
juntaba con esta austeridad un cora- 
zón muy caritativo y muy benigno 
para con sus hermanos. Mientras vivió 
cuidó casi siempre de la dispensa y 
refectorio, y fué admirable el cuidado 
y solicitud que ponía para que los Re- 
ligiosos estuviesen bien asistidos, y no 
tuviesen el menor motivo de queja : dis- 
tinguiéndose singularmente con los 
convalecientes, caminantes y necesi- 
tados, á quienes daba con mucha ale- 
gría lo que habían menester, según la 
voluntad del Superior. Y para que esta 
oficina estuviese bien servida á bene- 
ficio de los Religiosos y con utilidad 
de la santa pobreza, empleaba en ella 
todo el tiempo que le sobraba, sin per- 
turbarse ó mostrarse inquieto, por gran- 
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de que fuese el trabajo ó la mo- 
lestia. 

Ni debe todo esto maravillarnos, por- 
que fué Religioso muy aplicado á la 
oración, que es la fragua donde se en- 
ciende el espíritu para andar los ca- 
minos de la virtud y santidad. Aunque 
las obligaciones de su oficio eran no 
pocas, rara vez dejaba de asistir á las 
horas de oración que acostumbra la 
Comunidad; y por más que algunas 
veces las mismas ocupaciones le obli- 
gaban á recogerse muy tarde, no de- 
jaba por esto de asistir á los Maitines, 
después do los cuales casi siempre se 
quedaba en oración hasta la mañana. 
Y por comprenderlo todo en pocas 
palabras, diremos que su oración fué 
casi continua, porque fuera de las obli- 
gaciones que debía desempeñar, le ha- 
llaban los Religiosos regularmente ha- 
ciendo oración mental ó vocal. Esta 
fué la fuente de aquel rigor, penitencia 
y austeridad que hemos dicho. Esta el 
origen de aquella estrechísima pobreza 
que hemos insinuado. Esta el móbil de 
aquella obediencia tan singular, que un 
testigo significa diciendo que fufi obe- 
dentísimo. Esta la custodia de una cas- 
tidad muy perfecta. Esta el fundamento 
de una humildad tan profunda, que en 
el refectorio decía la culpa de los de- 
fectos ligeros como si fueran delitos 
graves. La oración finalmente fué la 
madre de otras virtudes que adorna- 
ron á este Siervo de Dios, las cuales 
aunque no las hallamos expresadas con 
individuación, se significan bastante- 
mente cuando se dice de él, (pie per- 
severó en toda virtud, y que fué uno 
de los mejores Hermanos legos (pie 
había tenido la Provincia. Adornado 
pues con tales virtudes, y habiendo 
servido á Dios con tanta perfección, 
llegó al fin de sus dias, muriendo san- 
tamente en nuestro convento de Gerona 
en 1590, desde donde, según nos per- 
suade la piedad cristiana, subió á recibir 
en el cielo los premios eternos que le 
merecieron sus penitencias y virtudes. 

/\/\ /"v/x/ V / ' * W v sfi r 

Fr. Benito de Zamora, Lego. 

ste Religioso tomó nuestro hábi- 
to capuchino en una de las Pro- 
5 vincias de Italia, de donde vino á 
la de Cataluña en los primeros 
años de su fundación. Aquí se de- 


jó ver animado de aquel espíritu hu- 
milde, penitente y fervoroso, que es 
tan propio de un hijo del Padre San 
Francisco. El rigor de nuestro Insti- 
tuto era poco para satisfacer los de- 
seos que tenía de padecer, pues á más 
de seguir la Comunidad muy puntual- 
mente, añadía otros ejercicios no me- 
nos penosos que ejemplares. Hacía los 
ayunos con tal rigor que ponía espan- 
| to á los que lo veían, y no conten- 
| túndese con los ayunos comunes de 
i la Orden, añadía otros muchos que le 
¡ dictaban su espíritu y su devoción, 
j Por el tiempo ae más de diez anos 
i sufrió la penalidad de caminar des- 
I calzo y sin sandalias, y si después las 
i admitió, fué constreñido á ello, tal vez 
i por el mal de gota que padecía. El 
i abrigo de su cuerpo fué un hábito 
¡ austero y despreciado, y la comodidad 
¡ de su lecho fué una estera ó unas ta- 
j blas desnudas. Decíanle á veces que 
j aflojase en la austeridad á fin de con- 
| servar la salud; pero él con espíritu 
¡ fervoroso respondía, que no había pro- 
j metido la Regla de Galeno sino la de 
I San Francisco. Respuesta á la verdad 
i fervorosa, pero no admirable, supuesto 
j que fué Religioso de oración : en la 
j cual se ocupaba con tanto fervor, que 
¡ puesto de rodillas, perm anecia así como 
| un mármol por largos espacios, sin- 
i gularmente en las horas destinadas 
i para la Comunidad. Aquí sin duda ro- 
! eibía aquel espíritu de mortificación y 
i penitencia, que haciendo poco caso de 
; la salud del cuerpo, le obligaba á se* 

| guir los caminos de la Cruz, dispues- 
| tos y ordenados en nuestra seráfica 
i Regía. Y para (pie este espíritu no se 
I evaporase ó desvaneciese, procuraba 
I llevar una vida muy retirada y reco- 
: gida, en tanta manera (pie no sólo hu- 
í ía el trato de seglares, singularmente 
i de mujeres, pero aun con los Religio- 
j sos observaba un estrechísimo silen- 
í ció; sin que por esto faltase á la ca- 
j ridad debida á todos, cuya virtud supo 
I muy bien hermanar con la austeridad 
i que usaba consigo. Los Superiores le 
| ocuparon en diferentes oficios, entre 
i otros en el de cocinero, y todos los 
| desempeñó con cuidado, siendo muy 
I pronto en cuanto le mandaba la obe- 
I diencia; y si tal vez estas oeupacio- 
j nos le dejaban algún tiempo libre, lo 
| empleaba en servir las Misas, á cuyo 
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santo ministerio tenía particular de- 
vocion. Al fin tuvo por compañeras ; 
de estas virtudes la humildad, la mor- 
tificación, la mansedumbre, la pacien- i 
cia, y otras virtudes ; y con razón dije- i 
ron algunos, ya que sus virtudes no e- j 
ran superficiales, sino muy fundadas en j 
espíritu : ya que perseveró siempre en | 
vida irreprensible y en toda virtud: ya ¡ 
finalmente que fu ó muy ejemplar y cío- I 
tado de mucha virtud; con cuyas expre- i 
sienes se nos declara bastantemente el ; 
grado tan alto de perfección á que llegó j 
este Siervo de Dios. Y como á una vida j 
virtuosa y santa se sigue una muerte 
también santa y dichosa, mereció lo- j 
grarla en nuestro convento de Villa- i 
franca, donde acabó felizmente los dias j 
de su mortal vida, yendo su alma, se- ; 
gun píamente creemos, al reino de la j 
inmortalidad, para empezar otra vida j 
más feliz, en 1599. 

x . x _X \ xx_ xx_/% X\ x/ \ i 

Fr. Gil de Perpinan, Novicio Lego. 

enalado beneficio mereció de la | 
Virgen Santísima en la hora de su i 
muerte un afortunado Novicio, lia- i 
mado Fray Gil de Perpinan, cuyo ; 
beneficio explica el Hermano Fray ; 
Buenaventura de Raxach lego, con las ¡ 
palabras siguientes : « ^ o me halló en j 
« nuestro convento de San Roque de ; 
« Figueras, cuando estaba allí novicio ; 
« el Hermano Fray Gil de Perpinan le- i 
« go, de algunos diez y ocho ó veinte j 
« anos de edad, el cual enfermó de j 
« grave enfermedad en el mismo ano j 
« del noviciado, y murió santamente, j 
« viendo á la Virgen María nuestra | 
« Señora que entraba por la celda con ; 
« mucho acompañamiento, para reci- ; 
« bir y llevarse su alma al cielo. Y 
a estando con todos los sentidos ya ; 
« para morir, dijo con voz alta: « Ha- 
« gan lugar Padres: ¿No ven que en- 
« tra la Virgen María nuestra Señora 
« con tanto acompañamiento que no 
« caben en la celda? Hagan lugar, ó | 
a derriben este tabique para que que- j 
« pan. » Y con esta alegría y visita | 
« de nuestra Señora, muy gozoso dió i 
« su alma á Dios en las manos de 
« aquella Soberana Reina que tanto j 
(( le quiso favorecer. » Tal es la rela- 
ción de este insigne beneficio, y de la • 
feliz muerte de este dichosísimo No- i 


vicio, cuya vida sería sin duda muy 
perfecta," santa ó inocente. (1) 

-v /-v /\A x\ /\/\./'v/V ¡ V / N -’ v ^ ^ ^ - 

Fr. Basilio de Gerona, Corista. 

ingular fuó la gracia que por su 
mucha humildad mereció lograr 
^ del Señor un Corista, llamado 1 ray 
p. Basilio de Gerona, que vistió nues- 
X : . tro hábito en el año 1590. Fuó es- 
te Religioso austero, fervoroso, y pun- 
tual en seguir los ejercicios de Comu- 
nidad: y no obstante se consideraba 
tan indigno de la alta dignidad sacer- 
dotal, que aunque fuó ordenado de 
Diácono, nunca se pudo acabar con 61 
que recibiese el Sacerdocio. Llegó el 
caso que los Superiores se lo manda- 
ron, enviándole á este fin la obedien- 
cia que aceptó con toda sumisión ; 
pero pudo tanto su humildad para con 
Dios, que ántes de poder cumplir este 
mandato murió, y según píamente po- 
demos creer, se fuó á recibir en el 
cielo la corona prometida á los hu- 
mildes. Su muerte fuó en el ano 
1590. 

✓ . X\ XX XX /X X\ XX -'X X\ xx XX xw XXX 

Fr. Urbano de Castilla, Novicio Corista. 

1 ray Urbano de Castilla fuó muy 
fervoroso, y al cabo de un mes 
J T de haber vestido el santo hábito, 
PqJ hubo de salir de este mundo ; y 
el dia ántes de morir manifestó 
tanto fervor y devoción, que exclama- 
ba en altas voces diciendo: « Para 
siempre sea alabado Dios », cuyas pa- 
labras repetía continuamente, añadien- 
do algunas veces: «¡Oh Virgen siem- 
pre Virgen! »; y así continuó hasta 
perder la palabra, y á breve rato es- 
piró. Después de dos ó tres años de 
sepultado, fuó hallado su cuerpo tan 
incorrupto y entero, que pudieron po- 
nerlo derecho y arrimado á la pared 
de la sepultura. (2) 


(U El MS. Indice hace mención de este Novi- 
c : o entra otros del ario 1 505 y añad • « Murió 

Nocido *. Y aiinuue no nota el año f I *o como por 
los otros, todo indica que murió en 1595 ú 1596. 

(5?) Según el MS. Mentor , murió en 1595. 
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P. Lorenzo de Barcelona. 

f.l P. Lorenzo de Barcelona, sólo 
7ñ dice (jue fue muy religioso, y 
ij I que estando cercano á la muerte, 
{Tíl le preguntó otro Religioso si le 
Í23 pesaba el morir, y si sentía, la 
muerte; á cuya pregunta respondió: 
« De morir no me pesa, pero natural- 
mente bien lo siento ». Al cabo de 
dos ó tres arios de enterrado, se halló 
su cuerpo eu la sepultura entero, v lo 
arrimaron derecho, como el anteceden- 
te, á la pared de la misma sepultura 
de Monte-Calvario. (1) 


Fr. Maseo de Guellar. Lego. 

A hay Masco de Cuchar, que es un 
pueblo de Castilla, habiendo ser- 
vil vido de criado al Virrey de Mi- 
^7 'S lan, vistió nuestro hábito, según 
j ÁÜ) cree, en la misma Provincia 
de Milán, en la profesión de lego. Des- 
pués vino á la Pro\incia de Catalu- 
ña, donde llevó una vida íun ejemplar 
y virtuosa, (pie á más do seguir con 
rigor la vida común, andaba sin sau- 
dalias, y dormía sobre las tablas des- 
nudas, aunque ora va vi(»jo, juntando 
con esta austeridad una gran simpli 
c dad y llaneza, y sobre todo una par- 
t hadar de\ocion á la Virgen María 
nuestra Seniora, á cuya honra rezaba 
muchas Coronas. I labiendo muerto en 
nuestro convento de Planes, fue ha- 
llado su cuerpo entero después de ca- 
s' dos alos de sepultado. Muril «‘ii el 
ano 15 19. 


P. AlonsD de Casarubios. 

1 i os Religiosos Capuchinos espa- 
7 1 fióles (pie basta el ano 1000 mu- 
4 rieron en España, dejando ilustre 
nombre, añadiremos otros no mé- 
nos ilustres, que no pudiendo en 
trar en la Orden en Espala, por no 
haberse efectuado la fundación hasta 
el año 1578, dieron gloria á nuestra 
Orden y n nuestra patria fuera de ella 
Lntre los cuales, floreció el sabio y 

• li En el MS. Indice sólo hallamos es f a indica- 
ción - m* Lorenzo de liante Ion i, S iceiviote. 
Murió 1593. » 
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docto canonista P. Alfonso de Casa 
rubios 

Ignoramos el año de su vestirion y 
la Provincia á que perteneció: sólo sá- 
lennos que era reputado por varón muy 
erudito, y por algunos indicios no cree- 
mos improbable (pie virtió el hábito des- 
: pues de 1550. Escribió el ('ompenrli^ni 
prtniLfir/¿ rum Min r>mi el alia- 

re m Menrlic intinm , del cual se conocen 
varias ediciones: la de ¡Salamanca, en 
1582; la de Paris, en 15 ( H I ; ]a de Ve- 
necia, en 1009; la de Colonia, en 1619. 
i El Rmo. P. General Jerónimo de Sorbo, 
muerto con fama de santidad, ilustró 
; con sabias y notables adiciones la obra 
del P. Alfonso, haciéndose varias edi- 
: cines en dos tomos. Nada más hemos 
podido saber de este docto Capuchino 
. español (1). 


Fr. Antonio de España. 

n Larino, donde se edificó el pri- 
¡ 57 miT convento de Provincia de 
la Pulla, orando una vez en el bos- 
: que Kr. Antonio de España, Va- 

! ron insigue en varias virtudes, y 

i en particular en el don de profería, al 
tiempo (pie ya Ochino bahía premedi- 
tado la fuga, se le reveló su vicina 
: apostasía de la Orden y de la Iglesia, 
y el trabajo y peligro (pie amenazaba 
á la Religión. Con que tristísimo y der- 
ramando infinitas lágrimas, se volvió 
del bosque a.l convento: v encontrando 
; en la huerta otros religiosos, los exhortó 
á (pie llorasen con él la desdicha co- 
mún. Aplicando al caso presante las pa 
\ labras del Profeta Jool, decía: « Disponed 
los corazones al llanto, v llorad Saeer- 
¡ dotes; suspirad Ministros del Altar, y 
; vuestro vestido sea un cilicio. Ministros 
; de mi Dios; porque el fuego abrasó la 
hermosura mayor (leí desierto : la llama 
encendió los árboles de la Provincia. 
Cesó el gozo de nuestro corazón, con- 
virtióse en lágrimas nuestro Coro. Cayó 
la corona de nuestra cabeza; ¡Ay de 
; nosotros, porque pecamos ! » Los Reli- 
; giosos que ignoraban la causa de tal do- 
lor, le rogaron que se la dijese : á que él 

( I ) Segismundo de Venecia. p.'ífr. 354. d ce de él : 
«* Spaurnuolo, capie cino. dotto nomo. * Y Hono- 
ni;i añade ; « Qucm N-eolaus Antonios Hispalen- 
s s ín sua Hibliotheca Hispana, lomo 1, Capueci- 
i num vocal. » 

9 
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respondió. « ¿ No os parece que se debe 
llorar el ver ya en el suelo la columna 
de la Orden, amenazando ruina á toda 
la rasa! Caído ha el General Ochino 
de la suprema cundiré de la Religión, 
apartados!» ha déla Iglesia, huido^e ha 
á los herejes. ¿ Oué llanto no le es de- 
bido al triste rebufa) que vino a tener 
tal Pastor? » MI suceso se sepilió luego 
brevemente, y los Religiosos compro- 
báronla [irofecia del Varón santo (1). 
Ignoramos el ano de la muerte de este 
devotísimo Religioso, y sólo sabemos 
que lo que aquí referimos de él sucedió 
en 1542. 

Fr. Juan Español. 

y * ray Juan español, insigne en virtu- 
~7[7 des, vivió en el convento de Fosam* 

4|T bruno, y es diferente del I\ Zuazo 
f [y de quien si' habla en la pag. 131, 
'%)& qt ,e después nutrió mártir, pero en 
las virtudes muy semejante á él. Kra tan 
dado á la oración y traía tan inflamada 
la voluntad en el amor divino, que no 
pudiendo reprimirlo dentro del pecho v 
siéndole fuerza prorumpir muchas ve- 
ces en suspiros y voces, por no ser 
molesto á los (lernas, solía retirarse á 
unas celdas apartadas y solitarias que 
el Cardenal de Urhino había labrado en 
el bosque del Monasterio, pura que los 
Religiosos que quisiesen vacar á Dios, 


(l)La cabla do Oeliinu v su apostaría indican 
cuan necesaria os I i humildad en todo tiempo, 
lugir y condición F.l orgullo lo perdió : pero este 
triste sucoso nada dico contra la s.ntidid y hu- 
mildad do la Orden y prueba mas bien «pío en ella 
no puedo perseverar •pnon no vivo soirun su es- 
pirita Ni Fr. Klias en los primeros tiempos de 
nuestra Religión Fmiieisr ma. ni Oeltino on la in- 
f'anoia do laCongretraoion Capuchina pud oron ofus- 
car la gloria y porf rrinn do l.i religiosa suciedad 
de puo ol Señor los polín como indianos, (irán des- 
gracia tu ó y no poc i tribulación la caicla de Oclu- 
no pero Dios al permitirla. nos ensenó á ser hu- 
mildes. y compensó huí grandes miserico dias las 
aflieoiones «le sus siorvos. Por eMo «liee fon r.r/nn 
el célebre Reeolo.tn 1 * A rturu Monastoriense m su 
Mari. Fmnc. p. ít «• Tamen stimondus h.iiiisee ra- 
sos in bonmu eessit isiius saeirtissmia'* onn^re^a- 
tii mis : * 1 1 1 .11 1 1 Deas, his novissimis tempnrihus ins- 
tru\it, ut vita «*\«‘iuplari et óptima emiversatione 
borum reliiTinsurum haoretiea audaoia IVaiiLreretur: 
prout observarunt Raemumhis ot Costeras sup. 'i'd 
cnnciun. in i. Duininica Advenía* «i. :t sic.aii: Cle- 
ros et Coonobia in muliis locis. f'ratia Peí. sunt re- 
fórmala : oí vid 'tur puidcm. «peal Pros Capurinns 
lioo tomporo ¡ndueern voluerit. ni haereiiri. <pii vi- 
tam duount pleeam libértate et I í • • muí i. persuadien- 
do lioimniluis impO'silulc esso, ut ma relata l>oi 
perlicinntuv : por Imiiisriioili virus, ve iiatem coirno- 
‘-oant et discant. at.pie aperla kii a mendacia. in is- 
lorum austera Viti, ceruant et tangani. » 


desviándose del ruido del siglo y déla 
conversación de los hombres, se reco- 
giesen cómodamente á ellas, pasando 
su vida en aquel sitio y ocupando lo 
más del diu y de la noche en orar. 
Sucedió una vez que los ciudadanos de 
Fosambruno, vieron á sil parecer una 
hacha encendida, como andando sobre 
las eminencias y cerros más altos que 
están en el circuito de la ciudad: de 
que coligieron que los frailes padecían 
algún trabajo v les pedían socorro ; y 
con esto fueron allá muchísimos. Lle- 
garon al convento, y preguntando á 
los frailes lo que había sucedido, no 
hallaron suceso alguno infeliz, sino al 
felicísimo Fr. Juan Español, orando y 
arrebatado en profundo éxtasis, cuyo 
ánimo encendido en llamas de amor de 
Dios se levantaba hacia arriba á ma- 
nera de hacha, elevado en los celestia- 
les ardores. 

Visitaba entonces la Provincia de la 
Marca de Ahcona el General Asten- 
se (1), y habiendo venido á Fosambruno 
y oido la fama que corría de la santidad 
de este Religioso, juzgando después de 
haberle hablado y tratado familiarmen- 
te que la fama correspondía con la ver- 
dad, le pidió en secreto que encomen- 
dase á Dios en sus oraciones el estado 
de la Religión y procurase entender de 
su Majestad, qué había en ella que 
corregir, qué adelantar ó qué disponer. 
Fr. Juan obedeció al General, y habiendo 
pedido al Señor con lágrimas y ora- 
ciones continuas, (pie le manifestase su 
voluntad en razón de lo que le había 
mandado su Superior , apareciósele 
una vez cuando oraba y le dijo las pa- 
labras siguientes: « Aunque me agrada 


di Fl P. < ¡moral Fr. Bernardina As'ense mereció 
por sil santa vida granitos elo.-ios. Arturo Moras- 
formulo on ol Mar!. Fmnr. (I? de Mayo) dice: 
.* Rimar. Roali Boinrdini Asieneis. Conf. ssoris : 
Koiemia et eloipientia ao piotate insb_mis <pn ni.» 
r<¿ro<z as rius vírenlos, Víranos (¡eneralis t'oncre- 
^ilionis Caporinoroin oloonis. famili tm sibi cre- 
d lam. Mínima liiimilitate, prndentoi et charitnte re- 
xit. mira 'lilis pío olarns oxeossit ó vi t i. * Y en las 
notas añade *Vir adinodtio erinlilus orat. elopien- 
tia eximia praedilus, NlevotisM mis. et rerum cor- 
losiimn assidnae eont.Miiplationi add'ctus. Qu¡ ruin 
alienando ex observauuna Familia ad Pat ros ('«- 
puoinos transmÍLrrasset : ricotas l'uit secundas (i •- 
noralis (’oii^rri jjaiionis Capuoinornm moderator, 
ann I.Vtñ in Capitulo (íenerali Romae habito: ite- 
ro ii'jne il»i«l mu ann. 154H; «pío in muñere, huno ta- 
mil an plunhiis annis prndenlissime rexit : «pnppr 
« 1 1 1 i eximia hiimilitate. charitato. et nrbaniiatr in 
ornaos sil. i subditos exnndaverit. Inter ali i auteui 
niiraoiila ab oo **dita, a pmm in vinum oonveriit : 
saope.jue in extasini raptus, visas est a térra sub- 
lev.ilu» in aere. » 
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mucho el estado de la Religión, es ne- 
cesario que se guarden los frailes de 
tres vicios que me son sumamente odio- 
sos. K| primero es la ingratitud de que 
les conviene huir con grande cuidado, 
y no olvidarse como hacen algunos 
hombres de los beneficios (jue cada (lia 
reciben de mi, sin reconocerlos, alabar- 
me, ni darme gracias, que es un vi- 
cio torpísimo, aborrecible en extremo á 
mis ojos, y que cierra el paso á la 
corriente de las gracias y favores divi- 
nos que deseo derramar en la tierra 
perpetuamente. VA segundo es una flo- 
jedad, remisión v tibieza de ánimo en 
los ejercicios espirituales, principal- 
mente en lo que toca á refrenar los 
apetitos y desórdenes de la naturaleza, 
que me provoca á vómito y me obliga 
a decir á los que padecen tan torpe 
achaque, lo que en un tiempo dije al 
i )bispo de la Iglesia de Laodicea: Ojalá, 
fueras frió ó cálido, mas porque no eres 
ni lo uno ni lo otro, sino tibio, te co- 
menzará á arrojar de mí. Kl tercero 
v último es la dureza de los que o- 
yendo cualquiera palabra áspera, ó que 
no les dé gusto, conciben ira y odio 
en su corazón contra quien la dice 
y le conservan tenazmente , ocasio- 
nando innumerables v gravísimos da- 
nos (pie de ello resultan. Guárdense 
pues los frailes, si alguna vez por la 
fragilidad de la naturaleza, entrase re- 
pentinamente en su ánima el ímpetu 
de la ira, (pie conforme á lo que mi 
A| >óstol dejó por precepto, no se ponga 
el sed sobre su indignación, ni la ira 
degenere á ser odio, sino abogando en 
el mismo principio el espíritu de la ene- 
mistad, vuelvan á componerse con su 
hermano en paz v en amor. Y si 
quieren ser mis discípulos v perfectos 
imitadores, sufran las injurias y afren- 
tas con toda alegría, igualdad y quie- 
tud de ánimo. » A que anadió id Señor: 
(pie los Religiosos que llegaban á serle 
muy agradables, y á quien amaba sin- 
gularmente, eran los (pie celosos del 
buen nombre de la Religión, edificaban 
á los demas con ejemplo de su vida y 
virtudes. 

Kste religioso vivía en lo IR, pues 
por aquel año sucedió lo que de él referi- 
mos. ignoramos el año de su muerte. 


P Jmn de Zuazo de Medina del Campo. 

' vé el P. Juan natural de Medina 
*717 del Campo, (pie es lugar conocido 
qH de hispana, plaza famosa y céle- 
bre de Castilla, cuyo asiento es 
en medio del camino que va de 
Yalladolid á Toledo. Nació de linaje 
noble é ilustre ( 1) ; y desde su niñez lo 
previno Dios sumamente con bendicio- 
nes de tanta dulzura, que era aficio- 
nado á las cosas santas, y en parti- 
cular á Jos Misterios Sacratísimos de 
la Misa, más de lo que cabía en su 
edad, no habiendo para él otro tan 
gustoso entretenimiento, como visitar 
las Iglesias, asistir á las Horas Canó- 
nicas, y ayudar cuantas Misas podía 
con suma reverencia v veneración. 
Cuando llegó á los años de la ado- 
lescencia, huyendo de las vanas con- 
versaciones que entonces son tan or- 
dinarias, y de los divertimientos peli- 
grosos de la mocedad, se estaba en las 
Iglesias continuamente orando y con- 
templando en los bienes divinos. Ksta 
soledad era poco agradable á su pa- 
dre que no le (pieria tan uraño ni 
tan compuesto, sino cortesano, de buen 
gusto, esparcido, que tratase con los 
domas Caballeros mozos, y en su com- 
pañía pascase ñ caballo por el lugar. 
Como lo (pie su pudre quería era hones- 
to, obedecía el devoto mancebo, y bacía 
lo (pie su padre inundaba: pero como 
tenía en el Cielo su amor y afecto, 
después del paseo se volvía á su so- 
ledad y contemplación. Presagios ver- 
daderamente (pie declaraban haberle 
llamado Dios Señor nuestro, no para 
las delicias del mundo, sino para las 
de la gloria, y principios heroicos v 
celestiales, que provocaban su ánimo 
á pretender mayor perfección y subir 
á más alta cumbre. Ni desmintió el 
suceso las esperanzas. Pimpa* renun- 
ciando al fin de una vez lo terreno, y 
tratando de darse solamente á Dios, 
se fué á los Monjes de la Cartuja, 
juzgando que en aquella Religión más 
que mi otra alcanzaría el retiro que 
(leseaba con tantas veras. Kru tan mo- 
zo, tan pequeño de cuerpo, y de sem- 
illante tan pueril, representándole aun 

.1) Sigismundo de Yenecia le llama - Spagnuo- 
ln. eappnecino, nobile «I i Medina del Campo. * l.u 
confirman numerosos autores »{uc hablan d; é). 
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de mónos odad, que los Cartujos no 
se atrevieron á recibirle. Lo mismo 
le sucedió con los Frailes Menores 
descalzos. Finalmente entró e:i la Re- 
ligión de los PP. Observantes en el 
Convento de Yalladolid. 

Fu ella el nuevo soldado de Cristo 
para echar fundamento sólido sobre 
que cardase un edificio espiritual (pie 
algún tiempo subiese á la última per- 
fección, ejercitó eu el ano de su Novi- 
ciado con perpetua solicitud la obe- 
diencia, la disciplina regular y las de- 
mas virtudes «le su estado, armándose 
de todas las armas, con que en la Re- 
ligión se pelea contra el enemigo del 
espíritu, y se alcanza victoria de ól. Fn 
profesando pidió licencia para pasarse 
á la Reformación de los Padres des- 
calzos, y allí comenzó á instituir un 
modo de vida maravilloso. Porque abs- 
teniéndose de comer carne y beber 
vino, su alimento era pan, y algún po- 
co de caldo y eso una vez al dia no 
más. La oración que aun siendo mu- 
chacho, le era tan apacible, ya Reli- 
gioso llegó á serle tan familiar y tan 
ordinaria, que sola la obediencia ó la 
necesidad le apartaba de ella. Do la po 
breza fuó siempre tan estudioso, que 
habiendo señalado su padre por su 
contemplación al convento en que re- 
sidía cierta limosna fija v considerable, 
rogó encarecidamente á su Superior, (pie 
no la admitiese, ó á lo menos, (pe* no 
se aceptase en su nombre*, recelando 
el Siervo do Dios y amigo íntimo de 
la pobreza, que aquella limosna cierta 
y segura, que su padre daba contem- 
plándolo á él, tuviese alguna especie 
de renta. Por lo euai dejando el Con- 
vento de Yalladolid, se, fuó á la Pro- 
vincia de San Gabriel, donde eligien- 
do la casa más pobre, vivió cerca, de 
cinco ó seis anos en suma pobreza y 
austeridad. 

Conocida en la nueva Provincia su 
virtud y su perfección, le encomenda- 
ron los Superiores el gobierno de un 
Monasterio de Monjas, en que había 
una d(* gran santidad, y muy favore- 
cida de Dios Pidióla Fray Juan, (pie 
en sus oraciones encomendase un ne- 
gocio suyo, preguntando al Señor, con 
quien tenía tanta familiaridad, donde 
le convenía vivir, líízolo la Monja, y 
habiendo orado muchos dias sobre e- 
11o, vino á saber por ilustración celes- 


1 tial, que convenía se fuese á Italia, 
y entrase en la Religión de los Ca- 
puchinos. No lo dilató el santo Varón, 
antes en conociendo la voluntad divi- 
vina, al momento se partió á Italia 
con las debidas facultades, y en el ano 
de 1530 tomó el hábito en la Orden Ca- 
puchina, logrando así estar más lejos 
aun de parientes y conocidos y gozar 
de más soledad. F1 General le dió el 
i hábito, y le remitió á la Provincia de 
'Fosearía, donde si hasta allí había vi- 
vido admirablemente, empezó á vivir 
más digno de admiración y una vida 
toda del Cielo. Seualósele para su ha- 
bitación el Convento de Monte Poli- 
! ciano, y en él por hallar camino más 
; fácil á la perfecta oración y contem- 
plación, á que se sentía llamado de 
| Dios, desde los principios el primer 
\ cuidado que tuvo fuó de conservar u- 
: na gran pureza de corazón, con que 
j la vista fiel entendimiento se ilustra 
j para conocer al Señor y comunicar 
| con el. Con esta atención no hablaba 
jamas palabra que fuese ociosa, huía 
la familiaridad de los Frailes, y aun 
las conversaciones comunes con ellos, 
retirándose siempre á la soledad, com- 
pañera fiel y perpetua de la oración, 
sino es que la obediencia ó las obli- 
gaciones de la caridad le sacasen de 
allí. Porque sabiendo, (pie en hablar 
mucho difícilmente falta pecado, ama- 
ba grandemente la virtud del silencio, 
guarda vigilante y segura de la pureza 
interior del espíritu ; y solía muchas ve- 
res decir, que la oración es bija de esta 
virtud, fundándolo en (pie el silencio, 
que hace el ánimo puro, engendra tam 
bien pura la oración. Mas como el si- 
lencio Fvangélico no es semejante al 
pagano de Pitágoras, totalmente mudo, 
si la circunstancia del tiempo ó la nc- 
j residml de la. ocasión requería que lin- 
! blase algo de las cosas divinas y celes- 
l líales, era lo (pie hablaba tan melifluo 
j y tan apacible, que recreaba á los oven- 
i tes en gran manera. Porque de la sucr- 
\ te (pie la comida suele parecer más 
I gustosa después del ayuno, así también 
i después del silencio las palabras (pie 
i se pronuncian, ó para alabanza de Dios, 
! ó para utilidad de los prójimos, tienen 
cieña fuerza y sabor divino que aficio- 
nan los ánimos de los que las oyen á la 
l virtud, atrayéndolos con su suavidad 
j celestial. Y así no habiendo para el P. 
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Juan cosa más agradable, que estar en 
su retiro y en silencio, hablando con 
Dios, resultaba de la conversación con 
su Majestad salir sus palabras adorna- 
tías de tanta luz, eficacia v dulzura, que 
parecían más de Angel que de hombre. 

No ignoraba el soldado ya diestro y 
ejercitado en la milicia espiritual, cuan- 
tas son las asechanzas que pone la car- 
ne, enemigo domestico, al espíritu que 
va caminando á Dios, y cuantas las pre- 
venciones de guerra, que contra él dis- 
pone, como otro Amalee!). Por lo cual 
después de haberla dado en hispa- 
na la primera batalla, ordenó la segun- 
da fuera de hispana entre los Capuchi- 
nos, y esto con mayor esfuerzo aun, pa- 
ra acabar de una vez con el enemigo y 
postrarle a sus pies, de modo que no 
volviese á tener aliento de pelear, lira 
un espectáculo admirable, ver un hom- 
bre no robusto, valiente, ni fuerte, mno 
delicado, flaco, y de poca salud, batallar 
tan alentada y briosamente contra los 
apetitos sensuales, sin perdonar mu», 
por pequeño que fuese, con quien so 
descuidase, dejándole vivo. Traía siem- 
pre un cilicio áspero, y lleno de puntas 
que le atormentaban el cuerpo no me- 
nos que. si se anduviera re\olviendo «Mi- 
tre espinas de (lia y de noche. Y porque 
no buscase consuelo ni regalo ninguno, 
en el mayor rigor del invierno, cuando 
el frió y el velo es intolerable, su abrigo 
era un hábito solo viejo y cargado de 
remiendos. Andaba perpetuamente des- 
calzo, sin permitirse jamas las sanda- 
lias que en la Orden se suelen traer. Y 
finalmente para domar el orgullo y la 
soberbia de su enemigo, se valía de di- 
ferentes armas, sin soltarlas nunca de 
la mano, como son disciplinas, vigilias, 
hambre y sed tan continua, que su co- 
mer era una vez al dia no más, y osa 
pan y agua con grande limitación. 

Vencido así y desecho el principal 
contrario, se hallaba más libre sil espí- 
ritu para ir á Dios en la oración, á la 
cual con tanto extremo era aficionado, 
que concediendo á la necesidad del sue- 
ño tres horas, ó cuatro cuando más, 
tintes de Maitines, lo restante de la no- 
che hasta la mañana ocupaba en orar, 
hlu amaneciendo decía Misa todos los 
dias tan devotamente, v con tal com- 
postura exterior, que obligaba á los que 
estaban oyéndola, á que contemplasen 
atentos y recogidos tan celestial miste- 


rio. En los Mementos era algo espacio- 
so, pero no de. manera que pasase de 
una hora su Misa. Asistía al Oficio di- 
vino tan fervoroso, y tan sin interrum- 
pir su contemplación, que casi siempre 
le sobrevenían éxtasis y excesos men- 
tales. Lo demas del dia, que le sobrada, 
habiendo ya cumplido con los ministe- 
rios de la obediencia y con las obras de 
caridad, apartándose á lugares desier- 
tos, ]o gastaba en hacer oración, están- 
dose en ella diez y once horas el rostro 
levantado hacia el Cielo, y sin movimien- 
to ninguno. De donde nació, que recono- 
ciendo los Superiores el don singular 
ilc contemplación qur el Señor le bahía 
eommiirado, para que pudiese ejercitar- 
le más libremente, dispensaron con él 
que no fuese jd coro. En conclusión era 
tan frecuente la familiaridad y el trato 
que tenía con Dios, tan clara la luz de 
sus virtudes, y tan conocida entre todos 
su santidad, así Religiosos, romo Se- 
glares, que comunmente le llamaban 
el Smtlo Kxpuitol. 

Por este tiempo le mandó el P. (.¡ene- 
ral Franrisro Emilio, que preguntase á 
Dios en sus oraciones algunas cosas 
pertenecientes al estado de la Religión, 
de que trataremos después de referir 
sus heroicas virtudes y gloriosa, muer- 
te El obedeció, v nuestro Señor fue ser- 
vido de favorecerle con varias revela- 
ciones, ya en el convento de Monte Po- 
liciano, ya en el de Fosombruno, sobre 
el cual se dejaban ver á aquella sazón 
hachas encendidas y luces del Cielo. Y 
como estas revelaciones anduviesen ce- 
lebradas por toda la Orden, especial- 
mente la primera, en que Cristo le dijo, 
que amaba con singular afecto á la Re- 
ligión, preguntáronle un dia los Frailes 
cuanto tiempo perseverarían los Capu- 
chinos en el amor y benevolencia gran- 
de de Dios que su Majestad le bahía 
revelado. A que él dió la siguiente res- 
puesta: a Nuestra Religión será amada 
de Dios, mientras la faltare: lo primero, 
quien destruya y fabrique: lo segundo, 
quien ensene y no aprenda : lo tercero, 
quien corra y no sea llamado : lo cuar- 
to, quien coma y no se harte: lo quinto, 
quien esté cerca del fuego y no se ca- 
liente. » En que quiso mostrar, hablan- 
do como se ve tan oscuramente, cinco 
géneros principales de vicios, que son 
dañosísimos á la Religión. El primero 
es, cuando se quebranta la pobreza, tan- 
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to en destruir los Conventos pobres y 
antiguos, como en edificar sin necesidad 
ó con suntuosidad. Kl segundo, cuando 
los que deben ensenar ú los otros con 
doctrina y vida ejemplar, viven diferen- 
temente de lo que enseñan. Kl tercero, 
cuando se bailan Frailes en la Religión 
ambiciosos de oficios v honras, que cor- 
ren voluntariamente y sin freno a las 
dignidades, 'no siendo llamados de Dios. 
Kl cuarto es el apetito insaciable de la 
gula, ó sea la inmortifiruoion que no sa- 
be sufrir las incomodidades de la vida 
común. Kl último vicio es, cuando la ca- 
ridad y el espíritu de la oración, que los 
Frailes deben desear sobre todas las 
cosas, se enfría en gran manera á pesar 
del fuego de los Sacramentos y místi- 
cos ardores de la Seráfica Regla. A o 
permita el Señor clementísimo que tal 
llegue á verse, ni que el ímpetu de estos 
vicios acierte en ningún tiempo á la Re- 
ligión. 

Jira tanta la luz celestial con que el 
Siervo de Dios tenía ilustrado su enten- 
dimiento, que explicaba con facilidad 
increíble los secretos más escondidos de 
la vida espiritual, como se puede echar 
de ver en lo que respondió a un Reli- 
gioso, que le preguntó si podía rehusar 
justamente una Prelacia que trataban 
de darle, porque le divertía del bien 
principal de la contemplación. La res 
puesta fué: « Guárdate, Padre, de que 
fingiendo luces y resplandores, te en- 
vuelva en sus tinieblas el demonio de 
medio dia. Cuando la observancia de la 
Regla está en pié, y sin quebrantarla se 
puede ejercen* el oficio y la dignidad ho- 
norífica, excusarse de ella, verdadera- 
mente es efecto loable de la virtud de la 
humildad, (entiéndase : á mén s que ni 
intervenga la obediencia) porque á cada 
uno le es lícito y aun fructuoso abste- 
nerse de honra y prelacias, y es una 
modestia confirmada con el ejemplo de 
muchísimos Santos. Pero rehusar perti- 
nazmente con pretexto de cualquier bien 
la carga del oficio, ó la dignidad que la 
obediencia quiere imponer al que es in- 
ferior, siempre filó indicio, no de ánimo 
humilde, sino protervo, porfiado é indó- 
cil, y testimonio de inobediencia repren- 
sible y culpable, de que se debe huir 
con suma solicitud, por no incurrir en 
el delito de manifiesta transgresión de 
la Regla. » 

A esto le replicó el Religioso , 


que el oficio que á él le daban tenía 
algunos peligros graves para el espíri- 
tu, que en parte le venían á despojar de 
los principales bienes del ánimo, que 
consisten en la quietud v recogimiento 
interior y en la unión del alma con Dios 
Señor nuestro, y en parte le ocasiona- 
ban nuevos riesgos y danos, (pie el mis- 
mo oficio traía consigo, de que conforme 
á la ley divina se hallaba obligado á 
guardarse, pues dice el Señor: ¿Qtt" le 
aprovecha al hombre ganar (odo el mun- 
do, si pierde su alma ? Mas el R. Juan 
le volvió á responder: « Kngañado es- 
tás totalmente. Ladre, si piensas que el 
bien del espíritu se impide con la obe- 
diencia. Porque aquellas cosas que son 
necesarias, ya por ley, ó ya por pre- 
cepto, como son del género de los bie- 
nes que no pueden menospreciarse, ó 
omitir?'» sin culpa, no apartan el ánimo 
del bien mayor, ántes le encaminan y 
acercan más al aprovechamiento espi- 
ritual: que el espíritu por estar sujeto 
á la ley,' recibe de ella vida y aumento. 
Y los danos (pie alguna vez sucede 
seguirse del uso del oficio ó la dig- 
nidad , no proceden de la dignidad 
ni el oficio, que son del linaje de 
los bienes, sino de mala administración; 
conviene á saber, ó cuando se adminis- 
tra con descuido y con imprudencia, ó 
cuando se busca, no la honra y gloria 
de Dios, sino la propia y el aplauso 
ó agrado ajeno, según las palabras d 4 
Apóstol: A/ trataré de agradar á los 
hombres , tu fue* a yo sicrr > de. Dios. Por 
lo cual (anadia) deben estar con cuidado 
los .Superiores, de no tener complacen- 
cia en la dignidad y en la honra de 
presidir, ni afectarla en ninguna ma- 
nera, sino cuando les han dado el ofi- 
cio sin pretenderle, ejercítenle en temor 
perpétuo de Dios, no buscando en él 
más que sola su gloria, v la utilidad 
del rebaño que está á su cargo. Poi- 
que los que van por otro camino ó 
deseando el ministerio, ó procurando 
en él su comodidad, caen en el lazo y en 
la tentación del demonio, y dejándoles 
el Señor de su mano, adquieren ma 
yor desdicha y condenación, conforme 
á lo que enseña la Sabiduría, diciendo 
así : Harase juicio rigurcs'tsimo con los 
que presiden , y l s poder iros padecerán po - 
ti losos tormento \ Pero los que llegan á 
las Prelacias arrastrados divinamente 
de la obediencia, sabiendo que es Dios 
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el que envía el oficio, deben pedirle ei 
favor necesario para ejercerle, y espe- 
rarle solamente de su Majestad. Con 
esto no tendrán que temer peligro nin- 
guno, procediendo en la administración 
de su cargo de tal manera, que entien- 
dan que el oficio no es suyo, sino de 
Dios, y que trabajen en el como siervos 
fieles. No consideren el cargo, sino la 
carga, ni piensen en el grado de la pre- 
sidencia, sino en el desvelo áque obliga 
el peso que se les ha puesto sobre los 
hombros. Finalmente atendiendo al con- 
sejo del Salvador, que di.ee hablando 
con los Prelados en persona de sus A- 
póstoles: El que es mayor entre vosotros, 
hágase semejante al menor , y el que va < le- 
íante sea igual al que sierre ; contemplen 
advertidos en el oficio ei trabajo y so- 
licitud que requiere, no el lustre y la dig- 
nidad que le adorna, con que no bal irá 
riesgo que les pueda causar temor. Y 
así. Padre, si me pides mi parecer, lo 
que me parece es, que examines pri- 
mero tu ánimo. Si le llevas recto, hu- 
milde, sincero, y encendido en el amor 
de Dic >s á la Prelacia, para proceder dig- 
namente en ella; conociendo que con- 
curren en ti estas calidades, no rehú- 
ses con espíritu pertinaz el oficio que 
la obediencia quiere que sirvas, ñutes 
recibiéndole con toda humildad úsale 
fielmente, y procura con gran cuidado 
que el ejercicio y administración sea 
conforme á las leyes señaladas en 
nuestra Regla y Constituciones, sin 
tropiezo alguno, 6 contemplación de 
persona, ó negocio particular. Guárda- 
te de temer que te quiten el cargo ó 
la dignidad que una vez se te dio, y 
ya quitada, no lo sientas ni te aver- 
güences. Porque los que admiten en su 
ánimo tales afectos, v viven solícitos 
V cuidados ya de excusar la ignominia 
de la privación, ó ya de asegurarse en 
la Prelacia, permiten á los súbditos mu- 
chas cosas, y les disimulan otras tantas 
que habrían de castigárseles con rigor. 
Hay también no pocos Prelados que ó 
queriendo permanecer estables en el ofi- 
cio, ó temiendo ser despojados de él, tra- 
tan de ganar las voluntades de muchos 
con lisonjas, con dádivas, con humildad 
fingida, con afabilidad y chismes, buscán- 
dolos por arrimo del ministerio : y de 
allí nacen los bandos y disensiones que 
se levantan en las Provincias é intro- 
ducen la semilla de todos los males en 


la Orden. De todo esto te aconsejo, oh 
Padre, que te desnudes, para llegar 
puro como conviene al oficio que dices, 
y que en él solamente atienda*» á Dios 
y á la honra y gloria suya. » 

Demas de las revoluciones menciona- 
das en su lugar, es cierto que tuvo otras 
mic has (‘I santo Varón, principalmente 
en el Monasterio do ('arcadle de la Ciu- 
dad de Asís, cu cuya familia vivió al- 
gún tiempo, haciendo una vida verda- 
deramente de Angel: pero por habérse- 
lo mandado el Señor, las guardó siem- 
pre en perpetuo silencio. Ardía en el 
interior fervorosamente en su ánimo li- 
na ansia y deseo inefable de padecer 
martirio por Cristo y su Fe Católica, 
que cuando estaba entre los Descalzos 
empezó á encenderle la voluntad, y 
después se fue prosiguiéndose y au- 
mentándose hasta inllamarse de todo 
punto. El mismo deseo tenia Fray Juan 
de la Pulla, Religioso lego de su tiem- 
po, insigne en virtudes y santidad. Y 
sucedió (disponiéndolo Dios) que el ano 
de mil y quinientos y cincuenta, cerca 
del Jubileo de la Porciúneula, se junta- 
ron ambos en Asís, donde concurrían 
en aquella ocasión el General Fray Ber- 
nardino Astease, v muchísimos Religio- 
sos. Conocíanse ya de antes los dos; y 
así se hablaron con familiaridad, y se 
descubrieron reciprocamente el deseo 
de martirio con que vivían. « ¡ (Jué nos 
detenemos t dijo Fray Juan de la Pulla: 
el General está presente, el tiempo es 
el más oportuno, y nosotros nos halla- 
mos en un lugar, no acaso, según yo lo 
entiendo, sino por divina disposición, 
para que como os uno en los dos el á- 
nimo, lo sea también el martirio. ¿ Por 
qué no referiremos al General nues- 
tro común deseo t » Resolvieron en fin 
ir al General, y declararle humilde- 
mente el buen propósito que tenían. 
El General, aunque no ignoraba la vir- 
tud de cada uno de ellos, para proce- 
der en negocio tan arduo con el tien- 
to y madurez que era justo, lo comu- 
nicó con los Padres más graves de los 
que habían venido allí entonces. To- 
dos sabían la santidad de los dos Re- 
ligiosos siervos de Dios Señor nuestro, 
y juzgándolos por sugetos dignísimos 
ele que se les fiase una empresa tan 
grande de defender y propagar la ver- 
dad de la Fe Católica, vinieron unáni- 
mes fácilmente en que se les conce- 
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diese lo que pedían. El General se 
conformó con su parecer; y habiendo 
dado cuenta al Pontífice por medio 
del Procurador General de la Orden, 
últimamente los envió con su bendi- 
ción á las tierras de Infieles. 

El P. Juan y su compañero, alcanza- 
da y recibida la permisión del Sumo 
Pontífice y la patente de su General, 
no es creíble el gozo que tuvieron y las 
gracias que dieron á Di«>s. Y partién- 
dose lítelo al punto á Yoneeia, después 
de haber llegado y detenídose allí po- 
cos dias, con la ocasión de una nave 
que iba al Oriente, enderezaron su Gaje 
a ( onstantinopln. Pusiéndose <»n ella 
brevemente, y mirando una Ciudad tan 
noble é ilustre, fiel y católica en un 
tiempo, y entonces sepultada en el cie- 
g o abismo de la infidelidad, privada 
de la luz verdadera, de Dios, y sin tener 
quien la alumbrase entre tantas tinie- 
blas, lastimados de tan miserable 1 des- 
dicha, salieron en medio de la Ciudad, 
y donde quiera que hallaban concurso 
de 'bureos, les predicaban intrépida- 
mente la Ee de Cristo. La piche al prin- 
cipio atendiendo á tinos hombres des- 
calzos , vestidos de un hábito tan 
i-rosero, y con el capucho puntiagudo, 
que les parecí. i un traje ridículo, los 
tenía por locos y se reía de sus pala- 
bras. pero (ai oyéndolos predurar tan 
constantemente la verdad Evangélica, 
diciendo ser necesaria para salvarse, 
afirmar que Malioma era un engaña- 
dor, y hablar de su ley con desprecio, 
como dr» ley falsa y bestial, irritados 
los infieles y enfurecidos, los cargaron 
do palos y bofetadas, y haciéndoles 
otras varias injurias los llevaron ante 
su Juez. El cual viendo que perseve- 
raban en [.red car á Cristo, habiéndolos 
mandado azotar cruelmente, los metió 
después en la cárcel, ordenando que se 
les diese una rigurosa y cruda prisión. 
Habitaban entonces en Constantinopla 
ciertos mercaderes cristianos, que infor- 
mados de lo que pasaba á los Religio- 
sos, y temiendo que si la noticia del 
(uso llegaba al gran Turco, bahía de 
resultar en su ánimo algún movimiento 
que á lodos les estuviese mal, d'eron 
una cantidad de dinero al juez, con (pie 
negociaron que sacase de la cárcel á 
los santos varones y los dejase ir li- 
bres. Ellos muy alegres de que habían 
ya comenzado á reputarse dignos de 


padecer afrenta por el nombre dulcísi- 
mo de Jesús, se embarcaron para Pa- 
lestina en un navio que se les ofreció. 
Llegaron allá y en venerando los luga- 
res sacros de Jerúsalen, en que aun se 
conservan algunas señales de la Pasión 
de Cristo nuestro Señor, y en particular 
su sepulcro santísimo, sintieron aña- 
dida (‘ti sus almas una ansia tan ar- 
diente de morir mártires, que ya desea- 
ban verse en tas ocasiones de tormen- 
tos horribles y de muerte la más afren- 
tosa. 

De allí siguiendo el ejemplo y los 
pasos de nuestro padre San Francisco, 
que predicó al Soldán de Dabilonia la 
Pe Católica, determinaron partirse al 
Cairo para predicar al Jefe de él Hiñé- 
ronlo así, y saliendo de Jerúsalen, pa- 
saron á Alejandría de Egipto, dolido 
fueron recibidos por huéspedes de un 
( 'risliano, en cuya casa solían posar los 
E miles Menores que acertaban á ir á 
aquella región. Comunicáronle el intento 
que llevaban de predicar en el Cairo la 
Ee de Cristo; y aunque él bis procuró 
disuadir, representándoles diferentes 
peligros que encerraba, la empresa, 
cebando de ver el fervor de sus cora- 
zones, y el amordeDios que ardía, «mi 
sus almas, despreciado ! 1 de cualquier 
peligro, confortándolos y animándolos 
con santas palabras, los envió á su 
peregrinación, y ellos la prosiguieron, 
y no pararon hasta llegar finalmente 
al Cairo. 

Habiendo, pues, llegado á esta insig- 
ne Ciudad, viéndola tan populosa, y 
llena de ciudadanos todos ciegos sin 
lumbre de Ee y sin conocimiento de 
Cristo, y las regiones en un tiempo tan 
florecientes por la santidad de los Ana- 
coretas que las habitaron, y tan fe- 
cundas en hombres celestiales y prodi 
giosos, agostadas con la desdicoa de 
la infidelidad: no podían detener las lá- 
grimas, y rogaban a Dios con devoto 
afecto, que templando su ira, y miran- 
do con misericordia aquella gente en- 
gañada, les diese á ellos virtud y efi- 
cacia con que la sacasen de su cegue- 
dad y de la muerte de tan tristes erro- 
res, y la resucitasen con su ayuda divina 
á la antigua Ee. Gastaron algunos dias 
en hacer oración sobre esto, y en pe- 
dir al íSeÓor constancia y espíritu para 
padecer por su amor. Después andando 
por la Ciudad, encontraron á un Judio 
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de Italia, que hablándolos, y conociendo 
en el lenguaje ser Italianos, se los 
llevó á su casa por huéspedes. Kl de- 
seo que tenían de predicar á Cristo era 
grande y ardiente, pero como ignora- 
ban la lengua del Cairo, y la suya \ 
se ignoraba también allí, hallaban- ; 
se dudosos de lo que habían de lia- i 
cer. Cuando Dios Seam* nuestro les puso 
en el ánimo un consejo oportuno, que i 
fue irse al Bajá, ( ¡ohernador d * la Ciu- j 
*iad, que entendía bien Italiano, y pro- ; 
curar reducirlo á la Fe Católica, per- i 
anadiándole á que* sería muy fácil, ron- • 
\ertido él que era la raheza, á la ley • 
«le Cristo, convertirse luego lo restante | 
«leí pueblo, qin* se compone eoii poca 
«iifirultad al ejemplo del Superior. 

Kstando de acuerdo en baeerlo asi, 
liablaron al .ludio su huespede y b* dije- 
ron en confianza, como que era un ne- 
gocio secreto, que tenían que tratar 
linas cosas gravísimas y de grande im- 
portancia con el Bajá. KJ .ludio aspe- ; 
raudo ganar su gracia y su valimiento 
por el aviso, fuá á él al instante, y le 
dió cuenta de lo que le habían dicho 
los Religiosos. Señalóles audiencia el 
Bajá para un dia cierto, y habiendo 
llegado los dos santos varones delante 
de él, les preguntó la calidad del ne- 
gocio que teman que comunicarle. Kn- 
lónees el P. Juan de Zuazo alegre y 
gozoso de verse en la presencia ya del 
Bajá, deseada con tales veras, le habló 
en la forma que sigue: « Kl negocio 
que traigo, oh Bajá, á quien Dios ha 
hecho Gobernador de tan numeroso 
pueblo y á cuyo arbitrio obedece esta 
gran Ciudad, es un negocio sumamente 
considerable y útilísimo para tus gen- 
tes, que si le. quieras abrazar y favo- 
recer, te lia de adquirir nombre y glo- 
ria inmortal. Porque es tan importante 
y de tanto momento, que pende de 
él tu salud y tu salvación, y la del 
Reino todo. Atiende, atiende, varón pru- 
dentísimo, que no es para despreciar, 
ni oirse sin atención lo que mira al re- 
medio del alma, y á bailar el camino 
de la eterna felicidad.; Qué joya hay 
i?. ás preciosa que ella i ; Qué puede ima- 
ginarse más digno de nuestros deseos 
y solicidud ? A cuya excelencia si se 
compara la plata ó el oro, las rique- 
zas y los Reinos más extendidos; pa- 
recerán cosas tan inferiores, como si 
el polvo ínfimo de la tierra se quisiese 


traer á comparación con la alteza del 
Cielo llurísimo. Habiendo, pues, de tra- 
tar contigo de tu salud, v de la de tu 
pueblo, que es materia que no debes 
desestimar, si lo miras con prudencia 
y razón, lo primero has de persuadir 
á tu ánimo por verdad infalible y cierta 
que no has de buscar esta salud en la 
ley de Maiiomi, que es solamente un 
torpe seminario de vicios y un des- 
tierro universal de virtudes, sino en la 
l e única de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo y en su Bautismo... Aprové- 
chate, oh Bajá, de tu entendimiento, y 
res póndeme á tina pregunta. Supuesto 
que el primer pecado de Adan sujetó al 
imperio de la muerte el luiaje humano.., 
; quien lué el que murió porque tú vi- 
vieses ? ; quien el que se dejó herir 
á sí propio, porque tú sanases de lu 
herida mortal;"'; quien padeció por tí 
en una Cruz, desterrando la causa de 
tu mal inefable { ; quien te resucitó de 
la muerte á la \ida? ; quien del In- 
fierno te redujo al camino del cielo? 
quien fué el que consintió sobre su 
cabeza una corona cruel de espinas, 
por arrancar las espinas de tus peca- 
dos ! ; qui *n el que sufrió las manos 
i sacrilegas d * los sayones en sus me- 
jillas ¿ ; quien el que fué escupido en 
: su celestial y divino rostro/; quien para 
i librarte de azotes perpetuos, pasó por 
la indignidad de ser azotado t ¿ quien 
j toleró por ti infinitas afrentas? ; Por 
ventura fué Maiioma vuestro Profeta 
: falso, cuya conversación antes fué de 
epicúreos v bestias, que de hombres ? 
i Conoce que te restauró de la muerte 
i el qu * ofreció su vida en precio déla 
Redención humana, porque solo Cristo 
Jesús es mediador entre Dios y los 
: hombres, que se entregó á sí mismo 
por su Redentor. Mugábante, oh Bajá, 
j miserablemente, los que te venden por 
: Profeta á Mahoma, los que te alaban su 
inmunda lev, los que ti* persuaden (pie es 
ministro de la eterna salud. No hay 
debajo del Cielo otro nombre, en que 
nos podemos salvar, sino el nombre 
i de Jesucristo, y su Fe. Kstaes la senda 
para la salud y para la vida biena- 
venturada Abrázala, y camina por ella, 
si dese is vivir en el Cielo y alcanzar- 
la suprema felicidad. » 

Habló el P. Juan lo que acaba de 
¡ referirse con espíritu tan fervoroso, que 
j admirado el Bajá de su libertad y osa 
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día, se indignó al principio contra él 
y su compañero notablemente. Pero 
considerando los rostros de uno y del 
otro tan macilentos y atenuados, y juz 
gandj que el hambre y el mal tra- 
tamiento (jue habrían padecido les ha- 
cía delirar, enfrenó su ira, y mandó 
prenderlos y que les diesen de comer, 
esperando el varón impío y bárbaro, 
que volviendo (como á él se lo pare- 
cía) en su acuerdo se reducirían fácil- 
mente á la ley de Mahoma. Ejecutóse 
lo que mandó el Bajá, y habiendo es- 
tado algunos días en una leve y suave 
prisión, los presentaron después ante 
el juez, que entre ellos se llama Cadí. 
Recibiólos con agrado y afabilidad, pre- 
guntándoles quienes eran, de donde, y 
á qué venían al Cairo; y últimamente 
si querían ser siervos de su gran Pro- 
feta Mahoma, y profesores di* su ley. 
Ellos respondieron intrépidamente, que 
eran Cristianos y profesaban la ley de 
Cristo, que Main una no debía llamarse 
Profeta, sino falso Profeta, engañador y 
burlador de la gente que le adoraba, y 
que el motivo que habían tenido para 
venir de las tierras de los Cristianos, 
trayendo hasta allí una larga peregri- 
nación, se enderezaba á sacar de sus 
errores á los engañados, á manifestar 
la divina luz de la Fe verdadera á los 
que vivían en las oscuras sombras de la 
infidelidad, y á que conociendo á Cristo 
Hijo de Dios, y único Salvador del gé- 
nero humano, abrazasen su Fe, y con 
ella el Bautismo que era por donde se 
había de caminar á la vida eterna. 

Quedé) el Cadí espantado de tan libre 
modo de hablar, y respondióles así ; 
« i Qué es lo que estáis diciendo ? ¡ Quien 
puede negar que Mahoma es el gran 
Profeta, á cuya ley rinde la cerviz 
tanto número de pueblos y de nacio- 
nes, y se le sujetan con obediencia tan 
voluntaria ? ¡ Quien % es tan grande 
como nuestro Profeta, y promete tan 
altos bienes y felicidades á los que sir- 
ven ? i Qué cosa es posible imaginarse, 
ó mejor, ó más santa que la vida que 
nos asegura nuestro grande Mahoma? » 
A que el P. Juan le replicó: « Permite, 
oh Cadí, que te declare con la mayor 
brevedad (jue pudiere cual es esa vida 
feliz, que os alaba vuestro Mahoma, y 
que censura es la que merece. » 

« No ignoro (prosiguió el P. Juan ) que 
son muchos los bienes en que Mahoma 


pone la suma de vuestra dicha, y es- 
pecialmente tres, que son: la abundan- 
cia de las riquezas, ajena de necesi- 
dad de cosa ninguna, la fortaleza bé- 
lica y militar, con que se extienden los 
términos del imperio, y el deleite del 
cuerpo y del ánimo que libran al hom- 
bre de tristeza y dolor. Pero qué léjos 
esté todo esto de la verdadera felicidad 
y de la vida bienaventurada, fácilmente 
lo conocerá quien advirtiere la natura- 
leza de los bienes que he referido. Y 
empezando por el primero de las ri- 
quezas, los que en su abundancia y 
afluencia copiosa constituyen el sumo 
bien, no se proponen otra comodidad, 
sino el huir con ellas de la pobreza, 
ó adquirir lo que es concerniente al des- 
canso y utilidad de la vida humana. 
Porque de aquí proceden las casas mag- 
níficas, ya en las ciudades, ya en el 
campo, los jardines amenos y artifi- 
ciosos, las heredades fecundas y dila- 
tadas, las alhajas preciosas y ricas, los 
vestidos costosos, ias bajillas de oro y 
do plata estimables por la materia y 
por las hechuras, las margaritas y pie- 
dras de crecido valor. De aquí los ca- 
ballos castizos, las familias numerosas 
de siervos v de criados. De aquí final- 
mente cuanto se ordena al lucimiento 
y esplendor de la vida. 

Mas atiendo ahora, oh Cadí, las inco- 
modidades de las riquezas, que las pri- 
van de la felicidad que se les atribuye. 
Sentencia común es de huios los sabios, 
(pie las riquezas no traen al hom- 
bre satisfacción ni quietud de ánimo, 
(pie pínula juzgarse perfecta dicha, sino 
que antes le aumentan la sed yol deseo. 
De donde le fué licito á un Poeta decir: 
Mientras el oro llena el cofre entero, 
crece su amor al posto del dinero. 

( Ju venal) 

I aí hacienda no harta, sino irrita y 
despierta la hambre. ¿Quien me darais, 
que aunque se vea muy rico y abun- 
dante, no apetezca otros bienes que sean 
mayores que los que posee en número 
y en calidad ? 

A Alejandro le vino el Orbe estrecho 

y era cárcel un mundo de su pecho. 

(Juvenal) 

Ni es sólo tormento del rico, la án- 
sia de aumentar su caudal, sino tam- 
bién el miedo de perder el que ha con- 
seguido. De que resulta, que en lugar del 
descanso, gusto y tranquilidad de la 
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vida, que va procurando con las ri- ; 
(juezas, los cuidados continuos que le 
muerden el ánimo, y la snlicidud y fu- 
tida perpétua que viven en él, vienen 
á despojarle de la felicidad, y á po- 
nerle en el número de los infelices. 

¿ Ignoras que las riquezas sirven 
más á los vicios que á la s virtudes, 
haciendo á los hombres perezosos y re- 
galados, facilitándoles en la sobra de 
bienes, otra más verdadera sobra de 
males? Sentimiento lué de Thales Mi- 
losio, que la naturaleza produce los 
hombres inclinados á la virtud, pero 
que las riquezas los corrumpen y de- 
rivan al vicio, apartándolos con una 
falsa opinión de bien de los bienes que 
son seguros y ciertos. Ultimamente 
siendo así que por las riquezas seco- 
meten los homicidios, se despojan los 
Templos, se quebrantan las leyes de la 
amistad, se menosprecia la fe pública, 
y por el interes que anima á tan vil 
perfidia, se intenta la traición á la mis- 
ma patria: ¿ como es posible que se 
engendren tantos males de las rique- 
zas, si consistiera en (días el bien ver- 
dadero del hombre ? ¡ Quien ha de creer 
que encierran en sí alguna felicidad, 
aunque se reputen entre los bienes de 
la fortuna, cuando se sabe que en- 
gañan muchas veces á sus poseedo- i 
res, y frustándoles su mejor espe- 
ranza, los despeñan al abismo de la 
miseria? A Creso tan celebrado en la 
antigüedad de rico y de poderoso, ¿no ; 
le derribó la fortuna súbitamente, y 
cuando iba caminando al suplicio, no 
empezó á dar voces en crédulo de So 
Ion, que en medio de su mentirosa fe- 
licidad le había negado el título de fe- ! 
liz ? i Qué diré de los ('rasos, de los j 
Pompoyos, de los Césares, de los An- ; 
tornos, de los demas á quienes la Ibr- i 
luna dió riquezas é ilustres honores, no j 
más que prestadas, y los volvió á co- 
brar con usura tan grande, como la de ; 
sus vidas y honras? Verdaderamente j 
son caducas y frágiles, y con toda pro- i 
piedad juguetes de niños, estas (pie se ; 
llaman riquezas humanas. Aparécense i 
de repente, y desbócense también de i 
repente: no consisten en ningún lugar | 
ni persona aseguradas en firmes rai- i 
ces sino llevadas á una parte y á otra, 
con viento tan vario de la fortuna, que 
á los que habían levantado á la cum- 
bre más alta, destituidos ya de reme- 


dio, los dejan caer á lo más profundo 
de la desdicha. Con que ni deben juz- 
garse por bienes, los que tan fácilmente 
se acallan, ni por felices los que los go- 
zan, experimentando los males que 
causa su inconstancia v su fin. V en 
consecuencia ten, oh Cadí, por indubi- 
table en primer lugar, que Maboma, 
cuando os pone la suma del bien en 
las riquezas y abundancia de comodi- 
dades, os enseña una falsa doctrina, y 
una opinión errada en cuanto á la ver- 
dadera felicidad, bienaventuranza, y 
quietud dé la vida. 

<( Pasea osá la fortaleza bélica y mi- 
litar, que es el segundo de los bienes 
que señala su ley, fundándolo en que 
adquiere gloria inmortal, (pie es (á lo 
que os parece) el último deseo del 
hombre: porque es 1 a es la que dilata 
los limites de la Monarquía, esta la 
(pie da las victorias y triunfos, esta 
la que extiende el nombre y la fama 
entre las gentes y pueblos remotos, y 
esta en conclusión la (pie hace glorio- 
sos ó inmortales aun después de la 
muerte. Mas man distante sea lo re- 
ferido del liien sumo del hombre, que 
lo constituye en esfera de bienaventu- 
rado, quiero declarártelo con facilidad. 
No niego, que la milicia ha sido o- 
casion <|e (pie algunos consigan glo- 
ria y lama perpetua. Pero muchos 
más hallaras á quien lia ocasionado 
afrentas, prisiones y servidumbre. Al- 
gunos han subido por ella á riquezas 
grandes, y á la cumbre última del Im- 
perio. Pero son casi infinitos los (pie 
lum bajado á sumo infortunio, perdien- 
do miserablemente en la guerra lo 
(pie habían adquirido en la paz. ¿Quien 
pudo preservar de su triste caída á 
Darío, á Ciro, á Aníbal, á Mitridates, á 
Jugaría, y á otros innumerables, que 
las armas habían hecho famosos? 
Porque las armas, que ofrecen im- 
perio á | micos, dan muerte á muchos. 
¿Quien ignora (pie la guerra es cau- 
sa de triunfos y de victorias ? pe- 
ro ¿.quien ignora también, que sus 
sucesos son varios y temporales , y 
que la victoria, no siempre se inclina 
á uno mismo, sino á veces aun en me- 
dio del triunfo desampara á los ven- 
cedores ? ¡ Cuantas veces vencieron 
los Cartagineses, cuantas los Partos, 
cuantas los Franceses, cuantas dife- 
rentes Naciones, que últimamente ven- 
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eidas y sujetadas, rindieron las cervi- 
ces al yugo! ¿Qué felicidad me puede 
ser la de una victoria, que cuanto es 
mayor, tanto cuesta más sangre de 
hombres, estragos y muertes? Ni sé 
por qué alabas asi la inmortalidad de 
la gloria, que so adquiere con tales 
desdichas, siendo contraria á la misma 
naturaleza humana, que pide la conser- 
vación de las gentes y la compañía 
recíproca de unas con otras. Luego 
si la gloria de la milicia, que acom- 
paña á la fortaleza bélica y militar, 
no es constante, perpétua, ni firme, y 
los que la alcanzan aun se quedan 
sujetos á ordinarios peligros, á cuida- 
dos comunes, á trabajos y enfermeda- 
des del cuerpo y del alma; cosa cier- 
ta es, que os engana vuestro Maho- 
ma, cuando os pone en ella la felici- 
dad de la vida. 

« L1 tercero de ios bienes, que os cons- 
tituye para haceros sumamente dicho- 
sos, es el deleite del cuerpo y del á- 
nimo; tan opuesto (si se mira con 
juicio y razón) á la suma y verdade- 
ra felicidad de la vida, que dehe lla- 
marse felicidad de bestias más que de 
hombres. Verdad tan clara, (pie nin- 
guno de mediano sonso la puede negar, 
y vuelvo a pedirte, oh Cadí, que me 
atiendas prudente y sabio. Kl deleite 
de vuestra Mahomética ley, es el go- 
zar de todas las delicias de los senti- 
dos, y no sentir nada que sea molesto. 
Pregunto pues ¡ qué cosa hay más a- 
jena del sumo bien, que un deleite tal ? 
Porque si se ha de diferenciar el hom- 
bre del bruto, los que colocan en el 
deleite la felicidad de los hombres 
¡ qué es lo que hacen sino confundir 
la naturaleza humana con las de los 
brutos y bestias, en quienes será así 
común con los hombres procurar el de- 
leite por último fin t V si la naturaleza 
se lo ha permitido á los brutos, porque 
como ajenos de razón no son capaces 
de aspirar á mayores bienes, ¿quien 
no vé que se hace una afrenta grande 
á la excelencia de los hombres, en 
querer, que habiéndoles dado Dios Se- 
ñor nuestro potencias tan principales, 
en que caben deseos altísimos, se con- 
tenten con el mismo fin que las bes- 
tias? Mal siente Mahoma por cierto de 
la naturaleza de! hombre, que estando 
formado por el Supremo Artífice con 
tal perfección y en estatura dispuesta 


j á mirar al Cielo, á donde camina, no 
i le distingue de los brutos, que andan 
i siempre mirando ú la tierra, en que han 
i de parar. Pero aun considerando en sí 
’ mismo el deleite, sin otra ajena conside- 
ración, no so hallará cosa de más per- 
juicio ni peste más perniciosa que él : 
porque es la raíz de todos los males, sin 
que haya delito tan impío, tan nefando 
y atroz, á que no inebrie con facilidad. 
De aquí lian nacido muertes de Reyes, 
estragos sin número de Ciudades, y rui- 
nas no ménos innumerables de Monar- 
quías. ¿ Quien jamas filé dado al de- 
leite, que luego no trajese guerra con 
las virtudes t De que es la causa, que 
• en entrando el deleite en el ánimo, en- 
gendra vicios, y estos destiorran á la 
virtud, quitan sus veces á la razón, 
privan de su oficio al entendimiento, 
excluyen el consejo y sabiduría; final- 
; mente la virtud no puede tener lugar, 

: donde el deleite ha tomado la pose- 
i sion. Ks un cebo de males, en que 
caen engañados los hombres, como pe- 
ces incautos en el anzuelo. Ls una fie- 
ra que rinde á sus plantas la excelencia 
del hombre, no con fiereza, sino con 
; suavidad, \ ¡atiendo traje aparente de 
amigo, para disimular el odio que vie- 
ne debajo : porque miéntras halaga y 
recrea el áirmo, resuelve el cuerpo, 
¡ enflaquece las fuerzas, debilita el vi 
i gor, y anticipa en la juventud los acha- 
j (pies de la vejez. Con (pie es justo, que 
i huyamos del deleite por dos razones, 
| porque nos daña, y porque nos mien- 
i te. Ln fin los que constituyen el último 
i bien en el deleite corporal, no han lle- 
í erado á entender, á lo que parece, que 
; cosa es bien, y ponen temerariamente 
i este nombre á quien por su naturale- 
I za eausa mil malos, así en el alma 
; como en el cuerpo. Pues \ quien no 
i sabe cuan lleno está de ansias y do 
molestias el upe lito de los deleites, 
I mientras no se consiguen, y en consi- 
j guiándolos, cuan inquieta se mira su 
i posesión, y cuan perturbada de sustos 
y de temores, recelando que lian de 
acabarse con brevedad? Y aun cuando 
duran , son un mantenimiento cuya 
hartura viene á engendrar hastío, sin 
dejar en el ánimo más reliquias, que 
llanto y tinieblas. Y para decirlo en 
una palabra, si el deleite hace hieua- 
; venturados á los que le gozan, no 
í hay causa alguna que excluya tam- 
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bien á los brutos de ser bienaventu- 
rados. 

« No consiste, pues, olí Cadi, en los de- 
leites el sumo bien, no en las armas, 
no en las riquezas, ni en los otros bie- 
nes, que lo son de una vida caduca. 
Dentro del ánimo re>ide lo que nos ría 
la felicidad. V ninguno puede alcanzar- 
la, sino es gozando de un bien perma- 
nente y fijo, tan estable y perpetuo, 
que ni se envejezca, ni desmaye, ni cai- 
ga, ni permita temor de estos acciden- 
tes. Porque quien teme la privación ó 
la pérdida de la dicha que goza, no es 
posible que suba á la cumbre de la que 
es con verdad bienaventuranza. La vida 
feliz nada busca, nada desea, nada terne, 
de nada tiene necesidad, contenta sola- 
mente consigo. Y aquella se ha de lla- 
mar feliz, que no se halla expuesta á 
los casos y variedades de la fortuna, y 
en quien no llega á hacer fuerte el 
miedo, el dolor, ni la envidia, el odio, 
la murmuración, ni la injuria, la enfer- 
medad, ni ninguna perturbación de las 
que suelen despojar al alma de su 
quietud. 

«Finalmente la vida bienaventurada 
y la suma felicidad del hombre ha do 
ponerse en i n simo y perfecto bien, 
que nunca 1 1 se, i mica se disminuya, 
nunca declii e, mu ca muera, y en cuya 
comparación nada puede pensarse, que 
sea mayor, más perfecto ni apatecible, 
más honesto, ni de más hermosura. 
Pero tanto bien ¿donde ha de hm 
car / ; quiéreslo saber, oh Cadi? Sólo 
en Di< >s, que es el tínico bien, el origen 
v fuente de todos los bienes, v la feli- 
cidad verdadera del hombro, de que lia 
de gozar en el Cielo, cuando salga el 
alma de esta vida mortal, libre y sa- 
cudida de apetitos de tierra, v de de- 
leites vanos y sensuales. 

« Muy engañado estas, si ores de opi- 
nión, que la bienaventuranza musiste 
en las cosas corpóreas, ó ya en la vida 
que ahora gozamos, ó ya en la que des- 
pues.nus espera. Porque el sumo bien 
de los hombres, que los ha de I aeer bie- 
naventurados, debe ser de tal condición, 
que no sea común á los anímales que 
les son inferiores, ni tenga parentesco 
ni afinidad con los bienes del cuerpo, 
ni de otra cosa alguna exterior. Y asi 
entiende ) or \< rdud constante y segura, 
que la vida feliz no se ha de buscar en 
las comidas de más regalo, en los vinos 


r más generosos y opulentos, no en los 
juegos, bailes, ni zambras frecuentadas 
I en los campos amenos y deliciosos, 
i donde la tierra, sacando á luz sus me- 
i jures galas, si viste de la yerba que cria 
j en su seno, y se adorna de sus flores 
I más odoríferas, no en las frutas del Pa- 
I raiso, que representan al gusto un sa- 
| bor celestial, ni en los carnales entrete- 
i nimientos y lascivias do linajes distin- 
: tos, que Mahoma torpemente ofrece á 
i los suyos, sino en una operación di- 
vina del alma, con que se contempla 
á Dios puramente después de esta vida, 
y se goza de él sin alguna inquietud ni 
perturbación. (J ue es la suma y perfecta 
felicidad de los que, limpios de toda man 
cha de deleites terrenos, han pasado ya 
á la Patria celestial á ser bienaventu- 
rados. 

« L1 camino por donde se sube á tan 
alta felicidad, si lo deseas saber, es por 
la Religión, por la Sabiduría, por la Fe, 
la Esperanza y la Caridad, y por las 
demas virtudes que son necesarias al 
hombre, entendiendo, que si la Religión 
j se quita en medio y falta, no nos que- 
\ da comunión con el Cielo, ni vecindad 
i alguna. Porque no podemos levantar 
¡ á él los ojos, sino es con la Religión 
; ó con la contemplación do las cosas 
divinas. Mus como estas son sobrena- 
turales, y no alcanza á comprenderlas 
con perfección el ingenio riel hombre; 
es preciso, que á la Religión se le 
i junte la Fe, sin cuya compañía no se 
anda un camino tan arduo; y los que 
se contentan con tener la una, sin 
procurar que la acompañe la otra, 
van totalmente descaminados, y se des- 
peñan en graves errores. 1 or lo cual 
aprende, oh Cadi, en pocas palabras la 
senda que guía á la suprema felici- 
dad, que es la Fe en Jesucristo Hijo 
de Dios, porque la vida (‘terna, en sus- 
tancia o, que. conozcamos á Dios ver 
(ladero, y á Jesucristo, á qu en él se 
dignó de enviarnos. 

« De vupstio Mahoma, á quien llamas 
grande, yo te confieso, oh Cadi, que lo 
es, pero no gran Pi nieta, como tú di- 
ces, errando en ello totalmente, sino 
gran engañador, gran apóstata, gran 
falso Profeta, gran burlador, en dolo, 
en engaño y malicia, no sólo grande, 
; sino muv grande. Y así no te admires 
; de que con su carnal y bárbara ley ha- 
i ya engañado tantos pueblos, y sumergí- 
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dolos en profundas tinieblas. Porque es 
condición natural da los que son gran- 
des en las maldades, de no contentarse 
con despenar á poros, sino envolver á 
los más que puedan en el precipicio. 
Venganza rigurosa, aunque justa, es de 
Dios, que cas iga los pecados severa- 
mente, permitir la!) copioso número do 
Naciones privadas d * la luz de la Fe 
verdadera, sepultadas en las sombras 
de la infidelidad, y oprimidas con el 
yugo gravísimo de la ley de Mahoma. 
No te admires, pu 's, vuelvo á decirte, 
sino levanta ya la cabeza de entre las 
tinieblas de tu error obstinado, y pon 
en libertad la razón y el entendimiento 
cautivo vilmente en la servidumbre de 
los apetitos y deleites carnales que a- 
braza tu ley. Con que reconocerás una 
ley obscena, que no propone á sus pro- 
fesores más que bienes del cuerpo y 
delicias torpísimas de la carne, unas 
promesas mentirosas de tu falso Profe- 
ta que hasta ahora á ninguno se le lian 
cumplido, y cuando vinieran á conse- 
guirse, causará luego hastio su pose- 
sión, y últimamente un legislador in- 
mundo y perverso, que engana con su 
ley injusta y abominable tanta parte del 
Orbe, y la lleva á las tenebrosas y eter- 
nas eárceles del Infierno. » 

Habiendo dicho el P. Juan lo que so 
ha referido contra Malionm y su falsa 
ley, el Cadí se irritó de tal suerte, que 
luego lo mandó azotar á él y á su com- 
pañero con gran rigor. Ejecutóse, y los 
fervorosos y fuertes atletas alabando á 
Dios Señor nuestro con suma alegría, 
predicaban en el mismo suplicio la. Fe 
Católica al pueblo engañado. Pusiéron- 
los después en una estrecha v oscura 
mazmorra, donde por mandato del im- 
pío juez se les daba de comer tasadísi 
mámente. Mas ellos confortándose en 
el Señor uno á otro, tan contentos co- 
mo sí se vieran convidados á las mayo- 
res y más suaves delicias, sufrían el 
hambre, los azotes, y lo horrible de la 
prisión con tan religiosa v valiente 
constancia, que se hallaban dispuestos 
á padecer mucho más por- Cristo y su 
amor, gastando los dias y noches en 
sus alabanzas, y en suplicarle con per- 
pétuas y fervorosísimas oraciones, que 
pues habían entrado por su mano en la 
estacada del martirio, y comenzado la 
batalla de su Fe santa, no les faltase 
con su virtud divina, esforzándolos has- 


ta el fin, para que en acabando de pe- 
lear subiesen al premio y á la corona. 

De allí á algunos dias los volvieron á 
llevar maniatados ante el Cadí. El cual 
en viéndoles, les preguntó si estaban ya 
de mejor acuerdo, y retractando lo que 
habían dicho contra su Profeta y su ley, 
querían profesarla entre los demas, 
persuadiéndoles á esto con muchas ra- 
zones é instancias. A que respondie- 
ron los siervos de Dios: « Tú, oh Cadí, 
y los tuyos, que corréis ciegos v des- 
peñados tras vuestro maldido Mahoma, 
sois los que habéis de tomar acuerdo 
mejor; pues los que seguimos á Cristo 
y su Fe sagrada, acortados vamos y 
seguros. En vano pretendes que retrac- 
temos la verdad una vez predicada, án- 
tes en los tormentos y en las prisiones 
la veras siempre más repetida. Porque, 
no liemos aprendido, como Mahoma, á 
í engañar á los pueblos, á proponer men- 
tiras en lugar de verdades, á esconder 
í la doctrina cierta que puede ser de pro- 
vecho á muchos, ni á retractarla pusi- 
lánimes y temerosos. Deja tú la falsa y 
pestífera ley (pie profesas, y huyendo 
del castigo infernal y perpetuo que pre- 
. fiara á los que la siguen, abraza la Fe 
j santa de Cristo, que es sola la que 
; lleva al descanso de la Gloria inmor- 
j tal. » 

Indignado el Cadí nuevamente los 
i condenó á segundos azotes, más crue- 
les que los pasados, y á otros graves 
; tormentos. Entre cuyos rigores más 
alentados los valerosos Mártires, le 
decían con notable fervor: « Mira, olí 
s infeliz, lo poco (pie estiman tus tor- 
mentos los siervos de Jesucristo, que 
imitan sus pasos y guardan su ley, y 
fior otra fiarte lo mucho que los esti- 
man, por ver que ellos están previ- 
niéndoles la corona. ¡Ojalá á tí y ñ 
tu gente mísera, que seguís las torpe- 
zas y lascivias Mahométicas, no os a- 
guardaran en el Infierno diferentes 
I tormentos, que minea han «le acabar- 
se, sino afligiros por todo el espacio 
de la eternidad! » Metiéronlos de 
, nuevo en la cárcel, habiéndolos ya a- 
zotado y atormentado de varias nía- 
; ñeras, conforme al mandato del juez, 
y disponiéndoles otros suplicios de más 
impiedad para la tercera experiencia, 
si no se querían reducir. Finalmente 
í después de haberlos traído el Cadí 
i muchas veces á su Tribunal, procu- 
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rando ya con promesas, y ya con di- 
versos y atrocísimos géneros de cas- 
tigos, inclinarlos á que tomasen la ley 
de Mahoma, y habiéndolos hallado 
siempre constantes en su Católica pro- 
fesión; desesperando de conseguir lo 
que pretendía, mandó que los encer- 
rasen perpétuamente en un mazmorra, 
que no se les diese á comer ni be- 
er cosa alguna, para que así murie- 
sen de hambre y de sed. En oyendo 
los esforzados Siervos de Dios su sen- 
tencia se arrodillaron con grande gozo, 
dieron gracias á Dios por el beneficio 
de ir acercándolos á la palma del marti 
rio que deseaban, y perseverando en o- 
racion y alabanzas divinas hasta la 
muerte, perfeccionaron la empresa em- 
pezada con feliz y glorioso fin. 

Por aquel tiempo sucedió que un 
Embajador del Rey de Francia pasó 
por el Cairo, y habiendo tenido noti- 
cia de los santos varones, entendiendo 
que aun estarían vivos en la prisión, 
alcanzó dal Bajá que los sacasen de 
ella y se los entregasen para llevar- 
los á Francia consigo. Fueron á la 
mazmorra á sacarlos, y hallaron que 
ya habían muerto, y salido más dicho- 
samente de la prisión, caminando al 
premio de sus trabajos v de la va- 
lentía con (pie habían peleado por 
Cristo y su Fe. Esto sucedió en 1551 
Algunos Autores manuscritos afir- 
man que murieron los dos dichosos 
Mártires degollados públicamente en 
Constantinopla, y aun otros añaden 
que la cabeza de Fray Juan de Zuazo, 
después de dividida del cuerpo, estuvo 
una hora predicando la Fe de Jesu- 
cristo á los Turcos. Pero nosotros de- 
jando á cada uno que crea h* (pie le 
pareciere, hemos puesto aquí lo que 
hallamos probado con más auténticos 
testimonios. De estos Mártires y de 
su martirios, hacen mención las (''rú- 
nicas de la Orden, si bien equivocan en 
decir que el compañero del P Juan 
fué un Religioso Italiano llamado Fray 
Alejandro, siendo así, que nuestros 
antiguos originales convienen todos 
en (pie lo fué Fray Juan de la Pulla. 

Y el error puede ser (pie naciese de 
que el hermano Fr. Juan, cuando es- 
taba en la Orden de los Descalzos, 
de donde se pasó á los Capuchinos, 
se llamaba Fray Alejandro, v luego 
entre los nuestros se mudó el nombre ‘ 


como es costumbre, y se llamó Fray 
, Juan. Con que fué fácil que el autor, 
de las Crónicas se equivocase, y con- 
servando en él el antiguo nombre 
dijese que el compañero del P. Juan 
Español había sido Fray Alejandro Ita- 
liano (1). Esto es lo (pie toca á la vi- 
da v martirio del P. Juan Español, 
sacado de Autores gravísimos, de cu- 
yo crédito no es posible dudarse por 
el número y la autoridad. 

Nota nr. algunas de las revelacio- 
nes del P. Juan de Zuazo (*2). — 1. El 
P. Juan Zuazo, quien como dijimos ar- 
riba, por mandado del P. General Fran- 
cisco Esino, había ido al convento de 
Monte Policiano, haciendo en él una 

(l) Moili,irl¡ana. trun. I. pág. Kl, *li*-o : « II Cro- 
nista dolí t trdine M ireo do i.isb«mt laoondo men- 
zioiie di «piesti Martin, varia il nomo di tino, at- 
Irihuendogli la Pa'ria |»or nomo: cosí puré l’Arlu- 
ro. olio iH'l sno M-irtirologio no parla con f.utfa 
lodo, serve I martirio d« i primo a di 4 Gennajo, 
o «leí soeondo a di 2 Luid ¡o, el no ne il'Alessin- 
dro G'mvanni Ma las-dando a <• asclieiltino degli 
Autori ¡lliliuta It veritá dolía St<*ria nello sne cír- 
costan 7 . 0 , si s«>no segmtiti "li Atinali allanno 1551. 
o li mariosciitt i pin sieiiri. o p iíi chiari. como si 
potril os>.orvare ancora radie Annota/ioni dol Me- 
nologio Latino ncl piorno «piarlo di Gennajo » 

{ 2i Arturo Monasi. roí su Mnrt. Vranc. (I «lo 
EiiPivi) trata «lo «»sio Siervo «lo liios. y entro otras 
cosas «lice - Jn Aojr* pío. llo.ui Joannis Znazae, 
martyris : <|i tí pos’ Indilnda. verhori. alia«pio tor- 
menta pro Cliristo perneas*. lamia ine«lia et s«pit- 
lore enrccns «ronsnmptns. olidormivit in Domino » 
Y on las notas: Do eo scribunt Marios a Merra- 
to. in nar ationo «lo origino reforma!, patrnm Ca- 
pucinor. El«»rimnri«lns Raeniniulns lili. 3. «lo orín 
♦ i ucea su liaeres cap. 5. 4. Mil irion á Costa 

lil). I. histor catín li«:. pag 200: «|imd paul«5 post 
Hcriianlini Ocliini apostas'am. dinn in Calabria 
morarciir*. semel intra Sylvam Rellotnorrensem 
oral ion i vacans, at«|ne jiroíixius su por peccati et 
npnstisiao ipsuis Ocltini considera» ione, medita- 
tionem aterís, extra se raptas est « ai tune appa- 
rnit lesns Christus. voce ad onm omissa. «lícons: 
Dic tuo (ionerali. ut lion«> sit animo ot «inod eatn 
congi’O^ratioiicm («pia'iidin stelorit intra Regulan», 
ineo scrviiio «leputataun nuil'» uiupiam tempere 
deseram : <juo«l«pie lapsnni, evtumve Senensis ()- 
cliini permisernn. ne greirís r« li«pnas suo tortore 
inloctaret. — Haden» apparitio silii «lenta» facía 
«si in saltu F«>roseinpminens¡. sicnt inso vir Doi 
«leinceps retid t. l uso ai: t do luí H-smodi rovela- 
tioniluis i«le;n Roverius sup. ad ame 1541. §. 30. 
an. 1514, H. 2 ot se«p. ann 1551. § 7. •> Cita allo- 
mas muchos otros auto es «pie liohl.m riel P. Zur- 
zo. - En la liiltlioyralia utwersaf, 

« l no» «'a una breve noticia «le nuestro P. .man (si 
Ilion <;«>n alpinas inexactitmli’sj .so lo«r: - Dej«’* tan 
buena opinión t»or su santulail. «p»«* li» si«lo eita- 
«ln como modelo «le sabor y simules por todos 
l«*s Instori ulo 'os «le su Or<Í«*n «pie le li in suee«li- 
«lo hasta nuestros «li is. l>«*j » ilib retiu's obras his- 
t«nicnsyen parí i •• «lar una ilonotninada Rev»- dacio- 
nes pertenecientes al estuthj «le la Orlen.» — Hn 
los actos « dic.mb's de los C.. punios Generales do 
mustia Orden i Tabúlete ( np, (7 en) tom. 1. lol. 
5. se loe: * Ann» 154 4. P Jomnes llispanus t a - i 
llauiáb.tse en Itaba el I*. Zuazo) plmvs a D» o re- 
velaciones accei it circ.t p aesente.n Religioni" 
statmn. — De la HihUot Srript , ('ap. del P. 
Boloni i. es lo siguiente - Porro Joannes cum 
eximia sanctitate esset celebris, jam sub expresso 
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vida ejemplar en perpétua oración y 
ayuno, tuvo en 1544 muchísimas re- 
velaciones pertenecientes al estado de 
la Religión, en tres tiempos distintos; 
y auu(|ue algunas tocan al año de 
154.'}, liemos querido juntarlas todas, 
para que los lectores se cansen me- 
nos, y juntarlas en el a", o de 1544, 
por ser cuando se cumplieron perfeo- 
tamente, v cuando apareciéndose el 
Señor al 1\ Juan 1(‘ comunicó con 
mayor abundancia los tesoros de sus 
ocultos juicios. 

2. El P. Juan, pues, era un Religioso 
tan acreditado de santidad, y el crédito 
que tenía tan justo, que ordinariamente 
le admitía Cristo nuestro Señor á con- 
versación familiar, como hemos dicho 
en su vida. Con que el P. General Fray 
Francisco Ksino, que conocía bien lo 
que había en él, viendo la Religión 
afligida entonces con muchas v muy 
grandes calamidades debidas ya á 
contradicciones ya á la caída de Oclii- 
no, que no sin fundamento dudaba de 
su estabilidad y firmeza, quiso explo- 
rar el intento y consejo de Dios por 
medio de las oraciones del siervo suyo. 

3. El santo varón para obedecer á 
su General se retiró á una celda soli- 
taria y humilde, que hizo de lodo y 
ramas de árboles, apartada de las de- 
mas, donde con perpétuos ayunos de 
pan y agua, y con lágrimas no menos 
perpetuas, esmvo rogando al Señor, 
que por mi infinita misericordia le de- 
clarase el lugar que ocupaba en su gra- 
cia la Religión ile los Capuchinos En 
esta pretcnsión insistió sin cesar, lumia 
que aquella bondad clementísima, que 
había determinado consolar la familia 
pequeña combatida de los vientos de 
las contradicciones, y sacarla á mejor 
esperanza de entre los desmayos que 
la oprimían, se le apareció una vez en 
medio de la oración, y alumbrándole 

S. OliPil : cntine f>r.'ip«v|»tn roin|*nNns fm-rnt :i 1\ 
Kmnésrü Acsvo Oencali. ut m rilw ret. su ui hm|>- 
sa sci i|»sit I í * ‘ v * I íiiniips |«lmvs. «pcis a Consto 
acrPpit in rn-niro # uta M»>nii. - Pnlitiam. ijuae 

arl RH'iñoms siafmii «le<laran<iipii i ritincnt, — 
Mo'h.Miuna fon». I. fil •• Uicué «la l)i«» in« I- 
tissiiin* i*i v ela/ioni riel t onvento <l¡ Yontci'iilctarm. 
fíl ui <|Mh|Io <l¡ 1 «.ssomliniiie. m*l «jual tempo si 
ve«1«*vano i lino i. c* le fiáronle ante e *-epia ¡1 iet- 
to «leí MonaMero: e * 1 1 * o sn l « * rivel i/ioni faroiio < I i 
gran consola/ iono. lorza, tal ajuto illi Ca|»|>iíCrl- 
iii. ehe si |iiiv;ivan*i in «juei tempi somiiiameiilií 
Ir.ivagliati e«| allliili. •• — I o la ob a iliistr: «l « «leí 
Padre* tl’Arembrrg flores Sf/a/ihiri. Iiay una i- 
mágpn grande d<* este Siervo de Dios in. (>3 de la 
edición italiana;. 


• los ojos, no sólo del cuerpo, sino tam- 
bién del alma con el resplandor sobe- 
rano que traía consigo, le dijo las pa- 
labras siguientes: « Pidiéndome estás, 

: oh Juan, una cosa que tengo mucho 
gusto de declarártela. Deseas saber 
cuanta gracia posee en mis ojos la Re- 
ligión de los Capuc linos, y cuanto es 
lo que yo la amo. Ten por muy cierto, 
que esta Congregación me es suma- 
! mente agradable y bien vista, y que 
j la miro con tal alecto y con tan tierno 
i amor, que no de otra suerte que una 
I madre amaiitísinia, cuidaré siempre de 
i asistirla y favorecerla. 5' quiero que te 
I persuadas á que no hay en la tierra 
| familia ó linaje de gente, aunque sea 
i muy santa, que, como en un tiempo 
í se lo revelé á mi Francisco, llegue á ser 
i para mi más grata y amable que los ver- 
daderos observadores de la Regla de 
su Religión. Ror lo cual los Frailes no 
: estudien más que en guardarla perfec- 
tamente y sin ningún tropiezo, y no 
duden de mi gracia y mi patrocinio. » 
4 Repitiéndole los mismos favores, 
y con palabras aun más humanas, lo 
dijo otra ve/, su Majestad: « ¿ Porqué 
ponen en duda los Frailes el amor que 
tengo á esta Congregación ? Sea entro 
todos cosa sabida, que yo la elegí para 
que fuese mis delicias v mis regalos, 
y entiendan que me deleito en ella de 
modo que la tengo como si ella sola 
fuese muchas Congregaciones. \ tú 
no dudes que á haber otra más agra- 
dable á mis njn>, te hubiera llevado 
;i su gremio, porque es perpetuo y 
eterno el amor conque je he llamado, 
y grandes las misericordias con que 
te he prevenido; cuida, pues, de per- 
severar basta el fin en justicia y ver- 
dad, y en cumplir los mandatos que 
impone tu Regla, que haciéndolo, me 
serás en extremo grato. » Y esto es lo 
que el piadosísimo Señor reveló á Fruv 
Juan en el primero y segundo intervalo 
de tiempo, apareciéndose!.», no una vez, 
sino muchas, é ilustrando su ánimo con 
los resplandores de su divinidad: en que 
no podía haber engaño ni error, por 
tener las señales que los Doctores exi- 
gen para las verdaderas revelaciones. 

5. M as lo que en el mismo año lu 6 
servido de revelarle por espacio de 
cuatro meses, descubriéndole secretos 
escondidisiinos de su sabiduría, y fran- 
queándole con inmensa liberalidad los 
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tesoros de su amor y su "paria en be- 
neficio y provecho de la Orden, no es 
posible declararse tan brevemente. Por- 
que Ihcron sin número las revelacio- 
nes que tuvo, en cjue se le manifestó el 
estado perfectísimo de la Religión, y lo 
que convenía para su bien común, tra- 
tándole el infinito v eterno Dios con 
increíble familiaridad, como ahora se 
irá explicando. 

í>. Entre los capítulos de las revela- 
ciones que miraron al estado de la Or- 
den de los Capuchinos, el primero filó, 
que después de haber dicho á Cray 
Juan Cristo nuestro Señor, confirman- 
do lo que otras veces le había asegu- 
rado, que la Religión le era muy acepta 
por su simplicidad, su pobreza y su 
observancia regular, prosiguió con lo 
que se sigue: •x Cree por verdad cer- 
tísima, olí Juan, que jamas he de con- 
sentir mucho tiempo en esta Congre- 
gación á ninguno, cuyo ánimo ocupen 
vicios mayores do los que suelen ofen- 
der más á la Religión, á ninguno que 
tenga error repugnante á la Fe ( atólica, 
y últimamente, (pie sea con su modo de 
vida, ó afrenta de ella, ó rebelde á mi 
Iglesia santa. Porque si hubiere alguno 
tocado de tales delitos y desventuras, 
en no enmendándose con brevedad 
dentro del tórmino que le daré para 
hacer penitencia, dispensándole según 
el arbitrio de mi voluntad divina, le 
arrojaré luego de la Orden, para que 
semejante animal inmundo v mancha- 
do, que* en mi ley antigua mandé por 
precepto inviolable, que le expeliesen 
de mi Altar, no se mezcle en (‘1 nú- 
mero de mis siervos, (pie se me ofrecen 
cada dia en víctimas inocentes y puras. 
Tan aborrecibles me son estas dos 
suertes de hombres, (pie ni quiero tole- 
rarlos por largo espacio, ni que acaben 
en paz su vida en la Religión. Y así avi- 
saras al (ieneral, y á los demias Su- 
periores de ella que no se acongojen 
ni desmayen más de lo justo, si se 
vieron en estos casos, porque se orde- 
nan á ejecutar los decretos de mi (‘ter- 
na Sabiduría. Pero (pie procuren con 
todo estudio confirmar á sus Religio- 
sos en el ejercicio de las virtudes, y 
«ni la observancia de la Regla per- 
fecta y total, guiándoles con la luz de 
su ejemplo por el camino de la per- 
fección. Y lo que será muy de mi ser- 
vicio, es qu el General prosiga como 


ha empezado en excitar con sus pláti- 
cas á los Frailes, animándolos, corrobo- 
rándolos, y exhortándolos eficazmente, 
á la perseverancia en guardar la Regla 
y amar la virtud, que vo no le faltaré 
jamas con mi auxilio. Y dilc (pie esti- 
me por beneficio grande el favor que 
le he hecho de elegirle por Pastor de 
un rebaño á quien amo tanto, y en 
particular en el tiempo presente, en que 
el ardor de la perfección Evangélica 
por el descuido y remisión de los hom- 
bres, se mira tan tibio en el mundo. 
Que se guarde con mucho cuidado de 
atribuir á su caudal, suficiencia ó con- 
sejo ninguna acción ; sino que descon- 
fiando de sus fuerzas propias, y reco- 
nociendo que el acierto es don celes- 
tial, procedido de mí, sólo entienda en 
administrar las ovejas que se le han 
encargado, con humildad, con doctrina 
y con buen ejemplo. Y que si le pare- 
ciere que no es lias tan te para cumplir 
con estas obligaciones, espere mi fa- 
vor, y no pierda el ánimo, que á mí 
que le he dado el oficio, me tocará dar- 
le también la ayuda que ha menester 
para su ejecución, cuando más descui- 
dado esté. » 

7. Al capítulo que acaba de referirse, 
anadió el segundo, diciendo las pala- 
bras siguientes : « Advierte de más de 
lo dicho, oh Juan, que la verdadera y 
perfecta observancia de la Regla Evan- 
gélica, no se puede conseguir sin mi 
espíritu, y por esto se puso en la Regla 
aquella advertencia: Atiendan l >s ¡•'rai- 
les que ¡ sobre roclo deben desear tener 
el espíritu del Sen r , if la su santa obra. 
I)e donde nace, que yerran fácilmente 
y se salen del camino derecho algunos 
que siguiendo, no mi espíritu, que es 
de humildad y de caridad, sino el suyo 
propio, miéntras quieren ser tenidos 
por celadores fervorosos de la pobreza, 
y se la proponen como ídolo, con espíri- 
tu humano, á un mismo tiempo degüe- 
llan la humildad verdadera, y echan por 
el suelo la caridad, y tras eso no alcan- 
zan la perfecta pobreza de espíritu. Por- 
que muchos con celo indiscreto de la 
pobreza, se hacen soberbios y conten- 
ciosos, turbándose á sí y á los demas, 
viviendo con perpétua inquietud en cual- 
quiera parte y llenándolo todo de alter- 
caciones, y cuando debían ser no presu- 
midos de saber altamente, sino humildes 
y resignados en el parecer de los otros, 

10 
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hinchados con la vanidad de su propio 
espíritu, caen del mió miserablemente. 
De que es la causa, que crian en su 
ánimo aquel celo seco y cruel de po- 
breza sin ciencia ni discreción, que es 
la que da vida á la caridad y á la mi- 
sericordia, á quien la pobreza debe ser- 
vir: y así declinan de la observancia 
cierta y espiritual de la Regla, derri- 
bando de su asiento y lugar á la po- 
breza altísima (pie no es áspera ni 
cruel, sino blanda y benigna, como hija 
legítima de mi espíritu, y sacándola de 
sus límites naturales. Finalmente adel- 
gazándola más de lo (pie es razón, 
cuando piensan que obran alguna ha- 
zaña de santidad y mérito ilustre, aho- 
gan sin duda mi espíritu, siendo así que 
le habían de desear sobre todo, y con- 
servarle entero para guardar la Regla 
con puntualidad, y en consecuencia tal- 
tal i en la observancia de la misma 
Regla, de quien son celadores, ó mues- 
tran serlo. Amen, pues, la Pobreza, 
ejercítenla, y abrácenla de tal modo que 
no maten el espíritu de la humildad 
y de la caridad. Y si pretenden darme 
gusto, procuren con cuanto esfuerzo les 
sea posible poseer mi divino espíritu, 
(pie es bueno, amoroso, afable, y dis- 
pone suavemente todas las cosas, cuya 
asistencia les administrará sin dificul- 
tad lo que es necesario para observar 
la Regla perfectamente. » 

8. « Tú, oh Juan, porque desde al prin- 
cipio de tu vocación me has estado 
siempre pidiendo que te asista con este 
mi celestial espíritu, para que puedas 
guardar tu Regla con perfección, lias 
merecido un tan singular beneficio de 
mi misericordia, como el no haber pe- 
cado jamas contra ningún precepto 6 
consejo de la Regla Fvangélica. Ca- 
mina, pues, por donde empezaste; pro- 
sigue tu obra, para que últimamente 
consigas el premio en la corona, que se 
debe á la perseverancia. » 

9. Pasó Cristo nuestro Señor al ter- 
cer capítulo, v dijo así: « (Juiero que 
entiendas, que en los profesores de es- 
ta Religión nada pretendo más que el 
verlos totalmente confiados en mi ele- j 
mencia, y que aquellos me obligan á ¡ 
más amor, que poniendo en mí toda 
su esperanza y todo su pensamiento, 
penden de mi piedad sin otro refugio, 
listos son los (pie favorezco, y á los 
que abrazo por hijos carísimos. Y al 


contrario llevaré mal que los Religio- 
sos que profesan guardar aun los 
consejos livangélicos, y que deben es- 
tar pendientes de mi providencia por 
su instituto, desconfiando de ella, y 
olvidándose de la amonestación de su 
santo Padre Francisco, (pie á cada pa- 
so los exhortaba á confiar solamente 
en mí, como si yo no tuviera atención 
á sus necesidades, se prevengan de 
comida para el camino, ó en los Con- 
ventos admitan provisión para mucho 
tiempo con pretextos vanos y frivolos, 
ó incurran en cosas semejantes, que 
muestren desconfianza de mi solicitud 
celestial, debiendo antes entender por 
cosa certísima, que nunca mi benigni- 
dad se ha visto (pie desampare al que 
de todo punto se lia resignado en mí. 

10. « Conozcan, pues, los que me sir- 
ven en esta Regla y Congregación, 
que el haberlos despojado de los bie- 
nes del siglo, y traídolos á la suma 
pobreza y necesidad do cuanto es me- 
nester, ha sido para ensenarles las 
riquezas de mi providencia y liberali- 
dad, y persuadirles á que tengan en 
ella su única confianza. Por lo cual 
atiendan no más, que á ser observa- 
dores de su Regla perfectos, y no 
pongan duda en que siempre les he 
de socorrer y asistir. Pues si visto á 
las azucenas del campo, y doy de co- 
mer á las aves del cielo, ¿como be de 
desamparar á mis hijos, que se fian de 
mí sin buscar otra cosa ? » 

11. Con este capitulo juntó el cuarto 
el divino Señor, y prosiguió diciendo: 
« Por el singular amorque tengo á la 
Religión, la he dado leyes de Constitu- 
ciones graves y santas... (pie hacen 
su observancia de la Regla más fá- 
cil, siendo la muralla fuerte de la Re- 
ligión que la defiende y conserva in- 
vencible contra los asaltos de los mo- 
vimientos sensuales v relajaciones, 
enemigos ordinarios (pie la acometen. 
La transgresión de estas, y las dispen- 
sas (pie se conceden con facilidad y 
sin causa legítima por los Superiores, 
son una cosa que con grande extremo 
me desagrada. Y el apretarlas y es- 
trecharlas con sobrado rigor, sin aten- 
der á la caridad fraterna, y gobernán- 
dose no con prudencia y espíritu mió, 
sino con ímpetu y aspereza de espíri- 
tu propio, tampoco lo apruebo. Con 
(pie el medio conforme á mi volun- 
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tad es, que los Superiores guarden y ha- i 
gan guardar las Constituciones, como ! 
presidios en que está la defensa de la j 
( íhservancia Regular, con el mismo es- ; 
píritu en que se concibieron y promul- 
garon, para que (días conserven tam- ; 
bien entera y salva la Religión. » 

1 2. El quinto capítulo fué decir: « Los 
Religiosos de esta Congregación de- 
ben vivir pendientes en todo de mi 
voluntad y no pretender cosa alguna, 
sino sólo mi gusto, de tal manera, que 
abstrayendo el ánimo de cualquier u- 
petito y solicitud de saber lo que ha 
reservado para sí mi divina elección, 
le sujeten al imperio de mi beneplá- 
cito. Los que viven así, resignándose 
enteramente en loque yo quiero, y espe- i 
raudo de mí sin cuidado ni desvelo inte- 
rior lo que yo me sirvo de enviarlos ya i 
sea honorífico ó afrentoso, ya triste ó ! 
alegre, esos son mis amigos íntimos, de I 
quien yo me doy más obligado, en 
quien cumplo mi voluntad y me glo- 
rifico, y son los (pie duermen en mi I 
seno y descansan en mis brazos tran- ; 
quila y pacíficamente. Pero los que I 
buscan y solicitan con ánsia sobrada ! 
lo que se ha de dejar á mi providon- i 
cia, y para conseguirlo sin mí, ó se i 
valen de humanos favores, ó de sus \ 
diligencias, industria y trabajo propio; I 
sepan, que como tranagresores de la i 
ley de mi voluntad, me ofenden y de- j 
sagradan. V así los Frailes que desean j 
servirme y obedecerme perfectamente, ; 
cuiden sobre todo de tener un ánimo | 
libre y desnudo de afectos ó inclina- i 
ciones... : déjenlo á mi voluntad, para i 
que obrando yo según la ley de mi 
sabiduría, v decretos eternos, reciban ; 
de mi mano lo que quisiera darles.» ; 

Id. Siguióse al capítulo quinto el i 
sexto con tales palabras : « Atiende i 
bien, Juan: dos géneros hay de Frai- I 
les en esta Congregación. El primero 
es de los que me aman con un amor 
fuerte 1 y robusto. Conviene á saber, \ 
los que lidian en batalla sangrienta j 
contra sus propios vicios y apetitos ¡ 
siniestros, huyendo de todo pecado, con ] 
todas sus fuerzas principalmente del j 
que es mortal, peleando siempre con- i 
tra (d demonio, y procurando guardar j 
mi ley sin tropiezo ni escándalo. Do j 
estos tengo yo muchos siervos, no j 
sólo en todas las Religiones, sino aun j 
en el siglo, y unos y otros me son í 


agradables, aunque los Religiosos por 
haber subido á grado más perfecto de 
tal amor con la desnudez voluntaria 
y universal de los bienes terrenos, tie- 
nen más lugar en mi gracia. » 

14. c< El segundo género es de los 
(pie me aman con un amor sobre 
fuerte, dulce. V estos son los que ha- 
biendo purgado su ánimo de deseos, 
afectos, y desórdenes de la naturale- 
za, llegan á unirse dulcemente conmi- 
go en vínculo estrecho y suave de ca- 
ridad, á los cuales correspondo yo, co- 
mo buen pagador, dejándome abrazar y 
gozar en espíritu. De estos no me faltan 
en las Religiones, y tengo muchos tam- 
bién en el siglo, que con pureza de en- 
tendimiento y simplicidad distante de 
toda malicia, llegan fácilmente á la 
cumbre de este divino amor. Pero los 
que en la Religión han llegado á ella, 
son para mí los más amables, y en 
quien me gozo más, mióntras perse- 
verando en guardar la Regla, y en ser 
humildes, se muestran dignos de mis 
favores. » 

15. Continuó Cristo Señor nuestro 
el capítulo séptimo, y dijo : Cómo, oh 
Juan, no he de amar esta Congrega- 
ción, si la elegí yo mismo para mí, si 
la planté, la instituí, la llamé para di- 
latar la gloria y honor de mi santo 
nombre ? Con que los Frailes dejen va 
de admirarse, de que contra una Re- 
ligión tan amada haya permitido mi 
providencia tantas contradicciones, tan- 
tos temores y peligros, tantas tenta- 
ciones de los demonios, y finalmente 
tantas y tan grandes tempestades, co- 
mo se han conjurado contra (41a. Mi 
intento ha sido probarla y ejercitarla, 
para (pie su misma paciencia acredi- 
te, (pie os obra divina y sumamente 
agradable á mis ojos. Pero en cum- 
pliéndose el término señalado á las 
experiencias, no la sucederá ocasión 
de nuevo temor. Porque con mi ayu- 
da, y en virtud mia, crecerá extendién- 
dose, propagándose, y aumentándose 
en toda la tierra, y subirá á la exce- 
lencia de perfección, que mi altísimo 
consejo y sabiduría la tiene guarda- 
da. » 

1(L Todo esto le reveló el Señor á 
Fr. Juan en diferentes dias, aparecién- 
dosele y hablándole con la familiari- 
dad que se echa de ver en los colo- 
quios que se han referido. Y para con- 
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firin ación y seguridad de cuanto le 
halda revelado, concluyó diciendo: « No 
receles, Juan, ni sospeches que hay en 
estas palabras engano diabólico. Pa- 
labras mias son, que á su- tiempo se 
cumplirán. » 

17. No se contentó el P. Juan con 
oir lo que (jueda dicho, ántes por cum- 
plir plenamente el mandato del P. Ge- 
neral, y para saber de Cristo lo (pie 
había en cuanto al escrúpulo, con que 
estaban varios Religiosos, sobre si es- 
tando sujeta entonces la Congregación 
de los Capuchinos al Maestro general 
de la Orden de los respectabilísimos 
PP. Conventuales (1), cumplía con su 
obligación, teniendo el Ministro Gene- 
ral de los dignísimos PP. Observantes 
el titulo de Ministro General de toda 
la Orden de Menores : suplicó á su 
Majestad (pie le declarase lo (pie con- 
venía en razón de este escrúpulo. A 
lo cual el Señor respondió asi: « Se- 
pan los Frailes, (pie la obediencia á 
(pie les obliga la Regla de su Reli- 
gión, es deuda precisa á tres perso- 
nas. Lo primero á mí, A quien se pro- 
mete su observancia, y también la del 
Santo Fvangelio. Lo segundo al Ro- 
mano Pontífice, como á cabeza de la 
Iglesia y Vicario mió, subrogarlo en 
mis veces y en mi lugar, á quien en 
todo deben obedecer. Lo tercero á S. 
Francisco v á sus sucesores, conforme 
se dice en la Regla, para que se guar- 
de el orden proporcionado de jerar- 
quía Religiosa, que incluye subordina- 
ción y obediencia A uno no más, que 
sea cabeza de la Religión. En cuanto 
á los dos primeros géneros de perso- 
nas, pues, entre los Frailes no hay du- 
da alguna, no es necesario hablar. Que- 
da el tercero, en (pie se hallan dudosos : 
pero atiende lo (pie se ha de observar 
V seguir en él. La Regla manda con tía- 
labras expresas, que los Frailes ésten 
< bli gados á oled cer á Fray Fi an circo y 
a sus sucesores, con que la dificultad se 
reduce á inquirir quien es sucesor de 
S. Francisco. Sabe, pues, que esto no 
lo regulo yo sólo por la antigüedad 
y espacioso discurso de tiempo, ni por 
la primacía de la Orden, sino por la le- 
gítima institución. — Por lo cual supér- 

(1) Más tardo la Sod(? Apostólica d i *'» al Supe- 
rior General de la Orden Capuchina la dignidad 
y titulo de Ministro General. 


fino es el temor que en esta parte ator- 
menta á los Religiosos, pues teniendo 
Superior y cabeza constituido por mi 
providencia divina, y elegido por auto- 
ridad Apostólica del Pontífice mi Vica- 
rio, ya tienen en él á quien obedecer, 
como á sucesor propio de S. Francisco, 
sin (pie anden buscando otros suceso- 
res, ni inquietándose con vanos escrú- 
pulos. Lo (pie deben procurar con toda 
solicitud, es guardar la Regla perfec- 
tamente y ser hijos verdaderos de S. 
Francisco, para poder gozar de la ver- 
dadera y legítima sucesión de la Cabeza. 
Con que á tu General le diras, que sin 
miedo ni recelo ninguno cuide sola- 
mente, de (pie so guarde lo que dispo- 
niéndolo y ordenándolo yo, ha determi- 
nado y ha de determinar la Sede Apos- 
tólica : que con esto los Frailes, guar- 
dando la Regla, debajo de la obediencia 
del Pontífice y de su General, fiaran mi 
voluntad manifiestamente, y la de S. 
f rancisco, y so reputaran por hijos le- 
gítimos suyos. » Esto dijo el Señor con 
palabras tan claras y de tanta exten- 
sión. 

18. Sobre lo referido añadió el Señor 
varias advertencias para enseñanza 
más plena de los Religiosos. V la (pío. 
á las demas dió principio, fué, que á la 
observancia purísima de la Regla, so 
sube por cuatro escalones ó grados. 

lí). El primero, que los Religiosos 
sean muy agradecidos al Señor, por el 
don altísimo de su benignidad con que 
han sido llamado. Porque como la in- 
gratitud se compare á un viento encen- 
dido, que soca la fuente de la divina 
misericordia; los que viven en la Reli- 
gión olvidados de tan soberanas mer- 
cedes, y no reconocen el favor singular, 
verdaderamente se declaran indignos 
de él, y no sólo no deben esperar bene- 
ficios mayores, sino ántes merecer ser 
privados de los (pie han recibido. 

20. El segundo es, que. procuren los 
Religiosos cuanto á un hombre le es 
posible, conservar su ánimo puro y lim- 
pio de las manchas de los pecados, por- 
que la guarda de la Regla perfecta no 
los admite. Y aunque el pecado venial 
no es estorbo que impide el cumplimien- 
to de los preceptos, ni se encuentra con 
él, enflaquece empero y retarda la eje- 
cución de los consejos que hay en la 
Regla, y en que consiste su observan- 
cia entera y total, lista pureza de cora- 
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zon se requiere en todos los Religiosos, 
pero á quien más la intima el Señor en 
este lugar, es á los Capuchinos. De don- 
de si algunos la profanaren ó desautori- 
zaren con delitos mayores y que desdi- 
gan de su perfección, y no se emmen- 
daren con brevedad, vuelve otra vez á 
amenazarlos, que los arrojará de su 
gremio. 

21. El tercero es, que los que desean 

f uardar la Regla perfectamente, despi- 
an de su ánimo la soberbia, vanidad, 
y ambición, no deseen ser superiores 
á los demas, no busquen dignidades ni 
honores, no levanten disensiones ni 
bandos, no muevan ni fomenten per- 
secuciones, no menoscaben murmuran- 
do la fama ajena, ni siembren discor- 
dia entre los Religiosos . « Guárdense, 
pues, dijo Cristo nuestro .bien, los que 
viven en esta Orden, de aspirar con 
deseo de estimación y loco apetito de 
mandar á las primeras sillas y digni- 
dades, y de ocuparlas por su arbitrio 
ó antojo, cuando yo no se las envío, 
porque es en mis ojos una abomina- 
ble fealdad. Y si no la sufrí en los An- 
geles, despenando de la cumbre del 
Cielo hasta los infernales abismos, á 
los que vi que había contaminado la 
peste de la ambición, mucho menos la 
sufrirá en los que profesan un insti- 
tuto, que siendo de Menores aun el 
nombre, los obliga á abrazar la humil- 
dad y el menosprecio de las honras 
terrenas singularmente. Yo vendrá 
presto, y si hallare algunos que in- 
curran en tal delito, no los perdonará, 
ántes derribará la luz que estuviere 
ardiendo sobre el candelero, para que 
no luzca más en mi casa(l). Porque los 
Religiosos que en esta Congregación 
ocupan las Prelacias, no son llamados 
para honor ni para autoridad, sino pa- 
ra trabajo v servicio, y así quiero que 
sean más humildes que los demas, y 
que se cumpla en ellos la doctrina que 
di á mis Apóstoles, diciándoles : El 
que es mayor entre visolros, sea c >mo el 
menor , y el que precede rom > el que 
sirve . Con que los que fueren Prela- 
dos por mi vocación, no muestren so- 
berbia ó desvanecimiento, ni ejerciten 
su ministerio en los Religiosos con as- 
pereza ó con señorío, sino presidan á 


(I) Esto parece debe entenderse del castigo de 
echarlos del lugar ó dignidad «pie ocupan porque 
sí se arrepienten, ciertamente serán perdonados. 


sus súbditos con humildad y amor 
más que con imperio y severidad. Cor- 
rijan los vicios benignamente, instru- 
yan á los que anduvieron errados con 
espíritu de suavidad y blandura, amo- 
néstenlos, ruéguenlos, repréndanlos, y 
haciéndose dechado de virtud para su 
rebaño, guíenle con el ejemplo de bue- 
nas obras á su imitación. Porque así 
conviene que se empleen en toda jus- 
ticia, y que sean á todos todas las co- 
sas, para que los ganen á todos. » 

22. El cuarto y último grado es, 
que los Religiosos atiendan principal- 
mente, y con el esfuerzo posible, á te- 
ner el espíritu del Señor y su santa 
obra, como lo aconseja la Regla. Por- 
que de la manera que asistiendo este 
espíritu, ilustra al entendimiento, le 
instruye y le dirige á lo que es ne- 
cesario [>ara la guarda de la Regla 
con perfección, y el ánimo con su pre- 
sencia se mueve á alcanzarla, se in- 
flama y se impele; así cuando falta, 
se halla el entendimiento ciego y sin 
guía para el conocimiento de los me- 
dios que conducen á fin tan alto, y el 
ánimo se fatiga en vano para adqui- 
rirle, pues ninguna fuerza humana pue- 
de llegar, á que la forma de la per- 
fección Evangélica, que procedió del 
espíritu del Señor, se consiga sin él. 
Por lo cual los Frailes deben solicitar 
con oraciones, ayunos y lágrimas, y 
con ejercicios de todas virtudes, que 
Dios se sirva de enviarles su santo 
espíritu, que les encamine á la guar- 
da de la Regla perfecta; y recibido 
de su benignidad, deben también esti- 
marle con mucho aprecio, y conservar- 
le con no mános solicitud. 

23. Apareciéndose otra vez el Señor 
al P. Juan, le enseñó que había en la 
Religión de los Capuchinos dos géne- 
ros de buenos Religiosos, diferentes to- 
davía entre sí, aunque ambos buenos, 
y que el uno hacía al otro grande ven- 
taja. El primero, de aquellos que ha- 
bían alcanzado sinceridad y limpieza 
de corazón. Y estos decía Cristo ser 
semejantes al leño seco, que como ca- 
rece de humedad, recibe el fuego fá- 
cilmente y se abraza. Así los tales Reli- 
giosos, habiendo arrojado de sí todo 
humor de mundano y carnal apetito, se 
encienden en el fuego del divino amor 
con facilidad. Y aunque no hayan lle- 
gado á desnudez tan pura de corazón, 
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y á tanto ser nada, que no retengan j 
cosa alguna de propia voluntad y jui- i 
ció, pero haciendo de su parte lo que i 
les toca, conseguirán con ayuda de j 
Dios, y cuando él quisiere, que los in- 
flame en mayores llamas de caridad, 
y (pie los tome por instrumento para 
aumentar la gloria de su nombre san- 
tísimo. El segundo es de los que han j 
alcanzado ya tan perfecta simplicidad j 
de vida y pobreza de espíritu, que á j 
nada dan lugar en su voluntad, ó para j 
amarlo, ó para aborrecerlo, que no sea j 
conforme á la voluntad de Dios, pen- j 
diendo de ella de tal suerte, que la si- j 
guen como al cuerpo la sombra, y la I 
entregan el imperio universal de su 
alma, para que la disponga y gobierne 
á su gusto. En estos tiene el Señor 
su asiento y su Reino, á estos rige y 
«i estos posee. A estos infunde su es- 
píritu y los guía con Gl. V siendo así 
que los verdaderos hijos de Dios son 
los que se dejan guiar de su espíritu, de 
aquí es, que los reconoce por tales, por 
sus amigos y sus escogidos, los abra- 
za, los regaía, y se glorifica en ellos j 
superiormente. 

24. Dijo más el Señor, que el prime- j 
ro y principal intento de su voluntad j 
era que los frailes permaneciesen siem- j 
pre estables y firmes en las proposicio- j 
nes de la Igíesia Católica, y en los de- j 
cretos de los Concilios, sin apartarse j 
desús verdades, ni con pretexto de otra 
verdad más nueva, ni de inteligencia 
moderna de la Escritura, ni á título de 
revelación, aunque un Angel bajando del 
cielo les predicase diferente doctrina; 
sino que guardasen con puntualidad lo 
que la Iglesia les había enseñado, y 
enseñasen lo que de los Santos habían 
aprendido, sin declinar un punto de sus 
tradiciones. Porque Satanas muchas 
veces y en particular en estos tiempos 
se transfigura en Angel de luz para 
engañar con especie de bien á los no 
advertidos, y con la misma luz de las 
Escrituras ios confunde en el centro de 
las tinieblas. 

25. « Miren los Frailes (prosiguió Cris- 
to) que no lleguen á la Escritura con 
presunción ó fiados en su propio cau- 
dal G ingenio, porque nunca la profe- 
cía nació de voluntad humana, sino de 
espíritu divino que la infundió en los 
Santos de Dios, para que la hablasen. 

Y así los que desean llegar á su inte- 


ligencia 6 interpretación, tienen necesi- 
dad de dos cosas principalmente. Lo 
primero, de caminar fundados en pro- 
funda humildad de ánimo, que es la 
que guía y acerca el entendimiento al 
verdadero sentido de la Escritura y lo 
que yo enseñó claramente cuando oran- 
do á mi padre dije; Gracias te doy, Pa- 
dre mió, Rey de cielos y tierra, porque 
escondistes estas cosas á los sabios y 
prudentes del mundo y las revelaste á 
los pequeñuelos: que de otro modo sa- 
liéndose del camino derecho de la in- 
teligencia se despeñan en no pocas 
desdichas. Lo segundo, se han de mo- 
ver no con su espíritu, sino con el mió. 
Porque la Escritura que se compuso y 
dictó con Gl, no puede sin él entenderse : 
y como sola la Iglesia Católica es ú 
quien vo le he comunicado, de ella sola 
se ha de tomar la interpretación ver- 
dadera de la Escritura. De que es con- 
secuencia precisa, que los que la quie- 
ren interpretar, no según la Iglesia, 
sino según su espíritu propio, vayan 
muy lejos de la verdad, y que mién- 
tras las Escrituras, que en si son bue- 
nas, no se entienden bien ni confor- 
me á mi espíritu, se dé ocasión á las 
heregías en que por mis ocultos juicios 
dejo caer ú algunos, ya para que su 
soberbia y temeridad tenga el castigo 
(pie se le debe, y los (lemas escar- 
mienten en él, ya para que mi Iglesia 
saque aprovechamiento grande de sus 
errores, y ya finalmente para que los 
(pie son examinados en la tentación, 
como el oro en el fuego, salgan del 
examen con mayor lustre. Vosotros no 
os apartéis jamas del sentido común 
de la Iglesia. Estad firmes en la Fe, en 
sus tradiciones, (pie con tales raices 
y fundamentos permanecerais siempre 
seguros. » 

20. Entre las otras proposiciones de 
Fe que el Señor recordó á Fr. Juan, 
para que las encomendara mucho á 
los frailes; una fue la verdad de las 
ponas del Purgatorio y la piadosa de- 
voción con las almas de él, que le afir- 
mó serle muy agradable, calificándola 
con varios argumentos y compro- 
baciones de (pie el P. Juan no nos dejó 
noticia. 

27. Fuera de lo que se ha referido, 
le reveló su Majestad diferentes cosas 
que no quiso que se escribiesen. Y es- 
tas (pie fué su voluntad se manifesta- 
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sen al General Esino, por tocar á la 
enseñanza y utilidad de toda la Orden, 
ordenó que llegasen a su conocimiento 
tan acreditadas, que no pudiese enten- 
der que había en ellas astucia diabó- 
lica y creyese luego al P. Juan. Por 
lo cual en la última revelación de que 
vamos hablando, apareciéndosele con 
más resplandor de divina lumbre le 
dijo: «Muchos son, oh Juan, los mis- 
terios y sacramentos de mi sabiduría 
que te he revelado, cuya verdad ni á 
ti ni á nadie debe ser sospechosa por 
los inequívocos testimonios que los con- 
firman, que excluyen la menor sospe- 
cha de engano. Porque lo primero de- 
mas de la confirmación interna de mi 
presencia con que te ha sido declarada, 
las revelaciones que te he hecho han 
sido continuas, multiplicadas en tiem- 
pos diversos, y concernientes á una ma- 
teria misma, que son calidades y cir- 
cunstancias en que se descubre que su 
origen es celestial. Lo segundo, que no 
me has oido cosa que no sea conforme á 
las letras sagradas y á la doctrina do 
mi santa Iglesia Católica, cuya irrefra- 
gable verdad no so puede poner en 
duda. Lo tercero, para que no hubiese 
ocasión de escrúpulo en mis revelacio- 
nes y quedasen totalmente por indu- 
bitables te descubrí las conciencias y 
pecados ocultos de algunos Religio- 
sos, de los cuales unos cuando tú 
se los declaraste conocieron su yerro, 
y confesándotele y recibiendo la peni- 
tencia digna, fueron restituidos á mi 
amistad : y uno solo que oyendo que 
le descubrías una culpa oculta, y con- 
fesando que sólo Dios la podía haber 
revelado, todavía no quiso enmendarse, 
y por su im penitencia fué echado de la 
JReligion. » (caso que sucedió en aquel 
tiempo, habiendo el P. Juan declarado á 
algunos frailes pecados suyos, notorios 
hasta entonces no más que á ellos y 
i'i Dios, de quien él los había entendido.) 

28. « Guárdate pues de estar dudoso 
en ninguna manera. Y lo que he que- 
rido manifestarte, y que lo reduzcas á 
escrito, entrégaselo á tu General, para 
q lie lo extienda por la Religión en su 
utilidad y provecho común. Porque no 
te lo he revelado yo á ti por ti, que 
eres un hombrecillo vil é ignorante 
(aunque para premiar el mérito de tu 
obediencia y ensenar cuanta es la e- 
ficacia de esta virtud, he dispuesto 


que seas tú á quien se hayan hecho 
las revelaciones) ; sino lo uno, porque 
mi Congregación se aumente con ellas, 
se conforte, y vaya creciendo hasta lle- 
gar á su espiritual senectud en maduro 
y asentado ejercicio de buenas obras. 
Lo otro, porque venga á noticia de 
todo el mundo el cuidado que tengo 
de la Religión de los Capuchinos, cou- 
consolándola y alentándola así después 
de tantos trabajos y angustias. Y final- 
mente, porque viendo que les descubro 
mis consejos y voluntad, se hallen con 
obligación de amarme más en ley de 
correspondencia y me glorifiquen más 
con su amor. De aquí adelante lo que 
has de hacer, es no pedirme nuevas re- 
velaciones, sino contentándote con es- 
tas vivir quieto contigo, en silencio y 
en humildad. » 

29. El General habiendo entendido 
lo que Fr. Juan le dijo por precepto de 
Dios, quedó tan confortado con las re- 
velaciones, que ya sin miedo ni duda 
alguna llevaba con ánimo alegre las 
penalidades, desvelos y cargas que te- 
nía el oficio en sí: y solía decir ordina- 
riamente que, cuantos infortunios po- 
dían suceder, no bastarían á espantarle 
ni darle miedo, sabiendo que estaba la 
Religión debajo de la tutela y amparo 
de Cristo. 

V x - ■JT'- s \ x | ir\ X' X X-' - - x V/ % V x VX v, 

P. Francisco de Alareon. 

ació en Tordesillas de la noble fa- 
X * milia de Alareon. Fué hermano de 
3\! los ilustres Padres Arcángel y Juan 
0$ de Alareon, fundador de la Orden 
oj» en hispana el primero, y Provin- 
cial de Cataluña el segundo. Los tres 
hermanos fueron muy piadosos y fer- 
vorosos, y sus nombres y santas obras 
dejaron eterna memoria en nuestra Re- 
ligión Capuchina. 

Su educación fué esmeradísima, y por 
su nobleza y calidades intelectuales y 
morales mereció ser paje del católico 
monarca Felipe II, á quien sirvió con 
la fidelidad de que tantos ejemplos te- 
nía en su cristiana é ilustre familia. 
Pero Dios que le destinaba para su ser- 
vicio, dispuso que pasase á Ñapóles, 
donde los otros dos hermanos, corres- 
pondiendo á la gracia celestial, eran 
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espejo vivo de virtudes cristianas y re- 
ligiosas. Viendo Francisco el fervor, 
la humildad y la admirable abnega- 
ción con que sus amados hermanos los 
PP. Arcángel y Juan servían al Señor, 
y cuan noble empresa y útil mudanza era 
la de trocar el servicio de los Príncipes 
de la tierra con el del Hev de Reyes y Se- 
ñor de cielos y tierra, sintió que su co- 
razón se despegaba cada dia con ma- 
yor ardor de todos los bienes y honores 
del mundo, y que sólo aspiraba á las 
riquezas del cielo y á la incomparable 
dicha y alta dignidad del estado reli- 
gioso, donde el hombre más eficaz y fá- 
cilmente se consagra al Señor. 

Es fácil comprender con que amor le 
ayudaron sus dos hermanos en tan im- 
portante negocio, cual fué su alegría al 
ver que era verdadera su vocación, y 
cuan grande el consuelo de los tres al 
verse Capuchinos: no siendo menor la 
edificación de los fieles y religiosos al 
ver á estos tres nobilísimos varones re- 
vestidos del humilde sayal de N. P. S. 
Francisco, y llevando una vida del todo 
conforme al santo hábito capuchino. 

No parece fueron muchos los años 
que el P. Francisco vivió en la Religión, 
pues no acompañó á sus dos herma- 
nos en las fundaciones de España, mu- 
riendo en Ñola (1) hácia el año 1577, ó 
sea ántes que estos salieran de Italia. 
Y que su muerte fué santa, lo prueban 
las noticias que hallamos ya en las 
Crónicas ya en los Originales de Cata- 
luña, los cuales refieren que el mismo 
dia de su muerte fué librado del Purga- 
torio y subió á la felicidad eterna. Véase 
lo que dejamos escrito en la vida del P. 
Arcángel, en la página 109, donde se 
refiere la aparición del alma del P. Fran- 
cisco al dicho P. Arcángel, y como fué 
librada del purgatorio después de la 
Misa que aquel pidió y este celebró (2). 

De estos tres ilustres hermanos puede 
con razón decirse: Haes est oera fra - 


(1) Boverio dice equivocadamente que el P. Fran- 
cisco murió en Ñapóles, siendo cierto, según los 
Originales de Cataluña, que murió en Ñola, en el 
mismo Reino de Ñapóles. 

(2> « Eadem sui obitus hora cuidam ex nostiis 
Saeerdoti. qui in conventu Apici sese ad incruenti 
Sucrifieií oblationern parabat apparens. ab eo, ut 
illius Sacrifico virtutem pro sua e purgatoriis poe- 
nis liberatione Deo oíTerat, impensius efllagitat. 
O'iod cum ille mox summa chántate praestitisset, 
Franciscws a purgatoria puena líber in Coelum evo- 
lat. » (llover, tom 11. pag. GOti). liste Sacerdote fué 
el P. Arcángel su hermano, segun consta de lo 
dicho en la vida del mismo P. Arcángel. 


ternitas , quae nunquam p^tuit violari 
ccrt amine ; pues los tres vencieron al 
mundo, v en la Religión fueron her- 
manos no sólo por la sangre sino por 
los votos y el sacerdocio. Contemnf ri- 
tes nnl'im rcgtam, pr roener vnt odrer/na 
coelestia, pues los tres renunciaron á 
las cortes de la tierra, para ser cortesa- 
nos del cielo con más seguridad y mé- 
rito mayor. 

S V. * ✓ \ V" jT\ /-\ r\ y'' -X ' w 

P. Ciprian Español. 

5 ^, ocas son las noticias que tenemos 
Cj\ del P. Ciprian. Sólo sabemos que 
A ' fué religioso de mucha edificación 
j y muy celoso del progreso verda- 
clero y perfección de la Orden. Por 
su prudencia, madurez y grandes vir- 
tudes mereció la confianza especial de 
los Superiores Generales, los cuales 
le enviaron á Francia para auxilio y 
guía de su* hermanos en algalias fun- 
daciones. Parece que ejerció su celo 
cu las fundaciones de Bretaña, pues 
en la Provincia Romana lo conside- 
raban en cierto modo como fundador 
de la misma; si bien creemos que fué 
más bien propagador de la Orden en 
aquella región que verdadero fundador 
de Provincia, pues hay alguna inexac- 
titud en la nota del Neerologio de la 
Provincia Romana sobre este punto. 
Nuestro P. Ciprian después de haber 
trabajado en Francia, volvió á Roma 
donde murió santamente. Dicho Xecro- 
logium dice que murió en 15(17 ; pero 
si admitimos que fué enviado para 
cooperar á la fundación de Bretaña, 
es del todo errónea dicha fecha, pues 
los primeros conventos de aquella Pro- 
vincia sólo fueron erigidos en 1597, y 
fué mucho más tarde aun la cernee-, 
sion del título de Provincia de Breta- 
ña. Vuelto á Italia, este ilustre Capu- 
chino español murió en Roma lleno 
de méritos y virtudes (1). 


(I) « 1507- Romae. R. P Cyprianua Hispanas, 
vir zel intissimus, qui fúndala in Gallia Britanuiae 
Provincia, ad hane suau re vera is plenas mentís 
nc virtutibus ohiil. » ii\ r ecrologtutn Capuce. Proa. 
Homanae » die 23 Decembris). 
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P. Pedro Español. 

e este Religioso sólo sabemos que 
jT|« fué varón de un celo extraordina- 
4JT rio, que trabajó mucho en la sal- 
vacion de las almas, mereciéndo- 
se elogio particular entre los ilus- 
tres Capucliinos de la Provincia Ro- 
mana que brillaron por su celo en las 
Misiones Apostólicas, y que sus pre- 
dicaciones y obras de propaganda ca- 
tólica eran expresión fiel de su grande 
fervor. Después de haber procurado 
conquistar muchas almas para Dios 
en las Misiones, volvió á Roma don- 
de murió en el ósculo del Señor. El 
Xeeroío /i uní Capuccinorum Provinciae 
Romanae , l(j de Diciembre, hace este 
elogio del P. Pedro: « 1580. Rom e. 
R. P. Petrus Hispan us, C< ncionator , 
ac olimfervUlus ai zelauti simus Missio- 
narius Apostolicus. » 

■ y V ' - w - / \s \ / \y V y /■ 

Fr. Nicolás Español, Corista. 

n la Provincia de Palermo aun 
vive hoy y vivirá siempre entre los 
4^ Sicilianos, la memoria de Fray Ni- 
colas Español, corista di ilustrísi- 
Jgg ma sangre, (pie siendo General de 
las Galeras de Sicilia con tantos méri- 
tos para el cargo, como se colige de 
haberle elegido el Rey Don Felipe se- 
gundo, renunció voluntariamente la dig- 
nidad y quiso más ser despreciado y vil 
en la casa de Dios que vivir en los ta- 
bernáculos suntuosos del siglo. Tomó 
el hábito en la Orden Capucnina, y el 
mismo dia que se lo vistieron, para 
mostrar que no quería tener nada co- 
mún con el mundo y que se confor- 
maba con el parecer del Apóstol en 
aquellas palabras: « Todo lo he per- 
dido y dejado y lo miro ya como estiér- 
col para ganar á Cristo »: mandó que 
se diese á los pobres, el vestido, el oro 
y las joyas de que vino adornado á la 
Religión, que era de muchísimo precio 
y valor entre los seglares. Comenzó 
luego la carrera de la vida espiritual y 
seráfica con tal ' perfección, que han 
quedado en los Originales de la Orden 
insignes memorias de su obediencia, 
humildad, pobreza y austeridad de vi- 
da; de su desprecio propio y de todas 
las cosas, y principalmente de su cari- 
dad y amor de Dios, cuya fuerza era tan- 


ta que no pudiendo en la oración mode- 
rar sus ímpetus, por no inquietar á los 
demas Religiosos con los suspiros, ge- 
midos y voces que le obligaba á dar, 
ordinariamente se retiraba al bosque 
donde nadie le oyese. Allí entre otros 
ejercicios de la oración, con que se pro- 
vocaba á mayor incendio de amor Divi- 
no, como su meditación ordinaria fuese 
Cristo Nuestro Señor con la Cruz á 
cuestas, lo que le amaba y el deseo ar- 
diente de su imitación le dictó que to- 
mase dos higas, que estaban en el bos- 
que arrojadas, y atándolas con la cuer- 
da que traía ceñida en forma de Cruz, 
las pusiese sobre sus hombros y las 
llevase un largo trecho por espacio de 
dos ó tres horas cuando ninguno le po- 
día registrar, prorumpiendo en lágri- 
mas y sollozos innumerables todo el 
tiempo que duraba la acción. Tenía des- 
tinado para ella perpetuamente el espa- 
cio (pie hay desde la hora cuarta de la 
noche hasta el amanecer, en que ejer- 
citaba aquella memoria de la Pasión 
de Cristo no con poca fatiga del cuer- 
po. correspondiente á la aflicción inte- 
rior del alma, por el peso grande de 
las dos higas, intolerable aun á otro 
de más fuerzas y más robusto. Suce- 
dió pues (pie á la misma hora un Re- 
ligioso Sacerdote, llamado Fray Bar- 
tolomé, se salió al bosque á hacer ora- 
ción. Y viendo de lejos á Fray Nico- 
lás llevando la Cruz, al principio que- 
dó espantado juzgando (pie era algu- 
na visión que se le aparecía, mas des- 
pués conoció lo que era, v callando filé 
á decírselo al Guardian. El en oyéndo- 
lo, para averiguar la verdad, acudió 
luego al bosque á tiempo (pie venía 
Fr. Nicolás, cansado ya del peso y 
casi rendido, llenando la soledad de 
gemidos y lágrimas, (pie entendiendo 
que no había testigos, derramaba co- 
piosamente en la meditación de los pa- 
sos ([ue dió el Señor con otra cruz de 
más grave peso. Llegósele cerca el 
Guardian y (lijóle : « ¿Qué haces, Fray 
Nicolás, cargado con esa cruz? » A 
que él en sintiendo la voz de su Guar- 
dian, primero se mostró embarazado 
y luego respondió con seráfico aliento: 
« ¿ No es justo, Padre, que si el Señor 
llevó una cruz tan pesada por mí, yo 
también la lleve por él, y le pague el 
amor cuanto me sea posible? » En fin 
como su alma era agradable á Dios 
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(para usar do las palabras del sabio) 
la sacó brevemente de las miserias de 
esta vida caduca. Y apénas llegó al 
tercer ano de la Religión, cuando vi- 
niéndole en Pulizi la última enferme- 
dad, después de haber vivido el tér- 
mino que se le concedió, en ejercicios 
de virtudes heroicas, remató la vida 
con la muerte feliz de los justos, y el 
amor que tuvo á la Cruz de Cristo, le 
llevó á gozar el premio debido á la 
cruz por todo el espacio de la eter- 
nidad, como píamente creemos, el ano 
1581. 


P. Pedro Trigoso de Calatayud. 

ste ilustre capuchino, célebre en 
HT la república de las letras, y uno 
J't, de los más famosos comentadores 

de nuestro Seráfico Doctor San 
S¡g¿ Buenaventura, nació en Calatayud 
en Aragón (1). Aplicado oportunamen- 
te al estudio, hizo en ellos notabilísi- 
mos progresos, y aunque sus talentos 
le prometían honores y aplausos en el 
mundo, deseoso de servir al Señor con 
mayor perfección y más seguridad, se 
refugió en el seguro puerto de la Re- 
ligión entrando en la santa y ejempla- 
rísima Compañía de Jesús, de la cual 
salió para ser capuchino, porque su 
corazón inclinado á la vida minorítica, 
le llevaba casi irresistiblemente á a- 
brazar el rígido instituto capuchino, 
en el cual esperaba satisfacer más 
fácilmente sus grandes deseos de pri- 
vaciones, soledad y penitencia. 

Alistado ya á la familia franciscana 
en nuestra Capuchina familia, donde 
profesó en 1581, fueron grandes sus 
progresos en la perfección, continuan- 
do con nuevo ardor el ejercicio de vir- 
tudes religiosas emprendido desde que 
salió del siglo. Mucho estudió v ex- 
traordinariamente meditó los escritos 
de los más grandes teólogos, llegando 
á ser uno de ellos. Sin menoscabo de 
la observancia regular y austeros ejer- 
cicios de nuestra Orden, era singu- 
lar su aplicación y empeño para pe- 
netrarse de las suavísimas, profun- 
das y devotas doctrinas del Seráfico 

(1) Por oslo algunos lo llaman de Calatayud «'« 
Ililbili ñora. 


Doctor, las cuales eran para él luz 
, agradabilísima del entendimiento y 
i dulcísimo pasto del corazón, y un me- 
; dio muy eficaz para inflamarse en el 
i amor de Dios y en la devoción á Ma- 
! ría SS., siendo este estudio como fer- 
| vorosa y continua oración, como debe 
deducirse del grado eminente de per- 
fección con que edificó á la Orden con 
: obras y palabras. Por esto dice con 
: razón Segismundo de Venecia, Refor- 
mado, que con tal método de vida 
« llegó á ser célebre por piedad y por 
doctrina. » — Ya entre los Jesuítas fué 
profesor insigne y digno discípulo del 
i célebre Pedro Soto, ocupando « ibique 
summo honore, dice Apolinario de Va- 
i lencia, facultatum philosophicarum , 
theologicarum, mathematicarum, lin- 
j guarumque graecae et bebraicae ca- 
: thedras. » Knseííó también Teología 
en nuestra Orden en el convento de 
i Bolonia en 1584, con sumo provecho 
i de sus discípulos. Como capuchino su 
i principal residencia fué Nápoles, donde 
I no sólo fué como un oráculo por su 
j ciencia, sino un verdadero apóstol y 
gran bienhechor del pueblo, fundando 
sin otros recursos que su celo y ca- 
ridad, el grande establecimiento de 
beneficencia llamado Real reclusorio (1), 
y dando nuevo realce al Monte de 
Misericordia. Aunque ocupado en tan- 
i tos y tan diversos oficios, escribió 
muchos tratados, y su amor á las 
: tradiciones franciscanas le hizo com- 
; poner aquellos famosos Comentarios 
que forman como una Suma teológica 
y monumento literario levantado al 


(1)«Neapoli deinde (después de profeso) ali- 
quantulmo moratus. in Ilispaniam . discessit. ubi 
diíTinitoriatu goneralique custodiatu insignbus est; 
sed, ex capitulo gene rali re^rediens. Neapol* ste- 
tit iteruin. ibique vitae sAnetimon a. apostolieis la- 
boribus. scientiae doetrinaeque splendore ómnibus 
sese commondabilcm exbibuit. Cbaritatis operi- 
bus etiam apprime addictus, Montis cujusdam M¡- 
sericordiae. in quoa Neapolitana nobilitaie septem 
exererbantur opera. leges ct regulas constituit: a 
fundíimentls quoque er gendum proeuravit Regale 
llispanarum puellarum orphanntrophium. vuli»o 
Ideal lleclusorio (tella Solitaria di Polazzo ; i|»- 
s'im sanionlissimis legibus eommunivit. redditi- 
busque lueulent ssiinis «litare feeit, ad institutioneni 
«loicuique puellarum. llaec Emmanuel Neapolita- 
nus. * (Apolinario de Valeneia). Creemos inoxac - 
to que el P. Trigoso fuese «n España Definidor 
y Custodio, y del conjunto de noticias nos parece 
inAs probable que si tuvo tales oficios, esto fué 
! en Italia, pues entonces en España sólo había una 
Provine a, y no bailamos el nombre del P. Trigo - 
i so en el catálogo que tenemos á la vista, y en el 
cual se leen los nombres de todos los religiosos 
1 desde su fundación en 1578 basta 1835. 
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Seráfico Doctor San Buenaventura, im- 
presos en la tipografía Vaticana y de- 
dicados á Clemente VIH, fjuien con 
breve apostólico permitió la impresión i 
en el Vaticano. — Hacen honorífica i 
mención de esta obra magistral muchos ; 
y graves autores, entre ellos los sa- ; 
Líos BB. Kditores de la actual y espión- j 
dida edición de las Obras de N. S. I). ! 
San Buenaventura, tom. I, pag. LXXI 
( Prolegomenn ), los cuales dicen que dicha | 
obra es insigne opus (1). Murió en Nú- j 
j)oles en 1593, á los OS años de su edad, j 
De o churus , et Angelis etique hominihus \ 
spectahilis ob vitae s me innocenliam (~). • 


(1) Esto dicen los mencionados PP. Editores: 

* Petrus Trigo sus. natione Hispanos. discípulos 
Petri Soto. primo Societatis Josn profossus, dcin- 
de ad PP. C.ipuroinos transiit iy an. 1 503. aetatis j 
siiae 68. Kdidit insigne opus : S. Honavcnturac etc. 
Stimma tlioologu"t, «joioi ex ejns in Magistrum 
Sontentiarum sorquis accunte collogit et in lionc 
Qrdinem r *de_ r it eopiosisquc coMimenmriis ¡llustra- 
vit K. P. K. Potros Tngosus O. S. E. C. : tomos I. 
Partís í. Ad Cleoientem Vf II. Pont. Max . Koaiae 
1593. — Alia edito « a mendis. qnibos prior soa- 
tebat, reporgata nec non elucídala ». ot in titulo 
dicitur. prodiit Lugdoni 1016. Typis mandatus est 
tintino primos tomos p rióme pártis de Den uno. 
in «pío magno volomine in-fol. praeter prologmo 
nonnisi circa 21 distinctiones prior libri Sontentia- 
rum tractanior. Mutato reruoi ordine mnltisqne ad- 
ditís aliis «jo lestionibus sive, ot dicit, dubii*. dil- 
fiisissiioe et docto interpretatur Ser ijihicum, ¡tu ot 
f.*re semper eoio ad oicntem S. Thoo.ac et selio- 
lao eiiisde.it intelligat — Y Ajiolinario de Va- 
lencia aíi ule * Dicit Emmanmd Neajiolitanos sco- 
tem aiios MS. luijiis ojieris tomos «< in foglio 
lungo *• in conventos íinm Cono -íeaj>. Mnsjoo 
adbuc pastare nnno 1767, si«*ot et sc<juontia mi. te 
siiniliter ad praelmn praeparaverat Aoctor : 2. /Ve- 
diche t/ uaretimuli : 3. Sermoni e panegirici : 

4 Alrune doUitsime forensi Allegaziord ; 5 Ed 
ultri Manoscritti. » 

(2) « El cronista Fr. Joan de S. Antonio, en la 
biblioteca general franciscana. <li«*o clie loé 
«locto, erudito y ejemplar. El r«*gento Villar, en el 
Patronato de Calataijud. p. 520. advierte «pie 
primero to nú la ropa de Jesuíta, y que salió muy 
aprovechado de esta Orden para ser capuchino y 
así vacar con más retiro a la contemplación. Era 
tanta la fama de so devoción y doctrina, «pie el 
Papa Sixto V le encargó hiciese las j> artes de S. 
Buenaventura sobre so promoción al honor de 
Doctor de la Iglesia, v desempeñó tan A satisfac- 
ción «le aquel sabio Pontífice esta comisión, «pie 
le «lió muchas gracias. Del mismo modo unió sos 
luces y pie«l id con otros destinos «le su Orden. 
Muró"» en Nájinles «ron fama de santidad. » < Hild 
E'A. unió.) No podemos omitir el breve y mere<ádo 
elogio que «leí P Trigoso se lee en la liibliotlj. 
Siripi. pág. 214 « Priinom Ínter Paires So- 

cíetatis Jpsii proiessus. abrid roligiosac vitae ge- 
nos. divino sjurito affl inte. ínter Capuecínonim 
n.stitotum aoiplecti voluit. (Joeoi antea incoeperet. 
perfectionis cnrsnm liic o oníbos viribos proseen - 
ms est, et ómnibus absolvit nmnerjs Nomen illi 
mérito est facturo vi r i pieta'e et «loctrina pcreolo- 
bris. Tbeologiam nostris exposoir. et llano no- 
stram Bononiae i'atliedrain tennis*»? aunó 1581 
gratanter ob tantuin Antecessorem jiercipio ex mo- 
moriis. <piae s««nt ad manos nos. ras Deo «di iros, | 
«•i Angelis atqoe hominihus spectahilis ob vitae 
stiae innocenliam, ad sr.iomm lahorurn iiraemía | 
pervenir in imstro Conventu Ne ipolitano in no 1503, í 


Fr. Buenaventura de España, Lego. 

ste devotísimo Religioso lego es- 
HT* pañol so santificó on la Brovincia 
4 *' do Balormo. Ignoramos su apellido 
particular ó pueblo donde nació, 
por no hallarse en los Originales de 
la Orden, los cuales le dan sólo el nom- 
bre común de la Religión. Kra hombre 
de hermoso aspecto, pero de alma y espí- 
ritu más hermoso, dotado de tanta ho- 
nestidad y pureza, de tanta inocencia 
de vida, ele tanta simplicidad, y en con- 
clusión de tantas virtudes juntas que 
le constituían varón Seráfico y apostó- 
lico, trayéndo!as tan impresas en el 
semblante, (pie su vista sin más dili- 
gencias provocaba al deseo de su imi- 
tación. Do donde procedía que cuando 
usaba del oficio de limosnero (que 
era en ól muy continuo) pedía la li- 
mosna con tal suavidad y blandura, 
y en las conversaciones breves que 
se ofrecían en las casas que entrabo, 
infundía en los ánimos devoción con e- 
locuencia tan espiritual, que cuantos se 
sentían con algún desconsuelo ó tris- 
teza oculta, prometiéndose en sus pa- 
labras el remedio de sus aflicciones, se 
las comunicaban y no salía vano su pen- 
samiento. No bahía mayor humildad que 
la suya, juzgándose y teniéndose por 
el más vil de todos, y estimando por 
gran merced que le dejasen (pie les sir- 
viese en cualquier ministerio, aunque 
fuese el más ínfimo. Kn la observancia 
de la Regla fué tan puntual, (pie en la 
prontitud de la obediencia, en la pobreza 
y desnudez de cuanto hay, y en la cas- 
tidad y pureza en las costumbres, no re- 
conocía superior en la Orden. Dieron 
testimonio de su sinceridad y pureza 
muchísimas veces las aves dei Cielo, 
viniéndosele á las manos, asistiéndole y 
festejándole con dulce y prodigiosa fa- 
miliaridad. Favorecióle Dios con espíri- 
tu de Brofecía, corno se verificó en el ca- 
so siguiente. Visitando una vez á una 

notatis snae 68 . — De orí loenvnorunt Znolmrias 
Bowrius t«im. 2 Anual. Oipiieoinor., ot Carolos «le 
Aiv nb«?rgli i m Flor. Soraph.. a«l nnnnm quo obiit : 
W.nhlingns. «D Scripior. Ord Minor. : D. Micliael 
Martillo/., lili, ilo Patronato C.ilatajndonsi impros- 
sn Ni*anoli : Nicolaos Antonios Hispalcnsis, in sna 
Hihlio’h. Hispánica : (íonsalvns Pono.e «lo I.eon 
Archidi ic. Talav r«»nsis in Ecología To'etana, qui 
in lamlo'ii linios jiiissimi ot «loctissimi Auoioris 
hoc < - o oposoit opigmorna .Xnsie el amare Deum 
vitae baec e*t summa lieutae : — //oe maju s 
quando continet illa nihil. — l’nu* Trigotus ci- 
tam dedil erqo fíeatam : — Nantque iltud scrip - 
ti s, m >rib as h )■? do~a.it. - 
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BUENAVENTURA DE ESPAÑA 


hija do la Marquesa de Cerratano llama- 
da Luisa, que estaba enferma de un a- 
ehaque levísimo, después de haberla 
aconsejado con palabras generales y 
oscuras el desprecio de los bienes del 
siglo y la mención y afecto á los celes- 
tiales, se declaró luego con ella y la dijo 
que había de agravársele la enfermedad 
y ser la última y el fin de su vida. Sú 
polo la Marquesa, y llamándole á parte 
se le mostró ofendida y aun indignada, 
diciéndole: « ¿ Por (pió nos vienes, Fr. 
Buenaventura, á traer malas nuevas sin 
oeasion?¿ Tú solo has de ser el que con- 
denes á mi amada Luisa á muerte, sien- 
do tan ligera y de tan poca importancia 
su enfermedad ? ¿ Donde está el peli- 
gro ? i donde los accidentes mortales ? 
donde están los pronósticos de que ha 
de morir ! » Respondióle Fr. Buenaven- 
tura : « i Por qué te enojan á ti, oh Mar- 
quesa, las cosas que de cierto han de 
suceder, no por mi voluntad sino por la 
de Dios? Si te parece (pie es fuera de 
tiempo y sin ocasión como dices, el 
haber anunciado á tu hija la muerte, 
habiendo de ser infalible : por lo ménos 
no parezca sin ocasión ni fuera de 
tiempo anunciarte lo que te toca á ti. 
Provéngase, oh Marquesa, tu ánimo á 
muchos trabajos que te han de venir, 
y recíbelos con paciencia y conformi- 
dad, para que saques miel de la piedra 
y aceite del peñasco durísimo. » Dijole 
la Marquesa :« ya estoy esperando. Fr. 
Buenaventura, á que me declares esos 
trabajos (pie me amenazan. » A (pie el 
santo varón respondió: « Mayor mal 
quieres que sea el tuyo con la noticia 
que buscas de él : atiende á lo que el 
Señor ha determinado. Su decreto es, 
(pie no sólo te falte tu hija Luisa, sino la 
domas sucesión que tienes y á quien 
más amas. Ni ha de parar aquí la cala- 
midad. Porque el Marquesado se te ha 
de quitar también, para que instruida 
y escarmentada con esta celestial cor- 
rección, conviertas el ánimo y la volun- 
tad á pretender las riquezas del Cielo v 
las verdaderas honras (pie en él se 
guardan á los que desprecian la vani- 
dad del mundo. » Oyolo la Marquesa 
con sumo pesar: y el suceso puntua- 
lísimo so le aumentó, muriendo de allí 
á poco su hija, y luego un varón que 
la quedaba único sucesor, con que se 
le quitó el Marquesado, transfiriéndose 
á otros á quienes pertenecía. 


Haber dado salud milagrosa á enfer- 
mos, es cosa constante y se prueba en 
el caso (pie ahora veremos. Ursula Bo- 
lita, mujer principal, y en extremo de- 
vota y bienhechora de los Capuchi- 
nos, estal>a en la Ciudad de Palermo 
tan oprimida de un grave mal de ca- 
lenturas complicadas, desmayos y otros 
accidentes peligrosísimos, que la tenían 
ya los médicos desauciada. Fue a vi- 
sitarla Fr. Buenaventura, y viéndola 
tan agravada de la enfermedad la elijo: 
« ¡ Qué hay, Ursula ? ¿ estás con mucho 
miedo del mal í Bien puedes echarle 
de ti, porque en nuestro convento ha- 
cen por tu salud oración tantos Reli- 
giosos y pelean contra tu enfermedad 
con tal valentía, que no es posible que 
la dejen salir con victoria. Anímate 
y pon la esperanza en Dios, que es el 
que da la muerte y la vida, el que der- 
riba hasta el abismo y el que levanta 
de él. » Dicho esto hincó las rodillas en 
tierra, oró un breve rato, y bendiciendo 
luego á la enferma con la señal de la 
Cruz, la sanó ai momento de sus en- 
fermedades. 

Llegó el Siervo de Dios, después de 
haber pasado la carrera de este tiem- 
po caduco en toda santidad y justicia, 
al término de la humana peregrinación: 
y muriendo se trasladó desde Palermo 
á la patria feliz, con gran sentimiento 
de la Ciudad, pero mucho más general 
alegría de los ciudadanos del Cielo, por 
ver agregado á su número un tan 
santo varón. De que no faltó testimonio 
en habiendo muerto. Porque una Reli- 
giosa de la Orden Tercera de nuestro 
Seráfico Padre San Francisco, mujer 
ilustre en virtud y espíritu, le vió su 
bir al Reino de Dios en un carro res- 
plandeciente, cuya significaciou no a- 
certó á percibir y se la preguntó; á que 
el varón glorioso respondió así: « Kste 
carro que miras de cuatro ruedas, signi- 
fica el triunfo de mi gloria. La prime- 
ra es símbolo de mi pronta obedien- 
cia, con que me resigné en la voluntad 
y arbitrio de mis prelados y ejecuté sus 
órdenes sin replicar. La segunda re- 
presenta la pobreza que profesé, de- 
seando que fuese altísima y apostólica 
como manda la Regla. La tercera insi- 
núa la castidad que guardé pura y 
sin corrupción hasta el fin de mi vida. 
La cuarta v última da á entender la 
profunda humildad de ánimo, con que 
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nie juzgué siempre indigno, no sólo de 
ser favorecido de Dios, sino aun de 
vivir, y al más ínfimo y bajo de todos 
los hombres, le tuve en concepto de mi 
Superior. Así voy triunfando al Reino 
del Cielo, para recibir en él la corona: 
y tú, pues te he enseñado el camino, 
cuida de andarle con diligencia si pre- 
tendes gozar de mi dicha. » 

Poco después que murió el Siervo 
de Dios, vinieron al Convento unos 
Padres de la Compañía de Jesús y le 
dijeron al Guardian: « Padre,;, qué sien- 
tes de la vida de Fr. Buenaventura ! » 
K1 Guardian respondió: a siento bien de 
ella, porque fué perfecto observador 
de la Regla Seráfica. » A que replica- 
ron: « ¡Oh Padre 1¡ oh Padre ! no se os 
ha muerto un Fr. Buenaventura, sino 
un San Buenaventura, si nos es lícita 
la comparación. Porque á permitírse- 
nos, cuantas maravillas suyas os pu- 
diéramos referir, que ahora es preciso 
queden sepultadas en el silencio ! » 'ba- 
les fueron las palabras y abono de 
aquellos padres religiosísimos, de que 
hemos querido hacer memoria parti- 
cular, por ser testigos mayores de to- 
da excepción. Fué su muerte en 1600. 


P. Vicente de Monterey. 

; : '-¡s a gran virtud del P, Vicente de 
Monterey la hallamos más signifi- 
4;|- cada que expresada, pues siendo 
yj;' muy poco lo que refieren de su 
vida los Originales de la Provin- 
cia de Cataluña, descubrimos en este 
poco un espíritu muy fervoroso v una 
perfección más que ordinaria. Habiendo 
él nacido en Monterey, lugar de Galicia 
pasó á Italia, donde abrazó nuestro Ins- 
tituto capuchino, movido del deseo de 
servir á Dios en justicia y santidad. No 
so dice en que Provincia de Italia vistió 
nuestro hábito, ni en que tiempo vino 
á la de Cataluña, aunque se cree 
que fué no mucho después di.» estar 
fundad^. Pero lo que no tiene duda 
os que llevó consigo tanto caudal de 
virtud y perfección, y se dejó ver ani- 
mado de tal espíritu y fervor, que los 
Prelados no dudaron confiarle los go- 
biernos de Monte-Calvario y demas prin- 
cipales conventos de la Provincia, cons- 
tituyéndole Guardian de ellos casi todo 


el tiempo que vivió entre nosotros; y 
aun ascendió algunas veces al oficio 
de Definidor, y una vez fué elegido Cus- 
todio para ir al Capítulo General, lie- 
mos dicho en otros lugares la rígida 
observancia que resplandecía en la Pro- 
vincia, y con cuanto rigor y austeri- 
dad se vivía en ella, lo cual nos hace 
suponer en nuestro P. Vicente un celo 
ardiente, un fervor abrasado, y un es- 
píritu animoso en tanto grado que pu- 
diese promover y conservar la alta per- 
fección de la Provincia en los oficios 
(jue la Superioridad le confiaba. Y en 
efecto hallamos (pie fué muy celante 
de la observancia de la Regla y Cons- 
tituciones, como también de las bue- 
nas costumbres de la Orden, singular- 
mente en conservar el rigor de la Re- 
ligión. Y para dar mayor eficacia á 
este su celo, se propuso vivir como e- 
jemplar de los otros, mostrándose muy 
austero y penitente en el tratamiento 
de su persona, y juntamente muy po- 
bre en todas las cosas de su uso. Asi- 
mismo fu 3 Religioso de mucha oración, 
muy recogido y retirado, siguiendo en 
lo demás con puntualidad los actos y 
ejercicios de la Comunidad. También 
fué muy caritativo singularmente con 
los enfermos y con las almas del Pur- 
gatorio en cuyo sufragio rezaba muchos 
Oficios de difuntos. 

Futre los objetos de su celo v de su 
vigilancia fué el que los Religiosos ex- 
cusasen las salidas del convento. Sabía 
sin duda (pie el espíritu y el fervor se 
disipan y desvanecen con los tratos 
y conversaciones de seglares, v que el 
Religioso fuera del convento es como 
el pez fuera del agua, donde más fácil- 
mente se halla la muerte que la vida. 
Con este conocimiento celaba el siervo 
de Dios este punto como muv intere- 
sante, prohibiendo en lo posible las sali- 
das de los Religiosos para que conser- 
vándose dentro d?l claustro retíra los 
y recogidos, adelantasen más en la vir- 
tud y perfección. Con este celo fervo- 
roso ilustró este buen Prelado los go- 
biernos de la Provincia, y con tales 
virtudes ¿domó su alma, hasta que el 
Señor se dignó trasladarle á la patria 
de los Bienaventurados con aquella (li- 
diosa muerte, que le sacó de este mun- 
do (mi 16: K) en nuestro convento de Mon- 
te-Calvario, dejando para nosotros sus 
ejemplos y sus virtudes, mientras que él 
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goza do la felicidad eterna, según pía- 
mente creemos. 


Fr. Lucas de Calabria, Lego. 

:r' r v sTE Religioso fué natural de (ien- 
Cj'T' toli (1), en Calabria. La ocasión 
4% de abrazar nuestro Instituto fué la 
f77, gran piedad y devoción que tuvo a 
nuestro glorioso Apóstol Santiago, 
cuyo santo sepulcro vino á visitar desde 
Italia; y habiendo cumplido con los 
piadosos ejercicios de su larga pere- 
grinación, al volverse determinó dejar 
el mundo y seguir á Cristo, vistiendo 
el hábito religioso en nuestro conven- 
to de Santa Eulalia á los 9 de Mayo, 
ó como dice otro libro, á los 18 de 
Octubre del ano 1579. Estaba entonces 
la Provincia en los principios de su fun- 
dación, y en los tiempos en cpie se e- 
chaban los fundamentos de aquel volun- 
tario rigor de vida y alta perfección de 
observancia, que hemos dicho varias 
veces. Y aunque Frav Lucas no fué del 
número de los Fundadores, siguió con 
tanto fervor el camino de la virtud, y 
dio tales ejemplos de santidad, que con 
razón podemos contarle por una de 
las primeras piedras del espiritual edi- 
ficio de las Provincias de España. 

Uno de los ejercicios en que este 
Siervo de Dios más se distinguió, fué 
en mortificar su cuerpo y sujetarle al 
espíritu con tal austeridad y rígida pe- 
nitencia, que ciertamente causa admi- 
ración el que pudiese hacer trabajo al- 
guno, y aun el que pudiese vivir. Su 
comida ora por lo común sólo pan y 
agua una vez al dia, buscando para 
mayor mortificación los mendrugos de 
pan más negro que hallaba ; y si tal 
vez anadia otra comida, era alguna 
fruta. Y aun poco satisfecho con este 
rigor, pasó una vez algún tiempo sin 
beber agua ni cosa alguna, de donde 
se le siguió el abrírsele los labios y la 
lengua á manera de grietas, y el se- 
cársele las fauces en tanto extremo, 
que cuando iba á comulgar con difi- 
cultad podía pasar la sagrada Forma, 
por cuyo motivo el Prelado le mandó 
que moderase tanto rigor. En las dis- 

ll) Bovor. Toni II. p. lijo, ilico c.r Geritula, 
nppido Calab , 'iac i e i quo oriyinent dti.vií. 


i ciplinas era igualmente rígido y seve- 
\ ro, añadiendo á las ordinarias de la 
í Comunidad otras muchas extraordina- 
rias, azotándose en unas y otras con 
i mucho rigor. Ni era menor su morti- 
: ficacion en el sueño, pues á más de 
ser poco el tiempo que dormía, era es- 
; tando en pié, ó cuando más echado 
sobre las desnudas tablas, ó sobre una 
! estera de esparto. Todo el abrigo de 
! su cuerpo se reducía á un solo hábito 
1 pobre, corto, y lleno de remiendos, sin 
; admitir el pequeño alivio de las sanda- 
; lias miéntras tuvo salud, para que la 
i total descalcez le proporcionase nuevas 
ocasiones de padecer. Al fin ardía su 
: corazón en tales deseos de mortificar- 
í se y seguir á Cristo por los caminos 
I de la cruz, que parece que los traba- 
jos le eran alivio, las mortificaciones 
recreo, y las penitencias descanso. Por 
esto aunque castigaba su cuerpo con 
tanta austeridad y rigor, no le falta- 
ban fuerzas para desempeñar los ofi- 
| cios de cocinero, de enfermero, y de li- 
; mosnero, á que le destinaron algunas 
i veces los Superiores. Era á la verdad 
objeto de admiración, verá este Religio- 
so tan penitente, austero y rígido en lo 
perteneciente á su persona, v al mismo 
tiempo tan benigno, cuidadoso y carita- 
tivo en el servicio de sus hermanos los 
Religiosos. Lo que se vió singularmente 
en el largo tiempo que fué cocinero en 
nuestro convento de Monte-Calvario, 
sirviendo la comida á todos con mucha 
: caridad y paciencia, aunque las eircuns- 
; tancias obligaban muchas veces á los 
Religiosos á llegar á deshora. Mas tal 
es al fin la penitencia, cristiana: rí- 
gida y austera para consigo mismo, y 
paciente y benigna para con los otros. 

Con esto se deja entender cuan pro- 
funda sería la humildad de este Siervo 
de Dios, cuan rendida su obediencia, 
cuan pura su castidad, cuan alta su po- 
breza, y cuan perfectas las demas vir- 
tudes. Le mandaron una vez los Supe- 
riores que supliese por algún tiempo el 
oficio de limosnero, cuyo mandato obe- 
deció prontamente, y como por este 
motivo le fuese preciso tratar con se- 
glares, se excusaba en lo posible de 
decirles su nombre, singularmente á 
las mujeres, para que no viniesen á 
visitarle en el convento. Aun dentro 
el claustro manifestaba estos mismos 
sentimientos de humildad, huyendo de 
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las honras, y amando los ejercicios y 
lugares viles y bajos; cuyos sentimien- 
tos procuraba conservar con un estre- 
cho silencio, y con un recogimiento 
tan particular que casi nunca salía del 
convento. Así se esforzaba este Varón 
santo á sillar á la cumbre de las vir- 
tudes; así andaba los caminos estre- 
chos de la perfección religiosa; y así 
procuraba santificar los dias de su vida. 
V como Dios nuestro Señor so agrade 
tanto de semejantes Religiosos humil- 
des, pobres, penitentes, y fervorosos, 
se dignó concedía* á este su Siervo un 
don particular de oración, y hacerle 
participante de aquellos señalados fa- 
vores, que sólo suele comunicar á sus 
grandes amigos. 

Por más que este Varón fervoroso 
ejercitaba oficios cansados, singular- 
mente el ile cocinero, no dejaba por 
esto de asistir á los Maitines, á las 
Misas, y á los Oficios Divinos con mu- 
cho fervor. Asimismo asistía á las ho- 
ras de oración que tiene la Comuni- 
dad, añadiendo otras horas que le dic- 
taba su devoción, singularmente ñor la 
noche, velando gran parte de ella en 
este santo ejercicio. Y aun podemos 
decir que su oración era continua, su- 
biendo á una unión tan íntima con su 
amado y Divino Dueño, que muchas 
veces filé hallado arrobado y traspor- 
tado en éxtasis. Uno de los testigos 
de su vida, dice que le vió en estos 
raptos unas veces estando arrodillado, 
y otras estando en pié inclinado á 
manera de arco. Aun estando en su 
oficina le hallaban á veces tan tras- 
portado en Dios, que si le pregunta- 
ban, no se acordaba de las cosas del 
mundo: y sucedió algunas veces ha- 
llarle en la cocina con la cuchara en 
la mano, v al mismo tiempo arrobado. 
Cierto Caballero llamado Luis Tristany, 
mereció en algunas ocasionesver á (este 
Varón santo que estaba en las • api- 
llas de la huerta levantado de tierra, 
y con las manos elevadas hacia a! cielo, 
y haciendo exclamaciones á Nuestra 
Señora. También había fama en la Pro- 
vincia, que una vez en la octava del 
SS. Corpus, estuvo arrobado por mu- 
chas horas delante del altar mayor. 

Pero más singular fué el arrobamien- 
to que mereció en la iglesia de San 
Miguel de Barcelona en presencia de 
mucha gente. Fué destinado el Siervo 


de Dios por compañero del P. Antonio 
de Aragón, que pasó á dicha iglesia 
para predicar el sermón de la Pasión 
del Señor en el Viérnes Santo; y es- 
tando este ponderando las penas y do- 
lores de nuestro Redentor, Fr. Lucas 
lleno de un fervor grande y penetrado de 
un vehemente espíritu de compunción, 
salió delante el auditorio descubierto 
el pecho, azotándose con las disciplinas, 
y diciendo: « Yo soy el que he azo- 
tado, yo soy el que he muerto á este 
Divino Señor » ; y haciendo esto, fué 
arrobado en el mismo pulpito á pre- 
sencia de todos por mucho tiempo. 

Unos favores tan señalados, recibidos 
en todo lugar y en todo tiempo, nos 
inclinan á creer (pie en otras ocasio- 
nes se hallaría igualmente favorecido 
de la gran liberalidad del Señor, cuyos 
favores guardaría muy secretos, su- 
puesto que los que hemos referido s * 
supieron porque fueron manifiestos á 
los Religiosos v á otros. También nos 
declaran la gran pureza y santidad de 
su alma, cuando el cuerpo terreno y 
material debía seguir los vuelos de su 
espíritu. Mas no dehe esto maravi- 
llarnos, habiéndose hecho este Varón 
santo hostia viviente, agradable á los 
ojos del Señor con su austeridad y pe- 
nitencia, y con su heroica virtud v alta 
perfección. Y así no podemos dudar do 
la santidad y felicidad de su muerte, la 
cual puso fin á su preciosa vida, después 
de recibidos los santos Sacramentos, 
en nuestro convento de Monte-Calva- 
rio, en 1000, subiendo su dichosa alma, 
segun píamente creemos, á las man- 
siones eternas de la gloria, donde re- 
cibió el galardón y el premio (pie el 
Señor dispensa con liberalidad á los 
(pie le sirven con fidelidad, espíritu y 
fervor. ¡ Seamos nosotros del número 
do estos fieles y fervorosos Siervos! 


P. Diego de Mora. 

ay en Cataluña una Villa llamada 
Y ] Mora, mas no fué estala patria del 
hH P. Diego, de quien tratamos, sino 
£7 A otra Villa del mismo nombre en 
el Reino de Portugal. Aquí nació 
este Religioso, de padres nobles y que 
poseían buena hacienda, los cuales es 
regular educarían á su hijo muy cris- 
tianamente, y él siguiendo esta buena 
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educación serviría á Dios con loables 
costumbre en el tiempo de su mocedad. 
Suponemos estos buenos principios en 
la juventud de este Religioso, fundados 
en un maravilloso beneficio que mere- 
ció do la Divina bondad, en la ocasión 
que pudo librarse de la esclavitud de 
los Moros, en que había desgraciada- 
mente incurrido. Desearíamos tener no- 
ticias más extensas de este suceso ma- 
ravilloso, para explicarlo con la indi- 
viduación que merece; pero como no 
las tenemos, nos ceñiremos en su re- 
lación á las palabras con (pie lo refiere 
el hermano Fray Benito de Manresa, 
quien bajo juramento lo declara en la 
forma siguiente. « Yo conocí, dice, al P. 
« Fray Diego de Mora, Sacerdote por- 
te tugues, que fuó Guardian en esta Pro- 
« vincia, y alguna vez Difinidor, por 
« haberle tratado diversas veces y ha- 
ce ber sido su siibdito: el cual me con- 
te tú que con la guerra que hizo el Rey 
ce Don Sebastian á los Moros en Africa, 
re epiedó cautivo, v anduvo en la galera 
ee algún tiempo; y epie en un puerto de 
ee morería quitaron á su galera todos los 
ee remos los moros, dejando en gu ar- 
re da otros que guardasen los cautivos 
ee cristianos. Y llegando de noche una 
ee fragata en el mismo puerto, determi 
ee naron los dichos Cautivos de huirse 
ee con la dicha fragata. Va todos des- 
ee herrados y sueltos, se apagó el fa 
ee nal, quedando el dicho Fray Diego 
ee solo herrado, y invocando á Dios Hues- 
ee tro Señor, buscando el remedio posi- 
ee ble, vino una luz tan clara, que cla- 
re ramón te halló el remedio para po- 
ce der.se soltar, v luego desapareció. Y 
c< ól luego se fué á la fragata con los 
ee demas, que con un pedazo de lanza y 
ee á gritos la rindieron y huyeron con 
ec ella, que nunca los pudieron alean 
e< zar. Y viendo él tan gran milagro, 
ee deseando ser agradecido á Dios, se 
ce fué á Italia, donde* recibió nuestro 
ce santo hábito. » Así explica este tes- 
tigo el modo tan maravilloso, con que 
nuestro P. Diego se libró del cautive- 
rio de los Moros; y así nos declara el 
motivo cpn» tuvo para abrazar nuestro 
Instituto capuchino. 

Nada hallamos de su vida en el tiem- 
po que estuvo en Italia, ignorándose 
aun la Provincia en que vistió nuestro 
hábito. Del tiempo que vivió en la Pro- 
vincia de Cataluña, también es poco lo 


que hallamos escrito, tal vez por la o- 
mision cjue hubo en averiguar las vir- 
tudes de los Religiosos. No obstante*, los 
pocos que hablan de su vida, concuer- 
dan en que fué Religioso de mucha 
virtud y aventajada perfección. Y esto 
mismo nos confirma el haber obtenido 
y ocupado los principales cargos y ofi- 
cios de la Provincia, mereciendo ser 
Guardian de los primeros conventos, 
como también Definidor ; pues ocupan- 
do estos gobiernos en unos tiempos en 
que voluntariamente (1) se vivía con 
tanta estrechez, no podemos dudar 
que sería grande su virtud y perfec- 
ción. Fn efecto á más de ser él con- 
tinuo en seguir la vida rígida y pe- 
nitente que era común en aquellos 
tic íi» pos, añadía el tratar y afligir su 
cuerpo con mucha austeridad. Y aun 
<pie no se dice cuales fuesen estas aus- 
teridades, no obstante hallamos que 
dormía sobre, las tablas desnudas, y (pie 
hacía las disciplinas con instrumentos 
que llaman rosetas, y esto con tanto ri- 
gor, que después de muerto hallaron 
que tenía dos llagas en las espaldas. 
Junto con esto se dejaba ver muy pobre, 
muy recogido y despegado de seglares, 
muy obediente, de mucha oración, y 
de mucha caridad con los prójimos, 
y finalmente muv ejemplar y muy ce- 
loso de su profesión. Con cuyas vir- 
tudes ilustró el curso de sus dias, y 
llegó al fin de su mortal carrera en 
nuestro convento de Tarragona, donde 
murió santamente en el año 1601, en- 
tregando su espíritu en las manos de 
aquel Señor, (pie remunera con gran 
liberalidad los servicios, trabajos y pe- 
nitencias de sus fieles Siervos. 

(1) Se dice voluntariamente . porque aunque 
los Religiosos sólo estaban obligados á la auste- 
ridad que prescriben nuestra Reírla y Constitu- 
ciones. nuestros primeros y fervorosos Pan res es- 
pañoles, queriendo dejarnos grandes ejemplos de 
austeridad, y para animarnos con ellos á abrazar 
con más fidelidad y empeño la rígida observancia 
que prescriben nuestras leyes, fueron en sus per- 
sonas y observanc a común mucho más severos y 
rígidos de lo que estaban obligados. Si la vida 
común, la salud ó la obediencia no nos permiten 
hacer tanto, seremos dignos hijos de tan fervoro- 
sos varones, si observamos fielmente todas las 
leyes de la Orden, pues ellas son nuestro código 
y guía segura para hacernos santos. Guárdense 
pues los Religiosos, ya de pretender con falso 
celo en sus hermanos' mayor austeridad de laque 
prescriben nuestras leyes," aplicadas é interpreta- 
das por la legítima autoridad, ya de olvidar estos 
heroicos ejemplos (procuren imitarlos en lo posible 
bajo la total dependencia de los Prelados) ; pues lo 
primero sería temeridad y falta do caridad, y lo 
secundo contrario á la piedad, gratitud y religio- 
sidad. 
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P. Baltasar de Montbuy. 

ontbuy, lugar no muy distante; do 

f ia ciudad de Igualada en Cataluña, 
dio á nuestra Orden dos herma- 
nos, ambos virtuosos, ambos per- 
lectos, y ambos tan felices y di- 
chosos, que el que murió primero se a- 
pareció al otro en su último dia, y le 
convidó con la gloria del cielo. Se lla- 
mó el uno P. Ciprian de Montbuy, 
cuya vida dejamos escrita en la pág. 
115. Kl otro se llamó P. Baltasar de 
Montbuy, del cual vamos á tratar. Los 
padres de este Religioso fueron labra- 
dores de mediana suerte, y un su tio 
fué Cura Párroco en el mismo pueblo, 
bajo cuya dirección se entiende que 
fué educado desde la puericia; y ha- 
biendo aprendido las primeras letras, 
fué enviado á Barcelona para estudiar 
Artes. Empezó el curso, pero no lo 
concluyó, porque tocado de Dios y mo- 
vido del ejemplo de su hermano el P. Ci- 
prian, que ya había profesado nuestro 
Instituto, determinó seguir sus pisadas, 
abandonando todo cuanto puede dar el 
mundo, y vistiendo nuestro pobre hábi- 
to capuchino el dia 28 de; Marzo del 
año 1580. No fué larga su vida en la 
Religión, pues solamente se extendió 
á doce años ; mas en este ¡joco tiem- 
po se aplicó tan de veras en servir á 
Dios con perfección, en adornar su 
alma con las virtudes, y sobre todo 
en evitar las ofensas di; Dios, que el 
P. Miguel de Valladolid dice, que á su 

{ jarecer no cometió pecado venial vo- 
untario después que fué Religioso. Lo 
que confirma el P. Antonio de Trápani 
diciendo, que fué tan puro en su con- 
versación, que á juicio de los que le 
comunicaban no cometía culpas venia- 
les voluntarias. De cuyas expresiones 
podemos inferir cual sería la solicitud, 
el cuidado, el miramiento de este Sier- 
vo de Dios en el cumplimiento y de- 
sempeño de tantas obligaciones que 
lleva consigo nuestro estado capu- 
chino. 

En efecto hallamos que fué muy e- 
xacto y puntual en cumplir el voto 
de obediencia. En la guarda del voto 
de pobreza se llevó con tanta es- 
trechez, que á más de tener pocas co- 
sas á su uso, y estas pobres y des- 
preciadas, vestía un hábito sencillo 
•muy remendado, sin admitir el simple 


uso de las sandalias. En orden al voto 
de castidad, fué muy grande el cuida- 
do que puso en su guarda y custodia. 
Nuestra seráfica Regla, las sagradas 
Constituciones, y las buenas costum- 
bres de la Orden eran también objetos 
de su solicitud v cuidado, mostrándose 
muy celoso y observante en su cumpli- 
miento. Y para asegurar más esta 
puntual observancia, y estar más dis- 
tante de las faltas, añadió á todo lo di- 
cho una austeridad y mortificación más 
que ordinaria; pues á más de vestir 
pobremente, andar descalzo, y dormir 
sobre las desnudas tablas, era muy 
sobrio y abstinente en el comer, y muy 
amigo (íe penitencias, mortificando por 
otra parte los sentidos singularmente 
el de la vista, y sufriendo con mucha 
paciencia las adversidades. Asimismo 
fué muy recogido y devoto, huyendo el 
trato y conversaciones de seglares, y 
procurando tratar y conversar con sólo 
Dios; á cuyo fin se daba al santo ejer- 
cicio de la oración, al cual fué tan apli- 
cado, que fué tenido por hombre de mu- 
cha oración; siendo señal y efecto de 
esto, el hablar siempre de Dios, para lo 
cual tenía particular gracia. Otro efecto 
más particular de esta su oración y pie- 
dad, fué un señalado beneficio que me- 
reció de la Virgen Santísima en el 
modo siguiente, lira él muy tímido de 
conciencia, y vivió por algunos años 
muy trabajado de escrúpulos; y de- 
seando haíiar algún remedio, acudió al 
gran patrocinio de la Virgen María 
nuestra Señora, prometiéndole que ca- 
da vez que entraría á la celda ó sal- 
dría de ella, diría la oración del Ave 
Marta. Y fué Dios servido por inter- 
cesión de la Virgen, de darle gran se- 
renidad do conciencia. Con estas y o- 
tras virtudes subió el Siervo de Dios 
á tan alto grado de perfección, que 
consiguió la opinión de santo entre 
cuantos le conocieron. Y así aunque 
no podemos dar más individual rela- 
ción de esta su alta perfección, tene- 
mos bastante fundamento para creer 
que su vida, sus ejemplos, y sus vir- 
tudes fueron más perfectas y santas 
de lo que hallamos escrito. 

De aquí ya no admiramos que su 
hermano el difunto P. Ciprian le vi- 
niese á convidar con la gloria del 
cielo en su última enfermedad y en 
el mismo dia que murió, en cumplí- 

11 
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miento de la palabra que se habían 
dado de avisar el que primero murie- 
se al otro su estado, si Dios se lo 
permitiese. Por ser este suceso muy 
glorioso para ambos hermanos, nos ha 
parecido referirlo con las mismas pa- 
labras con que lo declara con jura- 
mento el P. Luis de Grañena, que se 
halló presente, y os en el modo si- 
guiente: « Cuando estaba para morir 
« (el P. Baltasar) me halló con él en 
« su celda, que le velaba, y de puro can- 
« sado me adormí algún poco, y él me 
« despertó, y dijo: Oh P. Fray Luis, si 
« estuviera .despierto , hubiera visto 
a grandes cosas, porque mi hermano 
« Fray Cipriano de Montbuyme ha apa- 
«r recido, y me ha dicho que nos hemos 
« de ver presto en la gloria. » Hasta 
aquí el sobredicho Padre. Habiendo 
pues el Siervo de Dios recibido un con- 
suelo tan singular en la mañana de su 
último dia, y habiéndose ocuparlo has- 
ta la tarde en hacer actos de piedad y 
contrición, dió los últimos alientos de 
su vida, y pasó su alma, según píamen- 
te creemos, en compañía de su her- 
mano á las moradas eternas de la glo- 
ria. Fué su muerte en el ano 1601, en 
nuestro convento de Perpiñan, donde 
hubo gran concurso de gentes que vi- 
nieron para honrar aquel venerable 
cuerpo, y se llevaron por reliquias no 
sólo fiarte del hábito , sino también 
otras cosas de su uso; con cuyas pias 
demostraciones acreditaron la opinión 
(pie habían formado de su santidad, y 
de \a felicidad que creían gozaba en el 
cielo. 

j ..y , ✓ ' y / , y 4 s \ / * 

P. Clemente de Vivona. 

ació el P. Clemente en Vivona, en 
lyt Sicilia, y deseoso de librarse de 
3V los \ icios y engaños del mundo, y 

de servir á Dios más virtuosa- 
<üg mente, se acogió á la sagrada Or- 
den de Menores, vistiendo nuestro há- 
bito capuchino en el mismo Reino de 
Sicilia cerca los años de 1570. No fue 
ron superficiales ó pasajeros estos sus 
hílenos deseos que le llevaron á la 
Religión, antes crecieron tanto con el 
cultivo de las virtudes, que presto se 
dejó ver digno de las prelacias En el 
mismo año que fué ordenado Sacer- 
dote le eligieron Presidente de un con- 


i vento, y después en el siguiente Ca- 
| pítulo fué elegido Guardian, cuyo ofi- 
I ció ejercitó por espacio de casi quince 
i anos continuos, y en algunos de ellos 
: le confiaron también el importante car- 
| go de Maestro de Novicios. Todo lo 
I cual nos indica bastantamente los pro- 
! gresos que había hecho en la virtud, 
j supuesto que le confiaban tales oficios 
| en unos tiempos de los más fervoro 
| sos de la Orden. Uno de los caminos 
i que le condujeron á este estado tan re- 
| enmendable, fué la oración, á cuyo san- 
| to ejercicio fué muy aplicado. Unas ve- 
| ces velaba antes de Maitines, otras des- 
j pues de ellos se quedaba en la iglesia 
I hasta haber celebrado el santo Sacrifi- 
j ció ; en otras ocasiones se dedicaba á 
j oir muchas Misas; y en fin tanto de 
! dia como de noche, era muy continuo 
i en la iglesia haciendo oración. Con 
í esto se dejaba ver tan pacífico, amoroso 
i y manso, que era muy amado de todos, 
i Y como con estas y otras virtudes 
I juntase el ser prudente y celoso de la 
i honra de Dios y del bien de la Reli- 
! gion, no debemos admirar que los Prc- 
| lados le encargasen la dirección y go- 
I bienio de novicios y profesos en los ofi- 
j cios que le confiaron. 

Así vivió este Padre en Italia, y así 
| ilustró la Orden ántes de venir á Ca- 
I taluña. Mas queriendo, el Señor que no- 
I sotros los españoles participásemos 
i también del esplendor de tan virtuosos 
| ejemplos, dispuso que se trasladase á 
j España. El motivo de esta su trasla- 
j eion, se dice que fué el desear estar 
| léjos de parientes, y juntamente el que- 
| dar libre de gobiernos y prelácías: mo- 
| ti vos ambos muy propios de un cora- 
| zon humilde y despegado de seglares, 
j Pero aunque consiguió lo primero, no 
| pudo librarse del todo del segundo, 

! porque entre nosotros ejercitó también 
| el oficio de Guardian; aunque creemos 
¡ no fué por mucho tiempo, ya porque él 
| con el fin de quedar libre no cuidaba 
j de aprender la lengua del pais, ya 
j también porque parte del poco tiempo 
i que vivió en la Provincia, estuvo enfer- 
I dio. No se apagó ciertamente su fervo- 
roso espíritu con mudar de patria, ni le 
intimidó la rígida observancia de la 
Provincia, aunque fuese hombre en 
dias cuando vino. Su mucha virtud, y 
la gran perfección que había adquiri- 
; do, le hicieron superior á todos estos 
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respetos. Así abrazó la vida austera 
de aquellos tiempos con tanto fervor, 
que poco satisfecho de los actos y ejer- 
cicios de Comunidad, que seguía con 
muy buen ejemplo, ayunaba con mu- 
cho rigor las cuaresmas de nuestro 
1\ S. Francisco, añadiendo la penali- 
dad de andar enteramente descalzo, 
mientras la salud se lo permitió. Al 
mismo tiempo se dejaba ver muy a- 
migo de la santa pobreza, muy reco- 
gido, muy callado, muy despegado de 
seglares y de respetos del mundo, y 
sobre todo muy humilde y muy cari- 
tativo, en tanto que se hacía servidor 
de los otros. En habiendo cumplido y 
satisfecho con los ejercicios de Comu- 
nidad y con sus devociones y obliga- 
ciones, se iba á la huerta, y se ocu- 
paba unas veces en fabricar alguna 
pared de las que llamamos secas, y 
otras veces en ayudar ai hortelano y 
también al cocinero ; practicando estos 
ejercicios con espíritu tan humilde, que 
llegaba á decir, que no osaría comer 
ningún dia en el refectorio, sin haber 
hecho estos servicios á los < )ttciales. 
Al fin, para que este Siervo de Dios 
acrecentase más sus méritos, y su al- 
ma quedase más purificada, dispuso el 
Señor que estuviese enfermo, y pade- 
ciese el grave mal de hidropesía, el cual 
le afligió en gran manera. Probado pues 
de esta manera, y habiendo mostrado 
mucha paciencia, mereció acabar sus 
(lias y salir de este rríundo con aque- 
lla felicidad que nos aseguran sus mu- 
chas virtudes y santos ejemplos. Fuó 
su muerte en nuestro convento de 
Monte-Calvario en el ano 1001. 

/ ' x\ \/\/W' . 4 v/V Vv' Vx 

Fr. Francisco de Gen, Lego. 

abiendo este Religioso nacido en 
C¡í é Gen {Agen?), en Francia, abrazó el 
Jl} Instituto de nuestro P. S. Francis- 
co en la Regular Observancia, y fué 
uno de los que vinieron á nosotros 
de la Recolección, que en aquellos tiem- 
pos se había establecido. Vistió nuestro 
hábito capuchino el dia 25 de Noviem- 
bre del año 1583, y siguió perfecta- 
mente el rigor y austeridad de nuestra 
Orden. A más de seguir la Comuni- 
dad en todos los ejercicios austeros y 
penitentes, anduvo descalzo y sin san- 


dalias hasta que los achaques le obli- 
garon á usarlas; componía su lecho 
de unas tablas desnudas; cubría su 
cuerpo con un hábito corto, sencillo y 
remendado; y tenía su habitación en 
una celda muy estrecha y tan oscu- 
ra, (pie no tenía ventana alguna ; sien- 
do por otra parte pobrísimo en las 
cosas de su uso en tanto grado, que. 
en la celda no tenía sino la simple 
manta. De los seglares era muy des- 
pegado, singularmente de tratar con mu- 
jeres. Su aspecto era muy venerable, 
acompañado de una humildad y afa- 
bilidad tan particular, que se hacía 
respetar de todos; y aunque gustaba 
de hablar poco, mas si alguna vez 
conversaba, era con tal modestia y 
compostura, que infundía devoción. 
Entre estas virtudes resplandecía sin- 
gularmente una caridad muy particular 
para con los enfermos. Va en el novi- 
ciado sirvió á otro novicio en una en- 
fermedad muy larga con grande cari- 
dad, y después continuó por muchos a- 
ños ejercitando esta virtud en el oficio 
de enfermero que le encargaron los Su- 
periores, singularmente en el convento 
de Monte-Calvario. Es verdad (pie él e- 
ra austero y penitente consigo mismo, 
mas en órden á los enfermos los servía 
con tanta diligencia, solicitud y cuidado, 
como si viera en ellos al mismo Jesu- 
cristo, no perdonando trabajo ni des- 
velo, á fin que los pobres pacientes hal- 
lasen algún remedio en sus necesidades 
tanto corporales como espirituales; cui- 
dando muy en particular que frecuenta- 
sen los Sacramentos. Asimismo se lle- 
vaba con ellos con mucha prudencia y 
paciencia, porque si conocía (pie alguna 
cosa no convenía al enfermo, se la ne- 
gaba constantemente, aunque fuese el 
Prelado más graduado; y si tal vez al- 
guno necesitaba de corrección, ó le da- 
lia motivo de pesadumbre, él sufría y 
callaba, si conocía que entonces el en- 
fermo no estaba dispuesto, pero des- 
pués en hallando disposición se lo ad- 
vertía con discreción y humildad. 

Y aunque parece (pie tan solícita y 
I caritativa aplicación y trabajo habían 
| de serle impedimento para los otros 
! ejercicios ó comunes ó particulares, no 
fué así ; porque él disponía las cosas de 
tal modo, que no faltaba en los actos y 
-ejercicios de Comunidad, conservándose 
al mismo tiempo tan recogido interior- 
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mente, que logrando ocasión, se retira- 
ba á una celaica oscura á hacer ora- 
ción, donde siempre era hallado, ó en 
el coro oyendo Misas, ó leyendo algún 
libro espiritual. Con estos y otros ejer- 
cicios de virtud llegó el Siervo de Dios 
á tan alto grado de perfección, que uno 
de los testigos dice, que fué el mejor 
enfermero que había tenido la Provin- 
cia, y uno de los Hermanos Legos que 
más habían resplandecido en virtudes. 
Por lo cual no podemos dudar que así 
como fué virtuosa y santa su vida, fué 
igualmente dichosa y santa su muerte, 
conforme lo expresa el mismo testigo, 
diciendo que murió santamente, porque 
vivo y muerto fué tenido por santo. Ve- 
rificóse su muerte en nuestro convento 
de Monte-Calvario en el ano 1001, des- 
pués de la cual se dignó el Señor dar- 
nos un indicio muy apreciable de la fe- 
licidad de su alma, concediendo á su 
cuerpo el privilegio de la incorrupción. 
Por contener algunas circunstancias 
particulares el modo con que fué halla- 
do incorrupto, pondremos aquí á la le- 
tra la relación jurada, que sobre esto 
hace el Hermano Fray Benito de Man- 
resa, que es del modo siguiente: « Mu- 
« rió (Fray Francisco) en Monte-Cal va- 
« rio santamente, donde está sepultado; 

< i y dos años después de su muerte en- 
« tré en la sepultura por mi devoción, 
« y le hallé que estaba entero.... y le 
« alcé en pié, y le dejé arrimado á la 
a pared en pié. Y Fray Jacinto Lego, 
« que fué su compañero, entró conmi- 
« go, y le sacó una muela, con mucha 
« fuerza que hizo para sacarla, y la 
« guardó por su devoción. Y entonces 
« hallé otros tres cuerpos enteros, que 
« también los conocí, que ahora no me 
« acuerdan los nombres, y les arrimé 
« también á la pared, y se quedaron en 
« pié enteros, v muchas Damas de Bar- 
« celona los vieron con mucha devoción 
« y admiración, los cuales había mucho 
a más tiempo eran muertos que el 
« Fray Francisco. » Todo esto dice el 
sobredicho Fray Benito de Manresa; 
con lo cual tenemos un nuevo argumen- 
to de la santidad de los Religiosos de 
aquellos tiempos, cuyos cuerpos mere- 
cían no sólo conservarse incorruptos, 
sino también tan enteros que podían es- 
tar en pié arrimados á la pared. Bendi- 
gamos al Soberano Obrador de tales 
maravillas, y seamos imitadores de tan 


i santos Religiosos, ya que nos gloriamos 
i de ser sus sucesores. 

i S ' S ' - -S' S'.S * ' ^ 

i 

Fr. Serafín de Aleíra, Corista. 

ste Serafín por nombre é imitación 
w llamóse en el siglo Agustín ttodri- 
4 J go, hijo de Nicolás Rodrigo y de 
jvk Isabel; entró de diez y siete años 
de edad, vistió el hábito en nueve 
de Junio de mil seiscientos uno. Fue- 
ron sus padres muy cristianos y muy 
siervos de Dios, y cuidaron en sus pri- 
meros años criarle en su santo temor, 
y siendo ya mayor para que apren- 
diera buenas letras le enviaron á es- 
tudiar á la Universidad de Valencia. Co- 
mo le tenía Dios escogido para sí, es- 
tampó en su corazón un amor grande 
á la virtud y á todo lo que ora de su 
servicio, y un desvío grande á las 
cosas del siglo. Huía todo lo que po- 
día manchar su alma; frecuentaba los 
Sacramentos de la Confesión y Comu- 
nión ; estaba muchos ratos en oración 
en la Iglesia, y era muy amigo de la 
soledad y de estar apartado siempre 
de los demas. Descubrió en el estudio 
un entendimiento de Angel, con que se 
aventajaba á todos sus condisciputos en 
lo que estudiaba. Por esto y mucho más 
por su rara virtud, buenas inclinacio- 
nes, modestia y silencio, le amaba, más 
que todos su maestro el doctor Radal 
catedrático de la Universidad, igual- 
mente docto y virtuoso, porque en sólo 
él se lucían más que en todos los de- 
mas los trabajos de sus estudios, y 
mucho más porque era ejemplo de to- 
da virtud á todos los dpmas estu- 
diantes. 

Despertaba Dios cada dia su corazón 
i con más encendidos deseos de agradar- 
; le más, y de hacer por su amor lo 
i que fuese más de su gusto. Con estas 
ansias le pedia cada dia le significase 
| en qué era su voluntad le sirviese. Vió 
un dia los Capuchinos, y quedó de la 
vista de su grande modestia y hábito 
penitente, tan pagado, y formó de la 
perfección tan alto concepto, que sintió 
en su corazón unos grandes deseos 
de abrazarla. Ardía en el suyo, sin dar- 
le treguas, el efecto de esta llama; no 
tenía en otro puesto el pensamiento, 
dulcemente inquieto, con este desa- 
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sosiego santo, que no le permitió re- 
posar hasta que manifestó a nuestros 
padres su llamamiento, pidiendo le ad- 
mitieran á su gremio: y hechas diligen- 
tes informaciones de sus buenas pren- 
das y santas costumbres, fué recibido 
á la Orden y se le vistió el hábito 
nuestro de 17 años de edad. Fué su 
Maestro de novicios el P. Serafín de 
Policio, que con haber vestido ya á 
muchos, la singular virtud de este, su 
modestia y buen natural le robaron el 
afecto, y pareciéndole eran de Serafín 
sus prendas, le puso su nombre para 
que manifestase las suyas, y fuese pro- 
nóstico de su seráfica vida. Mostró ser- 
lo en todas sus acciones; descubriendo 
en las suyas un fervor y grande in- 
cendio de amor de Dios, tan absorto 
siempre en Él su pensamiento y afec- 
to, que sin perder de vista su presencia 
gozaba siempre de sus amorosas vistas. 
Su maestro el catedrático de la Univer- 
sidad, si bien se había holgado del san- 
to instituto que su discípulo había to- 
mado, no dejó de sentir la falta que ha- 
cía su ejemplo á sus discípulos. Había- 
le cobrado afecto grande, y con sola 
su vista, como era bueno, se consola- 
ba mucho; y no pudíendo estar mucho 
sin verle, se iba todas las vísperas de 
las fiestas por la tarde á nuestro con- 
vento de Santa Magdalena, donde se 
quedaba toda la noche y se levantaba 
á los Maitines con los demas Religio- 
sos sólo por verle entre ellos, y decía 
á nuestros padres mil alabanzas de su 
virtud, y que habíamos recibido, no un 
hombre sino Angel y un Serafín, y que 
porque su vista le despertaba á las di- 
vinas alabanzas, venía tan á menudo á 
verle. 

Hizo testamento al cabo del año, y qui- 
so dejar toda su hacienda, que era mu- 
cha, á la Orden ; pero nuestros padres 
monstrándosele libres de sus intere- 
ses no lo consintieron : sólo admitieron 
setecientos ducados para dar princi- 
pio á la fábrica del convento de Alci- 
ra su patria, y mostrándose más cui- 
dadosos de sus virtudes que de su ha- 
cienda, viendo las muchas que aquel ¡ 
ano de su probación había manifesta- 
do, de que se prometían en adelante 
mayores aumentos, le dieron con mu- 
cho gusto de 61 y de ellos la santa 
profesión. 

Vieron luego al ojo el fruto copioso i 


1(15 

de sus esperanzas, porque con las nue- 
vas obligaciones de aspirar á mayor 
perfección de su estado, caminaba á 
ella tan á pasos largos, que les pare- 
cía cada dia mejor. Ejercitábase en 
todo linaje de virtud, sin dejar pasar 
ocasión que no la lograse. Era por ex- 
tremo humilde, con tan bajo concepto 
de sí y de sus cosas, que ni de sí, ni 
de las suyas tenía ninguna satisfacción, 
ántes reputándose por el más malo del 
mundo lloraba lo mal que correspondía 
á su vocación, y de lo mal que se a- 
provechaba de tantos medios que te- 
nía en la Religión para ser bueno. A 
todos miraba como á santos; y le ser- 
vía para confundirse la virtud que mi- 
raba en los demas. Ejercitábase con 
notable gusto en los más humildes em- 
pleos del convento, en fregar y barrer, 
y limpiar los vasos de la enfermería. 
Amaba de todo su corazón la santa 
pobreza, contentísimo de no tener na- 
da, y más de tener vacío su corazón 
de afectos de criaturas; no llevaba más 
que un hábito remendado ; los pies 
siempre descalzos; su cama era unas 
desnudas tablas; tan parco el comer 
que apénas tomaba lo que bastaba 
para sostenerse; su silencio era mu- 
cho y mucho el retiro de su celda; su 
mortificación y modestia del hombre 
exterior era de un Angel, robaba los 
corazones de los que miraban la suya. 

Y no era mucho se mirasen tan ad- 
mirables virtudes en él, pues poseía el 
medio de todas que era el don de la o- 
racion. Nó fué toda la vida de Fr. Sera- 
fín sino una continua oración, en que 
ardía como Serafín en llamas de afectos 
de amor Divino, sin interrumpir los su- 
yos fuera del breve rato de su sueño, y 
aun en ese los continuaba, tomándolo 
por amor de Dios, uniendo su afecto é 
intención á la con que le tomó Cristo 
en esta vida nuestra mortal. Traíale 
tan enajenado y como fuera de sí la 
dulce memoria de su Amado, que apé- 
nas usaba de sus sentidos. En todas las 
cosas le miraba, y en todas hallaba 
motivo para encenderse en amor; siem- 
! pre ardía en el altar de su pecho su Di- 
vina llama. 

Prueba fué de la fuerza del suyo lo 
que le pasó en las Vísperas de la As- 
censión del Señor en el coro de nuestro 
convento de Valencia. Cuando llegó á 
i cantar el himno de ellas, tenía más su 
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espíritu en el cielo que en sí mismo, ab- 
sorto en la contemplación de aquel ad- 
mirable Misterio, y llegando á decir a- 
queilas palabras: Qua victus es cle- 
mentia , ut nostra f ‘erres crimina , sin po- 
derlas acabar de pronunciar, fuó tanto 
el ardor que sintió su corazón en la 
consideración de tan grande amor, que 
no estando en su mano, sintió le sa- 
caba su fuerza fuera de sí, y que le 
arrebataba no sólo el espíritu sino 
también el cuerpo en el aire, y hacién- 
dose fuerza por no ser visto de la co- f 
munidad, conociendo no bastaban las | 
suyas, se abrazó fuertemente del Coris- j 
ta que tenía delante, y á no acudir tan j 
pronto k detenerle otros Religiosos, a- j 
brazado con él se hubiera elevado en el j 
aire. Hallaron á nuestro Serafín fuera | 
de sí en éxtasis que le duró muy lar- i 
go rato, gozando las delicias de aquel j 
amoroso incendio que con amorosa vio- | 
lencia había prendido de su corazón; y : 
vuelto en sí, fuó de mayor tormento pa- j 
ra su humildad el haber sido visto, que ; 
de regalo el haberlas gozado. Como i 
semejantes espíritus por extraordina- j 
rios necesitan de mucho exámen, la j 
Religión ios apura y hace muchas prue- 
bas en los que los tienen, para ver si 
son engaños de Satanas : por esto los 
Prelados hicieron muchas de la humil- 
dad y paciencia de Fr. Serafín, y des- 
pués de haberle procurado humillar 
con muchos desprecios y penitencias 
en los capítulos públicos de las culpas, 
él como si lo estuviera muerto, sin 
desplegar sus labios, pasó con mucha 
alegría por estas mortificaciones, ma- 
nifestando con su paciencia y humil- 
dad la verdad de su espíritu no fin- 
gido. 

Fuó devotísimo de la Virgen nuestra 
Señora; regalábase muchos ratos con 
ella, mostrábale grande afecto, acudía A 
ella en todas sus necesidades como A su 
verdadera madre y único refugio suyo 
después de Dios: y esta Señora mostró 
una vez cuan de su gusto era el sen- 
cillo afecto de su corazón, pues están- 
dose regalando con ella ante una ima- 
gen suya, le habló en ella á su siervo, j 
dejando con las palabras que le dijo I 
llena su alma de indecible consuelo, j 
l.vsta imagen por serlo de la Virgen y i 
por esto favor que en ella hizo á j 
su siervo, fuó tenida desde entonces 1 
en mucha veneración de todos los ¡ 


Religiosos, quienes la veneraban 
uno de los patios ó huertos de 
tro convento de Valencia, 
de la escalera por donde se 
del tránsito del relectorio. 

Queriendo Dios llevarse este . 
que tenía acá en la tierra, para , 
asiento en el coro de los del cielo, en- 
vióle una larga y molesta enfermedad, 
para dar la última mano á su virtud, 
en que ejercitó las suyas, manifestando 
con mucha paciencia y resignación la 
perfección de su alma. Tuvo siempre 
grande pesar de una falta que había co- 
metido siendo muchacho, y varias veces 
temía no le condenase Dios por ella; 
la falta fuó haber tomado unas brevas 
para comer del campo de un labrador: 
esta era la mayor que había cometido 
en su vida y laque afligía su concien- 
cia; argumento de que no había come- 
tido otras mayores y de la mucha pu- 
reza de su alma: pero el Señor le con- 
solaba con dulce esperanza de eterna 
felicidad. Recibió con grande afecto 
los Sacramentos, y con grandes deseos 
de gozar de Dios, le entregó su espíri- 
tu con mucha paz, en el convento de Va- 
lencia, en 1G02. Imitemos su humildad 
y penitencia, ya que tan lejos estamos 
de su inocencia. 

. / ' ' . r \ / ' ' x \ /*\ / v v / V/ w w ^ -w 

P. Alberto de Massanet. 

a patria del P. Alberto fuó Massa- 
flT net, villa de Cataluña en el Obis- 
pado de Gerona, el cual habiendo 
abrazado nuestro Instituto capu- 
jé chino, siguió tan perfectamente el 
camino de la virtud y perfección religio- 
sa, que ilustró no poco su Provincia. Su 
principal cuidado v aplicación fué el 
santo ejercicio de la oración, conocien- 
do sin duda que ella es la madre de to- 
das las virtudes, y que sin ella ningún 
Religioso puede dar paso en el camino 
de la perfección. Las dos horas de ora- 
ción que la Orden tiene destinadas pa- 
ra todos los Frailes, satisfacían poco su 
fervoroso corazón, por lo cual empleaba 
otras horas extraordinarias, en que su 
espíritu pudiese hallar el cumplimiento 
de sus deseos. Aquí seguramente se 
formaron aquellas virtudes, de que dió 
tantos ejemplos, y que le prepararon 
mejor para ejercer el oficio de Guardian 
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en la Provincia. Con la exacta obser- 
vancia de la Regla y Constituciones, 
juntaba una pobreza tan estrecha, <jue 
el abrigo de su cuerpo se reducía á un 
hábito pobre, austero, y remendado, ne- 
gando á sus pies por algunos anos el 
uso de l#s sandalias, y no queriendo u- 
sar otras cosas sino las que fuesen muy 
pobres, En el comer fuá muy abstinen- 
te; en el dormir muy mortificado, sir- 
viéndole de lecho las dpras y desnudas 
tablas; en el silencio muy exacto; en el 
trato de seglares muy reservado; en la 
obediencia muy puntual ; en su exterior 
muy austero, y en su interior devoto y 
muy recogido. Del ocio fue siempre tan 
enemigo, que habiendo cumplido con su 
oración y deberes, se ocupaba en ayu- 
dar al hortelano, ó en hacer otros ejer- 
cicios manuales. Asimismo fué adorna- 
do de gran caridad con los prójimos, 
singularmente con los enfermos, á quie- 
nes servía con tanta aplicación, que no 
perdonaba trabajo alguno. Una rígida 
mortificación, que se le descubrió en su 
última enfermedad, nos da bastante á 
conocer no sólo el rigor con (pie había 
tratado su cuerpo, sino también los 
rogresos que había hecho en la virtud, 
ué esta mortificación un riguroso cili- 
cio con que los Religiosos le hallaron 
ceñido, el cual era tan rígido y austero, 
que era formado de cerdas, y trabajado 
á manera de red con muchos y gruesos 
nudos, y tan largo que le llegaba hasta 
las rodillas. Quisieron los compasivos 
Religiosos quitárselo á fin de curarle, 
mas el Varón penitente lo resistió 
constantamente hasta que el Prelado se 
lo mandó. De todo lo cual podemos co- 
legir con cuantas mortificaciones afligió 
su cuerpo, y con cuantas virtudes ador- 
nó su alma este Siervo de Dios; el cual 
habiendo edificado á los Religiosos con 
la devoción y paciencia que mostró en 
la dicha enfermedad, y siendo conforta- 
do con los santos Sacramentos, murió 
santamente en nuestro convento de Per- 
piñan en el ano 1G02; año muy feliz pa- 
ra él, supuesto que, según piamente 
creemos, pasó de los trabajos de esta 
vida al descanso eterno de la gloria. 

" /• -.x' x ^ \ y \ s~ v y\/ . /~\ r' 


Fr. Hilario de Campllonc, Lego. 

ste Religioso vistió nuestro hábito 
capuchino en el año 1588, y mos- 
tró en la Religión tales deseos de 
servir á Dios y adelantar en la 
perfección religiosa, que á la ver- 
dad admira el fervor y el espíritu, con 
que ejercitó las virtudes. Vivió casi 
siempre achacoso y molestado del mal 
de gota, que á veces le afligía sobrema- 
nera ; y sin embargo trataba su cuerpo 
con tanto rigor y austeridad, que aun 
los sanos tenían mucho que imitar. 

| No era él de aquellos enfermos ó a- 
chaeosos demasiado delicados, que hu- 
yen toda penalidad y se. procuran toda 
conveniencia, ántes bien como si sus 
males y achaques fuesen poca cosa, 
añadía rigurosas penitencias para ha- 
cer más sensible la cruz de sus dolo- 
res. En la comida fué tan mortificado 
que á más de ser muy abstinente, 
ayunaba los viérnes á pan y agua, y 
esto aunque estuviese con sus dolores ; 
y era menester que el Prelado le man- 
dase comer alguna cosa. En las dis- 
ciplinas castigaba su cuerpo con tanto 
rigor, que llegaba hasta derramar san- 
gre. El sueño lo tomaba sobre unas du- 
ras tablas ó sobre una estera, siendo 
su vestido un hábito viejo y muy re- 
mendado. A sus pies negó el uso de las 
sandalias, queriendo caminar entera- 
mente descalzo por espacio de más de 
diez años; y aunque los médicos le de- 
cían que usase ae aquel pobre alivio 
por motivo 'de sus achaques, él lleno 
de fervor respondía que había profe- 
sado la Regla del P. S. Francisco, y 
no la de Galeno. El mismo fervor ma- 
nifestaba en los actos y ejercicios co- 
munes, pues aunque los Superiores por 
motivo de sus males le daban licencia 
para no asistir á ellos, él se esforzaba 
tanto que apénas faltaba á cosa alguna 
de la Comunidad. Y lo que es más, 
si alguna vez el Prelado le pregunta- 
ba si estaría para ir á buscar huevos 
ú otra cosa para los enfermos, él sin 
atender á sus achaques con mucha a- 
legría se ofrecía á ello, y se animaba 
en lo posible para obedecer al Supe- 
rior y ejercitar la caridad con los po- 
bres enfermos, á quienes servía con 
muy gran cuidado y trabajo, y solía 
decirles, que si con su sangre pudiese 
remediarlos, lo hiciera. 
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Pero lo más admirable fué la inven- 
cible paciencia con que llevaba los do- 
lores ocasionados por el mal de gota, 
los cuales á veces eran tan activos y j 
penetrantes, que le hacían saltar las j 
lágrimas de los ojos, y no obstante se ] 
mostraba tan sufrido y paciente, que j 
se reía exteriormente, como si aque- j 
líos vehementes dolores fuesen cosa de j 
nada, ó le diesen motivo de alegría, j 
Tanto era el deseo que este Siervo de j 
Dios tenía de padecer y seguir á Cristo ¡ 
por los caminos de la Cruz; cuyos de- ¡ 
seos se formarían sin duda, y se en- j 
cenderían en la fragua de la oración, j 
á cuyo santo ejercicio se daba y apli- j 
caba tanto, que un testigo dice, que j 
siendo sacristán, muchísimas veces le j 
hallaba á las diez y á las once de la i 
noche haciendo oración. Esta fuá segu- j 
ramente el pábulo de su alma, y la j 
que hacía dulces y ligeras sus pemten- j 
cias, sus dolores, sus penas, y todos sus j 
males. Por lo cual ya no nos debe admi- j 
rar, que con una austeridad y paciencia j 
tan insigne juntase una humildad muy j 
profunda, una pobreza muy estrecha, j 
una simplicidad singular, una manse- i 
dumbre ae cordero: virtudes que nos de- j 
muestran bastantemente los altos pro- i 
gresos que este Siervo de Dios había he- ; 
cho en los caminos de la perfección reli- j 
giosa. No podemos dejar de referir dos j 
favores muy singulares que mereció i 
recibir, el uno déla Virgen Santísima, ] 
y el otro de algunas Santas. Tenía el i 
Siervo de Dios en la cabecera de la i 
cama una irnágen de Nuestra Señora, j 
de la cual fué devotísimo, y entre las i 
súplicas y oraciones que le hacía, le j 
rogaba que se dignase despertarle án- j 
tes de los Maitines, y ántes de la hora j 
de Prima, á fin de darse más á la ora- j 
cion. Y la Divina Señora correspondía j 
tan fielmente á esta súplica de su de- j 
voto Siervo, que siempre despertaba á l 
la hora que él deseaba y era más con- j 
veniente. El otro favor lo mereció re- 
cibir en cierta ocasión que se halló ; 
muy malo y muy cercano á la muerte; I 
en cuyo peligro se le aparecieron seis j 
Santas, cuyos nombres no se expre- } 
san, las cuales le dijeron que no mo- j 
riría de aquella enfermedad: como en ; 
efecto así se verificó, quedándole des- ; 
pues tan impresa la memoria de las ! 
dichas Santas, que siempre le parecía ? 
que las estaba viendo. Refiere este úl- i 


timo suceso el P. Fructuoso de Ver- 
tí il, el cual dice que aunque el Siervo 
de Dios se lo refirió como hablando de 
otro, pero que á su parecer fué él mis- 
mo el que mereció tanta dicha. Habien- 
do pues el Varón santo servido á Dios 
con tanta fidelidad y perfección, y ha- 
biendo ejercitado las virtudes con tanto 
espíritu y fervor, podemos píamente 
creer que al llegar al fin de sus dias 
logró su alma entrar en el gozo de su 
Señor, y ser dichoso compañero de 
los Bienaventurados. Fué su muerte en 
el año 1602, en nuestro convento de 
Monte-Calvario. (1) 

P. Andrés de Perpiñan. 

-vK l P. Andrés de Perpiñan murió el 
año 1002 en nuestro convento de 
fe Perpiñan, habiendo vestido el há- 
hito capuchino en el mismo con- 
vento el año 15<88, á 25 de Mayo. 
Su espíritu de austeridad y sus deseos 
de mortificarse fueron tales, que parece 
era poco el rigor de nuestro Instituto 
para satisfacer su espíritu penitente. Ne- 
gaba á sus pies el uso de las sandalias, 
sufriendo las penalidades que trae el 
caminar descalzo. Dormía sobre las ta- 
blas desnudas, y vestía no ménos pobre 
que austeramente. Si alguna vez estaba 
enfermo ó padcfcía algún achaque, rehu- 
saba la comodidad de la enfermería, y 
aun las visitas del médico, de modo 
que era preciso que el Prelado man- 
dase que se tuviese cuidado de él. Y no 
obstante de tener tan poca compasión 
de sí mismo, la tenía grande con los 
otros enfermos, á quienes servía con 
grande humildad y caridad. Fué algu- 
nas veces elegido Presidente, y celó 
con mucho espíritu la observancia de 
nuestra Regla y Constituciones, distin- 
guiéndose singularmente en las cosas 
de austeridad, como tan conformes á 
su espíritu. Habiendo pues edificado á 
sus hermanos con tales virtudes y ejem- 
plos, se dignó el Señor purificarle con 
una larga enfermedad, la cual sufrió 

il) In Catlmloniae Provincia llilarii h Campo 
Longo. LaYci, adhuc lloret metnori t, qui vitac in- 
nocentia, símplicitate, ac mullís praetereá virtuti- 
bus clarus, cínn Bcatoruin quorundam, quos pre- 
cipua veneralione prose picbatur, aspectu, et collo- 
quio aliquando potitos es sel ; Barcinonae diem e\- 
trenium cutí pieti'c olaudit. (Uover. tom. II, pag. 
080 ». 
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con tanta paciencia que admiraba á to- 
dos, sin que jamas pidiese cosa alguna 
de consuelo; y acercándose su última 
hora, recibió los santos Sacramentos, y 
pasó de esta vida para empezar otra 
más feliz en el Remo de la inmortali- 
dad, como píamente creemos. 

' r r ^ *' / ' / % /••./• / r ''. /\./"\./ - / . 

Fr. Sebastian de Rjpoll, Corista. 

S o fuó mónos perfecta ni mónos fer- 
vorosa la vida del hermano Fray 
Sebastian de Ripoll, Corista, el cual 
en los pocos anos que vivió en la 
Orden hizo progresos no pequeños 
en la perfección religiosa. Vistió nues- 
tro santo hábito el dia 25 de Mayo del 
año 1597 ; y si ya en el noviciado se 
manifestó fervoroso, no lo manifestó 
mónos después de profeso. Su princi- 
pal estudio fuó la santa oración, ma- 
dre de toda virtud, no contentándose 
con las horas que acostumbra la Co- 
munidad, sino añadiendo otras extra- 
ordinarias. Tenía por otra parte una 
devoción particular á recibir con fre- 
cuencia la sagrada Comunión, quedan- 
do tan absorto después de haber co- 
mulgado, que si servía la Misa, no [jo- 
día continuar en aquel servicio, por lo 
cual era preciso que otro ayudase la 
Misa cuando ól comulgaba. Pero mión- 
tras el espíritu se gozaba con los san- 
tos ejercicios de la oración y devoción, 
el cuerpo llevaba la cruz de la mortifica- 
ción y penitencia. No le satisfacían las 
disciplinas que acostumbra hacer la 
Comunidad, sino que añadía otras ex- 
traordinarias; y aunque hacía con ri- 
gor los ayunos, era por otra parte tan 
abstinente, que algunas veces fuó ne- 
cesario que los Prelados le mandasen 
comer. Ni fuó menor su espíritu peni- 
tente en la observancia de la santa 
pobreza, pues que á i la verdad no te- 
nía á su uso sino las disciplinas, el bre- 
viario, y el vestido que concede la Re- 
gla, y este muy despreciado, siendo su 
cama las desnudas tablas ó una estera. 
Compañeras de estas virtudes fueron 
una obediencia muy rendida, una hu- 
mildad muy profunda, un recogimiento y 
silencio muy particular, una gracia de 
hablar de cosas de espíritu, y una de- 
voción cordial á la Virgen Santísima, 
á honra do la cual ayunaba los súba 


j dos y las vigilias de otras festividades. 

¡ Tales y tantas virtudes hacían desear 
| largos años de vida en este virtuoso 
; Corista, ya que los empleaba con tanta 
! perfección. Pero Dios nuestro Señor, 
que coge el fruto como y cuando bien 
le parece, se dignó poner fin á la car- 
rera de sus dias, y llevarle á otra pa- 
tria más dichosa, purificándole primero 
con una larga enfermedad de etiquez, 
la cual padeció el Varón santo con 
mucha paciencia y edificación de to- 
dos. Y para que no dudásemos de la 
felicidad de su muerte, parece que el 
mismo Señor le reveló el dia de su 
tránsito; pues viendo á otro Religioso 
que le velaba, le dijo que no había ne- 
cesidad para ello, porque no moriría 
hasta el dia de San Sebastian, que aun 
estaba distante como ocho dias. Y cum- 
plióse con tanta puntualidad, que el 
mismo dia de San Sebastian, cuyo nom- 
bre tenía, dejó de vivir en el mundo, 
para vivir eternamente en el cielo, se- 
gún píamente creemos. Fuó su muerte 
en nuestro convento de Perpiñan, el 
año 1603. 

Fr. Bernardo de Pamplona, Lego. 

e los primeros Religiosos que tuvo 
jTHjl la provincia de Valencia, insignes 
31 \| en santidad, fuó uno Fr. Bernardo 
de Pamplona, en el siglo Juan del 
Araiz, hijo de Andrés y de Fran- 
cisca : entró de veinte y cinco años de 
edad, á once de Abril de mil quinientos 
noventa y siete. Fuó tan singular en to- 
do linaje de virtudes, que todas se mi- 
raban en él con igual perfección, pero la 
que más campeó entre todas las suyas, 
y la que dió á todas ellas perfección 
grande, fuó la de su admirable pacien- 
cia, pues fué tan insigne en ella, que 
quitándole el nombre de su patria, le dió 
el suyo, llamándole todos comunmente, 
no Fr. Bernardo de Pamplona, sino Fr. 
Bernardo de la Paciencia. Era de un 
natural muy fuerte sentido, y se y dió 
tanta prisa con repetidos actos de pa- 
ciencia á vencer el suyo, que manifes- 
taba con la suya, haberle mudado en 
■ otro contrario, sin que le viesen jamas 
i turbado por ningún adverso enoj amien- 
to, mostrando á todos igual semblante. 
| Tenía poca habilidad para el buen 
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acierto de las cosas de su estado; me- 
dio que había escogido Dios para la- 
brar esta piedra preciosa, para darle 
lugar en el edificio de la celestial Je- 
rusalen ; y como no acertase en nada 
de lo que se le encomendaba, ofrecía á 
cada paso ocasiones á los Prelados 
para que le ejercitaran en la pacien- 
cia con reprensiones y penitencias; y 
viendo las llevaba con tanto gusto, por 
no privarle del mérito de su pacien- 
cia hacían con caridad y prudencia mil 
pruebas de la suya, y siempre le ha- 
llaban á todas como un ser insensi- 
ble, sin que jamas desplegase sus la- 
bios á la menor queja ni á la menor 
demostración de sentimiento, por más 
que las reprensiones y mortificaciones 
le cogiesen de repente. Todos se ad- 
miraban hallarle siempre tan preveni- 
do y alegre, que no se le oían otras pa- 
labras sino : « ¡ Buen Jesús ! ¡ alabado 
sea el buen Jesús ! ». Tan hondas raíces 
había hechado en su alma el hábito de 
la paciencia, que muchos de nuestros 
Padres que tenían experimentada la 
suya, habían hecho concepto, que aun- 
que lo echaran vivo en el fuego, no se 
resistiría, queriendo con esta compa- 
ración encarecer la heroicidad de esta 
virtud en Fr. Bernardo. 

Tenía mucha oración, y con su ayuda 
llevaba el peso de todas las mortificacio- 
nes y humillaciones ; y para estar más 
recogido interiormente, y que no se le 
apagase el espíritu y devoción que Dios 
e comunicaba en ella, y poder guardar 
siempre estrecho silencio, llevó por espa- 
cio de tres anos una piedra en la boca. 
Sacaba de la oración unos grandes dese- 
os de padecer por Dios, y no satisfe- 
chos los suyos con atormentarse de con- 
tinuo con rigurosos ayunos, ásperas dis- 
ciplinas y fuertes cilicios, particularmen- 
te de una gruesa cadena de hierro que 
llevaba siempre ceñida á las carnes, sin 
quitársela ni para dormir, con sólo un 
hábito pobre y remendado, con los pies 
siempre descalzos, durmiendo sobre li- 
nas tablas desnudas; fatigaba de con- 
tinuo á los Prelados, pidiéndoles le die- 
sen otras penitencias, y estos por no 
privarle del mérito de padecer, viendo 
su fervoroso espíritu, ayudaban pru- 
dentemente á sus deseos dándole mu- 
chas que todas llevava con gusto. Ya 
cuando estaba á lo mejor de la comida, 
lie decían que no comiese más y que 


doblase la servilleta; ya que hiciese en 
las espaldas la disciplina; ya que co- 
miese en tierra de rodillas, sólo pan y 
agua; y otras mortificaciones semejan- 
tes á estas: y todas las llevaba con 
suma paz y paciencia. Viéndole Dios 
tan consumado y perfecto en virtudes 
tan beróicas, quiso coronarlas con el 
premio de su gloria. Envióle la última 
enfermedad, que llevó gustosamente 
con su ordinaria paciencia, y recibidos 
los Sacramentos se fué á gozar de Dios, 
como píamente creemos. Así murió el 
que miéntras vivió, sin poner treguas 
al padecer por Dios, ni admitir alivio 
en su enfermedad, como buen soldado, 
quiso concluir su carrera sin soltar de 
las manos las armas de su paciencia, 
pues después de muerto hallaron pe- 
gada á sus carnes la cadena de hierro 
que había llevado ceñida en vida, tan 
metida en ellas que se la arracaron con 
mucha dificultad. Murió en nuestro con- 
vento de On teniente, el año 1603. 

P. Francisco de Parma. 

e este Religioso no nos ha quedado 

S otra memoria, sino un testimonio 
del P. Bartolomé de Jijona que re- 
fiere lo que pasó á la hora de su 
muerte. Era el P. Bartolomé Reli- 
gioso de mucha verdad, de los más 
antiguos de la provincia de Valencia, 
y de mucha virtud, como diremos á su 
tiempo. Dice pues del P. Francisco de 
Parma, Religioso muy ejemplar, que 
á la hora de la muerte, estando enfer- 
mo en nuestro convento de Albaida, 
padeció tres terribles tentaciones del de- 
monio, las que venció con el favor de 
la Virgen nuestra Señora, y á la últi- 
ma se le apareció la misma Virgen, 
hallándose presente á todo el dicho P. 
Bartolomé. 

En la primera tentación, dice que se 
le apareció Satanas visiblemente en fi- 
gura espantosa, y le representó todos 
los pecados de su vida con grande dis- 
tinción de sus especies, número y cir- 
cunstancias, ponderándole la gravedad 
y malicia de ellos, y el rigor de la Di- 
vina Justicia, persuadiéndole que no 
tenía que esperar el perdón de ellos y 
que no había ya misericordia para él . 
Apretóle tan fuertemente con esta tan 
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espantosa representación y persuasión 
suya, que le trajo á términos de deses- 
perar. Viéndose en tan grande peligro, 
comenzó de todo su corazón á implo- 
rar el favor de la Virgen, de quien era 
muy devoto, diciéndola la Antífona Sub 
tuum praesidium confugimus , y llaman- 
do á grandes voces al dicho P. Bartolo- 
mé, le dijo: « Padre, ayúdeme. » Sos- 
pechó este lo que pasaba, tomó agua 
bendita y la echó sobre el enfermo y 
en toda la celda, diciendo con afecto 
grande: Exurgat Deus , et dissipentur 
imrruci ciuSy y á estas diligencias desa- 
pareció Satanas; y el enfermo se so- 
segó, dándole á Dios las gracias y á 
la Virgen, repitiendo muchas veces 
actos de confianza en él y en ella. 

Aun no había pasado un cuarto de 
hora, cuando otra vez se le apareció Sa- 
tanas, y con otra más terrihle tentación 
comenzó á darle un terrible asalto á 
su católica fe, persuadiéndole que la que 
él y todos los cristianos habían hasta 
entónces profesado era falsa, y que 
cuantos con ella habían muerto estaban 
en el infierno ; y si quería él salvarse, 
la negase, que no le quedaba otro re- 
medio sino este ; y esto se lo persuadió 
con unas razones al parecer tan fuertes, 
que se halló confuso el enfermo sin 
ofrecérsele puerta abierta para escapar 
de golpe tan terrible. En medio de esta 
aflicción, dió un grande grito al P. Bar- 
tolomé diciendo:^ Padre, ayúdeme. » 
Acudió este al punto, y le halló como 
un difunto; su rostro pálido y todo cu- 
bierto de un sudor frió, y con unas 
congojas mortales, y que estaba dicien- 
do entre dientes, sin poderla pronun- 
ciar, la Antífona de la Virgen Sub tuum 
praesidium . Echóle agua bendita dicien- 
do: Exurgat Deus , etc. como lo hizo 
en la primera tentación ; con que desa- 
pareció como en ella Satanas vencido 
segunda vez. 

Tercera vez le acometió el enemigo 
cqii otra tentación mucho mayor, ha- 
biendo pasado poco más de un cuarto 
de hora de la segunda. Apareciósele 
una multitud de demonios, con figuras 
muy horribles y espantosas, cuyas vis- 
tas le atormentaron tanto, que se puso 
el enfermo á temblar y quedó desma- 
yado y sin aliento, y sacando fuerzas 
de flaqueza, dió una voz mayor que 
las suyas diciendo: « Padre Bartolomé, 
ayúdeme », valiéndose de las mismas 


| armas con que había vencido al ene- 
j migo en las tentaciones pasadas: con 
que también desapareció toda aquella 
; caterva de demonios ; y respirando 
i un poco el enfermo declaró al P. Bar- 
tolomé esta tentación como las otras, 
diciendo que eran tan espantosas las 
vistas de los demonios que se le ha- 
| bían aparecido, que todos los del mun- 
j do si las vieran caerían muertos de 
! temor y espanto. Y prosiguiendo am- 
bos el Exurgat Deus etc., invocando 
el favor de la Virgen con su Antífona 
Sub tuum , advirtió el P. Bartolomé, 
que se le había mudado el rostro al 
* enfermo , y puesto muy resplande- 
ciente y hermoso como el de un An- 
gel, y que la celda se había llenado 
de una nueva claridad, y que el en- 
fermo estaba muy suspenso y en si- 
lencio con los ojos fijos á una parte, 
sin pestañear : sospechó pasaba alguna 
cosa sobrenatural con el P. Francisco, 
viendo en él tanta mudanza; y de pron- 
to, viéndolo tan atento, no le quiso de- 
cir nada por no distraerle, aguardan- 
do el fin de aquella novedad: y vió que 
se . le tornó el rostro á su ser natural 
y cesó la claridad maravillosa de la 
celda; preguntóle entónces el P. Bar- 
tolomé qué había de nuevo, y con un 
rostro muy alegre le respondió : « : Ay 
Padre, Dios le pague tanta caridad co- 
mo me ha hecho ! Al tiempo que acaba- 
mos de decir la última vez el Sub tuum 
praesidium , vino aquella Señora que 
jamas faltó á los suyos llamada en sus 
necesidades, la Virgen nuestra Señora, y 
me ha consolado mucho con su amo- 
rosa presencia y con su gloriosa vista»; 
y dicho esto, dijo al Padre: « quede con 
Dios, que me está aguardando la Vir- 
gen »: y diciendo esto, dió su alma á 
Dios para irle á gozar en compañía de 
su SS. Madre, como piamente espera- 
mos. Murió en el convento de Albaida, 
en 1603. 

v/ > x x />/•'/ \ r^s \ s vy-V 

P. Juan de Alareon. 

el tiempo que la Reina Doña 
HT Juana, madre del Emperador Cár- 
AíU los quinto, estuvo en Tordesillas, 
fué confiado su cuidado y gobier- 
no á dos nobilísimos consortes, 
llamados Don Diego de Alareon y 
Doña Ana de Yuestrosa y Guzman, 
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apellidos todos muy ilustres en la no- 
bleza española. Kn este tiempo les 
nacieron tres hijos, que todos fueron 
insignes Capuchinos, é ilustraron nues- 
tra Orden no sólo con la nobleza de 
su sangre, sino mucho más con el es- 
plendor de sus virtudes; cuyos nom- 
bres, como igualmente la piedad y 
virtud de sus padres, y el lustre de 
sus mayores y ascendientes dejamos 
algún tanto indicados en la vida del 
P. Arcángel de Alarcon, que fué el 
primero de estos hermanos. Nuestro 
P. Juan fué el segundo, el cual ha- 
biendo heredado más la virtud que la 
nobleza de sus padres, dió prontamen- 
te á conocer haber sido elegido de 
Dios para cosas grandes de su servi- 
do. No se dejó cegar ó deslumbrar 
con el esplendor de tanta nobleza en 
que había nacido, sino que lo consi- 
deró todo como polvo y basura, ó 
como una figura que presto se desva- 
nece; por lo cual despreciando todas 
las lisonjeras esperanzas que le ofre- 
cía su linaje, abrazó primero el estado 
eclesiástico, sirviendo el oficio de Ca- 
pellán del Rey Felipe II, y después 
entró en la Religión de San Jerónimo, 
queriendo vivir separado de la Corte 
y del mundo bajo las leyes de tan 
esclarecido Instituto. No sabemos el 
tiempo que vivió en esta sagrada Or- 
den, ni las virtudes que ejercitó ; pero 
no podemos dejar de creer que aquí 
puso los fundamentos de aquella alta 
perfección con que resplandeció en el 
discurso de su vida, y que aquí em- 
pezó á formarse aquel espíritu grande, 
que después manifestó en el desempe- 
ño de las obras de Dios. 

Habiendo sabido que su hermano el 
P. Arcángel, despreciando toda la gran- 
deza de su noble sangre y del inundo, 
había abrazado el humilde y pobre 
Instituto capuchino en la Provincia de 
Milán, determinó imitarle y seguir tan 
fervoroso ejemplo. Dejó pues España, 
y autorizado debidamente se fué á 
Italia en busca de su hermano, al cual 
halló constituido Guardian y Maestro 
de novicios en la misma Provincia de 
Milán. Aquí, animado de un espíritu 
fervoroso, se alistó en la milicia seráfi- 
ca, vistiendo nuestro hábito capuchino, 
y mereciendo ser súbdito del mismo 
P. Arcángel, quien aunque hermano 
no dejó de ejercitarle en varias mor- 


tificaciones, con el fin de acostumbrar- 
lo en la austeridad de nuestro Institu- 
to, y arraigarle más en la humildad y 
desprecio de sí propio. Quisiéramos 
poder explicar aquí ios progresos que 
este Varón ilustre hizo en la virtud, y 
el fervor y espíritu con que siguió la 
estrecha observancia de nuestra Orden 
en los años que vivió en Italia; pero 
las noticias que tenemos de su vida 
son de los que sólo le trataron en Ca- 
taluña. Con todo algunas memorias 
que hallamos de aquellos tiempos nos 
indican bastantemente una virtud y 
perfección muy aventajada. Una de 
estas noticias es que en el Reino de 
Nápoles mereció ser Prelado y Maes- 
tro de novicios. Otra es el habérsele 
confiado allí mismo la dirección de la 
fábrica de nuestro convento de la SS. 
Concepción, el cual hizo pobre v es- 
trecho, y después fué ensanchado por 
haberse multiplicado la familia. V la 
tercera el haber sido uno de los 
treinta Capuchinos que por orden de 
San Pió quinto fueron á la memora- 
ble batalla de Lepante, que se dió 
contra los Turcos, tan gloriosa para 
todo el cristianismo. Por todo lo cual 
debemos creer que nuestro P. Juan en 
el tiempo que estuvo en Italia resplan- 
deció con ejemplos de una virtud muy 
encumbrada. 

Pero la prueba más clara y evidente 
de su alta perfección, es la ocasión y 
motivos que le trasladaron á nuestra 
España, según ahora vamos á referir. 
Se hallaba en Roma por aquel tiempo 
el Excelentísimo Señor Don Alvaro de 
Razan, Marques de Santa Cruz y Ge- 
neral de las galeras de Nápoles, el 
cual á persuasión de su esposa Dona 
María Manuel, devotísimos ambos de 
nuestra Orden, pidió al Sumo Pontífi- 
ce Gregorio XIII algunos Capuchinos 
ue pasasen con él á España, y fuñ- 
asen convento en el Viso, población 
de sus estados en Castilla. El Papa 
asintió benignamente á esta petición, 
ordenando á nuestro P. General que 
concediese al Señor Marques algunos 
Religiosos para la dicha fundación. 
Era entónces General de nuestra Or- 
den el Reverendísimo P. Jerónimo de 
Monteflores, el cual aunque poco ántes 
había enviado á Cataluña al P. Ar- 
cángel de Alarcon con cinco compa- 
ñeros, no pudo negarse á la órnen 
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pontificia ni á los deseos de tan ilus 
tre bienhechor. Había entónces en Ita- 
lia no pocos Capuchinos españoles, 
que por su prudencia y virtud podían 
ser elegidos para el desempeño de es- 
te importante negocio: pero el P. Ge- 
neral, que conocería sin duda la per- 
fección, virtud, y demas circunstancias 
de ^nuestro P. Juan, le prefirió á to- 
dos encargándole y confiándole aque- 
lla fundación conforme á los deseos del 
Señor Marques, dándole para el efec- 
to dos otros Religiosos por compañe- 
ros. Con este objeto y encargo dejó 
Italia, y embarcándose en las galeras 
de Rapóles, vino á Barcelona con el 
mismo Señor Marques de Santa Cruz, 
donde llegó el año 1578, poco tiempo 
después de la llegada de su herma- 
no el P. Arcángel y sus compañeros, á 
quienes halló en la habitación interina j 
que habían gomado en la iglesia y ] 
Rectoría de San Gervasio, [joco dis- I 
tanto de Barcelona. Aquí comunicó á | 
su hermano el motivo de su venida y la j 
causa de pasar á Castilla, que era la lun- ! 
dación de convento en el Viso ; y con- j 
siderado el asunto, se determinó, con la j 
debida licencia, que sería más á pro- j 
pósito para el intento el que tornase ¡ 
por compañero al P. Mateo de Gua- ! 
dix, que había venido con el P. Ar- j 
cángel, y dejase los dos que llevaba j 
en Barcelona, como así se hizo. Par- \ 
tiose pues el P. Juan con el P. Mateo, j 
y llegando á Sierra-Morena, estableció 
su morada en una hermita de San An- i 
dres, que es regular estaría cerca del 
Viso, lugar destinado para la funda- j 
cion. Pero como nunca pudo conseguir 
la correspondiente licencia del Consejo , 
de Castilla, después de emplear casi 
dos años en el desempeño de esta su 
comisión y encargo, viendo la resis- 
tencia que se ponía por parte de Ma- 
drid, determinó volverse á Cataluña 
con el mismo P. Mateo y con algunos j 
pocos que había admitido á la Orden, j 
cuyos nombres son los siguientes : 
Fray Francisco de Alarcon, sobrino ; 
del mismo P. Juan y del P. Arcángel, ¡ 
el cual habiéndose fundado la Provin- j 
cia de Castilla, pasó á ella, y escribió I 
desde Madrid aquella carta que se lee 
en la vida del P. Arcángel, en la que 
explica la alta nobleza de los Alarco- 
nes; Fray Pedro de Guadix, quien por 
su bondad religiosa mereció con el 


tiempo ser Guardian; y el Hermano 
Fray Tadeo de Castilla lego, el cual 
se ejercitó en mortificaciones extraor- 
dinarias, singularmente en ásperas dis- 
ciplinas y en grandes ayunos, y me- 
reció llegar á un estado de muy pro- 
lija contemplación, y tener grandes 
fervores en materia de oración : pero 
vivió poco tiempo. 

Con esta pequeña familia volvió 
nuestro P. Juan á Cataluña en el ano 
1580, y halló la Provincia tan en los 
principios de su fundación, que sólo 
tenía cuatro ó cinco conventos, y al- 
gunos de ellos aun no del todo con- 
cluidos. Este fué el dilatado campo 
destinado por la Divina Providencia, 
en cuyo cultivo debía él aplicar su in- 
genio, su celo, y sus trabajos. Este el 
espiritual edificio que debía levantar 
y aumentar con las piedras más sóli- 
das de virtud y perfección. Así parece 
lo entendió él mismo, pues fijando a- 
qm su morada, trabajó con espíritu 
tan incansable en el aumento y per- 
fección de la Provincia de Cataluña, 
que con razón debemos venerarle por 
segundo Padre y Fundador de la mis- 
ma. Casi en todo el tiempo que vivió 
en la Provincia ocupó cargos superio- 
res, siendo sucesivamente Guardian, 
Comisario Provincial, Definidor, Cus- 
todio General, y Ministro Provincial 
varias veces; en cuyos oficios difundió 
grandes resplandores de celo, pruden- 
cia, austeridad, pobreza y de toda vir- 
tud, como lo demuestran la encumbrada 
virtud y eminente santidad de aquellos 
felicísimos tiempos. Si los conventos se 
edificaron tan pobres, después de su 
hermano se debe en gran parte á su 
celo de humildad v pobreza, supuesto 
que casi todos pasaron por su direc- 
ción. Si el vestido de los Religiosos 
era tan rígido y austero, podemos a- 
tribuirlo á su espíritu de austeridad, 
pues que él hacía venir de Génova y 
de Sicilia el sayal, que era muy gro- 
sero. Si en la comida y sustento se 
observaba tanta mortificación y absti- 
nencia, mucho se debe á su espíritu 
mortificado v abstinente; y si hallaba 
én los conventos, cuando hacía la vi- 
sita, alguna cosa que le pareciese su- 
perflua, ordenaba que se distribuyese 
á los pobres. Finalmente si había tanto 
fervor en la oración, si tales ejemplos 
de humildad y menosprecio propio, si 
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tantos deseos do mortificación y peni- ; 
tencia, si tanta virtud y santidad, po- i 
demos creer (pie dimanó en gran parte 
del celo encendido, y espíritu fervoroso 
de este Varón insigne y santo Prelado, 
y de su admirable hermano. 

Mas como su misión y destino no 
se limitasen sólo á Cataluña, sino que i 
debían extenderse á otras Provincias ; 
de España, según los altos fines de la 
Divina Providencia, habiendo trabajado i 
tan fiel y fervorosamente en corroborar i 
nuestro Instituto en este Principado, : 
pensó establecerlo y extenderlo en 
otro Reinos de la Península, siendo el ¡ 
primero que se llevó sus atenciones el j 
fiorentísimo de Valencia. Pero presto 
reconoció las gravísimas dificultades j 
que debía vencer para poner en ejecu- | 
cion este su plan ó designio. Porque ; 
Felipe segundo mal informado ó pre- j 
venido había escrito al Excelentísimo i 
Señor Conde de Aytona, Virrey de Va- 
leticia, que no admitiese la fundación de ; 
los Capuchinos, y aunque este Señor, j 
muy afecto á nuestra Orden, escribió 
al Rey á favor nuestro, se le respon- 
dió que cumpliese lo que se le mandaba. 
Otra dificultad tal vez mayor se ofrecía 
en la misma Provincia, por haber pocos 
Religiosos respecto de los muchos 
conventos que ya tenía fundados Unas 
dificultades tan graves nada intimida- 
ron el ánimo grande de nuestro P. 
Juan, quien, superior á todas las contra- 
riedades de la tierra, y confiado en la 
protección Divina, dirigió este negocio 
con tal prudencia y acierto, que al fin 
se allanaron las dificultades, y se con- 
siguió el intento deseado. Para ello se 
valió del poderoso influjo de aquel Rus- 
trí. simo y Santísimo Prelado el Beato 
Juan de Ribera, Patriarca y Arzobispo 
entonces de Valencia, verdadero fun- 
dador y protector de la Orden en a- 
quel reino (1). Y como este santo 

(l) En el MS. Fundación de la Prov. de Va- 
lencia. tratando del convento de Valencia se di- 
ce : « Ene nuestro Fundador el limo. Sr. D Juan 
de Ribera. Patriarcha de Antiochia y Arzobispo 
de Valencia y su Diócesis, descendiente de la 
Casa de los Duques de Aléala. La crece on de este 
Convento y Provincia fue con titulo de la Sanare 
de Cbrisio como se ve en los dos sellos inlra im- 
nressos. Se puso la primer piedra día de Sancto 
Tilomas de Aquino, a 7 de Slarzo del afio 1597 
asistiendo como Fundador, y asentando la primer 
piedra el mismo Sr. Arzobispo > Patriarcha : asis- 
tiendo como a Vi rey de esta Ciudad y Reino, el 
Exeelmo. Sr. D. Francisco Sandovul y Roxas, 
Marques de Lerma ; dio el sitio é hizo el Conven* 


Prelado por su virtud, prudencia, auto- 
ridad, y otras recomendables circuns- 
tancias fuese respetado y venerado de 
todos, fueron de tanto peso y eficacia 
las diligencias que practicó á favor 
nuestro, que disipadas las dificultades, 
y vencidos los inconvenientes, se efec- 
tuó la tan deseada fundación. Por lo 
cual los Capuchinos debemos siempre 
considerarnos muy obligados y reco- 
nocidos á tan ilustre y santo Arzobis- 
po y bienhechor. 

Se hallaba en este tiempo nuestro P. 
Juan con el oficio de t omisario de la 
Provincia, y convocando Capítulo, fué 
elegido Ministro Provincial en el año 
1506. Con esto viendo allanados tan 
felizmente los caminos para fundar en 
Valencia, envió allí siete Religiosos, 
cuyos nombres son los siguientes : El 
1 J . Hilarión de Medinaccli, á quien por 
su mucha virtud y prudencia consti- 
tuyó Presidente ó Superior de los do- 
mas, el cual después fuá Provincial de 
Cataluña; el P. Eugenio de Oliva, que 
trabajó tan fiel y santamente en esta 
fundación de Valencia, que mereció 
ser el primer Provincial y como el 
primer Padre y Fundador; el P. Se- 
rafín de Policio, que también fué Pro- 
vincial en la de Valencia, y después Co- 
misario General y como Fundador de la 
i Provincia de Castilla; el P. Gregorio 
| de Valls, Sacerdote; el Hermano Fray 
¡ Severo de I Jicena Corista, que después 
| fué uno de los Padres que formaron la 
I primera Comunidad del convento do 
j Madrid; los Hermanos Fray Narciso 
| de Denía y Fray Pedro de Perales, 

| legos. Aunque á estos Religiosos se 
; les dieron reglas y apuntamientos pa- 
ra que se conformasen con la Provincia 
de Cataluña, el mismo P. Juan los si- 
i guió poco después, y pasó también á 

to el mesmo Sr. D. JuGn do Ribera, y so acabo 
la Fabrica, di a de nuestra Sonora de los Andelos 
a 2 do Agosto del año 1598. * íSigillum Loco de 
Valencia: Calix cum Hostia, eum inseript. : O sa- 
crutn conciniutn : Sigillum Provincbie Valontiae: 
i Clinstus in Cruce pendens. ad tumbam versus, ex 
j cuius sacris vulnoribus» smguinis rivuli profluunt. 
cum inseript. Lacrt. Nos. In . Santjuine. Sun. 
Valentía). — El Rularlo de la Orden, tomo V, 
púg. 331. añade: « Venerabilis Joannes Ribera, 
Antiochiae Patriarcha. et Regni Valentiae Pro-Rex 
ac Areliipraesul Provinciam nostram Valen- 

tino. in qua primae Domñs Conventoalis construc- 
tionem tum valido contra obloquentiurn consilia 
patrocinio, tum largo in fabricas expensas conver- 
so aere oppido adjuverat. titulo Sanguinis Christi 
insigniri volult, ut tcnerior sua erga haee divinar 
charitatis mystcria devotiu in... Provincias pe- 
rennaret nomine. *> 
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Valencia para dar la traza al nuevo 
convento que debía edificarse, y dispo- 
ner lo demas que fuese necesario. 
Vuelto á Cataluña, juzgó conveniente 
acrecentar aquella familia con otros 
Religiosos que envió, los cuales se lla- 
maban: P. Buenaventura de Alharna 
que era actualmente Definidor, P. Lo- 
renzo de Mallorca Predicador, P. Se- 
rafín de Játiva Predicador, P. Ignacio 
de Monzon Sacerdote, Fray Juan Bau- 
tista de Sahagun Corista, Fray Mauro 
de Maella lego, y Fray Juan de Poní- 
mayor lego; y después anadió otros 
muchos. Todos los sobredichos Reli- 
giosos, enviados desde Cataluña, traba- 
jaron muy fiel y perfectamente en esta 
fundación, y desempeñaron acertada- 
mente las santas intenciones de nues- 
tro P. Juan, como lo demuestran la 
mucha virtud y alta perfección con que 
siempre ha resplandecido la esclarecida 
Provincia de Valencia. Y algunos de 
ellos se distinguieron tan gloriosamente 
con ejemplos de santidad, que ocupan 
un lugar honorífico en nuestras Cró- 
nicas generales. De estos ^ de otrós 
muchos trataremos en la presente o- 
bra. (1) 

Introducida tan felizmente nuestra 
Orden capuchina en el Reino de Valen- 
cia, pensó también el mismo P. Juan 
introducirla y extenderla en el Reino de 
Aragón, siempre muy afecto y devoto á 
las Ordenes regulares: pero si en la 
fundación antecedente se le ofrecieron 
tan graves dificultades, mayores fue- 

(1) Nuestro Bularlo confirma los méritos del I\ 
Juan en esta fundación, diciendo (ibid.) : « Nacta 
est liaec ortum suum anno Virginei partiis mille- 
siiuo quingentésimo nonagésimo sexto, obstetri- 
cante suprafati Fr. Joannis Alarconii oporft. man- 
sitque sub cornniiini Provinciae Cataloniae guber- 
nio usque ad annum, etc. — In quocumque muta- 
tionis statu firma mansit in congenio virtutia /.el o, 
et hausta á Matre Provincia Regularis Observan- 
tiae. et operariae charitatis ptincipia fido semper 
servavit studio. et adhuc in liodierrnim servat, ita 
ut venerabihs sit memoria llius, et nota apud Demu 
et Ilumines in Viris, quos habuit dignos Sungui- 
nis Filies, et... nobilitate. virtute, et Ordinis oflí- 
ciis insignes.*"— Y antes nuestros Anales. « lloc 
anno (15%) Joannes Alarconius, Archangeli ifiius.qui 
prima íkisettinae Provinciae fundamenta jecerat, 
gemían us frater; dura eiusdem Provinciae habenas 
rnoderatur.animum ad Valentinae Provinciae funda- 
tionem confert : sed cúm tam multae illi rerum 
difíiciiítates sese ofTerrent, ut eas solus superare 
posse desperare! ; Joannis Hiberne Patriarchae et 
Archiepiseopi Valentini . Viri virtute ac pietite 
eelebrs. quí plurimimi apud Pbilippum II Ilispa- 
niae Kegem auctoritate valebat. opem sibi. ac 
prnesirtium vocat: cuius tándem opera, primo hoc 
anno Valcntiae Conventu desígnalo, optatam illius 
Provinciae fundationem assequitur. * (Borer. t. II, 
I>- 57 sí.» 


ron las que tuvo que vencer en la pre- 
sente fundación. Se hallaban ya preve- 
nidos con cartas del Rey nara no admi- 
tir nuestra fundación el Ilustrísimo Se- 
ñor Arzobispo de Zaragoza y el Exce- 
lentísimo Señor Virrey de Aragón; y co- 
mo si esto fuese poco, procuraron algu- 
nos adversarios que varios Estados de 
aquel Reino escribiesen á la Corte con- 
tra nuestra fundación. Dificultades todas 
tan serias y de tanta importancia que hu- 
bieran detenido el corazón más ani- 
moso. Pero nuestro P. Juan, piloto ya 
experimentado en superar tempestades, 
y confiado más en el poder Divino que 
en el humano, supo manejarse de tal 
modo, y tratar este negocio con tanta 
felicidad, que llegó á conseguir que los 
que habían escrito en contra, escribie- 
sen á favor nuestro; con lo cual dis- 
puestos los ánimos, y abiertos los ca- 
minos. pudo dar principio á la nueva 
Provincia que debía erigirse para tanta 
gloria de Dios. Era entonces el año 
1597, en que habiendo convocado Capí- 
tulo, mereció ser reelegido y confirmado 
en el oficio de Ministro Provincial ; y te- 
niendo las cosas tan bien dispuestas, 
envió á Zaragoza diferentes Religiosos, 
y después fué 6l mismo en nersona 
para trazar el convento que denía edi- 
ficarse en dicha Ciudad, y disponer los 
asuntos para negocio tan importante. 
Estos Religiosos que por primera vez 
fueron enviados de Cataluña se llamaban 
P. Luis de Valencia (1), que filó cons- 
tituido Presidente de los otros, P. Pedro 
de Barbastro Predicador y gran teólo- 
go, P. Francisco de Baeza (estos dos 

(1) « Agitar annus millesimus quingentésimas 
nonagésimas octavus, in quo Atagononsis Provin- 
<*iae fundamenta, quae superiori anno. multis re- 
rum dilTicultatibus praepedita fuerant: primo Cae- 
saraugusiae Conventu, sub titulo gloriosissimi 
Praeoijrsoris Domini S. Joannis Baptistae, Guber- 
n itore ac urbis Proeeribus in Ídem consilimu 
coíiuntibus, consliiuto foolicissimis Dei auspiciis, 
sub invocatione B. Virginis del Pilar nuncupatae, 
¡aeiuntur: Praeside, ac Joannis A larconij Provincia- 
lis Ministri víces agente, Ludovico & Valentía, 
Viro omni memoria digno. » ( Bover . t. I. p. 001). 

— « Provincia Aragomae est felix et secunda 
Provincias á Matre Dei nuncupatae, sen Catalo- 
niae Filia, quae ah ea segregata, in tloridam et 
ipsa anno millesimo sexcentésimo séptimo adole- 
vit Provínci mi. tantiim semper pro colendo Dornús 
suae decore sollicita, quantum pro multiplicando 
anirnarum lucro lal»oriosa. » (Biliario, t. V, d. 342). 

— Y en el MS. Fumiationen se lee : « Conventu s 
Caesaraugustanus primas Conventus et Caput Pro- 
vinciae C esaraugustanae sistit: fundatus fuit die 
21 Maii anno 1598, sub Pontífice Clemente Octavo, 
sub catholico Rege Pbilippo II. sub Archiepiscopo 
Cesaraugustano DD. Alfonso Gregorio, sub Gene- 
rali nostro Bino, P. Fr. Ilicronymo Sorbo. » 
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pasaron después á la fundación de Ma- 
drid), P. Andrés de Gandesa, P. Bue- 
naventura de Barcelona, P. Narciso de 
Olot, Sacerdotes: Fray Querubm.de Ña- 
póles, que fue uno de los cinco compa- 
ñeros que vinieron con el P. Arcángel 
de Alarcon desde Italia, Fray Antonio 
de Ñapóles, y Fray Damian de Coma- 
vella, legos. A más de estos se envia- 
ron en diferentes ocasiones otros Reli- 
giosos, entre los cuales se menciona en 
particular el Hermano Fray Francisco 
de Daroca. Este Religioso vistió el há- 
bito capuchino en nuestro convento de 
Santa Eulalia el dia cuatro de Octubre 
del año 1581, y después de quince años 
que vivió en Cataluña fué enviado nri- 
mero á la fundación de Valencia, y des- 
pués á esta de Aragón, como lo dice 
el P. Miguel de Gerona, que fué Guar- 
dian del convento de Zaragoza y Pro- 
vincial de Cataluña. Estos Religiosos, 
singularmente el dicho Fray Francisco 
de Daroca, echaron los primeros ci- 
mientos de aquella eminente virtud y 
santidad, de que en todo tiempo dió 
tantos' ejemplos la insigne Provincia de 
Aragón. (En su lugar trataremos de es- 
tos ilustres Capuchinos.) 

No se acabaron con esto los cuidados 
del P. Juan en órden á esta obra que 
tan gloriosamente había empezado, ni 
se disiparon aquellos sus ardientes de- 
seos de amplificar nuestra Orden. Ha- 
biendo concluido el oficio de Provincial, 
fué enviado á Aragón por Custodio 
con el título de Comisario, para que 
prosiguiese y perfeccionase aquella fun- 
dación, que podía llamarse hija suya; 
y podemos creer que aplicaría todo su 
celo y trabajo, tanto en las fábricas ma- 
teriales de los conventos, como y prin- 
cipalmente en la perfecta observancia 
de nuestro Instituto (1). Ppr otra parte 
parece que no tenía olvidadas las dili- 
gencias (pie había practicado en la fun- 
dación intentada en Castilla, en el lu- 
gar del Viso según queda dicho ; y como 
entóneos no hubiese tenido efecto, pensó 
tal vez que ahora sería tiempo más 

(1) * Diú el P. Juan á los (Helios Padres orden 
par¿i fundar aquella Provincia con «d rigor que 
esta, y el roosmo r fio fué a Zaragoza para dar la 
traza para el Convento (pie se ania de fundar en 
ella, y para disponer las cosas de aquella nueva 
Provincia. Y al siguiente año abiendo acabado el 
Oficio de Provincial, fué enviado á Araron por 
Custodio, con título de Comisario, y con él fueron 
otros Religiosos, hijos de esta Provincia. Y en 
otras ocasiones han ido otros, entre los ‘piules 


oportuno para volver á tratar de la fun- 
dación de aquella Provincia, empezando 
por la misma Corte de Madrid. En 
efecto trató el negocio con los perso- 
najes que le parecieron más á propó- 
sito para el intento, y corrieron tan 
prósperamente las negociaciones, que 
algunos Señores del Consejo Real le 
escribieron, convidándole á pasar pres- 
to á Madrid, y prometiéndole la fun- 
dación de parte del Excelentísimo Se- 
ñor Conde de Miranda, Presidente en- 
tonces del mismo consejo, quien se ofre- 
cía á impetrar del Rey la correspon- 
diente licencia. A más de esto había 
el mismo P. Juan contraido un mérito 
particular para con su Majestad Fe- 
lipe segundo, cuando en el año 1593, 
pasó á Francia en la expedición de gra- 
ves negocios, á instancia del Excelen- 
tísimo Señor Duque de Maqueda, Vir- 
rey de Cataluña. Todo lo cual ponía 
la fundación de Castilla en tanta se- 
guridad de verificarse, cual nadie po- 
día esperarla mayor. Pero Dios nues- 
tro Señor, que lleva ios negocios hu- 
manos por v los caminos que bien Je 
place, no quiso que tan buenas dispo- 
siciones produjesen por entóneos efecto 
alguno, permitiendo que la prudencia 
del P. Juan se engañase en los mismos 
medios que tomaba para el fin. Pensó 
él fundar primero convento en Calata- 
yud, creyendo que esto sería un medio 
más á propósito y tal vez más seguro 
para que sus deseos y las promesas de 
los Señores de la Corte lograsen su cum- 
plimiento con mayor facilidad, y así de- 
jó por entónces el pasar á Madrid, es- 
perando ocasión más oportuna. Pero 
cuando quiso no pudo verificarlo, en 
virtud de una órden de nuestro P. Ge- 
neral, el cual temiendo algunos incon- 
venientes de tan rápidas fundaciones 
impuso ciertas condiciones para el por- 
venir. Con esto le fué preciso dete- 
nerse en medio del curso que tan 
prósperamente había empezado, y sus- 
pender las negociaciones de la fun- 
dación de nuestra Orden en Castilla, 


fue el Hermano F. Francisco de Daroca lego, que 
ha resplandecido en virtudes, y en gracia de cu- 
raciones, y hazer milagros. Y no solo acabé» el 
P. F. Juan estas dos fundaciones di Valencia y 
Aragón, mas aun abia facilitado de tal manera 
la dé Castilla, que si no le fueran á la mano. . . se 
huviera fundado en Madrid, quando fundó el Con- 
vento de Calata vud, porque vi yo cartas de algtW 
nos Señores del Real Consejo y le prometían a- 
quelh fundación. * ; MS. de Areñs ), 
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para la cual tanto había trabajado, y 
de que teníá tanta probabilidad de ve- 
rificarla. 

Se frustraron pues las activas diligen- 
cias que nuestro P. Juan hizo para la 
fundación de Castilla; se frustraron asi- 
mismo las que después de algunos anos 
anadió el P. Miguel de Valladolid, el 
cual con el P. Francisco de Baeza pasó 
también desde Cataluña á Madrid para 
el mismo negocio, que adelantó bas- 
tante. Ni el P. Serafín de Policio, que 
de Cataluña pasó á Valencia, según 
dijimos, y de aquí á Madrid con la mis- 
ma pretensión, tuvo mejor fortuna, has- 
ta que la voluntad del Monarca se dejó 
obligar de las santas representaciones 
de nuestro glorioso San Lorenzo de 
Brindis, para quien Dios había reser- 
vado la gloria de esta fundación. No 
obstante no podemos dejar de atribuir 
alguna parte de gloria á los mencio- 
nados Padres, que tanto trabajaron en 
esta obra, singularmente á nuestro P. 
Juan que fué el primero que abrió los 
caminos, y dispuso los ánimos para 
los felices ^efectos que después se lo- 
graron. 

Así trabajó este Varón incomparable 
en la viña dél Señor, y tal fué su celo, 
su espíritu, y su constancia en la pro- 
pagación de nuestra Orden; y el mis- 
mo podemos decir que manifestó en 
todo el discurso de su vida, pues como 
dijimos, ocupó casi siempre ios oficios 
y Prelacias de la Provincia. Kstos ofi- 
cios le obligaron á desvelarse en be- 
neficio de las Provincias de Valencia 
y Aragón, miéntras fueron Custodias 
unidas álade Cataluña. Estos oficios le 
trasladaron algunas veces á Roma para 
concurrir á los Capítulos generales; y 
estos mismos le hicieron discurrir por 
todo el Principado para bien de ios Reli- 
giosos y de los conventos, mostrándose 
siempre aquel hombre grande, celoso, 
prudente que Dios había elegido para los 
altos fines de su Providencia. Pero lo 
que más admira, es que en medio de 
tantos cargos y oficios, entre la mu- 
chedumbre de tantos negocios, tratos 
y agencias, se conservase tan recogido, 
devoto, humilde, austero, penitente y 
fervoroso, cual lo podría ser el Reli- 
gióso más retirado y más abstraído. 
Los que le acompañaban en los via- 
jes dicen, que empleaba mucho tiem- 


po ya en el recogimiento, ya en rezar 
algunas devociones, entre las cuales se 
expresa una compuesta á manera de 
corona, y entretejida con oraciones y 
textos de la Sagrada Escritura, aña- 
diendo las correspondientes Ave Ma- 
rías, que rezaba privadamente alter- 
nando con el compañero. Otra devoción, 
cual era el Oficio de la Cruz, fué tam- 
bién pábulo de su piadoso afecto, en 
prueba de lo muy presente que tenía 
la Pasión de nuestro Señor Jesucristo, 
el cual Oficio no dejó de rezar aun en 
el mismo dia que murió. En los conven- 
tos asistía con los demas á los actos 
y ejercicios de la Comunidad, y poco 
satisfecho con ías horas de oración co- 
munes á todos, añadía otras extraordi- 
narias, de cuyo santo ejercicio sacaba 
sin duda aquel particular don de hablar 
de Dios y de cosas de espíritu, con que 
se hacía estimar de todos, aun de las 
personas de la más alta jerarquía; por 
lo cual la Excelentísima Señora Du- 
quesa de Maqueda, Virreina de Cata- 
luña, solía llamarle Cortesano del cielo. 
Y como con este don juntase un aspecto 
venerable, y una singular gracia en diri- 
gir negocios y componer divisiones, era 
frecuentemente llamado por el Señor 
Obispo, Inquisidores, Virreyes, y otras 
personas principales, entre las cuales 
compuso bastantes diferencias de no 
pequeña consideración. Aun con la gen- 
te ordinaria, cuando le consultaban sus 
negocios, les hablaba con tanta discre- 
ción y acierto, como si siempre hubiese 
tratado aquellos asuntos, no olvidán- 
dose de juntar materias espirituales con 
las temporales, para (pie la resolución 
ó el consejo fuese más provechoso. Pero 
el que más se dejó obligar, fué el llus- 
trísimo Señor Don Juan Tares Arzobis- 
po de Tarragona, el cual movido de su 
gran piedad y de las santas palabras 
ae nuestro P. Juan, fundó en Tarra- 
gona á sus costas aquel convento : que- 
dando en adelante tan afecto y devoto, 
que se constituyó nuestro protector y 
defensor, aun en el tiempo que fué Vir- 
rey. 

Con una aceptación tan acreditada y 
universal, y en medio de los aplausos y 
honores, conservó este Varón insigne 
tales sentimientos de humildad y des- 
precio propio, que nadie se le aventa- 
jaba en los actos bajos y humildes. 


12 
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Vestía un hábito pobre, estrecho y re- 
mendado, trabajaba en la huerta, la- 
vaba los platos, y se ocupaba en otros 
ejercicios, de modo que ninguno pensá- 
ra que él fuese aquel Religioso insigne, 
tan distinguido por su nobleza, y tan 
venerado de los Grandes de la tierra. 
Al mismo tiempo afligía su cuerpo 
con una penitencia harto rigurosa. Por 
espacio de más de seis anos negó á 
sus pies el uso de las sandalias, ni ad- 
mitía ordinariamente otra cama que 
unas desnudas tablas, aunque fuese ya 
de edad. A las disciplinas de Comuni- 
dad añadía otras extraordinarias, y á 
los ayunos comunes de la Orden jun- 
taba algunas cuaresmas de las que a- 
costum braba nuestro P. San Francisco, 
y algunos otros de devoción, singular- 
mente los Sábados en honra de la San- 
tísima Virgen, observando en ellos tal 
rigor, que á veces sólo comía pan y 
agua, y otras veces sólo se permitía 
un poco de pan en las colaciones délos 
ayunos de devoción. Ni todo este rigor 
y penitencia le hacían olvidar déla ca- 
ridad y compasión para con los otros, 
porque sabía muy bien hermanar unas 
virtudes con las otras. Kra él, es verdad, 
constante é inflexible contra los defec- 
tuosos que no querían reconocer sus 
faltas, pero con los reconocidos y hu- 
millados abría las entrañas de Ja mi- 
sericordia, tratándolos con la benigni- 
dad posible. Y generalmente á todos 
los Religiosos necesitados socorría es- 
piritual y corporalmente con tanto cui- 
dado, que aunque estuviesen ausentes 
se acordaba de ellos para su consuelo, 
sin hacer distinción de condiciones ni 
estados, sino de la mayor ó menor ne- 
cesidad ó enfermedad. Si alguna vez 
siendo Provincial veía algún Religioso 
delicado, que con dificultad podía conva- 
lecer, le tomaba por su compañero, con 
el fin de restablecerlo más presto; de lo 
cual dió varios ejemplos, singularmente 
una vez que pasando de visita en cierto 
convento, y hallando en él un Religioso 
muy agravado de hidropesía, movido á 
compasión, no sólo le tomó por su com- 
pañero, sino que previno y llevó consi- 
go algunos regalillos, con que suavi- 
zarle los males que padecía. Y aun pa- 
rece que con los tales se olvidaba de 
la dignidad de Provincial, pues trataba 
y conversaba con ellos, como si fuesen 
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sus iguales, hablándoles ya de materias 
espirituales, ya de cosas indiferentes 
que pudiesen servirles de algún alivio. 
Así se llevaba este caritativo Prelado 
con los enfermos y necesitados ; pero 
si se le pedía alguna gracia ó favor 
que á su parecer no convenía al Reli- 
gioso, se la negaba constantemente, 
aunque fuese de la mayor graduación 
el que se la pedía, conforme así lo ve- 
rificó con el Ilustrísimo Señor Don Alon- 
so Coloma, Obispo de Barcelona. En- 
vióle á llamar en cierta ocasión este 
Prelado, y rogole que hiciese cierto fa- 
vor á cierto Religioso; pero él se re- 
sistió con mucho celo, diciendo que no 
convenía ni al servicio de Dios ni al 
bien de la Religión; sin que por esto 
el Obispo se le mostrase resentido sino 
muy edificado. Refirió este suceso aquel 
tan celebrado P. Diego de Quiroga, que 
se halló presente, el cual después pasó 
á la Provincia de Castilla, de la cual, 
y de toda nuestra Orden, y aun de toda 
nuestra España fué ornamento muy glo- 
rioso. 

Todas estas virtudes que acabamos 
de referir de nuestro P. Juan fueron 
ilustradas con algunos de aquellos do- 
nes celestiales, con que el Señor se sir- 
ve á veces honrar á sus fieles siervos. 
Uno de estos dones fué el espíritu pro- 
fético, con que anunció á algunos en- 
fermos que no morirían j>or entonces : 
lo que se observó algunas veces sien- 
do Guardian de Monte-Calvario, pues 
diciéndole el limosnero que algunos en- 
fermos pedían les hiciese encomendar á 
Dios, él en algunas ocasiones respon- 
día, que les dijese que no morirían de 
aquella enfermedad; verificándose pun- 
tualmente así como él lo prometía. Con 
el mismo espíritu profético conoció 
también y predijo el dia de su muerte, 
como diremos después. Otro de estos 
dones celestiales fué el multiplicarse 
milagrosamente el pan en tiempo de 
necesidad, hallándose también Guardian 
del mismo convento. Había llovido en 
un invierno con tanta abundancia, que 
de tres ó cuatro dias no pudieron los 
limosneros ir á la ciudad, con que se 
hallaron tan faltos de pan, que sólo 
había para seis Religiosos, componién- 
dose la Comunidad de más de treinta. 
El refitolero viendo esta necesidad, se 
la representó al santo Prelado, el cual 


Digiti d by VjOOQle 



JUAN DE ALARCON 


179 


le ordenó que repartiese aquel poco de 
pan entre todos, un pedacito á cada 
uno. Sentáronse después los Religiosos 
á la mesa, y se dignó Dios acrecentar 
aquella pequeña porción con tal aumen- 
to, que toaos comieron lo que hubie- 
ron menester, y aun quedó para re- 
partir entre los pobres. Así honraba 
Dios á este su Siervo, el cual habiendo 
desempeñado tan fielmente los impor- 
tantes encargos que le confió la Divina 
Providencia, y hahiencTh trabajado con 
tanto cuidado y diligencia en la viña 
del Señor, llegó al término común á 
todos los mortales, para recibir el ga- 
lardón y el premio que Dios tiene reser- 
vados á los que saben negociar con los 
talentos que les confía, y á los que 
llevan el peso del dia y del calor en 
los ministerios que les encarga. No 
halló desprevenido al Varón santo este 
último término de su vida, porque todas 
sus virtudes fueron una preparación an- 
ticipada para lá muerte, y singular- 
mente lo fué una penosa y larga do- 
lencia de hígado, que le afligió por 
muchos años, la cual como igualmente 
otras penas, sufrió él con admirable 
paciencia, hasta que esta misma enfer- 
medad le sacó de este mundo. 

Fué por última vez nuestro P. Juan 
elegido Custodio de la Provincia para 
concurrir al Capítulo general que se ce- 
lebró en Roma el año KíO'J, en el cual 
fué elegido Ministro (¡eneral nuestro 
San Lorenzo de Brindis. Antes de 
emprender este viaje, como si tuviera 
alguna noticia de su fallecimiento, vi- 
sitó la sepultura de nuestro convento de 
Monte-Calvario, y rogó á los santos Re- 
ligiosos que estaban allí enterrados, 
que le alcanzasen de Dios la gracia de 
morir en el mismo convento, y hacer- 
les compañía en la misma sepultura. 
Tenía tanta devoción y confianza con 
estos santos Religiosos difuntos, que 
había compuesto como una letanía de 
sus nombres, con la cual los invocaba 
privadamente en sus necesidades; y 
podemos creer que en premio de esta 
su devoción le alcanzaron la gracia 
que les había pedido, de la cual á su 
vuelta les dió las gracias, visitando 
otra vez la sepultura. Consiguió pues 
el beneficio de volver á Cataluña, pero 
llevó consigo el mal ó la causa de su 
muerte ; porque habiendo probado en 


Italia ciertas aguas, que le aconsejaron 
como remedio para la dolencia que 
padecía del hígado, y habiéndosele con 
estos cerrado los poros, contrajo final- 
mente la enfermedad, de que vino á 
morir. Fué admirable la resignación y 
i serenidad con que miró este último 
; golpe de la muerte, que se hace for- 
midable á tantos otros. Poco ántes de 
caer enfermo, auxiliando á cierto Ca- 
ballero de Barcelona, llamado Ron 
Juan Ycart, le dijo que presto le se 
guiría en aquella última jornada. Des- 
1 pues estando ya enfermo, encargó á 
i un Hermano lego llamado Fray Sil- 
i vestre de Zamora, que fuese á la se- 
i pultura, y dijese en voz alta á los Re- 
| ligiosos difuntos, que le hiciesen lugar, 
i que presto les haría compañía. Y co- 
! nio este Religioso lo volviese la res- 
I puesta que ya había cumplido su man- 
i dato, y juntamente había suplicado á 
L nuestra Señora que le concediese la 
I vida; díjole el Varón santo que excu- 
i sase semejante oración, porque ya los 
i Religiosos difuntos le habían aleanza- 
; do de Dios la petición que Ies había 
: hecho. Pero lo que más que todo ma- 
i nifiesta la admirable serenidad de su 
! espíritu, fueron dos cartas, que poco 
| ántes de morir mandó escribir, una á 
¡ su sobrino el P. Francisco de Alarcon, 

| y otra al P. Bernardino de Maqueda, 

I moradores entrambos en nuestro con- 
: vento de Manresa, á los cuales daba 
| con dichas cartas saludables exhorta- 
| ciones para el camino de la virtud; y 
' para que se imprimiesen fuertemente 
! en sus corazones, puso por fecha de 
¡ las cartas estas palabras: Tres dias 
I ántes de mi muerte, cuya lecha se ve- 
rificó con toda puntualidad. 

! Con estas luces tan claras, v con 
: este conocimiento tan cierto de su 
| próximo fallecimiento, pidió que le lle- 
j v ase n á la misma celda, en que había 
I muerto su estimadísimo hermano el 
i P. Arcángel de Alarcon, deseando que 
j ya que una misma sangre y una mis- 
j iría vocación les había hermanado 
! en la tierra, también una misma 
I celda les hermanase para el cielo, 
j Después rogó al P. Guardian que no 
; permitiese que nadie entrase á visi- 
i tarle, á fin de que no le estorba- 
I sen en sus ejercicios espirituales. Tam- 
5 bien pidió que le leyesen alguna cosa 
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de la sagrada Escritura, á lo cual aña- : 
día el cantar en voz baja aquella íeta- i 
nía que como dijimos había compuesto í 
de los nombres de los Religiosos difun- j 
tos. Finalmente acercándose ya su lílti- j 
ma hora, pidió unos panos menores j 
limpios, y habiéndoselos puesto, com- j 
puso su cuerpo como si estuviera en la i 
sepultura, y permaneciendo ya orando, ? 
ya cantando, dió su espíritu y acabó su i 
vida con una muerte cual la pudiera i 
hacer un San Jerónimo, que son las i 
palabras con que lo refiere el P. Mi- j 
guel de Vallaaolid en los Originales j 
ae la Provincia. Así murió este Varón j 
incomparable, y tal fué el fin dichoso j 
y felicísimo de este nuestro venerable j 
Padre. Y como él hubiese desempeña* j 
do tan cabal y perfectamente los gra- j 
visivos encargos de la Divina Provi- j 
dencia, tanto en la propia Provincia de j 
Cataluña, como en las de Valencia y j 
Aragón, y en las demas partes donde i 
las circunstancias le llevaron, resplan- j 
deciendo siempre con tantas luces de j 
virtud, perfección y santidad, podemos j 
creer confiadamente, según la piedad j 
cristiana nos persuade, que su alma j 
mereció recibir en el cielo de la mano j 
liberalísima del Señor aquellos gran- I 
des bienes y eternos premios, que j 
tiene reservados para sus fieles siervos ! 
y obreros fervorosos. I 

Murió el Varón santo en el año j 
1(103, en nuestro convento de Barce- ¡ 
lona, llamado Monte-Calvario, v en su | 
entierro hubo gran concurso de gen- i 
tes, así principales como plebeyos, los ; 
cuales mostraron tanta piedad y devo- ] 
cion al venerable Difunto, que se lleva- | 
ron las cosas de su uso como reliquias i 
muy estimadas, y aun le quitaron la ; 
mayor parte de su hábito, creyéndose i 
ricos con estos despojos de la pobreza. j 
Ni paró en esto su devoción, sino que 
lo hicieron retratar siendo ya difunto, i 
y conservaron en sus casas su retrato i 
los Excelentísimos Señores Virreyes, ; 
y otras personas principales y devo- 
tas, acreditando con esto la alta opi- | 
nion que habían formado de la santidad j 
de este Varón ilustre. Al fin después de 
los oficios funerales colocaron su ve- ■ 
nerable cuerpo en la misma sepultu- ; 
ra y en compañía de los mismos Re- 
ligiosos difuntos, lo que tanto había de- ; 
seado, para poder decir que es cosa i 


muy buena y muy gozosa morar los 
hermanos en uno. Después de algún 
tiempo fué . hallado su cuerpo no sólo 
entero, sino también derecho y arrima- 
do á la pared ; que fué otro de los va- 
rios privilegios con que el Señor se 
dignó honrar á este su Siervo, para que 
nosotros no dudásemos ni de la san- 
tidad de su vida, ni de la grandeza de 
su gloria. Gócense en hora buena las 
Provincias de España por háber mere- 
cido un tan ilustre Padre, que tanto 
trabajó en sus fundaciones y perfec- 
ción; ya que él con su espíritu y fer- 
vor las elevó á una esfera tan sublime 
de virtud y santidad. 

/"'v \y \.' / \/ • 

P. Rafael de Barcelona. 

$3 u padre tenía por apellido Fonollet, 
7PT y por oficio comerciante. En el si- 
glo dejóse cautivar de las diver- 
siones vanas y peligrosas, que sue- 
© len ser el lazo de muchos jóvenes. 
Con un natural genio alegre y diver- 
tido, gustaba de seguir los bailes y más- 
caras de su tiempo, tratándose por otra 
parte con comodidad y regalo. Pero 
cuando unos caminos tan lisonjeros 
podían conducirle al- abismo del vicio 
y á la perdición, se dignó el Señor co- 
municarle una luz resplandeciente, con 
que conoció la vida errada que seguía, 
jr los engaños peligrosos de que se de- 
jaba gobernar. Con esta luz y gracia 
del Señor resolvió renunciar al mundo 
con sus locas vanidades, y abrazarse 
con la cruz de Cristo, que es el cami- 
no seguro para el cielo ; y conociendo 
que la Virgen Santísima es el medio 
más poderoso para hacer eficaces nues- 
tros buenos propósitos, determinó im- 
lorar primero las gracias de esta So- 
erana Reina. Pero para que nadie en- 
tendiese esta su pia determinación, asis- 
tió por última vez á ciertos bailes que 
se hicieron, los cuales concluidos, se 
fué en romería al devotísimo Santua- 
rio de nuestra Señora de Montserrat, 
donde habiendo hecho confesión gene- 
ral, suplicó los auxilios de aauella nues- 
tra buena Madre, mereciendo ser tan 
bien oido y despachado, como lo de- 
muestra la conducta virtuosa y santa 
que llevó en lo restante de su vida. 
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Vistió después nuestro humilde há- 
bito capuchino, y profesó nuestro pobre 
y penitente Instituto franciscano, en 
cuyo estado se dejó ver tan ajeno de 
conveniencias y regalos, que todos sus 
deseos fueron la penitencia, la mortifi- 
cación, y el llevar la cruz de Cristo en 
sus miembros. No tuvo él es verdad 
fuerzas ni complexión para penitencias 
rigurosas y extraordinarias, pero las 
comunes de la Orden y de la Provincia 
las cumplía con toda puntualidad. Po- 
cas veces concedió á sus pies el uso 
de las sandalias, ni á su cuerpo otro 
lecho qije las desnudas tablas, siendo 
por otra parte parco en el comer y aus- 
tero en el tratamiento de su persona. 
Sucedió una vez que cierto Religioso 
tuvo que hacer un largo viaje en tiem- 
po de grandes fríos, y como en el con- 
vento no se hallase manto alguno para 
concederle, y defenderle del frío, el ¡Sier- 
vo de Dios con mucha caridad se quitó 
el que llevaba y lo dió á aquel Reli- 
gioso; y diciéndole el Prelado para pro- 
barle que mirase lo que hacía, porque 
todo el invierno habría de pasar sin 
manto, respondió, que más necesidad 
tendría aquel hermano por el camino 
que él en el convento, y que gustoso 
recibiría aquella penalidad por amor de 
Dios y del prójimo. Con semejante ca- 
ridad sirvió á los Religiosos en nues- 
tro convento de Manresa en el oficio 
de refitolero, procurándoles con mu- 
cha diligencia aquellos alivios que per- 
mite nuestro pobre estado. De la po- 
breza fué muy amante y celoso obser- 
vador. 

Y para que estas virtudes no se disi- 
pasen ó desvaneciesen, llevaba los sen- 
tidos exteriores muy mortificados, sin- 
gularmente la lengua, guardando un 
estrecho silencio, y huyendo las con- 
versaciones en particular de seglares. 
Su ocupación más frecuente era el coro 
y la celda, ó bien aquellos ejercicios que 
disponían los Superiores, cuyas órdenes 
obedecía con toda prontitud. Y juntando 
con esto un recogimiento muy particu- 
lar, podemos creer que su oración sería 
muy continua y fervorosa, conforme lo 
demostraba singularmente en la cele- 
bración de la santa Misa, la cual no 
sólo celebraba con mucha devoción, 


esto, como igualmente en dar gracias, 
largo espacio de tiempo. Así santificó 
este Siervo de Dios los anos que vivió 
en la Religión, y con tales virtudes se 
preparó para la muerte; por lo cual 
llegando su última enfermedad, se dejó 
ver acompañado de aquellas señales sa- 
ludables, que suelen ser indicio de la 
predestinación. Habiendo recibido los 
santos Sacramentos, pidió al Religioso 
que le asistía, que le leyese algún paso 
ae la sagrada Escritura, parando de 
tanto en tanto para dar lugar á la con- 
sideración. Y como la Santísima V írgen 
había sido su gran Protectora para de- 
jar el mundo y entrar á la Religión, y 
habiéndole en el discurso de su vida 
profesado particular devoción, quiso se- 
llar los últimos instantes con dar ala- 
banzas á esta Divina Señora. Así can- 
tándole salmos, himnos y versos, acabó 
su vida, y entregó su aliña en sus ma- 
nos para ser colocada entre los Biena- 
venturados, según píamente creemos. 
Verificóse su muerte en nuestro con- 
vento de Lérida, en 1603. 


^\/\/\/\/\ ./ 


P. Egidio de Santa María. 

ATA na de las piedras más sólidas y 

8 más preciosas que echó la Divina 
Providencia en los cimientos de 
la Provincia de Valencia, para que 
con su doctrina y con el ejemplo de 
sus admirables virtudes, hiciese más 
firme y seguro su espiritual edificio, 
fué el P. Egidio de Santa María, ciu- 
dad insigne en Andalucía, conocida 
en el orbe por su famoso puerto. Fué 
varón en todo grande, en letras y en 
santidad, sobre que campearon más 
las suyas. Fué grande teólogo, esco- 
lástico, político, moral y místico, docto 
en todas las lenguas, latina, griega, 
caldea y arábiga, y grande predicador, 
con un entendimiento ilustrado con 
Divinas luces, y una voluntad infla- 
mada de celestiales ardores, de afectos 

f grandes de la mayor perfección, del ce- 
o de la glor¿a de Dios y salud de las 
almas, y de padecer martirio por su a- 
mor. Siendo mozo tomó el hábito de 
nuestro P. S. Francisco en la familia 
de nuestros Padres descalzos de Es- 


pausa, y quietud, sino que se preparaba j pana, donde vivió muchos años con opi- 
para ella muy de veras, empleando en * nipn grande de santidad, que adquirió 
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con ejemplos de vida evangélica, pro- 
pia de un frailé menor. Pasó á Italia, 
con el insigne y apostólico predicador 
el P. Alonso Lobo, religioso también 
descalzo, y ambos tomaron nuestro 
hábito capuchino en nuestro convento 
de Roma. Al P. Lobo enviaron nues- 
tros Padres á la provincia de la Mar- 
ca, y al P. Kgidio á la de Toscana. 
Aquí fué echando sobre las virtudes 
que ya tenía otras de mayor perfec- 
ción, descubriéndose cada dia más la 
suya con ardentísimos deseos de amor 
de Dios, de su mayor gloria y celo de 
la salud de las almas y de la exalta- 
ción de la santa fe católica, v de pre- 
dicarla á los infieles, y de padecer 
martirio por su verdad. Llevaba su 
corazón abrasado con las llamas de 
estos encendidos afectos; significólos 
al P. General de nuestra Orden que era 
entónces el P Jerónimo de Policio, su- 
plicándole con repetidas instancias, le 
diese su bendición y beneplácito, para 
ponerlos en ejecución. Informóse el P. 
General de su buen espíritu, y viendo 
concurrían en él las condiciones nece- 
sarias para empleo tan glorioso y he- 
róico, le despachó patente para él y o- 
tros religiosos, para que fuesen á predi- 
car á los infieles el Santo Evangelio : 
esta patente se despachó en Roma á 
20 de Julio del año 1587. 

Embarcóse el P. Egidio en Venecia, 
con sólo un compañero, por no haber 
lugar en el navio para los otros que to- 
dos los años enviaba aquella república 
para Jerusalen con muchos peregrinos 
que iban á visitar los lugares santos. 

I labiendo llegado el P. Egidio á la Ciu- 
dad santa, rogó al P. Guardian del san- 
to Sepulcro le permitiese estar algún 
tiempo en la capilla de aquel santo lu- 
gar, que se llama de los latinos Conce- 
dióselo el P. Guardian, y con ser favor 
grande al que lo conceden lo más dos 
meses, al P. Egidio se le permitió estar 
de una vez diez y ocho, sin salir ni 
para comer, que se lo daban por un 
torno. Aquí hizo todo este tiempo vida 
solitaria sin tratar ni comunicar con na- 
die, sino con sólo Dios, en estrecho ayu- 
no, rigurosas disciplinas, continuas vi- 
gilias, y perpétua oración á que le da- 
ba motivo la presencia del Sepulcro 
santo, en que muerto nuestro Reden- 
tor, estuvo tres dias enterrado. El le traía 
á la memoria los tormentos que Jesús 


¡ había padecido por amor de los hom- 
| bres que llegaron á quitarle la vida, 

; hasta dar con El, rñuerto, en aquel 
; Santo Sepulcro que miraba con sus 
i ojos : con que se encendían más sus de- 
! seos de padecer martirio por este Se- 
i ñor y dar también por El su vida. A esto 
encaminaba toda su meditación y sus 
peticiones todo el tiempo que estuvo 
| encerrado en este santo lugar. 

Salido de aquí, fué á Belen,á visitar el 
lugar santo donde nació al mundo el 
Hijo de Dios, y estar en él la noche de 
su nacimiento: y estando en oración 
en la capilla donde este Señor nació, 
vio entrar una doncella cristiana, que 
i bajo el brazo traía un pequeño envolto- 
■ rio de ropa, y sentada en el suelo, vió 
que sobre sus rodillas le desenvolvió y 
I tendió sobre ellas unos pañales muy 
i ricos y curiosamente labrados, como 
para empañar alguna criatura. Llegó 
: á ella el P. Egidio y la preguntó qué 
(pieria hacer con aquellos pañales tan 
lindos. A (pie ella le satisfizo diciendo: 

. « Salies, Padre, que todos los años ven- 
go tal noche como esta, á este santo 
: lugar, y á esta hora hago lo que aho- 
i ra ves; y el Señor me ha hecho siem- 
! pre una señalada merced, y es que en 
i punto de media noche llena de rosas 
estos pañales. » Estuvo atento el P. 

I Egidio y vió con sus ojos que en punto 
; de las doce de media noche, se le cu- 
i brieron de hermosísimas rosas los pa- 
j fíales de aquella mujer, y envolviéndo- 
; las con ellos, se fué muy alegre á la 
i vuelta de su casa; y el P. Egidio que- 
| dó consoladísimo de haber visto a- 
; quella maravilla, alabando y dando 
; gracias á Dios que le quiso verificar con 
I ella de la hora en que había nacido en 
í aquel dichoso y santo lugar. 

De aquí tomó el camino para Cons- 
I tantinopla á predicar á los infieles la 
i fe de Cristo que había sido el fin prin- 
; cipal de su viaje: llegó aquí y halló co- 
piosas mieses de infieles, de renegados 
i latinos, y griegos cismáticos ; á todos 
' predicó la palabra Divina, con fruto 
tan copioso que convirtió muchísimos 
; al gremio de la Iglesia Católica, y á 
muchísimos confirmó en la fe. En los 
cristianos cautivos, hizo el mismo fruto, 
exhortándolos á que perseverasen cons- 
! tantos en la fe y obediencia de la San- 
ta Iglesia. Administrábales los Sacra- 
; montos, consolábalos en sus trabajos; 
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y los parecía les había enviado Dios un ; 
Angel para que los consolara en su pe- j 
nosa esclavitud. Tuvo noticia un turco i 
principal, á cuyo cuidado estaba el ; 
gobierno y custodia de todos los cau-, 
tivos cristianos, de los buenos oficios 
que hacía con ellos el P. Egidio, y le 
dió libre y franca libertad para que 
los continuase; y aun compadecido de 
su pobreza, le ofreció una cantidad de 
doblones de oro, y como el P. Egidio le 
agradeciese la limosna v no los quisie- 
se recibir, diciendo que su profesión ¡ 
era ser pobre por Cristo, lo extrañó j 
mucho el turco, y le miraba después j 
con mayor respeto; el mismo le tenían j 
los de uas turcos. Era de aspecto muy j 
venerable, y su modestia exterior le [ 
granjeaba veneraciones y honras aun 
de los mismos enemigos de nuestra 
fe : y aunque la predicaba, y decía Mi- 
sa cada dia en aquella Corte del Gran j 
Turco, ninguno se lo prohibió, ui le o- i 
fendió con la menor palabra, antes le i 
mostraban amor y le honraban. 

Viendo el P. Egidio que el deseo j 
que tenía de padecer martirio por Dios j 
no se confirmaba con su Divina volun- j 
tad; y que entre los que buscaba afreu- ; 
tas hallaba honras, y agasajos y' vene- j 
raciones de los que esperaba tormén- j 
tos, después de haber predicado la fe ] 
en Constan ti no pía Corte de aquel Em- i 
pecador, enemigo del nombre de Cristo, ; 
v hecho copioso fruto én tantas almas i 
de latinos y griegos cismáticos, redu- j 
ciéndolos á la fé Católica y obediencia i 
de la Iglesia Romana, se resolvió pasar j 
á Grecia; y fué este impulso de Dios, j 
según la necesidad que todos aquellos j 
pueblos tenían de obreros del Santo ] 
Evangelio, por cuya falta vivían sepul- j 
tados en las tinieblas de muchas igno- \ 
rancias y errores. Aquí tomó muy de j 
asiento la enseñanza de esta gente, y j 
como entendía también y hablaba con i 
propiedad el griego, vivió mucho tiem- i 
po, con general aplauso de todos, con j 
ellos, los cuales le amaban como á pa- j 
dre y oían como á un apóstol de Cristo, ¡ 
enviado por El para la salud de sus al- j 
mas. Discurría de unas partes en o- i 
tras, sin parar, predicando y enseñan- 
do en todas, administrando los Sacra- j 
mentos, instruyendo en las verdades de j 
la fe católica, y sacándolos de muchos j 
errores e ignorancias en que estaban de j 
(día. Y como confirmaba con el ejom- 1 


pío de su vida apostólica la doctrina 
Evangélica que les predicaba, fué no- 
table el fruto que hizo en muchos 
pueblos, reduciendo á muchos á la I- 
glesia Romana. 

Eué tanta la estimación que los 
griegos hicieron de su persona y de 
sus letras, edificados con su doctrina 
y ejemplos de virtud, que habiendo en 
este tiempo en una de sus ciudades 
muerto el Obispo, hizo instancia todo 
el pueblo en Roma con el Sumo Pon- 
tífice, pidiendo les diese por Obispo 
al P. Egidio. Lo mismo le pasó en 
otra ciudad, donde habiendo muerto el 
Arzobispo los ciudadanos lo pidieron 
también al Papa. Pero el P. Egidio 
hizo cuanto pudo por estorbarlo, pero 
fueron sus diligencias inútiles, pues 
para una y otra dignidad* despachó el 
Pontífice dos Bulas, la una después 
de la otra, y ambas llegaron á manos 
del P. Egidio; pero este en habiéndo- 
las recibidas escribió al Eminentísimo 
Cardenal Julio Santorio Protector en- 
tonces de nuestra Orden, suplicándole 
le hiciese el favor de excusarle con 
el Pontífic3 pidiéndole le eximiese de 
aquella obediencia, que ni él tenía 
fuerza ni méritos ni suficiencia para 
aquellas dignidades tan superiores á 
los suyos. Estas Bulas las tuvo siem- 
pre en su poder después que volvió 
de Grecia, y jamas de ellas se le oyó 
hablar palabra, ni se supo de ellas 
sino después que hubo muerto; y qui- 
so Dios se supiera lo que con tanto 
cuidado había encubierto su humildad, 
para que creciera por la suya más su 
estimación. Hallóse presente á su muer- 
te ét P. Fundoni, Guardian de los PP. 
Observantes de la ciudad de Segorbe, 
y como viese allí en su celda unos 
papeles suyos escritos de su mano, 
sabiendo cuan docto era, quiso ver que 
materias contenían, y revolviéndolos 
halló en el paquete de ellos las dos Bu- 
las, de que quedaron los que allí se ha- 
llaron sobremauera admirados de su 
grande humildad, creciendo en todos 
más el concepto que tenían de su san- 
tidad, y alabando á Dios, que si su 
siervo por humildad encubrió sus hon- 
ras, Dios las manifestaba (1). 

(1) F.l limo. Cocchia, hoy Arzobispo de Chieti, 
en su obra Storia delle Aftssioni dei Cappucnwi, 
habla varias veces del P. Egidio. y en la pág. <>t 
coníirmi que loé propuesto \>or obispo : - Passati 
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V lo que hace más admirable esta 
virtud, l'ué que cuando el Pontífice y 
los pueblos de Grecia le juzgaron dig- 
no de ios mayores honores de la Igle- 
sia por sus grandes méritos, el se te- 
nía por indigno hasta del sustento que 
voluntariamente le ofrecían por el traba- 
jo grande que llevaba en predicarles y 
administrarles los Sacramentos, no re- 
cibiéndolo como que se le debiese de 
justicia, sino que lo quería ganar pi- 
diéndolo por Dios, como verdadero po- 
bre Evángelico, y así le iba mendigando 
de puerta en puerta, y con los pedazos 
de pan que le daban se iba á la orilla 
de un rio, ó á una fuente, según le ofre- 
cía la ocasión, y allí los comía, y bebía 
de su agua. Esto lo dijo él mismo, 
pues con callar tanto sus cosas, una 
vez que preguntado por la causa de 
estar tan debilitado y flaco, que no 
siendo muchos sus años mostraba te- 
ner muchos más: él satifizo con lla- 
neza á la pregunta, refiriendo lo mu- 
cho que padeció en Grecia; y lo que él 
dijo con sencillez, el que lo oyó no lo 
dejó caer para que se perdiera su me- 
moria, sino que lo tuvó muy presente 
para que quedase recuerdo de tan se- 
ñalada virtud. Era tan humilde que todo 
lo que podía granjear estimación lo 
celaba, hablando de sí con mucho des- 
precio: y aun por huir de las honras 
que Grecia le ofrecía y le procuraba* 
la dejó y se volvió á Italia; y llegado 
á Roma lué á besar el pié á Su San- 
tidad, que le recibió con mucho amor 
y le dió su bendición, por lo mucho 
que había trabajado y padecido en la 
reducción de los griegos cismáticos, en 
Grecia y Constantinopla. 

Fué muy devoto de la Virgen nuestra 
Señora; rezábale cada dia su oficio 
menor en lengua griega, celebraba sus 

diciotto mesi in Gerusalemme andó. giusta il primo 
proposito, in Costantin opoli. Qui tutto che sappia- 
mo di lui, é che predicó a cattolici e seismatici 
con raolto profitto e conversioni ; che ardendo della 
brama del martirio, lece tutto che in coscienza fu 
in lui per ottenerlo, e non riuscendogli, passó in 
Grecia con nuova speranza. Pratico delridioma, 
predicó ivi in questo e quel punto, e tanto fu il 
f.ivore incontrato nel popolo, che morto non so anal 
vescovo, fu con suppliche al cardinal Santoro cnie- 
sto in luogo del medesimo. Ma fu in questo che 
urtó la umiltá di Egidio e fe’ ritorno in Italia, da 
cui in Ispagna a mettor le prime pietre della Va- 
lentina provincia. * Pero como consta de la vida 
del P Juan de Alorcon. p.ig. 174. no fué de los 
primeros capuchinos que fundaron la Provincia de 
Valencia, si bien con sus virtudes fué una de las 
primeras y más precios 18 piedras fundamentales 
de la misma. 


j fiestas con singular devoción, á todos 
í exhortaba á la suya, decía su Misa con 
; mucha ternura y consuelo espiritual 
de su alma. Compuso algunos tratados 
; t dB oración y contemplación y de otras 
í virtudes. Hoy (dice el antiguo Cronista) 

; tiene .parte de ellos el P. Fr. Jerónimo 
í de Valencia predicador de esta Pro- 
vincia, y los estimó por grandes reli- 
: quias ; descúbrese en ellos altísima doc- 
| trina con mucha erudición, y se vé en 
I ellos lo mucho que alcanzó de la Teo 
| logia mística y el grande conocimiento 
i que Dios le comunicó de sí en la con- 
: templ ación de sus Divinos atributos. 

Había de enviar nuestro P. General 
I unVisitador á la Provincia de Cerdeña, 
í y echó mano para negocio de tanta iin- 
| portancia del P. Egidio, que se hallaba 
I en Roma, fiando de su cuidado y pru- 
; dencia los mayores aumentos de nuestra 
! Religión en aquella Isla, y satisfizo á 
; su oficio como de él se esperaba (1). 

| Gobernaba como Virrey en este tiem- 
po aquel estado, el Sr. D. Antonio Colo- 
ma Conde de Elda, quien no pudo esca- 
I par á la suerte del que gobierna, de no 
! poder dar gusto ó todos. Los malcon- 
| ten tos procuraron descomponerle con 
¡ el Rey nuestro Señor Felipe segundo, 

| con algunos cargos que le hicieron, á 
1 que fué fuerza diera satisfacción. Quiso 
■ el Virrey valerse para su defensa del 
; P. Egidio, cuya prudencia había experi- 
| mentado en la expedición y buen acierto 
j de los negocios graves que se le habían 
I ofrecido en la Isla, y acabada la visita 
y hecho él capítulo de aquella Provin- 
| cia, comunicó su cuidado con el P. Egi- 
i dio, poniendo en sus manos la defensa 
i de su inocencia con el Rey nuestro Se- 
i ñor, suplicándole se viera con su Ma- 
| jestad para representarle la suya, y del 
; cuidado que haoía tenido de su real ser- 
j vicio. Embarcóse para España con pa 
i tente de nuestro P. General y con los 
i despachos del Conde: llegó con ellos á 
! Madrid y representó á su Majestad y 
i á su Real Consejo con tanta prudencia 
j Jas materias que llevaba, que se vió la 

i ( 1 ) El P. Atanasio de Quarto, cronista de Cer- 
j deña, nos ha dado las siguientes noticias : * Dai libri 
di noriziato ed amministrazíone della Provincia di 
Sardegna, risulta che P. Egidio da Santa María era 
in Surde { gpa dal 1591, venutovi coi primi fondatoii 
í deH’Ordme, e vi rimase fino al 1594 , sempre relie 
i cariche di Maestro e Guardiano, e dal 94 il suo 
notne sparisce totalmente da quei libri. ( Ved. 
i P. Waldimiro : — I Conventi e Capp. Bresciani, 
* pag. 493). * 
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i nocencia del Condq, y su Majestad se ‘ 
dió por bien servido de su cuidado. Que- 
dó el Conde muy agradecido al P. Egi- | 
dio, y en su casa dura aun la memoria y j 
agradecimiento de este servicio que re- j 
cibió de nuestra Orden. Despidióse de la ! 
Corte para volver á Cerdeña, y sabien- j 
do que poco tiempo había que habían i 
fundado nuestros Padres el convento j 
de Valencia, y hallándose ya viejo y can- j 
sado de tantos y largos caminos, de j 
tantos y tan continuos trabajos como j 
había padecido en tantos años, en mar I 
y tierra, quiso hacer asiento en dicha ; 
ciudad, con las debidas licencias, para j 
acabar con más quietud los pocos dias j 
que se prometía de vida. Viose no había j 
sido suya esta elección, sino disposición j 
de Dios que quiso echar entre las san- j 
tas primeras piedras de los funde- I 
mentos de la nueva Provincia esta más, j 
para que sobre la firmeza de la sólida j 
santidad de tantas, subiese más alto y j 
estuviese más seguro el edificio de su j 
perfección : y lo publica la voz común j 
de los Padres de ella que conocieron j 
ai P. Egidio, para que los venideros j 
supiesen que la ilustraron mucho los j 
ejemplos de sus heróicas virtudes, y ¡ 
los milagros que Dios obró por él en j 
ella en sus principios. j 

A este fin le enviaron los Superiores j 
á la nueva fundación de nuestro con- j 
vento de Segorbe, para que con el j 
ejemplo de su santa vida plantase allí j 
la Religión y le ganase glorioso nom- j 
bre. Después de haber estado en él al- j 
gunos dias, le dió la última enferme- i 
dad de unas fiebres continuas y malig- ; 
ñas, con una inflamación aue le cogía j 
todo el cuerpo, con unos dolores agu- j 
dos que no le permitían descanso, ni de | 
dia ni de noche : y aunque padecía sin i 
treguas, jamas se le oyó la menor ] 
queja, óntes con mucha serenidad de j 
ánimo, y rostro apacible, no se oían en i 
su boca sino loores divinos y de gra- ; 
cias á Dios porque le daba que padecer j 
por su amor, y de resignación y confor- ¡ 
midad con su Divina voluntad. Juzgaron | 
los médicos y cirujanos que para reme- \ 
dio de este mal se abriese por la parte i 
más dañosa de la inflamación : recono- ¡ 
ció el cirujano igual peligro de muerte j 
si le abría ó dejaba de abrir; advir- j 
tió el P. Egidio los temores del ciruja- j 
no, y vuelto á él con ánimo mayor | 
que sus fuerzas le dijo; « Corta, hijo, j 


no temas el dolor que me has de dar, 
que tiempo es de dolores y de padecer: 
que por más fuerte y rigurosa que sea 
la cura, no es posible sea fuera de 
tiempo. » Sufrió con tanto valor el do- 
loroso golpe, que movió á compasión y 
á admiración su sufrimiento y constan- 
cia, olrciéndose á aquel penoso mar- 
tirio, de dejarse abrir y cortar con la 
navaja las carnes, que dejó á los pre- 
sentes , atónitos mirándole con gozo 
grande que manifestó en la alegría de su 
rostro, y en las gracias que dió á Dios 
de que le había dejado llegar á pade- 
cerlo sino entre infieles como lo había 
deseado y procurado, entre católicos, 
si bien por diferente causa, pero que 
su afecto se extendía á padecerlo por 
su fe y por su amor, muriendo dos dias 
después de la primera cura. Recibió los 
santos Sacramentos, y cantando alegre 
salmos é himnos al Señor, le entregó 
con mucha tranquilidad su espirita a- 
dornado de gracias y rico de grandes 
merecimientos dignos de premio grande 
de gloria. Murió en una casa de la 
ciudad donde estaban de prestrado 
nuestros Religiosos, por no estar aun 
acabado el nuevo convento, el año 1G04. 

A la misma hora que espiró, se apa- 
reció bañado de resplandores de gloria 
á una devota mujer de la misma ciudad 
de Segorbe de mucha virtud, y conoci- 
da y tenida por la suya de todos en 
buena opinión ; á la que dijo el P. Egi- 
dio que se preparase, porque dentro de 
pocos dias había de morir y que iría á 
gozar de Dios en su gloria. Estaba á 
este tiempo buena la mujer, y enfermó 
y murió con muchas demostraciones de 
su predestinación: y así la muerte de 
esta mujer fué nueva comprobación de 
la felicidad del P. Egidio, con que quiso 
Dios manifestar la que gozaba en su 
gloria. Resolvieron nuestros Padres lle- 
var el cuerpo difunto, para darle sepul- 
tura, á la iglesia de nuestro nuevo con- 
vento, que si bien no estaba concluido 
del todo, lo estaba ya ella. Pasó esta 
voz en la ciudad y la fama de su santi- 
dad había igualmente corrido por toda 
ella, y fué notable el ánsia con que 
todos le deseaban ver para venerar su 
cuerpo como de santo. Adornaron las 
calles por donde había de pasar con 
ramos verdes de árboles, y todo el sue- 
lo de flores y de rosas matas como si 
aguardaran no el entierro de un difunto 
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sino una solemne procesión de algún 
santo ; y no se puede significar con pa- 
labras, el afecto grande y devoción con 
que á porfía llegaban todos los de la 
ciudad á cortarle por reliquias peda- 
zos del hábito al pasar el cuerpo, sin 
darse lugar los unos á los otros : y e 
ran tantas las voces y confusión de las 
gentes, que interrumpían la música de 
los salmos que iban cantando, que era 
fuerza parar á cada paso. Llegó bien 
tarde el entierro á nuestra iglesia, y el 
cuerpo del siervo de Dios casi desnudo. 
Concluido los oficios funerales, le dieron 
sepultura bajo la pila del agua bendita, 
por no estar hecha la bóveda común pa- 
ra nuestros Religiosos. Con este . aplau- 
so y común veneración quiso Dios fue- 
se honrado de toda esta ciudad este 
su siervo que en tantas había procu- 
rado su honra. 

Manifestó Dios la gloria de su siervo 
luego después de muerto, con muchos 
milagros, confirmándola opinión común 
de su santidad. Pidieron muchos por su 
devoción las cosas de que el siervo de 
Dios se había servido en vida, con míe 
experimentaron muchos su admirable 
suavidad y virtud en beneficio de sus 
enfermedades. Singularmente su cuer- 
da obró muchas maravillas en las 
mujeres que estaban de parto, que lle- 
gando á ceñirse con ella se veían li- 
bres de sus dolores y del peligro en 
que se veían de la muerte, teniendo muy 
felices partos. Las primeras que expe- 
rimentaron este beneficio fueron dos, 
la una se llamaba Colonia, que habiendo 
padecido grandes dolores y vístose en 
peligro de muerte, ceñidas con la dicha 
cuerda, al mismo instante se vieron fue- 
ra de él. Extendióse por la ciudad la 
fama de esta milagrosa cuerda, y cuan- 
tas se vieron después en semejante pe- 
ligro, valiéndose de ella, é implorando 
los méritos del siervo de Dios, experi- 
mentaron el mismo favor, contando 
agradecidas el que por su medio ha- 
bían recibido. De estas fueron sin nú- 
mero, que fueron otros tantos testigos, 
que publicaron la santidad del P. Egidio. 

Después de algunos años trasladaron 
sus huesos de su primera sepultura á 
la bóveda común de los Religiosos ; 
hallaron que su cuerpo todo se había 
resuelto en polvo, sólo la carne de las 
rodillas hallaron fresca y entera y sin 
ninguna corrupción, como cuando vivo. 


Estaba á este tiempo enfermo el P. 
Hilario de Valencia predicador de nues- 
tra Orden, en el mismo convento de 
Segorbe, de una hinchazón en una ro- 
dilla, con una grave postema, y el otro 
dia se la había de abrir el cirujano. 
Fr. Pedro de Valencia religioso lego, 
compadecido del enfermo, temiendo la 
rigurosa cura que le estaba prevenida, 
con mucha fe exhortándole á la misma 
y á la intercesión del P. Egidio, aplicó 
la carne de su rodilla sobre la hincha- 
zón de la del enfermo sobre los em- 
plastos que tenía en ella ; y viniendo el 
cirujano á abrirla por la mañana, no 
sin grande admiración suya y de los 
que se hallaron presentes, la halló tan 
sana, como si jamas hubiera tenido 
mal alguno en ella. 

En el mismo convento estaba enfer- 
mo Fr. Marcos de Alvarez, religioso 
lego, de un brazo baldado de que no 
podía valerse para acción alguna, y lo 
que más le afligía, sin esperanza de 
salud. Acordóse del P. Egidio, é implo- 
rando su intercesión, aplicó con mu- 
cha le sobre su brazo enfermo la mis- 
ma carne de su rodilla, y al mismo 
instante quedó con el brazo sano, libre 
y suelto como el otro que había tenido 
siempre bueno. 

El P. Gregorio de Baeza, sacerdote 
de nuestra Orden, padecía un muy ve- 
hemente dolor de cabeza que le tenía 
fuera de sí. Haciéndole la señal de la 
cruz sobre ella con un hueso del P. 
Egidio, é implorando sus méritos, al 
mismo punto se sintió libre del dolor. 
Finalmente, fueron sin número los mi- 
lagros que obró Dios en enfermos, que 
aplicándoles alguno de los huesos, par- 
tículas d^l hábito, ó la cuerda del P. 
Egidio, sanardn instantáneamente de 
diferentes achaques: con que manifestó 
Dios la santidad y gloria de este admi- 
rable varón apostólico. (1) 


(1) Boverio, t. 11, p. 697. da una biografía del 
P. Egidio, que en el Indar ci ñor un ulustrium 
resume asi : « Aegidius é Portu S. Marine, Valen- 
tinae Provinciae Concionator, in Hetrusca Provin- 
cia ( ut creditur ) Apostolicae vitae fundamenta 
posuit . . . . Ad ¡nfidelium terna Evangelium 
praedicaturus migrat. Eximia illius patientia de- 
claratur. SegobKigae in Conventu animam Deo red 
dit. Post mortero mulieri gloriosus apparet : eique 
propinqumn vitae occasuin praenunciat. Mormulla 
post niortein miracula' praestat. *• 
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P. Miguel de Perpinan. 

Í aciú este Varón insigne en la ciu- 
dad de Perpinan, cabeza del Con- 
dado de Rosellon, cuando pertene- 
cía á nuestro Reino de España. Sus 
padres fueron Miguel Audet é Isa- 
bel su consorte, vecinos honrados y 
devotos de la misma ciudad. Llamóse 
en el siglo Miguel como su padre, cuyo 
nombre conservó en la Religión, y aun 
el apellido Audet le fué muy familiar en- 
tre las gentes, llamándole comunmen- 
te P. Miguel Audet. Después de estu- 
diar latinidad, le pusieron sus padres en 
casa de un insigne Maestro de Retó- 
rica, para que bajo su cuidado y ense- 
ñanza aprendiese esta facultad. Dejóse 
ver aquí no sólo adornado de buen in- 
genio y facilidad en aprender, sino tam- 
bién compuesto, recogido, y de unas cos- 
tumbres muy cristianas. Confesaba y 
comulgaba por lo ménos una vez la 
¡semana, por lo cual su Maestro le ama- 
ba con tanta preferencia á Jos otros di- 
scípulos, que no quería recibir el salario 
que estaba convenido. El buen nombre 
y fama de este Maestro llegó á noticia 
del llustrísimo Señor Don Luis Agus- 
tín, Arzobispo de Tarragona, el cual 
procuró que pasase á esta ciudad, para 
enseñar retórica á la juventud ; como 
así lo ejecutó, llevando consigo á su 
amado discípulo Miguel. Algunos años 
moraron ambos en esta ciudad metro- 
politana, el uno enseñando, y el otro 
aprendiendo ; y fué tal el cuiaado y so- 
licitud del Maestro, que no sólo le per- 
feccionó en la retórica, sino también 
quiso que estudiase Artes y Teología, y 
que se graduase de Doctor en estas fa- 
cultades, gastando con liberalidad en 
su provecho y lucimiento. Con tan buen 
Maestro y con el trato y comunicación 
de otros sugetos sabios y virtuosos, y 
sobre todo con la gracia del Señor hizo 
nuestro P. Miguel tales progresos en 
las ciencias, que llegó á ser Catedrá- 
tico, primero de retórica, y después de 
Teología positiva ; y en la virtud ade- 
lantó tanto, que consiguió la opinión 
de santo aun estando en el siglo. 

Habiéndose ordenado de Sacerdote, 
le confirieron un canonicato en la Igle- 
ria catedral de San Juan de Perpiñan, 
cuyo estado procuró santifican con aque- 
llos buenos ejemplos y santas ocupa- 
ciones que son propias de un eclesiás- 
tico fervoroso. Su modestia, su éom- 
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posición, su asistencia á la iglesia era 
tal, que servía de edificación á los mis- 
mos canónigos y clérigos de aquella 
iglesia, los cuales con sólo verle se 
componían y recogían. Se dice que 
una vez celebrándose la devota función 
de las Cuarenta lloras, estuvo arrodi- 
llado en oración por el largo espacio 
de siete horas. En el pulpito era muy 
fervoroso, y en el confesonario se re- 
vestía de tanta caridad, que mucha gen- 
te principal y gran parte del pueblo se 
confesaban con él, con no pequeño apro- 
vechamiento de sus almas; y conocien- 
do él este provecho, si alguna vez le 
sacaban del confesonario, decía : « Bien 
parece que no saben el fruto que se 
hace en este lugar ». A más de estas 
santas ocupaciones y ejercicios, fué 
también empleado en negocios de letras 
por el llustrísimo Señor Obispo liebos- 
ter, quien tenía formado tan alto con- 
cepto de este sabio y santo Canónigo, 
que queriendo formar un Ordinario para 
su Obispado, puso á su cargo el tra- 
bajo de esta obra, la cual compuso con 
mucha piedad y erudición, aunque por 
haber entrado en nuestra Orden, no sa- 
| beinos que se diese á la imprenta (1). 
! Tales eran los resplandores de virtud 
j y letras que dió este santo Canónigo 
í en su estado, los cuales aunque pudie- 
| sen satisfacer su buen espíritu, pero 
| como su ánimo fervoroso se exten- 
| diese á mayor perfección, empezó á dis- 
; currir sobre dejar el mundo y abrazar 
: nuestro Instituto capuchino, creyendo 
| sin duda que aquí hallaría la per- 
! lección que deseaba. Mas como hom- 
; bre cuerdo hizo reflexión sobre sus po- 
; cas fuerzas, no proporcionadas tal vez 
i para llevar el rigor y la austeridad de 
| nuestra Orden, cuyas reflexiones le lle- 
j varón por algún tiempo perplejo y du- 
1 doso en la resolución, v 
| Pero Dios nuestro Señor que le daba 
j aquellas inspiraciones santas, y que- 
j ría servirse de él en el estado capu- 
! chino, permitió, un suceso tan instruc- 
tivo y eficaz, que bastó para determi- 
narse y resolverse. Entre las personas 
| que él dirigía, había una llamada Fran- 
• cisca Bodeta, que miedó viuda en su 
i juventud, y siendo ae buen parecer y 


(1 1 « Antes de tomar nuestro hábito, era ya célebre 
I Tlieologo. Canónigo de S. Juan de dicha villa, y 
Vicario Geni-ral del Señor Obispo de El na. * (MS. 
i tle Areñs). 
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pobre, le armó el demonio los mayo- 
res lazos y peligros para mancillar su 
castidad. Primero se valió de algunos 
jóvepes atrevidos, y después se le apa- 
reció él mismo en figura de mancebo, 
ofreciéndole gran cantidad de moneda, 
y valiéndose de otros artificios para 
rendirla. Pero todo fué inútil y sin 
efecto, porque ella amante de la casti- 
dad, y ayudada con la gracia del Se- 
ñor, resistió valerosamente, tanto las 
seducciones de los jóvenes, como las 
astucias del demonio, el cual aunque 
añadió después golpes y malos trata- 
mientos, nada consiguió, quedando ella 
victoriosa y triunfante. Todas estas pe- 
leas y triunfos eran en el fuero exter- 
no conocidos por nuestro virtuoso Ca- 
nónigo Miguel; y considerando de aquí 
cuan poderosa y eficaz había sido la 
gracia del Señor en la resistencia de 
esta buena mujer, abrió los ojos para 
conocer y esperar que el mismo Señor 
le daría también á él unas gracias 
igualmente poderosas, para llevar toda 
la austeridad y penitencia capuchina, 
por más que fuesen débiles y flacas sus 
fuerzas. En efecto, animado con este 
ejemplo, y, guiado con la luz del cielo, 
renunció el canonicato con todos sus 
honores y rentas, y despidiéndose del 
mundo, vistió nuestro pobre hábito ca- 
puchino el dia nueve de Noviembre del 
año 1597, en nuestro convento de Fi- 
gueras, y fué connovicio del celebér- 
rimo P. Diego de Quiroga. 

Entró pues en nuestra Orden, no 
para empezar el camino de la perfec- 
ción, sino para proseguirle y mejorar- 
le ; entró no vacío de virtudes, sino 
muy adelantado en la santidad; y lo 
que es más, entró tan puro y tan 
inocente, que se sabe no había per- 
dido la inocencia bautismal. Fueron 
tales sus progresos en la virtud, y 
subió á tan alto grado de santidad, que 
el P. Juan de Alarcon, Provincial que 
fué algunas veces, decía que le parecía 
ver en nuestro P. Miguel un retrato de 
nuestro P. S. Francisco. En el novi- 
ciado empezó á manifestar una humil- 
dad tan profunda, que á la verdad causa 
no pequeña admiración. Fué él, como 
dijimos, Doctor en Artes y Teología, y 
también Catedrático de retórica y de 
Teología positiva; y sin embargo cuando 
leía en el refectorio parecía tan rudo ó 
ignorante, que apénas acertaba á decir 


palabra : demostración nacida sin duda 
de sus grandes deseos de ser humi- 
llado y despreciado. Otro ejemplo te- 
nemos muy singular también del tiem- 
po que fué novicio, el cual nos declara 
no sólo su satisfacción en este nuevo 
estado, sino también cierta luz profé- 
tica con que el Señor le había ador- 
nado. Vino por este tiempo una su 
hermana casada á verle y rogarle de- 
jase la Religión para remedio de ella 
y de tres hijas que tenía. El Siervo 
ae Dios, constante en su buen propó- 
sito, después de consolarla, le dijo que 
se fuese, que presto le quitaría Dios 
aquellos cuidados que tanto la afligían. 
Fuese la hermana, y dentro poco tiem- 
po se le murieron dos hijas, y pudo ca- 
sar la tercera. En Iq restante del tiempo 
que vivió en la Religión, fueron sus vir- 
tudes consiguientes á estos principios 
santos del noviciado: muy obediente 
á los Superiores, muy resignado para 
cualquier cosa, muy humilde y muy 
silencioso, de mucha oración y reco- 
gimiento, de mucha paciencia en las, 
enfermedades que padeció, y de mucha 
abstracción de seglares, singularmente 
de mujeres. 

Con estas y otras virtudes se aplicó 
en el sagrado ministerio del púlpito, 
que ya había ejercitado siendo Canó- 
nigo, y trabajó con tanto fervor, espí- 
ritu y celo en estas apostólicas ta- 
reas, que todo el pueblo le seguía en 
sus sermones, con grande aprovecha- 
miento de sus almas, mereciendo al- 
guna vez que el Señor le ilustrase con 
particular gracia para el acierto, se- 
gún lo demuesjtna el caso siguiente. 
Deseando el Ilustrísimo Señor Obispo 
de Elna Don Onofre Reart, conservar 
recogidos á los Señores Canónigos y 
Clérigos de Perpiñau en los dias de 
Carnestolendas, ordenó que todos se 
congregasen después de Vísperas en 
la iglesia de San Juan por el tiempo 
de ocho dias, y encargó á nuestro P. 
Miguel, ya entónces Capuchino, el pre- 
dicar á este sabio y venerable Con- 
greso en los dichos ejercicios. 

Sucedió en uno de estos dias que des- 
cuidándose por equivocación el com- 
pañero de despertarle á la hora preve- 
nida, se halló en 1a. precisión de haber 
de subir al púlpito sin poder reflexio- 
nar lo que había de decir; por lo cual 
disimulando la turbación en que se ha- 
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liaba, predicó otro sermón del que había 
pensado; pero fué con tal acierto y con 
tanta luz de doctrina, que habiendo 
concluido, uno de los Canónigos le pi- 
dió con instancia aquel sermón, dicién- 
dole aue se lo pedía por padecerle ad- 
mirable aquella materia, la cual no había 
leido en los libros. El humilde predica- 
dor confesó ingenuamente lo acaecido, 
y que á la verdad no sabía lo que había 
predicado: de cuya respuesta se persua- 
dieron que por su santidad Dios le había 
asistido de un modo tan admirable. 

Más singular fué una luz superior con 
que Dios Te favoreció para librar á una 
su hermana llamada Rafaela, casada 
con un hombre de Per pifian. Éste ma- 
rido, engañado por el demonio, llegó á 
sospechar ó creer que su mujer tenía tra- 
tos prohibidos con otro hombre, cuyos 
pensamientos encendieron tanto sus ce- 
los, que ciego y fuera de sí determinó Qui- 
tar la vida á la que suponía infiel y delin- 
cuente. Para efectuar con secreto esta su 
dañada intención, fingió deseo de pasar 
á cierto lugar no muy distante en que 
tenía algunas tierras ; y persuadiendo 
á su mujer que le acompañase, al lle- 
gar á cierta fhente dejó el camino, y 
se entró en un bosque junto con su mu- 
jer, y apartándose de ella, buscó algún 
lugar escondido donde pudiese ejecu- 
tar su mal intento. Estaba en esta sa- 
zón nuestro P. Miguel, no en nuestro 
convento de Perpiñan, sino en otro más 
distante, y siendo ilustrado por Dios de 
tan fatal y lastimoso peligro, compa- 
reció inopinadamente y solo en aquel 
bosque, sin saberse el modo ó la ma- 
nera con que vino. Aquí halló á su 
hermana sola y muy afligida por algún 
recelo que había concebido cíe la mala 
intención de su marido. Consólose ella 
con su venida en ocasión tan crítica; 
pero el marido, que acudió pronto, quedó 
pasmado y perturbado al ver á su cu- 
fiado capuchino. Llamóle este á parte, 
y preguntóle el motivo de haber ve- 
nido á aquel bosque ; y como el mi- 
serable quisiese excusar ó fingir la 
causa verdadera, el P. Miguel se la de- 
claró con tanta individuación que aun 
le nohibró el hombre con quien sospe- 
chaba los malos tratos de su herma- 
na; y añadiendo á esto una fuerte re- 

Í irension sobre tan execrable intento, 
e sacó de aquella espantosa ilusión, y 
le obligó al arrepentimiento y á der- 


! ramar muchas lágrimas. Después de 
; esto se volvieron á Perpiñan, donde 
I el P. Miguel continuó sus buenos ofí- 
; cios en los tres dias que estuvo en aquel 
convento, con virtiendo tan perfectamen- 
i te á su cuñado, que pidió perdón á su nrm- 
! jer inocente, y vivieron en adelante con 
! mucha paz y concordia. 

Otra vez, morando el Siervo de Dios 
¡ en nuestro convento de Monte-Calva- 
i rio, anunció también con luz superior 
i lo que había de suceder á cierto Reli- 
I gioso lego llamado Fray Fulgencio de 
| San Celoni, el cual enfermó de tanto 
i peligro nue los médicos desconfiaron 
f de su vida, y aun el enfermero llegó 
| á decir que no viviría más de tres 
¡ dias. Nuestro P. Miguel era Confesor 
de este Religioso enfermo, y como tu- 
viese una luz más clara que los otros, 
le dijo varias veces con mucha aseve- 
ración que no temiese aquel peligro, 
porque no moriría de aquella enferme- 
dad, mas que se previniese para otros 
| trabajos mayores que le aguardaban, 
i El efecto confirmó el vaticinio, porque 
| habiendo el dicho Religioso salido de 
j aquella enfermedad, padeció después el 
I trabajo de haber de estar tullido en la 
| cama sin poderse valer por el tiempo 
i de dos años, y aun después que pudo 
| levantarse permaneció tullido de los 
I pies otros seis años. 

! De este modo ilustraba Dios la san- 
| tidad de su fidelísimo Siervo; y que- 
¡ riendo darle el premio de sus grandes 
: servicios, se dignó sacarle de las mi- 
serias de este mundo, purificándole pri- 
mero con la enfermedad de dolor de 
costado, con la cual acabó su vida. 
Había este santo Religioso servido á 
\ Dios con la virtud y perfección que 
hemos dicho, tanto en el siglo como 
en la Religión, y así cuando llegó al 
término de su mortal carrera, no pudo 
í ménos que dar nuevas luces de espí- 
| ritu y de fervor. Puestos los ojos en 
| la sagrada imágen de un Crucifijo que 
| tenía delante, se ocupaba en la medi 
tacion ó contemplación de este su ama- 
' do Dueño. A veces hablando con los 
circunstantes, les exhortaba á pre- 
ararse para aquella áltima hora, ó les 
ablaba de Dios ; y como ellos llora- 
sen por la pérdida de tal Padre, él 
procuraba consolarles en lo que podía. 
Al fin habiendo recibido los santos Sa- 
cramentos, y diciendo algunas devo- 
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ciones y devotos himnos, murió en el ! 
Señor, permaneciendo con los ojos tan | 
fijos en la imágen del Crucifijo, que j 
parecía estaba mirándole. Así acabó i 
su dichosa vida este Varón santo, en j 
nuestro convento de Perpiñan, el ano i 
1604, con universal fama de santidad. ! 
Apénas el Señor Obispo Reart tuvo j 
noticia del fallecimiento del Siervo de I 
Dios, envió al convento dos Canónigos j 
que pidiesen al Superior que no se j 
apresurase en su entierro, tal vez por- I 
que los Canónigos habían determina- ¡ 
do, según se dijo, llevarse el venerable ¡ 
cuerpo á su iglesia, lo que impidió el j 
mismo Obispo por miramientq á núes- i 
tros Religiosos. Compuesto así el ne- j 
gocio, el Cabildo de Canónigos formado j 
en cuerpo, juntos con los Clérigos, y j 
la cruz delante, vinieron á nuestra igle- j 
sia, y celebraron el oficio y exequias j 
funerales con cuatro antorchas y otras \ 
velas de color blanco, en significación j 
de la virginidad del venerable Difunto, j 
cuya pia memoria celebraban con tanta j 
religión y piedad. Y no contentos con | 
esta solemne demostración , conclui- j 
dos los oficios, se acercaron al cadá- j 
ver y le besaron los pies, y le corta- j 
ron alguna parte del hábito, testificando j 
con esto el alto concepto que habían j 
formado de su virtud y santidad. A j 
más del Cabildo concurrió también mu- j 
chísima gente á venerarlo y cortarle i 
pedazos del hábito y los pelos de la i 
barba con tau indiscreta devoción, que i 
los Religiosos se dieron prisa á enter- i 
rarlc para evitar excesos. Mas la de- j 
vocion se conservó de modo que fué j 
preciso dejar abierta la sepultura por j 
algunos dias, y aun después de cerra- j 
da fué necesario volverla á abrir para 
satisface)* la devoción de algunos. 

Con tales demostraciones celebraron i 
V honraron los hombres la santidad y i 
la gloria de nuestro P. Miguel. Mas \ 
Dios nuestro Señor, que se digna hon- i 
rar á sus fieles Siervos no sólo en el j 
cielo sino también en la tierra, quiso i 
darnos otras pruebas y testimonios más ; 
claros de cuan agradable fué á sus 
Divinos ojos aquella dichosa alma. La ; 
venerable Madre Serafina, fundadora j 
de las Capuchinas de Kspaña, hablando j 
de nuestro P Miguel con Doña Angela j 
Valgornera, mujer de Don Miguel Bla- 
nes de Perpinan, le dijo que este santo 
Religioso había subido uesde la cama 


al cielo. Sor Ana Domenja ó Dominga., 
Beata de la tercera Orden de nuestro 
P. S. Francisco, mujer de aventajada 
virtud, dijo en cierta ocasión al Señor 
Conde de Vallfogona y Vizconde de 
Canet, que había tenido revelación que 
el alma del P. Miguel tenía gloria 
grande en eL cielo. Francisca Bodeta, 
ae quien arriba hicimos mención, me- 
reció ver glorioso y resplandeciente á 
este venerable Padre ; y porque las 
circunstancias son muy instructivas y 
dignas de saberse, nos ha parecido 
escribirlo con las mismas palabras con 
que ella bajo juramento lo refiere, y es del 
modo siguiente : « Yo conocí, dice, al 
» Padre Fray Miguel Audet por ha- 
» berle tratado muchas veces, y por 
» haber sido mi Confesor tres años 
» cuando era Canónigo de la iglesia 
» de San Juan de la presente Villa, y 
» también le he conocido siendo Ca- 
» puchino. Y estando yo enferma de 
» una grande aflicción, porque me ha- 
» bían levantado un gran falso testi- 
» monio, y á pique de perder el en- 
» tendimiento, y con propósito de nuu- 
» ca perdonar á quien me había agra- 
» viado. A las doce horas de la noche es- 
» tando despierta, viéndome con gran- 
» des tentaciones de demonios, que 
» me persuadían á que no perdonase, 
» invoqué á nuestro Señor v á nuestra 
» Señora, y luego me acordé del P. 
» Fray Audet, y encontinente me a- 
» pareció delante una nube muy res- 
» plandeciente, en la cual estaba el 
» dicho P. Fray Miguel Audet, y me 
» dijo : ¿ No me conocéis ? y yo le 
» respondí : Sí, Padre Fray Miguel. 
» — Vos fuisteis, me dijo , causa 
» con vuestra constancia e .11 resistir á 
» las tentaciones y en despreciar las 
» vanidades, que me hiciese Religioso; 
» y ahora ¿ os queréis perder por no 
» resistir á la presente tentación í mi- 
» rad bien lo que hacéis, y mirad la 
» gloria que tengo, que uo hay ojos 
» humanos ni entendimiento que lo 
» comprenda (y entonces le vi que tc- 
» nía gran resplandor, y muy blanco 
» y hermoso). No queráis perder por 
» vuestra culpa á un Dios (pie os ha 
» hecho tantas mercedes. Perdonad á 
» ese que os ha quitado la fama, y 
» proponed de servirle si tuviere ne- 
» cesidad de vos. — Kncontinente per- 
» doné y propuse servirle si tuviere 
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» necesidad, y quedé muy consolada y 
» quieta. Y entónces le pregunté qué 
» sería de mi enfermedad, y él ine res- 
» pondió que lo dejase para Dios, y 
» que me aparejase para bien vivir ó 
» morir, como Dios fuere servido ; y 
» que avisase á ciertas Señoras que 
» habían sido hijas suyas de eoufesion 
» estando en el siglo, que no pasasen 
» el tiempo en palabrilías sino en bue- 
» ñas obras, y sirviesen de veras á 
» nuestro Señor. » Todo esto dice la 
sobredicha Francisca Bodeta. 

A todos estos testimonios de la glo- 
ria de este Padre debemos añadir los 
milagros que Dios nuestro Señor obró 
por su intercesión, los cuales no sólo 
confirmaran su eterna felicidad, sino 
que nos haran conocer los grandes mé- 
ritos que tiene en el Divino acata- 
miento. Ana Constanti, mujer de Luis 
Coustanti de Perpiñan, se halló tan 
gravemente enferma, que desauciada 
cíe los médicos vino á punto de morir; 
y como tuviese gt*an devoción al Va- 
ron santo, que había poco tiempo ha- 
bía muerto, habiendo perdido los sen- 
tidos y después vuelta en sí, le pareció 
que á un lado de la cama veía al 
ÍMervo de Dios vestido de Capuchino : 
cuya vista fué remedio tan eficaz, que 
en adelante se halló mejor, y dentro 
pocos dias cobró entera salud. Rafael 
Regnes, vecino y médico de Perpiñan, 
fué uno de los que se hallaron presen- 
tes en la muerte y entierro de nuestro 
P. Miguel, y por su devoción pidió al 
P. Guardian alguna cosa del venerable 
Difunto, y le dieron el báculo, la cuer- 
da, y un pedazo de pañuelo. Tenía á 
la sazón este médico en su casa un 
hermano que estaba malísimo, herido 
de una pedrada, de modo (pie peí igrabo 
su vida. Este desgraciado había pedi- 
do que le llevasen alguna cosa del 
Siervo de Dios que acababa de morir, 
y dándole el médico su hermano la 
cuerda, dijo : « Ahora ya estaré sano por 
la intercesión de este santo ». Y en 
efecto, desde aquel punto siempre fué 
mejorando, de modo que en pocos dias 
se halló enteramente sano. Una hija de 
Salvador Comas de Perpiñan se ha- 
llaba enferma y desauciada de los mé- 
dicos, y encomendándose una noche al 
P. Miguel, dijo después á su padre 
que ya se hallaba mejor, y dentro poco 
tiempo se halló perfectamente sana. 


Estando la hija de María Cavador en lo 
más alto de una escalera, cayó por las 
gradas de arriba abajo, lo cual visto 
por el abuelo, invocó prontamente al 
P. Miguel dudándole : « Padre Audet, 
socorred á mi nieta ». Era la niña co- 
mo de cinco años de edad, y la esca- 
lera, harto alta ; y cuando podía creerse 
que estaría muerta ó por lo ménos muy 
maltratada, la hallaron en pié, sana, y 
sin daño alguno, quedando todos con 
la admiración y consuelo que se deja 
pensar. 

El P. Onofre de Barcelona, Religioso 
de nuestra Orden, morando en Perpi- 
ñan fué enviado para auxiliar á una 
hermana del P. Miguel, en cuya casa 
le sobrevino cierto accidente de graves 
dolores y desconcierto de estómago con 
vómitos y desmayos ; y habiendo pa- 
decido este trabajo tres ó cuatro horas 
sin hallar remedio ni sosiego, le ofre- 
cieron un manto del Siervo de Dios 
ue tenían en dicha casa, y cubrién- 
ose con él, experimentó tal virtud y 
eficacia, que luego cesaron los dolores 
V desconcierto del estómago junto con 
tos desmayos, y quedó remediado de 
todo su mal. El mismo P. Onofre, que 
recibió tan señalado beneficio, es el 
que da testimonio jurado de él, atri- 
buyéndolo á la virtud que Dios conce- 
dió al dicho manto del Varón santo. 

Gualderique Pages padeció un grande 
trabajo, cuyo accidente se agravó más 
con (‘I remedio que le ordenó el mé- 
dico. En este conflicto se encomendó al 
P. Miguel, y le cubrieron con su man- 
to, con el cual se durmió, y después 
en despertando se halló sosegado y 
libre de todo mal. Un hijo del mismo 
Gualdarique Pages de unos seis años 
de edad padeció la grave enfermedad 
de viruelas, las cuales aunque no le 
salían fuera, le produjeron vehemente 
calentura junto con tal congoja, que 
estaba todo bañado de sudor, y’ aun 
parecía haber perdido la vista. Estando 
pues en tanto peligro, y los padres con 
mucho desconsuelo, le pusieron el man- 
to del P. Miguel con tan feliz efecto, 
que desde entónces fué siempre mejo- 
rando, y se libró de aquel peligro. Con 
la misma virtud de este manto curó 
también de unas molestas calenturas 
la hija de María Guerau, siendo de 
siete años. Mayor y más singular fué 
el beneficio que recibió cierto Caballero 
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de Perpiñan, llamado Alejandro Caors. 
Hallábase este agravado de tantos ma- 
les, que le condujeron muy cercano al 
sepulcro. A más de una muy ardiente 
calentura que le afligía, tenía el rostro 
tan hinchado que parecía una mons- 
truosidad, juntándose para colmo de 
los males dos ó tres carbunclos y 
cierto mal humor que casi le habían 
consumido un ojo, resultando de aquí 
un estado tan pésimo, que los faculta- 
tivos le dieron por muerto, y en con- 
secuencia ordenaron que se le admi- 
nistrase la sagrada Unción. En esta 
ocasión tan crítica y desesperada acu- 
dieron á los méritos de nuestro P. Mi- 
guel, poniéndole aquel su tan prodi- 
gioso manto, el cual fué remedio tan 
poderoso, que por la mañana siguiente 
el enfermo ya se halló mejor, y en 
adelante fué siempre mejorando de 
modo que el rostro hinchado volvió á 
su antiguo ser, el ojo enfermo se mejoró, 
y al fin curó perfectamente de i odos sus 
males. 

Todos estos sucesos prodigiosos, o- 
brados por la virtud que Dios conce- 
dió á este manto del P. Miguel, los 
refiere en el segundo tomo de los O' 1 
riginales de la Provincia el R. P. I a- 
blo de Sarriá, Provincial que fué de 
Cataluña, quien tomó las correspon- 
dientes informaciones treinta años des- 
pués de la muerte del Varón santo ; 
y añade que si ántes se hubiera hecho 
la inquisición, se halláran otros mu- 
chos milagros, pues que en j Perpiñan 
apénas había persona que no tuviese 
noticia del dicho manto y de su vir- 
tud en curar enfermedades. Dice más, 
que este manto era austerísimo, y que 
se conservaba en casa de Bernardo 
Cavador. También dice que la cuerda 
del Siervo de Dios estaba en casa de 
Antonio Guerau, y que despedía de sí 
un olor tan fragranté, que obligó á 
preguntar, si en el cajón en que le 
tenían, había cosas olorosas, siendo 
cierto que nunca las hubo. Por con- 
clusión debemos añadir otra maravilla, 
y fué el conservarse el cuerpo del Va- 
ron santo incorrupto después de mu- 
cho tiempo de enterrado, cuya incor- 
rupción fué tan singular, que cierto 
Seglar que lo vió dice que estaba no 
sólo entero, sino también con el mis- 
mo color como si entónces muriera, 
que fué el motivo de conocerle. Y un 


Religioso nuestro añade que los paños 
se le conservaban tan enteros, que ti- 
rándolos con las manos nunca se pu- 
dieron romper, siendo por otra parte 
la sepultura de mucha humedad. Ben- 
digamos y glorifiquemos al Señor, que 
se digna honrar á sus Siervos acá en 
la tierra, al mismo tiempo que les 
concede sus gozos eternos en el cielo. 
Supliquémosle nos dispense sus gra- 
cias poderosas, para que imitando las 
virtudes de este nuestro venerando Pa- 
dre, merezcamos ser sus compañeros 
en la gloria. (1) 

: > ./■ x/ ' /- ' /"'.A «¡K / x y x xy x- 

P. Luis de las Pallaresas. 

u nacimiento fué en las Pallare- 
is sas, lugar poco distante de Tar ra- 
pto gona. El nombre de sus padres 
(Tv no lo hallamos; pero como los 
i Originales de la Provincia llaman 
á este Religioso P. Luis Bofarull, no 
hay duda que este era el apellido de 
í ellos. Lo que hallamos es que fueron 
I labradores con buena hacienda, y que 
murieron siendo de pocos años nuestro 
P. Luis, el cual por este motivo quedó ' 
i en poder de su hermano mayor, y pasó 
algunos años en la humilde ocupación 
de guardar el ganado de la casa. En 
este estado tuvo compasión de él un 
su pariente, el cual deseoso que el niño 
; mejorase de fortuna, lo condujo á Tar- 
ragona, y dejóle en cierta casa de gen- 
i te honrada y rica, para que aquí apren- 
í diese algunas letras. Manifestóse á los 
1 principios tan rudo, que parecía impo- 
i sible que llegase á poder leer; poro 
; fué tal su aplicación y cuidado y Dios 
i le asistió de tal modo, que hizo pro- 
• gresos admirables en el curso litera- 
rio. En la retórica, en la filosofía, en 
; la Teología fué hombre consumado, y 
i enseñó estas facultades con particular 
! habilidad. Por esto y por su mucha vir- 
il) «Michaélis Perpinianensis, Cathaloniae Prov. 
Conc. variae virtutes exarantur an. 1604. Prop líe- 
tico sp ; ritu illustratur. In Perpinianensi Conven- 
tu magna eum sanciimoniae fama, ac totius luetu 
nrbis ad immortales nv'grat. Notae sanctimoniae 
Virgo Michaelis animam á lecto in Caeluin con- 
scendere \idet. Mulieri post mortem apparens 
gloríam suam revelat. Nonnulla post inonoin mi- 
ractda patrat. Tertio post ipsius obitum anno cor- 
pus eius incorruptum , ac solidum in loco húmido, 
et ¡nU*r alionrm corporum putredinem reperitur. 

( Booet'io , t. II. Index Virorum illuetrium). Y 
en la pág. 715 refiere por ext<nso lo que aquí re 
sume. 
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tud mereció ser elegido Rector de un 
Colegio de la misma ciudad de Tarra- 
gona, en cuyo oficio no sólo cuidaba 
de la educación y enseñanza de los 
colegiales, sino también de otros hijos 
de gente honrada que ponían bajo su 
dirección, con tanto aprovechamiento 
de los discípulos y satisfacción de to- 
dos, que la ciudad sintió en gran ma- 
nera el que dejase aquel oficio y en- 
señanza por hacerse capuchino. No era 
él ciertamente de aquellos Maestros, 
que hinchados con su ciencia, cuidan 
sólo de brillar y lucir; ni ignoraba que 
las letras sin la virtud hacen al hom- 
bre más pagano que cristiano. Por 
esto su aplicación y cuidado no era 
sólo en las ciencias, sino también en 
las virtudes, tanto para sí como para 
sus discípulos. Su recogimiento y re- 
tiro era tan reformado, que nunca le 
hallaban sino en casa y sobre los li- 
bros. Su abstinencia era mucha, y el 
sueno que tomaba muy limitado. En- 
tre sus discípulos y colegiales vivía 
con tanta humildad, que en la mesa 
no quería que se le hiciese distinción 
alguna, ni quería parecer Maestro sino 
cuando estaba en la cátedra. Al mis- 
mo tiempo fué tan caritativo y tan a- 
mante de los pobres, que no dudó al- 
guna vez darles sus propios vestidos. 
Ofreciéronle cuando se ordenó de Sa- 
cerdote un cáliz, y él lleno de piedad 
lo dió á nuestro convento de Tarra- 
gona, en cuya iglesia dijo la primera 
Misa. Estas virtudes junto con su mu- 
cha doctrina hicieron célebre su nom- 
bre en tanto grado, que á más de me- 
recer la estimación del Señor Arzo- 
bispo, el Excelentísimo Señor Duque de 
Maqueda, Virrey de Cataluña y algunos 
Grandes de Castilla desearon tenerlo 
por Maestro de sus hijos con buenos 
salarios, y tal vez con ascensos supe- 
riores. Mas él, constante en sus hu- 
mildes pensamientos, y no haciendo 
caso de aquellos honores y rentas, per- 
maneció en sus ocupaciones literarias, 
enseñando con doctrina y ejemplo la 
virtud y letras á los muchos (pie con- 
currían á oirle. 

Así vivió este buen Sacerdote en el 
siglo. Así consagró nuestro P. Luis la 
mayor parte de sus años en medio del 
mundo. Pero inspirado de Dios para 
que buscase otro estado de más aus- 
teridad, pensó en abrazar nuestro Ins- 


tituto capuchino, cuya pobreza le era 
tan agradable, que viniendo algunas 
tardes á nuestro convento de Tarra- 
gona, decía á veces al que le acompa- 
ñaba, que los hábitos capuchinos le 
parecían mejores que brocados. Deter- 
minóse finalmente poner en ejecución 
lo que había pensado, y aunque algu- 
nos parientes y condiscípulos le hicie- 
ron bastante contradicción, él superior 
á todos los sentimientos humanos, ha- 
biendo enseñado tres cursos de Artes 
en la Universidad de Tarragona, dejó 
la cátedra, el colegio, y el mundo, y 
vistió nuestro hábito capuchino en el 
año 1(302, siendo ya de bastante edad. 
Trasplantado en el terreno fértil de la 
Religión, no es de admirar que produ- 
jese muy presto copiosos frutos de vir- 
tud y santidad quien los había ya pro- 
ducido en la tierra árida y estéril del 
siglo. En efecto, no fueron menester 
muchos años para dejarse ver Reli- 
gioso perfecto, porque ya desde el no- 
viciado dió tales ejemplos de perfección, 
que aun los más aprovechados tenían 
que imitar. El silencio, el recogimiento, 
la mansedumbre, la caridad, la pacien- 
cia, la pobreza, y la puntual observan- 
cia de los ejercicios comunes y auste- 
ros de la Orden fueron las virtudes con 
que resplandeció. Pero singularmente 
se señaló en la humildad, que es la 
base y fundamento de todo el edificio 
espiritual. Hemos ya dicho la gran 
ciencia que poseía este Varón insigne, 
y las pruebas que dió de su alta doc- 
trina así en público como privadamen- 
te; y sin embargo supo ocultarse tanto, 
y parecer tan ignorante, que en público 
apénas acertaba en el leer; y aunque 
esto podía tal vez parecer involuntario, 
pero siempre producía algún descrédito, 
singularmente entre aquellos que no le 
conocían, de lo cual, léjos de resentirse, 
mostraba tener gusto en ello, en prueba 
de los sentimientos humildes de su co- 
razón. Con los mismos sentimientos 
desempeñaba las ocupaciones de Co- 
rista cuando era menester, y servía á 
los otros Religiosos en cuanto necesi- 
taban de su ayuda, no dudando ocu- 
parse en ejercicios bajos y humildes. 
Asimismo, siendo Sacerdote y tan gra- 
duado, hablaba á todos de rodillas, ni 
permitía que le besasen la mano; y si 
tal vez alguno porfiaba en ello, decía: 

« Non míhi, sed Potro; este honor 
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se debe no á mí, sino á San Pe- 
dro. » 

En orden al tratamiento de su per- 
sona nada había que no fuese humilde, 
pobre y despreciado. Un hábito simple 
y grosero, los pies descalzos, la co- 
mida muy parca, y una particular abs- 
tracción de seglares manifestaban bas- 
tante no sólo su espíritu de mortifica- 
ción, sino también el poco aprecio que 
hacía de cuanto resplandece en el mun- 
do. Mas no debe esto maravillarnos 
en un corazón que estaba encendido en 
llamas de amor de Dios. Llevaba ya 
del siglo este Varón santo no pocos 
ardores de devoción, que había procu 
rado encender en sí y en sus discípu- 
los, siendo uno de los objetos la Vir- 
gen Santísima, de quien era muy de- 
voto. Pero como en la Religión se ha- 
llen materiales muy proporcionados pa- 
ra encender el corazón, mediante tan- 
tas horas de oración, se aplicó el Siervo 
de Dios á este santo ejercicio con tanto 
espíritu y fervor, que los que antes 
eran ardores ó centellas, fueron después 
incendios y llamas muy ardientes de 
amor Divino, de lo cual dió diferentes 
pruebas en varias ocasiones. Una de 
ellas fué en la celebraciou de la santa 
Misa, la cual celebraba con mucha de- 
voción y casi continua preparación, 
mereciendo tan saludables efectos, que 
él mismo decía que su consuelo era 
desear de un di a para otro la hora de 
celebrarla. Cuando hablaba de cosas 
espirituales, era con tanto fervor que 
parecía encenderse en amor Divino; y 
tenía tanta gracia en hablar de Dios, 
que de cualquier materia tomaba mo- 
tivo para formar conceptos (pie infla- 
masen á las personas con quienes ha- 
blaba. También predicó á los Religio- 
sos, dejándolos admirados por el espí- 
ritu y doctrina con que les predicó. 

Otro efecto admirable sacaba tam- 
bién el Siervo de Dios del santo ejer- 
cicio dei la oración, que era un cono- 
cimiento muy alto de las cosas Divinas 
y celestiales. En prueba de esto decía 
á veces él mismo, que en el siglo en- 
tendía con trabajo la Teología, pero 
que en la Religión, habiendo trocado 
el estudio escolástico con el de la ora- 
ción, entendía sin trabajo y con mayor 
claridad así la Teología como la sa- 
grada Escritura. « ¡ Oh si yo tuviera aquí, 
dijo una vez á cierto Colegial que le 


vino á visitar en nuestro convento de 
Valls, oh si yo tuviera aquí á todos los 
Colegiales, cuan de otra manera los 
ensenaría ahora la virtud, que enton- 
ces les enseñaba superficialmente ! » Ta- 
les eran las llamas que salían del co- 
razón abrasado de este Varón santo, 
y tales los provechos saludables que 
sacaba de la oración y demas ejerci- 
cios espirituales, con los cuales pudo 
adornar su alma con tantas virtudes, 
y llegar en poco tiempo á un grado 
muy alto de perfección. Solos dos anos 
vivió en la Religión, y cuando otros 
apénas dan los primeros pasos en el 
camino de la perfección, él se apre- 
suró tanto, que pareció haber llegado á, 
la cumbre de la virtud Por lo cual sien- 
do ya fruto sazonado, se dignó el Se- 
ñor trasladarle á la feliz patria de los 
dichosos, mediante una penosa enfer- 
medad, que sufrió con tanta paciencia, 
que decía á los que le preguntaban de 
su mal, que aquello era negligencia. 
Purificado pues de este modo, y reci- 
bidos los santos Sacramentos, dejó la 
tierra, y voló su alma, según píamente 
creemos, á las eternas moradas del 
cielo, donde recibió los copiosos y gran- 
des premios que le merecieron sus vir- 
tudes. Falleció este Siervo de Dios en 
nuestro convento de Villafranca, en 
1G04. a) 

P. Fabian de Centellas. 

us padres, cuyos nombres ignora- 
re* lnos ’ fueron gente honrada y de 
mediana suerte, los cuales deseo- 
sos que su hijo aprovechase en 
las letras, le enviaron primero á 
Vich, donde estudió gramática, y des- 
pués á Darcelona para otros estu- 
dios. Moraba entonces en la capital 
del Principado el Varón apostólico y 
Predicador famoso Doctor Diego Pé- 
rez, el cual con su vida santa y ser- 
mones fervorosos producía frutos ma- 
ravillosos de virtud y reforma entre 
las gentes de esta populosa ciudad. 
Entre los muchos que cogieron estos 
frutos saludables, fué uno nuestro P. 
Fabian, quien tuvo la fortuna de oir 
sus sermones y gozar de su trato con 

(1) El MS. de Aren* hace muy honorífica men- 
ción de este siervo de Dios. 
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tal aprovechamiento de su alma, que 
ya no parecía cursante de las aulas, 
sino Religioso morador de los claus- 
tros. Todo su cuidado era oir sermo- 
nes, frecuentar los santos Sacramen- 
tos, y dedicarso á los ejercicios de 
piedad, uno de los cuales fué el asistir 
á las pláticas, oraciones, y disciplinas 
ue tenían los Padres de la Compañía 
e Jesús. También se dedicó al servicio 
de los pobres enfermos del hospital con 
tanta caridad y fervor, que les hacía las 
camas, les cortaba las unas y los cabe- : 
líos, les limpiaba, les servía la comida, ; 
y les hacía fervorosas exhortaciones 
para provecho de sus almas. Moraba 
entónces en casa del Señor Conde de 
Centellas, .y como en tiempo de Carnes- 
tolendas viese á los criados entretenidos 
en máscaras y otras diversiones, encen- 
dido de celo, se presentó á ellos con li- 
na cruz en las manos, y cual Predica- 
dor fervoroso, les reprendió aquellas lo- 
cas diversiones, y les exhortó á que 
empleasen el tiempo en otras ocupa- 
ciones más provechosas para sus al- 
mas. Este mismo espíritu manifestó 
también con otros estudiantes y con- 
discípulos, á los cuales reprendía en 
sus libertades, y procuraba inclinarlos 
á los ejercicios de devoción y piedad. 

Y aunque un proceder tan cristiano 
^ era burlado ’y mofado por algunos, 61, 
firme en sus buenos propósitos, per- 
severó en aquellos pios y santos ejer- 
cicios hasta que Dios le llamó á nues- 
tra Orden. 

Sintióse pues movido á buscar otro 
estado donde pudiese seguir los cami- 
nos de ciclo sin impedimento alguno 
y servir á Dios con mayor perfección, 
y pareciéndole que nuestro Instituto 
capuchino era el más conforme á sus 
deseos, pidió y consiguió el ser admi- 
tido por uno de sus profesores. Pero 
deseando no sólo su provecho sino 
también el de otros, persuadió á al- 
gunos estudiantes que le imitasen y si- | 
guieson en esta santa resolución, como I 
en efecto así lo ejecutaron algunos que j 
abrazaron también nuestro Instituto, i 
Vistió nuestro santo hábito el dia 25 de j 
Mayo del año 1588, y después de pro- ! 
leso fuó á su tiempo destinado á los es- • 
ludios de filosofía y Teología, los cuales j 
concluidos fuó constituido Predicador, i 
y por % último mereció ser elegido Guar- 
dian algunas veces. Pero cual fuese su 


virtud en este tiempo y en estos oficios» 
cual su perfección, su espíritu, y su fer- 
vor, se deja bien entender de las prácti- 
cas de piedad, devoción, celo y caridad 
que con tanto fervor había ejercitado 
en el siglo. En efecto, llevando tanto 
caudal de virtud adelantado, pudo hacer 
progresos admirables en los caminos 
de la perfección religiosa. Su austeri- 
dad y penitencia era tal, que á más 
de vestir un hábito vil y remendado, 
quería que los paños interiores fuesen 
de la tela más gruesa que podía ha- 
llar. El sueño lo tomaba sobre las ta- 
blas; nunca bebió vino; y á los ayu- 
nos comunes añadía otros extraordi- 
narios, observándolos con tal rigor que 
sólo comía pan y agua. De la obediencia 
fué observador tan fiel, que todo lo de- 
jaba por cumplir el mandato del Su- 
perior; y si alguna vez había de dejar 
los estudios ó sermones para ir á la 
limosna ó servir á los enfermos, según 
la disposición del Prelado, lo cumplía 
exactamente; siendo lo más admirable 
que entónces predicaba mejor y con 
más provecho, cuando había ejercitado 
alguno de estos actos de obediencia, 
según él mismo confesaba. Este oficio 
de la predicación lo ejercitó el Siervo de 
Dios con mucho celo y fervor, aterrando 
á los pecadores, y animando á los buenos, 
deseoso siempre del bien de las almas, 
cuyos deseos eran tales, que á veces se 
entraba á las casas de juego, y persuadía 
á los jugadores que dejasen una ocupa- 
ción tan reprensible. Sucedió una vez 
que predicando en la iglesia de Cente- 
llas fué oido desde Vicíi, distante como 
dos leguas, por una mujer llamada Ana 
Ribot. Esta muier había tenido en su 
casa al Siervo de Dios cuando niño, y 
sabiendo que predicaba en Centellas, 
deseó con muchas veras oir su sermón, 
y como no pudiese hacer el viaje por 
estar enferma, Dios le premió este su 
buen deseo, acreditando más la predi- 
cación del Varón santo, haciendo que 
le oyese desde su misma casa, aunque 
tan distante, conforme después ella lo 
dijo al mismo Siervo de Dios, refirién- 
dole. algunas especies de las mismas 
que había predicado. 

Lo demas de sus virtudes lo decla- 
ran los testigos en términos generales, 
diciendo que fué muy fervoroso y ejem- 
plar; muy celoso de la Regla y Consti- 
tuciones; muy estimulado de conciencia ; 
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muy fervoroso en la oración ; muy 
carltatho con los necesitados y enfer- 
mos; y al fin adornado de otras vir- 
tudes : de cuyas expresiones aunque 
generales, podemos inferir cuan vir- 
tuosa, perfecta y santa fu6 la vida de 
este insigne Religioso. Nos confirman 
esta su perfección y santidad algunos 
favores celestiales, con que el Señor se 
dignó honrarle aun viviendo en este 
mundo. Hallábase una vez en la ciu- 
dad de Vich, cuando nuestro convento 
aun no estaba fundado, y habiendo de 
comer en casa de Segismundo Ribot, 
le manifestó este la pena y sentimien- 
to que tenía, por no poder dar á su 
compañero vino bueno, á causa de 
haberse vuelto agrio el de la tinaja. 
« Traed, dijo el Siervo de Dios, de ese 
mismo vino, que bueno es » ; y aun- 
que ellos replicaron que era muy agrio, 
al fin llevaron de aquel vino, y le halla- 
ron bueno y de buen gusto, siendo lo 
más particular que el vino que quedó en 
la tinaja, fué en adelante mejor que lo 
era antes de volverse agrio. En la 
misma ciudad de Vich había una 
mujer jóven enferma de unas calentu- 
ras tan molestas, que de un año la 
afligían. Púsole el Siervo de Dios una 
cedulilla del SS. Nombre de Jesús, di- 
ctándole que no temiese, que presto la 
dejarían aquellas calenturas : y se ve- 
rificó puntualmente. También curaron 
otros enfermos con otras cedulillas del 
mismo SS. Nombre de Jesús que dejó en 
la misma ciudad. En Bañólas se la- 
mentaba una mujer llamada Prats, por 
no haber tenido hijos en muchos años 
de matrimonio. Consolóla el Siervo de 
Dios, dictándole que muy presto tendría 
un hijo, como realmente así se veri- 
ficó. 

Otra gracia pidió también á la Di- 
vina bondad para sí mismo, y fuá vi- 
vir en la Religión tantos años, cuantos 
había vivido en el siglo; y el Señor se 
dignó concedérsela tan liberal mente, 
que habiendo cumplido diez y seis a- 
ños de hábito, se cumplieron también 
los treinta y dos y con ellos el último 
de su vida. Llegó pues el Varón santo 
al término común á todos los mortales, 
pero llegó con una inocencia y pureza 
que es poco común á los hombres, 
liste afortunadísimo Religioso llegó á 
la hora de su muerte virgen, puro, y 
sin mácula de pecado mortal, que es el 


| mayor elogio que se puede hacer de su 
I virtud y santidad. 

No obstante conociendo el Siervo de 
i Dios, que nadie debe reputarse por 
| justo delante los ojos del Juez Supre- 
j mo, ántes de morir tomó en las manos 
j una Imágen de Cristo crucificado, y co- 
| mo si fuese gran pecador, se ocupó en 
| pedir perdón á este Divino Señor con 
j unos actos de contrición y devoción 
I tan fervorosos, que hacía llorar á to- 
| dos los Religiosos que estaban presen- 
| tes. Así acabó su vida inocente este Va- 
| ron santo, y con tan fervorosas dispo- 
siciones entregó su espíritu en manos 
¡ de aquel Señor, á quien tan fielmente 
¡ había servido, mereciendo de su infi- 
I nita liberalidad, según píamente cree- 
I mos, aquellos bienes inmensos de la 
i gloria que nunca tendrán fin, de los 
í cuales el mismo Señor nos haga parti- 
i eipantes, sino como inocentes, á lo mé- 
j nos como verdaderos penitentes. Murió 
¡ este santo Religioso en el año 1(10-1, en 
; el convento que la Provincia tenía en- 
! tónces en Bañólas, en el cual, por ha- 
| berlo nosotros dejado, moraron después 
i los RR. PP. Servitas. (1) 

: ../•./ _ ' \.v v v,' 

P. Onofre de Barcelona. 

ffr?, u nacimiento fué en la capital de 
Cataluña, siendo su padre un noble 
caballero de la misma ciudad, 11a- 
; mado Don Francisco Bosch, cuyo 
nombre de Francisco tuvo también 
en el Bautismo, aunque después lo con- 
mutó con el de Onofre. Habiendo estu- 
diado alguna latinidad en su misma 
casa, pasó á servir de paje al Exce- 
lentísimo Señor Almirante de Castillo, 
tal vez con la esperanza de conseguir 
por este camino los distinguidos ascen- 
sos correspondientes al lustre de su 
sangre. Mas Dios nuestro Señor se dig:- 
nó hacerle conocer que la verdadera no- 
bleza no está en las cosas que resplan- 
decen á los ojos del mundo, sino en 
los caminos humildes de la Cruz; con 
cuyas luces, dejando el mundo con todo 
su esplendor, se alistó bajo las bande- 
ras del humilde Padre nuestro San Fran- 
cisco en la religiosa familia de la Ob- 
servancia, siendo de veinte y cuatro 

(1) Boverio t. II. ]». 750, hace un breve pero bri- 
llante elogio de oste siervo de Dios. 
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años de edad. Aquí estudió Artes y Teo- 
logía, íué ordenado Sacerdote, y cons- 
tituido Predicador; pasando después á 
la Recolección ; y abolida esta, como 
se dijo en la vida del P. Francisco de 
Figueras, Custodio de la misma Reco- \ 
lección, junto con el mismo P. Francis- j 
co y otros vistió nuestro hábito ca- i 
puchino el dia 13 de Deciembre del i 
ano 1583. 

Fn nuestra Orden vivió con tanta j 
virtud, prudencia, espíritu y celo de la ! 
rígida observancia de nuestro Instituto, j 
que mereció ocupar los oficios deGuar- i 
dian, Definidor y Comisario de la Pro- ! 
vincia, cuando los Provinciales iban á | 
Capítulo general; y aun se cree que j 
hubiera sido Provincial, si su humildad | 
no lo hubiese impedido. Vino él á no- | 
sotros instruido ya en las obligaciones j 
de un verdadero Fraile Menor ; vino • 
ejercitado ya en las observancias estre- i 
chas de nuestra Regla Seráfica. Y así j 
poco le intimidó el gran rigor con que I 
se había fundado la Provincia de Ca- i 
tal una, ántes fué uno de los que pro- j 
curaron promoverlo y conservarlo tanto j 
en sí como en los otros. Animado de j 
un espíritu verdaderamente seráfico, I 
nada deseaba tanto co no la pura ob- | 
servancia de la Regla, Constituciones, | 
y buenas costumbres establecidas, y i 
Í legó á tanto su influjo, que á veces con j 
sólo presentarse producía la corree- j 
cion ó el recogimiento de sus súbditos, j 
Pero su principal solicitud y cuidado i 
fué santificarse á si mismo, y adelan- j 
tar en los caminos de la perfección. Para j 
ello no se contentaba con seguir exac- j 
tameute los actos y ejercicios de la j 
Comunidad, sino que añadía otras pe- ¡ 
nalidades y mortificaciones, que al paso j 
que afligiesen la carne, dejasen el espí- i 
ritu más libre para las cosas celestia- j 
les. Miéntras tuvo salud caminó des- j 
calzo, sin admitir el uso de las san- ¡ 
dalias, y durmió sobre las desnudas I 
tablas ó sobre una estera, vistiendo por | 
otra parte muy pobremente. En la abs- j 
tinencia se señaló tanto, que á más j 
de los ayunos comunes en la Provin- j 
cia, ayunaba otros dias de devoción; y j 
aun podemos decir que su ayuno era de ; 
casi todos los dias, porque regularmente 
no cenaba cuando era permitido, con- 
tentándose con una pequeña colación. 
Del silencio fué muy fiel observador, 
como también muy ajeno de tratar con 
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seglares. En la oración estaba siem- 
pre de rodillas ó en pió, y en la cele- 
bración de la Misa muy devoto y muy 
pausado, con mucha preparación y ac- 
ción de gracias. Al fin se mostraba en 
todo un Religioso devoto, austero, pe- 
nitente, y adornado de aquellas virtu- 
des que tanto le acreditaron en la Pro- 
vincia. 

Pero en medio de todas estas virtu- 
des resplandeció singularmente la hu- 
mildad, como tan propia de los verda- 
deros hijos de nuestro santo Patriarca. 
Dijimos ya la nobleza de su nacimien- 
to, y los oficios distinguidos que me- 
reció entre nosotros, y sin embargo 
sentía tan bajamente de sí, que nunca 
se le oyó que hablase de cosas de gran- 
deza, sino preciarse de ser pobre 1 raile 
Menor; de donde se originaba una obe- 
diencia tan rendida, que se extendía 
hasta á los inferiores. Aun en el ejer- 
cicio de la predicación se dejaron ver 
estos sentimientos de humildad, pues 
predicando con mucho celo y aprove- 
chamiento de las almas, gustaba de 
ejercer este oficio más en los pueblos 
pequeños que en las ciudades. Sucedió 
una vez que deseosos algunos seglares 
de oirle, pidieron al Superior que le en- 
viase á predicar en la Catedral de Bar- 
celona: pero apénas lo supo el Predi- 
cador humilde, se arrodilló á los pies 
del Superior y le suplicó no le man- 
dase ir á predicar en aquella iglesia, y 
pudo tanto con sus ruegos, que el Su- 
perior accedió á su petición y á sus 
deseos. Tal fué la humildad de este 
Siervo de Dios, y tales los ejercicios 
de virtud con que trabajó para alcan- 
zar la perfección propia de un Capu- 
chino. Y .queriendo el Señor que consi- 
guiese nuevos méritos, dispuso que en 
sus últimos años padeciese algunos do- 
lores y enfermedades, las cuales sufrió 
con mucha paciencia. Y hallándose ya 
purificado y lleno de méritos y virtudes, 
acabó el curso de su mortal carrera el 
año 1604, en nuestro convento de Mon- 
te-Calvario (1), desde donde subió su 
alma, según piamente creemos, al eter- 
no des canso de la gloria : cuya pia 
opinión nos confirma el haberse ha- 
llado su cuerpo entero después de 
como año y medio de enterrado. 


íl) MS. N otanda : « Mobil, exemplarist. » 
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ste Religioso fué muy semejante 
Cjjff al precedente no sólo en la virtud, 
sino también en la profesión del 
(pfy Instituto franciscano en las mis- 
mas familias. Nació en un pueblo 
del Obispado de Barcelona llamado 
Gualba, y habiendo ejercitado loable- 
mente el oficio de entallador, deseoso 
de mayor bien, tomó el hábito de nues- 
tro P. S. Francisco en la Regular 
Observancia de Castilla, y después a- 
brazó la Recolección ó Reforma que en- ( 
tónces se había establecido en la mis- 
ma Orden, en cuyos estados vivió con 
alabanza el largo espacio de treinta 
años, siempre muy observante y celoso 
de su profesión. Y siendo abolida la 
dicha Recolección, siguió al P. Fran- 
cisco de Figueras y á otros abrazando 
nuestro Instituto capuchino, vistiendo 
nuestro hábito el dia diez de Noviem- 
bre del ano 1583. Cuidó por algún 
tiempo de la ropería con mucha dili- 
gencia, y si le sobraba algún rato se 
iba á la cocina, y se ocupaba en lim- 
piar hierbas ó legumbres, ó en otras 
cosas á beneficio del cocinero, conser- 
vándose en estos ejercicios tan reco- 
gido interiormente como si estuviera 
en oración ; y si sucedía que algún Re- 
ligioso hablase palabras ménos edifi- 
cantes, el Siervo de Dios le corregía con 
palabras espirituales. « Hablemos de 
Dios, dijo á uno, porque el que es de 
tierra habla de cosas de la tierra. » 
Hizo en cierta ocasión un viaje, y lle- 
gando á la casa de un devoto caba- 
llero á hora de comer, recelando la 
honra y buen trato que podían hacer- 
le, no quiso detenerse, sino que alargó 
el viaje dos leguas más para llegar 
al convento. Y como el compañero 
mostrase pena de caminar tanto sin 
comer, le dijo que no quisiese juzgar 
de aquello hasta que en el convento 
estuviese en la oración, que entonces 
entendería la razón de llevarse de a- 
quel modo Estaba abrasado de amor 
de Dios, lleno de celo de la perfecta 
observancia de la Regla, y deseoso de 
toda virtud. Miéntras tuvo fuerzas fué j 
muy aplicado en los ejercicios espiri- 
tuales y observancias comunes, aunque ¡ 
austeras v penales. Así llegó el Siervo j 
de Dios á la edad decrépita, y en un es- j 
tado de tal inhabilidad y falta de memo- ! 


ria que no se acordaba ni aun de su 
rezo. No obstante, aquellos hábitos de 
virtud que había adquirido ántes, los 
tenía tan radicados, que- bien se cono- 
cía lo mucho que había trabajado en 
la perfección religiosa. En la celda nun- 
ca estaba ocioso, sino que pedía á los 
oficiales alguna cosa en que ocuparse. 
En la hora de las Misas se iba á la 
iglesia para oirlas, y si tal vez perdía 
la idea de lo que hacía el Sacerdote, 
rogaba que le encaminasen. Lo mismo 
bacía en el rezo y en la práctica de 
las demas virtudes. Al fin mereció ser 
probado y purificado con una enfer- 
medad muy larga y tan penosa que 
lavándole después de muerto, se le qui- 
taba la piel como si estuviese que- 
mado. Con esto llegó al fin de sus días, 
acompañado de todas aquellas virtu- 
des y méritos que había adquirido en 
el discurso de su vida ; y habiendo re- 
cibido los santos Sacramentos, dejó la 
tierra, y pasó, según píamente creemos, 
á los premios eternos del cielo. Su 
muerte fué en nuestro convento de 
Monte-Calvario, el ano 1G04. 

P. Isidoro de Tous. 

P. Isidoro fué natural de una 
aldea cerca de Igualada llamada 
Tous. Sus padres fueron labrado- 
res de mediana suerte. Vino á 
nuestra Orden junto con el P. Fran- 
cisco de Figueras y otros de la Reco- 
lección ó Reforma, que ,en aquellos 
tiempos se había abolido, según hemos 
dicho en otros lugares. Cuando vino, 
era ya Sacerdote y Predicador. Vistió 
nuestro hábito capuchino el dia 23 de 
Abril del año 1583. Vivió con tanta re- 
gularidad, prudencia, espíritu y fervor, 
que los Padres no dudaron confiarle el 
gobierno de algunos conventos con el 
oficio de Guardian; y lo que es más, ade- 
lantó tanto en la virtud, que en su muer- 
te dejó Opinión de santo. Es muy li- 
mitada la relación que hallamos de 
estas sus virtudes con que supo santi- 
ficarse, pero ella aunque breve nos de- 
muestra bastantemente un espíritu de 
los fervorosos, que tanto resplandecie- 
ron en aquellos primitivos tiempos. La 
continua asistencia al coro tanto de 
dia como de noche, y á los demas actos 
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y ejercicios de comunidad eran objetos 
y observancias de tanta estimación pa- 
ra él, que aun cuando no podía, procu- 
raba concurrir á ellas con mucha pun- 
tualidad. Su recogimiento era tal, que 
rara vez salía del convento : y cuando 
le era preciso salir ó tratar con segla- 
res, era tan ejemplar que les servía de 
no pequeua edificación. De la santa po- 
breza fué tan celoso profesor, que nada 
tenía ú su uso sino los sermones cor- 
respondientes á su oficio de Predicador. 

Nos confirman la virtud de este Sier- 
vo de Dios, los ardientes deseos que tu- 
vo de sacrificar su vida por amor de sus 
prójimos. Hallábase ejerciendo el oficio 
de Guardian en nuestro convento de 
San Celoni, y habiendo sabido que la 
villa de Granollers se hallaba muy a- 
fligida por el contagio de la peste, y 
que faltaban operarios para adminis- 
trar los santos Sacramentos, inflamado 
de caridad, pidió licencia al P. Provin- 
cial para ir á servir á aquellos mise- 
rables apestados, sin temer los peli- 
gros de muerte que son muy ordina- 
rios en tales casos. Consiguió la licen- 
cia, y partióse para aquel teatro de su 
caridad; mas no quiso el Señor que 
tuviesen efecto aquellos sus caritativos 
deseos. Porque habiendo sabido los ve- 
cinos de'San Celoni su determinación, 
escribieron al Provincial, y alcanzaron 
revocación de aquella primera licencia; 
y notificándola al Varón caritativo, que 
ya estaba en su viaje, le fué preciso 
retroceder, como muy obediente á los 
mandatos de su Superior. Volvióse pues 
á medio camino, pero se volvió muy rico 
con el tesoro de dos grandes méritos: 
el de la caridad, y el de la obediencia, 
ambos muy agradables al Señor, y muy 
dignos de retribución eterna. Esta mis- 
ma caridad del Siervo de Dios se exten- 
día particularmente á las santas ánimas 
del Purgatorio, á favor de las cuales 
oraba muchas veces. 

Habiendo pues vivido tan loablemen- 
te entre nosotros, y ejercitado las vir- 
tudes con tanta perfección, se dignó el 
Señor llevarlo para sí, y darle el pre- 
mio de sus servicios. No hallamos en 
que convento se verificó su muerte, só- 
lo se nos expresan las singulares de- 
mostraciones de piedad y devoción que 
dieron las gentes después de su falleci- 
miento, en prueba de la opinión grande 
que tenían de su sautidaa. Falleció el 


Varón santo siendo actualmente Guar- 
dian ; y llegando la mañana, vinieron á 
nuestro convento dos Consejeros de la 
ciudad, y rogaron al Presidente que 
había quedado, que suspendiese el dar- 
le sepultura hasta la tarde, para con- 
suelo de las gentes que le amaban mu- 
cho. Llegada la hora del entierro, asis- 
tieron los dichos Consejeros con la au- 
toridad acostumbrada, y no contentos 
con honrar al venerable difunto con 
su presencia, llevaron también alguna 
cera para mayor solemnidad. Los Re- 
verendos Padres de Santo Domingo 
dieron también testimonio público de 
lo mucho que estimaban y veneraban 
al Siervo de Dios, pues no se conten- 
taron con venir á nuestra iglesia, y 
cantarle un Responso, sino que la mi- 
tad de ellos se quedaron para ayudar y 
honrar el entierro. Acompañaba á estos 
respetables Corporaciones tanta muche- 
dumbre de gente, que no cabían en la 
iglesia, manifestando tal piedad y de- 
voción á aquel cadáver, que le corta- 
ban, sin poderlos detener, el hábito y la 
barba, creyéndose felices con tener al- 
guna reliquia de aquel Capuchino difun- 
to. Todo lo cual junto con lo que nos 
persuade la piedad cristiana, nos sirve 
de un argumento poderoso para creer 
que el alma de este santo Religioso pa- 
só de las miserias de esta vida á las fe- 
licidades eternas de la gloria. Murió el 
año 1004. 

x / \ / \ ✓ . / \. y \ / X ' ' A '«V \ / 

Fr. Silvestre de Zamora, Lego. 

§ unque este Religioso nació en Za- 
mora, ciudad de León, abrazó nue- 
stro instituto capuchino en una 
i de las Provincias de Italia, de 
donde vino á la de Cataluña, po- 
co después de estar fundada, junto con 
el P. Benito de Valencia. Cuanta fuese 
su perfección y las virtudes que con- 
siguió en Italia, lo dió á conocer con 
aquel espíritu, fervor y devoción con 
que edificó no sólo á los Religiosos 
sino también á los seglares, lira ya 
viejo cuando *vino á nosotros, por cuyo 
motivo no pudo ejercitarse en grandes 
austeridades; no obstante, á más de 
seguir la Comunidad en sus actos y 
ejercicios, anduvo descalzo y sin san- 
dalias por algunos años, y durmió so- 
bre una estera, siendo por otra parte 
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de muy grande caridad, y desempeñan- 
do con diligencia la oficina que le enco- 
mendaban. Su humildad fué notable: 
á más de confesarse por muy gran pe- 
cador, si le parecía que había disgusta- 
do á alguno, le pedía perdón con gran- 
de sumisión. L)e los seglares se mereció 
particular amor y estimación, aun de 
los principales, porque aunque era Re- 
ligioso lego y de mucha simplicidad, j 
siempre les hablaba de cosas espiri- | 
tuales, y les exhortaba á la virtud* J 
Supo una vez que dos casados preten- J 
dían divorciarse; hablóles, exhortóles, ! 
y persuadióles con tanta eficacia, que j 
no sólo impidió el divorcio, sino con- j 
siguió también que en adelante vivie- ! 
sen con mucho amor. Entre estas vir- j 
tudes resplandeció singularmente una j 
devoción muy cordial á la Virgen San- j 
tísirna nuestra Señora, á honra de la j 
cual ofrecía el Siervo de Dios devotos j 
obsequios, llevando siempre el rosario | 
en las manos, y diciendo el Ave Maria. j 
Fué muy favorecido de esta Divina Se- j 
ñora, según lo vemos comprobado en 
el caso siguiente. Se hallaba enfermo 
en nuestro convento de Monte-Calva- 
rio el P. Juan de Alarcon, al cual visi- 
taba, entre otros módicos, el Doctor 
Gaspar ¿Molerá, vecino de Barcelona. 
Tenía este médico en muy buen con- 
cepto de santidad á nuestro Fray Sil- 
vestre, y hablando con él de la enfer- 
medad del P. Juan, le dijo el Siervo 
de Dios que por más que los médicos 
hiciesen moriría el enfermo en tal dia. 
Admirado el médico le preguntó como 
lo sabía; y el Varón sencillo con una 
ingenuidad natural le respondió que 
nuestra Señora se lo había revelado 
en la oración. Quiso otro médico, no- 
ticioso de esta respuesta, hacerle la 
misma pregunta; mas el Siervo de 
Dios conociendo su facilidad, se con- 
fundió tanto, que arrodillándose delan- 
te de aquellos médicos con las manos 
juntas, les rogó que no hiciesen caso 
de lo que había dicho, porque él era 
un grande y vil pecador. Pero lo cier- 
to fué que aquella respuesta se veri- 
ficó con tanta puntualidad, que el P. j 
Juan murió én el mismo dia que Fr. f 
Silvestre había dicho. Todo lo cual ; 
depuso bajo juramento el mismo Doc- j 
tor Gaspar Molerá. j 

Hallándose pues el Varón santo así j 
favorecido de la Virgen Santísima, Dios i 


nuestro Señor, que prueba á sus “esco- 
gidos ántes de glorificarlos, quiso que 
fuese examinado y purificado con una 
larga y penosa enfermedad, á la cual 
se le añadió la pena de un cáncer tan 
maligno, que fué preciso cortarle parte 
de la nariz. Todo lo aceptó y sufrió el 
Siervo de Dios con mucha conformidad 
y paciencia: v conociendo que se le 
acercaba el fin de la vida, pidió con 
gran devoción los santos Sacramentos, 
los cuales recibidos, murió santamente, 
y entregó su espíritu en manos de su 
Criador. Verificada su muerte, los Re- 
ligiosos resolvieron no exponer al pú- 
blico el venerable cadáver por la de- 
formidad de la nariz, y así muy de ma- 
ñana le dieron sepultura, ántes que vi- 
niese la gente. Mas apénas fué enter- 
rado, vino de la ciudad una mujer, 
llamada Jerónima Sierra, la cual pidió 
con mucha instancia que le abriesen la 
sepultura, y le mostrasen á Fray Sil- 
vestre. Y preguntándole los Religiosos 
comosabíaque habíamuerto, respondió 
que aquella misma noche había visto 
en su aposento un gran resplandor, por 
el cual entendió que había muerto el 
Siervo de Dios. Y cotejando la hora en 
que le había aparecido aquella luz, ha- 
llaron que fué la misma en que Fr. Sil- 
vestre había espirado. Es muy digno 
de saberse el motivo de aparecer á esta 
mujer aquel resplandor, y el modo con 
que le apareció, por lo cual pondremos 
aquí á la letra la declaración jurada que 
sobre esto hizo la misma mujer, que 
es en el modo siguiente. « Viniéndome á 
« consolar por la muerte de dos hijos 
a que me habían muerto, el Hermano 
(c Fray Silvestre de Zamora, me dijo 
« que no los llorase, que estaban en el 
cc cielo más claros que el cielo y la luna. 
« Y diciéndole yo que para consolarme 
« había de ver una alma, él dijo que así 
« sería, pero no tan presto. Y al cabo 
« de año y medio el dicho Fray Silves- 
(c tre murió, y la misma noche que él 
« murió, cerca de media noche, estando 
« durmiendo, sentime un peso encima, 
« y así desperté, y vi el aposento más 
« claro que el sol ; y maravillada quité 
« las cortinas de la cama para ver si 
a había luz, y no vi luz, sino que de- 
cc lante una capilla que tengo en el 
« aposento, vi una como nube, y de 
« figura como Capuchino, que delante 
« la capilla hacía reverencia como frai- 
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« le, y en esto desapareció el resplan- 
« dor; y yo pienso que aquella era el 
« alma de Fray Silvestre, que como me 
« había dicho vería una alma, me quiso 
« aparecer por la devoción que yo le 
(( tenía. » Todo esto dice la sobredicha 
.lerónima Sierra. En cuya deposición 
tenemos nuevo motivo para creer pia- 
mente que el alma de este Varón santo 
entró con mucha brevedad al admira- 
ble Reino de la luz. Esforcémonos no- 
sotros á merecer semejante felicidad. 
Fué su muerte en nuestro convento de 
Monte-Calvario, el año 1604. (1) 

Fr. Félix de Tarazona, Lego. 

¿¿fcé ompauero de los antecedentes en 
la virtud y perfección fué el Her- 
mano Fray Félix de Tarazona lego, 
raí que murió en nuestro convento de 
Perpiñan el año 1604. De este Re- 
ligioso se dice que ántes de venir á núes 
tra Orden fué de la Religión de San 
Juan de Dios ; y se conoció muy bien 
que solamente un espíritu fervoroso le 
llevó á profesar nuestro Instituto ca- 
puchino, porque siguió con tanto espí- 
ritu las estrechas observancias de nues- 
tra vida, que parece no estaba con- 
tento sino cuando añadía más rigor ó 
mayor austeridad. Viose esto singular- 
mente en la comida, que se reducía 
regularmente en sola la sopa, abste- 
niéndose de otro manjar de carne, etc.; 
y en la distribución del pan, siendo 
él refitolero, procuraba para sí el que 
fuese de peor condición. Al mismo tiem- 
po cubría su cuerpo con un hábito des- 
preciado, sin admitir el pequeño ali- 
vio del manto ni de las sandalias, ni 
querer otro lecho que las duras tablas. 
Por otra parte era riguroso en las dis- 
ciplinas , mortificado en el silencio , 
abstraído de seglares, caritativo con 
los necesitados, manso y apacible en 
la conversación ; y al fin era Religioso 
de mucha oración, pues no sólo asis- 
tía á las horas ordinarias de la Co- 
munidad, sino que tenía algunos ratos 
de oración extraordinaria. En medio 
de estas virtudes permitió el Señor que 
fuese afligido con la cruz de algunos 
escrúpulos, pareciéndole falta donde no 

(I) Boverio t. II, pág. 750, hace honorífica mención 
de este piadoso germano. 


la había, por lo cual los Religiosos 
le amonestaban y reprendían, cuyas 
reprensiones recibía con mucha pa- 
ciencia ; y para darles alguna satisfac- 
ción de esta falta ó defecto, entró una 
vez al refectorio delante la Comunidad 
con una soga de esparto en el cuello. 
Al fin fué tal su perfección que mere- 
ció recibir un señalado beneficio de la 
gran liberalidad del Señor. Cuidaba del 
refectorio en nuestro convento de Santa 
Eulalia, y hallóse cierto dia con muy 
poco pan para la comida de la Comu- 
nidad, cuya falta procuró el Prelado re- 
mediar enviando (los Religiosos al mo- 
nasterio de Monjas de Pedraibes, para 
que aquellas Señoras tuviesen la bon- 
dad de sacarles de aquella necesidad, 
como en efecto lo hicieron con muchá 
caridad. Miéntras se practicaba esta 
diligencia, empezó el Siervo de Dios á 
distribuir el poco pan que tenía en las 
servilletas de los Religiosos, confiando 
en Dios que le ayudaría, y así fué ; 
porque aquellos pequeños y muy pocos 
pedazos se multiplicaron tanto, que bas 
taron para todos los Religiosos, que 
eran más de veinte, y aun quedó pan 
sobrante, sin que fuese menester la li- 
mosna que llevaron del monasterio de 
Pedraibes. Así bendijo el Señor la con- 
fianza que este santo Religioso tuvo 
en su Divina Providencia ; cuyo bene- 
ficio junto con su vida perfecta nos hace 
píamente creer que consiguió la muerte 
feliz de los justos, pasando de las mi- 
serias humanas á los gozos eternos de 
la gloria. 

Fr. Bernardo de Zaragoza, Lego. 

n el mismo convento de Perpiñan 
y en dicho año de 16U4, murió 
también otro virtuoso Religioso, 
/pjj: llamado Fray Bernardo de Zara- 
goza, el cual habiendo pasado á 
Italia y estudiado allí gramática, fué 
: admitido á nuestra Orden en Pavía 
¡ por nuestro P. Bernardino de Alhama, 
I que siendo Provincial de Cataluña, iba 
I al Capítulo general. Es verdad que en- 
| tónces fué admitido en la clase de Co- 
! rista, pero cuando vino á Cataluña, 
i viendo que era poco lo que sabía, fué 
destinado al estado de lego, y vistió 
nuestro hábito el dia cuatro de Octu- 
bre del año 1584, nuestro convento 
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de Gerona. No le fui» difícil el abrazar 
la humilde profesión de los lili, legos, 
antes la aceptó con gusto v la desem- 
peñó siempre con toda fidelidad. El tra- 
bajo corporal que es tan propio de 
este estado, y tan recomendado por 
nuestro P. S. Francisco, fué uno de 
los objetos á (pié el Siervo de Dios 
aplicaba particular cuidado, trabajando 
de modo que nunca estaba ocioso, y 
aun encargándose á veces él solo del 
trabajo de muchos. Y como por otra 
parte fuese muy celoso de nuestra Re- 
gla y Constituciones, cumplía de tal 
modo con el trabajo de las oficinas 
que le encargaban, que no dejaba de 
asistir á los ejercicios de Comunidad, 
á las oraciones, y á las cosas espi- 
rituales en cuanto podía. Ni tampoco 
dejaba la mortificación de su cuerpo, 
durmiendo sobre las tablas desnudas ó 
sobre una estera, y caminando descal- 
zo y sin sandalias por el tiempo de 
diez años, añadiendo algunos ayunos de 
devoción á la abstinencia que guardaba 
en el comer. Este mismo espíritu y 
fervor manifestaba también en la prác- 
tica de las demas virtudes : muy pron- 
to en la obediencia, muy pobre en el 
uso de las cosas, muy enemigo de sa- 
lir del convento y tratar con seglares; 
humilde en fin, devoto, y recogido. Con 
cuyas virtudes desempeñó los deberes 
de un fervoroso Capuchino, y se pre- 
paró para la eterna felicidad de la glo- 
ria, que logró después de su muerte, se- 
gún la piedad cristiana nos persuade. 


P. Andrés de Gandesa. 

us padres fueron gente de mediana 

S suerte, en Gandesa, obispado de 
Tortosa: y como los Originales de 
la Provincia llamen á este Reli- 
gioso P. Andrés Pelliza, creemos 
que este sería el apellido de su casa. 
Cuando vino á nosotros había ya pro- 
fesado el Instituto Franciscano en la 
Recolección ó Reforma establecida en 
aquellos tiempos en la Regular Obser- 
vancia ; y no pudiendo permanecer en 
esta Reforma por haberse abolido, se- 
gún ya dijimos, siguió el ejemplo del 
P. Francisco de Figueras y de otros 
muchos, haciendo tránsito á nuestra 
Congregación, y vistiendo nuestro há- 
bito capuchino el dia 29 de Noviembre 


del año 1583. Las virtudes que ejercitó 
en la profesión de nuestro Instituto, la 
perfección con que vivió, y los ejemplos 
de santidad que dió, fueron tan esclare- 
cidos, que le elevaron á los oficios de 
Guardian, Maestro de novicios, Defini- 
dor, y Comisario Provincial, gober- 
nando siempre con mucha prudencia, 
celo, mansedumbre, y tranquilidad. Sin- 
gularmente en el oficio de Maestro de 
novicios, que ejercitó en nuestro con- 
vento de Santa Eulalia, se llevó con tal 
acierto, espíritu y doctrina, que dió hi- 
jos célebres á la Religión. Se halla- 
ba la Provincia en el mayor fervor 
de aquella observancia y rígida aus- 
teridad que hemos dicho en otros luga- 
res; y deseoso nuestro P. Andrés de 
conservarla y aun perfeccionarla, se 
ponía por ejemplar de todos en la prác- 
tica y observancia más estrecha. En la 
comida fué tan parco y abstinente, que 
nunca salía satisfecho de la mesa, con 
el fin, según él decía, de dejar alguna 
cosa para los pobres. A los ayunos de 
obligación juntaba otros muchos de de- 
voción, observando en unos y otros tal 
rigor, que en las colaciones no comía 
pan. En la . bebida fué aun mayor su 
abstinencia, pues como él dijo á un su 
confidente, pasó algún tiempo que no 
bebía sino en los domingos ; resultando 
de todo este rigor el estar tan maci- 
lento y flaco, que parecía no tener sino 
piel y huesos. Y sin embargo de estar 
así flaco, era muy riguroso en las dis- 
ciplinas. En órden álos cilicios, sabe- 
mos que una vez dió á un su amigo 
uno que era asperísimo, junto con una 
cadenilla de hierro compuesta de pun- 
tas, lo que nos hace creer que afligía 
su carne no ménos con cilicios que con 
disciplinas. 

Al fin trataba su cuerpo con tanta 
penitencia y austeridad, que él mismo 
confesó á un amigo suyo que tenía casi 
vencidas las pasiones, excepto la pa- 
sión del sueño. Cosa á la verdad dig- 
na de admiración, que en medio de 
tantos rigores, austeridades y peniten- 
cias, se hallase aun dominado de la pa- 
sión ^del dormir. Practicaba como buen 
soldado varias diligencias para vencer 
e¿ie enemigo. Unas veces ponía con- 
tra su costado instrumentos de puntas, 
á fin que arrimándose á la pared, le 
hiriesen en caso de dormirse ; otras ve- 
ces leía vidas de Santos, y cuantos re- 
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medios hallaba que habían practicado, 
los ponía en ejecución. Y sin embargo 
Iiubo de confesar que habiendo casi 
vencido las demas pasiones, no llegó 
ú . vencer la del sueño. Para que enten- 
damos que la victoria de las pasiones 
depende más de la gracia del Señor, que 
de los medios que nosotros ponemos : 
y que por más que hagamos, siempre 
debemos confesarnos por siervos inú- 
tiles, y pedirle nos ayude. 

A esta rígida penitencia del Siervo 
de Dios acompañaba el espíritu de po- 
breza, no inferior ni en Ja práctica ni 
en deseo. Su vestido era un hábito 
viejo y remendado, su calzado ninguno 
por algunos años, en que renunció el 
uso de las sandalias; su lecho, estando 
sano, las tablas ó una estera, y cuando 
fué viejo añadió como regalo unos re- 
miendos viejos de sayal tan duros como 
las mismas tablas. En las demás cosas 
fué tan pobre que se puede decir que 
nada tenia á su uso. Cuando fué Su- 
perior excusó siempre el fabricar ó ha- 
cer edificios, conociendo sin duda cuan- 
to peligra la pobreza en semejantes 
obras. Asimismo si alguna vez faltaba 
en el convento la provisión necesaria, 
confiaba más en la Providencia Divina 
que en las diligencias humanas, mere 
ciendo que el Señor bendijese esta su 
confianza en un modo maravilloso, se- 
gún lo demuestra el caso siguiente. 
Siendo Guardian de nuestro convento 
de Santa Eulalia, le avisó el refitolero 
que había muy poco pan para la co- 
mida de los Religiosos : « Tenga con- 
fianza en Dios, le dijo el santo Prelado, 
que El ayudará y no faltará pan. » 
Pensaba el refitolero que mandaría al- 
guna diligencia, pero viendo que se 
acercaba la hora ae comer y nada com- 
parecía, volvió á representarle el apuro 
en que se hallaba. Entónces le dijo el 
Siervo de Dios: « Vaya, y ponga á las 
mesas el pan que tenga, que Dios nues- 
tro Señor ayudará » Hízolo así el re- 
fitolero, poniendo á cada Religioso un 
mendrugo muy pequeño, porque no te- 
nía más. Sentáronse después á comer, 
y el Señor se dignó multiplicar tanto 
aquella pequeña porción, que no sólo 
hubo para todos los Religiosos cuanto 
hubieron menester, sino que quedó pan 
sobrante en mayor cantidad del que 
habían puesto. 

Ilustraron también la vida de este 


| Varón santo otras virtudes no ménos 
esclarecidas, como fueron una oración 
muy fervorosa, la mansedumbre, el re- 
cogimiento, el silencio, la piedad, y sin- 
gularmente la caridad, no sólo con los 
Religiosos sino también con los segla- 
res, á quienes edificaba con palabras 
y ejemplos, procurándoles la salud de 
sus almas. Halló una vez á cierta mu- 
jer que con mucha alegría se iba al 
baile, y deseoso de detenerla y refor- 
marla, le dijo con grande sentimiento 
que no quisiese perder de aquel modo 
el tiempo, porque tal vez vendría oca- 
sión en que no tendría una hora para 
llorar sus pecados. No hizo caso la 
mujer de aquel aviso, pero no tardó 
en conocer los buenos deseos de quien 
le avisaba ; porque cayendo enferma, y 
auxiliándola para morir el mismo Sier- 
vo de Dios, ella le recordó el buen con- 
: sejo que le había dado, y le rogó que 
le alcanzase de Dios á lo ménos me- 
dia hora de tiempo para salvar su al- 
ma. Así se diguó el Señor acredi- 
tar las santas exhortaciones de su 
Siervo. 

Entre tantas virtudes con que este 
Varón ilustre adornó su alma, resplan- 
deció singularmente una eordialísima 
devoción para con la Virgen María 
nuestra Señora, de la cual mereció muy 
señalados favores. No sabemos con in- 
dividuación cuales y cuantos fueron 
estos favores: sólo hallamos en gene- 
ral que la Virgen nuestra Señora se 
le aparecía muchas veces. Expresión 
corta á la verdad, pero bastante pa- 
ra hacernos conocer cuanta fué la 
dicha de este afortunado Varón. Uno 
de los obsequios con que honraba á 
esta Divina Madre, era el ofrecer 
sus oraciones á Dios , interponiendo 
siempre la intercesión de la Virgen 
Santísima, y dejando á su disposición 
la aplicación de ellas. A más de esto 
había guardado siempre intacta la vir- 
tud de la castidad, viviendo y murien- 
do virgen ; y como esta hermosísima 
flor sea tan agradable á los ojos de 
aquella Señora, que es Madre y junta- 
mente Virgen, no es de maravillar que 
favoreciese con su amable presencia á 
este su puro y casto Siervo, y le de- 
jase gozar de aquellos dulces regalos 
que manan de su graciosa vista. 

De aquí no creemos errar, si á estos 
favores de la Virgen Santísima junta- 
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mos otro de mayor importancia, cual 
fué la felicísima muerte que halló este 
Varón santo. Había servido á Dios con 
no menor inocencia que penitencia; ha- 
bía dado grandes ejemplos de toda 
virtud ; había llenado los deberes de los 
varios oficios que la obediencia puso 
á su cargo ; y en todo el tiempo que 
vivió en la Religión, había sido fiel á 
su profesión. Y juntando con esto una 
cordial ísima devoción á María Santísi- 
ma, mereció en su muerte tanta dicha 
y felicidad, que uno de los testigos dice 
que había entendido que en aquella 
hora fué vista cierta luz ó resplandor ; 
y la venerable Madre Serafina, funda- 
dora de las Capuchinas de España, 
asegura que vió subir su alma al cielo 
sin pasar por el purgatorio : que es la 
mayor felicidad que se puede desear. 
Pondremos aquí literalmente la decla- 
ración jurada que sobre esto hace 
el Señor Don Jerónino Pujol, vecino 
de Ripoll. « Estando yo, dice, en Bar- 
« celona hablando con la Madre Sera- 
« fina, Abadesa de las Monjas capuchi- 
« ñas, tratando de las mercedes que 
« hacía Dios á las almas que le ser- 
ie vían, y de las tentaciones que pade- 
cí cían del demonio, me dijo, que nun- 
« ca se hallaba bien, que no trújese el 
« pectoral que le dió el Padre Pelliza 
« capuchino, el cual murió ayer, cuya 
a alma he yo visto subir al cielo sin 
« pasar por el purgatorio. Y esto me 
« dijo ella propia. » Hasta aquí el so- 
bredicho Don Jerónimo. Todo lo cual 
nos manifiesta claramente cuan dicho- 
sos y afortunados son aquellos Reli- 
giosos, que junto con una vida per- 
fecta, profesan una cordial devoción á 
la Virgen santísima. Seamos nosotros 
del número de ellos, y seremos igual- 
mente dichosos. Murió este Siervo de 
Dios el a?!o 1(505, en nuestro convento 
de Monte-Calvario, siendo actualmente 
Guardian del mismo convento, y jun- 
tamente Definidor y Comisario de la 
Provincia, que según entendemos, sería 
lo mismo que Vicario Provincial, cuyo 
oficio tendría por haber ido el Ministro 
Provincial, según discurrimos, al Capí- 
tulo geueral que se celebró en Roma 
el mismo ano de 1(505. (1) 

(1 ) « Andreas a Gandesa e Cathaioniae Provin- 
cia Sacerdos, plurima virtute excellit. B. Virginis 
aspectu ac collo<|uio fruitur. Barcinonae diein ex- 
trenmm obiit. Post mortem ipsius anima in Coclum 


Fr. Querubín de Ñapóles, Lego. 

írj ste Religioso fué uno de los cinco 
n . compañeros que llevó consigo el P. 
Arcángel de Alarcon, cuando desde 
Italia vino á fundar la Provincia de 
Cataluña, lo que nos hace suponer 
en él una virtud muy aventajada, pues 
mereció ser elegido para establecer en 
España la alta perfección de nuestro 
Instituto capuchino, que tanto florecía 
en otros Reinos. En efecto trabajó con 
tal espíritu y fervor en este espiritual 
edificio de la fundación, que aunque 
Hermano lego, no dudaron los Prela- 
dos confiarle la dirección de algunos 
conventos (1), mostrándose siempre ce- 
loso, prudente, y animado de aquel espí- 
ritu pobre y austero con que se estable- 
ció la Proviucia. También le confiaron 
la construcción de algunos conventos 

conscendere visa fuit. * ( Bocerio . Index Viror. il- 
lustr. — Vid. t. II, p. 755). — « Andrea di Gran- 
des» (sic). cappuccino, della provincia di Catalogna. 
Dacli Osservanti passó tra* cappuccini, e proseguí 
cosí egregiamente quel corso di virtü incorninciato 
n ll’Osservanza, che fu insigne neH’ausleritá della 
vita, nell'astinenza, nella povertá, nell’iimiltá, nella 
mansuetudine, nell’orazione, ed in ogni piü stretta 
osseryanza della Regola. Per l eminen/.a de’ meriti 
sostenne le maggiori dignitá della sua Provincia 
con somma moderazione e prudenza. Ricco di viriü. 
passd al Signore nel convento di Moniecalvario di 
Barccllona circa Panno 1605. * (Sigismundo de Ve- 
necia , Biograf. Seraf.. p. 501) — - Y en el libro del 
P. d’Aremberg, n. 203, nay una grande imágen del 
mismo Siervo de Dios. 

(1) Un religioso lego no puede ser Guardian, y 
si en los antiguos tiempos hallamos alguno con 
este título, fue cosa muy extraordinaria (y ea per- 
sona muy extraordinaria), que la vigente" legisla- 
ción canónica y regular no permite en manera al- 
guna; y hoy sjrían inválidas é ilícitas semejantes 
elecciones. Y aun de los raros HH. legos que en los 
principios hallamos con título de Superior dice con 
razón el Rmo P. Bulsano ( Expot . Reg. FF. Minor ., 
§. 115). citando á S. Buenaventura, etc : « Cuín e- 
nimjuxta Cánones beneficia parochialia cum cura 
animarum Clericis conferri nequeant, nisi in tem- 
pore certo et determinato Sacerdotes fiant, ídem 
dicendum est de Praelaturis Ordinis, quae etiam 
curam animarum adnexam habent. Ideo S. Bona- 
venttira posto mam dixerat, S. Patrem haec verija 
Si cero Presotfleri non sunt etc. adjunxisse ob 
daucitatem Sacerdotum ab initio in Ordine existen- 
tium, subdit: « Regulariter tamen modo Praelati 
Sacerdotes esse debent, oum curam habeant ani- 
marum, et per consequens habeant vultus pecorum 
suorum, id est. conscientias suorum Subditorum 
cognoscere, et in fide ac moribus ordinare. * In 
tota etiam Ordinis seraphici historia ne unum qui- 
dem exemplum prostat de Laico in Ministran) e- 
lecto ; ñeque etiam. ait Viator a Cocaleo, exerapla 
de Guardianis Laicis inveniri possunt, si excipia- 
mus S. Didacum, qui apud MissionarioS existens 
in Guardianum electus est. Imo si contingeret Lai- 
cum fieri Guardianum. tune solummodo ceu Palor 
familias constitutus, ad temporalem conventos cu- 
ram, et ad invigilandum exteriori disciplinae con- 
siderari deberet : nullatenus autem verus Praela- 
tus regularis esset, quia jurisdictionis spiritualis 
incapax est. Philippus a Cíast. (de I Praec. virt.) 
testatur, a Capituíis gene rali bus a Rom. Pontifi- 
cibus conflrmatis decl iratum esse, Laicos omnis 
praclaturac esse incapaces. * 
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con el oficio de fabricero, en cuyo de- 
sempeño observó con tanta fidelidad 
Jas leyes estrechas de nuestra seráfica 
Regla, que aquellas fábricas fueron muy 
pobres, limitadas y toscas, siguiendo 
el espíritu humilde del fundador, de 
quien era compañero. Dos sucesos acae- 
cidos en el tiempo que él cuidaba de 
estas fábricas nos dan á conocer el 
fondo de virtud que poseía, y los ejem- 
plos de santidad que ponía por funda- 
mentos de aquellos edificios. El uno 
sucedió en la fábrica de nuestro con- 
vento de Prada en el Rosellon con 
cierto eclesiástico, que cuidaba de sa- 
tisfacer á los trabajadores. Quiso Fray 
Querubín en cierta ocasión que se des- 
truyese cierta cosa, por convenir así á 
la fabrica del convento. Se le opuso el 
dicho eclesiástico, por ser de parecer 
contrario ; y como no pudiesen conve- 
nirse, subió á tanto su cólera, que dió 
un bofetón á Fray Querubín, el cual co- 
nfio verdadero humilde, se arrodilló 
prontamente á los pies del agresor, y 
le dijo que perdonase el enfado que le 
había ocasionado, y que allí tenía el 
otro carrillo para que le diese otro bo- 
fetón. Divulgóse este suceso, y al paso 
que sirvió ae no pequeña edificación 
á los vecinos, conmovió tanto el celo 
del Señor Obispo de Elna, que quiso 
castigar aquel eclesiástico por tan 
enorme atrevimiento. Pero como la ca- 
ridad de los siervos de Dios es no 
sólo paciente sino también benigna, sa- 
bida esta intención por Fray Querubín, 
interpuso junto con su P. Provincial 
sus buenos oficios para con el Señor 
Obispo, rogándole que suspendiese el 
castigo . 

El otro suceso acaeció en la fábrica 
del convento de Ceret, también en el 
Rosellon, en la cual queriendo Fray 
Querubín tomar una pequeña porción 
de tierra, se indignó tanto el hijo del 
dueño de aquella tierra, que le ame- 
nazó tirarle un arquebuz con cuatro 
balas, si no desistía de su pensamiento; 
lo que sabido por la justicia, mandó 
desterrar á aquel atrevido. Después de 
algún tiempo incurrió este mismo su- 
geto un mal tan grave en un dedo de 
la mauo, que los cirujanos pensaban 
si deberían cortársele. Súpolo Fray Que- 
rubín, y olvidando el agravio recibido, 
cuidó de su remedio con mucha caridad, 
componiendo para ello cierto ungüento, 


y curándole dos veces al dia por espa- 
cio de más de un mes. Así correspon- 
den á los agravios aquellos que están 
penetrados de los sentimientos de Jesu- 
cristo. Asimismo manifestó su caridad 
en nuestro convento de Monte-Calvario, 
donde necesitando cierto enfermo de 
caldo sustancioso por su mucha debi- 
lidad, y no hallándose en el convento 
gallina alguna, ni atreviéndose á pedirla, 
Fray Querubín, que era enfermero, que- 
dó muy afligido por no poderso correr la 
necesidad de aquel pobre enfermo. Mas 
Dios nuestro Señor se dignó bendecirle 
en esta su aflicción y caritativo deseo, 
inspirando al médico que visitaba al en- 
fermo, que llevase al conveuto una ga- 
llina con dos panes ; como en efecto lo 
llevó, y lo entregó todo á Fray Queru- 
bín, quien no pudo ménos que admirar 
y agradecer un socorro tan impensado 
como oportuno, liste fué el espíritu del 
Siervo de Dios para con sus prójimos, 
al paso que fué muy diferente para con- 
sigo mismo. Estaba él muy bien infor- 
mado de los preceptos y consejos de 
la caridad cristiana, y así siendo com- 
pasivo, benigno, misericordioso en ór- 
den á los otros, era al mismo tiempo 
austero, penitente y riguroso en ór- 
den al tratamiento de su persona. Por 
mucho tiempo no concedió á ^us pies 
el uso de las sandalias, ni á sú cuerpo 
otro lecho sino las duras tablas ; mor^ 
tificándolc por otra parte con tan rígida 
abstinencia que muchas veces comía 
solamente hierbas y cebollas, y en al- 
unas ocasiones se pasaba dos y tres 
ias sin comer cosa alguna. Estuvo 
algún tiempo en compañía del P. Juan 
de Alarcon y siendo ambos deseosos de 
mortificarse iban á competencia sobre 
quien haría más penitencia en ayunos, 
abstinencias y disciplinas. 

Así vivió este Varón santo, y de este 
modo santificó su alma en el tiempo 
que estuvo en la Provincia de Cataluña. 
Y no pudiéndose ocultar sus eminentes 
virtudes, mereció ser elegido para pa- 
sar junto con otros á la fundación de 
la Provincia de Aragón, y estable- 
cer en ella los primeros fundamentos 
de la alta perfección de nuestro Insti- 
tuto. No tenemos noticias individuales 
de los ejemplos de virtud y santidad, con 
que edificó esta nueva Provincia, poro 
no dudamos creer que fueron tales, que 
correspondieron muy bien á los fines 
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santos que le trasladaron á ella. Así nos j 
lo persuaden la buena opinión y alto 
concepto de santidad que se mereció 
entre aquellas gentes, según lo demos- : 
traron Religiosos y seglares en el tiem- 
po de su muerte. Copiaremos aquí la 
declaración jurada que sobre esto hizo 
el Hermano Fray Damian de Coma- ; 
bella, que se halló presente « Estando 
(c los dos, dice, de familia en el con- 
« vento de Huesca, cayó Fray Que- 
« rubín malo de su última enfermedad, : 
« y murió con satisfacción, recibidos 
« los Sacramentos, rogándole los Frai- 
« les por la devoción que le tenían, que ; 
« se acordase de ellos en el cielo, y ; 
« rogase á Dios allí por ellos. A su en- 
« tierro acudió todo el Cabildo y Ca- j 
« nónigos de Huesca, con mucha Cle- 
'< recia y Religiosos de otras Religio- 
« nes y muchísima gente seglar del • 
« pueblo, con otra gente de lustre, por j 
« la opinión en que le tenían de Varón 
« santo. Y un Caballero hubo, que se 
« estuvo en la iglesia de rodillas de- ’ 
a lante del cuerpo difunto algunas tres 
« ó cuatro horas, venerándolo con mu- 
« cha devoción. Y con tanta y tan ilus- 
« tre asistencia de eclesiásticos y se- 
« glares fué enterrado con mucha hon- ¡ 
« ra. » Hasta aquí el sobredicho Fray 
Damian. De todo lo cual podemos pía- 
mente creer que este Siervo de Dios 
goza un lugar distinguido en el cielo. 
Fuá su muerte en el año 1605. 


Fr. Pablo de Cerdena, Lego. 

tro Religioso también de mucha 
¿V bondad murió en nuestro convento 
íjj Figueras, en el año 1605, llamado 
Fray Pablo de Cerdena, de cuya 
vida hallamos muy corta noticia ; 
pero por haber acaecido en su muerte 
cierta pia demonstracion, que puede dar 
alguna luz en orden á aquellos que pa- 
rece están privados de todo sentido, 
nos ha parecido conveniente escribir 
aquí literalmente la declaración que de 
este Religioso hace el P. Miguel de 
Gerona, siendo Provincial, que es del 
tenor siguiente : « También en el con- 
(c vento de Figueras murió un fraile le- 
« go, llamado Fray Pablo de Cerdena, 
« hijo de esta Provincia, el cual en to- 
« da su vida fuá buenísimo Religioso, 
« y se puede decir de él lo que de cual- 


EGIDIO DE VALENCIA» 

« quier buen Religioso : honesto, aus- 
« tero, pobre, obediente, despreciado. 
« Fué casi siempre limosnero y con 
a mucha caridad, no descuidándose de 
(v la pobreza. Sucedió en su muerte 
« que estuvo muchas horas sin senti- 
« do, y coipo se iba acabando, y yo 
« fuese su Confesor, le di la indulge n- 
« cia que se suele dar in articulo mor- 
(c tis, y en acabando respondió Amen. 
« Maravílleme mucho de ello, porque 
« ántes ni oía. ni hablaba, ni parecía 
« tener sentido. Díjele:¿ Sabe loque 
« he hecho? y él me respondió: muy 
« bien lo sé, Padre ; y no habló más, 
« y á poco tiempo dió el alma á Dios. » 
Hasta aquí el sobredicho P. Miguel ; 
cuya declaración junta con la piedad 
cristiana nos persuade la felicidad de 
este buen Religioso en la tierra y en 
el cielo. 

Fr. Egídio de Valencia, Lego. 

a memoria de Fr. Egídio de Valen- 
CfóT cia aun dura entre los Padres anti- 
'JiJ' guos de la Provincia del mismo nom- 
bre, celebrando todos por grande 
su virtud, en todas insigne y en to- 
das igual, sin que se hiciese entre la.s 
suyas diferencia de mayor: todas lo 
eran, pero lo que más admiraba, era 
su mortificación de pasiones, con la cual 
había alcanzado tan perfecto dominio 
de ellas, que no parecía había llegado 
á él la culpa primera que las dejó des- 
concertadas en los hijos de Adan. Go- 
zaba 7 mucha paz interior; nadie le vio 
jamas turbado ni sentido por ningún 
acaecimiento. De este Siervo de Dios no 
nos ha quedado otra memoria, sino que 
su muerte fué muy parecida á su vida, 
dejándonos prendas grandes, con la 
una y con la otra de su eterna salud. 
Murió en nuestro convento de Segorbe, 
después de haber recibido los santos 
Sacramentos, el año 1605. 

Fr. losé de las Cuevas de Castellot, Corista. 

l extático Fr. José de las Cuevas, 
Cp' comenzó temprano una vida de al- 
ta oración y aun llegó á gozar 
temprano la contemplación, cuan- 
do á otros después de muchos 
años de oración no les hace Dios este 
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favor, porque se adelantó más en ella 
en pocos .que otros en muchos, gozando 
muy á menudo de la gracia de raptos 
y excesos mentales con que subía y 
se elevaba sobre sí mismo, gozando 
de la comunicación con Dios. 

Fué natural de las Cuevas, lugar del 
reino de Aragón, en el siglo José (Jilos 
hijo de Juan y de Gracia. Vistió nues- 
tro hábito en 27 de Marzo de 1603, 
de diez y siete anos de edad. Sus pa- 
dres eran honestos y tan cristianos, 
que cuidaron desde su niñez en criarle 
más para Dios que para el mundo, y 
le hicieron estudiar letras ; y el santo 
niño con impulsos del cielo, procuraba 
aprender letras y virtud, y sobre todo 
ser casto y honesto ; y para mayor 
guarda de su virginal pureza, huía los 
riesgos en que peligra en el siglo, la 
de la juventud ; evitaba las compañías 
V conversaciones de los de su edad, y 
sobre todo el trato y vista de las mu- 
jeres; domaba ya su carne con ayunos 
y cilicios, y frecuentaba los Sacramen- 
tos con devoción ; y sólo se miraba en 
él un ejemplo de honestidad y modes- 
tia. Knviaronle sus padres a la Uni- 
versidad de Valencia para que estudia- 
se Artes y Teología, y se vio luego 
que no había sido sino ordenación de 
Dios, para que se ejecutase el decreto 
que tenía hecho de servirse de él en 
nuestra 'Religión. No había visto aun 
capuchinos, y luego que los vio en 
llegando á Valencia, como su ánimo 
aspirase á cosas grandes y de mayor 
servicio de Dios, luego sintió el suyo 
herido de la estimación y afecto de su 
profesión, y olvidado del objeto porque 
había venido, su cuidado todo fué tra- 
tar de ser capuchino. Procuró serlo en 
la provincia de Valencia, v lo mereció 
alcanzar. Con sus buenos deseos v di- 
ligencias, descubrió ya novicio que le 
había Dios traído á la Religión. No 
parecía en ella novicio, sino religioso 
aprovechado de muchos años, tan ajus- 
tado á todas las buenas costumbres 
de ella, que no necesitaba el Maestro 
corregirle ni avisarle dos veces. 

Mostraba un fervor grande de espíri- 
tu, con que procuraba hacer los ejerci- 
cios de la Urden más con él que con el 
cuerpo. Todo su cuidado era tratar de 
oración y mortificación, acompañando 
la una con la otra, sin dejarlas jamas 
ambas de la mano ; era el ejercicio 


| de la una y de la otra en él contí 
! nuo. Fué rara su mortificación, ma- 
i coraba con rigor su cuerpo, por con- 
i servar el tesoro de su virginidad, que 
í conservó toda la vida. Kra muy obe* 
j diente. Y con comer muy poco, ayu- 
naba muchas veces á pan y agua ; sus 
disciplinas eran muy rigurosas ; los 
pies siempre descalzos, y su corto sue- 
ño sobre unas desnudas tablas ; la mor- 
tificación de sus ojos fué tan singular, 
que jamas miró ni á mujer ni á hom- 
bre en el rostro, y por esto y por su 
mucho silencio, (pie jamas se le oía 
hablar sino preguntado, y la respues- 
ta la daba de rodillas, le llamaban el 
Jrai e muerto. 

Descubría en su modestia exte- 
rior la pureza virginal de su alma 
y de su cuerpo ; parecía Angel en la 
suya : y brillaba por su desapego de 
criaturas. Kra profunda su humildad ; 
teníase por siervo inútil de todos y de 
I Dios, sin provecho ninguno, olvidado 
| de todo lo que temía hecho en su ser- 
I vicio; y como si no hubiere aun he- 
j cho nada en el suyo, comenzaba cada 
j dia de nuevo, doblando el cuidado y 
las penitencias, reprendiéndose á sí 
I mismo de Hojo y negligente en servir 
| á Dios, y de ingrato en corresponder 
I al beneficio que Dios le hacía en 11a- 
| marle á la Religión. 

Por estas gradas subió al trato fa- 
miliar y suave comunicación con Dios, 
en que era continuo, viviendo en con- 
tinua soledad y retiro de criaturas; por 
donde mereció le concediera Dios el 
don de contemplación que no suele 
conceder sino á los muy perfectos y 
después de muchos anos de oración. A 
Fr. José se la concedió á pocos años 
de Religión, porque en estos pocos 
corrió lo que otros en muchos. Sobre- 
veníanle en la oración éxtasis y raptos 
frecuentísimos, en que le miraban ele- 
vado su cuerpo en el aire, en (pie 
le Concedía Dios sus regalos, y le daba 
á gustar de la dulzura de sus dones. 
Esta gracia, como singular y á veces 
sujeta á engaños, la examinaron mu- 
cho, y fué motivo para (pie nuestros pre- 
lados probasen mucho la humildad, 
paciencia y obediencia de Fr. José, con 
que descubrieron ser sólidas sus vir- 
tudes, y la singularidad de su espíritu 
sin sospecha. Kra juntamente para su 
humildad, el ser visto en estos raptos. 


Digitized by CjOOQle 



208 


JUAN DE LA ANGLESUELA 


tormento grande y confusión con que 
vivía afligido ; y como no estaban en 
su mano, por más que se retirase y 
huyese los ojos de todos, era vano su 
cuidado. Habíanlo encubierto cuanto 
le fué posible nuestros Padres á los 
de fuera, huyendo la ostentación, y un 
dia andando los albañiles en la obra 
de nuestro convento de la Ollería, vie- 
ron en el aire, elevado de tierra á Fr. 
José; admiráronlo por raro y lo ma- 
nifestaron en su lugar, y los nuestros 
lo sintieron mucho pues aborrecían los 
aplausos del siglo. 

Otro favor hizo Dios á Fr. José en la 
oración, y fué el don de lágrimas que 
derramaba en abundancia luego que se 
ponía en ella, indicio del fuego de amor 
de Dios en que se abrasaba su cora- 
zón estando en su presencia, que alen- 
taba y se desfogaba por los ojos con 
una admirable serenidad, libre de sus- 
piros y gestos, que se echaha de ver 
eran los suyos dulces y tiernos. Aun en 
esta vida da Dios á gustar á sus ma- 
yores amigos unas prendas de la glo- 
ria, que aun llorando las experimentan. 
Regalaba Dios á su Siervo Fr. José y 
deleitábase con su comunicación, por- 
que como se apacienta este Señor en- 
tre las cándidas y olorosas azucenas 
de las Vírgenes, gustaba comunicarse 
con tantos modos á su siervo fiel y 
virgen. Diole la última enfermedad para 
apartar aquella alma pura de aquel cuer- 
po que aunque virgen estorbaba su clara 
vista, y con la hermosura mayor de la 
gracia de los santos Sacramentos, ie 
fué á gozar en el coro de las Vírgenes, 
con quienes píamente creemos que si- 
gue al blanco cordero Cristo Jesús, can- 
tándole el cantar propio de los de aquel 
inocentísimo coro. Murió en nuestro 
convento de la Ollería el año 1605, de- 
jando de sus virtudes suavísimo olor 
en la Provincia. (1) 


(1) « Josephus Valentinas, alias dé las Cileoas, 
Clericas, viririnitatem. <|uam illibatam ínter saeculi 
jiericula serváverat, integram ac perpetuara ad o- 
mtwm us»jue perduxit. Vir perpetuae orationis fuit, 
in rpja s&cpó ex tases et raptas passus, nonnun- 
<|uara toto corpore in sublime clatus cernitur : íi- 
nemque vitae consumiera sortitas, Olbenae (sie) 
mortales exavias deponit. * itonerio, t. II, p. 759). 


P. Juan de la AnglesueUu 

S aloma suya llama el Espíritu San- 
to al alma santa en los Cantares, 
por lo mucho que se parece en 
sus perfecciones á las muchas de 
' T $¡í este sencillo animal ; que aun por 
las suyas quiso El mismo aparecerse 
en el Jordán en su misma figura, hon- 
rándola en esto más que á todos los 
demas hermosos habitantes de los aires, 
por ver en la paloma más que en los 
demas, más de sus perfecciones, y por 
verlas en el alma santa, la llama palo- 
ma suya, amiga suya en todo perfecta. 
Fuelo en todo el P. Juan de la Angle- 
suela, como lo significó después de su 
muerte, apareciéndose en su figura, dan- 
do testimonio de su candidez y pureza, 
y de la gloria que poseía por la de su 
alma. 

Verdaderamente fué cándida paloma 
por la inocencia de su vida irrepren- 
sible ; y su modestia y composición 
exterior daban testimonio de la inte- 
rior de su alma. Nadie le miraba a- 
tento, que no juzgase, por lo que mi- 
raba, lo mucho que en Dios tenía 
ocupada y elevada siempre su alma. 
Fué verdadero fraile menor, no sólo 
en la pura observancia de su Regla, 
sino también de toda la disciplina re- 
gular, hasta de la menor ceremonia, 
siendo espejo de la perfección reli- 
giosa, á quien se podían componer los 
muy compuestos : esta opinión tuvo 
siempre dentro y fuera de la Orden, 
por ser á todos notoria su virtud. 

Rico de todas, enfermó en nuestro 
convento de O-n teniente, y llevó el tra- 
bajo de su enfermedad con mucha ale- 
gría é igualdad de ánimo. Conoció era 
la última, y todo se ocupó en como 
recibiría la venida de su Esposo para 
que fuera de par la suya. Recibió muy 
devotamente los Sacramentos, y con 
alegría de su alma se la entregó como 
paloma cándida y pura á los doce de 
Agosto del año 1606. 

A la misma hora que espiró, que eran 
las nueve de la noche, se apareció una 
hermosa y cándida paloma en casa de 
Juan Oltra, vecino de Onteuiente, muy 
devoto de la Orden y gran amigo del P. 
Juan: fué dando algunas vueltas por la 
pieza donde él y los de su casa estaban, 
mirándola con sumo gozo é igual admi- 
ración, viendo á tal hora tan hermoso 
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animal, sin saber por donde había en- 
trado, porque las puertas y ventanas 
de toda la casa estaban cerradas, y se 
desapareció estando de la misma suerte. 
Viendo en su casa cosa tan desusada, 
dijo el dicho Juan Oltra, sintiendo en 
su alma un impulso interior: « El P. 
Fr. Juan de la Anglesuela ha muerto. » 
( Sabía que estaba muy malo). Observó 
la hora en que se había aparecido la 
paloma y estuvo aguardando la ma- 
ñana para salir de su sospecha : fuese 
en amaneciendo á nuestro convento, 
supo había muerto, y preguntando ó 
qué hora, halló era la misma en que se 
había aparecido en su casa la paloma. 
Refirió todo el suceso á nuestros Pa- 
dres que lo oyeron con sumo gozo, 
confirmándose todos en la opinión que 
siempre habían tenido de su santidad, 
que quiso Dios manifestar había sido 
la de su alma de cándida y pura pa- 
loma, que como píamente creemos esta- 
ba ya en el cielo. 


Fr. Angel de Valencia, Corista. 

§ quí se nos ofrece tratar de un An- 
gel humano, digno de la veneración 
de todos; no solamente por sus he- 
chos angélicos, sino que también 
porque fué ángel en la puericia 
de la villa, y en las continuas contem- 
placiones de las perfecciones de Dios á 
quien tuvo siempre sumo cuidado de 
no perder de vista : tan puro que jamas 
hubo el menor borron con que mancha- 
se su angélica pureza; de ojos tan pu- 
ros y claros, que siempre estaba miran- 
do á Dios presente con los de la fe, a- 
compañando siempre estas vistas con 
grandes frutos de caridad encendida. 

Habíale Dios escogido para sí en su 
eternidad, y prevínole en tiempo con 
las bendiciones de su gracia, y no fu é la 
menor el haberle dado padres tan cris- 
tianos y tan virtuosos, que ántes que el 
nifio abriese los ojos para ver que cosa 
era inundo, ya por su cuidado y toda su 
educación, los tenía abiertos para Dios, 
con tanta inclinación á las cosas de su 
servicio, y aborrecimiento á todo el 
nombre de sus ofensas, que primero se 
dejara hacer pedazos que cometer la 
menor. Así le enseñaron que lo era 
la mentira, y se le asentó en el corazón 
tan fuertemente esta verdad, que ni 
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con dádivas ni con amenazas, jamas 

Í mdieron inclinar al santo niño para que 
a dijese, como experimentaron los que 
¡ sabían su buen natural, que no sa- 
biendo aun que cosa era mentira, sólo 
porque había oido decir á sus padres 
que era ofensa de Dios, y aunque le 
prometían y amenazaban con azotes, 
se ponía á llorar y no la diría por 
cuantas cosas podían obligar á un ni- 
ño, de que quedaban igualmente admi- 
rados y gozosos, vienao en tan tierna 
edad tan virtuosos principios, que pro- 
nosticaban en la mayor edad mayor 
virtud. 

Todo en el santo niño olía la virtud : 
su modestia era de Angel ; jamas se 
le oyó palabra ménos decente ni aun 
nadie en su presencia se atrevía á ha- 
blarla, y aun sus condiscípulos con 
cuidado de no decir delante de él, aun- 
que fuese burlando, palabras que no 
fuesen castas, que se mostraba muy 
ofendido de ellas; prueba de su virgi- 
nal pureza que conservó toda su vida, 
y la que procuró non manchar ni con 
obras ni palabras, y de la ofensa suya 
se mostraba tan ofendido. Hacía las 
oraciones que podía y huía las ocasio- 
nes que podían mancillar la suya co- 
mo de peste. Todos sus ejercicios e- 
ran estudiar, rezar muchas devocio- 
nes, confesar y comulgar, oir Misa con 
mucha devoción, y estar á los sermo- 
nes muy atento; todas estas angélicas 
virtudes aprendió de la buena educa- 
ción de sus buenos padres. 

Quiso Dios que subiese á escuela 
de más alta perfección, para que la 
aprendiese del que en ejemplo de vi- 
da y doctrina mística era maestro de 
ella, y creciese su espíritu en aumen- 
to de mayores virtudes. No habían aun 
fundado convento en Valencia los ca- 
puchinos, y para quitarle al mundo 
esta hermosa flor, para que no la mar- 
chitasen los helados aires de sus men- 
tidos gustos, le inspiró entrase en el 
sagrado Orden de nuestra Señora del 
Cármen. Pidió su hábito á su Padre 
Provincial, que lo era entónces el P. 
Maestro Fr. Juan Sans, varón insigne 
en santidad y letras, venerado por la 
suya en todo el Reino de Valencia, cuyo 
espíritu aun vive en los muchos y per- 
fectos hijos de aquella Religión que le 
procuró engendrar á Dios. J.uego que 
este vió los buenos deseos de nuestro 
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Fr. Angel, de cuyas angélicas virtudes 
tenía ya noticia muy buena, sin dilatar- 
lo le vistió luego el hábito de su Orden; 
y gozoso de tener en la suya tan rica 
prenda, cuidó de ella con notable afec- 
to; y como hallaba en él buenas dispo- 
siciones y deseos grandes de ser cada 
dia mejor, y de aprovechar en el ser- 
vicio de Dios, se le imprimían en el 
alma corno en blanda cera todos los 
santos documentos que le daba de vir- 
tud, y que los ejecutaba con toda per- 
fección. Era de natural apacible, de 
ingenio claro y capaz, y de fervorosa 
voluntad, con que en pocos dias hizo 
grandes progresos en todo linaje de 
virtudes (y así se llevaba todos los co- 
razones: que de esa gracia le dotó el 
cielo, que no le vió ó comunicaba na- 
die que no le quedase aficionado): y 
acabó el año de noviciado, y profesó 
en aquella Religión su Regla. 

Fundaron poco después nuestros Pa- 
dres el convento de Valencia, y para 
que se viera que Dios había entrega- 
do sólo en depósito á nuestro Fr. Án- 
gel al Cármen, para que el P. Sans 
sólo fuese su Maestro hasta la venida 
de ellos, con el fin de que el mundo 
ni hiciera la menor presa de su alma, 
con sola la vista de los Capuchinos 
y sin información de su Instituto, des- 
pertó en su alma unos muy ardientes 
y eficaces deseos de abrazarle: y el 
devoto jóven pedía á Dios para que 
allanase el camino y quitase de él 
los estorbos que pudieran impedir la 
ejecución de lo que le había inspirado, 
y que no había aun cpmunicado á na- 
die. Quiso después dar parte de ellos 
á una señora tia suya de la Tercera 
Orden de nuestro P. S. Francisco, que 
por su mucha virtud y deseos mayo- 
res de ella, voluntariamente vivía en- 
cerrada en el retiro de la parroquia de 
la ciudad, en continuos ayunos y ora- 
ción. Visitando pues á esta señora, á 
fin de darle razón de los deseos que 
tenía de pasarse de la Orden del Cár- 
men á la de los Capuchinos, ántes que 
él la dijera á ella nada de tal asunto, 
ella le exhortó a él á que se hiciera 
Capuchino, diciendo que esta era la 
voluntad de Dios. Admiró Fr. Angel 
la exhortación, viéndola conforme á lo 
que deseaba saber de ella ántes que 
se lo manifestara. Y así crecieron los 
deseos que el Señor le había inspira- 


do, y propuso desde entónces poner- 
los en ejecución. Era en este tiempo 
Comisario de Valencia y Guardian del 
Convento de la Sangre de Cristo el 
P. Serafín de Policio, á quien pidió 
nuestro hábito; y este movido de su 
mucha modestia y natural apacible, 
prometió dárselo y que procuraría 
sacarle la licencia de nuestro P. Ge- 
neral, condición necesaria entre otras 
para recibir Religiosos de diferente Or- 
den. En este tiempo vino muchas ve- 
ces á saber si habían llegado estos 
despachos, y una de ellas sucedió una 
cosa admirable. Al mismo tiempo que 
pretendía Fr. Angel nuestro hábito, le 
pretendía también otro hermano suyo, 
religioso de la Orden de la Santísima 
Trinidad (que hoy, dicen los Origina- 
les, es Predicador nuestro con nombre 
de Fr. Jerónimo de Valencia), sin sa- 
berlo el uno del otro; ni el Comisa- 
rio sabía fuesen hermanos los dos. 
Estaba un dia el P. Jerónimo en la 
celda del dicho P. Comisario, ya recibi- 
do en nuestra Orden, tratando de su en- 
trada. A este tiempo llegó á nuestro 
| convento su hermano Fr. Angel á sa- 
| ber de su despacho, hizo subiera á su 
; celda el P. Comisario, y viéndose los dos 
i hermanos y sabiendo era una la pre- 
! tensión de ambos, quedaron juntamente 
ozosos dándose apretados abrazos y 
ándole á Dios muchas gracias de que 
los llamaba á los dos de sus Religiones 
á la nuestra á un mismo tiempo ; admi- 
rando los Padres nuestros las suaves y 
eficaces disposiciones de la Divina Sa- 
biduría, y ambos hermanos se confir- 
maron más en que eran de Dios sus vo- 
caciones. Llegada la licencia de nuestro 
P. General, fué recibido á la Orden, y le 
dió nuestro hábito el mismo P. Serafín 
de Policio. Es costumbre de nuestra Re- 
ligión poner nombre á los que de nuevo 
visten el suyo: habían quedado de acuer- 
do, el P. Serafín y su hermano el P. Je- 
rónimo de Valencia, que se le había de 
poner el de Buenaventura, y cuando se 
le fué á poner olvidó el que habían pen- 
sado, y le llamó Fr. Angel, poniéndole 
no el nombre que los hombres querían, 
sino el que Dios le tenía guardado ; pues 
como después dijo el mismo P. Serafín 
que su intención fué siempre ponerle 
Buenaventura, y que á su parecer Bue- 
naventura fué á decir cuando, sin darse 
| razón, pronunció el de Angel, y quiso 
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Dios tuviese el nombre ajustado á sus 
virtudes angélicas, y que manifestase 
el suyo su pureza angélica, la virgini- 
dad no mancillada de su cuerpo y de su 
alma, y el don de la contemplación, con 
que tenia de continuo elevada la mente 
en Dios contemplándole como Angel. 

Profesó nuestra Seráfica Regla, y fué 
de su observancia vigilaiitísimo, vivien- 
do sin ofenderla, no sólo en sus precep- 
tos, pero ni aun en sus evangélicos con- 
sejos. Fué verdaderamente angélica su 
conversación, caminando sin detenerse 
á la cumbre de la perfección de todas 
las virtudes. No había en su concepto 
cosa más vil y desolada que él, reputá- 
base por vil imbécil y sin provecho en 
la casa de Dios, y por ingrato á los fa- 
vores que de sú mano había recibido; 
cada día se juzgaba peor, deseaba más 
ser humilde ; jamas le parecía que lo 
era; deseaba que le despreciasen to- 
dos, y en los capítulos de las culpas, se 
acusaba públicamente de los más leves 
defectos ponderándolos como graves, 
para que todos le tuviesen en el con- 
cepto que él se tenía. Ocupábase con 
grande afecto en los más humildes ejer- 
cicios del convento, en barrar, fregar, 
y limpiar los vasos de la enfermería. 

Fué muy amigo de la soledad y retiro 
de la celda ; era continuo en ella mién- 
tras no estaba ocupado e # n los ejercicios 
de la comunidad; y como tenía don 
de oración, en ella continuaba dicha 
oración en que Dios le hablaba al co- 
razón. Jamas le vieron ocioso ni perder 
el tiempo, y hacía mucha estima de él. 
Para darse al ejercicio de la oración, 
huía lo posible de la conversación de 
los Religiosos ; todo en él era retiro de 
criaturas; no se hallaba bien sino con 
Dios; todo el tiempo que no estaba con 
él ó en las cosas de su servicio, lo tenía 
por perdido. Jamas se le oyó palabra 
ociosa, porque guardaba un perpétuo 
silencio, ni hablaba sino lo preciso, y 
eso después de interrogado, y la res- 
puesta la daba de rodillas. Fué verda- 
dero ¡fobre evangélico ; ni tuvo ni quiso 
tener más de lo necesario á la vida hu- 
mana: un hábito muy estrecho, aus- 
tero, y todo cubierto ae viejos remien- 
dos, los pies siempre descalzos; él 
sueño le tomaba sobre unas desnudas 
tablas; acostábase sin piedad, con unas 
muy rigurosas disciplinas. Su modestia 
religiosa era angélica, y en la compo- 


sición del hombre exterior y en la vir- 
ginal vergüenza de su rostro y mor- 
; tificacion de sus ojos, descubría una 
i alma siempre elevada en Dios, con que 
i robaba los ojos y religiosos afectos de 
¡ los que le miraban, con suma edifica- 
i cion de los mismos. 

Sobre todo fué Angel que con los 
i ojos de la contemplación miraba á Dios 
| san perderlo de vista, elevada en El 
i siempre s^u mente con una continua me- 
; moria dfe la inmensidad de su ser, 
j acompañada de afectos encendidos de 
¡ caridad; viniendo á ser como Angel 
i y llama de fuego : Angel que estaba 
| siempre miranao y contemplando, y 
i llama de fuego de amor abrasado siem- 
| pre en el suyo. Con estas dos alas de 
í Angel voló á la cumbre de la perfec- 
i cion, y llegó á conseguir el premio de 
! su corta vida, llena de merecimientos, 
i Diose tanta prisa por llegar, que parece 
| preveía era corto el plazo de la suya, 

: pues la de Capuchino fué sólo de cua- 
! tro años, pero su virtud y méritos fue- 
| ron de muchos, porque en estos pocos 
i vivió muchos, ya que trabajó en pocos 
i lo que pudiere en muchos. 

| Enfermó al cabo de ellos en nuestro 
j convento de Valencia; y llevó el tra- 
| bajo de su enfermedad con mucho su- 
1 frimiento y mucha conformidad en la 
: Divina voluntad. Deseaba fuese su trán- 
| sito el día de la Asunción de la Virgen 
| Santísima á los cielos ; y cumplióle Ma- 
| ría sus deseos, porque recibidos los 
í santos Sacramentos, murió el dia de 
esta fiesta, á media noche, y fué á cele- 
brarla, como Angel, con los coros de 
j los Angeles en el cielo. Un año ente- 
| ro le había pedido este favor á la Vír- 
• gen, habiendo dado motivo á esta pe- 
í ticion, la muerte dichosa de una se- 
; ñora principal á cuyo fallecimiento se 
I había hallado presente ántes, ese mis- 
! mo dia de la Virgen, para ayudarla á 
! bien morir, con el P. Vicente de Celiz; 
i y viendo había muerto ese dia con 
| muchos y grandes afectos de Divino 
I amor y ardientes deseos de irle á gozar 
con su Santísima Madre el dia que ella 
i subió á los cielos; envidioso Fr. An- 
í gel santamente de su dicha, deseó 
; fuese su muerte como la de esta se- 
ñora, y que fuese el mismo dia : pidió- 
selo con instancias grandes todo aquel 
año á la Virgen, y el año siguiente le 
i cumplió sus deseos, que fué el de 1606, 
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muriendo felizmente ese mismo dia ; ] 
lo cual fué indicio de que subió a go- j 
zar de Dios el dia que subió su Santí- j 
sima Madre á los cielos. De esta misma i 
verdad quiso Dios darnos otros testimo- i 
nios, porque á la misma hora que es- j 
piró en el convento, se apareció glo- j 
rioso á su tia, aquella señora de la j 
V. O. T. que como dijimos le había a- j 
consejado se hiciera capuchino, á quien j 
dió las gracias por el santo consejo, y j 
le dijo iba á gozar de Dios. A la mis- j 
nía hora se le apareció también á su i 
madre. Ignoraba esta la aparición de j 
Fr. Angel á su tia. La devota tercia- | 
ria luego en amaneciendo, antes que j 
le avisase el convento* envió á decir j 
á la madre como su hijo Fr. Angel ha- f 
bia muerto: mas ella llena de alegría j 
le respondió que ya lo sabía, que de j 
ella se había despedido para irse á la l 
gloria. i 

Después de su muerte, enfermó su j 
padre de una enfermedad muy grave j 
de la que murió, y poco ántes que mu- I 
riese, estando con todo su acuerdo, se le I 
apareció la Virgen, de quien era muy j 
devoto, en compañía de su hijo Fr. An- j 
gel, y ambos le convidaron fuese con | 
ellos á gozar de Dios. lil afortunado pa- j 
dre díjolo á los circunstantes y espiró: i 
subiendo á la gloria en compañía de la j 
Virgen y de su hijo Fr. Angel. 

Otro hermano menor de Fr. Angel j 
que había quedado en el siglo, se casó j 
contro la voluntad de su madre. Sintió j 
ella esta inobediencia y fué causa de j 
muchos enfados entre los dos y de no i 
guardarle el respeto que el hijo debía 
á la madre: culpa que no la dejó Dios I 
sin castigo. Diole una enfermedad que ¡ 
le puso en los últimos términos de la i 
vida, desauciado ya de los médicos; j 
y estando durmiendo una noche, una • 
hermana suya llamada Teodora sintió ! 
la tiraban del cabello : despertó con el j 
dolor y oyó la voz de su hermano Fr. j 
Angel que le decía: « Hermana, sepas j 
que la enfermedad que mi hermano pa- ; 
dece, es castigo del respeto que ha per- 
dido á mi madre; y ha estado su sal- 
vación en grande riesgo, si mis ruegos 
no hubieran aplacado la ira que tenía 
merecida de Dios: le he alcanzado vida 
para que haga penitencia de esta culpa, 
y que enmiende la suya, vé y díselo de 
mi parte :• que si lo promete, tendrá 
luego salud. » Díjoselo ella á su her- * 


mano enfermo, prometiólo él cón veras, 
y ai misino punto se vió libre de la 
enfermedad, y con entera salud que la 
juzgaron por milagrosa los médicos : y 
fué esta tercera comprobación de la 
gloria de Fr. Angel. 

Estando otra vez la misma Teodora 
ocupada en ejercicio -doméstico en el 
aposento más alto de su casa, oyó la 
llamaban por su nombre. No conoció 
entonces la voz : oyola otra vez que 
la decía con cuidado: « Teodora, Teo- 
dora, salta de ese aposento, no subas 
al terrado. » Conoció era la de su her- 
mano Fr. Angel, y saliendo de prisa de 
él, $e hundieron dos techos de la casa, 
é infaliblemente hubiera quedado muer- 
ta si no fuera por el aviso de su her- 
mano Fr. Angel: de que ella y los de 
su casa dieron á Dios y á su herma- 
no las gracias, ejercitando este An- 
gel oficio de Angel en el cielo por sus 
hermanos, negociando para el uno la 
vida y librando del peligro de la muerte 
á la otra, dando Dios en uno y otro caso 
testimonios de que tenía en su cielo 
entre los Angeles glorioso á este dicho- 
so Angel, como píamente creemos. (1) 

✓ ' \ . *" " \ . X " \ . \ jK . . ✓ - V j: \ X " \ # - ' , /- \ , 

P. Pablo de Gui8sona. 

ada sabemos de sus padres, ni de 

S su educación, ni de su modo de 
vivir en el siglo. Solamente le ha- 
llamos con el nombre de Padre 
< 2 # Pablo de Guissona, pequeña Villa 
del Obispado de Urgel, y que vistió 
nuestro hábito capuchino á ocho de 
Octubre del año 1589. Pero como la 
santidad sea hija más del cielo que 
de la tierra, importará poco el saber 
su linaje, cuando en la Religión res- 
plandeció con la claridad de una per- 
fección muy elevada. Animado de un 
espíritu fervoroso, y deseoso de ser per- 
fecto entre los perfectos, observó los 
preceptos y las leyes de nuestro Insti- 
tuto con tanta puntualidad y exactitud, 
que podía* servir de ejemplo á los de- 

(1) * Angelus Valentinas, ex Valentina Pro- 
vincia Clericus. Valentiae re et nomine Angelus 
extremum diem obiit an. 1609 (?}. Anima & corpore 
soluta gloriosa matii apparet. Patri siiniliter mo- 
rienti uná cum B. Virgine apparet. Item et sorori 
api arel : et ut fratcr resipiscat, admonet : eamnue 
pariter á morte liberal. » ( Booerio . t. 11. Index 
viror. illustr. ). — El P. Modigliana hace grandes 
elogios de este siervo de Dios en el tomo VIII de 
su Leggendario Cappuccino , pág. 688. 
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mas. Era de complexión débil y de poca j 
salud, y no obstante trataba su cuerpo | 
con mucha austeridad. Vestía un hábito i 
pobre, austero y remendado, dormía j 
sobre las tablas desnudas, hacía las dis- 1 
ciplioas con mucho rigor, y no quería j 
otras cosas para su uso sino las que j 
fuesen muy pobres, y aun estas las j 
que eran precisas y necesarias. Y para j 
que estas virtudes se radicasen más j 
en su espíritu, vivía muy silencioso y re- j 
cogido, huyendo las conversaciones sin- j 
gularmente de mujeres ; y si alguna j 
vez las circunstancias le precisaban á j 
tratar y conversar, eran sus razona- j 
mientos de materias espirituales, exhor- j 
tando á la virtud así á los Religiosos j 
como á los seglares. Cuando era en- ; 
viado á auxiliar moribundos, se mos- j 
traba lleno de tanta caridad y com- ¡ 
pasión, que no reposaba, á fin de dar j 
algún consuelo al pobre enfermo. Aun i 
con los Religiosos si le pedían algún j 
servicio, lo hacía con humildad y ca- j 
ridad ; señalándose si ngul ármente en j 
servir á los Sacerdotes en el santo sa- j 
crificio de la Misa, de la cual era muy j 
devoto. 

Pero lo más admirable de este Siervo i 
de Dios fueron los raptos y excesos j 
mentales, con que el Señor le favore- j 
ció no pocas veces, singularmente cuan* j 
do estaba en oración, en cuyo tiempo j 
experimentaba á veces tanta fuerza j 
de espíritu, que le era preciso dar gran- ; 
des gritos y hacer algunos movimien- j 
tos con el cuerpo. La música fué otro j 
de los objetos que arrebataban su espí- j 
ritu, infundiéndole tal suavidad y dul- j 
zura, que no pocas ocasiones se ele- i 
vaba sobre sí, y quedaba arrobado en j 
éxtasis : conforme sucedió una vez que j 
tocando la música delante el Santí- | 
simo Sacramento, se elevó sobre sí de j 
manera qua perdió los sentidos. Otra ; 
vez estando en los Maitines de Navi- j 
dad, quedó también en éxtasis y arro- | 
bado, que sin duda sería efecto de una 
tierna devoción que profesaba al Niño ; 
Jesús. Al fin fueron tan frecuentes estos ; 
excesos mentales en el Varón santo, 
que el P. Francisco de Torá dice que i 
él mismo lo vió diferentes veces tras- 
portado. 

Mas Dios nuestro Señor, que al paso 
que vivifica las almas también las mor- ! 
tífica, permitió que estos mismos fa- I 
vores, con que regalaba á su Siervo, i 


le fuesen ocasión de contradicciones y 
humillaciones no pequeñas. Veían á 
veces los Religiosos estos raptos y 
excesos mentales, y aunque algunos 
hacían de ellos el mérito y concepto 
que debían, no faltaron otros que ó 
por no creerlos verdaderos, ó para ejer- 
citar la paciencia del Varón santo, le 
humillaban y atribulaban. Pero el Siervo 
de Dios estaba tan penetrado de sen- 
timientos humildes, que nada fué bas- 
tante para alterar su paciencia, ni para 
apartarle de una perfecta resignación 
con la Divina voluntad. Todo lo sufría, 
todo lo toleraba sin murmurar ni que- 
jarse de nadie, por más graves y sen- 
sibles que fuesen aquellas pruebas. Con 
lo cual dió una prueba la más clara y 
evidente de la verdad de sus raptos y 
de la santidad de su vida. 

De este modo vivió este Varón santo, 
y con tales virtudes y ejemplos ilustró 
los años de su mortal carrera ; y así 
cuando llegó al fin de sus dias mere- 
ció tanta paz y serenidad, que habien- 
do recibido los santos Sacramentos, y 
acercándose la hora de su muerte, se 
puso á rezar el Oficio de Nuestra Se- 
ñora, en cuyo devoto ejercicio espiró y 
dejó este mundo. Y siendo sus últimas 
palabras las alabanzas de la gran Reina 
del cielo, podemos píamente creer que 
esta Divina Señora recibió su dichosa 
alma, y la llevó al eterno descanso de 
la gloria, para vivir felizmente entre 
los Bienaventurados. Murió el Siervo 
de Dios en nuestro convento de Man- 
resa, el año IGOtt. 

X '•--v x' V./ \ ✓ v.'-X.' v.y V 

Fr. Francisco de Galicia, Lego. 

S emos significado varias veces el 
gran descuido que hubo á los prin- 
cipios en orden á^ notar las cosas 
de los Religiosos que florecieron 
cféZ en aquellos primitivos tiempos. Des- 
cuido que vemos confirmado en la vida 
de este Religioso de quien ahora tra- 
tamos; pues dieiéndopos los Originales 
de la Provincia que fué de noble linaje, 
nada nos dicen ni de sus padres, ni 
de su patria, ni de las circunstancias 
de su venida á la Orden: sólconos di- 
cen que fué vestido en nuestro convento 
de Figueras á ocho de Setiembre del 
año 1591, y que so llamó Fray Francis- 
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co de Galicia. Con esto ya no deberá 
maravillarnos que la noticia que halla- 
mos de sus virtudes sea también corta 
y limitada, como en efecto lo es, expre- 
sándose más con términos generales 
que con individuaciones particulares. 
No obstante, en esta generalidad se nos 
manifiesta un espíritu fervoroso, aus- 
tero, penitente, y adornado de toda 
virtud. 

Uno de los ejercicios más familiares 
del Siervo de Dios filé el de la santa 
oración, conociendo sin duda que sin 
ella ningún Religioso adelantará en la 
perfección de su estado. Le ocuparon 
lo§ Superiores entre otros oficios en el j 
de hortelano, que desempeñó con mu- | 
cha diligencia, alegrándose singular- i 
mente cuando la hortaliza se daba de ! 
limosna á los pobres. Y sin embargo 
de ser este oficio de mucha fatiga, no 
dejaba de acudir á las horas de ora- 
ción señaladas para la Comunidad, 
añadiendo á ellas otros ratos extraordi- 
narios, singularmente de noche, en que 
dejaba volar su espíritu á la contem- 
plación de las cosas celestiales. De aquí 
nacía en el Varón santo el andar siem- 
pre en la presencia de Dios, el guar- 
dar un estrecho silencio, el vivir muy 
recogido, huyendo lo posible de las con- 
versaciones ; y sobre todo nacía de aquí 
un don particular de hablar de Dios, 
profiriendo á veces palabras tan encen- 
didas en divina caridad, que movían 
á devoción á los que las escuchaban. 

Y como por otra parte fuese de con- 
dición apacible y alegre, parecía en su 
modo de tratar que el espíritu del Se- 
ñor habitaba en él; por lo cual tenía 
singular gracia de consolar á los afli- 
gidos, como igualmente n lucha caridad 
para con los pobres. Fué también efecto 
de su oración el rigor y austeridad con 
que trataba su cuerpo, cubriéndole con 
un hábito vil y remendado, negándole 
el uso de las sandalias, cuando iba de 
camino, y mortificándóle con rigurosos 
ayunos, así de obligación como de devo- 
ción, y á veces cuando viajaba se con- 
tentaba con comer pan y hierbas en el 
campo, por no entrar en casa de se- 
glares : acompañando esta mortificación 
con una humildad muy profunda, una 
obediencia muy rendida, y una pacien- 
cia muy resignada en las adversidades 
y trabajos. 

Todo este cúmulo de virtudes no po- 


día ménos que hacerle muy agradable 
á los ojos del Señor, y merecerle singu- 
lares favores de la Divina liberalidad; 
como en efecto así lo vemos confirma- 
do en el siguiente caso, üabíase el Sier- 
vo de Dios aparejado con mucha dili- 
gencia para celebrar la devotísima fies- 
ta del saci osanto Nacimiento de nues- 
tro Redentor Jesucristo, con la esperan- 
za que en aquel dia se dignaría el Se- 
ñor comunicarle algún don ó gracia. 
Pero dispuso él Señor que pocos dias 
ántes de la dicha festividad cayese en- 
fermo. No se perturbó el Varón santo 
con esto, sino que recibió la enfermedad 
con mucha resignación, y llegando el 
dia del Nacimiento, conoció cuan bueno 
es Dios para los que de corazón confían 
en él. Porque mereció en aquel dia ser 
consolado con cierta visión ó revela- 
ción, en que se le dió á entender la re- 
lación y harmonía que tienen entre sí 
las virtudes ; la cual visión llenó su co- 
razón de tanto gozo y alegría, aue pa- 
recía salir de sí por la grandeza ael con- 
tento que sentía. El P. Arcángel de Ge- 
rona, á quien el Siervo de Dios comuni- 
có el motivo de aquella .su grande ale- 
gría, dice que la aicha visión ó revela- 
ción le pareció cosa Divina, y que no 
sabía como explicarla. Hallándose pues 
el Varón santo así favorecido, y per- 
severando en la práctica fervorosa de 
las virtudes, junto con profesar una cor- 
dial devoción á la Virgen Santísima, 
llegó ai fin de sus dias ; y habiendo su- 
frido con paciencia una grave y moles- 
ta enfermedad, salió de las miserias de 
este mundo para gozar los bienes eter- 
nos de la gloria, según la piedad cris- 
tiana nos persuade. Verificóse su muer- 
te en nuestro conveuto de Perpiñan, el 
año 1606. 


P. Agustín de Randazo. 

^ l P. Agustín fué natural de Ran- 
Qj? dazo, en el Reino de Sicilia, y vis- 
tió nuestro hábito capuchino en 
una de las Provincias del mismo 
Reino. Cual fuese la perfección de 
su vida, y cuantas las virtudes que 
adquirió en los años que vivió en a- 
quella isla, no lo hallamos escrito: 
pero no dudamos creer serían muchas 
y muy aventajadas, supuesto que tras- 
ladado á Cataluña, resplandeció con 


Digitized by VjOOQie 



AGUSTIN DE RAÜDA2Ó 


215 


admirables ejemplos de santidad. Kra 
grande el rigor de vida cjue volunta- 
riamente se observaba en la Provin- 
cia; y no obstante que este Religioso 
era débil de complexión, y padecía sus 
achaques, se esforzó siempre á seguir 
los actos y ejercicios de la Comuni- 
dad, mostrándose celoso de la obser- 
vancia de la Regla, Constituciones, y 
buenas costumbres de la Orden. Y era 
tan fervoroso este su celo, que aun 
cuando iba de camino daba los mis- 
mos buenos ejemplos como en el con- 
vento, sin dejar sus ejercicios espiritua- 
les de Misa, oración, silencio y recogi- 
miento: virtudes todas que movieron á 
los Prelados á confiarle el oficio de 
Guardian, esperando sin duda que in- 
fundiría en sus súbditos aquel espíritu 
y fervor, de que él mismo estaba tan 
ardientetnente 'animado. Pero nada nos 
manifiesta con mayor evidencia la al- 
ta perfección de este buen Religioso, 
como el gran concepto de santidad que 
mereció entre los hombres, y también 
algunos milagros y dones del cielo, 
con que el Señor se dignó honrarle en 
esta vida. Es muy honorífica para el 
Siervo de Dios la declaración jurada 
que sobre esto hacen algunos testigos, 
por lo cual nos ha parecido muy debi- 
do escribirla literalmente según la re- 
fieren los Originales de la Provincia. 

El Señor Rafael Juan Rocamora, mé- 
dico de Tarragona, dice así: « Yo co- 
nocí al P. Fray Agustín de Randazo, 
que fué Guardian en este convento, y 
tenido en mi opinión de santo; porque 
estando enfermo de gota con dolores 
en el pié derecho, sin poder andar sino 
á caballo, fui á visitar al Maestro Pa- 
dre Luquian, Lector de la Seo de Tar- 
ragona, de la Orden de los Padres Pre- 
dicadores: y entrando por el aposento 
del dicho Padre, cojeando con grandes 
dolores, viéndome así el sobredicho P. 
Fray Agustín que estaba allí, vino y 
me tomó del brazo para ayudarme á 
caminar, diciéndome: « Pobrecito ¿qué 
tiene ? », y yo le respondí : « que me es- 
toy muriendo de un gran dolor del pié. » 
Y con esto nos sentamos junto á la 
cama del P. Luquian, yo en una silla, 
y el Padre en una cajuela baja, y es- 
tando yo preguntando al P. Luquian 
como se había hallado aquella noche, 
sin acatarme del caso, vi al P. Fray 
Agustín arrodillado, y que me habla to- 


! mado el pié con las manos, reclinada la 

■ cabeza sobre él, y viendo esto le dije : 

; « Padre Guardian, ¿qué hace V. Pa- 
ternidad? », y él me respondió: « Vate 
I con Dios, que no ternas más dolor, que 
; te habernos menester. » Y en esto me 
volví á mi casa, donde estaba aparejado 
el Cirujano para sangrarme; y bajando 
I de caballo en mi casa, subí con muy 
i poco dolor la escalera, y dando una 
; vuelta por la sala, apénas sentí dolor, 
y dije á mi mujer: no me quiero san- 
: grar, porque el P. Guardian me ha cu- 
| rado, que no tengo dolor. Y por a- 
; quella vez quedé sin dolor por la in- 
| tercesion de este bendito santo. » Todo 
! esto dice el sobredicho médico. 

El P. Maestro Luquian de la Orden 
I de Santo Domingo arriba nombrado di- 
¡ ce: Yo conocí al P. Fray Agustín do 
i Randazo, que fué Guardian en este con- 
j vento de Tarragona, y le traté muchas 
i veces, y conocí en él mucha virtud, y 
1 tenido en mi opinión por perfecto Reh- 
| gioso. Y me aconteció que teniendo yo 
; una grave enfermedad peligrosa, ha- 
! brá como siete años, vino el sobredicho 
¡ Padre á visitarme, y me dijo que no 
I moriría de aquella enfermedad : y así 
í fué, que con el auxilio Divino luego es- 
| tuve bueno ; y con la opinión que yo 
j de él tenía, creí que por su intercesión 
i tuve salud. También me acuerdo que 
i una vez hablando conmigo el sobredi- 
| cho P. Fray Agustín de Randazo, me 
; dijo como en tercera persona, que una 
! persona religiosa sabía de uno que 

■ había muerto poco había, y era per- 
! sona de calidad, estaba en purgatorio, y 
; que estaría algunos pocos dias. Y des* 
i pues le pregunté otro dia qué era de 
¡ aquella alma: me dijo que ya había sa- 
! lido, y que estuvo en purgatorio trein- 
i ta ó treinta y dos dias. Y dijo que 
! este Religioso tenía esta gracia, que sa- 
| bía cualquier cosa que quisiese saber 
j del purgatorio, que Dios se lo conce- 
! día. Y yo le apreté que me dijese quien 
: era ese Padre, y nunca quiso decír- 
j meló ; y yo le dije : « Por negarme V. 

! Reverencia quien es, creo que es V. 
j Reverencia » ; y así lo creí por la opi- 
I nion que tenía de él. Y más, en pre- 
¡ sencia mia una vez en mi celda el so- 
I bredicho P. Fray Agustín curó de la 
| gota á un médico, que se dice el Doc- 
| tor Rocamora, con hacerle la señal de 
| la cruz y besarle en el pié que tenía 
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el dolor, y no le volvió más, por más 
de un año y medio. » Hasta aquí es del 
dicho R. p. Maestro Dominicano. 

Diego Marquet, Teólogo, Colegial del 
Colegio de Tarragona, dice: « Yo co- 
nocí al P. Fray Agustín de Randazo 
capuchino, que fué en Tarragona Guar- 
dian, y era tenido en mi opinión por 
santo, y por Religioso que á mi pa- 
recer tenía espíritu de profecía. Por- 
que visitándole yo una vigilia de San 
Agustín, hallándole en su celda con ca- 
lenturas tercianas, me dijo: Hermano 
Marquet, rpañana es San Agustín mi 
Santo, y no me volverán más las ca- 
lenturas. Y así fué que estuvo sano. 
Y otra vez estando hablando con él, 
me dijo que deseaba ir á morir á 
Barcelona; y en esto se despidió por 
el Capítulo provincial á Barcelona, y en 
llegando allí enfermó y murió según 
su deseo. » 


vo do Dios en nuestro convento de 
Monte Cal vario, según había deseado, 
en 1606. 

P. Antonio de Ceriñá. 

ocos años vivió en la Orden este 
santo Religioso, porque habiendo 
vestido nuestro hábito capuchino 
A á diez de Mayo del año 1598, mu- 
rió en este de 1606. No obstante, 
en este poco tiempo ejercitó las virtudes 
con tanta perféccion, que puede servir 
de modelo aun á los Religiosos más 
fervorosos. Vivía algo enfermizo, y era 
de débil complexión, y sin embargo 
trataba su cuerpo con tan rígida pe- 
nitencia eme á la verdad causa admira- 
ción. Toda la austeridad de nuestro 
Instituto no bastaba á satisfacer los 


Así explican estas personas la santi- 
dad de nuestro P. Agustín, y los dones 
con que Dios se dignó favorecerle (1). De 
donde inferimos que su perfección, sus 
ejemplos, y sus virtudes -fueron muy 
esclarecidas, tanto entre los Religiosos 
como entre los seglares; sirviendo á 
unos y otros de mucha edificación. Y 
como estos sean los caminos seguros 
para el cielo, podemos piamente creer 
que, pasando de esta vida con la muer- 
te de los justos, mereció los premios 
eternos en el cielo. Falleció este Sier- 

(1) El P. Lorenzo de la Selva, capuchino, re- 
fiere bajo juramento, el siguiente hecho, que al 
paso que es honorífico para nuestro P. Agustín, 
nos enseña cuanta fidelidad exige toda promesa 
hecha á los Santos : « Estando yo, dice, muy 
« malo en el convento de Tarragona, y cercano 
« á la muerte, vino la festividad de San Diego. 
« Encoraendeme lo mejor aue pude y supe á este 
« glorioso Santo, suplicándole me alcanzase del 
« Señor Dios la salud, si me convenia, que yo le 
« prometía de irle á visitar en su capilla de los 
« Padres de San Francisco Observantes, que en la 
« misma Ciudad tienen convento y capilla con su 
« altar del dicho Santo, si al P. Guardian le pa- 
« recía bien, y me daba licencia. Y viniendo á 
« nuestra celda el P. Guardian, aue se decía el 
« P. Fray Agustín de Randazo, Siciliano, dijele 
« lo que habla hecho, y si le estaba bien. Díjqme 
« que sí. y él vendría conmigo, y diría una Misa. 
« Cobrada la salud, un dia muy de mañana me vino 
« el dicho P. Guardian á la celda, y despertándo- 
« me me dijo : Fray Lorenzo, véngase conmigo. Por 
« él camino que tomamos hácia Ta ciudad me dijo: 
« * No se acuerda, Hermano F*-ay Lorenzo, cuando 
« estaba tan malo, de una promesa míe hizo de vi- 
« sitar á San Diego ? Respondile: Si, Padre. — Pues 
« ha de saber que esta noche me ha aparecido 
« San Diego, y me ha reprendido muy áspera- 
« mente, porque me tardaba tanto á cumplir lo 
« prometido, y A eso vamos ahora á los Obser van- 
« tes, Y él dijo Misa, y yo comulgué, y salimos 
« de nuestra obligación, » 


deseos que tenía de padecer, por lo cual 
poco satisfecho de las disciplinas co- 
munes, añadía otras extraordinarias, y 
muy rigurosas. Los ayunos ordinarios 
de la Orden los hacía con rigor, aña- 
diendo á ellos otros muchos; y aun 
se observó una vez que ayunó la cuares- 
ma que llamamos del Espíritu Santo 
desde la Pascua de Resurrección, que 
es decir, por el tiempo de siete sema- 
nas. Siendo en lo demas tan abstinen- 
te, que cuando la Comunidad comía 
de carne, él pasaba con sola la sopa 
y alguna fruta. Un hábito austero y 
remendado cubría su cuerpo exterior- 
mente, y un cilicio de hierro le afligía 
interiormente. Las tablas desnudas ó 
una estera componían su cama, y un 
tosco madero le servía dé almohada. 
A sus pies ningún calzado permitía, 
ni á su persona concedía conveniencia 
alguna. 

Al fin fueron tan encendidos estos 
deseos de llevar la mortificación de 
Jesús en sus miembros, que pidió á 
los Prelados el morar de familia en 
el noviciado de Santa Eulalia; espe- 
rando sin duda que aquí hallaría en- 
tre los novicios ocasiones más opor- 
tunas para mortificarse, humillarse, y 
hacerse víctima agradable á los ojos 
del Señor. Fué á Ta verdad objeto dig- 
no de admiración y juntamente de 
edificación, ver á este buen Padre en- 
tre los novicios, y ejercer y practicar 
I los actos humildes que ellos acostum- 
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bran. Barría el convento, asistía á las 
pláticas, hablaba con los Religiosos de 
rodillas, y si se lo permitían, hacía la 
segunda disciplina los viernes. Suce- 
dió una vez que hallándose enfermo 
de unas recias calenturas, bajó al re- 
fectorio á decir la culpa con los de- j 
mas, no queriéndose privar de aquel ! 
acto de humildad y de mortificación, j 
por más que la enfermedad le dispen- • 
sase de ello. 

Tal era el espíritu y el fervor de j 
este Siervo de Dios, y tal su rígida í 
penitencia, la cual aunque en sí fuese 
austera y amarga, se hacía suave y j 
dulce con el santo ejercicio de la ora- j 
cion y devoción, que son las fuentes j 
que dulcifican todas las amarguras de ¡ 
la mortificación religiosa y de la pe- i 
nitencia cristiana, lira el Varón santo i 
tan aplicado á este devoto ejercicio, j 
que no pocas veces le hallaba el sa- ¡ 
cristan en la iglesia, haciendo oración j 
de noche, cuyos efectos se dejaban i 
ver singularmente en la mucha pre- j 
paracion y devoción con que celebra- j 
ba el santo sacrificio de la Misa, v en j 
las otras que oía. También fué indicio i 
de su mucha oración la gracia parti- j 
cular que tenía de hablar de Dios, con j 
la cual una vez encendió tanto el co- j 
razón de un joven, que le movió muy ¡ 
fervorosamente á ser Religioso núes- j 
tro, como en efecto lo fué, y se llamó i 
Fray Miguel de Barcelona, Final men- j 
te podemos decir que en todo mani- j 
festaba ser Religioso de oración, en ; 
el recogimiento, en la abstracción de i 
seglares, en el silencio, en la, puntual j 
asistencia á los actos de Comunidad, j 
y en la fiel observancia de nuestras i 
Constituciones, cuyas principales dis- j 
posiciones tenía escritas en un cua- j 
derno, para acordarse de ellas. Estas | 
religiosas observancias le disponían j 
para la oración, en la cual se encen- ] 
dían aquellos ardientes deseos de pa- j 
decer por Cristo. Así vivió este santo ; 
Religioso, y con esta perfección ilus- i 
tró los pocos años que fué Capuchino, i 
De donde podemos píamente creer que j 
su muerte fué dichosa y feliz, mere- i 
ciando en el cielo la gloriosa suerte I 
de los hijos de Dios. Fué su muerte j 
en nuestro convento de Monte-Calva- i 
rio, en 1606, como hemos ya j votado. ¡ 


P. Melchor de Olot. 

£)? untamos á los precedentes el P. Mel- 

f ehor de Olot, el cual habiendo ves- 
tido nuestro hábito capuchino en el 
año 1501, correspondió muy fiel- 
%¿íj mente á la vocación santa que le 
llevó á la Religión. No le intimidaron 
las rígidas observancias de nuestro Ins- 
tituto, ántes se mostró tan deseoso de 
cumplirlas, que aun en tiempo de pade 
cer las calenturas que llaman cuarta- 
nas, seguía la Comunidad en todos sus 
ejercicios como si estuviera sano ; ha- 
ciendo los ayunos mandados por la 
Regla, los de la cuaresma Bendita , y 
otros que añadía por su devoción. Fué 
elegido Guardian de nuestro convento 
de San Celoni, y desempeñó este ofi- 
cio con celo y prudencia; y aunque él 
fuese austero para sí, usaba de benig- 
nidad con los necesitados y forasteros 
que pasaban por aquel convento, á quie- 
nes trataba con religiosa liberalidad. 
La oración y el recogimiento fueron vir- 
tudes ejercitadas también por él, como 
igualmente la santa pobreza en las co- 
sas que estaban á su uso. De este Pa- 
dre, dice Fray Francisco de Solsona, 
que oyó decir en la misma ciudad de 
Solsona que el Siervo de Dios poco 
ántes de su muerte había dicho á algu- 
nos Sacerdotes que dentro cuatro dias 
había de morir, y que se verificó así 
puntualmente, y que por esto le tenían 
allí en opinión de santo. Todo lo cual 
nos hace creer píamente que después 
de su muerte, mereció gozar de la eter- 
na felicidad entre los Bienaventurados. 
Falleció en Solsona, el ano 1606. 

Fr. Lorenzo de Castellar, Corista. 

ambien debemos hacer honorífica 
fin memoria de Fray Lorenzo de Cas- 
di tellar, pueblo de Cataluña, el cual 
deseoso de renunciar el mundo, se 
alistó en la milicia Seráfica, vis- 
tiendo nuestro hábito capuchino en el 
año 159Í), en clase de Corista. No fue- 
ron muchos los anos que vivió en la 
Religión, pero fueron muchas las vir- 
tudes en que se ejercitó. A las horas 
de oración que tiene la Comunidad aña- 
día muchos ratos de oración extraordi- 
naria. Hacía las disciplinas con rigor 
añadiendo á las comunes otras particu- 
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lares. Ayunaba los sábados á honra 
de nuestra Señora, á más de otros 
ayunos también de devoción. En las 
enfermedades fué paciente, en los actos 
de Comunidad muy continuo, y en lo 
demas muy fervoroso, devoto y reco- 
gido. Y siendo así perfecta su vida, 
píamente creemos que fué también san- 
ta su muerte, que se verificó en nues- 
tro convento de Perpiñan, el año 1606. 


I mente como lo dijo ; que concluida la 
primera celda, luego enfermó y murió, 
i dando fin á esta vida mortal para em- 
pezar otra más dichosa en cielo, según 
j píamente podemos creer. Fué su muerte 
! en nuestro convento de Perpiñan, el 
! año 1607. 

i 

P. Juan de Granollers. 


P. Francisco de Barcelona. 


l P. Francisco de Barcelona vis- 
tió nuestro hábito en el año 
TC* 1581. La perfección de este Reli- 
gioso llegó á tan alto grado, que no 
pocas veces haciendo oración que- 
daba fuera de los sentidos, según lo 
afirma un Religioso confidente suyo, di- 
ciendo que yendo muchísimas veces á 
su celda, le hallaba puesto en oración 
con ios ojos abiertos, fiios, y levanta- 
dos al cielo : y aunque le llamase y se 
pusiese delante de él, ó hiciese ruido, 
no sólo no le respondía, pero ni mos- 
traba sentir cosa alguna; por lo cual 
creyéndole arrobado, cerraba la celda 
y le dejaba. Otro ejemplo tenemos que 
nos demuestra la profunda humildad y 
rendida obediencia de su espíritu. Ha- 
llándose el Siervo de Dios constituido 


Sacerdote y de algunos años de hábito, 
le mandó su Prelado que hiciese los 
oficios de Corista, y que se llevase como 
uno de ellos ; cuyo mandato obedeció 
con tanta humildad y rendimiento, que 
levantaba las mesas, hacía el oficio de 
Acólito, decía la culpa todos los dias, j 
y practicaba lo demas que acostum- j 
bran los Coristas más mozos. A más j 
de esto fué Religioso callado, paciente, 
sufrido, sin quejarse jamas de cosa al- 
guna. Y juntando con estas virtudes un 
aspecto venerable y santo, se mereció 
el concepto de perfecto y ejemplar Re- 
ligioso. Habiendo pues vivido con tanta 
perfección, y acercándose á la muerte, 
parece mereció recibir algún superior 
conocimiento de ella: porque hallán- 
dose encargado de la dirección de al- 
gunas obras que se hicieron en núes- i 
tro convento de Perpiñan, dijo á otro 
Religioso, que quería acabar presto la 

S rimera celda, para que sirviese de mo- 
elo para las otras, y que en acabán- 
dola moriría. Y se cumplió así puntual- 


$$ u vida resplandeció con ejemplos 
'&Z de particular espíritu y fervor. Su 
ingreso á la Religión fué en el año 
£?v 1598, y su salida del mundo en el 
^5 de 1607 ; y no obstante ser tan po- 
cos los años que vivió Religioso, ade- 
lantó no poco en la perfección de nues- 
tro Instituto. Fué austero en el trata- 
miento de su cuerpo, no queriendo otro 
lecho que las desnudas tablas, y por 
almohada un haz de sarmientos, y aun 
á veces extendía los mismos sarmien- 
tos sobre las tablas, como si estas fue- 
sen cama demasiado blanda. Con esto 
fué tan vigilante para la oración, que 
no pocas veces le hallaban en la igle- 
sia ántes de los Maitines, y otras ve- 
ces después de ellos se quedaba para 
continuar su devoción. Otro medio dis- 
currió con que pudiese tener ocasiones 
de padecer, y fué el buscar motivos 
para decir la culpa, estando comiendo 
la Comunidad; y como el Prelado co- 
nociese sus deseos, no dejaba de ejer- 
citarle. Tal fué la perfección de su vida, 
la cual nos persuade píamente la felici- 
dad de su muerte y de su gloria; de 
cuya felicidad fué indicio el haberse ha- 
llado su cuerpo entero y sin corrupción 
después de un año de sepultado. Cuan- 
do murió era Guardian de San Celoni, 
y se verificó su muerte en nuestro con- 
vento de Monte-Calvario. 


P. Beraardino de Manzanilla. 

f UEN olor de Cristo para toda su 
Provincia füé el P. Bernardino de 
Manzanilla con sus fervorosos e- 
jemplos de virtud y santidad ; cu- 
yos suaves influjos se dejan per- 
cibir aun después de la larga dura- 
ción de más dedos siglos. Fueron sus 
padres gente honrada y de mediana 
hacienda en Manzanilla. Llamóse en 
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el siglo Pizarro. En su juventud se 
dedicó al estudio de las letras, singu- 
larmente del derecho civil, en el cual 
aprovechó tanto que fué muy docto en 
leyes. Después pasó al Reino de Ná- 
poles, mereciendo que el Rey Felipe 
segundo le honrase con un cargo ó 
empleo de mucho honor, con el cual 
y con las buenas circunstancias que le 
acompañaban se le proporcionaba una 
brillante carrera á su fortuna. Mas 
Dios nuestro Señor, que quería á este 
caballero para su casa y familia, dis- 
puso que este su viaje á Nápoles 
fuese el camino para librarse de ios 
engaños del mundo y de todas sus 
locas esperanzas. Predicaba en aquel 
tiempo en Italia, y según se cree en 
la ciudad de Nápoles, aquel Orador 
famoso y Varón apostólico, el Padre 
Alonso Lobo, honor ilustre de nuestra 
Orden y de nuestra patria, sembrando 
por todas partes aquella celestial doc- 
trina que produjo copiosísimos frutos 
en las almas. Oyóle nuestro caballero 
Pizarro el sermón que predicó de la 
Samaritana, y quedó tan conmovido y 
penetrado de aquel sermón y del es- 
píritu fervoroso del Predicador, que allí 
mismo hizo resolución de hacerse Ca- 
puchino, renunciando el cargo que tan- 
to le honraba, junto con todas las es- 
peranzas del siglo. Y fué esta resolu- 
ción tan fervorosa, que sin esperar 
más tiempo, cuando el Predicador ba- 
jó del pulpito se acercó á él, y le dijo 
que tenía necesidad de hablarle, y co- 
mo este le respondiese que por la tarde 
viniese al convento, fué allí pronta- 
mente sin pérdida de tiempo. Pudo 
entónces explicar libremente todos sus 
, deseos y resoluciones al P. Alonso, el 
cual después de un éxtasis de casi 
media hora que tuvo allí mismo, le 
dijo que no tomase el hábito en Italia, 
sino que fuese á tomarle en Espafia, 
vería lo que Dios obraría con él. 
staba el buen caballero tan penetra- 
do de los sentimientos de Dios y de l<f>s 
deseos de servirle, que no fueron me- 
nester más consejos para oue dejando 
Italia, y abandonada toda la mundana 
fortuna, se viniese ñ Cataluña, donde 
después de las diligencias .regulares, 
vistió el hábito capuchino en nuestro 
convento de Gerona, el dia 24 de Julio 
del año 1581, llamándose en adelante 
Fr. Bernardino de Manzanilla. 


j Una vocación de esta naturaleza, 
i concebida por unos medios tan extra- 
! ordinarios, prometía seguramente unas 
I virtudes muy emitientes y una perfec- 
| cion muy elevada en este Religioso, 
í Y en efecto, correspondió tan fielmente 
! á esta vocación santa, y cumplió con 
j tanto celo y fervor las estrechas leyes 
| de nuestro Instituto, que mereció ocu- 
i par lo» puestos de Guardian, Maestro 
| de novicios, Definidor, y Custodio ge- 
| neral, y aun se cree hubiera también 
j ocupado el de Ministro Provincial, si 
| no hubiese renunciado su voto en uno 
; de los Capítulos. El fundamento pri- 
¡ mario y principal en que estableció el 
i edificio i de su alta perfección, fué la 
I santa oración, ejercicio muy recomen- 
j dado, singularmente á los Religiosos 
que quieren poseer las virtudes pro- 
¡ pias de su estado. Tiene nuestra Or- 
! den destinadas dos horas á este santo 
j ejercicio, á las cuales la Provincia 
I de Cataluña añadía voluntariamente 
otra hora después de Prima para ma- 
yor perfección de los Religiosos. Y 
i aunque todo este tiempo parece bas- 
tante para satisfacer los deseos de 
un corazón fervoroso, á nuestro P. Ber- 
nardino le parecía corto y limitado para 
los aLtos vuelos de su espíritu. Por lo 
cual á más de asistir con mucha de- 
voción á las oraciones de la Comu- 
nidad, destinaba otras horas extraor- 
dinarias, en que pudiese contemplar 
los Divinos Misterios, que eran objetos 
amables de su corazón. Siendo Guar- 
dian de nuestro convento de Blanes, 

3 tenía ordenado ai Religioso que cui- 
daba del despertador, que le desper- 
tase una ó media hora ántes de los 
Maitines, cuyo tiempo empleaba en o- 
racion. Y el mismo Religioso dice que 
siendo él Sacristán, hallaba al Varón 
santo en horas extraordinarias hacien- 
do oración de rodillas, con tanta fir- 
meza que parecía un mármol ; lo que 
confirma otro Religioso, diciendo que 
estaba delante del Santísimo Sacra- 
; mentó arrodillado muchas horas como 
I insensible, sin menearse. Y el R. P. 

! Maestro Luquian, Religioso de Santo 
i Domingo, y Lector en la Catedral de 
; Tarragona, que era muy familiar del 
| Siervo de Dios, añade que siempre 
: que iba á nuestro convento, le hallaba 
j junto á la capilla mayor, en un rin- 
¡ concillo, arrodillado en oración. Cualeq 
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y cuantos fueron los favores celestia- 
les que mereció recibir de la liberal 
mano del Señor en esta su continua 
y fervorosa oración, no lo sabemos ; 
pero lo significa bastantemente cierto 
Religioso confidente suyo, el cual dice 
que el mismo Siervo de Dios le co- 
municó que había merecido recibir al- 
gunas visiones, y entre ellas que ha- 
bía visto, estando en oración, á un 
Religioso que dejando el hábito aposta- 
taba de la ( )rden : y se verificó del 
mismo modo que se le había mani- 
festado. 

Pero otros efectos más provechosos 
y más apreciables hallamos de su ora- 
ción, que fueron una humildad muy 
profunda, una mortificación muy rígi- 
da, una castidad muy bien guardada, 
una observancia muy exacta, un fer- 


Oficio Divino á sus horas ; se levantaba 
á media noche para rezar los Maitines, 
aunque estuviese cansado del camino ; 
hacía los ayunos de cuaresma por más 
escasa que fuese la comida que hallaba, 
y si tal vez el seglar que le acompa- 
ñaba compraba alguna cosa, no quería 
tomarla, á fin que no se dijese que lle- 
vaba bolsario. 

Sucedió una vez siendo Guardian, 
que el Sacristán dejó de tocar las 
oraciones á la hora que correspondía, 
cuya falta castigó el Siervo de Dios 
en sí mismo, haciendo la disciplina, y 
ad virtiendo después al Sacristán que 
si volvía á faltar en aquello, haría la 
misma penitencia que él había hecho. 
Suceso que nos demuestra la gran 
prudencia de este Prelado en su go- 
bierno, y los modos extraordinarios de 


vor, un espíritu, y un celo muy ar- 
diente. Admiran á la verdad algunos 
hechos particulares de su vida, que se 
refieren en los Originales de la Pro- 
vincia. Siendo aun Corista, fué ele- 
ido Guardian, cosa no acostumbra- 
a en la Orden (Vid. pag. 204 , nota), 
y que nos significa el alto concepto 
que los Prelados habían formado de 
su virtud y de su celo. Cuando era 
Definidor, si el Sacristán ú otro Refi- 


que se valía para corregir á sus súb- 
ditos. Ni por esto debemos pensar 
que su celo fuese remiso ó negligente 
en las observancias de nuestro Insti- 
tuto, ántes fué siempre muy firme y 
constante en que se guardase el rigor 
de nuestra Regla, Constituciones, y 
santas costumbres de la Orden, de mo- 
do que con toda libertad se oponía á 
aquellos que á su parecer no procu- 
raban lo mismo. Al fin toda su vida 


gioso le pedía que sirviese alguna Mi- 
sa, dejaba prontamente cualquier otra 
ocupación, y se iba á servirla, y lo 
hacía con tanta devoción, composición, 
y mortificación, como el más fervoroso 
novicio. Pretendió el demonio manci- 
llar su castidad con fuertes tentacio- 
nes, y visiblemente se le presentaba; 
pero el Varón casto opuso al enemigo 
tal resistencia, que á veces se echaba 
en el suelo, y si con esto no pasaba la 
tentación se disciplinaba en las pantor- 
rillas con tal rigor, que tenía las piernas 
enteramente llagadas, de modo que no 
se podía poner el dedo en parte sana, 
según lo vió y afirmó el cirujano, á 
quien acudió para el remedio. Y decía 
el mismo Siervo de Dios que con estas 
disciplinas alcanzaba victoria de la ten- 
tación. Estuvo algún tiempo en Madrid, 
y se llevó con tanta edificación y buen 
ejemplo que un seglar determinó venir- 
se con él, y tomar el hábito en Cata- 
luña, como lo ejecutó, y se llamó P. 
Bernardino del Quintanar. Kn este viaje 
observó el mismo tenor de vida que a- 
costumbraba en el convento. Rezaba el 


no respiraba otra cosa que virtud, 
perfección, y santidad, manifestándolo * 
aun en las conversaciones que tenía 
ya con los Religiosos, ya con los segla- 
res, en las cuales hablaba siempre con 
tanto espíritu y fervor, que encendía los 
corazones de los que le escuchaban. 
Uno de los que familiarmente le tra- 
taron fué el Ilustrísimo Señor Don Gas- 
par Gil, Obispo que fué de Vich, en el 
tiempo que este Varón santo, habien- 
do pasado á Aragón, se hallaba en la 
fundación de nuestro convento de Ta- 
razona; y dice este Señor que el mismo 
Siervo de Dios (en la intimidad, y con 
sencillez y humildad) le había comu- 
nicado eutónces muchas misericordias 
que había recibido de la Divina bon- 
dad; y entre ellas que siempre que 
había de tener alguna grave tentación, 
sentía en el corazón unos como gol- 
pes, los cuales no sabía atribuir sino á 
un particular aviso que le daba el Señor. 
Asimismo le comunicó que nuestro Se- 
ñor le había llevado mucho tiempo por 
el ejercicio de las virtudes, y que ve- 
nía á estar tan ejercitado, que con su- 
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ma facilidad en cualquier acción exte- ; 
rior ejercitaba un gran número de vir- 
tudes. Estas confidencias no eran vana 
ostentación, sino un extraordinario ac- 
to de llaneza con tan docto y pío ; 
Maestro. « Y en efecto cuando yo le ¡ 
trató, dice el mismo Señor Obispo, es- j 
taba en muy alto grado, según dife- j 
rentes pláticas que pasaron entre los j 
dos. » Otro testimonio tenemos del es- i 
píritu fervoroso de este Varón santo, j 
y de los deseos que tenía de apro ve- ; 
char á los otros, y fueron dos tratados j 
c|ue escribió, el uno para los novicios y i 
Religiosos, en el cual con ciertas figu- : 
ras Tes enseñaba en que consistía la ; 
perfección y aprovechamiento. El otro ■ 
era una explicación de las tres vias, i 
purgativa, iluminativa, y unitiva. El 
sobredicho Señor Obispo dice que leyó 
este último tratado, y que era muy 
bueno. 

Con estos sentimientos de piedad, 
espíritu, y fervor, y con tales virtudes 
llegó el Siervo de Dios al fin de su vida, 
del cual parece que tuvo alguna ilustra- 
ción superior; porque despidiéndose en 
Tarragona de cierto comerciante para 
ir al Capítulo Provincial, y represen- 
tándole este su deseo de que volviese 
A Tarragona por Guardian, respondió- 
le el Varón santo que iría donde la 
obediencia le mandase, y se prepara- 
ría para bien morir en aquel ano ; como 
en efecto así se verificó en el mismo 
convento de Tarragona, donde le man- 
daron volver los Superiores. En su 
última enfermedad manifestó mucha 
resignación y paciencia; y cuando le 
llevaron el sagrado Viático, se levantó 
y se puso en el suelo, y adoró devo- 
tamente al Señor Sacramentado, pero 
no pudo recibirle por el mal de garro- 
tillo que se lo impidió; con cuya devo- 
ción y preparación pasó de este mundo 
y entró en el reino de la inmortalidad. 
En su muerte dejó de sí tan buena 
opinión, que los vecinos de Tarragona 
vinieron á nuestro convento con mu- 
chas velas y antorchas, en tanto nú- 
mero que los Religiosos no sabían 
donde ponerlas, acreditando con esto 
y con su numeroso concurso la san- 
tidad de aquel venerando difunto, cu- 
yo entierro honraban con tan pias de- 
mostrac : ones. Después de seis meses 
de sepultado, fué hallado su cuerpo 
entero, aunque el hábito estaba ya con- 


; sumido, conservando el rostro en su co- 
lor natural. Testimonios todos que nos 
indican bastantemente cuan preciosa 
fué á los ojos del Señor la vida y la 
; muerte de este su Siervo. No obstante* 
debemos decir para desengaño común, 
que aunque la gran virtud, perfección, 
y santidad de este Religioso podían 
persuadir á todos que su alma voló 
prontamente al cielo, no fué así, sino 
que estuvo detenida en el purgatorio 
por el espacio de seis meses, según 
tradición de aquellos tiempos. Lo di- 
remos con las nr\ismas palabras, con 
que lo escribe el P. Miguel de Valí a- 
dolid en los Originales de la Provin- 
cia. « De este Religioso, dice, se tie- 
ne noticia por tradición, que estuvo 
seis meses en purgatorio, y que signi- 
I ficó la persona que tuvo revelación de 
i esto, que había sido por controversias 
| que había tenido con algunos Prelados. » 
i Así lo .escribe el sobredicho P. Miguel. 

I Y puede ser muy bien que aquel gran 
i celo, que el Siervo de Dios tenía en 
í las observancias perfectas de nuestro 
¡ Instituto, le llevase á alguna contra- 
I dicción poco considerada con los Su- 
j periores. Y aunque este celo á su pa- 
! recer sería bueno, Dios nuestro Señor, 
i cuyos juicios son muy diferentes de 
; los nuestros, no dejaría de juzgarlo 
j con aquel rigor que nos significan los 
seis meses ae purgatorio. Pero sea co- 
; mo fuere, tenemos aquí un ejemplo 
I poderoso, que nos dice que debemos 
i vivir siempre muy remirados en todas 
; las cosas, aun en aquellas que nos 
I parecen nacidas de un buen celo, sin- 
| gularmente cuando las tratamos con 
; nuestros Superiores, á quienes debe- 
i mos todo honor y respeto. Murió este 
! santo Religioso en nuestro convento 
i de Tarragona, el año 1607. 


Fr. Juan de Prexana, Corista. 

ué su patria Prexana, un pueblo 
del Obispado de Solsona, y sus pa- 
¡T dres se llamaron Francisco é I sa- 
lí bel Reiner. Estos buenos casados 
fueron tan afortunados en cuatro 
hijos que tuvieron, que los dos se hi- 
cieron Carmelitas Descalzos, y los otros 
dos Capuchinos, los cuales ambos se 
llamaron fray Juan, por haber el se- 
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gundo entrado después de muerto el ! 
primero, cuya vida escribimos. Tuvo la j 
fortuna este Fray Juan de ser sobrino ; 
del Ilustrísimo Señor Donjuán Tares, ¡ 
Arzobispo que fué de Tarragona y Vir- i 
rey de Cataluña, cuya buena circuns- i 
tancia le proporcionó según se cree la j 
comodidad ae criarse en un Colegio j 
de Tarragona. En este Colegio fué api i- j 
cado á los estudios, los cuales siguió i 
con mucho recogimiento, llevando al j 
mismo tiempo una vida tan cristiana,’ i 
que mereció particular opinión de bueno ! 
entre sus conocidos. Pero deseoso de j 
mayor perfección, se vino á nuestro i 
convento de Santa Eulalia, donde vistió | 
nuestro hábito capuchino el dia quince j 
de Enero del año 1605. No fué super- j 
ficial la vocación que le condujo á la ; 
Religión, sino que fué muy fervorosa i 
y encendida de verdaderos deseos de ; 
agradar á Dios, conforme lo manifestó \ 
ya en el mismo año del noviciado. To- ] 
das las penitencias, mortificaciones y j 
otros ejercicios que acostumbran los no- ¡ 
vicios, los hacía con grande fervor ; y i 
si el Prelado le diera licencia hubiera I 
practicado otras más rígidas, según lo j 
significaba cuando, poco satisfecho con I 
las disciplinas de Comunidad, pedía al j 
Superior licencia para hacer otras ex- j 
traordinarias. Nunca levantaba los ojos j 
del suelo, ni hablaba palabra alguna j 
sino fuese por caridad, necesidad ú obe- j 
diencia, siendo al mismo tiempo muy ¡ 
compuesto en todas sus acciones. En la i 
oración y demas ejercicios espirituales i 
era muy devoto y fervoroso, dedicán- i 
dose singularmente á oir y servir todas j 
las Misas que podía. Al fin se llevó en i 
el noviciado con tanto fervor y edifica- j 
cion, que los demás novicios le toma- j 
ban por dechado y ejemplar, diciendo ! 
« Este sí tiene mortificación », resul- i 
tando de aquí los buenos efectos que j 
se dejan pensar. ; 

Ni se acabó el noviciado este su 
espíritu y fervor, sino que fué crecien- 
do y haciendo nuevos progresos des- 
pués que tuvo el consuelo de sacrifi- 
carse del todo á Dios por medio de la 
solemne profesión. Sabía sin duda que 
el Religioso, que desea adelantar en 
la perfección, nunca debe acabar de 
ser novicio, sino que debe proseguir 
en el fervor concebido hasta la muer- 
te. Así lo conoció y así lo practicó, 
observando todo el tiempo que vivió el , 


mismo órden que se guarda en el no- 
viciado. Fué constante en la mortifica- 
ción de la vista. Señalóse también en 
la virtud de la abstinencia en tal ma- 
nera, que viéndole el Prelado tan flaco, 
le mandó que comiese más de lo acos- 
tumbrado. En la oración estaba siem- 
pre de rodillas, rezaba la Corona y el 
Oficio parvo á Nuestra Señora, fre- 
cuentaba mucho los Sacramentos, ser- 
vía las Misas con particular devoción, 
y en todos los actos y ejercicios de 
Comunidad se mostraba muy puntual 
y fervoroso. De la pobreza santa fué 
muy celoso observador, y de la obe- 
diencia hacía tanto mérito, que ya cuan- 
do era novicio acostumbraba decir que 
ninguna cosa era tan provechosa al 
Religioso, como el resignarse á la vo- 
luntad de los Prelados. Éntre estas vir- 
tudes resplandecía singularmente una 
caridad muy particular para con los 
enfermos. Les hacía las camas, lim- 
piaba las inmundicias, y les hacía cual- 
quier otro servicio con tal agrado y 
acierto, que los mismos enfermos se 
consolaban no poco de verle, y desea- 
ban que él les sirviese por el modo tan 
caritativo con que lo hacía. 

Así anduvo este jóven Religioso los 
caminos de la perfección, y de este modo 
procuraba enriquecer su alma de mé- 
ritos y virtudes : y cuando unos prin- 
cipios tan santos prometían otros pro- 
gresos admirables en el discurso del 
tiempo, se dignó el Señor llamarle para 
sí, para que la malicia del mundo no 
pervertiese su alma, ó porque sería ya 
fruto sazonado y digno de ser cogido. 
Así pues, ántes de llegar á los tres 
años de hábito, se halló acometido de 
grave y prolija enfermedad, originada 
según se cree de aquella gran caridad 
que tenía con los enfermos. Esta enfer- 
medad le afligió en tanta manera, que 
los huesos llegaron á romperle la piel 
en algunas junturas de su cuerpo, por 
el largo tiempo que le fué preciso estar 
en el lecho, padeciendo los vehementes 
dolores que se dejan pensar. Y sin 
embargo de tantas penas y trabajos, 
estaba el Siervo de Dios tan paciente 
y resignado, que nunca se le oyó queja 
ó resentimiento alguno; ni manifestó 
deseo ó voluntad de lograr algún re- 
medio ó alivio, ántes bien, cuando los 
Religiosos le decían que rogarían á 
Dios por él, les respondía que no le 
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pidiesen la salud corporal, sino que se j 
hiciese su Divina voluntad ; y si alguna | 
vez le instaban que pidiese algo de j 
su gusto para comer, por la mucha i 
inapetencia que padecía, sólo una vez i 
pudieron conseguir que declarase su 
voluntad, deseoso siempre de observar ; 
la más rígida mortificación. Aun para 
curarle, sentía mucho que otro le to- i 
case ó sirviese, por ser muy recatado ; 
y modesto. 

Al fin habiendo padecido con tan j 
heróica paciencia esta larga y penosa ] 
enfermedad, y habiendo recibido los j 
santos Sacramentos, abrazado con un s 
santo Crucifijo murió. Pero ¡ oh meur- j 
te feliz, oh muerte dichosa, oh muerte j 
inocente ! Apénas espiró, cuando se o- ¡ 
yeron unos dulces cánticos y una mú- ; 
sica celestial de tanta suavidad, que j 
no era comparable con cosa alguna j 
de la tierra, la cual darían sin duda ! 
los Santos Angeles para celebrar el j 
feliz tránsito de este jóven Capuchi- j 
no, y confirmar su inocencia y sus vir- j 
tudes. Oyeron esta celestial música | 
Fray Bartolomé de Victoria y Fray j 
Magin de San Celoni , ambos Reli- i 
giosos legos de singular pureza y san- j 
tidad. Ni debe esto maravillarnos, por- i 
que este santo Religioso á más de | 
servir á Dios con la perfección que j 
hemos dicho, vino á la Religión ino- i 
cente, y conservó la inocencia todo el j 
tiempo que vivió en ella, según lo dice | 
el P. Miguel de Valladolid en el elogio j 
que hace de su vida, que es del tenor j 
siguiente. « En este poco tiempo que j 
« vivió (Fray Juan), caminó tanto, que j 
« no he hallado Fraile, que le hubiese ' 
« conocido, que no dijese de él grandes j 
« alabanzas, por lo cual creo píamente ! 
« que se fué derecho al cielo, porque 
<í vino á la Religión muy mozo y con ; 
« 1^ inocencia, y en la Religión no j 
« sólo conservó la inocencia, más aun j 
« ejercitó con gran fervor las virtu- j 
« des ; y murió santamente. » Esto : 
dice el mencionado P. Miguel, que vi- 
vió en aquellos tiempos Murió este i 
santo é inocente Corista en el afio 1607, i 
en nuestro ( convento de Perpifian, en : 
cuya ciudad había adquirido ya en vida i 
tal concepto de santidad, que los veci- 
nos decían, que en el convento de los j 
Capuchinos había un Religioso mozo I 
ue era un santo ; y ni más ni ménos • 
ecían los Religiosos del convento ; I 


por lo cual alguno de estos no dudó 
llevarse algunas cosas suyas por re- 
liquias después de su muerte. Así honra 
Dios ó los que le sirven con pureza, 
espíritu y fervor, y tales son las se- 
ñales que nos da de la eterna retri- 
bución que les concede allá en el cielo. 
¡ Felices nosotros si servimos al Señor 
con igual fervor y espíritu ! y si no so- 
mos inocentes, seamos á lo menos igual- 
mente penitentes. (1) 

P. Anselmo de Cazorla. 

on brillantes luces de virtud y per- 
Jf- feccion resplandeció este Religioso, 
JHi'j llevando una vida tan fervorosa y 
rQ, tan ajustada á las estrechas leyes 

de nuestro Instituto, que su me- 
moria será siempre digna de honor y 
alabanza. Llamóse P. Anselmo de Ca- 
zorla, pueblo de Andalucía; y según se 
cree, ántes de venir á nuestra Orden 
fué Religioso de nuestra Señora de la 
Merced, y era ya Sacerdote. Vistió 
nuestro hábito capuchino en 1592. 
Alistado ya en la milicia seráfica, si- 
guió con espíritu fervoroso los caminos 
rígidos de la perfecta observancia. La 
oración fué un ejercicio tan amado y 
tan frecuentado por el Siervo de Dios, 
que unas veces le hallaban en el coro 
ántes de los Maitines haciendo ora- 
ción, y otras en la iglesia en horas ex- 
traordinarias ; siendo en los demas ejer- 
cicios de coro, que tiene la Comunidad, 
tan puntual y exacto, que siempre era 
el primero que asistía á ellos, y el úl- 
timo que salía, manifestando no pequeño 
sentimiento si por algún motivo ó ne- 
gocio le llamaban miéntras sq hacía 
la oración de Comunidad. Y para que 
este espíritu de oración no se disipase, 
guardaba un estrechísimo recogimiento, 
excusando en lo posible el trato y la 
conversación, no sólo con los seglares, 
sino también con los Religiosos, á cuyo 
fin se retiraba á la celda, ocupándose 
en leer vidas y ejemplos de Santos. 

(1) « In Cathaloniae Provincia Fr. Joannes á 
Pressana. Clericus, tanta honestite, puritate. ac 
mentís innocentia. vitam in Religione diixit ; ut an- 
gelicam vitae rat oncm aeuulari videretur. Quo 
facturo est, ut in ipsins obitu Angelorum cantus 
auditi fuerint. » f Docerio . t. Ií, p. /8S>. — En el 
MS. Indice se loe : « Fr. Juan de Praxana Corista 
15 de Enero 1605 », dia y año de su toma de há- 
bito. 
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Y como la mortificación sea tan com- 
pañera de la oración, que con dificul- 
tad se hallará la una sin la otra, tra- 
taba el Siervo de Dios su cuerpo 
con mucha austeridad y rigor, singu- 
larmente en el ayuno y abstinencia. 
No le satisfacían los muchos ayunos 
que manda nuestra Regla, sino que 
añadía otros de devoción, particular- 
mente los sábados á honra de nues- 
tra Señora, observando en unos y 
otros ayunos una forma tan rígida, que 
la comida era muy poca, y la colación 
ninguna, absteniéndose de ella entera- 
mente. Sucedió una vez que estando 
en la huerta del convento, comió tres 
ó cuatro ceresas, y se avergonzó tanto 
de ello, y se mortificó de tal modo, que 
en muchos años no comió semejante 
fruta, aunque se la ofreciesen. A estas 
virtudes debemos añadir una devoción 
particular que el Varón santo tenía en 
oir Misas, singularmente en los dias 
de fiesta, en los cuales oía todas las 
que podía: no siendo menor la devo- 
ción que profesaba á la Virgen Santí- 
sima nuestra Señora, á honra de la 
cual le rezaba su Oficio. 

Tai era la perfección de este santo 
Religioso, y tales los ejemplos que ofre- 
cía á los ojos de sus siibditos en los 
años que fué Guardian : ejemplos que 
acompañados con el celo de Prelado, 
no podían dejar de producir saludables 
efectos en las familias que estuvieron 
bajo su gobierno. Deseaba él es ver- 
dad su aprovechamiento espiritual, pero 
lo deseaba también en aquellos que 
estaban bajo su dirección, á cuyo fin 
celaba con espíritu fervoroso las leyes 
y observancias de nuestro Instituto. 
Quería y celaba en primer lugar que 
el Oficio Divino se dijese bien y con 
pausa, sin colas ni biseantos, según 
mandan nuestras sagradas Constitucio- 
nes; y si alguna vez reparaba que al- 
gunos cantaban con flojedad, los re- 
prendía. Asimismo quería que las co- 
sas del Altar y culto Divino estuviesen 
bien compuestas, como objetos muy 
proporcionados para mover nuestra de- 
voción. Igual celo mostraba en la guar- 
da del silencio, aborreciendo mucho 
que los Frailes hablasen palabras ocio- 
sas. Se congregaban á veces los Re- 
ligiosos en el refectorio para limpiar le- 
gumbres, ó para ejercicios semejantes 
acostumbrados en la Provincia, y para 


1 que se juntase el silencio eon la de- 
; vocion, disponía unas veces que reza- 
! sen el Oficio de nuestra Señora, y otras 
¡ veces él mismo se ocupaba en referir 
| vidas de Santos y las virtudes con que 
i resplandecieron. Y cuando no había 
i ocasión para esto, se guardaba silen- 
\ ció. Fueron también objetos de su celo 
! la santa pobreza, procurando que los 
i Religiosos viviesen muy remirados en 
| todo lo perteneciente á esta virtud, y 
i ofreciéndose él á sus ojos muy pobre 
i en todas las cosas ; el recogimiento y 
i retiro, cuidando que los Religiosos no 
i saliesen del convento sino por cosas 
í muy necesarias; la caridad para con 
I los enfermos, sirviéndolos con gozo y 
¡ contento; la humildad sencilla, no du- 
j dando hacerse compañero del limos- 
¡ ñero en las allegas; y en fin la obser- 
| vancia de la Regla, Constituciones, y 
i santas costumbres de la Orden: obje- 
i tos todos que si encendían su celo en 
; el cumplimiento del oficio de Superior, 
no le movían ménos en el desempeño 
de sus obligaciopes particulares. De 
; donde podemos inferir que serían abun- 
¡ dantos los frutos de virtud y perfección, 

; que recogería tanto en sí mismo co- 
j mo en sus súbditos ; cuyos frutos le 
I prepararían una copiosa retribución allá 
i en el cielo, la cual podemos píamente 
i creer que consiguió cuando pasó de 
| esta vida, que fué en el año 1607, en 
í nuestro convento de Solsona : siendo 
| confirmación de esta pia creencia el 
; haberse hallado su cuerpo entero des- 
I pues de un año. 

P. Vicente de Peramena. 

i?? ué el P. Vicente natural de Pe- 
7j¡7 rameña, lugar de Cataluña. Lla- 
mose en el siglo Juan, hiiq de 
i Juan y Catalina Montanos. Crióse 
I desde niño en la ciudad de Va- 

; lencia, donde aprendió letras y virtud. 

• Hallóse en ella cuando se echaron los 
| primeros fundamentos del convento, 
j y viendo el ejemplo grande de santi- 

• dad de aquellos primeros padres y fun- 
1 dadores, llevado del suyo pidió nuestro 

hábito y fué uno de los primeros que 
se recibieron á la Orden en aquel 
Reino: y fué en todo primero, por ha- 
ber gozado de las primicias del espí- 
¡ ritu de aquellos primeros Padres. Fué 
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uno de los religiosos de muy conocida I 
virtud, y de espíritu muy ferviente ; i 
era el suyo una viva llama de amor i 
de Dios, que le alumbraba igualmente i 
el entendimiento, y abrasaba .su vo- I 
1 untad : con que siendo serafín encen- j 
dido en amor de Dios alumbraba y j 
encendía en él á los que le conocían. I 
La austeridad de su vida lué más que • 
grande ; trataba á su cuerpo como su ¡ 
mayor enemigo, privándole de sus gus- j 
tos, y cargándole en su lugar de as- j 
perezas, con que tenía á raya los ape- j 
titos desordenados con un perpétuo i 
freno de mortificación en todos sus j 
sentidos, sin permitirles el menor de- i 
leite. No se contentaba su espíritu con 
los rigores y penitencias comunes de 
la Orden : sus ayunos eran continuos, i 
añadiendo á ellos una perpétua abs- 
tinencia de carne y de pescado, y de, 
todo linaje de comidas regaladas ; la ; 
ordinaria suya era de yerbas ó legum- j 
bres, y de esto comía muy poco. Mu- i 
chas veces estaba dos dias sin comer | 
nada. Siendo Guardian y Maestro de j 
novicios, lo que á ellos les daba de 
penitencia lo cumplía como ellos. Sabía 
que por Prelado le ponía el refitolero i 
el mejor pan : y sin que él ni otro lo | 
viese, iba buscando por las servilletas j 
el peor y el más duro, y lo trocaba 
por el suyo : no permitía que se le ¡ 
diese ni una naranja más que á los ; 
demas. J 

Sus disciplinas eran muy frecuentes 
y rigurosas, azotándose tan sin piedad i 
que parece había de acabar consigo. ¡ 
Siempre llevaba los pies descalzos ; y i 
con sólo un hábito estrecho y remen- 
dado en los mayores trios del invierno, i 
no sólo los sofría sin alivio, pero lo 
que es más y muy pocas veces vis- 
to en otros siervos de Dios, en ve- j 
rano para padecer sus calores se ponía 
á mediodía al sol á padecer sus ma- ; 
vores ardores. Para dormir jamas se 
acostaba sobre las tablas ; se ponía 
sobre ellas á hacer oración, y cuando ; 
el sueno le fatigaba, sentado tomaba j 
un breve sueño ; y para dormir no se 
cubría jaibas con manto por más ri- 
guroso que fuese el invierno. Pué tan 
enemigo de las honras, que no sólo 
no las apetecía sino que huía de ellas; ¡ 
y cuando las aceptaba por obediencia, 
se humillaba v temía. La pobreza evan- j 
gélica era su más rico tesoro : jamas I 


se tenía por más rico, que cuando se 
veía más pobre ; holgábase en las 
necesidades y deseaba padecerlas ; te- 
nía el corazón vacío de criaturas y 
aun de si mismo. Siendo Prelado no 
quería se hiciesen provisiones ; decía 
que en ninguna cosa resplandecía más 
la santa pobreza que en la confianza 
en Dios y en dejarse á su cuidado, y 
que tenerlo demasiado de estas co- 
sas era de gentiles y no de pobres e- 
vangélicos que tienen experimentada su 
Divina Providencia cada dia. Solía el 
Beato Patriarca Juan de Ribera en- 
viar todos los sábados á nuestro con- 
vento de santa Magdalena cien panes 
de limosna : un sábado de Adviento 
envió con el pan tres fardos de pes- 
cado seco; recibiólo con mucho escrú- 
pulo el P. Vicente, que era entonces 
Guardian, y pareciéndole que era aque- 
lla provisión contraria á la santa po- 
breza, y tomando el dia siguiente un 
compañero se vino á Valencia y se 
fué derecho á ver al santo Patriarca, 
y le significó el escrúpulo que tenía, 
pidiéndole licencia para partir la li- 
mosna del pescado co» nuestro con- 
vento de Valencia. El devoto y docto 
Patriarca le quitó este temor, dicién- 
dole que estando su convento en lugar 
desierto donde no llegaba el pescado, y 
siendo tiempo de ayunos, y la familia 
de más de cuarenta religiosos y los 
más novicios, en diez dias se acabaría 
aquella provisión ; que por las circuns- 
tancias dichas no era provisión que 
ofendiese la santa pobreza ; que no 
quería sino que se comiese en su con- 
vento, que del de Valencia él tendría 
cuidado: en que se vio el amor y celo 
que el P. Vicente tenía á la santa po- 
breza, y lo que aborrecía todo linaje 
de provisiones aun las que ciertamente 
son permitidas y á veces necesarias : 
todas sus confianzas las tenía puestas 
en Dios como verdadero varón evan- 
gélico^ quien jamas falta Su Majestad 
viéndose honrado con estas cristianas 
confianzas, cuando las circunstancias 
de tiempo y lugar no las hacen te- 
merarias. 

La modestia y composición religiosa 
del hombre exterior fué singular en 
el P. Vicente, particularmente la de 
sus ojos ; jamas los levantaba para 
mirar á nadie en la cara, no sólo á 
los mujeres pero ni á los hombres. 

15 
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Componía mirar su modestia y el Bea- 
to Patriarca la solía celebrar por sin- 
gular ; no era afectado : el hábito que 
ya tenía de ella, hacia que pareciese 
como natural, y por decirlo como ello 
era, la continua atención de las po- 
tencias de su alma en Dios, le tenía 
todo tan dentro de sí, que no le dejaba 
se derramase en las cosas exteriores. 
Fué sobremanera honesto y casto : 
sus palabras y acciones todas olían á 
castidad y á modestia, sin que diese 
en las suyas el menor motivo á la 
sospecha menor ; todos sentían y ha- 
blaban bien de ól, y no hubo jamas 
quien de él hablase mal. 

Sobre todas sus virtudes, fué su 
caridad mayor ; mostrábala á Dios en 
el celo de honra y en el de la Re- 
ligión, procurando cuanto bastaban sus 
fuerzas de mantener su sublime estado, 
para que fuese en ella ensalzado y 
glorificado su santo Nombre, y ella 
conservase siempre la gloria del suyo. 
Kra grande el celo que tenía del culto 
Divino, de que en el coro é iglesia no 
faltasen de dia ni de noche á sus 
horas señaladas las Divinas Alabanzas, 
con mucha pausa y devoción. Decía 
Misa con mucha dovocion todos los 
dias, y llevaba mal no se dijese con 
la reverencia que exige tan tremendo 
sacrificio. 

Con los pobres fué rara su caridad, 
y en particular con los enfermos; pro- 
curaba su alivio y descanso, y aun 
con ansia grande su salud ; no excu- 
saba cualquier trabajo por dificultoso 
que fuese por la de ellos, como se vió 
en el acto heroico que ejercitó con 
uno de ellos. Tenia un religioso nues- 
tro una llaga tan asquerosa y tan po- 
drida, que con sólo mirarla hacía hor- 
ror. Pero la caridad del P. Vicente fué 
tan heroica, que todos los dias juzgan- 
do le sería remedio la lamía con su 
lengua y le sacaba con ella la materia 
y la podre, tan sin asco al parecer que 
admiraba su fervor ; y no era mucho 
venciese el suyo con la consideración 
de que lamía una llaga de Cristo cru- 
cificado. Este pensamiento y la cari- 
dad del prójimo le convertía en suave 
lo desabrido y asqueroso á la natura- 
leza ; acción por cierto con que dejó 
probado, que el amor que tenía á Dios 
y al prójimo era grande, acompañado 
de grande humildad con que venció 


* su naturaleza y se excedió á sí mis- 

j 11)0. 

Miraba toda su provincia en el P. 

| Vicente estas virtudes ejemplares, juz- 
i gábalas dignas de puesto eminente, 

| para que fuesen dechado común á todos; 

: y por esto lo hizo muchas veces De- 
j finidor, Guardian, y Maestro de novi- 
i cios. Todos estos ministerios los ejer- 
| citó con grande prudencia y celo grande 
i de los mayores aumentos de la Reli- 
j gion; siendo acérrimo defensor de la 
| pura observancia de la seráfica Regla 
| y de los estatutos de la Orden, á los 
| que guardaba tanto respeto que no dis- 
j pensaba con ninguno sino ooligado de 
I causa urgente, ni dejaba su menor que- 
i brantamiento sin proporcionada correc- 
I cion. Gobernaba más con el ejemplo de 
j su santa vida que con leyes, y ordena- 
! ciones ; era á todos los actos comunes 
I de la Orden el primero : con que con 
| una fuerza suave hacía le siguiesen 
| todos. 

| El oficio de Maestro de novicios 
i lo ejercitó con una alabanza de todos 
I y utilidad grande y gloria de su Pro- 
j vincia, criándole y dándole muchos 
i hijos que la ilustraron en santidad en 
í el gobierno, y en doctrina en el pulpito, 
j Era muy ilustrado en materias de espí- 
I ritu, dotado con gracia de enseñarlas 
j y de guiar almas á Dios y á la cumbre 
j de la perfección. Trabajaba de dia y 
! de noche desvelado en la educación 
j de sus novicios; fundábalos en humil- 
| dad y desprecio de sí mismos, en retiro 
| v soledad, en mortificación de pasiones 
1 y de sentidos, y sobre todo en que su- 
I piesen hacer con provecho oración 
i mental, y que se diesen muy de veras 
j á ella. En esto ponía su mayor cui- 
i dado y todas sus pláticas que les ha- 
\ cía todos los dias, las ordenaba á este 
blanco, como quien sabía por experien- 
1 cia que todo el principal servicio y 
| perfección de la (irden se forma en el 
| ejercicio de la oración mental, y que 
i sin ella no le queda al capuchino más 
i que el hábito y el nombre. Exhortá- 
balos á que en ella fuese perpétua ma- 
teria de su meditación la Pasión de 
I nuestro Señor Jesucristo, para que iini- 
i tasen sus virtudes, en cuya imitación 
‘ estaba toda la perfección cristiana y 
religiosa, para que procurasen confor- 
; mar su vida con la de este Señor. De 
! esto trataba y esto persuadía sobre to- 
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do, por ser lo más importante de j 
t odo. | 

Adornóle Dios con el don de prole- j 
cía y concedióle el de hacer milagros, j 
como se verá en los casos siguientes. ¡ 
Siendo Maestro de novicios en el con- j 
vento de Santa Magdalena, £ uno de j 
ellos que iba con muchos deseos de j 
padecer el martirio, se le apareció sa- | 
tanas en figura de Cristo crucificado, y i 
súpole decir tantas cosas que le per- j 
suadió que si quería que le diese la co- j 
roña de mártir, se quitase la vida y ¡ 
la alcanzaría. Diole crédito el inexper- j 
to novicio , pero no permitió Dios ! 
que se lograsen las artes del enemigo, j 
ni que la ignorancia del novicio y su j 
buena intención padeciese tal engaño, j 
En efecto, había prevenido un lazo para j 
ahorcarse en su celda, y al tiempo que j 
estaba ya para ejecutar su proyecto, sin- I 
tió el P. Vicente un grande impulso inte- j 
rior que le movía á que fuese á toda prisa j 
á la celda de aquel novicio á librarle del j 
peligro en que estaba. Fué y le halló j 
ya con el lazo al cuello que se iba ya j 
á arrojar, y á tardar un instante, lo hu- j 
hiera hecho ; quitóle el lazo dal cuello, ¡ 
supo de él la causa de tan inicua re- j 
solución, descubrióle había sido no Cris- j 
to, sino satanas el autor de tan da- j 
nado consejo, que pretendía su con- 
denación eterna, y le sacó de tan ma- 
nifiesto engaño. 

Doña Francisca Monserrat, mujer de 
D. Guillermo Perusa, después de mu- 
chos años de matrimonio, no había te- 
nido hijos : deseábalos, y suplicándole 
ella al P. Vicente que pidiese á Dios se 
los diese, él la dijo que los tendría 
presto, y que serían muchos: uno y 
otro tuvo su cumplimiento, que dentro 
de un año parió el primero, y en ade- 
lante tuvo muchos hijos é hijas. 

Don Manuel Belvis, hijo de D. Pedro 
Belvis Marques de Benedicta, estuvo 
tan al cabo de una enfermedad de vi- 
ruela, que desahuciado de los médicos 
estaban ¿guardando cada instante que 
espiraría. Encomendaron al P. Vicen- 
te pidiese a Dios la vida y salud 
del muchacho: hizo por él una breve 
oración, y con ella repentinamente es- 
tuvo bueno con alegría de sus padres 
y admiración de los médicos. 

Caminaba una vez de Valencia á Al- 
cira, v llegando al arenal que llama- 
ban de Cotes que tenía más de media 


legua de distancia, halló en la seca 
arena cantidad de anguilas vivas que 
andaban por ella, como pudieran por 
el agua. Admiró el prodigio de ver ta- 
les animales en paraje tan desierto 
y falto de las aguas donde ellos se sue- 
len criar: recogidas, y llegando ya 
tarde al convento de Aleira, conocieron 
el cuidado de la Divina Previdencia que 
no habiendo en el convento con que 
cenar, vieron les había prevenido la 
cena en un seco arenal, y de ellas ade- 
rezó la cena el cocinero. 

Era en él muy viva y continua la 
memoria de la muerte, que le tenía 
siempre muy prevenido, aguardando 
con confianza su hora. Para más vi- 
vamente despertarla en su ánimo y que 
le pusiese más vigilante, quiso una no- 
che bajar solo y con luz á la bóveda 
de nuestro convento de Valencia y vi- 
sitar los huesos de tantos Padres insig 
nes en santidad que él había conocido 
creía píamente estaban gozando de 
ios. Bajó, y no sin consuelo de su al- 
ma y grande admiración suya halló 
que á los que pensaba ver convertidos 
en polvo, estaban enteros sus cuerpos, 
y lo que más le robó la admiración y 
confirmó en el buen concepto que tenía 
de su virtud, fué mirarlos á todos con 
el rostro vuelto hácia el altar mayor 
donde está el Santísimo Sacramento, y 
la causa de su admiración fué saber que 
el estar en aquella postura, no era di- 
ligencia humana sino ordenación de 
Dios. 

También mereció ver dos Angeles 
en forma humana y recibir de sus 
manos un costal llenó de pan milagroso 
que ellos le entregaron- en la portería de 
nuestro convento de Santa Magdalena, 
cuando se hallaba sin él, desapare- 
ciendo á sus ojos en cuanto le hicie- 
ron la entrega: favor que alcanzó la 
oración del Padre Ignacio de Monzon, 
como diremos en su vida. Tuvo tam- 
bién el P. Vicente revelación, de que 
había de morir mucho ántes que el Pa- 
dre Ignacio de Monzon, pues habiendo 
sido testigos de la merced que le hizo 
i Dios de enviarle con sus Angeles el pan 
milagroso que acabamos de referir, él 
y Fr. Francisco deDaroca, y habiéndo- 
les el P. Monzon encomendado no lo 
dijeran á nadie ; sabiendo ellos habían 
de morir ántes que él, porque quedase 
memoria de este favor, que cedía tanto 
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en honra del Padre Ignacio, lo comu- 
nicaron en secreto á dos personas fide- 
dignas ; diciendo á cada una que se lo 
decían para que lo manifestasen des- 
pués de la muerte del P. Ignacio, que 
sería posible muriesen ellos antes que 
él. Y fué así que ambos habían ya muer- 
to ántes que muriese el P. Ignacio, y aun 
dijeron más (lo que confirma haber te- 
nido revelación de ello) diciendo que la 
santidad del P. Ignacio no era conocida 
pero que Dios la manifestaría en su 
muerte, honrándole en ella con mejor 
aplauso y mocion del pueblo que á 
muchos santos : v sucedió todo así, pues 
toda la ciudad de Oribuela, donde mu- 
rió, le honró con la mayor veneración 
que se ha visto, y aun con violencia 
nos quitó su cuerpo y con solemne pro- 
cesión lo llevó á su iglesia Catedral 
para venerarle más. Todo esto pronos- 
ticó el P. Vicente, cuando teniendo re- 
velación de que había de morir ántes 
que él, en su humildad, por no mani- 
festar que la tenía, decía sería posible 
muriese él ántes. Más claro lo significó 
otra vez haciendo una plática á sus 
novicios. Les preguntó por modo de re- 
creación espiritual, dijese cada uno quien 
había de morir primero de todos los 
que estaban allí; cada uno dijo el que se 
le antojó, pero él les dijo: « Ninguno ha 
acertado, yo lo diré: el primero que ha 
de morir de los que estamos aquí, es Fr. 
Francisco de Alicante, y yo moriré tres 
dias después de su muerte » : y en am- 
bos tuvo verdadero y puntual cumpli- 
miento esta profecía. 

Lleno de merecimientos más que de 
dias, adornado de virtudes y dones del 
cielo, después de haber ilustrado su 
Pro vincia con tan preclaros ejemplos, 
y dándole santos y tan insignes hijos 
que le crió con la leche de su doctri- 
na, quiso darle Dios el premio de sus 
trabajos. Knfirmó en el oovento de San- 
ta Magdalena, de donde lo trajeron á 
la enfermería de Valencia, y como sa- 
bia que estaba su muerte muy cercana, 
y que tres dias después de la de Fr. 
Francisco de Alicante lmbía de ser la 
suya, viendo que este ya había muerto, 
estaba vigilantísimo en continua ora- 
ción, y por no interrumpirla, y por es- 
tar más unido con Dios rogó á los Re- 
ligiosos le dejasen aquellos dias á so- 
las para tratar á solas y más libre- 
mente con Dios y lograr aquel poco 


| tiempo que le quedaba. Recibió con no- 
i table afecto de devoción los Santos 
i Sacramentos; pidió perdón á los Reli- 
i giosos de no haberles dado el ejem- 
; pío que debía como religioso; rogóles 
i con lágrimas le encomendasen á Dios 
j y le pidiesen el perdón de sus pecados, 

! y ocupada siempre su alma con afectos 
; santos, enteros los sentidos y claro el 
í juicio, tres dias después de la muerte 
!; de Fr. Francisco de Alicante, con mu- 
I cha serenidad de cuerpo y alma en- 
I tregó su espíritu al Señor á 13 de Di- 
i ciembre del año 1608, durante la octava 
■ de la Purísima Concepción de la Vfr- 
j gen, de quieu fué devotísimo. (1) 


Fr. Francisco de Darcca, Lego. 

| 

j ;■ i ? ray Francisco deDaroca, lugar co- 
! nocido de Aragón, fué hijo de Mar- 

| 3|T tin de Armillas y de María Pas- 

! rvjj cual, gente pobre y humilde, pero 
| devota y temerosa de Dios, cuya 

1 educación y crianza sembró en el áni- 
| ino de su hijo tantas semillas de vir- 
| tudes en su niñez, que multiplicándose 
i con la lluvia de la, graciá divina, no 
i fué mucho que en adelante crecieran 
I á ser árboles frondosos de flores y fru- 
j tos, con tal excelencia de perfección, de 
| virtudes y milagros, que ilustraron no 
! sólo la Provincia de Aragón sino toda 
i la Orden Seráfica. Sus ocupaciones no 
| eran de niño sino que absteniéndose de. 
j los juegos y entretenimientos que di- 
j vertían á su edad, solamente cuidaba 
¡ de los ejercicios de devoción. En sa- 
; hiendo leer comenzó á decir todos los 
1 dias el Oficio de nuestra Señora, á quien 
| tuvo siempre mucha devoción. Añadía 
¡ al Oficio, Coronas y Rosarios frecuen- 
j tes; observaba los ayunos que impone 
i la Iglesia á los que son de edad cum- 
j plida, y ademas ayunaba siempre los 
| viérnes y sábados, en que perseveró 
i firmisimamente, sin que ni la vejez, ni 
i los trabajos, ni otra ocupación alguna 
i fuese bastante jamas para interrum- 
1 pirle tan loable costumbre. 


(1) « Vincentius & Petramclia, Valentinae Prov. 
i Sac.. propriae camis osor, magnae austeritutis cul- 
• tór asseritur. Ipsius virtutes exarantur. Novitiuni 
morlü liberat. Futura, praenunciat. Aegrum sua 
¡ oratione sanat. Su¡, et altorius obitus anno prae- 
significato, Valentiae pié obdormit in Domino. 
i ( Hoverio , t. II, Index viror. illustr.) Y en la pág. 

I 803 da una breve biografía. 
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En los anos de la adolescencia guar- 
dando el ganado de su padre y apa- 
centándole, no ménos apacentaba su 
ánimo con la oración y meditación de 
las cosas divinas como lo había apren- 
dido en su casa, y el Espíritu Santo 
mejor Maestro, se lo ensenaba interior- 
mente con luz celestial. Aunque pobre, 
de tal manera se compadecía de ‘los 
otros pobres, que lo que les podía dar, 
que era parte de su comida, se lo daba 
con muchísimo gusto ; y naciendo en 
él desde entonces la devoción á la Or- 
den de nuestro Seráfico Padre solía lle- 
var á los Frailes Menores de la Obser- 
vancia en las principales festividades 
del año un cabrito el más gordo y el 
más escogido que en víctima y en ho- 
locausto pingue ofrecía al Señor. Ha- 
biendo llegado á los veinte años con 
esta devoción é inocencia de vida, con- 
siderando cuan difícil es conservarla en 
los peligros del inundo, determinó 
irse á servir á la Virgen Santísima en 
su sagrado Templo de Montserrat. Pi- 
dió licencia á sus padres para ello, y al 
canzada no con poca con traducción se 
partió á Cataluña. Rogó á los Monjes 
de San Benito que administraban aquel 
Monasterio, que le recibiesen por uno 
de sus criados, y recibido sirvió en él 
algún tiempo á la Madre de Dios. Pero 
como la frecuencia de peregrinos que 
concurrían y concurren á tan ínclito San- 
tuario le ocupasen más de lo que él 
quisiera, imposibilitándole la quietud y 
sosiego que deseaba para darse total- 
mente á Dios, se fuó á Barcelona á otra 
casa que se había levantado á la Rei- 
na del Cielo también de Montserrat ; 
donde luego que vió á los Capuchinos 
y se informó de su modesta vida y de 
su instituto, solicitó con instancia con- 
tinua que se le admitiese al gremio de 
la Orden ; v los Padres vencidos ya de 
sus ruegos ya de las señales de hombre 
interior que se descubrían en él, le ad- 
mitieron el año de 1581 que fué el 27 de 
su edad en el número de los Legos con 
el nombre de Fr. Francisco. Viéndose 
hijo ya del Seráfico Eadre, y deseoso 
de imitar sus virtudes y perfecciones, en 
especial la humildad que - resplandeció 
en él, fundamento de todas las virtudes, 
puso en adquirirla tal estudio y solici- 
tud, y por medio de la oración y con 
tínua mortificación vino á concebir un 
tan profundo conocimiento de su vileza, 
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que hallándose una v ez con un Reli- 
gioso, amigo íntimo suyo, le afirmó que 
le parecía cosa imposible el llegar ,á 
tener el menor movimiento de sober- 
bia ni de estimación propia. De aquí 
resaltaba en Fr. Francisco deleitarse 
tanto en las ocasiones de su desprecio, 
que quería que le llamasen Fr. Fran- 
cisco el pecador: y si alguno le llama- 
ba alguna vez sólo Fr. Francisco, le 
advertía que no le quitase el apellido. 
Era naturalmente colérico, de donde 
le aconteció caérsele á veces sin ad- 
vertencia algunas palabras correspon- 
dientes á su inclinación; pero al ins- 
tante se echaba á los pies del Reli- 
gioso, ó de cualquier persona á quien la 
hubiera dicho, y le pedía perdón con tal 
humildad que el ímpetu inculpable de su 
naturaleza le venía á ser ganancia. De 
donde resultaba también que cuando 
decía la culpa en el refectorio los tres 
dias de la semana acostumbrados, las 
exageraba de tal manera que aun las 
penas del infierno le parecían insuficien- 
tes para el castigo. 

La Pobreza, Esposa carísima de nues- 
tro Seráfico Patriarca, le fué tan ama- 
ble ya á los principios de su conver- 
sión, que atendiendo á aquellas pala- 
: bras, con que el Seráfico Padre amo- 
nesta á sus hijos á que abracen tan he- 
roica virtud: Es 'a es la alteza e te., para 
observarla con puntualidad se abstenía 
no sólo del uso sino del apetito de 
cuanto hay en la tierra, no tomando para 
si más que lo necesario para la decen- 
cia ó para la necesidad. Ni se conten- 
taba tampoco con esto, añadiendo den- 
tro de la esfera de lo necesario un uso 
tan estrecho y tan pobre, que su há- 
bito, su cuerda y sus panos interiores, y 
en fin todo cuanto le servía era siem- 
pre lo más vil y lo más desechado. 

I Ultimamente vivía en él un amor tan 
grande á la sarita pobreza, que á los po- 
bres que llegaban á la portería, después 
; de socorrerles sus necesidades con lo 

• que del Convento podía juntar, Ies re- 
mendaba los vestidos y les instruía en 

; la doctrina cristiana con sumo fervor. 

8u aspereza de vida, prosiguiendo 
la imitación de N. ÍS. Padre, era tal 

• que aun en los años de su vejez no 
; comía más que los pedazos de pan 
| que sobraban á los Religiosos: á lo 
¡ cual añadía de la olla común de los 
j pobres una parte también para sí. 


Digitized by VjOOQle 



330 


FRANCISCO DE DAROCA 


Nunca traía sandalias por más que lo j 
requiriese la nieve ó el hielo. Nunca 
dormía echado en las tablas, sino sen- 
tado. Sus disciplinas eran cada dia, y 
sus ansias de atormentarse tan no vul- 
gares, que si los Superiores se lo hu- 
biesen permitido, no le aventajaran 
los Antonios ni los Hilariones en aus- 
teridad. 

Kn la guarda de sus sentidos, de que 
sabía que Nuestro Padre S. Francisco 
fué grandemente cuidadoso, siempre as- 
pirando á ser legítimo hijo suyo y se- 
guir sus pasos, era tan diligente que 
en 20 anos que ejerció el oficio de la 
limosna jamas vio á mujer alguna el 
rostro : con que en la Provincia de Ca- 
taluña adquirió el nombre de feminae 
fuga } que quiere decir hombre que hu- 
ye de las mujeres. Conocían ya su 
recato todas, y unas que le encontra- 
ron, preguntándole la causa le dijeron 
así: « ¿Por qué no nos miras, F. Fran- 
cisco, á nosotras que somos viejas ? » A 
que él respondió: « ¿ Qué os ha de apro- 
vechar que yo os mire? cuando es- 
tuviéremos en el Cielo, entónces nos 
miraremos unos á otros » ; con que les 
quiso significar que miéntras vivimos 
en este mundo no hay vista de mujer 
que no tenga peligro. Su lengua tam- 
bién guardaba con tal estudio que a- 
pénas hablaba con los frailes, y con 
los seglares en ninguna manera á no 
ser por precisa necesidad, y entónces 
eran sus palabras tan suaves y tan 
eficaces, que los reducía fácil í sima- 
mente á la enmienda de sus costum- 
bres, al aborrecimiento del pecado y al 
deseo de la virtud. 

A la Oración, cuya frecuencia hallaba 
encomendada por N. S. P. en la Regla, 
era tan inclinado, que jamas se apar- 
taba de ella dentro y fuera decasa, tra- 
vfridola por compañera perpétua suya. 
Cuando estaba en el Monasterio solía 
gastar las noches enteras en oración, 
siendo para él tan dulce manteni- 
miento, y se le comunicaban en ella 
tan celestiales delicias, que v para des- 
cansar del trabajo de andar todo el 
dia pidiendo la limosna del pan, no 
buscaba otro ocio ni otra quietud. Y 
cuando andaba por fuera, que es lo 
mas prodigioso v raro, había ya llega- 
do á poseer una paz y sosiego de á- 
uimo tan admirable y tan léjos de los, 
hombres entre los mismos hombres, 


que recogido perpétuamente el espíritu 
en Dios, no echaba de ver el ruido de 
Jas calles * ni las voces de donde pa- 
saba, como si , anduviera por la su- 
prema región del aire que está libre 
de tumultos y perturbaciones. 

Dotado de tan excelentes virtudés, 
comenzó luego á resplandecer por lite 
tari divina que conocía los pensamien- 
tos más ocultos y retirados y pronos- 
ticaba los sucesos futuros, de que ire- 
mos refiriendo algunos ejemplos que 
lo confirman. Habiéndose fundado la 
Provincia de Aragón, le mandaron ir 
allá los Superiores, y residiendo en el 
Convento de Zaragoza que era casa de 
Noviciado, sucedió que un Novicio per- 
seguido de Satanas con varios pensa- 
mientos y tentaciones, se miraba tan 
cerca ya de rendirse, que estando un 
dia con los demas Religiosos en la Ora- 
ción de la Comunidad, cuanto revolvía 
en el pensamiento era dejar la Orden 
y volverse al siglo. Fr. Francisco alcan- 
zándolo á ver con el espíritu soberano 
que le iluminaba, disimuladamente se 
llegó á él y dándole en el pecho tres lije- 
ros golpecitos le dijo así : « ¿ Qué estas 
pensando, hermano? arroja de ti esos 
pensamientos que vienen enviados de 
Satanas» ; con lo cual el Novicio quedó 
luego libre de la tentación. Otro Novicio, 
acabado ya el año del Noviciado, quería 
profesar: y conociendo Fr. Francisco 
que su vida había de ser perniciosa á la 
Orden, empezó á tratar con los Padres 
| para que no le admitiesen á la profe- 
j sion, ántes le despidiesen. No halló 
j ninguno de su parecer, y así el Novi- 
j ció profesó. Pero dentro de pocos años 
| fué su modo de proceder tan escandalo- 
i so, que les pesó á cuantos votaron por 
i él, de no haber seguido el voto de 
Í Fr. Francisco. Otro de los Novicios 11a- 
| mado Fr. Jorje, una noche cuando los 
| demas se hacían la disciplina, él estaba 
| sentado en el suelo sin que nadie lo 
| echase de ver: mas Fr. Francisco que 
tenía luz para todo, llegando á él le dijo: 
« ¿Qué haces aquí sentado, Fr. Jorje? 
levántate y azótate por Cristo con 
tus hermanos, o Un Corista jó ven de 
nuestra Orden, padeciendo una enfer- 
medad vieja en el pecho, y oyendo decir 
á algunas personas que había de mo- 
rir tísico, recibió tal tristeza con esta 
nuevá que hasta en el semblante la 
I manifestaba. Preguntóle una vez Fr. 
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Francisco la causa do ella, y no que- 
riendo el Corista manifestársela, se la 
declaró el cielo: con cuya luz alumbra- 
do le dijo : « ¿Por qué te turba, hijo, lo 
que oyes con tanta facilidad ? presto sa- 
naras del mal que te aflige en el pecho, ; 
y no creas morir tísico. » Lo primero se j 
verificó brevemente sanando el Corista j 
de aquella enfermedad, y lo segundo j 
también muriendo después de otro mal j 
distinto, con que se cumplió en ambos j 
capítulos el pronóstico. Con el mismo ¡ 
espíritu de- profecía anunció á una mu- i 
jer principal que sollamaba Dona Gracia 
de Arnedo muchos trabajos que le ha- i 
bían de suceder y la exhortó á la pa- ! 
ciencia con gran caridad: los trabajos j 
sucedieron y la exhortación le fué muy ¡ 
importante. 

Cierto bienhechor de nuestra Orden j 
vecino de Huesca, llamado Miguel de i 
Palacios, se hallaba tan apretado de j 
una enfermedad (pie le habían desahu- i 
ciado los médicos. Fué á visitarle Fr. j 
Francisco y en su casa preguntó como j 
estaba: los criados le respondieron j 
que se estaba acabando y que ya se le i 
preparaba la Extremaunción. « ¡A qué, i 
replicó Fr. Francisco, la Extremaun- j 
cionl ahora no es necesaria, dejadla ; 
para tiempo más oportuno, que será 
muchos años después: porque á vues- 
tro Señor le vereis mañana sano y 
bueno. » Juzgólo la gente de la familia 
por cosa increíble, mas como sabían 
y veneraban su santidad, dejaron de 
traer la Extremaunción al enfermo. 
Pidiéronle que se quedase con él, y 
aunque al principio se resistió dicien- 
do que no había necesidad, importu- 
náronle de manera que vino á que- 
darse. El suceso de entonces fué que 
habiendo pasado la noche Miguel de 
Palacios con mucha quietud, amaneció 
libre de la enfermedad, con gran ad- 
miración de los médicos, extrañando 
un caso tan milagroso y tan exhorbi- 
tante de las leyes de la naturaleza. 
Tenía á la razón el enfermo 50 anos, 
y en convaleciendo vivió otros 20 sin 
achaque ninguno, con que se verificó 
la segunda profecía, y de otra aun 
más particular que le hizo el santo 
Varón, anunciando que viviría hasta 
los 70 años con buena salud. 

Hablando un dia en Huesca con 
Juan Velasquez Ermitaño de Sta. Lucía, 
que era amigo suyo muy particular, le 


declaró algunas cosas futuras con ra- 
zón á, su muerte con estas palabras: 
« Yo, Juan, aunque tengo ménos años 
que tú, moriré ántes en este Convento 
de Huesca : y tú aunque más viejo, 
vendrás , después. Pero ni me veras mo- 
| rir ni después de difunto ». Sucedió con 
puntualidad : porque habiendo muerto 
Fr. Francisco sin que hubiese tenido 
su amigo noticia ni de su mal ni de 
su muerte, fué Riego al Convento de 
los Capuchinos procurando que le ha- 
briesen la bóveda: pero no lo consi- 
guió, para que se ejecutase el pronós- 
tico del santo varón. 

Los milagros con (pie su Majestad 
fué servido de favorecerle y acreditar la 
excelencia de su santidad ántes y des- 
pués de su tránsito son dignos de per- 
petua memoria : y así comenzando por 
los do su vida diremos algunos. El 
primero fué el que obró en una niña, 

| nieta de Doña Gracia de Arnedo Señora 
i de Torruecas, que hallándose en la 
f Ciudad de Huesca enferma de una ca- 
j lentura continua y sobre continua, mo- 
\ lesta y penosa, al instante en que Fr. 
i Francisco la bendijo con la señal de 
i la cruz tuvo salud cumplida. Con la 
i misma bendición sanó en Zaragoza á 
un joven de unas cuartanas, también 
| instantáneamente. Un médico de Zara- 
j goza llamado el Doctor Azcoi, cate- 
. drático de aquella Universidad, afirmó 
i que cuatro enfermos que él visitaba, todos 
| con enfermedades de muerte y desahu- 
í ciados, y ya en lo último de la vida, 
j bendiciéndolos Fr. Francisco, convale- 
| cieron sin rastro de malal guno. Final- 
| mente la fama de sus milagros era ya 
í tan común, que acudían innumerables 
; enfermos á él, y todos volvían sanos, ha- 
j ciéndoles la señal de la Cruz y ala* 
i bando al Señor. De donde un dia sien- 
: do portero en el Convento de Huesca, 

| y teniendo delante de sí gran multitud 
í de hombres arrodillados, miéntras les 
; daba la bendición, acertó á verlo el 
: Guardian que aun no conocía 'sus vir- 
j tudes, y llevándolo á mal, después de 
; haberle reprendido ásperamente en el 
i refectorio, para que fuese mayor su con- 
i fusión, y por modo de burla, mandó 
j que fuesen allá todos los enfermos del 
| Monasterio, y que por obediencia les 
• bendijese de la misma manera que á 
! los demas. Pero la Bondad inmensa de 
i Dios, en cuya virtud obraba los mila- 
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gros su siervo, hizo que la hurla se 
convirtiese en suceso de veras y que en 
bendiciendo á los enfermos el santo 
varón en cumplimiento del precepto de 
su Prelado, sanasen al punto, y entre 
ellos un tísico de cuya salud no bahía 
esperanza. 

Porque Do se queden los milagros y 
maravillas del ilustre varón sólo en la 
salud de los enfermos, pasaremos á 
otros de distinta materia. Pidiendo la 
limosna de vino en Huesca y llegan- 
do á casa de una mujer que respondió 
que la tinaja estaba vacía y agotada, 
le dijo: « Míralo bien, que puede ser que 
la halles con vino por virtud de Dios. » 
Fué la mujer aunque cierta que en la 
tinaja no bahía más que las heces, v 
mirándola la halló llena.' 

Viniendo un dia Juan Velasquez, el 
Ermitaño dicho, y dándole Fr. 1* raneis- 
co á beber de un cántaro de agua, le 
dijo :« Juan, nosotros estamos sin vino, 
bebe lo que hay ». El Ermitaño pensó 
que lo que iba á beber era agua, y be- 
bió vino puro en que el agua se con- 
virtió por la oración de Fr. Francisco. 
El caso más célebre es el que le su- 
cedió oyendo una vez Misa, y fué en 
la forma siguiente. Iba el que ayudaba 
la Misa á dar el vino al Sacerdote en el 
Cáliz, y vió que no le había en la vina- 
jera. Fué al Sacristán y no lo pudo en- 
contrar, y así se volvió sin él al Altar. 
Entonces Fr. Francisco no podiendo su- 
frir la molestia grande de que tan divino 
Sacramento se interrumpiese, tomó la 
vinajera en la mano y haciendo breve 
oración se la entregó llena de vino al 
Sacerdote. 

Otros muchos milagros obró Dios por 
él, con que ilustró sus méritos y su san- 
tidad ántes que muriese. Y últimamente 
queriendo ya llevarle á su compañía y 
coronarle de gloria, le reveló en el 
Convento de Huesca el dia cierto en 
que había de morir. Cayó luego enfer- 
mo de un grave mal, y desde el prin- 
cipio dijo á los Religiosos que sería su 
niuerte de allí á siete dias; prevínose en 
ellos recibiendo los SS. Sacramentos, y 
dando grandes muestras de varón Apos- 
tólico y de virtud sólida, que pregun- 
tándole el médico qué era lo que más 
traía en la memoria, la Gloria de los 
Bienaventurados ó las penas del In- 
fierno, le respondió : « Ni lo uno ni lo 
otro, sino la voluntad de Dios » ; dando 


! á entender que todo ardía en amor de 
i Dios, muy confiado en su bondad. 

Acercándose después el fin de su 
i vida, y mostrando en su rostro un re- 
; gocijo más que de ordinario, le pre- 
i guntó el P. Guardian la causa de tan 
| nuevo gozo, á que respondió: c< ¿ Cómo 
i es posible, Padre, que mi alegría sea 
| menor, si estoy viendo á la SS. Virgen 
; rodeada de gloria y de Santas Vírge- 
| nes y Santos, que aguarda á que mi alma 
I salga del cuerpo para llevarla consigo 
i al cielo t » Con lo cual besando devota- 
i mente una imágen de Jesús Crucifi- 
cado que tenía en las manos, inclinó 
la cabeza como pidiendo al Señor Celes- 
; tial le echase su bendición ; y al sép- 
I timo dia de su enfermedad le entregó 
! su espíritu : quedando su carne blanda 
\ y tratable. 

Cuan agradable fuese al Señor su 
. vida, lo manifestó con muchos milagros 
i obrados después de su muerte por su 
invocación. De allí á siete años, hallán- 
: dose un Predicador de nuestra Orden 
; tan oprimido de un grave mal (pie de- 
sahuciado de los médicos se moría sin 
i remedio, luego que tocó la cabeza del 
Siervo de Dios (que la habían separado 
de los demas miembros) recibió tan 
completa é instantánea salud, que pu- 
do en aquel mismo dia en hacimiento 
de gracias celebrar Misa. Don Juan 
Torrillas varón noble de Huesca, pade- 
ciendo un dolor de tercianas, invocó á 
Fr. Francisco : aplicándole un hueso 
en la frente, sanó al siguiente dia per- 
fectamente. Tocando con este hueso, sa- 
naron también un cochero de Huesca, 
que se llamaba Baña, de un molesto 
dolor de muelas; Fr. Martin de Sada, 
Corista de nuestra Orden, de una en- 
fermedad en el pecho de mucho peli- 
gro ; y un Sacerdote que se hallaba ya 
á los últimos momentos. Bebiendo del 
agua en que se había echado el hueso 
(pie acabamos de referir, sanaron gran 
número de enfermos, entre los cuales 
tiene lugar la hija de una mujer de 
Tudcla llamada Pastora, que desahu- 
ciada ya de los médicos, bebiendo del 
agua convaleció. En la misma ciudad 
de Tíldela, un hijo de cierto varón prin- 
cipal, de una enfermedad peligrosísima. 
En nuestro convento de Barbastro, Fr. 
Luis de Ferrara; en Huesca, Baltasar 
de Sermón, de unas tercianas que á am- 
bos afligían notablemente. En Cervera. 
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Fr. Simón do Barbaslro Logo, do un 
mal peligroso. Kn Lúea (que os junto 
á Damcaj, una mujer sumamente apre- 
tada de una gravo enfermedad Fn Za- 
ragoza, un niño enfermo do mal do 
muerte ; y una esclava que había esta- 
do muy importunamente en la cama 
muchísimo tiempo: todos bebiendo el 
agua que se ha referido. 

Con pedazos del hábito del Siervo de 
Dios, que tomaron diferentes personas 
corno reliquias, sanaron también varios 
enfermos. Entre ellos en Huesca, una 
mujer llamada María, á quien habiendo 
los médicos desahuciado, tocando un 
pedazo de hábito quedó sana. Kn la 
Villa de Torrejon, un labrador residente 
en ella, el ano 1610, de una enferme- 
dad de gota coral. En Huesca, Fr. Ber- 
nardino de Tudela Lego de nuestra Or- 
den, á quien los médicos no daban es- 
peranza de vida. Fr. Felipe de Maga- 
llon Corista, de un dolor de muelas, y el 
mismo, después, de unas calenturas. Fr. 
Juan de Huesca Sacerdote, de una pe- 
ligrosísima enfermedad. Fr. Angel de 
Gerona y Fr. Francisco de Valencia, de 
un dolor de cabeza. Antonio Incisa de 
Torrejon, de un molesto dolor de estó- 
mago. Dona Beatriz de Alagon, de cuatro 
diversas enfermedades, de una llaga de 
mucho peligro, de un tumor de la gar- 
ganta, de una calentura, y de un dolor 
de muelas; de otro semejante Fr. An- 
gel de Antino, Logo Capuchino; y en 
Barbastro, María de Claramente mu- 
jer principal, de un flujo de sangre. 
En Zaragoza, Catalina de Guate, en- 
ferma de un mal á quien los médicos 
no hallaban remedio alguno, en po- 
niéndola en la cabeza la disciplina que 
Fr. Francisco solía usar, sanó al mo- 
mento; de la misma manera sanaron 
una mujer principal de Huesca, y un 
jóven de Zaragoza: aquella de un gran 
dolor de cabeza, y este de una arden- 
tísima calentura. En Zaragoza, Fr. Mi- 
guel y Fr. Antonio de Longares, Reli- 
giosos de nuestra Orden: el primero de 
una hernia molesta con hacer un voto 
á Fr. Francisco, y el segundo de una 
enfermedad peligrosa con aplicarle unas 
reliuuias suyas. - 

Ultimamente, cierta mujer de Huesca 
que padecía un tumor sumamente mo- 
lesto en los ojos, yendo á la sepul- 
tura del santo varón le pidió que la 
sanase de aquel achaque; sobrevinién- 


dole un sueño ligero, se despertó sin 
tumor, y los ojos restituidos á su es- 
tado antiguo : con que dió gracias á 
Dios de suceso tan milagroso. (1) 


Fr. Vicente de Murcia, Leso. 

' ¿ uh vgpon insigne en santidad Fr. 
Vicente de Murcia; de lo más 
noble de aquella ciudad. Pasó á 
Italia siendo mozo á servir al Rey 
J Í)ís> nuestro Señor, y después de haber 
empleado algunos años en la milicia 
temporal, quiso trocarla en otra mejor 
y espiritual, dando su nombre y asen- 
tando plazo de soldado bajo la bandera 
de N. P. S Francisco. Tumo nuestro 
hábito en nuestra provincia de Geno- 
va, donde vivió muchos años con ejem- 
plo de vida seráfica y con suma ala- 
banza de todos, de modo que no le 
llamaban sino el santo español. Car- 
gado ya de años y de canas y mucho 
más de virtudes, vino á la provincia 
de Valencia, en sus principios, y fué 
uno de los que más la ayudaron á 
edificarla, con los ejemplos de su vida, 
siendo la suya dechado de toda virtud. 

Era muy modesto y muy callado, 
y dotado de una notable mansedum- 
bre y natural apacible con que se ha- 
cía amable á todos. Hacía mucho a- 
precio del tiempo; y miéntras no es- 
taba en la Iglesia, jamas le vieron o- 
cioso fuera de ella Pe rpétu amente es- 
taba ocupado en beneficio del conven- 
to donde estaba; jamas fué visto en 
conversaciones con los demas, ni ha- 
blar palabras ociosas ni de entreteni- 
miento; siempre iba solitario. Con es- 
tos santos ejercicios perseveró hasta 
la vejez; y lleno de años y méritos, 
enfermó en nuestro convento de Va- 
lencia, y recibidos los Sacramentos 
entregó su espíritu á Dios, de quien, 
como píamente esperamos, recibió el 
premio de sus trabajos. Murió á 17 
de Setiembre, dia de las llagas de 
nuestro P. S Francisco, del año IGOtS. 


(1) II icen honocífiei mención «le este ?ran 
S ervo «le Dios muchos y graves Autores. Kl P. 
Motliglinm en su I.et/yertflario ('u/tpuccino tom. I, 
pag. '405. resume las virtudes, y en la obra ilus- 
trada ti el P. D' Aremherg, n. 207. hay una grande 
¡angm tic F. Francisco. 
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Fr. Mauro de Moralla, Corista. 

£8% ació Fr. Mauro en la real villa de 
11^1 Morella, de padres honestos y muy 
3py cristianos; y desde niño dió mues- 
(&j¡| tras de virtud mayor que sus anos, 
< 2^1 que en otro de más fuera la suya 
admirable ; no parecían sus loables cos- 
tumbres, en aquella edad, de niño, sino 
de hombre mayor, con que se excedía á 
sí mismo, siendo ya ejemplo á los que 
lo eran, y admiraban el suyo. Ayunaba 
mucho, y cuatro dias cada semana á 
pan y agua, con tanta cautela, que nin- 
guno en su casa lo entendía pues toma- 
ba como los demas la comida, y secre- 
tamente la daba á los pobres. Resolvióse 
aun en esta edad á no comer carne ni 
huevos, y lo guardó hasta que no se lo 
impidió ía obligación de la vida común, 
y entónces en cuanto le era permitido 
lo observaba casi siempre: en que se 
descubre el fervoroso espíritu con que 
se criaba para el rigor de la vida peni- 
tente, para que Dios le tenía destinado. 
Traía á la raiz de sus delicadas car- 
nes un cilicio fuerte. 

Era muy amigo de la soledad; huía 
la compañía de los demas estudiantes 
sus condiscípulos ; su mayor gusto era 
frecuentar la iglesia: si le habían de 
buscar, no iban á otra parte, porque 
siempre le hallaban en ella, oyendo 
Misa ó de rodillas en oración; y cada 
dia ántes de entrar á la lección, tenía 
oidas algunas Misas. Compadecíase 
mucho de los pobres ; no podían sus 
piadosas entrañas ver sus necesidades, 
sin remediarlas en la manera que pu- 
diese, y sentía mucho no poder mucho 
para este efecto; y cuando no tenía 
otra cosa que darles se quitaba su comi- 
da y se la daba. Las fiestas por la tarde 
se iba al hospital y llevaba á los en- 
fermos los regalos que podía. Llevaba 
mal esta liberalidad del santo niño o- 
tro hermano suyo mayor que era ruó- 
nos piadoso y devoto y de condición 
muy fuerte, con que ejercitaba con ri- 
gor la paciencia del santo* niño, que 
lo sufría como un mártir. Y lo que 
parece más admirable en esta edad, es 
ue no tenía otro ejemplo ni maestro 
e quien aprendiese y le enseñase es- 
tos virtuosos ejercicios ; y sin duda el 
Espíritu Santo era el que le enseñaba 
y movía interiormente para estos san- 
tos empleos, y el que le criaba con estos 


| santos ensayos para la vida más per- 
fecta de nuestra Religión. 

Cuando llegó el tiempo que el Señor 
tenía determinado, de poner en más se- 
guro lugar esta piedra preciosa que iba 
labrando para el edificio de su gloria, 
arrancándola de la cantera del siglo, Je 
llamó á nuestra seráfica Religión para 
que en ella se perfeccionase: y sin 
haber visto aun Capuchinos, le llamó 
para que lo fuese la fama sola de la 
perfección de su vida, ó hizo que de- 
jase su patria, su casa y sus padres, y 
viniese en busca de ellos, para abrazar 
su instituto. Salió de Morella solo, y á. 
pió llegó á nuestro convento de Santa 
Magdalena, que fué el primero que 
viú de Capuchinos; y la primera vez 
que los vió, mirábalos y no se hartaba 
de mirarlos, y de sola su vista, juzga- 
ba era más lo qúó miraba que lo que 
de ellos le habían dicho. Acertó ha- 
llarse en ól el P. Eugenio de Oliva, 
Comisario que era entónces de la Pro- 
vincia, á quien humilde pidió nuestro 
hábito. Admiró el santo Prelado ver 
en un mozo seglar tanta modestia; y 
descubrió por ella el fondo del espí- 
ritu que en la suya se manifestaba. 
Quiso hacer algunas pruebas de su 
espíritu; y le respondió que lo que le 
I pedía era negocio que pedía se mirase 
| más despacio, que era más que lo que 
I pensaba y que aquella era la primera 
; vez que lo había pedido; y para que 
| se viera si era de Dios su vocación, lo 
i había de pedir otras muchas. El jóven, 

I humilde y sencillamente resuelto, le 
j respondió : « Padre mió, si V. P. no 
I ,me recibe ahora á su Orden, desde 
! aquí me vuelvo á Moreda. » El P. 
i Comisario replicó que no tenía que 
| cansarse en tomar tanto trabajo dp 
| volver á su tierra; que podía pasará 
! Valencia, que no distaba sino dos le- 
I guas pequeñas, y vería aquella ciudad 
| que aun no había visto, y lo mucho 
! bueno que hay que ver en ella. Mas el 
| jóven respondióle que ól no había sa- 
| lido de su casa para ver Valencia, sino 
! para ser capuchino, que si no le recibía 
| para que lo fuera, desde aquí se vol- 
| vería á ella. Vista tal constancia y sen- 
i ciHa franqueza, y examinado su buen 
; propósito, conoció el devoto Prelado 
I que Dios era el que traía á la Orden 
| aquel mancebo, y prometiéndose de su 
i mucha modestia y buenos deseos, que 
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había de ser en ella un grande religio- 
so, lo recibió con mucho gusto en el nú- 
mero de los de coro y le vistió nuestro 
santo hábito. 

A los pocos dias dió el novicio 
muestra de espíritu no vulgar, y lo 
mucho que de sus dones tenía Dios 
depositado en su alma, no pareciendo, 
aun apénas entrado en la religión, no- 
vicio en la Orden sino criado en ella 
por muchos anos con mucha perfección. 
Señalábase entre todos en ser el pri- 
mero á todos los ejercicios de la co- 
munidad: en los de mortificación, de 
humildad y de penitencia, excedía á 
los demas novicios; y* en materia de 
rigor no necesitaba de amonestaciones 
para caminar, sino de freno para de- 
tener su fervoroso espíritu, para que 
no corriese tanto, no debilitase la natu- 
raleza y parase en la carrera. Rendíase 
á cuanto le decía el Maestro (que era el 
P. Vicente de Perameña, muy pruden- 
te y diestro en el gobierno espiritual 
y crianza de los novicios), para quien 
era la mayor prueba que hallaba de su 
buen espíritu el verle tan obediente á 
sus órdenes: examinaba este su interior 
y admiraba la perfección de su alma, de 
que un mozo seglar hubiese en el si- 
glo llegado á tanta pureza de alma y 
tan alto conocimiento de Dios; conocía 
que todo esto era obra de la gracia 
con que Dios había prevenido, guar- 
dado y alumbrado aquella alma en 
medio de los peligros del siglo, para 
que no se le pegase ninguno de sus 
resabios. Volaba siempre á Dios el 
espíritu del fervoroso mancebo y á la 
mayor perfección de su servicio; 
buscaba en todos sus actos la ma- 
yor gloria del Señor, hadándolos 
todos por la suya y por su amor; y 
pareciéndole nada cuanto hacía por 
K1 y lo que este Señor se merecía, 
con afecto grande deseaba hacer por 
Dios servicios mayores, multiplicando 
de este modo el mérito de sus obras. 

Descubría en sus acciones grande 
humildad, encubriendo cuanto era posi- 
ble á los ojos de los religiosos lo sin- 
gular de sus particulares ejercicios: si 
había de hacer más oración de la que 
hace la Comunidad, buscaba el lugar 
más retirado y más secreto del con- 
vento, y en el de Alicante había esco- 
gido una capilla secreta y bajo el altar 
qUe había en ella, que estaba vacío; 


allí se metía y estaba muchas horas en 
oración. Otras veces la hacía en su cel- 
da, cerradas puerta y ventana Sus 
particulares disciplinas, sus cilicios, 
nadie los sabía sino su confesor : todo 
por huir la estimación, pues no bus- 
caba otros ojos que los de Dios, dese- 
ando agradar á El solo. Ayudaba á 
los oficiales en los actos más humil- 
des de sus oficinas : al cocinero le bar- 
ría la cocina, le fregaba las ollas y los 
demas vasos; al refitolero le barría el 
refectorio, y le ayudaba á poner el 
servicio á las mesas; al sacristán le 
barría la iglesia y el coro ; él barría el 
convento, fregaba los platos, y con tan- 
to afecto hacía estos actos de humildad, 
que rogaba á los que les tocaba se los 
dejasen hacer, les quitaba los instru- 
mentos de las manos, y aun se lo agra- 
decía: todo en él olía á humildad y des- 
precio de sí mismo. 

Tenía grande amor á la santa po- 
breza ; aun de lo necesario deseaba ca- 
recer, y en la falta de ello era su ma^ 
yor contento. No llevó jamas sino un 
hábito sin túnica, y ese viejo y remen- 
dado ; los pies siempre descalzos; en 
su celda no se miraba sino una cama 
de unas desnudas tablas sobre que dor- 
mía, una almohada de paja, tan apre- 
tada, que de ella á un canto no había 
diferencia. Tan desasido tenía su co- 
razón de afectos de criaturas, que aun 
de las más propincuas sólo se acordaba 
para encomendarlas á Dios; tan ena- 
jenado y tan desasido vivía, aun de sí 
mismo, que ni de sí mismo cuidaba, 
sino de negarse á todo lo que era gus- 
to de la naturaleza, y de afligirla y 
mortificarla en todo. No pensaba más 
sino en como se mortificaría cada dia 
más, con únsias siempre de padecer 

Í )or Dios más y mayores penas ; todo 
e parecía poco. No se contentaba de 
llevar ceñida á sus carnes una cadena 
de hierro: á esta añadía otros cilicios 
más penosos, uno de rallo de hoja de 
Milán, y otro de una cadenilla de hilo 
rueso de hierro con puntas tan agu- 
as que metiéndosele en las carnes, 
le causaban muchísimo dolor. Ade- 
mas de las disciplinas comunes, hacía 
muchas particulares; y parecíale todo 
esto poco, pensando á lo que por él 
había padecido N. S. Jesucristo, cuya 
Pasión era toda la materia de su ora- 
ción y consideración y el motivo que 
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despertaba en su alma estos deseos de 
padecer, los cuales le hacían buscar 
sufrimientos y mortificaciones. Por ha- 
cerle á Cristo algún retorno de dolores 
por dolores, y sentir algo y participar 
de los de este Señor, se levantaba todas 
las noches cuando el comento estaba en 
silencio, y en la mencionada capilla se- 
creta del convento de Alicante, se ejer- 
citaba no sólo en recordar los opro- 
bios que los judíos le dijeron á Cristo, 
sino con fuertes bofetadas en el rostro, 
y después de fuertes azotes en las espal- 
das, sufría en su cabeza especial tor- 
mento con una corona, de cardos espi- 
nosos, y luego puestos los brazos en 
cruz, estaba de esta suerte hasta que 
tocaban á Maitines y se iba al coro. 
Al sufrir cada uno de estos dolores, 
iba el siervo de Dios considerando y 
contemplando lo que padeció Cristo 
N. S., y sintiéndolo en sí, se compade- 
cía de los suyos, y derramaba muchas 
lágrimas, con un tierno afecto de com- 
pasión, y el sentimiento que le daban en 
su cuerpo le era motivo para que lodo 
el dia no apartase de sí la memoria y 
coiti pasión de los dolores de Cristo, y 
le crecían más los deseos de padecer 
por Kl. Cuan grato le fuese á Dios este 
penoso ejercicio, lo prueba el que cada 
noche sentía le despertaban á la hora 
señalada, y (pie padeciendo aquellas pe- 
nas, sentía su alma interiormente gran- 
des consuelos de padecer por Kl. 

Como había comenzado tan temprano 
a ejercitar la virtud de la abstinencia, 
la continuó toda su vida*: sus ordinarios 
ayunos eran á ¡jan y agua, y para que 
fuesen más rigurosos buscaba el peor 
pan. Ayudábale cada dia al refitolero á 
poner las mesas del refectorio, y para sí, 
sin que este lo viese, ponía el peor pan, 
los pedazos más duros, más negeos, y el 
bizcocho de galera que les daban en 
Alicante los soldados á los religiosos. 
Una vez se puso unos pedazos de pan 
tan mohoso* que teniendo horror por 
naturaleza al comerlo, no lo pudo re- 
tener su estómago v lo arrojó Para 
mayor mortificación del gusto llevó 
mucho tiempo en la boca todo el dia 
una pelotilla de resina, poro porque 
experimentó le era nociva á la salud 
(pues le extragó el estómago de modo 
que no podía comer, ó mejor dicho, no 
podía retener la comida) la trocó en 
ajenjos amargos; y de una y otra cosa 


se valía para guardar juntamente silen- 
cio, y para su guarda llevó más de seis 
meses una piedra en la boca. Sabía que 
hablando sin justa causa, se pierde mu- 
cho el espíritu de la devoción, y con 
estos medios procuraba conservar la 
que Dios le comunicaba en la oración. 

Mucho cuidado pide el tesoro de 
la virginidad, cuyos principales ene- 
migos son los regalos terrestres. Por 
esto vigilaba tanto i r. Mauro; por esto 
mortificaba su carne, y tanto ia mal- 
trataba v perseguía con santo odio, 
la cargaba de cadenas y cilicios y la 
fatigaba con acotes y con mil priva- 
ciones, pues sabía que con ninguna cosa 
se conservaba mejor esta cándida azu- 
cena que entre estas espinas. Que nues- 
tro Fr. Mauro permaneciese virgen, fué 
constante opinión de cuantos fueron 
testigos de su vida inmaculada, llevada 
sin reprensión ni sospecha hasta el 
último término de la suya, acompaña- 
da siempre de honestas y celestiales 
costumbres, aun entre los mayores peli- 
gros del siglo, donde de ordinario se mar- 
chita y seca esta flor: vivió este Corista 
como Angel, exhalando siempre suave 
fragancia de pureza y honestidad. 

Y si puso tan grande cuidado, como 
hemos visto, en la mortificación, la de 
sus ojos filé más que grande, y se du- 
da haya habido otro en la Religión 
que en este linaje de mortificación le 
haya hec.io ventaja; y cuanto dijére- 
mos de ella, será siempre ménos que 
lo que fué; ni se ha conocido otra tan 
continua ni tan grande. Parecía se había 
privado del uso de este sentido de la vis- 
ta ; y con la larga costumbre de su mor- 
tificación había adquirido un hábito tan 
grande que había ya llegado á ser co- 
mo natural en él. No sólo no miró en 
toda su vida el rostro de las mujeres, 
pero ni el de los hombres. Al P. Ma- 
tías de Ellin, sacerdote de nuestra Or- 
den, dijo con la confianza que tenía 
con él, que en su vida no había visto 
rostro de mujer, sino el de su madre, 
y ese pocas veces. Siendo novicio y sa- 
cristán en el convento de Santa Mag- 
dalena, no supo en seis meses que 
imágenes había en el retablo del Altar 
mayor, hasta que obligado de su ofi- 
cio, subió la víspera de la Santa, por 
una escalera á sacudir el polvo, y ador- 
narlo de flores ; entonces fué la primera 
vez que vio en él la imágen de santa 
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María Magdalena. Conducía el Maestro 
todos los dias á los novicios y con 
ellos á Fr. Mauro bajo una higuera eme 
había en el mismo convento, donde les 
ensenaba las rúbricas del Breviario, y 
les proveía el oficio Divino que habían 
de decir. Olvidaron un dia bajo de ella 
el Breviario del hebdomadario, y cuando 
tocaron á Vísperas le halló menos el 
Maestro y envió por él á Fr. Mauro. 
Preguntando este donde estaba, dición- 
dole que bajo la higuera, dijo él que no 
sabía donde estaba la higuera. Entonces 
el p/Maestro le hubo de decir que donde 
proveían el Divino oficio. En once me- 
ses de novicio, no levantó los ojos para 
verlos árboles de aquel huerto, como él 
mismo se lo dijo á su íntimo amigo el P 
Joaquín de Valencia. El Doctor Juan, 
módico de nuestro convento de Alicante, 
decía como cosa admirable de esta mor- 
tificación de ojos de Fr. Mauro, que ha- 
biéndole visitado en dos enfermedades 
que tuvo largas, se sentaba todas las ve- 
ces que le iba á visitar á los pies de su 
cama, con cuidado y curiosidad por verle 
los ojos, y que aunque estaba echado co- 
rno enfermo, jamas se los pudo ver. Ha- 
bíale dotado la naturaleza de un rostro 
muy hermoso, y con esta composición y 
mortificación cíe ojos parecía de un An- 
gel el suyo. Mil pruebas se le hicie- 
ron, tomándole descuidado, para ver si 
levantaría los ojos: pero era tal el há- 
bito que tenía de su mortificación, que 
no se alcanzó jamas. No admira efecto 
tan admirable como la causa de donde 
procedía, que era el llevar elevada y 
ocupada su mente en Dios, mirándole 
siempre presente dentro de sí mismo, v 
con esto se le hacían fáciles y aun gus- 
tosas estas mortificaciones : sin ello era 
imposible pudiera perseverar tanto tiem- 
po ni en esta ni en las demas. Aun en 
medio de las ocupaciones exteriores 
oue suelen distraer la mente, estaba la 
(te Fr. Mauro más elevada en Dios, 
hallando en esto mayores motivos de 
mayor recogimiento. Ayudábale esta 
mortificación de los ojos, no sólo para 
no poner el amor en las criaturas visi- 
bles, sí que también para que las espe- 
cies 6 imágenes de ellas no embara- 
zasen su mente y le impidiesen la 
quieta y con Mima contemplación de 
Dios; y no ei~ mucho estuviese en lo 
exterior tan muerto al mundo, el (pie 
en lo interior vivía siempre con Dios. 


Era su gusto mayor entregarse todo 
á Dios en la oración, perseverando en 
ella muchas horas de rodillas como 
si fuera una firme columna. Ilustrábale 
Dios su entendimiento con luces celes- 
tiales, ó inflamábale su corazón con su 
amor y le daba á gustar sus Divinas 
i dulzuras, con que le suspendía y sa- 
| caba fuera de sí. Una tarde de verano, 
j acabada la oración que hace la comu- 
| nidad después de las Completas, toca- 
j ron á cenar, y estando ya todos en 
| el refectorio dando la bendición de la 
| mesa, eaió ménos el P. Guardian á Fr. 

! Mauro y le mandó llamar por el que 
j escribió las noticias de su vida ; y co- 
! mo este no le hallase en su celda, fue 
¡ á la iglesia y le halló de rodillas delante 
¡ del Santísimo Sacramento; el rostro, tan 
j encendido que parecía de un fuego en- 
! cendido (jue arrojaba resplandores. Lla- 
j mole dos veces desde la puerta que sa- 
j le del coro á la capilla mayor donde él 
| estaba, y como si no estuviera en sí, no 
| respondió ni hizo movimiento alguno, y 
! fué fuerza Ilegal* á él y tirarle del hábi- 
I to diciendo le llamaba el P. Guardian, 
i Entonces, como si volviera en sí de un 
I muv profundo sueno, sin baldar palabra 
! le siguió al refectorio. Según estas cir- 
j eunstancias y como era puntualísimo á 
¡ los actos de comunidad y cualquiera 
I señal de obediencia, no se puede hacer 
¡ otro juicio sino que estaba en éxtasis. 
? En un verano cuando después de ce- 
| na i* el Prelado daba licencia á los reli- 
! giosos nuevos, sin obligarles, para que 
l de dos en dos tomasen un poco de recreo 
| por la huerta del convento, Fr. Mauro, 
! sin que nadie le viese, le ibaá tomar en 
: la capilla secreta que ya hemos dicho 
i del convento de Alicante, que era el lu- 
j gar de todos sus recreos y divertimien- 
[ tos, y escondido bajo el altar pasaba en 
j oración aquel tiempo gozando su alma 
! consuelos mayores como él se lo dijo á 
i su amigo el P. Joaquín de Valencia, 
í (piien viendo no salía á la huerta al 
l tiempo que los ciernas, le dijo que era 
i sobrado su rigoiv que le aflojase un po- 
I co para después volver á él con nuevos 
! alientos, que la naturaleza también se 
; ahoga si no se le permite que respire de 
| cuando en cuando. A lo que le respon- 
¡ (lió Fr. Mauro que no podía ser mayor 
i el deporte en la huerta para el cuerpo, 
I que el consuelo espiritual que sentía su 
alma en aquel retiro; que se lo daba 
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Dios muy grande por los del cuerpo de 
que él se privaba por Su amor. Otro re- 
ligioso nuevo como tampoco le viese sa- 
lir al huerto, y nadie sabía donde lo pa- 
saba en aquel tiempo, le dijo: a Fr. 
Mauro sin duda se esconde porque el 
Prelado no le halle si le hubiere menes- 
ter ». Oyóle Fr. Mauro, y como si se lo 
hubiera dicho de veras, no volvió más á 
aquella horaal retiro de su capilla ; y 
trocóle por el de su celda, por no faltar 
á la obediencia y porque le hallase en 
ella siempre que le hubiese menester el 
Prelado. En ella cerradas puertas y ven- 
tanas, á oscuras y á solas, continuaba 
su cotidiano ejercicio, y en ella ganaba 
su almá el celestial deporte que Dios le 
solía comunicar. 

El conocimiento que tenía de Dios y 
lo mucho que le deseaba amar engen- 
draba en su alma una grande venera- 
ción y estimación suya y un deseo 
grande de que todos le venerasen y 
engrandeciesen ; y aunque lo que hacía 
á este fin no llegaba á donde su de- 
seo, manifestaba el suyo en lo que 
hacía. Tenía grande cuidado del culto 
Divino, en la limpieza y curiosidad de 
los ornamentos y vasos sagrados, y 
adorno y aliño de los Altares : todos 
los dias de fiesta los dejaba hechos un 
paraíso, particularmente el mayor don- 
de está reservado el Santísimo Sacra- 
mento, con las flores naturales, de mo- 
do que si la hermosura y variedad de 
ellas convidaba á las alabanzas del 
Criador, el órden y curiosidad con que 
las dejaba puestas Fr. Mauro les ana- 
dia mayor hermosura, y nuevos moti- 
vos para que fuesen mayores las ala- 
banzas á Dios; y este era todo el fin 
de su cuidado: para esto le tenía de 
un pedazo de la huerta que llamaba el 
huerto de la sacristía, y según la vo- 
luntad de nuestro P. S. Francisco te- 
nía en él flores todo el año. 

Comulgaba muy á menudo y con tan- 
ta devoción que la despertaba á los de- 
mas. Los dias de comunión, todas las 
mañanas desde Maitines las pasaba en 
prepararse , hacía después de ellos una 
áspera disciplina, no se acostaba sino 
se quedaba sentado sobre la cama, y 
todo el tiempo hasta llegar á comul- 
gar pasaba en secreta meditación : y 
después de haber comulgado, empleaba 
mucho tiempo en dar gracias. Fué muy 
devoto de la Virgen nuestra Señora: 


amábala de todo su corazón; la tenía 
por su amantísima madre; era María 
SS. su dulcísima medianera para al- 
canzar de Dios cuanto había menester 
de virtudes y de gracias ; rezábale ca- 
da dia su Olido menor; ayunaba todos 
los sábados á su devoción, y las vigilias 
de sus festividades á pan y agua; y ce- 
lebraba sus fiestas con afectos grandes 
de amor, de gozo y de alabanzas. De- 
seó un Adviento con ánsias de su co- 
razón recibir en su alma, el dia de 
Navidad, al Hijo de Dios: á esto en- 
derezó todos los ejercicios comunes y 
particulares de aquel santo tiempo, los 
ayunos, vigilias, disciplinas, oraciones 
y comuniones, acompañándolos todos 
de encendidos afectos, de que naciese 
por gracia el Hijo de Dios en su alma. 
Para esto se valía de la intercesión de 
la Santísima Virgen, y fueron estas 
devotas diligencias tan del gusto del 
Hijo y de la Madre, que en testimonio 
que le habían concedido lo que tanto 
había deseado, el mismo dia de Navi- 
dad estando con otros dos Religiosos 
nuestros en oración, con las mismas 
ánsias, se le apareció la misma Virgen 
visiblemente y bañada de gloria con el 
niño Jesús en sus brazos, y á todos tres 
se le ofreció igualmente ; pero Fr. 
Mauro juzgándose indigno de tanto fa- 
vor, mereció por su humildad que se le 
entregara primero la Virgen y que le go- 
zara y se regalara con él más despacio. 

Siempre fué creciendo con él aquel 
piadoso afecto de caridad (pie desde niño 
tuvo á los pobres, y en todo lo que podía 
procuraba remediarlos. En esto ayudaba 
al portero, procurando que tuviese todos 
los dias olla para darle á cada uno una 
escudilla de hierbas ó de legumbres. El 
solicitaba los pedazos de pan del refec- 
torio y á su hora llevaba olla y escudi- 
llas á la portería, y con mucha alegría 
les repartía la comida. Con todos tenía 
mucha caridad, singularmente con los 
enfermos; á todos era consuelo y alivio. 
A todos honraba y reverenciaba, no só- 
lo á los mayores sino también á los me- 
nores, á todos hablaba de rodillas y á to- 
dos miraba y hablaba como á Angeles. 
Hasta con los animales ejercitaba su 
piedad ; no permitían sus entrañas ver 
| se les hiciese algún mal. Entró una vez 
i en nuestro coro de Alicante una ave: 

I prendióla uno de los coristas, v él, vien- 
! do que la habían de matar, rogó que se 
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la dieran y teniéndola en sus manos, 
abrió la ventana del coro y le dió liber- 
tad dejándola escapar. 

Echó el sello á todas estas sus virtu- 
des la de una admirable paciencia; que 
no quiso Dios faltase el mérito de esta 
á su corona, y filé perfeccionándole con 
una larga y continua enfermedad de una 
ética calentura que labrándole poco á 
poco, le vino á consumir. Llevóla con 
igualdad grande de ánimo y mucha con- 
formidad en la voluntad Divina. Supo el 
diay hora en que habla de morir, y lo 
dijo ántes. Llegando ya al término de 
su vida y al principio de todas sus di- 
chas, pidió se le administrasen los San- 
tos Sacramentos. Recibióles todos con 
devoción singular y edificación grande 
de los Religiosos que lo asistían, á quie- 
nes pidió con lágrimas perdón de sus 
faltas y al Prelado que le hiciera li- 
mosna de un hábito viejo para enterrar 
su cuerpo difunto; y estando ya ago- 
nizando, sin que perdiese ninguno de 
sus sentidos, con el juicio entero, le 
ayudó á bien morir el santo Fr. Nar- 
ciso de Denia que se halló allí compa- 
ñero del P. Provincial Fr. Serafín de 
Policio que también se halló presente 
á su muerte con otros devotos Padres; 
y con mucha paz v serenidad exterior 
espiró, y voló al cielo, como píamente 
creemos. Murió en nuestro convento 
de Alicante, á últimos de Noviembre del 
año 1608. Quedó su cuerpo con pren- 
das grandes de que había subido su 
alma á gozar el premio de la gloria: 
su rostro con tenerle tan hermoso lo 
quedó más, parecía de Angel, no pá- 
lido ni amarillo, sino blanco y colo- 
rado como lo solía tener cuando vivo; 
sus mienbros blancos, tiernos y trata- 
bles como los de un niño: en nada 
parecía difunto su cuerpo sino de quien 
estaba durmiendo, confirmando Dios 
con estas prendas el concepto que todos 
tenían de la santidad- de su siervo, y 
dé que vivía consigo en el cielo el 
que habla vivido siempre muerto para 
el mundo. Imitemos sus virtudes lo 
mejor que podamos, y amemos como 
él á María Santísima con grande fer- 
vor, y Ella será nuestro refugio, ale- 
gría y consuelo (1). 

(I) Maimis á Vu. lia. S-ioerdos Valentinae Provin- 
c ae, & pilero in Dei tfniore enutrltus. nnini virtutuin 
genere ornatus. ad Capucinos aceossit • ínter cpios 
tara col estera .vitara duxit, ut cura Deo nugis, 


P. Francisco de Gandesa. 

ació este Padre en Gandesa, villa 
'WÜ del Obispado de Tortosa, y llegan- 
2M do á una edad competente, ani- 

mado de un espíritu fervoroso, dejó 
<£& el mundo, y abrazó el Instituto se- 
ráfico, en el cual siguió la Reforma ó 
Recolección que en aquellos tiempos 
se había establecido, según dijimos en 
la vida del P. Francisco de Figueras. 
Pero viendo que no podía permanecer 
en dicha Recolección, por haberse a- 
bolido, se pasó á nuestra Congrega- 
ción capuchina junto con otros mu- 
chos, y vistió nuestro hábito en el dia 
21 de Deciembre del ano 1583. Aquí 
descubrió un espíritu muy fervoroso, 
austero, y penitente. Poca nóvedad le 
hicieron las observancias estrechas de 
nuestro Instituto, ni las prácticas rígi- 
das de la Provincia, ántes como si 
todo fuese poco, parece que entónces 
estaba contento, cuando Jes añadía nue- 
vo rigor A n ás de ser muy abstinente 
en la comida, juntaba á las cuaresmas 
comunes algunas otras particulares, 
ayunando con mucha mortificación. El 
mismo espíritu manifestaba también en 
las disciplinas con que afligía su cuer- 
po, pues á más de hacer con rigor mu- 
chas extraordinarias, se disciplinaba á 
veces para conseguir la corrección ó 
enmienda de sus súbditos y hermanos, 
según nos lo manifiestan los dos ca- 
sos siguientes. Siendo el Siervo de 
Dios Guardian de nuestro convento de 
Granollers, sucedió que estando juntos 
los Religiosos, ocupados en algunos 
ejercicios ordinarios, se hallaban á ve- 
ces tan dominados de la pasión de 
reir, que las exhortaciones del buen 
Prelado no bastaban á contenerles ; 
por lo cual les dijo en una plática que 
él conocía que Dios permitía aquello 
por sus culpas, y por tanto quería nacer 
la penitencia. Y así como lo dijo, así 

cura liomimbus conv.TsfKetur. Cum duobus 
aliis Fratribus oi’ans, sicr mi Deíparam conspi- 
cit. Filimn J !Sii n iis ínter ni mus po'rigentem : 
eo cluni is se clono indiemum rqputat: largiús ¡s 
f|tiO(|ue eo porlVuitur. Praenunc'ato den i que sui 
obitus die. Alonao. Claris post moriera suae glo- 
riae signís relict s, mortales corporis exuvias de- 
>onít: vultus enim. ridentis instar, ac ¡llius mem- 
•ra non pallentia : sed ita candida, mollia. ac 
tlexibília apparuére: ut «poetantes maximé exhi- 
lar irent, coelestis que ipMws glorian ns opínionem 
confirmai-ent. * (líocerio , t. II. p. 811). En el li- 
bro del P. FrAivmberg. hay una irnógen del 
Siervo de Dios. 
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lo cumplió, haciendo una muy rigurosa 
disciplina, acompañándola con muchas 
lágrimas; cuya penitencia repetida al- 
gunas veces fue remedio tan eficaz, 
que la risa se convirtió en compun- 
ción. Otra vez siendo Presidente de 
nuestro convento de Perpirian, supo 
algunos malos ejemplos de cierto Reli- 
gioso, y se afligió tanto por ello, que á 
más de derramar muchas lágrimas, ex- 
hortó á los Religiosos á hacer peniten- 
cia por el culpado; y juntándose con 
ellos, hizo la disciplina con tanto rigor, 
que causó espanto á los otros. Así jun- 
taba este Siervo de Dios la penitencia 
con la caridad, sabiendo sin duda que 
la caridad es la que da vida á las otras 
virtudes, y que sin ella todas las de- 
mas son 'imperfectas. 

Ni luó menor su fervor y su espíritu 
en la práctica de las demas virtudes. 
Fué obedieutísimo á los Superiores, 
humilde para con todos, y dado al tra- 
bajo de manos, ocupándose á veces en 
componer suelas de cánamo para los 
Religiosos, y otras veces en fabricar 
cestas de mimbres para los frascos dé 
los limosneros; y en algunas ocasio- 
nes llevaba la leña para el cocinero, 
aunque fuese Prelado. K1 hábito y 
manto que usaba eran pobres y gro- 
seros, sirviéndose de ellos por mucho 
tiempo, singularmente del manto, que 
lo conservó una vez por el largo es- 
pacio de cerca veinte afios. Tenía tal 
amor á la castidad, y era tan celoso 
de esta virtud, que á más de guardar 
recogimiento, huía v evitaba constan- 
temente el trato y conversación con 
las mujeres, de lo cual nos dejó el si- 
guiente ejemplo muy instructivo. Mo- 
rando él en nuestro convento de Valls, 
una mujer muy devota de la Orden 
vino para hablarle en la portería, y 
llevándole el portero el aviso, le dijo 
que la despidiese. Mas como el por- 
tero le representase el disgusto que 
ella tendría si no podía hablarle, res- 
pondió el Varón casto: « Pues tarvto 
quieres, hermano, que yo vaya á ha- 
blar con esa mujer, tráeme aquí una es- 
tola, agua bendita, y la cruz, que de es- 
ta manera saldré á hablarla, porque sin 
esas armas no me atrevería yo ir á 
hablar con ninguna mujer. » Kste ejem- 
plo, en sus mismas circunstancias más 
extraordinario que extraño, nos ense- 
ña á huir de toda conversación no 


necesaria con mujeres, y su espíritu si- 
no su letra debe guiarnos en este punto. 

K1 santo ejercicio de la oración era el 
objeto de sus ansias y sus deseos. Re- 
gularmente después de los Maitines 
de media noche no se iba á dormir, 
sino que se quedaba en la iglesia ha- 
ciendo oración, y aun se observó que 
á prima noche cuando los Religiosos 
se iban á descansar, él se quedaba en 
la iglesia hasta las diez, y entónces se 
retiraba. Fn las oraciones de Comuni- 
dad y demas ejercicios de coro, era 
tan exacto en asistir á ellos, que una 
v^z tocando al coro en ocasión que le 
cortaban el cabello, hizo suspender 
este ejercicio por no faltar á las Divi- 
nas alabanzas. Y otra vez tocando el 
sacristán su Misa mientras se decía 
alguna Hora en el coro, le rogó que 
en adelante lo dispusiese de modo «pie 
no hubiese de dejar tan santo ejerci- 
cio. Los demonios procuraban estor- 
barle una oración tan continua y fer- 
vorosa, conforme se observó una no- 
che en nuestro convento de Monte- 
Calvario, donde estando el Siervo de 
Dios delante el altar mayor haciendo 
oración, levantaron en el coro un mue- 
ble, y después lo dejaron caer con 
gran ruido : mas el Varón santo no se 
i movió de su lugar, conociendo sin du- 
da que aquello era ardid de satanas, 
que no debía impedirle la santa ora- 
ción en que se hallaba. Al fin parece 
que la vida y la ocupación de este 
santo Religioso no era otra sino la 
oración, la devoción, y los ejercicios 
i espirituales. 

Mas ¡oh dulces frutos de la oración, 
oh incendios amorosos del familiar tra- 
i to con Dios! Unedaba el Varón santo 
; tan penetrado, tan encendido del amor 
i Divino, que no podía contenerse sin 
i manifestarlo con demostraciones extra- 
ordinarias. Unas veces era tanta la fuer- 
| za del espíritu que quedaba trasporta- 
do en éxtasis, otras se elevaba su cuer- 
; po en el aire, otras se abrazaba con la 
; reja de la iglesia con tanta fuerza, que 
í la hacía temblar. Fueron testigos de es- 
tos arrobamientos y excesos mentales 
; diferentes Religiosos, y entre ellos el 
í Hermano Fray Ambrosio de Prats-de- 
j Rey, cuya declaración jurada por conte- 
) ñor algunas particularidades pondremos 
I aquí á la letra. « Fstando yo (dice) de 
j « familia en Monte-Calvario con el Pa- 
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« dre Fray Francisco de Gandeza, le vi j 
« que cuando los Religiosos se iban á j 
<¡c reposar, 61 se quedaba en la iglesia j 
a hasta la diez horas de la noche, y es- i 
« taba por espacio de hora y media en j 
« pié delante el Santísimo Sacramento ! 
« sin hacer movimiento alguno. Después ] 
<c de esto lloraba por espacio de media | 
« hora con grandes suspiros, en tanto j 
« que me movía á compasión, y muchas ; 
« noches hacía la disciplina con grande i 
« fervor, y después se quedaba un poco j 
« en oración, y se iba á la celda. Y esto j 
. « vi yo por cuatro meses continuos, eu y i 
« que le aseché por la fama* de su san- ! 
c< tidad. Y un dia de los Reyes, diciendo i 
« Misa en el altar mayor, cuando fué en j 
« aquellas palabras del Evangelio : Et I 
« procidentes adoraverunt eum> no las pu- j 
« do decir, y estuvo por espacio de un j 
« medio cuarto (y á mí me pareció que i 
« estaba llorando) y después prosiguió s 
« la Misa con grande fervor hasta el i 
« sumir, y allí le tornó un temblor muy j 
« grande, como que estaba trasportado, j 
« Y un dia de las octavas de Natividad j 
« tomó el Niño Jesús del altar, y todo j 
« inflamado en amor, como si fuera fue- j 
a ra de si, iba con él de celda en celda j 
« por los enfermos, y decía: « ¿ Conocéis j 
« este, conocéis este ? no os lo daré que j 
«c es mió. » Y apénas acertaba á decir j 
« esto por embriagado de amor. » Todo j 
esto dice el sobredicho Fray Ambrosio, j 
El P. Abdon de Arles mereció también j 
ver á este Siervo de Dios arrobado en j 
la iglesia, estando tan enajenado, que j 
aunque le llamó y tocó no hizo mo- ! 
vimiento alguno hasta después de un ¡ 
buen rato. Y el P. Clemente de Arbeca j 
siendo sacristán le vió en el dia de las i 
Llagas de nuestro P. S. Francisco, ; 
que estando delante el x Santísimo Sa- j 
cramento, hacía tales extremidades que j 
se asía de la reja, haciéndola temblar, j 
También cierta Señora, llamada Doña j 
Mónica Astor, asegura que le vió dos j 
veces en nuestra iglesia de Monte-Cal- I 
vario levantado en el aire. Cuando ce- ¡ 
lebraba el santo sacrificio de la Misa, ; 
recibía muchas veces tan altos sentí- ; 
mientos de Dios, que le suspendían por j 
algunos intervalos de tiempo, y le ím- j 
pedían el proseguir lo que iba dicien- ) 
do, aunque él se hacía fuerza para o- j 
cuitarlo: siendo estos favores más a- j 
bundantes en algunas de las fiestas j 
más principales. i 


Ni eran solamente ía iglesia ó los 
ejercicios espirituales los objetos y lu- 
gares que excitaban en el Siervo de 
Dios tales arrobamientos y excesos 
mentales. Exhortando á los Coristas á 
ser buenos en el tiempo que les ins- 
truía. en el Oficio. Divino, sucedía á 
veces quedar tan arrobado, que les e- 
ra preciso dejarlo* Miraba otra vez, 
morando en nuestro convento de Sol- 
sona, una parra delante su ventana, 

? r encendido en espíritu dijo á dos Re- 
igiosos que estaban allí presentes: 
« ¿No veis aquella parra como le ha 
favorecido Dios con aquellos hilos, que 
naturalmente salen de ella misma, pa- 
ra asirse de otras partes, y defender- 
se de los vientos y tempestades ?... ¡ Y 
la pobre alma! » Y sin poder pasar 
adelante dió tres ó cuatro temblores 
de todo el cuerpo, y quedó en éxtasis 
por espacio de un buen cuarto de ho- 
ra; y volviendo después en sí con los 
mismos temblores y con grandes sus- 
piros, sin decir palabra se recogió á 
su celda. Siendo Presidente en el mis- 
mo convento de Solsona, le consultó 
un Religioso cierta dificultad que tenía 
con otro, y queriéndole explicar el 
Siervo de Dios cuan ajeno es de los 
Religiosos el porfiar aun en materias 
espirituales, empezó á hablar con tan- 
to fervor de los bienes de la paz, que 
quedó suspenso y en éxtasis por buen 
espacio de tiempo, y cuando volvió en 
sí no dijo más palabras* sino que se 
fué á su recogimiento. En cierto cas- 
tillo llamado de Rodoñá, cuyo Señor 
era Don Hugo de Tamarit , fué taña- 
bien el Varón santo visto muchas ve- 
ces elevado en oración, singularmente 
una vez que teniendo un vaso de agua 
en la mano, y diciendo: « ¡ Quien fuese 
tan puro como esta amia ! », se quedó 
elevado, permaneciendo tan firme, que 
pretendiendo quitarle el vaso de la 
mano, no lo pudieron conseguir: y al 
fin volvió en sí, pronunciando el dulce 
Nombre de Jesús. Kn este mismo cas- 
tillo de Rodoña sucedió que habiendo 
su compañero echado inadvertidamente 
por la ventana un vaso de vidrio, y 
quedado muy afligido por haberse ro- 
to sobre una roca, el Siervo de Dios 
le persuadió que fuese á buscarlo, y 
cuando lo creía hecho pedazos, lo halló 
entero y sin lesión alguna. Otra vez 
en tiempo de mucha lluvia llegó al 

16 
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mismo castillo tan seco y enjuto como j 
si no hubiera llovido, de lo cual admi- 
rado el mencionado Señor Don Hugo, ! 
le preguntó como se había librado de j 
tanta agua. A lo que respondió el Va- ! 
ron santo que el buen Jesús le había j 
guardado. 

Así manifestaba Dios la santidad de I 
este su Siervo, y con tales prodigios, ] 
raptos y elevaciones acreditaba cuan j 
agradables le eran las penitencias, I 
austeridades, y demas ejercicios vir- j 
tuosos con que le servía. Y siendo ta- 
les y tan grandes estos favores que 
se aignó dispensarle en la tierra, po- 
demos justamente creer que fueron 
mayores y más abundantes los que le 
concedió en el cielo. Murió santamente 
el Siervo de Dios en nuestro convento 
de Valls, en cuya iglesia es umver- 
salmente venerada una sagrada Imá- 
gen de la Virgen Santísima bajo el 
título de nuestra Señora del Lladó, á 
la cual el Varón santo profesaba tal 
devoción, que ántes de morir pidió al 
P. Guardian, que le colocase en la se- 
pultura de modo que su cara mirase - 
al altar de dicha santa Imágen. Fué 
su muerte con tanta fama de santidad, 
que algunos seglares pidieron por de- 
voción las cosas que habían servido á 
su uso; y otros que imploraron su pa- 
trocinio, merecieron lograr del Señor 
particulares beneficios. Uno de estos 
fué Fray Vicente de Gerrí, Corista, que 
padeciendo una llaga en el pié, fué 
aconsejado por otro Religioso que fue- 
sen á abrir la sepultura en que estaba 
el cuerpo del Varón santo, y que se 
encomendase á él. En efecto fueron y ¡ 
levantaron la tapa, de la cual cayó al- ¡ 
una gota de agua sobre el pié del i 
icho Fray Vicente, y produjo un e- j 
fecto tan saludable, que luego que sin- ¡ 
tió la frialdad dijo que se le había mi- j 
tigado el dolor, y que estaba sano, j 
Más singular fué el beneficio que ! 
recibieron Antonio y Magdalena Ar- i 
mengol, vecinos de Valls. Se hallaban j 
estos consortes con la sensible pena i 
de ver al único hijo que tenían tan j 
cercano á la muerte, quo los médicos j 
no le daban vida sino hasta la maña- j 
na siguiente. En este desconsuelo vino j 
á su casa el P. Narciso de Olot, Guar- j 
dian del mismo convento de Valls, el j 
cual queriéndoles consolar, les dijo que j 
encomendasen aquel su hijo moribun- ¡ 


do al P. Francisco de Gandeza. Lo hi- 
cieron los padres, y en la mañana si- 
guiente en lugar de la muerte cono- 
cieron ya grande mejoría en el hijo, y 
al fin recobró enteramente la salud. Y 
en testimonio de su agradecimiento 
colgaron en la iglesia del dicho con- 
vento una tablilla en que estaba pin- 
tado este suceso milagroso. Por último 
no podemos dejar de decir, que des- 
pués de cerca tres años de sepultado 
se halló su cuerpo entero, á excepción 
de un pié, que por tenerlo elevado se 
le había caido. Así honra Dios á sus 
fieles Siervos, y así nos anima á to- 
dos á la virtud. (1) 

'"X s~' . '*\ \ ^ "v.y ',/ X ' /X y . /X y - / / 

P. Ciprian de Lérida. 

t L P. Ciprian de Lérida fué insi- 
gne Religioso aun ántes de ilustrar 
la Provincia de Cataluña. Ilabien- 
fpK do nacido en Lérida, pasó á Italia, 
donde vistió nuestro hábito capu- 
chino en una de aquellas Provincias, 
que según se cree fué en la de Bolpnia. 
Después en el discurso del tiempo fué 
enviado á Francia, y mereció ocupar el 
importante oficio de Comisario de la 
Provincia de París, en cuyas Provincias 
y Naciones pasó la mayor parte de sus 
anos. Cuáles y cuantas fueron las vir- 
tudes y santidad con que resplandeció, 
no lo hallamos individuado, pero se 
descubre bastantemente en esto mismo 
nue acabamos de decir. Es cosa sabi- 
da que pocos años ántes de fundarse 
nuestras Provincias, se propagó nues- 
tra Orden capuchina en el dilatado 
Reino de Francia, á donde fueron en- 
viados Religiosos insignes en virtud y 
letras, para que con su espíritu y celo 
fervoroso estableciesen en aquel Reino 
la alta perfección de nuestro Instituto. 
Y siendo nuestro P. Ciprian uno de 
los enviados, y ejerciendo en la Pro- 
vincia de París el oficio de Comisario, 

(1) « Franciscus & Gandesa, Cathaloniensis Pro- 
vincia© Sacerdos, Vir fuit omnium virtutum gene- 
re clarus. Oratione ita apud Deum potens. ut vas 
fictile in frusta comminutum. integmrn restituerit, 
ac per imbrem absque imbre incess.*rit. Vir is a- 
puu omnes sanctimonia cclebris, cüm é saeculo 
rnigrasset, post ipsius obituin puer quinquennis 
cuín rnorte colluctans. dnm parentes defuncti Fran- 
cisci suffrAgia pro moribundo implorant, extempló 
incohi'uis rodditur. Aquae quoque gutta é lapide, 
quo illius sepulcruin obtegebatur. in cuiusdam 
Fratris pedein ulcere saucium defluens. eundcm 
continuó persanat. » ( Boverio y t II, p. 814). 
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debemos creer que tanto en Italia co- 
mo en Francia se dejó ver adornado 
de aquellas virtudes y perfecciones, que 
le hicieron digno de tan importantes 
careos y destinos. Así parece lo en- 
tendieron los Prelados ae nuestra Pro- 
vincia, cuando habiéndose trasladado 
á, ella, aunque en la edad de más de 
cincuenta años, le confiaron los go- 
biernos ya de Guardian, ya de Maestro 
de novicios, en. cuyo desempeño se 
mostró pacífico y celante, virtudes muy 
propias de un Superior. 

No vino él á este su pais nativo 
para buscar libertades ó conveniencias, 
ni le intimidó la común austeridad de i 
la Provincia, ántes fué tan puntual 
observador de nuestras rígidas leyes y 
costumbres, que aun siendo viejo y 
dispensado por los Superiores á causa 
de su poca salud, no dejaba de asistir 
á los Maitines, á Prima, y á los demas 
actos de Comunidad, esforzándose lo 
posible á fin de dar buen ejemplo á 
todos. Miéntras tuvo salud caminó des- 
calzo y sin sandalias, y no admitió 
otro lecho que las duras tablas. Traba- 
jaba con gusto en la huerta, barría el 
convento, y se ocupaba en otros ejer- 
cicios humildes, sin que le sirviesen 
de impedimento los altos empleos que 
había ocupado ea la Orden. En materia 
de castidad fué tan puro, que ya 
siendo niño era muy modesto ; y des- 
pués cuando Religioso, se decía que 
nunca miró el rostro de mujer alguna, 
conservando siempre la hermosa flor ¡ 
de la virginidad. Todas estas virtudes i 
tuvieron por madre y compañera la j 
santa oración, virtud tan amada del | 
Siervo de Dios, que poco contento coa ¡ 
las horas que la Comunidad dedica á 
este santo ejercicio, destinaba otras 
horas extraordinarias en que pudiese 
desahogar los fervores de- su corazón. 
Algunas veces le hallaban solo en la 
iglesia, ya después de los Maitines, ya 
en otros tiempos. Y sucedió alguna 
vez que al salir de la iglesia se de- 
tuvo en la escalera por espacio de j 
cerca media hora con tales fervores, j 
que cierto Religioso le oyó desde su j 
celda. Aun en los caminos ó viajes, | 
no dejaba de ocuparse en oración, ce- ¡ 
lebrando el santo sacrificio de la Misa j 
aunque estuviese cansado. Finalmente j 
fué Predicador muy fervoroso, y deseo- j 
so de la salud de las almas : muy es- i 


timulado de concienciá : muy obediente 
á los Superiores : muy humano y com- 
: puesto: y ¡muy aplicado á los ejerci- 
! cios espirituales. Virtudes tordas muy 
; propias de un Capuchino fervoroso, 
y que ilustraron no poco la vida de 
este Siervo de Dios, y le prepararon 
una feliz y dichosa muerte, la cual 
halló en nuestro convento de Tarragona, 
donde murió santamente en el año 1608, 
conmutando la tierra por el cielo, según 
píamente creemos. (1) 


Fr. Querubín de Centellas, Corista. 

f A vida de este jóven Religioso no 
fué larga en los años, pero fué 
muy larga en las virtudes, apro- 
vechando el poco tiempo que vivió 
en la Orden con espíritu tan fer- 
voroso, que adelantó no poco en la 
perfección religiosa. Fué su patria Cen- 
tellas, villa poco distante de la Ciudad 
de Vich, y habiendo á su tiempo 
profesado nuestro Instituto capuchino, 
se dejó ver animado de tales deseos 
de ser perfecto Religioso, que se me- 
I reció las alabanzas de los que le co- 
j nocieron. No pudo él es verdad ejer- 
! citarse en penitencias extraordinarias, 

| por su complexión poco robusta ; no 
¡ obstante hacia las disciplinas con mu- 
| cho rigor, y era muy exacto en los 
| ejercicios de Comunidad. En la ora- 
I cion y Oficio Divino estaba con tal 
I atención y devoción, que parecía estar 
I trasportado en Dios; conservándose en 
lo aemas tan recogido y humilde, co- 
mo si fuera novicio, de modo que si 
alguno le advertía algún defecto, se 
ponía de rodillas, y agradecía la ad- 
vertencia. Pero la prueba más clara 
de la gran virtud de este Siervo de 
Dios, fué un ejemplo muy singular de 
paciencia, que nos dejó Antes de mo- 
sir. Padeció una enfermedad tan larga, 

(1) En el MS. de Aren* se lee : « Tomó nuestro 
santo habito en Italia, y por sus prendas relevan- 
tes de sciencia y virtud fue enviado a Francia y 
estuvo en la Provincia de Paris algunos años, v 
fue en ella Comisario General. Siendo ya de mas 
de 50 años de edad, vino a Cathal uña donde vivió 
con singular exemplo y modestia, sin m rar ja- 
mas al rostro de muger alguna : y **e tiene por 
cierto que fue siempre virgen puro. Fue Guardian 
muchas vezes y Maestro de Novicios : y con ser ya 
muy viejo dormía en las desnudas t ib las, y era el 
primero que asistia á los Maitines, y en todo lo 
demás fue observantísimo. .Murió santamente en 
nuestro Convento de Tarragona, año de 1608. 
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que le afligió por más de medio año, 
y tan dolorosa que los huesos le rom- 
pían la piel en las junturas, á causa 
ae permanecer en la cama por tanto 
tiempo. Y sin embargo de tantas penas 
y dolores, nunca se le oyó quejar, ni 
pedir -cosa alguna de gusto ; sufrién- 
dolo todo con una paciencia inaltera- 
ble y con una santa conformidad. Así 
mereció ser purificado como oro en el 
crisol, y pasar de esta vida con una 
muerte tan plácida y sosegada, que 
el enfermero que le asistió en esta su 
última enfermedad, dice que murió co- 
mo una paloma sin algún sentimiento. 
Feliz muerte que siendo prevenida con 
tantas virtudes, nos persuade la eterna 
felicidad que su alma halló en el cielo. 
Murió el Siervo de Dios con fama de 
mucha santidad, la cual acreditaron 
las gentes que concurrieron en gran- 
dísimo concurso después de su muerte, 
que se verificó en nuestro convento 
ae Perpiñan el año 1608. 


P. Benito de Monells. 


(¿r? ué natural de un pueblo de Cata- 
<3¡? luña llamado Monells, y habiendo 
Jit llegado á edad competente, renun- 
ció el mundo y abrazó nuestro 
Instituto capuchino, en cuya pro- 
fesión vivió con espíritu tan fervoroso, 
que filé uno de los Religiosos virtuosos 
y ejemplares de su tiempo. Las obser- 
vancias y ejercicios comunes fueron 
objetos muy conformes á su espíritu 
y á su celo, ae modo que aun cuando lle- 
gaba al convento después de algún via- 
je, por más que estuviese cansado, no- 
dejaba de asistir al coro y demas ejer- 
cicios de Comunidad. Trataba su cuer- 


mal sano ayunaba la cuaresma que lla- 
mamos Bendita, y los demas tiempos 
que acostumbra la Comunidad. Desea- 
ba eficazmente la perfección religiosa 
y la santificación ae su alma, y así no 
contento con la mortificación de su 
cuerpo, añadía la mortificación del es- 
píritu, viviendo muy silencioso y muy 
recogido, llevando los sentidos muy mor- 
tificados, y evitando los tratos y con- 
versaciones de seglares, singularmente 
de mujeres. Y como todo esto no se 
puede conseguir sin la oración, se apli- 
caba á este santo ejercicio con partí 
calar estudio y cuidado, no contentán- 
dose con las horas comunes, sino ve- 
lando en otras extraordinarias, pues 
como dice el Religioso que cuidaba del 
despertador, cuando bajaba para tocar 
á Prima, ya hallaba al Siervo de Dios 
en el Coro. Y aun parece que su ora , 
cion era continua, pues como añade 
otro Religioso, estando la Comunidad 
comiendo, se quedaba suspenso por a 7 
gunos intervalos dé tiempo. Así andu- 
vo los caminos de la perfección reli- 
giosa este Siervo de Dios, y con tales 
virtudes procuró adornar su alma; y 
como quien vive perfectamente, muere 
también santamente, cuando el Varón 
santo se halló acometido de un mal 
de costado que le sacó de este mundo, 
procuró couservar el depósito de aque- 
llas virtudes y méritos, excusando en 
lo posible las conversaciones aun de 
los mismos Religiosos. Con lo cual y 
con los santos Sacramentos que reci- 
bió, pasó de esta vida para empezar 
otra más feliz en la patria de los 
Bienaventurados, según píamente cree- 
mos. Fué su muerte en nuestro con- 
vento de Elna en el Rosellon, en el año 
1608. 


po con mucha austeridad, negándole 

Í ior algunos años el uso de las sanda- 
ias, cubriéndole con un hábito simple 
y remendado, y no concediéndole otro 
lecho que las desnudas tablas ó una 
éstera ; y aun se puede decir que nada 
le concedía, supuesto que apénas tenía 
cosa alguna á su uso, por el amor 
grande con que celaba la santa pobreza. 
Ni era menor su espíritu en la morti- 
ficación y abstinencia, pues á más 
de hacer algunos ayunos extraordina- 
rios, observaba los comunes con tanta 
exactitud, que aun estando achacoso y 


Fr. Bernardino de Pons, Lego. 

ació Fray Bernardino en la villa de 

S Pons, Obispado de Urgel, y vistió 
nuestro hábito capuchino en el año 
1589, en la clase de lego. Nada 
hallamos de su conducta de vida 
ántes de caer enfermo, pero su mucha 
paciencia y resignación nos obligan á 
formar un alto concepto de su virtud 
ya desde su entrada á la Religión. No 
fueron á la verdad ni ligeros, ni pocos, 
ni breves los males con que Dios se 
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dignó probar á este su Siervo, sino que j 
fueron tantos, tan graves, y tan pro- j 
longados, que tal vez se hallaran pocos i 
ejemplares en la historia. Primeramen- i 
te estuvo tullido tan gravemente que j 
no podía cubrirse, ni ponerse la co- j 
mida en la boca, necesitando de mano j 
ajena para el socorro de estas y se- j 
mejantes necesidades. A esta terrible j 
dolencia se juntaban á veces algunas j 
calenturas para aumento de sus penas, j 

? r otras veces se le añadía el mal do- j 
oroso de b ijada para acrecentar su j 
tormento, y aun los dientes coopera- j 
ban también á su dolor con movérsele j 
algunos y con caérsele otros; perma- j 
neciendo el Siervo de Dios en este pe- | 
nosísimo estado por el dilatado tiempo j 
de diez años. Todo lo cual nos poneá j 
la vista á un segundo Job atormentado, j 
afligido, y lleno de males y dolores \ 
cuanto se deja discurrir. Pero ¡ oh efica- j 
cia de la Divina gracia! si fueron gran- j 
des y vehementes sus penas, fué igual- ] 
mente grande y heróica su paciencia j 
Al principio experimentó es verdad al- j 
guna dificultad y repugnancia, según él j 
mismo confesó á otro Religioso, pero j 
después se trocó de tal modo con la j 
gracia del Señor, que se holgaba en lo j 
mismo que padecía, considerando que i 
se cumplía la voluntad de Dios. No se j 
quejaba, no se resentía de sus penas, j 
ni de sus dolores, ni aun de aquellos ! 
ue le asistían, cuando alguna vez se ; 
escuidaban de socorrerle en sus ne- I 
cesidades, sufriéndolo todo con una pa- I 
ciencia inalterable. Siendo lo más par- j 
ticular, que en medio de tantos males j 
sabía conservar la oración, la mortifi- j 
cacion y la piedad. Oraba mentalmente, j 
frecuentaba los santos Sacramentos, oía j 
las Misas que se decían en la capilla i 
de la enfermería, refcaba el santo Rosa- i 
rio, el Oficio de nuestra Señora, el Ofi- j 
ció de Difuntos, los Salmos penitencia j 
les y los graduales, según la enferme- | 
dad se lo permitía. Al mismo tiempo j 
hacía los ayunos de la Comunidad, y * ; 
comía lo mismo que se daba á los otros, i 
en cuanto se podía componer con sus ; 
ñnales, de moao que no edificaba mé- j 
nos cou su paciencia que con su de- i 
vocion. Ejercitado pues con tanta vir- j 
tud, y prevenido con tanta perfección, | 
lleno de gozo y consuelo, entregó su j 
alma en las manos de su Criador, quien j 
le concedió los eternos premios ae la i 


i gloria, según nos lo persuade nó sólo 
I la piedad cristiana, sino también el ha- 
j ber quedado sü rostro más hermoso 
I después de muerto que cuando vivo. 

I Falleció el Varón santo en nuestro Con- « 
I vento de Monte Calvario, el año 1608. 

Fr. Pacífico de Frenóla, Lego. 

i ¿g ' ntes de abrazar nuestro Instituto 
vivió algún tiempo en Barcelona, 
j nMr sirviendo en la casa del Señor Don 
¡ Enrique Aguí lana, en cuyo servi- 
! ^)§c> ció no dejaba de salir á veces de 
j noche al paseo con otros criados de 
| la casa ; y como una vez anduviese en 
¡ compañía de otro criado, sucedió que 
| hallando ciertos malévolos, fueron acu- 
| chillados con tal furor, que el criado 
I compañero quedó muerto. Este desgra- 
I ciado suceso abrió los ojos á nuestro 
i Fr. Pacífico, quien determinó dejar 
j el mundo y entrar á nuestra Orden, 

| como lo ejecutó vistiendo nuestro há- 
j bito capuchino en el convento de Santa 
| Eulalia á los 25 de Abril, ó como dice 
| otro escrito, á ios 25 de Deciembre del 
| año 1580. Admirables fueron las vir- 
| tudes con que resplandeció en los veinte 
| y ocho años que vivió en la Religión, 
i Austero, penitente, pobre, humilde, obe- 
i diente, fué sobre todo Religioso de ora- 
i cion, poseyendo estas virtudes en tal 
; grado, que por ellas se mereció la opi- 
| nion de santo entre Religiosos y seglares, 
j Estaba entónces la Provincia en el ma- 
| yor fervor de aquella rígida observancia 
| voluntaria que hemos dicho varias ve- 
| ces, y no obstante el espíritu de Fray 
j Pacífico era tan fervoroso, que procu- 
j raba añadir nuevo rigor á la austeri- 
! dad acomun. Su comida era tan limi- 
| tada, que los Superiores se veían pre- 
| cisados á encargar á otros Religiosos 
í el cuidado de que comiese : y queriendo 
: él ayunar casi todos los dias á pan y 
| agua, el P. Guardian se lo prohibió, 

| ordenándole que en adelante comiese 
; lo que se daba á los otros. Para el 
1 sueño no tenía otro lecho que una es- 
j tera, y para su uso se contentaba con el 
j hábito, cuerda, y paños menores. F atiga- 
j ba también su cuerpo con un continuo y 
| particular trabajo. En los dias de colada 
| se levantaba á veces muy de noche, y 
I se tomaba la pena de lavar él solo toda 
! la ropa, de modo que cuando los Re- 
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ligiosos se levantaban, ya estaba hecho j 
el trabajo, continuando con este ejercí- | 
ció hasta que el Prelado se lo prohi- i 
bió. Con semejante aplicación y cui- ; 
dado trabajaba en la huerta en el tiem- ¡ 
po que cuidó de ella, procurando que j 
aun los caminos estuviesen limpios, j 
para que nadie tuviese qué hacer ; y si ¡ 
tal vez algún seglar le ayudaba en el | 
trabajo, cuidaba de ensenarle la doctri- j 
na cristiana, si acaso estaba poco ins- 
truido en ella. Aun en aquel tiempo 
que ó por lluvia ó por otro motivo no 
podía trabajar en la huerta, se ocu- 
paba en componer Rosarios, los cuales 
distribuía después á las gentes que los 
recibían con mucha devoción. Por otra 
parte era tan sencillo y humilde, que 
si algún Religioso, aunque fuese jóven, 
le daba alguna instrucción, la « recibía 
como si saliera de la boca de un Re- 
ligioso anciano. Cuando le decían al- 
guna cosa de alabanza, sentía mucha 
pena; y si tal vez le despreciaban ó 
reprendían se alegraba sumamente. 
Procuraba estar solo, excusando el tra- 
tar y conversar con Religiosos y se- 
glares, singularmente con mujeres. 

Con estas y otras virtudes se dis- 
puso el Siervo de Dios para una altí- 
sima contemplación, en la cual mere- 
ció del Señor tan señalados favores de 
raptos, elevaciones y excesos mentales, 
que admiran no poco. Había él cono- 
cido la necesidad y utilidad de la santa 
oración, y así fué esta el principal 
y la primaria ocupación en que se 
empleaba casi de continuo. Unas ve- 
ces ya estaba en la iglesia haciendo 
oración ántes de los Maitines; otras 
veces después de ellos se quedaba hasta 
el toque de Prima. Y como una vez ! 
reparase que había algún otro Religioso j 
en la iglesia, á fin de no ser obser- j 
vado, dejaba la iglesia y se iba á la j 
celda, donde continuaba su oración, j 
Morando en nuestro convento de San j 
Celoni, sucedióle que haciendo una no- i 
che oración ántes de los Maitines, y ¡ 
estando postrado delante el Santísimo j 
Sacramento, según tenía de costumbre, j 
cargaron sobre de él dos demonios, y le j 
apretaron tan fuertemenle como si qui- ¡ 
siesen ahogarle, y no dejaron los espí- I 
ritus infernales de atormentarle hasta j 
la media noche, en cuyo tiempo, al j 
tocar la campana para los Maitines, ; 
desaparecieron y le dejaron libre. Esta 


lucha y . pelea que tuvo con los demo 
nios fué tan agradable al Señor, que 
se cree que entónces le fué concedi- 
do el don de raptos, y elevaciones 
extraordinarias. Fué tan señalado y 
tan continuo este don, que en cual- 
quier lugar, tiempo y ocasión, quedaba 
arrobado y fuera de sí, dando saltos y 
elevándose de tierra con admiración de 
cuantos lo veían. En la iglesia, en la 
celda, en el refectorio, en la huerta, en 
las Misas, en la sagrada Comunión, 
en la lección espiritual, estando arro- 
dillado, echado, ó en pié, siempre y 
en todo lugar daba estos efectos ex- 
traordinarios de su oración y de los 
incendios de amor de Dios que ardían 
en su corazón. Referiremos algunos 
casos que se hallan jurados en los Ori- 
ginales de la Provincia. 

Se hallaba el Siervo de Dios en 
nuestro convento de Monte-Calvario, 
y diciendo una vez la culpa en el re- 
fectorio, le ordenó el Guardian, que 
era el P. Juan de Alarcon, que fuese 
á decir un Pater noster delante el 
Santísimo Sacramento á la llaga del 
costado de Cristo. Fué el Varón obe- 
diente á cumplir esta penitencia, y 
como tardase en volver, fué otro Re- 
ligioso á buscarle en la iglesia, y le 
halló arrobado y elevado sobre la 
tierra más alto que la peaña del al- 
tar, teniendo los brazos en cruz. Otra 
vez bajando á la iglesia de nuestro 
convento de Perpiñan cierto Religioso 
como á las once de la noche, vió al 
Varón santo elevado de tierra tan al- 
to que casi igualaba la lampara que 
ardía delante del altar. En el mismo 
convento de Perpiñan habiéndose de 
hacer cierta procesión, estaba el Sier- 
vo de Dios haciendo oración delante 
del altar mayor cerca la hora de Vís- 
peras, y se halló ocupado de un es- 
píritu tan impetuoso, que ya se le- 
vantaba, ya se abajaba, y duróle esto 
por muy buen rato de tiempo. Otra 
vez en el Sábado santo cuando en el 
coro se dijo el Gloria in excelsis , fué 
trasportado con tal vehemencia, que 
se levantó en alto más de seis pal- 
mos. Fué una vez á comulgar, y es- 
tando arrodillado cuatro ó cinco pasos 
distante del Sacerdote, se puso á sus 
pies sin hacer movimiento alguno y 
con tanta velocidad que parecía ma- 
ravilla al Señor Conde de Vallfogoua 
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á otros que estaban presentes. Tam- 
ien estando en la casa ó aposenta 
de la huerta fué visto arrodillado y 
elevado en el aire más de un palmo, 
y como el seglar que le vió le llama- 
se por su nombre, él volviendo en sí, 
le rogó que no descubriese á nadie 
aquel favor miéntras viviese. En otras 
muchísimas ocasiones se notaron en 
el Siervo de Dios semejantes excesos 
mentales y elevaciones de espíritu: 
pero como los declarantes lo digan 
en términos generales y con circuns- 
tancias muy extraordinarias, nos ha 

Í mrecido referirlo con las mismas pa- 
abras con que ellos lo expresan. 

El P. Buenaventura de Cerdena di- 
ce: « Estuve con él (esto es con Fray 
c Pacífico) en Per pifian ano y medio, 
y en ese tiempo conocí y vi en él 
c loables y particulares cosas. Y pri- 
« meramente digo que Dios le había 
« comunicado la oración llamada Jú- 
« hilo, y la poseía en perfecto grado; 
« y es que cuando estaba en oración, 
« li oyendo Misas, ó diciendo sus de- 
« vociones. ó el Oficio Divino que la 
« Regla impone á los Legos, ó cuando 
« oía alguna lección espiritual, era tan 
tt grande la devoción, y tanta la fuer- 
« za y vehemencia de su espíritu en 
« Dios, que le hacía dar grandes gri- 
te tos, llamando á Dios, y le hacía aar 
« saltos, levantándole en el aire con 
« tanta ligereza, que movía á gran 
« devoción á los que le veían; y él re- 
te primía todo lo que podía los gritos 
« y los saltos, echándose en el sue- 
« lo, y poniendo la cara en la tierra, 
« y dándose golpes en los pechos, te- 
« niéndose por pecador; y estándose 
« así echado en el suelo, eran tan 
« grandes y tantos los movimientos 
tt de su cuerpo que la fuerza de la de- 
« vocion le hacia dar, que parecía re- 
tí ventar, y esto era cada dia, y de or- 
« dinario echábase en tierra por hu- 
« mildad, porque á no hacerlo, el ímpe- 
« tu del espíritu y devoción le levantara 
« en alto, lo cual huía con gran cuida- 
« do por su humildad. Y si le venía el 
« espíritu de la devoción estando co- 
te miendo, era tanta la fuerza que sen- 
tí tía interiormente, que hacía temblar 
tt el banco donde todos estaban sentad 
« dog, y lo mismo era en la' celda, que 
tt temblaba, y las que estaban al lado 
tt de la suya por algún espacio de tiem- 


tt po; y á veces toda la noche ó la ma- 
te yor parte de ella temblaban las cel- 
tt das, porque todo el tiempo que está- 
te ba en oración tenía lo que digo. A mí 
tt me vino á consultar una vez las co- 
te sas que Dios le comunicaba, y entre 
te otras me dijo, que muchas veces es- 
te tando en oración en la iglesia, sentía 
tt que le tomaban por los brazos ó por 
tt aebajo de ellos, sin saber ni ver quien 
« lo hacía, y le levantaban en el aire, 
tt y le llevaban de esta suerte por el ai- 
c re levantado del suelo por gran tre- 
tt cho ; y que él procuraba hacerse vio- 
te lencia, y resistir á la fuerza que le 
tt llevaba en alto, pegándose á la tierra 
tt porque no le levantasen. Y yo vi mu- 
de chas veces que cuando dábamos gra- 
te cias ó la bendición de la mesa en el 
« refectorio, se levantaba en el aire, y 
tt si alguna vez estaba arrodillado, 
tt con la misma disposición daba saltos 
c en el aire levantándole el espíritu. Y 
te no hay duda que si no reprimiera con 
tt tanto cuidado los tales ímpetus de de- 
tt vocion, se supieran y vieran mu* 
tt chas más cosas de él ; mas por no ser 
te visto, huía cuanto le era posible de 
« hacer oración en comunidad y de 
a estar con Frailes, y se iba á la 
tt celda por no ser visto. Cada dia 
c comulgaba; y en conclusión él era 
tt Fraile de oración y espíritu. » Todo 
esto dice el mencionado P. Buenaven- 
tura de Cerdefia, cuya vida escribire- 
mos más adelante. 

El R. P. Antonio de Trápani Defini- 
dor dice: tt Tenía (Fray Pacífico) en 
tt grado eminente la oración de júbilos 
tt mezclados con lágrimas, y por la 
tt fuerza del espíritu daba saltos con el 
c cuerpo, aunque estuviese arrodillado: 
<t y esto en cualquier ejercicio que hi- 
te cíese, y aunque estuviese en la mesa 
tt comiendo, 6, en la huerta cavando. Y 
tt eran tan continuos los saltos que da- 
te ba, que por huir el aplauso de los 
tt hombres no sólo se hacía mucha vio- 
te lencia, mas aun se apartaba á hacer 
te oración en lugares donde no füese 
« visto. Era tanta la violencia que su 
« espíritu hacía al cuerpo con los so- 
te bredichos movimientos, que hacía 
tt temblar la celda y las circunvecinas, 
tt Yo estuve por espacio de dos meses 
« en una celaa junto á la suya, y expe- 
c rimenté con el movimiento que hacía 
« la celda donde yo estaba, que era 
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c muy poco el tiempo que cesaba en la j 
« oración. » El P. Agustín de Ripoll, j 
Guardian, se explica asi: « Conocí que j 
« (Fray Pacífico) tenía don de grande j 
c oración, usando bien de él, porque ! 
« muchas noches le vi después ae Mai- j 
« tiñes delante el Santísimo Sacramen- j 
« to cuando todos los Frailes estaban j 
« reposando, haciendo oración, y no j 
« advirtiendo él que había alguno en la j 
« iglesia, decía en altas voces el Salmo j 
« Laetaius sum in his etc., y dos ó tres ] 
a Salmos consiguientes, haciendo los j 
« actos de júbilo acostumbrados de le- j 
« vantarse del suelo arrodillado. Y ad- j 
« vertí en esto su humildad, que sospe- ¡ 
« chando él una vez que había alguno j 
« en la iglesia, por algún rumor que yo i 
<r hice, se fué luego, y nunca más vino, j 
« acostumbrando estar antes hasta to- j 
« car la caña á Prima. Y sospechando j 
a yo que haría oración en la celda, j 
« cuando después de Maitines pasaba ; 
« delante su celda, advertí que hacía I 
c rumor dentro de ella, moviéndose las j 
« tablas de la cama. » El P. Jacinto de j 
Villabertran dice: « He conocido á Fray ¡ 
« Pacífico lego, por haber estado con j 
<¡c él de familia, y conocí en él mucha j 
« humildad, mucha paciencia, y auste- 
« ridad en el tratamiento de su perso- 
« na, de mucha oración, y que traía 
c continuamente presencia de Dios, que 
« aun estando cavando en el huerto se 
a quedaba con el azadón en alto, y o- 
« tras veces se abrazaba con los árbo- 
c les; y en la oración muchas veces se 
« levantaba y daba algunos saltos, que 
« naturalmente no podía ser. » Dejamos j 
otras relaciones por no molestar á los i 
lectores. 

Así explican estos sugetos los contí- j 
nuos y admirables favores con que el j 
Señor ilustraba á este su Siervo, y los i 
profundos sentimientos de humildad y ] 
menosprecio propio que estos mismos | 
favores producían en su corazón, seña- j 
les evidentes de ser Dios el obrador j 
de tantas maravillas, el cual se dignó ; 
derramar la abundancia de sus dones j 
sobre este pobre y simple lego. De | 
donde ya no debe admirarnos que j 
siendo estos dones tan continuos y j 
manifiestos, mereciesen al Siervo de j 
Dios opinión de santo entre las gen- j 
tes; conforme se vió en la ciudad de ! 
Perpiñan, donde así la gente principal j 
como la ordinaria tenía tanta devo- i 


cion y confiaba tanto en sus oracio- 
nes como en las de un gran Santo, 
de modo que cuando alguna persona 
principal se hallaba enferma, luego 
enviaba al convento para encomendar- 
se á las oraciones de Fray Pacifico. 
Aun el Ilustrísimo Señor Don Onofre 
Reart, Obispo de Elna, babía formado 
tal concepto de la santidad de este 
lego capuchino, que no obstante que 
ni aun leer sabía, le visitaba y le con- 
sultaba sus cosas; y sucediendo ha- 
ber de pasar al Obispado de Vich, fué 
á despedirse del Siervo de Dios, ro- 
gándole le encomendase al Señor, y 
al despedirse lloró por el sentimiento 
que tenía de apartarse de él. 

Pero miéntras los hombres venera- 
ban tanto los dones celestiales de este 
insigne Varón, no dejaba el Señor de 
comunicarle otros muchos que acredi- 
taron no ruanos su santidad. Uno de 
ellos fué que en las fiestas principales 
se le aparecía el mismo Señor y le 
hablaba, manifestándole el deseo que 
tenía de que le pidiese alguna gracia ; 
y él como muy caritativo le ro- 
gaba que librase almas del purgato- 
rio. Así lo confesó el mismo Fray Pa- 
cífico al P. Buenaventura de Cerdeña, 
y aunque se lo dijo como hablando de 
otro Religioso en común, pero pode- 
mos creer que sería él mismo el Re- 
ligioso que mereció tan señalados fa- 
vores de la Divina bondad. Fué tam- 
bién favor y don celestial la luz su- 
perior con que conoció y penetró el 
corazón de cierto Canónigo de la igle- 
sia de Perpiñan, diciéndole que quita- 
se cierta ocasión y se preparase, si 
no queiía que Dios le castigase con 
muerte apresurada : y confiesa el mis- 
mo Canónigo que á la verdad le adi- 
vinó cierta cosa, que solamente Dios 
y él la sabían. Al Señor Rafael Reg- 
nes, médico de Perpiñan, dijo muchas 
veces que su hermano cogería mu- 
chos atunes con las almadrabas que 
tenía en Canet, verificándose después 
puntualmente así como lo había pre- 
dicho. Hallábase una vez á la orilla 
del mar en ocasión que se levantó u- 
na tempestad; y como algunas perso- 
nas le rogasen que diese su bendición 
al mar, el Siervo de Dios lo hizo, y 
se puso en oración en la misma orilla, 
siendo tan eficaz que luego cesó la tem- 
pestad. Acompañaba en otra ocasión 
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un carro que llevaba un madero muy 
grande para la fábrica de nuestro con- 
vento de Perpiñan, y acaeciendo el 
romperse el eje en que estriban las rue- 
das y el carro, el Varón santo no hizo 
más que sustituir un palo delgado en 
lugar del eje, y diciendo á los carre- 
teros que caminasen en nombre de 
Dios, anduvieron y llegaron al con- 
vento con admiración de todos. Otra 
vez halló otro carro tan atascado y 
metido en el lodo, que muchos hombres 
no podían sacarle ; dijoles el Siervo de 
Dios que se arrodillasen y dijesen el 
Ave María, y tomando después él 
mismo las riendas de las muías, saco el 
carro con mucha facilidad. 

Así bendecía Dios las buenas inten- 
ciones de este su fiel Siervo, y con 
tales prodigios daba á conodér á los 
hombres lo muy grato que le era en 
sus Divinos ojos ; y queriéndole dar el 
galardón de sus trabajos y servicios, se 
dignó sacarle de este mundo, purificán- 
dole primero con algunas indisposicio- 
nes corporales, las cuales sufrió con 
gran paciencia. En este tiempo obser- 
vó cierto Religioso que estando el Va- 
ron santo en la cama, y teniendo en las 
manos una cruz de madera, puesto en 
contemplación y besando la cruz, fuá 
ocupado de tal espíritu, que se levan- 
taba en alto, estando echado, conser- 
vando todavía el don de elevaciones que 
el Señor le había concedido. Duróle la 
última enfermedad más de un año, y no 
obstante que tenía ya cerca de ochen- 
ta años de edad, no dejó de llorar cuando 
vió que se le acababa la vida, porque, 
decía, se le acababa el tiempo de hacer 
penitencia. ¡Oh alma grande! ¡oh Va- 
ron fervoroso ! : que mayor penitencia 
podéis desear después de tantos anos 
empleados en tanto rigor y austeridad, 
é ilustrados con tantos favores del 
cielo ! Nosotros debiéramos llorar por 
considerarnos tan poco semejantes á 
vuestra penitencia, virtud, y santidad. 
Mas al fin tales son los deseos con 
que mueren los justos, y con tales 
sentimientos de piedad, devoción, espí- 
ritu y fervor murió santamente este 
Varón ilustre en nuestro convento de 
Perpiñan, perteneciente entónces* á 
la Provincia de Cataluña, en el año 
1608. Después de su muerte manir 
festaron las gentes la gran devoción 
que le profesaban, y el particular con- 
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cepto de santidad en que le tenían, con- 
curriendo en numeroso concurso á nues- 
tra iglesia, y llevándose por reliquias 
no sólo las cosas que habían servido á 
su uso, sino también las uñas y la 
barba que no dudaron quitarle. Y llegó 
á tanto su indiscreta devoción, que los 
caballeros y las damas estaban con las 
tijeras en las manos para cortarle del 
hábito, y en parte llegaron hasta la 
carne. Al fin como cargase mucha 
gente, fué preciso cerrarle dentro la ca- 
pilla de la sepultura, y enterrarle ántes 
de tiempo, distribuyendo después el 
hábito que tenía cuando estaba en- 
fermo. 

Creían ellos sin duda que aquella 
dichosa alma, que había sido tan agra- 
dable á Dios en la vida, lo sería mucho 
más después de la muerte; cuya pia 
creencia confirmó después una Monia 
muy virtuosa de Perpiñan, llamada 
Sor Aña Domenge ó Dominga, la cual 
preguntada sobre el estado de Fray Pa- 
cífico, respondió que después de haber 
estado un poco de tiempo en el purga- 
torio, había subido al cielo, donde po- 
seía corona de gloria. Esto mismo 
confirman algunos milagros que se 
dignó el Señor obrar por intercesión de 
este su Siervo, ilustrándole no ménos 
en vida que después de su muerte, los 
cuales referiremos según se hallan en 
los Originales de la Provincia. La 
mujer de Juan Nogues, .vecino de Bar- 
celona, llamada Jerónima, se hallaba 
recien parida y tan gravemente enfer- 
ma, que los médicos la habían desahu- 
ciado. Supo esta necesidad y peligro 
un Religioso nuestro, el cual aijo al 
marido que encomendase á su mujer 
enferma á un Religioso capuchino, lla- 
mado Fray Pacífico, que había muerto 
en Perpiñan y hacía milagros. Hicié- 
ronlo así, rogando á Dios por la sa- 
lud de la enferma, interponiendo la 
intercesión del Varón santo, y prome- 
tiendo llevar un cirio á nuestro conven- 
to de Monte-Calvario; cuya oración y 
voto fué remedio tan eficaz, que la en- 
ferma al momento experimentó mejo- 
ría en la salud, y luego estuvo sana. 
Por lo cual agradecidos á tan señala- 
do beneficio, enviaron al dicho conven- 
to un cirio de tres libras, junto con una 
tablilla del milagro. Jaime Cumulada, 
vecino de Perpiñan, tenía un hijo en- 
fermo de serampion, cuya enfermedad 
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con motivo de cierto accidente se a- 
gravó tanto, qpie puso al enfermo casi 
á la muerte, El afligido padre habiendo 
conseguido una partecita del hábito de 
Fray Pacífico, la puso sobre el pecho 
del hijo moribundo, rogando al Varón 
santo que intercediese con Dios por su 
salud, añadiendo á esta oración el ir al 
otro dia á nuestro convento, para que 
los Religiosos celebrasen una Misa. 
Cuyas diligencias practicadas, empezó 
el hijo á recobrar la salud, y dentro 
dos ó tres dias quedó enteramente 
sano. Semejante beneficio mereció reci- 
bir el Doctor Ludo vico Salellas, módico 
de Perpiñan : el cual teniendo un hijo 
enfermo y tan al cabo de la vida que, 
estaba desahuciado de todo remedio, 
acudió á la intercesión de Fray Pací- 
fico, á quien tenía en opinión de santo, 
y del cual poseía el rosario, alguna 
parte del hábito y algunos cabellos. 
Lleno pues de confianza puso estas 
reliquias al cuello del hijo enfermo, 
rogando al Siervo de Dios que inter- 
cediese con Nuestra Sefiora por su sa- 
lud; y quedándose aquella noche al la- 
do del enfermo, le pareció en sueños 
que Fray Pacífico sanaba al hijo y le 
había alcanzado la salud, como real- 
mente fuó así, porque desde aquel 

f mnto el ni fio estuvo bueno y sano. Ta- 
es fueron las maravillas que acredita- 
ron entre los hombres la santidad de 
este Varón insigne, en testimonio de 
los eternos premios que el Señor le 
concedió en el cielo. Procuremos no- 
sotros imitar sus virtudes, para que 
algún dia gocemos también en su 
compañía la misma eterna felicidad. (1) 

✓ Y y ' / , Z' ' / # ' - „ /" ' /~\ 

P. Francisco de Barcelona. 

f NtRE los muchos Siervos de Dios 
que hollaron y sacrificaron las 
glorias del mundo para abrazar la 
/$)5 cruz de nuestro Redentor Jesu- 
cristo, fuó uno el Padre Francis- 


(1) « Pacificus Gallas, CathalonLie Provinciae 
LaTcus, orationis siudio. et assiduítate illustris In 
mentís excossus rapitur : in níira extollitur. Om- 
nium virtnium genere exórnalas asseritur. Occul- 
tum Canónico mentís consilium detogit. Kxortnm 
in mari toHipestatein sedat. Currum limo fixum 
solas «'• coono extrahit. Perpiniani in Domino <piie- 
scit. Post inorleni nonnalla miracula pr.iestat. * 
( Booerio . t. II. Ind<*x viror. illustr. ). Y en la 
I ág. 8ü2 hay la hella biografía <|uc a«|ui resume 
Modigliana, t. I, p. 158, alahaam bien su vida v 
virtudes. 


co de Barcelona , sugeto en quien 
j la fortuna derramó con la mayor libe- 
j raíidad sus dones y sus bienes. No- 
bleza, riquezas, patrimonio, esposa, 
hijos, fueron los amables y apreciados 
bienes que el mundo le dejó gozar 
y poseer. Pero confesemos la eficacia 
de la Divina gracia, la cual apénas 
penetró el corazón de este ilustre y 
j afortunado Varón, cuando haciendo de 
j todo un generoso sacrificio, lo ofreció 
| á los pies de Cristo, conmutándolo por 
| el pobre y humilde sayal capuchino, 
j Fuó su nacimiento en la ciudad de 
| Barcelona, llamándose su padre Don 
¡ Jerónimo Villana y Despillas, cuyos 
| apellidos conservó el hijo en el siglo, 
j juntando á ellos el nombre dé Fran- 
cisco. Podemos creer que su educación 
y crianza fueron conformes al sagradn 
carácter de Cristiano y al distinguido 
honor de Caballero, siendo prueba de 
esto el haber estudiado no sólo gra 
mática y retórica, sino también al- 
guna parte de los sagrados Cánones, 
Cuando tuvo la edad correspondiente, 
le casaron sus padres con una dama 
de no inferiores prendas, con la cua- 
vivió algunos años, logrando el gozo 
y el consuelo de algunos hijos, de lós 
cuales solamente le quedó una hija 
llamada Doña María Magdalena, que 
después heredó sus bienes. Hasta aquí 
parece que la fortuna no podía ser más 
liberal ni más risueña para este joven 
j Caballero, dejándole gozar de todon 
¡ aquellos bienes que en el mundo tants 
| se aprecian. Mas Dios nuestro Señor. 
| que le quería para su casa y para su 
j servicio, se dignó prepararle uno de 
j aquellos sucesos, que siendo efectos 
| de su gracia, mueven las voluntades de 
j los hombres y rinden sus corazones. 
[ Estando él tal vez muy descuidado y 
| muy contento con la prosperidad de 
j su fortuna, acaeció el triste golpe de 
| la muerte de su amada esposa, que 
| le dejó viudo y con el desconsuelo 
í que no es fácil explicar. Después de 
I esto á poco tiempo sucedió también 
| la muerte de cierto caballero princi- 
| pal de Barcelona, que era gran amigo 
; suyo, con la cual se le aumentó la 
■ pena y el sentimiento. 

Abrió Don Francisco los ojos con 
[ estas muertes, para él tan sensibles 
j y dolorosas; y obrando en su alma la 
í luz de la Divina gracia, conoció la 
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instabilidad y poca solidez de todas 
las prosperidades mundanas. Por lo 
cual deseoso de otros bienes más só- 
lidos y más estables, determinó de- 
jarlo todo, y seguir y poseer sola- 
mente á Jesús crucificado, en quien 
están todos los tesoros y todos los 
bienes. Para ello habló con nuestros 
Superiores, pidiéndoles que le quisie- 
sen admitir á la profesión de nuestro 
pobre Instituto, creyendo sin duda que 
su sacrificio sería tanto más agradable 
á Dios, cuanto fuere más pobre y más 
humilde el estado que pretendía abrazar. 
Y para que aun las Circunstancias ma- 
nifestasen con cuanta generosidad a- 
btandonaba el mundo, pidió á los mis- 
mos Superiores que le enviasen para 
vestir el hábito é alguno de los con- 
ventos de Aragón, que por serentónces 
Custodia, estaba aquella Provincia uni- 
da á la de Cataluña. A todo convinieron 
nuestros Superiores, resolviendo que 
fuese á pasar el noviciado en nuestro 
convento de Zaragoza. Con esta de- 
terminación arregló él las cosas de su 
casa, y dejó encargada su única hija, 
que aun era pequeña, al cuidado de 
las abuelas que aun vivían ; y dejando 
Barcelona, parientes, amigos, bienes, 
riquezas, se fué á Zaragoza, donde 
vistió nuestro hábito en el año 1601, 
y pasó el noviciado á satisfacción de 
toaos ; y habiendo hecho su profesión 
fué enviado otra vez á Cataluña. No 
fueron muchos los años que vivió ca- 
puchino, pues solamente llegaron á 
ocho ; pero en ellos aprovechó de tal 
modo el tiempo, y siguió con tanto 
fervor los caminos de la virtud, que 
adelantó no poco en la perfección re- 
ligiosa. 

Distinguióse singularmente en la hu- 
mildad, virtud muy propia de nuestro 
Instituto, y muy brillante en un Re- 
ligioso de tan nobles circunstancias. 
Si los Superiores le encargaban el cui- 
dado de la puerta del convento, ó de 
buscar limosna para los Frailes, ejer- 
citaba estos oficios con toda pronti- 
tud y alegría, produciendo no pequeña 
edificación entre aquellos que habién- 
dole conocido en el siglo, le veían 
ahora ocupado- en tan humildes ejer- 
cicios. Servía también á los otros Re- 
ligiosos, aunque fuese en ocupaciones 
bajas y de humildad, y obedecía con 
anta resignación á los Prelados, que 


todos le deseaban tener consigo. De 
su noble linaje estab^ tan distante de 
hacer elogio ó materia de conversa- 
ción, que pocas veces hablaba ni de 
su consorte ni de su hija ; y si en 
alguna ocasión era preciso hablar de 
la hija, la llamaba simplemente : aquella 
muchacha, ó : Doña María Magdalena, 
gloriándose más de la nobleza espi- 
ritual que gozan los Siervos de Dios, 
que de la temporal que había tenido 
en el siglo. Fué también prueba de 
su profunda humildad el que siendo 
ya Sacerdote, y elegido Presidente de 
cierto convento que aun no tenía Guar- 
dian, representó con tanta humildad 
su insuficiencia, que los Padres que 
le querían introducir á los gobiernos, 

, tuvieron á bien el dejarle en su bajo 
j modo de pensar. A esta humildad jun- 
! taba el Siervo de Dios la austeridad 
| y penitencia con que afligía su cuerpo, 
í Aunque él no era robusto de comple- 
| xión, seguía no obstante con puntua- 
| lidad los actos y ejercicios comunes 
! y las observancias estrechas de núes- 
! tro Instituto, añadiendo algunos ayunos 
í de devoción, y algunas disciplinas ex- 
j traordinarias para mayor mortificación. 

I Su vestido era un hábito pobre y re- 
! mendado, y su cama se componía de 
! unas duras tablas, ó cuando más de 
: una estera en tiempo de frió; siendo 
i en lo demas muy pobre en las cosas 
¡ de que usaba. Había él renunciado to- 
I das las riquezas y glorias del mun- 
| # do para conquistar el Reino de los 
| cielos, y así solamente en las virtu- 
| des hallaba su gozo y su consuelo. 
¡ Humilde, pobre, obediente, moriificado, 
j honesto, recogido, caritativo, silencio- 
| so, y con otras virtudes anduvo los 
j caminos que conducen á la feliz patria 
| de los Bienaventurados. 

Pero para que su alma quedase más 
purificada y sus méritos subiesen á ma- 
yor grado, se dignó el Señor ántes de 
su muerte probarle con las penosas en- 
| fermedades de dolor de costado, de mo- 
| dorra y de espasmo, cuyos dolorosos 
| efectos sufrió el Siervo de Dios con 
i paciencia ; y acercándose su última hora 
! recibió con devoción los santos Sacra- 
I mentos, y murió en el Señor en nues- 
| tro convento de Monte-Calvario, el año 
| de 1609. No faltaron las gentes en hdn- 
j rar el tránsito de un Varón tan ilustre 
í por su virtud y pór su sangre, concur- 
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riendo así plebeyos como principales á j 
nuestra iglesia, at presenciando su de- j; 
voto entierro. \ms para que se conozca j 
cuan estrecho y riguroso es el juicio j 
de Dios, debemos decir que este Reli- 
gioso, que hizo unos sacrificios tan he- 
róicos y se ejercitó en tantas virtudes, 
no quedó libre de las penas y tormen- 
tos ael purgatorio. El P. Buenaventura 
de Cerdefia, Religioso de mucha ora- 
ción y virtud, dijo en confianza á otro 
Religioso que estando en sueños se le 
había aparecido el P. Francisco de Bar- 
celona después de muerto, muy triste, 
seco, y ñaco, y todo llagado ; y que mo- 
vido á compasión le había preguntado 
si necesitaba de sus oraciones, y como 
el difunto con la cabeza le significase 
que sí, se aplicó él á la oración y á 
la penitencia, y celebró algunas Misas 
para consuelo de su alma. Después 
de algunos dias le volvió á aparecer, 
aunque no tan triste ni tan llagado, 
y entendiendo que necesitaba de más 
sufragios, se los procuró con las mis- 
mas diligencias que ántes. Y al fin se 
le apareció de nuevo muy alegre y 
resplandeciente, y dándole las gracias 
desapareció. El testigo que declara este 
suceso, dice que todo esto sucedió en el 
espacio de veinte y dos, ó veinte y cin- 
co dias. Tiempo breve á nuestro jui- 
cio, pero muy largo para las almas que 
están detenidas en aquella rigurosa cár- 
cel. Hagamos nosotros penitencia de 
nuestros pecados, estando ciertos que 
cuanto mayor sera nuestra penitencia t 
en esta vida, tanto menor sera nuestra 
pena en el purgatorio. 


(1) En el MS. de Arene so lee: « Murió su mu- 
ger, y poco después un cavallero muy amigo suyo 
y con esto le abrió Dios los ojos de su alma para 
conocer lo poco que duran las vanidades del mundo, 
y se resolvió tomar nuestro santo habito, lo que 
executó, y lo tomo en el Convento de Sara^o^a, 
que era entónces unido con los de 1 1 Provincia de 
Cataluña ; y pidió tomarlo en aquel Convento por 
estar mas lexos de los deudos de su Patria, para- 
que no le molestaran en el ano del noviciado. Y 
tomo el habito año 1601. Volvió ya Profeso á Ca- 
taluña donde vivió siguiendo el rigor común, por 
mas que era de salud débil. Fue tan humilde, que 
nunca se le oyó hablar de su noble linage Iba 
con gusto á pedir limosna: cu y da ha de la porte- 
ría; y en fin los Prelados le hallavan siembre 
prompto a lo que le ordenavan. Muño en Monte Cal- 
vario de una gravísima enfermedad que coronó su 
invicta paciencia, sufriendo los dolores della con 
gr mde constancia y fortaleza. Y su dolorosa muer- 
te en el año de 1609. Vivió solos 8 años en la 
Religión, pero cou poco tiempo logro no menos 
que un Reyno del Cielo, según fue revelado al 
P. Buenaventura de Cerd aña, que fue uno de los 
Religiosos mas virtuosos y santos, que ha tenido 
esta santa Provincia. » 


Fr. Buenaventura de Bareelona, Corista. 

$$ u nobleza fué tan antigua y tan 
distinguida, que se puede contar 
pík entre las primeras del Principa- 
do de Cataluña. Y para que esto 
se entienda mejor, copiaremos á la 
letra lo que dice en los Originales de la 
Provincia el P. Miguel de Valladolid, 
que conoció y tuvo por súbdito á este 
noble y santo Religioso: « Fué hijo, dice, 
« (Fray Buenaventura de Barcelona) de 
« Don Ramón Doms, Caballero del há- 
;< bito de Montesa, y de Dona Mariana 
« Doms, los cuales descendieron de no- 
ce bilísimo y antiquísimo linaje, porque 
« Don Ramón Doms fué hijo de Don 
« Antonio Doms, Caballero del Orden 
« de Santiago, cuya habitación era en 
cc Coílibre por razón del servicio del 
cc Rey Católico, al cual él y los suyos 
c sirvieron de unos á otros en cargos 
cc principales de su casa y estados. Esta 
« descendencia por parte del Abuelo de 
« Fray Buenaventura vino de Alemaña 
« con los demas Caballeros, que vinieron 
« á sacar los Moros de España, y que- 
« daron en Cataluña con el reparti- 
« miento que hizo Cárlo Magno. Por 
« parte de su madre fué también de 
¡ « nobilísimo linaje, porque el padre de 
« Dona, Mariana Doms fué hijo de un 
« Caballero de la misma casa Domps, 
<c llamado Don Onofre Domps. Su Abue- 
« la paterna fué del linaje de los Cal- 
ce deses, Señores de Santa Fe; y la ma- 
ce terna fué del linaje de los Agullones, 
« Señores del lugar de Belvey en Sa- 
« garra. » Hasta aquí el sobredicho P. 
Miguel. 

Nació pues nuestro Fray Buenaven- 
tura de los mencionados padres en 
Barcelona el dia ocho del mes de Agosto 
del año 1587, llamándose en el Bau- 
tismo Miguel ; y apénas . contaba tres 
años de edad, cuando mereció un sin- 
gular beneficio de la Divina Providen- 
cia. Habíase encendido la peste en la 
ciudad de Barcelona el año 1589, don- 
de hacía lastimosos estragos: por cuyo 
motivo estos nobles Caballeros, deseo- 
sos de librarse del contagio, se fueron á 
vivir en una aldea cerca de Perpiñan. 
Aquí sucedió que saliendo un dia al 
\ paseo, el niño Miguel se separó de e- 
! líos sin que nadie lo advertiese, y dando 
j en un lodazal, cayó en él, y se hundió 
j tanto en el lodo, que sólo se le descu- 
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bríaen las espaldas un poco del ves- 
tido blanco que llevaba. Por fortuna 
estaba allí cerca una mujer extendiendo 
alguna ropa que había lavado, la cual 
como viese aquella blancura en el lo- 
dazal, corrió áél sin saber lo que era: 
y tirando del vestido, sacó al nulo me- 
dio ahogado, con lo cual pudo librarle 
de la muerte en que necesariamente hu- 
biera incurrido. También aconteció que 
habiéndose trasladado dentro la ciudad 
de Perpiñan, aparecía á veces al niño 
un hombre chiquito, vestido de ter- 
ciopelo pardo, y le decía que le siguiese, 
y como el niño no lo hiciese, se escon- 
día tras de una arca. Lo cual habién- 
dolo referido á su padre, pensó este 
ue el hombre chiquito debía ser el 
emonio, que le convidaba á seguirle 
en algunas vanidades. Kn cuyos suce- 
sos podemos conocer cuan propicia y 
cuan favorable tuvo este niño la Divina 
Providencia ya desde sus primeros 
años. 

Creciendo después en ed^d, fué ins- 
truido no sólo en la doctrina cristia- 
na, sino también en la gramática y re- 
tórica; y llegando á los diez ó á los 
once años, habiendo ya cesado el con- 
tagio, volvió con sus padres á Barce- 
lona. Aquí manifestó cuan santa ha- 
bía sido su educación, y cuan copiosa 
estaba derramada en su corazón la Di- 
vina gracia, porque haciendo poco caso 
de la nobleza de su linaje y de las 
riquezas que como hijo heredero le per- 
tenecían, deseó primero entrar en la 
Religión de la Merced, y después en la 
de la Cartuja; cuyos deseos impidieron 
sus padres, ó porque los creyeron poco 
fundados, ó porque desearon que siguiese 
otra carrera más brillante á los ojos del 
mundo. En efecto le procuraron un á 
hito de Santiago, y le consiguieron un 
asiento entre los pajes del Rey, cuyo 
servicio ejerció por el tiempo de dos 
años, después de los cuales su padre 
se lo llevó á Barcelona, habiéndole al- 
canzado la Superintendencia de las 
Atarazanas de Barcelona, que él cenia, 
para después de sus dias ; y así vivió 
en adelante al lado de su padre, el 
cual cuidó con particular esmero de su 
educación cristiana. No podemos ne- 
gar que en este tiempo §e vieron en 
su conducta algunas libertades de jó- 
venes mal aconsejados ; no obstante no 
se apagó en él la luz del cielo que le 


guiaba, porque no dejó de ejercitarse 
• en obras de piedad y de mortificación. 
Tenía tal inclinación á dar limosna á 
los pobres, que cuando no tenía otra 
cosa que dar, les daba su almuerzo, 
privándose él de aquella comida. Al 
mismo tiempo frecuentaba la iglesia 
de los Padres Descalzos, haciendo la 
! disciplina los lúnes, los miércoles, y los 
j viérnes; y aun se hallaron alguna vez 
en los vestidos las señales de la san- 
gre que derramaba ccn las disciplinas 
que hacía. A todo lo cual añadía el 
frecuentar los santos Sacramentos. Cos- 
tumbres á la verdad muy extraordina- 
rias en uu jóven noble, metido entre 
las diversiones y vanidades del mundo. 
Viviendo pues en esta forma, acaeció 
que mataron de un arcabuz á un gran- 
de amigo suyo, y como él fuese á verle, 
y le hallase ya muerto, quedó tan pe- 
netrado de esta funésta desgracia, y se 
desengañó de tal modo de la fragilidad 
de la vida humana, que determinó de- 
jar el mundo con todas sus glorias, y 
entrar á nuestra Orden capuchina para 
seguir 4 Cristo por los caminos ae la 
cruz. Con este intento se presentó á 
nuestros Superiores y les comunicó sus 
deseos; mas aquellos prudentes Padres, 
recelando tal vez que aquello no fuese 
alguna ligereza de jóven ó algún dis- 
gusto, le dijeron que si perseveraba en- 
aquel buen propósito por el tiempo de 
tres meses, entónces le admitirían á la 
Religión. No le entibió esta respuesta, 
ántes comunicándola á un primo suyo, 
Señor de un lugar llamado Santa Pau, 
se retiró con él al castillo de dicho lu- 
gar, donde se ejercitó en la austeridad 
y penitencia. Pasados los tres meses se 
presentó otra vez á nuestros Superio- 
res en el convento de Monte-Calvario, 
con el fin de quedarse y vestir el santo 
hábito; pero tampoco tuvo efecto esta 
secunda petición, porque habiéndolo sa- 
bido su padre, acudió allí y representó 
lo que le pareció conveniente, por lo 
cual los Superiores suspendieron el re- 
cibirle hasta haber estado tres dias en 
su casa. Al fin fueron tan fervorosos 
sus deseos de ser Religioso, que uno 
de estos dias se arrodilló á los pies de 
! su padre, y besándole las manos, le 
i aseguró que ningún disgusto le llevaba 
j á la Religión, sino el deseo de servir 
j á Dios y el aprovechamiento de su 
| alma; cuya santa resolución vista por 
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su padre, este mismo junto con el abuelo 
le acompañaron á nuestro convento de 
Santa Eulalia, donde vistió el santo há- 
bito el dia cinco de Abril del ano 1606, 
conmutando el nombre de Miguel con 
el de Buenaventura, como presagio de 
la feliz suerte que lograba con dejar a 
tierra por el cielo. 

No es fácil explicar el fervor y el 
espíritu con que ejercitó las virtudes 
siendo ya Religioso, singularmente los 
profundos sentimientos de humildad 
que ocuparon su corazón. Parece que 
al entrar á la Religión se olvidó en 
teramente de la nobleza de su linaje 
y de todos los honores del siglo, de- 
seando y ejerciendo los ministerios 
más bajos y humildes. Siendo aun 
novicio pidió con instancia al P. Guar- 
dian que le quitasen la corona de co- 
rista, y le agregasen al estado humil- 
de de los legos ; y aunque esta su pe- 
tición no fué atendida, pero habiendo 
ya profesado, no faltó cierto Superior 
que para remediarle de los escrúpulos, 
le aplicó á la cocina como sirviente 
del cocinero, cuyo oficio ejercitó con 
tanta alegría, que llegó á decir que se 
holgaría le confirmasen en aquellos mi- 
nisterios por toda la vida. Si en el 
convento había algo sucio, él cuidaba 
de limpiarlo, llevando los vasos inmun- 
dos de una ó otra parte, aunque fuese 
visto de los seglares, practicando lo 
mismo con los enfermos, con los cua- 
les llegó á tanto su humildad y cari- 
dad, que una vez limpió con su pro- 
pia lengua cierta llaga que otro Re- 
ligioso tenía en una pierna. Por otra 
parte sentía tan bajamente de sí, que 
se reputaba por un gran pecador, cuyo 
concepto tenia tan radicado en su co- 
razón, que tratando una vez su Guar- 
dian con los novicios de la virtud de 
la humildad, respondió él medio llo- 
rando (pie hiciese saber á todos los 
hermanos, que era tan vil y abomina- 
ble, que no había en el mundo otro 
más ruin que él, y que le dejase ha- 
cer una confesión general delante los 
Religiosos. Otra vez le pidió que le 
enviase atado con una soga á la gar- 
ganta, y que le permitiese confesar 
todos sus pecados en medio de la pla- 
za de Figueras en dia de mercado, pa- 
ra que todos conociesen quien era. Si 
alguna vez los Religiosos le reprendían 
por ocasión de los escrúpulos que pa- 


decía, él lo recibía con mucha pacien- 
cia, y aun á veces se arrodillaba á 
los pies de alguno, si presumía haberle 
ocasionado algún disgusto. 

Ni se contentaba el Siervo de Dios 
i con estas demostraciones, que acredi- 
taban el humilde y bajo concepto que 
había formado de sí mismo, sino que 
añadía la aflicción y mortificación de 
su cuerpo, siendo tan grandes los de- 
; seos que tenía de padecer por Cristo, 
que se extendían hasta el martirio. En 
i las disciplinas se azotaba con tanto 
| rigor, que tenía llagadas las espaldas, 

; por lo cual el Superior le mandó que 
: suspendiese las disciplinas por algún 
¡ tiempo. 

En la comida se mortificaba de- 
jando ordinariamente alguna parte 
de lo meior para los pobres, y cuan- 
do cuidaba del refectorio procuraba 
para sí los mendrugos de pan más 
inferiores ; y aun se observó al- 
guna vez que echaba agua en la 
comida, para que disminuyendo el sa- 
bor, aumentase la mortificación. Si 
eran dias de ayuno, se privaba de la 
colación muy de ordinario ; y porque 
estando enfermo tuvo que comer un 
poco de pan en la colación, lloraba y 
se afligía. Viéronle una vez caminar 
los pies descalzos por lugares espino- 
sos y ^pedregosos, y diciéndole por qué 
no líevava sandalias, respondió con 
gran fervor que unos pies que mere- 
cían pisar las brasas del infierno, no 
habían de ser tratados con más piedad. 
En otra ocasión estaba el P. Guardian 
cerca del fuego junto con los novicios, 
refiriéndoles algunos ejemplos de San- 
tos que (permitiéndolo Dios, no para 
imitation, sino para admiración) por 
sí mismos habían entrado en el fue- 
| go, sin esperar que los verdugos 
! los echasen en él ; y después volvién- 
! dose á los novicios les dijo: « ¿Quien 
| de vosotros tendría tanto fervor, que 
| siendo necesario entrase por amor 
| de Dios en el fuego ? » Apénas Fray 
¡ Buenaventura oyó estas palabras, luego 
| se puso con los pies descalzos sobre 
I las brasas, de las cuales el Guardian 
I con un rempujón le sacó prontamente, 

| sin haber recibido daño alguno. Tan 
j ardientes eran sus deseos de padecer. 

Todo lo cual no debe maravillar- 
í nos, porque había procurado este jó- 
| ven Religioso encender su 'borazon en 
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llamas del Divino amor por medio de 
la oración santa, en cuyo ejercicio per- 
manecía tan constante, que á veces era 
preciso que el Superior ó Confesor le 
mandase que dejase la oración y to- 
mase su reposo, porque de otra suerte 
se quedara toda la noche en oración. 
También se observó que en los Oficios 
Divinos, en las Misas, y en los ejer- 
cicios espirituales y corporales, nom- 
braba el dulcísimo nombre de Jesús, 
dándose golpes en los pechos ; y cuan- 
do estaba en la celda fué oido dar 
muchos suspiros ai buen Jesús, con 
que manifestaba lo muy presente que 
tenía á este Divino Señor, y cuan de 
veras deseaba amarle ; resultando de 
aquí estar á veces tan absorto y fuera 
de sí, que aunque le llamasen no res- 
pondía, como si estuviera más en el 
cielo que en la tierra. Y en efecto 
parece que este Siervo de Dios no 
vivía en el mundo sino en otra región 
superior. Todos sus deseos eran hu- 
millarse, padecer y sufrir por Cristo. 
La grandeza, de su casa, la nobleza 
de su linaje, y todas las glorias del 
siglo eran objetos enteramente olvi- 
dados por él, en tanto grado que ex- 
cusaba en lo posible las visitas de su 
padre y hermana, y aun las del Vir- 
rey de Cataluña, llamado Monteleon. 
Preguntóle una vez cierto marinero si 
podría ver, al hijo de Don Ramón, tal 
vez porque este Señor era General 
de las galeras de Cataluña; pero el 
Varón humilde respondió sin decir que 
fuese él mismo por quien preguntaba. 
Mandábale á veces el Prelado ir á su 
casa, pero estando allí lloraba tanto, 
que su padre le- decía que se fuese. 
Tal era el desprecio con que mi- 
raba todas las glorias y honores de 
esta vida. Solamente Dios, la virtud, 
y santidad fueron los objetos ama 
bles que cautivaron su corazón en 
los tres años que vivió en la Reli- 
gión. 

No se dignó el Señor concederle más 
larga vida, porque en este poco tiem- 
po habría sin duda trabajado más que 
otros en muchos años en el ejercicio 
de la perfección religiosa. Permitió no 
obstante que ántes de su muerte fuese 
afligido con la enfermedad de etiquez, 
concediéndole al mismo tiempo tal re- 
signación y consuelo, que él mismo 
confesó á otro Religioso que en toda 


aquella enfermedad no había teni- 
do tristeza ni melancolía de las que 
suelen afligir á los que padecen se- 
mejante mal, sino una grande alegría 
y deseo de salir de este cuerpo mor- 
tal. Quiso cierto Religioso darle algún 
consuelo diciéudole : « Tomemos los que 
estamos aquí cada uno un poco de su 
mal, para que esté bueno »; pero él con 
gran fervor respondió que no quería, 
y que no permitiese Dios tal cosa. Más 
particular fué la gracia con que supo el 
tiempo en que había de salir de este 
mundo, según él mismo declaró á otro 
Religioso, llamado Fray Gabriel de Bar- 
celona en el modo siguiente. Iban los 
dos desde el convento de Monte-Cal- 
vario ai de Santa Eulalia, y como Fray 
Gabriel le dijese por el camino si 
quería tomar algún papel en cierta di- 
versión que los jóvenes de Monte-Cal- 
vario querían hacer en la noche de 
Navidad, respondióle Fray Buenaven- 
tura, pidiéndole primero el secreto : 
« Cuando vosotros haréis esa desperta- 
da en la noche de Navidad, yo ya no 
podré asistir, porque ya no estaré en 
esta vida : y esas fiestas en la otra 
las espero hacer. » Cumplióse puntual- 
mente así como lo dijo, porque ántes 
del dia del nacimiento del Señor pasó 
de esta vida. Con esta noticia tan clara 
de su fallecimiento, y con tantas gracias 
recibidas, no es de admirar que cre- 
ciese su fervor, cuando más se acer- 
caba su tránsito. Hallábase ya el Va- 
ron santo en los últimos dias de su 
vida, y ocupado su espíritu de un parti- 
cular agradecimiento, dijo : «¡Oh cuanto 
debo á Dios por haberme traido á la 
Religión ! que si me quedara en el 
mundo, por ventura ya estuviera en el 
infierno ». Y después acercándose más 
su última hora, anadió : «¡ Oh como me 
alegro de haber profesado la Regla de 
« nuestro Padre San Francisco ! Esta 
aquí la tengo en la manga, y no la quie- 
ro dejar, sino que con ella quiero mo- 
rir ». Así pues con este espíritu, con 
este fervor recibió devotamente los 
santos Sacramentos, pidiendo él mis- 
mo la sagrada Unción. Tomó después 
un Santo Crucifijo en la mano, é in- 
vocando el Santísimo Nombre de Jesús 
hasta la última respiración, pasó fe- 
lizmente de este mundo, entregando su 
dichosa alma en las manos de su 
Criador; del cual recibió, según pia- 
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mente creemos, aquella inmortal noble- 
za y aquella gloria sempiterna que está 

E rometida á los verdaderos hijos de 
►ios. Murió este noble v santo Corista 
en nuestro convento de Monte-Calvario 
en el ano 1609, habiendo vivido en la 
Religión solos tres años y algunos 
meses ; en cuyo limitado t : empo obró 
tantas virtudes, que serán siempre el 
honor de la Provincia y un ejemplar 
para nosotros. (1) 

V .✓'X /"\ v‘\ /"V ^ A \ /'\ /■ x. /'"V y 

Fr. Antonio de Ñapóles, Corista. 

£g%o fué común ni ordinaria la vir- 

S tud y santidad del Hermano Fray 
Antonio de Nápoles,tan eminente y 
esclarecido, que se mereció el nom- 
qjÜ brede perfecto y de santo aun entre 
las personas más ilustres del siglo ; por 
lo cual será siempre venerable su me- 
moria en las Provincias de Cataluña y 
Aragón, que merecieron ser ilustradas 
con los resplandores de su admirable 
perfección. De su patria dicen los 0- 
riginales de la Provincia, que se- 
gún se entiende, fué natural de un 
lugar del Reino de Nápoles, que se: 
llama La Cava en el golfo de ISalerno 
pero nuestras Crónicas generales no 
dudan afirmar que su patria fué la 
ciudad de Nocera en el mismo Reino, 
y que nació de noble linaje. Nosotros 
le llamamos de Nápoles, que fué el 
nombre que tuvo en nuestra España, 
tomándolo del Reino en que nació. Su 
ingreso á nuestra Orjlen capuchina se 
verificó también en una de las Provin- 
cias del mismo Reino de Nápoles, des- 
pidiéndose allí del mundo, y llevando á 
la Religión intacta y pura la flor virgi- 
nal de la castidad, cuya virtud conser- 
vó hasta el fin de su vida. No sabe- 
mos los años que vivió en aquella 
Provincia que le admitió á la profe- 
sión de nuestro Instituto, sólo hallamos 
que después de haber vivido algún 
tiempo en ella, y edificádola con su 


(1) El MS. de Arene hace grandes elogios de 
este Siervo de Dios, y concluye diciendo: « Ha- 
viendo vivido en la Heligion 3 años y algunos 
meses, pero con tantas virtudes f|ue se le puede 
aplicar el elogio : Coruummatut in brevi , explemt 
témpora multa. » — « Fr. Bonavcntura a Barci • 
none ex anti'iuissiiiia, illustrissinn, et nobilissima 
familia de Óms, induit habitum Capuccinorum in 
Convento Stae. Fulaliae anno 1606, et Professionem 
fecit Figueriis 1607. et oblit in Monte Calvario an- 
no 1009. * (MS. Notanda : Nobilet exemplarie- 
simi). 


ejemplar vida, fué enviado á Cataluña, á 
la cual llegó el año 1584. Aquí resplan- 
deció con tales ejemplos de virtud y per- 
fección, que después de algunos años me- 
reció ser uno de los Religiosos, que el P. 
Juan de Alarcon envió á Aragón para 
fundar aquella Provincia; en cuya edi- 
ficación trabajó con tanto celo y espíri- 
tu, y difundió tales luces de santiaad, 
qne su nombre fué muy venerado entre 
ios moradores de aquel Reino. Después 
volvió á Cataluña, donde prosiguió los 
caminos perfectos y santos hasta el fin 
de su vida. 

Son tantos y tan admirables los he- 
chos gloriosos que acreditan la virtud y 
santiaad que acabamos de insinuuar de 
este Varón insigne, que verdaderamen- 
te debemos confesar fué una de aque- 
llas almas muy privilegiadas y muy fa- 
vorecidas del Señor. Ya en los princi- 
pios que estuvo en Cataluña, comu- 
nicó él mismo cierta visión celes- 
tial al Ilustre Señor Carlos Perpiñan, 
Canónigo de la Catedral de Gerona, en 
ocasión de tratar los dos materias de 
oración: cuya visión fué en el modo si- 
guiente, según refiere el mismo Señoi 
Canónigo. « Dice que le apareció un An- 
« gel, y le llevó al cielo en espíritu, y le 
« mostró la hermosura del lugar, y le 
« preguntó si conocía uno de los Cor- 
ee tésanos del Cielo, de cuya hermosu- 
« ra y resplandor estaba Fray Antonio 
« admirado; y que respondiendo Fray 
c Antonio que no le conocía, le dijo el 
« Angel que era San Juan Evangelis- 
« ta, del cual era Fray Antonio devoto. 
« Después de esto, dice que vió una 
« Santa, cuya hermosura f gloria le 
« suspendió en admiración, y que pre- 
a guntándole el Angel si la conocía, 
« y respondiendo él que no, le repli- 
« có el Angel que era Santa Catalina 
« Virgen y Mártir. » Tal fué la visión 
celestial que mereció este Siervo de 
Dios,, la cual se nos significa bas- 
tantemente los progresos admirables 
que había hecho en la virtud. Entre 
los ejercicios espirituales á que se de- 
dicó con solicitud y cuidado, fué el de 
la santa oración, conociendo sin duda 
que este ejercicio es de la mayor ne- 
cesidad y utilidad para cualquier Re- 
ligioso que desea aprovechar en la 
perfección de su estado. Y aunque le 
costó mucho trabajo el andar y subir 
este monte santo de la oración, pero 
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fueron tales sus diligencias y tan in- ! 
cansable su aplicación, que al fin llegó j 
á coger ^ps más dulces y admirables j 
frutos que el Señor suele conceder á j 
sus más favorecidos Siervos. 

Y porque creemos será de mucha j 
utilidad y enseñanza el saber los me- | 
dios que practicó para llegar á un j 
jgrado lan sublime de oración, los es- j 
cribi remos con las mismas palabras j 
con que lo refiere el Señor Don Juan j 
Amat Caballero noble de Barcelona, á 
quien el Siervo de Dios los comunicó 
en confianza, cuya relación es como 
sigue. <r En los principios, me dijo 
a (Fray Antonio) que le era muy di- 
« ficultoso, y que le había costado 
«t muchos años de trabajo; y que 
« cuando la materia le faltaba ó se 
« hallaba divertido, decía tantas ve- 
« ces Jesús, que al fin se apiadaba 
a Dios de él, y que alguna vez le a- 
€ contecía pronunciar este santísimo 
• Nombre millares de veces : y cuando 
a se hallaba cansado de la cabeza por 
« la continuación de los ejercicios men- 
ee tales, hacía alguna disciplina: y que 
« cuando despertaba, la primera cosa 
« que hacía era decir Gloria Patrió 
« Gloria in excelsi* 2V>, y hecho esto, 

« tomaba la consideración que Dios le 
« daba, y que esa primera considera- 
re cion le solía durar dos ó tres horas : 

« y que cuando se iba á dormir, consi- 
« aeraba que ponía la cabeza al Monte* 

« Calvario al pié de la cruz, y si Dios 
« le daba materia se entretenía con esa 
« consideración, y si no se le daba se 
« quedaba dormido con ella. Y esta 
«c consideración de la cruz y de la pa- 
« sion de Cristo, decía que le era tan 
« continua, que aun estando comiendo, 

« le parecía tener presente á Cristo 
a crucificado, y con esta consideración 
« acompañaba la comida y bebida, 

« porque le parecía que cuando mojaba 
« el pan en el plato ó en la escudilla, ó 
« cuando bebía, pensaba que era san- 
ie gre de Cristo. El motivo que tuvo pa- 
« ra procurar esta presencia de Dios 
« con cuidado, me dijo que fué el 
« siguiente: Estando desconfiado de 
« poder alcanzar este don, me dijo 
a que había un pajaro de los que a- 
c costumbran pasar el mar en el ve- 
ce rano, y que considerando que estri- 
c bando el ave en la ayuda sola de 
ce las plumas, hacía tan largo y con- 


« tinuado. camino, mejor podría él con 
« la ayuda de Dios alcanzar el vuelo 
« de la continua oración. Y con esta 
« consideración, me dijo que concibió 
« esperanza de alcanzar este don y 
ce se esforzó á procurarlo, y yo creo 
ce que lo alcanzó, porque se echaba de 
ce ver en muchas ocasiones. Entre las 
ce demas consideraciones que usaba, me 
ce dijo que cuando salía de la ciudad 
« para volver al monasterio, pensaba 
a que salía de Babilonia y que iba á 
« Jerusalen, y que en saliendo de la 
« puerta comenzaba ó decir el Te 
« j Deum laudamuxy y que algunas ve- 
ce ces le servía esto de materia hasta 
« llegar al Monasterio. » Todo esto 
dice el sobredicho Señor. 

En cuya relación no podemos mé- 
nos que admirar la gran diligencia, a- 

E licacion y trabajo que este Siervo de 
ios puso en el santo ejercicio de la 
oración. Y como el Señor abre la puer- 
ta á los que llaman con perseverancia, 
y derrama su espíritu sobre los que 
se lo piden de corazón, se dignó co- 
municarlo á este su Siprvo abundante- 
mente, introduciéndole en el secreto de 
los arcanos más escondidos, y dejándo- 
le gozar de los favores más singulares. 
Ya hemos dicho el favor tan admirable 
que mereció, cuando fué llevado en es- 
píritu al cielo, y vió la gloria de aque- 
llos Santos que referimos en la visión 
sobredicha. También fué visto en cier- 
ta ocasión levantado en el aire, tan 
alto como la lámpara, haciendo ora- 
ción delante el Santísimo Sacramento. 
Asimismo se observó algunas veces 
que haciendo oración en su celda, ^res- 
plandecía en ella una luz celestial : en 
cuyas ocasiones participaría sin duda 
de aquellos consuelos santos, que sola- 
mente pueden explicar aquellos que los 
gozan. A estos favores debemos añadir 
la ciencia infusa, el espíritu de profe- 
cía, el conocimiento de los interiores, 
el don de milagros, y un ardiente celo 
de la gloría de Dios y de la salvación 
de las almas : gracias y dones que el Se- 
ñor le concedió con abundancia. Era es- 
te Varón santo un simple hermano 
lego sin estudios, ocupado en el oficio 
de limosnero y en otros propios de su 
estado ; y sin embargo hablaba á veces 
tan altamente en materias de Teología 

Í r de oración, que admiraba á cuantos 
e oían. Uno ae estos fué cierto Sacer 

if 
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dote, llamado Doctor Gaspar Ram, ca- 
tedrático que fué en la Universidad de 
Barcelona y después en la de Huesca, 
el cual habiendo tratado familiarmente 
á nuestro Fray Antonio, le cobró tanta 
devoción y respeto, que recibía sus ex- 
hortaciones con mucha atención. Acos- 
tumbraba este Catedrático predicar en 
las iglesias de Barcelona, y si alguna vez 
predicaba asuntos elevados, el Siervo 
ae Dios con espíritu y celo se lo repren- 
día, exhortándole á que procurase ha- 
cer guerra á los pecados. Entró una 
vez en el estudio donde estaba el di- 
cho Catedrático, y poniendo los ojos 
en un Santo Crucifijo que allí había, 
le dijo con semblante airado estas pa- 
labras :« Por aquel Dios, que he tenido 
revelación que le castiga Dios, porque 
no hace mayor guerra á los pecados. » 
De cuyas palabras quedó el buen Pre- 
dicador tan atemorizado, que le res- 
pondió: « Padre, pida á Dios que me 
aé otro espíritu. » 

En otra ocasión halló el Siervo de 
Dios al mismo Catedrático que iba en 
coche con ciertos Señores que le habían 
convidado al paseo, y acercándose á 
él, le reprendió el ir en el coche, 
siendo Predicador del Evangelio, ad- 
virtiéndole al mismo tiempo la humil- 
dad que deben ejercitar los Predicado- 
res y el ejemplo que deben dar. Todo 
lo cual escuchó el devoto Catedrático 
con temor y reverencia, teniendo Siem- 
pre el bonete en las manos, y sacan- 
do por fruto el no ir después en coche 
por la ciudad. Hablaban á veces los 
dos, y disputaban de cosas de Dios, en 
las cuales Fray Antonio se explicaba 
y decía cosas tan altas, que el que lo 
testifica, no duda afirmar que si el 
Catedrático tenía la Teología escolásti- 
ca en grado eminente, Fray Antonio la 
tenía infusa. Esto mismo manifestó 
también en casa del Señor Regente de 
Cataluña, á quien fué á ver con motivo 
de cierta obra de misericordia Después 
de haber representado su pretensión, 
le dijo el Señor Regente: «Y’aque he- 
mos hablado de tejas abajo, hablemos 
ahora de tejas arriba. » Entónces el Va- 
ron fervoroso empezó á hablar cosas de 
Dios con tan grande espíritu y con 
rostro tan encendido, que todos los pre- 
sentes quedaron admirados. Ardía el 
corazón de este Varón santo en el 
celo de la honra de Dios y en la ca- 


| ridad de sus prójfcaos, y así en ha- 
llando ocasión oportuna, parece que 
no podía contenerse sin comunicar 
I á Jos otros su fuego y sus llamas. 
Ya exhortaba, ya reprendía; ya hacía 
las paces entre unos, ya componía las 
discordias entre otros. Unas veces ha- 
blaba de cosas de espíritu y de oración, 
otras de la enmienda de los desórdenes 
y de los vicios : venciendo respetos y di- 
ficultades, y no temiendo penas, traba- 
jos ni fatigas. Y como el Señor le ilus- 
traba con luces superiores, conseguía 
no pequeño fruto entre muchos, al paso 
que se hacía admirar de todos. Son mu- 
chos los casos particulares que halla- 
mos en los Originales de la Provincia 
sobre este espíritu y celo del Siervo de 
Dios, los cuales vamos á referir con la 
brevedad posible. 

Acontecía á veces que yendo el Va- 
ron santo por la ciudad, hallaba algu- 
nos Caballeros jóvenes muy curiosos 
en ojear los balcones: y no pare- 
ciéndole bien este modo de andar, to- 
mándoles el freno de los caballos, les 
reprendía aquella curiosidad peligro- 
sa con espíritu tan fervoroso, que ó se 
enmendaban, ó dejaban de pasar por 
donde él estaba. Vino de Aragón á 

Barcelona el Señor .Barón de X 

y como Caballero jóven seguía el 
cortejo de las Damas : lo cual sa- 
bido por el Varón celoso, fué á hablar- 
le en su casa, y supo decirle tales ra- 
zones, que el buen Caballero se com- 
pungió, y después fué á visitarle en el 
convento de Monte-Calvario donde se 
confesó con muchas lágrimas, y procu- 
ró que los PP. fuesen á fundar en Aragón. 
En otra ocasión reprendió también á 
cierto Caballero la mala vida que lleva- 
ba, amenazándole que si no se enmen- 
daba, moriría presto , y como el Caba- 
llero no hiciese caso ni de la repren- 
sión ni de la amenaza, la vió verificada 
con harto dolor suyo, porque per- 
severando en sil mala vida, murió den- 
tro de poco tiempo de muerte repen- 
tina. Igualmente funesto fué el vatici- 
nio que hizo á otro Caballero de Ara- 
gón, diciéndole que si no corregía cier- 
tos vicios, Dios le castigaría con una 
enfermedad que le acabaría en poco 
tiempo; y se cumplió del mismo mo- 
do que lo dijo, pues dentro un mes 
cayó enfermo él . Caballero y murió : 
produciendo no pequeña admiración en 
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la ciudad de Zaragoza, donde acaeció ] 
este suceso amargo. Corrigió también j 
el Siervo de Dios en Zaragoza á otro j 
sugeto cierto desacato que hizo delante | 
un altar, y no recibiendo bien esta cor- ¡ 
reccion, le dijo que el Señor se vengaría j 
dentro pocos dias, como puntualmente j 
así se verificó, muriendo dentro pocos j 
dias. Semejante fué el pronóstico que j 
hizo á cierto comerciante también en j 
Zaragoza, diciéndole que si no se enmen- j 
daba del vicio de jugar. Dios le casti- ¡ 
garla; y como él no se enmendase, den- j 
tro pocos dias enfernió, y murió sin j 
confesión. En la misma ciudad advir- i 
tió asimismo lo que convenía á otro 
comerciante jóven y rico, que seguía 
sus gustos y no tenía el debido res- 
peto á las iglesias ;á cuya advertencia 
respondió el jóven con donaire que 
hartos años le quedaban para dar en 
la cuenta y recogerse. « Plegue á Dios, 
dijo el Varón iluminado, que os haga 
merced de daros dias para reconoce- 
ros. » Presto conoció el divertido jóven 
la luz superior con que fueron dichas 
estas palabras, porque en breve le dió 
una enfermedad tan grave, que ni tenía 
tiempo para confesarse, ni hacer el ar- 
reglo de su conciencia. Visitóle en 
este trabajo el Hiervo de Dios, y mos- 
trándole úna imágen de la Virgen que 
llevaba consigo, le dijo que tuviese 
confianza en aquella Señora, que le 
daría lugar y tiempo para confesarse, 
como así fué, muriendo después con 
este espiritual socorro. 

Más desgraciado fué el vaticinio que 
hizo á cierto Caballero muy principal 
de Barcelona. Padecía este Señor una 
enfermedad muy peligrosa, y visitán- 
dole Fray Antonio, le dijo que si le 
prometía corregirse de algunos des- 
conciertos de su vida, no moriría de 
aquella enfermedad. Prometiólo el Ca- 
ballero, y sanó de su dolencia. Mas 
después no correspondió fiel á su pro- 
mesa, por lo cual hallándole el Siervo \ 
de Dios en la semana de Carnestoleu- j 
das que iba en coche con alguna des- j 
composición, le dijo que aquello no e- j 
ra cumplir la promesa que le había | 
hecho estando enfermo: y como el j 
Caballero respondiese que ya venía la i 
Cuaresma, y entónces se verían ios dos, j 
anadió el Varón santo con grande espí- i 
ritu : « ¡ Ah Señor, que no llegará Usted á ! 
ella! » Y así fué, pues ántes de la cua- 1 


resma le quitaron la vida. Yendo una 
vez por Barcelona, halló en la bajada 
de la cárcel á cierto empleado en la 
Audiencia de Cataluña, y acercándose á 
él le dijo: « Será ya hora, Señor mió, que 
dejemos el vivir tan enlodado en las co- 
sas del mundo, y procurar emplearse en 
el servicio de Dios. » « Padre, le respon- 
dió el empleado, qué sabe Usted de mí? » 
Entónces el Varón ilustrado le decla- 
ró ciertas cosas tan ocultas,, que sola- 
mente podían saberse con luz súperior, 
cuya manifestación le afligió y aver- 
gonzó tanto, que estuvo inquieto hasta 
que el dia siguiente fué á verse y con- 
solarse con el mismo Siervo de Dios. 
Otro vecino de Barcelona había recibi- 
do un notable agravio de cierto perso- 
naje, por lo cual estaba determinado 
de matarle. Quiso la fortuna que Fray 
Antonio le hallase en la plaza de Santa 
Ana, y sin haberle ántes conocido, em- 
pezó á decirle tales razones y consejos, 
que el que llevaba intención tan dañada, 
viéndose descubierto, mudó de voluntad 
con deseos de perdonar. Asimismo de- 
tuvo en Barcelona á cierto comerciante 
de Tárrega, para que no cometiese un 
funesto Yiomicidio, con adivinarle la 
mala intención que llevaba. Al Señor 
Francisco Astor, del Consejo del Rey en 
la Audiencia de Barcelona, adivinó tam- 
bién su pensamiento, avisándole de cier- 
ta cosa que solamente Dios y él podían 
saber. Decían) asimismo un secreto 
muy oculto al Señor Doctor Juan Galle- 
go de Barcelona en ocasión que los dos 
se hallaban en nuestro convento de 
Santa Eulalia, añadiéndole que se lo 
advertía de parte de Dios. Y como et 
dicho Señor hubiese concebido gran 
temor de aquella advertencia, y al mis- 
mo tiempo hubiese formado la buena 
Opinión que de aquí resultaba; el 
Siervo de Dios como si le viera el 
corazón, ocurrió luego á ambos 
pensamientos, diciéndole al primero, 
que no temiese, porque Dios para bien 
suyo se lo avisaba: y al segundo, que 
no pensase que él fuese más santo 
por haberle dado aquel aviso, sino que 
debía pensar que era muy ruin, por- 
que Dios no pocas veces se vale del 
ministerio de los demonios para su ser- 
vicio. Jaime N. vino con su mujer 
desde Moyá á Barcelona en tiempo de 
Carnestolendas, y por no ser conoci- 
dos se pusieron mascara y se metie- 
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ron en un coche; mas no pudieron o- 
cultarse al conocimiento superior de 
Fray Antonio, quien acercándose á e- 
llos les dijo :« 4 Acaso no había hartos 
locos en Barcelona? »;delo cual queda- 
ron admirados por verse así descu- 
biertos. Cierto vecino de Perpiñan, llar 
mado Andrés, tenía un hijo tan al ca- 
bo de la vida, que los médicos opina- 
ban estaría ya muerto : Fray Antonio 
que acertó á llegar, dijo al padre que 
si prometía dejar el juego, y ser de- 
voto de San Antonio, no moriría el 
hijo de aquella enfermedad. Prometió- 
Seló, y habiendo el Siervo de Dios he- 
cho breve oración, el niño experimen- 
tó luego notable mejoría, y dentro po- 
co tiempo estuvo bueno. A este mis- 
mo Andrés descubrió también Fray 
Antonio un pensamiento muy perni- 
cioso para su casa y conciencia, di- 
ciéndole que dejase aquel pensamiento 
que llevaba, que no saldría con aque- 
llo, y que sirviese á Dios á quien de- 
bía mucho. A la Señora Condesa de 
Quirra, que llevaba algunos pleitos, 
dijo el Varón santo : « Cumpla Dios sus 
deseos que son muy santos » ; y vol- 
viéndose á otro Caballero que estaba 
allí, le dijo: « No cumpla Dios los su- 
yos, que le serían muy desagradables. » 
Y en efecto confesó después el mismo 
Caballero que en aquel punto estaba 
pensando en una cosa que no era del 
servicio de Dios. 

Así ilustraba Dios á este su Siervo, 
comunicándole tan claras y abundantes 
luces para bien de muchas almas y 
conversión de los pecadores, siendo no 
pequeño el fruto espiritual que de a- 
quí resultaba entre aquellos que me- 
recían tratar á este Varón insigne. 
Pero como Dios nuestro Señor no 
concede sus dones con escasez, quiso 
ue este espíritu profético se exten- 
iese también á beneficio de los cuer- 
pos y de los bienes temporales, sir- 
viéndose de este su Siervo para anun- 
ciar y obrar sucesos no ménos admi- 
rables que provechosos, según lo de- 
muestran los casos siguientes. Don 
Juan Amat, de quien arriba hicimos 
mención, tenía dos sobrinas enfermas, 
á las cuales visitó el Varón santo, y 
haciendo alguna oración por ellas, 
dijo que no morirían ; y aunque la una 
llegó á términos que los médicos des- 
confiaron de su vida, mas al fin am- 


j bas sanaron y vivieron, acreditando 
con su salud la profecía del Siervo de 
i Dios. Cuando iba á Zaragoza para la 
« fundación, pasó por la villa de Angle- 
j sola, y halló en casa de Pedro Juan 
| Domenech Escribano, una hija de este 
1 Señor tan al cabo de la vida, que la 
| reputaban por muerta: y habiéndola 
j visitado, dijo á ios presentes que con- 
¡ fiasen en el Nombre de Jesús, que la . 
muchacha no moriría; y atando en el 
brazo de la enferma un Nombre de 
Jesús, se arrodilló allí mismo, hacien- 
do oración, con cuyas diligencias aque- 
I lia hija que creían ya muerta, empezó 
¡ á mejorar, y al dia siguiente estuvo 
j buena. En Barcelona visitó al Señor 
¡ Don Francisco de Cardona, que se ha- 
j liaba enfermo y desahuciado de los 
! médicos, y dándole un Nombre de Je- 
| sus, le dijo que confiase en él y reco- 
| braría la salud : y en efecto se verificó 
i así, quedando sano dentro pocos dias. 

| Cierta Señora de Zaragoza rogó con 
| lágrimas al Siervo de Dios que enco- 
| mendase a* Señor un hijo que tenía 
¡ enfermo, y él movido á compasión fué 
] á su casa, y haciendo la señal de la 
j cruz en la frente del enfermo, le dió 
; esperanzas de salud, si prometía lle- 
j var el hábito del P. S. Francisco por 
¡ el tiempo de cinco años: con lo cual 
! empezó á mejorar, y después estuvo 
I bueno y sano. El Doctor Juan Galle- 
j go de Barcelona suplicó al Varón san- 
; to que lo encomendase á Dios sobre 
¡ la peligrosa enfermedad en que se ha- 
| liaba, cuya oración y sii plica él pro- 
j metió, y volviéndole á visitar después 
j de dos ó tres dias, le dijo muy alegre 
j que no moriría; y realmente desde a- 
j quclla hora empezó á mejorar, y salió 
| de la enfermedad. Un hijo de Cárlos 
| Frexes, vecino de Barcelona, estaba en- 
| fermo y desahuciado de los médicos ; 

| visitóle Fray Antonio, y después de 
i hacerle la señal de la cruz, y juntá- 
[ dose con él, poniéndole en el pecho 
| un Nombre de Jesús, dijo que no tu- 
I viesen pena, que el muchacho queda- 
| ría sano dentro nueve dias, pero que 
i prometiesen una novena á San Anto- 
I nio de Padua, que él haría otra. Y 
| cumplióse del mismo modo que lo di- 

Í ! o, quedando el muchacho sano al ca- 
jo de los nueve dias. Estefanía Escu- 
| ra de Gerona tenía á su marido y á 
i un hijo enfermos de mucho peligro, 
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hallándose al mismo tiempo una tia 
suya enferma de unas simples tercia- 
nas. De los dos primeros dijo el Sier- 
vo de Dios que no morirían de aquella 
enfermedad, y de la tia dijo que mori- 
ría; y ambos vaticinios se verificaron 
puntualmente. Cierto comerciante de 
Barcelona, llamado Francisco Alejan- 
dro Moixo, padecía un dolor de hijada 
tan vehemente, que lo daban por muer- 
to. Visitóle Fray Antonio, y tomán- 
dole las manos, le quitó luego el do- 
lor y lo dejó sano. A este mismo co- 
merciante predijo su casamiento y el 
de una hermana suya, nombrándole las 
personas con quienes habían de contra- 
er el matrimonio; y aunque pasó algún 
tiempo, al fin se verificaron ambos casa- 
mientos, según él había afirmado. Un 
hijo del Señor Duque de Maqueda pa- 
decía grandes dolores en una pierna, y 
rogando al Siervo Dios que pusiese 
su manto sobre ella, mereció quedar 
luego remediado con esta sola diligen- 
cia. Asimismo curó de una hernia á 
Francisco Domenech, vecino de Tárre- 
ga con sólo tocarle y hacer oración, 
siendo tan pronta la cura, que al mo- 
mento se halló sano. 

Miguel Largues de Barcelona condu- 
cía de Madrid un carro cargado y tira- 
do por cuatro muías, y al llegar á la su- 
bida de Fraga, halló tanta dificultad 
por razón de la carga y de la subida, 
que aunque añadieron otras dos muías 
y practicaron otras diligencias, no pu- 
dieron proseguir el camino. Acertó á 
pasar per allí Fray Antonio, y compa- 
decido de aquel trabajo, tocó con su 
báculo el carro diciendo: « Veamos la 
fuerza que tiene el báculó del P. S. 
Francisco. »Fué á la verdad cosa admi- 
rable, que apénas hubo tocado el carro 
con el báculo, luego las muías arranca- 
ron y prosiguieron la subida con mu- 
cha facilidad y ligereza, atribuyéndolo 
todos á milagro. Rafael Regnes de Per- 
iñan se hallaba en Barcelona muy a- 
igido por habérsele perdido un libro 
que contenía asuntos muy interesan- 
tes, y para consolarse fué al convento 
de Monte-Calvario y comunicó su aflic- 
ción á Fray Antonio, el cual le dijo que 
confiase en San Antonio de Padua, y 
fuese á hacerle oración en la iglesia 
de Santa María del mar, pues que el 
libro que creía perdido dentro de po- 
cos dias lo tendría en su poder ; y fufe 
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así que dentro tres ó cuatro dias se lo 
llevaron con mucho consuelo suyo. 
Asimismo Matías Escriba, comercian- 
te de Barcelona, estaba muy cuidado- 
so sobre una porción de sedas tejidas 
ue debían venirle de Nápoles, y hallan- 
o un dia al Siervo de Dios, este como 
si supiera sus cuidados, le dijo estas 
palabras : « Antes de San Antonio » ; y en 
efecto ántes de la fiesta del dicho San- 
to recibió las sedas que tanto deseaba. 
Pidió una vez el Varón santo á ciertos 
devotos de Barcelona algunos huevos 

Í iara los enfermos, y ellos fueron tan 
iberales, que le dieron como cuatro, 
docenas ; pero luego experimentaron 
los efectos de su devoción, porque mi- 
rando después la cesta, Ja vieron tan 
llena de huevos como si ninguno hu- 
bieran sacado. Don Francisco Grimau 
sentía mucho el no tener hijos por la in- 
fecundidad da su mujer ; cuya pena sa- 
bida por Fray Antonio, le dijo que ya 
que rezaba el Oficio Divino, hiciese des- 
pués de Vísperas y Laudes conmemora- 
ción de Santa Catalina virgen y mártir, 
con el fin que le alcanzase de Dios los 
hijos que deseaba, confiando que los 
conseguiría, Hizo la conmemoración el 
devoto Caballero, y habiendo pasado 
como un ano, parió su mujer un hijo. 
Murió después esta mujer, y él con- 
trajo segundas nupcias con otra, y 
perseverando en hacer la conmemora- 
ción á Santa Catalina, tuvo el gozo 
de ver nacidos hasta el número de 
oúce entre hijos é hijas. Semejante 
fué la promesa que hizo á Margarita 
Pereseca, la cual viéndose sin hijos 
después de algunos años de casada, y » 
rogando al Varón santo que se los 
alcanzase de Dios, este le respondió 
que fuese devota de Santa Catalina, y 
lograría lo que deseaba. Encomendóse 
ella á la dicha Santa, y mereció el 
fruto de tres hiios. A otra mujer, lla- 
mada Isabel Soler, que estaba afligida 
por ignorar el tiempo de su parto» dí- 
jole el Siervo de Dios que no tuviese 
pena, porque dentro de un mes pari- 
ría un hijo ; y llegando el dia señala- 
do, vió la promesa verificada en todas 
sus partes. También dijo á cierta Se- 
ñora de Barcelona que acostumbraba 
tener malos partos, que se encomen- 
dase á Dios y á San Antonio, y pa- 
riría un hijo, y se verificó después del 
mismo modo que él lo dijo. 
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Más singular y más admirable fué 
el anuncio profético que hizo á la Ilus- 
tre Señora Doña Isabel de Box ados y 
de Rocaberti, Condesa de Savallá. Ha- 
bló en cierta ocasión F ray Antonio con 
esta Señora, y la dijo que pariría un 
hijo que se llamaría Antonio. Verifi- 
cóse el parto según la promesa del 
Siervo de Dios, y queriendo la madre 
que el niño se llamase Antonio, se opu- 
sieron á ello los deudos, diciendo que 
ni el padre ni el abuelo habían tenido 
tal nombre. Con esto cedió la madre, 
y íuó puesto ai niño otro nombre. Mas 
habiendo este llegado á la edad de 
más de veinte anos, renunció la he- 
rencia de su nobilísima casa, y abra- 
zó nuestro Instituto capuchino, ponién- 
dole al vestir el hábito el nombre de 
Antonio, sin pedirlo ni hablar palabra 
la Señora Condesa su madre. l)e don- 
de infirió ella por cosa cierta que nues- 
tro Fray Antonio fué movido de espi- 
rito profético, cuando le hizo la sobre- 
dicha promesa. Así lo dijo la misma 
Señora, añadiendo que en otra ocasión, 
hallándose ella muy triste, y afligida 
por cierto motivo muy secreto y re- 
servado, el mismo Fray Antonio se lo 
adivinó y declaró, y le dió consuelo. 

Pero ya que hemos referido tantos be- 
neficios que este Varón santo alcanzó 
de Dios para sus prójimos, bien será 
que por conclusión digamos otro muy 
señalado que mereció recibir para sí, 
en ocasión de estar gravemente en- 
fermo en el año 1596. Escribe este be- 
neficio el R. P. Antonio Vicente Dome- 
nech del Orden de Predicadores, en su 
Historia general de los Santos de Ca- 
taluña, el cual hablando de los mila- 
gros de San Raimundo de Peñafort, 
dice así: « Estando un Religioso ca- 
« puchino, llamado Fray Antonio de 
« Nápoles, desahuciado de los médicos, 

<c invocó á San Raimundo, y en la no- 
ce che que tenían por cierta su muerte, 

« le apareció un Religioso de San Do- 
ce mingo; y veramente le parecía que 
« le mudaban de una cama áspera, en 
« que estaba, en otra muy suave, y 
« con la presencia de aquel Religioso 
c recibía grandísimo alivio y consuelo. 

« Y fué ello así sin duda, porque á 
« la mañana se halló con mejoría tan 
cc milagrosa, que los médicos la dieron 
cc por tal. Rogó entonces á la Majes- 
« tad de Dios lo significase quien era 


I « el Religioso de San Domingo, por 
j « cuyos méritos pensaba haber recibi- 
! « do aquella merced. Después en dan- 
ce do las diez ántes de mediodía, le 
« apareció el glorioso San Raimundo, 
« asentado en una muy rica silla, mi- 
« rándole con apacible rostro, y como 
« sonriéndosele. Y perseveró en esto 
« hasta las dos horas después de co- 
cí iner, y desde entonces quedó del todo 
<c sano de aquella enfermedad y al- 
ce gunas otras indisposiciones ordina- 
« rías que solía tener. » Hasta aquí 
la dicha Historia general, en la vida de 
San Raimundo. 

Siendo pues tales y tantos los be- 
neficios, dones y privilegios, con que 
el Señor ilustró á este su Siervo, po- 
demos pensar cuanta sería su unión 
con Dios, el fervor de su espíritu, la 
perfección de su vida, y la santidad de 
sus costumbres. Pero para que esto se 
comprenda mejor,* creemos de nuestra 
i obligación el dar un testimonio más po- 
: deroso y más calificado, cual es el del 
llustrísimo Señor Don Gaspar Gil, Obis- 
po que fué de Vich. Trató familiar- 
mente este Señor á nuestro Fray An- 
tonio, ya de palabra ya por escrito, y 
así pudo conocer y penetral* á fondo 
el espíritu que le dirigía, y las mara- 
villas que obraba: por lo cual no dudó 
dar la siguiente deposición firmada de 
su mano, la cual aunque larga copia- 
! mos aquí á la letra, según se halla en 
los Originales de la Provincia, cc Co- 
cí nocí, dice, y traté familiarmente á 
| cc Fray Antonio de Nápoles, Religioso 
cc capuchino Lego, estando yo en la 
« ciudad de Tarazón a en Aragón, don- 
« de él también estaba, respecto de la 
« fundación del convento. Tuve con él 
cc mucha comunicación así en la dicha 
cc ciudad como fuera de ella, y en co- 
cí loquios y por cartas; y digo que lo 
« tuve por Varón muy santo y de 
cc grandísimo espíritu, y que tenía do- 
ce nes especiales de nuestro Señor, se- 
ci ñaladamente de espíritu de profecía, 
cc y don de conocer espíritus, y altísi- 
cc ma contemplación, porque le traté 
cc cosas de diferentes almas y de lamia, 
cc y vi que le descubría nuestro Señor 
cc los secretos del corazón más escon- 
ce didos, y los caminos por donde cada 
cc una de las almas había de caminar 
cc para llegar á más alta perfección. 
« Y por los efectos que experimenta^ 
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« ban las mismas almas que después I 
« también traté, vi claramente que sin j 
% particularísima luz de Dios y Divina J 
« revelación no podía haberlo enten- j 
« dido, no sólo porque eran efectos j 
« venideros contingentes, sino también j 
« porque dependían de la Divina ¿jra- I 
« cia, y pertenecían al aprovechamien- j 
« to interior. Sucedióme muchas veces j 
« decirme él lo que pasaba por mi co- j 
« razón, sin que yo lo hubiese comu- j 
« nicado á persona alguna, ni aun sa- ¡ 
« cado en lo exterior con palabras ni i 
« por otro camino por donde se pu- j 
« diese saber aquel secreto de mi co 
« razón; y díjome algunas cosas veni- j 
« deras, que con el tiempo las he visto j 
« cumplidas, muchas de ellas eran to- | 
« cantes á terceras personas espiritua- j 
« les, y de grandes mercedes que Dios i 
« les había de hacer, las cuates, por i 
« haberlas tratado yo, me consta que I 
« se han cumplido de la manera que i 
« él las dijo ; y eran de cosas tan ín- j 
* teriores, que según las reglas de los 
« Santos, por no estar sujetas á los 
« sentidos interiores ni exteriores, y ! 
«t parar en lo íntimo del alma, no es- | 
c< tan sujetas á engano; y otras eran ] 
« de cosas exteriores y interiores jun- I 
« tamente. 

« La luz que tenía y magisterio acor- 
te ca de las cosas de la Teología mis 
« tica, era tan grande, que muchas ve- i 
« ces hablándole yo, por lo que había : 
« leído en los Santos, de cosas con- 
ce cernientes á ella, hallaba en él una 
« ponderación de palabras y enseñanza 
« tan alta, que me causaba admiración, 

« por ser, como era, hombre lego: y 
« claramente veía que aquello que de- 
« cía, no solamente en la substancia, 

« pero en el mismo modo de decirlo, ; 
« excedía á toda ciencia humana ad- 
« quirida. Y aun en misterios de núes- ■ 
« tra santa Fe, y delgadezas de laTeo- 
« logia escolástica, algunas veces le oía : 
« hablar superiormente. Como yo le 
« traté algunas cosas de diferentes al- j 
« mas, y con ocasión de que iban por ! 
« caminos extraordinarios, me había 
ft de hablar muchas veces con clari- 
« dad ; por donde vine á entender que 
« era hombre extático y de continua 
« oración pasiva, que se pudiera decir 
« de él lo que San Dionisio dice de i 
te San Hyeroteo, que erat Divina pa - i 
te tiens. Y por lo ordinario las merce- j 


« des que Dios le hacía, eran sin pri- 
« vacion de sentidos, y eso lo ponde- 
« raba él mucho, porque era argumento 
« que las almas tenían más capacidad. 
« Y tratando de una alma, á quien lle- 
c vaba Dios por un camino semejante 
« al suyo de amor afectivo, me acuerdo 
« que me dijo, que la causa por que ño 
« podía cerrar los ojos en la oración, 
c< y que muchas veces se le abría la 
« boca, era porque de la manera que 
« en una casa, cuando se pega fuego, 
« se abren las ventanas, y dan estalli- 
« do por la gran fuerza del fuego que 
« espira por allí: de la misma suerte 
« le sucedía á aquella alma, y que 
« cuanto más creciese en ella aquel 
« fuego del amor afectivo, más iría 
« experimentando y conociendo esos 
« afectos de ardores Divinos, que cre- 
« cerían más, y la irían purificando y 
« clarificando de sus imperfecciones, 
« y se vería bañada de una purísima 
ce y perfectísima luz muy íntima y pe- 
« netrante, que no dudaría ser el mis- 
te m (f Dios, según aquello que dice San 
« Pablo: Nos autem revelata facie glo- 
« riam Domini specuíantes, in eamdem 
« imaginem transfonnamur a claritate 
« in claritatem, tamquam a Domini Spi- 
« ritu. Y después por haber yo trata- 
c do mucho esta alma, he visto cuan 
« perfectamente había comprendido su 
c< camino. 

« Algunas cosas muy particulares 
a acuerdo de él, porque verdaderafnen- 
c< te fueron notables, y las supe yo con 
« mucha certidumbre. Una noche es- 
« tando él en Zaragoza, estuvo toda 
« la noche en oración, y luego que 
« amaneció pidió licencia para salir 
« con un compañero suyo, para reme- 
ce diar un alma. Era grande la prisa 
« que llevaba por las calles. Díjole el 
« compañero que mirase la decencia 
« de su hábito y profesión. Respondió 
« él que caminase á prisa, que era 
« grande la necesidad. En llegando á 
« la puente de piedra, toparon un hom- 
« bre que salía, y debajo la capa lle- 
« vaba una soga para colgarse. Llego- 
« se Fray Antonio á él, y descubrióle 
« su pecho y el mal estado en que 
« estaba, y pidióle la soga, como en 
« efecto se la dió, y le dijo que los 
« deseos que tenía de abreviar la vida 
«r por aquel camino de su total perdi- 
« cion, Dios se los cumpliría, porque 
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« moriría en breve, que fuese y se j 
« confesase de aquel pecado y de los j 
c demas, como lo hizo, y muy presto j 
« murió. Esto lo sé de la boca de los i 
« mismos Religiosos que estaban con j 
« el dicho Fray Antonio, y del Padre j 
« Fray Francisco de Touet, que me lo \ 
« refirieron como cosa sin duda. Otra j 
« vez yendo por una calle de Zarago- j 
ce za, alargó el paso, y se llegó á un j 
« hombre que iba con intención de ha- j 
« cer una grande ofensa de Dios. Des- 
« cubrióle sus pensamientos y repren- 
« diole, diciendo que se confesase, por- 
« que al dia siguiente á la misma hora 
« Je llevarían á enterrar. IIízolo el 
ce hombre, y luego murió; y otro horn- 
ee bre que iba en su compañía y oyó 
ce lo que le dijo Fray Antonio, me lo 
a contó á mí, que era un ciudadano 
« de Záragoza, y al dia siguiente á la 
« misma ñora lo acompañó á la se- 
« pul tura. Otro caso aunque no con 
a tanta brevedad le sucedió con un 
ce mercader de Zaragoza, que no se 
« quería confesar por no estar fenfer- 
« mo de grave enfermedad, y le pre- 
« vino que le hiciese, porque moriría 
« dentro de pocos dias ; y esto él mis- 
« mo me lo contó á mí, y sucedió como 
« lo dijo. También qstaudo mi madre 
« enferma de unas tercianas, me dijo 
a lo que le duraría la enfermedad bas- 
en ta convalecer, como eu efecto suce- 
« dió. En otra ocasión estando el Pa- 
« dre Fray Francisco de Touet en el 
« siglo, le aconteció otro caso seme- 
« jante con él, y fué que deseando en- 
« tónees el Padre Fray Francisco ser 
Religioso, se inclinaba mucho á la 
« Cartuja, y este pensamiento y índi- 
ce nación no la había él comunicado 
« con Fray Antonio de Nápoles, ni con 
« otro Religioso alguno por donde él 
cc lo pudiese saber: y como estuviese 
« un dia en su hábito de estudiante 
a junto á la portería del convento de 
« Zaragoza, aonde había otros, se lle- 
« gó á él y le dijo que se desengaña- 
< í se, que no le quería Dios para la 
& Cartuja, porque había de ser Capu- 
« chino. Esto me contó muchas veces 
« el misino Padre Fray Francisco de 
« Touet, que ha pocos anos que mu- 
« rió en Zaragoza con grande opinión 
ce de santidad. Este mismo Padre Fray 
<* Francisco de Touet, en una ocasión 
cc que este santo Religioso Frpy Anto- 


« nio había escrito una carta, cuando 
ce se iba de Tortosa á Barcelona, me 
« dijo, y aun me parece que me mostró 
« una carta suya de él, en que decía 
« que se venía á Barcelona á morir, 
ce la cual había él escrito con ocásion . 
« del dicho Padre Fray Francisco; y 
cc yo por medio de unos Señores de 
« título de Aragón, procuré mucho que 
« volviese á aquella Provincia; y la 
* respuesta eme dió de Tortosa es la 
« que tengo dicha. 

« Contorne el dicho Fray Antonio 
cc que cuando fué á hacer la fundación 
« del convento de Tarazona, llegando 
ce á cierto puesto donde había dos ca- 
ce minos, toparon con un muchacho ne- 
<e gro, feo y abominable, y preguntám 
a dolé ellos por donde habían de ir k 
« Tarazona, les respondió que toma- 
« sen cierto camino, y pareciéndoles á 
« ellos que aquello se desviaba mucho 
« de lo que les habían informado, le 
« replicaron que no podía ser aquello 
« de ninguna manera ; y el dicho nm- 
(< chacho les juró y perjuró que sí, que 
« aquel era el camino. Y rindiéndose 
« ellos á su dicho, empezaron á ca- 
ce minar, y vinieron á perderse del 
c< todo, de manera que el compañero 
t de Fray Antonio vino á estar muy 
c< malo; y él mirando á una parte y á 
« otra descubrió á unos pastores, y 
a fuese allá, y con un poco de refres- 
k co que le dieron al compañero y 
c< con un jumento, de la manera que pu- 
(i dieron le llevaron, hasta que cobran- 
a do algunas fuerzas, pudieron llegar 
« á poblado; y les avisaron los pas- 
ee tores que aquel camino por donde 
ce les había encaminado, era del todo 
ce errado. Díjome después á mí el mis- 
« mo Fray Antonio que siempre ha- 
ce bía tenido por cierto, que aquel mu- 
ce chacho negro y feo había sido algún 
«c demonio que pretendía impedir la 
ce fundación de Tarazona. Lo que se 
« confirma más con lo que después le 
« aconteció, llegando á la dicha ciu- 
ce dad, según él mismo me refirió, y 
ce fué que llegando á ella con mucha 
« disimulación de noche, deseando eu- 

a cubrirse porque los 

ce ... no les impidiesen el Jomar 
a la posesión, llegaron á casa de un 
« ciudadano llamado Albion; y apénas 
« hubieron llegado, cuando se pegó fue- 
ce go á la chimenea, y por ocasión del 
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4 fuego acudió gran concurso de los 
« ciudadanos y vecinos de Tarazona, 
4 con que fueron descubiertos. Y esto 
« el mismo Fray Antonio lo atribuía al 
« mismo que ántes en el camino les 
4 habla descaminado; y aunque hubo 
« dificultades en aquella fundación, to- 
« das se allanaron después. Acuérdo- 
4 me que estando en Tarazona, le co- 
« municaba mucho un Religioso de otra 
« Religión, persona que estando en el 
4 siglo había vivido muchos años dis- 
« traido y en graves ofensas de nues- 
« tro Señor. Habíale Dios tocado en el 
« corazón, y llevádole por un camino 
« extraordinario. Yo lo había conocido 
« en el siglo, y también lo trataba des- 
ee pues de ^Religioso y sabía su camino, 
a porque habíamos hablado muchas 
« veces de él. Pregúntele á este santo 
4 Padre que camino era aquel, y que 
4 sentía de aquel Religioso. Respon- 
« diome que por aquel camino llegaría 
« aquel Religioso á muy gran per- 
4 feccion con brevedad, v que le daría 
« nuestro Señor el don de la oración 
a continua, que era ia mayor merced 
« que en estos caminos interiores so- 
€ lía nuestro Señor hacer; á lá manera 
« que acá los Reyes de ia tierra, los 
« mayores favores que hacen, consis- 
te ten en tener en su presencia y com- 
« pañia con mucha frecuencia á los 
4 que aman, para hacerles mercedes ; 
c y que ia continuidad de la oración 
« que vendría á tener, sería tanta, que 
« aun en sueños estaría en oración, y 
« cuando despertase recibiría el fruto, 
« y lo experimentaría de lo que había 
4 pasado durmiendo, que parece es 
a aquello de los Cántares : Ego dormio , 
« et cor meim vigüat ; y que la parte 
« superior del alma llevaría como una 
« nuDe de luz admirable, que estaría 
te continuamente influyendo misericor- 
« dias Divinas ; y que vendría á tener 
c don de conocer espíritus para guiar 
«c muchas almas á la perfección. 

«r Pregúntele yo en que consistía aquel 
« don de conocer espíritus y caminos 
« interiores. Di jome que en aquella luz 
c admirable que acabo de decir : y que 
« era como cuando uno está en la 
c cumbre de un muy alto monte, y que 
« por todas partes puede ver los ca- 
« minos que suben allá, y los desvíos 
c y impedimentos que puede haber pa- 
« ra no llegar á la cumbre; que los 
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« que no tenían esa luz, y caminaban 
4 por otros caminos diferentes, no po- 
« dían saber con claridad unos los ca- 
« minos de los otros para guiarlos, 
« porque cada uno sabía de su camino 
« y hay muy pocos que de tal suerte 
« sean conformes en los caminos inte- 
« riores, que no se diferencien algo los 
« unos de los otros. Después traté yo 
« á aquel mismo Religioso muchos 
« años, y supe que se había cumplido 
« todo, como el santo Fray Antonio 
« había dicho. Y causándome á mí ad- 
4 miración y novedad grande, que una 
4 persona tan distraída en tan poco 
4 tiempo la levantase Dios á tanta fa- 
4 miliaridad suya, me dijo que con al- 
« gunos hacía Dios al principio lo que 
4 con otros al cabo de muenos años 
« que le habían servido, porque por 
4 aquel camino los quería fortalecer 
4 para algunas empresas y cosas de 
4 su servicio. Y que él había conocido 
« algunas almas, con quienes Dios había 
4 usado de semejante liberalidad. Y en- 
« tre otros me contó de un mercader 
4 de Valencia á quien en pocos meses 
4 había traido nuestro Señor á tan 
4 profunda oración y libertad de espí- 
4 ritu, que entre sus negocios y libros 
4 de cuentas, y otras obligaciones de 
4 su estado conservaba la unidad de 
4 espíritu, como dice San Pablo in vin- 
4 culo pacis. Y á un Capuchino, que 
4 había sido bandolero y salteador de 
4 caminos, y hecho muchas muertes 
4 y cometido muchos delitos gravísi- 
4 mos, habiéndole Dios tocado en el 
4 corazón, lo admitieron en la Religión, 
4 y dentro de seis meses le puso nues- 
4 tro Señor en altísima contemplación, 
« y fué de manera que siendo novicio 
4 le dió la última enfermedad, y trayén- 
4 dolé él Viático, al punto que entró el 
4 Santísimo Sacramento donde él esta- 
t ba, se volvió, y con decir estas pa- 
4 labras: 4 No más, oh Señor » se quedó 
4 absorto y con el rostro muy encen- 
4 dido, de manera que con aquel ím- 
4 petu de amor de Dios entregó su es- 
4 píritu á su Criador; esto aconteció 
4 en Cataluña. Y generalmente puedo 
4 decir de este santo Varón, que así 
4 en Zaragoza, donde estuvo mucho 
4 tiempo para la fundación de aquel 
4 convento, como en Tarazona, donde 
4 también estuvo algún tiempo para 
c la fundación de aquel monasterio, fué 
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c grandísimo el fruto qne hizo en di- 
ce ferentes personas de todos estados, 

« y tuvo particular gracia del Señor 
« para traer muchas almas á mejor 
c vida, sacándolas de muchas mise- 
« rias. » Tal es la relación que hizo 
el mencionado Señor Obispo de Vich. 

Habiendo pues este Varón insigne 
ilustrado su Orden y Provincia con 
tales virtudes, ejemplos y dones ce- 
lestiales, llegó finalmente al término 
de todos los mortales, pero no sin 
algún previo conocimiento de él, según 
él mismo lo significó á algunos sus 
confidentes. Hallándose en Tortosa,y 
habiendo de trasladarse á nuestro con- 
vento de Monte-Calvario, dijo ántes de 
partirse que pasaba á este convento 
para dar fin á su vida; lo cual con- 
firmó después cuando llegó al dicho 
convento, diciendo al Religioso que le 
lavó los pies, que venía allí para mo- 
rir. Asimismo hallándose en nuestro 
convento de Santa Eulalia, y dando un 
vaso de agua al Señor Don Miguel 
Galceran de Pinos, le dijo: « Tomad, Se- 
ñor, este vaso de agua, y estad cierto 
ue no nos veremos más »; cumplién- 
ose todo así como lo dijo. Aun en la 
ültima enfermedad, parece que el Se- 
ñor se dignó concederle aquella que 
él mismo deseaba, porque habiendo 
ántes padecido la enfermedad de mo- 
dorra que le perturbaba las potencias, 
dijo á un su confidente que había de 
pedir á Dios que su última enferme- 
dad fuese dolor de costado, para mo- 
rir con acuerdo. Y en efecto mereció 
que esta dolencia le afligiese los ocho 
aias últimos de su vida, en los cuales 
se dispuso y preparó para la eterni- 
dad con una santa resignación y pa- 
ciencia, y con la devota recepción de 
los santos Sacramentos, con cuyos po- 
derosos auxilios pasó de esta vida y 
entregó su alma en las manos de su 
Criador. Murió el Siervo de Dios en 
nuestro convengo de Monte-Calvario, 
la noche del domingo de Ramos del 
año 1609. Y siendo tan pública y no- 
toria la fama de su santidad, receló 
el Prelado que la mucha concurrencia 
de las gentes no impidiese el darle 
sepultura, por lo cual mandó enter- 
rarle muy de mañana en el mismo 
domingo. No obstante no pudo impe- 
dir la concurrencia de algunos Caba- 
lleros de 'Barcelona, uno de los cuales 
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fué el Señor Duque de Monteleon, Vir- 
rey de Cataluña, á quien se concedió 
el rosario del Varón santo, por la 
mucha devoción que le profesaba. Des- 
ues vinieron otras gentes, y hallán- 
ole ya en la sepultura, se contenta- 
ron con pedir algunas cosas del Siervo 
de Dios. 

Tantas virtudes y dones del cielo 
con que resplandeció este Varón in- 
signe, podrían á la verdad persuadir- 
nos que su bendita alma voló al cielo 
luego después de su muerte; mas no 
füé así, porque hubo revelación de ha- 
ber estado detenida en el purgatorio 
hasta la vigilia de la Ascensión del 
Señor, cuya revelación fué hecha á 
una Beata de Perpiñan del Orden de 
S. Domingo, de la cual hemos también 
hablado en algunas vidas de las que 
dejamos escritas. Declaró pues esta 
Sierva de Dios que después de algún 
tiempo que había muerto Fray Anto- 
nio, se le apareció en visión, y la rogó 
que dijese á cierto Sacerdote que ce- 
lebrase Misas por él, que tenía mucha 
necesidad, y le dijese también que se 
acordase de las cosas que en materia 
de oración habían tratado los dos 
cuando vivía. Era este Sacerdote aquel 
Catedrático, llamado Doctor Gaspar 
Ram, el cual, según dijimos arriba, 
había tratado familiarmente á nuestro 
Fray Antonio. Habiendo pues este buen 
Sacerdote recibido la noticia por parte 
de la dicha Beata, determinó decir 
cada dia Misa por la alma de su a- 
migo hasta la pascua del Espíritu 
Santo ; y mereció saber después que 
en la vigilia de la Ascensión del Señor, 
había aquella dichosa alma subido al 
cielo, según se lo dijo la misma Bea- 
ta, á la cual se apareció segunda vez, 
y lo dió las gracias por la buena obra 
que le había hecho. Una revelación 
semejante fué hecha á un Monje Car- 
tujo del monasterio de Monte-Alegre 
no muy distante de Barcelona, lla- 
mado Padre Don Luis de Vera. Este 
Monje ántes de entrar á la Cartuja 
fué Secretario del Señor Duque de Mon- 
teleon, Virrey de Cataluña, y conoció 
entónces el espíritu ilustrado de nues- 
tro Fray Antonio, en ciertas ocasiones 
que le declaró algunas cosas muy se- 
cretas y ocultas. Siendo pues ya Car- 
tujo, y habiendo sabido la muerte del 
Siervo de Dios, celebró para sufragio 
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de su alma las Misas que llaman de 
San Gregorio, las cuales concluidas, 
estando dando gracias en la vigilia de 
la Ascensión, vió subir de la tierra 
al cielo dos Capuchinos, uno tras el 
otro, y pensó que el que iba delante 
era el r. S. Francisco, que acompa- 
ñaba á Fray Antonio al cielo; en cuyo , 
pensamiento se confirmó después, cuan- 
do supo la revelación que había tenido 
la sobredicha Beata de Perpiñan. Ve- 
neremos con todo rendimiento los al- 
tos juicios de Dios que siempre son 
justos y rectos, y no entremos en lq, 
discusión de las causas que pudo ha- 
ber, para que un Religioso tan virtuoso 
y tan favorecido del Señor fuese de- 
tenido en el purgatorio por el tiempo 
de casi dos meses. Ni por esto de- 
bemos formar menor concepto de su 
virtud y santidad, pues habrá sucedido 
no pocas veces que una alma de 
grande perfección tenga en la muerte 
algo que satisfacer en el purgatorio, 
y que otra de menor perfección parta 
de esta vida sin tener cosa de que 
deba dar satisfacción ni porque dete- : 
nerse en el purgatorio. 

Lo cierto es que el mismo Señor j 
que purificó con tan graves penas á j 
este su Siervo, no dejó de darnos al- 
gunas pruebas que acreditaron entre 
los hombres la santidad de su vida y 
la seguridad de su gloria. Una de j 
estas pruebas fué un olor y fragrancia | 
extraordinaria que despedía de sí cierto i 
rosario que había sido del Varón j 
santo. Otra prueba fué el haberse ha- j 
liado su cuerpo entero y sin corrupción j 
después de -año y medio de sepultado, j 
Pero la más principal de todas fué un j 
señalado beneficio que por medio del ! 
Siervo de Dios mereció recibir cierto j 
comerciante de Barcelona en el modo j 
siguiente. Encendióse una noche fuego i 
en su casa en ocasión que estaba j 
dormiendo, cuando sintió que le des- j 
pertaban y le tomaban por el brazo, j 
Con esto abrió los ojos, y vió claridad j 
en el aposento y á Fray Antonio de- j 
lante de sí, á quien había tratado y j 
favorecido en vida ; y como le cono- I 
ciese, saltó luego de la cama, y le j 
siguió hasta ver el lugar donde estaba j 
el fuego, y entónces se le desapareció, i 
Atemorizado el comerciante del peligro j 
en que estaba, dió gritos pidiendo j 
socorro, y con esto pudo impedir en j 
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gran parte el daño que tenía casi pre' 
sente, salvando de su tienda por el 
valor de casi tres mil escudos, á más 
de los otros beneficios que en esto 
mismo se encierran. De todo lo cual 
quedó con aquella gratitud y recono- 
cimiento que se deja pensar. Así glo- 
rificó Dios á este su fiel Siervo aun 
después de su muerte. Sigamos noso- 
tros sus virtudes, para que seamos sus 
compañeros en el cielo. 


Fr. Guillermo de Prada, Lego. 

Sfés ació el hermano Fray Guillermo en 
1&& una villa del Condado del Rosellon 
llamada Prada; y llegando á edad, 
competente, dejó el mundo, y vistió 
el hábito capuchino en nuestro con- 
vento de Santa Eulalia á los veinte y 
tres de Setiembre del año 1590. Siendo 
ya profeso dejó seducirse algún tanto 
de otro hermano lego, quien bajo el 
pretexto de mayor devoción le enseñaba 
prácticas poco conformes á la obe- 
diencia de los Superiores ; pero co- 
nociendo después que no podían ser 
buenos unos caminos de esta natu- 
raleza, mudó de rumbo, y practicó las 
virtudes propias de si* estado con 
tanta perfección, que fué uno de los 
Religiosos ejemplares de su tiempo. 
Uno de sus ejercicios más principales 
fué,*el de la santa oración, al cual 
dedicaba no solamente las horas que 
acostumbra la Comunidad, sino tam- 
bién alguna parte de la noche, en cu- 
yo tiempo le hallaban á veces en la 
iglesia, donde encendería sin duda su 
corazón en llamas de amor Divino con 
devotas consideraciones. De lo cual 
fué indicio muy claro un tierno y de- 
voto afecto que tenía al santo Sacrifi- 
cio de la Misa, que fué tan singular, 
que apénas se celebraba alguna que 
él no sirviese ó desease estar presen- 
te ; y para que las ocupaciones de co- 
cinero no le impidiesen esta su devo- 
ción, trabajaba de noche y prevenía 
algunas diligencias, á fin de no faltar 
á su oficio. Pero si alguna vez por muy 
ocupado no podía estar en la iglesia 
cuando se celebraban las Misas, iba á 
ella al oir la campanilla que se acos- 
tumbra tocar en la Consagración, para 
tributar al Señor sus rendidos obse- 
quios á lo ménos en esta parte principal 
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del Sacrificio : y si aun esto no le era 
permitido, se arrodillaba al oir la cam- 
panilla, y adoraba al Señor Sacramen- 
tado, ofreciéndole los devotos afectos 
de su corazón. Esta misma piedad y 
devoción manifestaba también en sus 
conversaciones, singularmente entre se- 
glares, con quienes hablaba cosas es- 
pirituales con una particular gracia que 
el Señor le había concedido ; siendo 
mayor su piedad para con los mucha- 
chos, á quienes enseñaba la doctrina 
cristiana con singular aplicación, cre- 
yendo sin duda que entre ellos se coge 
fruto más abundante. 

El trato para consigo mismo y la 
mortificación de su cuerpo fueron con- 
siguientes al fervor de su espíritu. Un 
hábito simple era su abrigo aun en 
tiempos fríos ; unas tablas desnudas 
6 á lo más una estera le componían 
el lecho; las sandalias ó suelas de na- 
da le servían, porque andaba entera- 
mente descalzo. En la comida se mor- 
tificaba absteniéndose de muchas cosas, 
y preguntándole por qué no comía más, 
y no vestía mejor, respondía que mu- 
chos pobres no comían ni vestían tan 
bien como él. Fué asimismo muy fer- j 
voroso en las disciplinas, añadiendo á j 
las comunes de la Orden otras par- j 
ticulares, usando en unas y otras de j 
mucho rigor ; y aun poco satisfecho j 
con esto, se hacía compañero de los ¡ 
Religiosos jóvenes cuando hacían la i 
disciplina en los viérnes según eos- j 
tumbre de la Orden. Al fin fueron ta- ! 
les sus deseos de padecer y mortifi- j 
carse, que á veces se iba á la huerta j 
de noche, cuando la tierra estaba he- ! 
lada, y se lavaba los pies en agua j 
frígidísima, pareciéndole sin duda que j 
todo era poco por aquel Señor que j 
tanto padeció por nosotros. Tanta vir- ] 
tud y perfección no dejó de irritar al j 
demonio, nuestro capital enemigo, el i 
cual envidioso de la suerte feliz en j 
que se hallaba el Varón santo, procu- j 
ró derribarle y hacerle caer en la 
culpa, valiéndose para ello de algunas 
mujeres que le provocasen á cosas de 
impureza. Fué muy singular y muy 
vehemente una de estas tentaciones, 
que le acaeció morando en nuestro 
convento de Bañólas. Se hallaba el 
Siervo de Dios con el oficio de limos- 
nero, y yendo una vez haciendo la li- 
mosna, se le ofreció una doncella tan 
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desvergonzada, qué para conseguir su 
malvado intento no dudó presentarse 
á sus ojos con mucha indecencia. Pero 
i que puede todo el infierno contra los 
Varones castos, armados con la gracia 
del Señor ? Pudo esta desvergonzada 

E rovocacion horrorizar al Siervo de 
ios, pero en nada pudo contaminar 
el candor de su castidad, ántes bien 
con una fuerte reprensión que dió á 
la descompuesta mujer, consiguió una 
insigne victoria de su enemigo, y aña- 
dió un nuevo triunfo á los antece- 
dentes. 

Estas virtudes del Siervo de Dios tu- 
vieron por compañeras ia caridad para 
con sus prójimos, la pobreza en todas 
las cosas, la paciencia en las repren- 
siones, la asistencia al coro y demas 
actos de Comunidad, el silencio, el 
recogimiento, la simplicidad, y singu- 
larmente una humildad tan rendida, 
que cuando iba por compañero de al- 
gún Religioso de Coro, no osaba ha- 
blar en su presencia, aunque fuese jó- 
ven. Con cuyas virtudes llegaría sin 
duda á aquel alto grado de perfección, 
que el Señor suele ilustrar con parti- 
culares favores, según lo demuestra el 
caso siguiente. En Torruella de Mont- 
grí se hallaba cierta mujer en un 
parto tan dificultoso, que á más de 
padecer grandes dolores, estaba su vi- 
da en mucho peligro. Por fortuna se 
hallaba allí el Siervo de Dios, el cual 
retirándose á una capilla que había en 
la misma casa, se puso en oración con 
los brazos en cruz, y la continuó por 
largo espacio de tiempo; y como la 
dicha mujer quedase con salud, y el 
niño que parió con vida, atribuyeron 
los de la casa este buen suceso á la 
oración del Varón santo. 

Así vivió este Siervo de Dios, y con 
tales virtudes santificó los dias de su 
vida; y para que la muerte fuese tam- 
bién santificada, no dudó hacer un ge- 
neroso sacrificio á la santa obediencia 
tres dias ántes de morir. Hallábase en 
esta ocasión algún tanto enfermo, y 
como él Superior, ignorante de su in- 
disposición, le ordenase que füese á 
hacer la limosna por la población, re- 
cibió esta órden con espíritu tan obe- 
diente, que diciéndole cierto Religioso 
por qué no representaba al Prelado su 
enfermedad, respondió que quería obe- 
decer simplemente y que Dios le ayu- 
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daría. Era esta indisposición tan notoria, 
que los seglares le preguntaban la 
causa de su mal : pero él no daba otra 
respuesta, sino que se iba acercando 
poco á poco á la muerte. Y en efecto 
filé así, porque aquella indisposición 
vino á parar en una fiebre muy agu- 
da, que hizo necesaria la administra- 
ción de los Santos Sacramentos, los 
cuales recibió con tanta devoción, que 
se puso de rodillas para recibir al Se- 
ñor Sacramentado ; con cuya devoción, 
espíritu, y fervor dejó de vivir en la 
tierra, para vivir eternamente en el 
cielo. Esta felicidad eterna del Varón 
santo, que píamente creemos, la con- 
firmaron no pocos muchachos que vi- 
nieron á su muerte, diciendo por él 
los Salmos penitenciales, cuyo número 
fué tan grande que pareció cosa pro- 
digiosa haberse juntado tantos. Con- 
firmó también lo mismo el haberse 
hallado su cuerpo entero después de 
cerca dos años de sepultado, teniendo 
el puno de una mano cerrado, y sólo 
el dedo Indice extendido y algo encur- 
vado. Dijimos arriba como este Siervo 
de Dios tuvo particular aplicación á 
enseñar la doctrina cristiana á los 
muchachos, y según dijeron los Reli- 
giosos que vivieron con él, cuando les 
daba esta enseñanza tenía el dedo ín- 
dice extendido en aquel modo. De todo 
lo cual podemos conocer cuan agrada- 
ble fué á Dios esta su aplicación y 
enseñanza, y cuantos los premios que 
mereció en el cielo por esta y las de- 
mas virtudes con que sirvió al Señor. 
Falleció este santo Religioso el año 
1609, en el convento que entóneos te- 
níamos en la villa de Bañólas, el cual 
por haberlo nosotros dejado ocupa- 
ron los Reverendos Padres Servitas. 
\ 

v/ v/ \/ \/\y\/ v/ \ 


Fr. Mareos de Cazorla, Leflo. | 

ompanero de Fray Guillermo y 
M muy semejante en la virtud fué el 
hermano Fray Marcos, natural de • 
íg) una población de Andalucía, llama- j 
da ¥ Cazorla/ No sabemos como ó ! 
por qué motivo viniese á Cataluña: j 
sólo hallamos que vistió nuestro hábito ! 
capuchino en el año 1578, que fué el j 
primero de la fundación de la Pro- j 
vincia. Era entónces muy grande la j 
voluntaria austeridad de vida, y muy ■ 


rígidas las observancias comunes, se- 
gún queda referido en otros lugares; 
y no obstante, el espíritu de Fray Mar- 
cos fué tan fervoroso, que se distin- 
guió en la perfección entre otros mu- 
chos. No concedió á sus pies el uso 
de las sandalias por mucho tiempo, ni 
á su cuerpo permitió otro lecho que 
las desnudas tablas ; siendo por otra 
parte tan abstinente, que aunque fuese 
viejo, quería ayunar á pan y agua en 
tierra algún dia con la Comunidad. 
Quiso una vez el Prelado dispensarle 
los ayunos de la cuaresma que llama- 
mos Bendita, movido á compasión por 
su mucha vejez ; pero él léjos de ad- 
mitir esta dispensa, rogó al Prelado 
con tanta instancia que le permitiese 
hacer aquellos ayunos, que al fin hubo 
de condescender con su devoción. Con 
semejante espíritu seguía los demaá 
ejercicios de comunidad, y practicaba 
las otras virtudes. Obediente á los Su- 
periores, celoso de la santa pobreza, 
humilde para con todos, fervoroso en 
hablar de Dios, recogido en la celda, 
y tan ajeno de parientes, que pasando 
una vez cerca de su patria, no quiso 
entrar á ella, por parecerle tiempo 
perdido. 

Pero lá virtud más principal y que 
fué como el alma de todas las otras, 
fué la santa oración. Parece á la ver- 
dad que este Siervo de Dios no vivía 
de otra cosa, sino de la oración y de 
los ejercicios espirituales. Fué hallado 
muchas veces en horas extraordinarias 

Í ra en la iglesia, ya erf el coro, ya en 
a celda ocupado en este santo ejer- 
cicio, á más de las horas destinadas 
para la Comunidad. Cuando los Reli- 
giosos iban á los Maitines ó á Prima, 
ó á alguna Hora canónica, ya hallaban 
en el coro al Varón santo, deseoso 
sin duda de prevenir las Divinas ala- 
banzas con los devotos afectos de su 
corazón. Del santo Sacrificio de la 
Misa fué tan cordialmente devoto, que 
no solamente- servía cuantas poaía, 
sino que se adelantaba á veces á pre- 

Í runtar á los Sacerdotes si querían ce- 
ebrar, y se les ofrecía por ministro. 
Al fin fué tal su devoción, su oración 
y su virtud, que mereció sin duda sin- 
gulares gracias del Señor, conforme lo 
demuestra el caso siguiente. Hallábase 
el Siervo de Dios limosnero en nuestro 
convento de Vinzá en el Rosellon, y 
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sabiendo que cierto hombre estaba en- 
fermo de calenturas, fué á visitarle, y 
para darle algún consuelo le hizo la 
señal de la cruz en la frente, invo- 
cando el santo Nombre de Jesús, di- 
ciéndole' al mismo tiempo que tuviese 
fe, que por la mañana se hallaría bue- 
no: lo cual se verificó tan puntual- 
mente, que al cabo de dos dias ya 
vieron á aquel hombre en la puerta 
bueno y sano; y él mismo confesaba 
que Fray Marcos lo había curado. Ha- 
biendo pues servido á Dios con tanta 
virtud y perfección, podemos píamente 
creer que cuando llegó la hora de su 
muerte, mereció la retribución eterna 
en la feliz suerte de los Justos. Veri- 
ficóse su fallecimiento en nuestro con- 
vento de Monte-Calvario, el año 1609. 


Fr. Narciso de Denia, Lego. 

r *íl ué la ciudad de Denia la patria de 
Qj7 Fray Narciso, celebrada de los an- 

3Jt tiguos griegos por su famoso y 
¿ 5 ™ suntuoso templo dedicado á su 
7 §jÍc?> dios á que le dió su nombre, y 
por la seguridad de su cerrado puerto 
y fortaleza de sus muros é inexpugnable 
castillo: rica por el rico comercio de 
mar y tierra: y hoy más famosa por 
haber engendrado este más hermoso 
Narciso en ella la gracia para Dios, que 
el otro que fingen Tas mentirosas fábu- 
las. F ué hijo de Juan Corroles y de Ange- 
la Bañulls, cristianos antiguos y fami- 
lias las más antiguas de aquel lugar. De 
las costumbres de sus primeros años 
no hemos llegado á tener noticia: no 
hay duda sino que sería parecida á las 
demas de su admirable vida, y siendo 
vaso escogido de Dios, se corresponde- 
rían los principios con los medios y fi- 
nes de la suya. Estudió en ellos la len- 
gua latina, y la aprendió y entendía 
muy bien. 

Llamóle Dios á la Seráfica Religión, 
y tomó el hábito de la regular Obser- 
vancia en el convento de Jesús de la 
ciudad de Valencia, para el Coro, donde 
resplandeció con perfecciones de varón 
seráfioo y evangélico. Su mayor cuida- 
do era como sería más humilde, y vien- 
do que el estado de los Religiosos Le- 
gos lo era más, por estar diputado al 
servicio de los del Coro, llevado del 
amor de la humildad, hizo grandes 


instancias con aquellos Padres por ser- 
lo : pero considerando su mucha capa- 
cidad, su ingenio, su habilidad y mucha 
virtud, juzgándolo por tentación de nue- 
vo en la virtud, procuraron divertirle de 
ella. Repitió con más veras las instan- 
cias, y los Padres las persuasiones, por 
las prendas que veían en él, que prome- 
tían había de ser sugeto que había de 
honrar la Religión; iban dilatando su 
deseo, por ver si mudaría de parecer: 
pero estuvo tan firme en el primero, 
que por él tenía resolución, y por úl- 
timo les afirmó que si allí no le ad- 
mitían en el número de los Legos, se 
iría á serlo á otra Religión. Juzgaron 
sería impulso de Dios, y por no per- 
derle y por consolarle, hicieron con 
poco gusto lo que con tan repetidas 
instancias les había pedido, y después 
de ocho meses de Corista, le pusieron 
en el número de los Legos. Rara hu- 
mildad á los primeros pasos que dió 
en la escuela humilde de la Religión: 
con que imitó los de Cristo, que dijo 
que no había venido al mundo á ser 
servido, sino á servir á todos; y co- 
mo los pensamientos de Fr. Narciso 
se encaminaban á una grande perfec- 
ción, para que fuese firme y estable, 
uiso echar por base segura la piedra 
e una sólida humildad. Pero al paso 
que él se humilló, le engrandeció Dios 
é hizo celestiales favores. 

Al cabo de los doce meses de su 
probación, profesó en aquella sagrada 
Religión la Regla Seráfica. Estuvo 
por espacio de nueve años en la re- 
cular Observancia, con opinión grande 
de santidad, que campeaba la suya en- 
tre la de muchos que la tenían grande. 
Resplandecía!! en él todo linaje de 
virtudes en grado heróico, y por las 
suyas le concedió Dios el don de la 
contemplación concedido á pocos, y 
con las luces celestiales que le daba 
en ella de sí y de sus perfecciones, iba 
siempre abrasado de su amor, que 
más parecía Serafín criado entre los 
del cielo, que hombre mortal nacido 
en la tierra : porque su humildad, su 
pobreza y obediencia, su abstinencia, 
el rigor y penitencia de su vida, todas 
estas virtudes eran hijas del amor que 
tenía á Dios, y las que eran tan mora- 
les, eran más y más sobrenaturales. El 
amor Divino era el que se las hacía 
obrar, y el blanco que miraba en 
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todos sus ejercicios era el amor 
de Dios, siendo eri él continuo su 
ejercicio, ardiendo siempre sin a- 
pagarse en su pecho la llama de ese 
Divino fuego. A este fin ordenaba to- 
das sus acciones, sin que se le esca- 
pase la menor, y de cuantas cosas se 
le representaban á sus sentidos, de 
todas sacaba amor y divinas alaban- 
zas : todas las criaturas le ofrecían 
motivos de amor, y todas lé servían 
de lena con que cebaba de continuo 
este fuego, y con que crecía más su 
llama. 

Sabía muy bien su íntimo amigo y 
secretario de su espíritu el B. Nico- 
lás Factor, el don de contemplación 
que Dios había comunicado á Fray 
Narciso, y el continuo incendio que de 
su amor ardía en su pecho : y por 
esto, con alegría grande le llamaba 
« mi Serafín », siempre que le topaba ó 
hablaba de él. La fuerza de este in- 
cendio le sacaba muy de ordinario 
fuera de sí ; en hablar de Dios, ó en 
oir hablar de El, luego estaba en éx- 
tasis mental fuera de sí. Fué una vez 
acompañar á predicar el B. Nico- 
lás Factor á un lugar de la huerta 
de Valencia que se llama Burgaos, 
y fueron tan altas las cosas que dijo 
en el sermón, y con tanto espíritu y 
afecto, que el B. Nicolás que las 
predicaba, y Fr. Narciso que las 
oía, ambos quedaron arrebatados, el 
uno fen el pulpito y el otro en su es- 
calera, por espacio de dos horas. Otra 
vez estando un dia del Corpus en la 
iglesia mayor de Valencia para salir 
con la procesión, oyendo la música de 
la capilla, quedaron los dos también 
arrebatados. En otra procesión que se 
hacía en su convento de Jesús, lle- 
vando Fray Narciso uno de los can- 
deleros al lado de la cruz, se quedó 
inmoble en éxtasis, y hubo de pasar 
adelante la procesión. Y eran en él 
estos excesos mentales muy frecuentes. 

Cuan del gusto de Dios fuesen los 
deseos y afectos de amor del corazón 
del H. Fray Narciso, lo manifestó su 
Majestad en un caso bien raro y favor 
singular que le hizo. Estaba un Jué- 
ves santo por la mañana ocupado en 
el ministerio de la cocina, previniendo 
la comida para los relgiosos en dia 
tan solemne ; pero si bien estaba así 
con el cuerpo, todo su corazón y pen- 


j samientos tenía en la iglesia, en el San- 
! tí simo Sacramento; quisiera hallarse 
I presente en ambas partes; hacía con 
1 gusto la obediencia y en servicio de la 
comunidad y caridad de los religiosos, 
deseaba juntamente hallarse presente 
en la iglesia para ver y adorar al Santí- 
simo y acompañarle en la procesión al 
monumento: y viendo que no era posi- 
ble, de donde estaba le adoraba en es- 
píritu. Y el clementísimo Señor que se 
paga de los buenos deseos, pagado 
ae los de Fray Narciso, acudió á los 
suyos: y haciendo que milagrosamen- 
te se abriesen de repente todas las 
paredes que había desde la cocina del 
convento de Jesús hasta la iglesia, y 
desde donde estaba vió lo que deseaba 
su corazón : y postrado vió y adoró con 
grande consuelo de su alma al San- 
tísimo Sacramento, cuando le llevaba 
todo el convento en procesión al mo- 
numento. Favor por cierto grande. 

Siendo refitolero en el mismo con* 
vento de Jesús, faltó una noche el pan 
para cenar siendo ya hora. Estaba el P. 
Guardian con cuidado por esta falta ; 
el convento estaba muy distante de la 
ciudad, é ir á ella por él sería muy 
tarde cuando volviesen. Fray Nar- 
ciso le consoló diciendo que unos po- 
cos mendrugos había, que hiciese se 
sentasen los Religiosos á la mesa, que 
no faltaría pan, que Dios lo proveería. 
Sentáronse y él los repartió entre todos; 
y siendo muy pocos los pedazos y el 
número de los Religiosos de más de 
sesenta, desjmes de haber comido, al 
levantar la mesa, hallaron había sobrar 
do mucho más pan que el que se les 
había administrado: alabando todos á 
Dios por tan manifiesto milagro como 
había obrado por los méritos de su 
siervo. 

Esta era la perfección de Fray Nar- 
ciso, aun estando en la Observancia; 
donde después de haber estado en 
ella nueve años, oyendo la fama co- 
mún de la santidad de los Capu- 
chinos, que poco había habían fundado 

Í >rovincia en el principado de Cata- 
uña, del tenor de su vida, estrecha 
observancia y grande austeridad, con 
deseos de mayor mortificación, con 
otros varios Padres de su mismo es- 
píritu y de la misma provincia de la 
regular Observancia de Valencia, se pa- 
só á la de Cataluña para trocar su há- 
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bito por el de los capuchinos, y su mo- 
do de vida por la de ellos. Y vestido de 
él, comenzó una vida tan admirable, abra- 
zando y ajustándose en todo á las leyes 
del nuevo estado de capuchino, que ol- 
vidando y dejando á las espaldas cuan- 
to hasta allí tenía andado en servicio de 
Dios, como si no hubiera dado aun en 
el primer paso, instituyó una nueva y 
admirable vida, procurando echar ma- 
yor perfección á las virtudes con que 
había venido. Parecíale había llegado 
su espíritu á su '.centro con tantos y 
tan austeros medios como había halla- 
do en la Orden para mayores aumen- 
tos del suyo, tantos ejercicios de humil- 
dad, tantos de penitencias y de morti- 
ficación, tanta y tan extremada pobreza, 
tantas horas de oración, tantos y tan 

Í grandes ejemplos de santidad entre 
os Religiosos, tanta devoción, tanto re- 
tiro y desprecio de sí mismos. Estaba 
que no cabía de contento, dábale á Dios 
infinitas gracias por haberle traído en- 
tre tan bendita gente ; en todo miraba 
á Dios, todo despertaba su mente y 
afecto á Dios, y en todo hallaba á Dios 
y en todo estaba bien hallado, porque 
hallaba á Dios que había buscado. *Lo 
que más p rocuró imitar entre los 
capuchinos, fué el espíritu común 
que era el seguir con perfección todos 
los actos comunes de la Orden, y que 
aborrecía la singularidad de los espí- i 
ritus, huyendo ae la ostentación que 
suele granjearles alabanza y opinión ; ; 
y para conformar su espíritu con el 
humilde y perfecto de toda ella, su- 
plicó á Dios con repetidas lágrimas 
é instancias, para que le Quitare el 
singular que le comunicaba de raptos 
y excesos mentales, para que su os- 
tentación no ofendiese su humildad, ni 
la de la Religión. Solicitó para esto las 
oraciones de la comunidad; oyó su Ma- 
jestad los ruegos de ella y satisfizo al 
deseo humilde de él, quitándole en ade- 
lante, en público, la gracia de los rap- 
tos, no en cuanto á la sustancia de 
ellos sino en cuanto á sus públicas 
apariencias : gozaba su alma en lo se- 
creto de su interior las visitas de Dios 
y del incendio de su amor, pero no 
perdía los sentidos ni salía fuera de 
sí á vista de los demas, aunque en se- 
creto y en el retiro de la iglesia y de 
su celda los tuvo como ántes muchas 
\eces. Pagábase más de lo sólido de 


las virtudes y del fino amor de Dios, 
que de lo deleitable de su ser vicio, a- 
mándole á El por El y no por el de- 
leite que sentía en amarle, éntes cuan- 
to con raénos deleite le.amaba, sentía le 
amaba más de veras y que era más 
perfecto este amor aunque siempre des- 
contento de sí y de su amor, juzgando 
que no amaba, sino que deseaba amar, 
y aue nunca comenzaba. 

Algunos años después de la segunda 
vez que profesó en la Orden la se- 
ráfica Regla, envió nuestro Rmo. Ge- 
neral Fray Jerónimo de Sorbo, sus 
despachos á los Padres Provincial y 
Definidores de la provincia de Cataluña, 

Í >ara que enviasen algunos de sus Re- 
igiosos, para que fundasen la de Va- 
lencia y propagasen en aquel reino la 
Religión. De seis padres de que hicieron 
elección como piedras fundamentales 
de su espíritu al edificio, fué uno Fray 
Narciso de Denia: argumento de su 
grande y notoria virtud, pues para 
semejante empleo, no se suele en- 
viar sino de los mejores y de vida más 
ejemplar ; y fuelo para el fin del in- 
tento, con los ejemplos de la suya, 
con su prudencia y su gobierno. En 
todos sus ejercicios, siempre le miraron 
igual, continuándolos con el mismo te- 
nor; su abstinencia siempre fué de la 
misma manera, no comía carne, sólo 
comía la escudilla, raras veces tomaba 
otro plato, con la fruta si la había,, y 
no comía más ; jamas pedía nada de lo 
que le faltaba á la mesa ni se quejó 
iamas de la comida, si estaba mal ó 
bien guisada, de la suerte que se la po- 
nían delante la comía: y para mortifi- 
car más el gusto en la ensalada fue- 
se cruda ó cocida, jamas echaba sal 
ni aceite ni vinagre. 

Fué el primer limosnero que hubo 
en el convento de la Sangre de Cristo 
de Valencia, y de cuya virtud fió la 
Religión su crédito ; en su entrada y 
primeras vistas en esta ciudad, ganóle 
grande, para ella y para sí, con su ejem- 
plo, modestia religiosa y mortificación 
de sus sentidos, y mucho más con su 
celestial conversación robaba los co- 
razones de los que gozaban de la suya, 
y las palabras de su boca como salían 
de su corazón abrasado en amor de 
Dios, encendían en el suyo ios de los 
que le oían ; á todos dejaba edificados 
con las suyas, y todos le miraban como 
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á Varón santo. Iba siempre tan ena- 
morando de su buen Jesús, que en oyen- 
do su nombre se derretía en gozo su 
corazón, y sin poder poner freno á su 
afecto, se derramaba todo en sus di- 
vinas alabanzas; é iba siempre tan aten- 
to á Dios que cuando iba por las ca- 
lles pidiendo la limosna del pan, si le 
preguntaban qué era lo que buscaba, 
respondía con afecto grande : « Busco á i 
mi Duen Jesús », siendo su amor pare- ¡ 
cido al de la Esposa que decía en el ter- 
cero de los Cantares : « Levantareme y 
daré vueltas á la ciudad, y por sus ca- 
lles y plazas buscaré al amado de mi 
alma ». Y si á los de afuera satisfacía 
con su ejemplo, á los de adentro acudía j 
con su caridad, remediando las nece- j 
sidades de todos y las de cada uno en j 
particular. No le pedía Religioso cosa j 
que no se la trajese luego, y dictán- 
dole una vez el compañero por qué 
no les preguntaba si tenían ya licen- 
cia del Prelado para lo que le pedían ; 
respondió: « eso no me toca á mí, cuan- 
do llegan á pedirme lo que han menes- 
ter, juzgo que ya tienen licencia para 
ello * ; no aguardaba que los oficiales le 
pidiesen lo que habían menester para j 
servicio de la comunidad ; él mismo se lo i 

Í jreguntaba, y puntualmente les traía ¡ 
ó que le habían pedido. No era cansado j 
en pedir limosna, ántes pedía siempre i 
ménos que lo que había menester, y j 
pedía con tan buen término y tanta cor- j 
tesía, que dejaba á los fieles igualmente j 
edificados y ganosos de darle más que j 
lo que les pedía, y todos le deseaban dar, j 
y les parecía veían un Angel entrar i 
por sus puertas, cuando les entraba á I 
pedir. No salía del convento si no ha- j 
bía necesidad que le obligase ; los dias j 
de fiesta todos los pasaba en casa en j 
oración y retiro ; jamas dejó de levan- j 
tarse á media noche á Maitines por j 
cansado que estuviese, y retirándose á i 
la iglesia, guardaba en ella la postura i 
en que estaban los demas en el coro; j 
si estaban en pié lo estaba él también, j 
si sentados ó de rodillas, hacíg él lo mis- ; 
mo ; oía todos los dias la primera Misa 
y comulgaba en ella con notable de- 
voción. Su humildad era grande, te- 
niéndose por inferior á todos. Cuando 
salía del convento á la limosna, si era 
corista el compañero que llevaba, y este 
venerando su virtud, años y cañas, le da- 
ba la mano derecha, en manera alguna 
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la quería tomar, y entre los dos pasaba 
por el puesto más humilde una hu- 
milde contienda, pero siempre vencía 
la humildad de bray Narciso : y no se 
contentaba con sú cuidado, sino que 
rogaba á los Prelados que se lo man- 
dasen á los Coristas sus compañeros, 
para evitar la cotidiana porfía, de que 
no le diesen el lugar que no le tocaba, 
en que se manifestaba la humildad, 
cortesía y reverencia que le debían ellos 
por su santidad, que indicaba ser ver- 
dadera la suya, monstrándose humilde 
honrando los compañeros aunque fue- 
sen más nuevos. Pero cuanto más huía 
de las honras, más le seguían, honrán- 
dole no sólo Dios sino los hombres 
también. Mirábanse en él talenttf y pren- 
das para ocupar cualquier puesto de 
la Religión, grande prudencia, capaci- 
dad grande, observancia de la seráfica 
Regla y regular disciplina, y un celo 
grande de la perfección y rigor de la 
Religión y de sus mayores aumentos ; 
v si no fué del coro, no fué porque no 
hubo en él las prendas necesarias para 
serlo, sino que siéndolo ya en la regu- 
lar Observancia, lo dejó ae ser por ser 
lego humilde y poi servir á todos. Con- 
siderando todas estas prendas que. con- 
currían en Fr. Narciso nuestros Padres, 
le dieron la dirección de nuestro con- 
vento de la. Ollería por tres años; y fué 
para su humildad esta honra tan pe- 
sada, que hizo instancias grandes con 
ruegos y lágrimas por no admitirla, re- 
presentando que era religioso lego y 
aun inútil y sin provecho en la Reli- 
gión, que había aejado el estado que 
va tenía de los del Coro per no tener 
las honras de los Ordenes sagrados que 
le acompañan, que iría de mejor gana 
á ser cocinero del convento de la Olle- 
ría, que á ser Superior (1). No le 
valieron todas sus humildes excusas, 
ántes cuanto más se tenía por indig- 
no de aquella honra, le juzgaron por 
más digno de ella, y hubo de obedecer 
á las órdenes de la Definición; y se vió 
fué de Dios esta elección, porque fué 
recibido de todos ios de aquella real villa 
como santo, y le ofrecían cuanto había 
menester : y aun se le ofreció el jefe de 
aquella villa Jusepe (José?) Pía, gran 
bienhechor de los capuchinos, á hacer 
á su costa toda la fábrica del con- 


(1) Véase la nota de la pág. 204. 
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vento. Y aun sucedió en este caso una 
cosa singular : díjole al dicho Jusepe 
Pía que voluntariamente se le ofreció 
á una obra tan grata á Dios, de la- 
brarle casa para él y para sus siervos: 
«c Señor baile, gaste sin recelo todo lo 
que fuere necesario para la obra, que no 
perderá nada ; de contado se lo pagará 
Dios aun en esta vida. » Señaló para 
ella una cantidad de dinero, y pues- 
to á parte por ir gastando de él, ex- 
trañaba mucho que con tomar de él 
todo lo necesario cada dia, jamas se 
acabase. Acabóse la obra, y halló por 
las cédulas que tenía en su poder de 
lo que había pagado, que se había gas- 
tado más dinero del que había señala- 
do la comenzar la obra ; quiso contar 
el que quedaba, y lo halló todo, con tres- 
cientos ducados más que los que había 
señalado ; quedó atónito y se acordó de 
lo que Fray Narciso le había dicho, 
que gastase sin recelo, que no perdería 
nada y que Dios se lo pagaría de con- 
tado en esta vida. 

Este caso sucedió como está aquí es- 
crito, y lo refirió de la misma suerte 
muchas veces k nuestros Religiosos el 
mismo Jusepe Pía; y viendo este señor 
un portento tan grande y manifiesto, y 
cuan bien le había pagado Dios, que 
no sólo no había nada perdido, sino que 
aun le había dado más por su buena 
voluntad, emprendió la obra á su costa 
de otro convento, para Religiosas des- 
calzas de S. Agustín, y lo acabó con toda 
perfección, le dotó con algunas rentas, 
y trajo las Religiosas. 

Con estas maravillas acreditó Dios 
la santidad de Fray Narciso, á quien 
ellas y las honras del oficio que tenía 
de Guardian obligaron á que se humi- 
llara más. No fué Superior para mandar 
á sus súbditos, sino para servirlos á 
ellos ; él hacía lo que les había de man- 
darles á ellos; los oficios más humildes 
no permitía los hiciese nadie, él bar- 
ría y fregaba las ollas y platos de la 
cocina, y aun cuidaba de todo la lim- 
pieza de la oficina Cuando tenía los 
capítulos de culpas á los Religiosos, 
jamas les escuchaba ni sentado ni en 
pié, sino que lo hacía de rodillas, y 
hacía con ellos las penitencias; acudía 
con todos á todos los actos de co- 
munidad, y en el coro cantaba con ellos 
las Divinas alabanzas. 

Miéutras duró la fábrica de aquel 


convento, encomendó por algún tiem 
po el cuidado de la cocina á Fray 
Alonso de Jijona, que entónces aun 
era corista. De la pitanza de carnero 
que cada dia enviaban los devotos pa- 
ra el convento, se les daba también á. 
comer á los oficiales seglares que iban 
en la obra. Un dia no la enviaron en 
la hora que la solían enviar : esperan- 
do que viniera- no encendió fuego Fray 
Alonso en la cocina, y ya muy tarde bajó 
á ella Fray Narciso, y díjole: « ¿ Qué te- 
nemos?»: respondió él hermano: « Has- 
ta ahora, no han traido la pitanza. * 
— « Vaya vaya, alabamos á Dios que 
lo procurará y proveerá, dijo él ; en- 
cienda fuego en el hornico, que 3^0 
quiero hacer hoy la cocina. » Despidió- 
lo y se quedó solo, cerrada por dentro 
la puerta. Fray Alonso dijo á los Reli- 
giosos : « No tenemos hoy que comer, 
no han traido la pitanza ; el Superior 
está solo en cocina, no sé que nos dará 
de comer. » A su hora hizo tocar al re- 
fectorio, y lo que no había hecho otra 
vez, él mismo quiso aquel dia servir 
la comida á la mesa. Dióles primero un 
plato de arroz con grasa, y aespues les 
dió asada una pitanza de carnero con 
un pedazo de relleno : de que quedaron 
(como se deja entender) todos admira- 
dos, sabiendo no había entrado aquel 
, dia pitanza de carne en el convento, ni 
i la había en él, y admiraron más que 
j aquel solo dia, ni ántes ni después, hi- 
] ciese Fr. Narciso la cocina; conocieron 
| había Dios hecho por su medio aquel 
j milagro con que dió de comer á los Re- 
i ligiosos y á los oficiales seglares de 
I la obra. 

i Acabó de ser Superior, y diciéndole 
| que aun lo sería otros años, respondió : 
i « No lo seré más, que ya ha venido el 
Espíritu Santo », dando k entender le ha- 
bía revelado Dios que no lo sería más ; y 
fué así, que no lo fué : é hiriéronle por- 
tero de nuestro convento de la Sangre 
de Cristo de Valencia por la satisfac- 
ción y ejemplo que pide esta oficina. 
Fué más de lo que se puede decirlo bien 
que cumplió con ambas cosas, el buen 
nombre que ganó á laReligion, y la 
buena opinión que granjeó para sí, de 
santo religioso en toda la ciudad. Na- 
die llegó á él que no se fuese edifica- 
do de su buen modo, de su cortesía 
religiosa, y de su santa conversación: 
á todos se mostraba afable, á todos 
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apacible, con el semblante alegre siem- 
re como el de un Angel; y las pala- 
ras que salían de su boca, eran miel 
y leche para los corazones de los que 
las oían, quedaban de ellas tan devo- 
tos que volvían á 61 muchas veces 
por gozar de su santa conversación; 
á todos daba santos consejos, á todos 
exhortaba al servicio de Dios, y todos 
sentían efectos maravillosos de devo- 
ción y de un ardiente amor de Dios, 
que como sus palabras salían de la 
abundancia de su corazón abrasado de 
amor Divino, llevaban de ese mismo 
fuego que lo encendía en el de los que 
les oían. Notaron los-que estaban más 
atentos á sus palabras y acciones, que 
no dejaba pasar ocasión de que no 
se aprovechase su espíritu. De todo, co- 
mo abeja industriosa, sacaba miel dul- 
ce. Para todo tenía su dicho espiri- 
tual, para cada cosa su lugar de la 
sagrada Escritura, con tanta propie- 
dad, como si fuera para aquel inten- 
to solo. Observaron también en sus 
discursos un modo maravilloso, que 
siempre los comenzaba con estas pa- 
labras: el buen Jesús , y las encabe- 
zaba y remataba con las mismas: el 
buen Jesús, siendo Jesús el principio y 
fin de todas las suyas, que admiraban 
tan admirable artificio. 

Siempre iba arrojando á Dios afectos 
de encendido amor su corazón, con que 
se desfogaba el suyo y se encendía 
más su llama ; y no podiendo poner 
presa á sus ardores, se le oía excla- 
mar: « ¡Oh amores! ¡oh buen Je- 
sús! ¡oh que bueno! ¡oh que grande 
es Dios! », ú otras palabras semejan- 
tes, acompañándolas siempre ó con un 
encendido suspiro, ó con una grande 
admiración. Si tocaban á la porte- 
ría, decía con alegría grande : <¡c Ame- 
mos á Dios, qué es lo que importa; y 
toquen fuerte á la puerta » : y si án- 
tes de llegar, vqlvían á tocar, dán- 
dose prisa decía: « Ya voy, amo- 
res, buen Jesús, ya voy. » Con es- 
ta consideración miraba al que llama- 
ba, y con ella le trataba y. escuchaba: 
y como si mirare en cada uno de los 
que venían á la puerta al buen Jesús, 
les escuchaba, les respondía, les ser- 
vía y hacía con gusto lo que le pe- 
dían. 

Con los pobres que acudían á la 
portería, tenía mucha caridad : hallaban 


en él un padre y hermano que remedia- 
ba su hambre, y consolaba sus almas, 
exhortándolos á que llevasen por Dios 
con paciencia su pobreza y necesidad. 
Cada dia les hacía uua olla, procu- 
rando que estuviese muy limpia y ca- 
liente; y como á la fama de su cari- 
dad y buen recaudo que les daba, acu- 
diesen muchos, porque no estuviesen 
juntos hombres y mujeres, Ies tenía dia 
señalado de la semana, uno para ellos y 
otro para ellas : y todos se iban conten- 
tos no ménos dei buen recaudo que les 
daba, que del buen modo con que les 
daba. 

Visto lo que Fray Narciso hizo por 
Dios, nos queda ver lo que Dios hizo 
por él, pagándole aun en esta vida lo 
que hizo por El : que no lo libra su Ma- 
jestad todo para la otra; en esta suele 
anticipadamente dar á sus mayores a- 
migos unos gajes de la otra, con que 
Ies entretiene miéntras no llégala hora 
de darles toda la paga. Llegó á él á 
la portería de Valencia una pobre mu 
jer á pedirle una col, y como si fuera 
el mismo Cristo el que se la había pe- 
dido, fué con mil gustos por ella al 
huerto. Entró en el campo donde es- 
taban, y vió estar entre ellas al Niño 
Jesús más hermoso que el sol ; y ro- 
bado su corazón de tanta belleza, se 
fué para El para tomarle entro sus 
brazos : y cuando pensaba tenerle, 
daba el Divino Niño un salto y se 
le ponía más léjos, mirándole con el 
semblante muy risueño, lo que desperta- 
ba en él mayores ánsias por abrazarle. 
Corría Fr. Narciso hácia Jesús con ím- 

{ )etu grande, y estando ya cerca, cuando 
e parecía que ya le tenía, le miraba ya 
más léjos, aguardándole para dejarse 
prender de él, y retirándose cuando le 
iba a dar alcance. Duraron estas san- 
tas porfías un buen rato, y el Niño 
Dios se le desapareció, dejando lasti- 
mado y herido de su belleza el cora- 
zón de Fray Narciso: que para que 
creciesen más sus deseos y se dilata- 
sen más sus afectos, se le mostró her- 
moso y con aquellos retiros santos 
tantas veces le abrazaba con el afec- 
to cuantas le fué á echar los brazos., 
y no quiso le estrechara visiblemente 
con ellos, sino invisiblemente con 
los de su corazón. Esto afirmó el P. 
Fr. Juan de Alicante, Sacerdote de 
nuestra Orden, que se lo había refe- 
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rido ei mismo Fray Narciso, y lo tes- 
tificó después de su muerte. 

Dona Brianda Frigola, mujer de D. 
Juan Vil 1 arrasa ( grandes devotos y 
bienhechores de nuestra Religión) vi- 
no un dia á oir Misa á nuestro Con- 
vento de Valencia, trayendo consigo 
un hijo pequeño de edad de cinco ó 
seis anos, que se llamaba Vicente 
Villarrasa. Kn la Misa que oyó, salió 
á comulgar Fray Narciso. Yendo otro 
dia después á su casa, como lo solía 
hacer muchas veces, en viéndole el 
niño, huyó de él y se escondió, cosa 
que jamas había hecho: ántes, todas 
las veces que iba, se llegaba á él, y 
Fray Narciso le hacía muchas fiestas. 
Hizo su madre que le llamasen, pero 
no hubo remedio que saliese mientras 
estuvo allí Fray Narciso, diciendo que 
no quería ir, que se le comería Fr. 
Narciso. El cual habiéndose despedido 
de ella, le trajeron su hijo, y pre- 
guntándole por qué había huido de Fr. 
Narciso, respondió que era porque no 
se le comiese, que Fr. Narciso se co- 
mía los chicos, que otro dia había vis- 
to que se había comido en la Misa un 
niño. Pasmóse la madre, y la inocen- 
cia del niño hizo diera crédito á lo que 
acababa de decir su hijo, é hizo ma- 
yor estimación de la santidad de Fray 
Narciso, á quien el mismo Cristo visi- 
blemente se mostraba en forma de ni- 
ño y á una inocente criatura, cuando 
se íe comunicaba en el Sacramento, 
para manifestar la pureza é inocencia 
de niño con que le .recibía, y el amor 
grande con que le amaba á El siendo 
niño. 

Con este Niño Dios y Hombre ca- 
minaba, trayéndole siempre con la con- 
sideración á su lado: con El se sen- 
taba á la mesa y comía, con El se 
acostaba y dormía, para velar y dor- 
mir con su amado Niño Jesús, que po- 
día decir con David: Ja pace in idip- 
sum dormiam et requiescam : dormi- 
ré y descansaré en paz con el 
mismo Dios. No se contentaba para 
esto de consideración y afectos inte- 
riores, sino que también los acompa- 
ñaba de acciones exteriores. Las ta- 
blas desnudas que fueron su ordinaria 
cama para dormir, adornaba cada tar- 
de con flores, dejando sin ellas la par- 
te en que él se había de acostar. Vio- 
le al echarlas un religioso nuevo y 


echó de ver Fr. Narciso que le 
había visto, y por que no se admira- 
ra viendo echaba flores en la cama 
en que había de dormir, le dió satis- 
facción diciendo : « Hijo, no admires lo 
que ves, que esta parte donde están las 
flores no es para mí, sino para mi Niño 
Jesús que duerme aquí conmigo, y es 
muy justo adorne yo con flores la 
parte que le toca á El»; y se puede 
creer por cierto, pasaría como lo de- 
cía; el siervo de Dios, que no sólo se- 
ría consideración y afecto suyo, sino 
que visiblemente le -acompañaría dur- 
miendo el Niño Jesús. 

La gracia de los éxtasis ya di- 
jimos que pidió á Dios después 
que fué capuchino que se la quita- 
ra: concedióselo de que no los tu- 
viera en público, pero en secreto los 
tuvo muchas veces. Haciendo oración 
de noche en la celda, en que gastaba 
la mayor parte de ella, era tanto lo 
que se le encendía el fuego del amor 
en su voluntad y tanta la afluencia de 
dulzuras que sentía, que no pudien- 
do caber en su pecho su llama, desfo- 
gaba y rompía en afectuosas vo- 
ces, diciendo de cuando en cuando con 
sentido suspiro : « ¡ Oh amores ! ¡oh a- 
mores de tm alma ! ». Oyólas una noche 
Fr. Pacífico de Teruel religioso nues- 
tro que tenía su celda al lado de la 
de Fr. Narciso, y que decía de cuan- 
do qn cuando en voces muy altas: 
« ¡ Dulcísimo Jesús mió ! » á que se si- 
guió un silencio muy profundo; y sospe- 
chando había gozado algún celestial 
favor, quiso 'curioso salir de su sos- 
pecha, y muy quedito le abrió la puer- 
ta de la celda : y no sin admiración su- 
ya, le vió puesto en exceso mental, ele- 
vado y suspenso en el aire su cuerpo, 
y volviéndola á cerrar del mismo mo- 
do, se volvió alabando á Dios ó su 
celda. 

Con el don de la contemplación 
alcanzó el de entender y explicar verda- 
des de los misterios de nuestra Fe, que 
sólo se alcanzan con el estudio de la 
Teología escolástica, con tanta pro- 
piedad y distinción, como si hubiera 
cursado las escuelas. Estaban una vez 
los Padres Fr. Vicente de Toledo y el 
Fr. Jerónimo de Valencia, ambos 
Predicadores de nuestra Orden, tratan- 
do de los dotes que el alma gloriosa 
tiene en el cielo; oía esta pláti- 
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ca Fi\ Narciso, y habló tan alta- 
mente de la materia que los tenía admi- 
rados : dejólos para acudir á la portería 
por haber llamado, y vuelto el P. Fr. j 
Vicente al P. F r. Jerónimo, le dijo : « ¿ De j 
qué nos sirve el habernos cansado j 
nosotros en estudiar, cuando este reli- j 
gioso lego y sin haber estudiado, alean- I 
za más que nosotros ? verdaderamente j 
vemos cumplido en él, que revela Dios j 
sus misterios á los humildes y peque- i 
ños y que hace doctos á los igno- j 
rantes. » 

Que le hubiese ilustrado también Dios 
con el don de profecía, con que pronosti- 
có sucesos futuros que tuvieron verda- 
dero cumplimiento, consta de muchas 
comprobaciones de Jos originales an- 
tiguos. A Doña Francisca Palau seño- 
ra Valenciana, mujer del secretario del 
Virrey de Nápoles señor Conde de 
Benevento, muy devoto de Fr. Nar- 
ciso, le escribió una carta de Valencia 
á Nápoles, en que le daba el parabién 
de un hijo varón que había tenido; y 
esta carta la recibió dos dias después 
de su parto: que lo admiraron mucho 
todos los de su casa, porque natural- 
mente era imposible tuviera de ello 
noticia después del parto para darle 
con tanta brevedad el parabién de él 
dos dias después , habiendo cerca 
de cuatrocientas leguas de Valencia á 
Nápoles: y lo que más califica la mara- 
villa es, que habiendo escrito la carta 
mucho ántes del parto, ántes de él 
supo era hijo varón el que había de na- 
cer, y como ya nacido dá ántes que 
nazca el niño el parabién, y la carta no 
llegó sino dos dias después de nacido, 
circunstancias todas que prueban tu- 
vo de ello luz del cielo, con que es- 
tando ausente, supo lo que había de 
ser tanto tiempo ántes. 

Al Señor D, Pedro Casanova Obispo 
de Segorbe, mucho ántes que lofuera, 
siendo Provisor y Vicario General del 
Beato Patriarca y Arzobispo de Va- 
lencia, Juan de Ribera, le pronos- 
ticó había de ser Obispo y le es- 
pecificó que lo sería de Segorbe, y 
que cuando lo fuese, le ordeñaría de 
todos los Ordenes á un sobrino suyo 
que se llamaba Ambrosio Corrales; y 
todo tuvo puntualmente su cumplimien- 
to como lo había dicho, siendo muchos 
años Obispo de Segorbe el dicho Se- 
ñor D. Pedro Casanova, y siéndolo 
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ordenó de todos los Ordenes al dicho 
sobrino de Fr. Narciso. 

A otro sobrino suyo, hermano del 
que acabamos de decir, que pretendía 
nuestro hábito y lo alcanzó y se llamó 
Fr. Gil de Denia, que viniendo un dia 
á nuestro convento de Valencia, ántes 
que llegara á él, en Un lugar bien dis- 
tante y oculto hizo una indiscreta y de- 
satinada disciplina, en llegando á la 
portería le dijo Fr. Narciso: « Po- 
co á poco con esos fervores indiscre- 
tos, tiempo le queda para hacer peni- 
tencia en la Religión » : de que quedó 
pasmado Fr. Gil, viendo sabíalo que 
tan secretamente había hecho tan léjos 
de allí, de que no tuvo otro testigo que 
á Dios, y le cobró tanto miedo, que 
temía parecer delante de él. 

Llegó á nuestro convento de la Olle- 
ría, donde era Superior Fr. Narciso, 
el P. Fr. Serafín de Policio, Provincial 
entonces de la provincia : y un dia 
fué á visitar con su compañero el P. 
Fr. Juan de Villafranca, al Baile Ju- 
sepe Pía (de quien hemos hecho ya 
mención) por ser tan bienhechor de 
nuestra Orden. Hallóse también allí en 
esta ocasión Fr. Narciso ; y la mu- 
jer del dicho Jusepe Pía, sabiendo se 
había de hacer presto capítulo, pre- 
guntó al P. Provincial: « ¿ Que Guardian 
nos enviaran de nuestro convento ? 
¿volverá otra vez Fray Narciso? » res- 
pondió él : « No vendré yo », y señalando 
con el dedo al P. Fr. Juan de Villafran- 
ca, dijo: « Este Padre vendrá por Guar- 
dian »; no podía entónces saberlo, por- 
que pendía el serlo de la futura elec- 
ción totalmente incierta : pero el tiem- 
po manifestó procedía el pronóstico 
ae Divina ilustración, pues vino de a- 
quel capítulo por Guardian del con- 
vento de la Ollería el mismo P. Fr. 
Juan de Villafranca. Viniendo á este 
capítulo y pasando por la ciudad de 
Játiva, fué á ver de paso á un grande 
amigo suyo que se llamaba Mop- 
fort, Presbítero secular : y no* hallán- 
’ dolo en su casa, dejó un recado á sus 
criados, para que se lo diesen de su 
' parte, diciéndoles : « Díganle al Señor 
que su amigo Fr. Narciso de Denia ha 
estado aquí para despedirse de él, que 
presto se verían los dos en el cielo » : y 
sucedió comó lo dejó dicho, que den- 
tro de poco murieron ambos. 

Ilustróle también Dios con la gracia 
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de hacer milagros, de que nos ha 
quedado corta noticia. D. Juan Villar- 
rasa, caballero valenciano, y muy de- 
voto de Fr. Narciso, estando enfermo 
de unas calenturas muy ardientes, vi- 
sitóle Fray Narciso, á quien rogó le 
encomendase á Dios para que le die- 
se salud. Hízolo allí mismo, diciendo 
unas devotas oraciones por él : púsole 
al cuello una ceduiita con el Nombre 
de Jesús, diciéndole que tuviese mu- 
cha fé en El. que presto estaría bue- 
no. . Despidióse de él, y aun ántes de 
salir Fr. Narciso de la casa, instantá- 
neamente se halló libre del todo de 
las calenturas y tan perfectamente 
bueno, que dejó la cama y se levan- 
tó como si jamas hubiera estado en- 
fermo. 

Dona Brianda Frigola, mujer de este 
caballero, había muchos dias que pa- 
decía unos vehementes dolores intesti- 
nales que no la permitían descanso ni 
de dia ni de noche. No hallaban los 
médicos remedio para su mal, después 
de haber hecho experiencia de cuan- 
tos les ofrecía su facultad. Visitóla 
Fray Narciso, cuya virtud tenía bien 
conocida, y confiando de su intercesión 
le rogó la socorriese. Hízolo el siervo 
de Dios, le dijo que confiase en Dios, 
que pronto estaría buena y se le aca- 
barían sus dolores, y despidióse de ella, 
diciendo iba al convento á encomen- 
darla á su Majestad : no había aun dado 
muchos pasos después de haber salido 
de su casa, cuando la enferma se vió li- 
bre de los dolores y después no los vió 
más. Estando otra vez la misma Dona 
Brianda tan enferma de los ojos que 
no podía ver la luz, y con tantos y 
continuos dolores que se temía iba á 
perder la vista, fuela á ver Fray Nar- 
ciso, y entrado este en la pieza don- 
de ella estaba casi á obscuras, miró 
la enferma admirada al siervo de 
Dios todo bañado de luz, y sin 
poderlo disimular dijo en voz .alta: 
« ¡ Ah Fr. Narciso! y que luz veo tan 
clara, libre ya del mal de mis ojos. » 
Díjole Fray Narciso que diese á Dios 
las gracias, y se fué. 

Vinieron las fiestas del nacimiento 
del Hijo de Dios, del año mil seiscien- 
tos nueve, ricas ferias para el espíritu 
de Fray Narciso, en que siempre so- 
lía estar como fuera de sí, rebozando 
llamas de amor de su amado Niño 


! Jesús y derramándose en afectos en- 
I cendidos del suyo ; y sin poder escon- 
i der su llama, la manifestaba en letri- 
| lias y canciones que le hacía compo- 
I ner el amor, de alabanzas del recien 
j nacido Niño. No se le caían de su boca 
i todos estos dias sus loores, « rebozando 
| júbilos y ternuras espirituales, en que 
| derritiéndose y desfogando su espíri- 
; tu, movía á devoción á ios demas re- 
¡ ligiosos. 

j El dia de la Circuncisión del Señor 
| su mayor fiesta por serlo también del 
í Nombre santísimo de su dulce Jesús, 
| para comulgar y celebrarla con más 
j pureza, se confesó con el P. Fray Ber- 
| nardino de Segovia religioso nuestro, 
Í y ántes que le diera la absolución, le 
dió un exceso mental y quedó ar- 
robado á sus pies un largo espacio. Y 
vuelto del rapto, concluyeron la confe- 
sión : y después alegre más que el sol, 
! dijo Fray Narciso á su confesor que ya 
i no tenía más que nueve dias de vida, que 
i así se lo acababa de revelar el Señor ; 
i estuvo todo aquel dia con tan alegres 
í nuevas como fnera de sí ; no se le 
i oyeron sino alabanzas del dulce Je- 
! sus. Sacaban aquella noche las cé- 
I dulas de los Santos (como es costum- 
! bre de toda nuestra Religión ). lo 
| que hacía con mucha devoción toda 
j nuestra comunidad para recibir, con 
| ella, el que á cada uno cae en suerte ; 
| estuvo también en él Fray Narciso, 
I y con mil requiebros y coplillas de a- 
¡ mor del Niño Jesús alegró y edificó 
í á toda la comunidad. 

El otro dia por la mañana se fué al 
I P. Guardian, que lo era entónces de 
nuestro convento de Valencia el P. 
Fray Hilario de Medinaceli, y le pidió 
i licencia para ir á la enfermería. Pre- 
i guntole que si se hallaba malo ; y él 
! le dijo : « Ya me voy á prepararme para 
; morir »; entró el P. Guardian en cuida- 
do, hizo llamar al médico del conven- 
to ; violo este, y dijo que nó tenía ca- 
lentura, ni conocía en él mal al- 
| guno; preguntóle qué era lo cual sen- 
tía (y le pudiera responder con verdad: 
amore tangueo; mi enfermedad es de 
; amor de Dios, muero porque no le veo, 
y su amor me quita la vida). Como Fr. 
i Narciso sabía era de amor esta su enfer- 
í medad,y no lo significaba con estos tér- 
j minos, no atinaban con ella los médicos : 

| por lo que llamó otros el P. Guardian, y 
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no hallándole calentura, y que le iban j 
faltando las fuerzas y los pulsos, los j 
que conocían su virtud fueron de pa- j 
recer que, el amor de Dios le quitaba i 
la vida, que el fuego de este que le 
abrasaba el alma, la tenía tan puesta 
en Dios que iba desamparando el , 
cuerpo y dejándole sin fuerzas: y co- 
municándole su calor le gastaba y 
consumía los espíritus vitales, y que 
este sin más enfermedad le quitaría la 
vida y moriría de ainor de Dios. Pe- 
nosa y dulce enfermedad, que ator- 
mentando deleita : los deseos de ver 
á Dios afligen más que la más ar- 
diente calentura, y muere miéntras no 
muere, el que le desea ver libre ya 
de la cárcel del cuerpo. 

Con estas dulces penas pasó Fray 
Narciso todos aquellos dias de su 
enfermedad dulce y penosa, traspor- 
tado fuera de sí y enajenado todo 
en Dios ; gustaba estos dias estar 
solo, para comunicar más á solas con 
su Amado, á quien aguardaba alegre, 
para celebrar con El las bodas de la 
gloria. Acercándose ya la hora que 
sabía por Divina ilustración, había de 
ser la última de su vida mortal, pidió 
con instancia grande se le administra- 
sen los santos Sacramentos ; recibiólos 
todos, y al recibir el de la sagrada Ku- j 
caristía, mostró afectos grandes de 
fé, esperanza y caridad con el Señor 
que adoraba encubierto, y le visitaba 
corporalmente : recibióle con mucha de- 
voción y reverencia, y quedóse con El 
comunicándole á solas, creciendo más 
los deseos de verle, cuanto más cerca 
le tenía, sin dejarse ver. Ni quiso el 
Señor tener tanto tiempo penando 
á su enamorado siervo : quiso conso- 
larle, templando con su presencia vi- 
sible sus amorosas ánsias, aparecién- 
dosele en forma de niño hermoso, y 
sin desaparecérsele se fué poco á poco 
de su celda, llevando tras sí los ojos 
y el corazón de Fray Narciso, el 
cual, deseoso de gozar más de sus 
hermosas vistas, se levantó de la ca- 
ma para ir tras El y detenerle. Y 
viendo se iba alejando, comenzó á 
dar unas voces mayores que sus fuer- 
zas, significadoras de su pena, diciendo : 

« Ténganle, no le dejen ir ». Al oir 
esto salieron algunos Padres que es- 
taban en la enfermería, y vieron á 
Fray Narciso en pié á la puerta 


de su celda, arrimado, sin poder 
dar paso y diciendo : « Ténganle, que 
se va, no le dejen ir » — Qué es 
lo que quiere ? » le dijeron — « Ten- 
gan al niño » — « No hay, le dijeron, 
niño alguno » — « Mi dulce Je- 
sús, ¿ no le ven que se va y me de- 
ja ? » No se le fué de repente, sino paso 
á paso, muy despacio, para no privarle 
tan presto de su presencia, y aleján- 
dose creciesen sus ánsias por gozar 
más de El, se levantara y fuera 
tras Él, y diera estas voces para 
que nos quedaran testigos de esta vi- 
sjta que le había hecho antes de su 
muerte este Divino Señor. Y con sus 
vistas crecieron más sus deseos por 
verle, y el fuego de ellos le consu- 
mió más aprisa las fuerzas, é hizo fuese 
más aprisa su partida. Con estas a- 
morosas ánsias, entre amorosos y con- 
tinuos afectos de amor, teniendo per- 
fecto el juicio y todos sus sentidos 
enteros, abrasada de amor el alma, 
la entregó á su Criador con mu- 
cha paz. Nq parecía habla muerto, 
sino que se había echado á dor- 
mir. Y podemos decir que no fué trago 
amargo, sino dulce sueño su dichosa 
muerte, que durmió en los brazos de 
su amado Jesús: pues fué más e- 
fecto del Divino amor, que de ios 
achaques mortales de la naturaleza 
enferma ; el fuego del suyo quemó 
y deshizo el fuerte lazo que había 
entre su cuerpo y su alma, y la 
desató para que libre volara á su A- 
mado, de cuyas hermosas vistas 
quedó la suya tan cautiva, que se 
arrojó este dichoso Narciso en el 
piélago inmenso de su gloria para 
abrazarse con El y no soltarle e- 
ternamente. Que la enfermedad de que 
murió Fray Narciso fuese de amor, 
lo afirmaron los médicos que no cono- 
cieron otra ; así lo dijo el P. Guardian 
Fray Hilario de Medinaceli á toda 
la comunidad de nuestro convento de 
Valencia, un dia en público Refecto- 
rio, y fué voz constante de todos los 
Padres de , aquel tiempo, que su en- 
fermedad y muerte fueron de amor 
de Dios. Murió como vivió, vivió siem- 
pre hecho un serafín abrasado de 
las llamas del amor de este Señor, y 
murió abrasado de ese mismo fuego, 
para vivir eternamente. 

Dejó en toda la ciudad de Valencia 
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fama común de varón santo, y en 
divulgándose en ella la de su muerte 
acudió toda á venerarle como á tal. 
Fué notable el concurso y grande el 
Impetu con que concurrieron todos á 
nuestro convento! y tan entusiasta 
la devoción con que se llegaban 
á su cuerpo, tales las voces y el 
amontonarse unos sobre otros por be- 
sarle los pies y las manos, y por cor- 
tarle reliquias de su hábito, que se lo 
hicieron pedazos, ledejaron casi sin él, y 
fué fuerza ponerle otro : apénas le deja- 
ron pelos en la barba, ni se les podía qui- 
tar de entre las manos, ni se podía 
hacer el oficio de la sepultura. Y para 
que dieran lugar, fué necesario que el 
Virrey, que era entonces el Señor Mar- 
uez de Garaúna, enviara toda su guar- 
ia, con cuya ayuda le pudieron de- 
fender del Impetu desenfrenado del 
pueblo para que no le hicieran peda- 
zos, y darle sepultura. 

Murió el año mil seiscientos nueve, 
á nueve de Enero. Fueron testigos 
de la gloria que píamente creemos tiene 
en el cielo, los milagros que obró Dios 
por sus méritos después de su muerte, 
de que sólo haremos una memoria su- 
maria. Y el primero fué que estando 
aun en el féretro, llegó Luis Ferrer 
ciudadano de Valencia, enfermo de 
unos lamparones de que venía des- 
confiado de curar, por haber experi- 
mentado muchos remedios todos inú- 
tiles ; y tomando la mano de Fray 
Narciso con mucha fe encomendándose 
en sus oraciones, se la aplicó al cuello j 
y le pareció que se los arrancaban con ] 
grande violencia. Díjoselo á su madre j 
que le estaba cerca, y ella con mayor 
confianza le dijo : « Ten, hijo, fe que 
el santo H. Fray Narciso te curará 
los lamparones » ; y no se engañó, 
pues dentro de pocos dias vió con 
grande alegría suya libre de los lam- 
parones á su hijo. 

El licenciado Juan Bautista Mirón, 
presbítero beneficiado en la ciudad de 
Valencia, se hallaba con unas calentu- 
ras muy molestas y antiguas de que por 
muchos meses no se vió jamas limpio : 
con mucha fe en la opinión que tenía 
de la santidad de Fray Narciso, im- 
plorando sus méritos, se puso sobre 
la cabeza el manto que le había ser- 
vido en vida, y al instante se vió li- 
bre de ellas con entera y perfecta sa- 


lud, de que á Dios y á su siervo dió 
las debidas gracias. ( Ferragut, cabai- 
llero de Valencia, Señor de Choba y 
Eslida, estuvo un tiempo muy enfermo 
de un vehemente dolor de cabeza, que 
no le permitía descanso ni de dia ni 
• de noche, juntamente con unas calen- 
turas ardientes. Hallábase con un pa- 
ñuelo de que se había servido viviendo 
Fray Narciso : invocó sus méritos, 
y con mucha fe se lo puso sobre la 
cabeza : y fué cosa prodigiosa, que en 
el mismo instante se vió libre de to- 
dos sus achaques. Aplicado el mismo 
pañuelo á Jerónimo Ferrant, que pa- 
decía unas calenturas tan malignas 
que le habían traído á lo último de 
, la vida, y le habían desahuciado los 
| médicos, cobró en breve perfecta salud. 

I Isabel Albert mujer de Jusepe Pía, 

I vecinos de la Ollería, de quien hemos 
| hecho memoria otra vez, estuvo una 
vez en peligro de perder la vida por 
un parto muy peligroso : acordóse 
que tenía una cuerda de Fray Nar- 
ciso, cuya virtud tenía muy cono- 
cida, y con mucha confianza de que 
le había de ayudar en aquel trabajo, 
implorando su intercesión se ciñó con 
ella, y al mismo instante tuvo un 
parto muy feliz y se vió libre del pe- 
ligro de la muerte. Gozaron del mismo 
beneficio más de doscientas mujeres, 
que hallándose en semejante peligro, 
se ciñeron en él con la misma cuerda 
del Siervo de Dios. Una hija del di- 
cho Jusepe Pía estaba enferma mu- 
chos dias había de un flujo de sangre 
de tanto peligro, que se tenía por 
cierta su muerte : aplicándole un pa- 
ñuelo del Siervo de Dios é implorando 
sus méritos, se vió con brevedad libre 
totalmente de él. 

Angela Ferrer, vecina de Valencia, que 
padecía un antiguo y agudo dolor de 
muelas, invocando el favor del Siervo 
de Dios, y tocándolas con una peque- 
j ña cruz de madera que él mismo le 
! había dejado aun viviendo, se vió lue- 
| go sin él. Una hija suya enferma de 
| dolor de costado, y con peligro evi- 
| dente de muerte, y otro hijo enfermo : 
| invocando los méritos de Fr. Narciso, 
I y aplicando la misma cruz, sanaron 
| ambos. 

¡ El P. Fray Jerónimo de Valencia, 
i Predicador de nuestra Orden, padecía 
i otro dolor semejante de muelas : y 
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aplicando á la mejilla el manto de 
Fray Narciso, se vió al instante para 
siempre libre de él. Otro Religioso 
nuestro que se vió muchos dias fati- 
gado de una molesta tentación que le 
tenía afligido, de Til que ni con ora- 
ciones ni ayunos y disciplinas se po- 
díá librar, invocó con lágrimas la 
ayuda de Fray Narciso, y tocando 
<*m mucha fe su manto, con ese in- 
tento, se vió libre de aquel trabajo. 

Una mujer, á quien criando una cria- 
tura había faltado del todo la leche, 
implorando la intercesión del Siervo 
de Dios, y poniéndose en los pechos 
una partícula de su hábito, apénas 
llegó á tocarlos con ella, al punto 
se halló con mayor abundancia de 
leche que ántes/que le perdiera. A otra 

3 r, á quien Angela Ferrer había 
una partícula del mismo hábito 
del Siervo de Dios, y con mucha de- 
voción la llevaba guardada en el pe- 
cho, una noche cubriendo . el fuego de 
su cocina con la ceniza, sin advertirlo 
se le cayó entre las brasas y estuvo 
toda la noche entre 'ellas. Hallóla mé- 
nos por la mañana con dolor de su 
corazón ; la buscó en muchas partes 
y no hallándola acudió á la lumbre y 
la halló entera entre las brasas, en- 
vuelta en el papel en que la tenía, 
sin haber recibido el menor daño del 
fuego, habiendo estado tanto tiempo 
en medio de él, y en adelante tuvo 
en mayor veneración y mayor devo- 
ción al Siervo de Dios. (1) 


Fr. Junípero de Cerdena, Lego. 

ué natural de la isla de Cerdena , 
y nació en la villa de Sedné de 
ÍBÍ padres honestos. Llamóse Gabino 
Osano, hijo de Antonio y de Mag- 
dalena Ledusa. Siendo mozo, de- 
jando á su patria y á sus jfadres, se vi- 
no á Valencia, en cuya huerta se ocu- 
pó en la labranza por no vivir ocioso. 
Sirvió fielmente á sus amos ; habíale 
dotado la naturaleza de tantas fuer- 


(í) Boverio, t. II, p. 827. refiere la vida de este 
siervo «ie Dios, que en el Index oirorum illuslr. 
^resume diciendo : « Narnissus Dianensif. Valen- 
tiae Prov. Laicus, mirla virtutibus fulget. Pueri 
Jesu amore flagrat. Futura praedicit. Valentiaead 
Dorninum mlgrat. Post mortem miraculis cores- 
cat. » — El P. Modigliana, tomo Vil, p. 260, hace 
grandes elogios do este insigne capuchino. 
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zas, que trabajaba por dos; era muy 
callado, muy fiel, muy modesto, y so- 
bre todo muy cristiano y de muy loa- 
bles costumbres, y por ellas muy 
querido de sus amos y de sus ami- 
gos. 

Había poco que se había fundado 
en Valencia nuestro Convento : y co- 
mo era de espíritu fervoroso, luego 
que vió los Capuchinos, sintió en sí 
grandes impulsos de abrazar su vida. 
No se hizo sordo al llamamiento de 
Dios, pues luego procuró ejecutar los 
deseos que le daba ; pidió nuestro há- 
bito para Religioso lego, y examina- 
dos sus buenos deseos y su buena vo- 
luntad, se lo vistieron, esperando ha- 
bía de ser singular Religioso en la Or- 
den. Entró de 24 años, el dia 13 de 
Marzo de 1599. 

Ya desde novicio comenzó á mani- 
festar su futura perfección con unos 
grandes y ardientes deseos de pade- 
cer por Dios. Con estos deseos ae ha- 
cer mucho por su amor, ante todo 
procuró echar hondos cimientos de 
| humildad, para que fuese segura la vi- 
j da espiritual que había emprendido, 
j Las cosas de su estado les hacía con 
j mucho cuidado y mucho gusto ; servía 
| á todos, y se tenía por indigno de esta,r 
! en la casa de Dios y de servir á sus 
i siervos. Reputábase indigno del aire 
| que respiraba, y por digno de mil in- 
i fiemos, por lo que había ofendido al 
í Señor y le era ingrato y le servía 
I mal. Todo su cuidado era ver como 
! podía en algo satisfacer á la divina 
j justicia que había ofendido; lloraba 
| sus culpas leves como si fueran ofen- 
| sas graves, y aun sus buenos ejerci- 
| cios lloraba, como si fueran culpas, 
i mirándolos su humildad llenos de im- 
| perfecciones y faltas, juzgando ofendía 
j cuando más agradaba á Dios : con que 
i aun de lo bueno hacía penitencia, co- 
¡ mo si fuera malo. 

Siendo aun novicio, hi2o grandes y 
i asperísimas penitencias, y viendo el 
i Maestro su ardiente deseo de padecer 
| por Dios, le daba y concedía á él solo 
| más y mayores penitencias que a todos 
j los demas Novicios, y jamas su deseo 
j se vió Satisfecho de padecer por Dios, 
j Todo su pensamiento era como toma- 
| ría venganza de sí, como del mayor 
| enemigo que tenía, para agradar á 
I Dios. Negábase en todo; y para no 
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errar por su voluntad en las peniten- 
cias que hacía, no hacía nada sin li- 
cencia de los Prelados. A nuestro Pa- 
dre General San Lorenzo de Brindis, 
cuando visitó la Provincia de Valen- 
cia, le pidió licencia para cuantas pe- 
nitencias hiciese, y el santo Prelado se 
la concedió con mucho gusto, viendo le 
llevaba Dios por aquel camino y le da- 
ba fuerzas y espíritu para ello. Cuan- 
tas penitencias hizo, todas . fueron ra- 
ras y extraordinarias, más para admi- 
rar que para imitar, porque á todos 
los (pie le miraban, les parecía exce- 
dían las fuerzas naturales, y que sin 
muy grande ayuda de la gracia no 
pudiera vivir con peso de tantos ri- 
gores, y tenían los suyos por mila- 
gros. 

No se contentaba su espíritu con un 
linaje de cilicio para mortificación de 
su carne: de muchos usaba para su- 
jetarla más y padecer más; llevaba 
de noche y de dia, sin apartarla ja- 
mas de sí, á raiz de las carnes una 
cadena de hierro, y sobre ella llevaba 
ralloá y puntas agudas de hierro, y 
sobre todo una sa^ra de malla que ca- 
si le cubría todo el cuerpo; y cargado 
de toda esta jarcia, cavaba el huerto, 
que fué el empleo en que le tuvo o- 
cupado siempre la obediencia y cava- 
ba con tanto fervor, que trabajaba por 
dos valientes labradores: y uniendo la 
oración al trabajo, cavaba con deseos 
de hallar á cada azadonada el rico te- 
soro del Niño Jesús escondido en el 
campo, y dicen nuestros Originales que 
se tuvo por cierto que Jesús se le apa- 
reció en figura de nifio hermoso. Los 
pies los llevó siempre descalzos, por 
más rigurosos que fuesen los rigores 
del invierno. 

Fué extremadamente pobre : no se 
le conoció jamas á su uso sino un solo 
hábito viejo, austero y remendado, y 
con la cuerda y panos menores de la 
misma manera. Jamas tuvo celda, la 
más ordinaria era la iglesia, después 
de haber cumplido con los ejercicios de 
la obediencia y de la comunidad : de 
noche donde quiera que le tomaba el 
sueno, allí se quedaba sentado y sin el 
beneficio de ningún abrigo. Negábase 
la comodidad de la celda para estar 
más pronto á 1$ oración y á los man- 
datos de los Prelados, para que cuan- 
do le mudasen de un convento á otro, 


no tuviese que subir á la celda, porque 
no tenía que sacar de ella, y pudiese 
partirse del mismo lugar donde le ha- 
llase su obediencia. 

El rigor de su abstinencia fué corres- 
pondiente á su espíritu austero. Ayu- 
naba todas las cuaresmas de nuestro 
Padre San Francisco, y todo el aílo 
para él era un continuo ayuno ; y le 
costaba más disimular y esconder su 
abstinencia de los demas para que no 
la notasen, que el mismo rigor de ella : 
muchas veces paraba algunos dias sin 
comer. No comía carne, ni pescado, ni 
huevos: su ordinaria comida era pan 
con hierbas crudas, y si tomaba alguna 
vez las cocidas, unas veces las echaba 
ceniza, otras agua fria, con que las qui- 
taba todo el gusto. No bebía vino, y al- 
gunas veces para mayor mortificación 
comía de las hierbas deshechadas del 
cocinero para la basura : otras bebía 
del agua que había sobrado de fregar: 
teniendo palmados á los que le mira- 
ban y con cuidado al ver que se tra- 
taba con tanto rigor y tan extremada 
abstinencia, juzgando excedía las fuer- 
zas humanas, y conocían que sin a- 
yuda de Dios era imposible vivir así 
tanto tiempo. 

Azotábase sin piedad alguna, con 
unas disciplinas de cadenas de hierro 
en largos remates con agudas puntas, 
con que se azotaba tres veces cada dia. 
Y para más padecer, cada vez que ha- 
cía la disciplina, se azotaba con tal 
crueldad 'que no paraba hasta que 
quedaba bailado el suelo de su misma 
sangre. Una vez se echó desnudo en 
unas zarzas y se revolvió entre sus 
espinas : de que quedó lastimado y he- 
cho una llaga, todo cubierto de san- 
gre Otra vez anduvo con los pies 
descalzos sobre brasas de fuego ; y lo 
más admirable de estos rigores era 
que para sus llagas, no buscaba cura 
ni remedio, como si fueran de bronce 
sus carnes. • 

Admirables fueron todas estas pe- 
nitencias del Siervo de Dios Fr. Juní- 
pero, pero no lo parecerán tanto, si 
se atiende á la causa de ellas, que e- 
ra el encendido amor de Dios que le 
tenía abrasada el alma, y por quien 
todas las mayores mortificaciones le pa- 
recían poco; el amor de este. Señor ha- 
cía que las más rigurosas penalidades 
le fuesen ligeras y suaves. Para imi- 
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tar á Cristo su Maestro, y correspon- j 
derle al amor que le tuvo y fué toda j 
su vida una continua negación de sí j 
mismo, y una perpétua mortificación ! 
de sus pasiones y de los deleites dé ! 
los sentidos; tan desvelado en negar- 
se á la naturaleza, que no trataba sino 
como en todo iría contra su corriente, 
y como mortificaría y detendría sus 
desordenados ímpetus y la sujetaría á 
Dios. Así fué Religioso de tan herói- 
cas virtudes V de vida tan penitente, 
que cuantos le conocieron y fueron 
testigos de ella, no dudaban de com- 
pararle á los más insignes penitentes 
de la Orden, presentes y pasados, que 
se adelantaron en rigores y austerida- 
des y en todo linaje de virtudes. 

Era hombre de continua oración, de 
donde sacaba las fuerzas y ayuda de- 
vota para sus mortificaciones: y se 
deja bien entender que sin ella ni pu- 
diera con tantas, ni perseverar con 
ellas hasta que le duró la vida. Era 
pues continuo en orar, y el trabajo y 
ocupaciones exteriores no le estorba- 
ban, ántes le ayudaban más. En su 
boca, miéntras trabajaba, no se le oía 
sino : « ¡ Dulcísimo Jesús ! », á quien 
arrojaba su corazón saetas encendidas 
de afectos de amor. Velaba mucho en 
oración, y para estar más vigilante en 
ella y pasar en ella todas las noches, 
no tenía celda para dormir, como, he- 
mos dicho arriba: la iglesia fué su 
continua celda después de su trabajo, 
donde estaba de rodillas toda la no- 
che. Y cuando el sueño le fatigaba, 
se ponía en pié, y cuando no lo podía 
vencer, se salía al claustro y se pa- 
seaba por no romper la hebra de la 
oración; y cuando se hallaba rendido 
de él, se echaba de pechos sobre un 
poyo del mismo claustro, colgando á 
la una parte la mitad del cuerpo, y la 
otra á la otra, .para qjie el sueño no 
fuese largo y quitase el tiempo á la 
oración, y en despertando luego vol- 
vía á ella: penanao miéntras descan- 
saba, para que ni aun descansando y ¡ 
durmiendo dejase de padecer por Dios: j 
tan hambriento iba siempre de penas, j 
ue convertía en ellas el descanso que ! 
ió Dios al hombre para alivio de los 
trabajos del dia. 

Su caridad con los prójimos fué 
grande : al paso que era riguroso con- 
sigo, era piadoso con ellos ; lastimá- 
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base de sus necesidades, y con la 
compasión hacía propias las ajenas, 
siendo para su compasión más peno- 
sas que molestas á los que las pade- 
cían. Singularmente con los enfermos 
era su caridad muy singular: no ha- 
llaban ménos con su cuidado los nues- 
tros el de la madre que los.engendró; 
compadecíase de ellos, los remediaba 
en cuanto le era posible y asistía con 
alegría de dia y ae noche. Sólo verle, 
les era á los enfermos alivio y con- 
suelo grande, y les parecía eran mé- 
nos sus trabajos con su cuidado. 

Finalmente habiendo corrido por Ja 
posta á la cumbre de la perfección en 
pocos años de Religión, llegó al fin 
de la carrera de su vida y de sus 
méritos, con una breve pero bien lo- 
grada enfermedad, llevada con pacien- 
cia y alegría admirable, con grandes 
ánsias por ver á Dios: y armado de 
la virtud de los divinos Sacramentos, 
dió su espíritu al Señor en nuestro 
convento de Alicante, el año 1604, de- 
jando de sí gran nombre y muchos 
deseos. 

Fr. Francisco de Alicante (ó de Inglaterra), 
Lego. 

ué este insigne Siervo de Dios 
Qfp natural de Inglaterra. Se llamó 
3rT Duarte Utle, hijo de Nicolás Utle 
y de Ana lleco. Pero cuando vis- 
tió el hábito de nuestra Orden, 
dejó el nombre de su patria, -y renun- 
ciando el que le háfoía dado la natu- 
raleza, tomo el de la ciudad en que 
había recibido la gracia, y se llamó 
Fr. Francisco de Alicante. Fué hijo de 
Padres herejes, y heredó sus errores. 
Vino de poca edad de Inglaterra á 
Alicante para aprender, para el trato 
de mercader, la lengua española : y 
Dios que le tenía desde su eternidad 
escogido, le trajo entre católicos para 
oue aprendiera la verdadera y cristia- 
na Religión. 

Luego que le alumbró Dios el en- 
tendimiento y tuvo noticia de Ja ver- 
dad de nuestra católica fe y de los 
errores en que estaba envuelta su al- 
ma, los abjuró y detestó públicamente 
y abrazó la fe de la Iglesia Romana, 
tan de veras que no trató jamas de 
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volver á Inglaterra, renunciando pa- 
dres y patria, porque no se le pegara 
otra vez el herético contagio ; deseaba 
traer á toda Inglaterra al conocimiento 
de la verdad católica con que Dios le 
había alumbrado. Con este deseo hizo 
venir á Alicante á dos sobrinos suyos, 
mozos hermosos como unos Angeles, 
pero feos en el alma como demonios, 
con la mancha de la herejía de la 
patria. Pero duróles poco esa fealdad 
con las diligencias del tio, que con 
sus santas amonestaciones y buen 
ejemplo los redujo al gremio de la 
santa Iglesia Romana, ya que detes- 
tando sus errores abrazaron la ver- 
dadera fe. Y para más asegurarlos en 
ella, cuando hizo testamento y les 
dejó á los dos su hacienda para ha- 
cerse Religioso, fué con condición que 
no habían de volver más á Inglaterra, 
aue el que volviese á ella, quedase 
desheredado de la parte que le dejaba: 
con tan verdadero afecto había abra- 
zado nuestra santa fe. 

Y su vida fué el ma} r or abono de 
su verdadera profesión, no contentán- 
dose de ser católico, sino de serlo 
bueno y de parecerlo. Su trato fué de 
mercader cristiano, y sus mayores 
granjerias eran de los bienes del cielo. 
Frecuentaba las iglesias, oía Misa to- 
dos los dias y los sermones, confesa- 
ba y Comulgaba muy á menudo. Aun 
siendo seglar, era ejemplo de toda 
virtud ; su modestia era mayor que la 
que permitía su estado, en sus accio- 
nes y en sus palabras parecía un Re- 
ligioso compuesto, era de aspecto ve- 
nerable : todo lo cual le granjeaba ve- 
neraciones y opinión en todos de muy 
virtuoso. Y entre los mercaderes tenía 
ganado nombre de mercader santo, 
por su fiel y verdadero trato, y por 
el raro ejemplo de su vida y sobre 
todo por su mucha caridad con los 
prójimos y con los pobres, los cuales 
todos participaban de ella, y no llegó 
necesidad á su noticia que no la de- 
jase remediada. 

A los conventos de la ciudad de 
Alicante, hizo copiosas limosnas, sin- 
gularmente al de Nuestra Señora del 
Corito de Padres Descalzos situado en 
el término de su juridiccion, en la so- 
ledad de un monte célebre por una 
milagrosa imágen de Nuestra Señora. 
Gran parte de él se fabricó con sus 


limosnas, y con ellas les hizo una 
muy capaz cisterna en la luna de su 
claustro. Y en el nuestro de Alicante 
quiso hacer otra, y había ya comen- 
zado á prevenir los materiales, pero 
nuestros Padres juzgándola no nece- 
saria, se lo estorbaron ; ni cuando se 
hizo Religioso nuestro, quisieron reci- 
bir nada de lo mucho que ofrecía. To- 
do lo dejó á los Conventos y á los 
pobres. A las mujeres malas que con- 
vertían en las cuaresmas los Predica- 
dores, ayudaba con su hacienda para 
sus dotes, para que no volviesen más 
á ofender á Dios. 

Era muy devoto de Nuestra Señora, 
singularmente de su purísima Concep- 
ción. Para uná nueva capilla que se 
le labró en la Parroquia de Santa Ma- 
ría de Alicante, el primero que ayudó 
á su obra y con mayor cantidad fué 
él. A su devoción y gloria, dejó ha- 
cienda fundada sobre la ciudad de A- 
1 icante, para que de su renta sacasen 
todos los años dote dos doncellas huér- 
fanas en un domingo de los doce del 
año en que se hacía fiesta de la Con- 
cepción de la Virgen. Estas eran las 
granjerias en que este virtuoso mer- 
cader empleaba las que hacía de los 
bienes temporales, ganando con estas 
las eternas. 

A todo lo que era virtud y servicio 
de Dios tenía mucha inclinación y 
ejecución admirable. Había fundado 
¡ nuestro P. Fray Francisco de Sevilla, 

| cuando predicó una cuaresma en Aü- 
j cante, una muy devota congregación 
| de lo mejor de la ciudad, de muchos 
I señores Clérigos, de muchos señores 
| y caballeros, y de los estudiantes, con 
| leyes y ordenaciones muy santas, para 
i que estando en el siglo viviesen san- 
| tamente. Y para que tuviese estabili- 
| dad, dejó por cabeza de ella al deán 
I de su colegial Zaragoza, que después 
| fué Obispo, el cual para que la tu- 
| viese mayor, tomó una casa capaz 
I para los ejercicios de ella fuera 'los 
j muros de la ciudad, donde se retiró 
j con otros señores Clérigos devotos y 
! ejemplares. Uno de ellos, del número 
I de los que se componía esta con- 
i gregacion, y el más puntual á sus 
j ejercicios, era nuestro Fr. Francisco 
| de Alicante, sin faltar jamas á sus 
j ordinarias confesiones y Comuniones, 

1 á sus disciplinas y pláticas espiritua- 
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íes. Visitaba y remediaba los enfer- 
mos del Hospital; con los de la cárcel 
hacía lo mismo. Acudía á las necesi- 
dades de los pobres vergonzantes de 
las Parroquias ; procuraba componér 
los pleitos de las partes litigantes ; 
solicitaba el perdón de las personas 
agraviadas para sus ofensores» y 
componerlos y dejarlos en paz ; y con 
Ansias grandes procuraba sacar de su 
mal estado á las ¡ mujeres perdidas. 

Tan singular era en todas las co- 
sas de virtud, que de todas era sin- 
gular ejemplo. Oía, como hemos dicho, 
todos los dias Misa, con tanta devo- 
ción y reverencia que miéntras asistía 
á aquel tremendo sacrificio con mucha 
serenidad en el rostro, vertía hilo á 
hilo tan dulces y tiernas lágrimas que 
movía á devoción á los que le miraban 
asistir á aquel soberano Sacrificio con 
tanta fe y reverencia (don de Dios 
que tuvo toda la vida) ; y porque no 
se notasen, con cuidado las dejaba cor- 
rer sin enjugarlas. Sus ejercicios eran 
ayunos, cilicios, disciplinas y oración, 
confesiones y comuniones. Desembara- 
zado de todo lo que le podía estorbar 
el más perfecto servicio de Dios, no 
quiso jamas casarse, con ser de edad 
de más de cuarenta años y habérsele 
ofrecido muchas y buenas comodida- 
des ; y de su honestidad, jamas se le 
notó ni dijo de él la menor sospecha : 
ni aun para su servicio permitía mu- 
jeres en su ca^i. 

No trataba sino con buenos, y con 
quién más familiarmente era con los 
Capuchinos; y de su frecuente comu- 
nicación, les cobró tanta aficcion y 
estimación de su santo Instituto, que 
sintió en sí afectos de abrazarle. Pen- 
sólo muchas veces, y cuantas más lo 
pensaba, le parecía mejor y sentía 
mayores impulsos de seguirle. Decla- 
róse con nuestros Padres, manifestán- 
doles su última resolución, suplicán- 
doles le ayudasen. Viendo la perse- 
verancia de su buen propósito, su ma- 
duro juicio, (tenía ya 40 años de edad), 
y constándoles muy bien de su buena 
opinión y loable vida, le admitieron 
al gremio de la Orden. Desembarazóse 
de sus negocios seglares, hizo muchas 
limosnas á los conventos y á los po- 
bres, repartió su hacienda en muchas, 
mandas pias, y para mayor satisfac- 
ción suya, hizo echar un público pre- 


gón por las plazas y calles de Ali- 
cante, que aquellos á quien él debiese 
algo acudiesen á él, que se les daría 
muy cumplida satisfacción, y que per- 
donaba á todos las deudas que le de- 
biesen á él. 

Concluido esto y desocupado de todo, 
se partió para nuestro convento de 
Santa Magdalena, donde se le vistió 
nuestro santo hábito, é hizo el año de 
su noviciado bajo la disciplina del P. 
Fray Vicente de Peramena, Maestro 
entónces de los Novicios y Guardian 
juntamente de aquel convento. No quiso 
ser Corista, sino Religioso lego, dicien- 
do que venía á servir á todos y á ha- 
cer penitencia de sus pecados. Dejó en 
Alicante confirmado el concepto que 
todos tenían de su virtud. Comenzó 
con extremado fervor á procurar con- 
seguir los fines á que había venido á 
la Religión, de servir á todos y de llo- 
rar sus culpas. No acaban de encare- 
cer y de admirar aun después de mu- 
chos años su humildad los Padres que 
fueron testigos de su vida, diciendo no 
habían visto otra mayor, con tan gran- 
de desprecio de sí mismo, que juzgán- 
dose inferior á todos, se echaba á los 
pies de todos, teniéndose no sólo por 
indigno de su compañía, sino de que 
le permitiesen estar con ellos. A toaos 
deseaba servir y dar gusto. 

Ocupábase en los humildes ejercicios 
de su estado, y como no estaba ejer- 
citado en ellos, ni en su vida había 
ejercitado los de la cocina, era fuerza 
cometiese muchos hierros, y lo era tam- 
bién que se los advirtiese su 'Maestro: 
y oyéndose corregir, luego se postraba 
á sus pies y acusaba su ignorancia 
con tanta humildad, y pedía con tan- 
tas lágrimas perdón de sus defectos, 
que confundido se iba el Maestro á la 
mano en advertírselos, por no ocasio- 
narle á él tanto desprecio de sí mismo 
y á sí tanta confusión. No había en su 
concepto cosa más vil y sin provecho ; 
en los capítulos de las culpas, ponde- 
raba y agravaba tanto sus faltas, des- 
preciándose á si mismo, y deseando le 
despreciasen todos, que su mayor do- 
lor era no verse despreciado ; jamas se 
veía harto de desprecios, siempre ham- 
briento de ellos. 

Juzgábase indigno del beneficio de la 
vocación, y lloraba porque no se apro- 
vechaba de él y no le era á Dios agra- 
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decido: decía que nadie le tenía mayo- 
res obligaciones, porque á nadie había 
hecho mayores beneficios y nadie le 
había ofendido más: que habiendo de- 
jado á tantos en los errores de Ingla- 
terra, á él le había sacado de ella y 
de ellos, y dado el conocimiento de la 
verdadera fe y hecho hijo de su Iglesia 
y participante de sus Sacramentos, ase- 
gurádole este favor entre católicos, y 
sobre todo esto que le hubiese llama- 
do á Religión tan santa, y le tuviese 
tan dentro de su casa ; y viendo su in- 
suficiencia, se deshacía en lágrimas, 
que eran en él perpétuas y copiosas. 

Estas consideraciones despertaban en 
su corazón deseos grandes fie hacer 
mucho en servicio de Dios, y todo lo 
juzgaba poco su humildad. Por esto 
emprendía penitencias y rigores quo 
excedían sus fuerzas : abstinencias, dis- 
ciplinas, vigilias y cilicios,, sobre las pe J 
nitencias propias de un novicio y todas 
las llevaba con tanto gusto, que si su 
espíritu fervoroso las juzgaba ligeras, 
para su delicada complexión y salud 
eran pesadas, y se las había de ir tem- 
plando el Maestro. 

Al cabo del año profesó la Seráfica 
Regla, y viéndose ya profeso, y como 
si tuviera revelación del poco tiempo 
que le quedaba de vida, se dió tanta 
prisa á caminar por las virtudes á la 
cumbre de la perfección, que en solos 
dos años que vivió en la Religión, em- 
parejaba su perfección con ¡a de los 
más insignes capuchinos. En todos los 
ejercicios de las virtudes era tan hu- 
milde, que se juzgaba desnudo de todas 
v que estaba por adquirir la primera. 
No dejaba sin emplear bien la menor 
partecilla del tiempo, siempre interior 
y exteriormente ocupado: era á los 
actos de obediencia, prontísimo, obede- 
cía á los Prelados no sólo con puntua- 
lidad, sino con mucha reverencia, obe- 
deciéndoles y reverenciándoles como á 
Dios. No había para su corazón con- 
tento mayor como verse pobre por Cris- 
to, y que por su amor padeciese falta 
aun de lo necesario; no llevaba más 
ue un pobre hábito, los pies siempre 
escalzos, y su cama siempre fué de 
unas desnudas tablas; y fueron tales 
los rigores de su vida, que fué parecer 
de nuestros Padres que los de sus pe- 
nitencias le habían abreviado los dias. 

Su abstinencia fué tan extremada que 


apénas comía lo necesario á la susten- 
tación de la naturaleza: era continuo 
su ayuno. Usaba fuertes cilicios á raíz 
de las carnes: sus disciplinas aspe- 
rísimas y muy frecuentes, y en ellas no 
paraba hasta dejar regado el suelo con 
su sangre; sus vigilias largas, y el 
sueño muy breve por dar más tiempo 
á la oración, en que interiormente siem- 
pre estaba ocupado. Vino á quedar tan 
ñaco que no tenía sino la piel sobre 
los huesos: pálido y macilento, y cu- 
bierto de aquel hábito penitente, los 
pies descalzos, y el rostro venerable : 
mirarle era ver la misma penitencia y 
mortificación: y por decirlo mejor, no 
parecía sino un retrato vivo de nuestro 
Padre San Francisco. Su silencio era 
estrecho, no se le oía jamas hablar, y 
cuando hablaba á alguno era de rodi- 
llas. Su modestia y composición del 
hombre exterior y mortificación de sen- 
tidos, particularmente de los ojos, no se 
ha visto otra mayor; granjeaba vene- 
raciones con ella, componía á los más 
modestos, y movía á devoción sólo mi- 
rarle. 

Acompañaba un dia al limosnero del 
convento de Valencia; fueron á visitar 
á un Caballero, juez de la Audiencia 
Real, que se llamaba el Doctor Burgos: 
miéntras duró la visita, Fray Francisco 
estuvo sentado en una silla con tanta 
modestia y mortificación exterior, que 
le robó ai Caballero los ojos y el co- 
razón, y despertó en él tanta devoción 
y admiración, que le pareció que no 
había visto sólo á un capuchino, sino 
á N. P. S. Francisco en carne mortal, 
y le quedó con tanta veneración que 
quiso arrancar los ladrillos de la sala 
sobre que había puesto sus pies, para 
que nadie los pisase, y descomponer 
la silla en que había estado sentado, 
para que no sirviese más á nadie : tanta 
fué la reverencia y veneración que des- 
pertó en el corazón de este Caballero 
con su modestia Fray Francisco, y 
tanta es la fuerza del buen ejemplo 
que atrae y persuade más con su mudo 
silencio, que la elocuencia del mayor 
orador. 

Estos fueron los empleos santos de 
este espiritual y dichoso mercader, que 
no procuró otro con mayor codicia au- 
mentar sus bienes temporales que él 
los de las virtudes, esforzándose cada 
instante en doblar y aumentar los de 
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su alma. Rico de ellos llegó al térmi- 
no de su vida con una breve enferme- 
dad llevada con mucha alegría y ánsias 
grandes de ver á Dios. Recibió los Sa- 
cramentos, durmió en el Señor, y se- 
gún píamente creemos fué á gozar las 
riquezas de gloria que como buen mer- 
cader había granjeado. Murió en* el 
convento de Valencia, á 10 de Decierp- 
bre del ano 1608. 

P. Juan da Sahagun. 

uvo la virtud del P. Fray Juan de 
yff Sahagun abono tan calificado, co- 
3K mo el testimonio del mismo Cristo 

en su sagrado Evangelio ( Joan 

13. 35), donde señala á la caridad 
por divisa de los de su escuela. Se- 
ñaló Dios con esta real divisa de ami- 
go y discípulo jsuyo á su Siervo el 
P. Fray Juan de Sahagun, y señalóse 
él tanto en esta virtud, que siendo to- 
das las suyas grandes, esta hizo fue- 
sen mayores. No se hallaba en él la 
una menor que la otra; todas las que 
hacen á un varón evangélico y será- 
fico, se miraban en él: pepo entre to- 
das se miraba como singular su cari- 
dad con los prójimos que daba mayores 
quilates á las suyas. Fué tan fervorosa 
y tan encendida la suya en el reme- 
dio de sus necesidades, que por el de 
ellas se olvidaba de las propias y de 
sí mismo, sin perdonar á trabajo ni á 
fatiga alguna. No miraba en ellos tra- 
bajo ó necesidad espiritual ó corpo- 
ral que su caridad con afecto compa- 
sivo no la hiciese propia y solicitase 
su remedio, su consuelo y su regalo. 

Fué su caridad general con todos, 
con propios y con extraños ; extendíase 
á las necesidades del cuerpo, pero 
mucho más á las del alma. Fué por 
sus muchas virtudes, vida ejemplar, 
y celo grande de la perfección y ma- 
yores aumentos de la Religión, mu- 
chas veces Guardian en la Provincia, 
habiendo sido por su santa vida en- 
viado para la fundación de la Pro- 
vincia de Valencia de la de Cataluña, 
donde tomó nuestro hábito. Corres- 
pondió toda su vida á las obligacio- 
nes del que vestía y Regla Seráfica 
que había profesado, procurando ser 
más perfecto cada dia. Fué singular 
el celo que tuvo á que se conservase el 


sublime estado de la Religión : sentía 
vivamente cualquiera remisión para 
ofensa suya ; y siendo Prelado, aun las 
leves castigaba porque no se viniese 
á las mayores. Decía que no había co- 
sa que más le conservase que este cui- 
dado de los Prelados, y que cuando 
en esto se descuidasen ellos, caería de 
su estado la Religión. 

Mostró su mucha humildad cuando 
aun siendo Prelado, él mismo iba á ha- 
cer la limosna; y cuando el limosnero 
decía que no hallaba las cosas necesa- 
rias por amor de Dios, él mismo las 
buscaba y le ofrecían más de las que 
había menester. Decía que jamas se 
deja da hallar lo que se busca confia- 
damente en Dios, á cuya Providencia 
está nuestra Religión, y que no nos 
faltará miéntras confiaremos de la suya, 
y se ofende mucho le tomemos este 
cuidado, que á nosotros toca el de sa- 
tisfacer á nuestras obligaciones, y á 
¿fá Majestad el de proveernos de lo 
necesario. 

Su caridad con los enfermos era 
grande ; no era de sólo palabras, sino 
de obras y de verdad, tratando de su 
salud con el cuidado que las solícitas 
y amorosas madres. Les buscaba los 
regalos, él mismo les limpiaba los va- 
sos, les hacía las camas, les adminis- 
traba la comida, les asistía de dia y 
de noche cuando estaban de peligro, 
asistía á las visitas del médico y eje- 
cutaba cuanto dejaba ordenado por cos- 
toso que fuese ; de sí se olvidaba, por- 
que á ellos no le faltase lo necesario. 

Con los extraños no era menor su 
caridad : si por los caminos topaba po- 
bres necesitados, se los cargaba á cues- 
tas y descalzos los pies los pasaba en los 
malos pasos de aguas y lodos. Cuando 
los topaba enfermos en las calles, se 
los cargaba también y los llevaba al 
Hospital ó ó donde cuidasen de su re- 
medio y regalo, como lo hizo en Va- 
lencia, que topó á uno tendido en el 
suelo, y se lo cargó y lo llevó á casa 
de un devoto que sabía cuidaría de él : 
no le embarazaba ni se corría le mi- 
rasen en las calles ocupado en estos 
humildes y caritativos empleos. 

En lo que más manifestó su caridad, 
fué en procurar la salud de las al- 
mas enfermas. Sentía mucho la per- 
dición de las que tanto le habían 
costado á Cristo, y que siendo capa- 
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ces de su gracia y de su gloria, se 
pusiesen en peligro de perderla para 
siempre. Aquí se abrasaba con el 
celo de su salud, como otro S. Pa- 
blo : i Quien de vosotros enferma, 
que no enferme yo juntamente con 
él por amorosa compasión ? ¿ quien 
está de vosotros en pecado, que no 
se queme y abrase mi alma con 
ánsias por sacarle de él ? ambos 
efectos obraba en el alma del P. Juan 
la caridad de los prójimos; enferma- 
ba por compasión con los enfermos, 
haciendo como propias las enfer- 
medades de ellos : y el celo de la 
salud de las almas que sabía es- 
taban en pecado, le abrasaba ; lloraba 
sus desdichas, pedíale á Dios con lá- 
grimas su remedio, y cuanto le era 
posible hacía por apartarlas del peli- 
gro, exhortando á unos, corrigiendo á 
otros, y aun amenazando con la ira 
de Dios á otros : y esto lo hacía con 
tanta sal, con tan eficaces y suaves 
razones tan llenas de caridad, que fué 
notable el fruto que hizo en muchos 
que se apartaron de las ocasiones de 
pecar por su medio. Y para decirlo de 
una vez, fué conocida de todos por 
grande su caridad, dentro y fuera 
del Reiúo y Provincia de Valencia, 
donde siendo Guardian v, súbdito más 
la ejercitó, por haber vivido más en 
ella. 

Sola una vez fué á Roma al Capí- 
tulo general, compañero del Custodio 
de la Provincia el P. Fray José de 
Gazorla, su íntimo amigo : y‘ no hubo 
lugar por donde pasase, y en la mis- 
ma Roma, que no dejase memorias 
grandes de su encendida caridad. Fué 
esta tan notoria, que llegando á la 
Provincia poco después de su muerte 
el P. Fray Jerónimo de Castelfer- 
ret, Ministro General de nuestra Re- 
ligión, á su visita, y preguntando por 
el P. Juan de Saliagun, como le dije- 
sen que había muerto después que 
vino de Roma, con un suspiro grande 
y dolor dijo : « Verdaderamente que 
hemos perdido el Religioso de mayor 
caridad que tenía toda nuestra Reli- 
ion. * Testimonio que no se puede 
esear mayor de la suya, por ser de 
tan gran Padre y Prelado tan grande, 
ue conoció y supo estimar la virtud 
e sus Religiosos : y sólo por haber 
conocido y tratado al P. Juan en la 


ocasión que estuvo en Ronia, y haber 
visto algunas muestras de su caridad, 
la calificó por la mayor de la Religión. 

Que le hubiese Dios ilustrado con 
el dono de profecía la prueba el 
caso siguiente. Había tomado nues- 
tro hábito un mozo de Carcagente: 
lleváronlo tan mal sus padres, que 
hicieron cuanto les fué posible para 
sacarlo de la Religión : el mozo estu- 
vo siempre constante. Era á este tiem- 
po el P. Juan Guardian de nuestro 
convento de Alcira; y llevado de su 
acostumbrada caridad, fué á Carcagen- 
te á consolar á sus padres y darles á 
entender la 'merced que Dios les había 
hecho de querer servirse de su hijo 
en su casa. El padre sí bien estaba 
fuerte en no querer fuese capuchino 
su hijo, jamas llegó á descomponerse; 
la madre se dejó llevar tanto del sen- 
timiento, que excedió en demasía de 
palabras injuriosas. Vuelto á ella el 
P. Fray Juan, con impulso de Dios la 
dijo : «c No quiere sea capuchino su 
hijo, pues dentro de quince dias le 
verá fuera de la Orden : y al que no 
quiere ver vivo capuchino, verá mala- 
mente muerto seglar. » Sucedió todo 
con la misma puntualidad que lo pro- 
nosticó. El novicio dejó el hábito y 
volvió á casa de sus padres dentro 
de los quince dias, y ántes que se 
cumplieran* saliendo un dia del con- 
vento de Padres Descalzos de su lu- 
gar, sus enemigos que lo aguardaban 
al paso, le dispararon cuatro escope- 
tazos y le dejaron muerto ; y lloró 
muerto la madre al hijo que no quiso 
ver vivo capuchino, cumpliéndose lo 
ue el P. Juan la había dicho, todo 
entro los quince dias señalados. A- 
doreinos los altos juicios de Dios. 

En la jornada que hizo á Roma, 
como ya hemos tocado, procuró lo- 
grar el fin por qué había procurado ir, 
que fué visitar los Santuarios de a- 
quella ciudad y ganar las Indulgencias 
ue hay en ellos. Hechas todas estas 
iligencias, enfermó en nuestro con- 
vento de unas calenturas de cuidado. 
Deseaba morir en su' Provincia ; pidió- 
selo con afecto á la Virgen, de quien 
era muy . devoto, y que le alcanzase 
salud, aunque no fuese sino para vol- 
ver á ella. Oyó la Virgen sus ruegos, 
y se la alcanzó muy perfecta, con que 
vino contentísimo de Italia á España. 
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Apénas llegó á nuestro convento de 
Valencia, cuando se sintió enfermo de 
muerte ; acordóse de la petición que 
le hizo á la Virgen estando en Roma, 
y se confirmó que la salud con que 
había venido á España, se la había 
alcanzado ella : de que le dió las de- 
bidas gracias, y preparóse para esta 
última jornada. Recibió los Sacramen- 
tos y se dió todo á una continua ora- 
ción y recogimiento interior. Asistióle » 
á toda su enfermedad su amigo íntimo 
el P. Fray José de Cazorla, compa- 
ñeros en la peregrinación de Roma; y 
deseándole acompañar también en la 
jornada del cielo, le suplicó al P. F-r. 
Juan que si iba al cieló v era la vo- 
luntad de Dios, le certifícase de su 
gloria, y le pidiese le llevase consigo, 
para que fuesen compañeros en el des- 
canso, como lo habían sido en el tra- 
bajo. Prometióselo el P. Fray Juan ; 
y habiendo estado todo el tiempo que 
estuvo enfermo muy atento á Dios, 
aguardando su venida, le entregó su 
espíritu abrasado de caridad, dejando 
en su Provincia perpétua memoria. 
Murió en nuestro convento de Valencia 
el año 1609, en Enero. 


P. José de Cazorla. 

cho dias después de la muerte del 

§ P. Fray Juta de Sahagun, murió 
también el P. Fray José de Ca- 
zorla, su íntimo y grande amigo 
y compañero en sus peregrinacio- 
nes. Amáronse mucho en vida, y en 
la muerte no quisieron tampoco apar- 
tarse el uno del otro, para continuar 
en el cielo con un vínculo de mayor 
perfección la amistad que tuvieron en 
la tierra. 

Fué el P. Fray José natural de Ca- 
zorla, ciudad de Andalucía, donde sien- 
do mozo tomó el hábito de nuestra se- 
ráfica Religión en la familia de ios Pa- 
dres Recoletos, viviendo algunos años 
entre ellos con opinión de Religioso 
muy perfecto y de los más observan- 
tes de la seráfica Regla, y con ejem- i 
píos de vida muy penitente. Habiendo ' 
llegado á su noticia la fama de la aus- 
teridad de. los Capuchinos que habían 
fundado en Cataluña, y del rigor de su 
lustituto, trató luego de pasarse á tallos: 


y (1) en compañía de otro Padre de 
su misma Recolección, que se llamaba 
Vicente de Toledo, insigne Predicador 
de los de su tiempo, se vino de Anda- 
lucia á Cataluña á buscar los Capu- 
chinos, cuyo Instituto abrazó cou ex- 
traordinario contento (en 1585). Pro- 
curó en todo ajustar su vida á las le- 
yes úe nuestro Instituto, con tanta per- 
fección que en pocos diás se descubrió 
ser grande la suya y un ejemplar do 
toda virtud, mirándose todas en él 
acom ¡lañadas de una grande pruden- 
cia, de que singularmente le dotó pl 
cielo. ' 

Ya profeso mostróse observantísimo 
de su pureza de la Regla y muy ce- 
lante de la perfección y buen nombre 
de la Religión. Mirábase en él una vi- 
da ejemplar, porque eran ejemplares 
sus virtudes y dignas de ponerlas por 
dechado, para que las imitasen mu- 
chos. Ejecutáronlo los Padres de la 
Provincia de Cataluña, donde habiendo 
jjuichos de señaladas prendas de virtud 
prudencia, hicieron elección del P. 
ray José para (¿uardian y Maestro de 
Novicios de nuestro convento de Santa 
Eulalia <2) : y ejercitó con tanto cui-* 
dado este ministerio, que se conoció 
le había Dios dotado de la gracia para 
criar las nuevas plantas de la Religión. 
Jamas se aficionó á los Novicios, sino 
á su virtud: amaba más á los que la 
tenían mayor : y á los que no se ajus- 
taban á las buenas costumbres de la 
Religión, después de algunos meses de 
su enseñanza, luego les quitaba el há- 
bito. Decía que no eran buenos para 
capuchinos, sino los hombres interiores 
y de oración y que tratasen de morti- 
ficación. Hacía muchas pruebas de su 
natural v para descubrir su interior: 
con que los tiue profesaban, eran esco- 
gidos y Religiosos que después con su 
vida ejemplar y buenos talentos ilus. 
traron la Religión (3). 


(1) Siendo simple Consta (Campdovánol). 

(2) Y de Figueras (C&mpdev&noK 

(3) Y para que entendamos con uu * luces su- 
periores se gobernaba en esta educación de los no- 
vicios. añadiremos míe una ve/ profesando A uno 
de ellos, le dijo en la plática que no tenia que 
agradecerle A él la profusión, porque no profesaba 
por su voto sino por los votos de los demas Re- 
ligiosos. «Yo sé. añadió, que habéis de dar mucho 
que hacer á la Provincia, y que no habéis de per- 
severar en la Religión. * Todo lo cual se cumplió 
asi como lo predijo, porque aquel miserable des- 
pués de algunos años apostató, y se fué á Roma, 
donde saco facultad para pasar á otra Orden, y 

19 
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Fué tanta la satisfacción que dió en 
Cataluña en la crianza de los Novicios, 
que estando aun unida la Provincia de 
Valencia á aquella, le enviaron á esta 
en sus principios por Guardian y Maes- 
tro de Novicios de nuestro Convento 
de Santa Magdalena, y lué el segundo 
que ejercitó en ella este ministerio ; y 
lo ejercitó con igual satisfacción que 
en la de Cataluña, y por sus muchas 
prendas fué en ella Guardian, Defini- 
dor y Custodio -para el Capítulo Gene- 
ral. De todas estas honras era capaz 
él que tenía méritos y prendas para 
otras mayores. Fra de venerable as- 
pecto, acompañado de una grande mo- 
destia religiosa y mortificación del hom- 
bre exterior, que mostrando en la suya 
su mucho interior, granjeaba junta- 
mente la veneración y respeto de to- 
dos. Preciábase de ser muy pobre, sin 
tener ni querer tener á su uso más de 
lo preciso que manda la seráfica Re-' 
gla. Llevó siempre un hábito muy po- 
bre y remendado, los pies siempre des- 
calzos, y el sueño breve lo tomaba so- 
bre unas tablas desnudas. Fra muy 
puntual y el primero á todos los actos 
de Comunidad: reputaba por defecto 
muy dañoso á la disciplina monástica 
faltar al menor sin legítima causa que 
se lo estorbase. Fn el comer fué tan 
parco, que admiraban los que le mira- 
ban pudiese pasar con tan poco: con 
un pan que apenas llegaba á ocho on- 
zas, pasaba cinco ó seis dias, él mis- 
mo dejaba en su servilleta el que le 
sobraba cada dia, sin que le pusiesen 
más, y le comía siempre duro: de lo 
(lernas rorpía con la misma templanza. 

Una vez fué á Cazorla su patria y 
fué tan grande el ejemplo que dió á 
los propios y á los extraños con su 
modestia y mortificación de sentidos 
y con su conversación celestial, que 
dejó edificada toda aquella ciudad, dan- 
do á entender no había ido por sus 
comodidades, sino por el bien espiri- 


nl fin acabó miserablemente. Era este Varón santo 
Religioso ele oración, y profesaba una cordialísi- 
ma devoción á la Virgen Santísima nuestra Se- 
ñora, romo también A la Sagrada Pasión de nuestro 
S»*nor Jesucristo, cuyos santos misterios encendían 
tanto su corazón, «pie. cuando celebrabt Misa de 
Pasión en la Semana santa, lloraba con mucha 
copia y ternura, de modo «pieá veces le eral pre- 
ciso detenerse y hacer alguna pausa. Estas fueron 
las fuentes copiosas de conde el Varón fervoroso 
sacaba a»|uel espíritu de austeridad y de mortifi- 
cación. jun«o c-n las demas virtudes "con «pie ilus- 
tró y santificó ambas Provincias (Campdevánol). 


i tual de las almas de los propios -y de 
r los extraños. Mirábanle todos como á 
oráculo de santidad, teníanse por di- 
í chosos los que llegaban á gozar de su 
; celestial conversación, y dejó de sí tan 
grande opinión que la confirmó el Se- 
ñor con muchos milagros. Fué tanto, 
i el concepto que tuvieron de su virtud, 
que las chinelas (1) con que había di- 
cho Misa, aplicadas á muchos enfer- 
: íiios, con esa fe ganaron muchos mi- 
lagrosamente de sus enfermedades y 
achaques, de que se tuvo en la Pro- 
I vincia de Valencia cierta y verdadera 
relación. 

Vuelto de Roma del Capítulo Gene- 
ral. á que había ido Custodio de Va- 
lencia (de donde trajo una Bula para 
una Cofradía de la Furísima Concepción 
para el lugar de Masamagrell) con su 
amigo y fiel compañero el P. Fray 
Juan de Sahagun, como vimos en su 
vida; ocho dias después de su muerte, 
estando el P. Fray José bueno v sano 
en compañía de otros Padres, dijo y lo 
oyeron todos : « Mi amigo el P. Fray 
Juan de Sahagun me llama y me con- 
vida para la gloria. A Dios, mis Pa- 
dres, que me voy á morir á la enfer- 
mería. # Y aun convidó al P. Fray 
Luis de Valencia, su grande amigo, 
que era uno de los que se hallaron 
con él á este tiempo, si quería ir á la 
gloria con él ; y él se excusó, diciendo 
(pie no se hallaba preparado. F1 P. 
Fray José del mismo puesto en que se 
halló cuando dijo que le llamaba el P. 
Fray Juan, se fué á la enfermería : luego 
se sintió herido del mal de la muerte. 
Se dispuso para el último viaje; ha- 
biendo sido toda su vida una continua 
preparación para él : recibió los divi- 
nos Sacramentos, y manifestó en se- 
creto el concierto que hizo con el P. 
Fray Juan de Sahagun ántes (pie mu- 
riese, de que le certificase de su glo- 
ria, y de que le alcanzase de Dios le 
fuese á gozar en su compañía, v como 
le había cumplido la palabra y había 
venido á llamarle, para que le gozasen 
v juntos, de que tenía firmes confianzas, 
y que moría con mucha alegría. Y se 
vio que murió con mucha paz pocos 
(lias después de .su enfermedad, en el 


(1) En a<|ii«‘llos tiempos los Frailes descalzos 
se calzaban para celebrar Misa, dejando l.¡s san- 
dalias on la sacristía. Más larde fué admitido el 
d» cir ^lisa con sandalias ordinarias. 
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mes de Enero de! ano 1609. Dejó 
grande opinión de su santidad, y do- 
lor grande en los Padres de la Pro- 
vincia por haber perdido un tan gran 
Padre. 

y \/ v .v/' '• \ v./ ..v^'vy ^ 

P. Matías de Sarreal. 

ge>; us padres sólo sabemos que fue- 

f r«m labradores de mediana suerte. 
Habiendo en el siglo estudiado gra- 
mática, vistió nuestro hábito capu- 
chino en el primitivo convento de 
Valls, llamado de San Jerónimo, el 
año 1580, que fue el tercero de la fun- 
dación de la Provincia. La vida que lle- 
vaban entonces los Religiosos era acom- 
pañada de aquel gran rigor y austeridad 
voluntaria que hemos dicho diferentes 
veces, entre cuyos fervorosos ejemplos 
se crió nuestro P. Matías, y se for- 
mó uno de los Religiosos virtuosos y 
ejemplares de aquellos tiempos. En el 
largo tiempo de veinte años no tuvo 
otro lecho para dormir que i$s desnu- 
das tablas, ó alguna vez una estera en 
tiempo de frió. Asimismo por el tierti- 
po de doce años negó á sus pies el : 
pequeño alivio de las sandalias, ca- : 
minando enteramente descalzo. El há- : 
hito que cubría su cuerpo era viejo y . 
remendado, y las demas cosas de que ; 
usaba eran asimismo muy pobres, i 
mostrándose en todo, austero, rígido, ; 
y mortificado. Juntaba con este rigor j 
un particular silencio y recogimiento, 
excusando el trato y conversaciones 
de seglares, singularmente de mujeres, ; 
siendo en esto tan constante que una 
vez fuó menester el mandato del Su- 
perior para que hablase á cierta se- ; 
ñora que vino á verle. Pero al paso 
que era tan extraño con los seglares^ 
se mostraba muy caritativo con los 
Religiosos en orden á sd consuelo es- 
piritual. No había tiempo ni hora, fue- 
se de (lia ó de noche, en que , no los 
recibiese y escuchase sus confesiones 
con mucha caridad y paciencia, sin •; 
(pie le sirviese de impedimento el te- 
ner ya muchos años, ni el estar con j 
poca salud en la enfermería, donde los i 
recibía y consolaba con igual caridad. ; 
Había procurado el Varón santo en- j 
cender su corazón en el amor de Je- 
sucristo mediante la oración santa, ; 
empleando en ella no sólo las horas j 


destinadas para la Comunidad, sino 
también otras horas extraordinarias, 
en que no pocas veces fué hallado 
ocupado en este santo ejercicio. Aquí 
sin duda se encendieron aquellas lla- 
mas de caridad, de paciencia, de man- 
sedumbre, de mortificación, de auste- 
ridad, y de las demas virtudes que 
ilustraron su vida y santificaron su 
muerte, la cual se verificó en nuestro 
convento de Monte-Calvario el año 
1609. 

V ' v ' / ' ' \ S'' /N A/V' 

P. Pablo de Graus. 

n e¡ mismo año y convento falle- 
¿Ty ció también otro Religioso no mé- 
nos ejemplar, llamado P. Pablo 
de Graus, que es un pueblo del 
Reino de Aragón. Su mucha vir- 
tud empezó á descubrirse en aquellos 
dias que vestido de seglar estuvo en 
el noviciado ántes de vestir el santo 
hábito, según se acostumbra entre no- 
sotros. Era entónces Maestro de no- 
vicios en el convento de Santa Eula- 
lia el P. Bernardino de Manzanilla, el 
cual queriendo probar el espíritu y vo- 
cación de este pretendiente, le ordenó 
que quitándose las medias y los zapa- 
tos y con la cabeza descubierta, to- 
mase una cesta y fuese á pedir li- 
mosna de pan á las Señoras Monjas 
del convento de Pedralbes, que estaba 
poco distante. Cumplió el mandato con 
exactitud el fervoroso pretendiente, aun- 
que al principio sintió bastante repug- 
nancia, por ser muy conocido de a- 
quellas Señoras Monjas, las cuales le 
hicieron limosna de pan con generosa 
liberalidad. Otra vez le mandó el mis- 
mo Maestro que fuese al santo hospi- 
tal de Barcelona, y se ocu fiase en 
servir á los enfermos; fiero viendo que 
ya estaba á la portería, para dar cum- 
plimiento á este nuevo mandato, le 
mandó llamar y revocó la orden. Tam- 
bién le mandaba asistir en el refecto- 
rio con los novicios, y allí decir la 
culpa, ayunar á pan y agua, y hacer 
las demas penitencias acostumbradas; 
cón cuyas pruebas, obedecidas con to- 
do rendimiento, fué admitido á la Or- 
den, y vistió el santo hábito el dia tres 
de Marzo del ano 1600. De estos fer- 
vorosos principios podemos colegir 
cuan perfecta y santa sería su vida 
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en los nueve anos que vivió en la Re- 
ligión. En efecto habiendo pasado el 
noviciado con mucho fervrtr, ■ y hecho 
la -solemne profesión de los votos, ob- 
servó siempre las reglas y costumbres 
estrechas de nuestro Instituto con tan- 
ta perfección y celo, que aunque joven 
no dudaron confiarle el oficio de Vi- 
cario ó Presidente algunas veces. Des- 
cubríase en 61 un espíritu austero, 
mortificado, fervoroso, celante de la 
observancia regular, y deseoso de su 
aprovechamiento espiritual. De todo lo 
cual fueron pruebas nada dudosas el 
asistir con puntualidad á los ejercicios 
y actos comunes; el dormir sobre las 
tablas desnudas; el oir cuantas Misas 
se decían en el convento, mientras 
que la obediencia no le mandase otra 
cosa; el recogimiento, la oración, y 
otros ejercicios virtuosos con que res- 
plandecía á los ojos de todos. Mas 
cuando una conducta tan espiritual y 
fervorosa prometía ulteriores progre- 
sos en el camino de la perfección re- 
ligiosa, se dignó el Señor probarle 
con una larga enfermedad, la cual su- 
frió con mucha paciencia; y purifica- 
do con ella su espíritu, pasó de esta 
vida para gozar en el cielo el premio 
eterno, según píamente creemos. 

Fr. Jerónimo de Jijona, Lego 

•£fy l mismo ano, en el mes de Enero, 
QT murió Fray Jerónimo de Jijona, 
Afr Religioso de muy ferviente espíri- 
tu y de vida muy penitente. Tomó 
de muy atras la carrera del servicio 
de Dios, y no dejó de andar en ella 
hasta qué se le acabó el curso de la 
vida. Desde los anos de su mocedad, 
trató de servir á Dios con perfección; 
no trataba aun entonces sino con las 
personas más espirituales, y sus ordi- 
narios ejercicios eran de oración v de 
mortificación de la carne, de ayunos, 
cilicios y disciplinas, de hacer limos- 
nas, y de frecuentar los Sacramentos 
de la confesión y comunión. Procura- 
ba reconciliar los que estaban discor- 
des, y diole Dios tanta gracia en com- 
poner las partes encontradas, que ata- 
jó muchas discordias de que se espe- 
raban danos grandes y muchas ofen- 
sas de Dios, v ; 


Toda su vida vivió continente:, no 
se quiso jamas casar; en cuarenta 
años que tenía de edad cuando vino á 
nuestra Religión, jamas había tratado 
de ello. Fuó singularmente devoto de 
la Preciosa Sangre de Cristo .Señor 
nuestro, y procuraba lo fuesen todos 
los de su lugar: y para que lo fuesen, 
á sus costas procuró Bula del Sumo 
Pontífice para fundar en su lugar una 
Cofradía de su título, y la alcanzó con 
muchas Indulgencias para sus- cofra- 
des: y á su honra levantó un Altar 
con un retablo de su título. Era su 
fiesta para su espíritu la más regoci- 
jada y de su mayor devoción, y aun 
lo fué mayor después de Religioso ca- 
puchino, creciendo más en su alma, 
cuanto era mayor el conocimiento que 
alcanzó del amor inmenso con que la 
derramó Cristo por nuestra Redención. 

Ardían siempre en su pecho deseos 
grandes de hacer grandes cosas en 
servicio de Dios: en agradecimiento 
de su divina Sangre deseábale consa- 
grar la vida en la más áspera y pe- 
nitente Religión. Inclinóse siempre á 
la de la Cartuja, porque le pareció no 
había otra que más al justo le viniese 
para su fervoroso espíritu y ardientes 
deseos de más agradar á Dios. Pero 
mudo de parecer luego que vió y tra- 
tó á los Capuchinos, que los trajo de 
Alicante á Jijona para que le predica- 
sen la fiesta de la preciosísima San- 
gre de Cristo ; y después de informado 
de su Instituto, no sólo procuró ser él 
capuchino, sino que trajo consigo otros 
dos amigos suyos, clérigos de su mis- 
mo lugar, que fueron los Padres -Fray 
Bartolomé v Er. Andrés de Jijona, 
ambos Religiosos de mucho espíritu, 
para que lo fuesen con él: y á todos 
tres juntos vistieron á un misino tiem- 
po nuestro santo hábito, y todos tres 

{ profesaron después nuestra seráfica 
iegla. 

Descubrió siendo novicio Fray Jeró- 
nimo su ferviente y penitente espíritu 
con los rigores y mortificaciones de 
cilicios, ayunos, y sangrientas disci- 
plinas : que como estaba en esto he 
cho á seguir su voluntad, fué nece- 
sario le fuera el Maestro á la mano y 
pusiera término á sus excesos : que- 
brantando su querer para que sus ejer- 
cicios fuesen de mayor mérito, gober- 
nados por la obediencia. Azotábase 
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muchas veces, y tan sin piedad, que j 
no paraba hasta derramar mucha san- j 
gre. Esto le duró toda la vida, por j 
imitar en lo que podía ios azotes de i 
Cristo, á quien consideraba presente i 
atado á la coluna y todo bañado en j 
sangre cuando se azotaba. Sus más | 
ordinarios ayunos eran á pan y agua, i 
Su modestia y mortificación exterior j 
parecía la de un Anacoreta del dosier- j 
to : más parecía muerto que mortifi- j 
cado. 

Profesó la seráfica Regla, acabado | 
su noviciado, y comenzó desde eritón- j 
ces á correr con espíritu más fervo- j 
roso á la perfección de todas las vir- j 
tudes, puestos siempre los ojos de sh ; 
consideración en Cristo crucificado, j 
para imitar las suyas : de que le nacía | 
un afecto de grande confusión, mirán- ! 
dose tan distante de parecerse á este • 
Señor, con que iba siempre descon- j 
tentó y quejoso de sí mismo y de 
cuanto bueno hacía. Jamas le parecía 
había hecho nada que fuese del gusto • 
de Dios, con que cada dia comenzaba ' 
de nuevo, olvidando y desestimando i 
cuanto hasta entónces tenía hecho. 
Su pobreza exterior no podía ser ni a- 
or, Sin tener á su ufco más de un 
ábito viejo, estrecho y remendado. ¡ 
Siempre, aunque viejo líevó descalzos 
los pies y durmió sobre unas desnudas ; 
tablas. Su oración era continua y muy j 
interior, y se manifestaba en los efec- j 
tos exteriores las muchas medras j 
que de ella sacaba su espíritu. 

Era de sentido y fuerte natural : co- ] 
nocía le era estorbo para sti aprove- 
chamiento espiritual, y para tener ar- j 
raya sus movimientos, se hacía con- j 
tínua guerra y violencia : con que fué i 
rnás admirable su paciencia, por la j 
mayor dificultad y por costarle mayor j 
trabajo. Si alguna vez se mostraba i 
desabrido por no salirle á gusto lo que ¡ 
deseaba, ó hablando con otro había j 
levantado más la voz de lo que per- j 
mitía la modestia religiosa, ó le pa- j 
recía había ocasionado molestia ó de- j 
sedificado al prójimo : en advirtiéndolo, j 
luego se echaba á sus pies y con ver- I 
dadera humildad le .pedía perdón ; y j 
no contento con esta satisfacción, iba j 
á dársela á Dios; y en el rincón más j 
secreto del convento, con vivas lágri- I 
mas llorabaf amargamente su culpa j 
y le pedía perdón do ella : y parecién- I 


dolé todo poco, la castigaba en sí con 
una rigurosa disciplina, cón que se 
abría los espaldas á fuertes azotes, 
como si hubiera cometido la culpa 
mayor. De este modo convertía en 
suaves flores las espinas de los prime- 
ros movimientos de su colérico na- 
tural. 

No fué menor su caridad, singular- 
mente con los enfermos (había sido 
cirujano en el siglo), y siempre que 
los había, se los encomendaban á él 
los Prelados, y cuidaba de ellos con 
tanta puntualidad que no sólo procu- 
raba su salud, sino su alivio y su 
consuelo, como si fuera madre de cada 
uno. Por estas sus ejemplares virtudes, 
siempre nuestros Prelados le tuvieron 
ocupado en el oficio de portero de los 
Conventos donde estaba, por el nota- 
ble bien que hacía, dando toda satis- 
facción á los de fuera y á los de 
dentro. Sólo en mirarle cuando abría 
la puerta, hacían de su modestia un 
concepto grande de la mucha religión 
del Convento, y obraba un grande res- 
peto y reverencia con que habían de 
portarse miéntras estuviesen dentro de 
él, que nadie osaba no sólo descom- 
ponerse, pero procuraban estar con 
todo recato, danta modestia había 
obrado en ellos la del Siervo de Dios 
Fray Jerónimo, que la despertaba en 
los que la miraban, y edificados de 
ella se iban del convento con grande 
concepto y estimación de él y de la 
Religión. 

Ya viejo y lleno más de virtudes 
que de anos, enfermó en nuestro con- 
vento de Valencia. Tuvo por cierto era 
su enfermedad llamamiento de Dios 
para llevársele á su gloria : y si toda 
su vida había sido un cuidado conti- 
nuo de asegurar la eterna, en esta 
ocasión se procuró fiadores mayores, 
para que lo trabajado hasta entónces 
no se malograra. Llevó con mucha 
paciencia y gusto aquella enfermedad, 
resignado en la divina voluntad : no 
se le oían otras palabras sino : « Se- 
ñor, hágase en mí vuestra santa vo- 
luntad », sin pesar de repetirlas: y con 
ellas le entregó el alma después de 
haber recibido todos los Sacramentos, 
en nuestro convento de Valencia, en 
el mes de Enero del año 1609. 

W vy W'^-y'V v ✓ ••-y' .y Xy 
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Fr. Antonio de Mollet, Corista. 

ray Antonio fué natural de Mo- 
C7[T llet, lugar de Cataluña. Cuando a- 
íjn brazó nuestro Instituto capuchino, 
se acercaba ya á los cuarenta 
anos de su edad, y sin embargo 
siguió con tal fervor y espíritu los ca- 
minos de la perfección religiosa, que en 
pocos años hizo admirables progresos 
en la virtud. Su entrada á nuestra Or- 
den se verificó el dia 2G de Setiembre 
del año 1609, en cuyo dia vistió el santo 
hábito en la clase de Corista. En el 
noviciado mostró claramente que no el 
espíritu del mundo, sino el espíritu de 
Dios le había conducido al desierto de 
la Religión, pues aunque de la edad 
que dijimos, practicaba y ejercitaba 
con grande fervor las penitencias, mor- 
tificaciones , humillaciones, y demas 
ejercicios que acostumbran los novicios 
jóvenes : cuyo fervor y espíritu fué cre- 
ciendo con nuevos y mayores incremen- 
tos después que mereció ser admitido 
á la solemne profesión. Entóneos se 
vió que la austeridad y penitencia fue- 
ron las virtudes más familiares de su 
espíritu, creyendo sin duda que un Re- 
ligioso sin mortificación será siempre 
imperfecto y relajado. Vestía un há- 
bito pobre y remendado; caminaba, 
enteramente descalzo, sin hacer uso de 
las sandalias; dormía sobre unas ta- 
blas desnudas ó sobre una estera ; era 
muy moderado en la comida singular- 
mente en el uso del vino, siendo muy 
poco ó casi ninguno el que bebía; ha- j 
cía las disciplinas con gran rigor, y aña- 
día algunas extraordinarias á las co- 
munes de la Orden: cuya austeridad 
y penitencias se hacían más sensibles 
con vivir algo enfermizo y con poca 
salud. Mas todo lo puede el amor de 
Dios y la consideración de la Pasión 
de nuestro Redentor. 

Había procurado este Varón peni- 
tente encender su corazón por medio de 
la oración santa, á cuyo ejercicio fué 
tan aplicado, que á más de Ja£ horas 
destinadas para la Comunidad, emplea- 
ba otros ratos así de dia como de no- 
che, de modo que habiendo cumplido 
con la obediencia, se recogía en la 
celda y se daba á la oración. Aquí se 
formaron sin duda aquellos ardientes 
deseos de padecer y seguir á Cristo 
por los caminos de la cruz, los cuales 


fueron tan fervorosos, que parece que 
todo era poco para satisfacerlos. Pa- 
deció por algún tiempo ciertas llagas 
en las piernas y en las rodillas, y no 
obstante estaba arrodillado en la* ora- 
ción, ó para despreciar las penas, ó 
para acrecentar los dolores. Dallábase 
una vez enfermo, y ordenando el mé- 
dico que le hiciesen ciertas friegas en 
las piernas á fin de desviar los humo- 
res, respondió el Varón fervoroso que 
esto era demasiado regalo, y que po- 
dían excusarlo, supuesto que á nues- 
tro Redentor Jesucristo no se le ha- 
bía concedido semejante benignidad. 
En otras ocasiones pusieron á su cargo 
las oficinas del despertador, de la sa- 
cristía y ac la puerta; y no obstante de 
ser muchas las ocupaciones, hallaba 
tiempo para ayudar á los otros Reli- 
giosos en sus necesidades, y si veía 
á alguno afligido le exhortaba al sufri- 
miento con gran fervor. Asimismo si 
alguna vez trataba con personas se- 
glares, les hablaba de Dios y de mate- 
rias espirituales con particular gracia 
que tenía para ello; y siendo por otra 
parte manso y benigno, producía en e- 
líos efectos muy saludables. Otro fruto 
muy provechoso sacaba también de 
su fervorosa oración, y fué una cordial 
devoción al dulcísimo Nombre de Jesús 
yá la Santísima Virgen María nues- 
tra Señora, cuya devoción manifestaba 
llevando casi siempre en la boca a- 
quel sagrado Nombre, y honrando á 
la Sobrana Reina con rezarle su Oficio 
| y su Rosario, y con ayunar los Sába- 
dos: recibiendo en retorno aquellas a- 
buudantes gracias, que le elevaron á 
tanta virtud, y le dispusieron para una 
feliz y dichosa muerte. 

Solos cuatro años vivió en la Orden 
este santo Religioso y estos con laperfec- 
cion que acabamos de insinuar, y ha- 
biendo sufrido con mucha paciencia su 
última enfermedad, al acercarse el fin de 
su vida, léjos de acongojarse, se halló 
ocupado de una particular alegría y con- 
suelo. Díjole cierto Religioso que se 
aparejase á morir, porque su vida que- 
daba sin esperanza; á lo cual respon- 
dió con grande alegría: « Hágase la vo- 
luntad de Dios, que no tengo nada en 
el mundo », y levantando la mente y ca- 
ra al cielo, con rostro alegre y risueño 
empezó á cantar himnos y alabanzas 
á Dios, y con esta alegría perseveró 
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hasta la muerte, según refiere el mis- 
mo Religioso que le dió la noticia de 
su próximo fallecimiento. Más ex pre- 
siva de su fervor y de su espíritu fué 
la respuesta que dió á otro Religioso, 
cuando le dijo que su muerte estaba j 
tan poco distante, que no le daban más j 
que diez horas de vida ; á cuya noli- i 
cia exclamó :,« Ah¿ y tanto tiempo ten- j 
go de tardar para verá * Dios? » como I 
significando las ánsias y anhelos de que | 
estaba ocupado su corazón de salir de j 
este mundo y pasar, á la patria de los i 
Bienaventurados. Así lo deseó, y así i 
creemos que lo consiguió, según nos lo i 
persuaden los virtuosos ejemplos de j 
su vida y las fervorosas circunstancias i 
de su muerte. Murió el Siervo de Dios j 
en nuestro convento de Solsona, en el j 
año 1610. En su entierro concurrió j 
mucha gente en testimonio de la opi- 
nión santa que le merecieron sus vir- 
tudes. 

' /V\y y ' s v / \ s \ / \ s \ * / 

Fr. Teodoro de Palermo, Lego. 

rfc* ste Religioso nació en Paler- 
HfrT mo, ciudad del Reino de Sicilia, 
íjí* pero habitó desde joven en la ciu- 
dad de Barcelona, en casa de 
cierto comerciante, devoto de 
nuestra Orden, llevándose aquí con tan- 
ta bondad, que se mereció los cariños 
de los dueños de la casa, los cuales le 
amaban no de otra suerte que si fuese 
hijo suyo. Estas buenas circunstancias j 
podían seguramente proporcionarle al- 
guna prospera fortuna, ó en la carrera 
(leí comercio, ó en la profesión de otro 
estado; mas él deseoso de otros bie- 
nes más sólidos y más perfectos, des- 
pués de morar algunos anos en dicha 
casa, abrazó el estado religioso en 
nuestra Congregación, y vistió el há- 
bito capuchino el dia 18 de Noviem- 
bre del ano 1583, quedando agregado 
á la humilde clase de los legos con el 
nombre dé* Fray Teodoro de' Palermo. j 
No fué negligente ni perezoso en los j 
arduos caminos de la perfección reli- 
giosa, ántes los siguió con espíritu tan 
fervoroso, que subió á un grado muy 
alto de virtud. Por más que fuesen rí- 
gidas y austeras las observancias de 
nuestro Instituto, singularmente las 
austeridades qtfe voluntariamente ana- 
dian á las de la Orden en aquellos 


primitivos tiempos, parece fueron pe- 
queñas para llenar los deseos que 
tenía de padecer y mortificarse. To- 
do el abrigo de su cuerpo se redu- 
cía á un hábito pobre, austero y re- 
mendado, sin admitir muchas veces el 
uso de las sandalias, singularmente 
cuando salía del convento; ni aun para 
el sueño pretendía otra comodidad que 
las desnudas tablas que formaban su 
lecho. Las demas cosas que la nece- 
sidad le obligaba á usar eran siempre 
muy pobres según el espíritu de nues- 
tro P. S. Francisco. Consiguiente á 
esta privado* de las cosas terrenas 
fueron el rigor con que hacía las discipli- 
nas, los muchos ayunos que añadía á 
los de obligación, )& paciencia con (pie 
recibía las reprensiones de los otros; 
la humildad con que decía sus faltas, 
exagerándolas como si fuesen muy gra- 
ves, y haciendo la penitencia con ale- 
gría, y en fin una simplicidad muy 
singular, una obediencia muy rendida, 
y una asistencia muy puntual á los 
actos y ejercicios de Comunidad. To- 
das estas virtudes le merecieron tal 
concepto de perfecto y santo Religio- 
so, que los Prelados no dudaron con- 
fiarle la educación y enseñanza de los 
hermanos legos jóvenes en el novicia- 
do. de Santa Eulalia, cuyo encargo 
desempeñó por muchos años con per- 
fección, instruyendo á los novicios no 
sólo en los oficios de cocinero y hor- 
telano, sino también y principalmente 
en las cosas de espíritu y del servicio 
de Dios. Y como por otra parte fuese 
tan ejemplar y virtuoso, produjó efec- 
tos muy provechosos en el ánimo de 
aquellos novicios. 

Tal fué la vida exterior de este Sier- 
vo de Dios ; mas cual fuese su vida in- 
terior, la excelencia de su oración, y la 
unión de su espíritu con Dios, no lo 
hallamos del todo explicado, pero nos 
lo significan bastantemente algunos ar- 
robamientos y excesos mentales que 
se observaron en él en diferentes oca- 
siones. Mocando una vez en nuestro 
convento de Perpiñan, fué visto en una 
celda del mismo convento arrobado con 
el rostro tan encendido, que parecía te- 
ner en él brasas ardientes. Otra vez su- 
biendo una escalera en casa de Angel 
Cardona, vecino de Perpiñan, se quedó 
también arrobado por algún espacio 
de tiempo. Ni fueron estas solas las 
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ocasiones en aue mereció semejantes ' 
favores del cielo, sino que fueron otras 
muchas, las cuales refiere un Religioso 
nuestro en el modo siguiente: « Tuvo 
« (Fray Teodoro) grandes arrebata- ; 
« mientos los primeros anos de su i 
t conversión, tanto que en hablando j 
<c de cosas de espíritu se arrebataba, j 
« y esto le acontecía muchas veces en j 
« el con ventó y fuera de 61. Y yo vi i 
« que estando el Padre Fray Angel del ! 
« Mas reprendiendo á él y á otros, j 
« que en aquel tiempo tenían raptos, i 
« por conservarlos en humildad, se 
« quedó por un buen espacio de tiem- \ 
« po sin sentido, por lo cual el Pa- i 
« dre Fray Angel cesó de reprender- i 
« los, pareciéndole obra de Dios. Des- | 
« pues vino este Religioso á sosegar 
« su espíritu y á tener oración más 
« quieta, y cesaron con el tiempo los 
« raptos ». Esto dice el indicado Reli- i 
gioso que conoció al Siervo de Dios, j 
A estos favores celestiales debemos ana- \ 
dir el espíritu de profecía, del cual fué 
también adornado, según lo demuestra i 
el caso que vamos á referir. Francisco 
Cors, Doctor en leyes, de Barcelona, ha- i 
bía concertado su casamiento con j 
cierta señora, y tenía el negocio tan j 
adelantado, que ya se cortaban los ves- i 
tidos para la boda. Hablóle Fray Teo- 
doro, y con luz superior le dijo que su 
esposa no sería aquella señora ^ con i 
quien tenía concertado el casamiento, ¡ 
sino que sería otra, y se la nombró. No j 
quiso creerle el Señor Doctor, por pa- | 
recerle imposible el romperse un con- j 
trato tan asegurado: pero el suceso ve- j 
rificó la predicción del Siervo de Dios; j 
porque á poco tiempo mudó de parecer ? 
y de voluntad, y al fin se casó con la ) 
misma señora que le había predicho el j 
Varón iluminado. 

Otros favores también muy sin- i 
guiares recibió por intercesión del I 
glorioso San Antonio de Padua, á 
quien profesaba tan especial devoción, ; 
que á más de ayunar con rigor su 
vigilia y celebrar devotamente su fies- i 
ta, exhortaba á los otros á que le fuesen 
cordialmente devotos; con cuya dé- i 
vocion y servicios alcanzó del Santo 
muy señalados beneficios á favor de 
algunas personas singularmente enfer- 
mas: entre las cuales se nombra Doña 
María de Paguera de Barcelona. Es- i 
taba esta señora tan gravemente en- 


ferma, que los médicos la habían de 
sarnparado, y los otros recelaban en- 
trar donde ella estaba, por sospechar 
contagiosa aquella enfermedad. Llegó 
á la casa nuestro Fray Teodoro, y pi- 
dió le dejasen visitar á la señora en- 
ferma, diciendo que él tenía un amigo 
que le daría la salud. Entró y exhortó 
á la señora que tuviese fe y devoción 
con San Antonio, y añadiendo él su 
invocación, produjo un efecto tan ma- 
ravilloso, que la enferma curó luego 
de los gravísimos males que padecía. 
Con semejante fe y confianza en el 
Santo consoló á otras personas, con- 
siguiendo por f su intercesión el que 
hallasen las cosas perdidas. Una de 
estas personas fué el mencionado Fran- 
cisco c ors, el cual habiendo su mujer 
perdido un relicario en cierta heredad, 
comunicó esta perdida á Fray Teodo- 
ro, y mereció después de seis meses 
hallar el relicario en una viña, colga- 
do de una cepa, como si de propósito 
le hubieran puesto allí, quedando tan 
admirado, que tuvo el hallazgo por 
maravilloso. Con mayor claridad ex- 
plica esta .gracia del Siervo de Dios 
el P. Juan Evangelista de Sarriá con 
las palabras que siguen : « Fué (Fray 
« Teodoro) muy devoto de San An- 
ee torno de Padua, y por la perse- 
ee veranda que tuvo en esta devoción 
e< le concedió Dios don de hallar co- 
c sas perdidas con la invocación del 
ee dicho Santo: y lo experimenté yo en 
ee dos ocasiones, que contra la espe- 
e< ranza que teníamos, halló las cosas 
« que se habían perdido. Y tenía tan- 
« ta fe con el Santo, que cuanto más 
« desconfiaban de hallarse las co- 
« sas, más cierto prometía él que 
« se hadarían, y de necho aconteció 
« asi. » Todo esto dice el expresado 
Padre, que pudo saberlo por haber 
sido Guardian del mismo Fray Teo- 
doro. 

Con el esplendor pues de tantos do- 
nes, y con el adorno de tantas virtu- 
des llegó finalmente el Siervo de Dios 
al período de' su muerte: y para que 
esta tuviese el colmo de la felicidad, 
dispuso el Señor que fuese efecto y 
fruto de una heroica caridad. Esta vir- 
tud fué siempre muy amada del Va- 
ron santo, el cual animado del espí- 
ritu de Jesucristo, nada omitía de 
cuanto pudiese servir al consuelo y 
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alivio de sus prójimos. Si en el con- 
vento había enfermos, los servía con 
mucho amor, compasión y cuidado. 
Para los pobres componía una olla, 
y se la repartía con gozo, junto con 
lo demas que su industria podía ha- 
llar ; haciéndoles al mismo tiempo plá- 
ticas espirituales, para que el alma y 
el cuerpo Viviesen su refección. Estas 
mismas pláticas hacía también cuando 
visitaba personas seglares, singular- 
mente si estaban enfermas, producien- 
do en ellas con su buena gracia sa- 
ludables efectos de edificación y con- 
suelo. Al fin fueron tan encendidas las 
llamas de su caridad, que habiendo 
caido enfermo en ' nuestro convento 
de Blanes cierto forastero que había 
llegado allí en traje de peregrino, el 
Varón carit f ativo se encargó de ser- 
virlo y cuidarlo en todo cuanto fuese 
menester. Y aunque los médicos re- 
putaban aquella enfermedad por con- 
tagiosa, y los Religiosos le advertían 
que debía servirle con cautela, él des- 
preciando todos los peligros, le daba 
de comer por su propia mano, y e- 
jercitaba los demas buenos oficios con 
tanta familiaridad como si fuese su 
hermano, perseverando en este ser- 
vicio hasta que murió el peregrino. 
Más presto se dignó el Señor darle 
en el cielo el premio merecido con 
tan heróica caridad ; porque habiendo 
contraido la misma enfermedad, aca- 
bó los dias de su mortal carrera, para 
empezar los años eternos en la feli- 
cidad de los Justos. Había conserva- 
do la flor de la virginidad; cuya virtud 
añadiría nuevo esplendor á la corona 
de gloria que Dios le concedió cd el 
cielo, según piamente creemos. Murió 
el Varón santo el año 1G1Ü, en nues- 
tro convento de Blanes, en cuya vi- 
lla, como también en Barcelona, fué 
sentida y llorada su muerte por al- 
gunos que le profesaban particular a- 
l'ecto y devoción. (P. Bover . IT, p. 842). 

Fr. Vicente de Valencia, Corista. 

se año de 1610 cogió Dios del 
05^ jardin de la Religión esta flor apé- 

ñas nacida, y que daba tan suave 
.^5 olor de todas las virtudes como si 
<5^6 fuera de las de muchos. años. De- 
leitaba á todos el de las suyas; era 


esta hermosa flor más del cielo que de 
la tierra, y por serlo la quiso. Dios 
trasladar á su patria: y para que ex-, 
halara aun mejor olor, diole una grave 
y penosa enfermedad con unas muy 
ardientes fiebres que hacían muy vis- 
tosa su paciencia y muy hermosa su 
humildad, y en gran manera admira- 
ble su resignación. No salían de su 
corazón á su boca sino alabanzas di- 
vinas y afectos encendidos de divino 
amor. 

Visitábale á menudo su padre, quien 
sintiendo verle padecer tan ardien- 
tes calenturas dentro de aquel hábi- 
to, deseaba se le pusiese una camisa 
para que lo pasase con más alivio. 
Hallábase á este tiempo en nuestro 
convento de Valencia nuestro P. Ge- 
neral, Fr. Jerónimo de Castelferretti 
(que había venido á la visita de la Pro- 
vincial: fuese á él, y postrado á sus 
pies, le suplicó permitiera se le pusiese 
á su hijo una camisa. Por no afligirle 
más, y para que él mismo se desen- 
gañase, le dijo el P. General: « Vamos 
al enfermo » (de cuya virtud tenía ya - 
noticia) : y entrando en su celda con 
su padre, le dijo: « Hijo, aquí está tu 
padre que te trae dos camisas; las ca- 
lenturas que padeces son muy ardien- 
tes : para que lo pases mejor, ponte la 
una, que yo te uoy mi bendición. » 
Afligióse sobre manera el espíritu de 
Fray Vicente, y vuelto con lágrimas 
al P. General, le dijo: « Padre, suplico 
á V. P. M. R. no me mande poner ca- 
misa, teniendo ya tan cerca la muerte 
que no me ha de ser de alivio sino de 
mayor pena, ni por ella tendré salud 
ni vida. » Volvióse el P. General (quien 
no quiso obligar al jóven) al padre 
del enfermo, diciendo : « Ya yo ne he- 
cho lo que debía » : y todos quedaron 
muy edificados, viendo tanta virtud y 
celo en un Religioso tan nuevo. 

Iba por la posta caminando para la 
muerte. Era el Juéves Santo, y como se 
había hecho el monumento en la ca- 
pilla en la cual estaba la bóveda don- 
de se entiérran nuestros Religiosos, 
dábales cuidado á los demas donde le 
enterrarían si moría. El fervoroso Co- 
rista, como si le hubieran manifestado 
este cuidado, les dijo que no lo tuvie- 
I sen, que no moriría miéntras el Señor 
estuviese en el monumento, que luego 
después, quedaría la sépultura desem- 
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barazada para enterrarle. Repetía muy 
á menudo estos di as las palabras de 
S. Pablo (Hebr. 4) que canta en ellos 
la Iglesia : Festinemus ... ingredi in illam 
réquiem , con deseos grandes de verse 
en ella. Había ya recibido los Sacra- 
mentos; y todo atento en Dios, entre- 
tenido con amorosos alectos, llegó has- 
ta el Sábado Santo: y cuando en la 
iglesia se decía la Misa de aquel dia, 
cuando el Sacerdote entonó la primera 
Alleluia , dió Fray Vicente su espíritu 
al Señor, para irla á cantar entre los 
coros de los Angeles: cumpliéndoselo 
que había dicho ántes, que en saliendo 
Cristo de su sepulcro, entraría él en 
el suyo. Fué tanto lo que el P. Ge- 
neral y sus compañeros quedaron edi- 
ficados de la virtud y dichosa muerte 
de este santo Religioso, que se repar- 
tieron como reliquias lo que tenía á su 
uso, que fueron el Rosario, las disci- 
plinas, y algunas imágenes que tenía 
por registros $n el Breviario ; y por 
donde quiera que pasaban después de 
salidos de Valencia, publicaban lo mu- 
cho bueno que habían visto en este 
santo Religioso* Murió, como se lia 
dicho, en ICIO.* 

X' . /■'V./'-N Z'- \ X . / N X'N '"Y 

Fr. Narciso de Murviedro, Lego. 

t TRA flor no ménos hermosa y 
olorosa que en la Provincia de 
1 Valencia cogió Dios este año del 
jardin de la Religión para su glo- 
ria, fué un narciso, que su mis- 
mo nombre decía que lo era, Fray 
Narciso de Murviedro, Religioso lego, 
narciso de color celeste por su celes- 
tial conversación y por la fragancia 
celestial que derramó y dejó en toda 
su Provincia de sus celestiales virtu- 
des. Fué por las suyas tenido de to- 
dos los de ella por uno de los Reli- 
giosos más ejemplares, en quien se 
miraban todas juntas, tan fervoroso 
que no fué visto jamas ocioso : todo 
el tiempo le parecía poco para darse 
todo á la oración y á los ejercicios 
humildes de su estado. Futre todas 
sus virtudes campeó la de la morti- 
ficación de sus sentidos y de sus pa- 
siones, no viéndose jamas harto de 
penitencias, de estrechos ayunos á pan 
y agua, de rigurosas disciplinas, de 
mucho silencio ; apénas se le oía ha- 


blar, siempre los pies descalzos, y su 
sueño sobre unas desnudas tablas ; 
un hábito estrecho y corto, ceñido de 
una cuerda muy gruesa: todo él pa- 
recía un retrato vivo dé penitencia, 
acompañada de una modestia celestial 
que robaba los ojos y corazones. Con 
estos ejemplos admirables de virtud, 
llegó á la cumbre de la perfección y 
término de su vida, y con una * breve 
y fuerte enfermedad que se la quitó 
después de haber recibido los Sacra- 
mentos, descansó en el Señor en nues- 
tro convento de Valencia, en 1610. 

V./ V.' '_x -'.y WX 

P. Isidoro de Mora. 

^ l Padre Isidoro de Mora fué Por- 
tu & ues de nación. Tomo nuestro 
4¡-p hábito en la Provincia de Gata- 
zo^ luña, y de seis Coristas escogi- 
dos que envió á los principios de 
la fundación de. la de Valencia, fué uno 
el P. Isidoro, que no poco la ayudó 
con los ejemplos de su celestial vida. 
No se vió en otro modestia religiosa 
mayor que la suya ; la mortificación 
de sus sentidos, singularmente la de 
sus ojos fué rara ; no sólo no los 
levantaba jamas para mirar el rostro 
á las mujeres, pero ni el de los hom- 
bres miraba. Era su composición ex- 
terior muy natural y sin afectación, 
y tan admirable, que influía modestia 
en los que le miraban, y componía 
á los más modestos; era una lengua 
muda que sin más voces convidaba 
á la virtud y á las alabanzas de Dios: 
á todos edificaba, y daba ejemplo de 
perfecto Religioso. Testimonio evidente 
de la interior composición de su alma, 
de la mortificación de sus pasiones 
y mucha paz interior, y de cuan e- 
levado llevaba siempre en Dios su 
espíritu. Al paso de su religiosa mo- 
destia eran las demas virtudes, y to- 
das se hermosaban admirablemente 
con la modestia. 

Quísolas Dios perfeccionar con la 
de la paciencia, con una larga y mo- 
lesta enfermedad ; rómpiesele una vena 
del pecho, que sin admitir remedio, le 
| quitó la vida por la mucha abundan- 
cia de sangre que echaba de ella muy 
I á menudo. Duróle este accidente mu- 
cho tiempo, y todo él se vió en el 
Padre Isidoro una admir able paciencia, 
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llevando su trabajo con tan notable 
sufrimiento que jamas se notó en él 
la menor muestra de sentimiento ni 
de quejá, sino siempre el abandono 
en Dios : , tan prevenido para morir, 
que cada instante se tenía por muerto, 
aguardando con alegría la venida del 
Señor. Recibió los Sacramentos, y con 
mucha paz pasó de esta vida al cielo, 
como píamente lo esperamos. Murió 
en nuestro convento de Valencia, en 
el mes de Febrero del ano 1G10. 

V > * r ' > ' ' V y ./ * ' y x v - \ /'V/ 

P. Serafín de iátiva. 

ví: varón consumado en virtud el 
jjt? Padre Fray Serafín de Játiva, por- 
3|T que tuvo en grado perfecto la del 

temor santo de Dios, que fué el 
'Sis cam ino por donde le llevó Dios, 
no el servil, sino el filial que nace de 
la caridad : con que llegó á la cumbre de 
la más alta perfección que constituye 
á un hombre seráfico, mirándose en él 
todas las virtudes juntas que acompa- 
ñan á este perfecto temor, sin que fal- 
tase una á sú alma. 

Fué el P. Serafín natural de Játiva, 
insigne y antigua ciudad en el Reino 
de Valencia, de la familia de los Rou- 
res uTuy antigua en ella. Tomó en los 
años de su adolescencia el hábito de 
nuestra seráfica Regla, en la Provincia 
de la Regular Observancia del Reino 
de Valencia, donde vivió algunos anos 
con opinión de los Religiosos más per- 
fectos de ella, pasando después á los 
Capuchinos de Cataluña con otros. Des- 
cubrió también éntre ellos su mucha 
virtud, y por ella le enviaron á la Pro- 
vincia de Valencia, en los principios 
de su fundación. Y con los ejemplos de 
su seráfica vida, con su predicación y go- 
bierno, fué uno de ios que xnás trabajaron 
á levantar el nuevo y espiritual edificio, 
echando en él seguros fundamentos pa- 
ra que permaneciese firme y estable, 
ya con el oficio de Guardian, ya con el 
de Definidor, ya con el de Comisario y 
de Custodio para el Capítulo general. 
Ministerios en que se mostró vigilantí- 
simo y celosísimo de los mayores au- 
mentos de la nueva Provincia, siendo 
el primero en la pura observancia de 
la Seráfica Regla y Constituciones de 
la Orden. Era al coro el primero, á la 
oración, v en el retiro, en el silencio, y 
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á todos los demás ejercicios conven- 
tuales: y sin más voces que las de su 
ejemplo, sus súbditos seguían con una 
suave violencia sus pisadas. Era de 
todos querido por sus virtudes y por 
su natural apacible y cortesía con que 
trataba á todos ; y con el trabajo y buen 
j gobierno de este venerable Padre, se 
| aumentó mucho el espíritu y perfección 
I de la naciente Provincia, ganándole 
I con los de fuera y de dentro opinión y 
glorioso nombre. 

Mostraba en el pulpito su mucho 
espíritu y el celo grande de la salud 
de las almas: sus sermones todos se 
encaminaban al provecho de ellas, y 
convertía muchas al temor de Dios, 
por ser su doctrina conforme á su es- 
píritu, que como el suyo se hallaba 
bien con él y era el por donde Dios 
le llevaba, por él procuraba llevar las 
almas á Dios, con celo tan grande de 
su honra, y con afecto tan encendido 
de caridad, que se cansaba y fatigaba 
eD el púlpito por las almas, de que era 
buen testimonio el sudor de todo su cuer- 
po, de que quedaba su hábito tan penetra- 
do, que no quedaba ménos bañado por 
fuera que por dentro; hasta los sacos 
con que estaba remendado, se le mi- 
raban todos bañados del sudor. 

Era de aspecto muy venerable, y su 
modestia religiosa hacía io fuese más: 

; no se miraba en él sino una viva imá- 
| gen de un perfecto Fraile Menor y un 
\ ejemplar de toda virtud. Era sobrema- 
nera humilde ; procuró y logró siempre 
evitar el ser Guardian de nuestro con- 
| . vento de Valencia, y forzado á ser Pre- 
; lado alcanzó serlo sólo de conventos 
| menores. El de Onteniente era de su 
; mayor gusto, por ser más de su espí- 
; ritu por su mucho retiro y soledad. 

| Era muy honesto y cauto con las mu- 
| jeres; si no era que el oficio de Guar- 
| dian ó la caridad le obligase, jamas 
Í las hablaba, y entónces era con tanta 
circunspección, que fuera de tener el 
compañero á la vista, estaba con tanta 
i composición exterior y mortificación 
de ojos, como pudiera el más honesto 
y mortificado Novicio, sin mirarlas ja- 
mas á la cara, y sus pláticas con ellas 
todas eran de edificación. 

Para que no faltase al mérito de sus 
virtudes el de la paciencia, quiso Su 
Majestad probarle con una grave y 
I prolija enfermedad que llevó con mucha 
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conformidad con la divina voluntad. 
Y examinado su espíritu con ella, 
y aun 'descubriendo los hombres los 
quilates de sus heroicas virtudes que 
descubrió en ella, recibidos con devo- 
ción grande los divinos Sacramentos, 
murió en el Señor en nuestro convento 
de Onteniente, y, como píamente cree- 
mos, subió su alma á gozar de Dios. 

Apónas supo aquella Real Villa el 
tránsito del Siervo de Dios, cuando to- 
dos á porfía corrieron á nuestro con- 
vento á venerar su cuerpo como de 
Santo, y á llevarse reliquias de su há- 
bito. Después de seis afíos de su muer- 
te, queriendo trasladar sus huesos á la 
nueva bóveda que se había labrado 
para los Religiosos difuntos, se halló 
el cuerpo del P. Serafín tan entero y 
fresco como el dia que le enterraron, 
sin haberse desfigurado en nada su ros- 
tro ; de que quedaron todos justamente 
admirados, no sólo por haberle hallado 
entero después de tanto tiempo, sino 
mucho más por haber estado cubierto 
de tierra muy húmeda, pues todo el 
convento estaba continuamente cerca- 
do por todas partes de acequias de 
agua. Quiso Dios con esta incorrupti- 
biíidad del cuerpo de su Siervo, dar un 
testimonio de la gloria eterna que go- 
zaba en el cielo su alma. Murió el 
ano 1G10. 

x \ ' v -r s N x ■ • ' '“\/~\ / "v * v. 

Fr. Jaime de Alicante, Corista. 

^ ació en la ciudad de Alicante de 
TfcjJ Padres muy honestos, muy cristia- 
nos y muy devotos de la Virgen 
nuestra Señora : y á este su hijo 
procuraron criar con la dulce le- 
che de su devoción, entregándolo á la 
educación y enseñanza de los Padres 
Predicadores de dicha ciudad, que le 
enseñaron no sólo buenas letras sino 
santas costumbres. Con el cuidado de 
estos Padres pasó los primeros años 
de su niñez, y los de su juventud : 
dé que salió hecho un ángel en la 
pureza y buenas costumbres, criado 
como otro Samuel en el templo y casa 
de Dios. 

De tan buenos principios le nacie- 
ron unos grandes y eficaces deseos de 
servir con mucha perfección á Dios, 
y parecióle lo conseguiría ilerfecta- 
mente si abrazaba el Instituto de los 


Capuchinos. Sintiéndose pues interior- 
mente llamado de Dios, sin dilatarlo 
hizo grandes instancias para conse* 
guirlo. Viendo en él nuestros Padres 
tan santos deseos, le recibieron al 
gremio de la Orden, y le dieron nues- 
tro santo hábito en el mismo convento 
de Alicante, donde entónces había No- 
viciado. 

Descubrió luego siendo novicio, los 
ardientes deseos que tenía de agradar 
mucho á' Dios y de padecer por su 
amor. No se contentaba con las peni- 
tencias ordinarias de la Orden, ni con 
las del Noviciado con que se prueban* 
los Novicios : pedía otros mayores y 
de mayor mortificación y desprecio. Y 
era de suma edificación ver el afecto 
y devoción con que iba de rodillas á 
cada uno de los Novicios, pidiéndoles 
por amor de Dios mortificaciones y 
desprecios; y cuando lograba algunos, 
llevábalos con tanta alegría de su al- 
ma, manifestándola en el semblante, 
que movía á devoción y á lágrimas á 
toda la Comunidad. Hacía muy rigu- 
rosas disciplinas, y sus ayunos más 
ordinarios eran á pan y agua. Siem- 
pre de la comida separaba lo mejor 
y lo que le gustaba rnás para darlo 
á los pobres, diciendo que para Cristo 
que se representa en ellos, se lé ha 
de ‘dar lo mejor: y esto lo solía él 
realzar con afectos interiores de cari- 
dad, con que daba más valor á estos 
actos exteriores. Solía algunas veces 
revolverse desnudo entre las ortigas 
de la huerta, y como era de corrí ple»- 
xion muy delicada, salía todo lastimado 
y lleno - de ronchas. 

Su mayor y más continuo ejercicio 
era el de la oración, con que procura- 
ba suplir con actos interiores de las 
virtudes lo que le faltaba de salud, que 
la tuvo siempre quebrada y sin fuer- 
zas corporales. Siempre llevaba su 
mente elevada en Dios, teniéndole 
siempre presente, empleando en él los 
actos de sus potencias. Manifestaba la 
continua ocupación de su interior en 
la composición y modestia exterior: 
habíale dotado la naturaléza de un 
rostro muy hermoso, pero campeaba 
mucho más su hermosura con la mo- 
destia religiosa,- que no parecía sino 
de Angel la suya. Era de ánimo tan 
cándido y tan sencillo, que parecía no 
haber pecado Adan en él. Lloraba mu- 
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cho por culpa, la mayor que había 
cometido en su vida, el tiempo que 
había perdida en cazar pajarillos, á 
que tuvo mucha inclinación siendo se- 
glar- 

Túvose por cierto que el continuo 
ejercicio de la oración y fervientes ac- 
tos de amor de Dios, con que vivía 
más en Ei que en sí mismo, le enfla- 
quecieron, mucho las fuerzas corpora- 
les y debilitaron la salud, padeciendo 
una continua calentura ética que lo 
fué quitando la vida. Elevóla con suma 
alegría, conociendo no podía vivir. De- 
seaba acabar sus dias en el convento 
de Alicante, no por vivir entre los su- 
yos, que ya sus padres habían muerto 
y él lo estaba á todo lo que era carne 
y sangre, sino por morir en el con- 
vento donde había comenzado á vivir á 
Dios en la Religión. Cumplióle Dios este 
su deseo sin procurarlo, porque los Pre- 
lados- á título de su salud le enviaron 
á dicho convento. Agrávesele allí más 
la enfermedad, y el dia de nuestra Se- 
ñora de los Angeles pidió al P. Guar- 
dian le diese para morir el S. Viático, 1 
porque le quedaban pocos dias de vi- 
da, que así se lo había pedido á Dios 
y á la Virgen que se le llevasen en 
su Octava, y se tenía por cierto que 
Dios y la Virgen le habían de hacer 
la merced que les había pedido. Excusó 
dárselo el P. Guardian, juzgando no 
lo pedia la enfermedad ; mostraba el 
Siervo de Dios desconsuelo, y con ins- 
tancias y muchas lágrimas pidió lo 
mismo muchas veces, diciendo no le 
privasen para morir de aquel socorro, 
l-or no desconsolarle se lo dió el P. # 
Guardian, y él le recibió con extraña 
paz y alegría. Vino después el médico 
á visitarle, y dijo se había adelantado 
mucho aquella acción, porque ei estar 
do en que estaba el enfermo no pedía 
tan aprish aquel remedio. Otro dia con 
las mismas instancias pidióse ludiera 
el Oleo Santo ; pasó entre él y ei P. 
Guardian la misma contienda que al 
pedir el S. Viático. Ultimamente se lo 
dió, diciendo el Corista, que so había 
ie morir aquel dia. Y cuando el mé- 
dico vino y le vió, dijo que estaba bien 
becho el haberle oleado, porque cami- 
naba á prisa, cosa qbe jamas había 
juzgado, porque la enfermedad no lo 

Í ro metía.' Pero presto se vió cumplido 
> que tantas veces les había dicho el 


Siervo /le Dios, de que había de morir 
en aquella octava de la Virgen : pues 
ántes que se acabara, murió el mismo 
dia de la octava, -como él lo deseaba* 
y se lo había pedido á nuestro Señor; 
para que se vea la buena correspon- 
dencia que guarda Dios con sus ami- 
gos, que les cumple los deseos, otorga 
sus peticiones, y últimamente los salve 
y se los lleva á su gloria. Murió en 1610 . 

P. Buenaventura de Cerdena. 

ació este santo Religioso en Ca- 
jkf 11 er, capital del Reino de Cerde- 

ña, cuyos padres fueron comercian- 
(S? tes ricos y juntamente devotos; y 
Qg para que el hijo cooperase también 
en ios mismos tratos del comercio, fué 
enviado á Barcelona. Más presto co- 
noció el buen jóven los peligros que 
acompañan semejante oficio ; por lo 
cual deseoso de servir á Dios con per- 
fección, y asegurar la salvación de su 
alma, resolvió dejar el mundo con to- 
dos sus bienes, y emprender el celes- 
tial comercio que podía hacerle ver- 
daderamente feliz ; como en efecto así 
lo ejecutó, vistiendo el pobre hábito 
capuchino en nuestro convento de 
Santa Eulalia; Una resolución tan san- 
ta y fervorosa no dejó de irritar al 
demonio, nuestro capital enemigo, ei 
cual viendo que Je escapaba este jó- 
ven, y recelando Jos progresos que 
haría en la virtud y santidad, procuró 
impedírselos, combatiéndole ya en ei 
mismo noviciado. IS’o sabemos en par- 
ticular cuales y cuantas fueron las 
armas de que se valió para rendir el 
ánimo del pobre novicio. Sólo halla- 
mos que le combatió con grandes ten- 
taciones, y que en el tiempo de co- 
mulgar le causaba en el cuefio una 
hinchazón tan fuerte, que con dificultad 
podía pasar la sagrada Forma ; y co- 
mo por otra parte el tentado novicio 
nada de esto declarase á su Prelado, 
se rindió finalmente al enemigo, de- 
jando el noviciado y volviéndose al 
siglo. Grande fué su error, mas no 
tardó en conocerlo, porque apénas lle- 
gó á la cruz que está delante del con- 
vento, cuando se arrepintió de su in- 
considerada resolución, aunque no de- 
jó por esto de proseguir su camino 
hasta Barcelona, donde se ocupó por 
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el tiempo de tres ó cuatro meses en 
servir y dar de comer á un pobre, 
cuya caritativa ocupación le abriría 
'sin duda las puertas de la Divina mi- 
sericordia para entrar de nuevo en los 
caminos santos que había dejado. En 
efecto aquel misericordioso Señor, que 
nunca quiere nuestra perdición, abrió 
los ojos de este inconsiderado jóven, 
y le comunicó luces tan claras de su 
pasado error, que le determinaron á 
pedir el ser admitido otra vez á la 
Religión. Y aunque este paso acos- 
tumbra ser dificultoso, pero el Señor 
dispuso los caminos tan felizmente, 
que vencidas las dificultades, vistió se- 
unda vez el santo hábito el dia 18 
e Enero del año 1590. 

Pasó santamente el noviciado, dan- 
do particulares ejemplos de mortifica- 
ción, de silencio y de recogimiento; pe- 
ro habiendo pasado ocho iqeses, volvió 
el inferftal tentador, v le acometió de 
nuevo con tentaciones tan fuertes, que 
casi le redujeron á dejar otra vez la 
Religión. AÍ principio cometió también 
el error de no comunicar estas tenta- 
ciones á su Director; pero al fin ven- 
ciendo aquella repugnancia se las de- 
claró, y esto fué bastante para librarse 
del enemigo y vivir con tranquilidad. 
Para que se vea cuan engañados viven 
los Novicios que ocultan sus tentacio- 
nes á los Directores ó Maestros, y cuan- 
ta es la gracia que Dios concede á es- 
tos Directores para desvanecer cual- 
quier astucia del demonio. Libre pues 
ya del enemigo, y asegurado en la Re- 
ligión con la solemne profesión de los 
votos, vivió en adelante con tanta paz 
y quietud, que nunca más se halló agi- 
tado de tentación alguna que le diese pe- 
na, según él mismo lo confesó después 
al P. Agustín de Ripoll, con quien tenía 
estrecha amistad. Con esto pudo apli- 
carse tranquilamente á la santificación 
de su alma y á la adquisición de las 
virtudes, que fueron los grandes objetos 
que tuvo presentes en todo el discurso 
de su vida. Su principal cuidado y dili- 
gencia fué en la fiel guarda de la será- 
fica Regla que había profesado, v de 
las Constituciones y leyes de. la Reli- 
gión, como igualmente de todo lo perte- 
neciente al servicio de Dios; en cuyo 
cumplimiento y observancia se llevó 
siempre con mucho celo, espíritu y fer- 
vor, no sólo en su vida privada, sino 


| también en el oficio de Guardian íjuo 
j le confiaron algunas veces. Nada bahía 
I en la Religión de austero, rígido ó pe- 
5 nitente, á que el río procurase añadir 
| mayor austeridad ó nuevo rigor. A más 
| de los ^muchos ayunos que ó por la 
; Regla ó por la costumbre son comu- 
nes á todos, ayunaba el Siervo de 
Dios las cuaresmas de nuestra Señora,, 
de San Miguel y del Espíritu Santo, y 
también los sábados, no comiendo en 
muchos de ellos sino sólo pan y agua : 
y aun pareciéndole poco todo esto, algu- 
| ñas veces comía la ensalada sin acei- 
| te, y otra vez se privó de comer fruta 
! por muchos anos. En las disciplinas no 
j se contentaba con, las comunes á los 
•¡ demas Religiosos, sino que añadía otras 
| extraordinarias que le dictaba su 
i fervor. Su vestido se componía de un¡ 
i hábito pobre y austero; su cama de 
i unas tablas ó de una e'stera; su cal-, 
i . zado de nada, hasta que los Prelados 
i le mandaron el uso de las sandalias ; y 
j todo el adorno de su celda se reducía] 
I en una simple cruz de caña, sin querer 
! admitir cosa alguna. Y siendo por 
i otra parte muy humilde, muy obedien- 
j te, muy silencioso y recogido, ofrecía 
!’ á los ojos de todos una perfecta imá- 
j gen de los Anacoretas antiguos, ó de un 
i hijo verdadero de nuestro P. S. Eran 

; CISCO. 

De aquí podrá inferirse cuan alta y 
j cuan ardiente sería la oración de es* 

! te Siervo de Dios, supuesto que ella 
i es el fuego donde se enciende toda 
| virtud. No fué ciertamente nuestro P. 
i Buenaventura de aquellos penitentes 
| que satisfechos con sólo el exterior, 

: poco ó nada cuidan del interior ó d<*l 
espíritu; áutes bien creyendo firmainen 
te que toda virtud debe empezar en e! 
alma, procuró con santas meditacio- 
; nes encender su corazón en llamas 
del l i vino amor, para que inflamado 
: su espíritu, quedase también inflama- 
do su corazón y llevase alegrainente' 
la mortificación de Jesús en sus miein-; 
: bros. El Oficio Divino y la santa Mi 
sa le atraían singularmente la aten 
cion y la veneración, empleando en 
í ellos largo espacio de tiempo. Las 
! horas de oración destinadas para la 
Comunidad satisfacían poco su devo- 
ción, por lo cual so desvelaba de n*> 
i che y alargaba el tiempo en .santas y 
i devotas consideraciones. Unas veces 
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antes de los Maitines, y otras veces ; 
después de ellos, fué hallado en el co- 
ro ó jen la iglesia ocupado en este 
santo ejercicio; y en alguna de estas 
ocasiones, dice un Religioso nuestro 
que le oió dar algunas exclamaciones, 
y también que alguna vez le vió en 
la oración la cara tan encendida, que 
á su parecer procedía de un grande es- 
píritu. Con esto llegó á un grado tan 
alto de oración, que á más ael don 
de lágrimas que ordinariamente reci 
bta,« hablaba de ella con admiración 
de los que le oían, distinguiendo sus 
grados, y conociendo los engaños que 
en ella se pueden padecer. Én confor- 
midad con esto el P. Antonio de Tra-' 
pañi, que en aquellos tiempos iué De- 
finidor en la Provincia, hace la siguien- 
te declaración. « Fué (el P. Buena- 
« ventura de Cerdeña) hombre de sin- 
« guiar oración y muy continuo en 
« ella, y tenia muchos y muy grandes 
« sentimientos de Dios, y gracia de 
« enseñar á hacer oración, y de ha- 
« blar cosas tan altas de espíritu, que 
« los muy espirituales se admiraban 
« de oirle; por lo cual Monseñor Re- 
« art, Obispo de Fina, hacía mucho ca- 
ce so de él, y le enviaba algunos Ecle- 
« siásticos para que los examinase de 
« espíritu. » Esto dice el mencionado 
Definidor. (1) 


(1j Creemos oportuno referir aquí un suceso ex- 
traño que pasó en el convento de Ceret, y que 
nuestro P. Campdevánol cuenta en sus Ch rúnica* 
MS. lol. 269, no en la vida del Siervo de Dios, 
sino en otro lugar y capítulo . * Fué Guardian de di- 
cho convento el P. Buenaventura de Cerdena, Re- 
lijoso de singular virtud, según referimos en su 
vida. Este buen Prelado quiso tener en su celda 
alguna calavera, y A su ejemplo los demás Reli- 
giosos quisieron lo mismo, deseosos todos sin duda 
de tener siempre á la vista un recuerdo de la 
muerte. Con este fin piadoso trajeron del cemen- 
terio de la villa las calaveras que fueron menes- 
ter, y repartidas entre los Religiosos, quedaron 
colocadas en las celdas. Mas presto vieron per- 
turbada su quietud con cierto ruido que • n las 
noches .resonaba de las dichas calaveras: y aun- ¡ 
que al principio cada uno pensaba que él solo oía \ 
aquel ruido, pero al lin se averiguó que era co- 
mún en todas las celdas, por lo cual á fin de li- 
brarse de aquella fúnebre molestia, las llevaron á 
la sepultura de los Religiosos. Pero aquí -mismo ! 
se observó otro efecto más prodigioso, oyéndose 
dentro la sepultura tales golpes, que parecía que 
las unas calaveras daban contra las otras, llegan- : 
do á veces los golpes hasta el tapador de la se- 
pultura. Oyó estos temerosos golpes el mismo 
Guardian P Buenaventura de Cerdena en algunas í 
ni'Chrs que estaba en la iglesia, y consultando el j 
caso con otro Religioso llamado P. Pablo de i 
Gerona, resolvieron que no convenía que aque- 
llas calaveras de seglares estuviesen en úna mis- 
ma sepultura con los Religiosos difuntos ; y así \ 
sacándola^ de aquel lugar, las volvieron al ce- ; 
menterio de la parroquia, con cuya diligencia ce- 
só todo el ruido, y se restableció la tranquilidad, j 


Pero quien formó ef más alto con- 
cepto de la oración del Siervo de Dios 
y de su santidad, fué el Padre Domin- 
go de Barcelona, el cual deseando al- 
canzar del Señor cierto beneficio, se 
valió del siguiente medio. Miraba y 
notaba en que lugar hacía oración el 
Varón santo, y habiéndola concluido y 
salido de allí, él se ponía de rodillas en 
el mismo lugar, y suplicaba al. Señor 
que por los merecimientos de aquel 
su Siervo le concediese lágrimas y sen- 
timientos de sus pecados, y era tanta 
su fe y confianza, que luego le salta- 
ban las lágrimas de los ojos ; merecien- 
do esta gracia y beneficio todas las 
veces que practicaba la dicha diligen- 
cia. Otros Religiosos merecieron tam- 
bién particulares beneficios, originados 
de las luces sobrenaturales que Dios 
comunicaba á este su fiel Siervo: que 
fué otra de las gracias con que le i- 
lustró en esta vida. Morando en nues- 
tro convento de Santa Eulalia, donde 
ejerció por algún tiempo el oficio de 
Presidente, hubo cierto» novicio moles- 
tado con muchas tentaciones de infide- 
lidad, que le llevaban muy afligido; y 
acercándose á él una vez el Siervo de 
Dios, le dijo : « Modicae fidei, quare du- 
bitasti ? ¿ Porque estas dudando, hombre 
de poca fe? » De cuyas palabras enten- 
dió el novicio que había conocido sus 
tentaciones, por lo cual en adelante se 
hacía mayor fuerza en resistirlas. A o- 
tro novicio penetró también su interior, 
declarándole los pensamientos que ha- 
bía tenido en el oficio Divino; y en o- 
tra ocasión le advirtió un pecado que 
había cometido en el siglo, diciéndole 
que jo confesase. Otra vez estando 
solo en la iglesia, fué oido que decía 
estas palabras: « ¿Por qué me tientas 
ó ese Fraile? ¿no te he dicho yo que 
no me lo molestases ni tentases, sino 
que lo dejases ? » Cuyas palabras, se 
creyó, decía al demonio para librar á 
otro novicio de una grave tentación 
que le había comunicado. Finalmente 
fueron diferentes los Novicios á quie- 
nes adivinó los pensamientos que te- 
nían, exhortándolos á que los dejasen y 
desvaneciesen. De donde podemos co- 
nocer cuanta fué su santidad, cu«ndo 
Dios le ilustraba con tales dones ce- 
lestiales. 

Así pues habiendo adornado su vida 
con tantas virtudes, se dignó el ¡Señor 
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llamarle para sí, purificándole primero 
con unos dolores de estómago tan ve- 
hementes, que su cuerpo quedó en par- 
te tullido, cuya penalidad sufrió por 
muchos dias; y habiendo recibido los 
santos Sacramentos, murió en el Se- 
ñor y pasó al descanso eterno de la 
gloria, según píamente creemos. Veri- , 
ficose su fallecimiento en nuestrp con- j 
vento de Monte-Calvario el ano 1611. \ 
Despúes de unos ocho meses de se- ] 
pultado, fué hallado su cuerpo no so- j 
lamente entero y tratable, sino tam- 
bién tan incorruptible, que queriendo 
cierto ' Religioso arrancarle un dedo 
del pié, vió la sangre tan fresca y co- 
lorada, como si fuese de un cuerpo 
vivo, aunque no la vió correr por es- 
tar cuajada. De lo cual podemos pía- 
mente inferir la vida perpétua y di- 
chosa que su alma goza en el cielo. 
Por conclusión debemos añadir que 
viviendo este santo Religioso, se le 
apareció en sueños la alma del Pa- 
dre Francisco de Barcelona, y le sig- 
nificó tener -necesidad de sufragios 
para salir del purgatorio ; y que habién- 
doselos aplicado, le volvió á aparecer 
resplandeciente, y le dió las gracias; 
según más largamente queda referido 
en la vida del dicho Padre Francisco, 
que murió el año 1609. (7. Bov.11.874). 

P. Pedro de Ñapóles. 

Í unque siempre son admirables los 
caminos que la altísima Provi- 
dencia de Dios tiene dispuestos 
, y ordenados para la salvación de 
los hombres, pero en algunos se 
descubren circunstancias tan extraor- 
dinarias, que nos obligan á venerar 
con el .más profundo respeto las in- 
finitas misericordias del Señor. Futre 
los muchos ejemplares que sobre 
esto nos ofrece la historia, no duda- 
mos poner la vida del P. Pedro de 
Ñapóles, el cual siendo de linaje Real 
turco y descendiente de Príncipes ma- 
hometanos, mereció no sólo el ‘nacer 
en medio del cristianismo, sino tam- 
bién el ser llamado á la profesión de 
nuestro santo y pobre Instituto capu- 
chino ; debiendo estos grandes benefi- 
cios á la gracia poderosa de aquel 
Señor que puede sacar luz de las ti- 
nieblas, y de las piedras sabe hacer 


hijos de Abrahan. F1 abuelo de este 
santo Religioso fué el Rey de Túnez, 
llamado Muleazés, cuyo hijo segundo 
vino á España donde se convirtió á 
nuestra religión cristiana : y habién- 
dose casado, tuvo el consuelo de te- 
ner hijos, uno de los cuales x fué nues- 
tro Padre Pedro. Los motivos y las 
circunstancias de la venida y conver- 
sión de este Príncipe, hijo segundo 
del Rey de Túnez, las refiere breve- 
mente el P. Luis de Barcelona, en el 
segundo tomo de los Originales de la 
Provincia, cuyas palabras ponemos aquí 
literalmente, por carecer de otras no- 
ticias : « El Padre Fray Pedro de Ná- 
« poles (dice) tomó el hábito en nues- 
cc tra Provincia de Cataluña el año 
« 1594, volviendo de Madrid, á donde 
k muerto su padre, había ido desde 
« Nápoles á pretender la plaza y entre- 
« tenimiento que tenía su padre. Fué de 
<( sangre Real, y descendiente de los 
« Reyes moros de Túnez tan cercano, 

« que era nieto del Rey Muleazés, 

« por ser su padre hijo segundo de 
« este Rey, el cual le dió en rehenes 
a al Emperador Carlos quinto, cuando 
« le ganó y restituyó su reino de Tu- 
ce nez, que se lo había quitado y ti- 
«, ranizado el Cosario Barba-roja, Rey 
« de Argel : y lo trajo á España, 
« donde se convirtió, y convertido le 
« casaron con una Dama muy princi- 
« pal de la casa do Mendoza. Vivían 
« muy cristianamente, y les dió Hues- 
ee tro" Señor hijos, primero al Padre 
« Fray Pedro, y luego otro segundo, 
« á quien yo vi acá en España en 
ee Barcelona, y acompañando al so- 
te bredieho Padre Fray Podre», le pro- 
<e curó cartas de favor del Duque de 
ee Moriteleon, que entóneos era Virrey 
« de Cataluña, el cual escribiendo á 
< ciertos Señores favoreciesen á De>n 
e< Cristóbal Perez de Vargas, ejue era 
ee el hermano del Padre Fray Podre», 
e< de su mane'» escribió estas palabras: 
ex Es hijo del segundo hijo del Rey 
ee Muleazés de Túnez, á quien conocí 
ex yo en Nápoles ». llasta aquí el so- 
bredicho P. Luis. 

De esta relación sacamos que nues- 
tro Padre Pedro nació en Nápoles, 
donde su padre obtuvo cierto empleo 
honorífico ; y que la ocasión de abra- 
zar nuestro * Instituto en la Provincia 
de Cataluña sería el pasar por Bur- 
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celona á su vuelta de Madrid. Admi- 
ración causaría sin duda esta su re» 
solución entre aquellos que sabían su 
alto nacimiento y la opulencia de su 
casa, mayormente .cuando vieron que 
conmutaba toda esta grandeza del mun- 
do por el pobre sayal capuchino. Mas 
él que con la luz de la Divina gracia 
conoció que la verdadera grandeza so- 
lamente se halla en la cruz de Jesu- 
cristo, despreció con generoso espí- 
ritu los vanos discursos de los hom- 
bres; y despidiéndose del mundo, vistió 
el santo hábito en nuestro convento 
de Santa Eulalia el ano 15ÍH, sellando 
después con la solemne profesión de 
los votos esta generosa renuncia que 
hizo de todo cuanto resplandece á los 
ojos de los mortales. Contado ya entre 
los hijos del pobre y humilde Fran- 
, cisco, no es fácil explicar el espíritu, 
fervor y celo con que procuró imitar 
las virtudes de este nuestro Santo Pa- 
dre y glorioso Fundador. La oración, 

. los ayunos, las vigilias, las disciplinas, 
y todas las. rígidas observancias de 
nuestro Instituto y su Provincia, nada in- 
timidaron su fervoroso espíritu, antes 
bien conociendo que por estos caminos 
se sube á la cumbre de la perfección 
religiosa, los siguió con tanta fidelidad 
y exactitud, que fué uno de los Reli- 
giosos más ejemplares y siervos de 
Dios que florecieron en aquellos tiem- 
pos. No le fueron de impedimento pa- 
ra tantos ejercicios humildes y peni- 
tentes, ni la nobleza de su sangre, ni 
la grandeza de sus mayores, antes 
parece que al vestir el santo hábito 
se olvidó enteramente de todo, según 
lo demostraba en sus tratos y con- 
versaciones. Cuando trataba con los 
Religiosos era con un modo tan hu- 
milde y llano, que se merecía la esti- 
mación de todos. Cuando trataba con 
seglares, plebeyos y ordinarios, se acó 
modaha á su baja condición, hablan 
doles según su estado humilde. V si 
las circunstancias le obligaban á tra- 
tar con personas nobles ó de alta je- 
rarquía, aunque á veces trataba con 
ellos de asuntos de Estado, pero fre- 
cuentemente introducía conversaciones 
espirituales yon tanta gracia que se 
llevába sus atenciones v respetos ; y 
esto aunque fuesen Obispos, Prela- 
dos, Virreyes, v otros grandes Per- 
sonajes, los cuales no dudaban tratar 


i y conversar con este ilustre y pobre 
; Capuchino. 

Pero todo esto fué poco para satis- 
. facer los incendios de amor Divinó 
i que ardían en su corazón. Había él 
; sacrificado á Dios todo cuanto de no- 
i ble y de rico se halla en el mundo, y 
J pareeiéndole pequeño este grande sa- 
j orificio, quiso sacrificarle también su 
i salud, su sangre y su vida en la pro- 
i pagacion de su santa y cristiana re- 
j ligion. Sucedió en aquellos tiempos 
I que Don Pedro Hernández de Quiros, 
i do nación portugués, descubrió nuevos 
I territorios, cuyo descubrimiento llama- 
ría á muchos obreros evangélicos, pa- 
ra que fuesen á alumbrar á aquellos 
pobres indígenas, que vivían en las ti- 
: nieblas de la infidelidad. Uno do estos 
i fué nuestro P. Pedro, el cual animado 
; con el fuego del amor de Dios y del 
| prójimo, escribió y pidió el ser ele- 
j gido para esta jornada, y pasar á 
i aquellas tierras desconocidas, con el 
fin de ensenar la Fe católica á aque- 
I lias gentes, aunque fuese con el peli- 
i gro «1c perder la vida. Dificultosa era 
s esta empresa por todas sus circuns- 
í tuueias, pero fué tan eficaz y tan a- 
| fortunada su petición, que mereció ser 
i elegido para la dicha misión, siendo 
I su compañero el P. Juan Evangelista 
j de Sarria, que fué Huardiau v Defini- 
i dor en la Provincia. Y cuando esta 
i elección llenaba de gozo y de conten- 
; to su corazón, v encendía sus deseos 
de verse ya entre aquellos infieles, tu- 
vo la pena y el sentimiento de no po- 
derse efectuar este su tan deseado 
l viaje. Cual fuese el motivo ó el cs- 
; torito, no lo hallamos: pero como mu- 
riese, el sobredicho Hernández de 
Uniros, creemos que esta muerte fué 
el motivo y la causa de quedar frus- 
í trada la dicha Misión, y con ella las 
; esperanzas del Varón fervoroso ; aun 
que le quedó siempre un- mérito grande 
delante de Dios. Viose pues obligado 
el ¿Siervo de Dios á permanecer en la 
Provincia, donde prosiguió en sus u- 
costumbrados ejercicios de virtud y 
de, perfección. Y para corresponder á 
; las esperanzas del martirio que se le 
; habían ofrecido, dispuso afligir su cuer- 
; po con ayunos cotidianos, con severas 
; disciplinas, con ásperos cilicios, y con 
i otras varias mortificaciones : siendo 
• por otra parte tan continuo en la o 
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ración, que fuera de las pocas horas 
que concedía al natural reposo, todo 
lo demas de la noche estaba de rodi- 
llas delante el altar mayor de la iglesia. 

Con esta forma de vida fervorosa, 
penitente y santa, se dispuso y pre- ¡ 
paró para una dichosa muerte, de la i 
cual llegó á estar tan deseoso, que él i 
mismo Ya pidió á Dios, y mereció nue- i 
dar cerciorado de habérsele concetlido ; 
su petición. Asi lo declaró él á la raa- 1 
dre del P. Luis de Barcelona, de quien j 
arriba hicimos mención, en el modo i 
siguiente. Fué una vez á la casa de i 
dicha Señora, y al despedirse le dijo j 
que no se verían más ; y como ella ; 
reparase en creerlo, le añadió que ha- 
biendo pedido á nuestro Señor le lle- 
vase de esta vida, su Divina Majes- 
tad fué servido concederle la merced 
que le pedía, y así que aquella sería 
la última vez que se verían, porque 
moriría muy presto. En efecto dentro 
dos ó tres dias cayo enfermo, y aun- 
que al principio no pareció peligrosa 
la enfermedad, no obstante él perma- 
neció siempre fijo en que debía morir. 
Díjole cierto Religioso que ningún 
motivo había para temer, por cuanto 
se hallaba ya sin calentura y al pa- 
recer con bastantes fuerzas. « No haga 
caso de ello, respondió el Varón ilus- 
trado, ni atienda á lo que dicen los 
médicos, porque sé de cierto que mo- , 
rire de esta enfermedad. » Así «lo dijo y j 
así se verificó, porque al dia siguiente 
le volvió la calentura, y se le agravó 
la enfermedad que le acabó dentro 
tres ó cuatro dias. Conservó los sen- 
tidos hasta lo último, y se ocupó en 
actos de piedad, singularmente en a- 
gradecer el beneficio de la santa Fé 
cristiana que había recibido, diciendo : 

« Huélgome, Señor, de morir en vuestra 
santa Fe. » Con estas santas disposi- 
ciones y con la devota recepción de 
los santos Sacramentos pasó de esta 
vida, y entró en el Reino de la inmor- 
talidad, donde recibió aquella resplan- 
deciente corona, que le hará siempre 
más feliz y más glorioso que todos los 
Príncipes y Monarcas de la tierra. Nos 
persuaden esta felicidad y esta gloria 
eterna del Varón ilustre, no sólo las 
muchas virtudes con que adornó su 
alma en el discurso de su vida, sino 
también cierta revelación que hubo 
después de su muerte, por la cual se 


supo que su dichosísima alma habla 
estado en el purgatorio solamente de 
paso, subiendo luego á gozar las de* 
licias y los bienes inmensos de la gloria. 
En el segundo tomo de los Originales 
de la Provincia, se dice que fué común 
voz y fama en la Provincia el haberse 
tenido la sobredicha revelación. Díg- 
nese nuestro buen Dios y Padre co- 
municarnos sus abundantes gracias, 
para imitar y seguir á este santo Re- 
ligioso que tanto ilustró nuestra Or- 
den y Provincia, ya con la nobleza de 
su sangre, ya con el esplendor de sus 
virtudes. Fué su muerte en 'nuestro 
convento de Barcelona, llamado Monte- 
Calvario, el año 1611. 

P. Alonso de Maqueda. 

tég u padre fué hermano del Excelen- 
te tísimo Señor Duque de Maqueda, 
Ste Virrey que fué del Principado 

de Cataluña, y llamóse de Carde- 
| nes > con cuyo apellido sin duda se 
j haría más ilustre su linaje. Este Ca- 
ballero pasó á Italia por asuntos del 
servicio de nuestro Rey Católico, y ha- 
biendo llegado á una ciudad de la Lom- 
bardía, llamada Valencia del Po, con- 
trajo matrimonio con cierta Señora, de 
la cual le nacieron tres hijos, siendo 
uno de ellos nuestro Padre Alonso. 
Crióse este hijo en casa de su tio el Ex- 
i celentísimo Duque de Maqueda, donde 
I recibiría aquella educación que es pro- 
i « pia de un Caballero cristiano ; y tal 
I vez no le faltarían aquí objetos lisonje- 
I ros para aspirar á una esclarecida for- 
; tuua. Mas muy presto dió á conocer 
¡ que no el mundo, sino la gracia era la 
j que dirigía los deseos de su corazón; 
i' porque hizo tan poco aprecio de la no- 
I bleza de su linaje y de los honores del 
| siglo, que ya muy jóven pidió el vestir 
I nuestro pobre hábito capuchino, crcyen- 
! do sin duda que bajo de este tosco sayal 
| h aliaría una fortuna más brillante y 
más permanente que todas las que pue- 
de ofrecer el mundo. Bien parece que 
• una petición tan santa, y acompañada 

(M Hacen mencun de este siervo de Dios el 
; Rullánum Cap., V. 308, y diversos MS. del ar- 
j chivo de la Prov. de Cataluña. 
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de tales circunstancias, debía facilitarle 
la pronta entrada á nuestra Orden; 
mas no fué asf, porque nuestros Prela- 
dos no quisieron asentir á sus deseos, 
ya por verle tan jóven, ya también por 
parecerles de complexión poco robusta 
para llevar nuestra austeridad capu- 
china. Pero el fervoroso pretendiente 
estuvo tan firme y constante en su re- 
solución, que por espacio de más de 
dos años no dejó de insistir en su pe- 
tición, hasta que al fin pudo con su 
perseverancia mover á los Prelados á 
que variando de parecer, le admitiesen 
á la Orden ; como en efecto le vistieron 
el santo hábito en nuestro convento de 
Santa Eulalia el dia quince de mayo 
del año 1597. De cuya recepción se si- 
guió que dos parientes del mismo Se- 
ñor Duque de Maqueda, y un paje de 
cámara vistiesen también el santo há- 
bito, imitando el fervoroso ejemplo de 
quien en la flor de su juventud supo 
renunciar el mundo con todas sus más 
lisonjeras esperanzas. 

Llamóse en la Religión Fray Alonso 
de Maqueda, tal vez por respeto al 
nombre del Señor Duque, su tio; y aun- 
que la nobleza de este apellido podía in- 
fundirle pensamientos poco conformes 
con la humildad de nuestro pobre Insti- 
tuto, pero él se mostró siempre tan 
humilde, tan mortificado y tan fervo- 
roso, que dió bien á entender que su 
corazón no estaba en la nobleza de la 
tierra sino én la del cielo. Obedecer 
rendidamente á los Superiores , servir 
con caridad á los enfermos, ejercer 
alegramente los oficios bajos del con- 
vento, castigar con rigor su cuerpo , y 
seguir con puntualidad las observan- 
cias comunes de la Provincia, fueron los 
objetos amables de su corazón. Ejem- 
plo á la verdad admirable ver á este 
Religioso, noble por su linaje, y deli- 
cado por su complexión, dedicarse gus- 
tosamente á los oficios de limosnero, 
de portero, de hortelano, de cocinero, 
como si fuese uno de los hermanos 
legos más humildes. Unas veces cor- 
taba lena en el bosque, y la llevaba él 
misnqo sobre sus hombros ; otras veces 
se iba á la huerta, y trabajaba en ella; 
y una vez morando en nuestro convento 
de Perpiuan, ejercitó el oficio de co- 
cinero por el tiempo de cuatro meses 
continuos: mostrándose siempre muy 
pronto en todo cuanto dispusiesen de 


i 
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él los Superiores. Al mismo tiempo cas- 
tigaba su cuerpo y afligía su carne 
con un rigor y austeridad poco común. 
No se contentaba con las disciplinas 
acostumbradas en la Orden, sino que 
añadía otras muchas extraordinarias, 
á cuya penalidad juntaba el tormento 
de un cilicio. Su corpida era tan parca, 
que dejaba regularmente la parte prin- 
cipal ; y en algunas cuaresmas obser- 
vó tal rigor, que ayunaba con sólo pan 
y agua Tos tres días de cada sema- 
na, en cuyos dias hacía también una 
fuerte disciplina ántes de comer. El 
sueño por la mayor parte lo tomaba 
no echado, sino sentado sobre las ta- 
blas: ni concedía á sus pies el uso de 
las sandalias, caminando del todo des- 
calzo, aunque fuese en viajes largos y 
por tierras frías, cuya austeridad ob- 
servó hasta que el Superior se lo prohi- 
bió. Tampoco se permitid alguna como- 
didad en el abrigo de su cuerpo, con- 
tentándose con un hábito áspero, es- 
trecho y remendado. Al fin parece que 
este Religioso no deseaba otra cosa, si- 
no penitencias, mortificaciones y aus- 
teridades con que afligir su cuerpo, y 
de este modo seguir á nuestro Reden- 
tor por los caminos de la cruz. 

Nacían estos santos y fervorosos de- 
seos y se formaban en la fragua de la 
oración, que fué otro de los ejercicios 
muy frecuentados por el Siervo de Dios; 
en tanta manera (jue pareciéndole po- 
co las horas destinadas para la comu- 
nidad, buscaba otras ocasiones en que 
pudiese alargar los fervores de su co- 
razón, como en efecto fué hallado mu- 


¡ chas veces en la Iglesia en tiempos 
í extraordinarios. Siendo tan encumbrada 


j la virtud y perfección de este Siervo 
de Dios, pensaba úo obstante tan ba- 
jamente de sí mismo, que rehusó el or- 
denarse de Sacerdote hasta que se lo 
mandó el Rmo. P. Buenaventura de Ca- 
tanzaro que vino como Comisario general 
á su Provincia. Ordenóse pues de Sacer- 
dote y fué destinado á perfeccionar sus 
estudios, y cuando podían prometerse 
mayores progresos en su virtud, se di- 
gnó el Señor llevarle para sí en nuestro 
convento de Gerona, donde con una san- 
ta muerte conmutó la tierra por el cielo, 
según píamente creemos, en 1611 (1). 


(1) MS. Notaúda. MS. de Arefis. 
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Fr. Bartolomé de Victoria, Lego. 

ació este santo Religioso en la ciu- 
IvS dad de Victoria, en Alava, y mereció 
5|Y! tener por padre áun vecino de muy 
cristianas costumbres, cuyo nom- 
bre. ignoramos. En sti mocedad fué 
aplicado al oficio (le tejedor de seda y 
después pasó á Valencia, tal vez para 
disponerse á alguna favorable fortuna. 
Mas como llevase muy buenos princi- 
pios, presto se desengañó del mundo 
v de todos sus bienes, y aspiró á otra 
fortuna más verdadera y más dichosa, 
cual fué el abrazar el santo y ejem- 
plar Instituto de los Padres Servitas. 
No sabemos el tiempo que vivió en 
esta sagrada Religión; solamente ha- 
llamos que de ella vino á nuestra Con- 
gregación capuchina, cuyo santo há- 
bito vistió el xlia 23 de Agosto del ano 
1585, en nuestro convento de Gerona, 
.quedando agregado á la clase de los 
hermanos legos. Que este tránsito fue- 
se inspiración de Dios, y no veleidad 
ó inconstancia de espíritu, lo manifies- 
ta claramente un suceso maravilloso 
que se observó en él siendo novicio. 
Descubrióse en este tiempo acompa- 
ñado de tanta incapacidad para los ofi- 
cios de su estado, que apenas sabía 
hacer cosa alguna; á cuya inutilidad 
se juntaba el padecer tales eructos ó fla- 
tos de estómago cuando estaba en la 
oración, que resonaban fuertemente y 
obligaban á los Religiosos á ponerse 
distantes de su compañía ; por cuyos 
motivos resolvieron los Padres desj me- 
dirle del noviciado. Mas Dios nuestro 
Seuof, que quería servirse de él en 
nuestra Religión, descubrió con el si- 
guiente prodigio cuan agradable era á 
sus Divinos ojos el alma de este no- 
vicio. Mientras él estaba en la oración 
venía una paloma, de color ya blanco 
ya colorado, y se ponía sobre su ca- 
beza, y corno él no entendiese la sig- 
nificación, procuraba apartarla con la 
mano, y después lo comunicó á su Pa- 
dre Maestro, el cual aunque tuvo difi- 
cultad en creerlo, pero poniéndose cier- 
to dia tras el novicio, vió en efecto la 
paloma sobre su cabeza ; de donde se 
siguió que comunicado el caso al Pro- 
vincial, fué (d novicio admitido á la 
profesión, y con esto asegurado en la 
Orden. 


DE VICTORIA 

Un suceso tan prodigioso prometía 
seguramente superiores progresos en 
la virtud v perfección religiosa, como 
en efecto fueron inuy aventajados los 
que este buen Religioso manifestó en 
el discurso de sil vida. No olvidó jamas 
| el santo ejercicio de la oración, que 
| tan fervorosamente había empezado en 
| el noviciado. Ni el oficio de limosnero, 

I ni los encargos de la obediencia, ni los 
quebrantos de su salud, ni el trato con 
! los seglares impidieron en él los sen- 
I timientos de Dios, ni los fervores de 
i su espíritu. Cuando volvía de la limos- 
I na, tomada la bendición del Prelado, 
se iba á visitar el Santísimo Sacra- 
mento, y aunque estuviese cansado no 
dejaba de asistir á la oración, y dete- 
níase. á veces tanto en ella que se iba 
tarde á reposar. Si alguna vez las cir- 
cunstancias le obligaban á dormir en 
casa de seglares, después de breve 
tiempo dejaba la cama, y se ponía en 
algún rincón del aposento, donde se 
entregaba á la oración con tanto fer- 
vor, que de cuando en cuando daba al- 
gunos suspiros al buen Jesús. Estando 
en el convento, oía todas las Misas que 
podía, y asistía con puntualidad á to* 

| dos los" actos de comunidad, singular- 
; mente á los Maitines, de los cuales no 
! se dispensaba ni por cansado que es- 
| tuviese, ni por lós achaques que á ve- 
¡ oes le molestaban. De la sagrada Co- 
i munion era tan amante, que no estan- 
j do impedido comulgaba todos los dias, 
j recibiendo tal abundancia de gracias, 
que él mismo solía decir que el dia 
que comulgaba no podía apartarse de 
la presencia de Dios por la mucha con- 
solación que sentía. Estos ejercicios es- 
• pirituales, practicados con tanta devo- 
| cion y espíritu, encendieron en su co- 
I razón unas llamas de amor Divino tan 
j ardientes, que se dejaban muy bien 
i conocer en su trato y conversación, 
i Poseía el Varón santo una simplicidad 
i muy particular, y era por otra parte 
j tan ignorante en las letras, que ni aun 
| leer sabía; y sin embargo hablaba de 
i Dios y de «cosas espirituales con tal 
' gracia y devoción, que ganaba dulce- 
I mente las voluntades de aquellos que 
le escuchaban, y movía sus ánimos á 
devoción y á deseos del cielo. Aun en 
las correcciones que alguna vez hacía, 
usaba de un modo tan prudente y efi- 
1 caz, que el Señor Obispo de El na, 11a- 
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mallo Reart, se servía de él para cor- ! 
regir algunos Eclesiásticos de su Obis- j 
paolo. No le impedían ciertamente el 
concepto ai la opinión el ser un sim- 
ple hermano lego, idiota y sin letras, : 
ni tampoco los razonamientos llanos 
y sencillos con que se producía ; ántes 
bien al ver que con estas bajas cir- 
cunstancias hablaba con tanto acierto, 
fervor y gracia, todos le veneraban : 
por santo, y se encomendaban en sus 
oraciones. 

Mas Dios nuéstro Señor, que al pa- 
so que comunica sus dones y gracias 
á sus Siervos, también los mortifica v 
hace sentir las amarguras do su cruz, : 
permitió que esto Varón humilde ex- 
perimentase, junto con tantos dones, 
no pocas contrariedades y penas harto 
sensibles. Algunas de estas le provi- 
nieron de parte do ciertos Religiosos, 
los cuales con el fin sin duda de pro- 
bar su virtud, le reprendían y decían 
palabras duras, las cuales él sufría 
con gran paciencia y mansedumbre. 
Entre estos hubo uno más inconsiderado 
que á más de otras injurias para son- 
rojarle, le dijo que era un mal Religioso; 
pero el Varón paciente, léj os de mostrar 
algún resentimiento, le respondió con 
una santa sonrisa, concediéndole que era 
mal Religioso, y rogándole que se 
calmase quiso también abrazarle en 
prueba del amor que le tenía. 

A más de estos hubo también dos 
Superiores, los cuales al paso que 
confiesan haber ejercitado la pación- j 
cía del Siervo de Dios, hacen un elo- 
gio muy particular de su virtud. El 
uno de ellos se explica en el modo : 
siguiente : « Luego que fué profeso 
« (Fray Bartolomé) le tuvé yo dos ; 
« anos súbdito, y experimenté una 
« simplicisima obediencia, gran sim- i 
« plicidad, mucho fervor en cualquier j 
« cosa de virtud, y una conciencia ; 
« muy estimulada. Y viendo en él dis- i 
« posición, le ejercité tanto en mor- ¡ 
« tificaciones, penitencias y repren- ¡ 
« siones, que pudó conocer en él muy ¡ 
« gran don de paciencia y de humilde j 
« y pronta obediencia, y mucha re- j 
« signacion y gran disposición para j 
« ejercitar la mística de Styi Dionisio ». ; 
El otro de los Superiores probó su 
paciencia en el modo que sigue. Man- i 
dolé venir una vez á su presencia, y ¿ 
cuando le vió arrodillado á sus pies, le i 


preguntó qué era lo que quería. A lo 
cual : « Nada», respondió el Varón san- 
to, y con una santa alegría encogió los 
hombros, como quien dice; estoy pronto 
á obedecer. Díjole el Superior que vol- 
viese después de algún rato, y vol- 
viendo y arrodillándose como la pri- 
mera vez, le mandó que se fuese á su 
celda. Pasado como un cuarto de hora, 
el mismo Superior fué á su celda, 
y hallándole arrodillado en oración, le 
ordenó que fuese á hacer cierta dili- 
gencia fuera del convento. Obedeció 
prontamente, y cuando estaba á la 
portería para salir, le mandó otra vez 
que se volviese á la celda, lo que cum- 
plió (‘I Varón obediente sin queja ni 
murmuración, y muy alegramentc. 
Entóneos el Superior volviéndose á 
cierto Religioso que se halló presente, 
le dijo : « ¿ l ia visto la obediencia de este 
Fraile ? pues sepa que muchas veces 
lo lie probado de esta manera, y siem- 
pre lo he hallado tan resignado que 
pueden llevarle como una mansa oveja 
donde quisieren. » Y anadió que varias 
veces le hacía venir á su presencia, 
y viéndolo arrodillado, le dejaba estar 
así á veces por el largo espacio de 
una hora, haciendo como quien no le 
veía, y que nunca había visto en él 
señal de impaciencia, sino siempre una 
quietud de Angel. Todo lo cual nos 
demuestra el fondo de virtud que resi- 
día en el Siervo de Dios, á quien el 
misino Señor se dignó ilustrar con al- 
gunos favores muy singulares para 
mayor prueba de su santidad. 

Uno de estos se observó en casa 
de cierto devoto nuestro de Perpiñan, 
á donde el Varón santo iba con fre- 
cuencia á pedir limosna de vino para 
las Misas ; y como hubiesen ya saca- 
do mucho, así para la limosna como 
para el uso de la casa, admirados de 
tanta duración, fueron á reconocer la 
tinaja, y la hallaron que aun estaba 
en la mitad, lo que sabido por el Sier- 
vo de Dios, les dijo que no tenían que 
temer, pues que aun se alargaría más 
el vino. Otro sugeto de Peralada ex- 
perimentaba la desgracia de morírsele 
el ganado, y comunicándolo á dos Re- 
ligiosos nuestros que halló por un eu- 
mino, uno de ellos le respondió que 
no temiese, porque no le moriría más 
ganado ; y en efecto así se verificó. 
El dicho sugeto no conoció al tal Re- 
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ligioso, pero por algunos indicios sé 
creyó que era nuestro Fray Bartolomé. 
Hablando en otra ocasión con cierto 
Religioso, le dijo y aseguró que el 
Prelado que tenían llegaría á ser Pro- 
vincial, y se verificó puntualmente. 
También fué visto una vez andar por 
el convento como enajenado y fuera 
de sí, y llegando á la iglesia, quedó 
arrobado delante del Santísimo Sacra- 
mento. 

Así resplandeció la vida de este 
Siervo de Dios, y aunque no le falta- 
ron varias indisposiciones y algunas 
enfermedades que le afligieron no po- 
co, sufriólas con mucha resignación 
y paciencia, y elias le dispusieron 
para una santa muerte, que se verifi- 
có en nuestro convento de Perpiflan el 
año 1611. Después de su fallecimiento 
se supo que su dichosa alma había 
estado detenida muy poco tiempo en 
el purgatorio, y por consiguiente que 
muy presto había subido al cielo, que 
es el centro de toda felicidad. Dió esta 
feliz noticia aquella Beata de Perpi- 
ñan, llamada Sor Ana Domenge ó Do- 
minga, de cuyas revelaciones en esta 
materia hemos hablado en las vidas 
de algunos otros Religiosos. 

Confirmaron esta pia creencia de la 
eterna felicidad del Varón santo las 
muchas gentes de la ciudad de Per- 
pifian, las cuales habiendo sabido su 
muerte, concurrieron devotas á la igle- 
sia de nuestro convento, y solicitaron 
con pia libertad alguna reliquia de 
aquel que creían feliz y glorioso. Unos 
le cortaban pedazos del hábito, otros 
la barba, otros las uñas de los dedos, 
y aun no faltó quien le cortase parte 
del dedo de un pié ; y ciertamente 
casi hubieran llegado á desnudarle, 
á no impedirlo Ya diligencia de los 
Religiosos, los cuales pudieron al fin 
darle sepultura, aunque con mucha 
dificultad por el gran concurso de las 
gentes. Después ae algún tiempo pi- 
dió cierto devoto la cuerda con que 
estaba ceñido el venerable cadáver, y 
bajando á la sepultura un Religioso 
por órden del Superior, cuando quiso 
quitarle la cuerda, observó que el di- 
funto abrió los ojos y los fijó en él, 
de lo cual admirado ó atemorizado, 
desistió de su pretensión y se salió 
de la sepultura. Todo lo cual nos de- 
muestra no sólo el honor que debe- 


' mos á los difuntos, sino también la 
i eterna felicidad que este santo Reli- 
! gioso goza en cielo, como piamente 
j creemos ; animándonos al mismo tiem- 
i po á seguir sus fervorosos ejemplos, 
para ser igualmente felices. 


V X-\ ✓ X 


P. Hilarión de Bretaña. 


t uNQUE sea difícil seguir las sendas 
de la perfección cristiana entre 
gentes cismáticas ó heréticas, pe- 
w , ro la gracia de Dios es tan eficaz 
i y tan poderosa, que aquí mismo 
| sabe formar vasos de santificación, co- 
I municándoles luces y fuerzas no sólo 
para no mancharse con los errores 
| de los otros, sino también para produ- 
I cir copiosos frutos de virtud y santi- 
dad. Así io mereció experimentar el 
P. Hilarión de Bretaña, el cual aun- 
que vivió por algún tiempo, siendo se- 
glar, en Inglaterra, no se contaminó ni 
con los errores de la herejía, ni con la 
corrupción de las costumbres. Reinaba 
en la gran Bretaña en los tiempos de 
í que vamos hablando la Reina Doña 
i Isabel, en cuya época estaba la Reli- 
| gion cristiana tan perseguida, que aun 
j el oir Misa se castigaba con pena de 
¡ muerte, dejando para la historia los de- 
! mas horrores que vió aquel desgracia- 
! do Reiho. No se intimidó por esto el 
espíritu fervoroso de nuestro P. Hila- 
rión, aunque fuese entónces seglar y 
dado al comercio, ántes bien despre- 
ciando, con los poderosos auxilios de la 
Divina gracia, todos los peligros y ame- 
nazas, se manifestó siempre profesor 
verdadero de la Religión católica . 
Unas veces iba á oir el santo sacrifi- 
cio de la Misa en casa del Señor Don 
Antonio de Portugal, donde se permi- 
tía su pública celebración, otras veces 
acompañaba á un pobre clérigo y le 
servía la Misa que celebraba en lugar 
oculto, y de este modo conservó el de- 
pósito de la fe en medio de la terrible 
persecución que se experimentaba en 
aquel Reino. De aquí podemos piamente 
creer que por estas buenas obras el 
Señor le abrió otros caminos más se- 
guros, que librándole de los peligros 
de tantos errores le condujeron á la san- 
tidad de la vida cristiana. En efecto, 
inspirado de Dios, según creemos, car- 
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gó un barco de pesca salada, y embar- 
cándose en él, dejó Inglaterra y se 
vino á Barcelona, donde determinó 
quedarse, habiendo vendido el carga- 
mento, y remitido el precio á un su 
cuñado, con quien hacían el comercio. 
Quedó con esto libre de la cruel per- 
secución de Inglaterra, y en estado de 
poder practicar con toda libertad los 
santos ejercicios de nuestra católica Re- 
ligión. Pero como la inspiración Di- 
vina le llamase á un estado más per- 
fecto, no quedó contento con hallarse 
en una ciudad tan cristiana, sino que 
mirando todas las cosas del mundo como 
una figura que pasa, resolvió abrazar 
nuestro pobre Instituto capuchino ; á 
cuyo fin se aplicó al estudio de la la- 
tinidad, y hallándose ya suficientemente 
instruido, vistió el santo hábito en nues- 
tro convento de Figueras á los 23 de 
Mayo del ano 1594. 

No le faltó en el noviciado una prue- 
ba harto sensible, que puso en peligro 
su profesión. Descubrióse después de 
vestido que su vista era muy corta ó 
limitada; defecto de no pequeña consi- 
deración para los Religiosos de Coro, 
por lo qual pensaron los Padres des- 
pedirle del noviciado, y en efecto lo di- 
jeron así al mismo novicio. Más como 
él tuviese puesta en Dios toda su con- 
fianza, no hizo más que resignarse á 
su Divina voluntad, cuya résignacion, 
junto con otras virtudes que se descu- 
brían en él, movió de tal modo á los 
Padres, que resolvieron conservarlo, y 
á su tiempo darle la profesión, espe- 
rando que tan buenos principios no de- 
jarían de producir admirables progre- 
sos en la perfección Religiosa. Y en 
efecto no se enganarou, porque su vida 
fué tan virtuosa, perfecta y santa, que 
los que declaran en las informaciones 
que se tomaron, lo engrandecen en 
gran manera. Una de las importantes 
máximas que estableció para el régi- 
men de su vida fué la austeridad, la 
mortificación, y la penitencia, creyendo 
sin duda que con estos ejercicios de 
rigor se contienen las pasiones, se con- 
suman los vicios, se punfica.el cuerpo, 
y se dispone el alma para vivir más 
en el cielo que en la tierra. Caminaba 
enteramente descalzo sin hacer uso de 
las sandalias* y cubría su cuerpo con 
un simple hábito tan . pobre y remen- 
dado que admiraban los Religiosos co- 
mo podía llevar los rigores del frió. 


Tomaba el sueño sobre las desnudas 
tablas ó sobre una estera, cubriéndose 
con una manta no ménos vieja que pa- 
sada. Todo el aparato y adorno de su 
celda se reducía en un libro espiritual, 
el breviario, y una cruz de caña; y por- 
que halló eu ella un clavo de hierro, 
lo sacó y llevó á la sacristía, diciendo 
ue allí podría ser útil y no^n la celda, 
onde bastaría uno de madera. Asi- 
mismo si alguna vez hallaba por el con- 
vento alguna cosa por mínima que fue- 
se, la recogía a fin de que no se malo- 
grase, manifestándose en todo lleno 
de espíritu de pobreza y austeridad. 
Por otra parte maceraba su cuerpo no 
sólo con las disciplinas comunes, sino 
también con otras extraordinarias 
que su fervor añadía; observando al 
mismo tiempo tanto rigor en los ayu- 
nos, que muchas cuaresmas las pa- 
saba con sólo pan y agua. Y llegó á 
ser tanta su mortificación y peniten- 
cia, que vino á debilitarse, y estar en- 
fermo con algunos indicios de etiquez, 
por lo cual fué preciso que los Supe- 
riores le mandasen poner alguna mo- 
deración en tan rígidas mortificacio- 
nes, como en efecto las moderó, por- 
que era no ménos obediente que peni- 
tente, y quería depender en todo de la 
voluntad de los Superiores. 

Para que todo esto se entienda me- 
jor, pondremos literalmente la declara- 
ción que sobre estas virtudes hace el 
P. Antonio de Trápani, Guardian y 
Definidor que fué en la Provincia, el 
cual hablando del Siervo de Dios dice 
así : « Su obediencia y resignación fué 
<c tan grande, que todas sus obras ha- 
« cía por obediencia, porque se ponía 
« en las manos de su Prelado y Con- 
te fesor; y en lo que toca á orar, velar, 
« estudiar, ayunar y disciplinarse, no 
« salía del órden que le daban ; y no 
« se satisfacía al deseo grande qiie tenía 
te de agradar á Dios con las licencias 
« que le daban, siempre deseaba más 
« licencia para mortificarse . Yo le ba- 
tí bía concedido licencia para hacer 
« cada noche la disciplina, y para de- 
« tenerse después de Maitines algunas 
« horas en oración más del ordinario ; 
« y con todo eso deseaba más larga 
« licencia, y por conocer yo su fía- 
te queza se lo negaba; á lo cual me 
« respondió, resignándose, que haría 
« como le mandanan, pero que él te- 
te nía cierta esperanza de ir al cielo 
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« por la misericordia de Dios, y que i 
« quería acompañar esta esperanza 
« mortificándose, y a/otándose, y ejor- 
« citando virtud cuanto fuese posible. » 
Todo esto dice el mencionado P. An- • 
Ionio. Otras mortificaciones ejercitaba ' 
también el Varón santo para perlereio- i 
nar id total sacrificio que de sí mismo ¡ 
había hecho a Dios. Llevaba los ojos j 
tan contenidos y mortificados, que no 
los levantaba del suelo aun cuando ha- 
blaba con los Religiosos. Refrenaba la j 
lengua con tal circunspección y cuida- 
do, que uno de los testigos dice que á i 
su parecer no dijo palabra ociosa en i 
todo el tiempo que fue Religioso. V si 
alguna ve/, se hallaba en alguna conver- 
sación en que se hablasen palabras 
ociosas ó de murmuración, se mostra- 
ba resentido, y si esto no bastaba, se ■ 
iba de allí sin respeto alguno. En el j 
recogimiento se mortificó tanto, que i 
aun cuando estaba en la celda ponía ■ 
algunas tablillas en la ventana, para j 
no ver los seglares que tal vez pa- 
seaban por la huerta. Sufría los des- ; 
precios con humildad y alegría; se mos- j 
traba manso como una oveja; era muy i 
celante de. la observancia de la Regla, j 
Constituciones y santas costumbres j 
de la Orden, y en fin se dejaba ver un | 
hijo verdadero de nuestro Padre San ; 
Francisco. Tal fue la vida exterior de i 
este santo Religioso con que se hacía j 
venerable dentro y fuera ilel claustro. 

Mas cual fuese su vida interior, rúa- j 
les los sentimientos de su alma, cua- j 
les los incendios y elevaciones de su i 
oración, no es fácil explicarlo, porque 
aquellos que le trataron íntimamente ; 
apenas llegaban á entender la subJi- : 
midad de su contemplación. El ya nom- i 
brado P. Antonio de Trúpani dico estas 
palabras: « Fué de muy alta oración, i 
y tuvo en ella extraordinarios sentí- i 
mientos de Dios, los cuales me con- 
sultó, y no sabría yo como explicarlos, i 
por ser tan altos. » El mismo Siervo i 
de Dios hablando con cierto Religioso 
sobre materias de oración, le dijo que 
le comunicaba Dios algunas cosas al 
parecer tan altas, que su Confesor no 
las comprendía, y «pie le fué preciso 
consultar otro más experimentado en 
aquellos puntos místicos del hombre 
interior. Otra vez explicándose más 
claramente, dijo que al llegar á la ora- ■ 
cion luego quedaba absorto en Dios, I 


de manera que no podía hacer más 
sino estarse con Dios, y que esto lo ex" 
perimentó por algún tiempo. También 
no dudó confesar humildemente en otra 
ocasión que su alma estaba tan es- 
trechamente unida con Dios, que nin- 
guna cosa de esta vida ni próspera ni 
adversa podía separarle un punto de 
la unión con su Divina Majestad. ¡ Fe- 
liz oración, y dichosa contemplación, 
que asi arrebatas las almas v las lle- 
vas al gozo de todos los bienes y al 
centro de todas las delicias! Había este 
Siervo de Dios conservado la virginidad 
de su cuerpo, y al mismo tiempo ha- 
bía afligido su carne con las más rí- 
gidas penitencias, y así ningún impe- 
dimento tenía para entrar en aquellas 
celestiales mansiones, que con dificul- 
tad salien explicar los mismos que las 
gozan y poseen. De aquí nacía en el Va- 
rón santo el estar en la oración como 
un mármol; de aquí el hablar de Dios 
con particular gusto; de aquí el llevar 
la presencia de Dios casi Continuamen- 
te; de aquí una inclinación particular 
en oir todas las Misas; de aquí el re- 
zar el santo Rosario con tanta devo- 
ción que parecía el mismo Angel cuan- 
do saludó á la Santísima Virgen, cu- 
ino dice uno de los testigos; do aquí 
finalmente, unos ardores 6 incendios 
divinos tan vehementes, que no podía 
contenerlos dentro de si mismo Es 
verdad que él procuraba ocultarlos v 
reprimirlos en Jo posible, pero le era- 
forzoso á veces dejarlos exhalar,- pues 
que de otra suerte reventara, como 
dice uno de los que le trataron. Acos- 
tumbraba el Varón fervoroso en tiempo 
de verano pasearse solo por la huerta 
después de la cena, y en esta ocasión 
fué oido muchas veces cantar algunos 
amores á. su dulce Amado, y en par- 
ticular se le oyó que cantaba la siguiente 
letrilla : 

O dulce suspiro mió, 

No querría otra cosa más, 

One las veces que te vas, 

Hallarme donde te envió. 

Fueron también efectos y pruebas 
de los fervores de su oración algunas 
respuestas que dió en diferentes oca- 
siones, las cuales ponernos aquí para 
que sirvan de instrucción común. Ven- 
do una vez de camino con otro Reli- 
gioso, le comunicó en confianza que 
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Dios le había hecho la gracia de con- ! 
cederle eJ don de sií Divina presencia. 

Y preguntándole el Religioso en qué 
consistía ese don, respondió <jue no 
sabía como explicarlo, sino con el sí- 
mil de un caminante, el cual hallán- 
dose muy cansado y oon. mucho calor, 
llega á la sombra de un árbol, donde 
corre un aire fresco y apacible, y allí 
descansa con particular gusto. Pues 
del mismo modo, anadió, descansa y 
se recrea el alma en Dios con el don 
de su Divina presencia del cansancio y 
fatiga que le causa el tumulto y en- 
fado de las cosas de esta vida mise- 
rable, según él mismo lo experimen- 
taba. Otra vez hablando del modo que 
se debe’ observar en los ayunos y abs- 
tinencias-, dijo que el comer pan y agua 
en las vigilias de la Virgen nuestra 
Señora, eí ayunar los sábados, y el 
hacer alguua cosa en las fiestas par- 
ticulares podía practicarse muy bien 
sin nota y peligro de vanagloria, por- 
que otros muenos también lo practi- 
can ; pero no así cuando es una abs- 
tinencia particular y continuada. Por 
lo cual, añadió, a fin de evitar esto 
peligro, podrá el Religioso mortificarse 
en el pan y en aquel bocado á que 
se le va más el apetito, quedando 
siempre hambriento y con ganas de 
comer, por amor de Dios, pues que 
esto le es muy agradable, y es tam- 
bién provechoso á la salud. En orden 
á la celebración del santo sacrificio de 
la Misa acostumbraba decir, que el Sa- 
cerdote debe vivir de tal modo, que 
en todas las horas del dia esté pre- 
parado para celebrar: y lo confirma- 
ba con su ejemplo, empleando largo 
tiempo tanto en la preparación, como 
en la acción de gracias. Se goberna- 
ba el Siervo de Dios en cuanto podía 
con el parecer ajeno, no solamente de 
los Superiores sino también de los in 
feríores : y como cierto Religioso re- 
parase 'en ello, dijo que tenía expe- 
riencia que Dios nuestro Señor por 
éste meaio manifestaba más su vo- 
luntad y su gusto. Asimismo habiendo 
alguno notado que no- tenía candil en 
la celda para leer ó estudiar de no- 
che, le dijo el Varón santo que en a- 
quella cruz de cana que estaba en su 
celda tenía hartos libros para leerlos 
sin luz. Pero la doctrina más digna 
de notarse, que nos dejó en sus res- 


puestas, fué en orden á las salidas del 
convento. Hemos dicho ya que este 
Siervo de Dios era muy amante del 
retiro y del recogimiento, pero como 
fuese también muy obediente, no rehu- 
saba el salir del convento cuando la 
obediencia se lo mandaba. Y aunque 
en estas* salidas apónas hablaba ni 
trataba cosa alguna, no obstante su 
espíritu no dejaba de recibir alguna 
frialdad, según él mismo lo confe- 
só, diciendo que cuando 1 a obediencia 
le enviaba fuera, había menester más 
de ocho dias para volver al punto en 
que estaba antes de salir, y que si es- 
tuviera en su libertad nunca saliera 
del convento; poro que no si' había do 
dejar la obediencia por el sacrificio. 
(Y sabido es que la obediencia hace ga- 
nar en méritos lo que parece perderse 
en delicias espiritual ¡s.) De, este modo 
y con tales respuestas expresaba el 
Varón fervoroso los sentimientos de su 
corazón, y los deseos que tenía de que 
todos los Religiosos siguiesen los ca- 
minos más altos i de la perfección. 

Pero lo más recomendable en este 
Siervo de Dios fué, (pie gozando un 
trato tan familiar y tan continuo con 
su Divino y‘ amado Dueño, nunca 
se olvidaba de servir y socorrer á 
sus prójimos con lo qué podía, es- 
tando firmemente persuadido que el 
amor de Dios no es verdadero si no 
va acompañado con el amor de nues- 
tros hermanos. No pocas voces deso- 
piles de comer se iba á la cocina, 
y se ocupaba en traer agua, leña y 
otras cosas, para alivio y descanso 
del cocinero. Si en el convento ha- 
bía enfermos, los servia con tanta 
caridad, que él mismo les componía 
las camas y limpiaba los vasos in- 
mundos, siendo en esto tan pronto y 
diligente, que cuando iban los Reli- 
giosos jóvenes para el mismo fin, ya 
casi todo estaba limpio, creyendo sin 
duda que aquel que más se adelanta 
en estos ejercicios de humildad y ca- 
ridad, lleva para sí mayor tesoro de 
gracias y méritos. Tenía también un 
corazón muy compasivo para con los 
pobres, á quienes socorría con cuantas 
cosas estaban en su mano. Morando 
una vez en nuestro convento de Por- 
piñan, acaeció un año tan calamitoso, 
que más de cien pobres venían á 
nuestra portería para recibir alguna 
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limosna ; y como el caritativo Varón j 
ejercitase entónces el oficio de por- i 
tero, cuidó con gran caridad de com- ¡ 
poner todos los dias una olla muy j 
grande para socorro de aquellas po- I 
bres gentes, recogiendo para ello las 
yerbas de la huerta, con las cuales 
y con lo demas que podía hallar, dió 
á aquellos miserables una comida bas- 
tante buena por el tiempo de tres 
ó cuatro meses. Y para que se vea 
cuan agradable fué á Dios este ca- 
ritativo trabajo del Varón santo, con- 
viene decir que las yerbas de la huer- 
ta todos los dias renacían ó se mul- 
tiplicaban de un modo verdaderamente 
prodigioso, porque quedando muy po- 
cas ó ninguna después de cogidas, el 
(lia siguiente ya había bastantes para 
componer la olla. Observaron y ad- 
miraron este prodigio los Religiosos 
del óonvento, singularmente el P. Guar- 
dian, el cual hablando con otro Reli- 
gioso le decía muchas veces : « £ No ve 
el continuo milagro que hace Dios* con 
este fraile, que en la noche apénas 
quedan yerbas, y á la mañana hay 
otras tantas ? » Asimismo cierto caba- 
llero, llamado Don Juan Grimau, que 
á veces ayudaba al Siervo de Dios en 
limpiar las yerbas, habiendo advertido 
el prodigio, dijo que miéntras el P. 
Hilarión cuidase de la puerta, no fal- 
tarían en la huerta yerbas para los 
pobres. 

' Pero más singular y más admirable 
fué otro beneficio que mereció recibir 
de la Divina bondad, en ocasión de 
ejercer otro acto de caridad en las 
particulares circunstancias que vamos 
á referir. Su madre había contraido 
segundas nupcias con cierto hombre, 
de quien sospechaba si estaría man- 
chado con algún error, y recelando 
los gravísimos danos que de aquí po- 
drían seguirse, lleno de celo y de ca- 
ridad, pidió licencia para pasar á Bre- 
taña, á fin de poner el remedio que 
fuese menester. Se hallaba entónces 
en la Provincia el Reverendísimo Pa- \ 
dre Jerónimo de Castelferretti, Ge- j 
neral de nuestra Orden, el cual ha- \ 
hiendo oido la justa representación del j 
Siervo de Dios, no sólo le concedió lali- i 
cencía, sino también lo llevó consigo has- ; 
ta Francia, dejándole después proseguir I 
su viaje. Habiendo llegado á su tierra ; 
y concluido su negocio, se embarcó • 


para volver á Cataluña, y entónces- 
mereció una singular protección de 
Dios que le libró de un lastimoso nau- 
fragio. Miéntras navegaba se movió 
una tempestad tan furiosa, que el 
barco en que iba se perdió entera- 
mente. En este conflicto se quitó el 
hábito, se puso pendiente del cuello 
el librito de la santa Regla, y puso 
también en la boca una medalla aue 
llevaba ; y quedando con solos los 
paños menores, se abrazó con una 
tabla, y se dejó en las manos de Dios. 
Venían á veces unas olas tan altas y 
tan encrespadas, que parecía habían 
de sumergirle al profundo del mar ; 
pero él lleno de confianza hacía la 
señal de la cruz, con la cual se miti- 
gaban las olas, y se dividían ó sepa- 
raban como si con un cuchillo las par- 
tiesen, y de este modo llegó salvo á 
tierra, quedando con el agradecimiento 
que se deja pensar por un beneficio 
tan prodigioso. 

Vuelto ya á la Provincia, vivió po- 
co tiempo y se acercó con brevedad 
al fin de todos los mortales ; de cuyo 
fin parece tuvo alguna ilustración su- 
perior, pues que á los primeros dias 
de estar enfermo dijo á cierto Reli- 
gioso que sabía de cierto que había 
de morir de aquella enfermedad, y 
que Dios se la daba tal que no la co- 
nociesen los médicos, porque El se lo 
quería llevar. Fué esta enfermedad tan 
grave y tan penosa, que á más de 
quitarle la vista algunos dias ántes de 
morir, le puso la boca de un color tan 
negro, que el médico quedó bastante 
admirado. Y sin embargo fué tanta 
su paciencia y su resignación, que 
nunca pidió alivio alguno, ni aun si- 
quiera un poco de agua para suavi- 
zar la boca. Preguntábanle, á veces 
los Religiosos si quería que le vol- 
viesen del otro lado, ó que le aco- 
modasen en la cama ; á lo cual res- 
pondía el Varón paciente con una san- 
ta indiferencia, diciendo que hiciesen 
lo que bien les pareciese. Con esta 
resignación y paciencia, lleno de mé- 
ritos y virtudes, pasó de esta vida 
en nuestro convento de Perpiñan el 
año 1012. Después de muerto quedó 
su cuerpo tan blando y tratable co- 
mo si fuera vivo, y el color de su 
rostro se dejó ver más hermoso que 
cuando estaba sano. Los Religio- 
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sos, movidos de la particular opinión 
que tenían de su santidad, se repar- 
tieron las pocas cosas que tenía á su 
uso. Uno de ellos, á quien el Siervo 
de Dios había profesado cuando filé 
Presidente de Figueras, se llevó aquella 
Regla que en el naufragio llevaba pen- 
diente del cuello, habiéndosela pedi- 
do ántes de morir. De cuyas pias de- 
mostraciones junto con las muchas y 
eminentes virtudes con que resplande- 
ció en vida este santo Religioso, po- 
demos píamente creer que fué muy 
grande la gloria que Dios le concedió 
en el cielo, haciéndole participante de 
aquellos inmensos y eternos bienes que 
tiene reservados para aquellos que 
fielmente le sirven. Esforcémonos no- 
sotros, y procuremos ser del número 
de estos fieles siervos del Señor, imi- 
tando las virtudes y santos ejemplos 1 
con que este buen Padre Hilarión ilus- 
tró la santa Provincia de Cataluña (1). 


P. Cnsóstomo de Gerona. 

,&f? ué hijo de un escribano % público 
'7jf7 de la misma ciudad, cuyo nombre 
dlt era Gregorio Codina, y su madre se 
llamó Isabel. Bien podía este oficio 
de su padre infundirle esperanzas 
de alguna fortuna favorable en el siglo, 
mas él, abriendo los ojos á las luces 
de la fe y de la gracia, creyó que la 
verdadera fortuna solamente se halla 
entre aquellos que sirven á Dios con 
perfección. Por lo cual renunciando 
todo cuanto el mundo podía ofrecerle, 
se juntó con los profesores de nuestro 
pobre Instituto, y vistió nuestro há- 
bito capuchino el ano 1595, en nues- 
tro convento de Gerona. No fué tibio 
ó remiso en seguir esta vocación santa 
que el Señor le había inspirado, ántes 
se llevó siempre cqn tal espíritu y fer- 
vor, que se mereció un concepto par- 
ticular entre aquellos que le conocieron. 
La oración fué uno de los ejercicios 
muy amados por él ; y siendo esta la 
fuente de toda virtud, no deberá ma- 
ravillarnos que se dejase ver » á los 


(1) Irr Cathaloniae Provincia, Fr. Hilarión Bri • 
tan ñus, Sácenlos, miris virtutibus enituit : virgíni- 
tatem perpetuo coluit: dieni mortis praedixit; ac 
Perpiniani corporís exuvíisdepositls. pulchrior post 
mortem molli ac teñera carde, ac membris flexi- 
bifibus praeditus apparuít (Bov. If, p. 939). 


ojos de los demas muy ejemplar y e- 
dificante, en tanto grado, que hablando 
| de ello uno de los testigos, dice que 
j yendo por el convento guardaba tanta 
i composición y mortificación, que no ha- 
| bia novicio que le ganase. En las co- 
I sas de trabajo era siempre el primero, 
i como igualmente en los ejercicios de hu- 
; mildad, celando en todo las obligacio- 
| nes de su estado y profesión. Con el 
; mismo espíritu y fervor desempeñó 
| también el evangélico oficio de la pr«s- 
j dicacion, en el cual mereció recibir de 
| Dios tanta gracia, y una persuasión 
| tan eficaz, que se llevaba la atención 
! y benevolencia de los pueblos. Y pa- 
I ra que todos entendiesen que en sus 
; sermones solamente deseaba la gloria 
¡ de Dios, se privaba aun del descanso 
! necesario, conforme se vió en algunas 
j ocasiones que predicando en tiempo^ de 
i grandes calores y á distancia de una 
i legua, no emprendía el viaje hasta 
| la mañana después de haber celebrado 
i la santa Misa, y habiendo predicado, 

| se volvía desde el púlpito al convento 
j para comer, sin que los calores ni la 
i distancia del lugar fuesen bastantes 
| á detenerlo. 

| Estas y otras virtudes le merecieron 
| tal concepto entre los Prelados, que 
| no dudaron confiarle el oficio de Guar- 
j dian, siendo aun bastante joven en la 
i Orden, en cuyo oficio se llevó con 
i tanto celo y prudencia, que acreditó el 
1 acertado juicio de los Prelados en su 
| elección. Si veía algún súbdito triste 
i ó afligido, acudía pronto á consolar- 
| lo con mucha caridad. Si era nienes- 
| ter corregir en el refectorio algún de- 
fectuoso, ponderaba la falta con tal 
prudencia, que aun los más resentidos 
quedaban satisfechos de su corrección. 
Y llevándose con igual prudencia en 
los demas deberes de su oficio, me- 
reció ser tenido por uno de los mejo- 
res Guardianes de la Provincia. Otra 
virtud muy singular manifestó también 
en el tiempo de su gobierno, y fué un 
ardiente deseo de padecer y llevar la 
mortificación de Jesús en su cuerpo. 
Todos saben cuan austeras son las ob- 
servancias de nuestro Instituto, y cuan- 
to era el voluntario rigor de aquellos 
primitivos tiempos, y no obstante todo 
era poco para satisfacer el espíritu fer- 
voroso de este Varón penitente ; por 
lo cual siendo Superior mandaba á 
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veces a alguno do sus súbditos, que 
le dioso recios golpes do disciplina en 
los hombros En las declaraciones so- 
bre la vida de este Padre, el P. Jeróni- 
mo do Navata dice lo siguiente: « Yo 
« conocí al Padre Fray Crisóstomo de 
« Gerona, Sacerdote y" Predicador, y le 
« tuve por Guardian, el cual l*ué tan 
« fervoroso y tan humilde, que' . , . . . 
« yendo una vez de camino dió la 
« obediencia á su compañero, sien- 
v do él también Guardian, mandán- 
« dolé que le tratase como á in- 
« íérior y le hiciese hacer mortifi- 
<c caciones. Cumplió el compañero la 
« voluntad de su Prelado, y le hizo 
« hacer algunas mortificaciones muy 
« extravagantes, las cuales hacía como 
« si fuera un novicio. » El P. Miguel 
de Barcelona añade lo que sigue. « Dos 
«. veces le acompañé á predicar léjos 
« del convento, v porque entrambas 
« veces los seglares le alabaron mucho 
« el sermón, después de despedidos de 
« ellos, v quedando los dos solos en 
« el camino, mostró sentimiento y pena 
« de haber oido aquellas alabanzas, 
« menospreciándose á si mismo, y 
« diciendo de sí cuan poca cosa era. » 
Y le mandó le mortifícase con recios 
golpes de disciplina en los hombros. 

En cuyas declaraciones se descubre 
cuanto era el espíritu y el fervor de este 
Varón santo. Y aunque podemos creer 
que con el tiempo este fervor había de 
recibir nuevos incrementos, v su virtud 
resplandecer con mayores luces, mas no 
se dignó el Señor concederle largos año» 
de vida, tal vez porque en los pocos que 
vivió habría ya llegado á la alta per- 
fección de los verdaderos Siervos de 
Dios. Así pites en la edad de solos 
treinta y tres años, siendo actualmente 
Guardian de nuestro convento de Prada 
en el llosellon, y predicando en aquella 
villa la Cuaresma, se halló acometido 
de una grave enfermedad, la cual po- 
niendo fin á sus dias, le trasladó, se- 
gún píamente creemos, á la feliz patria 
de. los Bienaventurados. Su muerte fué 
(‘ti la Semana santa cerca del Yiérnes 
santo, circunstancia que junto con la 
edad de treinta y tres anos, parece in- 
dicarnos alguna semejanza con la muer- 
to de nuestro Redentor, á quien el Va- 
ron santo había seguido con tanta per- 
fección. En su última enfermedad, como 
también en su entierro concurrieron 


muchas gentes, atraídas por el créditode 
su predicación y de la opinión de su 
santidad, cuya buena opinión quedó 
confirmada con haberse hallado sil 
cuerpo entero después de tres años de 
sepultado. Falleció este santo Religioso 
el año 1612, en dicho convento de Prada. 

^ V ' ' v/N/\/> /\/\ / \ / v V 

P. Luis de Granena. 

Este Religioso fué natural de un pue- 
blo de Cataluña llamado Grafiena, sien- 
do sus padres gente de mediana suerte 
entre los labradores de aquella tierra. 
.Nada sabemos de su crianza y educa- 
ción, pero es regular sería muy cris- 
tiana, supuesto que en edad competente 
renunció el mundo y abrazó nuestro 
Instituto capuchino, vistiendo el santo 
hábito en nuestro convento de Santa 
Eulalia el año de 1595. luí la Religión 
manifestó siempre que los deseos que 
le habían conducido á ella, no fueron 
de comodidad ó de conveniencia, sino 
de mortificación, de penitencia, y de 
servir á Dios con perfección. Bien po- 
dían ser rígidas y austeras las obser- 
vancias de la Orden y Provincia, pero 
nunca enflaquecieron el ánimo de este 
Varón fervoroso, ántes fué siempre 
puntualísimo en su práctica y cumpli- 
miento. No bahía Religioso más obe- 
diente que él, ni á quien los Superio- 
res pudiesen mandar con mayor con- 
fianza, pues hallaban en él tanta docP 
lidad, que podían regirle como una 
mansa oveja. De la santa pobreza fué 
observador tan fiel, que nada~tenía á 
su uso particular sino lo precisamente 
necesario, y esto muy pobre y despre- 
ciado; y para juntar la penalidad con 
la pobreza, componía su cama de unas 
desnudas tablas ó de una estera, y re- 
nunció por algún tiempo el uso de las 
sandalias, caminando enteramente des- 
calzo. Con igual celo se llevó en ór- 
den á la guarda de la castidad, virtud 
tan amada por él, que supo conser- 
varla en medio de los mayores peli- 
gros. Para que nada pudiese manchar 
esta cándida azucena, vivía siempre el 
Siervo de Dios muy recogido, excusan- 
do en lo posible el concurso de las gen- 
tes; y si alguna vez la obediencia ó la 
necesidad le obligaban á tratar con per- 
sonas del siglo, se llevaba siempre con 
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mucha modestia. Mas no dejó por j 
esto el demonio de prepararle ciertos j 
lazos tan malignos, que pusieron en j 
gran peligro su castidad. En dos oca- j 
siones se halló el Varón casto solici- j 
tado por dos diferentes mujeres, la una ; 
noble, y la otra de mediana suerte, y j 
aunque las circunstancias fueron so- j 
bradamente provocativas, pero resistió I 
tan valerosamente, que no sólo se con- j 
servó puro en medio de las llamas, : 
sino también obligó á aquellas atrevidas i 
mujeres al arrepentimiento, mediante «j 
una grave reprensión que les dio , i 
afeándoles su loco atrevimiento. 

Con estas virtudes juntaba el Siervo j 
de Dios una humildad y caridad tan j 
singular, que no había oficio ni ocu- 
pación por baja que fuese, á que no se 
dedicase con particular gusto. Si en el 
convento faltaba cocinero, él aunque 
Sacerdote desempeñaba la cocina con 
diligencia. Si convenía cuidar de la 
enfermería, se encargaba de ella, y 
ejercitaba este oficio con mucha cari- 
dad. Y llegó á tanto su déseo de servir 
á los otros, que aprendió el arte de tra- 
bajar las sandalias que usamos los 
Religiosos, y las componía no sólo 
para el convento donde moraba, sino 
también para otros. Pero donde res- 
plandecieron más estaSs virtudes fué en 
nuestro convento de Cervera en el tiem- 
po que se trabajaba en su construcción. 
Habían los Prelados constituido Presi- 
dente del dicho convento al Siervo de 
Dios, persuadidos sin duda que con su 
celo y virtud dirigiría y adelantaría a- 
quella nueva fábrica, para la cual eran 
pocas las limosnas que se recogían. 
Aceptó resignado el Varón obediente 
este encargo, y deseoso de excusar en 
lo posible los récursos á pecunia, se a- 
plicó con tanta solicitud y diligencia ¿ 
cualquier trabajo, que parecía un peón 
el más ordinario. El se jurttaba con los 
que hacían la cal; él acompañaba á los 
que cortaban la madera ; él cooperaba 
con los que arrancaban la piedra ; él en 
fin trabajaba en todo como si fuera uno 
de los jornaleros, resultando de aquí la 
construcción de aquel convento, que tan- 
to se deseaba. Otro caso debemos refe- 
rir de este caritativo Varón, acaecido 
en el tiempo que fué Presidente del 
mencioi'odo convento de Cervera. Fué 
por aquel tiempo herido gravemente 
cierto Señor distinguido, á quien lleva- 


ron á un castillo suyo, donde por en- 
tóneos nadie moraba, por cuyo moti- 
vo y por la negligencia de los que le 
condujeron, carecía el dicho caballero 
de aquellos socorros que pedían sus 
heridas y su necesidad. Acertó a llegar 
á aquel castillo nuestro P. Luis con 
su compañero, y llenos de caridad se 
aplicaron al socorro do aquella urgen- 
cia, componiendo una cama para el po- 
bre doliente, y preparando alguna cena 
no solamente para él, sino también pa- 
pa los otros ¡Señores que le habían a- 
compañado, haciendo el Siervo de Dios 
el oficio de cocinero; de cuyos carita- 
tivos ejercicios quedaron todos muy 
edificados. Finalmente habiendo con- 
cluido sus trabajos en la fábrica del 
convento de Cervera, le encargaron los 
Prelados la enfermería del convento de 
Perpiñan, á causa de faltar entonces 
enfermero, en cuyo oficio se llevó con 
tanta caridad y alegría, que infundía 
consuelo verle ocupado en el servicio 
de los enfermos. Desempeñó este cari- 
tativo encargo por el tiempo de un año, 
al cabo del cual se dignó el Señor sa- 
carle de. las miserias de este mundo, y 
darle el premio de aquella encendida 
caridad y de las demas virtudes, con 
que tan fervorosamente le había ser- 
vido. Acabó pues santamente su vida 
este virtuoso Religioso habiendo reci- 
bido los santos Sacramentos; y que- 
dando su cuerpo sepultado en nuestro 
convento de Perpiñan, voló su dichosa 
alma, según píamente creemos, á la 
feliz morada de los Bienaventurados. 
Verificóse su fallecimiento el año lhl'2. 


P. Antonio de Salvatierra. 

s muy poco lo que sabemos de este 
m[T fervoroso Capuchino antes de ve- 
nir á nuestra Orden, pues sola- 
mente hallamos que fué natural de 
S};J Salvatierra en Aragón, y que ha- 
bía abrazado la austera profesión de 
la Recolección. No se nos dice cual 
fuese esta Recolección, pero creemos 
sería aquella que se estableció en la san- 
ta y Regular Observancia de nuestro 
P. S. Francisco, la cual después fué 
suprimida, por cuyo motivo no pocos de 
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aquellos Religiosos abrazaron nuestra 
Reforma capuchina, según hemos vi- 
cho en diferentes lugares, singularmen- 
te en la vida del P. Francisco de Fi- 
gueras. Algunos de dichos Religiosos 
vistieron nuestro hábito el año 1583, 
siendo uno de ellos nuestro P. Anto- 
nio, qne lo vistió el mismo año en el 
convento de Ceret en el Rosellon. Cual 
fuese el espíritu que lo llevó á nuestra 
Congregación lo manifestó claramente 
con las insignes virtudes, con que res- 
plandeció todo el tiempo que vivió en- 
tre nosotros. Había él deseado vivir muy 
austeramente, y hallando en nuestra Or- 
den y Provincia cuanta estrechez y aus- 
teridad podía desear, la seguió y abra- 
zó con un fervor verdaderamente extra- 
ordinario. Los ayunos, las vigilias, 
las disciplinas, y las demas austerida- 
des de nuestro Instituto fueron compa- 
ñeras perpétuas de su fervoroso espí- 
ritu, de modo que aun siendo ya cano 
y de mucha edad, seguía estos ejerci- 
cios de Comunidad con la misma dili- 
gencia y puntualidad que pudiera ha- 
cerlo el Religioso más jóven; singular- 
mente en los Maitines era tan pronto 
y diligente, que se adelantaba á los 
otros, queriendo ser el primero en asis- 
tir á ellos. Su vestido era un hábito 
muy pobre y remendado, y su calzado 
era la misma descalcez, pues nunca 
quiso admitir el uso de las sandalias, 
hasta que por su mucha veiez se lo 
mandaron los Prelados, resultando de 
aquí tanta penalidad, que en tiempo de 
frío se ponían sus pies de color mo- 
rado. Semejante filé su rigor y auste- 
ridad en las demas cosas que no po- 
día excusar, manifestándose un espejo 
de pobreza en el hábito, en la celda, 
y todo lo que usaba. 

Este espíritu penitente y fervoroso 
tenía por origen y fundamento el ejer- 
cicio de la santa oración, ejercicio tan 
amado y tan frecuentado por el Siervo 
de Dios, que parece era su vida y su 
sustento. En el convento asistía á las 
oraciones de Comunidad con tal aten- 
ción y reverencia, que según él mis- 
mo dijo, en el largo espacio de treinta 
años siempre había estado arrodillado 
en la oración, sin dejarse vencer del sue- 
ño. Si alguna vez alguna indisposición 
ó enfermedad le impedía asistir con la 
Comunidad, oraba en la celda las mis- 
mas horas, aun aquella que se acos- 
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SALVATIERRA 

tumbraba tener después de los Maitines 
de media noche; y cuando su debili- 
dad era muy grande, se arrimaba á 
la pared á fin ae po sentarse. La mis- 
j ma costumbre observaba en los viajes ó 
I camino» que alguna vez hacía, emplean- 
| do en la oración las mismas horas que 
í en el convento* y exhortando al com- 

Í >añero á hacer lo mismo. Con esto 
legó á poseer un don de oración tan 
quieto y tranquilo, que él mismo con- 
i fesó que en aquel tiempo ningún pensa- 
L miento extraño le perturbaba. De aquí 
i resultaba en el Siervo de Dios el ce- 
: lebrar el santo sacrificio de la Misa con 
i tal espíritu y fervor, que parecía ha- 
| berse de levantar de la tierra. Asimis- 
| mo resultaba una devoción muy parti- 
! cular á la santa Cruz de nuestro Re- 
j dentor, á la cual tributaba tanta vene- 
| ración, que en hallando alguna por los 
caminos, se arrodillaba y decía alguna 
I oración en su obsequio. Pero el efecto 
más principal fué el hablar da Dios y 
i de materias espirituales en sus conver- 
saciones y razonamientos; y como con 
esto juntase un aspecto modesto y edi- 
ticativo, era admirable la atención y 
veneración que se merecía de las per- 
sonas del siglo. Los Señores Conseje- 
ros de Barcelona y otras personas 
principales venían á nuestro convento 
de Monte-Calvario, donde el Siervo de 
Dios moraba, para gozar de su devota 
y fervorosa conversación. Un caso par- 
ticular que vamos á referir, nos dará 
á conocer el espíritu de este Varón 
santo en sus conversaciones con per- 
sonas seglares. Vino una vez al dicho 
convento cierto sugeto, no con deseo 
de hablar cosas espirituales, sino con 
intento de murmurar y decir mal de otras 
Religiones, según lo acostumbraba ha- 
cer, yendo ya á un convento ya á otro. 
Habiendo pues llegado a Monte Calva- 
rio, pidió algún Religioso para tener 
algún rato cíe conversación, y siendo 
llamado para ello nuestro P. Antonio, 
pusiéronse los dos á conversar. Al poco 
tiempo introdujo el seglar la murmura- 
ción de otra Orden, lo que observado 
por el Siervo de Dios, usando de pru- 
dencia, no hizo más que cortar la ma- 
teria que se introducía y proseguir en 
su conversación espiritual. Mas como 
el seglar volviese á renovar la mur- 
: rnuracion, levantó la voz el Varón ce- 
; loso, y con santa libertad le dijo : « Se 
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ñor mió, ¿ cual es el espíritu que le ha 
traído á este monasterio ?.Si viene para j 
tratar y hablar con los Siervos de Dios, : 
¿ por qué trae los fuelles de satanas para 
soplar eñ la conversación, y murmu- 
rar de personas religiosas y de sus es- 
tados?» Y levantándose sin esperar res- 
puesta, se fué, dejando al seglar no 
inénos corregido que edificado 
Esta fué la virtud, la perfección, la 
santidad de este insigne Religioso, y 
tal fué el espíritu y celo con que pro- 
curó santificar los dias de su vida. Y 
para que la muerte fuese igualmente 
santa, se dignó el Señor darle un pre- 
vio conocimiento de ella, según él mismo 
lo significó en dos diferentes ocasiones. 
La una fué que pábando por Molleru- 
sa, lugar poco distante de la ciudad de 
Lérida, se hospedó en casa de un de- 
voto, llamado Juan Bonjorn, el cual 
hablando con el Siervo de Dios, le dijo 
que por las fiestas de Navidad iría á 
Lérida, y le haría una visita; á lo cual 
respondió el Varón santo que si no iba 
ántes de las dichas fiestas, no le halla- 
ría vivo, como en efecto murió ántes ¡ 
de Navidad. La otra ocasión en que ; 
declaró esto mismo, fué en el convento 
de Lérida hablando con cierto Reli- 
gioso nuestro, á quien dijo que mori- 
ría el día de Santo Tomás Apóstol, 
cuya fiesta aun estaba distante cerca 
de dos meses; y se verificó puntual- 
mente así como lo ^predijo, ilustrado 
pues con unas luces tan claras de su 
próximo fallecimiento, y prevenido con 
el ejercicio de tantas virtudes, se halló 
acometido de una grave enfermedad; 
y pareciéndole que nadie debe tenerse 
por seguro én la hora de la muerte, 
quiso implorar la Divina misericordia 
con aquellas preces que se acostum- 
bran decir en el responsorio de Prima 
en el discurso del año. Para ello rogó 
. qUe le escrib : esen con letras grandes 
los versículos siguientes : Christe , Fili 
Dei vivi> miserere nobis. (¿ui natus es de 
María Virgine , miserere nolis. Quisurre - 
ocisti a moriws , miserere nolis . Quiscan- 
dis super sidera, miserere nobis. Qui se- 
des ad dexteram Fairis , miserere nobis. 
Puestos pues estos devotos versículos 
delante de su cama, imploraba los piado- 
sos efectos de la Divina misericordia, 
discurriendo por los sagrados miste- 
rios que en eli.j.s sj encierran. Con cuya 
buena y humilde disposición, siendo ya 


muy anciano, murió santamente en el 
dici.o convento de Lérida el año 1612, 
mereciendo, según píamente creemos, 
recibir en el cielo aquella resplande- 
ciente corona, que Dios tiene preve- 
nida para los que le sirven, en justicia 
y santidad. 

w v/'V v_/ V ✓ V/’ . /V/ ' 

P. Arcángel de Gerona. 

l Padre Arcángel de Gerona 

habiendo vestido nuestro hábito 
¥ capuchino en el convento de Fi- 
S güeras el año 1594, procuró que- 
¿5? dar revestido con las virtudes 
propias de un Fraile Menor. Obe- 
diente á los Superiores, celante de 
la altísima pobreza, puntual en los 
ejercicios de comunidad, fervoroso 
en la oracioD, y ejemplar para con 
todos se dejó ver en los años que 
vivió en la Religión. Pero entre estas 
virtudes resplandeció singularmente 
con una gracia muy particular de ha- 
blar de Dios y de cosas de espíritu, 
de cuya gracia quedó tan satisfecho y 
admirado el señor Obispo de Elna, Don 
Onofre Reart, que le dijo una vez que 
pusiese por escrito aquellas materias 
espirituales, que él mandaría darlas á 
la imprenta ; pero el Varón humilde 
se excusó, diciendo que bastantes libros 
había de semejantes materias. Había 
este Siervo de Dios profesado upa 
cordialísima devoción al glorioso Doc- 
tor San Buenaventura, y tenía escri- 
tas de su mano algunas cosas muy 
devotas de este Santo : cuya devoción 
le recompensó muy liberalmente el 
Doctor Seráfico, concediéndole acabar 
su vida en el mismo dia que la Igle- 
sia celebra su fiesta. Padeció con mu- 
cha paciencia una larga enfermedad, 
en el discurso de la cual sucedió que 
hallándole el médico muy mejorado, 
le declaró por libre y fuera de peligro : 
mas el Siervo de Dios, que tenía otras 
luces superiores, dijo que no hiciesen 
caso de aquella mejoría, porque mo- 
riría el dia de San Buenaventura, que 
aun estaba distante seis ó siete dias; 
como en efecto así se cumplió, pasando 
de esta vida en el dicho dia, y subien- 
do á gozar de la felicidad eterna en 
compañía del glorioso Santo, según 
piaménte creemos. Fué su muerte el 
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MATEO DE LA OLLERÍA 


ano 1612, en nuestro convento de Fi- 
gueras. (1) 


Fr. Mateo de la Ollería. Lego. 

? ray Mateo de la Ollería, flor her- 
jiif mosísima. y de celestial fragran- 
iK (, ' a ’ f ‘ im 8liav< * su angélica 
<Zqu vida recreó é ilustró con sus virtu- 
des el deleitoso jardín de la Provin- 
cia de \ aleñe a. Miráronse en él todas 
las que componen un Religioso seráfico 
v evangélico. Filé muy penitente y mor- 
tificado; y con ser la aspereza de la Re- 
ligión tanta, anadia á la cornun otras 
particulares de ayunos, disciplinas y vi- 
gilias. Era de conciencia tan pura y de 
natural tan apacible, (pie siempre iba 
bañado de alegría: su semblante, sus 
palabras y acciones, todo manifestaba 
la paz y serenidad de su alma, .lamas 
le vió nadie turbado ni triste, siempre 
religiosamente alegre, jamas con tedio 
á las cosas del servicio de Dios, antes 
su mayor gloria era cuando se veía en 
los ejercicios espirituales. Ejecutaba con 
prontitud y alegría los de la obedien- 
cia, y singularmente los de su estado. 
Una vez se desconcertó el brazo iz- 
quierdo, y mientras estuvo en cura, no 
pudiéndose servir de él para ninguna 
acción, con el derecho solo hacia la 
cocina, el refectorio, la portería y aun 
cavaba en el huerto, en el convento de 
la Ollería, donde juntamente con él es- 
taba yo conventual y íué testigo de lo 
que aquí escribo (dice el Cronista ) : que 
yo y todos los de la familia edificados 
admirábamos semejante fervor, que otro 
con menor muí se eximiera no sólo de 
todos, sino fíe uno solo de estos em- 
pleos. Y aun cuando no tenía más que. 
uno, procuraba hacer los de todos, y 
sin que ellos lo advirtiesen, hallaba 
el cocinero que le había fregado las 
ollas, v el refitolero que le había puesto 
el refectorio; á todos deseaba servir, 
y servia á todos en cuando lo pedía 
la caridad y necesidad de cada uno. 

b ué varón de mucha oración; iba 
siempre, interior, ocupada siempre su 
mente y afecto en Dios. MI tiempo que 


(li El mismo añ<» murió <*n ('aspo el P. An¿r«-I 
do ( ion iji i, iiLMiiiuno tlol 1\ Arcángel y famosísimo 
predicaUm’. y MS. Taula ;/ metnorfu). 


no estaba ocupado en los ejercicios de 
la obediencia, todo le empleaba oran- 
do en la iglesia ; singularmeníe de no- 
che, cuando se hallaba desocupado, 
empleaba en orar gran parte de ella en 
la iglesia con el trato familiar con Dios 
De donde sacaba la perfección de todas 
sus virtudes, y adquirió la perfección 
de todas ellas, mirándose cada dia más 
aprovechado en ellas. Y rico de todas, 
llegó al término de su vida, para co- 
menzar á gozar el premio eterno de 
ellas: y con una enfermedad llevada 
con su ordinaria paz y alegría de áni- 
mo, después de haber recibido los Sa- 
cramentos, descansó con la misma, paz 
en el Señor, en nuestro convento de 
Valencia, el año 1612, á 10 de Agosto. 

Había tenido en vida por amigo ín- 
timo áFrav Martin de San Mateo, Re- 
ligioso lego. Kstando este una noche 
durmiendo, pocos dias después de la 
muerte de Fr. Mateo, sintió que le die- 
ron un golpe en un lado, con que des- 
pertó, y oyó y conoció la voz de Fr. 
Mateo que le dijo: « ¿ Eso es ser ami- 
go ? » Entendió luego cargaba esta re • 
prensión sobre el descuido que había 
tenido basta entonces en rozar por su 
alma los Paternóster que nuestras 
Constituciones imponen á los Religio- 
sos h?gos por las almas de nuestros 
difuntos: y tuvo por cierto, que pidién- 
dole por medio tan singular estos 
sufragios, estaba en via de salva- 
ción en el Purgatorio, y que necesitaba 
de ellos para salir de sus penas é ir 
á gozar de Dios. Y* dejando el sueño, 
luego se puso á rezar por él los di- 
chos Paternóster y aplicó por su alma* 
otros sufragios. En que se nos avisa 
á todos en no dilatar los que la Reli- 
gión tiene señalados por las almas de 
nuestros hermanos difuntos, pagándo- 
les esta deuda lo más presto que se pu- 
diere, para que se les acaben más pres- 
to sus penas y suban á gozar de Dios : 
el cual no nos castigue á su tiempo, 
en dilatarlás, con el descuido do los 
otros. 
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P. Hilarión de Medinaceli. 

$$ élebre fué el nombre de santidad 

f que adquirió ep toda la Orden por 
sus heroicas y conocidas virtudes 
el P. Hilarión de Medinaceli, glo- 
ria y lustre de toda ella; y donde 
Je adquirió mayor, fué cuando la pro- 
pagó en el Reino de Valencia, y bajo 
la dirección del P. Juan de Alarcon (1), 
fundó en él nueva Provincia, siendo de 
ella su primer Prelado, piedra funda- 
mental de su espiritual edificio que echó 
Dios en sus fundamentos: con cuyo 
ejemplo, doctrina, y espíritu tan seráfi- 
co, que llegó su perfección á emparejar 
con la de los principios seráficos y 
evangélicos de la reformación de nues- 
tra Seráfica Religión. Con su pruden- 
cia y buen gobierno fundó y levantó el 
edificio seguro de dicha Provincia con 
suma perfección seráfica y evangélica 
pobreza en todas las cosas: en los 
edificios pobres de los Conventos, en 
la vileza de los hábitos, en la humil- 
dad y desprecio de sí mismo, en el ri- 
gor y aspereza de la vida penitente, 
en la descalsez y duras camas de unas 
desnudas tablas, en la abstinencia y 
rigurosos ayunos, en el retiro y sole- 
dad de los pueblos, en el culto divino 
y divinas alabanzas de dia y de noche 
en el coro, en la limpieza y aliño de 
las iglesias y altares y en la devota 
celebración de las Misas, en la pobreza 
decente de los ornamentos sagrados, 
en la continua y fervorosa oración men- 
tal, en el silencio perpétuo, en la ex- 
tremada modestia y composición del 
hombre exterior que era ejemplo y edi 
ficacion á todos, finalmente en la rigu- | 
rosa observancia de la pureza de la j 
Seráfica Regla y Estatutos generales 
en que era el primero en todo con su j 
•ejemplo. Con toda esta seráfica • per- j 
feccion, secundando el celo del P. Alar- ¡ 
con, fundó y edificó el espiritual edi- j 
ficio de la Provincia Valenciana, ad- j 
quiriéndole nombre glorioso de santa 
El P. Hilarión fué su Comisario seis i 
anos, su Maestro de novicios, su Guar- 
dian, su Definidor, su Custodio dos ve- = 
ces para el Capítulo general, y Prelado j 
suyo : y tuvo á dicha Provincia tan sin- 


(1> Véase la vida de este ilustre Padre en la 
pág. í <1 y siguientes, y en particular léanse las 
notas. 
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! guiar afecto que la escogió para morir 
¡ en ella, como se vió que después de 
I muerto Provincial en la de Aragón, se 
j le halló patente del P. General para vol- 
j verse á la de Valencia acabado su go- 
I bierno, para acabar en ella sus dias. 

I Nació el P. Hilarión en Medinaceli, 

! ciudad antigua y nobilísima de Castilla, 

! y mucho más noble por ser el título 
| con que más se honran sus Duques. 

| Fué del nobilísimo linaje de los Here- 
i dias, ilustre entre los más ilustres de 
| España; siendo mozo fué paje de los 
j Duques de Medinaceli, y después, siendo 
j Virrey de Sicilia, su gentilhombre. Y 
¡ dándole Dios un desengaño de las va- 
| nidades del mundo y una luz clara de 
i los bienes eternos con unos deseos 
| grandes de ellos, se resolvió par» con- 
¡ seguir estos dar de mano y despreciar 
! aquellos : y para que esta su resolución 
| fuese más verdadera, con que de una 
¡ vez dejase del todo al mundo y de ve- 
ras sirviese á Dios, juzgó no había me- 
dio más eficaz que abrazar el Insti- 
tuto de los Capuchinos. No dilató mu- 
cho su ejecución, ántes solic tó con án- 
sias el ser recibido al gremio de la 
Orden ; y conociendo nuestros Padres 
sus buenos deseos y tan gallarda re- 
solución en querer ser recibido á la 
Orden en tierras extrañas y tan distan- 
tes de España su patria, y dar de mano 
un mozo á las comodidades, honras y 
regalos de palacio, trocándolo todo por 
un saco humilde y vida tan penitente, 
tuvieron por de Dios su llamamiento, 
y 'le recibieron á la Orden como Co- 
rista, por haber estudiado ya leyes y 
cánones. 

Abrazó tan de veras nuestro Insti- 
tuto, ajustándose tan perfectamente á 
las leyes de la Religión, que su vida 
adornada de todo género de virtudes 
era admiración á los demas y aun á 
todos ejemplo. No había entre los de- 
mas novicios otro más humilde, más 
obediente, más fervoroso y penitente; 
muy frecuente en la oración y á to- 
dos los actos comunes, muy amigo del 
silencio y del retiro y soledad de la 
celda, con grande mortificación de sen- 
tidos y una composición exterior tan 
religiosa, que robaba el corazón y los 
ojos de los que le miraban. Descubrían- 
se ya en él grandes dones de natura- 
leza y de gracia, y unos pronósticos de 
| que había de ser grande hombre en 

sx 
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la Orden y de que había de tener gran- 
de nombre en toda ella. 

Profesó la seráfica Regla, y viéndose 
obligado de su observancia, no le em- 
barazaban los preceptos de ella: fáci- 
les le parecieron todos por adquirir el 
espíritu de sus evangélicos consejos. 
Era todo su cuidado, y fué tan grande 
el que en esto puso, que en pocos dias 
no se miraba en él sino un evangé- 
lico varón y un seráfico religioso, un 
hijo verdadero de nuestro seráfico Pa- 
dre y una viva imagen de verdadero 
Fraile Menor y perfecto capuchino. No 
hizo jamas pausa en caminar á la per- 
fección Religiosa: dábase prisa siem- 

Í )re por llegar á su cumbre, siempre 
e parecía estaba léjos de ella, y olvi- 
dado de lo andado, sin volverlo á mi- 
rar jamas, caminaba á pasos largos 
por llegar á lo que le faltaba. Tenía 
su mira puesta en la vida de Cristo, 
v como miraba la suya tan distante 
de parecerse á la de ese Señor, cada 
dia reprendía su descuido y alentaba 
su afecto á su más perfecta imitación: 
con que se halló un varoq tan perfecto, 
y sus virtudes tan notorias á todos, 
que siendo corta esfera para la opi- 
nión de su santidad sola su Provincia, 
voló en breve su fama no sólo á las 
vecinas, sino á las más remotas de 
Italia, donde ya no era nombrado con 
el nombre de Fray Hilarión de Medi- 
naceli, sino con el del Santo Español; 
tanta fué y tan conocida en ellas su 
santidad, que la suya le dió en todas 
ellas nombre de Español santo: con 
él le nombraban y por él era conocido 
de todos. 

Era á todos los ejercicios de humil- 
dad, aun siendo Prelado, el primero: 
á fregar los platos de la cocina, a bar- 
rer el convento, á limpiar los vasos 
de la enfermería, á lavar y besar los 
pies á los Frailes. No había en su 
concepto cosa más vil ni más digna 
de desprecio que él: y como lo pen- 
saba, así deseaba los desprecios; á to- 
dos miraba como á buenos, sólo á sí 
se miraba y hallaba malo y que no 
servía como debía á Dios, y que era 
iniltil y sin provecho en su casa, y se 
admiraba de la bondad de Dios, que 
siendo tan malo y sirviéndole tan mal, 
le tuviese y sufriese en ella, entre 
tantos buenos. Todo lo bueno que 
veía en los demás, lo desconocía en 


sí, y le era motivo para más humi- 
llarse. 

La Pobreza seráfica fué todo su te- 
soro : no tenía nada ni lo quería tener, 
contento sólo con el uso pobre y es- 
trecho de lo preciso al sustento de la 
naturaleza, con sólo el hábito viejo y 
cargado de remiendos. No había en su 
celda más (jue las tablas desnudas para 
dormir, el Breviario viejo, y un carta- 
pacio de ejercicios espirituales escritos 
de su mano (costumbre universal de 
todos aquellos primeros Padres, que 
no había ninguno que no tuviese el 
suyo con los ejercicios de su devoción, 
evitando tener muchos libros en la 
celda, por ser más pobres). Gloriábase 
mucho con la falta de las cosas nece- 
sarias, diciendo que entonces era Fraile 
Menor cuando se le ofrecían ocasiones 
de padecer la falta de ellas con ale- 
gría y gusto del alma Decía también 
que no había riqueza mayor como vi- 
vir por el cuidado de Dios, pendiente 
de su divina Providencia, y que entón- 
ces nos faltaría esta cuando le quitá- 
semos este cuidado, á Dios y le tuvié- 
semos sobrado de las cosas necesarias, 
y que viniendo por el nuestro lo pa- 
saríamos peor y todo nos faltaría, que 
se ofende Dios de la demasiada soli- 
citud de lo temporal de los Frailes ca- 
puchinos, que habiendo experimentado 
su liberal Providencia en tantos casos 
desesperados, no pongan en él todas 
sus confianzas. 

La virtud que entre todas las suyas 
campeó más, fué la de la oración in- 
terior y mental, teniendo en ella trato 
muy familiar con Dios ; y no es ma- 
ravilla se mirasen en este venerable 
Padre las virtudes todas, estudiando 
siempre en la escuela donde todas se 
aprenden, siendo el Maestro de ellas 
el mismo Dios que las enseña al paso 
que las desea y procura en ella el 
alma. De aquí le nacía tanta luz en 
el entendimiento para el buen acierto 
de todas sus cosas, singularmente pa- 
ra las del gobierno, para el cual' le 
dió Dios gracia tan singular, que si 
no pe adelantó con el suyo á los ma- 
yores Prelados que ha tenido la Or- 
den, emparejó con ellos : y Dios des- 
pués que le trajo á la Orden después 
de sus primeros años, siempre le (pliso 
Prelado, hasta que murió, para que 
fuese ejemplo de Prelados y mantu- 
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viese con su santo y prudente gobier- 
no el sublime estado de la Religión ; 
y por la experiencia y buen acierto 
que en él notaba, decía el P. Jerónimo 
de Castelferretti siendo General, que 
no dudaría de dar su voto al P. Hi- 
larión de Medinaceli, para General de 
toda la Orden : tanta era la capacidad, 
espíritu seráfico y vida ejemplar del 
P. Hilarión, y tal 1^ fama qiie de su 
gobierno había en la Orden, que un 
Prelado de los mayores que ha tenido, 
le juzgaba digno de la suprema dig- 
nidad de ella. Todas estas virtudes y 
luz tan grande en los buenos aciertos 
de su prudente y celoso gobierno, le 
venían de la oración y trato continuo 
y familiar con Dios. 

Habíase propagado en España nues- 
tra Religión, y dado principio con la 
fundación de la Provincia de Cataluña; 
y como hubiese esperanzas ciertas de 
lo bien que había sido recibida en 
aquel Principado, de dilatarse en más 
Provincias, fueron escogidos de las de 
Italia ios mejores y más ejemplares 
sugetos para este intento, y los en- 
viaron á la de Cataluña para que de 
ella como de madre saliesen á la fun- 
dación de las dornas. De los escogidos 
de la Provincia de Palermo fué uno 
el P. Hilarión de Medinaceli, y entre 
los más señalados en virtud y de ma- 
yor opinión Llegó á Cataluña, y no 
poco ilustró los principios de aquella 
Provincia con el ejemplo de su será- 
fica vida: señalándose entre tantos y 
tan grandes Padres, como florecían en 
ella en santidad. Tan notoria era la 
suya, que los Padres de su Provincia, 
cuando le enviaron á la de Cataluña, 
escribieron á los Padres de ella que 
les enviaban un segundo San Bernar- 
dino. 

Su ejemplar y evangélica vida era 
lo que más calificaba sus méritos, co- 
mo se vió en la elección (pie se hizo 
de su persona para propagar la Re- 
ligión en el Reino de Valencia. El 
Riño P. General de la Orden, Kr. Je- 
rónimo de Sorbo, á instancia del Beato 
Juan de Ribera Arzobispo de Valen- 
cia y Patriarca de Antioquia, con pa- 
recer del Capítulo general, envió li- 
cencia y órnen al P. Provincial de 
Cataluña que entonces era el P. Juan 
de Alarcon, para que con el parecer 
de los Padres Definidores de su Pro- ¡ 


vincia, enviase algunos Religiosos á 
Valencia para que fundasen nuevo 
Convento de la Orden en aquella ciu- 
dad, por dar principio á la Provincia 
de aquel Reino, y que nombrase al 
ue fuese más á propósito por Prela- 
o y Comisario de aquella nueva fun- 
dación. Con ser tantos ios Padres que 
había entónces en aquella Provincia 
merecedores de este honor y de esta 
empresa, de sólo el P. Hilarión de 
Medinaceli se hizo mención, que por 
campear entre todos con prendas ma- 
yores, le juzgaron digno de ella : de 
que no poco se alegró el dicho Padre 
General, cuando supo la acertada elec- 
ción que se había hecho. 

Ejercitó el oficio de Comisario seis 
años, y en ellos fundó nueve Conven- 
tos de la Orden en este Reino, con 
que dejó fundada con toda perfección 
esta Provincia de Valencia hasta en 
lo material de sus fábricas, pobres y 
humildes ; pero en lo que puso mayor 
cuidado, fué en lo formal de ella, fun- 
dándola con su ejemplo y doctrina, en 
espíritu de perfección tan seráfica y 
evangélica que, como queda ya tocado 
arriba, llegó á emparejar la de ,esta 
Provincia, con la de la Religión en 
los principios de su reforma. En estos 
seis años fué elegido por dos v veces 
Custodio para el Capítulo general que 
se celebró en Roma. 

Después de los seis anos, vino San 
Lorenzo de Brindis como General á 
visitar las Provincias de España ; y 
viendo la mucha perfección que había 
en la de Valencia, y cuan en su punto 
estaba toda la observancia regular por 
el cuidado y gobierno del P. Hilarión, 
juzgó era talento de mayores empleos 
y que podía gobernar no una sino 
muchas Provincias juntas y aun á 
toda la Religión, y para que. goberna- 
se á un mismo tiempo las tres que se 
formaban en España convocó á todas 
las tres á capítulo Provincial en Bar- 
celona, y ordenó que todas tres eligie- 
sen un solo Provincial. Y con general 
aplauso de todas tres, eligieron por 
Prelado al P. Hilarión de Medinaceli; 

Í i como era lo que deseaba el Santo 
L General, le confirmó con mucho 
gusto suyo, tan bien visto estaba en 
toda la Orden y singularmente con los 
Prelados mayores tenía concepto tan 
grande, que todos los de su tiempo le 
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juzgaban digno de los mayores ho- ! mental, cuya virtud había experimen- 
nores de Ja Orden. j tado era toda la vida de nuestra reli- 

Una de las veces que fué á Roma, ; gion, y que sin ella era como muerta y 
por Custodio de su Provincia al Ca- sin ser de perfección, y que sin su a- 
pítulo general, el dia que fueron en : yuda de costa, no se podían llevar con 
procesión todos los Padres capitula- ¡ fruto y con provecho sus rigores y vida 
res á ganar las indulgencias de las i penitente. Sobre este punto como tan 
siete Estaciones, se puso el P. Ansel- esencial cargaba toda su consideración 
mo de Monopoli (que entónces era y todo su afecto en sus pláticas; no 
Procurador General y después fué Car- i aguardaba los daños para remediarlos, 
denal de la Santa Iglesia) á la puerta ; sino que anticipadamente los prevenía 
para dar á cada uno de los Padres j con el remedio, no dando lugar á la 
Capitulares el lugar que á cada uno 1 menor relajación, 
se le debía. El P. Hilarión por su hu- i En las visitas escuchaba con espera 
mildad, salía de los primeros: y el ; grande á los Religiosos: si le decían 
P. Procurador en un santo impulso de algo que necesitaba de castigo y re- 
veneracion le detuvo y dejándolos medio, no daba luego crédito á la pri- 
pasar á todos, llegando los Padres j mera información, suspendía el juicio 
Definidores generales, le puso delante y severamente inquiría la verdad y 
de ellos diciendo : « Este es vuestro procedía según ella. Visitaba las ofi- 
lugar, Padre Español », aunque había ciñas y no permitía en ellas cosa que 
otros Custodios y Provinciales mucho ofendiese á la santa pobreza 6 simplici- 
más antiguos que él. Esta era la o- dad de la Orden ; no consentía provisión 
pinion que tenía en la Orden su vir- j alguna, aun de las cosas necesarias, 
tud y sus admirables prendas y el ! sino para poco tiempo: donde las halla- 
concepto que tenía con los Prelados j ba mandaba diesen parte á otros Con- 
mayores de la Orden. j ventos que sabía estaban faltos de ella. 

Su vida ejemplar y ajustada en todo Singularmente mostraba celo grande 
á la pureza de la Seráfica Regla y leyes i del culto divino y que los ornamentos 
de la Orden, era la que más obraba en i sagrados fuesen pobres, pero muy lim- 
su gobierno; á todos los actos y ejer- | pios sin consentir en ellos cosa super- 
cicios de la Comunidad era el primero: flua, curiosa y de valor; decía que de 
jamas faltaba al coro ni de dia ni de no- j permitir lo poco, poco á poco se viene 
che, ni á las horas de oración, por can- \ á lo mucho. Finalmente de sus visitas y 
sado que llegase á los conventos del santo y prudente celo, quedaban los 
trabajo del camino. No quería los dias Conventos más reformados y los Re- 
que acostumbra nuestra Religión dar ligiosos con tanta paz y tan contentos, 
alguna cosa más fuera de la comida que al despedirse de ellos, todos se 
común á los Religiosos huéspedes, querían ir tras él, llorando de senti- 
fuera de un par de huevos en cásea- miento de que se les fuese. Visitó las 
ra si los había, lo demas no lo admi- tres nacientes Provincias siempre á 
tía. Mostrábase con todos los Religio- pie, aunque estaba ya viejo con sólo 
sos llano, afable, apacible, aunque fue- un compañero Religioso lego, á quien 
sen los mónos dignos; á todos mostra- tenía ordenado no llevase nada de co- 
ba amor de Padre y todos acudían á él mida ni bebida para el camino: decía 
á todas horas con confianza de hijos, que mejor le iba en. los caminos con 
á todos oía con agrado, y consolaba el cuidado de Dios, que con el suyo y 
á todos y los dejaba contentos. Hacía de sus compañeros, 
unas pláticas á la comunidad llenas de Acabado de ser Provincial de las 
espíritu seráfico, doctas, fervorosas y tres Provincias unidas, luego se vol- 
de las materias más importantes al vió á la de Valencia, á quien mostró 
bien de la Religión y de mayor pro- siempre grande afecto y en quien de- 
vecho para adelantarse en la perfec- seaba vivir y morir : y agradecidos los 
cion religiosa. En lo que más apreta- de ella ai suyo, ya que no le podían 
ba era en la guarda de la pureza de la tener Provincial por estorbarlo la Cons- 
Serñfica Regía, de la altísima pobreza, titucion, que acababa de serlo los tres 
y singularmente jamas se cansaba en anos que ella ordena, le hicieron Guar- 
persuudir el ejercicio de la oración i diuu dos veces del Convento de la 
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Sangro de Cristo de Valencia, primero 
Definidor de la Provincia y Maestro 
de novicios. Pero él cuanto le honra- 
ban más, tanto 4nás se humillaba y se 
tenía por inferior á todos. Todos los 
dias salía al huerto con los Religio- 
sos al ejercicio y trabajo de manos y 
aunque por ser ya viejo y después de 
haber sido tantos años Prelado mayor 

Í >odía excusarse, no lo hacía, y ya que 
e faltaban las fuerzas para cavar, es- 
cardaba las hierbas. 

lira devotísimo de la Virgen nues- 
tra Señora; celebraba sus fiestas con 
afecto grande, y sus vigilias con peni- 
tencias de disciplinas y ayuno de pan 
y agua: singularmente mostraba ma- 
yor afecto de devoción á la fiesta de 
la Inmaculada Concepción de esta Se- 
ñora. Una vigilia suya, antes de tocar 
á comer al Refectorio, le llamaron á 
la portería unas personas de obliga- 
ción, cuya visita por ser Prelado no 
pudo excusar. Miéntras estuvo con e- 
llas, tocaron á comer é hizo la Comu- 
nidad la disciplina que es costumbre 
hacerse : despedidos los caballeros en- 
tró en él, y viendo ya á los Religiosos 
de rodillas en tierra que comían el pan 
y agua : como si hubiera sido delito 
suyo haber faltado en tal dia al prin- 
cipio con la Comunidad, postrado en 
tierra dijo con grande fervor la culpa 
de su descuido y de poco devoto á la 
Inmaculada Concepción de la Virgen, 
hizo una disciplina muy fervorosa en 
las Espaldas que movió á lágrimas á 
la Comunidad : después se tendió en 
el suelo del Refectorio y dijo se le- 
vantasen todos á pisarle la boca en 
pena de su culpa, que era un mal Re- 
ligioso poco devoto de la Virgen, los 
Religiosos pasmados se estuvieron que- 
dos por el respeto ' que le debían co 
mo á su Prelado : él mandó que le pi- 
sasen la boca, y*que no se levantaría 
de allí hasta que lo hubiesen hecho ; hi- 
riéronlo llorando, edificados de tanta i 
humildad y del afecto tan grande que i 
mostraba á la Purísima Concepción de i 
la Virgen, y muy contento se levantó y j 
se puso á comer pan y agua con los j 
demas. j 

Vino el año 1609 el Rmo. P. Jeró- i 
nimo de Castelferretti, Ministro gene- j 
ral de la Orden, á visitar la Provincia ; i 
llegando á nuestro convento de Segor- j 
be, donde llegaron tarde los Definidores ¡ 
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para obsequiarle y darle la bienvenida, 
el P. General al ver el P. Hilarión que 
era uno de ellos, se alegró* como si 
viera á un S. Hilarión, abrazólo é hizo 
con él otras demostraciones de alegría 
y veneración; dijo fueran á lavarse los 
pies, y encargó al portero que le avi- 
sasen cuando lavasen los pies al P. 
Hilarión. No podía saber el portero 
el por qué lo quería saber, fué y avisó- 
lo. Levantóse entonces el Padre Gene*- 
ral con muchaalegría diciendo: « Vamos 
á besar los pies al Santo Español », y 
bajó de su celda á la cocina, donde se 
hacía este humilde ejercicio: y puesto 
de rodillas se los besó con grande a- 
fecto, habiendo pasado ántes una hu- 
milde porfía entre los dos, resistiendo 
la humildad del P. Hilarión y la reve- 
rencia á tan gran Prelado : pero venció 
su autoridad á sus humildes ruegos, 
significando el humilde Prelado con 
esta humilde acción el concepto gran- 
de que tenía de la santidad del P. Hi- 
larión y la veneración que todos los Pa- 
dres Generales de su tiempo hicieron 
de él, si bien todos eran motivos para 
que él se humillase más. 

Con el oficio de Guardian del Con- 
vento de Valencia, ejercitó juntamente 
el de Maestro de novicios : que no es- 
torbó á su humildad el haber sido 
tantas veces Prelado mayor, y ejerci- 
tó este ministerio con el acierto y satis- 
facción de los demas, haciéndose niño 
con los niños ; él que estaba hecho á ser 
Padre de hijos ya criados y grandes, 
parece se había empleado toda su vida 
en este ministerio: educábalos con tal 
amor y con tal rigor que aquel desmen- 
tía á este, y por afecto de la mucha vo- 
luntad que les mostraba, no se ha visto 
Maestro que mejor mortificase á sus 
novicios, ni otro más querido de ellos 
que el P. Hilarión, por lo cual no sabían 
estar un instante sin él. Hacíales fervo- 
rosas pláticas, y como estaba tan a- 
lumbrado en las cosas del espíritu, 
todas las suyas se enderezaban á co- 
municarles esta luz para que fuesen 
varones espirituales é interiores. Para 
esto les enseñaba como habían de mor- 
tificar las pasiones del alma, para que 
quitados los estorbos interiores se re- 
novase el hombre interior y se estam- 
pase mejor en él la imágen del nuevo 
Adan, Cristo nuestro Señor. Para esto 
los aficionaba mucho al ejercicio de 
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la oración mental como eficaz medio 
para llegar á la cumbre de la perfec- 
ción de todas las virtudes; en esto po- 
nía su mayor cuidado, enseñábalos 
corno la habían de hacer con mayor 
provecho espiritual, dábales preceptos 
y reglas de mucha perfección, y exami- 
nábalos como se portaban en ella y de 
los afectos con que la ejercitaban. No 
les daba otra meditación que la de la 
Pasión de Cristo, en cuya imitación es- 
tá toda la perfección cristiana. 

A este tiempo los Padres de \tf Pro- 
vincia de Aragón tuvieron Capítulo, ha- 
llándose en él el Rmo. P. Jerónimo de 
Castelferretti Ministro general; y como 
habían ya experimentado su seráfico 
gobierno, le eligieron por su Provincial, 
de que no poco gustoso se mostró el 
P. General que confirmó luego la elec- 
ción y le envió patente para que fuera 
á gobernar aquella Provincia. Aquella 
estaba por haberle ganado muy alegre, 
y esta por perderle muy triste, y él lo 
estaba por dejarla. Fué á cumplir la o- 
bedienciay estándola haciendo, habién- 
dola gobernado cerca de tres años, le 
quiso dar Dios el premio de sus vir- 
tudes y el de los muchos trabajos que 
padeció en propagar y gobernar nues- 
tra Religión. Enfermó en nuestro con- 
vento de Zaragoza, donde recibidos los 
Sacramentos díó su espíritu al Señor el 
24 de Marzo de 1612, dejando gran due- 
lo de sí en todas nuestras Provincias de 
España con la pérdida de Padre común 
de todas, y quien hizo mayor sentimien- 
to fué la de Valencia, por haber perdido 
á su primer Prelado. 

Fr. Blas de Castelnou, Lego. 

¿y? hay Blas de Castelnou fué Reli- 
CjéJ gioso insigne en todo linaje de 
>J|t virtudes: de rara mortificación de 
¿g&fl sentidos y de tan grande modestia 
exterior, que los buenos hallaban 
motivos de edificación y de alabar á 
Dios, y los malos tropezaban en ella. 
Era muy modesto y casto y sobrema- 
nera vergonzoso. Envidioso Satanas de 
su pureza, intentó con varios modos 
mancharla, y experimentando vanas to- 
das sus diligencias, intentó darle un 
terrible asalto. Iba Fr. Blas un dia 
pidiendo la limosna del pan por las 
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calles de Valencia, y dos mujeres, ten- 
tadas de Satanas, le llamaron sin sos- 
pechar él mal alguno, árites imaginando 
sería para darle limosna fué, dijéronle 
que entrara: entró con sencillez, y es- 
tando dentro le cerraron las puertas. 
Sospechó no tenía nada bueno la ac- 
ción, y levantó la mente á Dios, pi- 
diéndole su favor. Las malvadas mujeres 
sacudido et temor de Dios y -la ver- 
güenza, con palabras lacivas que puso 
en su lengua el demonio, combatieron 
su casto pecho: pero el Siervo de Dios 
favorecido del Señor, con disimulación 
las dijo: « UU. son dos, y yo y mi 
compañero también somos dos: yo sé 
que hará lo que yo hiciere; ábranme 
para que le vaya á llamar; y entre 
tanto se quedaran aquí estas mis "al- 
forjas del pan. » Creyólo así su li- 
viandad; y viéndose Fr. Blas en la 
calle, libre de lance tan apretado, dió 
gracias á Dios, y desde otra casa en- 
vió un muchacho por las alforjas, de- 
jando corridas y burladas á las muje- 
res, y confuso y vencido á Satanas, 
dejando como otro José en manos de 
ellas las alforjas, como él en las de su 
torpe ama su capa: que quien no busca 
el peligro, puesto en él, si acude á 
Dios, le saca libre de él y con victoria. 

Con estas victorias y adornado de 
virtudes, acabó Fray Blas su carrera 
santamente y con opinión de gran Sier- 
vo de Dios. Murió en el convento de 
Valencia, habiendo recibido todos los 
Sacramentos, el 5 de Febrero de 1612. 

\ /"V / \ S~\ /^\ , ^ V ✓ VX \ 

Fr. Miguel de Pamplona, Corista. 

£& no de los más ilustres varones que 

S el año de 1613 se coronaron de in- 
mortal gloria, en la Provincia de 
Aragón, fué Fr. Miguel de Pamplo- 
na, Corista, que aunque vivió en la 
Religión poco tiempo, consiguió en él 
(según lo que la sabiduría de Salomón 
previno) siglo dilatado de perfección. 
Hallábase en la edad de quince años, 
cuando prevenido de Dios, puso los ojos 
en la Religión de los Capuchinos, ántes 
de abrirlos á las vanidades y profanida- 
des del mundo. Entró, pues, en esta 
palestra espiritual, tratando luego de 
cooperar com la invisible mano que le 
guiaba á todo lo que pide la idea de un 
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Í ierfecto Fraile Menor. Fué (por primera 
íuea que en esta imágen tiró la gracia) 
tan honesto y morigerado, que en los 
cinco años que logró el sayal capuchino 4 
no empleó los ojos en otro uso que mi- 
rar la tierra, adonde había de descansar 
tan aprisa, sin que se levantasen jamás 
para mirar á rostro alguno. Esmaltó 
los candores de esta pureza con el oro 
finísimo y acendrado, que sacaba de la 
mina honda de su humildad, llevado 
de la cual, y teniéndose por indigno de 
todo bien, se ponía siempre en el grado 
último del desprecio, bien que esto mis- 
mo le elevaban la mayor estimación de 
los Religiosos. 

Siendo tan casto y tan humilde, cier- 
to es que había de ser abstinente. No 
sólo cuando tuvo salud mortificó con 
severa ley las licencias destempladas 
del gusto, castigándole continuamente 
en la comida y en la bebida , pero áun 
padeciendo, una calentura ética qne le 
abrasada con insaciable y ardienie sed, 
huía tanto del alivio de ella, que el 
agua que le administraban los enfer- 
meros, ó vertida ó escondida con di- 
simulo era ántes materia de continua- 
dos sacrificios á Dios, que de satisfac- 
ción á su sed, que toleraba constante, 
con la memoria de la que en la cruz 
había padecido su Redentor. Solian re- 
prenderle pqr esto, para que la tem- 
planza se perfeccionase con la pacien- 
cia; pero satisfacía con esta humilde 
y blanda respuesta: « Muy perjudicial 
fuera la dolencia del cuerpo á las ga- 
nancias del espíritu, si éstas por aqué- 
lla se suspendieran. Debemos mucho 
á quien se cargó de todas las penurias 
humanas, porque éstas en nosotros que- 
dasen en la línea de temporales y no 
pasasen á eternas ; con que yaque no 
eterna, debeser temporal la mortifica- 
ción con que nos mostremos agrade- 
cidos á este amantísimo bienhecor. » 
No se olvidaba entre las demás vir- 
tudes, de la que es tan propia del 
estado Religioso. Obedecía no sólo con 
inclinación, sino con anhelo á estar su- 
jeto en cuerpo y alma á la dirección del 
Prelado, cuya voz era el móvil único de 
todas sus accjones y movimientos. Su 
meditación, su oración, su contempla- 
ción, era fructuosa cuanto continua, y 
se hacía más ciudadano de los cielos 
que de la tierra, y así se conservaba 
an puro, tan libre, tan exento del vi- 
t 
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cioso y humano polvo aue suele empa- 
nar áun el más ajustado espíritu, que 
estando ya cercano á la muarte, dijo 
á su confesor : aue esaminando bien 
el tiempo que había gastado en la Re- 
ligión, no hallaba que le diese cuidado 
otra cosa, que haber en un viaje tro- 
cado con el compañero un pañuelo, sin 
actual licencia del Prelado. Dichosa y 
singular conciencia, en que era recelo 
cuidadoso lo que an leve culpa no ha- 
bría sido. 

A esta ejemplar vida correspondió 
ejemplar muerte: pues » vencido de la 
instante fiebre que le oprimía, y ya 
preparado, aunque en corto tiempo, 
perfectamente para ocupar una de las 
sillas angélicas, murió en nuestro con- 
vento de Zaragoza, auedando cu cuerpo 
más en aparencia de dormido que de 
difunto, más con rostro jde Angel que 
de hombre, indicio cierto de la gloria 
que empezaba á gozar. 

P. Anselmo de Borgoña. 

No fué de menor perfección el Pa- 
dre Anselmo de Borgoña Sacerdote, 
que habiendo vestido nuestro hábito 
capuchino en Italia el año 1577, vino 
después á la Provincia de Cataluña y 
la ilustró no poco con los virtuo- 
sos y santos ejemplos de su vida. 
Nunca quiso vestirse con hábito 
nuevo, sino con otro que fuese vieio 
y remendado ; ni quiso admitir en la 
comida el plato que se llama pitanza, 
contentándose con lo demas que con- 
cede á los Religiosos nuestro pobre 
estado. De la soledad y recogimiento 
fué tan amante, que una vez no salió 
del convento en el largo tiempo de tres 
años : y considerando los peligros que 
lleva la conversación con mujeres, se re- 
tiraba tanto de ellas, que fuera de la ne- 
cesidad no había medio ni título alguno 
que le obligase á hablarlas. Siguiendo 
pues de este modo los caminos de la 
perfección religiosa, llegó á merecer tal 
concento de virtuoso y perfecto, que 
uno de los que le trataron y cono- 
cieron, dice que fué uno de los santos 
y ejemplares Religiosos de su tiempo. 
Todo lo cual nos confirma un bene- 
ficio muy singular, con que el Señor 
se dignó favorecerle, y fué que ha- 
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biendo sufrido cierta enfermedad que 
le impedía estar en pié, con todo- 
cuando se llegaba al altar para cele- 
brar el santo Sacrificio, se hallaba 
ágil y con fuerzas bastantes, pero 
concluida la Misa volvía á su impedi- 
mento y necesidad de sentarse. De 
donde podemos inferir que si las vir- 
tudes ae este Siervo de Dios le me- 
re ieron en vida tales favores del 
Señor, le merecieron también en su 
muerte los favores y premios eternos 
del cielo. Falleció en nuestro convento 
de Blanes el ano 1613. 

A A A/\ / v . /~N /\ A./\/V/ V \ 

P. Angel de Santa Pau. 

u£ hijo de Miguel Buch, labrador 

S honrado de una. parroquia (pie 
tiene por nombre Santa Pan en 
el Obispado de Gerona. Cuales 
fuesen sus deseos de olvidar todo 
lo del mundo y servir á Dios con per- 
fección, lo manifestó claramente cuando 
abrazó nuestro Instituto capuchino, cu- 
yo santo hábito vistió el ano 1594, en 
nuestro convento de Santa Eulalia.. Pa- 
rece á la verdad que en esta profesión 
santa se halló revestido de un nuevo 
espíritu, para correr los caminos áspe- 
ros de la perfección religiosa, hasta 
llegar á una santidad más que ordi- 
naria. Confesamos que no podemos dar 
una relación individual de las virtudes 
en que se ejercitó este Siervo de Dios, 
pues solamente hallamos en general 
que fué Religioso de mucho espíritu y 
muy aprovechado en la virtud, y que 
vivió siempre con satisfacción y ejemplo 
de los Religiosos. No obstante, algu- 
nos milagros, que Dios obró por me- 
dio de su oración, nos daran bastan- 
temente á conocer los admirables pro- 
gresos que hizo en la virtud, y la alta 
perfección con que sirvió al Señor. Refe- 
riremos estos milagros según se hallan 
en las informaciones que se tomaron 
de su vida. 

Mariana Lacreu, vecina de la villa 
de Prada en el Rosellon, se hallaba 
enferma de calenturas y en un estado 
muy grave. Conocía esta señora al 
Siervo de Dios P. Angel, y esperando 
que por su virtud y santidad alcanza- 
ría el remedio y la salud, envió á lla- 
marle, y le manifestó la grave dolencia 


| que padecía. Animóla el Varón santo 
| diciéndola que no temiese, sino que 
! confiase en Dios: v rezando allí misino 
j algunas oraciones, le alcanzó pronta- 
mente la salud que tanto deseaba ; por- 
que desde aquel punto quedó libée 
de las calenturas, y fué siempre mejo- 
rando. Con semejante medio coijsiguió 
también la salud el Doctor I.accou, ma- 
rido de la antecedente, y médico de 
Prada, el cual hallándose enfermo y 
muy fatigado de calenturas coatí nuas, 
llamó al Siervo de Dios, quien le consoló 
con semejantes palabras á las que dijo á 
la mujer, y añadiendo alguna* oracio- 
nes, luego quedó libre de la calentura, 
y dentro de dos di as se levantó de la 
cama, recobrando perfecta salud. Tam- 
bién merecieron estos dos consortes 
lograr la eficacia de las oraciones del 
Siervo de Dios á benefició de un hijo 
suyo, á quien una hernia afligía con 
tanto dolor, que por cuatro ó cinco 
dias se halló ocupado de un sudor 
mortal, sin aprovecharle remedio al- 
guno. En este trabajo acudieron á su 
buen Protector el P. Angel, el cual 
con su oración les alcanzó de Dios 
para su hijo una salud tan perfecta, 
que desde aquella ocasión quedó el mu- 
chacho bien curado, sin necesitar de 
algún otro remedio. Otra mujer de Pra- 
da, llamada Ana Fabra, recurrió tam- 
bién al Siervo de Dios para la salud 
de un su hijo de leche, que tenía en- 
fermo con una hernia, y había llegado 
en un estado tan malo, que cada dia 
pensaban que moriría. Consolóla el 
Varón santo, y diole una almohadilla 
para que 'se ía pusiese junto con el 
instrumento que acostumbran usar los 
quebrados; y para darle mayor con- 
fianza le dijo que pensaba que el tal 
instrumento no sería menester. Y en 
efecto fué así, porque el niño desde 
entonces fué mejorando poco á poco 
de su mal, y sin otro remedio vino á 
conseguir entera salud. 

Con estas curas prodigiosas acredi- 
taba Dios la santidad de su Siervo, y 
manifestaba á los hombres cuan agra- 
dables eran sus oraciones en su Di- 
vino acatamiento. Más ¡ oh caminos in- 
comprensibles de la Divina Providen- 
cia! Cuando el Señor se dejaba obligar 
de los ruegos de este Religioso para 
i conceder la salud a otros enfermos, 
i cargó su mano tan pesadamente sobre 
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él, que parece quiso asemejarle algún 
tanto con el pacientísimo Job. Moraba 
el Siervo de Dios en nuestro convento 
de Tarragona, sirviendo al Señor con 
la perfección que hemos insinuado, 
cuando se halló agravado de la penosa 
enfermedad de lepra, que le condujo á 
un estado tan miserable, que los Re- 
ligiosos creyeron necesario deberle se- 
parar de su compañía, á fin de preca- 
ver el contagio que podía comunicarse 
A los otros. Rara ello le colocaron en 
una torre que estaba unida con el mis- 
mo convenio, y aunqne le asistieron 
con cuanto dicta la caridad, hasta pro- 
curarle en debido modo el consuelo de 
celebrar el santo sacrificio de la Misa; 
no obstante el pobre paciente hubo de 
pasar su penosa enfermedad en aquella 
torre hasta que salió de este mundo, que 
fué por el tiempo de algunos años. Mas 
como Dios nuestro Señor es tan bueno, 
que al paso que mortifica también vivi- 
fica, se dignó comunicar k este su Sier- 
vo tanta gracia, que pudo llevar todo a- 
quel cúmulo de trabajos y penas con 
una santa paciencia y resignación. Ce- 
lebraba todos los dias el santo sacri- 
ficio de la Misa, que sin duda sería 
para él de un grande consuelo, y si 
el cuerpo sentía los dolores de aquella 
enfermedad y las aflicciones de' aquella 
separación, su espíritu era superior á 
todo, mostrándose á los ojos de los 
Religiosos tan paciente y tan resigna- 
do, que les servía de edificación. Acri- 
solado pues con el fuego de la lepra, 
y purificado con las llamas de la tri- 
bulación, habiendo recibido los santos 
Sacramentos de la Iglesia, dejó su mi- 
serable cuerpo en la tierra, y entró su 
dichosa alma en el cielo, según pía- 
mente creemos, para ser revestida de 
la claridad de Dios con que resplan- 
decen los justos en el reino de la 
inmortal idail. Fué su muerte en el mis- 
mo convento de Tarragona, el año 1013. 

Fr. Bernardo de Aiguaviva, Lego. 

STE Religioso fué natural de un 
Hy pueblo de Cataluña llamado Ai- 
guaviva, y vistió nuestro hábito ca- 
puchino el año 1599, en nuestro 
convento de Figueras en la clase 
de los hermanos legos. Se hallaba en- 


tonces en la edad de cerca treinta años, 
y no obstante' subió tan fervorosamente 
el encumbrado monte de la perfección 
religiosa, que puede servir de ejemplo 
para animar aun á los que en edad 
menor abrazan* el mismo Instituto. Uno 
de los caminos que siguió para subir 
á este monte santo fué el de la mor- 
tificación y penitencia, creyendo sin du- 
da que el Religioso que no lleva la 
mortificación de Jesús en su cuerpo, 
ningún progreso hará en la perfección 
de su estado. Grande es verdaderamente 
el rigor y la austeridad de nuestra vida 
común, tanto en ayunas y vigilias, co- 
mo en disciplinas y otras penalidades; 
pero todo este rigor fué pequeño para 
satisfacer los deseos que este Siervo 
de Dios tenía de mortificar su carne, 
y sujetarla á las leyes del espíritu. Fn 
prueba de esto hallamos escrito que 
iba vestido interiormente con un cili- 
cio de cerdas, formado á manera do 
jubón, abierto solamente por la cabeza, 
padeciendo con él los dolores y moles- 
tias que se dejan pensar. Este cilicio 
mostró á los Religiosos el P. Jacinto 
de Piera después de la muerte del 
Varón santo, de quien había sido con- 
fesor, deseando sm duda hacer cono- 
cer á todos cual fué el espíritu de 
mortificación que animó á este peni- 
tente Religioso. De las demas virtudes 
sólo podemos decir en general que fué 
muy devoto, muy callado, muy ejem- 
plar, muy hiervo de Dios, y muy per- 
fecto y santo Religioso. Por todo lo 
cual mereció tan buen concepto entre 
los Prelados, que le encargaron el ofi- 
cio de limosnero en nuestro convento 
de Santa Eulalia, para que con sus bue-, 
nos ejemplos y santa vida edificase los 
novicios que se criaban en dicha casa 
Y ciertamente no se frustraron estas 
buenas esperanzas de los Superiores, 
porque el Siervo de Dios se llevó con 
grande perfección, y señales de santi- 
dad, como se confirma en el caso si- 
guiente. 

Estaba un dia el Varón santo co- 
miendo con la Comunidad en el refec- 
torio, y en la ocasión que estuvo be- 
biendo con la pequeña escudilla que 
usamos en nuestras Provincias, quedó 
arrobado en un éxtasis tan profundo 
y tan extraordinario, que permaneció 
así por algunas horas, siendo lo más 
singular que conservó en las manos 
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por algún tiempo la escudilla de be- 
ber. Era entónces Guardian del dicho 
convento de Santa Eulalia el P. Mi- 
guel de Gerona, oue fué Provincial, el 
cual observando la novedad de Fray 
Bernardo, salió de su lugar, y con otro 
Religioso lo llevaron á la dispensa, ó 
cánova donde el Prelado le dijo algunas 
palabras de reprensión ; y como el Va- 
ron extático no hiciese movimiento al- 
guno, lo condujeron á una celda de la 
enfermería, y le dejaron en su rapto. 
Después de Vísperas fueron los dos 
mismos á verle, y le hallaron que al 
parecer acababa de salir de su éxtasis ó 
rapto. Entónces el Prelado le preguntó 
qué era lo que le había pasado en el re- 
fectorio comiendo con la comunidad ; y 
aunque el Varón humilde procuró excu- 
sarse, diciendo que era un miserable, 
mas como el Superior añadiese su man- 
dato absoluto, respondió que estando 
para beber fué ocupado de una consi- 
deración tan viva de la llaga del cos- 
tado de Cristo nuestro Redentor, que 
le parecía que de ella estaba actual- 
mente corriendo la sangre. De cuya 
respuesta entendieron que esta santa 
y pia consideración le arrobó y tras- 
portó por tan largo tiempo, y de un 
modo tan extraordinario. 

Ni fué esta la única vez que mere- 
ció semejantes Divinas consolaciones, 
porque su corazón estaba tan encendido 
con las llamas del Divino amor, que 
muchas veces padecía desmayos ó de- 
liquios, según él mismo lo confesó al 
P. Bernardino de Manlleu, diciéndole 
que Dios por su bondad le hacía tanta 
merced, que muchas veces le cnmuni- 
caba aquellos excesos de su Divino 
amor. Todo lo cual nos da á conocer 
cuan fervorosa era la oración de este 
Siervo de Dios, cuanta su virtud, per- 
fección y santidad. Habiendo pues ser- 
vido al Señor tan perfectamente, cayó 
enfermo y llegó al fin de todos los 
mortales, mereciendo recibir un previo 
conocimiento de ello, según él mismo 
lo declaró á cierto Religioso nuestro, 
diciéndole que dentro tres dias mori- 
ría. En efecto, pasados los tres dias, y 
recibidos los santos Sacramentos, mu- 
rió santamente en nuestro convento 
de Monte-Calvario, el ano 1G13. Y como 
la muerte de los justos es preciosa 
á los ojos del Señor, podemos píamen- 
te creer que el alma de este santo Re- 


: ligioso consiguió la eterna felicidad en 
j compañía de los ciudadanos del cielo. 

i 
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P. Felipe de Romanos. 

l P. Felipe nació en un lugar del 
Reino de Aragón, que tiene por 
Aj* nombre Romanos. Cuales fuesen 
sus padres, lo ignoramos, como 
igualmente la conducta de vida 
que llevó en el siglo : sólo sabemos 
que vistió nuestro hábito capuchino en 
el convento de Gerona, el año 1583. 
Habría sin duda conocido que en este 
religioso estado se hallan cuanto^ 
medios pueden desearse, no sólo para 
la salvación del alma, sino también 
para llegar á una eminente santidad ; 
y deseoso de alcanzarla, procuró se- 
guir y practicar las leyes y obser- 
vancias de nuestro Instituto con todo 
el fervor de su corazón. Y aunque 
jamas faltaron en la Provincia de 
Cataluña Religiosos espirituales, fer- 
vorosos, y verdaderos amantes de la 
virtud, él se distinguió entre los de 
su tiempo con tales ejemplos de 
perfección, de piedad, de pobreza, de 
amor de Dios, y de otras virtudes, que 
aun viviendo fué reputado por santo, 
así de los Religiosos como de los se- 
glares, cuya buena Opinión perseveró 
por muchos años después de su muerte 
entre los mismos que le trataron y 
conocieron. Ni debe esto maravillarnos, 
porque fué Religioso de singular y fer- 
vorosa oración, que es la fuente de 
toda virtud y de toda santidad. Mo- 
rando en nuestro convento de Vich, 
fué observado por cierto Religioso 
nuestro, que á las once de la noche, 

I y á veces ántes, dejaba la celda 
! y se entraba en el coro, donde ha- 
i cía primeramente una recia disci- 
| plina con extraordinario fervor, y 
j después se quedaba en oración hasta 
I los Maitines de media noche. Otro Re- 
| ligioso dice que á más de asistir á 
j las horas de oración que tiene la Co- 
¡ munidad, destinaba otro tiempo para 
I vacar á este santo ejercicio, en el 
cual, según se observó, nunca estaba 
sentado, sino arrodillado ó en pié, aun 
¡ siendo ya viejo. Y llegó á tanto esta 
I costumbre que tenía de hacer oración 
j arrodillado, que aun durmiendo parece 
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que no podía impedirlo, porque le su- 
cedía en algunas ocasiones ponerse á 
dormir echado, y al despertar se ha- 
llaba arrodillado, Sucediéndole esto mu- 
chas veces en una misma noche ! Tan- 
ta es la fuerza que tiene una costum- 
bre santa y fervorosa ! 

De aquí ya no deberá admirarnos 
que Dios, amante siempre de los que 
le buscan de corazón, regalase y fa- 
voreciese á este su fiel Siervo con 
abundancia de favores celestiales. Uno 
de ellos filó que celebrando una 
vez el santo sacrificio de la Misa, 
después de la consagración mere- 
ció ver como impresas en la patena 
las sacratísimas llagas de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que eran de color 
de sangre ; cuya vista le produciría 
sin duda soberanos efectos que encen- 
derían más su corazón. Los demas 
favores que recibió no podemos expli- 
carlos con individuación, sino sola- 
mente con la generalidad con que el 
mismo los comunicó en confianza á 
otro Religioso, dicióndole que en la 
oración lograba la dicha de tener 
raptos y excesos mentales. Si este 
Religioso que nos dejó la noticia 
de lo que acahamos de decir, hu- 
biese instado al Siervo de Dios para 
que se explicase con mayor clari- 
dad, conoceríamos sin duda cuales y 
cuantas fueron estos raptos con que 
el Señor se dignaba favorecerle. Mas 
ya que debemos contentarnos con 
esta generalidad en órden á los favo- 
res que recibió para sí, añadiremos 
otro muy singular que mereció recibir 
de la Divina bondad á beneficio de 
cierto bienhechor nuestro. Era este un 
escribano de la ciudad de Vich, lla- 
mado Jaime Onofre Calvet, el cual 
miéntras se edificaba nuestro convento 
en la dicha ciudad, cuidaba de proveer 
toda la madera necesaria para el edi- 
ficio, y de hacerla componer según 
convenía. Sucedióle en este tiempo que 
habiendo bebido ciertos jarabes, le 
movieron un dolor de h ijada tan cruel 
y fuerte, que estando echado de un 
lado no podía volverse del otro, ni 
variar tle puesto en la cama, porque 
al mover el lado dolorido le parecía 
que le incaban y metían puntas de 
espada por ól ; resultándole de aquí 
un temor grande de haber de morir 
aquella vez. En este trabajo envió 


á llamar Capuchinos, y vino á visitar- 
le nuestro P. Felipe, á quien el afli- 
gido doliente comunicó el furioso mal 
que padecía. Alentóle el Siervo de Dios, 
dicióndole que estuviese de buen áni- 
mo, que aquel mal no sería nada, 
porque ól había rogado á nuestro P. 
S. Francisco que procurase delante de 
Dios el remedio de su dolor y de su 
enfermedad, alegando que convenía que 
ól viviese por el beneficio grande que 
hacía á nuestros Religiosos en la fá- 
brica del convento. Después de esto 
rezó algunas devociones, las cuales 
concluidas, empezó el enfermo á ex- 
perimentar el remedio, sintiéndose lue- 
go tan aliviado, que pudo moverse y 
ponerse de cualquier lado ; y prosi- 
guiendo la mejoría con felicidad, se 
halló al dia siguiente libre de todo do- 
lor y enteramente sano. Tal era la 
eficacia de la oración de este Varón 
santo, y tales las mercedes que Dios 
le hacía en testimonio de lo muy a- 
gradable que era á sus Divinos ojos ; 
cuyos agrados y cuyas mercedes lo- 
graba por medio de la Virgen Santí- 
sima nuestra Señora, pues* v hallamos 
que filé devotísimo de esta soberana 
Reina. 

Habiendo pues dado tan ilustres e- 
jemplos de virtud y santidad, cayó en- 
fermo en nuestro convento de San- 
Celoni el dia de la Expectación de 
nuestra Señora, y deseosos los Reli- 
giosos de su más pronto remedio, pre- 
tendieron trasladarle ai convento de 
Monte-Calvario por Ja mayor comodi- 
dad de la enfermería. Pero era tal la 
opinión que los vecinos de aquella , 
villa tenían de la santidad del Siervo 
de Dios, que se opusieron constante- 
mente á esta determinación, diciendo 
que vivo y muerto lo querían entre 
ellos, y así se cumplió. En el discurso 
| de la enfermedad, viendo el Varón 
| santo que los Religiosos estaban con 
í algún cuidado, les dijo no tenían 
que temer, porque no moriría hasta el 
| (lia de la Natividad del Señor ; como 
en efecto fuó así, muriendo el dicho 
dia á las seis horas de la tarde, ha- 
biendo hablado con edificación de to- 
dos hasta el último aliento de su vida. 
Así pues este afortunado Capuchino 
acabó de vivir en este mundo el mis- 
mo dia que Cristo nuestro Redentor 
nació para remedio de todos los mor- 
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tales ; cuya circunstancia junta con la ’ jeras, pero siguiendo la vocación Di* 
perfección de su vida nos hace creer j vina, lo renunció todo, haciendo ma- 
piamente la eterna felicidad de su al- yor estimación de nuestro pobre sayal 

ina. En confirmación de esta pia creen- ; capuchino, que vistió el ano 1G11 en 
cia añadiremos dos testimonios de a- j nuestro convento de Santa Eulalia. Se- 
quellos que el Señor suele conceder | gregado ya de las cosas del siglo, y 
para honrar á sus fieles Siervos. El ; alistado en el número de los coristas no- 
uno fué una conmoción particular en- j vicios, no es fácil explicar el espíritu 
tre los vecinos de la villa de San- ! y fervor con que ejercitó las virtudes 
Celoni, los cuales habiendo sabido la j que conducen á la perfección religiosa, 
muerte del Varón santo, concurrie- i En los ayunos, en las disciplinas, y en 
ron numerosos á nuestra iglesia, y ! las demas rígidas mortificaciones con 

ocupados de una fervorosa piedad, que se ejercitan los jóvenes en el no- 
no dudaron cortarle gran parte del viciado, mostró siempre un espíritu 

hábito, teniéndose por dichoso a- muy fervoroso ; siendo en lo demas 

que! que podía lograr alguna partecita. tan espiritual y tan ejemplar, que se 

Y llegó á tanto su indiscreta devoción, ofrecía á los ojos de los otros novicios 
que los Religiosos se vieron precisa- como un espejo de toda virtud. Con 
dos á meter el venerable cadáver den- tales principios fervorosos emprendió 

tro la capilla del presbiterio. El otro este joven religioso los caminos de la 

testimonio de su santidad y de su perfección y de la santidad, .y con 

gloria, fué la integridad de su cuerpo, los mismos creemos prosiguió en los 

que conservó bajo la tierra por el tres años que vivió en la Religión; 

tiempo de cuatro ó cinco años. Para pues aunque nada hallamos de su vir- 

inteligencia de esto debemos advertir tud después de profeso, pero el haber 

que este Religioso murió en el con- merecido recibir un previo anuncio de 

vento viejo ó primitivo, que teníamos su muerte por medio de lina paloma 

en la dicha villa, en el cual por no haber blanca que se le aparecía, nos sirve 

sepultura con bóveda, enterraban los de un fundamento poderoso para su- 

Religiosos que morían bajo tierra. poner en él unos progresos aventaja- 

Habiéndóse después edificado otro con- dos en la perfección religiosa. Por 

vento, y queriendo trasladar los Reli- contener este suceso de la paloma 

giosos difuntos, hallaron el cuerpo de circunstancias particulares, lo escribi- 

nuestro P. Felipe del todo entero ; remos con las mismas palabras, con 

y añadiéndose prodigio á prodigio, que lo refiere el P. Mateo de Tamarit, 

sucedió que al desenterrarle tocaron que es en el modo siguiente, 

él cuerpo con el azadón, y con el c< Conocí, dice, al Hermano Fray 

golpe que le dieron salió un olor muy « Antonio de Barcelona, Corista, y 

suave como del almizcle, nue fué cosa « estuve con él de familia en el con- 

á la verdad rñuy admirable. Ni faltó c< vento de Ceret, donde poco después 

aquí la devota piedad de los seglares « c\e haber yo llegado allí, el dicho 

que presenciaron esta función, los cua- « Fray Antonio enfermó. Y sucedióme 

les tomaron como reliquias algunos s ciue yéndole á ver en su celda, me 

pedacitos de aquel venerable cuerpo, « dijo que entendía que había de mo- 

diciendo que eran del Padre santo. Ve- « rir de aquella enfermedad; y yo le 

rificose su muerte el año lúl4. c< dije que era quimera suya, que no 

« había sino un dia ó dos que hacía 
^ ^ ^ vX v v x w « cama, y no parecía la enfermedad 

« de tanto peligro. Y él me dijo que 
Fr. Antonio de Barcelona, Corista. cc había dias que aun ántes de estar 

« enfermo, le iba á la celda una pa- 
ació este Religioso en la ciudad « loma blanca y daba una vuelta por 

de Barcelona, llámandose su pa- cc la celda volando, y que le parecía 

3X1 dre Pedro Caballer. y su madre cc cuando entraba la paloma, que le 

Magdalena. En el siglo siguió á su « decían como al oido que presto ha- 

oil padre en el empleo y oficio de es- cc bía de morir. Después de esto yendo 

cribano ; y aunque por este camino cc yo un dia á su celda, vi que salía 

podía prometerse ventajas muy lison- « de ella por la misma puerta de la 
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« celda una paloma yanca, la cual j 
« volando por el dormitorio arriba, me j 
« pasó por encima de la cabeza, y j 
« llegando yo á ía puerta de la celda 
« del dicho enfermo, pensando que la 
« hallaría abierta, la hallé cerrada, y 
« quedé muy maravillado de lo que ha- 
ce bía visto. » Hasta aquí el sobredi- 
cho P. Mateo, en cuya relación se nos 
da bastante á conocer la inocencia ó 
el candor que adornaba el alma de este 
fervoroso Corista, y con cuanta per- 
fección había servido á Dios en los 
dias de su vida. Motivos todos que 
nos persuaden la felicidad de su muer- j 
te, que se verificó el año 1614 en ! 
nuestra convento de Perpiñan, adonde 
fué trasladado en su enfermedad desde 
el convento de Ceret, para hacer des- 
pués otra traslación más dichosa á 
la ciudad santa del cielo, según pía- 
mente creemos. 

r\_s '■ A A 4Hp,' r ' /\/V \ / ' ^ / 

Fr. Adrían de Olost, Lego. 

v? ué su nacimiento en un pueblo 

/|? del Obispado de Vich, llamado 
>)|J Olost, y sus padres tuvieron 
fTod por apellido Gomar, los cuales 
'áSi en el ejercicio de labradores 
supieron formarse buenos cristianos 
y temerosos de Dios. Kstas saptas 
disposiciones de los padres se comu- 
nicaron tan perfectamente al hijo, 
que ya en los primeros años se hacía 
admirar por su facilidad en aprehder 
los rudimentos de nuestra santa Fó, 
la cual fué tanta, que yendo á la es- i 
cuela junto con otros muchachos en j 
casa del Párroco de aquel lugar, este j 
le proponía por ejemplo y maestro de i 
los demas, haciendo quedes enseñase S 
la doctrina cristiana, aunque fuese de \ 
menor edad que los otros. Con tan j 
buenos principios creció en anos y en ; 
virtud, y deseoso de mayores méritos ! 
determinó visitar el famoso Santuario ¡ 
de Santiago de Galicia, consultándolo ¡ 
primero con el Señor Obispo de Vich, 
llamado Reart, el cual no sólo aprobó 
su buen deseo, sino que le dió también j 
una carta en que daba fe y testimonio ; 
de su virtud. Con esto emprendió su i 
devota peregrinación, y para que fuese i 
más grata á Dios y al Santo Apóstol i 
caminó á pié descalzo este largo viaje ¡ 


tanto á la ida como á la vuelta, me- 
reciendo según podemos creer abun- 
dantes gracias del cielo. Concluida su 
peregrinación, y vuelto á Cataluña, 
pensó en dejar el mundo y emprender 
otro camino más seguro paradla eter- 
nidad, cual fué el de nuestro Instituto 
capuchino, cuyó santo hábito vistió el 
año 1611 en nuestro convento de Fi- 
gueras en la profesión de lego. 

Tomado ya este camino de la vir- 
tud y -de la perfección, lo siguió con 
ánimo tan fervoroso, que llegó á ser 
un ejemplar distinguido entre los de- 
mas novicios. Toda la rigidez y aus- 
teridad del noviciado eran insuficientes 
para satisfacer los grandes deseos que 
tenia de padecer y mortificarse; por 
lo cual poco contento de las ' peniten- 
cias comunes, pedía á su P. Guardian 
que le añadiese otras extraordina- 
rias. El hábito que llevaba era el más 
rígido y austero de cuantos vestían los 
novicios: mascaba entre dia ajenjo 
para mortificar el gusto con su auiar- 
gura; y aun cuando oraba sabía hallar 
medios de padecer, pues según se ob- 
servó, estaba algunas veces con los 
brazos extendidos en forma de cruz 
gran parte de la oración. Pero un su- 
ceso bastante prodigioso nos dará á 
conocer más claramente los progresos 
que este novicio hacía en la virtud. Se 
hallaba en aquel tiempo el convento 
de Figueras con tanta escasez de pan, 
que no bastando las limosnas comu- 
nes, era preciso valerse de diligencias 
extraordinarias. Cuidaba entóneos el 
Siervo de Dios de distribuir el pan á las 
mesas, y conociendo cierto Religioso su 
mucho candor y sencillez, le dijo por 
qué no bendecía el pan cuando abría 
el arca para distribuirlo á los Religio- 
sos. Cumplió el buen novicio el consejo 
que se le daba, y se vió prontamente un 
efecto tan maravilloso, que en adelante 
bastó el pan que se recogía ordinaria- 
mente, sin necesitar de alguna dili- 
gencia extraordinaria. Con tales ejem- 
plos de virtud y perfección llegó á la 
solemne profesión de los votos, y aun- 
que después le destinaron por cocinero 
en nuestro convento de Thuir en el 
Rosellon, nada perdió de aquel fervor 

L deseos de padecer que había conce- 
lo en el noviciado. Tué á la verdad 
cosa digna de admiración y juntamente 
de edificación ver á este joven lego, que 
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habiendo cumplido con las obligacio- 
nes de la cocina, se iba á la huerta y 
se ocupaba en trabajar la tierra; y 
como si este trabajo fuese pequeña 
mortificación, cenia su cuerpo con una 
cadena de hierro, sin quitársela aun- 
que trabajase en la huerta. A más de 
esto hacía otras penitencias secretas, 
y pedia al 1\ Presidente de aquel con- 
vento que le mortificase con obras v 
palabras, tanto en el refectorio como en 
otros lugares. Y porque este Superior 
le mandó quitarse la cadena de hierro, 
por entrársele en las carnes, le su- 
plicó tanto á fin de que le concediese 
otro instrumento, que consiguió del 
mismo Superior un rallo en lugar de 
la cadena, con la prevención que no 
podía usarlo cuando trabajaba en la 
huerta, para impedir los daños que de 
aquí podían resultar. 

Tales fueron los deseos que este Va- 
ron santo tenía de padecer y mortifi- 
carse, por seguir á aquel Señor que 
tanto padeció por nuestros pecados; 
cuyos deseos hubieran seguramente re- 
cibido mayores incrementos, si los años 
de su vida hubieran llegado á mayor 
número. Pero Dios nuestro Señor, que 
es Dueño de la vida y de la muerte, 
se dignó poner fin á su mortal carre- 
ja á los ti*es años de religión, tal ve/, 
porque en este poco tiempo habría a- 
provechado en la perfección más que 
otros en muchos años. Cayó pues en- 
fermo en nuestro convento de Perpi- 
nan, y conociendo que se acercaba á la 
muerte, tomó un Crucifijo en las ma- 
nos', y habló con él con tanto espíritu y 
fervor, que los Religiosos concurrían á 
su celda para oir los actos fervorosos 
con que hablaba á su amado Señor 
crucificado. Felices circunstancias y 
santas disposiciones, que acompaña- 
ron á este Religioso en la hora de 
su muerte. Filas nos hacen creer 
píamente que su dichosa alma fué 
recibida en el cielo, para gozar e- 
ternamente de los bienes inmensos que 
se hallan en aquella dichosísima Patria 
que todos esperamos. Fué su falleci- 
miento el año 1611 en el dicho conven- 
to de Perpiñan. 


P. Eugenio de Oliva 

v ( ? un el P. Eugenio natural de la 
~7[7 Villa de Oliva, título de los Con- 
des de este apellido que gozaron 
{TTejí después los Duques de Gandía. 

Tuvo por Padres á Tomas Fer- 
rando y Margarita G iberio, linaje de 
los más antiguos de aquel lugar, asis- 
tíanos viejos y muy tiernos de Dios, 
gente muy pacífica y reputada en todo 
él. Nacióles este hijo el año 1556 á 
24 de Diciembre, víspera de Navidad, 
y en él fué bautizado, naciendo para 
Dios casi el mismo dia que nació al mun- 
do el Señor, víspera del dia en que la 
Majestad de nuestro Dios quiso nacer 
hombre entre los hombres. Misterio a 
que tuvo el P. Eugenio entrañable de- 
voción toda su vida. Fuele puesto en el 
bautismo el nombre de Tomás. De cuan 
temprano le amaneciese á este bendito 
niño la luz de la divina gracia, y cuan de 
antemano le hubiese Dios ati*aido á sí 
con bendiciones de dulzura, es prueba 
real el testimonio auténtico de muchos 
de su tiempo y de su mismo lugar que 
fueron testigos de vista de las admirables 
costumbres de su niñez irreprensible. 
Apénas tenía siete años calíales, que 
sin tener maestro ni guía que le en- 
caminase en las cosas del servicio de 
Dios, este Señor le tomó á su cargo pa- 
ra darle luz de su divina voluntad, ense- 
ñándole como se había de guardar de 
todo lo que le podía ser estorbo á su 
servicio, como había de ser humilde, 
abstinente, casto y obediente á sus pa- 
dres, y lo que es más admirable y dig 
no de toda ponderación, ya en esta 
tierna edad le dió el don de la oi*a- 
cion. 

Callaba siempre como si fuera mudo, 
y si no era preguntado no se le oía 
jamas hablar. Su modestia exterior y 
mortificación de ojos era la del más 
mortificado novicio: llevaba la capa con 
fiador caídas las faldas sin prenderlas 
bajo el brazo como suelen los domas 
mozos. En esta edad, si era dia de pre- 
cepto de la Iglesia, y aunque estuvie- 
se muy cansado de las ocupaciones de 
trabajo, no dejaba jamas de ayunar. 
Era humilde, ofendiéndose mucho de 
1 que le tuviesen por bueno, como por 
el contrario se alegraba mucho cuan- 
do le llamaban malo. Fi’ecueutaba las 
Iglesias y los Sacramentos, Tenía tan 
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grande amor á la castidad que no sólo 
huía las ocasiones en que podía peli- 
grar la suya y la familiaridad y vista de 
las mujeres, sino que se ofendía mu- 
cho de palabras que ofendiesen sus 
castos oídos : y se dice de él una cosa 
rara aun en esta edad, y es que ja- 
mas llegó con su mano á tocar parte 
ninguna desnuda de su cuerpo, con- 
servando toda su vida la pureza vir- 
ginal como veremos después. Se dice 
también que en esta misma edad abor- 
recía tanto el. dinero, que jamas lo tocó 
con sus manos, como quien se criaba 
ya para hijo del Seráfico P. S. Fran- 
cisco. 

Pero lo más notable como más ad- 
mirable de esta tierna edad, es lo que 
se atestigua de él, que era tan conti- 
nuo en la oración que le miraban siem- 
pre de rodillas en la Iglesia delante el 
Santísimo Sacramento, tan atento y 
tan profundo, con tanto gusto de Dios, 
que se olvidaba de sí mismo y de la co- 
mida, que á mediodía, á la hora de ella, 
debían los de su casa ir por él á la 
Iglesia, pues sabían no le hallarían en 
otra parte y que si no le sacaran de ella 
se estuviera sin comer ni dormir. Fué 
más notable aun lo que le pasaba aquí, 
que era prueba grande no sólo de su 
mucha paciencia, sino mucho más de 
cuan suspenso y enajenado de sí 
mismo estaba en la oración, y lo ates- 
tiguan muchos que lo vieron con sus 
njos, y era que ai tiempo que nuestro 
Kugenio estaba de rodillas en la Iglesia 
delante del Santísimo Sacramento oran- 
do, estaba tan inmoble que un muchacho 
de catorce ó quince anos, hijo de uno 
que había sido esclavo de los Condes 
de Oliva, instigado (á lo que se deja 
entender) de Satanas, a quien era mo- 
lesta la oración de nuestro santo niño, 
no una sino muchas veces había to- 
mado á destajo perturbar la quietud 
con que estaba orando, ya molestán- 
dole las orejas con una pluma, ya escu- 
piéndole en el rostro y aun dándole 
fuertes bofetadas, vaivenes y empello- 
nes : á todo lo cual estaba tan insen- 
sible nuestro Kugenio, que no sólo no 
dejaba la oración, pero ni aun los ojos 
levantaba para ver al que turbaba su 
quietud ni la mano levantaba para lim- 
piar las salivas que le habían escupi- 
do en el rostro. De aquí se tenía por 
cierto que estaba enajenado y privado 


de sus sentidos, y los que á este tiempo 
se hallaban en la Iglesia, igualmente 
admirados de la constancia de nuestro 
Kugenio que ofendidos del atrevimien- 
to y porfiada molestia del hijo del 
esclavo, se levantaban y á empellones 
y golpes le echaban de la Iglesia. lis- 
ta era la perseverancia en la oración 
de nuestro Kugenio en los tiernos anos 
de su juventud, y no sólo de dia en la 
Iglesia sino de noche en su casa pasa- 
ba muchos ratos en ella, como lo ates- 
tigua el Licenciado Fortun Presbítero 
que vivía en casa de su padre, y dur- 
mieron ambos mucho tiempo en un 
mismo aposento, diciendo que ninguna 
noche se acostaba el devoto niño que 
no estuviese antes una hora de rodi- 
llas en oración muy quieta delante de 
un altar que había en el mismo apo- 
sento. Kn este tiempo se confesaba y 
comulgaba muy á menudo. Sus ejerci- 
cios de devoción y su vida ejemplar 
y admirable hacían que todos los de 
su lugar le mirasen y venerasen por 
santo, y de vida tan inculpable, que un 
testigo afirmó que no se hallaría en 
todo Oliva ninguno de los que le co- 
nocieron que pudiese decir que en to- 
do el tiempo que estuvo en ella le hu- 
biese visto hacer cosa que llegase á ser 
culpa venial deliberada. 

Viendo tan loables costumbres en 
años tan pocos que prometían en a- 
delante santidad mayor, un Sacerdote 
secular de su lugar, á lo que se cree 
inspirado de Dios, se ofreció al padre 
de nuestro Kugenio á enseñarle la gra- 
mática. Agradecióselo, y el buen clé- 
rigo teniendo por cierto hacía en ello 
un servicio muy agradable á Dios, 
emprendió ensenársela con veras y 
halló en él muchísima capacidad, a- 
prendiendo con tanta facilidad todo 
lo (iiie le ensenaba, que afirmaba con 
verdad que jamas le fué necesario de- 
cirle dos veces lo que le había ense- 
ñado una : con que en breve tiempo se 
hizo dueño de la lengua latina : y para 
que se perfeccionara más en ella, rogó 
este mismo Maestro á su padre le 
enviara ai Colegio de los PP. Jesuí- 
tas de Gandía, pues se prometía había 
de ser un grande sugeto si proseguía 
los estudios. Envióle su padre y logró 
muy bien el tiempo que estuvo en 
Gandía, no sólo aprovechando mucho 
en las humanidades con la enseñanza 
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de aquellos Padres, pero mucho más 
en la virtud con su educación y ejem- 
plo ; que sin faltar á aquella obligación, 
se daba mucho más al estudio de esta. 
Aquí, para darse más á la oración más 
quieta, escogió para no ser visto la 
Iglesia del Convento de las Monjas de 
Santa Clara, como más solitaria y más 
retirada ; en ella pasaba todo el tiem- 
po que le quedaba libre : era su ora- 
ción tan continua y dilatada, que ol- 
vidado de sí mismo, todos los dias 
cuando el sacristán había de cerrar 
á mediodía y á la noche las puertas 
de la Iglesia, siempre le hallaba solo 
de rodillas, en oración muy quieta 
delante del Santísimo, y cada vez le 
había de advertir que habla de cerrar 
la Iglesia, para (pie saliera de ella. Kn 
Gandía frecuentaba más aun los Sa- 
cramentos, y eligió para su confesor 
al P. Noca Jesuíta, varón en letras y 
virtud insigne, con cuya luz aprovechó 
mucho. 

Dos cosas notables se dicen de él 
en este tiempo, y son : que estando 
oyendo Misa en la Iglesia de los PP. 
Jesuítas (costumbre (pie observaba to- 
dos los dias), estaba á ella con tanta 
atención y reverencia y composición 
del hombre exterior, que habiéndose 
trabado una pendencia muy reñirla en 
la plaza de dicha Iglesia, v acudiendo 
á ella mucha gente hasta la que es- 
taba en la Iglesia para estorbar los 
danos que de semejantes ocasiones se 
suelen tener, y siendo muchas las vo- 
ces y ruido de unos y otros, y trope- 
zando con él con las espadas tiradas 
los que se acogieron á la Iglesia, el 
fervoroso contemplativo no se movió 
del puesto donde estaba arrodillado, ni 
aun volvió la cabeza para ver lo que 
pasaba ; cosa que notaron como ad- 
mirable los (pie vieron tanto asiento 
y tanta devoción en tan poca edad, 
y (pie dió motivo para que se hablara 
de su virtud y se alabara á Dios por 
ella. 

La oirá cosa (pie se dice de él, es 
un testimonio del P. Roca Jesuíta, quien 
estando para morir, dijo a los Padres 
(pie le asistían : « L na pena me aflige, de 
« la (pie daré ahora noticia y moriré 
« muy consolado di» quo la den á los 
« Padres Capuchinos ; díganles de mi 
« parte, que estimen y veneren mucho 
« al P. Lugenio de Oliva, (pie es más 


« santo de lo que parece : estando él 
« estudiando en Gandía, y teniendo ya 
« más de diez y ocho años, me admi- 
tí ré la mucha pureza de su alma : 
« era la suya de Angel, y de Serafín 
« su virtud, no hallé hubiese cometido 
« en toda su vida pecado mortal y es 
« virgen como el día que nació, y san- 
« to desde niño : no dejen de decir 
« esto á aquellos santos Padres, que 
« á mí me ha sido de grande eon- 
<* suelo el haberlo dicho ántes que 
• <r muera: tengo grande confianza lo 
« dirán á aquellos Padres. » Así lo 
hicieron, dando de ello noticia á los 
i nuestros ; y merece todo crédito el 
I testimonio de este insigne Jesuíta, y 
I más dado á tal tiempo. 

Acabados los estudios de humanida- 
des en Gandía, volvió gran retórico, 
i pero más santo á casa ue sus Padres, 
i Como le tenía Dios escogido para que 
j le sirviese en la suya, diole unos de- 
I seos grandes de ser Religioso de N. 
; S. P. 8. Francisco. Antes de ejecutarlos, 
i pidió la bendición de su padre á quien 
i siempre fué obedientisimo, y si al 
i principio no vino bien en ello porque 
í le quería para clérigo, como era te- 
\ lucroso de 'Dios y tan buen cristiano, 
considerando (pie el llamamiento de su 
hijo á la religión era de Dios, no la 
i quiso estorbar, concedióle su bendición 
i y con ella vino nuestro Lugenio á Ya- 
¡ lencia á pretender el hábito de N. S. 
: Padre en el Convento dp Jesús de ’la 
\ Regular Observancia de Valencia. 

Tan clara y hermosa fué la luz 
i de su santidad, cuando comenzó á ra- 
; yar en los primeros anos de su edad, 
que se aventajó á la de muchos en 
í los mayores, pero no se quedó aquí 
I la suya ; á ser mayor subió creciendo 
en resplandores de gracia, subiendo de 
: su claro oriente á ser hermoso lucero 
en el estrellado cielo de la Religión 
| Seráfica y Regular Observancia, donde 
creció tanto su perfección, que la ilus- 
i tró con los ejemplos de su virtud, res- 
I plandeeiendo entre las claras lumbre- 
ras que tuvo en su tiempo esta sama 
familia Seráfica. Hizo su noviciado en 
; Valencia, perfeccionando las virtudes 
i (pie traía del siglo y procurando ad- 
; quirir otras mayores : aquí era mayor 
su retiro exterior é interior, y mayor 
la soledad y desapego de afectos de 
criaturas ; aquí le comunicó Dios en 
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la contemplación mayor luz de si y 
de sus perfecciones, con que iba siem- 
pre suspenso y elevado sobre sí mis- 
mo, puesta en Dios toda su mente y 
afecto. Sentábase solitario en la ora- 
ción, tomábala de asiento en soledad j 
de criaturas, de pensamientos y afee- j 
ciones de ellas, y comunicábale Dios i 
tan copiosa afluencia de celestiales i 
dulzuras, que le sacaban fuera de sí j 
V levantaban sobre sí mismo ; hablá- ¡ 
íjale tales palabras al corazón, que le j 
enajenaban y le suspendían las po- j 
tencias, viviendo más en Dios que en i 
sí mismo. Y al paso que Dios le hacía j 
estos favores, se humillaba y anona- j 
daba él, juzgándose indigno de ellos, j 
medio con que los aseguraba y se j 
hacía capaz dé otros mayores. Sabía j 
el Beato Nicolás Factor ( íntimo amigo j 
de nuestro Eugenio, que moraba jun- ; 
tamente con él en el mismo Convento j 
de Jesús y le quería mucho por su I 
grande virtud) lo que le pasaba con j 
Dios en la oración y el encogimiento j 
y confusión de su alma, teniéndose 
no sólo por indigno de los favores 
que Dios le hacía en ella, sino por 
merecedor de mil ínflenos, y cuando 
le topaba, alegre le decía : « Tomas, 
toma más (que este nombre tuvo has- 
ta que fué Capuchino): Tomas, toma 
más ; ensancha y dilata tu corazón, 
que quiere Dios mostrarse liberal con- 
tigo ; toma más, no seas de corazón 
apretado. » 

Después de haber profesado la se- 
ráfica Regla, le pusieron al estudio de 
Artes y estudió después Sagrada Teo- | 
logia; y sin faltar al de la oración, apro- j 
vechó tanto en el de las Letras, que j 
salió insigne Teólogo escolástico y po- j 
sitivo. Diérónle el oficio de Predicador, j 
y con el estudio de las Letras y espí- j 
ritu y luz que Dios le comunicaba en ; 
el de la oración, parecía en el pulpito j 
un San Pablo, predicando más con os- j 
tentación de espíritu y virtud divina que j 
de palabras retóricas y compuestas; 
con que movía y penetraba los cora- 
zones de los oyentes con grande pro- 
vecho de las almas; y más predicaba 
con el ejemplo de su vida Seráfica, que 
con sus sermones. Era hombre natu- 
ralmente de pocas palabras, pero en 
el pálpito se las administraba Dios con 
tanta abundancia y con tal energía y j 
eficacia, que parecía un San Juan Cri- 1 


sóstorno : fuera de él callaba tanto, que 
parecía mudo é idiota, pero en hablán- 
dole en materias de espíritu ó de Le- 
tras, se descubría era un pozo de cien- 
cia de él y de ellas, mostrando que las 
noticias que tenía, eran más infusas 
que adquiridas. Era muy dueño de sus 
palabras y de sus acciones, tan ajus- 
tado y compuesto en las suyas que sin 
excedei* daba á todos cabal satisfac 
cion. Tuvo don de consejo, y pregunta- 
do en materias graves eran acertadas 
sus respuestas, y acudían á él en las 
mayores dificultades, como á oráculo 
de celestial sabiduría. 

En lo que puso mayor cuidado, fué 
en estudiar y entender la Seráfica Regla 
que había profesado : y con su trabajo 
é inteligencia que le dió Dios de ella, 
fué uno de los Religiosos de su tiempo 
que tuvo mayor noticia de ella y que 
más llegó á alcanzar la mente de nues- 
tro Seráfico Padre,: y si fué uno de 
los que de ella supieron más, fué 
uno de los que más bien la supieron 
guardar. A este fin la estudió con tan- 
to vigor, que ni Observante ni Ca- 
puchino ofendió no sólo sus preceptos 
pero ni aun sus consejos, y lo que más 
procuró saber de ella fué su espíritu, 
obrando al paso que lo entendía; con 
que fué siempre un vivo retrato de un 
verdadero Fraile Menor é hijo legítimo 
del Seráfico Padre, muy pobre, muy 
humilde, obediente y casto, singular en 
todas las demas virtudes que forman 
un Religioso Seráfico y Evangélico, y 
ejemplar de quien las podían copiar 
los más observantes de la Regla Se- 
ráfica. 

Por estas tan celestiales prendas era 
en la Observancia venerado y estimado 
de todos por Religioso santo. El P. 
Cabañil las, Predicador de los más fa- 
mosos que ha habido en España, como 
había sido Maestro de nuestro P. Eu- 
genio y sabía mejor que nadie lo mu- 
cho bueno que había Dios comunicado 
á su alma, queríale mucho, y siem- 
pre procuraba llevarlo consigo por 
compañero. Eralo una vez que iba á 
predicar un sermón, y encomendóle to-' 
mase de su celda y le trajese el car- 
tapacio, pues tenía necesidad de mirar 
el papel antes de subir al pülpito. Pi- 
dióselo llegados á la posada: y respon- 
dióle que no lo traía y que se le ha- 
bía olvidado. Sintiólo mucho el P. Ca- 

22 
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banillas, y reprendió su descuido, pues 
temía aquel aia á su memoria, que no 
le había bien encomendado el sermón: 
y mostrándose afligido, dijole el P. Eu- 
genio con mucha paz : « Confie en Dios, 
que El acudirá. » - « Encomiéndeme á 
Dios, le dijo el predicador, que lo hé me- 
nester hoy mucho. » Predicó su ser-, 
mon, y afirmaba después no haber pre- 
dicado hasta entóneos ni con mayor 
felicidad de memoria, ni con mayor fer- 
vor de espíritu, y que él mismo se 
admiraba de sí mismo, atribuyéndolo á 
la oración del P. Eugenio. 

Tan crecida se mostraba ya esta I 4 Z 
de la divina gracia en la Regular Ob- 
servancia, que los Padres Mayores de 
ella le miraban por uno de sus mayo- 
res sugetos en letras y en santidad, 
de quien esperaban había de recibir su 
Provincia mayores resplandores. Mas 
escogido había Dios al P. Eugenio no 
sólo para sí y para el provecho de mu- 
chos, sino para que con sus letras y vi- 
da ejemplar ayudare á propagar la Con- 
gregación Capuchina en España. Los 
Capuchinos habían fundado ya en la 
Provincia de Cataluña, y sin haberlos 
jamas visto el P. Eugenio, sólo la fama 
del rigor y austeridad de su vida y 
observancia tomó Dios por medio para 
llamarle á nuestra Familia, y con ella 
despertó en su pecho unos deseos efi- 
caces de abrazar este instituto. Comu- 
nicólos con otros Religiosos de su mis- 
mo espíritu, y halló había la misma 
fama obrado el mismo efecto y que 
estaban con la misma resolución ; y 
hechas las debidas diligencias, redu- 
ciéndola á ejecución, se pasó con ellos 
á Cataluña, y todos fueron vestidos de 
nuestro hábito, con grande consuelo 
de sus almas, l asó con mucho gusto 
las penitencias y mortificaciones con que 
suelen probar los Capuchinos á sus 
novicios, que como era lo que deseaba 
su espíritu, hallaba el suyo consuelo 
grande en aquellos rigores. 

Pasó su año, y profesó. No tenía á su 
uso más de lo forzoso: un hábito viejo 
y cargado de remiendos viejos; la 
cuerda y paños menores eran muy con 
formes á la pobreza del hábito; los 
pies descalzos; la celda tan estrecha 
que apénas cabía en ella, con solas unas 
tablas desnudas para el corto sueño: no 
se veía en ella más que el breviario, 
una devota estafnpa de pape], y uu car- 


tapacio de sus sermones. Era por 
extremo humilde, el primero á los ejer- 
cicios más humildes y viles del Con- 
vento ; era puntual sin faltar á ningu- 
no de los actos comunes y de la obe- 
diencia; y tan olvidado de sí, que pa- 
recía el mismo desprecio, de modo que 
si np cuidaran de él los Prelados, en 
pocos dias hubiera acabado. Estaba 
siempre elevado en Dios -en el retiro 
y soledad de su celda, con un perpé- 
tuo silencio, que parecía vivía más en 
el cielo entre los Angeles, que en la 
tierra ehtre los hombres; tan suspenso 
en Dios, que apénas usaba de sus sen- 
tidos, tan muerto á las criaturas y tan 
atento á sólo Dios, como si no hubiera 
en todo el mundo más que los dos 
solos. 

Con el ejemplo de sus evangélicas 
virtudes no poco ilustró los principios 
de la fundación de la Provincia de Ca- 
taluña, resplandeciendo las suyas con 
sus letras y apostólica predicación en- 
tre aquellos Padres verdaderamente se- 
ráficos que la fundaron. 

Y él ganó fama dentro y fuera de 
predicador evangélico y de seráfico Re- 
ligioso con universal estimación de to- 
dos. Singularmente el Beato Patriarca 
y Arzobispo de Valencia, Juan de Ri- 
bera, le veneraba como á santo y va- 
ron muy alumbrado de Dios, gustaba 
mucho de comunicar con él y pasaba 
con él muchos ratos en conversacio- 
nes celestiales: mirábale como á An- 
gel, y le parecía cuando le había oido 
que había comunicado con uno de los 
del cielo, porque experimenta que las 
noticias que tenía de Dios y su sabidu- 
ría no era humana ni adquirida, sino 
celestial é infusa y aprendida entre los 
coros Angélicos. 

El santo Obispo de Orihuela Dn. An- 
drés Balaguer, de la Orden de nuestro 
Padre (1) Santo Domingo, hizo el mis- 
mo concepto y la misma estimación 
del Padre Eugenio la primera vez que 
le tuvo huésped en su palacio. Como 
veía que callaba tanto que no se le 
oía palabra sino preguntado, admirado 
dijo al P. Jerónimo de Valencia Pre- 
dicador .nuestro, que era su compañero: 
« l Este hombre es Provincial de los 

(!) Dominicos y Franciscanos formamos dos 
familias unid is con los más dulces lazos. > por eso 
llamamos Xuettro /*. á Sto. Domingo, como los 
Dominicos llaman á S. Francisco. 
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Capuchinos í » (óralo entónces) : como i 
quien dice, que no le parecía para ello, i 
Díjole entónces el P. Jerónimo: <t Se- | 
ñor, mi P. Provincial habla poco : pón- j 
gale V. S. en una plática de espíritu í 
ó de letras, y descubrirá el fondo del j 
suyo y de las suyas. » Buscó el Se- ¡ 
ñor Obispo' ocasión, y haciéndole algu- 
nas preguntas en materias de espíritu, 
quedó admirado de sus respuestas, des- : 
cubriendo en ellas mucha profundidad 
y celestial sabiduría: y mudando el con- ; 
cepto, conoció que debajo de aquel liu- j 
inilde silencio estaban encubiertos teso- i 
ros de celestial sabiduría, y mióntras 
estuvo en su casa le iba buscando por ; 
oirle, y llorando de gozo dijo después j 
al compañero: que no había topado ! 
hasta entónces hombre que mayor sa- 
tisfacción le diese que el P. Eugenio, 

« no es hombre de los de acá, todo es 
del cielo. » 

El mismo Dios quiso calificar su doc- 
trina por buena, y al mismo P. Eu- 
genio le señaló para Maestro alum- 
brado para guiar almas sin tropiezo 
en el camino espiritual de la perfección 
evangélica. Había predicado un dia en 
la Iglesia mayor de Valencia, y ha- 
bíale oido la hermana Francisca López 
de la Tercera Orden, mujer tenida en 
tí)da la Ciudad por gran sierva de Dios, 
muy favorecida de su Magostad con 
celestiales favores, y que en su muerte 
fué tenida y venerada por santa. Di- 
cha terciaria no había visto jamas al 
P. Eugenio, y aquel mismo dia la dijo 
el Señor, apareciéndole en la oración : 

« Siempre que se te ofrecieren dudas 
en materias de espíritu, comunícalas 
con el Predicador que has oido hoy; 
dale crédito y haz lo que te dijere, que 
caminaras segura. » Así lo hizo mien- 
tras vivió el P. Eugenio, teniendo por 
su Maestro al que el mismo Dios le 
había dado de su misma mano para 
su enseñanza, y le fué de sumo pro- 
vecho para adelantarse en la perfec- 
ción del espíritu. 

Como Dios le había traído de la Pro- 
vincia de Cataluña para piedra funda- 
mental de la nueva fundación de la de j 
Valencia, siempre quiso que la gober- j 
nase y fuese su Prelado, por más que ; 
su humildad huyese siempre de los j 
puestos honrosos, por ser siempre tan j 
enemigo de las honras que no le eran ¡ 
motivo de mayor estimación sino de j 


tenerse en ménos. Fué muchas veces 
Guardian, muchas Definidor, dos Co- 
misario, y una Provincial con voluntad 
expresa de Dios como veremos des- 
pués. Cuan bien cumpliese con todos 
estos oficios y satisfaciese á las obli- 
gaciones de Prelado, cuantos fueron 
sus súbditos que aun hoy dia viven 
muchos (dice el Cronista), todos se 
hacen lenguas en alabanzas de su 
santo y prudente gobierno, diciendo 
que ni jamas se vió la Provincia más 
reformada ni con mayor paz que 
cuando le tocó su cuidado al P. Eu- 
genio de Oliva. Era por extremo ce- 
lante de la pura observancia de la 
Seráfica Regla y acérrimo defensor de 
la guarda de los Estatutos Generales, 
sin dispensar el menor, castigando con 
rigor cualquier quebrantamiento de 
ellos. A todo era el primero, sin to- 
mar para sí ni aun las exenciones que 
le daba el oficio ; no faltaba jamas al 
j coro de noche, á los Maitines ni á 
j Prima, aunque tuviese aquel dia ser- 
món. Eximíase cuanto le era posible 
de las ocupaciones que le podían em- 
barazar el gobierno, por no faltar á 
los actos de la comunidad. Uira vez 
despidió un sermón de la Iglesia ma- 
yor dé Valencia; y preguntado por 
qué lo había despedido, siendo honra 
ae los Religiosos predicar en aquel 
pulpito ; respondió, que Dios le había 
encomendado las almas de los de ella, 
señalando las de sus Religiosos ; que 
de estas y no de aquellas le había de 
pedir cuenta. 

Y esto no era mucho. Hasta al 
mismo Dios dejaba en cierto modo 

Í )or acudir á las obligaciones del go- 
uerno que le había encomendado, que 
era dejar á Dios por dar mayor gusto 
á Dios. Como tenía don de contempla- 
ción, llevaba siempre elevada en Dios 
su mente, tan suspenso que ni de sí 
mismo se acordaba ; pero juzgando 
que esto le podía ser estorbo para el 
gobierno, que le obligaba atender mas 
á los súbditos que á su quietud y 
gozar los regalos de la dulce contem- 
plación ; haciéndose fuerza se privaba 
de ellos y echaba por otro camino de 
oración ménos quieta é interior, como 
se lo dijo á su intimo amigo el P. Gre- 
gorio de ^Valls, declarándole que en 
este tiempo dejaba él modo de oración 
de quietud y se valía de sólo la efec- 
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ti va ; que tomaba cada dia un salmo 
de David y que sobro 61 iba haciendo 
actos de amor de Dios y de btras 
virtudes, empleando sólo su voluntad 
en actos anagógicos y oraciones jacu- 
latorias, dejando desembarazado el en- 
tendimiento de consideraciones y de 
discursos ; y cuando se le ofrecía algo 
(pie tocaba al gobierno, aun de estos 
alectos cesaba fiara discurrir sobre la 
materia que se le ofrecía, pensando en 
los medios de su mejor ejecución, y 
tomada una resolución volvía con mu- 
cha serenidad de ánimo á los mismos 
afectos. 

Como supo tanto de la Seráfica Re- 
gla, hacía sobre ella pláticas muy doc- 
tas y llenas de espíritu Seráfico, con 
que daba á los Religiosos mucha luz 
para su pura observancia, y de la 
obligación que tenían por su profesión 
de caminar siempre á la perfección, 
valiéndose de los medios que la misma 
Seráfica Regla tiene señalados á sus 

f refcsores, en que está toda la del 
'ralle Menor. No dejaba de castigar las 
culpas, pero hacíalo de tal modo, tan 
humilde y caritativamente, como lo 
manda* el P San Francisco, que su 
suavidad y prudencia dejaban agrade- 
cido al culpado y obligado al arrepen- 
timiento y enmienda. No era severo 
en castigar, ántes declinaba siempre á 
la piedad. Si conocía que una repren- 
sión secreta bastaba fiara la enmienda, 
no daba más penitencia al culpado, 
porque decía que si el fin del castigo 
ó el perdón de la culpa es la enmien- 
da del súbdito, consiguiéndose con el 
perdón, al Prelado no le queda más 
obligación, y « más quiero, decía, me 
pida Dios cuenta de muy misericor- 
dioso que de sobrado severo, que este 
modo de gobierno MI mismo me lo ha 
ensenado ». Pero cuando la culpa lo 
pedía, sin exceder los límites de la 
justicia, la castigaba con el debido ri- 
gor, y aun una vez dejó el castigo 
para Dios, por no hallar en el súbdito 
esperanzas de enmienda, y lo tomó 
Dios á su cuenta pues permitió mu- 
riese este religioso desdichadamente 
fuera de la Orden. En esta ocasión 
los cpie estaban presentes á este se- 
vero castigo, viendo excedía el P. Mu- 
genio los términos de su ordinaria 
blandura y notando el rigor de las 
palabras con que le reprendió, juzga- 


ron había tenido revelación de su fin 
desastroso, porque le reprendió con tal 
espíritu que no sólo se les estremeció 
á ellos el corazón, sino (pie les pare- 
ció que hasta las paredes habían tem- 
blado á tanto horror de reprensión, y 
* se confirmaron en su juicio cuando 
supieron el fin desastroso que tuvo 
este fraile. Celaba sobre manera la 
honra de los Religiosos, sin que por 
él se supiera el menor defecto secreto 
de (dios ; esto era lo que más encar- 
gaba en sus pláticas, que se guardasen 
de ofenderlos en ella, y si algo sabían 
lo callasen, y si pedía remedio, se lo 
dijesen á él como á Padre, y él pon- 
dría el más conveniente, porque no 
corra á riesgo su lama: « No tiene 
otra cosa, decía, el religioso, y si una 
vez la pierde, dadlo por perdido, que 
ya no hará más cosa buena. » Fué en 
esto tan extremado, que los papeles 
(pie contenían algo de esto, miéntras 
fué Provincial no los fió jamas á na- 
die ni á llave ni á otro secreto que 
á si mismo ; consigo los llevó siem- 
pre hasta la muerte, y entonces cer- 
rados y sellados los 'entregó al Reli- 
gioso en quien tenía más confianza, 
fiara que de la manera que se los 
daba los entregase al Provincial que 
sería después de su muerte. 

Mn consolar á los religiosos en sus 
necesidades espirituales y corporales, 
fué su caridad de verdadero Padre, no 
sólo con palabras y razones de con- 
suelo, sino mucho más con obras, cuan- 
do la necesidad lo pedía ; y quedá- 
banlo tanto, que les parecía habían 
recibido de mano de Dios el consuelo. 
Mstando una vez en el Convento de la 
l Moría una Semana Santa haciendo la 
visita de él, recibió una carta de un 
Religioso que estaba en otro, en que 
le decía (pie se hallaba con una gran- 
de aflicción espiritual y necesitaba de 
su consuelo, (pie si lo daba su bendi- 
ción iría á verse con él. Leida la car- 
ta, lo dejó todo y fué á consolar á 
aquel Religioso al Convento donde 
moraba ; y dejándolo consolado y re- 
mediado, volvió al de la Ollería á pro- 
seguir su visita. No perdonaba á nin- 
gún trabajo, caminando siempre a pié 
V aun descalzo en invierno y en ve- 
rano, siempre con poca salud ; y ya 
viejo y en (‘1 invierno se le hacían en 
los pies unas grietas tun grandes que 
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se las habían de cerrar con una lesna 
y cabo de zapatero. Todo lo sufría 
por acudir al consuelo de sus súbditos 
y satisfacer á las obligaciones de su 
ministerio. 

Jamas á las visitas llevó más que 
un compañero, á quien tenía dado 
orden que no llevase nada de comi- 
da ni bebida para el camino, cami- 
nando apostólicamente, puesta en Dios 
toda su confianza. Salió un día del 
Convento del Castellón para el de Se- 
gorbe. El camino, fuera de ser largo, 
era muy áspero. El compañero, coif- 
siderando que estaba el P. Eugenio 
muy viejo, tomó, sin decírselo á él, 
un poco de pan y de vino, y des- 
pués de haber caminado un largo pe- 
dazo, sintiéndose cansado dijo al com- 
pañero : « Cansado me siento ; sen- 
té mosnos un rato ». Entónces sacó el 
compañero el pan y el vino para que 
se desayunase. Sintiólo tanto el P. Eu- 
genio, que sin decirle nada se levantó 
y sin descansar tomó la delantera y 
prosiguió su camino sin hablarle pa- 
labra hasta la posada, ofendido de que 
no se pusiese en Dios toda la confian- 
za. Miéntras caminaba, siempre calla- 
ba, elevada en Dios su mente. 

Fué por extremo enemigo de pre- 
ceptos obedienciales para el gobierno, 
y solía decir que una de las cosas 
que le tenía muy contento en la Orden, 
era que no había más preceptos que 
los de la Regla Seráfica; decía eran 
principio é indicio de relajación y la- 
zos en que caían las almas, y daba 
muchas gracias á Dios que ni él los ha- 
bía puesto, ni los había visto poner á 
los Prelados de su tiempo : y como en 
pronóstico decía: « Tiempo vendrá en 
ue los pondrán. » Este fué el gobierno 
el P. Eugenio de Oliva, siendo Guar- 
dian, Comisario y Provincial verdade- 
ramente santo y evangélico. Dotole 
Dios de las prendas de un santo Prela- 
do y singularmente de las que San Pa- 
blo deseaba tuviesen sus discípulos Ti- 
to y Timoteo, y entre todas tuvo una 
vida irreprensible, tan ajustado á las 
leyes de Dios y de la Religión que 
jamas se vió en la suya la más lije- 
ra culpa por qué pudiese ser repren- 
dido: era tan inculpable, que algunos 
de nuestros Padres que estaban aten- 
tos á sus acciones, jamas notaron en 
las suyas ninguna digna de repren- 


dí sion: ni una palabra ociosa, ’ni una 
| risa vana, ni una acción ménos com- 
| puesta, aunque hubiese ocasión; y 
! aunque le cogiesen de improviso, le 
| hallaban siempre tan atento que admi- 
| raban el cuidado y circunspección con 
j que estaba para no faltar á , su ordi- 
g \ naria modestia, y como decían los que 
i más íntimamente lo trataron, no se 
| acordaban que hubiese cometido en 
| toda su vida un pecado venial plena - 
j mente deliberado. 

j No se descubrió jamas en él el menor 
I rastro de soberbia, ni de vanidad, ni 
; de estimarse más en los puestos hon- 
I rosos que ocupó en la Orden, ántes 
i su carga y la cuenta que había de dar 
| á Dios de ellos le humillaban más. Por 
¡ no ser Provincial no dejó diligencia 
| por hacer, y viéndose con esta obliga- 
i cion decía, sintiendo bajamente de sí: 
i « Harto haré si sustento la Provincia 
j en el estado que la hallo. » El Beato 
| Patriarca Juan de Ribera, como sabía 
! cuan humilde era el P. Eugenio y cuan 
; enemigo estaba con las honras, ía pri- 
! mera vez que le vió después de ser 
i Provincial, le dijo irónicamente : « ¿ Qué 
! habrá hecho de desvanecerse el P. Eu- 
| genio con su Provincialato 1 » Y aun- 
j (pie se* había visto tantas veces Pre- 
| lado mayor, jamas se eximió de los 
¡ ministerios más humildes de la Orden. 

I Con los demas acudía á fregar y á 
; barrer, á servir á los enfermos y á 
i limpiar sus vasos, y lo continuó hasta 
| la muerte. 

Estando ya para morir^ á instancia 
| de algunos devotos que conociendo su 
I santidad le quisieron retratar, trajeron 
! un pintor, y como sabían no lo pernii- 
! tiría su modestia, lo quisieron hacer 
' por la ventanilla por donde oyen Misa 
¡ los enfermos en la Capilla de la en- 
| fermería. Sospechóselo viéndola abierta, 

; y ofendida su humildad, volvió el rostro 
á la parte contraria con que desvane- 
i ció los intentos de los que pretendían 
quedar con imágen*suya para honrarle. 
Todo en él olía á humildad ; no se mi- 
| raba en él sino un desprecio de sí 
i mismo. Cuando le pedían algún pare- 
¡ cer, jamas respondía: « hagan esto », ó 
i « déjenlo de hacer esto », ó « de este 
'• modo lo han de hacer », sino : « yo esto 
haría », ó « yo no haría eso ». 

Descubríase en su modestia y com- 
: posición exterior y mortificación de sen- 
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tidos la pureza virginal de su alma y 
de su cuerpo. Pues como ya hemos 
dejado dicho, la conservó toda su vida ; 
y los últimos afios de Capuchino, dijo 
con mucha modestia al P. Gabriel de 
Valencia, que daba infinitas gracias á 
Dios que le había conservado casto 
hasta aquella hora. Era prueba de su 
virginal pureza el huir la familiaridad 
de las mujeres, y no trataba sino con 
las que él sabía que eran santas y de 
buena Opinión. Cuando otras que no 
conocía le llamaban, lo sentía mucho, 
y no pudiéndolo excusar, las hablaba 
de pies sin mirarlas al rostro, y la con- 
versación aunque fuese de Dios era 
muy breve. 

Caminaba una vez de nuestro Con- 
vento de Valencia al de Albaida con 
dos compañeros. Era tiempo de in- 
vierno y todos tres caminaban descal- 
zos y sin suelas. Había llovido mucho 
y los lodos con las escarchas estaban 
helados, y al pisarlos les lastimaban 
como si fueran puntas agudas de acero. 
Llegaron ya muy tarde al lugar de 
Almusafes, hechos una sangre los pies 
y las piernas, que movían á compa- 
sión á los que los miraban. Apiadóse 
de ellos un hombre á quien no cono- 
cían. Llevólos á su casa, donde "no ha- 
llaron sino á su mujer y unos ñiños; 
dejólos en ella y se fué. Era ya cerra- 
da la noche; y después de haberle es- 
perado mucho tiempo, no le vieron más, 
ni la mujer les daba esperanzas de 
que volvería. Dijo entónces el P. Eu- 
genio á sus compañeros: « Vamos á 
otra parte » : y cuando estuvieron fuera 
del lugar, les dijo : « No he querido 
quedarme en esta casa por no haber 
sino la mujer, aunque no sea sino por 
lo que podran decir. Nunca se hos- 
peden en casas donde no hay sino mu- 
jeres. » Y con ser tan tarde y estar 
cansado y lastimado, dejando el camino 
derecho se fué á Sollana que está á 
más de media legua de allí, y se hospe- 
dó en el convento que entónces tenían 
allí nuestros Padres descalzos. 

Prueba fué también de esta su pu- 
reza virginal, que nadie vió jamas parte 
de su cuerpo desnuda. Padecía muy 
de ordinario el dolor de ijada, con que 
ejercitó Dios toda su vida su pacien- 
cia, y últimamente vino á morir de él, 
y jamas permitió que otros Religiosos 
le aplicasen los remedios ni los lien- 


zos calientes ni otro medicamento. El 
mismo los tomaba, y retirando el brazo 
por la manga del hábito los t aplicaba 
á la parte que padecía, sin verse ni 
dejar ver parte desnuda de su cuerpo. 

Y fué en esto tan en extremo riguroso, 
que estando ya oleado para morir, que 

* apenas se le conocía aliento, y que- 
riendo el enfermero aplicarle un lienzo 
caliente al dolor, cuando fué á levan- 
tarle el hábito, mostró un sentimiento 
grande y no le ‘permitió lo hiciera; 
estimando más padecer un dolor tan 
vehemente sin ningún alivio, que de- 
jarse ver algo descubierto aun en a- 
quella postrera hora. 

Obediente lo fué hasta la muerte, 
pues obedeció hasta morir por obe- 
diencia. Era el P. Eugenio Provincial 
de su Provincia, y como tal debía ir á 
Roma al Capítulo general. Sobre sus 
muchos anos le habían cargado otros 
accidentes, en particular el dolor mo- 
lesto de ijada que le tenía sin salud 
Los médicos eran de parecer que no 
tenía obligación de ir camino tan largo; 
que era ponerse á peligro manifiesto 
de morir en él. Otros fueron de con- 
trario parecer, confiados en que Dios 
j le daría salud y vida para hacer a- 
| quella obediencia en servicio de la Or- 
| den. No le fué al P. Eugenio dificul- 
| tosa la elección de estos pareceres en- 
| contrados: luego se resolvió ir á Roma, 

| obedeciendo, aunque le costase la vida, 
j como lo dice en una carta Pastoral 
i que escribió á toda la Provincia desde 
| nuestro Convento de San Mateo, estan- 
; do ya en camino, ljena de espíritu y 
I de evangélicos y seráficos documentos, 
| que los demas Padres Ministros Pro- 
vinciales han imitado escribiendo cada 
uno otra semejante á toda la Provin- 
cia cuando van al Capítulo general. 
Dice pues el P. Eugenio en la suya, 
(qué se guardó por reliquia, y por tes- 
timonio de su espíritu seráfico, en el 
libro de memorias de su Provincia) : 
« Aunque los Médicos del cuerpo son 
« de parecer que si me pongo en ca- 
ce mino para Roma, hb de morir en él, 
« considerados mis achaques: pero los 
« médicos del alma me dicen debo ir 
« yo por no faltar á mi obediencia, 
« aunque me haya de costar la vida. 
« lie determinado ir. » Y fué, y á pie 
lo más del camino; lo demas per mar. 

Y vuelto á la Provincia del viaje de 
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Roma, vino tan enfermo que murió 
dentro de breves dias, acabando la car- 
rera de su vida obedeciendo hasta morir. 

Dios N. fc>. ilustró el viaje á Ro- 
ma de su Siervo con la siguiente mara- 
villa. Embarcóse en Barcelona con tres 
galeras del Serenísimo Duque de Sa- 
bova, cuyo general era D. Martin de 
Oria, Hiriéronse al mar para tomar el 
golfo de León, y sobrevínoles tan gran- 
de tempestad que les obligó á retirarse 
al puerto de Colibre con pocas esperan- 
zas de salir de allí tan presto, porque 
la borrasca no paraba. Suplicó el P. 
Eugenio ai Señor D. Martin le hiciese 
ei favor de mandarle poner en tierra, 
pues por su consuelo deseaba decir Mi- 
sa en tina parroquia de San Juan que 
estaba una legua de allí, donde siendo 
Guardian de nuestro Convento de Per- 
pifian había predicado una Cuaresma. 
Hízolo con mucho gusto D. Martin, y 
como ya hubiese conocido la virtud del 
P. Eugenio, en su mucha modestia y en 
su conversación espiritual, confiado en 
sus oraciones le dijo : « P. Provincial, 
encomiéndenos á Dios en la Misa, para 
que nos dé buen tiempo para prose- 
guir nuestro viaje ; que estamos en es- 
te puerto con peligro grande de no sa- 
lir de él en mucho tiempo, sino para la 
tempestad ». D. Pedro de Toledo por 
otra como esta se detuvo aquí ocho me- 
ses con ocho galeras, en que se murió 
la mayor parte de la gente que llevaba 
en ellas, y temía el mismo trabajo, si 
Dios no le daba el buen tiempo. Ofre- 
ció hacerlo el P. Eugenio ; saltó en tier- 
ra con Fray Cosme de Lodi, Religioso 
de la misma Provincia; llegaron á la 
Iglesia de San Juan, y luego se fué á 
buscar una imágen del niño Jesús 
(con quien el tiempo que predicó allí 
la Cuaresma se había regalado y con- 
solado su espíritu muchos ratos), y en 
esta ocasión se entretuvo y regaló mu- 
cho con él, derramando muchas y muy 
' tiernas lágrimas de devoción Dijo Mi- 
sa, y en ella pidió á Dios les diese buen 
tiempo para que las galeras hiciesen 
viaje: y estándola diciendo, calmó el 
viento de repeqte con igual y general 
gozo de todos. Tuvo por cierto D. 
Martin había sido esto efecto de las 
oraciones del P. Eugenio; y vuelto á 
su galera preguntó para más certifi- 
carse á Fray Cosme de Lodi A qué 
hora había dicho la Misa el Padre. 


Respondió que á las diez y media, 
q A esa hora, dijo él, calmó el viento: 
Dios nos ha hecho merced por las o- 
raciones de este santo Padre; él es 
santo varón, y tengo por milagro de 
las suyas este favor singular. » 

Confirmóse en esta Opinión con otro 
prodigio no ménos admirable, • hecho 
por las oraciones del mismo P. Euge- 
nio, á su misma persona. Con el buen 
tiempo se hicieron á la' vela las gale- 
ras, y pasando el golfo, como fuese 
invierno, por el mes de Diciembre, y 
D. Martin por cumplir con las obliga- 
ciones de su oficio hubiese estado lo 
más de la noche velando paseándose 
con cuidado por su galera, le dió un 
dolor muy agudo de costado de que se 
tuvo por muerto. Aplicáronle muchos 
remedios, y ninguno le fué de provecho; 
ántes el dolor crecía más y le apre- 
taba con mayor vehemencia. Acordos e 
del P. Eugenio, cuya virtud y ruegos 
para con Dios tenía ya experimentados 
en la tempestad pasada, y con confian- 
za grande pidió que le llamasen. Llegó, 
y afligido este caballero le dijo: « P. 
Provincial, yo me muero : remedíeme 
con sus oraciones, que se me acaba 
la vida ». Díjole el P. Eugenio: « Con- 
fie V. E. en Dios, que yo confio en Su 
Magostad que no será nada su mal. » 
líizo una breve oración y puso su ma- 
no sobre donde el enfermo tenía ei do- 
lor, y al mismo instante este se sintió 
libre de él con no ménos admiración que 
gozo de su corazón, quedando tan 
bueno como si tal mal no hubiera pa- 
sado, teniéndolo por evidente milagro, 
y lo publicó por tal llegado á Géuo- 
va. contándolo á muchos señores y á 
muchos de los Padres de aquel Con- 
vento, refiriendo por milagros patentes 
el de la tempestad y este de su ins- 
tantánea salud. 

Era tan contemplativo, como hemos 
insinuado ya, que le era más dificul- 
toso apartar un breve espacio su 
mente de Dios, que al más distraído 
fijarla en El por breve espacio. Prueba 
fué de esta continua elevación, el no 
poder rezar solo las horas del Divino 
Oficio, cuando no podía ir al coro por 
las • ocupaciones de su oficio ó de cari- 
dad. Para cumplir con esta obligación, 
siempre buscaba compañero para re- 
zarlas y quedar satisfecho de que ha- 
bía cumplido con su integridad, porque 
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comenzando á rezar, luego le arreba- j 
taba el espíritu y quedaba suspenso, y j 
paraba estando callando levantados los j 
ojos al Cielo basta haber gozado el j 
favor y luz que el Espíritu Santo le 
comunicaba: y como despertando de 
un profundo sueno, preguntaba al que 
le ayudaba: « ¿ Donde nos dejamos ! » 

Y apuntándole decía: « Prosigamos. » 
Otras veces decía: « ¿ liemos rezado 
ya tal Salmo ? ¿ hemos dicho ya esta 
Hora? pasemos adelante. » Y como 
esto le sucedía muchas veces mien- 
tras rezaba, estaba mucho en decir una 
llora. Tal era la suspensión y eleva- j 
cien de su mente en Dios. 

Al P. Gregorio de Vails su amigo, 
dijo una vez, que había muchos anos 
que no podía concluir el Rosario de 
Nuestra Señora ni otras oraciones vo- 
cales, porque apénas había dicho una 
Ave Mario , , se sentía elevado en con- 
templación de la misma Virgen, y que 
suplía las oraciones vocales y deuda 
que debía á la Virgen con afectos de 
gozo y de comp'acencia de sus exce- 
lencias. Cuando iba de camino, hacía 
que los compañeros fuesen delante, y 
él se quedaba solo para ir orando, y 
se quedaba parado y suspenso en el 
camino muchos ratos. Había comido 
una vez á una misma mesa con cinco 
ó seis Religiosos nuestros que estuvie- 
ron hablando de materias diferentes 
miéntras estuvieron comiendo, y el 
P. Eugenio estuvo tan profundo que 
acabando de comer les preguntó de 
aué habían hablado, dejándolos admi ru- 
aos con tal pregunta, viendo que á nada 
de lo que habían dicho estaba atento : j 
tan elevado estaba de continuo en Dios, j 
que ni lo que se hacía cerca de sí ad* j 
vertía. j 

Suavísimas eran sus delicias al con- j 
templar las cosas celestiales, pero sin- i 
gularmente las hallaba grandes en j 
los misterios de la Santa Infancia de | 
N. S. Jesucristo. En estos se encendía j 
su alma en incendios de amor y en unas ; 
dulces ternuras, que no pudiéndolas de- j 
tener rebosaban en gozos y dulces lá- j 
grimas exteriores, considerando la infi- : 
nita grandeza y magostad de Dios he- i 
cho niño tierno y humilde. 

Para esto se ayudaba mucho de las 
santas imágenes que le representaban 
á Cristo Señor .nuestro singularmente 
en su divina infancia. Aquí mostraba 


afectos tan tiernos, que le suspendían 
y sacaban fuera de sí ; y huyendo su 
humildad los ojos de todos, por no ser 
vis o cuando había de hacer albina 
cosa buena y siugular, buscando al 
efecto el mayor secreto y el silelcio 
de la noche, en viendo una imagen del 
Niño Jesús, aunque estuviese eitre 
muchos le robaba tanto su afecto, tpie 
sin estar en su mano no podía d<jjar 
de darle muchos abrazos y regálalos 
besos, con tan extraña alegría qué le 
decía mil amorosos requiebros, y con 
semblante encendido y ternura de sus 
ojos, todo fuera de sí, con las acciones 
y afectos como otro Simeón se haeja 
niño con su Dios Niño ; v era esto con 
tal extremo, que como lo declaró una 
vez á la hermana Francisca Lopis 
(de quien ya hemos hecho memoria), 
en sola una cosa no se podía morti- 
ficar, y era que en viendo la imágen 
del Niño Jesús no podía dejar de 
darle muchos y dulces besos, porque 
con su vista se le bañaba todo de go- 
zo y ternura el corazón. Y no se ex- 
trañe esto como si fuese ajeno á su 
mucha modestia, pues la imágen de 
Cristo Niño le representaba la verdad 
de su divina presencia y los regalos 
que había gozado visiblemente con las 
hermosas vistas de su presencia cor- 
poral en figura de niño hermoso ; y 
esta memoria de que le acordaba su 
imágen, le sacaba fuera de sí : y las ac- 
ciones amorosas que ejercitaba en ella, 
si bien parecían ajenas de su mo- 
destia, no eran sino redundancia del 
gozo de su espíritu, que no cabiéndole 
en el pecho salía fuera en amorosas 
demostraciones, que los circunstantes 
notaban sin advertirlo él. 

Predicando una Cuaresma en Alge- 
mesí, estuvo hospedado en casa de 
Onofre Bleda, hermano de nuestra Or- 
den, y él con todos los de su casa 
muy devotos y muy cristianos. Estuvo 
el P. Eugenio tan retirado toda aque- 
lla Cuaresma, que apénas les hablaba 
palabra ni le veían sino en el pálpito. 
Veíanle aquellos devotos cristianos 
siempre retirado y encerrado en un 
aposento como si estuviera en la ma- 
yor soledad ; y por las rendijas de la 
puerta mirábanle siempre en continua 
oración. Una vez llevados de la mis- 
ma devota curiosidad, para que no 
faltasen testigos de tanto favor, ase- 
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chándole corno á San Antonio de Pa- 
dua su huésped, le vieron hablar y 
abrazarse con el Niño Jesús que se le 
había aparecido visible en forma de 
niño muy hermoso y resplandeciente. 
Llenos de un santo respeto y singular 
admiración, vieron que el divino Niño 
estaba haciendo muchas fiestas al P. 
Eugenio y que este correspondía con 
las mismas, de que quedaron con ma- 
yor concepto de la santidad del P. Eu- 
genio. 

En nuestro convento de Játiva ha- 
bía una imágen por extremo hermosa 
de un Niño Jesús, hecha de piedra ó 
cal. Visitábala muchas veces el P. Eu- 
genio siempre que pasaba por aquel 
Convento, y regalábase tiernamente 
con ella con tantos afectos de amor, 
que solía quedar arrebatado en éxtasis, 
como lo vió una vez Fray Juan de 
Albaida Religioso nuestro, abrazado 
con el Niño y que le duró el rapto 
largo espacio. 

Y como en la imágen de Dios Niño 
experimentaba tantos favores, y era la 
que más despertaba ' su devoción y 
amorosos afectos, siempre traía con- 
sigo en la manga una pequeña suya 
de piedra ó cal, sin apartarla de sí 
de dia ni de noche, y poniéndola de- 
lante de sí en su celda, pasaba mu- 
chas horas de oraciort regalándose 
su espíritu con la memoria de los mis- 
terios que obró este Señor siendo 
niño. 

Cuando estaba conventual en nues- 
tro Convento de Valencia, muchas no- 
ches le pedía al sacristán las llaves 
de la Sacristía, y cuando ya estaban 
recogidos los Religiosos en el silencio 
mayor de la noche, se encerraba á 
sólas dentro de ella, y sacando la i- 
mágen de talla del Niño Jesús le en- 
cendía luces, traía fuego con el incen- 
sario, y de rodillas la incensaba con 
mucha reverencia : y ya con grande 
afecto le bcfeaba los pies, ya las ma- 
nos ; y tomando confianza su amor, 
le besaba en el rostro, diciendo mil 
alabanzas y tiernos requiebros, y se 
encendía su alma toda en su amor y 
todo venia á parar en jábilos de su 
espíritu y en dulces y tiernas lágrimas 
que destilaban sus ojos de su corazón 
abrasado del fuego del amor de su 
Dios Niño. Con estas consideraciones 
quedaba por largo espacio suspenso 


en profundo silencio : pero otras veces 
era tanto el fervor de su espíritu, que 
la redundancia de él le hacía salir de . 
la Sacristía con el incensario é ir al 
presbiterio, donde puesto de rodillas 
delante del Santísimo Sacramento, le 
ofrecía junto con el incienso, el de su 
oración con mil afectos de su abrasa- 
do corazón. Con estos devotos y a- 
morosos ejercicios pasaba el P. Eu- 
genio la mayor parte de las noches 
hasta que tocaban á Maitines : y si 
bien su humildad los escondía á ios 
demas, no faltaron Religiosos que cu- 
riosamente devotos cautamente los ob- 
servaron y los refirieron como testigos 
de vista. 

Una vez le vió Fray Onofre de Ca- 
lig, Religioso lego de nuestra Orden, 
arrebatado en éxtasis sobre el Altar 
de la enfermería de nuestro Convento 
de Alicante, lamiendo las cinco llagas 
de una imágen de Cristo, y que esta- 
ba con tanto afecto como si real- 
mente estuviera bebiendo la sangre 
preciosa de las fuentes del Salvador. 
A estos tiernos y devotos afectos le 
movían las santas imágenes de Cristo 
nuestro Redentor. 

Que le haya Dios favorecido con al- 
gunas celestiales visiones, consta del 
Proceso original que se hizo de su 
vida. Pasando una vez por la Villa de 
Gabanes vendo á la visita, le hospedó 
en su casa la Hermana Gavaldana 
muy sierva de Dios y muy devota de 
los Capuchinos, y que hospedaba á to- 
dos los Religiosos de nuestro Seráfico 
Padre, madre del que fué Obispo de 
Segorbe, santa señora y verdadera 
madre de los Capuchinos. Era dia de 
la Purificación de nuestra Señora, por 
la mañana, cuando llegó el P. Eugenio 
á su casa. Habíales hecho falta el 
Predicador que tenían prevenido para 
aquel dia, y rogáronle les hiciera la 
caridad de quererlo suplir, para que 
tan gran fiesta de la Virgen no que- 
dase sin su sermón y el pueblo sin el 
consuelo de oir sus alabanzas. Excu- 
sóse con decir que venía cansado y 
que no estaba prevenido ; pero por 
los ruegos repetidos y caridad de los 
prójimos y mucho más por la honra 
de la SS. Virgen ofreció hacerlo. Fuese 
á decir Misa (que no la dejaba de de- 
cir cada dia por ningún lánce que se 
lo estorbase), y concluida, dijo á los 
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de la posada que en ser hora del ser- 
món le avisasen. Retiróse solo á un 
aposento, y siendo ya hora, la misma 
señora Gavaldana le fué á avisar, y 
abriendo la puerta del aposento donde 
estaba, vio al P. Eugenio (no sin gran 
turbación de su ánimo) todo bañado 
de celestiales resplandores y su rostro 
que parecía el del sol, (otros dicén 
que vió una cándida y hermosísima 
paloma sobre su hombro, con el pico 
á su oreja ; ello es cierto que cuando 
no fuese visiblemente, invisiblemente 
le asistió el Espíritu Santo para dic- 
tarle interiormente la doctrina tan alta 
que predicó). Quedó sin aliento la 
sierya de Dios, y apénas tuvo pala- 
bras para darle el aviso. Fué, y predi- 
có un sermón tan docto y lleno de 
tanto espíritu y con tan fervoroso a- 
fecto, y dijo tantas excelencias de la 
Virgen, á quien amaba entrañable- 
mente, que deió igualmente pasmado 
y devoto de la SS. Virgen á todo a- 
quel pueblo que le oía, diciendo todos 
ue jamas habían oido ni sermón pre- 
icado con tanto espíritu, ni alaban- 
zas mayores de la Virgen 

Tenía singular gracia de mover los 
afectos de los oyentes en sus sermo- 
nes y pláticas espirituales que hacía á 
los Religiosos, quienes confesaban, que 
jamas habían oído ni más alta ni más 
mística doctrina, ni dicha con mayor 
espíritu y afecto ; que dejaba con sus 
ardientes y fogosas palabras abrasa- 
dos sus corazones con deseos de ma- 
yor perfección, y produciendo en ellos 
efectos de más penitencias y mortifi- 
caciones y de mayor retiro y oración, 
como se vió también en este sermón 
que predicó en Cabanes en la refor- 
mación de las costumbres, y mayor 
devoción á la SS. Virgen. 

Otra visión le concedió el Señor, 
aunque de mucho temor y juntamente 
de mucha enseñanza y provecho. Ha- 
bía acabado de decir Misa en cierto 
lugar del Reino de Valencia ^que ja- 
mas la dejaba de decir aunque fuese 
de camino), y habiéndose retirado á 
dar gracias por el beneficio recibido 
(en que empleaba mucho tiempo des- 
pués de haber celebrado), salió entre 
tanto un Sacerdote á decirla. Al alzar 
á Dios vió el P. Eugenio visiblemente 
en el Altar á Cristo Señor Nuestro de 
la manera que estuvo enclavado en 


la cruz, todo cubierto de llagas y ba- 
ñado de sangre, y al Sacerdote que la 
decía teniendo en sus manos una lan- 
za. le hería la del costado que le pe- 
netraba el corazón. Este doloroso es- 
pectáculo le llenó de dolor y compa- 
sión el corazón al Padre Eugenio y se 
puso á llorar deshecho todo en lágri- 
mas, sin estar en su mano el dete- 
nerlas, suplicando al Señor le diese á 
entender lo que le representaba á los 
ojos Respondióle Su Magestad dicien- 
do : « Eugenio, los pecadores, cuanto 
ce es de su parte, vuelven á renovar 
« con sus culpas las llagas de mi pa- 
ce sion que sufrí por su remedio, y 
« aunque la injuria es común, pero 
ce por la diferencia de las culpas es 
« singular por la que cada una ofende 
« mis particulares llagas : los sober- 
« bios y en particular los Prelados 
cc de mi iglesia, á quienes yo hize 
« cabezas cíe los demas, que se des- 
ee vanecen y ensoberbecen con la hon- 
« ra de los puestos, cuanto es de su 
ee parte me vuelven á poner en mi ca- 
e< oeza esta corona de espinas y re- 
ce nuevan las heridas y dolores de e- 
•ce lia* ; y aunque yo estoy impasible, la 
ce injuria que me hacen es para mí 
ee como si de nuevo me volvieran á 
ee coronar: de espinas la cabeza. Los 
<c ingratos vuelven á traspasar con 
ee clavos estas mis manos, olvidados 
ee de los beneficios que les hice, y 
ee privándose de los que deseo hacer- 
< t les, y valiéndose de los mios para 
ee mis ofensas. Los negligentes en mi 
ce servicio y que las cosas del mió 
<c las hacen forzados sin gusto de de- 
ce vocion y por costumbre, me vuelven 
ee á enclavar mis pies. Los torpes y 
ee deshonestos me vuelven de nuevo 
ee á azotar y á renovar las heridas de 
ee mis azotes. Los faltos de caridad y 
<< que tienen odio á sus prójimos y 
ce desean vengarse de ellos, vuelven 
c< á herirme con la lanza mi pecho 
ee y á partirme el corazcjn. Esto es lo 
ee que estás mirando hace este Sacer- 
« dote que está en el Altar, que ha- 
ce hiendo tenido un encuentro con su 
« prójimo, sin reconciliarse con él ni 
ee haber arrancado de su corazón ol 
ee odio que le tiene, se ha atrevido 
ee hoy á ofrecerme el sacrificio de mi 
« Pasión en el Altar ; y la injuria que 
ee me ha hecho es la que has visto, ha 
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« renovado la llaga de mi pecho y 
« me ha herido el corazón con una 
« lanza. Díselo de mi parte : que se 
« enmiende y deje el rencor cjue tiene 
« á su hermano y se reconcilie con 
« él, y no doble mis injurias volviendo 
« á ofrecer en el Altar con tal mala 
« disposición el sacrificio de mi Pa- 
« sion, hiriendo como con lanza mi 
« corazón. Y á t’, Eugenio, te he que- 
« rido mostrar de la manera que es- 
« tuve en la cruz, para que veas lo 
« que padecí por los hombres y te 
« compadezcas de mis dolores, y veas 
« como los pecadores con las ofensas 
« que me hacen cuanto es de su parte 
« vuelven á renovar mi Pasión, para 
« que las sientas y te duelas y me rue- 
«c gas por ellos ». 

En otra no ménos misteriosa visión 
se le apareció este mismo ¡Señor. Ha- 
bíase de celebrar Capítulo en la Pro- 
vincia de Valencia, en que se había de 
hacer elección de nuevo Provincial. 
Temía la humildad del P. Eugenio a- 
quella honra, como quien tan enemi- 
go estaba con honras: y no eran sus 
temores ni su presunción vana, pues 
habiendo sido tres veces Comisario, 
no hubo diligencia que no hiciese con 
Dios para que Su Magestad divertiese 
los ánimos de los electores de su per- 
sona, é hizo que personas santas de 
dentro y fuera de la Orden le supli- 
casen lo mismo. La mañana del Ca- 
pítulo lo procuró con más vivas ins- 
tancias, y á este fin dijo la Misa a- 
uel dia, y estándola diciendo, habien- 
o ya consagrado la Hostia, vió que se 
le convirtió en las manos en un her- 
mosísimo niño que traía sobre su 
hombro una cruz. Turbóse á su vista 
el P. Eugenio, y como el Niño Jesús 
no le hablase, le dijo : « Señor, no os 
entiendo ». Entónces le dijo Cristo: 
« ¿Que no quieres, Eugenio, ayudar- 
me á llevar la cruz ? Pues la llevaras 
hasta el dia de tu muerte »: y quitán- 
dola de su hombro la puso sobre el 
del P. Eugenio, y desapareciendo la 
visión volvió la sagrada Hostia á su 
figura primera. Quedó el P. Eugenio 
deshecho en 'lágrimas, y bajando su 
cabeza rindió su voluntad á la divina, 
haciendo muchos actos de conformidad 
para llevar la cruz del gobierno de la 
Provincia, confiado de su ayuda. Com- 
probóse la verdad del divino oráculo, 


! pues aquella misma mañana todo el 
| Capítulo sin que faltase más que su 
i voto le eligió por su Provincial, y lo 
i fué tres años muriendo la víspera del 
i Capítulo en aue se había de elegir o- 
j tro Provincial : cumpliéndose la pala- 
bra de Cristo, de que había de llevar 
la cruz del gobierno de la Provincia 
todo el tiempo que le quedaba de vi- 
! da: con que juntamente le reveló el 
; dia de su muerte. 

De que le hubiese Dios ilustrado con 
i el don de profecía consta por algunos 
i casos que lo comprueban; de los que 
j sólo traeremos algunos los más au- 
j ténticos, omitiendo con acuerdo los 
j demas. Habían despedido nuestros Pa- 
dres del Convento de Santa Magda- 
lena á tres novicios, estando presente 
el P. Eugenio que era Provincial, juz- 
i gando no eran á propósito para la 
| Orden. Al Quitarles los hábitos fueron 
| tantas sus lágrimas y los propósitos 
| de la enmienda, que los mismos reli- 
¡ giosos movidos de piedad indiscreta 
| rogaron al P. Provincial los volviese 
j á recibir. Estuvo fuerte el devoto Pre- 
lado en no quererlo hacer, y daba 
prisa para que los echasen del Con- 
vento. Pero fueron tan importunos y 
tan porfiados con sus ruegos que co- 
mo despechado y contra su voluntad 
les dijo: « ¿Los quieren? Quédense 
oon ellos ; que verán de cuanto dolor y 
trabajo han de ser para la Provincia. » 
El tiempo declaró la verdad del pro- 
nóstico, pues todos tres dieron mucho 
en rfue entender, y todos tres dejaron 
el hábito y se fueron de la Religión. 
El uno se pasó á otra Orden; el otro 
volvió, y vuelto, después de muchos 
trabajos, murió en la Orden; el otro 
murió desdichadamente fuera de la 
Orden, en una horca, por manos de la 
justicia en Perpiñan. 

Que penetrase algunos corazones y 
lo que pasaba en sus conciencias hay 
de ello algunas pruebas. El Señor D. 
Baltasar de Borja, hijo de los Duques 
de Gandía, que después fué Obispo de 
Mallorca, y que era muy amigo del 
P. Eugenio, decía que había advertido 
de él una cosa singular en el diferen- 
te modo con que le recibía cuando le 
iba á hablar; que cuando tenía alguna 
culpa de que no se hubiese purificado, 
le recibía con poco agrado con el 
semblante triste y con palabras ás- 


Digitized by VjOOQle 



EtJGENIÓ DE OLIVA 


348 

peras y desabridas : pero que cuan- 
do no le remordía de nada su con- 
ciencia, le hallaba otro, le recibía ale- 
gre, le hacía muchas demostraciones 
de fiesta, y mostraba que gustaba mu- 
cho de su conversación ; y que habien- 
do experimentado esta diferencia, siem- 
pre que le iba á hablar se confesaba 
primero, con que le hallaba siempre 
muy alegre y muy gustoso. 

Lo mismo confesaba le pasaba con 
el el Señor D. Vicente Beluis Señor 
de Bélgida (que fué el mayor bienhe- 
chor que tuvo en su tiempo la Pro- 
vincia), diciendo había notado la mis- 
ma diferencia cuando le iba á ver, y j 
ue después no se atrevía á parecer i 
elante de él que no se confesase pri- j 
mero, pues en su rostro y en su tra- j 
to descubría que le penetraba la con- | 
ciencia. j 

A su muerte precedieron muchas y i 
admirables circunstancias oue la hi- 
cieron más gloriosa. Poco aespues de 
vuelto del Capítulo General de Roma, i 
como sabía por luz superior estar ya 
próximo el término de su vida, por 
estarlo ya el de su gobierno, cuya cruz 
le había dicho Cristo había de llevar 
todo el tiempo de su vida, quiso 
visitar la Provincia para celebrar 
Capítulo. Citolo para el mes de Octu- 
bre de 1613, y cuando llegó á nues- 
tro convento de la Ollería, se sin- 
tió tan malo que no atreviéndose pa- 
sar adelante se vió obligado á volver 
al de Játiva, donde era Guardian el 
P. Jerónimo de Valencia, á quien en 
llegando dijo: « Ya el fin de mi carre- 
ra está cerca; ya el Señor me quiere 
llevar para sí de esta vida, y quiere 
muera en Valencia Provincial. » - « A 
esa cuenta, dijo el P. Guardian, no le 
quedan sino tantos dias de vida » ; 
que eran los que quedaban hasta el 
dia para el que había citado el Capí- 
tulo. Respondió el P. Eugenio : « No me 
quedan más ». Estaba presente á esto 
el P. Vicente de Calig Religioso nues- 
tro, que le dijo: a No se entenderá el mo- 
rir V. C. Provincial de esta vez, que 
aun lo será otra, y entonces se cum- 
plirá lo que V. C. dice de su muerte. » 

« No, respondió él, que de esta se en- 
tiende. » - « Pues dice V. C. que ha de 
ir á Valencia, le dijo el P. Guardian, 
no está V. C. para ir á pié; yo bus- 
caré con que vaya á caballo, aunque i 


se pague. » Dijo él: « No quiero en 
ninguna manera que se pague ; si no 
se halla quien me lleve por amor de 
Idos, déjelo estar, que yo confio que 
Dios proveerá quien me lleve ». 

Estando en esto llamó el portero al 
P. Guardian, diciendo había llegado 
de Valencia al Convento D. Vicente 
Beluis, de quien hablamos poco há. 
Bajó el P. Guardian y le dijo: « ¿Donde 
se encamina V., Señor Don Vicente ? » 
Respondióle él : « Cierto, P. Guardian, 
que sr he de decir la verdad, yo mis- 
mo no sé donde voy; no hemos teni- 
do hoy consejo (era tesorero de Su 
Magestad), y he tomado el coche y me 
he venido por acá sin saber á qué. * 
« Yo se le diré á V., dijo el P. Guar- 
dian, aquí tengo enfermo á su amigo 
de V. el P. Provincial, y me ha dicho 
ha de morir tal dia en Valencia: y 
Dios le trae á V. para que le lleve 
en su coche ». Mostró gran sentimien- 
to D Vicente con tal nueva, por el 
amor grande que tenía al P. Eugenio, 
y por la falta que había de hacer á la 
Provincia, y vuelto al P. Guardian le 
dijo: « Sin saber donde iba, he veni- 
do sin parar estas nueve leguas de 
Valencia á aquí y ahora veo me ha 
traído Dios no por otro fin sino para 
que lleve á Valencia al P. Eugenio; y 
como si me hubieran dicho á qué ve- 
nia, no vengo más que yo y no traigo 
en el coche sino un colchón y dos cos- 
tillas de dulces para un enfermo : esta 
es providencia de Dios. » 

Subió el P. Guardian á decirle esto 
al P. Eugenio, y en oyéndolo, más a- 
legre de lo que se puede decir, se le- 
vantó sentado sobre la cama, y levan- 
tando los ojos y las manos juntas al 
Cielo dijo agradecido : « Bendito seáis, 
mi Dios ; no me podíais hacer merced 
mayor en esta ocasión que haberme 
traído al Señor Don Vicente Beluis 
para que me lleve á Valencia ». Quiso 
D. Vicente subir á verle á la en- 
fermería, mas no se atrevió sin con- 
fesarse primero, por la razón que ya 
tocamos arriba. Subió y fué el con- 
suelo de ambos grande de verse, a- 
coinpañado de tiernas lágrimas. Lle- 
vóle con su coche á nuestro Convento 
de Valencia, y no le dejó hasta que 
estuvo en la enfermería. Aquí le apretó 
el dolor de ijada, qué no le dejó 
hasta que dió el alma á Dios, sufrién- 
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dolo con notable paciencia y confor- 
midad con la voluntad de Dios, sin 
ue le oyesen otras suspiros que sus 
ivinas alabanzas. Y como sabía es- 
taba cerca su partida, pidió se le ad- 
ministrasen los santos Saoramentos, 
que recibió con devoción grande y no 
menor edificación y muchas lágrimas 
de los Religiosos que se hallaron pre- 
sentes. No tuvo en aquella hora de qué 
desapropiarse ; tan pobre se halló en 
su muerte como en su vida. Visitóle 
en esta ocasión el Señor Arcediano de 
Játiva su amigo, D. Baltasar de Bor- 
ja, de quien ya hemos hecho memoria, 
y no se atrevió á entrar á verle sin 
confesarse por la razón que dijimos 
arriba. Visitóle también Garrido, deudo 
suyo, hermano del P. Guardian de Já- 
tiva; y despidiéndose de él le dijo : 
a No se vaya, que antes que salga 
del Convento, llegará su hermano el 
P. Guardian * (cosa que no podía sa- 
ber sin luz superior, porque á nadie 
había dado noticia de su venida á 
Valencia): y fué así. 

lustando ya la última hora, lomó en 
una mano una imágen de Cristo cru- 
cificado y la Seráfica Regla en otra, 
y con mucha humildad y copia de 
lágrimas, puestos en la imágen los 
ojos le pidió perdón de todas sus cul- 
pas, y si acaso había faltado en la 
observancia de aquella Seráfica Regla, 
que su voluntad jamas había sido de 
ofenderla en el menor de sus ápices: 
encomendóle la Provincia y suplicóle 
la diese mejor Prelado, y que la mi- 
rase y visitase siempre como vina su- 
ya regada con su preciosa sangre. Con 
estos afectos, con mucha paz y sere- 
nidad interior y exterior, y puestos los 
brazos en cruz, entregó su puro espí- 
ritu en manos de su Criador, con do- 
lor y sentidas lágrimas de toda la 
Provincia, cumpliéndose este dia lo 
que Cristo Señor nuestro le había di- 
cho tres años ántes, de que había de 
morir Provincial, y que todo el tiempo 
que le quedaba de vida había de lle- 
var la cruz del gobierno de la Pro- 
vincia. Quedó su cuerpo más hermoso 
que cuando vivo, y tan tratable como 
si fuera el de un niño tierno : testimo- 
nio de la gloria que su alma en el 
cielo gozaba, como píamente creemos. 

Nota ademas el Cronista, que estan- 
do ya cerca de espirar, tomando en sus 


manos dicha imágen de Cristo cruci- 
ficado, la adoró y abrazó; y los Reli- 
giosos que estaban presentes oyeron 
que la imágen de Cristo le habló, pero 
no percibieron lo que le dijo. Es nien 
cierto serían palabras que le dejarían 
muy consolado. 

Bajóse su cuerpo á la Iglesia para 
hacerle los funerales; y fué cosa ad- 
mirable, que con no haber nuestros Re- 
ligiosos dado á nadie noticia de su 
muerte, fué tan notable el concurso y 
tanto el afecto de veneración con que 
acudió toda la Ciudad á venerar como 
de Santo su cuerpo difunto, que en 
tres dias enteros no se le pudieron 
hacer los oficios ni darle sepultura, ni 
en el coro se podían celebrar los di- 
vinos Oficios por las voces y alarido 
de la gente. Cortáronle en pedazos mu- 
chos hábitos de que le dejaban casi 
privado, poniéndole otros de nuevo, le 
arrancaron los cabellos de la cabeza 
y el pelo de la barba, y llegaron á 
cortarle un dedo de un pié por reh- 
uías. Las señoras ponían en los dé- 
os de sus manos las sortijas de oro, 

se tenía por dichoso el que llegaba á 
esarle los pies y las manos. Cada vez 
era mayor el tropel de la gente ; no 
bastó el haber metido el cuerpo en el 
presbiterio, ni haberle encerrado en la 
sacristía : fué necesario el tercer dia 
que el Virrey enviase los soldados de 
su guardia, con cuya ayuda se le pudo 
enterrar con mucho trabajo, honrando 
Dios la 'virtud de su siervo. 

Manifestó Dios también la eficacia 
de la intercesión del P. Eugenio con 
muchos milagros que obró con las 
partículas de su hábito. Entre todos 
es digno de memoria el que obró en 
favor del P. Maestro Redona Religio- 
so de nuestra Señora del Cármen. Pa- 
decía este una tan grave enfermedad, 
que ni respirar le permitía, y muchas 
veces se tuvo por ahogado. Cuantos 
remedios le aplicaban los médicos e- 
ran sin provecho, con que juzgaron 
estaba su vida en manifiesto peligro. 
Hallábase el enfermo con una partí- 
cula del hábito del P. Eugenio, y apli- 
cóla á la garganta con mucha fe, su- 
plicándole le ayudase con Dios con su 
intercesión en tan grande trabajo. A- 
pénas había acabado de encomendarse 
á él, cuando echó por la boca una 
grande cantidad de escamas, y se viú 
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al mismo punto libre de la enfermedad 
y peligro de muerte: y en agradeci- 
miento del favor recibido vino á nues- 
tro convento de Valencia y dijo una 
Misa en la Capilla donde estaba en- 
terrado el cüerpo del P. Eugenio, y en 
ríiemoria perpétua de él, dejó colgada 
en ella una tablilla en que estaba pinta- 
da esta maravilla. 

Ku el lugar de Nules conservaba un 
hermano de nuestra Orden llamado 
Bonora un dedo entero de una mano 
del P. Eugenio, cubierto de la carne 
y pellejo y con su una como cuando 
era vivo, y con una fragancia muy 
suave ; y decía el mencionado Bonora 
que había hecho muchos milagros Dios 
con él en favor de los enfermos á 
quienes se lo aplicaban. 

Como tenía citado el Capítulo Provin- 
cial elP. Eugenio para el mes de Octubre 
del año 1613, el P. Gregorio de Valls le 
celebró al mismo tiempo, por ser pri- 
mer Definidor, como ordenan nuestras 
Constituciones, y fué el séptimo que se 
celebró en la Provincia. Fué en él 
electo en Ministro Provincial el mismo 
P. Gregorio de Valls. 

Nota La Marquesa de Benedictos a- 
firmó que el P. Eugenio obró muchos 
milagros en beneficio de su casa. Yen- 
do á la visita en el lugar de Nulos, en 
casa de un hermano de la Orden que 
se llamaba Bonora, cuya mujer criaba 
entónces gusanos de seda, suplicóle 
tuviese por bien de subir donde esta- 
ban los gusanos, y que les diese su 
bendición. Excusóse el P. Eugenio; pe- 
ro obligado de los importunos ruegos 
de ella, subió donde estaban los gusa- 
nos y preguntóla á ella, cuantas li- 
bras deseaba de seda. Respondió e- 
11a: a Diez y ocho » : - « Confie en 
Dios, (jue treinta contará. » Echó su 
bendición: y al tiempo de la seda se 
halló que habían hilado treinta y seis 
libras, viendo cumplida la profecía del 
P. Eugenio (1). 


(1) - Singnlaiis t'uit ¡n recta Hogular* ¡ntolligcntia. 
linde fratrés omnes ad eum tanujuam nd oraciilum 
conlluehant: ad <|iionim ideo consrlnt'onem et 
pivces sri-ipsit : . F.vponitionem suner Ifeyujurn 
FF. Minorum tecundum mentem S. P. X. J 'ran- 
cisci. M S. * — Mnrceliro de Pida en el tomo 1H de 
los Anales «le la Or«l *n da una extensa biografía 
del P. Eugenio - Segismundo de Venecia «mi su 
Biografía Seráfica hace grande* elogios del ui's- 
i no Padre, xi hien e-|iiiv«>ci algunos datos srcun- 
«larios. — Véase también el Leyt/pndario Cnp- 
puccino , tomo Vil, pág. 107, 


P. Melchor de Orihuela. 

. ué el P. Melchor natural de Ori- 
t huela, de padres muy cristianos y 
í temerosos de Dios; que si por la 
; bondad de los frutos se conoce la 
de los árboles y por la virtud de 
¡ los hijos la de los Padres, cuatro tu- 
¡ vieron los del P. Melchor y todos los 
j cuatro Eclesiásticos. El mayor fué el 
j Señor D. Juan García, varón insigne 
i en santidad y en letras, primero Maes- 
i trescuela de la Santa Iglesia de Ori- 
| huela, Predicador Apostólico de los 
| mayores y más útiles que se conocieron 
| en su tiempo en el Reino de Valencia, 
í y después dignísimo Prelado y Obispo 
j de Orihuela. El segundo fué Canónigo 
Provisor de la misma Iglesia. Una 
erniana Religiosa ; y el cuarto nuestro 
j Padre Melchor. 

Tan inclinado fué á las cosas de vir- 
j tud, q.ue desde niño comenzó á imitar 
i al Bautista, siendo para sí ya riguroso 
V penitente, con ayunos y disciplinas, 
castigando no graves culpas que hu- 
biese cometido, que fué inculpable su 
| vida, sino para que ni las menores man- 
| chasen la suya. Crióse con la doctrina 
i y ejemplos de su hermano 1). Juan el 
j Maestrescuela, varón de conocida san- 
! tidad, muy favorecido de Dios, y que 
i procuró atraerle muchos. Eué tan pre- 
j venido de Dios, que cuando el mundo 
í piulo hacer presa de su corazón con 
i sus mentidos halagos, ya Dios antici- 
j padamenle tenía tomada posesión del 
i suyo, con las verdaderas dulzuras de 
; su gracia. No se miraban en él sino 
costumbres buenas y santas, é inclina- 
ciones á las cosas del servicio de Dios. 
Domaba su tierno cuerpo con ayunos 
y disciplinas, y muy amenudo frecuen- 
taba los Sacramentos y la oración, 
i creciendo en él más la virtud que la 
edad, con unos deseos grandes de agra- 
; dar mucho á Dios. 

Parecióle, inspirándoselo el Padre de 
las lumbres, que entre los capuchinos 
tendrían sus deseos cumplimiento, y 
pretendió abrazar nuestro Instituto. Pro- 
curólo con mucho secreto; y para que 
nadie estorbara su buen propósito, á 
nadie dió noticia de él hasta que estu- 
vo recibido en el gremio de la Orden. 
Entónces se la dió á su hermano el 
Maestrescuela, quien como santo Teó- 
1 logo mucho alabó y favoreció tal re- 
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solución : él mismo le llevó y acom- 
pañó á nuestro Convento de Santa Mag- 
dalena, y asistió al darle el hábito, y 
dijo en esta ocasión que su hermano 
era de una pureza virginal, y que se 
holgaba hubiese entrado en la Orden 
Capuchina, donde confiaba perfecciona- 
ría en ella los buenos principios que 
traía de virtud. • 

Corrió el nuevo soldado de Cristo á 
pasos largos y con ejemplos de rara 
virtud la carrera del ano de su novi- 
ciado, probando los santos ejercicios y 
rigores de la religión, y probando la 
religión su espíritu con los de las mor- 
tificaciones con (jue prueba sus novi- 
cios. El se hallaba tan contento en ella 
(jue le parecía estaba en una nueva y 
celestial región, y que vivía entre An- 
geles. A ella pareció tenía en él un An- 
gel enviado de Dios, que daba espe-' 
ranzas que le había de ser hijo de con- 
solación y de gozo: y con el de amibos 
acabado este año, le dió la Profesión 
en que prometió la Seráfica Regla. 
Continuó sin dar un paso atras el ca- 
mino de la perfección que había co- 
menzado, adelantándose cada dia más, 
por lo que le admiraban nuestros Pa- 
dres, viendo tan bien logrados tan tier- 
nos anos con virtudes que parecían de 
muchos y en tan temprana virtud pro- § 
nosticaban progresos grandes en ade- í 
lante. j 

Mirábanle siempre en un perpétuo i 
retiro y soledad de su celda, y en con- i 
tínuo silencio que parecía el Bautista j 
en el desierto, pues como él apénas co- j 
mía ni bebía; era continua su oraeion y i 
ardiente caridad, siendo en la casa de j 
Dios, como él lucem'i ardens et lucens ; j 
tan pobre en el vestir, que si no fué su i 
hábito tejido de pelos de camello, em- j 
parejaba con el de él en la aspereza ¡ 
vil y estrechez, cubierto todo de viejos 
remiendos que le defendían poco de 
las inclemencias del tiempo, desnudos ; 
siempre los pies en los mayores ri- | 
gores del invierno; y si no fué la j 
tierra dura su cama, lo fueron unas i 
duras y desnudas tablas, y muy corto 
el sueno que tomaba sobre ellas. 

Por extremo fué humilde, con un des- j 
precio de sí mismo tan notable que pa- i 
recía vivía olvidado de sí mismo, y á j 
no ser conocida la capacidad de su en- i 
tendimiento, se juzgara falto de él. En ; 
nada cuidaba de su comodidad : tan sin j 


curiosidad ni aliño -en los remiendos y 
pliegues del hábito y en todo lo demas 
de su persona, que solicitaba su desa- 
liño á que los otros se lo advirtiesen, 
de que se mostraba muy alegre y res- 
pondía : a ¿ No ven cuan poco soy, que 
aun para mí soy inútil ? » Siempre es- 
taba ocupado en los ejercicios más hu- 
mildes del Convento, en la cocina ayu- 
daba al cocinero á traerle agua, á bar- 
rer y á fregar las ollas, y para decirlo 
de una vez, fué tan grande y tan co- 
nocida de todos su humildad, que so- 
lían decir los Padres, que Fray Mel- 
chor era la escoba del Convento don- 
de estaba : á todos honraba, á todos 
servía, colno si sólo hubiera venido á 
la religión para servirlos á todos. 

Su pobreza y el celo que tuvo de la 
Seráfica Regla fué notable, pues no se 
le conoció á su uso más que lo preciso, 
y esto tan vil y despreciado que el 
más pobre no hiciera de ello elección. 
Cuidaba no se perdiese nada: lo mal 
puesto lo recogía y ponía en sus lu- 
gares, y aun las cosas desechadas por 
inútiles hacía fuesen de provecho; los 
sarmientos y hojarascas que hallaba 
en la huerta, los recogía y llevaba á la 
cocina ; todo iba hecho ojos en que no 
se perdiese nada, para que en nada 
fuese ofendida la santa pobreza. 

La que más campeó entre todas sus 
virtudes, fué una grande caridad por 
los prójimos, y se señaló tanto en esta 
que sólo por ella merece título de gran 
Siervo de Dios. A todos amaba igual- 
mente, y se espejaba como serviría á 
todos y remediaría las necesidades de 
todos, sin excluir á nadie de su afecto 
ni aceptar personas ni dignidad ni es- 
tado; igual lugar tenían en su corazón 
el mayor y el menor. En el Convento en 
que estaba, nadie lavó su hábito, él solo 
lavaba los de todos y rogaba á todos 
se los dejasen lavar; y adelantábase á 
los que les tocaba fregar los platos de 
la cocina en invierno. 

Con los enfermos fué extremada su 
caridad. No había para su gusto ocu- 
pación mayor de día y de noche como 
asistirles y servirles, ni había quien le 
apartase de la enfermería mañana y 
tarde. Sentía su afecto las enfermeda- 
des de todos como si fueran propias. 
Procuraba en todo el alivio y consuelo 
de los enfermos ; con razones propias 
los consolaba y servíalos en todo lo 
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ue le era posible, aunque fuese á costa [ 
e su descanso y de su sueno. En j 
todos miraba á Cristo, y servía á Cristo j 
en todos. Limpiábales los vasos inmun- i 
dos, barríales las celdas, hacíales las j; 
camas, y todo con tanta alegría y pres- j 
teza que era el consuelo de los enfer- \ 
mos. Alegrábalos con flores, y á todos ! 
parecía quería darles su corazón. Era ya ! 
colegial profeso, y como le veían siein- j 
pro ocupado en estos ejercicios de ca- | 
ridad en la enfermería, juzgando fal- ! 
taba á los del estudio, mandóle el Pre- i 
lado no fuese á ella sino las ve- j. 
ces que le tocaba ppr turno. Sintió- 
lo su caridad y bajó el cuello á la 
ejecución de la obeuiencia, pero se i 
conoció no hacía falta á sus estudios 
por acudir á los enfermos, pues en 
ménos tiempo le daba Dios á entender . 
mas que á ios otros en mucho, recom- 
pensándole con mayor luz el que em- 
pleaba en los ejercicios de caridad tan 
de su gusto ; y se vió evidentemente, j 
pues salió tan aprovechado de aquel 
estudio, que fu ó uno de los mayores ! 
estudiantes de ól y uno de los más \ 
insignes predicadores de la Provincia. 

La pureza y candidez de su alma 
fuó rara. Fué de ánimo sencillísimo y 
sin doblez ni malicia. Como no había ; 
experimentado ni probado las cosas 
del mundo, no se extendía su pensa- 
miento á otra cosa que á lo que por 
experiencia sabía ; de que procedía (jue 
con facilidad daba crédito á lo que se 
le decía, aunque fuese casi imposible, 
no cabiendo en su corazón que min- 
tiese nadie: y muchos que conocían su 
sencillez, para probarle le decían cosas 
(pie ni habían sucedido ni eran casi 
posibles, y todo lo creía, con que ad- 
miraban por grande su inocencia. De 
nadie juzgaba mal, y de todos sentía 
lo mejor (pie podía ; á todos amaba 
como á buenos, y lo pialo que veía lo 
excusaba cuanto podía y echaba á 
mejor parte. 

Por muchos caminos y con mu- 
chas invenciones procuró Satanas 
combatir y mancillar la virginal pu- 
reza del P. Melchor, dándole conti- 
nuos asaltos, pero de todos salía con 
victoria favorecido de la divina gracia. 
Vivía con continua batería, peleando y 
rebatiendo los fuertes golpes que le 
daba por mellar este muro de diaman- j 
te. Declaró á un Pudre padecer este i 


linaje de tentaciones continuamente, y 
que no se veía libre jamas de sus 
molestos pensamientos y feas repre- 
sentaciones. « Pues, ¿ de qué* medio se 
vale, le replicó, para vencerlas ? » Res- 
pondióle con sencillez : « Yo y mi Se- 
ñor Dios (este era su modo de hablar 
con Dios) tenemos hecho este con- 
cierto, que El me favorezca con su 
gracia y que yo lucharé con la suya; 
y en sintiendo los golpes del enemigo, 
levanto á El los ojos de mi alma y 
le digo : Señor Dios, acuérdese del 
concierto que tenemos hecho; y mi 
Señor Dios jamas falta. » Muchas ve- 
ces le vieron ir solo por el huerto del 
Convento, y que levantando al cielo 
los ojos decía : « Señor Dios, acuér- 
dese del concierto »: y dicho esto daba 
una castañeta, burlándose del enemigo, 
diciendo con San Pablo : Omnia pos- 
sum in eo qui me confortat , con que 
quedaba siempre con la victoria y su 
virginal pureza jamas manchada. 

De su oración y de las mercedes 
que Dios le hizo en ella, se pudiera 
escribir mucho, porque toda su vida 
jué una continua oración, elevada en 
Dios siempre su mente con afectos en- 
cendidos de su corazón por más amar- 
le y darle gusto. Estando en el con- 
vento de Santa Magdalena abrasado de 
estas ánsias, se fué á la Iglesia, y 
puesto de rodillas delante el Santísimo 
Sacramento, con grande afecto y copia 
de encendidas lágrimas dijo : « Señor 
Dios, deine su amor, que no puedo vi- 
vir sin amarle ; abrase mi corazón 
con la llama del suyo, para que siem- 
pre le ame ». Apénas había acabado 
de decir esta oración, visiblemente vió 
salir del tabernáculo del Santísimo Sa- 
cramento una llama de fuego, que en- 
caminándose a él se le entró por la 
boca al corazón: manifestando Su Ma- 
jestad visiblemente que le concedía el 
don invisible de su amor que le había 
pedido. Este favor le hizo Dios al P. 
Melchor aun siendo corista, para (pie 
sepan los que lo son, (pie el P. Mel- 
chor sin dejar de estudiar no mataba 
el espíritu de la santa oración, y (pie 
atendía á uno y á otro, anteponiendo 
el de la oración al de las letras; y por 
esto le favoreció Dios y le concedió 
fuese varón de oración, docto en la 
Sagrada Teología, y uno de los ma- 
yores estudiantes de su curso y de 
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los mayores y más fervorosos Predi- 
cadores que se conocieron entre los 
nuestros. 

Después de haber acabado sus es- j 
tudios, teniendo ya la patente de pre- j 
dicar, antes que se partiese de nuestro j 
Convento de Segur be donde los bahía ¡ 
acabado, el Señor Casanova Obispo \ 
de aquella Ciudad, amante Padre de i 
los Capuchinos, quiso que los tres dias j 
de Carnestolendas que había de estar ! 
patente por las táreles en nuestro Con- ! 
vento el Santísimo, predicasen tres de j 
nuestros nuevos predicadores, ifízose ' 
elección de los tres mejores estudian- j 
tes, y fuá uno el P. Melchor. El dia • 
que le tocó estaba presente el mismo i 
Señor Obispo, muchos de Sus Canóni- j 
gos, los del Gobierno de la Ciudad y 
un sin número de fieles. Descubrió 
gran talento y mucha gracia de pul- 
pito, pero quiso Dios mortificarle en 
aquel primer sermón, porque quería 
perfeccionar el talento natural' que le 
había dado para predicación, y para 
que se lo pidiese, hizo que en este 
sermón primero cuando el auditorio 
le oía con más gusto, se le fuese de 
lá memoria todo lo que le quedaba 
por decir, sin poderse acordar ni de 
una sola palabra aunque lo tenía muy 
bien estudiado : por lo que tuvo que 
bajar del pulpito, con mayor pena de 
los que le oían que suya. Pensó el 
Señor Obispo debía tener grande aflic- 
ción, y subió á su celda á consolarle 
y alentarle para que pasase adelante 
en el ejercicio de ia predicación ; pero 
hallóle tan otro de lo que había pre- 
sumido, tan consolado, tan alegre y 
con tanta paz, como si tal no le hu- 
biera sucedido, y se confirmó en el 
concepto quq ya tenia de su virtud, 
admirándola de nuevo viendo llevaba 
con tanta paz aquella pública mortifi- 
cación. 

Sucedióle lo mismo en otros ser- 
mones que predicó después, v si bien 
hallaba facilidad al estudiarlos, en el 
predicarlos hallaba lo contrario. Sentía 
no su confusión, sino el estorbo «pie 
le impedía hacer provecho en las al- 
mas. Habíale sucedido esto en la Villa 
de San Mateo, en cuyo Convento es- 
taba conventual, y con celo de la sa- 
lud de las almas, se fuá una noche á 
la Iglesia, y puesto de rodillas delante 
del Santísimo le dijo con su sencillez: 


« Señor Dios, si quiere que predique, 
deme memoria, espíritu y fervor: y si 
no, yo dejará la predicación. » No Jo 
hubo aun bien dicho, cuando salió del 
Tabernáculo un grande resplandor, y 
con ál una voz que le dijo : « Mel- 
chor, yo te dará del espíritu de los de 
la primera líne^ del dietario del rezo ». 
Cayóse en tierrh sin aliento, sin atre- 
verse á levantan los ojos para mirar 
al Tabernáculo ; y luego que pudo, to- 
mó luz y fuá á mirar el dietario que 
estaba á espaldas de una de las puer- 
tas del coro, y leyendo la primera lí- 
nea de ál vió que decía : Octava sancti 
Joannis Baptistae, et commemoratio san - 
ctorum Aposblorum l'etri et Pauli. Aquí 
la grandeza del favor le derribó en 
tierra otra vez deshecho en lágrimas, 
conociéndose indigno de él ; pero res- 
piró viendo cedía tal favor en bien de 
las almas, de que dio al Señor infini- 
tas gracias. 

El tiempo descubrió el talento recibido 
en los admirables efectos de su Apostó- 
lica Predicación. No sólo no le faltó ja- 
mas la memoria, pero la gracia, el espí- 
ritu y fervor con que predicaba, dejaban 
admirados á cuantos le habían oido 
ántcs. Sus palabras eran saetas de 
fuego que penetraban y abrasaban los 
corazones de los oyentes, dejándolos 
tan compungidos que se derretían en 
lágrimas y dolor de sus culpas. Fuá 
tan conocido este don de predicación 
que Dios le dió al P. Melchor, que 
los que le oyeron, decían que era ma- 
yor su talento de pulpito que el de su 
hermano D. Juan (famoso predicador 
y después Obispo de Orihuela, como 
se dijo arriba), que predicaba con ma- 
yor espíritu y fervor, y que tenia más 
gracia de mover que él. Predicó una 
vez de la Gloria en nuestro Convento 
de Valencia, y quedaron nuestros Re- 
ligiosos como fuera de si, admirando 
el don grande (pie descubría de predi- 
cación y que excedía á su natural ca- 
pacidad, y á lo (pie había estudiado. 
Manifestóse en ello la verdad y cumpli- 
miento de la promesa hecha por Dios 
desde el Tabernáculo, de que le había 
de dar del espíritu de sus grandes a- 
migos San Juan Bautista. San Pedro 
y San Pablo; por esto confesando su 
agradecimiento v humillándose solía 
decir: « Hasta ahora me ha dado mi 
Seiior Dios unos azo ticos ; pero ahora 
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ya me da confites, y me regala como si 
fuera algo: todo es suyo; de 1*11 es toda 
la gloria. » 

Viendo nuestros Prelados la mucha 
virtud del P. Melchor, sus buenas 
prendas naturales, su vida ejemplar, 
el rigor de la suya, la observancia de 
la Seráfica Regla y monástica disci- 
plina, les pareció darlo por modelo y 
por Prelado, para que con su ejemplo 
v doctrina gobernase en un Convento 
la Religión y mantuviese su sublime 
estado, Hiriéronle en un Capítulo Guar- 
dian de nuestro Convento de A Iba ida; 
y si bien su humildad no estaba bien 
con la honra, sujetó su obediencia su 
cuello al yugo, carga y trabajo de la 
prelacia, añadiéndosele sobre este el 
de la predicación, que no daban tre- 
guas los muchos sermones que predi- 
caba en Albaida y en los lugares de 
su comarca, que como gustaban de su 
doctrina todos le deseaban o r, y su 
caridad á todos deseaba satisfacer y á 
todos deseaba aprovechar; con que no 
descansaba ni de dia ni de noche. F.l 
verse I relado le obligaba k que no 
cuidase de su comodidad ni descanso: 
y para dar buen ejemplo, no se vaha 
délas exenciones que la Religión con- 
cede á los predicadores ; de noche y 
de dia acudía al coro y refectorio, si- 
guiendo la vida común con los demás, 
como si no trabajara más que los do- 
mas. Al peso de tanto trabajo cavó en 
ferino y á los pocos dias descubrió era 
de muerte su mal. Cuidó más de la 
salud de su alma que de la de su 
cuerpo; recibió todos los Sacramentos 
con mucha devoción v lágrimas, que 
movió á ellas á los que le asistían : 
recogióse al interior de su alma 
con la paz y sosiego de un Angel, 
aguardando con una grande serenidad 
de conciencia la % enida del Divino Es- 
poso para celebrar con él las bodas 
en su gloria. Ayudóle á bien morir el 
P. Jeróniu o de Loguera, quien valióse 
á este fin del salmo C onjitemini 1) - 
mino qnon am bonns , y á voces iban <li- 
ciéndolo alternativamente. Tóenle al 
P. Melchor decir el non nu rinr S'd vi 
v.nn, y sin acabar de pronunciar la 
otra mitad, dio su espíritu al Señor 
para vivir eternamente con Ll en la 
patria celestial, donde los que en ella 
habí an no morirán sino que vivirán 
eternamente con Dios, cantándole sus 


I divinas alabanzas, l.lorole toda la Pro- 
| vincia, porque perdió con él un grande 
I Religioso y un Predicador insigne. 

I Murió en nuestro Convento de Aibai- 
i da el 25 de Julio de 1614. Luego que 
; se supo su muerte en el lugar, hubo 
; en él moeion grande, y todos corrie- 
ron á venerar su cuerpo como de 
Santo, y le hicieron pedazos el hábito 
para llevárselos por reliquias. 

Llegaron á Oribuela las nuevas de 
; su diciioso tránsito, habiendo mucho 
ántes llegado la fama de sus virtudes; 
y ya quo por no haberse hallado pre- 
i sontos á él, no le pudieron venerar 
i presente, le hicieron unos muy solem- 
; nes funerales en la Catedral todos los 
i Canónigos y clerecía de ella. Acertó á 
i pasar por allí el P. Jerónimo de Valen- 
í cia, Guardian entonces de nuestro Con- 
vento, y como viese la pompa grande 
{ y majestuoso aparato con que se cele- 
; branan aquellos obsequios, el túmulo 
; alto ricamente aderezado y adornado 
i de muchas luces de cera blanca, tan 
¡ solemne música y el clamorear de las 
i campanas, preguntó á D. Juan García 
I Maestrescuela entóneos de aquella san- 
¡ ta Iglesia, por quien eran aquellas 
¡ honras con tanta pompa. Y este le 
respondió: « Por mi hermano Fray 
i Melchor. Fstos Señores lo celebran 
I obsequio, pon» él en muriendo derecho 
\ derecfíO se subió al cielo »: testimo- 
nio que si por de hermano se podía 
> tener por sospechoso, pero por ser 
de tal hermano se puede tener por 
verdadero, pues la santidad de 1). 
Juan fué notoria á todo el Reino de 
: Valencia, siendo varón favorecido del 
cielo con visiones y revelaciones ce- 
lestiales, y hombre’ de muchas letras y 
temeroso de Dios, que no se arrojaría 
á decir sin la debida certeza cosa tan 
grande de su hermano. Ademas la vi- 
da irreprensible del P. Melchor es la 
I que más confirma su dicha, pues fué toda 
tan santa que piadosamente creemos 
; que en muriendo se fué á gozar de 
¡ Dios en su gloria. 

Kstando el P. Melchor conventual 
en nuestro Convento de Alcira, unas 
I señoras devotas de la Orden que ha- 
bían criado los gusanos de seda, cuan- 
: do dichos gusanos ya tenían al ojo el 
fruto de su trabajo^ se enfermaron, y 
aquellas desconfiadas de que no pasa- 
rían adelante con su labor los iban 
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ochando á la callo. Acordáronse del 
P. Melchor, á quien veneraban por 
santo, teniendo fe (jue si Ies daba su 
bendición mejorarían los gusanos. Lla- 
máronle y le suplicaron las hiciese la 
caridad de dar su bendición. lil P. 
Melchor viendo que iban entresacando 
los enfermos y echándolos, dijo: « Si- 
Dios cuando somos malos nos echara 
luego de sí, ninguno subiría al cielo: 
no echen los gusanos enfermos; ten- 
gan confianza en Oíos, que presto es- 
tarán buenos. »> Dioles su bendición é 
hizo oración por aquella necesidad, y 
se vio luego el efecto de ella, pues los 
gusanos enfermos mejoraron y no en- 
fermó ninguno de los demas, y las 
devotas señoras tuvieron una muy 
buena y rica cosecha de seda, atri- 
buyéndolo á los méritos y virtud del 
I\ Melchor. (1). 


P. Miguel de Albaida. 

ui : : natural de Albaida en el Reino 
~7|7 de Valencia, y de una de las más 
jjT principales y antiguas familias 
de aquella población. De todos 
tenido por santo desdo niño, 
con tan grande asiento en todas sus 
acciones que parecía ser de edad ma- 
dura. Muy inclinado á las cosas de 
devoción v del servicio de Dios, fre- 
cuentaba mucho las Iglesias y los 
Santos Sacramentos; huía las compa- 
ñías que le podían sor de daño v más 
las que podían ofender su castidad, y 
mostrábase muy ofendido do todo lo 


(1) Meldnor al» Orlóla. Joannis Garzine l-pi.sco- 
pi Or-oU*n.HÍ» germanos frater, et nostrac Val^nti- 
nac Provinciae tilines. Dulicit in ipsa ailolescentia 
generis splendo em in liiceni filioriim Dei comimi- 
tare : nam Ordincm nostnnn ingresan», vitae apo- 
stohcac fasiig uní sollicitns contendit et obtinuit. 
Admiralkilis fuit hmnilitatis, paupertatis. et absti- 
nen ¡ae: Oratinn«*m incunctaniercoluit. i|ua mediante 
et apostolienm cone ; onandi adeptus est spiritum. 
Cum enim prius in eoneionando ex populi aspee.tu 
vilesceret, et inutus ut»|ue elingui» repente in elo- 
i|iieudo facius e suggestu descerniere cogeretnr, die 
octava S. Joannis lfapilslae in vimm altemm « st 
mutatwH. Mine enim tanta memoriae felieitate. vo- 
eis eontcntione. at<|ue ar.imi promptitudine eon- 
rionari eoepit. ut vcl alter Joanncs tíapiisia in 
Focniientiae baptismo praedicando. vel in aníma- 
rum conversione et ardore Faulus Apostolus alter 
a pfisonantibus populi» fuerit celebratu». Obiít 
sanctissime ¡n Conventu Albavdae. in rpio eiat 
Gtiardianus. anno 1614. Typis d* di»»e ferunt Ser- 
monea alitfuos de Pa**tone Domini, et de Bea- 
tísima Vtrgine María . Valentiae. 1610. (Biblio- 
tliee. Capuce . ) 
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que era contra ella. Dotole Dios de 
gran capacidad natural y de muy claro 
ingenio para aprender letras, á que fué 
siempre muy aficionado; y aprendió 
con facilidad tanto en el siglo como 
en la Orden. 

Fundóse en Albaida el tercer Con- 
vento de la Provincia de Valencia, sien- 
do aun de poca edad el P. Miguel ; pero 
luego que vio los Capuchinos, su mo- 
destia y composición religiosa, tuvo 
inclinación é impulsos grandes de a- 
brazar su instituto. Cuando tuvo la 
.edad suficiente, se fué á Valencia y to- 
mó el hábito de la Orden, que desde 
tanto tiempo y tantas veces había po- 
dido y por la edad se le bahía dilatado. 

Como era de tan poca edad, de de- 
licada complexión y hermoso rostro, 
pareció un Angel vestido del hábito 
de la Orden; y no sólo lo pareció sino 
(pie mostró luego que lo era, con una 
modestia tan celestial (pie parecía ha- 
ber bajado del cielo. No trabajó el 
Maestro en enseñarle como se había 
de componer, porque lo halló tan com- 
puesto que la naturaleza y la gracia 
ayudaban á su modestia. Kn todo él 
no hallaba falta (pie corregir: y lo daba 
por ejemplo á los (lernas novicios. 
Creció su virtud y modestia con el 
ejercicio de la oración, descubriendo 
en sus mayores aumentos los de la di- 
vina gracia que Dios le comunicaba 
en ella : que como en él hallaba dis- 
posición de pureza virginal de alma y 
cuerpo, fué liberal con él con sus fa- 
vores «pie le subieron en breve tiempo 
á una grande v Sérafiea perfección, 
en quien se miraban las virtudes cre- 
cidas y de muchos años. No había otro 
más humilde que él, ni más pohre, ni 
más ohediente, ni más continuo á los 
actos y ejercicios espirituales de la 
comunidad, singularmente al de la ora- 
ción, del que era su mayor cuidado v 
más continua asistencia, lira muy pe- 
nitente y austero consigo mismo: apé- 
nas comía ni dormía; no usó jamas 
do sandalias, y su vestido era un pobre 
hábito estrecho y remendado; su cama 
fué siempre de unas tablas desnudas. 
Fué muy celante de (pie se mantuviese 
en su primera perfección y rigor el 
sublime estado de la Religión, y de que 
no declinase á la menor remisión ; esto 
procuró mucho, siendo como Prelado 
el primero en la guarda de lu pureza 
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de la Seráfica Regla y de las Consti- 
tuciones. 

Kn la guarda del tesoro de su vir- 
ginidad, que como veremos después la 
conservó intacta toda su vida, veló 
siempre mucho, dando de ello gran- 
des y claros testimonios en todas sus 
palabras y obras, singularmente en 
liuir de la conversación de las mujeres, 
á quienes ni quería ver ni hablar aun- 
que fuesen virtuosas v devotas de la 
Orden. Cuando alguna le llamaba a la 
portería, remitíala al Prelado del Con- 
vento, diciendo (pie los Religiosos súb- 
ditos no sólo no habían de comunicar 
con mujeres poro que ni con hombres 
seglares habían de comunicar (sin ne- 
cesidad), de cuya conversación fácil- 
mente y sin sentir se le pega al Reli- 
gioso lo que ellos tienen del siglo. Por 
esto ni con ellas ni con ellos comuni- 
caba, ni visitaba á nadie ni aun salía 
del Convento, con ir con todo este cui- 
dado en la guarda de su corazón. Sa- 
tanás envidioso de tanta virtud no dejó 
de darle algunos asaltos, y una vez le 
dió uno á escala vista por medio de 
una mujer, que sin rebozo le provocó 
y con palabras deshonestas le convidó 
á que manchara su pureza; de que 
quedó admirado el Siervo de Dios, vien- 
do que en el ánimo de aquella mujer 
que él tenía por buena, había caído tal j 
mancha v atrevimiento. Cubriúsele el j 
rostro de una virginal vergüenza, y no j 
habiendo presumido aquel golpe quedó I 
suspenso, y la respuesta que la dió I 
fuó volverla las espaldas, y sin darse j 
por entendido la dejó sin verla más ni I 
á ella ni á otras, diciendo: « Si á la 
que yo tenía por buena bailé (pie no 
lo era, de las que no só si lo son debo 
huir como de los demonios; que do 
estas se valen ellos. » f 

Fué muy devoto siendo corista y i 
estudiante de oir y servir las Misas, i 
Las manarías (pie su Lector no leía, j 
todas las pasaba en la Iglesia, sirviendo i 
todas las Misas que podía, deseando i 
asistir á todas, v sus condiscípulos no j 
necesitaban de más noticia de que I 
aquella mañana no bahía lección, que j 
verle á él en la Iglesia oyendo Misas, j 
porque jamas faltaba al aula. Asistía al j 
sacrificio de la Misa con mucha elevo- ¡ 
eion, y con la reverencia de un Angel j 
servía a los Ministros del Altar, y de j 
esta su devoción sacaba muchos prove- j 


dios para su espíritu y muchos méritos 
para su alma. V’ aun por haberse dado 
tanto k los ejercicios espirituales y á la 
oración, saljó tan aprovechado en el es- 
tudio de las letras que pudo enseñarlas 
á otros. Alumbrábale Dios el entendi- 
miento en la oración, y con sus luces 
especiales alcanzaba más (pie otros, y 
con más facilidad y con ménos tiem- 
po aprendía más que otros en más 
tiempo, y con más trabajo. 

Acabados los estudios de la Sagra- 
da Teología, viendo los Padres (pie po- 
día enseñar letras y virtud, le nom- 
braron Lector de Artes, y fué el se- 
gundo que tuvo la Provincia, y el pri- 
mer hijo de ella que leyó Artes y Teo- 
logía; y verdaderamente fué santo 
Lector, porque sin faltar á las obliga- 
ciones de santo Religioso, leyó con toda 
satisfacción y sacó aprovechados es- 
tudiantes y grandes predicadores (pie 
con sus letras y predicación ilustraron 
la Provincia. No acabó su curso, por- 
que le previno la muerte: pero su tra- 
bajo, aunque no acabado, se lució mu- 
cho en sus discípulos. Con leer cada 
dia dos lecciones, jamas faltó al coro 
á media noche, á los Maitines, ni á 
las Vísperas, ni á la oración. 

Kn este tiempo que enseñaba en 
nuestro Convento de Valencia, dió una 
grande prueba de lo mucho que sabía y 
de su mucha modestia. Había de presi- 
dir unas conclusiones de un discípulo 
suyo, y hallábanse entóneos en el mis- 
mo Convento unos Religiosos nuestros 
(pie habían estudiado en el siglo en la 
Universidad de Valencia, unos Doctores 
de Teología, otros Maestros en Artes, 
(pie todos fueron después Lectores en 
esta Provincia y en las de Castilla y 
Andalucía. Como sabían que el P. Mi- 
guel leía per la doctrina de Kscoto v se 
preciaba mucho de ser su discípulo, se 
concertaron de impugnarla, y armados 
de fuertes y contrarios argumentos su- 
bieron al aula el dia de las conclusio- 
nes. Kran cinco ó seis, y cada uno es- 
forzó su argumento con razones á su 
parecer concluyentes; y como se pro- 
metían victoria cada uno del suyo, 
viendo (pie les deshacía el P. Miguel 
con la doctrina del Doctor Sutil sus 
razones v opiniones, casi sin advertirlo 
alzaban mucho la voz trabajando y su- 
dando: pero el P. Miguel jamas ni alzó 
la voz ni se descompuso en la menor 
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acción, sino con mucha cortesía y mo- 
destia respondía con mucha paz á sus 
razones y argumentos dando á cada 
uno cabal satisfacción, tantó que uno de 
ellos admirado de tanta modestia le 
dijo: « ¿Es posible, P. Lector, que nos 
vea aquí sudar y que le apretamos con 
tan fuertes argumentos, y V. C. esté con 
tanta paz ? » Rióse el P. Miguel, y es- 
tos Padres quedaron no ménos admira- 
dos de ver 1er mucho que sabía que de 
su mucha modestia, mirando en él un 
grande Religioso, un grande Lector y 
un verdadero Capuchino. 

listando leyendo en nuestro Con- 
vento de Segorbe cortó la muerte el 
curso de sus estudios y el de su vida. 
Habían dado el Santo V ático en el 
mismo Convento á un Religioso nuestro 
enfermo, y adornando su celda, como es 
costumbre, con un Altar, habían puesto 
antes en él una imágen del Niño Jesús. 
Dada la Comunión al enfermo volvía un 
Religioso esta imágen á la sacristía, y 
díjole el P. Miguel que se la dejase un 
poco en su celda. Túvola en ella algu- 
nos dias, v en ellos le vieron que iba 
muy alegre y como fuera de sí y que 
repetía muchas veces estas palabras : 
« Véante mis ojos, Jesús bueno, véante 
mis ojos: muérame yo luego »; y an- 
dando con estos deseos enfermó y murió, 
muy en breve, después de haber recibido 
todos los Sacramentos, y se tuvo por 
cierto había pedido á Dios le sacase de 
este destierro, con ánsias y deseos de 
gozarle cara á cara en su patria, y que 
se lo había concedido. Murió en nuestro 
Convento de Segorbe, á 3ü de Marzo 
del ano 1614, el segundo dia de Pascua 
de Resureccion, á las tres horas de la 
mañana, para subir á gozar en dia 
tan señalado de Cristo inmortal y re- 
sucitado. 

Con haber sido por su mucho retiro 
poco conocido en aquella Ciudad, acu- 
dió toda movida de Djos á venerar su 
cuerpo difunto como de Santo, y con 
tanto afecto que le hicieron pedazos el 
hábito y le quitaron los cabellos de la 
cabeza y pelos de la barba, sin cesar 
de besarle las manos y los pies. Que- 
dó tan hermoso su rostro y tan de- 
voto que movía á devoción, y muchos 
le hicieron retratar, y después de cua- 
tro dias de enterrado, bajó á la bóveda 
un pintor y le retrató, y le halló tan 
blando y suave en sus miembros que 
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| hizo de su cuerpo todas las posturas 
que quiso: le abrió los ojos y se quedó 
; con ellos abiertos, y estuvo allí todo el 
í tiempo que fuó necesario sin horror ni 
i sentir mal olor, aunque había allí otros 
cuerpos de Religiosos difuntos. Hallóse 
presente al entierro del P. Miguel el 
Señor Obispo de Segorbe, D. Pedro 
Casanova,.y Su Señoría dijo las últi- 
mas oraciones del Oficio. Murió virgen 
el P. Miguel y sin haber ofendido á 
Dios mortalmente en toda su vida, 
como lo afirmó el P. Fray Egidio de 
Solsona su Gurdian 6 íntimo confidente. 


Fr. Bernabé de Zamora, Corista. 

ray Bernabé de Zamora, corista de 
CTjT la Provincia de Castilla, en solos 
j tres años de Religión llegó á la 
| fífojj cumbre de la perfección evangéli- 
| ca, en especial por el trato que tu-, 
j vo con Dios tan continuo, que se le 
pasaban tres y cuatro horas sin mo- 
ver ni el corazón del cielo ni las ro- 
dillas del suelo. De esta infatigable 
perseverancia se le empezó á hinchar 
una rodilla tan peligrosamente, que el 
tumor vino á parar en un cáncer que 
le iba pudriendo toda la carne más in- 
mediata. Para atajar aquella contagio- 
sa malicia, fué muchas veces necesario 
aplicarle ardientes cauterios, y con ellos 
nuevas ocasiones de padecer, á que no 
ponía otro escudo que el de una admi- 
rable resignación, aumentado en el in- 
terior ejercicio de que nunca le pudie- 
ron apartar los dolores Hacían horror 
á los ^Religiosos que le asistían los 
crueles instrumentos que los cirujanos 
aplicaban á su dolencia, y él los pa- 
decía sin gemido, como si se quedara 
solo en mirarlos. • 

Un dia ántes de morir, después de 
una sangrienta curación que le hicie- 
ron, se arrebató en éxtasis por espacio 
de una hora: volvió en sí con un extra- 
ordinario júbilo, y llamando á su Guar- 
dian, le dijo: « Alégrese conmigo, Pa- 
dre, que mañana he de desprenderme 
de las fatigas de esta vida mortal, y 
veré convertidos en inefables gozos los: 
dolores que ahora padezco » — « Mire 
hijo (le replicó el Guardian), que parece 
delirio el suyo . ¿De donde sobe lo que 
acaba de referir ? » — « Ahora acaba de 
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visitarme nu n s‘ro seráfica Padre Son 
Francisco c n muchos de sus sontos 
comp ñeros, y me ha consolad • c >n esta 
tan dichosa rnt-cia .» — Al siguiente dia 
murió en nuestro convento de Sala- 
manca; con que dejó cierto al Guar- 
dian y á los demas Religiosos de la fa- 
milia, de que había sido favorecido con 
la visita de nuestro Santo Padre en la 
muerte él que tan bien le había imitado 
en la vida. Murió en 1G14. ( 1 ). 

' \ . / \ s \ V vXVy' vx w \ ✓ \ y \ ✓ -v X N X \ x 

P. Ignacio de Monzon. 

l P. Ignacio de Monzon, natural del 
Reino de Aragón, y militar cspa- 
fiol , adornado de todas las virtu- 
des, singularmente de la -pureza 
virginal, (pie conservó hasta su úl- 
timo suspiro, ántes y después de su 
muerte glorioso en milagros, murió 
ú 18 de Diciembre de 1614, en nuestro 
Convento de Gribada, después de ha- 
ber ilustrado con sus virtudes las 
Provincias de Milán, Cataluña y Valen- 
cia, dando nueva gloria á la de Ara- 
gón, donde nació. Su vida y milagros 
están autenticados con públicos instru- 
mentos, que de orden del Obispo de 
Orihuela y otros Prelados se forma- 
ron. Desde su dichoso fallecimiento, no 
ha cesado ni la devoción del pueblo 
en solicitar de él el remedio de sus 
males, ni la intercesión del Siervo de 
Dios en favorecerlo. 

l iemos publicado la maravillosa vida 
de este ilustre Capuchino en la Tipo- 
grafía Vaticana, liabiendo al efecto ar- 
reglado y corregido los antiguos ma- 
nuscritos de la Provincia de Valencia. 
Por esta razón, remitimos el lector á 
dicha obra, anunciándole que se tra- 
baja actualmente con empeño en pro- 
mover la causa de beatificación de tan 
santo Varón. 

vx Xx \_X \ x x \/\ X A ^x 'XV \ .'' v x ' n xx / x 

P. Lorenzo, Español. 

/*? uY: algunos años soldado; pero 
jjT despreciado ya el cíngulo de la 
JjT milicia secular, se alistó debajo 
'Tv) de la bandera de la Cruz en el 
ejército Capuchino. Pasó el año 
primero, y hechos los tres Votos, que- 
dó fijo y alentadísimo campeón para 
seguir al Capitán Cristo. Ordenóse, 


(1; Marcelino do Pisa an. 1 614. 


por la obediencia, de Sacerdote : pero 
no atreviéndose á llegar al Altar, án- 
tes de consultar á Dios sobre el caso, 
arrojándose con copiosas lágrimas á 
su presencia, le suplicó que si no le 
convenía decir ni aun la primera Mi- 
sa, se lo impidióse por alguno de los 
muchos medios, que para este fin des- 
cubría su Providencia. Muy luego co- 
noció el soldado de Cristo que no eran 
proporcionados á su espiritual aprove- 
chamiento los Ministerios Sacerdota- 
les: porque apénas acabó la oración, 
cuando le empezó á correr á los ojos 
un tan maligno humor, que se los in- 
habilitó del todo para poder leer, y 
por consiguiente para decir Misa. 

A la falta tan sensible de la vista, 
se le empezaron á añadir unas tan 
horrorosas llagas en todo el cuerpo, 
que le ocasionaban sumo dolor: pero 
aunque sumo y tan recio que no le 
dejó hasta la muerte, nunca consiguió 
de él el menor suspiro, por desahogo 
de tan continuada fatiga. Y así cuan- 
do entraban en su celda los Religio- 
sos, le hallaban de ordinario bañado 
en lágrimas, no que había ocasionado 
el dolor, sino que producía el consue- 
lo y gusto de las cosas divinas que 
meditaba así en la asistencia al Coro 
á que nunca faltaba, como en diez ó 
doce Misas que oía todos los dias. 

Algunas veces, sobre todos sus ma- 
les, le inquietaba el demonio con áni- 
mo de impacientarle con su porfía; y 
hallándose fatigado el varón de Dios, 
solía gozar de la presencia soberana 
de María Santísima, que compadecida 
como piadosa Madre, con las luces 
purísimas de su rostro hacía huir al 
demonio, principe de tinieblas y os- 
curidades ; y con las palabras dulcísi- 
mas de su boca dejaba consolado, re- 
creado, y fortalecido al que en lo más 
k interior del pecho había padecido las 
instigaciones del enemigo común de el 
mundo. 

lín el Convento, pues, de Foggia, 
y en aquel dia de la Cuaresma, en 
oue hace memoria la Iglesia de las 
llagas del mendigo Lazaro, pasó Fray 
Lorenzo á ser participante de la glo- 
ria del que había imitado en la po- 
breza, en la paciencia y en la cons- 
tancia. (1). 


(1) Marcelino de Pisa, an. 1614. 
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Fr. Bernardino de Ciudad Real, Lego. 

: ‘í? vi: natural de Ciudad-Real, una 
de las del Reino de Toledo ; y ha- 
4|7 hiendo servido a nuestro Católico 
Rey Felipe III en las milicias y 
ocasiones que se ofrecieron, ha- 
llándose en una casi en la posesión 
de la muerte, hizo voto de entrar en 
la Religión de los Capuchinos, si Idos 
le librase de aquel peligro. Muy sin 
tardanza lo ejecutó, y admitido al há- 
bito y profesión, empezó á maltratarse 
tan duramente, que parecía imposible 
que el que era para los demas tan 
suave y blando, fuese tan áspero para 
sí. Era su vida angelical: y así, como 
pariente de aquellos celestiales espí 
ritus, gozó muchas veces de su a- 
sistencia, y más en aquellas oca- 
siones en que la de los hombres fal- 
taba. 

Caminando una vez desde Casano á 
Coriolano, dió en la orilla de un rio 
que era preciso pasar para proseguir 
el viaje : y estando receloso de arro- 
jarse al vado, por parecería era el 
agua que llevaba mucha, halló muy 
junto á sí un hermoso joven en un ca- 
ballo blanco, que después de haberle 
saludado cortesmente. convidó á los 
dos Religiosos á la conveniencia de 
pasar con seguridad el rio. Aceptá- 
ronla, y dadas gracias al bienhechor, 
se les huyó de los ojos tanto, que 
aunque los extendieron á todo lo des- 
cubierto que era mucho de la campa- 
na, no le pudieron volver á ver. 

En otra ocasión, habiendo pedido en 
Morano la limosna del pan, iban él y 
un Novicio su compañero hácia Cas- 
tro-Villar, tan oprimidos del peso de 
las alforjas, que el Novicio ya no po- 
día dar paso. Consolóle Fray Bernar- 
dino, diciendo : « Hijo, anímate, (pie 
el hombre que ves bajando por junto 
á aquella pena, nos ha de aliviar el 
trabajo. » Admiróse el Novicio de la 
promesa, porque no descubría en todo 
aquel districto persona alguna que la 
pudiese desempeñar ; pero habién- 
dose acercado á la pena, hallaron 
un hombre (pie cargando sobre un 
jumento los panes , los acompañó 
hasta la puerta del Convento de 
Castro-Villar, donde quedó luego in- 
visible, dejándolos con evidencia de 
que era un Angel del Señor el que 


] había aliviádolos en aquella grave 
I fatiga. 

Dió salud á muchos enfermos, con 
j sola la señal de la Cruz, y con espí- 
j ritu profetico previno muenos futuros 
! acaecimientos. Antonio Prucino de N«- 
{ eeria, había sido aprisionado de unos 
I foragidos ladrones, que mediante cier- 
l ta persona enviaron ú pedir una can- 
í tidad grande de dinero á los hijos por 
| la libertad de su padre. Dispusiéronse 
| luego á darla: pero impidiólo el varón 
I de Dios, diciendo, que sin ella volve- 
i ría su padre muy presto á su casa con 
| salud y con libertad. Creyéronlo: y 
j muy sin dilación de lo prometido, vol- 
j vió Antonio en la tarde siguiente ál 
| consuelo y gobierno de su familia. 

Estando en el Convento de Rogiano, 
i se cubrió de nubes el cielo, amena- 
í zando con viento y truenos perjuicio 
: último á los sembrados. El Ínteres en 
unos, la compasión en otros empezó 
; á producir, susto y temor; pero el va- 
ron de Dios, sin temor ni susto, vol- 
viendo el rostro hácia la parte del 
orizonte en que se había engendrado 
la tempestad, la opuso la señal de la 
; Cruz: á cuyo eficaz y divino imperio 
se deshicieron en el aire las nubes, y 
; el temor en los corazones. 

Andaba ya continua y peligrosamen- 
te enfermo : con que aquella vida tan 
adornada de virtudes, se coronó con 
una muerte llena de consuelo y segu- 
ridad; porque estando cercano á ella, 
vió que entraba en su celda María 
i Santísima, Reina de los Angeles y los 
hombres, acompañada de un copioso 
: Coro de Vírgenes, en cuyas manos 
puso su espíritu el enfermo, para lle- 
gar por la Madre al Hijo, él que á 
Madre y á Hijo había servido con tan 
continuada fidelidad Honró Dios en la 
muerte al que le había amado tanto 
en la vida, con universal concurso á 
su entierro, y con muchos milagros 
que obró en él, en orden á dar salud 
á los que pudieron aplicarse alguna 
porción del hábito con que iba hones- 
tado el cadáver. (1). 

(1) Marcelino de Pisa, an. 1614. Le llama Ber- 
nardina Español. 
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P. Pedro de Segura. 

ació de nobles padres Fray Pedro 
Ití de Segura en una Villa llamada 
así en la Diócesis de Pamplona: 
(cjr y ántes que entrase en la Religión 
de los Capuctiinos, fué Canónigo 
en la santa Iglesia de Burgos, Metro- 
politana de Castilla la Vieja. Llevado 
de la devoción de venerar las Reliquias 
y Lugares Santos de Roma, partió á 
aquella ciudad; pero habiendo llegado 
á Barcelona, y sido allí llamado de Dios 
con la representación viva de los ries- 
gos del siglo á la seguridad de la Re- 
ligión, tomó el hábito de la nuestra en 
el convento de Monte-Calvario : donde 
el nuevo soldado de Cristo Señor nues- 
tro dió principio ilustre á su noviciado, 
en desprecio grande de las cosas del 
mundo, olvido y desestimación de sí 
mismo, obras de humildad y de cari- 
dad, y rígida macerado» de la carne y 
de los sentidos. 

Profesó pues, y después de cinco 
años de Religión, hizo tránsito por \ 
voluntad de los Superiores á la Pro j 
vincia de Aragón desde la de Catalu- i 
ña. Y conociendo que en la senda de la i 
evangélica perfección es necesario ca- 
minar adelante por no volver atras, se i 
dedicó al progreso de todas las virtu- i 
des. Era tan asistente á la oración, i 
que á ella parecía estar vinculada su ! 
vida; pero receloso de que la vanaglo- 
ria inficionase con su pestilencial alien- 
to ejercicio tan provechoso, buscaba 
siempre para orar los lugares más 
retirados. Muchas veces este varón 
devoto gastaba en la oración todo lo 
que hay desde que se pone hasta que 
vuelve á salir el sol: y lo ordinario era 
tener dos horas de este ejercicio ántes ; 
de Maitines, y otras dos después de j 
haber asistido á ellos, aplicando siem- ! 
pre á la taréa misma todo el tiempo 
que las ocupaciones y asistencias for- 
zosas le dejaban libre. De aquí su sin- 
gular aprovechamiento en el trato con 
Dios, sus frecuentes éxtasis y repeti- 
das elevaciones. 

Entre muchos Religiosos, que aten- 
diendo á su vida y empleos de ella, 
le vieron muchas veces abs raido de 
los sentidos, uno en particular, varón 
muy dado á la contemplación, le halló 
una noche á deshora delante del Al- 
tar del Santísimo Sacramento elevado 


en el aire, y levantado de la tierra 
por mucho espacio. Ni faltó á Fray 
Pedro la exterior austeridad de vida, 
perpétua compañera de la oración, con 
que esta se sustenta, conserva y cre- 
ce : porque su abstinencia fué adm ira- 
rabie, su penitencia ilustre ; domaba el 
cuerpo con un áspero cilicio de hierro; 
nunca usaba sandalias; su lecho eran 
unas tablas desnudas, la cabecera ó 
un madero, ó un pedernal ; y en fin 
era tal la compostura en él del hom- 
bre exterior, que ponía en respeto y 
admiración á todos los que le mira- 
ban, viendo un ejemplar vivó y per- 
fecto de todo género de virtudes. 

Maravillosas cosas refieren los an- 
tiguos Manuscritos de la Provincia de 
Aragón haber obrado Dios por los 
méri'os de Fray Pedro, aunque de 
otras muchas se ha perdido la memo- 
ria, por el descuido de los que las 
pudieran haber notado. Acredita mu- 
cho su perfección, lo que sucedió en 
nuestro convento de Calatayud Esta- 
ba enfermo de perlesía en una de las 
celdas de la enfermería, que se había 
edificado inferior á un pedazo grande 
de peña: el cual repentinamente cayó, 
hácia las nueve de la mañana, llenan- 
do de broza y piedras la celda toda, 
ménos aquella parte en que estaba el 
siervo de Dios. Pero Su Majestad que 
nunca olvida á los que lo son, siendo 
así que tenía la perlesía á Fray Pe- 
dro tan impedido de pies y manos, 
que aun para llevar la comida á la 
boca necesitaba de las ajenas, se halló 
en este accidente capaz de poder sa- 
lir, aunque arrastrando, de la celda, 
por encima de las mismas piedras que 
nabían caído ; y apénas se halló fuera, 
cuando la parte de peña que corres- 
pondía al sitio en que estaba la cama, 
y por virtud divina había estado sus- 
pendida en el aire, acabó de ejecutar 
la ruina empezada, de que no sólo 
quedó libre Fray Pedro, sino también 
(le la perlesía que padecía, sin que 
jamas hubiese vuelto á verse moles- 
. tado de ella. 

j Estando de familia en nuestro Con- 
| vento de Zaragoza, había en él un 
j Novicio Lego, llamado Fray Angel de 
I Antillon, con una tísica declarada que 
| le tenía en gran peligro. Entró á vi- 
| sitarle Fray Pedro en una ocasión, y 
; rogándole el enfermo pidiese á Idos 
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su salud, si le había de convenir, le j 
asió del brazo el siervo de Dios y 
sacándole del lecl.o y la celda, le en- ¡ 
caminó á la Capilla de la enfermería, ¡ 
mandándole rezase con devoción una j 
Ave María delante de la lmágen de ; 
Nuestra Señora que en dicha Capilla j 
se veneraba* Volvióle después de esta I 
diligencia á su lecho, y díjole: « Hijo, i 
atendida la fuerza de tu enfermedad, j 
solos quince dias te quedaban de vida; 
pero por los méritos 6 intercesión de i 
la Reina del Cielo, vivirás largos a- j 
ños, hecha la profesión en la Religión i 
de los Capuchinos. Lo que te encargo j 
y pido, es, ames con especial afecto I 
á esta soberana Reina del cielo, y 
nunca te olvides de hacerla gracias 
por el beneficio que ahora recibes. » 
Sa ió de la celda I ray Pedro, y el 
Novicio empezó luego á mejorar con 
admiración de los médicos, hasta ha- 
llarse del todo libre de su dolencia. 
Profesó, y yendo á despedirse de Fray 
Pedro, porque le mudaban á otra Fa- 
milia, le dió el varón santo una muy 
áspera reprensión : porque olvidado 
del beneficio recibido, se había enti- 
biado mucho en la devoción de la Vir- 
gen Santísima. Quedó Fray Angel 
lleno de empacho y de admiración, re- 
conociendo que aquel defecto oculto 
se había manifestado por sobrenatural 
luz á Fray Pedro ; y ofreciéndole cui- 
dadosa enmienda para en adelante, 
dejó comprobado el profético espíritu, 
con que le había Dios adornado. 

Fundóse en aquel tiempo nuestra 
Provincia de Castilla, y pareció poner 
en sus cimientos esta constante y pre- 
ciosa piedra: y así vino Fray Pedro 
á ella para ilustrarla y edificarla con 
sus admirables virtudes. Llevábase 
por ellas los ojos y el afecto de todos, 
y considerando los Superiores que su 
pobreza, desnudez, ayunos, vigilias y 
continua oración le hacían sugeto dig- 
nísimo del gobierno, le hicieron Guar- 
dian de nuestro Convento de Alcalá, 
puesto que aceptó obligado de la obe- 
diencia, cuyo ejercicio le parecía más 
seguro que el de mandar. Gobernó la 
Familia que se le había encomendado 
con una suavidad tan entera, y una 
entereza tan suave, que haciéndose 
amar de sus silbditos, se hacía junta- 
mente temer, no con miedo servil, si- 
no con afecto reverencial ; con que 


caminando la disciplina regular en su 
última y mayor observancia, vivían en 
igual consuelo los Religiosos. Ayudá- 
balos en los ministerios más inferio- 
res, olvidado de que la Prelacia le 
podía eximir de algunos de ellos: y 
como acompañaba el imperio con el 
ejemplo, y era á un mismo tiempo 
Prelado y súbdito, hacía de sus súb- 
ditos Angeles en la alegría y puntua-r 
lidad con que llenaban su obligación. 

Llegó el tiempo de que Fray Pedro 
se sujetase á la ley de mortal : enfer- 
mó gravemente, y aunque la continua- 
ción de su dolencia le tenía sin fuerza 
alguna, habiendo de recibir el Viático 
dejó el lecho, se arrojó en tierra, y 
fijos en ella los ojos, adoró con suma 
humildad la Majestad Suprema que 
venía á su pecho: la adoración pasó 
á éxtasis tan profundo, que creyendo 
los Religiosos que era desmayo pro- 
cedido de su flaqueza, intentaron dos 
ó tres de ellos volverle al locho que 
había dejado; pero él sin necesita]* de 
este auxilio, se restituyó por sí mismo 
á su primer asiento, con tanta lige- 
reza como si no tuviera cuerpo pesa- 
do. Recobróse del rapto, recibió el San- 
tísimo Sacramento, y volvióle á ocu- 
par una suave y maravillosa quietud. 
Acusándole después el enfermero de 
que se hubiese arrojado en tierra, ha- 
llándose tan debilitado, respondió el 
enfermo con un tierno suspiro y esta 
clausula: « ¡Oh quien pudiera hacer 
aun mayores excesos por El que tan- 
tos hizo por mí ! » 

Dos ó tres dias ántes de su dichoso 
fallecimiento, entrando un Religioso 
familiar suyo á visitarle, le halló tan 
animado y alegre, que llevado de la 
admiración y luego de saber la oca- 
sión de aquel especial regocijo, le pi- 
dió se la descubriese. Resistíase el 
santo enfermo; pero vencido al fin de 
los ruegos del Religioso, ordenados 
no á viciosa curiosidad, sino á la ma- 
yor gloria de Dios, le reveló (pidiendo 
no lo manifestase á nadie ántes de su 
muerte) que se le había aparecido la 
.Virgen María Señora nuestra, vestida 
de una inefable luz, y acompañada de 
un inumerable escuadrón de Angeles, 
que en dulces y harmónicas consonan- 
cias la tributaban obsequiosas venera- 
ciones : y que por esta representación 
había quedado su espíritu lleno de 
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dulzura, y seguridad do que había de j 
conseguir corona inmortal en el Cielo. 

Púsole la enfermedad en aprieto tan 
último un dia antes de su muerte, que 
á toda prisa hubieron de darle la San- 
ta Unción. Recibióla con suma fe, a- 
tencion y afecto ; pero dijo después 
que no había sido la aceleración ne- 
cesaria, porque no había de morir 
hasta el dia siguiente, (pie lo era de 
la fiesta del Corpus, en que había con- 
seguido di Dios le sacase de esta vi 
da, por la especial veneración que ha- 
bía tenido á este soberano Misterio: 
en el cual mismo dia había nacido, 
tomado el hábito en la Religión, pro, 
fesado en ella, dicho la primera Misa- 
y predicado el primer sermón. Llegó, 
pues, este feliz dia para f ray Pedro, 
y á las ocho de la mañana, con suma 
paz y tranquilidad entregó el espíritu 
al que le había criado : dejando á to- 
dos los Religiosos llenos de alegres 
lágrimas, de tristes alegrías, conside- 
rando en el cielo á este esclarecido 
varón, y á sí en la tierra desampara- 
dos de su presencia y del ejemplo de 
sus virtudes. 

Kn los Originales <le la Provincia 
de Castilla, hallamos que murió en el 
convento de Madrid; en 4os de la de 
Aragón, que murió en el de Alcalá, 
siendo Prelado de ó 1, pero que por no 
estar fabricada la Iglesia, fuó traído á 
nuestro convento de Madrid su cuerpo. 
Conviniendo unos y otros, en que des- 
pués de muchos anos fuó hallado sin 
corrupción alguna, y tratable como si 
acabara de espirar entónces. Salía de 
él un olor agradable como \ de bálsa- 
mo, y fue visto ceñido con un cilicio 
áspero que no quitó al amortajarle el 
enfermero, ordenando Dios su omisión, 
á que se descubriese más la mortifi- 
cación y penitencia del varón santo. 
Había manado de su pecho un licor, 
que conservó incorrupto todo á lo que 
pudo llegar del hábito, cuerda y panos 
menores, reducidas á cenizas las de- 
mas partes. 

Acertó en aquella ocasión á bajar 
á la bóveda un criado del Conde de 
Peñaranda, con fin de sacar de ella 
el cadáver de su Señor; y habiendo 
admirado el prodigio dicho, quitó con 
grande devoción v fe, del cuerpo de 
Fray Pedro, un dedo del pié: y luego 
empezó á correr de la herida mucha 


copia de sangre, tanto que envolvien- 
do la reliquia entre cinco dobleces de 
un lienzo, los penetró todos la sangre, 
respirando de sí un olor cuanto ex- 
traordinario, suave. Llevó el criado á 
sus dueños los Condes el dedo; v ha- 
biéndole recibido y guardado con gran- 
de veneración, y conservádose incor- 
. rapto siempre, afirmaban que desde 
I que había entrado en su posesión es- 
! ta preciosa alhaja, habían también ex- 
¡ nerimentado especiales beneficios de 
í Dios, v aun efectos maravillosos con 
la aplicación y uso de ella. 

Siendo Provincial de nuestra Pro- 
\incia de Castilla Fray Cristóbal de 
Morentin, varón de singulares virtu- 
des, experimentó algunas veces, que 
envuelta en lienzo alguna reliquia de 
la carne de este santo Cuerpo, le ba- 
ñaba de un suave y oloroso licor; y 
deponía también, que tomando en una 
ocasión una breve porción de su há- 
bito en la punta de unas tijeras, hizo 
con ella una línea de viva sangre 
sobre un papel. Sea Dios glorificado 
por las maravillas que obra en sus 
siervos. (1). 


P. Lorenzo (II) de Huesoa. 

JS>, a muy ilus're y muy antigua 
ciudad de Huesca dió á nues- 
tra Orden y á la Provincia de 
tfT Cataluña dos hijos suyos tan es- 
¿‘Jr claréenlos en virtud y santidad, que 
sus luces no han podido oscure- 
cerse con la duración del tiempo, ni 
su memoria horrarse con la sucesión 
de las generaciones. Tuvieron ambos 
un mismo nombre, llamándose uno y 
otro Lorenzo de Huesca; ambos vistie- 
ron nuestro hábito capuchino en Italia; 
ambos vinieron á nuestra Provincia de 
Cataluña á los principios de su funda- 
ción ; ambos vivieron santamente, y 
I ambos murieron felizmente en un mis- 
mo convento, bien (pie en diferentes a- 
ños. Mas aunque esta unión de circuns- 
tancias les liaga muy semejantes, tu- 
vieron no obstante un distintivo tan 
particular, que eran nombrados muy 
diferentemente entre sus conocidos. L1 
(pie murió primero lué llamado el san- 

(1) Marcelino Risa. an. Itill. ' 
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to, y el segundo el pecador: nombres 
que aunque tan opuestos, se herma- 
nan muy bien cuando se originan de 
un gran fondo de virtud, como la tu- 
vieron estos dos esclarecidos Varones. 
L,a vida del primero la dejamos es- 
crita en la pág. 38, v ahora vamos á 
referir la del segundo, siguiendo los 
Originales de la Provincia. 

Sabido pues que la patria de este 
P. Lorenzo fuó la ciudad de Huesca, 
convendría saber también los nombres 
de sus padres, la vida que llevó en el 
siglo, U>s motivos que le condujeron á 
Italia, y el modo y cuando entró á nues- 
tra Orden ; pero nada de esto nos de- 
jaron escrito los que vivieron en aque- 
llos tiempos, ó porque no lo supieron, 
ó porque no lo buscaron. Solamente ha- 
llamos notado que fuó de noble linaje y 
Caballero del hábito de San Juan ; ex- 
presión bastante para hacernos conce- 
bir una alta idea de la nobleza de su 
casa, padres y ascendientes ; dándo- 
nos al mismo tiempo un grave funda- 
mento para presumir que el motivo de 
pasar á Italia sería por algunos cargos 
honoríficos que se habrían confiado ó 
á él,, ó á sus padres. Pero sea como 
fuere, lo cierto es que aquí renunció 
al mundo con toda su nobleza, y vistió 
nuestro pobre hábito capuchino en una 
de aquellas Provincias, que no podemos 
decir cual fuese por no hallarlo nota 
do. La vida que llevó aquí, siendo ya 
capuchino, creemos que fuó muy per- 
fecta y muy virtuosa, pues no dudamos 
que enlónces se formaron los principios 
y los fundamentos de aquellas eminen- 
tes virtudes, con que tanto resplande- 
ció en la Provincia de Catalufia. Kn efecto 
trasladado ya á esta Provincia en los 
primeros arios de su fundación, siguió 
tan perfectamente las rígidas observan- 
cias que halló establecidas, que andan- 
do el tiempo le confiaron los Prelados 
el oficio, ya de Presidente, ya de Guar- 
dian de algunos conventos, creyendo 
sin duda que con sus fervorosos ejem- 
plos promovería la alta perfección que 
se deseaba en la Provincia. Y cierta- 
mente no podía mónos que producir 
estos buenos efectos aquella vida aus- 
tera, ejemplar y virtuosa, que resplan- 
decía á los ojos de todos. Distinguióse 
singularmente en la humildad, forman- 
do tan bajo concepto de si propio, 
que se llamaba el Pecador, y deseaba 


que otros le diesen también este nom- 
bre; como en efecto lo consiguió, no 
sólo entre los Religiosos sino también 
entre los seglares, quienes como olvi- 
dados de su nombre, le llamaban el 
Padre Pecador. Fuó una vez á visitar 
al Señor Obispo de Lérida, llamado Don 
Francisco Virgilio, y quedó este Prelado 
tan edificado de su conversación, que 
dijo después : « ¡Ojalá, que muchos pe- 
cadores como este hubiese en el mun- 
do! 0 Kn otra ocasión siendo Presidente 
de nuestro convento de Perpifian, fuó 
nombrado examinador de los ordenan- 
dos por el Señor Obispo Don Cristó- 
bal Gallart, y aunque ól por su mucha 
humildad se excusó diciendo que era 
tan ignorante, que ni gramática sabía, 
fueron tales las instancias de a^uel 
buen Prelado, que asistió á la mesa 
con los demas examinadores. Pero aquí 
mismo supo hallar medio para el des- 
precio que tanto deseaba; porque pre- 
sentándose uno de los ordenandos, y 
dándole á leer el Misal, dijo el Varón 
humilde que aquel estudiante sabía más 
que ól: y valiéndose después de otro 
medio excusado, se fuó, y dejó el car- 
go á los otros examinadores. Enton- 
ces dijo el Señor Obispo que la demos- 
tración que había hecho aquel Padre 
no era efecto de ignorancia sino de 
humildad, pues que él tenía bien co- 
nocida su ciencia por algunas dificul- 
tades que le había declarado de mu- 
cha importancia. Otra prueba de la 
humildad de este Siervo de Dios fuó 
el ocuparse en trabajar la huerta, se- 
gún se vió en nuestro convento de Ce- 
ret, donde ensenó este trabajo á cierto 
Religioso lego, cavando junto con él. 

Mas aunque él se humillase tanto, 
y desease ser despreciado de todos, no 
le faltaba espíritu y constancia para 
impedir las ofensas de Dios, v com- 
poner riñas y discordias, de ío cual 
tenemos un ejemplo muy singular en 
una división grande que hubo entre la 
villa de Ceret y el Señor de ella. Encen- 
diéronse tanto los dos partidos que lle- 
garon á tomar las armas, y formarse 
á manera de dos ejércitos en el puen- 
te de la misma villa, disparándose mu- 
tuamente unos contra otros. Eran los 
de la parte del Señor como dos ó tres 
cientos hombres, y los de la villa una 
muchedumbre de sus vecinos, y anima- 
dos unos y otros del espíritu que les 
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gobernaba, exponían sus vidas á una j 
lamentable desgracia. Supo este fatal 
acaecimiento nuestro P. Lorenzo, y lle- 
no de celo y de caridad para el bien de 
todos, se presentó en medio del puen- 
te, que era la división de los dos parti- 
dos, y hablando, clamando, y discui- 
riendo de una á otra parte, pudo al fin 
conseguir que un partido se sepa- 
rase del otro: siendo lo más particu- 
lar que continuando los de un partido 
en hacer luego, v dirigiéndose las ba- 
las por donde estaba el Varón santo, i 
ninguna le tocó ni hizo el menor da- | 
no, lo (jue se atribuyó á un milagro 
de la Divina Providencia. Con seme- 
jante celo y caridad compuso también 
la división que había entre dos primos 
hermanos de un pueblo del Rosellon, 
llamado Trullás. Vivían estos tan re- 
ñidos y en tanta enemistad, que de- 
seaban y procuraban darse la muerte 
el uno al otro. Eran por otra parte de- 
votos de nuestra Orden, y como tales ; 
procuró el Superior de nuestro conven- 
to de Perpiñan ponerlos en verdadera 
amistad, á cuyo fin ordenó al Siervo de 
Dios, que pasase al dicho pueblo y tra- 
bajase en la unión cristiana de aque- 
llos dos sugetos. llizolo el Varón obe- 
diente, habló al uno y al otro, y aunque 
halló bastante resistencia de parte del 
primero, supo decirles tales razones y 
hablarles con tanta libertad y espíritu, 
que en su misma presencia y del Párro- 
co se abrazaron los dos enemigos, y 
establecieron una paz tan permanente, 
que en lo restante de la vida gozaron 
los frutos de la amistad. Finalmente 
llegó á tanto su habilidad y gracia en 
componer ánimos discordes, que cuan- 
do entre caballeros había algunos en- 
cuentros y divisiones, con ponerse él 
de por medio, luego se daban las ma- 
nos y hacían las paces. 

Bien creemos que tan saludables e- 
fectos procedían en gran parte de a- 
quel candor y sencillez con que se de- 
jaba ver á los ojos de todos; pero su 

Í írincipal origen debemos atribuirlo á 
os fervores de su oración. Esta filé la 
virtud más ejercitada por el Siervo de 
Dios; esta la que más ocupaba sus 
potencias y sentidos, y la que elevaba 
su alma sobre todas las cosas de la 
tierra. Era á la verdad cosa de mucha 
edificaciou ver á este Varón contem- 
plativo que de cualquier criatura sabía 


hacer escala para subir al Criador, y 
de cualquier objeto sabía sacar espíritu 
para animarse a la perfección. Si ha- 
llaba algún arroyo, cuya agua corriese 
con ímpetu, luego decía: « ¿No veis con 
cuanta prisa corre esta agua continua- 
mente al mar como á su centro? Pues, 
¿ por qué no corre mi alma de dia 
y de noche á su centro que es Dios? » 
Si veía un ingerto en algún árbol, que 
estuviese verde y crecido, decía: « Si 
este ingerto así crece y medra en es- 
te árbol, i cómo yo que he sido inger- 
to en la Religión, inser in bonam 
oliuam y no voy siempre creciendo en la 
caridad, en el amor, y en toda virtud ? » 
Y de este modo iba levantando su es- 
píritu á los bienes celestiales con la 
consideración de las cosas ordinarias y 
comunes en (pie nosotros tan poco nos 
paramos. En el convento no le satisfa- 
cían las horas de oración que acostum- 
braba tener la Comunidad, y así deseo 
so de más largo tiempo para tratar 
con Dios, se iba á la iglesia en horas 
extraordinarias, y proseguía su ora- 
ción, conforme se observó no pocas 
veces, estando de familia, en nuestro 
convento de Lérida. Aquí fué visto una 
vez (pie al salir de la oración de Com- 
pletas, estaba como . trasportado, y 
que resplandecía su rostro con tal cla- 
ridad, que parecía echaba rayos de luz- 
EI Religioso (pie mereció ver esta cía. 
ridad de su rostro, fué el P. Pablo de 
Sarriá, que después fué Provincial, el 
cual confiesa que su alma quedó muy 
edificada, y que siempre que se acordaba 
de ello le parecía recibir nuevos alien- 
tos para servir á Dios. 

Pero más singular fué otro exceso 
mental de (pie fué ocupado en nuestro 
convento de Perpiñan. Celebrábase en 
aquella iglesia la fiesta del glorioso 
San Antonio de Padua, y para mayor 
solemnidad estaba expuesto el Santí- 
simo, y había en el presbiterio algu- 
nos músicos que tañían sus instrumen- 
tos. Se hallaba en este tiempo nuestro 
P. Lorenzo en el coro haciendo ora- 
ción, y al oir aquella música fué tras- 
portado de un espíritu tan fervoroso, 
que como fuera de sí, se levantó de su 
lugar, y se puso á danzar de modo 
que parecía no tocaba de pies en el sue- 
lo: quedando admirados cuantos vieron 
una demostración no ménos devota que 
extraordinaria. Ni fueron estos solos los 
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arrobamientos con que el Siervo de Dios 
quedaba enajenado y como fuera de 
sí, ántes le eran tan familiares, que 
parece no podía desprenderse de e- 
llos. Fué una vez cierto Religioso á 
llamarle á su celda para decir Misa, y 
le oyó decir tales palabras que parecía 
que despertaba de un profundísimo sue- 
no, ó que volvía de algún arrobamiento. 
K» otra ocasión hizo un largo viaje 
con otro Religioso, y puesto en el ca- 
mino habló de Dios con tanto fervor 
y espíritu, que parecía andar sin que 
los pies tocasen en la tierra, y esto 
con tanta prisa, que el compañero con 
dificultad podía seguirle. Aun en el co- 
mer y en otras acciones se dejaba ver 
tan absorto en el espíritu, que parecía 
no acertaba en lo que debía hacer. 
Tanta es la eficacia de la oración cuan- 
do llega á aquel sublime grado, en 
que el alma queda íntimamente unida 
con Dios, lira este Varón santo devo- 
tísimo de la Virgen María nuestra Se- 
fiora y de su benditísimo Hijo Jesús, 
en cuyos soberanos objetos hallaba to- 
do su consuelo y todas sus delicias, 
y mediante sus gracias llegaba á con- 
cebir aquellos incendios de amor Di- 
vino que tanto le trasportaban, y de 
los cuales hablaba en sus conversa- 
ciones con tanto* fervor, que inflamaba 
á los que le escuchaban. 

Mas no le faltó alguna prueba y tra- 
bajo entre tantas delicias y consuelos, 
porque el demonio, enemigo declarado 
de los Siervos de Dios, no dejó de aco- 
meterle con alguna tentación, ó para 
atemorizarle, ó para perderle ; pero el 
espíritu de este Varón fervoroso supo 
muy bien vencer todas sus astucias 
y engaños, según lo demuestra el caso 
siguiente. Hallóse una vez acometido 
de cierta tentación, y conociendo la per- 
versidad del enemigo, se fué á la igle- 
sia, donde se quitó el hábito y deján- 
dole á una parte, se disciplinó con gran- 
de rigor, y animado de un espíritu in- 
vencible desafiaba á los demonios del 
infierno, como quien nada temía de su 
poder ni de sus engaños. Favorecido 
pues el Siervo de Dios con tantos be- 
neficios por medio de la oración santa, 
y conociendo la importancia de ella 
para adelantar en la perfección, nada 
deseaba tanto como que los Religiosos 
nunca dejasen tan santo ejercicio; de 
cuyos deseos nos dejó una demostra- 


t 

I 


j 


cion muy particular morando en nues- 
tro convento de Lérida. Fué elegido 
Discreto en este convento para con- 
currir junto con el Guardian al Capítulo 
provincial, que debía celebrarse en Ge- 
rona, y llegando la hora de partir, mién- 
tras el P. Guardian iba á la puerta, el 
Varón santo se fué al refectorio en oca- 
sión que la Comunidad estaba cenando, 
y arrodillándose delante los Religio- 
sos, les hizo tres inclinaciones, y les dijo 
estas solas palabras : « Oración, ora- 
ción. oración »; y levantándose se par- 
tió con su companero. Cuan admira- 
dos quedasen aquellos Religiosos de 
semejante demostración, no lo sabe- 
mos, pero conocerían sin duda la im- 
portancia del consejo que les dejaba, 
sabiendo que el Religioso halla en la 
oración todo cuanto na menester para 
ser perfecto, y que sin ella nada puede 
hallar de bueno sino su perdición. 

A todas estas virtudes del ¡Siervo de 
Dios añadiremos algunos milagros que 
el Señor se dignó obrar por su inter- 
cesión, los cuales refieren los originales 
de la Provincia como una prueba de su 
gran santidad. Uno de ellos sucedió en 
la ciudad de Lérida con una mujer 
llamada Francisca de Castro, la cual 
se hallaba tan gravemente enferma,* 
que el médico no dudó decir que por 
la noche moriría ó perdería el juicio. 
Visitóla el Varón santo en este tra- 
bajo, y procuró consolarla con pala- 
bras de paciencia y conformidad á la 
voluntad Divina, y tomándola por la 
mano, le comunicó un ánimo y vi- 
gor tan pafrticular, (pie le parecía que 
la salud se le iba difundiendo por todo 
el cuerpo, y se halló sana en la misma 
noche. Otro milagro muy semejante 
sucedió siendo el Siervo de Dios Guar- 
dian del convento que entonces tenía- 
mos en la villa de Bañólas. Había en 
un pueblo llamado Puigpalter cierto la- 
brador muy devoto de nuestra Orden, 
por nombre Martirian Tassis y Ferrer, 
el cual tenía un hijo muy malo de una 
ardiente calentura; y para consolarse 
en esta su aflicción se fué al dicho con- 


vento, y comunicó su pena al Varón 
santo y á otro Religioso de mucha vir- 
tud, llamado Fray Antonio de Baeza, 
los cuales le dijeron que lo encomen- 
dase á Dios, v que se volviese á su 
casa, que el hijo estaría bueno. Cum- 
plióse tan puntual esta promesa de los 
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dos santos Varones, nue acompañando 
ellos misinos al afligido padre hasta su 
casa, al llegar á ella les vino á reci- 
bir y abrazar el hijo sano y bueno, 
luí otra ocasión el mismo bienhechor 
prestó un par de bueyes para condu- 
cir un madero muy grande al dicho 
convento de Bañólas, y al llegar á 
cierta subida peligrosa, resbaló el carro 
con el madero, cayendo encima de los 
buyes con tal opresión, que uno de ellos 
parecía estar ya muerto. Se hallaron 
presentes á este desgraciado suceso 
nuestro P. Lorenzo y el mencionado 
Fray Antonio, los cuales llenos de fe 
y de confianza dijeron a los afligidos 
conductores que se arrodillasen y dije- 
sen el Ave María ; cuya breve oración 
filé tan poderosa, que siendo necesa- 
rios cuarenta hombres para levantar 
el carro, el madero y los bueyes, con 
sólo la ayuda de cuatro se levantaron 
los brutos sanos y sin lesión alguna, 
y prosiguieron el camino con mucha 
ligereza conduciendo el madero, (pie- 
dando todos no menos consolados (pie 
admirados de tan señalado prodigio. 
Fue también beneficio prodigioso el que 
recibió Gualdapique Montagut, labrador 
de la villa de Ceret. Pidióle una vez 
nuestro P. Lorenzo alguna porción de 
vino para el servicio de las Misas, y 
aunque el bienhechor se excusó al prin- 
cipio, ya por tener poco de aquella 
cualidad, ya por haberlo menester para 
sus necesidades, no obstante movido 
de las buenas palabras que le dijo el 
Siervo de Dios, bajaron los dos al só- 
tano, donde el Varón santo bendijo 
la tinaja, y después el bienhechor le 
llenó el frasco (pie llevaba, no sola- 
mente esta vez sino también otra que 
volvió para lo mismo. No tardó en re- 
cibir el premio de su limosna, y de 
experimentar la virtud de la bendi 
eion que dió el Siervo de Dios, porque 
aquella tinaja, (pie la segunda vez daba 
el vino con tanta escasez (pie fué pre- 
ciso levantarla, después lo dió con tan- 
ta abundancia, (pie el bienhechor quedó 
no menos admirado (pie confundido, 
siendo lo más singular (pie continuó 
en dar vino por el tiempo de cinco 
meses, no sólo para las necesidades 
del dueño, sino también para favore- 
cer al Varón santo, (pie filé muchas 
veces á pedirlo; por lo cual en ade- 
lante fué llamada la tinaja del milagro. 


Quedando pues ilustrada la vida de 
este Varón insigne con tales prodigios, 
y resplandeciendo sus virtudes con tan- 
tas luces, llegó al fin de sus dias y al 
término de sus anos en nuestro con- 
vento de Monte-Calvario. Mas así como 
la luz cuando llega á su fin despide 
de sí nuevos rayos de resplandor, asi- 
mismo este santo Religioso dió en su 
última enfermedad nuevos ejemplos de 
virtud y de perfección, que acreditaron 
la santidad con que salía de este mun- 
do. K1 P. Antonio de Figueras, Predi- 
cador de la misma Provincia que se 
halló presentí*, hace bajo juramento 
una relación muy individual de estos 
heroicos ejemplos de virtud con que 
el Siervo de Dios acabó su vida, cuya 
relación ponernos aquí literalmente fiara 
mayor edificación de los que esto lee- 
rán. t( Murió finalmente, dice, el dicho 
« Padre Fray Lorenzo en Monte-Cal- 
« vario santamente, estándole yo sir- 
« \ iendo en la celda en su enfermedad. 
« V habiéndole ya desahuciado los mé- 
« dicos, vino el P. Fray Juan de Barce- 
« lona, Guardian (pie entóneos era de 
;< aquel convento, y le dijo: P. Fray Lo- 
« ronzo, bien puede, alegrarse en el Se- 
« ñor, y decir con David: Lae tutus suih 
« in his qune dicta sunt m<hi y ni do- 
lí mum JJomini ibimus. De aquí tomó 
« el P. Fray Lorenzo el punto haciendo 
« castañetas con los dedos, y con una 
« alegría y gozo tan particular dijo tan- 
« tas cosas de Dios y de su gloria, 
« estimando y agradeciendo mucho la 
« merced que le hacía su Divina Majes-’ 
« tad en llamarle; que de consolación 
« de ver lo (pie tenía Dios depositado 
« en él, reventando en lágrimas, me luí 
a be de salir de la celda (aunque hice 
« lo que pude por no salir por ver en 
« (pie pararía) y me duró grande rato 
« sin poderme contener, pon pie toe 
« parecía era todo aquello prendas y 
« arras de la gloria y felicidad eterna 
« en el dicho Padre. Después (pie volví 
« á su celda, me pidió le diese una lá- 
« mina que tenía junto á si, en (pie 
« estaba la Virgen con el Niño Jesús, 
« y tomada en sus manos, los coloquios 
« que tuvo con ella v con el Niño no 
« se pueden decir. Pero cuando vi que 
« entre tantos actos de amor y ron- 
ce tricion, mezclaba muchos de profun- 
de disima humildad, diciendo era muy 
| « grandi* pecador, ingrato, y otros so- 
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« mejantcs, con particular moeion (pío j 
« tuve le quise probar á ver corno sen- 
« tía aquello que decía, y le dije: Pa- 
« dre Fray lorenzo, consuélese mucho, 

« y dé muchas gracias ú Dios nuestro 
« Señor por la merced (pie le ha he- = 
« chfi en cuarenta y cinco 6 más anos ; 
« de Religión de una continuada pe- 
« nitencia y servicio de Dios : bien pue- 
« de dejar ese nombre de pecador, y 
« le tiene aparejadas muchas coronas 
« de gloria, que eso y más se puede es- 

• perar de su infinita bondad. — Oyén- 
« dome estas palabras, con una seve- 
« ridad muy grande me reprendió, 

« diciendo: \í> me diga eso, que va 
« veo cuan bueno es Dios, pero yo soy 
« un vilísimo é ingrato pecador, — y 
« otras cosas semejantes, en que e- 
« ché de ver cuan arraigado tenía en 
« su corazón ese conocimiento de pe- 
« cador, y así si lo decía de boca, más 
« lo decía de corazón : y era esto el 
« mismo dia que murió. Ese mismo 
« dia á las ocho de la tarde ó nueve, 

« estando ya rendido el cuerpo, tanto 
« (pie ya no podía sustentar la imá- 
« gen de la Virgen y Niño en las ma- 
« nos, me dijo muchísimas veces, mo- 

• vicio de ver que tanto tiempo le ha- 
« bía asistido, que me fuese á desean - 
« sar. Y después de haberse reeonci- 
« liado, (pié lo hacía muy á menudo, 

« me (lijo otra vez si le quería oon- 

• solar, me fuese, (pie presto moriría. 

(( Y así me fui, y al cabo de tres l:o- 

« ras, según me dijeron, murió en el ¡ 
« Se flor con un sosiego y quietud como ! 
« le dejé y me había dicho; y tengo 
« por muy cierto se fuó luego á gozar 
« de Dios, y recibir el premio de lo 
« mucho (pie había trabajado. » Todo 
esto dice el mencionado P. Antonio de 
Figueras como testigo de vista. A lo 
cual nada tenemos «pie añadir, sino 
suplicar á Dios nuestro Señor (pie se 
digne comunicarnos parte del fervor y 
espíritu de este su Siervo, puraque ya 
que vivimos eu la misma profesión y 
en los mismos conventos, aproveche- 
mos también en la virtud de modo, 
que vivamos después junto con él eter- 
namente en el cielo. Verificóse la 
muerte de este insigne Religioso en 
nuestro convento de Barcelona, llamado 
^Imite-Calvario, el año 1015. (1). 

(1) Véase Marcelino »lo Risa. an. Iljl5 : Lojf/en- 
dlirio Cap. tum. VI, 97, etc. 


:i()7 

P. Andrés de Seva. 

l Padre Andrés filé natural de 
Se va, que es un pueblo no muy 
A v* distante de la ciudad de Vicli. 
Sus padres fueron labradores, y 
tuvieron por apellido Sala, Ha- 
biendo llegado á los años en que la 
razón tiene bastantes luces para co- 
nocer mejor el bien y el mal, dejó el 
mundo* v entró á nuestra Orden, vis- 
tiendo el santo hábito en el convento 
de Gerona el año 1589. Alistado ya 
á la milicia seráfica, y contado entre 
los hijos de nuestro P. S. Francisco, 
trabajó siempre con incansable solici- 
tud para hacerse digno de los agrados 
y bendiciones de tai Padre. La vida 
austera y penitente de nuestro Instituto, 
observada con tanto fervor en aquellos 
primitivos tiempos, fué la carrera glo- 
riosa que le conduje, á un grado muy 
alto de virtud y de perfección, por lo 
cual mereció con el tiempo ocupar los 
empleos de Guardian, Definidor, y Maes- 
tro de novicios en los conventos de 
Figueras y de Santa Eulalia. No esta- 
ba él animado de un espíritu remiso 
ó negligente, uue sirve de poco. ó de 
nada en la Religión, sino de un espí- 
ritu fervoroso, üiligente y solícito no 
sólo de su aprovechamiento sino tam- 
bién del de los otros. Asistía con mu- 
cha puntualidad á los ejercicios espi- 
rituales, y aun á los manuales no 
dejaba de concurrir, explicando á veces 
en las juntas de los Religiosos algún 
caso de conciencia, á fin de evitar 
conversaciones ruónos útiles. Hallóse 
; un Viérnes Santo bastante enfermo con 
calentura, y para dar Imen ejemplo no 
(juiso comer otra cosa que pan y agua 
| como los demás. Cuando fué Maestro 
| de novicios en el convento de Santa 
i Eulalia, le dijeron alguna cosa de las 
| que practicaba el P. Juan de Barcelo- 
j na, que había sido su inmediato ante- 
¡ cesor en aquel oficio, y él lleno de 
| humildad respondió que no quería va- 
| riar cosa alguna de las que había en- 
j señado aquel Padre, pues se tendría 
i por dichoso con poseer la menor de 
i sus virtudes. 

! Con estos y otros buenos ejemplos 
j se disponía el Varón sánto para la 
| oración, á fin de recibir en ella lucos 
| y ardores celestiales que le inflama- 
j sen y dirigiesen en los caminos de la 
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perfección, como en cierto fueron no 
pocos los que mereció recibir. Fué 
observado diferentes veces que estando 
en la oración gozaba de tanta quie- 
tud y sosiego, que ni respirar se oía, 
permaneciendo siempre inmóvil como 
un mármol. Si hablaba de Dios, era 
muy altamente, como muy práctico en 
esta materia. Si trataba de oración, 
explicaba los puntos místicos con tanta ! 
perfección, que satisfacía á cuantos le j 
escuchaban. Pero en lo que más se ! 
distinguió y mostró estar adornado de j 
luces celestiales, fué en la educación j 
y gobierno de los novicios. Les daba j 
tales doctrinas, y les hada observar j 
tal conducta de vida, que pasando I 
por la Provincia el P. General Castel- j 
ferretti, y llevando pot* Consultor al i 
P. Provincial de Bolonia, este no du- j 
dó escribir y llevarse aquella práctica i 
y enseñanza como objeto de mucha u- ! 
tilidad. Mas aunque este Padre Con - ¡ 
sultor se llevó las reglas y documen- 
tos de que se valia nuestro P. An- 
drés en el gobierno exterior de 1 os 
jóvenes, no pudo llevarse las luces so- 
brenaturales, con que su espíritu era 
ilustrado en aquel su régimen y direc- 
ción. Fueron estas luces tan particu- 
lares y tan notorias á los mismos 
novicios, que les obligaba á ir muy 
cuidadosos aun en los pensamientos, 
para que el Maestro no les hallase re- 
prensibles. Así lo confesaron dos de 
ellos siendo ya Sacerdotes, cuyas de- 
claraciones juradas pondremos á la 
letra para mayor crédito del Siervo 
de Dios. 

El uno, llamado P. Ignacio de Tar- 
ragona, dice así : « Conocí y traté 
« al P. Fray Andrés de Ce va Sacer- 
« dote, el cual era Religioso muy e- 
« jemplar y editicativo, v hablaba eJ- 
« tatúente de Dios nuestro Señor. Era 
« de muy claro y agudo ingenio, y : 
« de tanto espíritu, que me sucedió 
« muchas veces, siendo yo novicio y 
« él Maestro de novicios y Guardian 
« do Santa Eulalia, hallarme por el 
(y dormitorio y decirme lo que yo pen- 
« suba y (pieria hacer. Y yo visto 
« esto, procuraba siempre no encubrirá» 

« cosa, pensando que también lo sa- 
« bía. » El otro Religioso, llamado 
P. Andrés también de Tarragona, se 
explica en el modo siguiente : « Co* 

<( nocí al P. Frav Andrés de Ceva 


•« Sacerdote, con el cual estuve súb 
« dito v y novicio en el convento de 
« Santa Eulalia, y digo que era Re- 
« ligioso (Te vida muy ejemplar, y de 
« tanta perfección y espíritu, que yo 
« iba con cuidado y recelo de que me 
« había de adivinar los pensamientos, 
« y por esta causa procuraba yo ir 
« en la presencia de Dios, porque no 
« me viese y reprendiese algún des- 
« cuido en los pensamientos. Y un 
« dia me llamó á la cueva de nues- 
« tra Señora que está en el claustro, 
« y me dijo que yo iba con cuidado 
« de (pie él me conocería los pensa- 
« míenlos, y (pie procediese con sa- 
« tisfaccion y dejase aquella quimera 
c Y como yo sabía (pie no había co- 
cí municado con nadie aquello (pie yo 
« pensaba, me confirmé en lo mismo, 
« de que tenia espíritu de Dios para 
<( conocer los pensamientos ocultos de 
« los novicios. » 

De este modo explican estos dos 
Religiosos el don celestial de conocer 
los pensamientos ocultos, con que era 
ilustrado este Siervo de Dios ; de 
donde podemos inferir cuanta seria la 
perfección de su vida, y cuantas las 
virtudes (pie adornaban su alma, su- 
puesto (pie semejantes dones sobrena- 
turales no suele Dios concederlos sino 
á sus muy amigos y familiares. Y así 
aunque no podemos dar mayor indi vi- 
duacion de la santidad con (pie vivió 
en la Religión, no dudamos creer (pie 
fué muy aventajado en toda virtud, 
y que cuando llegó el tiempo de sa- 
lir de este mundo, halló una muerte 
tan feliz, que le trasladó de la tierra 
al cielo, según la piedad cristiana nos 
persuade. Falleció el Varón santo en 
nuestro convento de Monte-Calvario 
el año 1015, siendo actualmente Guar- 
dian de Santa Eulalia y Definidor de 
la Provincia. 'Después de ¡algunos años 
de sepultado fué hallado su cuerpo 
todo entero, en pia creencia de la 
felicidad (pie goza su alma en la pa- 
tria de los Bienaventurados. 

P. Jerónimo de Segorbe. 

a vida de este Padre fué muy se 
C]t~ mojante á la del antecedente, no 
sólo en la virtud, sino también en 
l° s oficios de Guardian y Maestro 
de novicios, que desempeñó ert los 
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conventos de Gerona y de Santa Eu- 
lalia. Su patria fué la ciudad de Se- 
gorbe en el Reino de Valencia, y su 
entrada á la Religión se verificó el a- r 
ño 1581 en nuestro convento de Valls, 
donde vestido con el hábito capuchino, i 
empezó á ejercitar como discípulo las j 
virtudes que después ensenó como i 
Maestro. Estaba la Provincia en los j 
primeros años de su fundación, y en los j 
primeros fervores de la observancia tan j 
rígida y estrecha que dijimos, con cuyo ¡ 
rigor y austeridad se adelantó tanto en j 
la perfección, que fué tenido por uno de j 
los Religiosos virtuosos y perfectos de j 
aquel tiempo. Era muy ejemplar, como i 
igualmente puntual en los ejercicios de i 
la Religión, y juntamente de una mo- I 
destia singular, cuyas virtudes recibían j 
nuevo esplendor con aquella gracia j 
particular que tenía de hablar de Dios j 
y de materias espirituales. Los Prela- i 
dos que conocían muy bien estas y j 
otras virtudes del Siervo de Dios no j 
dudaron confiarle el cargo de Maestro 
de novicios, cuyo empleo desempeñó 
con tanta satisfacción, como lo demues- 
tra el libro que escribió y dió á la im- 
prenta con el título de Navegación se- 
gura para el cielo. En este libro trata 
de todas las virtudes en que deben y 
pueden ejercitarse no sólo los novicios, 
sino también cualquier Religioso hasta 
llegar á una perfección consumada; 
y esto con tanta claridad, devoción, 
y espíritu, que bien se conoce cuan 
aprovechado estaba erl las mismas 
virtudes que enseñaba. Y para que esto 
se entienda mejor, pondremos aquí el 
principio del prólogo del dicho libro, 
donde el Siervo de Dios se explica en 
el modo siguiente: 

c* Muchos dias ha que el benignísi- ¡ 
« mo Señor usó de misericordia con- ! 
« migo, traéndome á esta sagrada Re- j 
« ligion de los Frailes menores Capu- j 
« chinos de nuestro seráfico Padre San ¡ 
« Francisco. En la cual habiéndome j 
« mandado la santa obediencia me o- j 
« cu pase algunos años en la educación ¡ 
« y cargo ae novicios : negocio tan i 
« arduo y de tanta importancia, que I 
« es el fundamento sobre que estriba ¡ 
« el bien y aumento de las Religiones, • 

« y á quien, de más de otras obliga- ; 
« ciones, incumbe facilitar el camino | 
« de la vida espiritual con generales j 
« y particulares razonamientos; de- ¡ 


« seando yo satisfacer lo mejor que 
« pudiese con este oficio y obligación, 
« después de largas experiencias, lec- 
« cion de libros, comunicación con 
«r personas doctas, espirituales y muy 
« experimentadas, colegí algunos avi- 
« sos y documentos para con facilidad, 
« espíritu, y aprovechamiento hacer 
« todos aquellos ejercicios espirituales, 
« en que se deben ejercitar los que de 
« nuevo vienen del siglo á la Religión, 
« para que desnudándose de todos los 
« impedimentos, fuesen creciendo cada 
« dia en la virtud hasta ser perfectos. » 
Así se explica el Siervo de Dios. A lo 
cual añadiremos el elogio muy singu- 
lar que hace de la dicha obra y de su 
Autor el Reverendo Padre Miguel 
Gasch, Padre de Provincia de la Orden 
de la Santísima Trinidad, quien en la 
aprobación que dió dice lo siguiente: 
« Con la atención, cuidado, y diligencia 
« á mí posible he leido este libro, inti- 
«• tul ado Navegación segura para el 
« cielo , compuesto por el P. Fray Je- 
« rónimo de Segorbe, Religioso capu- 
't chino, y digo que es uno de los más 
« espirituales y provechosos empleos 
« de cuantos han llegado á mis ma- 
« nos. Y aunque es verdad que su 
« doctrina principalmente va dirigida 
« á enseñar á Religiosos como deben 
« serlo con toda perfección y según 
« requiere su estado, léanle también 
« clérigos y seglares, y procuren lie 
« varíe muy entre manos, y verán 
« cuan copioso espíritu ha comunicado 
« el Señor á su Autor. * Esto dice el 
sobredicho Padre de Provincia. Tam- 
bién fué voz pública entónces que ha- 
biendo visto el dicho libro la Reina 
Doña Margarita de Austria, quedó tan 
prendada ae él, que dijo deseaba co- 
nocer al Religioso que lo había com- 

Í juesto. Todo lo cual nos manifiesta 
a mucha virtud y fervoroso espíritu 
de que estaba adornado este Siervo de 
Dios. 

En confirmación de esto mismo a- 
ñadiremos otra prueba no inferior, cual 
fué el haber sido el Varón santo ele- 
gido para llevar á Valencia la rígida 
observancia de nuestro Instituto, cuan- 
do nuestra Orden se extendió en aquel 
Reino. Dejamos dicho eu la vida del 
P. Juan de Alarcon como siendo Pro- 
vincial, procuró y consiguió que nues- 
tro Instituto capuchino fuese admitido 

24 
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en el Reino de Valencia, para cuya 
Fundación se eligieron aquellos Reli- 
giosos que se juzgaron más á propó- 
sito á los fines santos que se desea- 
ban. Uno de estos fué nuestro P. Je- 
rónimo, el cual habiendo ya ejercitado 
los oficios de Guardian y Maestro de 
novicios en Cataluña, pasó á aquella 
nueva Provincia, donde trabajó con 
el mismo espíritu y fervor. Aquí dió j 
á luz el apreciable libro de que habla- ; 
mos arriba, deseoso sin duda de coo- i 
perar á la perfección de aquel nuevo | 
espiritual edificio, no sólo con sus vir- j 
tuosos ejemplos, sino también con sus 
fervorosos y santos escritos : y habien- 
do así trabajado por espacio de muchos 
anos, volvió á la Provincia de Cataluña, 
donde dió glorioso fin á su mortal car- 
rera en nuestro convento de Lérida. Ha- 
bía ya el Siervo de Dios morado en este 
convento cuando se edificaba, y entón- 
ces había manifestado estar ilustrado 
con el espíritu de profecía; pues hablan- 
do con cierta Señora llamada Ana Pas- 
tor, dijo que uno de tres hijos que te- 
nía sería Religioso de nuestra Orden, 
como lo fué, llamándose P. Estéban 
de Lérida. Este mismo espíritu pro fó- 
tico manifestó también poco ántes de 
morir, cuando se le quería administrar 
el santo sacramento de la Extrema- 
unción, en cuyo tiempo dijo el Varón 
santo que no tenían que apresurarse, 
porque su muerte no se verificaría 
nasta pasados tres dias, como así se 
cumplió. Fué su última enfermedad 
una recia calentura en tiempo de gran- 
des calores, la cual sufrió con admi- 
rable resignación y paciencia, animán- 
dose á sí mismo con los bienes y de- 
licias que se hallan en el cielo ; con 
cuyas buenas disposiciones, acompa- 
ñadas con la perfección de su vida, 
pasó de este mundo á la gloria de los 
Bienaventurados, según píamente cree- 
mos. Fué su fallecimiento en el dicho 
convento de Lérida el ano de 1615. (1). 

(1) Véase Segism. de \ enezia, Biogr *eraf. 
j». 538 : Tiiograjla eccletiahtica : etc. — « Hirrony- 
miis a Segorbia. Val«*ntinae Provine ¡ae tílius. In 
mystica T neologia enidiius Magister l'uit, proinde 
cu rae Novitn ruin prnefectus fpios verbo rt exem- 
plo ita instruxit. ut suam Provinciam vina loe- 
cundarit perlectis. Scripsit patrio idiomate vnide 
utile opusculuni hoc titulo: Nacigatio tata in 
Coelurn , in qua innuuntur et aemonetrantur 
Portu» et tt.opuli, *; ¡ríes et pericula coeleetis iti - 
neri». — Epitome quonue adjungitur Doctrinae 
Christianae. ln-8. Yalentiae 1611. apud Philip. 
Mcis. — De ¡lio meminit Waddingus, lib. ae 
Scriptor. Ord. Minor. » ( Biblioth . Capuce . ). 


P. Abdon de Arlos. 

ació este Religioso en la villa de 

S Arles del Condado de Rosellon, y 
vistió nuestro hábito capuchino el 
año 1599 en el convento de Figue- 
<?j[¿ ras. La vida que llevó en la Reli- 
gión fué muy virtuosa y editicativa, 
dejándose ver á los ojos de todos hu- 
milde, llano, modesto, y de un candor 
y pureza singular, siendo al mismo 
tiempo muy caritativo con los enfer- 
mos, procurándoles aquellos alivios que 
estaban en su posibilidad; con cuyas 
virtudes se merecía un aprecio parti- 
cular no sólo de los Religiosos, sino 
también de los seglares. Pero mién- 
tras de este modo se hacía agradable 
entre los hombres, conseguía mayores 
agrados delante de Dios por medio de 
su oración y ejercicios espirituales, se- 
gún nos lo demuestra el caso siguien- 
te. Había en la ciudad de Perpiñan 
cierta señora, llamada Alonsa Pastor, 
muy afligida por no tener hijos varo- 
nes, cuya aflicción comunicó al Siervo 
de Dios, quien le respondió que lo en- 
comendaría al Señor con Misas y de- 
vociones particulares, y que podía con- 
solarse, pues no le faltaría hijo varón. 
Fueron tan eficaces estas oraciones del 
Varón santo, y su promesa fué tan 
verdadera, que aquella señora al cabo 
de nueve meses parió un hijo con 
aquel consuelo que se deja pensar. Ni 
fué menor la eficacia de sus ruegos y 
oraciones para conseguir del Señor 
otro beneficio, dirigido y deseado para 
bien y provecho de sí mismo. Había 
el Siervo de Dios ejercitado el oficio 
de Secretario, siendo Provincial el P. 
Miguel de Figueras, y celebrándose des- 
pués Capítulo, fué elegido Guardian de 
nuestro convento de Ceret en el Ro- 
sellon ; cuya elección le fué tan sensi- 
ble, que al oirse nombrar Guardian 
pidió á los Padres con mucha instancia 
y lágrimas que se dignasen exonerar- 
le de aquel cargo : y para obligarles 
más, procuró excusar el hacer la pro- 
fesión de fe, que entonces hacían 
juntos el Provincial y los Guardianes. 
Mas nada le aprovecharon estas dili- 
gencias, porque los Padres le obliga- 
ron á concurrir al acto de la profesión 
de fe, y le ordenaron míe aceptase 
el oficio (pie se le confiaba. Entonces 
el Varón humilde lleno de sentimiento 
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dijo: « Vaque VY. CC. no me quie- 
ren consolar, yo acudiré á otro en 
miien espero hallar el consuelo. » Y ver- 
daderamente fué así, porque habiendo 
llegado á su convento de Ceret, luego 
cayó enfermo, y siendo llevado á la 
enfermería de nuestro convento de Per- 
pifian, dentro poco tiempo murió con 
edificación de todos los Religiosos, los 
cuales no dudaron creer que Dios ha- 
bía condescendido á sus ruegos, y le 
había concedido el consuelo de tío ser 
Guardian. De donde podemos píamen- 
te inferir que ya que el Señor se dignó 
sacarle de este mundo para librarle 
de la pesada carga de la prelacia, se 
dignó también concederle el descanso 
eterno entre sus escogidos. Fué su 
muerte el año 1615. 

- X V/ v/\/ '■ /''• ^ 

Fr. Dámaso de Manresa, Corista. 

’/? ué su patria la ciudad de Man- 
rj? resa, y sus padres se llamaron 
m Márcos é Isabel March, labrado- 
res de oficio, y cristianos de 
buen nombre y opinión. En su ju- 
ventud estudió gramática, y llevó una 
vida tan cristiana, que era un ejem- 
plar virtuoso entre sus conocidos, se- 
ñalándose singularmente en la devo- 
ción á la Virgen nuestra Señora, cuya 
santa Imágen iba frecuentemente á vi- 
sitar, y ofrecerle sus oraciones en su 
capilla del Rosario. Mas como el hom- 
bre por más pió y devoto que sea, está 
siempre expuesto a las tentaciones, se 
halló este joven acometido de una tan 
vehemente, que le colocó próximo á un 
lastimoso naufragio. Había el misera- 
ble concertado la iniquidad con cierta 
mujer, pero cuando quiso llevarla á 
efecto, mereció ser detenido por un 
medio tan extraordinario, que debernos 
atribuirlo á una particular gracia del 
Señor. Era el tiempo concertado cierta 
hora de la noche, y hallando la puerta 
cerrada, echó algunas piedrecitas á 
la ventana, la cual se abrió prontamen- 
te, y salió una forma de mujer, que 
sabido quien era y á lo que venía, le 
dijo estas palabras : « No t/íenes sino una 
alma ¿ y esa quieres perder? », y repitien- 
do lo mismo algunas veces, le despidió. 
Fueron estas palabras tan poderosas 
para desengañar al miserable joven, que 
se fué muy contrito de haber ofendido á 


Dios, y conociendo cuantos peligros de 
perderse se hallan en el mundo, de- 
terminó luego huir de él, y buscar el 
puerto seguro en nuestra Orden; como 
en efecto lo consiguió, vistiendo el santo 
hábito en nuestro convento de Santa 
Eulalia el año 1610 en la clase de Co- 
rista. 

Habiendo pues sido llamado á la Re- 
ligión por un medio tan poderoso de 
la Divina gracia, será fácil enten- 
der cuan fervoroso, cuan humilde, cuan 
mortificado y penitente sería ya des- 
de el mismo noviciado. En efecto uno 
de bs Religiosos, que moraba entón- 
ces en el mismo convento de Santa 
Eulalia, dice que este novicio se aven- 
tajaba á los otros, y se distinguía sin- 
gularmente en la mortificación, en el 
deseo de hacer penitencias, y en el fer- 
vor y espíritu con que hacía los ejer- 
cicios del noviciado; y que esta perfec- 
ción era tan notoria á los Religiosos 
profesos, que cuando se juntaban para 
dar los votos según costumbre, decían 
todos que en Fray Dámaso de Man- 
resa nada había que reprender, sino 
mucho que alabar t y que admirar. Con 
estos buenos principios y santas dispo- 
siciones llegó á la solemne profesión 
de los votos, con que se consagró victi 
ma agradable á los Divinos ojos, y re- 
cibiendo nuevas gracias y bendicio- 
nes del cielo, prosiguió con nuevo es- 
píritu y fervor el camino de la per- 
fección, que tan loablemente había em- 
pezado. La humildad, principio y fun- 
damento de todas las virtudes, fué una 
de las que más cultivó el Siervo de 
Dios. No había Religioso que le pidiese 
algún servicio, que no lo cumpliese 
prontamente, dejando cualquier otra 
ocupación. Si el Religioso merecía* al- 
guna atención y respeto, se le sujetaba 
con singular mansedumbre, posponien- 
do toda comodidad propia, bué alguna 
vez de camino con otro Religioso de 
mayor edad, el cual recelando ocasio- 
narle alguna molestia, le pedía su pa- 
recer sobre lo que debían hacer; mas 
el Varón humilde nunca se lo quiso 
dar, sino que se rendía á sus disposi- 
ciones con particular resignación y ale- 
gría. En el convento después de ha- 
ber comido y compuesto los ornamen- 
tos de la sacristía, se iba á la cocina, 
y si faltaba agua, tomaba los cánta- 
ros, y la lie valia para beneficio del co- 
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cinero. Con la misma humildad y ca- | 
ridad servía á los enfermos, á favor j 
de los cuales hacía cuanto podía con i 
mucho agrado. Al fin era caritativo, i 
manso, benigno para con todos, mé- j 
nos para consigo mismo, amando y j 
buscando para sí la mortificación y pe- ; 
nitencia singularmente en la comida, 1 
en la cual se mortificaba tanto, que j 
era preciso que el Superior le prohibiese ¡ 
y moderase aquella mortificación. 

Pero lo que más que todo nos ma- 
nifiesta la virtud, la perfección, y san- 
tidad de este Siervo de Dios, es un ma- 
ravilloso arrobamiento que mereció go- 
zar, morando en nuestro convento de 
Thuir en el Rosellon, del cual fué tes- 
tigo de vista cierto Beneficiado de la 
dicha villa, y pasó en el modo siguien- 
te. Hallóse este eclesiástico precisado 
á recogerse y pasar la noche bajo el 
pórtico ó tejado que estaba delante 
nuestra iglesia, y oyendo poco después 
de las once cierto ruido dentro la igle- 
sia, quiso observar lo que era, y mi- 
rando por algún agujero, vió á nues- 
tro Fray Dámaso, que después de com- 
poner algunas cosas se puso en pié 
delante el altar mayor con los brazos 
extendidos en forma de cruz, y que á 
breve rato se levantó en el aire, y al 
parecer llegaba casi á lo más alto del 
altar, despidiendo de sí tanta luz, que 
hacía resplandecer la iglesia: de cuya 
agradable vista quedó el dicho Bene- 
ficiado muy contento, según él misino 
confesó después. Este arrobamiento tan 
maravilloso nos hace creer que en otros 
tiempos y ocasiones gozaría de seme- 
jantes favores del cielo, aunque él por j 
su mucha humildad los tendría ocul- 
tos. Mas como este que hemos refe- 
rido se hubiese divulgado, pidió el Va- 
ron humilde ser removido de aquel 
convento, como en efecto fué mudado 
al de Ceret; y al fin fué destinado al 
convento de Manresa su patria, donde 
selló el período de su vida con la pre- 
ciosa muerte de los justos, entrando, 
según píamente creemos, en el gozo 
de su Señor en compañía de los Bie- 
naventurados. Verificóse su fallecimien- 
to el año 1015. (1). 


(1) Véase Marcelino de Pisa an. 1615. 

/ \_X v./ V/ V/ S~\ , \/\S\/\/\ 


P. Nicolás líe Viezá. 

ervoroso y ejemplar Capuchino fué 

3 también el B. Nicolás de Vinzá, cu- 
ya entrada á nuestra Orden se veri- 
ficó el año 1587, en el convento que 
entóneos teníamos en Ceret, villa 
del Rosellon. Su virtud resplandeció sin- 
gularmente en la paciencia, mostrándo- 
se constante y sin pesadumbre alguna en 
ocasiones grandes que tuvo que padecer, 
á cuyo fin solía decir que cuando morire- 
mos no nos llevaremos sino lo que hu- 
biéremos sufrido por amor de Dios. Fué 
muy devoto del dulcísimo Nombre de 
.Jesús, del cual hablaba con grande 
fervor; y parece que el Divino Infante 
quiso pagarle esta su devoción con 
un señalado favor: pues hallándose en 
el coro una noche de Navidad, se le- 
vantó muy fervoroso, y con el rostro 
todo inflamado iba corriendo por el 
convento, y como quien veía ó habla- 
ba con el Niño Jesús, iba diciendo : 
« ¡ Todo es mió, todo es mió ! » 
De cuya extraordinaria y devota de- 
mostración podemos conocer cuanta 
sería la pureza de su corazón y 
la perfección de su vida. Y siendo 
esta una santa preparación para la 
muerte, creemos píamente que la 
logró feliz cuando el Señor se dig- 
nó sacarle de este mundo, que fué 
el año 1015, en nuestro convento pri- 
mitivo de Gerona, llamado de las Er- 
mitas. 

' \ s \ \ s * s V s S ' S ' S 

Fr. Eustaquio de Francia, Lego. 

untamos con los sobredichos Pa- 
í dres un Hermano lego muy vir- 
tuoso y perfecto, de cuya patria 
nada hallamos escrito, sino sólo 
que fué natural de Fiancia. 
Vistió nuestro hábito capuchino el 
año 1587 en el convento de Gerona 
con el nombre de Fray Eustaquio Su 
vida en la Religión fué un dechado 
de paciencia, de mansedumbre, de ca- 
ridad, y de otras virtudes con que o- 
dificó no poco á los demas Religio 
sos. Para afligir su cuerpo usaba de 
ciertas disciplinas tan rigurosas, que 
solamente su espíritu ú otro seme- 
jante las pudiera sufrir, según afirmó 
otro Religioso. Por otra part era tan 
compasivo para con los, pobres, (pie 
hacía cuanto podía á fin de procurar- 
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les algún alivio y socorro. Y cono- 
ciendo que ninguna virtud es perfecta 
sin la oración, permanecía ordinaria- 
mente en la iglesia hasta la media 
noche, ocupado en este ejercicio, sa- 
cando por fruto el comulgar casi to- 
dos los dias, que sería el mayor con- 
suelo de su alma. Entre estas virtu- 
des nos dejó un ejemplo muy singu- 
lar de paciencia. Morando el Siervo 
de Dios en nuestro convento de Per- 
pidan, le levantaron una calumnia tan 
grave en órden al bien público, que 
el Provincial se vió precisado á remo- 
verlo de aquel convento; y aunque to- 
do era una falsedad, originada de en- 
vidia, no obstante el Varón paciente 
lo recibió con tanta paz y tranquili- 
dad, que ni se quejó con palabras, ni 
demostró resentimiento alguno. Con 
esta perfección de wda creemos pia- 
mente que llegó á la eterna felicidad 
después de su muerte, que se verificó 
el año 1G15 en nuestro convento de 
Monte-Calvario, donde deípues de dos 
años y medio fué hallado su cuerpo 
tan entero como el dia que le sepul- 
taron. (1) 

\ x \ / X X X ' X^X.X'X X ' - • X~\ X . X\ X' X"' X\ /' 

Fr. Gil de León, Lego. 

í? ray Gil de León fué un lego que 
'j/j envió al Cielo este ano nuestra Pro* 
ÍT vincia de Castilla, en cuyos origina- 
ron les hallo cortas noticias de él, aun- 
f t ue de los que más la edifi- 
caron en corto tiempo con lo fervoro- 
so de sus virtudes Dispúsose á la 
profesión de nuestro Instituto Seráfico, 
con tanta reverencia y veneración aí 
hábito que vestimos los Capuchinos, 
que aunque le llamaba Dios á 61 con 
interior y vehemente impulso, no se 
atrevió en mucho tiempo á pedirle, 
templando el fervor de su vocación 

(1) Creemos útil mencionar aquí otro Religioso, 
Sacerdote, cuyo nombre ignoramos, y de quien 
sólo tenemos noticia por los singulares favores 
que mereció recibir del Señor. Moraba este buen 
Sacerdote en nuestro convento de Lérida, y ejer- 
citaba el oficio de sacristán, y estando un medio- 
día en la Iglesia, se cree que le apareció el Divino 
Jesús, con quien hablaba en el modo siguiente: 
« Buen Jesús, estad quedo : todo me lo mudáis : 
Vos me lo echareis por tierra; á Vos os lo dejo. 
Vos mismo, vuestro es: No lo queréis Vos así, yo 
también : yo estoy contento. * Oyó este amoroso 
razonamiento cierto seglar, llamado Francisco Gim- 
hert, que estaba en el coro haciendo oración, y 
deseoso de saber quien hablaba de anuel modo, 
salió al presbiterio y halló al dicho Religioso sólo, 
y mirando al altar vió que los vasos de las ñores 


con seguir todo el dia á los limosne- 
ros; pero vencida al cabo esta corte- 
dad tan humilde, propuso á los Pre- 
lados sus antiguos deseos, y fué ad- 
mitido á la Religión: beneficio A que 
correspondió con el ejercicio de todas 
las virtudes, Antes y después de su 
profesión. A la oración en particular 
se dedicó de suerte que faltó á la 
templanza y moderación, á que le hizo 
desatender el consuelo que en ella 

f jercibía: con que gastada la natura- 
eza. incurrió en una ardiente calen- 
tura, que dejándole con la continuación 
tísico confirmado, le acabó la vida, 
después de tres años de Religión; pe- 
ro tan bien logrados, que dejó en ellos 
mucho que imitar y mucho que envi- 
diar en su santa y dichosa muerte, 
que fué en nuestro Convento de To- 
ledo, cntónces llamado del Angel (1). 

X . X*\ X \ x ' x \ x V x ' \ X V X \ / \ r \_X v ' . / % X V / 

P. Francisco de Sevilla. 

a ció el P. Francisco en Sevilla, ciu- 
dad insigne entre todas las de Eu- 
ropa. Fué de la noble familia de los 
(£¿2 Vélaseos, bien conocida en aquella 
eS Ciudad. Lo virtuoso de sus pri- 
meros años no ha llegado á nuestra 
noticia por la distancia de los lugares 
y ser cuando tomó nuestro hábito de 
edad de más de cuarenta años ; pero 
tenemos por cierto fueron parecidos á 
los medios y últimos de su loable y 
santa vida. Dotole el Señor de las 
mejores prendas: fué de natural apa- 
cible é inclinado á todo lo bueno; fué 
de lindo y claro ingenio, con tanta 
capacidad que con facilidad aprendía 
los primores de cualquier arte ; fué 
músico excelente y de muy sonora y 
suave voz, grande poe*,a y muy dies- 
tro pintor, con otras muchas prendas 
de la naturaleza y del arte : pero sobre 

estaban en efecto desordenados y dése meertad os, 
de donde sospechó la aparición del buen Jesus. Ha- 
biendo después comunicado el caso con otro Re- 
ligioso del mimo convento, y volviendo los dos 
á la iglesia, hallaron el Varón santo dentro un 
pequeño oratorio que había en la parte derecha 
del altar mayor, y vieron que estaba como arro- 
dillado y con las manos juntas, pero tan arrobado 
y en un éxtasis tan fervoroso, que su cuerpo es- 
taba levantado como tres palmos de la tierra. Es- 
tas son las únicas noticias que hallamos de la 
santidad de este Religioso incógnito, noticias bas- 
tantes para suponerlo de una encumbrada virtud. 
Los Originales de la Provincia ponen todo esto 
en el año 1614, poco más ó menos. 

(1) Crónicas P. 4, lib, 3, pág. 19Í. 
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todas campearon en él las de la gra- 
cia, como piedras preciosas sobre en- 
cajes de fino oro. 

Sacó Dios de la selva del mundo 
esta hermosa flor para que no se 
marchitase, y trasplantóla al vergel 
ameno de la Religión sagrada de Nues- 
tra Señora de la Merced, para que fuese 
creciendo con el celestial riego de su 
enseñanza y doctrina y se criase á los 
pechos de la dulce leche de la devoción 
á su Santísima Madre, á quien amó to- 
da su vida con cordial afecto de hijo. 

Mostró en pocos dias notable incli- 
nación á las cosas del servicio de Dios 
y afecto grande á la observancia rigu- 
rosa de las leyes de aquella Reli- 
gión, tanto que le miraban en ella no 
como planta pequeña sino como árbol 
crecido cargado de todo linaje de fru- 
tos de ejemplares virtudes. En todas 
descollaba sobre sus compañeros, y lo 
confirma el abono de todos los Padres 
de su Orden de la Provincia de Anda- 
lucia donde tomó su hábito ; todos los 
que fueron testigos de su virtud afir- 
man que fué grande siempre la suya, 
y que ya siendo Mercenario fué gran- 
de Religioso, y es prueba real de esta 
verdad la elección que de él hacían 
sus Superiores para lo más honroso 
de su Religión y para los mayores 
aumentos de ella. 

Profesó su Regla, y con esperanzas 
ciertas de que había de ser talento lu- 
cido que honrase su Orden le hicieron 
estudiar le¿ras humanas y divinas. A- 
provechó mucho en los estudios de la 
Sagrada Teología y sagradas letras, 
sin dejar jamas de vista los de las 
virtudes religiosas: por unos y por 
otras ganó en su Religión nombre de 

Í grande Teólogo y de insigne Religioso, 
ín los primeros años de su Predica- 
ción descubrió el talento grande que 
Dios le había dado de pulpito; era oi 
do y aplaudido de todos, juzgándole 
digno ae los mejores y de los de la 
Corte del Rey. Fué enviado á Madrid, 
donde predicó con tanto aplauso de la 
Corte, que ganó con sus sermones el 
título de Ayuda de hs Predicadores, y no 
le daban otro nombre sino el del Agui- 
la en el pulpito por el vuelo alto que 
tomaba en sus asuntos, agudeza de in- 
genio y grande erudición, siendo repu 
tado por uno de los mejores predica- 
dores de su tiempo. 


En medio de estos aplausos sentía 
en su alma le tiraba Dios á la sole- 
dad ; hallábase mal su espíritu con los 
honores y estruendo de la Corte; po- 
níale Dios acíbar en los gustos que 
apetece más la naturaleza, porque le 
quería dar á probar los puros de su 
gracia. Resolvió dejar la Corte y vol- 
ver al retiro de su celda en su Pro- 
vincia de Andalucía, sí bien jamas 
dejó el ejercicio de la predicación ex- 
perimentando tanto mayor fruto cuan- 
to su trato con Dios era mayor en la 
oración. Con haber sido siempre su 
vida muy religiosa, aquí fué su cui- 
dado mayor; y para que lo fuera más 
perfecta, diose todo al ejercicio de la 
oración interior y al de las virtudes, y 
á la observancia de los Estatutos de 
su Orden con tanto rigor como si fue - 
ran preceptos de Regla, y por la de 
uno solo se puede sacar la de los de- 
mas. Tiene uno aquella Sagrada Reli- 
gión de que sus Religiosos duerman 
calzados, para que aun durmiendo es- 
ten aparejados para si los llamaren á 
predicar el Santo Evangelio. Con no 
obligar este ni los demas Estatutos á 
culpa su quebrantamiento, le guardó 
con tanto rigor que durmió calzado 
diez y siete años: de donde con ver- 
dad se puede colegir cuan observante 
sería de los demas, el que lo fué de este 
por tanto tiempo. No se miraba en él 
sino una perfecta norma de toda Re- 
ligión, un ejemplo de virtudes, y un 
dechado de quien se podían copiar las 
más perfectas. 

Recibió en este tiempo de su Gene- 
ral patente para que fuese á las In- 
dias á predicar el santo Evangelio á 
los infieles, juzgándole de espíritu fer- 
viente, idóneo para tan dificultosa y 
gloriosa empresa. Recibióla con gozo 
indecible de su alma por ver era esta 
la voluntad de Dios, pues sin haber 
hecho para ello la menor diligencia le 
empleaba en ocupación tan de su gus- 
to y en que se le ofrecía ocasión de 
derramar por amor suyo su sangre y 
dar su vida por la confesión de su fé. 
Estaba más alegre que el sol, tenien- 
do por cierta esta dichosa suerte; pe- 
ro cuanto él estaba alegre, estaban 
tristes los Padres de su Provincia, por 
ver perdían tan lúcido sugeto de quien 
esperaban aumentos de su Orden, y 
por ver privaban á aquella Provincia 
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de ejemplar de tan conocidas virtudes. 
Con este dolor los Padres graves de 
ella le hicieron vivas instancias para 
ue suplicase al Prelado le eximiese 
e aquella obediencia. Ni la autoridad 
de las personas que se lo rogaron, ni 
todas sus razones fueron poderosas 
para que dejara de obedecer, respon- 
diendo á todos que aquella era la vo- 
luntad manifiesta de Dios, que estando 
él descuidado de esto él se lo había 
inspirado á su Prelado, que quedaría 
con escrúpulo toda la vida si dejaba 
de ejecutarla. Prevínose para el viaje; 
estaba ya señalado el dia de la em- 
barcación, y recibió contraria patente 
de su mismo Prelado sacada á instan- 
cia de los mismos Padres de su Pro- 
vincia que procuraron no se les fuera, 
y si con igual semblante recibió una 
y otra patente por ver en ambas ex- 
presa la voluntad de Dios, su encen- 
dida caridad quedó sentida viendo se 
le quitaba de las manos tan gloriosa 
ocasión de dar su vida ñor él. Esta- 
ban alegres ellos estáñelo triste él ; 
ellos porque no iba á las Indias, él 
porque se quedaba en España no lo- 
grando sus deseos. 

Si bien estos no tuvieron su efecto, 
tuviéronlo los que siempre tuvo de 
mayor perfección. Había en aquella 
Provincia de Andalucía Padres de su 
Orden de mucho espíritu y de mucha 
virtud que deseaban profesar más ri- 
gor que en común profesa la suya, de 
más pobreza y de mayor retiro. Co- 
municáronse y acordaron todos juntos 
de pedir á los Prelados uno de sus 
Conventos en que viviesen retirados. 
Eran los que pidieron los más graves 
y los de virtud más conocida y ejem- 
plar y de mayor opinión, y visto su 
buen celo y su mucha prudencia se 
los concedió para su retiro el Conven- 
to de Casorla por ser para el intento 
el más á propósito. Trataron del Pre- 
lado ó Comendador de él, y por ser la 
santidad y prudencia del P. Francisco 
más conocidas, le eligieron á él. Co- 
menzóse la obra con el celo, pruden- 
cia y ejemplo del P. Francisco, con 
tanto espíritu y fervor que no parecía 
aquel Convento sino de Anacoretas en 
el mucho retiro, en la penitencia, morti- 
ficación y oración ; parecían más Ange- 
les que hombres. Por este respecto pa- 
deció el P. Francisco de parte de algunos 


de otros conventos muchos trabajos, te- 
niéndole por autor de novedades y que 
las quería introducir en la Orden ; y 
levantóse contra él una borrasca tan 
grande que para vivir con más quie- 
tud de su espíritu procuró dejar An- 
dalucía y retirarse al reino de Valen- 
cia. 

Llegó al primer Convento de ella 
ue es el de la Ciudad de Orihuela, 
onde predicó como un Apóstol con 
mucho aplauso de todos y provecho 
grande de las almas. Ibase tras él 
toda la Ciudad donde quiera que sa- 
bían que predicaba por oir su doctrina 
tan provechosa : y movidos los Padres 
de esta Provincia de la fama de su 
predicación, procuraron traerle á la 
Ciudad de Valencia donde con mayor 
provecho podría coger más copioso 
fruto de la suya. Salióles acertado el 
juicio, porque conocieron presto los ad- 
mirables prendas del Predicador, vien- 
do eran mayores que su fama, admi- 
rando igualmente su mucha virtud y 
el espíritu grande de pulpito de que 
Dios le había dotado. Experimentábase 
cada dia más copioso fruto de su pre- 
dicación en las almas ; ganó en pocos 
dias nombre de Religioso santo y de 
Predicador Apostólico ; oíanle en la 
Ciudad como á Apóstol que les había 
enviado Dios ; eran los concursos gran- 
des á sus sermones y grande el gozo 
del P. Francisco, quien admirando la 
piedad grande de la región valenciana, 
daba muchas gracias á Dios de haber 
hallado almas que tanto mostraban 
aprovecharse de su doctrina : los va- 
lencianos deseaban oir la suya, y él 
mucho más el predicársela por el mu- 
cho fruto que cada dia experimentaba. 

Suave y eficazmente dispone Dios 
todas sus obras. Había en su eterni- 
dad determinado llamar al P. Fran- 
cisco á la Seráfica Religión de loa 
Menores Capuchinos, y con su divina 
sabiduría iba suavemente disponiendo 
esta obra para que á su tiempo, sin 
violencia ninguna, tuviese efecto efi- 
caz. Dábale el Señor impulsos á que 
amase más la soledad y vida retirada 
y contemplativa; movíale á que pro- 
curase profesar vida más austera y 
penitente : ejecutábalo él, y cuando le 
parecía había llegado ya al fin de sus 
deseos en el Convento de su Orden 
de Casorla, hallaba frustradas todas 
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sus aspiraciones en Andalucía donde 
no había aun Capuchinos, y el mismo 
Señor traíale á Valencia, donde poco 
liá habían fundado, y para que los trata- 
se y comunicase de cerca llevábale con 
deseos de soledad y devoción de su 
Santísima Madre al Convento del Puig, 
de su Orden, dos leguas de Valencia, 
distante media del nuestro de Santa 
Magdalena donde se educaban nuestros 
novicios. 

Es este Convento del Puig uno de 
los mayores santuarios que tiene en 
España la Virgen, y el mayor y más 
célebre de los muchos que tiene en el 
Reino de Valencia por su mucha an- 
tigüedad, pues es tradición constante 
que se fundó en tiempo de los Após- 
toles, y que el Príncipe de ellos S. Pe- 
dro trajo y dejó en él la imágen de 
nuestra Señora que hoy se venera en 
él, labrada á relieve en un mármol que 
sirvió de testera en el sepulcro en que 
estuvo esta Señora tres dias deposita- 
da después de su glorioso tránsito. 
Después en la invasión de los moros 
en España, recelando no recibiese de 
ellos algún desacato, la escondieron 
bajo tierra, cubriéndola con la cam- 
pana del mismo convento que se pre- 
sume le habitaban entónces Monjes 
Basilios, donde estuvo varios siglos 
hasta que' el Rey de Aragón D. Jaime 
el Conquistador movido del celo de 
la honra de Dios, intentó á fuerza de 
armas echar de todo este Reyno los 
enemigos del nombre de Dios y plan- 
tar en él otra vez el culto del verda- 
dero Dios y de su madre Santísima. 
Uno y otro consiguió felizmente en 
poco tiempo con la ayuda y favor de 
esta Señora. 

Antes de dar la batalla asentó sus 
reales en el campo de Atensa cerca 
del Puig. Los centinelas del ejército 
vieron bajar de noche del cielo unas 
hermosas luces sobre el puesto donde 
estaba escondida la santa imágen de 
la Virgen, y en el mismo puesto se 
oían bajo tierra el sonido y golpes de 
una campana. Para saber el misterio 
mandó cavar en él el Rey hasta que 
toparon con la campana y bajo de 
ella con alegría del Rey y de todo su 
ejército la imágen de la Virgen nues- 
tra Señora, que lo tuvo por pronóstico 
cierto de la victoria que deseaba al- 
canzar de sus enemigos y conquista 


dichosa de este Reino, viendo que des 
pues de tantos años milagrosamente 
había descubierto la Virgen su imágen 
para ser en él otra vez venerada de 
sus fieles. No le salió ai Rey iícierto- 
el pronóstico, pues le sucedió todo co- 
mo deseaba, y para que la Virgen fue- 
se venerada en su santa Imágen le 
erigió un suntuoso templo con un muy 
insigne Convento y le dotó de muchas 
rentas y lo dió á la sagrada Religión 
de la Merced que el misino Rey con 
S. Pedro Nolasco había fundado. 

La devoción de esta sagrada imágen 
y el amor de la soledad de este reli- 
gioso Convento atraían el corazón del 
P. Francisco, y Dios con suavidad to- 
maba este medio para que eficazmente 
se ejecutara el decreto que tenía hecho 
de que fuera Capuchino. Con deseos 
de retirarse por algún tiempo lué á 
este Convento y santuario de la Vir- 
gen, con quien si su devoción ya era 
grande, con su presencia y favores 
pasó á ser mayor. Visitábala muy á 
menudo de dia y de noche, y sentía su 
espíritu consuelo grande de sus visi- 
tas. Una vez cerrando su celda, co- 
mo la puerta fuese de golpe, sin adver- 
tirlo se le cogió uno de los dedos de la 
mano en el encaje de ella rompiéndole 
los huesos. Bañado en sangre, con 
un dolor muy agudo, sin buscar otro 
remedio se fué á la SS Virgen, y 

Í >uesto de rodillas delante su imágen 
e mostró su dedo lastimado, y sin 
otra medicina en un instante se le- 
vantó con el dedo sano y entero sin 
ue le quedase en él señal del golpe : 
e que le dió las debidas gracias. 
Solían ir un dia todas las semanas 
j los Religiosos de nuestro Convento de 
i Santa Magdalena al del Puig á pedir 
i limosna de pan, que se la daban aque- 
| líos Padres siempre con mucho gusto. 
| Veíalos en estas ocasiones el P. Fran- 
I cisco y mirábalos con singular afecto, 
í haciendo de su perfección estimación 
i grande, coligiendo de su mucha mo- 
! destia exterior y hábito tan penitente 
j la mucha perfección de su estado. 1- 
5 bánsele tras ellos el corazón y los 
| ojos, sintiendo el suyo muy inclinado 
| á abrazar su Instituto. Experimentaba 
i en si este mismo afecto todas las ve- 
| ees que se le ofrecían á sus ojos; 
i pensaba muchas veces en ello y siem- 
I pre sentía más inflamado su afecto, y 
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decía á Dios : « Señor, si esta es vo- 
cación vuestra, confirmadme en ella. » 
Ponía, para que más le constara ser 
esta su voluntad, por intercesora á la 
SS. Virgen; y acudía muy á menudo por 
su intercesión á su santa imágen : 
« Virgen SS., le decía, si es voluntad 
de vuestro Hijo que yo siga el insti- 
tuto de los Capuchinos, alcanzad de él 
que perfeccione esta obra que en mí 
ha comenzado. » Todas estas diligen- 
cias no servían sino para encender 
más la llama que había prendido de 
su corazón, sin que permitiese ni de 
dia ni de noche sosegar este pensa- 
miento, suavemente inquieto por su 
ejecución. Visitaba algunas veces nues- 
tro Convento de Santa Magdalena, 
comunicaba con nuestros Padres, in- 
formábase de su instituto, y cada vez 
sentía mayores ánsias por abrazarle. 
Una de las veces viendo que este su 
deseo desde que le sintió había con el 
tiempo crecido más, túvolo por llama- 
miento de Dios, é impelido de él se 
resolvió á manifestarlo á nuestros Pa- 
dres y pedirles el cumplimiento de su 
propósito, quienes aprobaron por san- 
to el suyo, y para certificarse más de 
su firmeza le remitieron al Mjnistro 
Provincial Pasaron dias ántes que se 
viera con él. Supo había llegado al 
Convento de Santa Magdalena, y sin 
detenerse, como ciervo herido corrió 
como á la fuente á apagar la sed de 
sus ánsias, y humilde y postrado juz- 
gándose indigno del beneficio le pidió 
tuviera por bien de recibirle en el gre- 
mio de su Religión. Respondió el P. 
Provincial que no podía recibirle á la 
Orden, por prohibirlo nuestras leyes 
que mandan no se reciba ningún Re- 
ligioso profeso de otra Religión sin 
autoridad de Roma: que no fué leve 
prueba para la vocación del P. Fran- 
cisco ver se le dilataba tanto y aun 
se le ponía en duda su recepción. Sin- 
tiólo su afecto, pero no se entibió su 
deseo, sufriendo entre tanto venía el 
despacho. Todo este negocio lo encu- 
bría á los de su Orden para que no 
pusiesen estorbos como se tenía por 
cierto 

Entre tanto con licencia de su Pre- 
lado se fué solo á un monte una le- 
gua distante de su Convento, que por 
estar á su falda el de la Val de Jesús 
de Padres Recoletos de nuestro P. S. 


I Francisco se llama de su nombre, 

| donde en una cueva que se llama de 
! 8. Nicolás por haberla consagrado con 
| su asistencia el Beato Nicolás Factor 
se tiene en mucha veneración. Aquí 
se retiró el P. Francisco y pasó mu- 
chos dias en continua oración y lá- 
grimas, pidiendo á Dios favoreciese los 
buenos deseos que le había dado de 
ser Capuchino para que le sirviese 
con más perfección é inspirase al P. 
General enviase despacho favora- 
ble. Aquí se ensayaba con el rigor y 
aspereza para la vida penitente que 
aguardaba emprender, en oración per- 
petua, en rigurosas disciplinas y mu- 
cha abstinencia; su cama era el duro 
suelo y la cueva sin puertas, que era 
como si estuviera al raso expuesto á 
las inclemencias del tiempo. Todo se 
le hacía suave á su fervoroso espíri- 
tu, y deseaba la licencia de nuestro P. 
General para continuar aquella vida 
solitaria y angélica en que Dios tantos 
gustos había comunicado á su alma. 

Oyó Su Majestad sus fervientes 
ruegos y llegó como deseaba el des- 
pacho de Roma, con indecible alegría 
del P. Francisco, quien con todo se- 
creto habiendo escrito á su P. Géne- 
ral pidiéndole su bendición para el 
tránsito, se fué para nuestro Convento 
de Santa Magdalena donde fué recibi- 
do á nuestra Orden con gozo grande 
de su alma, pareciéndole había llegado 
í al puerto después de una grande bor- 
| rasca. Vistiósele nuestro santo hábito, 
con nombre de Francisco de Sevilla, 
con alegría grande de nuestros Padres 
por el sugeto grande que Dios había 
traído á nuestra Religión, y con no 
menor dolor de los de la de nuestra 
SeSora de la Merced, por haberle per- 
dido. Dichos Padres por volverle á 
cobrar hicieron todas las diligencias 
posibles, pretendiendo probar que sus 
Religiosos no pueden pasarse á otra 
Religión por razón del cuarto voto 
que hacen de ir á tierra de Moros á 
redimir cautivos cristianos. Llevóse á 
Roma el pleito, pero presto se soltó 
la dificultad con sentencia en favor de 
nuestra Religión, por la mayor perfec- 
ción de su Seráfica Regla que contie- 
ne veinte y cinco preceptos de obli- 
gación y el rigor de su vida Evangé- 
lica que hace contrapeso á cualquier o- 
tro voto. 
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Entre estas dificultades que no se 
le encubrieron á nuestro novicio, estu- 
vo constante como una roca, fortale- 
ciendo Dios su espíritu con su divina 
gracia. Con ella comenzó y prosiguió 
su noviciado con mucho provecho su- 
yo, admiración de los Padres y ejem- 
plo de los demas novicios, que viendo 
á un Padre en su Religión tan grave, 
tan insigne en el púlpito, en hábito y 
edad venerable que pasaba ya la suya 
de cuarenta y cuatro años, que pasa- 
ba por todo el rigor que los demas 
sin que se le dispensase en nada ni 
eximirle de las pruebas con que nues- 
tra Religión prueba á sus novicios, ni 
de los actos de mayor humildad, ni 
de los de la obediencia más penosos, 
ni de las mortificaciones más riguro- 
sas, y que lo llevaba tan alegre que 
juzgándolo todo poco solicitaba con el 
Maestro otras mayores, al verle acu- 
sarse en los capítulos de las culpas 
ponderando sus menores defectos como 
si fueran delitos graves, pidiendo con 
fervor grande se le diese por ellos 
grandes penitencias, dejaba atónitos á 
los demas novicios y con nuevos a- 
lientos para otro tanto. 

Dios liabía determinado que el P. 
Francisco profesase la Seráfica Regla 
de los Menores en la Ordea de los 
Capuchinos, y al tiempo de profesarla 
se le ofreció un estorbo para su eje- 
cución tan poderoso que se juzgó por 
imposible su profesión : pero Dios to- 
mó este estorbo para que fuese más 
gloriosa dicha profesión y con circuns- 
tancias de tanta solemnidad y honra 
ue no se habra visto otra en la Or- 
en en que hayan concurrido otras 
mayores. 

Había corrido ya felizmente el afio 
de su probación, y llegado el dia en 
que había de profesar, habíanle dado 
nuestros Padres sus votos para ello. 
Hallábase en nuestro Convento de Va- 
lencia nuestro San Lorenzo de Brin- 
dis General de la Orden, quien había 
venido á la visita de la Provincia, y 
sabiendo era el P. Francisco Religio- 
so profeso de otra Religión, mandó 
fuese del Convento de la Magdalena 
al de Valencia, y llegado mandó le 
diesen los hábitos de su Religión y le 
despidiesen, pues no quería se le die- 
se la profesión. Sintieron nuestros Pa- 
dres tan absoluta resolución: atribu- 


yéronla á que ignoraba el santo Ge- 
neral las prendas grandes del novi- 
cio ; diéronle noticia de ellas, diciéndo- 
le era uno de los Padres más gran- 
des de la Merced, el predicador de 
mayor provecho que se conocía en 
España, varón igualmente docto y san- 
to y que con deseos de mayor per- 
fección se había pasado á nuestra Re- 
ligión con autoridad de su antecesor 
el P. Jerónimo de Castelferretti, que 
había dado toda la satisfacción en el 
año de su probación y que tenía ya 
todos los votos para la profesión, te- 
niendo opinión de Religioso santo y 
de predicador apostólico en todo el 
pueblo. Todo esto no bastó para que 
mudara su parecer el santo General, 
quien insistió, diciendo no quería se 
admitiesen á nuestra Religión Religio- 
sos profesos de otra. Entretuvieron 
nuestros Padres al P. Francisco, en- 
viándolo á una ermita que estaba en 
la clausura de nuestro huerto, mani- 
festáronle el peligro en que estaba su 
profesión de parte del P. General, y 
que se enéomendase á Dios, que ya 
habían hecho ellos cuanto les había 
sido posible y no habían podido al- 
canzar lo que deseaban, que sólo les 
quedaba un medio que era avisar al 
Señor Patriarca que se lo pidiese, 
que ya habían ido, que confiase en 
Dios pues esperaban en él que por 
este medio quedaría vencida esta 
dificultad. Era en esta ocasión el 
Beato Juan de Ribera Arzobispo y 
Virrey del Reino de Valencia, y el que 
más conocidas tenía las prendas del P. 
Francisco. Luego que supo la resolu- 
ción del santo General, dejando todos 
los demas negocios hizo poner las 
carrozas y se vino á prisa á nuestro 
Convento con sus dos Obispos Avalos 
y Carvajal y su Provisor D. Pedro 
Casanova que después fué Obispo de 
Segorbe, con el Señor Duque de Gan- 
día y muchos Caballeros que se halla- 
ban con él en esta ocasión. Llegó á 
verse con nuestro P. General, y con 
el celo que tuvo siempre de los ma- 
yores aumentos de nuestra Provincia 
de Valencia, en cuya fundación y pro- 
pagación había trabajado tanto, le di- 
jo : « Reverendísimo Padre, tengo por 
cierto que V. P. no tiene noticia de 
las buenas prendas del P. Francisco 
de Sevilla, ni de la mucha necesidad 
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que esta nueva Provincia tiene ahora 
en sus principios de sugetos que ayu- 
den á sus aumentos : este es uno de 
los que más la pueden ayudar á este 
intento. Fuera del ejemplo de su mu- 
cha virtud, es Padre grave, docto, y su 
pulpito el que se conoce hoy de más 
provecho, y tengo sin duda que le ha 
traído Dios á esta Orden para los fi- 
nes que he significado, y es bien reci- 
bamos de la mano de Dios lo que Su 
Majestad con Su Providenc : a nos envía 
y que V. P. le admita á la Orden 
dándole la profesión. » Resistióse el 
P. General: ni la autoridad del Beato 
Patriarca Arzobispo y Virrey, ni sus 
razones, ni la de todos aquellos seño- 
res que le acompañaban, y estaban 
presentes á este razonamiento, fueron 
poderosas para que se inclinara á rue- 
gos de tanta autoridad. Apretáronle 
con otras razones, á las que con mu- 
cha cortesía daba satisfacción. Ultima- 
mente le dijo el Beato Patriarca : « Mi- 
re V. P. que la autoridad que tiene 
no se la ha dado Dios in destructio - 
Tiem, sino in aedificationem. » Estas pa- 
labras hicieron operación tan grande 
en el corazón del P. General, que o- 
bligado de su fuerza dió palabra de 
darle la profesión al novicio. No se 
contentó con esto el Beato Patriarca, 
sino que le suplicó se la diesen luego 
pues estaba ya cumplido el año, y él 
deseaba ver como la hacían los Capu- 
chinos, que aun no lo había visto y lo 
estimaría mucho. Hizo llamar al P. 
Francisco el santo General, y en presen- 
cia de todos aquellos señores él mismo 
le dió la profesión y después le dió su 
mismo rosario con gozo indecible del 
Beato Patriarca y de cuantos se ha- 
llaron presentes, habiendo alcanzado 
lo que imaginaban imposible. 

Donde se descubre la sabiduría de 
Dios, pues el medio que tomó el Su- 
premo Prelado de la Orden para que 
no se diese al P. Francisco la profe- 
sión, sirvió para que se la diese el 
mismo Santo General que se la nega- 
ba y con circunstancias de tanta so- 
lemnidad que no se han visto en otra 
semejantes : en manos de un General 
tan Santo, asistiendo á ella lo mejor 
y más grave de lo Eclesiástico y se- 
glar del Reino, un Patriarca de An- 
tioquía santo Arzobispo y Virrey, dos 
Obispos, un grande de España Duque 


de Gandía, con la mayor parte de los 
caballeros y nobleza de Valencia; hon- 
rando Dios al P. Francisco cuando él 
por su amor se le consagraba todo en 
holocausto, mostrando el Señor cuan 
grata le era esta entrega que de sí 
le hacía el P. Francisco, que quiso se 
celebrase con tantas honras, sabiendo 
había de ser tan del servicio suyo, 
bien de su Iglesia y provecho espiri- 
tual de tantas almas. 

Había Dios determinado levantar un 
edificio grande de santidad de virtudes 
ejemplares en que se manifestasen co- 
mo piedras preciosas los dones de su 
gracia en el alma del P. Francisco, y 
para su firmeza y seguridad fué echan- 
do primero los fundamentos firmes de 
una sólida humildad, dándole un claro 
conocimiento de su nada y del divino 
poder, de quien emanan todos los bie- 
nes. Con esta luz y conocimiento ilus- 
tró Dios el alma del P. Francisco y 
con él vivió y obró toda su vida te- 
niendo tan bajo conocimiento de sí 
que se reputaba por nada y por el 
mayor de los pecadores, indigno no 
sólo de los dones de Dios sino digno 
de mil infiernos; y solía decir que era 
un tizón del infierno, inútil y sin pro- 
vecho en la casa de Dios. 

Después de profeso todos sus ejer- 
cicios fueron de humildad. Tres años 
estuvo bajo la disciplina de su Guar- 
dian que como Maestro de novicios 
continuaba con los recien profesos las 
mismas mortificaciones del noviciado. 
En todo este tiempo no se le permitió 
salir en público, ni subir en púlpito: 
decía como los demas nuevos todos 
los dias en público capítulo la culpa, 
sin que se le dispensase en nada de 
lo que nuestros estatutos mandan que 
guarden los nuevos, mostrando de ello 
el P. Francisco mucho gusto. Todo 
este tiempo desembarazado de otras 
ocupaciones se dió todo al ejercicio 
de las virtudes, que aunque las suyas 
eran ya grandes aquí se hicieron ma- 
yores y más fuertes, echando en su 
almas más hondas raíces con la mul- 
tiplicación de sus propios actos. 

Singularmente los de la humildad 
ue no los perdió de vista en todo el 
iscurso de su vida, siendo siempre, 
aunque profeso antiguo, como un no- 
vicio, sin querer gozar de exención al- 
guna de las que se conceden á los 
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antiguos: hablaba de rodillas; pedía 
licencia al Prelado para beber agua 
fuera de la comunidad, y nada hacía 
sin ella; barría con los demás el Con- 
vento y fregaba como todos los platos 
de la cocina, guardando todas las ce- 
remonias de los nuevos. A todos res- 
petaba, y singularmente á los Sacer- 
dotes servíales con mucho cuidado y 
devoción las Misas reputándose indig- 
no de tal ministerio. Cuando iba á 
decir Misa, no la decía que primero no 
pidiese licencia al sacristán, aunque 
fuese un corista. Kn los capítulos de 
las culpas, ponderaba tanto las suyas 
que se confundían los que le oían ; 
confesábase por indigno del hábito que 
llevaba, que era mal Religioso y un 
tizón del infierno. Cuando el Prelado 
por ejercitar su humildad le decía al- 
gunas palabras de humillación, salidos 
del Refectorio se le arrodillaba y ale- 
gre le daba las gracias. Kn el púlpito 
muchas veces se le oyó decir con gran 
sentimiento que era el mayor de los 
pecadores. En los lugares donde pre- 
dicaba, juntaba en la Sacristía á los 
clérigos y á ellos solos y á puertas 
cerradas les hacía una plática, exhor- 
tándoles á sus obligaciones; y acaba- 
da les decía le habían de hacer una 
merced y darle la palabra de no ne- 
gársela : y cuando ya tenía la promesa : 
« Pues nadie se mueva de su puesto, 
decía, que es lo que pido »; y qui- 
tándose el manto y puesto de rodillas, 
iba besando á cada uno los pies, pi- 
diendo á cada uno rogase á Dios por 
él, que era el mayor de los pecadores: 
con que los dejaba edificados y derre- 
tidos en lágrimas con este acto de 
tanta humildad. Juzgábase indigno de 
los favores que le hacía Dios ; confun- 
díase cuando veía los aplausos que le 
hacía el pueblo por sus sermones, y 
al ver las conversiones aue Dios obra- 
ba con ellos al punto daba á El toda 
la gloria; no se veía en él sino des- 
precio de sí mismo ; todo en él pre- 
dicaba humildad: sus acciones, sus 
palabras, su hábito, su conversación 
y trato todo sabía á humildad. 

Vino el P. Francisco á buscar en 
los Capuchinos la preciosa margarita 
de la pobreza y la halló. No se puede 
significar con palabras el gozo que 
manifestaba de verse en tan feliz es- 
tado, que no le trocaría, decía, con el 


del más poderoso Rey : ¡ qué mayor 
dicha que no tener nada ni quererlo 
tener, vivir colgado de la Providencia 
de Dios mendigando el sustento cada 
dia! A su uso no tenía sino lo preci- 
so, fuera de unos manuscritos de sus 
sermones, y estos tan pocos que no 
había menester alforjas cuando iba de 
camino para llevarlos consigo. Valíase 
sólo de los libros de la librería del 
Convento cuando estudiaba para pre- 
dicar; en su celda no se miraba más 
que una cama de unas desnudas ta- 
blas y por cabecera una almohada de 
paja tan apretada que era poco ménos 
dura que una piedra, y una imágen de 
Cristo crucificado, que siempre procu- 
raba tener en la suya para mostrarla 
al pueblo cuando predicaba. Su hábito 
manto con ser del sayal rudo y 
asto de que usa la Orden, los llevaba 
cubiertos no de remiendos viejos del 
mismo sayal, sino del herbaje de que 
los labradores y pastores llevaban sus 
capotes. 

Aborrecía cualquier linaje de provi- 
sión de las cosas que se pueden men- 
digar cada dia ; estaba contentísimo de 
vivir de pobreza y de limosnas pedi- 
das por Dios, y decía que no había 
dicha mayor como ser pobre volunta- 
rio por Cristo, sin cuidados para vivir, 
desembarazado el corazón y ocupado 
de sólo Dios en quien están los tesoros 
del cielo y de la tierra, c No quiero, de- 
cía, en el cielo más bien que á Dios, v 
fuera de él no quiero más bien en la 
tierra : nada le puede faltar al que po- 
see este tesoro de bienes celestiales. » 
Cuando iba de camino, no llevaba ni 
quería que los compañeros llevasen 
nada; y en los lugares pedía limosna 
de puerta en puerta como pobre. 

Vivir con tanta dependencia de Dios, 
aue no tienen los Religiosos certeza 
de su sustento, decía que era mayor 
pobreza aunque fuese abundante, que 
tenerle poco y parco teniéndole seña- 
lado y determinado: tan contento es- 
taba con el estado pobre y necesitado 
de la Orden Capuchina, que le parecía 
que estaba en un cielo 

No ménos entendida tuvo el P. Fran- 
cisco la excelencia de la virtud de la 
obediencia, y sus actos los supo ejerci- 
tar al paso que la entendió. Hizo de 
ella tan alto aprecio que fué la virtud 
que más perfectamente ejercitó, guar- 
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dando decoro grande aun á los me- j 
ñores actos de ella, con que tuvo to- i 
das las virtudes religiosas en grado ¡ 
perfecto. Su vida era obedecer, y vivía j 
obedeciendo, y aun anteponiendo la j 
obediencia á su misma vida, pendía en j 
todo de la voluntad de los Prelados. 
Sus menores señas tenía por órdenes 
expresas, previniendo con la ejecución 
el gusto de ellos, sin aguardar se lo 
manifestasen. No sólo fué fiel obser- 
vador de la Seráfica Regla, no ofen- 
diendo jamas ninguno de sus precep- 
tos, pero a¡un de las Constituciones que 
no obligan á culpa fué celantísimo ob- 
servador. El silencio á su tiempo y en 
sus lugares le observaba con extre- 
mado rigor. No era esto tan admira- 
ble como verle guardar la disciplina 
regular y las menores ceremonias en 
todo con la fidelidad de un fervoroso i 
novicio. Se mostró siempre indiferente j 
á la disposición de los Prelados, sin j 
manifestar inclinación á morar más ; 
en este que en el otro Convento : con j 
tanto gusto iba al pequeño de la OI le- j 
ría como al grande de Valencia, y j 
como en todos estaba por obediencia, j 
sabía de cierto que estaba por volun- i 
tad divina; y cuando se dejaba á su j 
elección, aun siendo Definidor de la j 
Provincia jamas quiso significar pre- j 
ferencia : donde le ponía la obediencia, j 
entendía era el lugar determinado de la j 
voluntad de Dios. 

Con el mérito de la obediencia hizo I 
largas jornadas á pié sin haber jamas j 
caminado á caballo: tres veces fué de i 
su Provincia á Madrid con grande i 
incomodidad suya, que como no fuesen j 
entónces aun conocidos en Castilla los j 
Capuchinos, no tenían Hermanos de j 
la Orden, y era fuerza cuando llegaban i 
cansados á los lugares, buscar la po- I 
sada y el sustento de puerta en puerta j 
como pobres Evangélicos. La primera j 
vez fué á Madrid llamado por el P. ; 
Miguel de Valladolid que tenía comi- j 
sion para pretender la fundación de j 
Convento nuestro en la Corte, y la j 
fama de la santidad y predicación del ¡ 
P. Francisco hizo se hiciese elección ¡ 
de él por él para coadyuvar á tan i 
santa obra: y aunque esta vez no tuvo j 
efecto la fundación, túvola cuando se- i 
gunda vez se pretendió el año 1(309 y 
en esta ocasión también fué nombrado 
el P. Francisco; y vuelto á Valencia ¡ 


tercera vez, fué también llamado para 
la fundación de la Provincia de Anda- 
lucia. Tan notoria era su virtud y su 
provechosa predicación, que para las 
ocasiones de la mayor gloria de la 
Orden se echaba mano de su persona, 
y con ser tan largas y tan trabajosas 
estas jornadas, por mandárselo la san- 
ta obediencia, las hacia todas con 
mucho gusto. 

Tan puntual fué siempre en obede 
cer á la voluntad de los Prelados que 
se le hacía escrúpulo si una palabra 
decía más de lo que ellos gustaban. 
Notábanle de que en sus sermones era 
largo, porque muchas veces llevado 
de la mocion del Espíritu Santo, como 
luego veremos, no estaba en su mano 
parar cuando se le hacía la señal de 
la hora: advirtiéronselo los Prelados, 

Í r él con mucho cuidado previno á 
os compañeros para que á su tiempo 
la hiciesen de suerte que advirtiesen 
que él la oía, y era tan puntual que 
en oyéndola paraba sin acabar el dis- 
curso ni la razón; con la última pa- 
labra que le cogía, sin añadir gracia 
ni gloria, remataba diciendo: « La san- 
ta obediencia manda no pase adelan * 
te ». Esto hizo en Madrid predicando 
á los Reyes Católicos Felipe 111 y 
Margarita de Austria el dia que se 
tomó la posesión de nuestro Convento 
de S. Antonio en el Hospital de los 
Italianos diciendo la Misa el Sr. Nuncio 
Apostólico. Predicó el P. Francisco, y 
el Comisario General P. Serafín de 
Policio le dijo que no predicase más 
que media hora; y fué tan puntual, 
ue haciéndole la señal de ella, se 
ejó con la última palabra que le cogió 
sin más remate de sermón, diciendo : 
« La obediencia me ha mandado no 
predique más, ni permite pase adelan- 
te ». Admiraron todos la puntualidad, 
alabando la prudencia del Prelado que 
tal había mandado, porque era va 
tarde y Sus Majestades habían de vol- 
ver á Palacio. 

La pureza fué el tesoro que más 
estimó y procuró guardar con mayor 
cuidado, defendiéndole de los asaltos 
del infierno y molestos combates de 
la carne. Celaba mucho la de su alma 
de que no se manchase ni con la cul- 
pa menor ni con un pensamiento ad- 
vertido contra ella; y para esto vela- 
ba sobre la guarda ae sus ojos, pan* 
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que no entrase por ellos la muerte 
como por puertas abiertas á robarle 
este tesoro, ni entrasen por ellos es- 
pecies dí extrañas imágenes que ofen- 
diesen las noticias puras de su alma. 
Llevaba siempre su vista tan mortifi- 
cada que ni á los hombres miraba en 
la cara; no salía jamas del Convento 
sino cuando iba á predicar ; no visi- 
taba jamas á mujeres, y cuando por 
via de caridad las había de hablar 
era en pié y á vista de los compañe- 
ros, procurando fuesen breves sus pa- 
labras y teniendo puestos sus ojos en 
el suelo. Jamas vió nadie parte des- 
nuda de su cuerpo: con tanto extre- 
mo celaba la modestia, que aun es- 
tando enfermo prefería privarse de 
remedios que descubrir parte alguna 
de su cuerpo. 

Fué severo en castigar su cuerpo, 
teniéndole tan flaco y atenuado á 
fuerza de rigores, que más parecía el 
de hombre difunto que de vivo. Lle- 
vaba á raiz de sus carnes ceñida una 
gruesa cadena de hierro; hacía mu- 
chas y muy; rigurosas disciplinas, y 
con azotarse con todo rigor le parecía 
que trataba su cuerpo con blandura. 
Estando en nuestro Convento de Ma- 
drid, le dió batanas un fuerte asalto 
con una terrible tentación contra la 
castidad: pero el Siervo de Dios para 
vencer al enemigo se salió de noche 
al huerto y quitándose el hábko, des- 
nudo se revolvió sobre un monton de 
tejas rotas y otros tiestos, de que 
quedó lastimado para muchos dias. 

Ayudábase también para mayor guar- 
da Ae la virtud de la castidad de la 
abstinencia, en que fué tan riguroso 
que llegó casi á ser extrema, pues a- 
pénas comía ni bebía. Era su vida 
un continuo y riguroso ayuno. Decía 
el P. Vicente de Calig, Religioso nues- 
tro de mucha virtud y opinión : « Un 
año hemos comido lado por lado el 
P. Francisco y yo en un mismo Re- 
fectorio, y me admiraba de ver lo po- 
co que comía, juzgando por imposible 
pudiese vivir un cuerpo humano na- 
turalmente con tan poco sustento y 
en ese poco echaba tanta agua que 
le quitaba todo el gusto y la sustan- 
cia. » Esto lo solía hacer también cuan- 
do iba á predicar á los lugares donde 
era fuerza quedarse á comer con los 
seglares nue le baldan llamado, y sir- 


viéndole á la mesa guisados muy re- 
: galados y costosos, ó no llegaba á 
ellos ó les echaba tanta agua que án- 
tes era mortificación que gusto el co- 
i merlos. Viendo nuestros Religiosos el 
; trabajo grande de su predicación, y 
singularmente en las Cuaresmas, en 
; que predicaba todos los dias, cuida- 
ban de aderezarle la comida con más 
desvelo para que lo pudiese llevar; y 
i llegando á ponérsela delante, les agra- 
decía el cuidado y no llegaba á ella, 

; de que quedaba la caridad de ellos a- 
í fligiaa, y admiraban pudiese llevar 
| con tan poco tan grande trabajo, pues 
j en él púlpito sudaba tanto por todo 
í el cuerpo que cada vez había de mu- 
I dar los paños y hasta las sandalias deja- 
I ba bañadas con el sudor: y tenían co- 
i mo milagro pudiese vivir con tanto 
trabajo, sustentándose apénas con un 
poco de pan y alguna fruta; y lo más 
admirable de su abstinencia fué, que 
para mayor mortificación del apetito, 
pidió á Dios le privase del sentido del 
gusto y se lo concedió, con que en 
cuanto comía no le hallaba ; padecía 
hambre y nada satisfacía la suya. 

Fué también indicio de la castidad 
y pureza de su alma la rara modes- 
tia exterior de su cuerpo. Era de ros- 
tro y aspecto venerable, tan compues- 
to que sólo con mirarle se manifes- 
taba en el suyo una viva imágen de 
la pureza y mucho interior de su al- 
ma. Nadie en su presencia se atrevía 
ni á una risa descompuesta, ni á la 
menor palabra inmodesta; era su mo- 
destia freno á los ménos modestos, y 
con sólo mirarle compungía y sin más 
palabras que verle compuesto en el 
púlpito tenía movido el auditorio, por- 
que decían muchos entendidos que el 
1 J . Francisco de Sevilla no necesitaba 
de palabras para predicar, y que sólo 
verle en el púlpito predicaba y movía 
á compunción. 

Sentía mucho Satanas el grande 
fruto de la predicación del P. Francis- 
co; llevaba impaciente el ver las mu- 
chas almas que cada dia le sacaba 
de su poder; y por no perder su po 
sesión todo el infierno se juntaba lia- 
ra estorbar la suya. ¡Qué de quejas 
no sufrió! ¡qué de amenazas y mur- 
muraciones, porque reprendía los vi- 
cios públicos y los pecadores escan- 
dalosos! Unos porque les reprendía 
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las tablas de juego que tenían en sus 
casas y se las hacía quitar por es- 
candalosas, otros porque les quitaba 
las mujeres con quienes vivían aman- 
cebados, haciendo dejasen su torpe a- 
mistad, quien porgue reprendía sus 
profanos trajes, guien porgue afeaba 
sus ocasionados bailes, quien porque 
se mostraba contrario á las comedias 
por las circunstancias de escándalo y 
tropiezo que ofrecen á muchos que no 
temen á Dios, todos se levantaban 
contra él con quejas, murmuraciones y 
aun con amenazas: despertando con- 
tra sí tantos enemigos cuantos eran 
los que reprendía por sus vicios, que 
aunque jamas señaló á nadie desde 
el púlpito, se daban por entendidos 
los que tenían manchadas sus concien- 
cias, y siendo para ellos tan desapa- 
cible la verdad, todos daban voces- 
contra el P. Francisco que se la de- 
cía sin rebozos: pero por más que 
dijesen, no aflojó jamas un punto de 
su obligación, sufriendo todos estos 
golpes con admirable constancia y no 
vencida paciencia. 

Otra mayor levantó Satanas en Ma- 
drid que llevó con igual paciencia el 
P. Francisco. Predicó un dia de fiesta 
por la tarde en el Convento que lla- 
man de Pinto, de Señoras Religiosas 
Bernardas. El pulpito estaba á la puer- 
ta de la Iglesia, por no ser capaz pa- 
ra la gente que le seguía. Fué tanta 
la que se juntó en la calle, que cerra- 
ban el paso á los coches que bajaban 
de la calle Mayor al Prado. Estaba 
la puerta de arriba llena de ellos; 
y en el fervor del sermón reprendien- 
do el vicio deshonesto tan extendido 
en la Corte, vino á decir que había en 
ella tantas mujeres malas (un número 
grande), « y estas, dijo, no son Duque- 
sas ni Marquesas y van vestidas co- 
mo Duquesas y Marquesas. » Había en- 
tre los coches que estaban parados en 
la calle uno muy léjos en que venían 
dos grandes de España, y á su pare- 
cer oyeron que había dicho el P. Fran- 
cisco tantas mujeres malas sin Duque- 
sas ni Marquesas. Sintieron mal de 
ello y condenaron por arrojada la a- 
firmacion, y por digno de castigo el 
Predicador, queriendo no se le permi- 
tiese predicar más en la Corte. Dieron 
por asentado era así como ellos lo 
habían entendido, y como eran seño- 


res de tanta calidad, con facilidad se 
les dió crédito. Aunque el mismo P. 
Francisco y otras personas que le o- 
yeron testificaron lo contrario, fué sin 
provecho ; el dicho de aquellos gran- 
des prevaleció y se extendió por la 
Corte con los señores y señoras de 
ella, de modo que se indignaron con- 
tra el P. Francisco, y sus querellas 
llegaron al Consejo Real donde se 
trató de desterrarle de la Corte; y se 
hubiera ejecutado, si nuestro P. Sera- 
fín de Policio que era entóneos Comi- 
sario General ae aquella Provincia, te- 
niendo noticia de lo que se trataba, 
aunque le constaba de la inocencia 
del P. Francisco, no le hubiera dado 
patente para que se viniera á Valen- 
cia ántes que se le notificara la sen- 
tencia de destierro: con que se sere- 
nó aquella tempestad, en que se halló 
el ánimo del P. Francisco sin turbar- 
se; sólo sintió los embustes de Sata- 
nas con que había pretendido estor- 
bar el fruto que con su predicación 
hacía en las almas ; bajó la cabeza, y 
con mucho gusto ejecutó los manda- 
tos del Prelado: pero vengóse en ade- 
lante de Satanas quitándole más al- 
mas con sus sermones fervorosos, su- 
friendo con paciencia las persecucio- 
nes que cada dia le movía. 

Fué continua su oración con perpé- 
tua memoria de Dios, llevándole pre- 
sente, elevada en El su mente, y dán- 
dole su voluntad y todos $us afectos. 
No estaba su alma ménos atenta á 
Dios, andando, hablando, comiendo y 
estando en la celda que en el coro y 
en la Iglesia; todo el mundo le servía 
de oratorio, mirándole todo lleno de 
Dios. En su celda de ordinario le ha- 
llaban de rodillas mirando la iinágen 
de Cristo crucificado puesta sobre las 
tablas desnudas de su cama, contem- 
plando los dolores y afrentas que pa- 
deció en ella ; siendo la Pasión de es- 
te Señor la más ordinaria materia de 
su oración y el libro en que siem- 
pre estudiaba el P. Francisco, precián- 
dose de no saber más que á Cristo 
crucificado; eran sus virtudes el único 
dechado que miraba para imitarlas, y 
mirándose en él como en espejo, co- 
nociendo cuan léjos estaba de pare- 
corle, le era motivo de humillarse y 
confundirse y de aliento para imitarle. 
Viendo la caridad que en ella mostró 
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á los hombres dando por ellos su vi- 
da y preciosa sangre, se abrasaba su 
alma en amor: mostraba el suyo en 
el pñlpito en los sermones fervorosos 
que predicaba, tan llenos de fuego de 
caridad que parecía quería convertir á 
Dios A todo el mundo; deshacíase y 
se fatigaba por cualquier alma, que 
parece excedía su trabajo á sus fuer- 
zas, y todo porque no se malograse 
la preciosísima sangre que este Señor 
derramó por ellas: A todas deseaba 
salvar, y del medio de (jue inAs se va- 
lía y de que confiaba mAs para con- 
vertir las almas A penitencia y dolor 
de sus pecados, era mostrarlas en el 
remate de sus sermones laimAgende 
Cristo crucificado, con que en sus en- 
cendidas y eficaces razones manifes- 
taba lo mucho que tenía aprendido de 
Cristo crucificado, de sus dolores y a 
frentas y de su mucha caridad: con 
cuya ponderación movía á los audito- 
rios A lágrimas de lo que este Señor 
padeció, y de arrepentimiento. 

Había gustado ael dulce y amoroso 
trato de Dios en la oración, y para 
gozar de él con más libertad y ménos 
embarazo siempre buscaba la soledad 
para con más quietud oir la voz de 
Dios que promete hablarle en ella al 
corazón. En los Conventos donde es- 
taba, siempre buscaba el lugar más 
retirado y el secreto más escondido 
para orar y los desvanes donde nadie 
subía. En nuestro Convento de la O- 
llería (que él amaba mucho por su 
grande soledad y por ser apto para 
la contemplación, y en que estuvo 
muchas veces Conventual) en un rin- 
cón del huerto muy apartado del Con- 
vento se hizo una choza de ramas en 
que sólo podía estar de rodillas, y a- 
quí se retiraba y estaba en quieta o- 
raoion lo más del dia; y manifestó 
Dios cuan grata le fuese la que su 
siervo hacía en este puesto, pues des- 
hecha la choza salió en él un rosal 
(pie llevaba rosas blancas sin haberse 
podido hallar jamas quien allí lo hu- 
biese plantado. Cuando iba de cami- 
no, paraba dos veces cada dia por la 
mañana y por la tarde, y diciendo A 
los compañeros que le aguardasen se 
apartaba de ellos y se metía entre la 
espesura de los Arboles, y al cabo de 
una y A veces de dos lloras (pie ha- 
bía empleado en oración en aquella 


í soledad, volvía á proseguir su ca- 
! mino. 

| Decía todos los dias Misa y lo mé- 
| nos que estaba en ella era una hora 
larga, habiendo precedido á ella mu- 
cha preparación. Confesábase todos 
los dias Antes de decirla, y celebraba 
con tanta gravedad, devoción y fé tan 
viva de los misterios que se repre- 
sentan en este tremendo Sacrificio, que 
despertaba en los circunstantes afec- 
tos de devoción : y en acabando de 
celebrar (si no era dia que había de 
predicar) se retiraba al lugar más re- 
tirado del Convento que tenia ya se- 
ñalado, donde se estaba en oración dos 
y tres horas hasta que la señal de la 
campana para comer le sacaba de éi. 

| Este, decía, era el tiempo de su ma- 
| yor consuelo ; entonces no sólo daba 
I gracias á Dios por el beneficio reci- 
bido, sino que negociaba con el Señor 
que tenía dentro de sí otros para los 
prójimos y otras necesidades. 

Otro medio con que se adelantó 
mucho su espíritu en el servicio de 
Dios y aumento de las virtudes y fa- 
vores sobrenaturales, fué la devoción 
de la Virgen SS. nuestra Señora. A- 
mábala cordialmente, y manifestaba 
este su afecto en los sermones que 
hacía de sus festividades y singular- 
mente de su Purísima Concepción, en 
I que sobre decir grandes excelencias 
ae ella, exhortaba á todos á su devo- 
ción y amor y á que la honrasen so- 
bre todas las criaturas. Lo mismo ha- 
cía en las pláticas particulares, y á 
que no dejasen todos los dias de re- 
zarle su rosario. Rezábasele ól con 
otras particulares devociones; ayuna- 
| ba sus vigilias á pan y agua, y no 
| había para él gusto mayor como ha- 
i blar de María, de sus virtudes, de su 
i culto y veneración. Cuanto se pagase 
! la Virgen de este afecto v servicios 
| que el P. Francisco le hacía, mostrolo 
| en un favor bien singular que le hizo, 

| y porque lo es le referiré aquí como 
i le oí (dice el cronista) de la boca del 
I P. Juan de Villafranca, Religioso de 
j muy conocida virtud y de mucha opi- 
| ilion, el cual por su mucha prudencia 
I fué muchas veces Definidor y Guardian 
i y fué el primero que tuvo nuestro 
i Convento de S. Antonio de Madrid en 
i su primera fundación de Castilla. Era- 
! lo cuando murió en Antequera el 1*. 
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Francisco, y cuando llegó el aviso de j 
su muerte á nuestro Convento de Ma- j 
drid el dicho P. Guardian en público 
refectorio dió de ella noticia á toda la 
Comunidad, como es costumbre, ¡jara 
que se Je dijeran las Misas acostum- 
bradas, « aunque tengo por cierto, dijo, 
que está ya gozando de Dios y que 
su alma no tendrá necesidad de nues- 
tros sufragios, con todo para satisfa- 
cer á la obligación de mi oficio y á 
la costumbre de la Orden le tengan 
VV. C(J. por encomendado. Gracias á 
Dios, anadió, que puedo hablar ya de 
una materia de (jue hasta ahora me 
obligaba á callar su secreto. Bien se 
acordaran, dijo, VV. CC. como en 
nuestra Provincia de Valencia era fa- 
ma común de que con tres religiosos 
de ella se había desposado espiritual- 
mente la Virgen nuestra Señora, sin j 
que se supiese quienes eran. Yo lo j 
supe y se me encomendó el secreto, 
para que no lo dijera miéntras vivían. 
Uno de los tres fué el P. Francisco 
de Sevilla. » Y después se supo que los 
otros dos fueron el P. Eugenio de 
Oliva y el P. Luis de Valencia el viejo , 
á quienes la Virgen hizo este favor 
pagándoles con esta demostración de 
amor el que ellos la tenían: y no se 
extrañen por singular, que mucho 
más se puede creer de las entra- 
ñas agradecidas de la Virgen y de 
lo mucho que ella favorece á sus 
devotos. Que cosa fuesen estos despo- 
sorios no se ha de entender material- 
mente, no fueron más que una entre- 
ga de voluntades de que ella los ama- 
ría y de que la servirían ellos, eonfir- j 
mando esta entrega dándoles con la j 
voluntad visiblemente la mano, siendo i 
estos desposorios espirituales no más j 
que un estrecho vínculo de purísimos I 
afectos de ambas voluntades. De la ! 
piedad y agradecimiento de la Virgen, j 
se puede creer hizo este favor al P. j 
Francisco, apareciéiidoselo visiblemen- j 
te, entregándole su voluntad con título ] 
de desposorio, confirmándolo dándole j 
por prendas de su amor su mano pa- I 
ra favorecerle con la suya, y no se i 
extrañe el título de desposorios, que 
Cristo su» Hijo para mostrar el amor 
rpie ha tenido á algunas almas san- 
tas ha celebrado desposorios con ellas j 
con ceremonias visibles, como con j 
Santa Catalina Mártir y con Santa j 


Teresa y con otras ; que como en los 
desposorios se dan los contrayentes 
muestras de mayor y más fino amor, 
Cristo para manifestar el más grande 
que tiene á estas almas se lo signi- 
fica con nombre de desposorio. De la 
misma manera hemos de entender fué 
el de la Virgen con el P. Fran- 
cisco, que ella quiso mostrar con este 
favor el que le tenía descubriendo 
con él el que el P. Francisco la tenía 
á ella, porque merecía le hiciese este 
favor y que por su vida santa é incul- 
pable no lo desmerecía: haciendo tam- 
bién creíble el haberlo dicho un Padre 
de tanta opinión de santidad como el 
P. Juan de Villafranca, con circunstan- 
cias tan notables, en público refectorio 
á toda una Comunidad junta de todo 
un Convento como el nuestro de Ma- 
drid, publicándolo por cierto y libre 
de toda sospecha de engaño, que como 
no le hubo en los que hizo Cristo en 
las Santas que hemos referido, píamen- 
te podemos creer de la Virgen que tanto 
tiene recibido de Dios que favorece con 
beneficio semejante á los que más la 
aman, pagando sus servicios con el 
título glorioso de su esposa. 

Aguila fué verdaderamente el P. 
Francisco de Sevilla, águila le llamó 
toda la Corte del Rey de España en 
los principios de su predicación por el 
vuelo alto que tomó en la suya sobre 
los demas ; pero con el tiempo creció 
tanto y voló tanto con la suya, cum- 
pliendo tan perfectamente con todas 
las obligaciones de Predicador Evan- 
gélico, que llegó á ser águila grande 
de grandes y extendidas alas sobre la 
casa y pueblo de Dios despertando 
con la voz de la trompeta del juicio 
á los que dormían de asiento en la 
cama de sus vicios, y provocando con 
las dos alas de su predicación y ejem- 
plo para que dejado el nido de los su- 
yos lomasen el vuelo para el cielo. 
Envióle Dios á la caza de las almas 
y le prendió innumerables de ellas, 
tan audaz y de tanto valor y libertad, 
(pie, sin temor ni humanos respetos, 
igualmente predicaba la verdad y re- 
prendía á chicos y á grandes; tan 
veloz v tan ágil que jamas miéntras 
vivió dejó de predicar, sembrando la 
palabra de Dios no sólo en las Ciu- 
dades y lugares del Reino de Valen- 
cia sino en los de Castilla y de An- 

25 
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dalucia, no una sino muchas veces ; 
de vista tan aguda que estaba siem- 
pre como atalaya vigilante sobre el 
rebaño del Señor, ladrando como per- 
ro fiel para que no hiciesen en él 
presa los lobos infernales y qui- 
tándoles de la boca muchas almas 
que tenían ya en sus dientes; de tan 
pocas carnes que apénas tenía, por la 
mucha penitencia, ayunos, cilicios y 
disciplinas, carnes sobre sus huesos; 
más parecía su cuerpo imágen de la 
muerte que hombre con vida ; con tan- 
tas plumas de virtudes que volando 
adornado de todas era ejemplar de 
todas. Fué verdadero embajador de 
Dios, que lo son sus predicadores, dice 
S. Pablo, que anunció á los pueblos 
los truenos y rayos de su ira, pues su 
predicación fué con frecuencia de sus 
tremendos castigos y singularmente de 
los de su tremendo juicio, que era la 
materia de que más predicaba tenien- 
do siempre en su boca la trompeta de 
este juicio postrero, esforzando tanto 
su voz y predicándole con tanto es- 
píritu y afecto y con voz tan espan- 
tosa, que dejando amedrantados los 
pecadores les hacía soltar de las ma- 
nos la presa de sus vicios y que se 
abstuviesen en adelante de ellos. 

Diole también el Señor de los ta- 
lentos naturales propios de un Pre- 
dicador. Diole un aspecto grave, mo- 
desto y apacible que le hacía venera- 
ble; su rostro, mortificado, pálido y 
macilento que parecía más de difunto 
que de hombre vivo; su barba cana 
y larga; su voz sonora como la de 
un clarín, muy entera, y cuando que- 
ría atemorizar á los pecadores partí- 
cía la trompeta del juicio la suya; su 
lenguaje fué llano, cuerdo y sin nin- 
guna afectación ; en sus palabras no 
se descubría vana ostentación ; en sus 
razones descubría un ingenio claro, 
ilustrado no de humana sabiduría sino 
de sabiduría divina: eran las suyas e- 
ficaces dichas con espíritu y con afec- 
to tan encendido, que dejando ilustra- 
dos los entendimientos dejaba conven- 
cidas las voluntades, traspasando los 
corazones y dejando heridas del te- 
mor de Dios las almas. 

Diole Dios una singular gracia de 
ponderación, efecto de su alta contem- 
plación. Ponderaba lo que quería per- 
suadir con tai energía y tan vivas y 


j propias razones, que parece se veía 
i con los ojos lo que significaba con e- 
| lias. La fealdad y malicia del pecado, la 
I pintaba con tan vivos colores, que se 
1 extremecían de oirlo los pecadores. Si 

• predicaba de las penas del infierno, 
parecía verlo allí abierto; si del juicio, 

• parecía que se oía su trompeta y que 
era ya su dia y que se hallaban de- 
lante del tribunal del Supremo Juez. 
Diole también otro singular don de 
mocion con que movía á lágrimas y 
conpuncion á los oyentes por más du- 
ros que fuesen de corazón. No se oían 
en sus sermones sino gemidos, suspi- 

i ros y lágrimas, y aun muchas veces 
; gritos de pecadores que no cabiéndo- 
: les el corazón en el pecho de senti- 
miento, rompían en voces pidiendo á 
Dios misericordia. Era esta gracia de 
mover tan singular, que desde las pri- 
meras palabras de su sermón hasta 
que le acababa, tenía movido y com- 
pungido el auditorio, tanto que solía 
decir el santo Obispo de Orihuela D. 
Andrés Balaguer, de la Orden de Pre- 
dicadores, que había oido en Roma mu- 
chas veces á nuestro P. Alonso Lobo 
y que tenía mucha gracia de mover 
en sus sermones según ofrecía la ma- 
teria de que trataba, pero que el P. 
Francisco de Sevilla á quien oyó mu- 
chas veces, era rio de espíritu de mo- 
cion, porque con cualquier razón que 
decía movía y hacía provecho, y des- 
de el principio de sus sermones hasta 
el remate de ellos tenía movido el au- 
: ditorio. 

¡ No se miraba en sus sermones sino 
un celo santo de la gloria de Dios y 
1 salud de las almas, procurando sacar 
del poder de Satanas las que tenía 
cautivas. No se predicaba á sí mismo 
sino á Cristo crucificado. La imágen 
de este Señor la tenía delante sus ojos 
ántes de ir á predicar: en ella contem- 
plaba lo mucho que estimó v le cos- 
: taron las almas, y como había dado 
por ellas su vida y preciosa sangre. 
Con estas consideraciones se abrasaba 
i su alma y con este celo que comía 
sus entrañas, se deshacía en el pulpito 
i por ganarle las perdidas, y porque no 
¡ se malograse el precio de su divina 
sangre. Solía decir: cuando un Predi- 
cador trabajase en el pulpito hasta el 
i dia del juicio y de todo este trabajo 
í uo sacase otro fruto que uu acto de 
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verdadera contrición de un sólo pe- 
cador, lo habría de dar todo por bien 
empleado ; y que pues el Hijo de Dios 
por una sola alma hubiera padecido 
gustoso lo que por todas, mucho esti- 
maba el trabajo de los que procuran 
salvar muchas. 

Este celo de la gloria de Dios y de 
la salud de las almas era lo que más 
se manifestaba en los sermones del 
P. Francisco : con que se iban tras ól 
los pueblos y Ciudades enteras, donde 
quiera que predicaba, y ansiosos por 
oirle se olvidaban de otros cuidados. 
Los concursos eran tan grandes que 
las Iglesias más capaces eran angos- 
tas, y para que le oyesen los que le 
seguían se había de sacar el pulpito 
á la calle. Predicó cuatro Cuaresmas 
continuas en las más insignes Parro- 
quias de Valencia, en la de S. Juan, 
de S. Esteban, de S. Nicolás y de 
sarda Catalina Mártir, y en las más 
grandes Ciudades del Reino, y árdes 
de predicar no se podían decir losO- 
fieios divinos ni las Misas Conventua- 
les por el tumulto de la gente, pues 
árdes de amanecer se llenaban las 
Iglesias, procurando tomar puesto. Lo 
mismo le sucedió en Castilla, en Ma- 
drid, en Andalucia y donde quiera que 
iredicaba; cuando iba de camino, en 
legando á los lugares luego pedía li- 
cencia á los curas para predicar y 
hacía tocar al sermón, y era cosa ad- 
mirable que sin haberlo oido ni visto 
otra vez todo el pueblo concurría á 
oirle, tomando para descanso del tra- 
bajo del camino hacer algún fruto en 
las almas. 

Usuras y logros pide Dios de sus 
talentos, que si es liberal en darlos, al 
cobrarlos no quiere se los vuelvan sino 
doblados y con ganancia, y al (pie lo 
tuvo ociosos y no los dió á logro lo 
castiga como siervo malo é inútil. 
Diole al P. Francisco el de la Predi- 
cación, y como sabía esta su condición 
y la cuenta que de él le había de pe- 
dir, no tuvo el suyo ocioso ni lo amor- 
tajó y enterró como el siervo inútil 
del Evangelio que se lo volvió sin li- 
sura, por lo que llevó el merecido cas- 
tigo. Grandes fueron los logros que hi- 
zo el P. Francisco con el de la suya, 
y copioso el fruto (pie rindió de almas, 
que si bien el principal autor de la 
conversión de ellas es Dios y él es el que 


da virtud y eficacia á las palabras de 
los Predicadores, y él que mueve con 
ellas los corazones de los pecadores 
ara que se conviertan, mirando á la 
uena intención y celo santo con que 
desean convertirlos y al trabajo que 
en ello ponen, los premia como si to- 
do el fruto fuera suyo. 

Mucho trabajó con el de la Predi- 
cación el P. Francisco, copioso fué el 
fruto que cogió de la suya, innumera- 
bles las almas que le convirtió á Dios: 
y siendo la gloria toda de este Señor, 
se la da á él y quiere se asiente á su 
cuenta y (pie se diga de él (pie fué 
siervo fiel y provechoso, porque supo 
doblar su talento y que se le volvió 
con ganancia de tantas almas conver- 
tidas (pie fueron sin número. Solía en 
todos sus sermones exhortar á los 
pecadores á la confesión sacramental 
de sus culpas, diciéndoles que no te- 
nían pudiendo otro remedio de las su- 
yas ; alentábalos con la confianza de 
la infinita misericordia de Dios, que 
no temiésen por muchos y enormes 
(pie fuesen sus pecados, que ese Se- 
ñor no deseaba sino perdonar á los 
arrepentidos, y que si tenían empacho 
de confesarlos acudiesen á él, que él 
les daría remedio: y tuvo tal gracia 
con esta exhortación, que acudían á él 
iunumerablas almas. 

F ueron muchas y notables las con- 
versiones de pecadores que Dios obró 
por medio de su predicación. Con- 
virtió á muchos que había muchos a- 
ños ipie estaban de asiento en sus pe- 
cados : muchos que estaban á mal vi- 
vir dejaron sus cómplices; y á muchas 
mujeres públicas convertíalas de cinco 
en cinco y de siete en siete, y dejaba 
despobladas las casas del demonio. A 
estas mujeres convertidas .las acomo- 
daba en casas de mujeres devotas y 
honradas donde estuviesen seguras 
del peligro de volver al vómito y las 
hacía proveer de todo lo necesario. • 

Tuvo tanta gracia en persuadir se 
perdonasen agravios, se nejase la ven- 
ganza de ellos v se reconciliasen los 
enemigos, que estándolos persuadiendo 
desde el púlpito á voz en grito se le- 
vantaban en el auditorio los agravia- 
dos y perdonaban voluntariamente, 
principalmente los que tenían invete- 
rados rancores por antiguos ó recien- 
tes homicidios; ya se levantaba la 
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madre á quien habían muerto el hijo, 
ya la mujer á quien habían muerto el 
marido, el padre á quien habían muer- 
to el hijo, y el hermano á quien ha- 
bían muerto el hermano, y los que 
trataban de la venganza ó del castigo 
de la justicia, á voces los perdonaban 

Í r desistían de su pretensión. En sola 
a Cuaresma que predicó en la Parro- 
quia de S. Juan de Valencia, se perdo- 
naron cuarenta muertes, y en solo el 
perdón de la Pasión se perdonaron 
once; en un sermón que predicó de 
paso en la Iglesia mayor de Alcira se 
perdonaron nueve, y donde quiera que 
predicaba se veían estos admirables 
efectos de su predicación. A los que 
voluntariamente perdonaban, desde el 
púlpito hacía que con la mano mos- 
trasen su pañuelo, y allí acudía un 
Escribano público y con testigos reci- 
bía escritura auténtica del perdón, y 
después procuraba se reconciliasen las 
partes encontradas, con que se ataja- 
ron en el Reino de Valencia muchos 
bandos y muchos homicidios y muy 
pesados disgustos que se temían. Ca- 
minando de la ciudad de Granada á 
la de Antequera pasó por la Lacha 
lugar corto: hallólo encendido en ban- 
dos y odios mortales de unos con o- 
tros, que se temían desdichas gran- 
des; todos armados buscándose los 
unos á los otros para matarse. Do- 
lióse de ellos y pidió á Dios su reme- 
dio. Hizo tocar á sermón; dio traza 
para que le viniesen á oir ambas par- 
tes, y predicóles con tanto espíritu ex- 
hortándoles á la paz, que ántes que sa- 
lieran de la Iglesia se hicieron amigos 
y se acabaron aquellas enemistades 
mortales que habían sustentado hasta 
entonces. Lo mismo hizo en Almansa ; 
y no pasó por lugar que no dejase me- 
moria de su caridad y de que no cogie- 
se fruto de su predicación. 

En todos sus sermones traía un 
•ejemplo ó caso espantoso de los casti- 
gos que Dios ha hecho de algunos pe- 
cados, con que confirmaba la verdad 
que persuadía. Y había hecho larga 
experiencia que era lo que más movía 
á los pecadores y el medio con que ha- 
cía más fruto. Preguntados los que Dios 
or su medio había convertido, qué les 
abía movido, respondían que el ejem 
pío que había traillo : y tocando con las 
manos los notables efectos que obraban, 


! hacía escrúpulo de omitirlo, temiendo 
¡ le pidiese Dios cuenta de su omi- 
| sion. 

I Los mozos y doncellas que á sus 
| sermones se convirtieron á dejar el 
| mundo y entrar en Religión fueron 
| sin número. En la Cuaresma que pre- 

• dicó el ano ltíOG en la ciudad de Ali- 
j cante en la Parroquia de Santa María, 

I lué notable el fruto (jue hizo en ella. 

; Fundóse un Monasterio de Religiosas 
j movidas de sus sermones. Fundó tam- 

• bien una congregación con título de 
; Santa María Magdalena, su Patrona,de 
; clérigos, caballeros, estudiantes y otras 
; personas devotas; y para que tuviese 
: más estabilidad, el Dean de la Colegial 
I de la misma Ciudad que después fué 
| 1 )bispo en Sicilia con otros señores clé- 
| rigos se retiró en una casa fuera de los 

muros, donde vivían en comunidad co- 
mo si fueran Religiosos y tenían cada 
| dia juntos dos horas de oración mental, 
j A esta casa por ser capaz acudían los 
j de la congregación á los ejercicios de 
| ella: los viernes hacían una hora de 
| oración mental y hacían la disciplina, 

I los Domingos confesaban y comulga- 
! ban, y por la tarde les hacía una pláti- 
] ca el misino Fefíor Dean. Entre los ca- 
I baberos estaba repartido el cuidado de 
| los pobres : unos remediaban los de la 
| cárcel, otros los de las Parroquias, otros 
I los del Hospital, otros cuidaban de 
| componer los enemistados, otros de a- 
j bogar por los pobres litigantes. Uno de 
í ellos de su hacienda dejó renta para 
| que se casasen cada año tres doncellas 
| pobres, y después se hizo Capuchi- 
I no; y todos daban grande ejemplo de 
I mucha virtud. A ejemplo de esta con- 
j gregacion los estudiantes fundaron otra, 

| y muchos de ellos se hicieron Religio- 
j sos y muchos Capuchinos, entre edos 
: dos clérigos. 

j Estaba la Ciudad tan trocada que 

• parecía un Convento bien ordenado 
: de Religiosos: los dias de fiesta c- 
j ra tanta la frecuencia de Sacra 

i montos do hombres y de mujeres, que 
| apénas podían dar recaudo los confo- 
í sores de las Parroquias, y Conventos ; 
I todos trataban de virtud y de servir 
; á Dios ; y fué tan conocido este fruto 
j que hizo en esta Ciudad el 1 J . Fran- 
j cisco con los sermones de una Cua- 
j resma, que un Caballero de ella llama- 
i do Jusepe Palavesiti uo se halló en 
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ella al tiempo que la predicó por es- 
tar en Madrid, y vuelto á ella luego 
nue se acabó viéndola tan mejorada 
ue como la había dejado, se admiró y 
sin haber oido al P. Francisco cono- 
ció por el fruto que miraba que no 
podía ser sino un Apóstol en su pre- 
dicación, y depuso con juramento en 
las informaciones de la vida del P. 
Francisco, que halló tan trocada la 
Ciudad y con tanta virtud que si se 
buscara en ella un cómplice para un 
pecado mortal no se hallara. V el P. 
Peralta Montanos de la Orden de S. 
Agustin, Predicador grande y de opi- 
nión de grande virtud, que al año si- 
guiente de 1GUG vino de Andalucía á 
Alicante á predicar la Cuaresma en su 
Colegial, viendo en todos sus vecinos 
tan loables costumbres que habían 
quedado de la doctrina del P. Francis- 
co, dijo un dia en el pulpito, que aca- 
baba de dar gracias y alabanzas á 
Dios del estado tan feliz en que había 
hallado toda aquella Ciudad, que mi- 
raba á los seglares que vivían como 
clérigos, los clérigos como Capuchinos, 
y los Capuchinos como Angeles. Aquí 
también en Alicante instituyó que se 
les enseñase á los niños la doctrina 
cristiana por las calles los dias de 
fiesta Por la tarde los clérigos la en- 
señaban y hacían pláticas en las pla- 
zas, y los caballeros iban á porfía por 
quien había de llevar la cruz delante 
los niños. 

En la villa Real de la Ollería pre- 
dicó también una Cuaresma, y fuera 
del mucho fruto que allí hizo como en 
las demas partes, instituyó el llamado 
convite de los pobres , que se hace todos 
los años á honra de Santa Magdale- 
na, el dia que en la Cuaresma se pre- 
dica de la conversión de la Santa. Es- 
te dia acudían todos los años muchos 
pobres forasteros, hombres y mujeres, 
y en la lonja del lugar se ponían me- 
sas con muy bueno y limpio adorno, 
y sentados miéntras comen, el Predi- 
cador después de haber dado la ben- 
dición á la mesa les hacía una pláti- 
ca; y de las casas más ricas se les 
enviaba la comida bien aderezada y 
con mucha abundancia, sirviendo á di- 
chos pobres los jurados y los del go- 
bierno, quitadas las capas y som- 
breros. 

El P. Francisco trabajaba y estu- 


diaba con mucho cuidado sus sermo- 
nes; y echaba mano de la doctrina 
más provechosa y la que había de ser 
más á propósito y de mayor provecho 
para los que había de predicar. Mu- 
chas veces estudiaba hasta media no- 
che, y sin haber dormido iba al coro 
á los Maitines (á que jamas faltaba 
ni á los demas actos de comunidad, 
á que fué siempre muy puntual, sino 
era cuando predicaba Cuaresma con- 
tinua), y con haber estudiado con to- 
do cuidado sus sermones, de ordinario 
llegando al púlpito se le olvidaba todo 
lo que traía prevenido, que ni de una 
sola palabra se acordaba ; pero sentía 
en su espíritu impulsos grandes que 
le impelían á predicar otras materias 
diferentes de las que había estudiado, 
y dejándose llevar de aquel ímpetu y 
divino impulso experimentaba le ad- 
ministraba Dios la doctrina de que 
tenían más necesidad los que le ha- 
bían de oir y le comunicaba tanto es- 
píritu y fervor para predicarla, que 
conocía todas las veces que le acaecía 
esto, que la mano y virtud del Altísi- 
mo había andado en aquella obra. Lo 
descubría más en las conversiones no- 
tables de grandes pecadores, y experi- 
mentaba que en estas ocasiones no 
predicaba él sino Dios que le había 
administrado diferente doctrina y le 
había movido para predicarla y dado 
virtud á sus palabras para que obrase 
tan maravillosos efectos. 

Predicando un dia en Valencia, lle- 
vado del ímpetu de este espíritu, dijo 
tantas grandezas y alabanzas de la 
virginidad y tantas excelencias del es- 
poso de las vírgenes Cristo, que al úl- 
timo del sermón saco su imágen pues- 
ta en la cruz en una mano y en la 
otra una palma blanca, convidando con 
ella á la que con verdadera vocación 
tomando aquel Señor por esposo le 
consagrase su virginidad. Oíale una 
señora doncella bien conocida que tra- 
taba de llevarse muy galana para ca- 
sarse, y allí mismo propuso de ofre- 
cer su virginidad á Cristo y de to- 
marle por esposo toda la vida, y en 
confirmación de tan gallarda resolu- 
ción, sin dar cuenta á nadie de ella, 
se encerró en un aposento de su casa 
sola y se cortó el cabello que siendo 
como de hebras de oro era el ídolo 
de su vanidad, en cuyo aderezo había 
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gastado mucho tiempo, y quitóse tam- 
bién las demas galas. Apénas había 
ejecutado esta resolución, vio delante 
sus ojos una figura visible de Cristo 
Señor Nuestro por extremo hermosí- 
sima y con semblante muy apacible, 
que en todo aquel dia no se apartó 
de su vista, y cerrando los ojos la 
veía como cuando los tenía abiertos, y 
sentada ó estando en pié, caminando, 
ó subiendo ó bajando las escaleras de 
su casa, siempre la miraba delante de 
sí, gozando de su presencia y de su 
hermosa vista con indecible gozo de 
su alma todo aquel dia y el siguiente. 
Fué á comunicar su resolución y el 
favor que Cristo la había hecho al P. 
Francisco, á quien dió cuenta de todo 
y del maravilloso efecto que Dios ha- 
bía obrado en su alma con su ser- 
món, y que estaba con el mismo pro- 
pósito de consagrarle con voto su vir- 
ginidad y tomarle por su perpetuo es- 
poso. Oyóla con atención el siervo del 
Señor y admiró las admirables obras 
de Dios; ponderó mucho la notable 
resolución de esta doncella en haberse 
cortado el cabello y el favor que le 
había hecho Cristo en manifestársele 
en aquella imágen; juzgó era toda o- 
bra del cielo; dilatóla el voto por al- 
gunos dias, y hallándola siempre cons- 
tante en su primer propósito la acon- 
sejó lo hiciese, y lo hizo en nuestra 
Iglesia estando presentes el mismo 
P. Francisco y otras personas; y para 
mayor seguridad sabiendo de ella que 
deseaba ser Religiosa, procuró que el 
B. Patriarca Juan de Ribera, á quien 
contó todo lo sucedido, la hiciese re- 
cibir en el Monasterio de Santa Ur- 
sula de Valencia de Religiosas des- 
calzas de S. Agustín: donde entró y 
probó tan bien, que habiendo de salir 
de este Convento á fundar otro en la 
Villa de Benigani, fué ella una de las 
fundadoras y por su mucha virtud y 
prudencia fué electa Prelada de aquel 
nuevo Convento. 

Hemos dicho que su ordinario mo- 
do de predicar era de los castigos, 
del juicio y de las penas del infier- 
no, procurando mover á los pecado- 
res al temor de Dios; con que había 
experimentados efectos maravillosos, 
que á unos era espuela que los sacaba 
del lodo de sus pecados, y á otros freno 
que los detenía para no cometerlos. 


Muy admirable fué la conversión 
de uno pecador por las circunstan- 
cias que concurrieron en ella y por 
ser la culpa de este grande. Predicó 
el P. Francisco un Jueves santo por 
la tarde en nuestro Convento de S. 
Antonio de Madrid. Kra sin número 
! la gente de la Corte que le oía en un 
grande patío de la huerta del Duque 
de Lerma, en cuya casa estaban en- 
tonces nuestros Religiosos. Sacóse el 
pulpito como era ordinario á la puerta 
ile la Iglesia, predicó un sermón de 
mucho espíritu con fervor grande, hu- 
bo en el auditorio mucha mocion y 
muchas lágrimas, y para más mover- 
le sacó al último la imágen de Cristo 
crucificado. Apénas tuvo la cruz en la 
í mano, cuando la imágen de Cristo se 
j desclavó de todos los tres clavos y 
: dió sobre un hombre que estaba bajo 
i el púl pito y de él cayó en el suelo á 
i sus pies. Quedó como pasmado el P. 

I Francisco, y sin hablar palabra diole 
| el compañero la imágen de Cristo y él le 
| dió la cruz: estuvo un rato orando te- 
| niendo su boca en la llaga de los pies 
: de la imágen ; el auditorio todo esta- 
j ba suspenso, y de improviso rompió 
| con una voz que pareció un trueno, 

I diciendo : « Sin duda que en este au- 
j ditorio hay otro Judas á quien ha ha- 
í jado Cristo de la cruz á lavarle los 
i pies manchados de su alma. » Había 
| ponderado mucho en aquel sermón 
! por haber sido del mandato la humil- 
I dad de Cristo en haber querido lavar 
i los pies á sus discípulos y en parti- 
í cular los de Judas, y las muchas di- 
I ligencias que hizo para ablandar aquel 
| obstinado corazón y volverlo á su anns- 
| tad, y cuan pertinaz y sordo había 
! estado el desdichado á las inspiracio- 
I nes que le dió. Tomando motivo de os- 
| ta doctrina, dijo que sin duda había 
I en aquel auditorio otro Judas para cii- 
j ya conversión había bajado Cristo de 
! la cruz; y fué así, y no lo dijo sin 
| particular impulso de Dios el P. Fran- 
¡ cisco, porque el hombre sobre quien 
| cayó la imágen de Cristo era hereje, 
j y entre sus herejías negaba la ado- 
j ración de las santas imágenes; otro 
; Judas pero más dichoso que el otro, 
j pues viendo á Cristo á sus pies se le 
! rindió arrepentido de sus errores, que. 
i juntamente al dar sobre él su imágen, 
¡ sintió con aquel toque otro más vivo 
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en su corazón que le trastornó toda 
su alma dándole conocimiento de sus 
errores; y respondiendo ól á toque 
tan extraordinario de su gracia, allí 
mismo se dio por convencido. Otro 
(lia fué y le contó al P. Francisco el 
maravilloso efecto que Cristo había 
obrado en su alma con el toque de 
su santa imagen y por medio de su 
predicación, y que en adelante quería 
vivir católico, obediente á la Iglesia 
Romana. Procuró el P. Francisco que 
se reconciliase con la Iglesia y abju- 
rase sus herejías, y lo hizo así. 

Que fuese milagroso este desclava- 
miento de los tres clavos de la cruz 
á un mismo tiempo de la imágen de 
Cristo, fuera de que lo prueba la con- 
versión admirable de este que siendo 
hereje se hizo católico, lo confirman 
también muchas circunstancias. Una 
es que la materia de que estaba la- 
brada esta imágen era márfil de cuar- 
ta y media de largo y los brazos ape- 
gados cada uno de su pieza, y siendo 
de materia tan delicada, cayendo de 
alto del pulpito sobre el hombre y de 
ól en tierra, no se rompió un átomo 
de ella con tener algunas labores muy 
delicadas y sútiles, y toda aquella 
Cuaresma la habían sacado en los 
pulpitos nuestros Predicadores y siem- 
pre la hallaron firme y segura; y por 
ser de materia tan blanca como lo es 
el márfil para que moviese más cuan- 
do la viese el pueblo, el P. Baltasar 
de Lérida predicador nuestro, que en 
el siglo había aprendido el arte de 
pintar, quiso sobre lo blanco del már- 
fil estampar de carmín las señales de 
los azotes, y para hacerlo en las es- 
paldas de la imágen jamas pudo sa- 
car ninguno de los tres clavos con 
que estaba clavada en la cruz por más 
que él lo procuró con algunos instru- 
mentos, y lo hubo de hacer estando 
clavada, para que se conociera que el 
haberse desclavado de todos tres á 
un mismo tiempo había sido obra ma- 
ravillosa de la divina bondad para lo 
que se valió de la predicación del 
P. Francisco. 

Llevado el P. Francisco de su celo 
procuraba con el golpe agudo de la 
espada de la palabra de Dios quitar 
la vida viciosa de los que le ofendían 
pública y torpemente, y derribaba y 
destruía las aras en que muchos o- 
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frecían sacrificio de sus afectos á los 
ídolos de sus locas aficiones. 

Kn todas las partes que predicaba 
Cuaresma, el P. Francisco procuraba 
instituir la oración de las Cuarenta 
Horas los tres dias de carnaval, te- 
niendo en todas ellas patente el San- 
tísimo Sacramento con toda la decen- 
cia y culto debido de luces y de mú- 
sica, y de que se predicase los tres 
dias (y él mismo los predicaba); todo 
para estorbar los pecados que aque- 
llos dias se suelen cometer, y donde 
quiera que él predicaba no se conocía 
carnaval. Después de haber predicado 
salía de la Iglesia con todos los ñiños 
del lugar cantando la doctrina cris- 
tiana por las calles: él mismo llevaba 
delante de ellos la cruz diciendo : « Los 
que son del bando de Cristo sigan 
esta bandera », con que todo el pue- 
blo le iba siguiendo y llegado á las 
plazas hacía plática, y con esta santa 
invención apartaba á la gente de los 
divertimientos vanos de aquellos dias, 
convirtiendo en servicio de Dios los 
que el demonio le tiene usurpados 
para sus ofensas. 

Esta devoción de tener el Santísimo 
patente estos tres dias, decía él que era 
el ejercicio piadoso con que más guerra 
se le hace á Satanas. Era devotísimo 
de este divino Sacramento: honrábale 
mucho y procuraba le honrasen y ala- 
basen todos ; y fué el primero que co- 
menzó en el principio de sus sermones 
á decir: Sea alabado el Santísimo Sacra- 
mento , con ocasión que el Beato Pa- 
triarca Juan de Ribera había conce- 
dido cuarenta dias de indulgencia en su 
Arzobispado á todos los que lo dije- 
sen, y aespues el Papa Paulo V con- 
cedió indulgencias á instancia del Ca- 
tólico Rey Felipe III. El P. Francisco 
de Sevilla fué pues el primero que lo 
introdujo en el púlpito, y de él han 
tomado en toda España costumbre tan 
loable todos los Predicadores. 

Hizo fruto grande con sus pláticas 
en los Monasterios de Religiosas, ex- 
hortándolas á puertas cerradas á ellas 
solas al retiro de criaturas y á dejar 
correspondencias innecesarias de los de 
fuera y á darse al trato con Dios en la 
oración y á la observancia de sus insti- 
tutos y aspirar á la perfección á que es- 
tan obligadas. 

Fué dotado con el don de Profecía 
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con luz tan clara de las conciencias y 
de cosas futuras, que todas las que dijo 
habían de suceder tuvieron verdadero 
cumplimiento como lo prueban los ca- 
sos siguientes. 

Predicando una vez en la lteal Villa 
de Alcira reprendió algunos vicios pú- 
blicos y singularmente el del odio y 
venganza y sangrientos bandos que 
llevaban entre sí los vecinos de este 
lugar y los de la Ribera del Júcar. 
Les pronosticó que si no ponían fin á 
sus rencores, habían de experimentar 
la ira de Dios con un castigo que ve- 
rían presto. Luó á predicar á Algemesí 
que está no muy distante de Alcira, y 
como tenían el mismo mal les anun- 
ció el mismo castigo, declarándoles que 
había de caer tanto granizo que les 
había de dejar destruido todo el tér- 
mino. Y dentro quince dias predicó en 
Guadacuar que está igualmente no 
muy distante, y como estaban tocados 
del mismo vicio les amenazó con el 
mismo castigo y les declaró que sería 
de granizo; y dentro de solos tres dias 
fué tan cierto el pronóstico, que al ter- 
cero dia cayó tanta multitud de piedra 
y tan recia que dejó destruidos todos 
los términos de estos tres lugares para 
algunos anos. 

En la Ciudad de Játiva predicando 
otro ano les amenazó con otro castigo 
y que presto verían sobre sí, si no 
ponían término á las ofensas de Dios ; 
que ya Dios tenía el azote en la mano 
para descargar sobre ellos el golpe 
pesado de sus enojos. Fué tan puntual 
su cumplimiento que pasados pocos 
dias de haberlo dicho, á 13 de Junio dia 
de S. Antonio de Padua cayó tanta pie- 
dra que por cuatro anos quedaron como 
estériles los árboles y plantas de todo 
su término. — En la Ciudad de Alicante, 
hablando con una señora viuda llama- 
da la Lloreta, que tenía dos hijos y dos 
hijas la dijo, siendo entóneos niños, que 
todos los cuatro se consagrarían á 
Dios: que los hijos serían Eclesiásticos 
y Religiosas las hijas ; y fué así, que el 
uno fué Menor Observante, el otro fué 
clérigo, y las dos hijas entraron Monjas 
en el Monasterio de la Sangre de Cristo 
de la misma Ciudad. 

Saliendo un dia de predicar de la 
Iglesia parroquial de la Ollería, vol- 
vió la cabeza hacia atras y viú á un 
hombre forastero con una mujer tam- 


i bien forastera que como pobres habían 
! acudido al convite de Santa Magdale- 
i na ( como se dijo arriba). Llamó al hom- 
i bre yen secreto le dijo: « Diga, mal 
hombre, ¿qué ha hecho'? diga, mal cris- 
tiano, ¿ qué escándalo ha dejado en su 
tierra por esa mujer que trae consigo ? 
por haberla robado de casa de sus 
padres; que por esta causa su linaje 
y el de ella están en bandos para ma- 
tarse cada dia, y V. la lleva consigo 
diciendo que es su mujer, y no es más 
que su amiga, que vive amancebado con 
ella. » Pensó caerse allí muerto el 
hombre, viendo manifiesta la verdad, y 
(pie el P. Francisco supiese lo que ha- 
bía pasado y pasaba en su lugar tan- 
tas leguas distante de allí, pues esta- 
ba en Castilla la Vieja. Temblando lo 
confesó al P. Francisco, y le pidió re- 
medio para su culpa. Dijole que se 
viera después con él ; y lo primero 
trató de que con las debidas condi- 
ciones se casase con aquella mujer, y 
después de casados escribió á su tier- 
ra con un testimonio de como lo es- 
taban: con que cesaron los bandos de 
ambas partes. 

En una de las Cuaresmas que pre- 
: dicó en Valencia, volviendo un dia 
í después de haber predicado á nuestro 
i Convento, estando ya para entrar en 
j él, dijo á su compañero, que era el 
; P. Rafael de Valencia: « Vamos ade- 
lante » (cosa que no había hecho otra 
vez en toda la Cuaresma ni después 
la hizo otra): y caminando más léjos 
halló una mujer sola sentada cubierta 
con su velo ó manto. Llegó á ella y 
la preguntó qué era lo que aguardaba 
allí. Nególe ella la verdad, y él la di- 
jo : « ¿ no sé yo que está aguardando á 
un hombre con quien tiene concierto 
I de ofenderá Dios? » Turbóse la mujer, 
j y aunque lo negaba, convencida de su 
i conciencia y de lo que el P. Francis- 
j co la decía, viendo no lo podía saber 
j sin que Dios se lo hubiera revelado, 
j llena de empacho confesó (pie era co 
! mo él le había dicho ; y el P. como la 
} viese ya arrepentida y con muchas lá- 
! grimas, la acompañó á una casa honra- 
j da y la encomendó á unas señoras para 
j (pie la tuviesen consigo aquel dia ase- 
| gurándola del peligro, 
j Había predicado en la Iglesia de 
í nuestro Convento de S. Antonio de 
| Madrid á las mujeres públicas nuestro 
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P. Diego de Quiroga (que después fué 
confesor de la Emperatriz María) ; un 
domingo de Cuaresma por la tarde : 
predicólas como un Apóstol, convir- 
tióse una sola; eran muchas y sentía 
su caridad no se convirtiesen todas, y 
vuelto al coro donde estaba la comu- 
nidad de los Religiosos dijo en alta 
voz : « P. Guardian, por mis pecados no 
se convierten estas mujeres : haga V. 
P. que salga otro P. Predicador que 
las predique, y salgan de sus desdi- 
chas. » Tomándole del manto al P. Fran- 
cisco lo sacó el P. Guardian á la Ca- 
pilla mayor donde estaba el pulpito 
y las dichas mujeres : no subió á él 
ni se quitó el manto ; quedóse en la 
peana del Altar, y desde allí las pre- 
dicó con espíritu grande de la muerte 
y del peligro de condenación en que 
se ponen los que habiendo vivido mal 
toda la vida aguardan á su hora última 
volverse á Dios y el hacer penitencia 
de sus pecados. Grande y admirable fué 
su celo en dicho sermón. 

Predicando un Domingo de Cuares- 
ma por la tarde en el Convento de 
»S. Antonio de Madrid á infinito pue- 
blo, que por ser tauto fué fuerza sa- 
car el púlpito no á la puerta de la 
Iglesia sino á un patio grande que es- 
taba á la entrada del palacio de la 
huerta del Señor Duque de Lerma, 
donde como ya hemos dicho estaban 
nuestros Religiosos. Xo se había co- 
menzado apénas el sermón, cuando de 
repente se movió una tempestad de 
vientos tan recios y cubrióse el cielo de 
nubes tan oscuras que se tuvo por cier- 
to dispararían una lluvia grande, y co- 
mo ya empezase á llover, el auditorio 
que se hallaba al raso comenzó á in- 
quietarse y moverse para huir del tur- 
bión que ya les estaba amagando pa- 
ra ponerse en salvo. Dijo entonces el 
1\ Francisco: « Xadie se mueva; que 
no será nada. » Xo lo acabó bien de 
decir, como si á su querer obedecie- 
ran los vientos, en un punto paró la 
tempestad y se serenó el cielo con 
admiración de todos; y acabó su ser- 
món, que se tuvo por cierto lo procu- 
ró Satanas estorbar con aquel turbión 
por el fruto que temía había de hacer 
el Siervo de Dios con 61 en las almas. 

Vinieron el 1G09 de parte del Rey 
de Persia dos embajadores á nuestro 
Católico Rey Felipe III, el uno era in- 


fiel y el otro era cristiano. Este oía 
con mucho gusto predicar al P. Fran- 
cisco y donde quiera que sabía que 
predicaba en la Corte le iba á oir, y 
experimentando que sin entender la 
lengua Castellana le entendía sin per- 
der nada de lo que predicaba, se per- 
suadió que sería lo mismo si oía á los 
otros Predicadores de la Corte. Oyó á 
algunos, y no les entendía palabra, 
con que conoció era favor que Dios le 
hacía de que entendiese al P. Fran- 
cisco, que predicando el lenguaje que 
los demas, sólo á él le daba gracia 
para que le entendiese para que se 
aprovechase de su doctrina; con que 
donde quiera que predicaba le seguía, 
experimentando cada vez esta mara- 
villa. 

Predicó una vez en la Iglesia ma 
yor de Granada, y habiendo reprendi- 
do algunos pecados y escándalos pú- 
blicos, los amenazó con un castigo de 
la ira de Dios y que le sentirían pres- 
to. Uno de los Canónigos de aquella 
santa Iglesia que le estaba oyendo, o- 
fendido de tal pronóstico dijo : « Este 
Fraile ó es loco ó algún santo. » No 
pasaron muchos dias cuando él y toda 
la Ciudad experimentaron su verdad 
con unos terremotos tan universales 
y tan espantosos en toda ella, que ca- 
yéndose muchos edificios, temiendo no 
se viniera toda al suelo, huyeron to- 
dos al campo para salvar sus vidas, 
conociendo todos la verdad de la pre- 
dicción del P. Francisco: y el dicho 
Canónigo decía: « Xo es loco este 
Religioso como yo pensaba; santo es 
y alumbrado de Dios. » 

Había predicado el P. Francisco el 
Domingo primero de Cuaresma por la 
mañana en la Iglesia mayor de la 
ciudad de Orihuela, y convidó para la 
tarde á su auditorio para predicarles 
sermón del juicio en la Iglesia Parro- 
quial de Santiago, por ser su templo 
muy capaz. Al mediodía estaba ya tan 
lleno de gente, que no había quien en- 
trase ; y era más la gente que estaba 
fuera que la de dentro. Dos caballeros 
mozos confiados que por serlo se les 
haría cortesía, porfiaron por entrar; to- 
paron con unos labradores que por no 
dejar el puesto que tenían no les hi- 
cieron la cortesía que deseaban: con 
que empeñándose con palabras, uno de 
estos caballeros ofendido de las del 
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labrador, tomó la espada y el labrador 
hizo lo mismo, con que se alborotó y 
escandalizó todo el auditorio, viendo 
desacato tan público hecho á Dios en 
su misma casa. Avisaron al P. Fran- 
cisco, suplicándole fuese presto á pre- 
dicar para que no sucediese lo que se 
temía por la mucha gente que iba 
cargando, porfiando toaos por entrar 
en la Iglesia. Subió al pulpito y afeó 
y reprendió con tanto espíritu y segu- 
ridad la culpa que se había cometido 
contra Dios en su templo y en su 
presencia, que se admiraba (anadió) 
como no se había abierto la tierra y 
tragádosele vivo al que había perpe- 
trado culpa tan enorme y escandalosa. 
Oíalo todo el caballero y se apoderó 
de su corazón un temor tan grande 
que tenía por cierto se había de abrir 
la tierra y se lo había de tragar co- 
mo el P. Francisco decía que se lo 
merecía. Acabóse el sermón, y al salir 
de la Iglesia el P. Francisco, llegó el 
caballero (iue no se atrevía á hablar 
al predicador, llegóse á su compañero 
(que era el P. Juan de Valencia) 
y le dijo: cc Padre, dígale al Padre 
Predicador que este caballero es el 
culpado y está arrepentido de lo que 
ha hecho y aparejado á la satisfacción 
que le señalare; que está con tanto te- 
mor que no se atreve á salir de la Igle- 
sia, temblando no se le abra la tierra y 
le trague en poniendo los pies en la 
calle. » Dijoselo el P. Juan al P. Fran- 
cisco, y mirando al caballero le dijo 
que le siguiera á casa del cura, é hizo 
que llamasen también al labrador, con 
quien había tenido la pesadumbre. 
Cargó mucha gente por ver el fin de 
aquel suceso. El P. Francisco volvió 
á afear y reprender la culpa de aquel 
caballero, tratándole de mal cristiano y 
que había perdido á Dios el respeto en 
sus ojos y en su casa y delante de 
todo el pueblo; y añadió que no viviría 
mucho tiempo en pena del sacrilegio 
que había cometido. El caballero le 
dijo que por mucho que le dijese, co- 
nocía merecía más por ser más malo 
de lo que había manifestado: que allí 
le tenía para la satisfacción que le 
mandase hacer. Díjole el P. Francis- 
co: « Quítese la capa y la espada *: 
y al punto lo hizo. « Bésele, le dijo, 
los pies á este labrador » : y postrado 
se los besó con ser caballero de lo 


más principal de la Ciudad. Luego dijo 
al labrador que quitada la capa y la 
espada besase los pies á aquel Caba- 
llero. Resistióle este, diciendo que no 
lo permitiría: que se los mandase be- 
sar otra vez, que sólo era él el culpa- 
do. Díjole el P. Francisco que estuvie- 
ra quedo, y el labrador se los besó : y 
después hizo se abrazasen ambos con 
admiración y lágrimas de cuantos se 
hallaban presentes y de cuantos tuvie- 
ron noticia de lo que había pasado ; y 
el Señor Obispo D. Andrés Balaguer 
que se hallaba entónces en la Ciudad, 
cuando lo supo, admirado, dijo: « Esta 
es obra de Dios: no quiero más cas- 
tigo de este desacato del templo que 
el que el P. Francisco ha tomado; no 
me atreviera yo á tanto con la auto- 
ridad que tengo. » Y lo más prodigioso 
de este suceso fué, que este caballero 
preparado con tales sentimientos de 
penitencia, murió dentro de pocos dias, 
como se lo había pronosticado el P. 
Francisco. 

Las mujeres malas que se conver- 
tían á penitencia en sus sermones, pro- 
curaba ponerlas en casas de señoras 
honradas donde estuviesen seguras 
hasta que les saliese comodidad de 
casarse ó de entrar en el Monasterio 
de S. Gregorio de la Ciudad de Va- 
lencia, en el cuarto que había en él 
para las arrepentidas. Una de las ca- 
sas en que tenía como en depósito 
miéntras no entraban en esta casa de 
S. Gregorio á estas mujeres, era la de 
Luisa Salcedo mujer de virtud, de opi- 
nión y de edad, que cuidaba mucho de 
las que el P. Francisco la encomen- 
daba, de que perseverasen en su buen 
propósito. Una de ellas, tentada de Sa- 
tanás y cansada de tanto retiro, ar- 
rastrada de la mala costumbre pidió 
á la dicha Luisa Salcedo que le abrie- 
se las puertas, que no quería más en- 
cerramiento. La devota mujer, cono- 
ciendo era aquella tentación del demo- 
nio, hizo cuanto le fué posible por qui- 
tarle á aquella mujer aquellos sus pen- 
samientos, pero todas sus diligencias le 
salieron inútiles, y no pudo divertirla 
de su dañado intento ; pero no quiso 
hacer lo que la pedía sin dar primero 
de ello noticia al P. Francisco: fuele 
á hablar á nuestro Convento de Va- 
lencia, é informándole de la causa de 
venirle á hablar y de las diligencias 
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que tenía hechas, la oyó atento sin i 
responderla palabra, levantó los ojos i 
al cielo, y habiendo estado suspenso i 
un rato la dijo: « Vaya, ábrale las ; 
puertas á esa desdichada mujer; des- f 
pídala presto, que es de las condena- 
das al infierno; no se detenga: vaya, 
Achela, échela. » Extrañó la Luisa 
Salcedo tan extrafia resolución, y sin 
replicarle se despidió de él con ánimo 
de no ejecutarla sin consultarlo pri- 
mero con el Hermano Francisco de 
Jesús, varón insigne en santidad, Car- 
melita Descalzo, cjue aquellos dias se 
hallaba en Valencia, venerado por san- 
to de todos. Fuese á verse con él pa- 
ra decirle lo que le acababa de decir 
el P. Francisco, y estando ya para 
entrar en la Ciudad por la puerta 
de Serranos, vió que salía por ella el 
Hermano Francisco de Jesús, y vién- 
dola, desde léjos ántes de llegar á 
ella la dijo : « No repare, eche, eche 
á esa mujer, que está condenada al 
infierno. » Quedó la Luisa Salcedo, 
como se deja entender, más atónita 
viendo la respondía el Hermano Fran- 
cisco á su pensamiento ántes de co- 
municársele; y viendo que dos Reli- 
giosos tan sanios sin haberse comu- 
nicado eran de un mismo parecer en 
cosa tan notable, tuvo por cierto ha- i 
bían tenido ambos la misma revela- j 
cion de Dios. Y vuelta á su casa y | 
dicho á la mujer lo que le habían di- j 
cho de ella los dos santos Religiosos, j 
hallándola pertinaz la despidió: la cual j 
se filé á Játiva, donde un dia la mató j 
un hombre dándola muchas púnala- j 
das; muriendo sin confesión, y que- j 
dando tan fea y hedionda que no pu- j 
diendo sufrir su mal olor sus compa- ¡ 
fieras dejaron la casa, y no halda j 
quien pudiese llegar á ella para en- 
terrarla, dejando á cuantos lo supie- 
ron con grandes te. ñores de nue se 
había condenado. Si la desdichada 
hubiese querido arrepentirse, las pre- 
dicciones de los dos Siervos de Dios 
hubieran sido su salvación, pues tales 
amenazas son condicionales. 

Semejante á este fué el caso que 
se sigue de otra semejante mujer (pie 
el mismo P. Francisco después de I 
convertida en un sermón suyo había j 
retirado á la misma casa de la dicha ; 
Luisa Salcedo. Esta desdichada mujer j 
arrastrada de su pasión, fingiendo es- j 


tar enferma pidió que le abriese las 
puertas, que quería irse á curar al 
Hospital. Conoció la Luisa Salcedo 
que aquella desdichada cubría su da- 
ñado afecto con este aparente color y 
que su enfermedad era del alma y no 
del cuerpo, y procuró con otras de- 
votas mujeres que se hallaban con 
ella con muchas razones desviarla de 
su mal propósito. Estando en esto o- 
yeron llamar á la puerta: fué la de- 
vota Luisa Salcedo á ver quien era, 
v halló que era el P. Francisco, y a- 
íegre le dijo: « Dios trae á V. P.; no 
podía llegar en mejor ocasión. Fu- 
lana está determinada de irse, y esta- 
mos persuadiéndola que deje su mal 
intento, y hasta ahora hemos traba- 
jado de valde. » Entró donde estaba 
con las demas esta mujer, y después 
de haberse cansado en vano en per- 
suadirla su bien, hallándola siempre 
pertinaz, se levantó en pié y vuelto á 
Luisa Salcedo la dijo : « Eche á esta 
mujer ; ábrale las puertas ; despídala, 
que es de las condenadas al infierno ; 
y para que vean es cierto lo que digo, 
mírenla y verán que sefial tan espan- 
tosa tiene en las espaldas »: y dicho es- 
to se fué. Para mayor desengaño de 
esta mujer las que quedaron con ella 
la descubrieron la espalda, y vieron 
en ella una mancha negra al modo 
de una berengena de que salían como 
ramas unas uñas del mismo color que 
se extendían por toda la espalda, lo 
que las causó admiración grande, y 
con ella comenzaron de nuevo á 
persuadir á aquella mujer que desis- 
tiera de su dañado intento y que re- 
parase en lo que el P. Francisco le 
había dicho, que no podía saber la 
sefial tan espantosa que tenía en sus 
espaldas, si Dios no se lo hubiera re- 
velado; que temiese su condenación. 
Fué todo en vano, y tomando las 
puertas se entró por las del infierno, 
volviendo á la casa de su torpe trato, 
y en ella murió desdichadamente sin 
confesión. 

Célebre fué la profecía del P. Fran- 
cisco al tiempo de la expulsión de los 
moriscos de este Reino de Valencia, 
repitiéndola muchas veces, de que no 
les tuviesen temor porque la perse- 
cución era contra ellos y que no ha- 
rían el menor daño á los cristianos. 
Esto lo repitió muchas veces y no lo 
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podía decir sin particular revelación 
del cielo que le certificase de ello, 
porque el Rey Felipe 111 temiendo no 
se levantasen contra el Reino se pre- 
vino para su defensa con los dos ter- 
cios ae Nápoles y Lombardfa, y todos 
los naturales de él con este mismo 
recelo estaban con las armas en las 
manos. La multitud de los moriscos 
era sin número : solos los de este 
Reino pasaban de diezcientos y cin- 
cuenta mil, y los de los demas Reinos 
de España, Castilla, Aragón, Cataluña 
y la Andalucía, pasaban de nueve 
cientos mil: y se temía no se diesen la 
mano los unos á los otros, viéndose 
echar de España y despojar de sus 
haciendas y mandar que pasasen á 
tierras extrañas: y los de este Reino 
intentaron el levantamiento, y se hicie- 
ron fuertes la mayor parte de ellos 
en lo alto de dos sierras, en la del 
Aguar y en la de la Muela de Cortes; 
y en medio de tantos motivos de te- 
mor el P. Francisco afirmaba que es- 
tábamos seguros y que no teníamos 
que temerlos, que el menor daño no 
recibiría de ellos ninguno de los cris- 
tianos. Este certificó en nuestro Con- 
vento de la Ollería, cuando por estar 
distante de la Villa y rodeados de 
muchos lugares de moriscos, los del 
consejo de ella determinaron que nos 
entráramos en su lugar; y cuando 
tratábamos de entrarnos aquella mis- 
ma noche, llegó de Játiva el P. Fran- 
cisco, y vista la resolución de todo el 
Convento á voces dijo que nos estu- 
viésemos quedos, aue no había que 
temer, que no nos liarían los moriscos 
el menor daño, que todo era contra 
ellos; y á su instancia nos detuvimos 
sin entrar tres dias, y en ellos confir- 
mó muchas veces lo mismo y todas 
las tres noches las pasó cantando 
muy alegre en la Iglesia: y después 
de entrados en la Villa los Religiosos, 
un dia después de haber dicho Misa les 
hizo á todos una plática que toda fué 
confirmar lo que tenía dicho tantas ve- 
ces de que no teníamos que temer á los 
moriscos, que la persecución era contra 
ellos y que no recibiría ningún cristiano 
el menor daño. Así lo vimos cumplido 
con admiración y gozo de todo este 
Reino; que se salieron de él y se fue- 
ron á embarcar á sus puertos sin 
ofender á solo un cristiano. 


Estaba muy enfermo en su lugar 
de Almucafas Juan Peris que había 
recibido del P. Francisco algunos b<^ 
neficios espirituales: á que mostrándo- 
se agradecido, pidió le recibiesen por 
Hermano de nuestra Orden, y recibía 
y hospedaba á todos nuestros Reli- 
giosos cuando pasaban por su lugar. 
Estaba tan al cabo, que se tenían per- 
didas todas las esperanzas de su vida. 
Estando solo una vez, vió que entraba 
en su aposento el P. Francisco y lo 
consoló y dijo que no temiese, que no 
moriría de aquella enfermedad, que 
presto estaría bueno: y despidióse de 
él diciendo que no se podía detener 
que pasaba de largo. El enfermo pen- 
sando que iba de camino, comenzó á 
dar voces á los de su casa di- 
ciendo : « No dejen pasar al P. 
Francisco sin que coma primero. » 
Extrañaron los de casa oir las voces 
del enfermo mayores que sus fuerzas, 
y acudiendo presto á ver lo que que- 
ría, volvió á repetir que no dejasen 
salir de casa sin que comiese primero 
el P. Francisco: — «¿QuéP. Francis- 
co ? dijeron ellos. — El de Sevilla, el 
Capuchino ¿no está ahí? — Ni el P. 
Francisco de Sevilla ha estado aquí, 
ni hemos visto ningún Capuchino. — 
Pues ahora se va de aquí. — A V. 
se le debe antojar — (pensaron que 
deliraba con la fuerza de la calentu- 
ra). Y él afirmaba que no era antojo. 
— Aquí ha estado conmigo, y me ha 
dicho que no moriré de esta enferme- 
dad, que presto estaré bueno. '> — La 
repentina salud del enfermo hizo creí- 
ble que no había sido imaginación si- 
no verdad lo que les había dicho, y 
el mismo Juan Peris afirmaba con 
juramento que le había visitado el P. 
Francisco y dicho que presto estaría 
bueno, y se comprobó después que al 
mismo tiempo estaba en su Con- 
vento. 

Cuando el P. Francisco volvió de 
Castilla á Valencia en la ocasión que 
el Consejo Real trató de desterrarle 
de Madrid por su predicación, como 
dijimos arriba, la mañana que llegó 
á nuestro Convento de la Sangre de 
Cristo se apareció á una señora de- 
vota y muy conocida suya, muy afli- 
gida y que necesitaba de su consue- 
lo. Viole sobre un bufete de su casa 
entre dos candeleros: alegróse en ver- 
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le, ni ella le dijo á él palabra con la 
admiración de tan extraña y repenti- 
na visión, ni él á ella y luego desa- 
pareció. Quedó atónita la señora de 
lo que había visto con sus ojos; re- 
volvía en su pensamiento muchas co- 
sas, y no podía persuadirse sino que 
había muerto y con aquella aparición 
la había querido certificar de su 
muerte y despedirse de ella. Con es- 
tos pensamientos se fué á nuestro 
Convento y preguntó al Portero si 
tenían algún aviso de Madrid del P. 
Francisco de Sevilla. Respondióle que 
aquella misma mañana había llegado 
de Madrid. Suspendióse la mujer con 
la respuesta, y preguntando á qué 
hora había llegado, informada de la 
hora sacó que á la misma le había 
visto en su casa, para que por su 
vista procurase saber de él y le bus- 
case para el consuelo de que entónces 
necesitaba. 

Fn el lugar de la Roda había una 
Hermana de nuestra Orden que hos- 
pedaba á nuestros Religiosos cuando 
iban de camino y pasaban por allí. 
Esta señora tenía un hijo mozo de 
más de treinta años, y estando una 
vez muy enfermo se le apareció solo 
el P. Francisco de Sevilla, y estando 
con todo su juicio y sentidos enteros 
le vió y oyó que le dijo que presto 
estaría bueno y se desapareció á sus 
ojos y se probó que en aquel tiempo 
estaba muy léjos: y la cobrada y pres- 
ta salud hizo más verdadera la mila- 
grosa aparición. 

Tantos milagros obró la divina om- 
nipotencia por medio de la predicación 
del P. Francisco de Sevilla, cuantas 
fueron las conversiones de pecadores 
que obró por la suya, que por tantos 
no se les sabe el número, mucho ma- 
yores que los que sabemos obró en 
el cuerpo, por ser el alma mucho más 
excelente que aquel. Con todo no le 
dejó de honrar también con la gracia 
de estos, si bien son pocos los que han 
llegado á nuestra noticia pero admi- 
rables. ( Ea las Crónicas hay otros ). 

En la Ciudad de Antequera habían 
concertado nuestros fabriqueros un 
horno de cal para la fábrica del nue- 
vo Convento de nuestra Orden que 
allí se había fundado. Los hornos que 
de ella se hacían en aquella tierra 
pasaban de mil caires. Para ello se 


j juntaban más de cincuenta hombres 
; pobres jornaleros que vivían de este 
| trabajo; unos para arrancar la pie- 
| dra, otros para cortar la leña, y 
otros para armar el horno. Mién- 
tras se hacía esta prevención, se em- 
peñaba esta pobre gente en muchos 
maravedises para sustentar sus casas 
y familias. Tenían ya armado el hor- 
no y todo ya á punto para pegarle 
fuego; dejáronlo de hacer para des- 
pués de dos fiestas que venían juntas, 
y en una de estas, sin saber cómo, 
se pegó fuego al monte donde tenían 
recogida toda la leña que tenían pre- 
venida y el fuego prendió poderosa- 
mente de ella. Acudió toda esta pobre 
gente á remediar este daño y no sólo 
no les permitió llegar cerca el fuego, 
pero les apartó léjos de sí la voraci- 
dad de sus llamas. Afligidos viendo 
era imposible el remedio de aquel 
daño, bajaron desconfiados del monte 
y en una calle de la Ciudad toparon 
con el P. Francisco á quien con lá- 
grimas significaron su aflicción y el 
trabajo y necesidad de sus casas, 
quien compadeciéndose dijo: « Enco- 
mendémoslo á Dios », y allí mismo 
se arrodilló en la calle, y juntas de- 
lante el pecho las manos, puestos los 
ojos en el cielo hizo una breve ora- 
ción. No habían acabado la suya, 
cuando vieron del todo apagado el 
fuego como si le hubieran echado en- 
cima un rio de agua. Viendo el pro- 
digio la pobre gente alegre comenzó 
á dar voces: « ¡Milagro, milagro! ». 
Levantóse del suelo el P. Francisco 
y les dijo: « No se alboroten; demos 
gracias á Dios », y se fué á prisa al 
Convento. Y para que se manifestara 
había sido milagrosa aquella obra, se 
reconoció la leña y se halló se había 
quemado muy poca cuando á juicio de 
todos pensaron hallarla echa toda ce- 
niza. 

Vivía entre temores y esperanzas, 
conociendo que miéntras viviese en 
este valle de lágrimas corría peligro 
de perder á Dios. Esperaba el gozarle, 

! que era lo que le había de asegurar de 
| no poderlo perder : y el estar en tinieblas 
! sin saber cuando, doblaba sus penas, 
j Pero consolóle el Señor de que presto 
se acabarían sus trabajos y le daría la 
posesión segura de lo que tanto de- 
seaba, revelándole el dia último y ho- 


Digitized by 


Google 



398 


FRANCISCO DE SEVILLA 


ra de su muerte dichosa como lo ma- 
nifestó en diferentes ocasiones. 

Predicó un dia de fiesta en la Igle- 
sia mayor de Antequera, y acabado 
el sermón se despidió de la Ciudad 
diciendo que no les predicaría otro 
en aquel pulpito, que aquel era el úl- 
timo sermón, y que no le oirían ya 
más predicar en él : y si bien siem- 
pre que predicó fué con mucho espí- 
ritu y mucho fruto de los oyentes, en 
este sermón mostró mayor fervor con 
mucha mocion y lágrimas del audito- 
rio, porque se despedía de ellos, te- 
niendo por cierto moriría presto y 
que había tenido revelación de su 
muerte. Fxhortolos á la enmienda de 
sus vicios y á (pie temiesen la ira de 
Dios, que le tenían muy irritado por 
tantos pecados. Y electivamente no 
les predicó más en aquel pulpito por- 
que murió presto. Fué copioso el fruto 
que hizo en este sermón, y en parti- 
cular muchos dejando el siglo se en- 
traron Religiosos y muchos se hicie- 
ron Capuchinos. 

Vuelto á nuestro Convento, después 
de este sermón, enfermó luego de una 
tan grave enfermedad (pie se conoció 
quería Dios ejercitar la virtud de su 
paciencia, y que le fuese purgatorio 
con que purificada su alma subiese 
sin padecer las penas del de la otra 
vida á, su gloria. Pues como se supo, 
la Hermana Catalina Fuentes (de quien 
hemos hecho memoria otras veces) 
tuvo revelación de que había de pa- 
decer en esta vida ántes de morir el 
Purgatorio; y cuando esta revelación 
faltara, lo penoso y molesto de esta 
enfermedad manifestaba (pie lo era el 
que con ella padeció, porque los do- 
lores fueron grandes v vehementes, 
no dándole treguas por espacio de 
cincuenta dias á ningún género de 
descanso ni alivio; sin permitirle el 
estar recostado en la cama, sino que 
hubo de estar todo este tiempo sen- 
tado en tina silla, con grande hastio 
para la comida, pasando todas las 
noches sin dormir, siendo en lo 
más fuerte del invierno. No se pue- 
de decir más de lo (pie padeció de 
dolores é incomodidad, que la fuerza 
de unos y otra le vació el uno de los 
dos ojos dejándole del todo ciego de 
él, y quedó tan deshecho que no le 
quedó más (pie la piel sobre los hue- 


sos. Aquí descubrió las muchas virtu- 
des de su alma: una profunda humil- 
dad, una extremada paciencia y una 
conformidad grande y muy alegre 
con la divina voluntad, cantando con 
su regalada voz en medio de tantas 
penas, y alabando y dando gracias á 
Dios por las que le daba, teniendo ad- 
mirados y edificados á cuantos llega- 
ban á verle. 

Sabiendo llegaba ya el término últi- 
mo de su vida, con las ánsias con (pie 
siempre vivió de la salvación de las al- 
mas, (pliso con las mismas dar el últi- 
mo remate á su vida, llizo que los Re- 
ligiosos convidasen á toda la Ciudad 
para el dia de S. Fsteban por la tarde 
para predicarles un sermón Sabían ya 
todos el estado en que le tenía la enfer- 
medad, y para oir su doctrina, sospe- 
chando sería esta la última vez, acudió 
la Ciudad toda á la Frmita de nuestra 
Señora de la Cabeza donde estaban 
nuestros Religiosos de prestado. Lle- 
nóse todo aquel campo de gente: hizu.se 
el devoto enfermo bajar en brazos de 
los Religiosos, por no poder por su 
pié por su mucha flaqueza, y sentado 
en una silla á la puerta de la misma 
Frmita predicó un sermón con tanto 
fervor de espíritu que pareció un A- 
póstol, y con voz tan esforzada que se 
oyó de la otra parte de la Ciudad con 
haber mucha distancia; cosa (pie le 
había sucedido otras dos veces en 
Valencia: una predicando dentro de la 
Iglesia mayor de Alcira, le oyó estan- 
do en nuestro Convento (pie está dis- 
tante como una milla tan claramente el 
P. José de Vara de Rey, como si so ha- 
llara dentro la misma Iglesia, y otra en 
Játiva le oyeron de su Castillo predi- 
cando en la plaza de Sta. Tecla. Fn es- 
te sermón lué lo mismo; v como sabía 
que era el último, parecía con sólo él 
querer convertir á Dios á todo el mun- 
do. Despidióse de la Ciudad segunda 
vez, diciendo (pie no le verían ya otra, 
vez vivo, que al otro dia de S, Juan F- 
vangelisia á aquella hora estaría muer- 
to; exhortólos al servicio de Dios y á 
su temor santo, reprendió con fervor 
grande sus pecados, y descargó su 
conciencia para delante de Dios de 
como les había predicado la verdad 
de que ellos mismos le serían testigos el 
dia del juicio. Oyendo toda la Ciudad 
de Antequera al P. Francisco que no le 
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verían más vivo y que al otro dia á 
la misma hora le verían muerto, toda 
hizo un llanto grande, doliéndoles el 
perder tan grande varón; deshacién- 
dose todos en lágrimas, y sentían se 
acabase el sermón por gozar más de 
su vista y de su presencia. Acabóle y 
en brazos le volvieron á su celda. No 
sabía apartarse de aquel lugar la 
gente, deseosos de hallarse á su di- 
choso tránsito que tan presto les ha- 
bía dicho que había de ser, hasta que 
la noche les obligó volver á sus 
casas. 

Hiciera dudoso que había de ser al 
otro dia la muerte del P. Francisco la 
acción tan alentada como le habían 
visto predicar aquella tarde, que pre- 
dicó como si no tuviera mal ninguno, 
y juzgaron había sido sobre sus fuer- 
zas y mucha flaqueza, y que si Dios 
no se las hubiera dado fuera imposi- 
ble su ejecución. Llegado á su celda 
pidió le dieran los Santos Sacramen- 
tos y dispúsose para recibirlos con 
mucha devoción. Al recibir el Santo 
Viático, pidió perdón con tanta humil- 
dad de sus defectos á los Religiosos 
y despidióse tan tiernamente de ellos, 
que todos sin poder reprimir su dolor 
lo desfogaban en lágrimas y sollozos. 
Pidió como verdadero pobre Evangé- 
lico al Prelado le hiciese caridad de 
un hábito viejo para el entierro de su 
cuerpo difunto; diósele la Extremaun- 
ción estando con sus sentidos ente- 
ros. Y recogido al interior de su al- 
ma, elevada toda en Dios con fervo- 
rosos afectos, con mucha paz y quie- 
tud interior y exterior estuvo espe- 
rando su amorosa venida á quien con 
admirable serenidad y quietud entregó 
su alma adornada de virtudes rica 
de merecimientos ganados con el tra- 
bajo de tantos aííos empleados en la 
viña del Señor con tan copioso fruto 
de almas que le ganó con su prove- 
chosa predicación. Murió el P. Fran- 
cisco de Sevilla á 27 de Diciembre del 
ano 1615, dia de S. Juan Evangelista, 
su gran devoto, como el dia ántes lo 
había pronosticado. 

Fué notable la mocion y concurso 
de toda la Ciudad de Antequera luego 
que supo su muerte, para venerar su 
cuerpo como de Santo. Unos á otros 
se hacían estorbo por verle y tocarle, y 
llevar alguna cosa suya por reliquia; 


hiciéronle pedazos el hábito, arrancá- 
ronle los cabellos de la cabeza y pelos 
de la barba: y fué esto con tanta porfía, 
que con mucho trabajo se le pudieron 
hacer los funerales y enterrar el dia 
siguiente, honrando los hombres á su 
cuerpo á cuya alma honraban Dios y 
sus Angeles en el cielo, como de su mu- 
! cha virtud y admirable vida píamente 
j se puede creer. 

D. Pedro Lazo Caballero de los más 
| principales de Antequera estaba cn- 
¡ fermo de unas muy ardientes y malig- 
j ñas calenturas, y con ellas una mc- 
! lancolía tan pesada que todo le daba 
| pesadumbre, ni á su misma mujer 
j permitía le viniese delante. Llegó al 
| último extremo: desahuciado de los 
j médicos y recibidos ya todos los Sa- 
! cramentos, fueron á nuestro Convento 
j por Religiosos para ayudarle á bien 
! morir. Hallábase en esta ocasión en 
| dicho Convento el médico que le visi- 
I taba, el cual dijo : « A este Caballero 
| le quita la vida la melancolía, con que 
i muchos dias há que ni come ni duer- 
! me. » Fué á verse con los Religiosos 
I que iban á ayudarle á bien morir, y 
j uno de ellos dijo tener un pedazo de 
! una costilla del P. Francisco de Se- 
villa, y que confiaba que si la aplica- 
ban al enfermo le daría Dios salud 
por los méritos de su siervo. Llega- 
ron á la cama donde estaba el enfer- 
¡ mo, y nuestros Religiosos y el médico 
se arrodillaron delante un altar que 
allí había, suplicando á Dios tuviese 
i por bien de darle la salud por los mé- 
ritos de su siervo el P. Francisco ; y 
hecha esta oración, llegaron á la cama 
y le dijeron que allí le traían una re- 
liquia del P. Francisco de Sevilla, que 
i se encomendase á él con fe y con- 
! fianza, que por sus méritos le daría 
¡ Dios salud. Tomó con sus manos la 
i reliquia, veneróla como de santo y a- 
plicándola á su rostro se quedó con 
i ella dormido. Aguardó el médico que 
i despertase, hízolo al cabo de dos ho- 
' ras, llamando alegre á prisa á su mu- 
jer que le diese su ropa para vestirse 
i y levantarse porque estaba del todo 
i bueno; que el P. Francisco le había 
! alcanzado la salud. Quedaron todos 
igualmente alegres y admirados de 
ver vivo al que ya lloraban por muer- 
to: él pedia á prisa de vestir para le 
vantarse, y lo hubiera hecho á no 
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hallarse allí el médico que le detuvo 
que no lo hiciese hasta al otro dia, 
que se levantó sano y hucno como si 
no le hubiera pasado mal alguno, 
dando gracias á Dios y al l\ Fran- 
cisco: confesando el médico era mila- 
grosa su salud, y con más veras el 
Caballero que la experimentaba y go- 
zaba i ntera. 

En la misma Ciudad de Antequera 
estaba enfermo un mozo de edad de 
diez y siete anos, hijo de unos vecinos 
de la misma Ciudad: tan grave que 
los médicos desconfiados de su vida 
lo habían desahuciado y hecho le die- 
sen los Santos Sacramentos. Su mismo 
padre fué á nuestro Convento por Re- 
ligiosos, para que le ayudasen á bien 
morir, quienes acordaron llevarle el 
manto del P. Francisco, confiados que 
llegándoselo á poner le bahía de al- 
canzar de Dios salud. Cuando llega- 
ron á su casa la bailaron toda en un 
grito, llorando todos al hijo que había 
ya muerto; y su madre lastimada di- 
jo á los Padres que ya venían tarde, 
que ya había muerto su hijo; y al pa- 
recer de todos lo estaba, y teniéndo- 
lo por tal le habían cubierto el rostro 
con la sábana. Nuestros Religiosos, 
teniendo fe grande en los méritos del 
P. Francisco, le ocharon encima su 
manto y le descubrieron el rostro, y 
el que tenían y lloraban por muerto 
abrió los ojos, de (pie quedaron admi- 
rados los presentes ; y diciendo que ya 
se sentía bueno por la intercesión del 
P. Francisco de Sevilla, allí mismo 
agradecido á Dios y al siervo de Dios 
por la vida y cobrada salud, si* la o- 
freció toda la que había de vivir, hizo 
voto de hacerse Religioso Capuchino 
y lo cumplió aunque vivió poco tiem- 
po después de haber tomado nuestro 
hábito. (Véanse también las Oró ‘iras 
p. 4, 1. 3). 

Fr. Mariano de Cerdeña, Lego. 

ste Religioso fué tan esclarecido 
HT en virtudes y milagros, que será 
4T- siempre el honor y la girada de 
nuestra Orden y su Provincia. Qui- 
siéramos aquí poder dar alguna 
noticia de sus padres, de su conducta 
de vida en el siglo, y de su venida á 
Cataluña; pero nada se escribe de es- 


to en las informaciones que se toma- 
ron, solamente se dice que fué natu- 
ral de Algner, ciudad de la isla de 
Cerdeña, y que en Tarragona tenía un 
hermano boticario, llamado Juan Si- 
rera. Este hermano sería tal voz la 
ocasión de dejar aquella isla y venir 
á nuestro Principado, donde, deseoso 
de servir á Dios con perfección, vistió 
nuestro hábito capuchino el año 158:2. 
Era este año el quinto de la funda- 
ción de la Provincia, época en que el 
fervor, la austeridad y la mortificación 
resplandecían tan admirablemente, se- 
gún hemos dicho varias veces. Entre 
estos fervorosos ejemplos y entre es- 
tas prácticas santas se formó aquel 
espíritu grande de nuestro Fray Ma- 
riano, haciendo tales progresos en el 
ejercicio de las virtudes, que llegó á 
conseguir grande opinión dentro v fuera 
del claustro. Su principal estudio fué 
el de la oración, donde saben hallar 
los buenos Religiosos preciosos recur- 
sos espirituales, para adelantar en la 
peí* lección de su estado. Por más va- 
rias y distraen vas que fuesen las ocu- 
paciones do limosnero, á que le des- 
tinó la obediencia de los Prelados, 
siempre hallaba tiempo para vacar á 
la oración, y entregarse á la contem- 
plación de lo celestial hasta unirse con 
su Divino y amado Dueño. Cuando 
volvía de su limosna tomaba el rosa- 
rio en la mano y hacía su oración, 
advirt endo al compañero que no le 
dijese cosa alguna ; y al llegar al con- 
vento, recibida la bendición del Pre- 
lado, so iba á la iglesia, donde se de- 
tenía algún rato en oración, sin que 
le sirviese» do impedimento el cansan- 
cio ó la fatiga del trabajo pasado. En 
las noches alargaba más este santo 
ejercicio, creyendo sin duda que aquel 
tiempo de retiro y de silencio es la 
ocasión más oportuna para tratar con 
Dios, y merecer sus gracias y bendi- 
ciones. 

Cuales fuesen entóneos los ardores 
de su corazón, cuales los incendios de 
su interior, cuales las elevaciones de 
su espíritu, no lo hallamos expresado 
con individuación; pero el andar él 
muchas veces como extático y fuera 
de sí, y algunos arrobamientos que se 
observaron en él, nos persuaden que 
mereció recibir aquel don de contem- 
plación que Dios suele conceder á sus 
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más fíeles siervos. Estuco el Siervo 
de Dios muchos anos en nuestro con- 
vento de Lérida ejerciendo el oficio de 
limosnero, y sucedía no pocas veces 
que yendo por las calles de la ciudad, 
si los seglares le preguntaban alguna 
cosa, apónas sabía responder al in- 
tento, lo cual visto por aquellos que 
1/3 hablaban, dejaban por entónees el 
asunto que trataban. Halló una vez á 
ciertos canónigos que le llamaron, pe- 
ro él ninguna respuesta les dió : y 
preguntándole después el companero 
por mié se había llevado de aquel mo- 
do al parecer tan poco urbano, res- 
pondió que no había visto ni oido a- 
quellos Señores. 

Más singular fué el éxtasis ó arro- 
bamiento que tuvo en una procesión 
que hicieron nuestros Religiosos á la 
ciudad. Iba el Varón santo en dicha 
procesión, y por el camino se detuvo 
sin advertirlo los otros ; pero cuando 
lo hallaron ménos, volvieron algunos 
donde estaba, y lo hallaron no sola- 
mente arrobado en espíritu, sino tam- 
bién elevado en el aire. Fué también 
muy singular otro arrobamiento que 
tuvo en nuestra Iglesia, en ocasión 
que la Comunidad hacía los oficios 
funerales á cierto Religioso nuestro 
difunto. Ejercía entonces el Siervo de 
Dios el oficio de crucifero ó de llevar 
la cru/, y fué visto tan arrobado y 
fuera de sí, que puestos los ojos en el 
cielo, estaba levantado de la tierra 
como medio palmo, teniendo siempre 
la cruz de la procesión en las manos : 
y cuando llegó la ocasión de llevar 
al difunto á la sepultura, así como los 
demas Religiosos caminaron á la ca- 
pilla, él permaneció firme en su rapto 
sin moverse, hasta que el P. Guardian 
tomándole por el brazo, y llamándole 
por su nombre, le hizo volver en sí, 
y juntarse con los otros en la capilla. 
Otra vez fué también visto en el pres- 
biterio de nuestra iglesia elevado de 
tierra como tres ó cuatro palmos. V 
podemos creer que en otras muchas 
ocasiones gozaría de semejantes rap- 
tos v elevaciones de espíritu, las cua- 
les él con su mucha humildad procu- 
raría ocultar. 

Mas no fueron estos los únicos fru- 
tos que Fray Mariano sacaba de su 
fervorosa oración, ni los únicos dones 
celestiales con que el Señor se dignó 


ilustrarle. Ardía su corazón en llamas 
de amor de Dios y de sus prójimos : sus 
palabras estaban llenas de sabiduría 
y de celo para el bien de las almas: 
sus deseos eran inflamados en órden al 
socorro de las necesidades tempora- 
les y espirituales, procurando en todo 
el provecho de sus hermanos. Y para 
que estos deseos y ardores consiguie- 
sen el debido efecto, se dignó el Se- 
ñor comunicarle el don de profecía, el 
de conocer los interiores, el de cura- 
ciones, y el de milagros, dispensán- 
dole estos dones con tanta liberalidad, 
que parece le hizo depositario de ios 
efectos admirables de su Divina Om- 
nipotencia. Todo lo cual se manifiesta 
claramente en los casos particulares 
que vamos á referir, verificados casi 
todos en la ciudad de Lérida, donde 
el Siervo de Dios habitó por muchos 
anos. 

Uno de los objetos que movían la 
compasión del Varón santo eran las 
necesidades y miserias de los pobres, 
las cuales procuraba remediar en 
cuanto le era posible, valiéndose para 
ello de las personas ricas, singular- 
mente de la piedad del Ilustrisimo Se- 
ñor Don Francisco Virgilio, Obispo de 
Lérida, quien dispensaba largas li- 
mosnas á petición y dirección del 
Siervo de Dios. Pero su principal re- 
curso era á la Providencia admirable 
del Señor, en la cual hallaba medios 
prodigiosos para alivio de los necesita- 
dos. Acaeció una vez que habiendo re- 
cogido tres panes blancos de los que lla- 
maban de canónigo, para nuestros Re- 
ligiosos enfermos, al volver al con- 
vento halló un pobre que le pidió li- 
mosna, y dióle uno de aquellos pa- 
nes; después á breve rato halló otro 
pobre, y dióle también otro pan ; y 
hallando por fin un tercer pobre, dió- 
le asimismo el pan tercero. Entóneos 
díjole el compañero por qué había da- 
do aquellos [janes, siendo tan necesa- 
rios para los Religiosos enfermos; á 
lo cual respondió el Varón caritativo: 
« Calle, hermano, y mire que los tres 
panes que me dieron para los enfer- 
mos aquí los tengo v : y mostróle tres 
panes hermosos como los primeros 
milagrosamente proveídos. Cierto hom- 
bre pobre acudía á veces á nuestro 
convento de Lérida entrando la no- 
che, y pedía á Fray Mariano alguna 
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limosna para remediar su necesidad y 
la de sus hijos. Dábale el Siervo de 
Dios alguna porción de pan, si lo ha- 
bía en el convento, pero cuando este 
faltaba le socorría del modo siguiente. 
Decíale que fuese á la cruz de la 
puerta llamada deis Boters, y que allí 
arrodillado se santiguase, dijese el 
Ave María é invocase el nombre de 
Jesús, y después tomase lo que ha- 
llase. Hacíalo el buen hombre así co- 
mo Fray Mariano le ordenaba, y veía 
un efecto admirable de la Divina Pro- 
videncia, porque en las gradas de a- 
quella cruz hallaba á veces porción 
de pan, y otras veces cantidad de di- 
nero, con que por entónces podía re- 
mediar su necesidad. 

En otra ocasión encontró en une 
calle de la misma ciudad de Lérida á 
un pobre estudiante, que le pidió al- 
guna ropa para vestirse, de que tenía 
mucha necesidad; y movido á compa- 
sión el Varón pió, entró á la tienda 
de un mercader, llamado Salabert, á 
quien suplicó hiciese la caridad de 
vestir aquel pobre estudiante; y como 
el tendero quisiese saber quien daría 
la paga, díjole Fray Mariano que no 
reparase en ello, que el buen Jesús 
daría la satisfacción. En electo, ha- 
biendo dado el paño al estudiante, vi- 
no dentro poco tiempo á la misma 
tienda un mancebo de linda disposi- 
ción, el cual informado del valor de 
aquel paño, lo satisfizo enteramente. 
Admirado el tendero, y deseoso de | 
saber quien fuese a t uel mancebo que 
nunca había visto, lo preguntó al mis- 
mo Fray Mariano, quien no le dió 
otra respuesta sino que confiase en 
la bondad de Dios : de donde se creyó 
que aquel mancebo habría sido algún 
Angel del Señor. Sucedió un año en 
la misma ciudad que los gusanos de 
seda padecieron tal enfermedad, que 
casi todos morían. Temiendo esta des- 

f racia cierta Señora llamada Juana 
ort, lo comunico al Siervo de Dios, 
el cual pasando al lugar donde estaban 
los gusanos, los bendijo con la señal 
de la cruz, y después dijo á la Seño- 
ra que confiase en el buen Jesús, que 
él los guardaría :« pero mirad, le aña- 
dió, que cuando les daréis de comer, 
debéis hacer sobre ellos la señal de 
la cruz con el primer puñado do co- 
mida, y juntamente diréis estas pala- 


bras: Animalejos de Dios, comed por 
amor de Dios y de la Madre de Dios. » 
Todo lo practicó la dicha Señora, y 
tuvo la felicidad de ver sus gusanos 
de seda buenos, abundantes, y apro- 
vechados, sin padecer la enfermedad 
que era tan común á los otros. Fué 
una vez á cierta casa de Lérida, y 
pidió limosna de pan; y como la mu- 
jer le dijese que no podía darle por- 
que no lo tenía : « id, le replicó el Sier- 
vo de Dios, id á la artesa, que bien 
hallareis. — No puede ser, respondió la 
mujer, porque hace ya seis meses que 
no se ha amasado pan en esta casa, 
y ahora que son las nueve horas de 
la mañana, estamos ayunos yo y mis 
hijos por no tener pan. — Confiad en el 
buen Jesús, dijo el Varón santo, id á 
la artesa diciendo « Jesús d, que segura- 
mente hallareis. » Fué la mujer por 
complacerle, y vió uno de los prodi- 
gios admirables de la Divina provi- 
dencia, hallando la artesa llena de pan 
blanco y hermoso en tanta cantidad, 
que el tapador no podía cerrarse; de 
lo cual quedó la pobre mujer tan ató- 
nita y admirada que con las lágrimas 
en los ojos confesó su incredulidad al 
Siervo do Dios, y le llenó las alforjas 
de aquel pan venido del cielo. Un 
prodigio semejante mereció ver tam- 
bién Juan Llopis de Lérida, á quien 
el Varón santo aconsejó que mirase 
la artesa para la limosna de pan que 
pedia. No podía el buen hombre creer 
que lo hubiese, por cuanto aquella 
misma mañana le había sido preciso 
recurrir ú la tienda á buscar pan pa- 
ra el almuerzo de sus trabajadores ; 
no obstante como el Siervo de Dios 
le instase que fuese á mirar la arte- 
sa diciendo « Jesús », asegurándole que 
lo hallaría, fué y halló no sin admi- 
ración cuanto pan había menester el 
Varón santo. 

Pidió una vez limosna de vino para 
las Misas en otra casa de Lérida, y 
como le dijesen, que una sola tinaja 
que tenían de aquella cualidad, se ha- 
bía vuelto agrio del todo: « Vamos á 
probarlo, respondió Fray Mariano, que 
yo quiero saber si puede servir para 
las Misas. » Con esto fueron al sótano, 
donde el Siervo de Dios bendijo la ti- 
naja con la señal de la cruz, y arro- 
dillándose dijo el Ave María junto con 
los demás quee staban presentes; des- 
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pues abrió la canilla invocando el 
nombre de Jesús, y sacando un poco 
de vino lo hallaron tan bueno y deli- 
cioso, cual lo pudiera ser el mejor de 
la ciudad; y considerando que esto 
no podía ser sino un milagro mani- 
fiesto, llamáronla en adelante «la tinaja 
del milagro ». Fué semejante el prodigio 
que obró en otra casa, pues diciendo - 
le que no podían favorecerle convino 
para las Misas, por ser muy poco el 
que había en la tinaja, y ese muy 
turbio: « Andad, dijo el Varón santo á 
una mujer, y decid tres veces Jesús, 
que vino bueno hallareis ». Fué ella á 
probarlo, y abriendo la canilla salió 
el vino claro y limpio con tal abun- 
dancia, que salía también por el agu- 
jero del tapador que estaba más ar- 
riba, quedando con la admiración que 
es regular. Admiraron también seme- 
jante maravilla dos vecinos de Lérida, 
llamado el uno Gaj', y el otro Pedro 
Cuberas, los cuales dificultaban dar 
limosna de vino al Siervo de Dios por 
el poco que tenían en la tinaja; pero 
aconsejándoles el Varón santo que 
fuesen á mirarlo diciendo « Jesús », vie- 
ron un aumento tan prodigioso, que 
el uno halló la tinaja llena, y el otro 
muy abundante, de modo que por mu- 
cho tiempo dió vino para el uso 
de la casa, y aun pudieron sacar on- 
ce cántaros cuando quisieron limpiar- 
la. Los pajes y criados del Señor ()- 
bispo Virgilio (pusieron hacer burla 
del Siervo de Dios, en ocasión (pie le 
pedía limosna de vino para las Misas. 
Tenían ellos una tinaja con tan poco 
vino que lo daba solamente como un 
hilo, y fingiendo liberalidad, dijeron 
al Varón santo que él mismo lo to- 
mase de aquella tinaja, con el fin de 
reirse y burlarse. Acercóse él y dijo 
arrodillado el Ave María, después a- 
brió la canilla, y vieron todos que a- 
(piella tinaja dió tal abundancia de 
vino, que no sólo hubo para llenar el 
frasco del Siervo de Dios, sino tam- 
bién para beber por mucho tiempo, 
quedando ellos no ménos admirados 
que confusos. 

Otro sugeto de Lérida, á quien Fray 
Mariano pidió limosna de aceite, se 
excusaba darla con motivo de ser po- 
co el que tenía en casa ; mas él le 
dijo (pie tuviese fe, (pie nada perdería 
con aquella limosna : y para mayor 


| seguridad le persuadió que hiciese en 
la pila una señal en el lugar donde 
llegaba el aceite. Hizolo así aquel su- 
geto, y habiendo el Siervo de Dios to- 
mado su limosna, halló que el aceite 
había subido un palmo sobre la señal 
que había hec.io. Fn otra ocasión pi- 
dió cuatro cántaros de aceiie á Jaime 
Montalt vecino de Tamarite. y para 
animarle á esta limosna hizo el mis- 
mo Varón santo una señal en la pila, 
diciendo á aquel devoto que el aceite 
no bajaría de allí. Verificóse esta pro- 
mesa con tanta puntualidad, que ha- 
biendo sacado el aceite, hallaron que 
ninguna diminución había en la pila. 
A cierta Señora de Lérida pidió tam- 
bién limosna de aceite, y como ella 
se la concediese no tan abundante co- 
mo deseaba, le dijo el Siervo de Dios 
que no reparase en ser más liberal, 
y que confiase que ninguna diminu- 
ción hallaría en la pila. Con esto le 
concedió cuanto aceite pedía, y aun- 
que por entonces la pila disminuyó 
tres dedos, pero mirándola al día si- 
guiente, halló que estaba igual como 
ántes de hacer la limosna. 

Semejantes prodigios obraba tam- 
bién el Siervo de Dios cuando pedía 
limosna de huevos para nuestros Re- 
ligiosos enfermos. Lidióla una vez á 
cierta mujer de Lérida, y como ella 
respondiese (pie no tenía en casa, dijo el 
Varón santo á un aprendiz de la misma 
casa que fuese á mirarlo, diciendo « Je- 
sús », (pie seguramente hallaría. Fué el 
muchacho, y halló tres docenas, y es- 
condiendo seis de ellos, dió los demas al 
Siervo de Dios, el cual conociendo con 
luz sobrenatural el engano, le dijo que 
fuese á buscar los seis que había o- 
cultado, como así lo hizo. A otra mu- 
jer que también decía (pie no podía 
favorecerle con huevos por no tener en 
casa, le dijo el Varón santo que vol- 
viese á mirarlo diciendo « Jesús », que 
cuantas veces lo diría tantos huevos 
hallaría. Fué ella y dijo cuatro veces 
« Jesús », y realmente halló cuatro hue- 
vos, los cuales dió francamente al 
: ciervo de Dios. Asimismo dijo á otra 
¡ mujer (pie fuese á tal parte diciendo 
| el Ave María, y hallaría una doec- 
I na dentro una arca ; v en efecto los 
i halló allí mismo y se los concedió, 
j Estos prodigios eran tan frecuentes 
¡ en el Siervo de Dios, que apénas ha- 
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bía casa en Lérida en que no hubiese 
acaecido alguna cosa notable en esta 
materia. 

De otra naturaleza fueron los pro- 
digios que ahora vamos á referir. De- 
seó una vez el Siervo de Dios llevar 
al convento algún poco de pescado 
para alivio de los Religiosos, cuyo a- 
sunto trató con cierto devoto del lu- 
gar llamado Torres de Segre; el cual | 
viendo venir á cierto pescador, le pi- j 
dió si podía favorecerlos con algún 
pescado, pero este le respondió que 
ninguno había cogido en toda la no- 
che. Entónces Fray Mariano le dijo 
que volviese al cañar, y confiase <-.n 
el buen Jesús, que bien hallaría. Se 
resistía el buen hombre, diciendo que 
el ser de dia y el agua clara, ningún 
motivo daban para la esperanza. « No 
reparéis en volver, replicó el Siervo 
de Dios, id con confianza, que yo sé 
ue hallareis » ; y añadiendo el devoto 
el lugar sus ruegos, le obligaron al 
fin á que volviese al rio. ¡Caso raro y 
prodigioso ! aquel pescador que en to- 
da la noche no había cogido pez al- 
guno, ni esperaba poderlo coger, vió 
y halló el cañar ó instrumento que 
tenía en el rio tan lleno de pescado, 
que no pudiendo él solo llevarlo, fué 
menester que otro le ayudase; y así 
admirado del suceso concedió á Fray 
Mariano cuanto pescado quería. Otro 
prodigio semejante sucedió con ciertos 
jóvenes que pescaban también en el 
rio Segre. Pidióles el Siervo de Dios 
algún poco de pescado para los Reli- 
giosos, y como ellos respondiesen que 
en aquella ocasión ninguno se podía 
coger, díjoles Fray Mariano que fue- 
sen con confianza á pescar aquella 
vez á su favor, que seguramente halla- 
rían : « pero mirad, les añadió, que ántes 
de heclmr la red, diréis arrodillados el j 
Padre nuestro y Ave Marías, y después j 
diréis tres veces: por amor del buen j 
Jesús pescamos. » Todo lo practicaron i 
aquellos jóvenes, y echando la red j 
en un charquillo poco proporcionado 
entónces para peces, sacaron la pri- 
mera vez tal abundancia, que todos 
quedaron atónitos y espantados, ad- 
mirando la santidad del hiervo de 
Dios Pidió una vez el Varón santo j 
limosna de leña para el convento á j 
cierta casa de Lérida; á cuya petición • 
respondió la criada que no podían fa- 1 


vorecerle porque ninguna leña tenían 
en casa, y aunque Fray Mariano la 
persuadía que fuese á mirarlo dicien- 
do « Jesús », ella se resistió por dos ve- 
ces, asegurando siempre que no ha- 
bía. « Vaya, le dijo al fin el Varón san- 
to, vaya al sótano, y tráigame alguna 
porción de aquel monton que está ar- 
rimado á una cuba Fué allí la cria- 
da, y realmente halló un monton de 
leña en el lugar señalado por el 
Siervo de Dios, de lo cual quedó muy 
admirada por saber que tal leña no 
estaba ántes en casa, y así le conce- 
dió cuanta leña quiso llevarse. En el 
pueblo de Alguáire pidió limosna de 
cebada á cierto labrador llamado Fran- 
cisco Arcalis, el cual le respondió que 
la cebada que tenía en casa estaba aca- 
bada sin haber quedado un grano, pero 
que cuando abriría Ja troj le remitiría 
á Lérida una buena limosna. Replicóle 
el Siervo de Dios diciendo que fuese á 
reconocer el aposento donde la tenía, 
y dijese tres veces « Jesús », que 
sin duda hallaría. Ilízolo así el buen 
labrador, y halló un saco de cebada 
donde estaba cierto no había canti- 
dad alguna. 

Margarita Vilar de Lérida y una so- 
brina suya comunicaron á Fray Maria- 
no la pena y sentimiento en que se ha- 
llaban por haber perdido una sortija de 
oro que tenía una piedra de mucho va- 
lor, la cual por inadvertencia habían me- 
tido en la colada: y habiendo practicado 
diferentes diligencias, nunca pudieron 
hallarla. « No tienen que afligirse, les 
dijo el Siervo de Dios, que sin duda la 
hallaran con el favor del buen Jesús: 
vayan á mirar el rio: que seguramente 
estará allí. » Habían ya las criadas prac- 
ticado esta diligencia de reconocer el 
rio, pero sin fruto; no obstante, á la 
persuasión del Varón santo volvieron á 
reconocerlo, y tuvieron el gozo de ha- 
llar la sortija con lo demas en que estaba 
atada. Hallándose otra Señora también 
afligida por haber perdido la llave de 
un aposento, dijo el Siervo de Dios á 
una doncella que fuese á mirar en la a- 
zotea, que sin duda la hallaría, pues 
él sabía fuie estaba allí. Fué y real- 
mente halló la llave en un lugar que 
habían reconocido muchas veces. En 
casa de cierto caballero de Lérida, 
llamado Castellvell, perdieron un ju- 
mcntillo, sin que pudiesen hallarlo con 
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las muchas diligencias que practica- 
ron dentro y fuera de la ciudad Es- 
tando en este cuidado, vino á la dicha 
casa Fray Mariano, el cual sabiendo 
el caso, les dijo no estuviesen con 
cuidado del jumentillo, ni practica- 
sen diligencias por hallarlo, porque 
él por sí mismo volvería; y que so- 
lamente les pedía que tuviesen con- 
fianza en el buen Jesús, que den- 
tro tres dias lo hallarían á la puer- 
ta. Todo se verificó así como el 
Siervo de Dios lo predijo, pues el ju- 
mentillo se volvió sin que nadie lo 
guiase, y pasados los tres dias le ha- 
llaron por la mañana á la puerta de 
la casa. Andrés Alos de Lérida había 
perdido un rosario, que estimaba mu- 
cho pos las santas reliquias que ha- 
bía tocado, y siendo inútiles las dili- 
gencias que practicó por hallarlo, co- 
municó al fin esta pérdida al Siervo 
de Dios, rogándole le encomenda- 
se al Señor. Hízole el Varón santo 
la señal de la cruz en el pecho, y le 
dijo fuese á su casa diciendo « Je- 
sús », y al entrar hallaría el rosario 
perdido. Cumplióse así puntualmente, 
que al entrar salió su mujer con el 
rosario, diciendo que entónces lo ha- 
bía hallado. Finalmente fué tan uni- 
versal en Lérida esto de hallar las 
cosas con decir « Jesús », después de 
acudir al Varón santo, que después de 
muerto Fray Mariano, quedó por ada- 
gio, cuando se desconfiaba de hallar 
alguna cosa, el decir: « Decid Je sa.s, 
ue bien lo hallareis », aludiendo al 
icho acostumbrado por el Siervo de 
Dios. 

Todo lo hasta aquí dicho nos ma- 
nifiesta claramente las luces superio- 
res con que Dios ilustraba á este su 
Siervo, en prueba de cuan agradable 
era á sus Divinos ojos. Entremos a- 
hora en otra enumeración de sucesos 
no ménos prodigiosos ni ménos ad- 
mirables que los antecedentes, los 
cuales no descubrirán con mayor cla- 
ridad cuanta era la santidad de este 
insigne Religioso, y cuantos los favo- 
res que merecía recibir del Señor. Di- 
jimos arriba que su corazón ardía en 
deseos fervorosos de la salvación de 
las almas, á cuyo fin se valia ya de 
exhortaciones, ya de avisos funestos, 
con que conseguía el provecho espi- 
ritual de no pocos. Halló una vez el 


Siervo de Dios á un estudiante de los 
que cursaban en la Universidad que 
entónces estaba en Lérida, y habién- 
dole saludado con su salutación ordi- 
naria, que era: « Sea alabado el buen 
Jesús », le dijo : « ¿Por qué Vuestra Mer- 
ced no se pone bien con el buen Je- 
sús? »; y como el estudiante le pidiese 
sus oraciones para este fin, le añadió 
Fray Mariano: « Vaya á su casa y 
despida lo que tiene en su aposento, 
y después confiésese, porque presto le 
llamará Dios á su residencia. » Quedó 
el estudiante espantado, porque en- 
tónces tenía en su aposento una mu- 
jer para ofender á Dios; y valiéndose 
del aviso que le dió el Varón santo, 
despidió la mujer, y habiéndose con- 
fesado, enfermó y murió dentro quin- 
ce dias. En la misma ciudad de Lé- 
rida estando un señor Canónigo muy 
cercano á la muerte, deseaba ver al 
Siervo de Dios para su consuelo : pero 
un pariente suyo procuraba impedirle 
la entrada con motivo de los bienes 
temporales. Después de algunas dili- 
gencias pudo al fin entrar á visitar 
al enfermo, y como el pariente qui- 
siese también estar presente, volvióse 
á él Fray Mariano, y tomándose el há- 
bito con la mano, le dijo : « Señor mió, 
este hábito no va tras de haciendas 
ni de bienes temporales. Lo que á vos 
os conviene, es que os preparéis, porque 
haréis el octavario ó el cabo de oc- 
tava. » ¡Suceso maravilloso 1 Murió el 
Canónigo enfermo, y al cabo de ocho 
dias murió también aquel pariente in- 
teresado, en cumplimiento de la pro- 
fecía del Siervo de Dios. 

A otro sugeto que vivía enredado en 
cierto vicio con escándalo público, a- 
visó el Varón santo con los desenga- 
ños de la muerte, y al fin le dijo que 
moriría en una cárcel : cuyo anuncio 
profético se verificó puntualmente, 
siendo preso aquel hombre por órden 
del Virrey, y muriendo después en la 
cárcel. Más funesto fué el anuncio 
que hizo á cierto Eclesiástico, que vi- 
vía malamente con una mujer. De- 
seando el Siervo de Dios la salvación 
de su alma, le amonestó muchas ve- 
ces que dejase aquel trato y enmenda- 
se su vida; pero viendo que sus amo- 
nestaciones nada aprovechaban, le di- 
jo al fin que si no corregía su mala 
vida supiese que Dios permitiría que 
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muriese dentro pocos dias, y que tal vez j 
no tendría tiempo de confesarse. Des- ; 
preció también el insensato Eclesiás- j 
tico esta temerosa amenaza del Va- 
ron santo, perseverando en su crimi- 
nal trato; pero no tardó en ver y 
experimentar su funesto cumplimiento, 
porque, yendo á la iglesia en la ma- 
ñana del dia de Navidad, ciertos ban- 
doleros le dispararon con arma de 
fuego y cayó muerto en tierra, de- 
jando acreditada la profecía del ilumi- 
nado Varón. Mejor fruto y nuís salu- 
dable efecto produjo una amenaza se- 
mejante que el Siervo de Dios hizo á 
otro sugeto que también vivía mal 
con escándalo público. Fuó una 
vez Fray Mariano á su casa, y pre- 
guntando á la mujer donde estaba su 
marido, respondió ella que estaba au- 
sente. «Pues decidle, aladió el Varón 
celoso, que yo be estado aquí, y que 
digo que deje la mala vida que lleva 
y so enmiende, y sino que tema que i 
la ira del Señor no venga sobre 61. » j 
Prometió Ja mujer cumplir lo que j 
le dejaba encargado, pero después i 
resolvió callarlo á su marido, á fin de i 
no aumentar la aflicción que pasaba i 
con 61. Fstando en esto vió otra vez ! 
entrar al Siervo de Dios, quien ilus- j 
trado con luz superior de la resolu- ¡ 
cion que había formado, le dijo que j 
no temiese en decir á su marido lo j 
que le había encargado, pues que 61 i 
confiaba en Dios que le sería prove- 
choso, sin producirle daüo alguno. 
Con esto al volver su marido no du- 
dó darle el recado, el cual confirmó 
también el mismo Fray Mariano en 
ocasión de hallarlo en una calle, y 
fuó aviso tan eficaz y tan saludable, 
que aquel hombre se enmendó de su 
mala vida, y dentro poco tiempo mu- 
rió muy contrido y reconocido. 

Un hombre de Lérida había perdi- 
do en el juego una cantidad grande 
de dinero, cuya pérdida le afligió tan- 
to, que tomando un cordel, iba á a- 
horcarse. Por fortuna halló cerca de 
un callejón al Varón santo, el cual i 
conociendo con luz sobrenatural su j 
dañada intención, le pidió el cordel j 
que llevaba , y dándole una fer- i 
vorosa corrección, le exhortó á te- j 
ner confianza en Dios, que no fal- ! 
taría en socorrerle, como así fuó; re- j 
sultando de aquí el remedio de aquel j 


miserable, que tan desgraciadamente 
iba á perderse. En un pueblo del Ro- 
sellon llamado Forcas, había cierta 
mujer que llevaba una vida tan 
amarga con su marido que quería 
desesperarse. Llegó á aquel pue- 
blo Fray Mariano con el fin de 
hacer alguna allega, y entrando en la 
casa de dicha mujer, Je refirió por 
orden todas sus penas y trabajos ; y 
como ella lo admirase mucho, por no 
haberlo comunicado á nadie, le dijo 
el Siervo de Dios que no dudase en 
ello, porque lo sabía muy bien, y que 
había venido allí no tanto para la li- 
mosna, cuanto para su remedio y 
consuelo : y añadiendo á esto una ca- 
ritativa exhortación á la misma mujer, 
y después otra á su marido, les dejó 
en paz y tranquilidad en que vivie- 
ron en adelante. Dos casados, veci- 
nos de Lérida, llevaron por el tiempo 
de siete meses una vida muy llena 
de angustias, aunque por otra par- 
te pasaban estas amarguras con 
tanto secreto y disimulo, que nadie lo 
entendía. Solamente Fray Mariano co- 
noció con luz superior el estado pe- 
noso en que vivían estos casados, y 
deseoso de su paz y concordia, los 
llamó á solas, y supo corregirlos y 
darles tales avisos, que en su misma 
presencia se pidieron perdón, y vivie- 
ron en lo sucesivo muy unidos y her- 
manados. 

Una doncella por nombre Isabel, 
hija de Juan Estall, labrador y vecino 
de Lérida, comunicó á Fray Mariano 
con el fin de consolarse algunos tra- 
bajos que pasaba; pero el Siervo de 
Dios le anunció y predijo otros traba- 
jos mayores que le sucederían en el 
discurso de su vida, diciéndole que 
sería casada, después viuda, y otra \ez 
casada, y tendría un hijo que se lla- 
maría José, y que en todos estos 
estados sería perseguida de muchos 
por razón de su hacienda, y padece- 
ría muchas necesidades, aprietos, y 
peligros, hasta llegar á no tener pau 
(pie comer; pero que confiase en el 
buen Jesús, que sería consolada y 
saldría bien de todo. Todos estos u- 
nuncios fueron muy verdaderos, y se 
cumplieron del mismo modo que el 
Siervo de Dios lo predijo, según lo 
declaró la misma mujer bajo jura- 
mento con las palabras siguientes: 
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« Todo me ha sucedido así como él 
me lo dijo hasta el dio de hoy, que 
estoy casada en segundas nupcias. Y 
no puedo pensar otra cosa de su vir- 
tud y sartidad, sino que lo vió todo 
en espirita, y que Dios nuestro Señor 
se lo reveló para que me lo dijese 
tanto tiempo ántes que sucediese, pues 
ha pasado puntualmente como me lo 
profetizó. » Así se explica la dicha 
mujer. 

Otra doncella también de Lérida, 
que se llana en su declaración Ma- 
riana Viñas, estaba muy afligida con 
motivo de habérsele mal gastado algu- 
na hacienda que tenía, con !a cual 
esperaba acomodarse. Comunicó esta 
su aflicción á Fray Mariano, rogán- 
dole que la encomendase á Dios y á 
la Virgen, para que le proporciona- 
sen tal casamiento que pudiese ser- 
virla y pasar la vida honradamente. 
Habiendo el Siervo de Dios oido á 
esta doncella, le dijo que perseverase 
en la devoción de la Virgen María 
nuestra Señora, confiando que por su 
medio conseguiría todo el bien que 
deseaba; y en particular que le reza- 
se todos los dias el santo Rosario, y 
cuando no pudiese, que dijese tres 
veces la Salve Regina en obsequio de 
su purísima Concepción, suplicándole 
que le gardase la castidad. « Y si así 
lo hacéis, añadió, tened confianza en 
el buen Jesús, que os otorgará lo que 
por medio de su santísima Madre le 
pediréis. Y para mayor consuelo vues- 
tro, os digo de parte de Dios y de la 
Virgen, que sereis presto casada se- 
gún vuestro estado con un hombre de 
bien y de nación Francés, á quien 
nunca habréis visto ni hablado, y con 
él pasareis una vida sosegada, sin 
que os faite que comer, y podréis ser- 
vir á Dios y á la Virgen, y juntamen* 
le salvar vuestra alma.» Toda esta 
larga profecía la vió cumplida la so- 
bredicha doncella, según ella misma 
confiesa, diciendo que no pasaron mu- 
chos dias que trataron su casamiento 
con un hombre de nación francés, y 
de oficio hornero, á quien nunca ha- 
bía visto ni hablado, y que vivió con 
él muchos años honradamente, y con 
paz y tranquilidad, según el vaticinio 
del Varón santo. 

Fueron una vez á nuestro convento 
de Lérida dos mujeres con el fin de 


comunicar á Fray Mariano cierta pe- 
na interior tan oculta que la una no 
sabía Ja de la otra. Entráronse á la i- 
glesia, y hallando al Siervo de Dios 
puesto en oración, esperaron que la 
concluyese por no interrumpir su de- 
voción. Mas el Varón santo cuando 
se levantó, sin esperar que le llama- 
sen, se lué á ellas, y dio á cada una 
en particular el remedio que necesita- 
ba su pena, adivinándoles cuanto le 
querían decir; de lo cual quedaron 
ellas no ménos admiradas que conso- 
ladas, creyendo que Dios le había re- 
velado en la oración lo que estaba o- 
culto en su interior. 

Un padre castigó á su hijo por 
algunas travesuras que había he- 
cho , de cuyo castigo se indignó 
tanto el hijo, que llegó á decir que 
cuando sería grande quitaría la vi- 
da á su padre. Acertó á pasar por 
allí Fray Mariano, y habiendo sabido 
la causa del enojo del muchacho y lo 
que había proferido, acercóse á él y 
le dijo: « No digas estas cosas, hijo, 
que son mal dichas. Tu con el tiem- 
po seras tan buen hijo, que llegaras 
á ser Sacerdote, y rogaras por tu pa- 
dre, y seras el consuelo de tu madre » 
Verificóse todo así como el Siervo de 
Dios lo predijo, llegando aquel mu- 
chacho á ser clérigo y beneficiado de 
la iglesia parroquial de San Lorenzo 
de Lérida, en cuyo destino no se ol- 
vidó del alma de su difunto padre, 
y favoreció á su madre como buen 
hijo. Ana Gispert de Lérida se halla- 
ba muy afligida por la muerte de un 
hijo suyo á quien amaba mucho. Fué 
á visitarla el Varón santo, y para 
consolarla le dijo que en lugar de a- 
quel hijo, que había ido al cielo, el 
buen Jesús le daría otro hijo; cuya 

C iesa se verificó con toda puntua- 
. En Juneda, pueblo no muy dis- 
tante de Lérida, hospedóse el Siervo 
de Dios en casa de cierta Señora lla- 
mada San Andreu, y habiendo sabido 
que en seis años de casada no había 
tenido hijos, la hizo la señal de la 
cruz, profiriendo los nombres de Je- 
sús, María, José, Francisco, Anto- 
nio, y la exhortó que ella hiciese lo 
mismo por nueve dias continuos, ase- 
gurándola que no le faltaría sucesión. 
Cumplió la Señora este consejo del 
Varón santo, y al cabo de un año 
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mereció el consuelo de tener un hijo, 
y después tuvo algunos otros. 

Una mujer de Lérida por nombre 
Antigua Gomar, estaba muy enferma, 
y consolándola el Siervo de Dios, le 
dijo que se resignase á las disposi- 
ciones del Señor, cuya voluntad era 
que no saliese de aquella enfermedad; 
y después le declaró el dia que debía 
morir, verificándose todo así como lo 
predijo. A otro enfermo, llamado Jo- 
sé Barcelo, dijo también que se re- 
signase á la Divina voluntad y se 
consolase, porque el Señor quería lle- 
varlo al cielo, y por consiguiente que 
se preparase en aquel poco tiempo 
que le quedaba de vida. Murió en e- 
fecto el enfermo, y hablando el Siervo 
de Dios con los cíe la casa, les ase- 
guró que su alma había subido al 
cielo sin pasar por el purgatorio. A- 
simismo estando un caballero grave- 
mente enfermo, y no queriendo cum- 
plir la obligación que tenía de casar- 
se con cierta dama, le prometió el 
Varón santo la salud y la vida, si le 
daba palabra de cumplir aquella obli- 
gación. Prometido el enfermo y sanó 
de su dolencia. — Fueron otros muchos 
los enfermos cuya vida ó muerte era 
bien conocida por el Siervo de Dios, 
verificándose los anuncios que hacía, 
ya fuesen en órden á sanar ó en ór- i 
den á morir. Añadiremos algunos e- \ 
jemplos á los referidos, que nos con- : 
firmaran no sólo el espíritu de pro- j 
fecía que le ilustraba, sino también la i 
virtud prodigiosa con que remediaba ; 
así las enfermedades como otras do- ; 
lencias. ¡ 

Miguel Juan ltevert, escribano de 
número de Lérida, tenía un hijo que 
por el tiempo de cuatro ó cinco anos | 
estuvo enfermo, cuya enfermedad se ¡ 
agravó una vez de tal modo, que le 
redujo á punto de espirar con sen- : 
timiento grande de sus padres. En j 
esta ocasión vino á su casa Fray 
Mariano, y compadecido de sus lá- 
grimas les dijo que confiasen en 
el buen Jesús, que es consolador j 
de afligidos, estando ciertos que su j 
hijo no moriría de aquella enferme- j 
dad; como en efecto así se cumplió, i 
mejorando el enfermo desde aquel j 
punto hasta convalecer perfectamente i 
de aquella enfermedad que por tantos j 
anos le había afligido. Otro enfermo, j 


j llamado Miguel Voltor, se hal/aba tan 
s cercano á la muerte, que á hnás de 
j haberle desahuciado los médicos, es- 
| tuvo tres dias sin hablar. Auxiliaba á 
este enfermo nuestro Fray Mariano, 
el cual viendo á Ja mujer afligida, le 
dijo que confiase en Dios qie su ma- 
rido no moriría de aquella/ enferme- 
dad, cuya promesa se verificó de un 
modo harto maravilloso. Al cabo de 
| los tres dias que el enfermo estuvo 
| sin habla, vieron que entriba una pa- 
j loma blanca como la leche, la cual 
| dando tres vueltas por el aposento, 

! se fué al enfermo, y se le puso sobre 
j la cabeza ; con cuyo coitacto aquel 
¡ moribundo que no había hablado en tres 
j dias con sus noches, dió un grande 
! suspiro, como quien despierta, y dijo : 

« Ay Jesús ¿ qué es eso í » Entonces 
con el ruido de esta voz Be levantó 
la paloma, y dando otras tres vueltas 
por el aposento, se salió por la reja 
de una ventana. Desde aquol punto el 
enfermo fué mejorando tan felizmente, 
que al cabo de tres dias se halló fue- 
ra de peligro con admiración de los 
médicos y de cuantos presenciaron un 
suceso tan prodigioso. 

No fué ménos admirable la cura de 
otro enfermo también de Lérida, cuya 
relación por contener circunstancias 
particulares, pondremos aquí literal- 
mente del mismo modo que lo depuso 
bajo juramento una hija del mismo 
enfermo, llamada Catalina, la cual se 
halló presente, y se explica en el mo- 
do que sigue. « Estaba mi Padre. 11a- 
« mado Pedro Peyro, enfermo mucho 
« tiempo había en una cama de una 
« enfermedad muy larga y peligrosa, 
<r todo baldado y paralítico, que no se 
« podía mover ni menear por sí solo, 
« ni mandar sus miembros, ni vol- 
ee verse de un lado á otro sin que le 
« ayudasen, por estar tullido, y en 
« particular las rodillas tenía pegadas 
« á los pechos, que no podía alargar 
« las piernas por tener los nervios 
« encogidos, sin poderle valer ni apro- 
« vechar remedio alguno de cuantos 
« los médicos le ordenaban, habiendo 
« gastado la mayor parte de su ha- 
« cienda con ellos, que le desampara- 
« ron del todo, diciendo que aquella 
« noche sin falta moriría, y con esta 
« resolución se despidieron. Estando 
t en este aprieto acertó á pasar por 
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« la calle P ray Mariano de Cerdeña 
« capuchino, y con la opinión que te- 
« níamos de su santidad le dijimos, 

« si nos quería hacer caridad de su- 
« bir a visitar á mi padre, que esta- 

* ba muy malo y se moría. Respon- 
« dió el Siervo de Dios que de muy 
« buena gana lo haría, y así subió á 
« visitarle. Y hallándole tan al cabo 
« como estaba, después de haberle 
« dicho algunas palabras de consola- 
« cion, animándole á la paciencia, 

* contrición y resignación, le hizo 
« muchas cruces encima las rodillas y 
« por todas las demas partes del cuer* 

« po. Cosa maravillosa, que en aquel 
« punto que hizo la señal de la cruz 

* encima las rodillas que tenía unidas 
« al pecho, alargó las piernas, y man- 
« dó sus manos y domas partes del 
« cuerpo. Hecho esto, y dando espe- 
« ranzas al enfermo y á los que allí 
« estábamos de su mejoría y salud, 

« el Siervo de Dios Fray Mariano se 
« fué al convento, diciendo que lo enco- 
« mendaría á Dios. Hntónces el enfer- 
« mo muy alegre me dijo: Hija mia, 

« verdaderamente que este Padre Fray 
« Mariano es santo, porque me ha 

* curado y del todo estoy bueno : ¿ no 
« habéis visto que al punto que me 

ha hecho la señal de la cruz, he 
« alargado las piernas? y en Jo de- 
« mas del cuerpo me siento muy ali- 
« gerado. Todos quedamos alabando á 
a; Dios nuestro Señor, y mi padre en 
« muy breve tiempo curó del todo y 
« perfectamente de su enfermedad. » 
Así explica este suceso prodigioso la 
sobredicha mujer. 

Fuó también prodigiosa la salud 
que d Siervo de Dios concedió a cier- 
ta Señora de Lérida, la cual habiendo 
ya recibido la Extremaunción, y ha- 
ciéndole el Varón santo la señal de 
la cruz, quedó prontamente sana y 
buena. Ni lué solamente la santa cruz 
el medio poderoso con que el Varón 
compasivo concedía la salud á los en- 
fermos, sino que se valía también de 
ciertas cedulitas en que estaba escri- 
to el santísimo Nombre de Jesús; y 
aun en esto procuraba juntar la salud 
espiritual con la corporal. A este fin 
cuando los enfermos le rogaban que | 
les encomendase á Dios y les pusiese j 
un Nombre de Jesús, les preguntaba ! 
á veces el tiempo de su enfermedad, j 
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y si le parecía corto, les exhortaba á 
que padeciesen un poco más por a- 
mor de Dios, y volviendo después otro 
dia, les ponía el Santísimo Nombre, y 
con esto lograban muy de ordinario 
la salud. Entre los que merecieron 
conseguir este beneficio fué una hija 
muy pequeña de cierto vecino de Ta- 
marite, la cual á más de las calentu- 
ras que la afligían, se hallaba sin ali- 
mento por no querer tomar el pecho 
de nadie. Para remedio de esta nece- 
sidad fué á Lérida el afligido padre 
con el fin de hallar alguna ama, y 
siendo también inútiles estas diligen- 
cias, encontróse al fin con Fray Ma- 
riano, á quien descubrió la causa de 
su venida y de su pena. Animóle el 
Siervo de Dios á poner toda su con- 
fianza en el buen Jesús, y dándole u- 
na estampa de su Santísimo Nombre, 
le dijo que la pusiese en el brazo ó 
cuello de la niña, diciendo un Padre 
nuestro y Ave María, y esperando que 
sería su remedio. Hízolo así el padre 
al llegar á su casa, y aunque la niña 
estaba tan acabada que creían mori- 
ría aquella noche, no obstante cuando 
vino la mañana la hallaron sin calen- 
tura, de modo que tomó el pecho, y 
dentro pocos dias estuvo sana. 

Como conclusión de tantas y tan ma- 
ravillosas curaciones, pondremos algu- 
nas otras de ciertos males particula- 
res, los cuales el Siervo de Dios re- 
medió con la misma virtud prodigio- 
sa que el cielo le había concedido. Li- 
na hija de Paula Señar de Lérida, de 
solos dos años de edad, tenía en la 
cara una llaga tan grande que el de- 
do pulgar se escondía dentro un agu- 
jero que había en ella. Poníanle mu- 
chos remedios para la cura, pero co- 
mo la niña se los quitase con las ma- 
nos, hacía más dificultoso el remedio. 
Vió á esta desgraciada niña Fray Ma- 
riano, y movido á compasión dijo á 
su madre que cuando la acostase, le 
ungiese la cara y la llaga con un po- 
co de aceite, diciendo tres veces « Je- 
sús », y que encima pusiese un poco 
de algolon confiando en el buen 
Jesús, que por la mañana estaría sa- 
i na. Hízolo así la madre ; pero este re- 
i medio no pudo permanecer sino como 
| media hora, porque la niña con las 
| manos se lo quitó pronto. No obs- 
| tante produjo un efecto tan mara- 
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villoso que por la mañana hallaron 
totalmente curada aquella grande lla- 
ga, sin haber quedado señal de ella, 
y como si ningún mal hubiese tenido 
en el rostro. Cierto Beneficiedo y Can- i 
tor de la Catedral de Lérida, padecía 
una fluxión en el pecho tan impor- 
tuna y grave, que excitándole la tos, 
parecía abrírsele el pecho y la cabe- 
za, por cuyo motivo pensaba renun- 
ciar el oficio de Cantor. Comunicó es- 
ta su pena al Siervo de Dios, el cual 
haciéndole la señal de la cruz en el 
pedio, le dijo que presto sanaría de 
aquel mal que tanto le afligía: y fué 
así que dentro breves dias se corrigió 
su dolencia, y quedó perfectamente 
sano. Un hijo de ísabel Mollons de 
Lérida fué mordido por un perro en 
la pierna, resultando de aquí una hin- 
chazón muy peligrosa. Manifestó la 
madre esta desgracia al Varón santo, 
el cual después de hacer la señal de 
Ja cruz sobre la llaga, dijo á la ma- 
dre que partiese una haba, y pusiese 
las dos mitades sobre la misma llaga 
en forma de cruz, confiando que sa- 
naría presto. Practicó ella esta dili- 
gencia, y al punto se retiró la hincha- 
zón, y sucedió la salud, perfecta. 

Verónica Gomar de Lérida tuvo la 
desgracia de torcérsele el pié y des- 
concertársele de modo que, á más de 
la hinchazón que resultaba en el pié 
y la pierna, padecía vehementes do- j 
lores, hallándose reducida en la cama 
sin poder andar. Llegó á la casa de 
dicha señora Fray Mariano con mo- 
tivo de la allega del pan, y sabiendo 
su dolor y su pena, le hizo la señal 
de la cruz sobre el pié doliente, pro- 
duciéndole un efecto tan prodigioso, 
que luego se le quitó el dolor, y pudo 
andar por sí sola sin necesidad de 
hacer cama, y sin que en adelante se 
le renovase el dolor. Juana Esponda 
de Lérida padecía un mal de ojos tan 
recio, que temía perder la vista, cuya 
aflicción comunicó al Siervo de Dios 
por la le y devoción que le tenía. Es- 
te le aconsejó que fuese á cualquier 
iglesia, y tomando agua bendita, un- 
giese con ella sus ojos, diciendo tres j 
veces « Jesús », asegurándola al mismo 
tiempo de su total y perfecto remedio. 
Practicó la mujer estas devotas dili- 
gencias, y logró tan perfecta curación, 
que ella misma en la declaración que 


hace, dice que en el largo tiempo de 
más de treinta años nunca había pa- 
decido mal de ojos. Otra mujer de 
Lérida padeció también en los ojos 
cierta enfermedad tan grave, que en 
el espacio de quince días apénas la 
dejó reposar, sin hallar remedio que 
le diese algún alivio. Explicó esta su 
pena y trabajo á Fray Mariano, quien 
habiéndola escuchado, Je dijo que no 
tenía que admirar el no haber halla- 
do remedio provechoso para su mal 
entre tantos como se le habían apli- 
cado, porque se habían dejado el me- 
jor. a Lo que debereis hacer, añadió el 
Varón santo, es lo siguiente: toma- 
reis agua bendita, y con el dedo pul- 
gar formareis la señal de la cruz so- 
bre cada uno de los ojos, diciendo con 
fe y devoción : Jesús , Marta , José , 
Francisco; y esto lo practicareis por 
la mañana, al medio (lia, y en la tar- 
de. » Hízolo así la mujer, y en pocas 
veces que aplicó este espiritual reme- 
dio, sanó perfectamente del mal que 
tanto la afligía. Después esta misma 
mujer explicó este prodigioso remedio 
á cierto hombre que desde mucho tiem- 
po padecía mal de ojos, exhortándole 
á que lo practicase con fe y devoción ; 
y habiéndolo el buen hombre practi- 
cado, mereció también curar perfecta- 
mente. Aun después de la muerte del 
Siervo de Dios no dejó este mismo 
devoto remedio de producir maravillo- 
sos efectos, pues aconsejándolo la di- 
cha mujer á diferentes personas que 
padecían mal de ojos, dice ella misma 
que fueron muchísimas las que cura- 
ron. Singularmente hace mención de 
una doncella, que estaba tan mala de 
los ojos, que uno de ellos le salía 
fuera, bajándole por la mejilla; y ha- 
biéndole aplicado tres ó cuatro veces 
la dicha medicina del agua bendita con 
la invocación de los santos nombres 
expresados, sanó perfectamente, que- 
dándole los ojos tan claros y bellos, 
como si nunca hubiese padecido mal 
alguno. 

Con tales y tantos prodigios admi- 
rables, y con los demas dones celes- 
¡ tiales que hemos referido, se dignó el 
Señor ilustrar la vida de este su fiel 
Siervo, queriendo que fuese el alivio, 
el consuelo, y la admiración de tantas 
personas y gentes. Y acercándose ya 
el tiempo de recibir en el cielo el pre- 
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mió y la corona de sus trabajos y | 
merecimientos, quiso el mismo Señor i 
añadirle un nuevo favor muy singu- j 
lar, concediéndole una luz muy clara | 
y cierta de su próximo fallecimiento 
según el mismo Siervo de Dios lo 
manifestó en las ocasiones que vamos 
á referir. Halló una vez á dos Seño- i 
ras que iban á la iglesia del Cármen 
para hacer sus devociones, y las ro- 
gó que le dijesen una Ave María á 
nuestra Señora. Después habiendo ca- 
minado algún trecho, volvió atras, y 
las pidió lo mismo, diciendo que era 
para una necesidad propia suya muy 5 
grave. Admiraron aquellas señoras las 
circunstancias de esta petición, mas 
cuando dentro pocos dias supieron el 
dichoso tránsito del Siervo de Dios, 
se persuadieron que Dios le había re- 
velado el dia y la hora de su muerte, 
y que esta era la necesidad grave, 
para la cual les pidió el Ave María. 
En otra ocasión se quedó á comer en 
casa del Señor Francisco Eseasany, 
por la buena ley que les profesaba ; y 
habiendo concluido la comida, dijo á 
los de la casa : « Yo he venido á 
despedirme de vosotros con esta oca- 
sión: procurad vivir cristianamente 
en el servicio de nuestro Señor, que 
no nos veremos más acá en la tierra; 
Dios t aga que nos veamos en el cie- 
lo. n No tardó en verificarse este anun- 


y término á su virtuosa y santa vida. 
Y para que su muerte tuviese todo el 
lleno de la felicidad, mereció que la 
soberana lieina del cielo María San- 
tísima le visitase poco ántes de mo- 
rir. Entendió esta celestial visita cier- 
to Religioso nuestro, el cual entrando 
en la celda del Varón santo, oyó que 
entre los actos de amor de Dios que 
hacía, dijo estas palabras: « O bue- 
na Señora, ¿ de donde merecí yo que 
vos vinieseis á visitarme í » Estas 
palabras movieron tanto al dicho Re- 
ligioso, que fué luego á comunicarlas 
al confesor de! enfermo, que era el 
(luardian del convento, llamado I J . 
Jerónimo del Hospitalet, quien se tras 
ladó prontamente á la celda del mo- 
ribundo, y después que este hubo es- 
pirado, declaró á los Religiosos que en 
aquella ocasión se le había aparecido 
la Virgen Santísima. ¡Oh alma dicho- 
sa! ¡Oa Varón afortunado! bien po- 
déis dejar este mundo, v seguir á esa 
Soberana Princesa en los caminos de 
la eternidad, pues ella os conducirá á 
la Ciudad santa del Señor, donde go- 
zareis los bienes eternos, que están re- 
servados para sus amados y devotos 
siervos. Así pues con tanta dicha y fe- 
licidad murió este esclarecido Religio- 
so, Fray Mariano de Cerdeña, en 
nuestro convento de Lérida, el año 
1G1G. 


ció del Varón santo, pues dentro po- Toda la ciudad hizo grande senti- 
cos dias enfermó y murió, sin que miento cuando superion su tránsito, y 
ninguno de aquella casa, aunque tan no pocos derramaron lágrimas por 
familiares, fuese á verlo ni enfermo su muerte. Y no contentos de es- 
ni difunto, en prueba de la verdad de tas demostraciones, vinieron á nues- 
lo que les había dicho, que no se ve- tra iglesia en numeroso concurso, 
rían más en este mundo. Del mismo y allí no dudaron hacerle pedazos el 
modo poco ántes de caer enfermo fué hábito, y llevárselos por reliquias, lle- 
á la casa de un herrero, por nombre j gando á tanto su indiscreta devoción, 
Juan Llopis, y le pidió por caridad j que los Religiosos con dificultad po- 
qiie le fabricase cierto anillo de hier- ! dían defender el cadáver. Dieron tam- 
ro, proporcionado para levantar la lo j bien otra demostración de su devo- 
sa de la sepultura de los Religiosos, \ cion y afecto, y fué el llevar rosas y 
expresándole que él sería el primero í otras diferentes flores, Jas cuales po- 
en quien se emplearía aquel trabajo, i nían sobre el ' ¿nerable difunto ; y en 
cuya expresión se verificó con toda j particular pusieron en su cabeza una 
puntualidad, muriendo dentro cinco ó guirnalda ó corona tejida de hermosas 
seis dias. rosas, con que el Varón santo se dejó 

Ilustrado pues el Siervo de Dios ver coronado todo el tiempo que ce- 
ceo t des luces del cielo, y adornada lebraron los oficios funerales: pare- 
su alma con aquellas virtudes, de que ciándoles todo muy debido á la honra 
había dado tantos ejemplos, cayó en- y memoria de tan santo Religioso que 
formo de un mal de costado tan gra- píamente creían compañero de los 
ve, que en cinco ó seis dias puso fin Bienaventurados. Esta corona ó guir- 
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nalda de rosas pidió después una Se- 
ñora llamada Esperanza Parici V Sol- 
devila, y habiéndola alcanzado, la pu- 
so en la misma arca en que guardaba 
sus joyas ; y asegura ella misma que 
habiéndola tenido encerrada por mu- 
cho tiempo en la dicha arca, siempre 
se conservaron las rosas tan frescas, 
bellas, y coloradas como si aquel dia 
las cogieran del rosal. Significación 
muy expresiva de la corona de gloria 
que el Siervo de Dios mereció recibir 
en el cielo, la cual nunca se marchi- 
tará sino que se conservará siempre 
brillante y resplandeciente Seamos 
nosotros imitadores de sus virtudes, 
y seremos también compañeros de sus 
glorias. 

'V/VAX AX AXAX x \ ''X /VA/XA/V 

Fr. Ignacio de Aravaca, Corista. 

Ía > e la clase de los Coristas, dió uno 
j77| al Cielo nuestra Provincia de Cas- 
ÍJJ jjl tilla, que filé Fray Ignacio de Ara- 
0 ^ vaca, el cual apénas dejó el nombre 
c ¿i)j de Novicio, cuando pudo entraren el 
de Maestro de toda Regular observancia. 
Considerando las amargas penas, que 
en el Purgatorio padecen aquellas a- 
fligidas almas, se llenaba de temor, y 
de aliento en órden á macerar su 
cuerpo con frecuentes ayunos, auste- 
ros cilicios, y rigidísimas disciplinas. 

« Son insondables los juicios de Dios 
(decía el santo mozo) y atroces los 
tormentos, que en el futuro siglo han 
de padecer los que en este se descui- 
dan de purificar con la penitencia las 
manchas de espíritu; ni hay más se- 
gura fuga de las penas del Purgato- 
rio, que las que voluntariamente se 
padecen en esta vida; pues como Dios 
no castiga más que una vez, es re 
traer su brazo, extender el nuestro á 
la punición de las culpas, en que tan 
frecuentes caemos. Acometióle en una 
ocasión el demonio con un impuro y 
lascivo incendio ; pero apénas á su 
cercanía empezó á arder la sensuali 
dad, cuando arrojándose á un friísi- 
mo estanque, no dejó centella en su 
cuerpo de aquella abominable pasión, 
que enciende después tantas en el a- 
bismo. 

De esta, y otras fervorosas demons- 
traciones, quedó tan sin vigor la na- 
turaleza, que no pudiendo resistir á 


: la continuación de las asperezas que 
inventaba contra ella el Siervo de 
i Dios, le hizo paso rindiéndose, para 
| que llegase en feliz muerte á la eter- 
j nidad. Murió en 1G15. (' hrónicas l. 3> 
| cap. 10). 


Fr. Buenaventura de Biel, Lego. 


í e la Provincia de Aragón salió 
i Jjrij este año otro astro para el Cielo 
| 31 : 1 : de la triunfante Jerusalen en Fray 
! 0:5 Buenaventura de Biel, Lego. Do- 
{ maba la carne continuamente con 
| ayunos, cilicios y demas diferencias 
| de austeridad ; y le ocupó tanto el de- 
si seo de padecer por Cristo, que no sa- 
! tisfecho de los azotes que se daba, 
i deseaba otros más crueles sufrimientos. 
| Sus más apetecibles y buscadas deli- 
; cias eran verse abatido en el último 
i desprecio de todos. Llevado de este es- 
I píritu, y deseando imitar á nuestros an- 
; tiguos Padres, y aun á nuestro Seráfico 
| Patriarca, salió una vez del Convento 
i de Barbastro, en que moraba, desnudo 
j del hábito en solos los paños meno- 
S res, y una soga al cuello, de que iba 
j un seglar guiando. Caminaba en esta 
j disposición por las calles más pübli- 
I cas dándose crueles azotes : y habien- 
! do llegado hasta el lugar, en que a- 
| justiciaban los malhechores, decía mu- 
; chas veces en alta voz: « Haced pe- 
| nitencia, porque se ha acercado el 
Reino de Dios. » Conmovióse toda la 
Ciudad á este tan ejemplar y nuevo 
espectáculo, y pidiendo misericordia á 
Dios los que asistían á él, volvían á 
sus casas admirados y convertidos. 
Lo que se siguió á esta demonstra- 
cion tan fervorosa de Fray Buenaven- 
tura, fué una áspera reprensión, y 
aun castigo que le impuso el Prela- 
do; pero recibiendo con rostro alegre 
uno y otro, se tenía por dichosísimo 
en haber padecido golpes y contume- 
lias por la conversión de las almas. 

Otra vez estando en nuestro conven- 
to de Zaragoza, se fué al Hospital de 
aquella populosa Ciudad, y llevando 
una calavera, empezó á predicar 
junto á la Cruz del Coro á grande 
multitud de gente, que condujo su voz 
á él, siendo el asunto la memoria de 
la muerte, y el tremendo Juicio de 
Dios. Asistiendo á la fábrica de nues- 
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tro Convento de Alcaííiz, enfermó gra- 
vemente, y habiendo dicho al módico 
que le curaba, el dia en que había de 
morir, recibió luego los Santos Sacra- 
mentos, cubrióse de ceniza y cilicio, 
y con increíble deseo de ver á Dios, 
puso en sus manos el espíritu, y voló 
á la fruición eterna del Cielo en 1615. 

Quedó el cadáver con tan singular 
hermosura, que parecía estar ya ves- 
tido de los inmortales dotes de la 
gloria. 

Por no estar acabada la Iglesia de 
Alcañiz, fué sepultado en la de nues- 
tro Convento de Caspe, con asistencia 
y veneración de Eclesiásticos y segla- 
res, que concurrieron á sus exequias. 
La celda en que murió Fray Buena- 
ventura, fué una de las piezas de la 
casa del Conde de Morí toro, en que 
habitaban los Capuchinos mióntras el 
Convento se fabricaba, la cual quedó 
convertida en Oratorio después, en 
memoria de este venerando Varón. 
( Oirónicos L 3, cap . 10). 

y \^y \/ v y \y \y ' . y \ y \ y \ v 

P. Segismundo de Camplloneh. 

¿v* a patria del P. Segismundo fué 
Camplloneh, pueblo en el Obis- 
-Efc pado de Gerona. Siendo seglar 
sirvió á cierto Canónigo de la 
Catedral de Barcelona llamado 
Pont, Eclesiástico tan perfecto y vir- 
tuoso, que se mereció singular opi- 
nión y fama de santidad. Con los bue- 
nos ejemplos y santa vida de este 
Señor Canónigo creemos que nuestro 
P. Segismundo aprovechó no poco en 
la perfección cristiana, llevándose con 
tal rectitud de vida y costumbres, que 
aun en medio del siglo fué tenido por 
muy virtuoso y ejemplar. Mas como 
su espíritu desease mayor perfección 
V vida más perfecta, dejó el mundo, 
y se entró á nuestros Claustros 'Ca- 
puchinos, vistiendo nuestro hábito el 3 
de Mayo del ano 1607 en nuestro con- 
vento de Figueras. Solos nueve años vi- 
vió en la Religión ; mas en este poco 
tiempo corrió con tanta ligereza lo sar- 
duos caminos de la virtud y perfección 
religiosa, que podemos aplicarle aquello 
del libro de la Sabiduría, que siendo 
consumado con brevedad, llenó la du- 
ración de mucho tiempo. Los Religio- 
sos que le conocieron y trataron, aun- 


que no explican sus virtudes en par- 
ticular, pero las significan bastante- 
mente, cuando hablando de él dicen 
! que fué Religioso muy ejemplar y de 
í singular perfección. 

1 Y ciertamente fué preciso que su 
virtud fuese muy encumbrada, y que 
su espíritu fuese muy fervoroso, cuan- 
do en una gravísima enfermedad que 
padeció, y que le sacó de este mun- 
do, dió tales ejemplos de paciencia, 
resignación, gozo y alegría, que fué la 
admiración de Religiosos y seglares, 
llegando á conseguir entre unos y o* 
tros la opinión de santo. Tuvo origen 
esta enfermedad de una sangría que 
le dieron en ocasión que se hallaba 
convaleciente, con motivo de habérse- 
le observado alguna calentura. Los 
efectos que de aquí resultaron fueron 
tan malos y tan dolorosos, que á más 
de habérsele hinchado todo el cuerpo, 
tenía en él diez y siete úlceras ó lla- 
gas, produciendo un olor tan pestilen- 
cial, que algunos de los Religiosos 
que le servían enfermaron. Su carne 
se volvió tan blanda y delicada, que 
con dificultad podían tocarle sin de- 
jar impresos en ella los dedos con que 
le tocaban; por lo cual era preciso 
valerse de algunos lienzos largos pa- 
ra moverlo. A todas estas penas y 
dolores se anadian las que ocasiona- 
ban los cirujanos con sus operacio- 
nes, que no serían pocas ni peque- 
ñas. Mas ¡oh virtud de la Divina 
gracia! por más que e«te Siervo de 
Dios se hallase reducido á un estado 
tan lastimoso, por más que fuesen in- 
tensos sus dolores, y agudas sus pe- 
nas, nunca se quejó, ni habló palabra 
de resentimiento: ántes lo sufrió todo 
con tan rara y maravillosa paciencia, 
que él mismo con una alegría del cie- 
lo consolaba á los que le asistían. Di- 
vulgóse por la ciudad de Perpiñan, en 
cuyo convento se hallaba, esta niara- 
llosa paciencia del Varón santo, y ad- 
miró tanto á aquellos vecinos, que 
muchos caballeros y gente noble ve- 
nían á nuestro convento, para ver á 
este nuevo Job de trabajos y pacien- 
cia, y encomendarse á sus oraciones. 
Uno de estos filó el Señor Don Ga- 
briel de Llupian, Capitán del castillo, 
el cual no sólo visitó con frecuencia á 
este paciente enfermo, sino que formó 
tan alto concepto de su virtud, que eq 
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la última vez que le visitó, después de 
encomendarse á sus oraciones, le be- 
só la mano y el hábito, y con lágri- 
mas en los ojos le pidió su bendición; 
encargando á los Religiosos que le a- 
visasen para asistir á su entierro. i 
Otro suceso también admirable con- j 
firmó esta santidad del Siervo de j 
Dios. Se hallaba entonces la ciudad | 
de Perpiuan y su comarca padeciendo j 
tanta esterilidad de agua, que obliga- 
dos de la necesidad hacían fervorosas 
rogativas, valiéndose de la intercesión 
de algunos Santos, cuyas reliquias lle- 
varon de cinco y siete leguas de dis- 
tancia Comunicaron al Varón santo 
esta necesidad y estas rogativas; pero 
él respondió que no llovería hasta 
después de su muerte, como en electo 
así se verificó. Pues habiendo pade- 
cido por algún tiempo tantas penas y 
dolores, purificado su espíritu como el 
oro en el crisol, descansó en el óscu- 
lo santo del Señor. Mas apenas hubo 
espirado, cuando á breve rato el cielo 
se cubrió de nubes, y llovió aquella 
misma noche y el dia siguiente con 
tanta copia, que los que deseaban a- 
sistir á su entierro no pudieron cum 
plir su deseo por motivo de la mucha 
lluvia: de donde algunos no dudaron 
creer, que el Siervo de Dios había ha- 
blado con espíritu de profecía. Des- 
pués de su muerte ciertos seglares 
pidieron algunas cosas de las que ha- 
bían servido á su uso, como el rosa- 
rio y la cuerda; manifestando con ello 
la buena opinión que tenían de su 
santidad y de la gloria (pie D os le 
concedió en el cielo. Murió este santo 
Religioso en el ano 1 0 1 ( > en el con- 
vento de Perpiuan en el Rosellon. 

\ / >. / v ✓' v y V y' \ y 'vy ' y \ / .. y \ y' \ y\ y' y'\ '• 

Fr. Alonso del Castellar, Corsta. 

*r ; f u n la Provincia de Castilla alcanzó 
HT* el cielo este ano un nuevo poseé- 
is dor de sus glorias, que fué Fr. 

Alonso del Castellar, corista, tan 
c \vy atento á la pureza y la honesti- 
dad, que en sola la exterior de su 
cuerpo, casi so llegaba á idear la imá- 
gon de una alma bienaventurada en 
el cielo. Fra tanta la suavidad de que 
la de este gran Religioso, hecha sa- 
grario de Dios, gozaba, que refleján- 
dosele en su rostro, le conciliaba los a- 


fectos y la veneración de todos los 
que reparaban en él. 

Era mortificado, austero, hacía con- 
tinua guerra á sus sentidos. Así en el 
oficio de limosnero del convento de 
Salamanca, pisaba siempre sin sanda- 
lias sus hielos, escarchas y nieves, que 
son muchas, por ser muy frió el tem- 
ple de aquella ciudad. Y cuando esto 
no le mortificaba los piés, se los he- 
rían las piedras agudísimas y otros 
encuentros de las calles que frecuen- 
taba; con que de ordinario los traía 
ensangrentados. Era tan grande la pu- 
reza y candor de potencias que había 
conseguido el Siervo de Dios, que sien- 
do el haber de morir accidente (ó por 
mejor decir, condición) de nuestra hu- 
mana naturaleza, que pone horror á 
los más valientes v animosos varones, 
le halló esta condición ó accidente tan 
alegre y regocijado en nuestro con- 
Í vento de Toledo, donde murió, que 
! viendo el Sacerdote que fué á minis- 
I trarle la Extremaunción, la serenidad, 

! gusto y consuelo con que la recibía, 
sintió gran ternura y admiración, y 
casi no podía pasar adelante en su 
ministerio En 161G murió, pues, este 
dichoso joven, más á la abundancia 
del gozo que á la acerbidad de la par- 
j ca; murió para vivir, como piadosa - 
! mente podemos creer, en la feliz suer- 
te que ha preparado Dios á sus esco- 
gidos. í Chró'>icas l 3, c. ~ó). 

y v y V y y y \ y x /*\/\ y v y \y>y\y\y \ y 

Fr. Pedro de Vinzá, Corista. 

; rf.s hermanos naturales de una 
j jjn Villa del Rosellon, llamada Vin- 
4¡ zá, vistieron nuestro hábito capu- 
I chino, y con sus virtudes ilustra- 
| V v -, ron nuestra Provincia de Catalu- 
! fia. Su padre se llamó Jaime Hosca, 
hombre rico y de buen nombre en a- 
quella villa, el cual habiendo casado 
con una mujer llamada Juana, tuvo 
de ella un hijo, que en la Religión se 
llamó P. Francisco de Vinzá (1\ 
Después habiendo muerto esta mu 
i jer se casó con otra por nombre 
j Violante, de la cual nacieron los otros 
| dos hermanos, siendo el uno Fr. Pe- 
dí Minió con fama de sant dad en el Convento 
ile Monte-Calvario, en 1 G 1 1 No liemos podido li i- 
ilar unos MS- ‘píe saltemos existen de su santo 
vida. 
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dro de Vinzá, de quien ahora trata- 
mos. Habiendo este vestido el 1 ábito 
capuchino en nuestro convento de 
Santa Eulalia el ano 1610, y siendo 
poco el tiempo que vivió en la Orden, 
dio de sí tan buenos ejemplos, que los 
demas hallaban en él un incentivo po- 
deroso para seguir la virtud. Su trato 
era humilde, su porte modesto, sus 
palabras de edificación, y sus obras un 
singular y continuo ejercicio de toda 
virtud. Mortificaba los sentidos con 
particular cuidado, y reprimía los pri- 
meros movimientos de tal modo, que 
aun las cosas útiles ó convenientes 
no las practicaba luego, sino que las 
dilataba algún tanto, á fin de mortifi- 
car el apetito ó deseo que en ello te- 
nía; siendo tan constante en esta mor- 
tificación. que llegó á sentir poca ó 
ninguna dificultad en su práctica, se- 
gún él mismo decía. Reprendióle una 
vez otro Religioso de inferior estado 
sobre cierta materia, en que el Siervo 
de Dios no tenía la menor culpa; y 
no obstante que podía responder en 
su abono, estuvo tan léjos de justifi- 
carse, que ni una sola palabra res- 
pondió, sufriendo por amor de Dios 
aquella confusión. 

Por otra parte fué tan amante de 
la oración y ejercicios del coro, que 
aunque padeció de etiquez, miéntras 
las fuerzas se lo permitían, no dejaba 
de asistir á la iglesia con mucha fre- 
cuencia, de modo que saliendo muy 
tarde de ella, volvía después no pocas 
veces á las tres horas de la mañana 
á. su acostumbrada oración en la misma 
iglesia. Y como no pudiese cantar en el 
Oficio Divino, no obstante casi de or- 
dinario asistía en el coro á las horas 
del dia, y poniéndose en pié delante 
el atril, permanecía allí tan constante 
y fervoroso, que no quería admitir la 
dispensa que el Superior le concedía, 
por el singular consuelo que su alma 
experimentaba, mereciendo que Dios 
le concediese algunas notables inteli- 
gencias en los Salmos. Aun en los 
Maitines de media noche no dejaba de 
asistir, miéntras las fuerzas se lo per- 
mitieron ; pero entónces no iba al coro 
sino delante el altar, y sentándose allí ¡ 
se recreaba con Dios, levantando su j 
espíritu con las alabanzas Divinas que i 
se cantaban en el coro. En lo demás ; 
ya que su poca salud no le permitía j 


extraordinarios ejercicios, se consola- 
ba con la presencia de Dios, que lle- 
vaba muy continua, y con la memo- 
ria de la Pasión del Señor, cuyos pa- 
sos le recordaban ciertas señales que 
él tenía como recuerdos de tan sobe- 
ranos misterios. Con estos devotos e- 
jercicios y con este espíritu fervoroso 
siguió el Siervo de Dios la carrera de 
la perfección religiosa, y llegó á tal 
grado de virtud y santidad, cual lo in- 
dican los dos casos siguientes. Estan- 
do una vez durmiendo se le apareció 
el alma de cierto difunto, á quien él 
siendo seglar había tenido en el Bau- 
tismo como Padrino, y le pidió su 
bendición para irse á la gloria; y ha- 
biéndosela dado, desapareció aquella 
dichosa alma de su presencia. Otra 
vez morando en nuestro convento de 
las Ermitas de Gerona, y hallándose 
una noche en una de las celdas de la 
enfermería, le pareció como si alguna 
persona se paseaba suavemente den- 
tro la misma celda; y como estuviese 
despierto, oyó una voz que le dijo : 
« Laetare, quia prope est salus tua. A- 
légrate, porque tu salud está cerca. » 
Con cuyas palabras parece se le qui- 
so significar, que su muerte no esta- 
ba muy distante, según lo verificó el 
poco tiempo que vivió después de este 
aviso celestial. 

En efecto, habiendo pasado á nues- 
tro convento de Monte Calvario, cre- 
cieron tanto sus males, que no pudo 
dudar estaba ya cerca el fin de sus 
dias. Pero quien había llevado una vi- 
da tan fervorosa, y adornado su alma 
con tantas virtudes, casi no pudo ménos 
que mirar este temeroso paso de la 
muerte con mucha tranquilidad, y con 
nuevo fervor. Unas veces pedía á Dios 
que le concediese más angustias y 
dolores que padecer por su amor. ()- 
tras veces se ocupaba en actos fer- 
vorosísimos de amor Divino, con que 
edificaba á cuantos se hallaban pre- 
sentes. Preguntó una vez en qué hora 
se hallaba, y como le respondiesen 
que eran las tres de la tarde, hora en 
que Cristo Señor nuestro espiró en la 
cruz, se encendió tanto en afectos de 
¡ amor, que parecía (pie á cada instante 
| había de dar su espíritu. En otra oca- 
í sion cierto Religioso muy su amigo 
; tuvo la curiosidad de preguntarle, cual 
í era la cosa que entonces le daba ma- 
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yor pena; á cuya pregunta respondió 
el Varón santo, que la mayor tenta- 
ción que padecía, era de vanagloria, 
porque pareciéndole que por la mise- 
ricordia de Dios no había cometido 
culpa mortal en toda su vida, el de- 
monio le representaba esto mismo, 
como que era ya muy bueno y muy 
santo. También fué á visitarle cierto 
Religioso Carmelita Descalzo, que se- 
gún decían entonces, era su tio, el cual 
para animarlo le dijo, que le hacía 
donación de todo lo que había ganado 
con sus buenas obras en el tiempo 
que era Religioso. Respondióle el Va- 
ron santo, que le agradecía aquella 
caridad, pero que tenía gran confianza 
en la misericordia de Dios. Acercóse fi- 
nalmente la hora en que, según él 
mismo había predicho, debía salir de 
este mundo, que fueron las nueve de 
la noche; y como se hallase ya poco 
distante de esta hora, pidió que le 
leyesen la Pasión de nuestro Señor 
Jesucristo, con cuya lección se encen- 
dió tanto en amor de Dios, que pare- 
cía un Serafín, pronunciando con gran 
fervory alegría estas palabras: « Jesús, 
Jesús, Jesús: al cielo, al cielo, al cie- 
lo; » y á breve rato espiró. Así dulce- 
mente acabó su vida este santo Va- 
ron, entregando su alma en las ma- 
nos de aquel Señor, á quien había 
servido con tanta fidelidad y pureza; 
y de quien recibió los premios eter- 
nos en la mansión gloriosa de los 
justos, según píamente creemos. Ha- 
bía sido este Religioso muy hermoso 
en su vida, y lo fué mucho más des- 
pués de muerto, quedando su rostro 
tan colorado, que parecía tener una 
rosa en cada mejilla; y lo que es más, 
después de ano y medio de enterra 
do, fué hallado su cuerpo tan entero, 
como el dia que lo metieron en la se- 
pultura Bendito sea el Señor que así 
honra aun en esta vida á los que le 
sirven con fidelidad, espíritu y fervor. 
Murió este afortunado Corista el ano 
lfílO en el convento de Barcelona, lla- 
mado Monte-Calvario. 




Fr. Juan Iflada de Perpiñan, Lego. 

I unque no hallamos individuadas 
| 55^ las virtudes con aue floreció este 

| "JA? Religioso, pero el modo generaf 
j con que las refieren los Religiosos 
; que le trataron y conocieron, su- 
j pone en él tanta perfección, que no 
| dejará de servir de luz y ejemplo A 
i los que profesamos unas mismas obli- 
| gaciones. Ejercitó en la Orden esto 
i Hermano Lego los oficios de limos- 
j ñero y portero, y aunque estos eu- 
| cargos suelen llevar ocasiones de a- 
i Aojar ó resfriarse en los fervores del 
| erpíritu, pero él supo desempeñarlos 
i con tal perfección, que en ellos mis- 
I mos adquirió nuevos incrementos do 
| virtud. Era Religioso muy llano, hu- 
| milde, sencillo, abstinente y mortifi- 
j cado; y se dejaba ver acompañado de 
| tal modestia y composición exterior, 

I que daba bien á entender la santidad 
j interior de su alma : con estas virtudes 
juntaba una santa alegría y un cierto a 
grado que edificaba á todos. Si al- 
guna vez le mortificaban y le da- 
ban ocasión de padecer, nunca se que- 
jaba ni murmuraba, ántes lo llevaba 
con tanta paciencia y sufrimiento, que 
parecía alegrarse, por tener ocasión 
de ejercitar esta virtud. Tenía tam- 
bién un corazón muy compasivo, 
y mostraba mucha caridad así con 
los Religiosos como con los pobres 
que venían á la puerta: y como sa- 
| bía que la perfecta caridad debe di- 
| rigirse principalmente á Ijios, habla- 
j ba siempre á todos de este Divino 
f Señor, ó de cosas de devoción, que 
j eran las materias santas de sus con- 
! versaciones. 

| Toda esta perfección nacía en el 
i Siervo de Dios de los ejercicios espi- 
I rituales, singularmente de los de la san- 
ta oración, á los cuales asistía con tanta 
puntualidad y solicitud, que si alguna 
vez le llamaban á la puerta, cumplido 
el encargo, luego volvía á la oración, 
por poco que fuese el tiempo que 
quedaba. Cuando venía do fuera casa, 
aunque estuviese cansado, ántes de 
recibir cualquier alivio, se iba de- 
lante el santísimo Sacramento, y se 
ocupaba algún rato en oración. Co- 
mulgaba casi todos los dias ordina- 
riamente, y era muy devoto de asis- 
tir á las Misas. Su devoción á la Vir- 
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gen Santísima era tan singular, que 
á más de hablar de ella en sus con- 
versaciones, cuando volvía de la li- 
mosna se iba á una capilla de esta 
Divina Señora, y allí le hacía su ora- 
ción y le rezaba sus devociones. Fué 
también particular devoto de San An- 
tonio de Padua, rezándole su Respon- 
sorio muchas veces al dia. Al fin era 
tal su espíritu y fervor, que no perdía 
un punto de tiempo sin que lo em- 
please en ejercicios espirituales y a- 
lectos de devoción; acompañando con 
ellos los ejercicios corporales y las 
obras de la obediencia. Y aun pare- 
ciándole todo poco, cuando por la no- 
che los demas Religiosos se recogían 
á reposar, él se quedaba en la igle- 
sia, ocupándose en su acostumbrada 
oración. Tal fué la perfección de este 
buen Religioso, y con tales virtudes 
santificó los años de su mortal carre- 
ra; y como ordinariamente á una vida 
perfecta se sigue una muerte también 
dichosa, podemos píamente creer, que 
cuando este Siervo de Dios llegó al 
fin de sus dias, mereció conmutar las 
miserias de este mundo con los bie- 
nes eternos del cielo. Verificóse su 
muerte el año 1616, en el convento 
de Perpiñan. 

P. Vicente de Torá. 

e su vida ántes de entrar en la 
77Í Orden sólo se nos dice que su 
31 padre se llamó Francisco Bagá, 

y su madre Juana, y que fué Rcc- 
íxjj) tor ó cura -párroco ae la parroquia 
de Torá su patria, y también de Sar- 
riá cerca de Barcelona. Este oficio e- 
jercitado en aquellos tiempos en par- 
roquias diferentes, supone en el Sier- 
vo de Dios una buena instrucción en 
las letras, y una conducta de vida 
muy digna de alabanza; haciéndose 
esto más creible al ver que con espí- 
ritu generoso renuncia la parroquia 
con todos sus honores y emolumentos, 
y abraza el humilde y pobre estado 
de los Capuchinos. Sabría sin duda este 
virtuoso Párroco por el santo Evange- 
lio aquel celestial consejo, que para 
ser cristiano perfecto, se deben vender 
todos los bienes propios, y dar su precio 
á los pobres, y después seguir á Cris- 
to : consejo que practicó tan á la letra, 


que no contento con renunciar el Cu- 
rato, hizo almoneda pública de cuan- 
to tenía, y generosamente distribuyó 
su producto á los pobres, dejando en- 
cargado que en el dia de su profesión 
se le hiciese un Oficio solemne de di- 
funtos como en el dia de su entierro ; 
significando con esto, que desde aquel 
dia debían todos mirarle como muer- 
to al mundo, y vivo solamente para 
seguir al Divino ejemplar Jesucristo. 

Así pues con tan admirables y san- 
tas disposiciones se quitó los de- 
centes vestidos clericales, y vistió el 
austero hábito capuchino en nuestro 
convento de Santa Eulalia del mismo 
pueblo de Sarriá, en el año 16U0, y 
con el nombre de P. Vicente de Torá 
siguió la pobre vida y rígidas leyes 
de la Orden por el tiempo de 17 años, 
que fueron los que vivió Capuchino. 
Cual fuese la perfección de su vida, y 
cuales y cuantas las virtudes con que 
adornó su alma, debemos inferirlo de 
lo poco que hallamos en los manus- 
critos, que ahora vamos á referir. 
Fué Religioso muy llano, y de grande 
celo de su profesión ; y vivió siempre 
con edificación y buen ejemplo, de 
modo que mereció que los Superiores 
lo eligiesen por Guardian algunas ve- 
ces. Distinguióse singularmente en el 
espíritu y amor á la santa pobreza, 
celando con tunto extremo esta virtud, 
como lo demuestra el caso siguiente 
más admirable que imitable. Estu- 
vo una vez enfermo, y habiéndole mi- 
nistrado una purga, no pudiéndola 
retener, la vomitó. Dijéronle entón- 
eos que aquella purga era de mu- 
cho precio, lo cual oido por el Siervo 
de Dios, inflamado de celo por la san- 
ta pobreza, recogió la purga del bar- 
reño donde la iiabía. echado, y po- 
niéndola en un vaso, la volvió á to- 
mar, haciéndose tanta violencia por 
no restituirla, que al fin la pudo re- 
j tener. Dijimos (pie ántes de entrar en 
la Orden obtuvo el oficio de Párroco, 
en cuyo desempeño, no dudamos ejer- 
citaría con celo el encargo de Predi- 
cador, enseñando y doctrinando á sus 
pueblos. Pues este mismo encargo y 
oficio de Predicador desempeñó tam- 
bién en la Religión con tanto fervor 
i y espíritu, que noticioso de ello el I 
I lustrisimo Señor Don Onofre Rcart. 

| Obispo de Vich, le encargó que fue 
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se á predicar en los lugares y Parro- 
quias de su Obispado: cuya disposi- 
ción cumplía gustosamente el Varón 
fervoroso casi todos los domingos y 
fiestas, con gran fruto y provecho de 
las almas. Siendo Guardian de Mataró, 
fué una vez á predicar en un pueblo 
llamado San Vicente de Llevaneras:y 
por desgracia sucedió que unos ladro- 
nes entraron en la casa de cierto la- 
brador del mismo pueblo, que se lla- 
maba Pedro Bosch, y habiéndole hur- 
tado cuanto tenía en casa, le dejaron 
reducido á verdadera pobreza. Supo 
esta desgracia el Siervo de Dios, 
y movido á compasión, en el mismo 
sermón que predicó, exhortó á aque- 
llos vecinos á socorrer al labrador 
desgraciado, y supo persuadirlos esta 
caridad con tal eficacia y mocion, que 
ya en aquel mismo d : a llevaron alha- 
jas y otras cosas á la casa que había 
padecido el robo; y continuando en 
otros dias semejantes limosnas, quedó 
aquel bastantemente reparado, y aun 
mejorado en la opinión de muchos. 

En el mismo pueblo de San Vicen- 
te de Llevaneras había otro labrador 
por nombre Francisco Guitart, muy a- 
migo del Varón santo, el cual se ha- 
llaba muy triste y afligido, poraue en 
trece anos de matrimonio no había te- 
nido hijo alguno. Pasó por allí en o- 
tra ocasión el Siervo de Dios, y sa- 
biendo la aflicción de aquel su amigo, 
le dijo que tuviese confianza en Dios 
y en nuestro Padre San Francisco, que 
sin duda tendría hijos, y que no du- 
dase de ello: cuya promesa se verifi- 
có tan cumplidamente, que con el 
tiempo tuvo aquel labrador un hijo y 
dos hijas. En esta ocasión venía el 
Varón santo del Capítulo que se ha- 
bía celebrado en Barcelona, en el cual 
había sido elegido por Guardian del 
convento de Vinzá en el Rosellon, 
y conociendo ciue en este convento 
debía acabar los dias de su vida, 
lo comunicó también á aquel labra- 
dor su amigo, dicióndole: ec Yo me 
voy á Vinzá á morir en aquel conven- 
to » ; como en efecto así se verificó. 
Y para que creamos que el Siervo de 
Dios habló entonces con luz superior, 
debemos añadir, que habiendo caído 
enfermo en el dicho convento, y des- 
pidiéndose de cierto bienhechor nues- 
tro y de otros seglares, les dijo que le 


mártes siguiente había de morir. Fal- 
taban aun tres ó cuatro dias para lle- 
gar al indicado^ mártes, pero no faltó 
el cumplimiento* de su palabra; por- 
que llegando la mañana del dicho día, 
habiendo recibido los santos Sacra- 
mentos, acabó su peregrinación, mu- 
riendo en la paz del Señor. Todo lo 
hasta aquí dicho nos persuade, que la 
vida de este Religioso fué acompaña- 
da de singulares virtudes y de encum- 
brada perfección; y por consiguiente 
que su muerte fué preciosa á los ojos 
del Padre celestial, mereciendo recibir 
de su infinita liberalidad aquellos a- 
bundantes premios que tiene prometi- 
dos á los que renunciando los bienes 
de la tierra, le siguen por los cami- 
nos de la cruz. Fué su muerte en el 
año 1(J17, en el referido convento de 
Vinzá (1). 

Fr. Francisco de Valencia, Lego. 

^ste Religioso floreció en la Pro- 
Q7 vincia de Aragón, y entre las do- 
tes y prcrogativas que le adorna- 
ron, es de mayor recomendación 
la virginal pureza que hace á los 
hombres iguales ó semejantes á los 
Angeles, de que no sólo tenemos testi- 
monio en las deposiciones de sus Maes- 
tros de espíritu, sino también en el si- 
guiente caso. Hallábase en el oficio de 
Limosnero en nuestro Convento de Za- 
ragoza, y habiendo salido como acos- 
tumbraba á la Ciudad, pidiendo el pan 
de puerta en puerta, le dijeron dos mu- 
jeres al parecer honestas que subiese 
arriba á la sala donde estaban. Entró 
el Siervo de Dios en la casa, bien a- 
jeno de lo que le esperaba; pero ape- 
nas lo vieron aquellas furias inferna- 
les, ardiendo en llamas de lascivia, 
j cuando asaltando al fuerte muro del 
i casto Religioso ya con alhagos, va 
! con palabras, ya con indecentes ade- 
j manes, procuraron incitarlo á su tor- 
| pe propósito, pero todo en vano: pues 
| siendo más firme que el diamante en 
su entereza, tan léjos estuvo de cor- 
responder á las caricias, que untes 
bien irritado contra el asalto, y mi- 


! (1) El MS. de Arena lo cu 2 nta entre los más 

| ilustres hijos de la Provine a de Cataluña. F.l MS. 

I Faula i/ memoria dice: «■ Vivint molt excmplar- 
! inent morí * etc. 
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rando con terribles ojos á las que e- ! 
ran instrumentos del infierno, las dejó 
tan heladas y yertas, que pudo, como 
otro José, huir de aquellas violentas 
manos, dejando en ellas las alforjas, 
y quedando burladas, pero reconoci- 
das: pues vinieron á declarar á nues- 
tros Religiosos lo que había pasado, i 
haciendo penitencia de su delito. 

Premió Dios la heroica fortaleza de 
su casto Siervo, con afluencias de ce 
lestiales prerogalivas y dones, princi- 
palmente de una altísima contempla- ■ 
cion de las cosas divinas: de modo 
que, aunque estuviese ocupado en mi- 
nisterios corporales y penosos ejerci- 
cios. en que suele fácilmente distraer- 
se el ánimo, era muy común el que- 
dar extático y absorto. Finalmente, 
agravado y rendido á la violencia de 
una enfermedad que fué la Ultima, se 
levantó de su lecho, y entrando en la i 
celda del Prelado, dijo: « Padre Guar- 
dian, maraña he de morir; y por la • 
violencia de la fiebre, conozco que es- ; 
toy amenazado de un delirio: por lo ! 
cual es forzoso confesarme luego y j 
recibir todos los Sacramentos. » El j 
Prelado creyó que ya estaba deliran- | 
do, pero viendo las repetidas instan- ; 
cias de su súplica, mandó que luego j 
viniese el Confesor. Apénas acabó de ’ 
recibir la absolución Sacramental, cuan- j 
do dispuso el Guardian que se le ad- 
ministrase el Viático; pero respondió ¡ 
Fr. Francisco: « Ya no insta eso tan- | 
to : y así por la mañana, al tiempo 
de Prima, será tiempo oportuno. » 
Condescendió el Superior, v recibido 
el Viático á la hora dicha, quedó 
transportado en el Señor, y enajenado 
de sus sentidos por algún rato: hasta 
<]ue recobrado y vuelto en sí, recibió 
el Sacramento de la Extremaunción, 
y con semblante risueño entregó su 
espíritu al Señor, como y cuando lo 
había predicho: sin haber mancillado 
en toda su vida el virginal candor de 
su pureza. Murió en 1617. ((tiránicas, 
apend. i . 5, año 10 17.) 

\ s -a ..aa/ \ a-- a _ \ A> /\/ vava~\a A 

Fr. Pedro de Vitoria, Lego. 

:i el estado de seglar sirvió á la 
Cjv' obra de nuestro Convento de Bar- 
celona, que se llamaba Monte-Cal- 
vario, por espacio de un año ; y 
~T¿¿ sacándole Dios desde la fábrica 


material á la mística, fué admitido á 
nuestra Religión sagrada, y en ella al 
ejercicio de las virtudes, cuya perfec- 
ción consiguió con felicidad. Llamá- 
banle en común voz el Angélico, no 
tanto porque tenía costumbre de lla- 
mar angélicos á todos los Religiosos, 
cuanto por la pureza y sencillez an- 
gelical que experimentaban en él. Tra- 
ía una presencia de Dios continua, 
cuyo ejercicio le hacía prorumpir en 
oraciones jaculatorias y amorosos ge- 
midos, con qué á modo de tórtola 
solitaria suspiraba por llegar á gozar 
sin los sustos y peligros de viador á 
su dulce y divino Esposo. Fué celo- 
sísimo observador de la pobreza san- 
ta, y así su hábito nunca se cortó de 
la pieza: componíanle los remiendos 
más desechados y que para nada po- 
dían servir. 

Supo el dia último de su vida, y le 
explicó bien claro á toda la Comuni- 
dad ; porque sorteando en el de Año 
Nuevo los Santos (como es devoto 
estilo de nuestra Orden), cupo á Fray 
Pedro el Nombre dulcísimo de Jesús. 
Recibióle postrado en tierra, y dijo 
lleno de espiritual júbilo y alegría : 
« Otra vez me ha tocado ya esta di- 
chosa suerte : pero aun me ha de ser 
más feliz la que agpardo en el ano 
que á este se sigue, llegando á gozar 
no sólo el Nombre, sino la presencia 
inefable de El que me redimió con su 
Pasión y Muerte. » Al fin del año en- 
fermó de riesgo, y después de haber 
recibido con grande edificación todos 
los Sacramentos, empezó á hablar en- 
tre sí con grande aflicción y congoja. 
Participaban de ella los Religiosos, no 
pudiendo percibir lo que Fray Pedro 
hablaba, ni sabiendo el motivo de su 
inquietud ; pero rociándole con agua 
bendita les dijo: « Ayudadme, Padres, 
ayudadme: que es fuerte el enemigo 
y me acosa mucho: espero sin em- 
bargo en la bondad de mi Redentor, 
que ha de sacarme victorioso de la 
pelea. » Sosegóse, y poco después con 
suma paz y tranquilidad despidió el 
espíritu, dia de Año Nuevo, de 1617, 
como había profetizado. (C tiránicas, 
l. 4 , n. 105.) 

AX A /~x A.AA A\A ' /\/\y\A/\A A As 
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420 ARCANGEL 

P. Arcángel de Lorena. 

£$ ino de Lorena á España siendo 

f ' mozo el P. Arcángel, y habiendo 
hecho asiento en Zaragoza, con 
deseos de asegurar su salvación 
pidió nuestro Seráfico hábito en 
nuestra Provincia de Aragón; y vestido 
de él dió tan buena satisfacción de 
que era de Dios su vocación, que se 
le dió la profesión de la Seráfica Re- 
gla, y en tiempo que era Provincial de 
Aragón, Cataluña y Valencia, el P. Fray 
Hilarión de Medinaceli le envió con 
otros Religiosos de muy buen espí- 
ritu á la de Valencia, donde estuvo 
toda su vida. Fué Religioso de vida 
muy ejemplar, adornado de evangéli- 
cas y seráficas virtudes que campea- 
ban en él por parecer cada una mayor, 
acompañadas todas de una singular 
mortificación del hombre interior y ex- 
terior, y de una singular mansedumbre 
de que le había dotado la naturaleza. 
Vivía siempre crucificado al mundo, y 
el mundo lo estaba también para él; 
feu gusto mayor era padecer por Dios: 
grande fué la mortificación de su cuer- 
o, á quien como á mayor enemigo 
acía continua guerra, afligiéndole con 
cuanto le podía ser de molestia, sin 
darle treguas un instante: en la co- 
mida le maltrataba con ayunos de pan 
y agua, en los más rigurosos fríos del 
invierno le abrigaba con sólo un há- 
bito viejo, pobre y cargado de remien- 
dos ; el descanso lo tomaba sobre unas 
desnudas tablas, acortando el sueño 
con muchas y rigurosas disciplinas, 
y no pensaba sino como con nuevos 
modos de mortificación maltrataría su 
carne y privaría sus sentidos de todo 
linaje de comodidad. Singularmente fué 
extremado en la mortificación de lle- 
var descalzos los pies toda la vida, 
sin concederse jamas el uso de las 
sandalias á pesar de los grandes viajes 
que hizo. 

Estudió Artes y Teología, y habiendo 
en uno y otro salido muy aprovechado, 
se le dió patente de Predicador; pero 
por ser de Nación extranjera y no pro- 
nunciar bien el castellano, no ejercitó 
en público su oficio, con que se dió 
todo á los oficios de humildad, obe- 
diencia y caridad de la Orden. Por 
campear en él estas virtudes, siempre 
le emplearon nuestros Prelados en el 


DE LORENA 

ejercicio de limosnero y de portero, en 
que ejercitaba su caridad con los po- 
bres con quienes era muy compasivo, 
remediando sus necesidades cuanto le 
| era posible. 

i Cuanto fuese el amor que tenía á 
la castidad, lo quiso Dios manifestar 
I con un golpe pesado con que permitió 
¡ tentase la suya Satanas Había ido de 
j nuestro Convento de Segorbe á Jérica 
i á la limosna del pan con su socio, 

| ántes que allí tuviésemos Convento. 

I A la vuelta se les juntó en el camino 
! una mujer tan deshonestamente atre- 
! vida, que tomando ocasión de la sole- 
! dad del camino se atrevió con muy 
| atrevidas palabras á solicitar torpe- 
: mente su casto pecho. Conoció el golpe 
de Satanas el P. Arcángel, y vuelto á 
ella como un león, con ásperas y sen- 
tidas palabras la arrojó de sí. Tomó la 
mujer delante de ellos una carrera tan 
veloz que la perdieron luego de vista, 
y se persuadieron no había sido mu- 
jer sino Satanas en figura suya, que 
viéndose despreciado y burlado su in- 
tento, vencido volvió las espaldas y 
dió á huir. 

Con estos hermosos pasos de pié 
calzado de perseverancia en obrar bien 
y de mortificación de los apetitos de- 
sordenados de la naturaleza, llegó el 
P. Arcángel santamente al término de 
su carrera. Enfermó del mal de la 
muerte en nuestro Convento de Ori- 
huela, á donde cuando le envió con- 
ventual la obediencia dijo á algunos 
Religiosos nuestros iba á morir. Llevó 
con admirable tolerancia y edificación 
su enfermedad, y conociendo se iba 
acercando el fin de su vida, pidió se 
le administrasen los Santos Sacra- 
mentos, y armado de su virtud con 
mucha serenidad descansó en el Se- 
ñor en el mes de Diciembre del año 
1017, y por no estar aun acabada la 
Iglesia de aquel Convente se le hizo 
una sepultura en el cuerpo de la que 
tenían de prestado. 

Después de su muerte manifestó 
Dios con algunos milagros la gloria 
que tenía su alma en el cielo, y lo 
mucho que valía con El su interce- 
sión. Un hombre que estaba tullido 
sin poderse valer de ninguno de sus 
miembros, confiado de los méritos del 
P. Arcángel rogó á su madre le hi- 
ciese llevar á su sepultura. Llevóle en 
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brazos de otros hombres á quienes 
dijo lo pusieren sobre su sepultura. 
Filé cosa admirable, que apénas lo pu- 
sieron tendido sobre ella implorando 
su favor, que al mismo instante se 
levantó sano y bueno, publicando á 
voces la virtud del siervo de Dios, y 
el que fué con pies ajenos á nuestra 
Iglesia volvió con los suyos alegre á 
su casa ofreciendo motivos á todos 
para que alabasen á Dios en su 
siervo. 

Estaba nuestro primer Convento de 
Orihuela fundado fuera de la Ciudad, 
al remate de la calle llamada de 
la Corredera, donde había muerto y 
estaba enterrado el cuerpo del P. Ar- 
cángel. Una pobre mujer vivía en es- 
ta calle con dos hijos pequeños á 
quien el Siervo de Dios viviendo y 
siendo portero solía dar limosna. Una 
mañana estos dos niños pidieron pan 
á su madre. Ella hallándose sin él, 
por echarlos de sí y no ver sus lá- 

Í grimas, pues se lo pedían llorando, 
es dijo lo fueran á pedir al P. Ar- 
cángel. Replicaron ellos que el P. Ar- 
cángel había ya muerto. Volvióles á 
decir: « Id á su sepultura y pedidle 
pan, que él os lo dará. » Tomó la 
simplicidad de los niños de veras lo 
cjue la madre les dijo; fueron á la se- 
pultura del Varón santo, le pidieron 
pan, y ¡oh milagro! sacando de ella 
un brazo les dió uno, y ellos tomán- 
dolo de su mano volvieron alegres á 
su madre. Preguntóles ella quien les 
había dado aquel pan: respondieron 
ellos que el P. Arcángel había sacado 
un brazo de la sepultura y se lo ha- 
bía dado; y pasmada la mujer del 
prodigio lo publicó á voces y con 
ellas y con sus hijos con el pan fué 
corriendo á nuestro Convento á dar 
noticia á nuestros Padres, siguiéndola 
mucha gente de aquel barrio. Los Pa- 
dres no la dieron crédito ántes de a- 
veriguar la verdad: examináronla mu- 
chas veces, y á los niños les hicieron 
mil preguntas, y ella y ellos siempre 
afirmaron lo mismo; y si bien la po- 
ca edad de los niños quitaba la fuer- 
za á su dicho, su mucha inocencia 
hacía fuerza para que se les diese 
crédito, y el de la madre confirmaba 
el de los hijos, repitiendo muchas ve- 
ces lo que con ellos le había pasado 
aquella mañana, y como vueltos con 


el pan le habían dicho que se lo ha- 
bía dado el P. Arcángel sacando un 
brazo de la sepultura: que por ser 
tan raro milagro había dado noticia 
de él ál Convento. Este tan maravi- 
lloso suceso fué después confirmado 
por testigos de mucho crédito. (1). 

P. Antonio de Trápani. 

£Kste insigne Religioso honor de 
toda la Orden, y gloria de la Pro- 
vincia de Cataluña, nació en el 
Reino de Sicilia en Trápani; y en 
el mismo Reino abrazó nuestro 
instituto capuchino, vistiendo el santo 
hábito en uno de aquellos conventos 
que la Orden tiene en aquel territorio. 
Ignoramos el nombre de este conven- 
to, como también el de los padres 
del Siervo de Dios, porque tal vez en 
aquellos tiempos no cuidaron de sa- 
berlo ni averiguarlo: siendo lo más 
sensible que habiendo vivido veinte y 
cuatro años Capuchino en aquellas tier- 
ras, nada escribieron de su vida, ni de 
sus operaciones y ejercicios, diciéndo- 
nos solamente, que después de los vein- 
te y cuatro años de Religioso vino á la 
Provincia de Cataluña. Mas los res- 
plandores de perfección, virtud y san- 
tidad que derramó en nuestros con- 
ventos, fueron tan luminosos y bri- 
llantes, que no podemos dudar que 
ya en Sicilia se había formado un Ca- 
puchino perfecto y santo con la estre- 
cha observancia de las rígidas leyes 
de la Orden. Nuestros Prelados ma- 
yores, y nuestros Capítulos provincia- 
les dieron un testimonio claro del al- 
to concepto que formaron de la per- 
fección y prudencia de este Varón in- 
signe ; pues aunque de nación extran- 
jera, no dudaron confiarle el cargo 
de Definidor varias veces, y también 
el de Guardian en diferentes conven- 
tos. Y aunque él por su profunda hu- 
mildad procuraba librarse de prela- 
cias, pero si algunas veces lo conse- 
guía, en otras no podía lograrlo; de 
modo que muriendo en la edad de se- 
senta y seis años, se hallaba entón- 
eos actualmente Definidor y Guardian. 
Ni debe esto maravillarnos, porque los 

* (1) Nuestras Chróniea$ generales p. 4, 1. 4. n. 
53, tratan con mucho elogio del P. Arcángel, 
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honores son semejantes á la sombra, 
que huyen de los que los buscan ó 
apetecen, y siguen á los que con ver- 
dadera humildad los excusan. 

Estaba tan radicada en nuestro P. 
Antonio esta virtud de la humildad, 
que parece no sabía pensar de sí sino 
muy bajamente, ni obrar de otro mo- 
do que si fuese el menor de los sir- 
vientes del convento. Unas veces, aun 
siendo Guardian, llevaba agua y lefia 
al cocinero, otras limpiaba las celdas 
de los enfermos, y si tal vez había 
algún bajo servicio, no permitía que 
otro lo hiciese sino él mismo. Tra- 
bajaba también en la huerta y en 
otros ejercicios corporales, como ra- 
jar leña ó buscarla para la cocina, 
juntándose á veces con los trabajado- 
res, y dando golpes con la segur, no 
de otra suerte que si fuese un peón. 
Una vez pasó por el convento de EI- 
na, perteneciente entonces á la Pro- 
vincia, y como los Religiosos de a- 
quella familia estuviesen enfermos, él 
aunque ya viejo tomó la escoba y bar- 
rió el convento en uno de los días a- 
costumbrados, dejando á todos este 
ejemplar de humildad y de ediíicacion. 
En el tiempo que fué Guardian de 
nuestro convento de Blánes, cuando 
el limosnero le pedía compañero, si el 
tiempo era frió ó lluvioso, solía res- 
ponderle con modo gracioso : « Hoy es 
dia del P. Guardian » ; y tomando las 
alforjas se juntaba con el limosnero, 

siguiendo calles y casas, se carga- 
a con el pan que recogía de limos- 
na. Admirábanse los seglares, y mo- 
vidos de compasión le decían que to- 
mase algún animal que le llevase la 
carga en el largo camino que hay 
hasta el convento. Mas quien conocía 
el precio de la humildad, conocía tam- 
bién el mérito del trabajo; y así res- 
pondía á aquellos compasivos devo- 
tos: « No quiero dar ese merecimiento 
al animal » ; con que cargado como 
estaba se volvía al convento. 

No le desvanecían seguramente, ni 
le infundían elevados pensamientos los 
honores, ni los empleos, ni los car- 
gos, ni la veneración de las gentes. 
Sabía muy bien este Varón humilde 
mirarlo todo como una figura que pa- 
sa, fijando la vista solamente en su 
interior, donde no sabía hallar otros 
motivos sino para reputarse y cono- 


cerse por un vilísimo pecador. Así lo 
observaron algunos Religiosos en cier- 
tas ocasiones que el Siervo de Dios 
pedía perdón al Señor, dándose gol- 
pes en los pechos, y diciendo con sen- 
timiento: « ¡Ay miserable de mí peca- 
dor! » Es muy particular en esta ma- 
teria el caso siguiente. Siendo Guar- 
dian del convento de Perpiñan, quiso 
una tarde hacer plática espiritual á 
los Religiosos jóvenes que tenía bajo 
su obediencia: á este fin fué al lugar 
donde ellos estaban congregados, v 
habiendo rezado según costumbre el 
Ave Maria, empezó la plática con es- 
tas palabras: « Fray Antonio, ¿qué es 
lo que tu quieres hacer? ¿Quieres en- 
señar y no sabes aprender ?... ¿ Qué 
puedo yo decir?... Yo soy un pecador. » 
Aquí paró, y oyendo aquellos jóvenes 
unas palabras de tanto desprecio, sa- 
lidas de la boca de su mismo Maes- 
tro y Prelado, no supieron hacer otra 
cosa que llorar; con que vino á redu- 
cirse aquella plática en sentimientos, 
compunción y lágrimas, siendo tanto 
más provechosa, cuanto ménos ador- 
nada de palabras. Solía también el 
Siervo de Dios hacerse compañero de 
los jóvenes en las mortificaciones que 
les imponía, practicando en la mesa 
la misma penitencia que les manda- 
ba. Y aun parece que quería exceder 
á todos, jóvenes y viejos, en la pena- 
lidad de las disciplinas ; pues poco 
contento de las comunes acostumbra- 
das en la Orden, añadía otras parti- 
culares, ya después de los Maitines, 
ya cuando á las cuatro de la m anana 
bajaba al coro; queriendo sin duda con 
estas penitencias corresponder al con- 
cepto de pecador, que tenía tan im- 
preso en su corazón. 

Estaba este Varón santo abrasado 
con los incendios del Divino amor, y 
así cuando se miraba á sí mismo, na- 
da sabía hallar sino motivos de humi- 
llarse y despreciarse ; pero cuando le- 
vantaba su consideración y la j^onía 
en los inmensos campos de la Divina 
bondad, ya parecía otro hombre más 
del cielo que de la tierra. Si hablaba 
ó conversaba con los hombres, eran 
cosas de Dios, de virtud y perfección: 
cuando pasaba delante el coro, -solía 
entrarse en él, y saludaba al Señor di- 
ciéndole : « Hágase tu volundad » ; en 
otras ocasiones acostumbraba también 
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decir: « Oh bendito, Señor.» Se observó 
también que habiendo de decir alguna 
cosa, se ponía como suspenso, levan- 
tando la cabeza y los ojos en alto, 
que parecía consultarlo con Dios. Hizo 
viaje una vez desde Ceret á Gerona, 
y disponiendo que el compañero se a- 
delantase, él se ocupaba en actos a- 
m orosos con Dios, entre los cuales 
oyó el compañero que decía con espí- 
ritu fervoroso estas palabras: « :Oh 
Señor, cuando haremos vuestra volun- 
tad todos, todos! » Al fin se dejaba 
ver tan extático, que siempre parecía 
estar ó tratar con su Divina Majestad. 
Y si eran tales los ardores de amor 
de Dios que se podían notar y obser- 
var en la conducta exterior de este 
Varón fervoroso, ¿ cuales serían los ar- 
dores, las llamas, los incendios de a- 
mor, que abrasarían su alma en el 
secreto de su oración ? Los Angeles 
santos que serían testigos de estos a- 
m orosos coloquios, podrían explicar- 
los. A nosotros nos bastara saber, que 
la oración, los ejercicios del coro, y 
las funciones espirituales eran los gran- 
des objetos aue atraían el corazón, la 
voluntad y el alma de este Siervo de 
Dios ; pareciendo que hallaba en ellos 
todas sus delicias, s-egun el conato 
ue ponía en su asistencia. Las horas 
e oración, establecidas en la Provin- 
cia, satisfacían poco sus deseos, si no 
podía alargarlas en otro tiempo, en que 
descansase su espíritu. Unas veces pre- 
venía los Maitines de media noche con 
una ó dos horas de oración. Otras 
veces después de Maitines, cuando los 
Religiosos se recogían, él se quedaba 
en oración, y hacía la disciplina en 
las espaldas. También fué observado, 
que cerca las cuatro de la mañana 
bajaba al coro, y haciendo primero la 
disciplina, según dijimos, permanecía 
allí en oración hasta la hora de Pri- 
ma. Para conocer su espíritu y fervor 
en asistir á las Divinas alabanzas en 
el coro, pondremos á la letra la rela- 
ción jurada, que hace el P. Pedro de 
Villamayof, el cual se explica así : 
«r Padeciendo (el P. Antonio) un gran- 
ee de dolor de riñones, que no se po- 
ce día levantar, muchas veces me 11a- 
« inaba á mí, que tenía la celda al 
« lado de la suya, cuando desperta- 
re han á Maitines, para que le ayuda- 
« se á levantarse, y con aquel traba- 


« jo iba al coro y asistía á los Mai- 
; « tiñes; y alguna vez le hube de ba- 
| « jar, tomándole á cuestas hasta la 
, c< puerta del coro. Y si el Prelado le 
I « decía que se volviese á la celda, 

| « con tanta humildad y instancia le 
I « pedía por amor de Dios oue le de- 
| c< jase estar, que salía con ello. » Has- 
i ta aquí el dicho P. Pedro. Y siendo 
í esto así, ya no deberemos maravillar- 
i nos ni de su humildad, ni de su des- 
i precio propio, ni de su mortificación, 

: ni de su devoción, ni finalmente que 
:¡ fuese Religioso singularmente aprove- 
! chado en todas las virtudes, y un de- 
I chado de toda perfección ; que son los 
I términos con que se explica otro de 
I los Religiosos de aquel tiempo. Porque 
| en la oración y ejercicios espirituales 
i se forman aquellos incendios de amor, 
i que purificando todo lo terreno, ador- 
! nan las almas con el atavío de las 
; virtudes, y las juntan con su amado 
| Dios. 

Mas como este amor Divino va 
! siempre acompañado con el amor de 
i los prójimos, así este Varón santo 
| tenía un corazón tan compasivo, que no 
i podía ver las dolencias y necesidades 
| de sus prójimos sin procurarles todo el 
; remedio y socorro que estaba en sus 
! manos; en cuya confirmación traere- 
j mos los dos casos siguientes. Cierto 
i jóven pobre y cubierto de algunos an- 
! drajos, que le dejaban medio desnudo- 
¡ llegó en tiempo de mucho frió á núes, 
j tro convento de Prada, donde el Sier- 
| vo de Dios era Guardian. Avisóle el 
i portero como aquel pobre pedía algu- 
I na ropa con que defenderse de tan 
| riguroso frió. Bajó á la puerta pron- 
| tamente, y al ver aquel miserable en 
j tanta necesidad, dijo: « Este es Jesucris- 
| to », y lleno de compasión le condujo 
i á la hospedería, y mandó al portero que 
| le compusiese alguna ropa. Después 
j lo condujeron á la cocina, donde 
j con agua caliente le lavaron, prac- 
I ticando este caritativo acto con 
í tanto espíritu y fervor, que así el 
| Siervo de Dios como el portero 11o- 
¡ raban de ternura y devoción. Siendo 
I ya lavado, le dieron de comer, y lo 
! despidieron en paz. En otra ocasión 
I caminando á Figueras, halló un po- 
j bre estudiante echado en el camino, 
| y cubierto de sudor. Preguntóle la 
í causa de su mal, y sabiendo que esta- 
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ba con calentura, le dió una túnica 
interior que llevaba, y mandó al 
compañero que le diese un pedazo 
de pan y una ó dos granadas que 
traían. Después le exhortó á la vir- 
tud, singularmente que fuese devo- 
to de nuestra Señora; y dejándole 
consolado, prosiguió su camino. 

Esta devoción á la Virgen Santísi- 
ma que acabamos de insinuar, estaba 
altamente radicada en el corazón del 
Siervo de Dios, ayunando los sábados 
en su obsequio, y saludándola muy 
frecuentemente con el Ave María, en 
cuya oración tenía tanta confianza y 
devoción, que la rezaba al principio 
de cualquier cosa que hubiese de ha- 
cer ó resolver, diciendo al compañero: 
« Hijo, digamos el Ave María. » Y co- 
mo esta Divina Señora es tan liberal 
en corresponder á sus devotos con 
gracias y favores, se vieron algunos 
electos maravillosos con esta devota 
práctica del Siervo de Dios. Uno de 
ellos fué que cuando algún Religioso 
afligido de escrúpulos, recurría al Va- 
ron santo para el remedio, diciéndole 
él que dijese el Ave María, le daba 
una medicina tan saludable, que en 
diciéndola, quedaba quieto y sin es- 
crúpulos. Dijimos arriba que el Siervo 
de Dios solía juntarse con los traba- 
jadores que cortaban leña para el 
convento: en cuyo ejercicio sucedía á 
veces, que diciendo el Varón santo 
« Ave María », y dando el golpe con la 
segur, partía el leño por el medio, ó 
rompía una buena parte, y esto aun- 
que el leño fuese nudoso ó difícil de 
romperse. Lo mismo sucedía á veces 
con los trabajadores, pues levantando 
ellos el brazo con la segur, y diciendo 
el Siervo de Dios « Ave María », daban 
el golpe con el mismo prodigioso e- 
fecto. 

Pero entremos ya en la relación de 
otros favores celestiales más prodi- 
giosos y más admirables, que acredi- 
taron la virtud y santidad de este 
Varón incomparable. Entre ellos debe- 
mos poner en primer lugar el haber 
merecido que Dios nuestro Señor le 
revelase la gran dicha de ser del nú- 
mero de los predestinados. Así con el 
debido secreto lo comunicó el Siervo 
de Dios al P. José de Santa Colo- 
ma, Varón muy espiritual, con quien 
comunicaba las cosas de su espíritu, 


en la ocasión que los dos moraban 
en nuestro convento de Santa Eulalia. 
Fué también favor muy singular el 
haber sabido con luz superior los a- 
ños que le quedaban de vida, según 
lo demuestra el caso siguiente. Siendo 
Guardian de nuestro convento de Tar- 
ragona, incurrió en una enfermedad tan 
grave, que el médico que le visitaba, 
dijo al despedirse de los Religiosos, 
que el dia siguiente estaría ya muer- 
to. Mas el Varón santo que se gober- 
naba con luces más superiores, al 
volver los Religiosos, les dijo que no 
moriría de aquella enfermedad, ántes 
le quedaban aun diez años de vida 
para hacer penitencia; como así se 
cumplió con toda puntualidad: siendo 
lo más singular y más prodigioso, que 
volviendo el médico el dia siguiente, 
cuando debía creerlo ya difunto, lo 
halló que ya andaba por el convento, 
quedando con la admiración que se 
deja pensar. Fué el Siervo de Dios 
muy amigo del Señor Canónigo Cárlos 
Perpiñan de Gerona, Varón de grande 
santidad, y ambos solían estar dos } r 
tres horas en conversación, tratando 
cosas de espíritu y de oración. En u- 
na de estas ocasiones manifestaron 
los dos Varones santos el espíritu de 
profecía que les ilustraba, pues se a- 
nunciaron el uno al otro la muerte 
con la circunstancia del tiempo en que 
debían morir. Hallándose este Varón 
iluminado Guardian de nuestro con- 
vento de Práda en el Rosellon, suce- 
dió que los Franceses, enemigos en- 
tónces, hacían correrías por el Con- 
flent y amenazaban querer entrar en la 
dicha villa de Prada. Los vecinos te- 
mían en gran manera esta entrada 
por sus lastimosas consecuencias; y 
sabiendo una noctie que aquellos ene- 
migos estaban ya cerca de la villa, 
recogían sus arcas y alhajas para lle- 
varlas al castillo. En esta confusión 
y conflicto se deió ver nuestro P. An- 
tonio, y animando á aquella gente afli- 
gida, les dijo que no temiesen, porque 
los Franceses no entrarían en la villa; 
y para mayor seguridad les anadió, 
que ya habían tomado otra resolución: 
como en efecto así lo vieron cumpli- 
do, según el Siervo de Dios les había 
predicho. A cierto hombre de la mis- 
ma villa de Prada dijo también que 
no temiese de ladrones en el viaje 
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que pretendía hacer á Barcelona ; y 
que aunque llegase á verlos cerca de 
sí, confiase en Dios, que no le hurta- 
rían, ni caería en sus manos; pero 
que le encargaba rezase cada dia tres 
veces el Pater noster y Ave María* y 
se encomendase á Dios, á la Virgen, 
y á los Santos. Con esta promesa nizo 
aquel hombre su viaje, y aunque no 
faltaron ladrones que hurtaron á o- 
tros, él mereció quedar libre, según el 
vaticinio del Varón santo. 

Más singular y más provechoso fué 
el beneficio que nizo á otro hombre 
de la Junquera, muy devoto del 
Siervo de Dios. Habían sucedido á 
este hombre algunos trabajos tan 
grandes, que ocupado de sentimien- 
to, quería ya suicidarse como de- 
sesperado: no obstante tuvo la ad- 
vertencia de pedir á Dios le concedie- 
se algún remedio, reclamando al mis- 
mo tiempo á nuestro P. Antonio. Su- 
ceso á la verdad prodigioso. Se ha- 
llaba entónces el Siervo de Dios en 
Barcelona, y sin embargo de la gran 
distancia de los lugares, se apareció 
á aquel infeliz hombre dentro el apo- j 
sentó en que estaba, siendo ya de no- j 
che, y reprendiéndole benignamente ! 
su mal pensamiento, le dijo que tu j 
viese confianza en Dios, que aquel 
negocio se remediaría ; con lo cual de- 
jándole consolado, desapareció, verifi- 
cándose después el buen suceso pro- 
metido. En otra ocasión morando en 
nuestro convento de Santa Eulalia, 
fué á visitar al Señor Don Juan de 
Llupian, que se hallaba enfermo en 
Barcelona Consolóse mucho este Ca- 
ballero de ver al Siervo de Dios, y le 
pidió que le encomendase al Señor; 
mas el Varón humilde, despreciándose 
con decir que era un gran pecador, le 
respondió que le diría los santos E- 
vangelios, como en efecto así lo prac- 
ticó. Después le encargó que rezase 
cinco veces el Pater noster y s\ve 
María , y fuese muy devoto de la Pa- 
sión de nuestro Señor Jesucristo; a- 
nádiéndole por conclusión que aquello 
no sería nada : y habiéndole dado su 
bendición, se volvió á su convento. 
Mas aun no había salido de la casa, 
cuando el enfermo se halló ya mejo- 
rado y sin calentura, según lo refería 
después el mismo Señor Don Juan. 
También predijo el Siervo de Dios á 


cierto Religioso nuestro, enfermo de 
calenturas, que sería curado de ellas, 
y no le molestarían más, dándole á 
este fin una cedulilla del Nombre de 
Jesús, y diciéndole que tuviese mucha 
fe en ella: cuya promesa se cumplió 
tan puntual, que el mismo Religioso 
dice que desde entónces quedó libre 
de calenturas. Vinieron una vez á 
nuestro convento de Prada algunos 
trabajadores, para hacer cierta labor 
que el Siervo de Dios les había en- 
comendado, siendo Guardian de aquel 
convento. Concluido el trabajo, y sien- 
do ya tarde, les dieron algo de co- 
mer, presentándoles dos panes y una 
ensalada con algunas nueces. Eran 
aquellos dos panes tan pequeños, que 
los mismos trabajadores se afligían de 
tanta poquedad. No obstante habiendo 
el Varón santo bendecido la comida, 
multiplicó el Señor aquellos panes de 
modo, que aunque los trabajadores e-. 
ra:i seis, y no habían comido desde 
la mañana, comieron entónces á su 
placer hasta quedar satisfechos ; y con 
todo aun no acabaron uno de aque- 
llos dos panes tan pequeños. Y para 
más clara manifestación del milagro, 
sucedió que llevándose uno de los tra- 
bajadores un pedacito del pan que no 
habían acabado, se multiplicó también 
de manera que aquel hombre pudo 
trabajar todo el dia siguiente, comien- 
do á satisfacción de aquel pan sin a- 
ñadir otra cosa : con que reconocieron 
todos el milagro qne obró el Señor 
por los merecimientos de su Siervo. 

Otro suceso aun más prodigioso se 
vió también en el caso siguiente. Vol- 
vía el Siervo de Dios con su compa- 
ñero de Aragón á Cataluña, y por ha- 
ber entónces alguna peste ó epidemia, 
nada hallaban para comer, ni para 
recogerse en la noche, en tanto que 
si se acercaban á algún lugar para 
pedir limosna, la gente les amenazaba 
con armas de fuego. Tres dias cami- 
naron con este trabajo sin haber co- 
mido, y desfalleciendo ya el compañe- 
ro, el Varón santo para animarlo le 
exhortaba que confiase en Dios, que 
no dejaría de socorrerlos. En efecto, á 
breve rato hallaron en medio del ca- 
mino dos panes recientes y un gallo 
asado. Entónces el P. Antonio vol- 
viéndose al compañero, le dijo: « Mi- 
re, hermano, cuan bueno es Dios, que 
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se ha dignado enviarnos este socorro ! 
en tal ocasión: vamos á la orilla de a- j 
quel rio, y podremos tomar refección. » ; 
Llegados allí, se arrodilló el Siervo de j 
Dios, y alzando los ojos al cielo, hizo ; 
alguna oración ; cuando en este tiem- i 
po llegaron como unos doce hombres, j 
(pie acercándose á ellos, les dijeron eme ] 
desfallecían de hambre, por no hallar j 
quien les diese de comer. Al oir esto \ 
el Varón santo, movido á caridad, les j 
dijo que se sentasen allí todos, y dan- j 
do su bendición á los dos panes y al j 
gallo, lo dividió todo en muchos pe- i 
dazos; y hó aquí un portento muy 
parecido al que obró Cristo Señor en 
el desierto. Pues comieron á su pla- 
cer todos, así Religiosos como segla- 
res, de aquella bendición del cielo, 
hasta quedar satisfechos : y recogien- 
do después el P. Antonio y su com- j 
panero lo que había sobrado para las j 
necesidades venideras, hallaron que lo 
sobrante, así de los panes como del 
gallo, era dos veces mayor, que lo 
que habían hallado en el camino. 
Cuanta fuese su admiración, y cual 
su acción de gracias, se deja bien en- 
tender del mismo suceso tan admira- 
ble y tan prodigioso en todas sus cir- 
cunstancias. 

Fué también muy singular y mara- 
villoso otro beneficio que el Siervo j 
de Dios mereció recibir de la gran li- ; 
beralidad del Señor, en ocasión de i 
hacer otro viaje. Había ya llegado á j 
la orillado un rio, que por sus muchas ¡ 
aguas era muy difícil y peligroso el j 
vadearlo; y como ni él ni su compa- j 
fiero supiesen donde estaba el puente, j 
por haber errado el camino, y siendo i 
por otra parte de noche, dijo el P. I 
Antonio al compañero: «Ilijo, yaque ¡ 
debemos estar aquí hasta que llegue j 
el dia, hagamos entretanto algún rato 
de oración. » Con esto se arrimó ca- 
da uno bajo de un árbol ; cuando á 
breve tiempo oyeron que alguno ve- 
nía á caballo por la orilla del rio á 
toda prisa, el cual acercándose á e- 
llos, se paró, y les llamó diciendo: 

« Deo gratias: Padres vengan, que yo 
les pasaré por el rio. » Así lo dijo y así j 
lo cumplió, pasando con su caballo 
primero al P. Antonio, y después al 
compañero; y habiéndoles dejado en 
la otra parte del rio, dió una corrida, 
y sin decirles palabras desapareció. 


Quien fuese este admirable conductor, 
lo sabría tal vez el Siervo de Dios, 
mas no lo declaró, diciendo solamen- 
te al compañero: « Hijo, demos gra- 
cias á Dios nuestro Señor, que nos ha 
querido consolar. » Mas no obstante 
no dejó el compañero de tener algu- 
nos indicios de quien fuese, pues se- 
gún él decía después, cuando subió á 
caballo para pasar el rio, vió y ad- 
virtió que aquel Caballero llevaba há- 
bito de Capuchino, y que el caballo 
parecía andar sobre las aguas como 
sobre tierra firme, creyendo de aquí 
que fuese nuestro Padre San Fran- 
cisco, ó el glorioso San Antonio de 
Padua; por cuyo motivo no dejarían 
ambos Religiosos de mostrarse muy 
agradecidos al Señor por tan señala- 
do beneficio. 

Entre tantos sucesos admirables de- 
be tener lugar el siguiente acaecimien- 
to, que el mismo Siervo de Dios refi- 
rió á otro Religioso nuestro; creyendo 
no dejará de ser provechoso para 
aquellos Religiosos que desean de ve- 
ras la mortificación. En un convento 
había cierto Capuchino que paseándo- 
se bajo de un parral, y viendo las u- 
vas coloradas, le vino el deseo de 
probarlas si estaban sazonadas. Re- 
paró no obstante si lo haría; mas pa- 
reciéndole que no faltaba á la morti- 
ficación, cogió un grano, y lo comió. 
Sucedió después que habiendo salido 
del convento en el mismo dia, topó 
con una mujer endemoniada, la cual, 
ó el demonio por su boca, empezó á 
llamarle por su nombre, diciéndole : 
« ¡Ah Fray tal! si la tentación fuera 
mayor, ¡cómo te habría cogido! has de 
saber que yo estaba en aquel racimo 
de uvas, cuando te paseabas bajo del 
parral, y te persuadía que las proba- 
ses » Quedó con esto el pobre Reli- 
gioso corrido y confuso, viéndose bur- 
lado por el mismo demonio delante 
de todos. Y’ nosotros debemos quedar 
advertidos de la gran cautela con que 
debemos proceder aun en las cosas 
más mínimas, si no queremos caer en 
los lazos que el demonio nos tiene 
siem pre prevenidos . 

Siendo pues la vida de nuestro P. 
Antonio ilustrada con tan admirables 
prodigios, y con tantos dones celes- 
tiales, y hallándose ya consumado en 
la virtud y perfección, lo fué preciso 
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pagar ó la mortalidad la deuda co- 
mún, contraida por nuestro primer 
Padre: pero no con aquellos extremos 
dolorosos que se acostumbran ver en 
los moribundos, sino con tal quietud 
y sosiego, que apenas lo. pudieron ad- 
vertir los Religiosos que se bailaron 
presentes : uno de los cuales dice, (pie 
sin abrir la boca, ni despegar los la- 
bios. espiró; de modo, añade el mis- 
ino, que se puede decir de este Sier- 
vo de Dios lo que se dice de San An- 
tonio de Padua: Quas¿ dormiens crpí- 
ravit : (pie murió como durmiendo. Fué 
su muerte de enfermedad, y después 
de recibidos los santos Sacramentos; 
y como ya en vida, según dijimos, 
había tenido la dichosa nueva de ser 
del número de los predestinados, po- 
demos creer con fundamento cristia- 
no, (pie este Varón santo no murió 
sino para vivir eternamente con los 
Bienaventurados en el cielo; de cuya 
felicidad también fué indicio el haber- 
se hallado su cuerpo entero, después 
de un año de sepultado. Confiemos 
nosotros ser algún dia sus compañe- 
ros en el cielo, ya (pie en la tierra 
somos sus hermanos en el mismo há- 
bito y en la misma profesión; animán- 
donos á seguir con espíritu y fervor 
sus virtudes y ejemplos, con que san- 
santificó los mismos conventos que 
habitó. Falleció este ilustre y santo 
Religioso el año 1G18 en nuestro 
convento de Barcelona, llamado Mon- 
te-Calvario, hallándose actualmente 
Guardian de nuestro convento de Gra- 
nollers, y Definidor de la Provin- 
cia. 

Fr Angel de Gerona, Corista. 

us padres se llamaron Miguel To- 
mas y Elena su mujer; Vistió nues- 
tro santo hábito el año 101(5. Sá- 
colé Dios del mundo tan presto 
como pudo entrar en la Religión, 
y de la Religión se lo llevó en los 
primeros fervores, que fueron tan gran- 
des así en el noviciado como después 
de profeso, y tanto el cuidado que tu- 
vo de atender á la perfección con los 
ejercicios de mortificación, oración, y 
demas virtudes, que verdaderamente 
fué Angel en las costumbres, como en 


el nombre ; conforme así lo expresa el 
P. 1 ’ablo de Sarria, que moraba en el 
mismo convento donde murió. Uno 
de los ejercicios en que se aplicó con 
particular cuidado y diligencia, fu 6 en 
mortificar su natural ó genio, por pa- 
recerle algo impaciente, haciéndose 
mucha violencia en las ocasiones que 
se le ofrecían ; y llegó á tanto este su 
deseo, que no pocas veces se le oyó 
decir estas palabras: « No tengo de pa- 
rar hasta haber vencido esta pasión. » 
No fué menor la solicitud y cuidado 
que puso en encender su corazón con 
las llamas del Divino amor proponién- 
dose por blanco de sus deseos á Je- 
sús crucificado y muerto por la salud 
de los hombres. 

Tratábase en aquel tiempo de las 
Misiones del Reino del Congo, y ha- 
biendo llegado esta noticia á nuestro 
Fray Angel, se manifestó tan encendi- 
do en deseos de pasar á aquellas mi- 
siones, y derramar su sangre por 
Cristo, que no dudó, aun siendo novi- 
cio, representar estos sus deseos al 
Ministro Provincial, que lo era entón- 
eos el P. Lorenzo de Pons. Este Pa- 
dre se halló en el Capítulo general, 
en que se trató de las dichas misio- 
nes, y al volver halló á Fr. Juan en 
el Coristado; y para darle algún con- 
suelo y animarle en sus buenos pro- 
pósitos, le dijo (iue ya nuestro Se- 
ñor había cumplido sus deseos de ir 
á las misiones del Congo. Quedó lie 
no de gozo y alegría el Siervo de 
Dios al oir estas palabras, persuadién- 
dose que se cumplirían sus deseos 
Mas Dios nuestro Señor, que le tenía 
prevenido otro viaje más feliz, se dig- 
nó enviarle una grave enfermedad que 
lo abrió el camino para el cielo. Mo- 
raba entonces el fervoroso Corista en 
nuestro convento de Granollers , y por 
la mayor conveniencia de los remedios 
le trasladaron á nuestro convento de 
Monte-Calvario, donde pasó su enfer- 
medad con tanto fervor y espíritu, que 
era la edificación de los que le asis- 
tían. Pidió á cierto Religioso que le 
hiciese y pintase en un pergamino 
cierta abertura á semejanza de la 
llaga de Cristo ; y habiéndola hecho 
el Religioso, y llevadosela, la recibió 
el Siervo de Dios, y metiendo la ma- 
no por aquella abertura, se enfervori- 
só con tanto exceso, que parecía te- 
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ner como asido con la mano el Cora- 
zón de nuestro Redentor. 

Con esto ya no tenían lugar en su 
interior ni las tristezas ni las congo- 
jas, ántes se hallaba ocupado de tal 
gozo y confianza en Dios, que sus 
palabras eran júbilos y actos fervoro- 
sos de amor divino; lo cual observa- 
do por el enfermero que le asistía, 
dice, que al ver tanto fervor, le obli- 
gaba á llorar de gozo. Era en aquel 
tiempo Guardian de Monte-Calvario el 
P. León de Areny, el cual recelando 
como prudente que aquel gozo y ale- 
gría de Fr. Angel no declinase en al- 
guna confianza demasiada, le fué á la 
mano, y le dijo que hiciese también 
actos ae contrición de haber ofendido 
á Dios, pues que San Hilarión, con 
haber hecho tanta penitencia, temía 
en la hora de la muerte. Mas el fer- 
voroso Corista respondió á esta exhor- 
tación del Prelado, que era tanta la 
confianza en Dios con que moría, que 
no podía temer, ni hacer ménos de lo 
que hacía: y así con aquel fervor y 
alegría entregó su alma en las ma- ¡ 
nos de su Criador. ¡ Feliz alma, que 
sales de este mundo con tales seña- 
les de predestinación! Bien podemos 
creer que tu mansión es entre los 
Bienaventurados del cielo, donde tie- 
nes otro gozo y alegría que nunca 
tendrá fin. Murió este devoto Corista 
á los diez y siete anos de edad, y dos 
de Religión, en nuestro convento de 
Monte-Calvario el año 1018. 

Fr. losé da Peramea, Corista. 

ació en un pueblo del obispado 

S de Urgel, llamado Peramea, y 
sus padres se llamaron Lucas y 
Catalina Obrería. En el siglo llevó 
una vida tan pura é inocente, 
que sin embargo de tener como vein- 
te aiíos cuando entró en la Religión, 
no había cometido culpa mortal, ni 
sabía que cosa era, según él mismo 
lo dijo después á otro Religioso. Vis- 
tió nuestro santo hábito el año 1615, 
en nuestro convento de Santa Eulalia, 
y llevando una pureza tan singular, 
será fácil creer los grandes progresos 
que hizo en la virtud, así en el novi- 
ciado como después de profeso. Esta- 
ba adornado de un natural muy pa- 


cífico y quieto, y como por otra parte 
fuese muy espiritual y fervoroso, ha- 
cía conocer á todos cuanto realza la 
gracia los dones de la naturaleza. E- 
ran muy grandes los deseos que tenía 
de padecer y ser mortificado: á cuyo 
fin pedía él mismo con humildad, que 
le ejercitasen en penitencias y morti- 
ficaciones, las cuales cumplía con no 
menor espíritu que alegría, con que 
era la edificación de todos. También 
fué grande el deseo que tuvo de lle- 
! var la presencia de Dios, y puso tan- 
to cuidado para conseguirlo, que le 
resultó algún daño en la cabeza. En 
los demas ejercicios espirituales y ac- 
tos virtuosos se llevó con tal perfec- 
ción, que los Religiosos que le trata- 
ron, formaron un alto concepto de los 
progresos que en adelante haría en 
la virtud y santidad con los auxilios 
de la divina gracia. 

Mas no tuvieron lugar estos pro- 
gresos, porque Dios nuestro Señor, 
que es dueño de la vida y de la muer- 
te, quiso llevárselo para sí en la flor 
de su juventud. Y para que pudiese 
purificar su alma ántes ae salir de 
este mundo, se dignó enviarle cierta 
enfermedad de etiquez, que le afligió 
no poco. Recibió el fervoroso jóven 
esta enfermedad con tanta resignación, 
y la sufrió con tal paciencia, que bien 
se descubrió el fondo de virtud que 
había adquirido. Fué trasladado del 
convento de Igualada, en que mora- 
ba, al de Monte-Calvario; en cuyo via- 
je le sucedió, que habiéndose hospe- 
dado en casa de cierto devoto de la 
villa de Martorell, le sobrevino algún 
accidente, que le obligó á echar san- 
gre en tanta copia que atemorizó 
al compañero. La Señora de la ca- 
sa recelando tal vez que el Corista 
estaría lleno de temores, quiso ani- 
marle, diciéndole que no se espan- 
tase. Mas él, encendido con el amor di- 
vino, respondió: c< ¿Cómo, Señora, yo 
espantarme? ¿ Y de dónde merezco yo 
tan grande merced y regalo de echar 
la sangre por amor de aquel Señor, 
que la derramó toda por la salud de 
los hombres, siendo de tal precio, que 
una sola gota vale infinitamente más 
que toda la que podrían derramar por 
él todos los hombres? » Con este es- 
píritu respondió á aquella Señora, y 
el mismo manifiesto siempre en las 
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diferentes ocasiones que en este viaje 
le sobrevino el accidente de echar san- 
are. El Religioso que le acompañaba, 
dice que el virtuoso Corista iba por 
el camino con grande fervor, y que 
dando gracias á nuestro Señor, decía, 
que por la misericordia de Dios no 
sabía que cosa era pecado mortal, ni 
que nunca lo hubiese cometido, según 
ya lo insinuamos al principio. 

Habiendo llegado al convento de 
Monte-Calvario, perseveró también en 
el mismo fervor, manifestando entre 
sus males gran confianza de la gloria, 
y un singular deseo de ver á Dios. Y 
para encender más este fervor, ó pa- 
ra que no se enfriase en el amor di- 
vino, pidió á cierto Religioso que pa- 
ra su consuelo le leyese algún libro 
espiritual. Hízolo el Religioso con mu- 
cha caridad, leyéndole algunas conside- 
raciones del Autor llamado Ludovico 
Blosio, singularmente aquel acto de 
resignación para la muerte, que lleva 
el mismo Autor : con cuyo acto se 
consolaba no poco el devoto enfermo, 
y le quedó tan impreso en la memo- 
ria, que lo repetía muchas veces. Y 
al fin haciendo el dicho acto de resig- 
nación, y diciendo las finezas de a- 
mor que le dictaba su fervoroso espí- 
ritu, pasó de esta vida para gozar o- 
tra más dichosa en el reino de la 
inmortalidad. Los Religiosos que en 
esta ocasión asistieron según costum- 
bre, al ver los actos fervorosos con 
oue este dichoso Corista había salido 
de este mundo, no dudaron creer que 
su alma, sin pasar por el purgatorio, 
se había ido al cielo á gozar de Dios; 
según así lo dice el P. Pablo de Sar- 
riá, que se halló presente. Fuó su 
muerte á los tres años de Religión, en 
nuestro convento de Monte- Calvario, 
el año 1618. 

P. Pablo de Onteniente. 

l P. Pablo era ya sacerdote ántes 
que viniera á nuestra Orden, y de 
4j-> tan buena opinión que le miraban 
l° s de su lugar como á Santo, 
pero túvola mayor siendo Reli- 
gioso en nuestra Orden, donde la vir- 
tud se profesa más de asiento y se 
conoce y perfecciona más la que lo 
es á la luz de la obediencia que la que 


parece á los ojos de los del siglo. La 
del P. Pablo siempre fué grande, pero 
mayor lo fué en la Religión, donde la 
grande entre tantas no lo parece ; 
campeó entre muchas la suya, por 
hacer conocidas ventajas la suya á la 
de muchos. Era naturalmente de ga- 
llardo ingenio y cultivado con las le- 
tras; descubría grande talento, pero 
ilustrado con luces del cielo manifes- 
taba ser de Angel el suyo, y abrasada 
su voluntad con afectos de amor di- 
vino parecía Serafín abrasado. Su c* 
jemplar vida adornada de Seráficas 
virtudes abonaba su verdadero espíri- 
tu, que descubrían como resplandores 
al Sol divino que llevaba escondido en 
el suyo, con tan perfecta mortificación 
y modestia del hombre exterior, que la 
engendraba en los que le miraban y 
veneración grande de su mucha vir- 
tud, ofreciéndoles motivos de que ala- 
j basen á Dios autor de la suya; y 
siendo continua en él, era prueba e\i- 
dente del continuo recogimiento de su 
alma atenta siempre á Dios, suspenso 
; y absorto en El, ardiendo en llamas 
! de afectos encendidos de su amor. E- 
ra por extremo humilde y pobre, sin- 
tiendo bajamente de sí, que aun de sí 
mismo por vil no hacía caso ni ha- 
j Haba en sí cosa de que otros pudie- 
I ran hacer estimación: á todos miraba 
veneraba como á Angeles: tan po- 
re, que ni tenía ni quería tener nada 
á su uso sino lo forzoso de la Será- 
fica Regla, y eso lo más estrecho y 
humilde ; los pies siempre en todo 
tiempo descalzos, una corta y estre- 
cha cama de desnudas tablas para su 
corto sueno, y á este tenor eran las 
demas virtudes Evangélicas que ador- 
naban su ánimo. Vivió siempre en el 
suyo una encendida llama de padecer 
por Dios y de dar su vida por su fe 
y amor. Por esto hizo apretadas dili- 
gencias con nuestros Superiores. En 
medio de ellas le quiso Dios pagar 
estos sus buenos afectos: diole la úl- 
tima enfermedad, que llevó con ánimo 
igual ; y recibidos los Santos Sacra- 
mentos, dió su espíritu á Dios en nues- 
tro Convento de Murcia, á 7 de No- 
viembre de 1618. 

'V/ XX XA~\. «''-V A" A\ y-' A A A~v X v /X A Ay> 
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Fr. Anselmo de Valencia, Corista. 


r^r r y ra ya Diácono y le miraba la 
QT Provincia como á sugeto de espe- 
dir- ranzas grandes, por ser muchas 
(77% y grandes sus prendas naturales 
Jgf, y de divina gracia. No fueron los 
afíos de su edad más cjue 22 y solos 
6 de religión, y en tan pocos parecían 
muchos los de su virtud; por ella era 
querido de todos: v dentro y fuera de 
la Religión se extendió la fama de la 
suya. Kra de espíritu muy fervoroso 
y de muy flaca complexión, y con ser 
tan débil instituyó una vida muy pe- 
nitente de muchos ayunos á pan y a- 
gua, de sangrientas y cotidianas dis- 
ciplinas y de largas vigilias, que apé- 
nas tomaba el sueno necesario, por 
ser continua su oración, para cuyo 
estudio todo el tiempo del dia y de la 
noche le parecía corto. Eran tan en- 
cendidos los afectos de su corazón, y 
tan viva la ocupación de su mente en 
las altísimas cosas del cielo, y tanta 
su penitencia, que las fuerzas físicas 
poco á poco le vinieron á faltar del 
todo con una prolija enfermedad que 
le vino á quitar la vida del cuerpo, 
para que su alma la gozara mejor en 
el cielo. Murió en nuestro Convento 
de Segorbe, recibidos los Santos Sa- 
cramentos, á 5 de Mayo de 1(518. Era 
tan grande la fama de su virtud en 
toda la Ciudad, que sabida su muerte 
concurrió toda á venerarlo como san- 
to. cortando á pedazos el hábito por 
reliquias. Quedó su rostro después de 
muerto tan hermoso que la muerte no 
le afeó nada, antes parecía lo estaba 
más que cuando vivo, y muchos de 
los seglares hicieron copiar el suyo 
para gozar del retrato del Religioso 
que vivo y muerto parecía Angel. 


i 

i 


Fr Jerónimo de Orihuela, Corista. 

Jjil day Jerónimo de Orihuela, Sub- i 
C7jJ diácono, no lué inferior á los dos j 
4(1 precedentes en el adorno de las I 
fc'S virtudes y opinión de Religioso ! 
cSis perfecto. Murió también como su ! 
compañero de 22 años de edad, y ¡ 
grande Teólogo como él, y con igua- j 
les esperanzas de que había de ser í 
en todo Religioso insigne y que ha- j 
bía de ser de lustre á la Religión. 1 


Fué muy humilde y muy penitente y 
consigo muy riguroso; azotábase tan 
sin piedad, que parece hacía temblar 
las paredes de la Iglesia cuando hacía 
la disciplina, y que le habían de hallar 
después de ellas caído y desmayado 
en el suelo. El mismo rigor guardaba 
en sus ayunos frecuentes de pan y 
agua. Velaba mucho porque oraba 
mucho de noche, atraído siempre de 
Dios con los regalos que le comuni- 
caba en la oración, de que se susten- 
taba su espíritu más que su cuerpo 
de la comida y del sueño. Cayó en- 
fermo con una prolija y penosa ca- 
lentura hética que llevó con mucha pa- 
ciencia y mansedumbre, sin tener bo- 
ca para la queja menor sino para con- 
tinuas alabanzas de Dios, prevenido 
siempre para la partida que esperaba 
del Divino Esposo. Quedó tan flaco 
que no se le conocía sino el pellejo 
sobre los huesos. Cada instante pare- 
cía iba á espirar: asistíale de dia y de 
noche un Padre Sacerdote que le ayu- 
daba á bien morir, y pareciéndole una 
vez que ya espiraba, hizo la señal de 
la campana para que acudiese la co- 
munidad como es costumbre para en- 
comendarle el alma. Advirtiólo el en- 
fermo, que siempre estuvo con todos 
sus sentidos enteros, y ántes que lle- 
gase el Convento le dijo: « Padre, 
aun no es hora; en llegando, yo avi- 
saré para que haga V. C. la señal de 
la campana. » Al otro dia á la mis- 
ma hora le dijo: « Ya puede V. C. 
hacer la señal, que ya ha llegado la 
de mi partida »: hízola, y apénas lle- 
gó la comunidad y acabando de enco- 
mendar el alma, la entregó á su Crea- 
dor para reinar eternamente con El, 
en 1(518. 


Fray Diego de Villaroya, Lego. 

V? ué natural de Villaroya, del Rev- 
jj7 no de Aragón, de muy honesta 
ÍJlT familia ; v para que se viera el 
cuidado (pie tuvo Dios de él án- 
tiis! tes que nuciera de que fuese toda 
su vida puro y casto y no cayese en 
su alma alguna mancha que la afease, 
le previno de antemano dándole pa- 
dres muy siervos de Dios que cuida- 
ran de él ; y cuando del cuidado que 
tuvieron de la buena educación de 
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sus hijos no so supiera más, que cua- 
tro que les dió, todos los ofrecieron 
al Señor en nuestra Seráfica Religión, 
(los Recoletos y los otros dos Capu- j 
chinos, era bastante prueba de su 
mucha piedad y temor de Dios y del 
cuidado que tuvieron de criarlos en él, 
siguiendo de ordinario los hijos el 
ejemplo de los padres. Llamóse el pa- 
dre Jaime Emperador, y su madre 
Francisca Villaroya;y á nuestro Fray 
Diego se le puso en el bautismo el 
nombre del Arcángel San Miguel. 

Fué siendo mozo soldado del Rey 
nuestro Sefior en Lombardía, donde 
trataba más de las cuentas del Rosa- 
rio que de las balas del mosquete ; 
y huía las compañías y ocasiones que 
le podían ser de daño á la pureza de 
su alma, sin dejarse llevar de la li- 
bertad de la milicia. Duróle poco este 
trato, porque estaba mal hallado con 
el ruido de la guerra y estruendo de 
las armas : despidióse lo más presto 
que pudo honrosamente de ellas, de- 
seoso de más quietud, pues tirábale 
Dios al retiro poniéndole acíbares en 
los gustos de la libertad para que 
asentara plaza en otra mejor milicia. 
Volvió de Italia á España: y hallándose 
en Valencia, donde poco había habían 
fundado Convento nuestros Padres , 
violos y llamado con divino impulso 
para abrazar su instituto, movido del 
ejemplo de su modestia y hábito peni- 
tente, lo pidió no con pocas instancias. 
Flxaminado su propósito y vistos sus 
buenos deseos, le vistió de él, en cali- 
dad de lego, el M. R. P. Serafín de 
Policio en el Convento de la Sangre 
de Cristo de Valencia donde era Guar- 
dian y Maestro de novicios, á 24 de 
Diciembre del año 1597, siendo de 
edad de 27 años : y le mudó el nom- 
bre de Miguel en el de Diego, siendo 
el nombre pronóstico de que en la 
imitación y nombre había de ser otro 
S. Diego en la Religión. Y no salió 
mentiroso el pensamiento, pues á po- 
cos dias de novicio se descubrió en 
él mucho de las virtudes del Santo. 
Habíale dotado Dios de un natural 
pacífico, dócil é inclinado á todo lo 
que era virtud y servicio suyo ; diole 
un espíritu fervoroso y un deseo efi- 
caz de darle en todo mucho gusto y 
de aprovechar más cada dia en la 
virtud ; todas sus ansias eran de ma- 


j yores penitencias y mayor aspereza 
j que la prudente de la Orden, y era 
I necesario poner freno y límite á sus 
j fervientes deseos ; mostraba grande 
afecto á todo lo que era mortificación 
de la carne, y mucho mayor al ejer- 
cicio de la oración mental, á los hu- 
mildes de su estado, y singularmente 
á los de la obediencia que anteponía 
á todos los voluntarios aunque mos- 
trasen pretexto de mayor perfección. 
Con tan buenos principios estaban 
los padres muy gozosos, prometién- 
dose con ellos mayor virtud, singular- 
mente mirando en él una candidez y 
pureza grande de vida, con que llegó 
á profesar la Seráfica Regla. 

Conociendo en sí mayores obligacio- 
nes por haberse consagrado todo á 
Dios con los votos solemnes, el tiempo 
todo y sus fuerzas juzgaba cortas 
para el desempeño ; todo su cuidado 
era de la pureza de su corazón, pro- 
curando de conservarlo limpio en los 
ojos de Dios, sobresaltado siempre de 
su temor santo para no ofenderle en la 
más leve culpa. Confesaba con mu- 
chas muestras de verdadero dolor las 
más leves como si fueran las más 
graves, castigándolas en sí con rigor, 
con estrechas abstinencias, que apénas 
comía lo que bastaba para sustentar 
la vida, que lo admiraban los que 
estaban á los lados de la mesa. Con 
ocasión de los ministerios que tuvo 
toda su vida de limosnero y de por- 
tero, se ¿entaba á la mesa cuando 
los cocineros habían dado recado á 
la comunidad, arreglándose de modo 
que pudiese comer sólo pan. Siempre 
llevó los pies descalzos, y con sola 
una túnica, y el sueño breve lo tomaba 
sobre unas desnudas tablas, por dor- 
mir ménos y velar más en oración 
en la Iglesia, donde pasaba la mayor 
parte de la noche. De las conversa- 
ciones de las mujeres huía como de 
peste, y siendo fuerza el hablar por 
los oficios que tuvo de limosnero y 
de portero, siempre era en parte pú- 
blica ó á vista del compañero : aun 
de sus vistas se recababa, no mirán- 
dolas jamas al rostro ; y para mejor 
mortificarse, ni el de los hombres mi- 
raba, teniendo sus ojos fijos en tierra. 

Vivía interior y exteriormente con 
tanta paz, que nadie le vió jamas tur- 
bado ni desabrido con nadie, ni ale- 
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gremente descompuesto. Mil pruebas 
hicieron de ello los Prelados y otros Re- 
ligiosos, cogiéndole descuidado; y le 
hallaban siempre tan atento á sus 
acciones, que no sólo en sus palabras, 
pero ni en su semblante daba mues- 
tra de turbación en su ánimo, con 
tanta paz en medio de los desprecios 
y afrentas propias como si fuera un 
manso cordero. Gozaba su alma tal 
serenidad por la mortificación de sus 
pasiones y paz de su conciencia, que 
casi no hallaba en sí estorbos ni re- 
pugnancia para estar siempre reco- 
gido interiormente con Dios no sólo 
al tiempo que se daba á la oración 
retirada, sino también en los ejerci- 
cios exteriores de la obediencia, aun 
cuando le era preciso tratar con 
criaturas. 

No tuvo solamente consigo esta paz 
para con Dios, sino que la procuró 
tener y tuvo con todos los hombres ; 
á todos tenia en su corazón y los 
amaba á todos ; no se supo que ja- 
mas estuviese desabrido con nadie, ni 
que dijese á nadie la menor palabra 
de sentimiento ó enojo por más que 
estuviese ofendido, no sólo siendo Re- 
ligioso pero ni aun siendo seglar. 
Siendo soldado, otro de su compañía 
después de haberle tratado mal de 
palabra echó mano á la espada, y él 
le dijo con mucha paz : « ¿ Tan pres- 
to 1 á mí aun no me ha venido la 
cólera » ; respuesta con que atajó la 
riña, rompió la ira y enojo de su 
contrario, y con su paz le dejó ren- 
dido y amigo. Amaba en cierto modo 
más al que le había ofendido más, y 
rogaba á Dios por él ; con todos 
estaba bien y con todos era pací- 
fico, haciendo bien á todos, amigos y 
enemigos, porque á todos amaba en 
Cristo como á amigos. 

Su rara humildad fué la virtud que 
campeó más entre las suyas Teníase 
por tan vil en sus ojos, que descendía 
en su concepto al mismo centro de la 
nada, reputándose por nada y aun por 
el mayor de los pecadores, indigno 
no sólo del hábito de la Orden sino 
de la compañía di* los de ella De 
aquí le nacía un afecto de buscar 
para sí lo más vil y lo más dese- 
chado, el hábito más viejo y la celda 
más estrecha, como indigno de la me- 
nor comodidad. K1 infierno juzgaba 


! ser poco para lo que merecía como 
| ingrato á Dios y siervo tan malo. 
¡ Con los favores de Dios se deshacía 
i y aniquilaba, viendo eran superiores 
¡ á sus méritos ; conocía la obligación 
! que se le aumentaba con ellos, y 11o- 
| raba no hallando en sí caudal para 
; agradecerlos. 

No se juzgaba digno sino de des- 
| precios y afrentas, y las solicitaba 
i con ánsias deseando hicieran todos el 
j concepto (pie él tenía de sí, teniéndole 
| por el peor de los pecadores; á cuyo fin 
j se valía de nuevas invenciones. Kn 
j Alicante á los principios de la funda- 
I cion de nuestro Convento, estaban 
j nuestros Religiosos en una casa de 
| prestado fuera los muros de la Ciu- 
; dad. Hizo el siervo de Dios un acto 
| muy humilde (más admirable que 
S imitable), á lo que se cree inspirado 
I de Dios, pues se siguió de él mucha 
| edificación en el puenlo. lvstando pre- 
I sentó el P. Comisario Fray Hilarión 
| de Medinaceli, llegó Fray Diego, tomó 
| su bendición, y después cubierto con 
¡ solos los panos interiores, y tomando 
| con una mano una cruz y en la otra 
| unas disciplinas, se fué azotando en 
i las espaldas por las calles de la Ciu- 
! dad, dando voces como otro Joñas 
| que hiciesen penitencia de sus pecados, 

| y de esta suerte llegó hasta el muelle 
! donde estaba el mayor concurso de los 
i mercaderes. Conocieron luego que ora 
| Capuchino, y no sólo no se le atrevió 
I nadie, pero todos quedaron edificados 
I y compungidos teniendo por de Dios 
| el aviso (pie les daba. 

| Nuestros Padres lo llevaron á mal, 

' cuando lo supieron, y vuelto Fray Die- 
j go al Convento, el P. Comisario le 
dió una muy severa reprensión, le im- 
| puso haciera una disciplina y le mandó 
\ comiera de rodillas pan y agua, dándole 
i á entender el peligro que traían con- 
I sigo aquellas acciones exteriores, que 
j no las abonaba la Orden Capuchina , 
¡ la cual pone su perfección en las in- 
I teriores del animo y las exteriores 
! siempre las ha escondido á los ojos 
I del mundo, buscando sólo los de Dios 
; dentro de las paredes del claustro ; 

: pero Fray Diego estaba alegre por 
• haber hallado dentro de casa lo (pie 
; había buscado fuera de ella, que fuera 
| fué honrado, y humillado, reprendido 
i y mortificado dentro. 
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En los capítulos de culpas que 
en nuestra Religión se hacen tres días 
cada semana, siempre el siervo de 
Dios buscaba nuevos modos para ser 
reprendido y mortificado : decía las 
suyas con tanta humildad y pondera- 
ción que dejaba á los demas edifica- 
dos, y el Prelado por conocer su 
espirita y el fin de su humillación, 
por no privarle del mérito de la suya, 
le reprendía y humillaba al parecer 
con rigor, y aunque viejo le daba 
sus penitencias que 61 cumplía con 
extrafio gusto. 

Fué una vez, siendo portero de 
nuestro Convento de Valencia, al ce- 
menterio del Hospital General y trajo 
muchas calaveras de muertos para 
ponerlas al pié de un calvario que 
había en el patio interior de la por- 
tería, para que topasen los que en- 
trasen con aquel dispertador de su 
muerte. Quiso ántes de ponerlas 
probar en los Religiosos el mismo 
efecto : llevólas al Refectorio y púso- 
las en las mesas delante cada Re- 
ligioso la suya. Entró á comer 
el Prelado, y viendo las calaveras dijo 
sentido : « ¿ Quien es el autor de esta 
novedad ? » No fué necesario acusarle, 
que el mismo siervo de Dios dijo su 
culpa. Reprendióle al parecer con as- 
pereza el Prelado, diciéndole que era 
invencionero, amigo de novedades, y 
que todo su espíritu le tenía puesto 
en exterioridades. Mandóle que se 
pusiese al rededor todas las calaveras 
y con una en la mano hiciese la dis- 
ciplina en las espaldas. Ilízolo con 
tanto afecto y fervor, que enterneció y 
movió á lágrimas á los Religiosos, 
dando por buena la acción aunque no 
acostumbrada en nuestra Orden, cono- 
ciendo se había valido de ella para 
su mortificación y desprecio y después 
le mandó el Prelado volver las cala- 
veras al cementerio de donde las ha- 
bía traído. 

Filó opinión entre los Padres de su 
tiempo que no habría en la Orden otro 
más pobre que él, pues con no tener á 
su uso nada (pie la Seráfica Regla 
no conceda, era aun tan vil y despre- 
ciado que el mismo desprecio no lu- 
ciera elección de ello. Su hábito, cuerda 
y panos menores eran tan viejos y tan 
cárgalos de remiendos viles y vie- 
jos, que los hacía durar muchos anos 


! á fuerza de remendarlos, que parecía 
; el desecho del mundo y una burla de 
i sus galas. Un hábito por lo niénos le 
| duró muchos afios con estos reparos, 
I por no mudar otro, y aun algunos di- 
j cen que no llevó más que el primero 
i toda la vida. Para celda había esco- 
| gido como otro S. Alejo el hueco de 
| la escalera por donde se subía de la 
I portería á la enfermería de nuestro 
| Convento de Valencia, lugar tan bajo 
! y tan estrecho que apenas podía estar 
j en él un hombre ni en pié ni echado, 
y por ser húmedo se lo mandó dejar 
el Prelado. Tan grande era el celo 
que tenia á la santa pobreza, que 
auri de las cosas más mínimas que 
pertenecen á ella cuidaba no se per- 
diesen y aun las perdidas recogía. 

De este afecto le nacía que en la 
comida, dejando lo mejor de ella, esco- 
giese j>ara sí lo más grosero y de 
menor precio. Las fiestas principales 
de las Pascuas, los platos más bien 
guisados los tomaba como los demás, 
se los ponía delante, estabáselos mi- 
rando y no llegaba á tocarlos. 

Cuan pobre fuese de espíritu el 
siervo de Dios y cuan vacío tuviese 
su corazón del amor de las criaturas 
para dárselo todo á Dios, en que está 
la verdadera pobreza de espíritu, es 
prueba grande el caso siguiente. 
Pidió una vez licencia para ir á Vi- 
Uarroya su patria á ver á sus her- 
manos y deudos que muchos afios 
había no había visto : dierónsela con 
mucho gusto, porque salvan no pe- 
día jamas cosas de su consuelo ; par- 
| tió con su compañero ; supiéronlo 
| sus deudos ántes de su viaje y avisa- 
| ron á sus hermanos los Padres Re- 
| coletos, y todos se juntaron en Villar- 
I roya aguardándole alegres por verle, 
que lo deseaban por haber muchos 
afios que no le habían visto. Llegó el 
siervo de Dios á vistas de Villarroya, 
y se paró un poco mirando el lugar, 
y vuelto al compafiero le dijo : « Ya he 
visto á Villarroya: volvámonos á Va- 
lencia »; y del mismo puesto donde la 
estuvo mirando, se volvió sin entrar 
en su lugar ni ver á sus hermanos 
y deudos, habiendo caminado en este 
viaje en ida y vuelta cuarenta leguas, 
j mostrando lo había hecho para mayor 
í mortificación suya y privarse del con- 
i suelo de ver los suyos estando tan 
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cerca de ellos, descubriendo cuan 
mortificado tenía su corazón. 

No fué toda su vida religiosa sino 
una continuada obediencia; en cuanto 
hacía ó dejaba de hacer, en todo obe- 
decía ; ni el menor ejercicio espiritual, 
ni la menor penitencia hizo sin ben- 
dición del Superior, y cuando se la 
negaba, igualmente quedaba contento, 
que si se la hubiera dado ; jamas á 
sus órdenes hallaron en él los Prela- 
dos repugnancia ni voluntad propia ; 
á todo le hallaban prontísimo y en 
todos tiempos á punto para obedecer 
mostrando no tenía voluntad propia. 
Por conocer en él los Prelados esta 
virtud acompañada del ejemplo de 
su religiosa vida y grande modestia 
siempre le emplearon en las obedien- 
cias de más satisfacción y de (pie 
pendía más el crédito y buen nombré 
de la Religión, oomo fueron las de 
limosnero y de portero de nuestro 
Convento de Valencia. Ambos oficios 
ejercitó con tanta edificación de reli- 
giosos y seglares, que lucra del buen 
nombre que adquirió á la Religión con 
su ejemplo, fué rara la puntualidad con 
que acudió á las obligaciones de la 
obediencia de ambos sin que de él se 
diese la menor queja. 

No sólo cumplía las órdenes de ¡ 
los Prelados, sino hecho intérprete j 
de su intención, ejecutaba lo (pie en- j 
tendía era su voluntad sin aguardar 
á que se la notificasen. Con tanto 
gusto obedecía que su gusto mavor 
era obedecer; vélasele alegre y risueño 
cuando hacía alguna orden de sus 
Prelados, porque entonces sabía sin 
duda alguna (pie hacía la voluntad de 
Dios, por lo cual deseaba siempre obe- 
decer porque deseaba estarla haciendo 
siempre, y habiendo cumplido una obe- 
diencia luego deseaba le empleasen! 
en otra. 

Tal estima tenía de cuanto era 
servicio y gusto de Dios , que lo 
procuraba con grandes ánsias, y 
pareeiéndole estaba muy atras en el 
camino, se daba prisa por llegar á 
darle más gusto y á procurar su ma- 
yor gloria con hambre y con sed de 
más agradarle. Ksta sed le hacía cor- 
rer como ciervo herido á la fuente 
perenne de las dulzuras de Dios, la 
oración, tan fuertemente atraído y 
tan embebecidas en él sus potencias, 
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que cuanto más bebía tenía de ellas 
más sed. lile vado continuamente y 
trasformado en Dios, de todo lo de 
acá y de sí mismo vivía olvidado, con 
tal profunda suspensión que sin pri- 
varle del uso de los sentidos le deja- 
ba libre para los actos de la obedien- 
cia. listos no le estorbaban ántes es- 
trechaban más la unión de su alma 
con Dios, considerando hacia en ellos la 
voluntad divina, con lo cual ayudaba la 
misma acción exterior á continuar la 
contemplación. Miéntras no estaba 
ocupado en arpadlos, se entregaba todo 
á la oración quieta en lo interior ele 
su alma, y para acudir con más co- 
modidad á uno y á otro todas las ma- 
ñanas miéntras fué portero se ponía 
de rodillas en el umbral de nuestra 
Iglesia y desde allí oía con mucha 
devoción todas las Misas que se de- 
cían en el altar mayor, y como estaba 
á vistas de la portería, cuando era no 
cesario dejaba su devoción voluntaria, 
y acudía á las obligaciones de ha 
obediencia, dejando á Dios por Dios, 
ó por decirlo mejor, sin dejarle jamas 
ni perderle de vista. 

Las noches que estaba libre de las 
ocupaciones de limosnero y de por- 
tero, fuera de un breve rato que to- 
maba para el sueño, lo (lernas pasaba 
en la Iglesia en oración. Kn levan- 
tándose á Maitines no volvía jamas 
á la celda : en la Iglesia s a quedaba 
orando hasta Prima ; oía la Misa (pie 
se dice antes de ella, él mismo la 
servía, y comulgaba en ella todos los 
(lias con notable devoción. Al primer 
momento encendía un peveto para 
mayor culto y reverencia del Santí- 
simo Sacramento, de (pie era devotí 
; simo y en cuya presencia asistía con 
| reverencia grande, mostrando en lo 
: exterior lt* fe viva que tenía de la real 
i presencia do Cristo Sacramentado. 
Kncomendábanle todos los anos los 
Prelados la limosna de la cera y pe- 
vetes para el monumento, y por el 
i trabajo le dejaban libre toda la Se- 
I mana Santa. Ksta era su mayor y 
! más rica feria : toda la pasaba en 
! retiro y en oración y silencio, en nie- 
! (litación de los misterios de la Pasión 
¡ de Cristo Señor Nuestro (pie aquellos 
| dias celebra la Iglesia, que era en él 
¡ toda la materia de su oración. Tenía 
| singular gracia de ponderación, y 
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cualquier verdad que le daba Dios á 
conocer en ella la ponderaba mucho, 
y sin perderla de vista iba todo el 
<lia repitiéndola con palabras exterio- 
res que manifestaban los afectos que 
aquella luz obraba en su voluntad ; 
singularmente ponderaba mucho la 
eternidad, y cargaba tanto su pensa- 
miento en su ponderación que le du- 
raba muchos dias y se le oía decir 
muchas veces : « ¡ Eternidad que jamas 
se ha de acabar ; para siempre que 
no ha de tener fin ; jamas, siem- 
pre ! » etc. 

De la profunda consideración de 
los misterios de la Pasión de Cristo 
y de lo mucho que padeció por amor 
de los hombres, le nacían en el cora- 
zón unas ánsias y amorosos afectos 
de padecer por él y de dar por él su 
vida entre los tormentos de un marti- 
rio : deseábalo y hablaba su lengua 
de lo que deseaba su alma, deseando 
se le ofreciesen ocasiones de padecer ; 
y miéntras se le dilataba el cumpli- 
miento de este deseo, él mismo era 
verdugo de sí mismo, vertiendo á 
fuerza de azotes la sangre que deseaba 
derramar por Cristo á manos de los 
tiranos. Muchas veces en el silen- 
cio de la noche hacía una rigurosa 
disciplina en la Iglesia, en que derra- 
maba mucha copia de sangre, y por 
que no se viese levantaba la estera 
del suelo de ella miéntras se azotaba, 
y derramaba tanta que cubriéndola 
con la misma estera la penetraba y 
empapaba y se descubría encima la 
mancha de la sangre. Siempre iba con 
ansias de padecer y de agradar más 
á Iíios, jamas satisfecha su hambre 
y su sed de hacer por su amor ma- 
yores cosas : ni los ejercicios de 
penitencia ni los de la obediencia, 
ni los ayunos y vigilias, ni lasr- 
gurosas disciplinas de sangre, ni o- 
tros mil géneros de mortificaciones 
pudieron jamas empalagar su deseo 
y su gusto. No se cansó jamas, antes 
con ser ya de edad mayor y con mu- 
chos anos de religión, los hacía con 
mayor fervor que cuando era novicio 
V principiante, buscando otros extraor- 
dinarios fuera de los comunes de la 
Religión. 

No quiso Dios dejar sin testimon’os 
visibles lo mucho que estaba agradado 
de su siervo y cuau agradables le 


• eran sus buenos ejercicios y santos 
i deseos, con que manifestó visiblemente 
í los favores que invisiblemente comn- 
; nicaba á su alma. Daba una noche 
la vuelta á nuestro Convento de Va- 
j lencia como era costumbre á hora de 
silencio su Guardian el Padre Fgidio 
de Sol sona, gran siervo de Dios, y 
llegando á la celda de Fr. Diego, vió 
por fuera había luz dentro de ella; 
extrañólo, y llegó de repente á abrir 
la puerta, y el resplandor le hizo vol 
ver atras, pareciéndole estaba dentro 
la celda todo el sol ; y vió al siervo 
de Dios de rodillas, todo bailado de 
resplandor y que no hizo movimiento 
al ruido que hizo al abrir la puerta. 
Volvióla á cerrar por no estorbar'e 
aqueila visita que le hacía el Señor, 
y sin otra averiguación tuvo por cierto 
estaba elevado en exceso mental. 

Queriendo salir de nuestro Convento 
de Valencia á la Ciudad dos Religio- 
sos nuestros, el uno de ellos era 
Fray Narciso de la Saccudella, testigo 
de lo que ahora se dirá; llegando á 
la portería vieron de rodillas al siervo 
j de Dios delante una cruz que había 
j en la testera del tránsito interior : 

! dijéronle les abriera, y como no se 
! levantase ni les dijese palabra, llega- 
j ron á él y hablándole más recio y 
I aun meneándole, conocieron estaba 
j arrebatado en éxtasis, privado de sus 
| sentidos: y tomándole las llaves (pie 
! llevaba colgadas de la cuerda abrió 
i ron y dejaron cerrada la puerta que 
\ era de golpe, sin que á estas accio- 
| nos y ruido diese muestras de ha- 
j ber oido. 

j Otra vez en Valencia fué á ver á 
| un grande amigo suyo (pie tenía en 
! el Altar del oratorio de su casa una imá- 
j g'*n pequeña de un hermoso Niño Jesús 

■ de mármol, sentado en una pequeña 
i silla con postura de dormido. Mostró- 
j sela al siervo de Dios, quien en vién- 
: dola le hizo tales muestras de afecto 
¡ y devoción, tomándola en sus manos, 

I abrazándola y besándola, y le dijo tan 
i tiernas palabras hecho niíío con el 
| Niíío Dios, que el amigo y dueño de 

■ ella, viendo los grandes afectos de 
í amor y devoción (pie le había mos- 
i trado, se la ofreció y dijo se la lleva- 
j ra para su celda. F1 siervo de Dios 
| se lo agradeció y dijo (pie por ser de 
1 valor no la podía tener; suplicóle su 
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amigo muchas voces se la llevara, 
pero 61 jamas quiso, dejósola en el 
mismo Altar y se fu6. A la noche no 
hallaron la imágen en el puesto que 
la había dejado el siervo de Dios ni 
en otro de la casa : creyeron, y no se 
enganaron, que la imágen por medio 
de su original se había ido en ella á 
favorecer con su presencia á su sier- 
vo y despertar con la suya los afec- 
tos de su corazón de que tanto había 
quedado pagado. Esta imágen la tuvo 
el siervo de Dios mucho tiempo go- 
zando á sus solas de su consuelo: 
después ántes de partirse á Roma, la 
diO para la sacristía de nuestro Con- 
vento de Valencia, y por las senas 
que dió su primer dueño, conocieron 
era la que había desaparecido de su 
casa el primer dia que la vio el sier- 
vo de Dios y le mostró tanto afecto 
de amor y de ternura. 

Cuan alumbrado fuese de Dios su 
entendimiento con verdades de Teo- 
logía sin haberla jamas estudiado, que 
ni aun leer ni escribir sabía, se vió en 
muchas respuestas que dió á grandes 
teólogos, oon (pie los dejaba admira- 
dos viendo alcanzaba un hombre sin 
letras lo que á ellos les costaba estu- 
dio y trabajo, conociendo el favor que 
hace Dios á los humildes que se lle- 
gan á ól con corazón puro y senci- 
llo. Hablando una vez con el 1 J . Félix 
de Valencia, insigne Teólogo, del pe- 
cado y castigo que hizo Dios en los 
Angeles malos, decía que había sido 
mucho rigor, por solo un pensamiento 
malo consentido, que los echase para 
una eternidad al infierno sin esperan- 
zas de remedio : « Mucho rigor pare- 
ce, respondió el siervo de Dios; pero 
justifiquemos los juicios de Dios: no 
fuá ménos grave la culpa de los Ange- 
les fine la de los hombres ¿Por qué los 
condena como a ellos í Porque para 
ellos por razón de la excelencia de su 
naturaleza, no tuvieron menores auxi- 
lios para salvarse en aquel poco es- 
pacio que tuvieron para determinarse, 
que los hombres en el mucho tiempo 
que se les concede de vida; tanto fue 
en ellos uquel poco como en nosotros 
este mucho. » 

Kl mismo Padre Félix, siendo aun 
novicio, tentado de Satanas vivía com- 
batido de pensamientos de dejar el 
hábito y volverse á la vida secular, 


en que sin tantos rigores le asegura- 
ba no ménos su salvación en el siglo 
i que en la Religión. Comunicó esta su 
; tentación con el siervo de Dios, dicién- 
j dolé que también podía ser bueno y 
salvarse en el siglo guardando la ley 
de Dios, frecuentando los Sacramentos 
y haciendo limosnas. Respondióle el 
siervo de Dios que era así, pero que 
tenía mucho peligro el perseverar en 
el bien en el siglo, donde se ofrecen 
cada dia muchos escándalos en que 
tropiezan aun los fuertes y hallan po- 
cos que les den la mano para levan- 
tarse: lo cual falta en la Religión, don- 
de hay muchos motivos que mueven á 
la virtud, v aun cuando la del Reli- 
gioso no fuese tan grande como la del 
seglar, vive más segura de tropiezos, 
es más meritoria por la obediencia re- 
ligiosa por quien la ejercita, y por es- 
te respeto más agradable á bios. Ad- 
miró no ménos esta que la primera 
respuesta, y quedando firme en su 
propósito dió gracias á Dios que le 
había alumbrado por medio de un reli- 
gioso simple é ignorante pero tan a- 
lumbrado con luces celestiales y di- 
vinas. 

! Era notable el dolor y tristeza que 
i afligían su piadoso corazón virn- 
| do las necesidades y trabajos de los 
j pobres, y mirando á Cristo Señor 
| nuestro en ellos. Con que el deseo de 
I remediarles, extendiéndose más allá de 
| su pobre posibilidad, aumentaba su do- 
I lor; afligíase y lloraba viendo no po- 
| día llegar con el efecto de las obras 
| donde llegaba el afecto de su oompu- 
¡ sion. 

: Llevado de estas piadosas conside- 

| raciones, remediaba cuanto lo permitía 
I la pobreza de nuestro estado las ne 
í cesidades de los pobres que llegaban 
j á la portería: para mediodía les tenía 
I prevenida una olla con que remediaba 
| su hambre y los enviaba consolados, 
i Tenía dias señalados para ensenarles 
I la doctrina cristiana; á otros les hacia 
! exhortaciones para que sirviesen á 
Dios y llevasen con paciencia sus tra- 
bajos ; á los cotidianos hacia se con- 
fesasen y comulgasen las fiestas prin- 
cipales do Jesús y de María y que lo 
trajesen fe de ello de sus confesores; 

| para los hombres tenía aparejo de pa- 
I nos, peines y tijeras para cortarles el 
| cabello, y él mismo se lo cortaba con 
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sus propias manos; y á muchos que 
no tenían donde recogerse de noche, 
los metía en el aposento de la porte- 
ría, les hacía la cama, y puesto de 
rodillas los descalzaba ; siempre iba 
por el Refectorio y cocina buscando 
qué dar á los pobres de Cristo. Con 
licencia de los Superiores remediaba 
secretamente á muchos pobres ver- 
gonzantes de la Ciudad que padecían 
pobreza y no se atrevían á manifes- 
tarla á otro, con que al mismo tiem- 
po libró de peligro á muchas perso- 
nas ; á todos en fin se extendía su 
caridad. 

Llegóse á él un dia una pobre mujer 
afligida, llorando porque de dos bue- 
yes que tenía, que eran todo el reme- 
dio de su casa y familia (alquilándo- 
los á otros), uno se le estaba mu- 
riendo: dolióse el siervo de Dios del 
trabajo de esta pobre y afligida mujer, 
consolóla diciendo que confiase en 
Dios que el buey no moriría, hizo o- 
racion por aquella necesidad, y cuan- 
do la mujer volvió á su casa halló 
bueno y sano al buey enfermo, con- 
fesando había vuelto á la vida por las 
oraciones del Siervo de Idos. 

Otra vez acompañando A la Ciudad 
á un Sacerdote nuestro, vió á un po- 
bre ciego cerca de una iglesia que 
estaba pidiendo limosna á los que pa- 
saban. Compadecióse de su doblada 
miseria; rogó al Sacerdote le dijese 
sobre los ojos el Evangelio, quien al 
concluir dijo al siervo de Dios: « Há- 
gale V. C. ahora sobre ellos la señal 
de la cruz. » Ilízola el obediente Fr. 
Diego, y apénas la había formado 
cuando el que hasta entonces había 
sido ciego (como dicen algunos, desde 
su nacimiento) abrió los ojos con vis- 
ta muy perfecta, dando voces por el 
milagro y gracias por el beneficio; y 
el siervo de Dios se fué aprisa, hu- 
yendo el aplauso de estos dos mila- 
gros. Otros hay fama que obró, de que 
no ha quedado noticia particular. 

Señalóse tanto en la virtud de la 
caridad el siervo de Dios, que no sólo 
no juzgaba ni hablaba mal de nadie, mas 
aun de todos decía todo el bien que po- 
día, y vez hubo que por no juzgar mal 
cautivaba su entendimiento. Estaban 
un dia en el claustro del Convento de 
Valencia unos Padres nuestros ha- 
blando de la pureza y ánimo cándido 


del siervo de Dios, y uno de ellos dijo: 
« lo es tanto que creerá lo que no 
puede ser, si se lo digo. » Estaba á 
este tiempo en su portería, y llamán- 
dole le dijo : « Fray Diego, venga 
presto y verá como vuela un buey por 
el aire. » Fué, y se puso á mirar á la 
parte que le señaló. Admiraron los 
presentes la acción porque sabían que 
no era falta de entendimiento, que le te- 
nía muy bueno, y preguntado si lo ha- 
bía creido, respondió: a ¿Ilabia de juz- 
gar que un Padre Sacerdote mintiese ? 
téngolo por imposible. » 

Campeó mucho la sencillez de pa- 
loma en todas las ac iones del siervo 
de Dios. No buscaba en las suyas la 
opinión de los hombres, sintiendo mu- 
cho el verse estimado por bueno ; huía 
como de su enemigo mayor de la es- 
timación; pero cuanto la huía más, 
más le seguía; que como su virtud ora 
á todos manifiesta, todos le veneraban 
como á santo por la suya; y era voz 
y fama pública en la Ciudad de Va- 
lencia de que era gran siervo de Dios; 
con todos había ganado opinión de 
santo y tenían por dicha llegar á be- 
sarle el hábito y encomendarse en sus 
oraciones. 

Pero quien más le estimó y tuvo 
mayor concepto de su santidad como 
el que más ue cerca le trató y tocó 
con sus manos lo fondo de la suya, 
fué el Beato Patriarca Juan de Ribe- 
ra. Con haber en su tiempo tan gran- 
des siervos de Dios en nuestro Con- 
vento de Valencia, cuya virtud vene- 
raba por grande, su mayor y más fa- 
miliar comunicación era con Fray 
Diego, como de su mayor gusto. Cuan- 
do estaba en su huerta, que la dividía 
de la de nuestro Convento sola una 
tapia con puerta siempre cerrada, cu- 
ya llave no fiaba á nadie, muchas ve- 
ces pasaba por ella á nuestro Con- 
vento, y á mediodía cuando todo el 
Convento estaba recogido, buscaba en 
la portería á Fray Diego y se estaba 
con él á sólas muchas horas: y sentado 
el siervo de Dios en el suelo á sus 
pies, tenían devotas pláticas, en que 
pasaban sin sentir mucho tiempo, y 
de allí lo llevaba á la iglesia, y pues- 
tos ambos de rodillas delante del Ta- 
bernáculo del Santísimo Sacramento, 
le decía Fray Diego: « ¡Qué de mi- 
llares de Angeles debe haber en esta 
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Capilla, asistiendo admirados de ver á 
su Dios hecho comida de los hombres 
y que se digna de estar entre ellos 
haciéndoles compañía! »: y con esto 
se quedaban ambos en silencio con la 
consideración y Fe de la real presen- 
cia de Cristo Señor nuestro. El diado 
la octava del Corpus, cuando en su 
Colegio se hacía la procesión del 
Santísimo, en que sola iba nuestra 
Comunidad mióntras vivió el Beato 
Patriarca, iba por medio muy gozoso 
gobernándola, y en llegando á 1’ rav 
Diego sólo á él le daba á besar su 
mano, demostraciones todas de lo mu- 
cho que le estimaba y de la opinión 
grande que tenía de su virtud. La ex- 
tática virgen terciaria Sor Margarita 
Agullona (mujer de muchos años, de 
probada virtud, venerada de toda la 
Ciudad por santa, y que muerta se 
la llevó á su colegio el Beato Pa- 
triarca por gran tesoro) veneraba 
mucho la virtud del siervo de Dios 
Fray Diego, y viniéndole á hablar á 
su portería se ponía de rodillas, y no 
pudiendo el siervo de Dios sufrir tanta 
honra se arrodillaba también con ella, 
y ambos de rodillas tenían su conver- 
sación espiritual, y de haber oido la 
suya se iba muy contenta la sierva de 
Dios como si le hubiera hablado un 
Angel. 

Tuvieron por cierto nuestros Padres 
que viendo el siervo de Dios la. pú- 
blica veneración que toda la Ciudad 
de Valencia le daba aun viviendo, co- 
sa que con harto sentimiento suyo 
teniéndose por digno de los mayores 
desprecios, no estaba en su mano e - 
vitarla, pidió á Dios le llevase para 
morir en parte donde no fuese cono- 
cido, para que los que enganados á su 
parecer le veneraban vivo, llevados 
del mismo engaño no le venerasen 
muerto; y se lo concedió el Señor, 
trazando muriese en la Isla de Cerdo - 
ña donde no era conocido de nadie. 

Pues habiendo pedido licencia al 
Rnio. P. Ministro general de nuestra 
Orden para ir á Roma en ocasión del 
Capítulo General (pie se había de ce- 
lebrar aquel año, para visitar y ganar 
las indulgencias de los lugares santos 
de la Ciudad, se la dió; l'ué, y en ella 
hizo todas las diligencias de su devo- 
ción: y en Roma como otro San Die- 
go fué veuerado de todos por santo. 


j Después de esta peregrinación, vol- 
| viendo á España odiaron los vientos 
i el navio en que iba á la Isla de Cer- 
; deña, al puerto de Cacer; desembarcó 
i y fuése á nuestro Convento donde 
! luego se sintió mortalmente enfermo: 
i y recibidos los Sacramentos con mu 
Í cha edificación de nuestros Padres dió 
su puro espíritu al Señor, dándole los 
Angeles, como piamento creemos, la 
honra que él no quiso le diesen los 
hombres en la tierra. Murió el año 
1018. 


P. Juan de Víllafranea. 

unque el autor de las Crónicas 
incluye en el año 1030 la muerte 
ijLl; del P. Juan de Villafranca, Sacer- 
dote de nuestra Orden, los origi- 
nales de nuestra Provincia de 
Castilla (donde -uvo dichoso fin) la re- 
fieren en este de 1018 ; por lo cual 
siguiendo este dictámen, producido de 
más inmediatas noticias, trataremos 
aquí de este Venerable varón. Gastó, 
pues, sus primeros años en servicio 
del Conde de Benavente, que siendo 
Virrey de Valencia, le tuvo por Se- 
cretario suyo en satisfacción grande del 
talento maduro y cortesano juicio con 
que asistía á aquel ministerio; pero 
reconociendo el prudente joven, que 
todos los del siglo están expuestos á 
la variedad que es precisa en él, y 
casi siempre desayudan á la seguri- 
dad de la salvación, trató de retirarse 
al estado Religioso, como á puerto 
más retirado y más defendido de ries- 
gos. Muchos institutos se le ofrecieron 
á la ejecución de este ánimo; pero en- 
tre todos le pareció el nías proporcio- 
nado, para huir del siglo, el de la 
Congregación de los Capuchinos, que 
entonces empezaba á florecer en aquel 
Reino, con grande ejemplo de santi- 
dad y Seráfica perfección. Pretendió el 
hábito, consiguióle, descubriendo muy 
desde luego la verdad de su vocación, 
(jue lograda en la humildad, pobreza, 

| obediencia, recogimiento y (lernas vir- 
! tildes, le concilio el afecto común, que 
\ le admitió al gremio de los Protesos, 

< Aumentó el fervor luego que se vió 
| libre de contingencias, corrigiendo tan 
| del todo el hombre interior y exterior 
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que era ya ejemplar estimado de mor- 
tificación y de penitencia. 

Fuó la pobreza santa virtud muy 
de su aprecio y carino, y ya siendo 
súbdito ya Prelado resplandecía en 
ella, según todo lo que podía tocar á 
su uso, en comida, hábito, celda y 
demas cosas precisas á la vida y ocu- 
paciones. Nunca usó de sandalias ni 
aun en ocasión de haber convalecido 
de una peligrosa enfermedad; y ha- 
llándose reprendido del módico por a- 
quel exceso, le satisfizo como pudo, 
pero sin enmendarle, tenaz santamen- 
te en el conocimiento de que seme- 
jantes reparos, ni siempre dilatan la 
vida ni pueden excusar la muerte. 

Adornó su alma y cuerpo con una 
perfecti'sima castidad en que le con- 
servó el sumo cuidado con que usaba 
de los sentidos y mortificaba la licen- 
cia que ellos pretenden, singularmente 
el de la vista huyendo el ponerla no 
sólo en el rostro de las mujeres sino 
en otro cualquiera objeto que pudiese 
producir en su ánimo ruónos pura ima- 
ginación. Eran sus ayunos continuos, 
ásperos sus cilicios y disciplinas, su 
oración fervorosa y después de to- 
do esto le afligió el demonio por 
mucho tiempo con una vehemen- 
te sugestión que le traía muy teme- 
roso y desconsolado. Arrojóse una 
vez en semejante angustia delante del 
Santísimo Sacramento, pidiendo al Se- 
ñor con crecida copia de lágrimas no 
permitiese su caída ni que se mancha- 
se su espíritu con la más venial impure- 
za. Quiso aliviarle aquella benignísima 
Majestad, y enviándole un blando y 
apacible sueno le dió á entender en ól 
que le sacaría libre y vencedor de las 
asechanzas de su enemigo. Despertó, 
conociendo por los efectos no haber 
sido ilusión sino verdad lo que el sue- 
no le había propuesto; pero aunque 
desde entonces se sintió quieto nunca 
le permitió descuidado; y solía decir: 
« Ninguno se fie en antecedentes vic- 
torias ni olvide el recogimiento interior 
y exterior, porque si este falta se ha- 
llará otro de sí mismo y dará de ojos 
cuando menos lo recelare. » 

No con menor cuidado refrenaba la 
lengua, arma peligrosa para quien no 
la sabe jugar; pues á veces vivifica y 
á veces mata. Empleábala siempre va 
en alabar á Dios, ya en instruir y de- 


fender al prójimo cuando la ocasión lo 
pedía. En oyendo murmurar de algu- 
no, preguntaba al agresor de la fama 
ajena si había visto lo que calumnia- 
ba en su hermano, « porque sólo el ha- 
berlo oido, decía, no es motivo bastan- 
te para persuadiese de la culpa ajena , 
ya que aun vista y oidos juntos suelen 
cooperar al engano. Uniólos Cristo Se- 
ñor nuestro, hablando con los discí- 
pulos de S. Juan, mandándoles que le 
diesen noticia de las admirables ope- 
raciones que habían visto y oido; y si 
para referir lo bueno es necesario ha- 
berlo oido y visto, ¿qué será para no- 
tar lo malo ? » 

No podía tolerar el demonio la pu- 
reza de aquella bendita alma, y así 
solicitaba sin intermisión el inducirla 
á algún despeno en que muriese al can- 
dor y gracia adquirida, como se verá 
en este caso. Llegó el siervo de Dios 
muy fatigado y sediento á una venta, 
de donde le salió á recibir una mujer 
moza con todo aquel aliño que había 
prevenido el demonio para asaltar el 
corazón firmísimo de Er. Juan; juntá- 
base al aliño una risueña libertad, 
y asistida de ambas cosas la mujer- 
zuela empezó á agasajar al Santo 
Varón. Ofrecíale mesa, cama y toda 
la demás conveniencia de que su can- 
sancio necesitaba, pero esto con vo- 
ces tan envueltas en torpe amor que 
llegaron á prender sus centellas en a- 
quel leño seco á fuerza de penitencias 
y rigores. Luego que Er. Juan conoció 
á lo que se encaminaba aquella apa- 
rente caridad y más que aparente tor- 
peza, cerrando los ojos y los oidos 
dejó la peligrosa habitación en que in- 
cauto había entrado; y aunque era de- 
sacomodada la hora, mucho el can- 
sancio, y por uno y otro precisa la ad- 
miración del Compañero, empezó á ca- 
minar bien que asistido de Nuestro 
Señor con sobrenaturales fuerzas y 
buena fortuna en hallar á breve dis- 
tancia parte más segura para el ali- 
vio de (pie tanto necesitaba. Quedó 
triunfante porque huyó y porque se- 
gún el consejo del Espíritu Santo cer- 
có los oidos de espinas para no per- 
cibir ó para desatender el torpe canto 
de aquella maliciosa Sirena. 

A la misma altura de perfec- 
ción había promovido este Varón in- 
signe las demas virtudes que el es- 
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tado Religioso pide y contiene, á que 
correspondía el Señor adornándole de 
divinas ilustraciones principalmente 
en órden á conocer y discernir espíri- 
tus, penetrando los más íntimos secre- 
tos del corazón. Hallábase el de un 
júven ocupado del deseo de ser Reli- 
gioso ; determinó comunicarle con Fr. 
Juan, y apénas se puso á sus ojos 
cuando le dijo: « Ya sé que quiere 
ser Capuchino, y viene á que le reci- 
bamos en nuestra Orden. » Quedó el 
mozo admirado por no haber ántes 
participado á persona humana la vo- 
cación que tenía j deseaba poner en 
ejecución. 

Conociendo Fr. Serafín de Policio, 
Fundador y Comisario que filé muchos 
años de la Provincia de Castilla, las 
escogidas prendas de prudencia y Re- 
ligión que había puesto en Fr. Juan 
la liberal mano de Dios, le trajo con- 
sigo sacándole del Convento de la O- 
llería en la Provincia de Valenc ; a, en 
donde se hallaba Guardian. Fuelo sie- 
te años del Convento de Madrid, y en 
el primer Capítulo en que se dió li- 
cencia á los Religiosos á que en sus 
familias eligiesen Prelado local, tu- 
vo todos los votos para este fin. Fué 
también muchas veces Definidor; pero 
como era verdadero humilde, hallábase 
violento en los ministerios de estima- 
ción y con grande instancia pedía á 
Nuestro Señor le sacase de ellos, bien 
que no se lo concedió su Majestad. 
Fn todo el tiempo que gobernó, no se 
vió en él acción que no pudiese ser imi- 
tada. Fra su presencia suave, pero e- 
ficaz para corregir cualquiera desor- 
den ; sus palabras pocas pero eficaces, 
y que conseguían de los súbditos fi- 
lial y pronta obediencia. Daba bien á 
entender con la compostura de su 
semblante y moderación de sus accio- 
nes cuan fiel y aprovechado conser- 
vaba la presencia de Dios y memoria 
de su pasión y muerte. Fa asistencia 
en la Corte por tantos años y la au- 
toridad venerable de su persona y pues- 
tos, le hicieron precisa la comunicación 
con grandes Señores y Ministros y 
más con el Duque de Lerma, Privado 
del Roy Felipe íil, que deseó mucho 
que Fr. Juan fuese su Confesor; pero 
en todo este aplauso, no se apartó ni 
un punto de la Seráfica humildad y 
desasimiento que tenía fijo en el co- 


j razón, volviendo á Dios como á legíti- 
| n»o dueño toda la veneración que á 
; él le daban los Cortesanos. 

; No quiso la Providencia Divina que 
| el precioso oro de estas virtudes que- 
i dase sin el último y más glorioso es- 
! malte de la persecución, y así la pa- 
j deció grande Fr. Juan á los últimos 
j de su vida, en que movida una cruel 
| borrasca de encontrados dictámenes le 
¡ ocasionó muchas oposiciones, destierros, 
y en ellos no poco sensibles pena- 
lidades. Fué la última una penosa en- 
fermedad en que se tiene por cierto 
supo el dia de su muerte; pues ha- 
biendo mejorado tanto que pudo levan- 
tarse del lecho, y dándole un Religio- 
so el parabién de la mejoría, le res- 
pondió le duraría poco porque aque- 
lla había de ser su enfermedad últi- 
ma, hasta que en el dia de las Llagas 
de N. S. P. S. Francisco rematase su 
mortal peregrinación Recibió á su 
tiempo los Sacramentos, y en el mis- 
mo dia que había señalado murió en 
nuestro Convento de Madrid, con sumo 
gozo suyo é igual sentimiento de to- 
dos los que dentro y fuera de la Reli- 
gión habían venerado sus muc las y 
excelentes virtudes. 

Fué premio accidental de ellas lo 
que se admiró en el cadáver de Fr. Juan, 
pues después de 15 ó 16 años entran- 
do algunos Religiosos en la bóveda 
en que yacía, para sacar el del Conde 
de Peñaranda que estaba allí deposi- 
tado, hallaron el del siervo de Dios en- 
tero, sin corrupción ni olor alguno, de- 
sapacible como si estuviera animado. 
Habían también participado de este 
privilegio los paños interiores, conser- 
vando la misma fortaleza y blancura 
que tenían cuando se los pusieron. 
I tizóse más plausible esta incorrupción, 
por haber cargado sobre el cadáver 
más de cincuenta arrobas de peso en 
muchas cajas de plomo en que había 
cuerpos depositados. Correspondió la 
entereza del de Fr. Juan después de 
muerto á la que le había defendido 
vivo de los riesgos con que el mundo 
y el demonio combatieron aunque en 
vano su pureza y su virtud, fl) 


(0 P. José d j Madrid, Chrónicns. 
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Fr. Bernardino de Grarada, Cor'sta. 

ray Bernardino de Granada, coris- 
*jj7 ta de la Provincia de Andalucía, 
jjT corriendo en el camino de la per- 
neo lección evángelica, hizo en poco 

tiempo tan largas jornadas, que 
no sólo se adelantó á los que habían 
corrido muchos anos, sino que* sirvió 
de emulación santa á los más adelan- 
tados. Prevenido de bendiciones del 
Señor muy especiales, salió al teatro 
del mundo, como confesó su propia 
madre; pues muchas veces, ínterin que 
lo tuvo en su materno claustro, vió 
por sueños que había oculto un gran 
tesoro; y declarándolo á su marido, 
esperaban uno y otro el tiempo del 
parto, confiados en que en él habían 
de acreditarse dichosos y su familia 
lustrosísima. No se engañaron ; pues 
llegado el tiempo, dió aquella feliz ma- 
trona dos infantes de un parto, los 
cuales adoptó por hijos el seráfico 
Padre. 

Apénas llegó Fr. Bernardino á los 
años de discreción, ya mostraba ma- 
durez y peso superiores a su edad, 
pues despreciando los pueriles entre- 
tenimientos, sólo apetecía el estudio 
de las letras y virtudes. Aun no tenía 
siete años que ya se dedicaba á la 
o.*acion, así mental como vocal, como 
si ya fuera experimentado Religioso; 
singularmente cuando meditaba la Pa- 
sión del Señor, que lo hacía con tal 
ternura, que se balaba en lágrimas: 
de lo cual tenemos documento que 
puede asombrar á los maestros de 
perfección. 

Volviendo un dia del templo á casa, 
iba tan enajenado de sí mismo y ab- 
sorto en la meditación, que sin adver- 
tir cómo ó de donde venía, sintió un 
recio golpe de una piedra que le abrió 
malamente la cabeza, corriendo gran 
copia de sangre. Cuando le vieron 
caer, acudieron á levantarle y á res- 
tañar la sangre: pero el niño, exce- 
diéndose á sí mismo, con rostro be 
nigno dijo: « Muchas gr acias debo dar 
á mi Señor Jesucristo , pues cuando iba 
i/o meditándole en su Pasión, corona- 
da su cabeza de espinas y atravesada 
de dolores , quiso que la mia participa- 
se alguna parte de sus penas. Esto no es 
castigo , sino premio: padecer y ser he- 
rido con Jesucristo . » Pasmáronse 


cuantos se bailaron presentes, admi- 
rando con su silencio la heroica vir- 
tud del niño. 

A los quince años de su edad tomó 
el hábito capuchino, echando tan hon- 
das raíces de perfección, que en bre- 
ve levantó un alto edificio de virtudes 
que cautivó la atención de todos, ad- 
mirándose en el novicio un ejem- 
plar vivo y perfecto del seráfico Ins- 
tituto. La oración en que ya se había 
ejercitado siendo seglar, la dilató y 
extendió mucho más siendo religioso, 
gastando en ella muchas horas y re- 
creándole el Señor con sus dulzuras. 
Tres cosas sabemos pidió á Dios o- 
rando: la primera, que su hermano 
gemelo ó mellizo entrase capuchino ; 
la segunda, que le diese Dios á él en 
esta vida las penas del purgatorio me- 
recidas por sus defectos ; y la tercera, 
que antes de morir le revelase Su Ma- 
jestad la hora y dia de su muerte; y 
todas tres las consiguió. 

Asistía á la sazón su hermano en 
la corte de Madrid, sirviendo en el 
palacio del Rey católico con la espe- 
ranza de lograr empleo correspondien- 
te á su calidad y facultades: y al con- 
trario, Fr. Bernardino asistía á la pre- 
sencia del Rey del cielo, pidiendo con 
instancia sacase á su hermano de las 
vanidades del mundo y le mostrase el 
camino de las verdaderas honras, re- 
tirándole del bullicio á la casa de se- 
guridad y refugio. Pudieron más los 
deseos de Fr. Bernardino que las es- 
peranzas de su hermano ; pues cuando 
más corría este por la cuerda de sus 
pretensiones caducas, movido interior- 
mente del Divino Fspíritu, renunció al 
mundo y todas sus vanidades, siguien- 
do el buen ejemplo de su hermano y 
vistiendo el hábito capuchino en la 
Provincia de < astilla. Reveló Dios es- 
ta resolución á Fr. Bernardino, y sin 
dilación alguna pasó á estar con su 
madre, que estaba afligida por haber- 
le fallado carta de su hijo; pero con- 
solándola la declaró como ya era ca- 
puchino, y viendo que en el inmedia 
to correo se le escribió todo el caso- 
quedó admirada de que Fr Bernardi, 
no hubiese tenido tal noticia fuera de- 
todo órden regular. 

En este tiempo procuraba nuestro 
corista alcanzar la perfección religiosa 
por cuantos medios le eran posibles. 
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Aunque era de agradable condición, 
procuró domar su cuerpo con ayunos, 
vigilias, desnudez, cilicios y ásperas 
mortificaciones, para que no se rebe- 
lase contra su espíritu, obligándole á 
derramar su sangre con recias di- 
sciplinas cotidianas. Armado con este 
rigor, celebraba las vigilias de Ma- 
ría Santísima, empleando toda la no- 
che del siguiente día en contemplar 
los méritos y gloria de esta soberana 
llcina, á quien amaba con toda la e- 
fusion de su espíritu: es e amor y de- 
voción pagó con superabundantes gra- 
cias la piadosísima Madre á su aman- 
te hijo. 

Una mora de nación y profesión es- 
tuvo algunos anos en casa de un lio 
suyo católico, sin que bastasen las 
instancias de este ni de otros, para 
que dejase la falsa secta de Mahoma 
y se hiciese cristiana Muchas veces 
Fr. Bernardino había emprendido este 
negocio, pero sin fruto, hasta que fian- 
do este logro á la Virgen Santísima, 
se llegó á la mujer rebelde y la dijo: 
« ¿ Que harían, si A aria San tísima te 
mandase lo que ¡¡o te mando f » lilla 
riéndose de que tal pudiese suceder, 
respondió que entonces obedecería. Oi- 
da la respuesta, se retiró al convento 
el Siervo de Dios, y postrado á los 
piés de la Virgen con fervorosa ora- 
ción, lágrimas y repetidos ruegos, la 
pidió que iluminase la ceguedad de a- 
quella infeliz mujer. ¡Un prodigio! 
mientras Fr. Bernardino permaneció 
en su estancia, se apareció María San- 
tísima llena de celestiales resplandores 
á la pérfida mahometana, diciendo : 
« Vengo obligada de los ruegos de mi 
siervo Fr. bernardino á decirle que 
recibas el i aut smo. // que en él tomes 
el nombre de María, y dicho esto de- 
sapareció. Quedó atónita la mora con 
visión tan rara; y trocada totalmente 
en otra, fué inmediatamente al con- 
vento á estar con Fr. Bernardino, á 
quien refiriendo el suceso con la elo- 
cuencia de un amargo llanto, puesta 
de rodillas, pidió el Bautismo, y abju- 
ró la falsa secta de Mahoma. Divul- 
góse el prodigio por toda la ciudad de 
Granada, con común aplauso de las 
misericordias del Señor y méritos de 
nuestro Bernardino. 

Rico de tantas prerogativas, acele- 
raba el paso al cielo, limpiando todo 


I defecto ó mancha que le pudiese de- 
j tener en el purgatorio, como lo había 
j suplicado V fue así: pues sobrecogido 
| de una ardiente fiebre que por instantes 
i se le agravaba, parecía que con ella 
i había hospedádose en aquel mortifica- 
do cuerpo el batallón de todas las en- 
fermedades: no podía mover pié ni 
mano, ‘estando como un tronco en la 
' apariencia para el alivio, pero muy 
vivo en la realidad para el tormento; 
pues eran tan crueles los dolores, es- 
pasmos y deliquios del angustiado co- 
razón, que por instantes parecía que 
espiraba, y volvía á revivir para sen- 
¡ tir mayor pena en las dilaciones de 
la vida. Kstaba como Job, llagado 
i todo su cuerpo desde los piés á la 
cabeza, sin hallar parte que no estu- 
viese ulcerada y roída de gusanos que 
le iban despedazando sin piedad. Fu- 
tre estos inexplicables tormentos, aíia- 
diósele la ceguedad de sus ojos, para 
que no hubiese parte de su cuerpo 
(jue no padeciese su especial dolor. 
Atormentados así todos sus miembros 
y descarnados sus huesos, era un ra- 
ro ejemplar de paciencia á los Reli- 
giosos. pues no sólo se alístenla de 
las naturales quejas, sino que mostra- 
ba un rostro tan alegre, como si es- 
tuviese entre las mayores delicias. 

Con esta tranquilidad de ánimo y 
sin la menor turbación recibía á cuan- 
tos venían á visitarle compadecidos, 
i y solía decir frecuentemente: « ¡Oh 
j Jesús dulcísimo, con que breve purga- 
; torio os vengáis de mis injurias con- 
tra vuestra Divina Majestad ! » Con- 
seguido este particular privilegio de 
padecer en este mundo las penas del 
; purgatorio ántos de morir, esperaba 
el tercer favor, que era de tener ade- 
j lantada la noticia de su muerte, y lo 
consiguió, como se evidencia en este 
; caso. Fues habiendo entrado a visi- 
• tarlo el P. Martin de Sevilla, y ponde- 
rando su paciencia, le preguntó cuan- 
to había de durar aquel tormento. 
Respondió el enfermo: « Luego fina- 
lizará, pues el dia de San Juan Bau- 
tista saldré de las miserias de esta 
vida para gozar de Dios. » IJízose pú- 
blico entre los Religiosos el presagio, 

I porque faltaban ocho d ; as para el 
cumplimiento; y estando todos en ex- 
pectación, á la hora de Tercia del re- 
ferido dia se le apareció nuestro Pa- 
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dre San Francisco, según lo manifes- 
tó el enfermo al Prelado, y convidán- 
dole al reino de la gloria le llevó á la 
felicidad eterna en 1619. 


Fr. Jerónimo de Graiada, Corista. 

° i ay Jerónimo de Granada, corista 
Tjrf novicio, fué fidelísimo guarda de 
JjT la pureza, pues aun en el siglo 
r— ^ la conservó intacta, y para ser 
más heroica en el claustro, la a- 
dornó de las flores do las demas vir- 
tudes, como fueron simplicidad, hu- 
mildad, obediencia, fervorosa oración, 
y total desprecio de sí mismo Ksto 
• hacía el piadoso novicio, fundando to- 
dos grandes esperanzas de que en ade- 
lante sería lu stre y gloria de su Orden ; 
pero el SePlor se lo llevó antes de 
cumplir su noviciado, y recibiendo los 
Santos Sacramentos se movió á una 
alegría en él nunca vista. Preguntóle 
el Prelado: ¿qué extremo era aquel? 
y respondió el novicio: « ¿A o veis , 
/ adre , tantos Angeles? ; Oh qué dulce 
es el m rir! » Y en estas voces, como 
otro eximio Suárez, espiró el ano 
1619. 


P. Gabriel de Oeana. 

:£ UK el P. Gabriel de Ocana \aron 
~jí7 sencillo y sin doblez, recto y re- 
ÁZ ligioso en dar á Dios su debido 
culto, y que toda su vida se a- 
parto de sus ofensas. Fué sobre 
todo dotado de tanta sencillez, que no 
parecía la suya sino la de una cán- 
dida paloma sin hiel, de ánimo tan 
sin arrugas y pliegues de malicia que 
admiraban la suya los que llegaban 
á tratarle, juzgando no había otra ma- 
yor (no parecía había pecado en él 
Adan) acompañada de una prudencia 
de serpiente (que de ambas virtudes 
se experimentaba tenía adornada el 
alma, y ambas quiere Cristo tengan 
los suyos: prudencia de serpiente y 
sencillez de palo na). Kra de gallardo 
ingenio, grande teólogo é insigne pre- 
dicador, sabía dará cada cosa su pre- 
cio y prevenir los danos con los de- 
bidos medios, era hombre de muy buen 
consejo y sabía hacer elección de lo 
mejor: y juntamente con estas prendas 
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j de prudencia era de tanta pureza de 
| ánimo que lo mismo era por fuera que 
I por dentro, en sus palabras y obras 
j se descubría la pureza de su alma y 
j juntamente su mucha prudencia. 

Mostró la suya en la elección que 
i hizo de estado para más servir á Dios 
| y asegurar su salvación, cuando en la 
i flor de su edad dejó su patria, Oeana, 

! la casa de sus padres, parientes y deu- 
| dos, y en Cataluña tomó el hábito de 
; S. Benito en el Monaster o y Santua- 
; rio grande de N. ÍS. de Montserrat, 

| donde fué monje 27 anos con vida 
I tan ejemplar y tanta satisfacción de 
| letras y pulpito que le eligieron Prior 
| de él, y lo gobernó con tanto acierto 
! que le miraban ya todos los monjes 
j por su Abad si el tránsito de su re- 
| ligion á la muestra no lo hubiera es- 
! turbado. 

Había poco que nuestros Padres 
I habían fundado el Convento de Barce- 
! lona; no los había visto el P. Gabriel 
I ni tenía de ellos noticia; violos la pri- 
! mera vez en las calles de la Ciudad 
¡ y su vista le suspendió, y parado se 
| ios puso á mirar admirado de su mu* 

; cha modestia, su descalcez y hábito 
i penitente, que todo le representaba 
j una vida Apostólica, y rompiendo el 
| silencio y la suspensión dijo que no 
i parecían hombres sino Angeles Desde 
i entonces los tuvo tan presentes en su 
corazón que de dia y de noche pen- 
i saba en ellos sin poderlos apartar de 
i su memoria, con grande estimación en 
i el suyo de su santo instituto, de que 
: luego procuró informarse. Sentía en 
í sí impulsos de abrazarle, y dulcemen- 
| te inquieto pensaba muchas veces en 
; la ejecución: y para mayor examen de 
1 si era de Dios su llamamiento se lo 
i encomendó con veras á la Virgen, pa- 
j ra que si era su voluntad el impulso 
¡ que con tanta perseverancia sentía en 
i su corazón, facilitase el paso del trán- 
i sito de su Orden á la de los Capuchi- 
| nos y quitase los estorbos para la eje- 
; cucion de la divina voluntad ; y expe- 
í rimentando que cuanto mayores eran 
¡ las instancias que hacia á la Virgen, 
; sentía su afecto más inclinado á los 
I Capuchinos tomó la última resolución 
i de trocar la cogulla de S. Benito con 
; el hábito de San Francisco; y habien- 
| do alcanzado el beneplácito de los Su- 
j periores de ambas Ordenes, fué reci* 
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bido al gremio de la nuestra, y vistién- I 
dolé nuestro santo hábito se le dió \ 
también nuevo nombre de Gabriel de 
Ocafía. 

Corrió lijeramente desembarazado de 
cuidados la carrera de su noviciado, 
siendo todos los suyos, como sería ! 
cada dia mejor y como copiaría en sí j 
las virtudes del Seráfico Patriarca que j 
se le había propuesto por original y 
dechado. Viose en él había empren- 
dido con veras este cuidado, pues en 
poco tiempo se miró en él una viva 
imagen del Seiáfieo Padre pintada con 
los vivos colores de sus virtudes, de 
su humildad y pobreza, de su silencio 
y retiro, de su oración y aspereza de 
vida penitente. Con estos seráficos a- 
dornos llegó al cabo del año á pro- 
fesar la Seráfica Regla, que guardó 
toda su vida con estrecho rigor, sien- 
do una viva Regla de nuestro Padre 
y un perfecto comento de ella. 

Rué siempre varón de mucha ora- 
ción, y con el continuo y familiar tra- 
to que tenía en ella con Dios, se le 
comunicó una pureza de Angel y una 
sencillez de paloma. No parecía Ja su- 
ya acompañada de un gallardo enten- 
dimiento, sino la de un nmo de dos 
años. Varón sencillo, fuelo verdadera- 
mente el P. Gabriel, de trato tan ver- 
dadero y de tan buena intención no 
sólo para con los hombres pero mucho 
más con el que tenía con el mismo 
Dios. No miraba á otro blanco en to- 
das sus acciones que á Dios, á su 
gusto y mayor gloria, obrando siem- 
pre con ansias de agradarle más y 
darle gusto: y era tanto el gozo que 
de este míalo de obrar sentía en su 
corazón, que de la abundancia de él 
hablaba su lengua y se le oía muy 
de ordinario estando á solas en su 
celda ó en otra parte decir dando una 
castañeta: « No hay tal Dios como 
mi Dios, no hay tal Dios como el de 
Fray Gabrhd, no hay Dios como el de 
Fray Gabriel »; imitando á David que 
con el mismo electo decía: Quid emm 
miki est ¿n coelo , et a ie quid coltii su 
per terram t... Deus cordis mei, et pars 
mea Deus in aeternum : « ni en el cielo 
ni en la tierra hay bien mayor para 
mí que mi Dios, él es el Dios de mi 
corazón y todo mi premio por toda la 
eternidad. » listos eran los amorosos 
alectos de su corazón ; Dios y su glo- 


ria era todo el fin y blanco de su ojo 
sencillo, de su recta intención, con que 
su alma, sus virtudes y acciones todas 
eran resplandecientes y hermosas. 

Fué en extremo humilde: juzgábase 
por el más vil de los hombres, á to- 
dos respetaba como á mayores; á so- 
lo Dios daba la gloria del buen acier- 
to de todas sus acciones, y cuando 
volvía al Convento de predicar de los 
lugares, en llegando á la puerta de la 
. Iglesia puesto de rodillas decía con 
j afecto y voz alta á Dios: Non nobis y 
| Domine , non nobis , sed Somini tuo 
! da gloriam , dándole á Su Majestad 
la gloria del fruto de su predicación. 
Barría con los demas el Convento y 
fregaba los platos de la cocina, y era 
muy de su gusto el ejercicio de los 
demas actos de humildad de la Reli- 
gión. Veneraba mucho á los más an- 
tiguos en ella, y más á los que lo 
i eran en la virtud, venerando con ella 
: sus canas juntamente. Siendo Presi- 
; dente de nuestro Convento de Albai- 
i da, llegó allí huésped el venerable vie- 
1 jo Padre Ignacio de Monzon, y un dia 
i de los señalados para que cada uno 
| se acuse públicamente al Prelado de 
j sus culpas, entró en el refectorio el 
! P. Ignacio para decif* las suyas. F1 P. 

! Gabriel viéndole postrado con tanta 
i humildad delante de sí, se levantó de 
I la mesa, se quitó el manto, se le pos- 
! tró al P. Ignacio y se acusó de sus 
culpas diciendo que á un gran peca- 
dor no se le había de humillar, (en- 

■ tendiendo que el P. Monzon le humi- 
; liaba á él con aquel acto) y estuvie- 
| ron ambos un gran rato postrados a- 

quellos dos venerables ancianos, con 
; una santa contienda de quien se hu- 
; miliaria más y se tendría por inferior 
i al otro, con edificación notable de los 
i Religiosos que estaban sentados á las 
i mesas. 

i Preciábase mucho de ser pobre E- 
; vangélico: á su uso no tenía ni que- 
ría tener más de lo indispensable, co- 
I sa en que hicieron grande estudio to- 
• dos nuestros Padres antiguos, un há- 
| hito vil y remendado, y los cartapa- 

■ cios de sus sermones escritos de su 
I mano sin tener á su uso otros libros 
í que los de la librería del Convento, 
i cuando estudiaba para predicar. Mién- 
| tras lo sufrió su edad, siempre llevó 
í descalzos los pies; cuando ya viejo, 
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llevó unas pobres sandalias. Dormía 
sobre unas desnudas tablas; y cuanto 
en él se miraba, manifestaba pobreza. 

Resplandeció mucho entre sus ma- 
yores virtudes la de la obediencia á 
los Superiores, á quienes veneraba y 
obedecía como á tenientes de Dios, y 
Dios mostrando cuan de su gusto era 
la obediencia de su siervo la favore- 
cía y honraba visiblemente. Habían 
hecho nuestros Padres de Cataluña 
una cisterna en el Convento de San 
Celoni para tener agua para beber ; 
acabada echaron el agua, y sin saber 
por donde luego quedaba vacía, lidiá- 
ronla muchas veces y todas sucedía 
lo mismo; procuraron reparar el daño, 
y fueron todas las diligencias inútiles. 

Fd Prelado que tema muy conocida la 
virtud de Fray Gabriel, confiado que 
si bajaba a ella y ponía en ella sus 
plantas quedaría remediada, le mandó 
que bajara á ella. Bajó obedeciendo 
simplemente, y estuvo un rato pase- 
ándose por ella, y echando después el a 
gua nunca más se salió, favoreciendo así 
Dios la simple obediencia de su sier- 
vo. Fn las Provincias de Cataluña y 
Valencia duró mucho tiempo la me- 
moria de tal maravilla, y la cisterna 
fu ó llamada' interna del 7\ (Jabriel de 
Oca ha. 

listando conventual en nuestro Con- 
vento de la Ollería, recibió patente del 
P. Provincial para que se pasase al 
de Albaida. Sintió su natural repug- 
nancia á la ejecución por hallarse 
allí quieto en la soledad de aquel Con- 
vento, pero en advirtiéndolo luego se í 
filé delante de una imágen de Cristo j 
crucificado y le oyeron que le decía : j 
« ; Vos, Señor, obedecisteis por mí ; 
hasta morir en una cruz, y yo por I 
Vos siento llevar esta de la obedien- j 
eia! No, >efíor, vamos, vamos; muera j 
yo en otra por obedeceros. » i 

Por estar ya muy viejo y muy flaco, j 
no podía seguir la comunidad ni ob- j 
servar los ayunos de la Iglesia y de i 
la Regla. Le dijeron los médicos y ¡ 
nuestros Prelados que estuviese en i 
la enfermería para que se le acudiese j 
á sn necesidad como la caridad y sus ; 
muchos anos lo pedían; pero llevado i 
del fervor de su espíritu, que jamas ‘ 
fue viejo en él, las vigilias de los san- j 
tos de su devoción, de la Santísima ; 
Virgen, de S. José, de S. Juan Bau- j 


tista, queriendo ayunar pedía al enfer- 
mero le hiciese la comida de ayuno 
aquellos dias. F1 enfermero atento más 
á su flaqueza (pie á su devoción, le 
decía: « Padre, déjese de eso, que ya 
no está para ayunar. » K1 insistía que 
sí, pero el enfermero como sabia cuan 
obediente era, alcanzaba con la obe- 
diencia lo que no podía con los rue- 
gos: decíalo al P. Guardian, quien en- 
viándole á decir (pie no ayunase, al 
punto le rendía sin más réplica. 

Amó mucho y guardó con mucho 
rigor toda su vida el tesoro de la cas- 
tidad, huía todas las ocasiones en que 
podía peligrar la suya, evitaba cuanto 
le era posible la conversación y vista 
de las mujeres, y alcanzó de Dios va- 
lor y gracia para (pie saliera con vic- 
toria de grandes combates (pie Sati- 
nas le dió por medio de ellas. F1 mis- 
mo refirió al P. Joaquín de Valencia 
un lance en que se vió muy apretado 
en esta matera, diciendo cuanto se 
debe guardar el Religioso de seme- 
jantes ocasiones en (pie el demonio 
con pretextos de bien lia derribado á 
muchos en el lodo de la torpeza. 
« Siendo vo Monje Benito, dijo, fui 
una vez de Montserrat á Barcelona, 
donde visité á una Seuora viuda moza 
y rica que tenía correspondencia y a- 
mistad con mis deudos y hermanos. 
Recibióme con mucho agrado, y co- 
menzóme á alabar de (pie era yo más 
galan (pie otro hermano mió que ha- 
bía visto, no imaginando yo mal nin- 
guno de su plática. Dijome quería 
viese su casa, (pie la tenía ricamente 
aderezada v alidada con mucha curio- 
sidad, y (día misma me llevó de una 
en otra pieza. Llegando á un aposento 
retirado, cerró tras sí la puerta y co- 
menzó á dar batería á mi honestidad. 
Yo (pie hasta entonces no había ima- 
ginado mal ninguno, asaltado de tan 
nuevo é imprevisto accidente, viéndo- 
me en peligro tan grande levanté á 
Dios los ojos y el corazón, pidiendo 
me sacase de él : vi en la pared un 
cuadro de Nuestra Seuora, pedí á Ma- 
ría Santísima su favor, volví los ojos 
á la puerta (pie estaba cerrada y vien- 
do estaba la llave á la parte de den- 
tro acudí, abrí y me salí más (pie de 
paso de aquella casa; con que dejé 
corrida v avergonzada á aquella des- 
honesta mujer que yo tenia por bue- 
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na, librándome Dios por la intercesión 
de su Santísima Madre de que me 
quemara en aquel luego. No hay que 
fiar de mujeres, decía, por buenas que 
parezcan, ni estar á solas jamas ni 
con la mejor, que entonces se atreve 
más el diablo. » 

No fuó la vida del P. Gabriel estro- 
mada en rigores de abstinencias gran- 
des, de rigurosas penitencias, de cili- 
cios y cadenas, de disciplinas de san- 
gre, sino muy ajustada á las leves de 
la Religión de (pie fué fiel observador 
y de sus santas costumbres, siguiendo 
como verdadero Capuchino los actos 
de la comunidad sin faltar á ninguno 
mientras se lo permitió» la edad y la 
salud, acompañándolos con considera- 
ción y espíritu, no por ceremonia ni 
por costumbre, que es la perfección 
de la vida Capuchino. A todo acudía, 
sin faltar al coro ni de dia ni de no- 
che ; ni aun cuando predicaba faltaba 
á los Maitines. Siendo ya viejo y es- 
tando en la enfermería, bajaba de dia 
con su báculo que parecía un San An- 
tonio Abad, á la hora del divino Ofi- 
cio y á las de la oración; y á media 
noche, en oyendo tocar la campana á 
Maitines, tomaba luz y los rezaba en 
su celda y hacía la hora de oración 
mental al tiempo que la hacía la co- 
munidad; y á un vecino de nuestro 
Convento de Valencia rogó no se matase 
un gallo que tenía, porque con su can- 
to le despertaba á media noche, y de- 
cía él que era su reloj que le desper- 
taba para hacer oración y rezar las 
alabanzas divinas. Kn todo procuraba 
conformarse con la comunidad, hacien- 
do dentro de mi celda los mismos ac- 
tos que ella hacía en el Coro y en la 
Iglesia, al mismo tiempo que los de- 
mas Frailes. 

Fué también muy recto v justo en 
cumplir con rectitud con las obliga- 
ciones de Predicador Fuelo insigne, 
no sólo por sus letras y don de pul- 
pito que le dió el Señor, sino por el espí- 
ritu Apostólico con que predicaba y 
el mucho fruto que. hacía en los almas. 
Donde quiera (pie predicaba le seguía 
todo el pueblo, siendo los concursos 
que acud'an á sus sermones tan co- 
piosos, (pie las Iglesias siempre eran pe- 
queñas. Predicando algunas Cuaresmas 
en Barcelona, era tan grande el con- 
curso de la Ciudad que cuando llega- 


; ba ól para entrar en la Iglesia, no ha- 
llaba paso, y era fuerza que hombres 
; vigorosos le metiesen en brazos y 
l rompiendo por la gente le llevasen al 
| pulpito. F1 fruto de sus sermones fué 
í giande en la conversión de muchos 

• pecadores: en particular convirtió mu- 
; chas mujeres que vivían públicamente 
' deshonestas. Donde quiera que predi- 
; caba, se conocía el fruto de su doctri- 
| na en la reforma de las costumbres; 

V daba Dios mucha eficacia á sus 
; simples palabras, con que movía á lá- 
[ grimas y á penitencia á los pecadores. 

! Solía decir con su acostumbrada sen- 
; cillez: « Yo una hora predico, pero 
j hago dos de oración ántes de subir á 
| predicar ». 

) Reprendía con grande libertad y celo 
j de la honra de Dios los pecados pú- 
! blieos y escandalosos, sin aceptar per- 
; sonas, pospuestos todos los respetos 
i humanos. Kn un caso raro y extraor- 
dinario reprendió desde el pulpito á 
; un título del Reino que estaba pública- 
i mente amancebado con escándalo pú- 
! blico de sus vasallos; le afeó su cul- 
! pa y se la reprendió en su cara con 
i el espíritu de un San Juan Bautista, 
i listaba conventual en el Convento 

• viejo de Albaida, en un lugar que está 
i muy vecino de ól y se llama Alfafa, 

\ cuyos vecinos eran moriscos, y aunque 
í bautizados tan moros como los de 
| Africa, (pie por serlo los echó de toda 
i hispana Felipe III. Los de este lugar 
> ántes de entrar en los mal llamados a- 
i yunos (pie les tiene ordenados su mal- 
| dito Mahoma, hacían grandes fiestas y 

regocijos, hadaban públicamente de dia 
; y de noche por muchos dias: que por es 
: tar tan vecinos del Convento, ofendían 
su quietud y silencio, perturbaban los di- 
; vinos Oficios y las Misas, y de noche 
: no daban lugar á (pie durmiesen los 
Religiosos, lirales desconsuelo, y quien 
lo llevaba más á mal era el P. Ga- 
! briel, que ofendido de la injuria (pie 

i se le hacía á Dios en la perturbación 

. de los divinos Oficios y de la honra 
(pie hacían á su falso profeta Malio- 
! ma, se fué un dia á ellos y con gran- 

; de celo les reprendió sus bailes y el 

mal (pie hacían con ellos, y con tanto 
espíritu afeó y reprendió á su maldito 
Mahoma que estorbó los bailes. Los 
moros quedaron tan ofendidos (pie 
1 bramaban en su lengua arábiga como 
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leones, mostrándose tan indignados 
que se tuvo por cierto (pie á no 
hallarse allí muchos cristianos vie- 
jos de Alhaida que miraban el baile, le 
hubieran muerto y hecho pedazos. A 
estos peligros se ponía el P. Gabriel 
en defensa de la honra de Dios, que 
el celo de la suya le abrasaba, y des- 
preciaba su villa por la gloria de este 
Seilor. 

Un religioso menos fervoroso, con 
pretexto de falsa debilidad corporal 
«pieria excusarse de ayunar la 1 ¡en- 
dita (que es una Cuaresma volunta- 
ra que nuestro P. San Francisco deja 
en libertad á sus hijos en su Seráfica 
Regla, (pie comienza desde el dia de 
la Epifanía hasta cuarenta dias conti- 
nuos; y nuestro Seráfico Padre da su 
bendición á los (pie voluntariamente 
la ayunaren, (pie por esto se llama 
¡¡endita). Estaba ya cerca el dia de 
los Reyes, y este Religioso como ha- 
bía salido de los ayunos del Adviento 
y luego á la B endita ses iguen los de la 
Cuaresmarnayor, (pieria excusarse, y 
para (pie su excusa tuviese mejor color 
con el Prelado, (pieria tener el parecer 
del P. Gabriel. Díjoselo representándole 
las razones dichas; conoció claramente 
el P. Gabriel (pie era más fiaquen/a do 
espíritu (pie de fuerzas corporales, y 
con espíritu seráfico le dijo: « ¿Por 
qué no ha de ayunar la / endita (pie 
ayuna toda la Religión? si ahora que 
es mozo no la ayuna, ¿ cuando la ayu- 
nará ? yo soy viejo y la he de ayu- 
nar, ¿y el que es mozo ha de dejar de 
ayunarla ? Vaya, vaya, avénela, que no 
sabe si Dios le dará vida para (pie 
ayune otra. » Fuese el Religioso des- 
consolado á *11 celda con este parecer 
tan opuesto á lo (pie se prometía, y 
apenas estuvo revolviendo en ella es- 
tos pensamientos melancólicos, de re- 
pente se le apareció N. P. San Fran- 
cisco con el semblante enojado y ter- 
rible, (pie sin hablarle palabra le dejó 
con su espantosa vista amedrantado y 
temblando, y luego se le desapareció. 
El Religioso turbado de lo (pie había 
visto se fué luego á dar de ello razón 
al P. Gabriel, y abriendo la puerta de 
¡su celda sintió dentro de ella un olor 
tan suave v extraordinaria, fragancia, 
que olvidado de lo que le iba á decir 
le preguntó por el origen de aquel o- 
lor tan soberano: a ¿Padre, le dijo, 


¿(pié olor es este, qtie no he sentido en 
toda mi vida otro más suave ? » Res- 
pondióle : « ¿(Quiere saber qué olor es? 
Ei Padre San Francisco se va ahora 
de aquí y me ha abrazado y besado 
en la frente, dándome lis gracias por 
el buen consejo que le lie dado de que 
ayune la J endita ; ay tíñela, hijo, ayu- 
nóla. » Acabó entóneos el Religioso 
de entender la causa de habérsele a- 
parecido tan espantoso nuestro Será- 
fico Padre, y dió cuenta al P. Gabriel 
de la visión, y de las de ambos infi- 
rió cuan del gusto de nuestro Padre 
es (pie sus hijos (pie pueden ayunen es- 
ta voluntaria Cuaresma de la Ben- 
dita , y que siente no la ayunen los 
(pie pueden. 

Caminando una vez á nuestro Con- 
vento de Segorbe, le hospedó en su 
casa una de las Sefioras más princi- 
pales del Reino de Valencia y Sonora 
del lugar donde paró el P. Gabriel 
cuya virtud tenía muy conocida. Pa- 
decía un grande trabajo interior de 
escrúpulos: comunicólo con él. pidién- 
dole le diese remedio á su mal, y dió- 
selo el P. Gabriel muy fácil dictándo- 
lo (pie en sintiéndose fatigada de los 
escrúpulos bebiese un poco que con 
eso se le quitarían. Creyó aquella Se- 
ñora al consejo que con tanta pureza 
le dió el P. Gabriel, y á la primera 
vez (pie lo ejecutó, no sin admiración 
suya y gozo de su alma se halló con 
la conciencia quieta y no vi ó en toda 
su vida los escrúpulos que tanto tiem- 
po la habían molestado Bien se echa 
de ver aquí (pie la eficacia del reme- 
dio no estuvo en el beber un poco de 
agua, sino en la divina voluntad que 
(pliso favorecer el consejo (pie le dió 
el P. Gabriel y e i la fe (pie esta Se- 
ñora te ira al (pie se lo dió, á quien 
veneraba como á gran siervo de Dios, 
y Dios aprobaba con favores celestia- 
les los buenos consejos que simple- 
mente daba á los otros para su bien. 

Fué la virtud de oración compañera 
inseparable del P Gabriel: con ella 
caminaba, con (día obraba, v con ella 
comía y descansaba; y se le oía decir 
muy á menudo: « Oremos á Dios de 
puro corazón « (palabras con que ex- 
horta á sus hijos á esta virtud nues- 
tro Seráfico Padre en su Regla). Estas 
palabras no se le caían jamas de la 
boca al P. Gabriel, y ejercitaba mejor 
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lo que decía su lengua: oraba siempre, 
y como era de corazón tan puro, sen- 
cillo y limpio de aficiones de criaturas, 
era su oración de puro corazón. Mi- 
raba con el ojo de su alma limpio y 
puro á Dios, á quien contemplan los 
de corazón puro como dice Cristo Se- 
ñor nuestro: ' eati mundo corde , quo - 
niam ips¿ l eum otdebunt; mirábale su 
entendimiento ilustrado con luces so- 
beranas de alta contemplación, y abra- 
sada su voluntad con el fuego del di- 
vino amor, despedía llamas de afectos 
abrasados. Con mucha freíuencia se 
le oían palabras de admiración de las 
grandezas de Dios, de su bondad, de 
su amor, de su poder y sabi luria ; 
iba continuamente haciendo oraciones 
jaculatorias, en que iban envueltos los 
afectos del amor que ardía en su pe- 
cho: efectos todos de su continua ora- 
ción y alta contemplación, ofreciéndole 
á Dios con actos interiores y exterio j 
res perpetuo holocausto de su alma. 

Ofrecía todos los dias el santo Sa- 
crificio de la Misa con tan viva fe y 
religioso afecto, que le despertaba en 
el corazón de los circunstantes. Por 
ningún acaecimiento dejaba de celebrar 
todos los dias : aun estando viejo y 
fiaco, y aunque hubiese caminado mu- 
chas llegoas y llegase caisado, siem- 
pre estaba con hambre espiritual de 
recibir á Jesús Sacramentado, de quien 
recibía su alma sustento y fuerzas 
para todo lo bueno que había de ha 
cer. 

Caminaba una vez desde nuestro 
Convento de San Mateo al de Valen- 
cia, y por sus muchos años iba mon- 
tado en un jumentillo. Quiso decir Mi- 
sa ántes de partir, y el compañero le 
dijo que si se detenía e:i decirla no 
llegarían en todo el dia á la venta 
donde habían de parar, que había cua- 
tro leguas grandes y muy mal cami- 
no de lodos, que había llovido mu- 
cho. Dejóla de decir, y caminando se 
cayó el jumentillo en un lodazal que 
fuó fuerza se quitara el compañero las 
sandalias para sacarle á él y al ju- 
mentillo; y vuelto el P. (¿abriel al 
compañero le dijo : « ¡ Por qué piensa 
me lia sucedido esta desgracia? por- 
que no me lia dejado decir Misa hoy; 
si la dijera no sucediera. » Mas luego 
anadió: « ¡Oh, Fray Martin (así se 
llamaba el compañero), qué buena o- 


casion me he perdido de alabar á Dios 
cuando ctíí ! en verdad, en verdad que 
si caigo otra vez he de cantar el ie 
l)eum laudamus. » A pocos pasos se 
metió el jumentillo en otro lodazal y 
cayó en él con el P. Gabriel. Entón 
ces muy alegre comenzó en alta voz 
á entonar el Te Deum laudamus y 
lo prosiguió hasta el fin, alabando á 
Dios en medio del lodo, atribuyendo 
estas caidas al no haber dicho Misa 
aquel dia. 

Quiso Dios mostrar que la sencillez 
del ánimo del P. Gabriel tenía mucho 
de la inocencia del primer hombre que 
mandaba lo que quería á los animales 
i y le obedecían. Iba una vez de nues- 
j tro Convento de San Mateo a Viua- 
j roz: topó cerca del camino muchas 
■ perdices juntas, y con su candor las 
i dijo : « Id á Santa Bárbara, hermanas 
perdices, id á Santa Bárbara », que 
era una Ermita donde estaban de 
prestado nuestros Frailes. El compa- 
ñero observó la hora y tuvo por cier- 
to obedecerían las aves á la voz y 
| pureza del P. Gabriel, y llegando á la 
¡ vuelta á la dicha Ermita preguntó á 
¡ los Religiosos si tal dia á tal hora 
j habían visto una bandada de perdices. 

| Eos más le dijeron que sí, que eran 
los que las habían visto á tal hora ; 
y entonces les refirió lo que el P. Ga- 
briel había hecho, y no se les hizo di- 
ficultoso de creer hubiesen obedecido 
la voz de criatura tan pura aquellos 
animales, pues ni ántes ni después los 
vieron en aquel paraje por estar cer- 
ca de poblado de donde ellas s:> re- 
tiran. 

Cargado más de merecimientos que 
de años, con ser los suyos más de 
ochenta, empleados todos con tanta 
perfección en la casa de Dios, enler- 
i mó en nuestro Convento de Valencia, 
j Era para alabar á Dios verle tan ale- 
gre y con tanta serenidad de concien- 
cia, viéndose vecino al término últi- 
mo de la vida, sin rastro de temor, 
j ántes con unas esperanzas tan ciertas 
j de que iba á gozar de Dios y unos 
i deseos tan grandes por gozarle que 
j le afligía la tardanza, cantando siem- 
pre alabanzas á Dios como cisne cuan- 
do muere y necia de cuando en cuan- 
do: « En entrando en el cielo he de 
dar un abrazo muy apretado á S. Juan 
Bautista », que fuó toda su vida su 
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especial protector. Recibió todos los 
Sacramentos con mucho acuerdo y 
mayor devoción, y con la pureza de 
Angel y candidez de paloma é ino- 
cencia de cordero con que había vivi- 
do se quedó dormido en el Señor ; pues 
fué su muerte más dulce sueno que 
tránsito penoso, como píamente cree- 
mos. Fué la suva á 13 de Enero de 
1019. 

P. Serafín de Pclicio. 

ué natural del Reino é Isla de 
Q7 Sicilia, de la principal familia de 
7UT los Señorinos, tomó el hábito de 

Capuchino en nuestra Provincia 

de Palermo á los 1G años de su 
edad. Cuánta fuese la opinión que por 
su mucha virtud tenía en la Religión 
ya en sus primeros años, fácilmente se 
deja entender, pues haciéndose en 
nuestras Provincias de Italia elección 
de Religiosos perfectos para su pro- 
pagación en España, uno de los esco- j 
gidos fué el P. Serafín, que fué en- 
viado de su Provincia á la nueva fun- 
dación de la de Cataluña, donde su 
virtud y prudencia se señalaba tanto 
que fué nombrado Maestro de novicios 
entre tantos y tan insignes Padres que 
de varias Provincias de la Orden ha- 
bían venido á su fundación. Adminis- 
tró este ministerio con tanta satisfac- 
ción y cuidado, que le dió á la Orden 
muchos é insignes hijos de virtud que 
después con su ejemplo y gobierno la 
ilustraron mucho. 

Fuera de la dicha prueba evidente 
de la mucha virtud y buen nombre 
(jue el P. Serafín tenía en la Religión, 
como acabamos de ver, se nos ofrece 
otra de no menor eficacia que deja 
confirmada la suya; pues debiendo los 
Padres de Cataluña enviar Religiosos 
ejemplares para la nueva fundación 
de la de Valencia, de seis que envió, 
el segundo fué el P. Serafín do Poli- 
cio y el (jue fué el primer Guardian 
y el primer Maestro de novicios en el 
Convento de la Sangre de Cristo de 
Valencia; piedra verdadera, firme y 
fundamental, pues en gran parte car- 
gó sobre sus hombros y cuidado el 
peso y trabajo de la fundación y e- 
reccion de todo el edificio espiritual 
de esta Provincia. En pocos dias fué 


| conocida «u virtud ejemplar y su pru- 
| ciencia, y por ambas le honraron mu- 
| cho el Beato Patriarca Juan de Ribe- 
! ra, los Señores D. Francisco Sando- 
| val y D. Francisco Pimentel, aquel 
¡ Duque de Lerma y este Conde de Be- 
navente, ambos Virreyes en su tiem- 
po del Reino de Valencia; y con el 
favor de estos Príncipes con quienes 
| tuvo mucha gracia, en poco tiempo 
creció la nueva Provincia , y por el 
cuidado é industria del P. Serafín se 
fundaron los más de sus Conventos. 
El título mayor que hace sea su me- 
moria perpétua y merecedora de toda 
alabanza, es haber sido el P. Serafín 
Padre y Maestro del espíritu Seráfico 
y Evangélico de esta Provincia, pues 
la alimentó con su ejemplo y doctri- 
na. 

Era en toda la observancia el pri- 
mero y el que iba delante de los de- 
mas en la ejecución de lo que ense- 
ñaba y mandaba; continuo en el coro 
y en la oración ; en la aspereza de la 
vida, muy penitente y pobre, con un 
hábito solo toda la vida y los pies 
descalzos; su sueño breve sobre unas 
desnudas tablas; su abstinencia rara, 
pues ayunaba todas las Cuaresmas de 
nuestro Seráfico Padre y muchas ve- 
ces á pan y agua. Una Cuaresma 
I mayor la ayunó toda sin pan, comien- 
; do solo zanahorias crudas y algarro- 
i has, bebiendo sola agua, sin hacer co- 
| lacion; y toda la Semana Santa la 
| pasó sin comer nada ni entrar en el 
[ Refectorio sino el Juéves Santo con la 
| comunidad por la solemnidad de aquel 
| dia. Los sábados y vigilias de Nuestra 
Señora los ayunaba á pan y agua; y 
dejó esta santa devoción de ayunar 
los sábados establecida en la Provin- 
cia como se conserva hasta hoy en 
todas las de España. Sus disciplinas 
eran, fuera de las de la comunidad, 
casi todos los dias, particularmente en 
los Advientos y Cuaresmas todos los 
dias la hacía, y á su ejemplo la hacían 
con él al mismo tiempo casi todos los 
Religiosos. Llevó también toda su vida 
un áspero y fuerte cilicio 

Acabados cuatro años de su guar- 
dianato de Valencia, envió Felipe III 
su cédula real al Señor Conde de Be- 
navente Virrey de Valencia para que 
fuese á serlo del Reino de Nápoles. 
Habíale tomado tanta afición al P. Se- 

89 
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rafin, movido de su ejemplo, de su 
modestia y prudencia, que trató de lle- 
varlo consigo á Ñápeles y lo consi- 
guió. Estando en Nápoles, no se olvi- 
dó de los aumentos de la Provincia 
de Valencia, enviándole de allá lo que 
sabía necesitaba para el culto divino: 
envióle seis cálices de muy hermosa 
hechura; para el Convento de la San- 
gre de Cristo de Valencia envió el 
lienzo que sirvió de retablo en el Al- 
tar Mayor ; envió también un Taber- 
náculo de nogal curiosamente labrado, 
para tener en él reservado el Santísi- 
mo Sacramento, y una imágen muy 
hermosa del niño Jesús ; y á los Con- 
ventos de Alcira, la Ollería y Onte- 
niente, lienzos grandes que sirvieron 
de retablos con las imágenes de sus 
Patronos en sus Capillas mayores; mos- 
trando con estos dones la afición que 
tenía á la Provincia. 

Hallábase embarazado con los de 
Palacio, porque el mucho favor que le 
hacía el Virrey de Nápoles era ocasión 
para que muchos quisiesen valerse de 
él para sus pretensiones. Erale esto 
estorbo grande para su quietud; y de- 
seoso de la del retiro de una celda, 
pensó volverse á su Provincia de Pa- 
jermo y le pidió al Conde su beneplá- 
cito, que aunque lo sintió, por no des- 
consolarle vino bien en ello. Volvió 
pues á Sicilia, trocando las grande- 
zas de Palacio por la estrechez de una 
pobre celda, estimando más la humil- 
dad é improperios de la cruz de Cris- 
to que las honras y comodidades que 
ozaba; que no fué poca virtud sacu- 
ir con valor de su corazón las hon- 
ras con que le lisonjeaba el mundo, y 
dejar por Dios lo que el mundo le o- 
frecía. Gozaba en su f'rovinc ; a del re- 
tiro con el trato familiar con Dios en 
la oración, redimiendo el tiempo que 
le habían robado las ocupaciones ex- 
teriores de Nápoles, descansando co- 
mo en puerto seguro después de una 
grande borrasca. 

Pero duróle muy poco, pues como 
Dios le tenía escogido para el bien 
de muchos, le sacó presto del retiro 
ara que empleara el talento que le 
abía dado de gobierno. Habíase go- 
bernado la Provincia de Valencia desde 
el ano 159G que se fundó hasta el de 
1600 por Comisarios. Este año se le 
envió facultad del Capítulo general para 


que celebrase Capítulo y eligiese Pro- 
vincial como Provincia ya formada. Ce- 
lebróse este Capítulo, y en él fué electo 
en Ministro Provincial el P Serafín en 
el primer escrutinio, con los votos de to- 
dos los electores, y con grande rego- 
cijo de todos viendo volvían á cobrar 
al Padre que había educado á muchos 
de ellos en el espíritu de perfección. 

Llegado á la Provincia, procuró dar 
asiento á algunas cosas necesarias que 
por ser nueva hasta entónces no le 
tenían. Halló que no se habían puesto 
aun en ella estudios formales de le- 
tras, y juzgó indispensable establecer 
cursos ordinarios, á cuyo fin trajo de 
su Provincia para Lector de Artes y 
Teología al P. Victorio de Palermo, va- 
ron muy erudito en la doctrina de Es- 
coto. Este Padre fué el primer Lector 
formal que la leyó en ella, y con 
su doctrina sacó grandes discípulos, 
grandes predicadores y Lectores que 
la enseñaron después; y con los unos 
y los otros ganó la Provincia gran- 
de opinión en el pulpito. Fué uno de 
los Prelados que más favorecieron 
los estudios, que más ayudaron á los 
que trabajaban con provecho en ins- 
truirse, y que más honraron á los pre- 
dicadores. Decía que en ellos mostra- 
ba al mundo su hermoso rostro y su 
Seráfico espíritu la Religión. 

No había aun un año que el P. Se- 
rafín gobernaba la Provincia después 
que volvió de Italia, cuando vino á 
visitarla el P. Ministro General de to- 
da nuestra Orden, quien celebró Capí- 
tulo en el que fué segunda vez electo en 
Provincial el mismo P. Serafín. Había 
venido á España el P. General con 
intento de llegar á Madrid á explorar 
la voluntad del Rey para la fundación 
de un Convento de la Orden en su 
Corte, que juzgaba necesario para los 
negocios que se ofrecen en ella tocan- 
tes á su jurisdicción. Hecho el Capí- 
tulo, se partió para Madrid y llevó 
consigo al P. Serafín. Hizo la petición 
á Su Majestad, y aunque le halló in- 
clinado á ella, remitió la cosa á su 
real Consejo para que viese las con- 
veniencias de esta pretensión ; y como 
esto de ordinario se lleva á la larga, 
el P. General dejó todo el cuidado de 
ella al P. Serafín y se pasó á visitar 
la Provincia de Aragón, nombrándole 
su Comisario General en caso que 
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surtiese buen despacho el negocio que 
le dejaba encomendado, para que con 
la fundación del Convento de Madrid 
diese principio á la nueva 1‘rovincia 
de Castilla 

Bien vió el P. Serafín la tempestad 
de dificultades que se le habían de o- 
frecer en este arduo negocio ; no lo fió 
de sus solas diligencias: puso en Dios 
todas sus confianzas, encomendándolo 
á El, cuya mayor gloria se pretendía. 
Tomó por su abogado el Señor San 
Antonio de Padua, de cuyo patrocinio 
se prometió cierto el despacho, y pa- 
ra obligarle más hizo voto de que si 
salía con él dedicaría á su nombre la 
Iglesia del Convento que se pretendía. 
Pidióselo muchas veces é hizo que se 
lo pidiera toda su Provincia, diciéndo- 
le cada dia su responsorio; y para 
que se viera favorecía el Santo sus 
ruegos, en el primer paso que se dió 
en este negocio, el dia de la fiesta del 
Santo dió el Rey el sí para la funda- 
ción del Convento en su Corte. A pe- 
sar de tan favorable suceso salieron 
al encuentro á estorbarlo grandes con- 
tradicciones ; presentaron Tos adversa- 
rios los más poderosos y graves mil 
memoriales en el Consejo contra los 
Capuchinos; y para que quedase del 
todo la puerta cerrada, obligaron al 
valido del Rey para que empeñase su 
palabra de que no fundarían los Ca- 
puchinos en Madrid miéntras él vi- 
viese. 

Todos estos mónstruos de difi- 
cultades insuperables se le ofrecieron 
que vencer al P. Serafín, y él con su 
paciencia y confianza en Dios confia- 
ba vencerlas todas. Cada dia se le o- 
frecían mayores, y deshechas estas 
salían otras de nuevo que vencer ; to- 
dos los caminos parece estaban del 
todo cerrados, é imposibilitado el buen 
despacho de este negocio; pero para 
que se viera (jue Dios y los Santos 
de la Orden le favorecían, el dia de 
Nuestro Seráfico Doctor S. Buenaven- 
tura salió en nuestro favor la resolu- 
ción del real Consejo que era lo más 
dificultoso y lo que ménos confianzas 
daba. Quedaba por vencer el empeño 
de la palabra del valido, quien para 
que la suya estuviera en su fuerza 
tomó el real decreto del Consejo y le 
tuvo cinco meses oculto; pero Dios 
que había comenzado esta obra, y la 
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había proseguido, la quiso dejar aca- 
bada del todo, y con las instancias y 
ruegos continuos que le hacía el P. 
Serafín y á los Santos de la Orden 
cuyo favor había ya experimentado, 
cuando ménos esperaba se deshizo 
esta dificultad al parecer invencible 
con mucha gloria ael mismo valido. 
Pues con haberse mostrado hasta en- 
tónces adverso á la fundación, trazó 
Dios que sin ofensa del empeño de su 
palabra y con mucho gusto suyo él 
mismo la solicitó, y el dia de San 
Diego se tomó la posesión, y levautó 
la cruz el Señor Nuncio de España, 
en el Hospital de Italia, asistiéndonos 
las Majestades del Rey Felipe III y 
la Reina Doña Margarita de Austria, 
con que se dió principio al primer 
Convento de la Orden en Madrid. 
Y lo que fué más admirable en esta 
fundación y en lo que más se mani- 
festó la divina providencia, fué que el 
mismo valido el Señor Duque de Ler- 
ma dió las casas de su huerta para que 
morasen en ellas nuestros Religiosos, 
los trajo á su casa y quiso ser Patrón 
del nuevo Convento. 

Para poner comunidad en el nuevo 
Convento sacó de su Provincia de Va- 
lencia veinte Religiosos, señaló para 
su primer Guardian al P. Juan de Vi- 
llafranca, varón insigne en santidad y 
prudencia, y para predicador al P. 
Francisco de Sevilla Definidor de la 
misma Provincia. Cuando todos estu- 
vieron juntos, procuró establecer el 
mismo espíritu y volúntario rigor se- 
ráfico con que había educado Ta Pro- 
vincia de Valencia : en el coro se can- 
taban las divinas alabanzas cnn tanta 
devoción y pausa, que los Maitines 
llegaban á tres horas ; los ayunos muy 
rigurosos, las disciplinas cotidianas; 
los edificios con la misma humildad y 
pobreza; los Religiosos todos descal- 
zos, que fué lo que más pasmó á la 
Corte verles por las calles en los más 
rigurosos frios de Madrid pisar con 
los pies desnudos las nieves, los hie- 
los y las escarchas. El ejemplo que 
daban con su modestia religiosa los 
pocos que salían por las cosas nece- 
sarias, era con tanta edificación de los 
que los miraban que no se daban lu- 
gar á besarles el hábito y los más se 
ponían de rodillas para hacerlo. En 
poco tiempo se extendió por toda la 
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Corte el buen nombre de los Capuchi- 
nos, y en toda ella fué igual su esti- 
mación. Encargaba muchas y muchas 
veces el P. Serafín á los Religiosos 
lo mucho que importaba para el bien 
de toda nuestra Religión que se diese 
buen ejemplo en aquella Corte, que e- 
ra un mundo abreviado donde siem- 
pre se hallan gentes de todas las •na- 
ciones de todo el mundo, y que el dar- 
lo en ella era edificar á todo el mun- 
do y ganarle en todo ól justo aprecio 
á la Religión. 

Estos gloriosos principios dió el 
P. Serafín á la fundación de aquel 
nuevo Convento. Dejándole en este 
estado volvió á visitar como Minis- 
tro Provincial la de Valencia, ce- 
lebrar en ella Capítulo y elegir nuevo 
Provincial, para que desembarazado 
del gobierno de esta atendiese sólo al 
de la de Castilla, de la cual era Co- 
misario General. Celebró el Capítulo 
y dejó por Ministro Provincial al ve- 
nerando P. Eugenio de Oliva, y dió 
la vuelta para Madrid. Aquí trató de 
propagar la Religión con la fundación 
de nuevos Conventos; el primero que 
procuró filó en la Universidad de Al- | 
calá; solicitó la autorización en el i 
Consejo real, que no le costó menores 
dificultades que la del de Madrid, pero 
con su buen modo* y perseverancia 
obtuvo lo que deseaba, y quiso ser 
Patrona de aquel convento la Sonora 
Duquesa de Terranova. El tercero 
ipiiso el Rey Felipe 111 (pie se funda- 
se en el Pardo donde las personas 
reales tienen su deporte para la caza, 
y de este es Patrón S. M. el Rey. El 
cuarto se fundó en la insigne y anti- 
gua Ciudad de Toledo, y filó su Pa- 
trón el linio. Cardenal D. Bernardo de 
Rojas y Sandoval Arzobispo de Tole- 
do. El quinto se fundó en la insigne 
Ciudad y Universidad de Salamanca: 
su Patrón fuó un Caballero que ha- 
biendo servido al Rey muchos anos 
en las guerras de Flandes, quiso em- 
plear el premio de sus servicios en la 
fundación de este Convento. 

Extendiéronse más sus deseos á 
propagar la Orden á términos más 
dilatados y fundar nueva Provincia en 
la Andalucía con la fundación de dos 
Conventos en dos insignes Ciudades: 
el primero en la de Antequera y el 
segundo en la de Granada, habiendo 


ántes fundado el de Salamanca en 
Castilla. 

Quiso Dios en premio de sus mu- 
chos servicios ejercitar su paciencia. 
Había escogido para su celda mién- 
tras nuestros Religiosos estuvieron de 
prestado en la casa del Duque de Ler- 
ma, un aposento muy pequeño con tan 
poco reparo para las inclemencias del 
invierno y rigurosos fríos de Madrid, 
que su mayor defensa era un delgado 
tabique; diole el mal de la gota, acha- 
que que padecía algunas veces, y con 
los rigores del frió de aquel invierno 
vino á (piedar tullido de los pies sin 
poder dar paso ni con muletas. Vién- 
dose imposibilitado de visitar á pié 
los Conventos, hizo apretadas instan- 
cias con el P. General para que le 
exonerase del gobierno: pero no se 
lo concedió tan presto como lo de- 
seaba, respondiéndole que si no podía 
visitar á pió la Provincia la goberna- 
se desde su cama, tanta era la satis- 
facción que tenían de su talento nues- 
tros Superiores. Finalmente consiguió 
lo que deseaba. Viéndose ya libre del 
cuidado de la Provincia, todo el suyo 
puso en entregarse todo á Dios en el 
trato familiar con El en la oración, 
preparándose para una dichosa muer- 
te. Todas las mañanas se hacía llevar 
en brazos de dos Religiosos á la Igle- 
sia, y sentado en un rincón de la Ca- 
pilla mayor de nuestro Convento de 
Madrid las pasaba todas en oración y 
otros ejercic os espirituales: oía todas 
las Misas, comulgaba todos los dias, 
y á‘ mediodía le volvían de la misma 
suerte á su celda. 

Aquí traídos de su buena opinión 
le visitaban los mayores señores de 
la Corte, muchos Grandes de Espala 
y muchos Prelados, y el Rey Felipe 
III le visitó muchas veces quedándose 
solo con ól en su celda (1); y pare- 
eióndole una de estas á uno de aque- 
llos señores que asistían al Monarca 
que se alargaba mucho la visita, dijo: 
« Si el P. Serafín tuviera pies como 
tiene cabeza, sin duda se llevaría toda 
la gracia del Rey »; cumpliéndose en 


¡ (1) «. El CVúÜeo Hey Don F« lipe III. gnstil>a 

i do' y tres horas s-ntado en el pohro le.eho del 
I Varón santo, conííri indo con él tinto lo T¡e t«»- 
¡ cibaá materias espirituales como á políticas 
j vaneando nrpiel gran Monarca los ilietílmcncs del 
j va alto suyo como oráculos desprendidos del 
I cielo. » {Oír única*). 
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esto lo que Dios dijo de Moisés que ; 
le honró en presencia de los Reyes, 
ülorijtcaoit eum in consp'ctu fíegum , 
v lo que el Beato Patriarca Juan de 
ítibera dijo de él, que era lo que del 
mismo Moisés había dicho Dios, que 
tenía gracia con Dios y con los hom- 
bres y era querido y honrado de El y 
de ellos, Dilectos i eo et hominiliis. 

Tero para que se vea la inconstan- 
cia de las honras y aplauso que toda 
la Corte hacía al P. Serafín y el amor 
grande que le mostraba Dios con es- 
tas honras, en un punto se desvane- 
ció todo. El Señor le probó en una 
grande tribulación en que brilló admi- 
rablemente su paciencia, purificando su 
corazón de los afectos que se le pu- 
dieron haber pegado de las muchas 
honras que había recibido dentro y 
fuera de la Religión. 

Habíanle aconsejado los módicos que 
para remedio de su achaque de la 
gota se fuese á un clima más benig- 
no que el de Madrid y que no aguar- 
dase el invierno, no fuese que queda- 
se del todo tullido con el rigor cíe sus 
frios. Determinó ir á Alicante, besó la 
mano al Rey ántes de partirse, quien 
sin pedírselo le hizo merced de una 
nobleza de mil ducados para que se 
hiciese en nuestro Convento de Ali- 
cante un aposento : pero como el de- 
voto Padre no quisiese tal cosa, este 
dinero se empleó en el reparo de al- 
gunos conventos de la Provincia de 
Valencia. 

Llegado á Alicante tomó los ba- 
ños que están en el término de su 
jurisdicción, y si bien se alivió con e- 
llos, pues llegó á poder decir Misa, 
entrado el invierno se halló impedido 
casi como ántes que los tomara, y só- 
lo ayudado de unas muletas iba to- 
das las mañanas á la Iglesia donde 
oía todas las Misas y comulgaba. Es- 
tuvo aquí un año entero, en que se 
vió que siendo el último de su vida 
le desembarazó Dios de los negocios 
de la Corte para que libre de ellos le 
ocupase todo y se dispusiese para el 
viaje de la celestial. Todos sus ejerci- 
cios fueron oración y mucha paciencia 
en sus dolores y desamparo de cria- 
turas. Las muchas penitencias de la 
vida pasada, los rigurosos ayunos y 
sangrientas disciplinas, los muchos 
trabajos que pasó en las fundaciones, 


y los muchos dolores que le cargaron 
con la edad, le postraron del todo las 
fuerzas : con que sobreviniéndole una 
calentura, conoció era el último llama- 
miento de Dios, con que dar término 
á sus trabajos. Dobló las diligencias 
para que le hallase más prevenido; 
recibió con mucho acuerdo y mayor 
devoción todos los Sacramentos, y cum- 
pliéndose su pronóstico, que dijo ha- 
bía de morir en aquel Comento, cuan- 
do se fundó, dio en él su espíritu al 
Señor, para ir á gozar, como píamen- 
te creemos, el premio de tantos tra- 
bajos padecidos en su servicio y de la 
Religión. Vino á nuestro Convento á 
celebrar sus obsequios todo el de los 
Padres Observantes. Murió á 18 de 
Abril de 1019. 

P. Egidio de Solsona. 

ui : : el P. Egidio natural de Solso- 
CjjT na en el Principado de Cataluña, 
ÍJJT donde tomó nuestro santo hábito, 
de donde fué enviado á la Pro- 
vincia de Valencia los primeros 
años de su fundación, y fué en ella 
tan bien visto por su mucha virtud, 
fine la ilustró mucho con el ejemplo 
de su santa vida con sus letras y es- 
píritu Apostólico y con su prudencia 
en el gobierno, siendo en ella muchas 
veces Guardian, Definidor y Comisa- 
rio. Llevóle Dios singularmente por 
el camino de su santo temor, con que 
alcanzó las demas virtudes asegurando 
las suyas para que en todo fuesen 
perfectas. Euelo su humildad funda- 
mento de las demás, la cual le hizo 
bajar al mismo centro de la nada, re- 

Í altándose por el peor de los hom- 
ires. Cada dia se confesaba, y aunque 
con dificultad hallaba materia sufi- 
ciente para la absolución, se confe- 
saba con demostraciones de tanto 
dolor como si hubiera cometido las 
culpas más graves, se deshacía en lá- 
grimas temiendo donde no debía te- 
mer, y las sombras mismas de las 
que presumía culpas le hacían tem- 
blar, y como él dijo á un director suyo, 
era tan grande la pena que le cau- 
saba este temor, que si le hicieran pe- 
dazos todo el cuerj o comenzando por 
las puntas de los dedos de las manos 


Digitized by CjOOQle 



454 


EGIDIO DE SOLSONA 


hasta los de los pies, no le fuera tan 
grande tormento como el que de con- 
tinuo sentía en su alma por haber 
ofendido y por no ofender á Dios. 
Este temor tenía tan humilladas sus 
virtudes que con ser muchas y gran- 
des las perdía todas de vista sin que 
hallase en sí ninguna, pareciéndole no 
había dado el primer paso en el servi- 
cio de Dios ; reputábase ingrato á sus 
favores y que era digno de mil infier- 
nos según correspondía mal y le ser- 
vía peor, y este mismo temor hacía 
que con ser hombre docto se sujetase 
al parecer del menor de sus súbditos. 

No fué menor su humildad en sus 
ejercicios exteriores: barría el Con- 
vento los dias señalados, lavaba á los 
Religiosos huéspedes los pies y se 
los besaba con mucha humildad Pro- 
curando no ser visto de nadie, (pero 
no permitió Dios quedase sin testigo), 
después de medio dia cuando el Con- 
vento todo estaba ya recojido en sus 
celdas, bajaba á la cocina y sin ser 
sentido le fregaba las ollas al cocine- 
ro y con el mismo recato se vohía 
después á su celda. Hallaba el coci- 
nero hecha esta acción suya todos los 
dias, sin saber quien fuese el que le 
hacía este servicio; quiso edificado y 
curioso un dia conocer al que con 
tanta cautela hacía aquel acto de hu- 
mildad, y viendo era su Prelado, que- 
dó tan corrido como ofendida la hu- 
mildad del P. Egidio de verse descu- 
bierto y mucho más de no poder pro- 
seguir la humilde acción comenzada, 
y mandó al cocinero no dijera á na- 
die lo que había visto. Cuando escu- 
chaba la culpa á sus súbditos y les 
daba alguna penitencia, hacia él pú- 
blica penitencia delante de ellos y de- 
cía en público Refectorio que era mal 
Religioso y mal Prelado y que no sa- 
tisfaciendo á sus obligaciones no les 
daba el ejemplo que debía. 

En las demas virtudes fué insigne 
como en la de la humildad, porque el 
temor de Dios que gobernaba su alma 
le movía al ejercicio de todas y á que 
las ejercitase con el modo más per- 
fecto. 

Grande fué su pobreza Evangélica y 
seráfica: tan desasido estaba de los 
afectos de las cosas temporales que 
sólo Dios tenía lugar en su corazón ; 
en la mengua de las cosas necesarias 


se alegraba sobre manera su espíritu 
como en la sobra se entristecía; no 
tenía á su uso ni quería tener más que 
un hábito solo estrecho y pobre, la 
cuerda y panos menores, una cama 
de tablas desnudas y los papeles de 
sus sermones de su mano, que pidién- 
doselos un Religioso estando ya para 
morir, le dijo los pidiese al P. Pro- 
vincial que él no tenía nada en ellos. 
Siendo Vicario de su Provincia, que lo 
fué por ser primer Definidor por au- 
sencia del P. Diego de Quiroga que 
había ido á Roma al Capítulo general, 
lo primero que asentó con el compa- 
ñero cuando salió á la visita, fué que 
no había de llevar nada de comida ni 
bebida para el camino; lo segundo 
que habían de ir pensando en Dios y 
en oración, y cuando hubiesen de ha- 
blar había de ser de cosas de Dios; 
lo tercero que cuanto hiciesen, habla- 
sen y pensasen, había de ser por Dios 
y por su amor, y lo ejecutaba con 
puntualidad. Caminaban siempre apar- 
tados el uno del otro, orando con mu- 
cho silencio, y cuando paraban á des- 
cansar su plática era de Dios; en lle- 
gando á los lugares donde no había 
Convento nuestro iban los dos como 
verdaderos pobres Apostólicos pidien- 
do de puerta en puerta unos pedazos 
de pan, ajos y un poco de vino, y 
saliéndose al campo lo comían con 
mucho gusto dando gracias á Dios 
por cuyo amor eran pobres. Llegando 
á la villa de lbi se fué derecho á la 
Iglesia del lugar y después de haber 
dicho Misa no quiso hospedarse en 
casa de los Hermanos de la Orden por 
privarse del regalo y descanso de la 
posada; pidió de puerta en puerta un 
poco de pan y salió al campo á co- 
merlo, y llegando aquella noche á la 
venta que llaman de la Puntaroncca, 
cuyos venteros estaban tan pobres que 
ni un pedazo de pan tuvieron para 
darles ni lugar en que pudiesen des- 
cansar, se acostaron sin cenar y dur- 
mieron en el establo muy gozosos de 
la dichade gozar los tesoros de la Evan- 
gélica pobreza. Esto afirmó el P. Lo- 
renzo de Villahermosa Predicador 
nuestro y muchas veces Guardian, que 
fué su compañero en este camino. 

Velaba mucho sobre la guarda del 
tesoro de su castidad : domaba su 
carne con rigurosas abstinencias y ás- 
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peras disciplinas, aborrecía como la 
muerte las pláticas con mujeres, y 
cuando alguna le llamaba á la porte- 
ría, que era raras veces y por ser 
Prelado no lo podía excusar, estaba 
violentado, con mucha modestia y los 
ojos en tierra. Por esta razón cuando 
predicaba, por no entrar en casa que 
las hubiese, se volvía desde el pulpito 
al Convento, sin descansar ni cam- 
biarse, con haberlo bien menester por- 
que por predicar con mucho afecto se 
cansaba y sudaba mucho y era hom- 
bre muy corpulento y de grande es- 
tatura y estaban léjos nuestros Con- 
ventos. 

Notable fué su mansedumbre, pues 
con ser de natural colérico parecía 
de cordero el suyo, tenía á raya los 
ímpetus de la ira y los ahogaba en 
los primeros movimientes, siendo tan 
dueuo de ellos que jamas le vieron 
turbado ni impaciente. A todos trata- 
ba con notable afabilidad y cortesía y 
con sus suaves razones hacía se co- 
brase en un punto el más perdido de 
ira, y ocasión hubo que turbado y 
ciego uno de ella y que de su enojo 
se temían muy ruines efectos, la atajó 
con sólo una palabra suya y lo de- 
tuvo en medio del ímpetu furioso de 
su pasión. 

Por el amor de Dios amaba los 
prójimos, v temiendo ofender á Dios 
se guardaba de ofender al prójimo ni 
con el pensamiento, siendo la caridad 
que tuvo á los demas hombres per- 
fecta y grande: de todos decía todo el 
bien que podía, no juzgando de nadie 
mal. Jamas se le oyó hablar mal de 
nadie, ni estando presente lo permitía 
á nadie; en su estimación y en su 
boca jamas hubo súbdito suyo malo, 
de toaos decía en cuanto podía que 
eran santos, y cuando los Provinciales 
llegaban á Ja visita de su Convento, 
lo primero que le informaba era que 
tenia una familia santa y que lo eran 
todos los de la suya, que sólo él era 
el malo y que la visita fuese sólo pa- 
ra él, que ya él habíalo castigado si 
algún defecto se había cometido. Fué 
tan extremado en la caridad de los 
prójimos que por no ofenderlos ni con 
el pensamiento, ni lo que podía atri- 
buir á engaíío se atrevía á calificarlo 
de tal, creyendo que era verdad y no 
engallo. Sus directores admiraban mu- 


cho lo delicado y puro de su conciencia 
singularmente en este punto de pen- 
sar bien del prójimo: alabábanle al- 
gunos por cartas ó de palabra su 
gobierno y otras acciones suyas, y el 
humilde y sencillo Varón sin desva- 
necerse lo creía porque el temor de 
Dios no le permitía que juzgase que 
el prójimo no decía verdad, ni aunque 
creía la decían se desvanecía de lo 
que oía decir en su abono, que el mismo 
temor no daba lugar en su corazón á 
la vanidad y estimación propia; y 
donde parece podía peligrar ó el cré- 
dito del prójimo ó su humildad, el te- 
mor de Dios los aseguraba á ambos 
que ni de él sentía mal, ni bien de sí 
mismo, refiriendo á Dios el buen acier- 
to y todo lo bueno de que le alaba- 
ban, tan delicado era de conciencia 
en materia de caridad de los próji- 
mos. 

Fué continua su oración: aunque 
elevada siempre su mente en Dios, ha- 
llábase combatido continuamente de 
terribles asaltos de Satanas y de pen- 
samientos y representaciones vehe- 
mentes de ofensas divinas, que cono- 
ciendo no podía escapar libre de ellas 
sin el socorro de la divina gracia, pa- 
ra resistir golpes tan pesados siempre 
estaba mirando á Dios y siempre se lo 
estaba pidiendo, peleando y resistien- 
do siempre al consentimiento, y como 
era continua esta pelea era continua 
su oración; y levantados los ojos al 
cielo de donde esperaba el auxilio pa- 
ra la victoria, tenía esta su oración 
la circunstancia de ser siempre de 
corazón afligido y sin consuelo, con 
mil temores y dudas de si había su 
voluntad consentido á lo que se le re- 
presentó ofensa divina. 

Testigos fueron sus directores, á 
quienes manifestaba su trabajo inte- 
rior y la causa del suyo, quienes ase- 
gurándole que no tenía que temer en 
lo que imaginaba ofensas de Dios, 
descubrían en sus palabras, en sus 
lágrimas y sudores de todo el cuerpo 
la agonía mortal de su alma. ¡ Qué 
trabajo no padecía en decir Misa! 
¡ qué de veces no se volvió del Altar 
á la sacristía sin decirla! y cuando la 
decía le había de asistir su confesor 
que le alentaba para que la comen- 
zara y la prosiguiera quitándole los 
temores, sobresaltado siempre del te- 
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mor de si ofendía á Dios cuando le 
agradaba más. 

Quiso finalmente el Señor recompen- 
sar á su Siervo y consolarle de modo 
que sus consuelos fuesen á medida de 
sus penas ; diole la última enfermedad 
que llevó con mucha igualdad de á- 
nimo y conformidad en la divina vo- 
luntad, entregándose todo á su divina 
disposición sin querer vida ni muerte 
sino el divino beneplácito. Recibió con 
notable afecto de devoción y lágrimas 
los divinos Sacramentos, y después de 
haber recibido el de la Sagrada Euca- 
ristía en que entró este Señor Sacra- 
mentado en su pecho, no parece entró 
sino á dar paz á su alma ; en un ins- 
tante cesó toda la tempestad pasada 
de los temores y congojas, se serenó 
el cielo de los nublados de tantas pe- 
nas, sintió su corazón un indecible 
consuelo y una paz celestial y se 
llenó de tanta confianza de ver á Dios 
que ninguna cosa de las pasadas la 
perturbaba ; y para más confirmarla y 
alentarla, le dió Dios á gozar en imá- 
gen el misterio de la Santísima Tri- 
nidad, apareciéndoscle en visión ima- 
ginaria las tres divinas personas para 
íiue gozara en el modo que era capaz 
uel premio que esperaba y había de 
gozar después claramente cara á cara. 
Confortado con esta prenda de visita 
tan celestial, con mucha paz ¿n osario 
Domini entregó á la misma Beatísima 
Trinidad su espíritu para recibir muy ¡ 
pronto el premio merecido de sus her- j 
mosas vistas con tan prolongado mar- j 
tirio. Murió en nuestro Convento de 
Valencia á 18 de Julio á los dos ho- 


j que por su mucha fuerza no pudo ver 
; de que color era el hábito que traía, 

; y que le dijo había padecido las penas 
i del purgatorio desde las dos y media 
de la tarde que espiró hasta las ocho 
de la mañana del dia siguiente, y ana- 
dió que 1 >s temores con que había 
vivido toda su vida los había permi- 
mitido Dios por purgatorio y para per- 
fección de su alma, y que se subía al 
cielo á gozar de Dios ; y que dicho 
esto se desapareció No se puede creer 
ménos de la bondad de Dios y mucha 
virtud de su siervo, pues habiendo sido 
tan grande la suya y habiéndole dado 
tan prolongado purgatorio, había de 
ser para coronarle de gloria. 

P. Hilarión de Valencia. 

>2 abíale dotado Dios de un natu- 
QP ral tan apacible y agradable que 
4|J los que una vez le trataban le 
Quedaban grandemente aficiona- 
«tv nos ; mirábase en él acompañada 
de una santidad sin doblez una ale- 
gría santa y religiosa, una benignidad 
y religiosa cortesía, un desapego y des- 
precio de las cosas del mundo, una 
estimación grande de la virtud y del 
estado Religioso y celo grande de 
sus mayores aumentos espirituales, y 
en el pulpito un afecto grande á la 
salud de las almas. Ninguno pareoíu 
más humilde que él, ninguno más po- 
bre, ninguno más obediente y más 
mortificado ; finalmente se miraban en 
él todas las virtudes que se pueden 


ras y media de la tarde del ano Ib 19. 

Quiso su Majestad dar testimonio 
después de su muerte de como estaba 
su alma reinando consigo en el cielo: 
el P. Boldo de la compañía de Jesús, 
Religioso tenido en toda la Ciudad de 
Valencia en mucha opinión por su 
mucha virtud y letras, muerto el P. Egi- 
dio vino á nuestro Convento de la 
Sangre de Cristo y afirmó delante de 
mucTios Padres nuestros como el alma 
del P. Egidio de Solsona había subido 
al cielo ; que así se lo había Dios re- 
velado á una sierva suya cuya virtud j 
tenía él muy bien conocida por el largo j 
tiempo que había que él la dirigía, 

; que se le había aparecido muy glo- j 
Crioso y bañado de tantos resplandores | 


desear en un verdadero Erado Menor. 
Por estas prendas tan singulares ganó 
| en su Provincia Opinión de gran siervo 
I de Dios, y los Padres de ella deseosos 
de que comunicase sus virtudes á las 
nuevas plantas de la Religión, hacién- 
dole Guardian le encomendaban siem- 
pre la educación de los nuevamente 
Profesos para que con su doctrina y 
ejemplo los ayudase no sólo á con- 
servar el nuevo espíritu adquirido en 
el noviciado sino para que se adelan- 
tasen en mayores aumentos del mismo 
Fué singular el cuidado que puso en 
la buena ejecución de este ministerio, 
juzgándole por el más importante para 
el bien de la Religión y conservación 
de su regular disciplina. 
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Fué grande el cuidado que puso en 
enseñar bien el camino de la vida 
espiritual á la juventud los tres años 
que mandan nuestras Constituciones 
después de la Profesión; siendo Guar- 
dian y Maestro juntamente de ella ha- 
cíales guardar todo lo que les habían 
enseñado en el noviciado, no sólo las 
ceremonias sino mucho más los ejerci- 
cios interiores y espirituales ; acostum- 
braba á sus discípulos á mucho retiro 
no sólo de seglares sino de la comu- 
nicación de los demas Religiosos ; á 
la oración y mortificación de las pa- 
siones y sentidos; ejercitábalos en las 
penitencias de la Orden; no perdonaba 
á trabajo solícito á todas horas ve- 
lando sobre la mortificación del natu- 
ral de los mozos, no dejando brotar 
sus siniestras inclinaciones. Hacíales 
todos los dias con espíritu y fervor 
grande no sermones con conceptos su- 
tiles siiio pláticas espirituales de mu- 
cha perfección, no de ejercicios nue- 
vos, sino de los practicados en el novi- 
ciado, repitiéndoles lo mismo para que 
tuvieran de ellos más entera noticia 
y se les quedasen más vivos en la 
memoria y los repitiesen más veces 6 
hiciesen hábito de ellos. Con esto se 
notaba que no había convento más refor- 
mado que el suyo : los de dentro y 
los de fuera de la Religión tenían al 
P. Hilarión por Prelado santo y por 
santos á sus súbditos, y no era mucho 
lo fueran ellos teniendo en él tan 
grande ejemplar de santidad que los 
incitaba á que lo fuesen más con el 
ejemplo de su vida seráfica que con 
sus palabras. A todos los ejercicios de 
la comunidad era el primero; á los de 
la humildad como barrer, fregar y be- 
sar á todos los pies ; á los de la oración 
fué igualmente fiel, no faltando á nin- 
guna de sus horas señaladas. En los 
(le la caridad nadie le hizo ventaja; 
singularmente con los enfermos lle- 
gaba la suya á tocar las últimas ra- 
yas; no se satisfacía con sólo el cui- 
dado del que les señalaba por enfer- 
mero, el lo era perpetuo de ellos asis- 
tiéndoles de dia y de noche á cuanto 

Í iedían sus necesidades ; él de su mano 
es administraba á sus tiempos las 
medicinas, la comida y la bobina, y les 
buscaba el remedio y regalo, les hacía 
las camas y les limpiaba, y todo con 
tanto gusto y agrado y palabras de 


consuelo que les era grande ayuda 
para llevar con alegría y paciencia sus 
enfermedades. . 

Córtele Dios el hilo de la vida á lo 
mejor de su carrera, cuando más bue- 
nas esperanzas daba de provecho para 
la Religión Diole la última enferme- 
dad en nuestro Convento de Castellón 
donde era Guardian y donde cuando 
le hicieron de él dijo que había de 
morir; recibió con gran consuelo de 
su alma los santos Sacram entos, y re- 
cogido interiormente en Dios le dió su 
espíritu para que eternamente le fuese 
á gozar. Murió á 6 de Setiembre de 1619. 
Dejó grande deseo de sí en toda la 
Provincia, y á la real Ciudad de Cas- 
tellón dejó con mucho duelo por el 
grande conocimiento que tenían de su 
mucha virtud, y en sabiendo su muerte 
concurrió toda á sus obsequios y á 
venerar su cuerpo difunto como de 
santo, llevándose de su hábito pe- 
dazos para reliquias, confirmando todos 
con estas demostraciones la buena o- 
pinion que de él habían tenido cuando 
vivía y que esperaban reinaba vivo 
con Dios en su gloria. 

Fr. Antor.io de Vtaaroz, Corista. 

/fot uvo este Religioso singulares virtu- 

f '] des con la pureza de un Angel. 

Ya en su noviciado dió muestras 
v | grandes de la suya y de lo mu- 
cho que deseaba hacer y padecer 
por Dios. Probolo su Maestro sólo á 
él más que á todos los demas novi- 
cios, que siendo aquel año más de 
treinta, sólo á el ejercitaba con más 
penitencias y mortificaciones que á 
todos juntos, y las llévaba todas con 
la alegría de un Angel. Solía aun 
siendo novicio quedarse todas las no- 
ches en oración en la Capilla de la 
Concepción de Nuestra Señora que 
estaba en nuestro Convento de Santa 
Magdalena, de quien era devotísimo, 
donde le oían hablar tiernamente con 
la SS. Virgen y con el Niño Jesús 
que estaba en el mismo cuadro en 
los brazos de San Antonio de Padua, 
y con estos dulces coloquios quedaba 
suspenso, elevado y sin sentido. 

Su mayor gusto era contemplar las 
grandezas de la SS. Virgen, hacerle 
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oracioq y reverenciarla con grande j 
afecto pn sus imágenes. Estándola un j 
dia reverenciando, le habló esta Señora 
dejando su alma con gozo del cielo. 
Por este singular favor que recibió este 
su devoto Fr. Antonio, fuera de ser 
esta imágen de esta Señora, fué vene- 
nerada de todos nuestros Religiosos. 

Estando conventual en nuestro Con- 
vento eje Murcia enfermaron casi todos 
los Religiosos de él; sólo quedó el sierrvo 
de Diop Fr. Antonio bueno, quien los 
sirvió ¿ todos con increíble é infatiga- 
ble caridad, asistiéndoles de dia y de 
noche, aplicándoles las medicinas, ad- 
ministrándoles la comida y bebida á 
sus horas, haciéndoles las camas, bar- 
riéndolas las celdas y limpiándoles con 
la alegría de un Angel, lo cual les 
tenía 4 todos igualmente consolados y 
edificados y admirados pudiese llevar 
solo un trabajo que para muchos fuera 
sobrado. Sobre todo esto las más no- 
ches sq azotaba con tanto rigor, que no 
paraba hasta derramar mucha sangre. 
Advirtiéronlo algunos Religiosos y pa- 
reciéníjoles sobrado rigor le reprendie- 
ron de ello diciéndole que aquello era 
quererle matar, y él les respondía: 

« Hagamos bien miéntras nos dura la 
vida ». Estando bueno y siendo mozo j 
enfermó después y murió convale- j 
ciendo todos los demas, coligiendo de j 
la respuesta que daba: « Hagamos j 
bien bien miéntras nos dura la j 
vida », que tuvo revelación de su ¡ 
muerte según la prisa que se dió á j 
obrar bien los pocos días ántes que j 
enfermara. Murió á 8 de Octubre de ! 
1619. j 


fr. Lorenzo del Campillo, Logo. 


ué varón sencillo y de ánimo tan 
“|7 cándido que parecía no haber pe- 
cado en él Adan. Por el singular 
ejemplo de su vida siempre le em- 
pleaban los Prelados en el oficio 
de~limosnero. Era voz y fama pública 
entre los Religiosos de su Provincia y 
de los de Castilla, donde también es- 
tuvo, que se le apareció muchas veces 
su Angel Custodio y hablaba familiar- 
mente con él ; singularmente cuando 
estaba muerta la lámpara del Taber- 
náculo del Santísimo Sacramento, de 


quien era devotísimo, le avisaba para 
que la fuera á encender, y para esto 
iba prevenido de un esquero que lle- 
vaba siempre en la manga. Preguntóle 
una vez el P. Félix de Valencia Pre- 
dicador nuestro, qué verdad tenía esto, 
y él sencillamente le respondió: « Cuan- 
do estoy durmienda, me despierta el 
Angel dando tres y cuatro golpes sua- 
ves á la puerta de la celda; y si no 
me levanto luego me dice: t no te de- 
tengas , que está sin luz la lámpara 
de nuestro Señor », dándonos su Ma- 
jestad á entender de cuan agradable 
le es este culto de que arda fuego 
siempre delante su Altar. De lo cual 
podemos colegir el fuego de Divino 
amor que ardía en el pecho de Fr. 
Lorenzo, pues hasta el exterior de su 
culto gustaba tener de su mano. A 
este Religioso se le apareció el santo 
P. Ignacio de Monzon, después de su 
muerte. Murió en la Provincia de An- 
dalucía. 


P. loan do Alfambra. 

UÉ natural de Alfambra, lugar del 
reino de Aragón; tomó nuestro 
íjjt santo hábito en la Provincia de 
Valencia y descubrió luego á la 
entrada de la Religión un espíritu 
ferviente y una voluntad grande de 
agradar mucho á Dios y de llegar á 
la perfección del estado Religioso que 
había abrazado. Valíase para alcan- 
zarla de los medios que la Religión 
tiene señalados, particularmente fué ob- 
servantísimo de la pureza de la Se- 
ráfica Regla sin que ofendiese ja- 
mas ninguno de sus preceptos; fué ce- 
lantísimo de la guarda de las Consti- 
tuciones de la Orden como ordenadas 
por el querer de Dios, y en su esti- 
mación las miraba como preceptos su- 
yos, y aunque sabía no obligaban á 
pecado, juntamente sabía que su obser- 
vancia era fuerte defensa de la Será- 
fica Regla y medio seguro para llegar 
presto á su perfección. Por eso guar- 
daba y celaba su fiel observancia co- 
mo si fuera la misma Regla. 

Aun siendo Corista tenía en su Pro- 
vincia de Valencia fama común de los 
más perfectos. Prueba fué de su mucha 
virtud que en la elección que se hizo de 
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Religiosos ejemplares para la nueva | 
fundación de la de Castilla, para que j 
con el ejemplo de sus vidas seráficas j 
fuesen piedras fundamentales de aquella j 
fábrica espiritual, fué uno el P. Juan 
que no poco la ayudó con su santa 
vida. En el viaje que hizo de Valen- 
cia á N'adrid, por ser en tiempo de los 
ayunos del Adviento y los Capuchinos 
aun no conocidos, padeció mucho; en 
una parte se iba á hospedar al Hospi- 
tal, en otra á un mesón pidiendo de 
puerta en puerta unos pedazos de 
an para comer ; y llegado á Madrid 
evó alegremente las incomodidades y 
necesidades de una nueva fundación, 
y los rigores con que se procuró plan- 
tar en ella el espíritu perfecto de la 
Religión llevólos el Y\ Juan con ale- 
gría, los pies siempre descalzos, con 
un solo hábito viejo, pobre y cubierto 
de tantos remiendos que parecía el 
suyo un desprecio del mundo y una 
imágen de la santa pobreza. Era flaco 
y macilento que parecía la penitencia 
en pié; siempre durmió sobre unas ta- 
blas desnudas ; hacía muchos y muy 
rigurosas disciplinas fuera de las ordina- 
rias de la Oruen. Sus ayunos los más 
eran á pan y agua. En tiempo de los 
mayores frios de Madrid y cuando sus 
calles estaban cubiertas ae nieve, su- 
plicaba al Prelado que aquellos dias 
le enviase á la limosna del pan y eran 
estos los de su mayor gusto porque 
tenía en ellos que padecer más por 
Dios. 

Deseaba las ocasiones de desprecio 
con más sed que el más ambicioso 
las honras ; juzgábase no sólo indigno 
de ellas, pero aun del bien menor, t on 
este conocimiento tomaba para sí lo 
peor y más vil, el último lugar, la 
celda más pobre y el hábito más viejo 
y remendado. A los ejercicios de hu- 
mildad era el primero ; despreciábase 
mucho en los capítulos de las culpas 
confesando y ponderando las suyas 
como si fueran las más graves, y con 
mucho gusto hacía las penitencias que 
le daban. 

Vuelto de la Provincia de Castilla á 
la de Valencia, en un Capítulo le hi- 
cieron Guardian de nuestro Convento 
de Albaida. Mostró grande desconsuelo, 
derramó muchas lágrimas é hizo a- 
pretadas diligencias con nuestro P. Ge- 
neral, que se halló presente en aquel 


Capítulo, para que le exonerase de 
aquella carga para que se hallaba in- 
suficiente ; postróse muchas veces á 
sus pies, pidiéndole con lágrimas le 
librase de aquel peso para que sus 
hombros eran flacos; pero el prudente 
Prelado cuanto mayores eran sus hu- 
mildes porfías más le juzgaba merecedor 
de aquella honra y así le mandó que 
obedeciese, diciéndole que confiase en 
Dios que El le ayudaría pues le ve- 
nía de su mano. 

Yiose después en los buenos efectos 
de su gobierno que le había puesto 
Dios en tal oficio ; mostró en él un 
celo grande de los mayores aumentos 
de la Religión acompañado de mu- 
cha prudencia. Resolvióse de regir á 
sus súbditos más con el ejemplo de 
su vida que con sus palabras, siendo 
el primero á todos los ejercicios de 
la comunidad. Era su vida irreprensi- 
ble, forma y dechado de toda virtud, 
sin que se íe pudiese notar la falta me- 
nor. Velaba sobre la guarda de los 
Estatutos generales de la Orden sin 
dispensar en el menor sino por causa 
muy justificada, castigaba con rigor sus 
transgresiones, celaba mucho la disci- 
lina regular en los nuevos, y ejercitá- 
alos mucho en los capítulos de las 
culpas en mortificaciones y penitencias, 
que se les hacían suaves porque no 
las daba á nadie que él no les hiciese 
en ellas compañía, con que no sentían 
lo áspero de las mortificaciones, y las 
penitencias les eran fáciles. 

Que le favoreciese Dios con el es- 
píritu de profecía consta por el caso 
siguiente, que no nos ha quedado otro. 
Siendo aun Guardian de nuestro Con- 
vento de Albaida, una noche después 
de haber dicho el Convento los Mai- 
tines estaba en la oración mental que 
entónces se hacía á aquel tiempo: á la 
media hora hizo hacer la señal de la 
campana que se suele hacer acabada 
la hora para que los Religiosos vayan 
á reposar á sus celdas, tomaron la 
bendición y se fueron admirados de la 
nueva acción del Guardian que expe- 
rimentaban que era extremado en no 
dispensar en ninguna Constitución ; 
salió después á la Iglesia á ver si se 
quedaba alguno en ella, halló á Fr. 
Jerónimo de Navarra Religioso nues- 
tro en oración en un rincón de ella, 
díjole que se fuese con los demas á 
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su celda, suplicóle él le dejase estar, 
que no tenía necesidad ; replicóle di- 
ciendo: « váyase presto », obedeció el 
Religioso y el P. Guardian se salió 
tras él. Apénas estaban fuera los dos, 
cuancjo de repente vino al suelo toda 
la bóveda de la Iglesia. Al ruido acu- 
dieron todos los Religiosos, y visto el 
dafio advirtieron la causa de haber 
mandado el P. Guardian hacer ántes 
de tiempo la señal de la oración, te- 
niendo por cierto el peligro míe cor- 
rían todos de muerte, si Dios no 
se lo hubiera revelado Dieron gracias 
á Dios porque por medio de su Pre- 
lado los había librado de él y queda- 
ron con mayor concepto de su virtud. 

Había hecho ya el P. Juan mucha 
provisión de merecimientos con las 
buenas obras de una santa y bien 
empleada vida en la Religión, en ser- 
vicio de Dios: y quiso su Majestad co- 
ronarle. Diole la última enfermedad en 
nuestro Convento de Murcia; descu- 
brió en ella los ricos tesoros de las 
virtudes de su alma, su mucha hu- 
mildad en pedir perdón á todos de 
sus faltas y suplicándoles pidiesen á 
Dios le concediese el de sus pecados. 
Notose en él el temor de los divinos 
juicios pensando no había satisfecho 
á las obligaciones de su estado ni ha- 
bía servido á Dios como debía. Mu- 
cha fué su paciencia en llevar con a- 
legría el trabajo de su enfermedad y 
mucha su conformidad en la divina 
voluntad. Viéndose apretado pidió se 
le administrasen los Santos Sacra- 
mentos que recibió con mucha devo- 
ción y lágrimas, despertándolas en 
los circunstantes; y recogido todo 
con Dios en lo interior de su al- 
ma, le entregó su espíritu con mu- 
cha paz y sosiego interior y exterior 
para recioir de su mano el premio 
prometido á la perseverancia en su 
servicio. Murió á 17 de Marzo de 1620. 


P. Juan Evangelista de Sarriá. 


uy brillante fué la luz con que 
este Padre ilustró nuestra Pro- 
vincia de Cataluña, pues sobre 
el distinguido lustre de su naci- 
miento añadió tales resplandores 
de virtud y santidad, que fué admirado 


como una estrella de las más resplan- 
decientes de su tiempo. Nació de pa- 
dres ilustres por sangre y caballeros 
muy cristianos, en un pueblo vecino 
de Barcelona, por nombre Sarriá. Su 
padre se llamó Jerónimo Guinart y 
Torrellas, y su madre Julia, de la fa- 
milia de Senespleda y de Marti y Vi- 
lanova, y su abuela paterna procedió 
de la casa de Policastro de Nápoles. 
Desde los pocos años de su edad se crió 
con gente noble y personas de cuenta, 
que le querían mucho, y él era muy 
agradable á todos por su condición 
muy apacible. Estuvo algún tiempo 
en Madrid y en Roma, y en esto pasó 
hasta los diez y nueve años de su 
edad, en la cual sabía muy bien picar 
un caballo, tañer un laúd, y otras 
cosas de diversión, que suelen acom- 
pañar el estado de la nobleza. Mas 
Dios nuestro Señor, que tenía elegido á 
este mancebo para cosas grandes de 
su servicio, le previno tan oportuna- 
mente con las luces y auxilios de su 
divina gracia, que aunque vivió en 
semejantes ejercicios y con jóvenes 
de su calidad, supo conservarse con 
un candor de costumbres verdadera- 
mente admirable. Aborrecía las livian- 
dades y libertades del mundo, y se 
apartaba cuidadosamente de toda o- 
fensa de Dios, viviendo en todo tan 
cristianamente, que los que le trata- 
ban no dudaban darle el nombre de 
santo : cuya buena opinión confirmaron 
después sus amigos, cuando habién- 
dose hecho capuchino, tomaron y 
guardaron las cosas suyas, que pudie- 
ron haber, como si fueran de algún 
santo; según así lo dijo después una 
sobrina suya, monja y Abadesa del 
monasterio de Pedralbes. 

Nada, pues, de cuanto el mundo 
aprecia pudo cautivar su corazón, ni 
arrastrar su voluntad, ántes bien mi- 
rándolo todo como basura y polvo, ó 
como una figura pasajera, hizo de 
todo ello un generoso sacrificio á 
los pies de Jesucristo, conmutándolo 
por el pobre sayal capuchino, y abra- 
zando la austeridad de nuestro Insti- 
tuto. No pudo el mundo mirar con 
indiferencia un hecho tan extraño, 
creyendo que no podían concordar bien- 
la nobleza con la humildad, ni la ri- 
queza con la pobreza. Y hasta algunos 
parientes suyos, resentidos de aquella 
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resolución, fueron á hablarle en el j 
convento, y por ser personas de ca- j 
lidad no pudo negárseles el ver y i 
hablar con el novicio. Es regular que j 
practicarían todas las diligencias, y j 
se valdrían de todos los medios, ya j 
de rigor, ya de carino, para atraerlo ! 
á su voluntad, y obligarle á dejar un • 
estado de tanta pobreza y austeridad. 
Mas nada fué poderoso para hacerle 
retroceder del camino empezado, sino 
que superior á todos los asaltos, pro- 
siguió en la santa vocación á que 
Dios le había conducido. Otro estor- 
bo no pequeño se le ofreció también 
en el noviciado, y fué que siendo él 
delicado, y el hábito muy grosero, se 
le formaron algunas llagas en los hom- 
bros que le afligirían no poco. 
Pero quien había elegido seguir á 
Cristo por los caminos de la cruz, 
supo llevar aquella mortificación con 
paciencia y espíritu. Vencidas, pues, 
todas las dificultades, y ejercitadas 
las prácticas austeras del noviciado, 
llegó á la deseada profesión de los 
votos, la cual hizo en nuestro con- 
vento de Santa Eulalia, á los nueve 
de Mayo del año 1588, en manos 
del P. Juan de Alarcon Provin- 
cial. 

Atado ya con los dulces vínculos 
de los votos, y alistado bajo las ban- 
deras del humilde Francisco, no será 
fácil explicar el fervor, celo, y espí- 
ritu con que prosiguió en los ejerci- 
cios de la perfección religiosa, y en 
los caminos de la virtud más encum- 
brada. Estaba la Provincia en aquellos 
tiempos en los primeros fervores de 
su fundación : rígida, austera, y muy 
celante de las estrechas leyes y prác- 
ticas de nuestro Instituto. Nada de 
todo esto intimidó á nuestro Fr. Juan 
Evangelista, ántes lo abrazó todo con 
espíritu tan constante, que no hubo 
práctica ó ejercicio por más penoso 
que fuese, á que él no acudiese con 
toda puntualidad. A los Maitines de 
media noche concurría con los demas, 
no sólo cuando estaba en el convento, 
sino también cuando venía de viaje, 
por más fatigado que estuviese : y 
aun observaron los compañeros, que 
cuando iba de camino y se hospe- 
daba en casa de seglares, llegando 
la media noche, se levantaba y pa- 
gaba á Dios el tributo de rezar los 


Maitines. A las disciplinas de comu- 
nidad añadía otras particulares, y 
para que el dolor fuese más sehsible 
y la pena más cruel, se disciplinaba 
con cierto instrumento compuesto de 
un solo ramal cubierto de plomo der- 
ritido. Cuando se hallaba fuera del 
convento, no se dispensaba de este 
ejercicio penal de las disciplinas, sino 
que las hacía fielmente todos los dias 
que acostumbra la comunidad. Con 
igual celo observaba los demas esta- 
tutos y ceremonias de la Religión, ha- 
ciendo tanto aprecio de ellas, que una 
vez dijo á cierto Religioso, que las 
ceremonias de la Orden eran la ce- 
niza con que se conserva el fuego 
del espíritu. Aun en lo exterior guar- 
daba tal composición, y se mostraba 
con aspecto tan venerable, que era 
para todos un objeto de no pequeña 
edificación. Pero en lo que puso más 
singular empeño, y procuró con mayor 
solicitud y deseo, fué en vencer el 
sueño. Habíase acostumbrado ya desde 
jóven á levantarse muy ántes de los 
Maitines de media noche, y para que 
el sueño no le molestase, ya se lavaba 
con agua, ya ponía aceite en sus ojos ; 
y añadiendo á esto sus fervorosas 
oraciones y súplicas á nuestro Señor, 
llegó después ae muchos años á con- 
seguir lo que tanto deseaba. Así lo 
declaró él mismo poco tiempo ántes 
de morir á otro Religioso su confi- 
dente, .diciéndole, que Dios nuestro 
Señor le había otorgado la gracia que 
tanto había deseado y que hasta entón- 
ces no había conseguido, de poder pa- 
sar las noches en oración, sin que el 
sueño le diera pena, y aun sin tener 
necesidad de dormir. 

Era este Religioso hombre de ora- 
ción, y había hecho en ella admirables 
progresos, y así ya no debe maravi- 
llarnos que fuese tan penitente, fervo- 
roso y adornado de tantas virtudes, 
pues que la oración es el camino que 
conduce á la mayor santidad. Es ver- 
daderamente admirable lo que halla- 
mos escrito de la oración de este 
Siervo de Dios. El tiempo que empleaba 
en ella, se extendía á veces hasta 
doce horas al dia. Una hora ántes de 
los Maitines de media noche se iba 
á la iglesia, y haciendo primero la 
disciplina con el instrumento de plomo 
que hemos dicho, se ocupaba después 
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en oración. Llegando las cuatro de 
la mañana ya se hallaba otra vez en 
la iglesia naciendo oración. Después 
de Prima permanecía en el coro ó en 
la iglesia, no pocas veces hasta la hora 
de comer, y después de la comida volvía 
á la iglesia, de donde no salla hasta 
concluidas Vísperas. En los viajes 
hablaba de Dios con el compañero, y 
después de algún rato se separaba de 
él, y se daba á la oración por espa- 
cio de hora y media y á veces aos 
horas, practicándolo así tres veces al 
dia. En las casas de los seglares des- 
pués de haber en la media noche re- 
zado Maitines con el compañero, se 
ponía en oración por largo espacio 
de tiempo. Al fin parece que este 
santo Religioso no vivía sino de ora- 
ción. De día, de noche, en el convento, 
en las casas, en los caminos, siempre 
hallaba oportunidad para dedicarse á 
tan santo ejercicio. Fué varias veces 
Definidor en la Provincia, fué Guardian 
en muchos conventos, fué Maestro de 
novicios en Santa Eulalia ; y sin embar- 
go de tan graves cargos y de tantas 
ocupaciones, no dejaba de ocuparse 
en la oración por el largo espacio de 
tiempo que hemos dicho. Solamente 
el demonio fué quien más procuró 
impedirle esta santa ocupación, pero 
sin provecho. Conocía bien el maligno 
espíritu los grandes frutos que el Siervo 
de Dios sacaba de la oración, y cuanto 
con ella adelantaba en la virtud y 
perfección, y así procuraba con varios 
medios estorbarle ó impedirle aquel 
santo ejercicio. Unas veces cuando 
el Varón santo se postraba delante el 
Señor sacramentado, movía el demo- 
nio grande ruido sobre la peaña del 
altar, para sacarle de allí y ae la ora- 
ción. Otras veces, cuando de noche 
bajaba á la iglesia, le hacía parecer 
que en cada grada de la escalera pisa- 
ba un cuerpo difunto, para que así inti- 
midado retrocediese. Pero por grandes 
que fuesen las diligencias del espíritu 
malo, no dejó el Siervo de Dios de 
perseverar en sus santos propósitos, 
y hacerse aquel hombre de oración, 
que hemos significado. 

Cuales y cuantos fuesen los frutos 
dulces y suaves que gustaba en su 
larga oración, lo podemos colegir de 
algunos efectos y demostraciones ex- 
traordinarias, que pudieron saberse. 


La materia de sus largas meditacio- 
nes era solamente el paso de la cruz 
de Cristo crucificado. Aquí se abis- 
maba su entendimiento ; aquí se 
encendía su voluntad ; aquí se a- 
brasaba su corazón ; y aquí eran 
llevadas sus potencias y sentidos con 
tal vehemencia, que ya no parecía estar 
en sí, sino en el dulce objeto de su 
meditación, quedando á veces como 
en éxtasis, y gozando de una tran- 
quilidad admirable. Cuando entraba 
en la oración, le parecía que le cu- 
brían con una nube, y cuando la con- 
cluía, se hallaba unas veces hecho 
todo una agua, y otras veces estaba 
tan fuera de sí, que no sabía donde 
tenía las manos, ni si estaba de ro- 
dillas ó en pié. Hallándose una vez 
arrodillado delante del SS. Sacramento, 
haciendo oración, fué cierto Religioso 
á decirle alguna cosa que le convenía; 
pero le halló tan metido en su ora- 
ción, que aunque le llamó tres ó cua- 
tro veces en voz alta, y le tocó y 
movió con la mano, nunca le respon- 
dió, y juzgando de aquí que estaría 
arrobado, lo dejó de aquel modo. Y 
es de advertir, que aunque al parecer 
estaba tan fuera de sí, no dejó de 
saber alguna cosa, pues en otra 
ocasión dijo á aquel Religioso, que 
otra vez no volviese á molestarle en 
la oración. Tal vez lo habría enten- 
dido con luz superior, pues, como dice 
el mismo Religioso, cuando el Siervo 
de Dios hacía pláticas á los jóvenes, 
daba á entender que Dios le hablaba 
algunas palabras. Más singular es 
otro suceso que vamos á referir. Mo- 
rando el Varón santo en nuestro con- 
vento de Santa Eulalia, hubo un no- 
vicio, llamado fray Andrés de Caller, 
tentado del demonio para que dejase 
el hábito, pero como prudente füé á 
comunicar esta su tentación con el Sier- 
vo de Dios, el cual le dijo : « Hermano, 
vamos á hacer un poco de oración, 
para que Dios nos revele su voluntad. » 
Fueron, y por primera diligencia hi- 
cieron ambos la disciplina, después se 
arrodillaron delante del SSmo. Sacra- 
mento, y estando así un rato, vió el 
novicio que la puerta del sagrario se 
abrió por sí misma, y estando así 
abierta un poco de tiempo, luego por 
sí misma se cerró. Esto es lo que vió 
i el novicio, mas lo que vió el Varón 
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santo no lo sabemos ; lo cierto es, I 
que en aquel abrirse el sagrario i 
se desvaneció toda la tentación ; y 
habiendo entendido el Siervo de Dios 
lo que el novicio había visto, le rogó 
que no lo descubriese miéntras él 
viviese, y así lo cumplió. En otra oca- 
sión hallándose el Varón santo en 
cierta visita, estuvo mucho tiempo sin 
hablar, y al fin como quien despierta 
de un profundo sueño, dijo estas pala- j 
bras: « ¡Ah señores! cuantas cosas ve- 
remos á su tiempo, que ahora no 
las podemos ver ! » con lo cual parece 
quiso significar que había tenido alguna 
visión ó revelación. 

A estos efectos maravillosos de la 
oración del Siervo de Dios debemos 
añadir otros, tal vez de mayor pro- 
vecho. Uno de ellos fué cierta devo- 
ción muy singular que tuvo en asistir 
al santo sacrificio de la Misa, á cuyo 
fin disponía que se celebrasen en el 
altar mayor cuantas fuese posible, 
todas las cuales él oía desde el coro, y 
á veces saliendo al presbiterio las 
servía como ministro, aunque fuese 
Guardian. Fueron también efectos de 
la misma oración unos deseos que el 
Varón santo tuvo de pasar á tierra 
de infieles, y predicarles nuestra santa 
Fe, cuyos deseos fervorosos manifestó 
en la ocasión que vamos á referir. 
Sucedió en aquel tiempo, que Don Pe- 
dro Hernández de Quiros descubrió 
ciertos territorios nuevos, para cuya 
evangelizacion era preciso enviar allí 
obreros fervorosos que predicasen la 
verdadera Fe. Entre los que solicita- 
ron el ser elegidos y enviados á aque- 
llas tierras, fué uno nuestro P. Juan 
Evangelista, cuyas diligencias lograron 
tan buen despacho, que mereció ser ele- 
gido y señalado por compañero del P. 
Pedro de Nápoles, Religioso ilustre de 
nuestra Provincia de Cataluña, que tam- 
bién había conseguido igual fortuna, 
como lo dijimos más arriba en su vida. 
No tuvo efecto esta misión por motivos 
que ignoramos, aunque tal vez sería por 
haber muerto el dicho Don redro de Qui- 
ros Mas no dejaron por esto así el P. 
Pedro como nuestro P. Juan Evange- 
lista, de haber merecido delante de Dios 
un grande premio por su fervorosa vo- 
luntad, y por su generoso ofrecimiento, 
con que exponían sus vidas por la salud 
de aquellos infieles. | 


Todas estas virtudes y dones del 
Siervo de Dios ningún pensamiento 
de vanidad infundieron en su oorazon, 
ántes pensaba tan bajamente de sí, 
que una vez llegó á decir, qué temía 
que nuestro Señor no le parfáse en 
esta vida lo poco que le servih, con 
los favores que recibía de sil mano 
divina. Mas Dios nuestro Señor, que 
exalta á los humildes, se digrió hon- 
rarle con nuevos favores, comunicán- 
dole una luz sobrenatural, con que 
pudo conocer muchas cosas ocultas 
y que con el tiempo habían de suce- 
der, como lo demuestran los casos 
siguientes. Moraban en nuestro con- 
vento de Santa Eulalia el P. Jeróni- 
mo y el P. Pablo, ambos de Sarriá, 
tan íóvenes, que entónces habían con- 
cluido el curso de Teología. Acertó A 
pasar por aquel convento el Siervo 
de Dios, el cual hablando con los 
dichos Religiosos, les exhortó con mu- 
cho celo, y les encargó el buen e- 
jemplo y la edificación que debían 
dar á la Provincia, añadiéndoles que 
con el tiempo ambos llegarían a go- 
bernarla; cuyo vaticinio se éumpíió 
tan puntualmente, que á su tiempo el 
uno sucedió al otro en el cárgo de 
Provincial. Salvador Quintana, platero 
de la villa de Granollers, tuvo la des- 
gracia que le hurtasen un cajón en 
que tenía muchas piezas de oro y 
plata, unas propias y otras Ajenas; 
cuyo hurto comunicó á nuestro P. Juan 
Evangelista, que se hallaba Guardian 
en el convento que teníamos en Aquella 
villa, rogándole que encomendase á 
Dios aquel negocio. Respondióle el 
Varón santo, que confiase en el Se- 
ñor, que sin duda se hallaría así el 
hurto como quien lo había cometido. 
Después habiendo hecho oracioh sobre 
aquella necesidad, mereció set* ilus- 
trado con tanta claridad, que supo 
quien era el ladrón, y también de 
quienes eran las piezas ajenas, que 
estaban dentro el cajón. Con este co- 
nocimiento fué á hablar al ladrón, 
exhortándole á la restitución, y nom- 
brándole loe dueños de aouellas piezas ; 
después fhé á la casa ael platero, y 
le dijo, que ya estaba hallado el 
hurto, y que confiase en Dios, que 
sin duda cobraría el cajón y las pie- 
zas ajenas, como así fué, hallándolo 
i.na mañana en la plaza de la misma 
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villa; y aunque no halló las piezas 
propias sino las ajenas, se consoló 
bastante, y admiró no poco la luz 
sobrenatural del Siervo de Dios. Otra 
vez siendo Guardian de nuestro con- 
vento de Blanes, hizo un viaje á 
Barcelona, embarcándose en un bar- 
quillo de pescadores, y aunque el 
viento era muy contrario, dijo el 
Varón santo, que en aquel dia llega- 
rían á Barcelona, lo que á juicio de 
todos era imposible. Mas el vaticinio 
se verificó con toda puntualidad, por- 
que variando el tiempo á las tres 
horas de la tarde, llegaron al anoche- 
cer á Barcelona; y como luego de haber 
llegado, volviese el tiempo á ser con- 
trario, no dudaron celebrarlo por 
milagro. 

La villa de Valls padeció en aque- 
llos tiempos una sequedad muy grande, 
para cuyo remedio se hicieron muchas 
procesiones y lOgativas. Era en a- 
uella ocasión el Siervo de Dios Guar- 
ían del convento que teníamos en la 
dicha villa, y deseoso de cooperar 
al socorro de aquella necesidad, de- 
terminó ir en romería á una iglesia 
distante como dos leguas, donde se 
venera una devota imógen de nuestro 
Redentor con el nombre del Santo 
Cristo de Salomó. Con este fin pia- 
doso salía del convento á la media 
noche, acompañado de seis Religiosos, 
y habiendo hecho en dicha iglesia 
sus oraciones y rogativas, se volvie- 
ron al anochecer. Esta romería fuó 
tan bien recibida de la gente de Valls, 
que muchos salieron con antorchas y 
velas encendidas para recibirlos. En- 
tónces una persona seglar, que había 
acompañado á los Religiosos, dijo 
al Siervo de Dios que era poca honra 
el recibir aquella pia demostración 
sin haber conseguido el beneficio de 
la lluvia. « Callad, respondió el Varón 
santo, que aun no estáis en vuestra 
casa. » ¡ Suceso raro ! estaba el tiempo 
sin señal alguna dé lluvia, mas ape- 
nas los Religiosos llegaron al con- 
vento, y dijeron algunas oraciones, 
cuando cayó del cielo una copiosísima 
lluvia, que dejó á todos con la ale- 
gría y agradecimiento que se deja 
pensar. Cierto vecino de la villa de 
Blanes, llamado Rafael Recasens, te- 
nía un hijo tan gravemente enfermo, 
que desamparado de los médicos,* 


habían encendido algunas velas espe- 
rando que diese el alma á Dios. Fuele 
á visitar nuestro P. Juan Evangelista, 
y después hablando con su padre 
le dijo que su hijo no moriría de 
aquella enfermedad ; y así fué, mejo- 
rando y convaleciendo de aquel mal 
que le había conducido á las puertas 
ae la muerte. Otro vecino también de 
Blanes prometió al Siervo de Dios, 
que si su mujer paría hijo le pondría 
por nombre Juan Evangelista; mas 
no cumplió esta promesa, queriendo 
que el hijo se llamase Jaime. Súpolo 
el Varón santo, y dijo que aquel 
muchacho viviría poco tiempo, por 
no haber cumplido su padre lo que 
había prometido ; y así se verificó. 

Finalmente habiendo sido ilustrado 
para conocer los sucesos que hemos 
referido, lo fué igualmente para cono- 
cer y vaticinar su propia muerte. 
Había profesado el Siervo de Dios 
una cordialísima devoción al glorioso 
Apóstol San Juan Evangelista, y decía 
de sus prerogativas cosas maravillo- 
sas, por cuya devoción había recibido 
del Señor muchos favores, según él 
mismo confesaba. Llegando pues el 
tiempo en que Dios quería sacarle de 
este mundo, y darle el premio de tan- 
tas virtudes con que le había ser- 
vido, se dignó concederle como un 
nuevo favor, el que muriese en la 
octava del dicho glorioso Apóstol. 
Así lo conoció el Varón santo con 
luz. superior, y así lo predijo, afir- 
mando que moriría en la dicha octava 
Era en tónces Guardian de nuestro 
convento de Blanes, y habiendo en la 
vigilia de Navidad bajado á la villa 
para dar las buenas fiestas á algunos 
devotos según costumbre, se halló ya 
muy indispuesto, y volviéndose al con- 
vento, dijo á algunas personas que 
no le verían más en la villa, como 
así fué. En su enfermedad le visitaba 
cierto médico llamado Marcos Gelpi, 
el cual queriendo animar al Siervo 
de Dios, le dijo que no tuviese pena, 
que su enfermedad no sería cosa. 
A lo cual respondió el Varón santo: 
* Señor Doctor, haga por mi lo que le 
pareciere, que tanto se me da morir 
como vivir, porque aunque no saque 
otro provecho de mi muerte sino el 
no ofender más á Dios, estoy muy 
contento de morir. » Después cuando 


Digitized by VjOOQie 



BARTOLOMÉ DE PORTUGAL 


465 


le llevaron el sacro Viático, hizo una 
exhortación á los' Religiosos, animán- 
dolos á la virtud y perfección, deján- 
doles como Prelado ’ este recuerdo, 
tanto más eficaz, cuanto estaba más 
cercano á la muerte. Por fin acer- 
cándose ya su última hora, puso los 
ojos co una imagen de nuestro Reden- 
tor, que tenía en la celda, y derri- 
tiéndose en lágrimas, se expresó con 
actos devotísimos, consolándose con 
sil dulce y amado Dueño. Así pues 
dispuesto y preparado, entregó su 
espíritu en las manos de aquel Señor 
que le había criado, y á quien tan 
fielmente!* había servido, recibiendo 
de su infinita liberalidad y misericor- 
dia los eternos premios de la gloria, 
según píamente creemos. 

Divulgada su muerte por la villa; 
concurrió mucha gente á su entierro, 
y fué tal su devoción que se llevaron 
sus cosas por reliquias, y le cortaron 
pedazos del hábito y cuerda ; y como 
el concurso fuese creciendo, fué pre- 
ciso meter el cuerpo dentro el pres- 
biterio, y darle sepultura por la tarde. 
En el dia siguiente á su entierro 
entraron algunos á la sepultura para 
besarle la mano, y hallaron su cuerpo 
tan flexible y tratable, como si estu- 
viera vivo : indicios todos de la felici- 
dad que su alma goza en el cielo. 
Murió el Siervo de Dios en el dia 
primero del mes de Enero, que es el 
sexto de la octava del glorioso Após- 
tol San Juan Evangelista, en cum- 
plimiento de su profecía y en testimo- 
nio de los grandes favores que le 
mereció su cordial devoción á tan 
insigne Apóstol. Por conclusión debe- j 
mos añadir un suceso harto prodigioso, j 
Cuando el Varón santo moraba en j 
nuestro convento de Monte-Calvario, 
visitaba algunas veces la casa de cierto 
ciudadano de Barcelona, llamado Pe- 
dro Juan Liuzás, cuya mujer lo tenía 
en gran concepto de virtuoso y santo ; 
y era tan familiar de la dicha casa, 
que se entraba en ella, sin dec r otra 
palabra que « Deo gratias». Sucedió una 
mañana que estando los dos consor- 
tes en la cama, oyeron la voz del 
Varón santo, que decía « Deo gratias », 
y creyendo que entraría, según tenía 
de costumbre, nada le respondieron, 
esperando que entrase, pero sólo oye- 
ron la misma voz que repetía « Deo 


gratias ». Maravillada la mujer se le- 
vantó y preguntó á su criada, si ha- 
bía visto al P. Juan Evangelista, y 
como ella respondiese que no, quedó con 
mayor admiración. Vino después el li- 
mosnero de nuestro convento, y pre- 
guntóle que sabía del Siervo de Dios, 
y respondiéndole que había muerto, le 
encargó que supiese el dia y la hora, 
y en buena cuenta hallaron que era 
la misma, en que oyeron la voz que 
dijo Deo fjmtias. Cual fuese la signi- 
ficación de este suceso, no lo sabe- 
mos, pero podemos píamente creer, 
que sería por premiar la devoción de 
aquellas personas, significándoles su 
feliz tránsito, (pie le obligaba dar á 
Dios infinitas gracias. Asi vivió y asi 
murió este ilustro y santo Religioso, 
y con tales y tantas virtudes santifi- 
có los conventos de su amada Pro- 
vincia. Quiera Dios nuestro Señor que 
viVamos con tal perfección, que sea- 
mos sus imitadores en la tierra, y sus 
compañeros en el cielo. Fué su muer- 
te en nuestro convento de Blanes, 
siendo Guardian del mismo convento, 
en el ano 16*20. 
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P. Bartolomé de Portugal. 

o sabemos cual fué la población 
VY de su nacimiento, ni el nombre 
de sus padres; sólo hallamos que 
vistió nuestro hábito capuchino 
en la Provincia de Cataluña el 
ano 1587. Resplandecían en aquel 
tiempo muchos Religiosos insignes en 
virtud y santidad, entre los cuales no 
fué de los inferiores nuestro P. Bar- 
tolomé, pues supo andar los caminos 
de la perfección religiosa con espíritu 
tan fervoroso, que más parecía vivir 
en el cielo que en la tierra. El comer- 
cio del mundo, que consiste en con- 
versaciones, visitas, correspondencias, 
y otros tratos, fueron unos objetos, ó 
ignorados ó aborrecidos por él. Vivió 
en la Religión treinta y tres anos, y 
en tan largo espacio de tiempo es- 
cribió solas dos cartas; y aun fué me- 
nester (pie otro Religioso le escribiese 
la segunda, por no tener ni papel, ni 
tinta, ni pluma en su celda. Algunas 
señoras principales de Barcelona fue 
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ron una vez á nuestro convento de 
Monte-Calvario para ver al Siervo de 
Dios, por la buena Opinión que tenían 
de su santidad. Mandóle el Prelado 
que bajase á la puerta para hablarlas, 

Í >ero sirvió de poco consuelo á aque- 
tas Señoras esta visita, porque siendo 
muy enemigo de mujeres, presto las 
despidió con sequedad, diciéndoles que 
lo que importaba era que se prepara- 
sen para morir. Aun dentro del claus- 
tro, y con los Religiosos excusaba lo 
posible los tratos y conversaciones, 
menos en algunas ocasiones en que 
pudiese ejercitar la humildad ó cari- 
dad; como se vió algunas veces, que 
entrando á la cocina, se ofrecía á los 
oficiales para las cosas que fuesen 
menester; y cuando no hallaba algu- 
no, tomaba los cántaros y ios llenaba 
de agua, barría la cocina, y dejaba 
compuesto lo que le parecía. 

Viviendo pues este Siervo de Dios 
tan ajeno y tan olvidado de las cosas 
del mundo, es consiguiente que todo 
su trato y comercio fuese en las co- 
sas del cielo. En efecto, solamente 
Dios, la Virgen Santísima, los Santos, 
y demas cosas espirituales eran los 
grandes objetos que cautivaban su co- 
razón. y ocupaban sus potencias y 
sentidos. Todo el tiempo que le que- 
daba libre después de los actos y 
ejercicios de comunidad, lo empleaba 
en la oración mental ó vocal. A más 
del Oficio divino rezaba el Oficio parvo 
de nuestra Señora, y el Oficio de di- 
funtos. Algunas veces se iba á la se- 
pultura, y decía algunos responsos 
para las almas: otras veces se salía 
á la huerta, y sentándose al pió de 
algún árbol, rezaba sus devociones. 
En la celda era hallado ó rezando ó 
meditando. Antes de los Maitines de 
media noche ya estaba en la iglesia 
haciendo oración. Al fin era tan con- 
tinuo en este s c mto ejercicio, que uno 
de los Religiosos (pie le trataron, di- 
ce que morando en el convento de 
Valls, en cualquier tiempo y ocasión 
que fuese á la iglesia, hallaba al Sier- 
vo de Dios puesto en oración. Cele- 
braba el santo sacrificio de la Misa 
con tal devoción, y con tales senti- 
mientos de piedad, (pie sus ojos eran j 
dos fuentes de lágrimas, que llegaban I 
hasta regar el altar y los corporales: j 
señal evidente de cuan encendido es- ! 


taba su corazón con las finezas del 
divino amor, que se nos representan 
en este sagrado m sterio de la Misa. 

Mas otros aun más fervorosos fue- 
ron los ejercicios santos, con que este 
Religioso procuraba la perfección de 
su vida, y la santificación de su alma. 
Rabiándose concedido algún limitado 
tiempo para el sueño, bajaba al coro, 
y asistía con los demas á los Maiti- 
nes, y á la hora de oración que seguía 
á ellos, según el uso de entóneos. 
Después estando ya recogidos los Re- 
ligiosos, salía al cuerpo de la iglesia, 
donde por primera diligencia hacía la 
disciplina, usando á veces de unos ra- 
males, cuyas almas eran de hierro. 
Estas disciplinas en algunas ocasio- 
nes eran tan rígidas y crueles, que 
ponían espanto á algunos Religiosos, 
que tuvieron la curiosidad de notar el 
ruido, pues parecía que daba los gol- 
pes á un cuerpo difunto. Algunas ve- 
ces se desnudaba el hábito, y deján- 
dolo á un lado, se daba los azotes casi 
por todo el cuerpo: otras veces alar- 
gaba tanto la disciplina, que cuando 
parecía que concluía, entonces volvía 
á empezar. Sucedió una vez que estando 
en la iglesia cierto Religioso, y oyen- 
do aquel extraordinario rigor con que 
se disciplinaba, movido á compasión, 
le hizo alguna señal, para que creyen- 
do que fuese el Superior, cesase de 
azotarse: cesó en efecto, pero enten- 
diendo que no era el Superior, sino 
otro, volvió á la disciplina como án- 
tes. También observó otro Religioso 
algunas veces, que en este ejercicio 
de la disciplina no decía el Aiiserere 
según costumbre, sino que desahogaba 
su corazón con actos fervorosos á 
Dios, á la Virgen Santísima, y á nues- 
tro Padre San Francisco. 

Preparado ya, y dispuesto el espí- 
ritu del Varón santo con tan rígida y 
| severa mortificación, se entraba en los 
I profundos secretos de la oración, don- 
| de su alma se abismaba tanto, cuanto 
| se puede inferir de los extraordinarios 
! efectos que se pudieron observar. Unas 
j veces estaba quieto y sosegado; otras 
I caminaba hacía el altar mayor; ya 
lloraba amargamente; ya manifestaba 
alegría: en algunas ocasiones respira- 
ba con tal vehemencia, que parecía 
no caberle el espíritu dentro el pe- 
cho; en otras hablaba al parecer con 
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alguno, preguntando y respondiendo, 
sin que podamos decir á quien dirigía 
estas preguntas y respuestas: sola- 
mente se le oyó alguna vez que nom- 
braba A santa Magdalena; y en alguna 
otra ocasión se observó que dirigía 
sus palabras al demonio, que tal vez 
debía molestarle. En las noc. k es de 
las festividades y misterios principa- 
les que celebra la Iglesia, solían ser 
más fervorosos los afectos de su co- 
razón. Estando en la* iglesia una no- 
che de la Anunciación de nuestra Se- 
ñora, y habiendo hecho la disciplina 
acostumbrada, se entró en el presbi- 
terio, y allí se puso á tener amoro- 
sos coloquios con Dios nuestro Señor 
con tantas lágrimas y tanto afecto de 
devoción, que daban bien á entender 
los incendios que abrasaban su interior. 
« ¡Vuestro amor! » decía con aque 
lia devoción y lágrimas, « ¡vuestro a- 
mor, Señor !» cuya dulce expresión re- 
petía muchas veces, y respirando con 
aquel' a fuerza que liemos dicho, hacía 
alguna pausa, v luego 'olvía á repe- 
tir: « ¡Señor, el amor! » 

Así expresaba este Varón fervoroso 
las llamas que habían encendido en 
su corazón las finezas de un Dios 
humanado. Y como el amor divino sea 
tan activo, que suele llevarse tras sí 
las almas y los cuerpos de sus aman- 
tes Siervos, podemos creer que este 
Varón santo tendría algunos éxtasis ó 
raptos en ei tiempo de su fervorosa 
oración, según nos lo confirma el ca- 
so siguiente. El P. Epifanio de Calaf, 
Religioso de mucha virtud, se hallaba 
en nuestra iglesia de Monte-Calvario 
después de los Maitines de media no- 
che, cuando oyó dar unos soplos tan 
grandes, que le parecían un viento 
muy recío. Admirado de cosa tan ex- 
traña, salió á una capilla de la misma 
iglesia, para ver de donde salía, ó 
quien producía un ruido tan grande ; 
pero presto salió de la duda con ma- 
yor adm racion, porque vió á nuestro 
P Bartolomé elevado en el aire, y 
levantado tan al o, (pie á su parecer 
llegaba al medio del espacio que hay 
del pavimiento n la bóveda de la igle- 
sia: de donde infirió cuanta era la 
fuerza de su fervoroso espíritu, que 
producíi unos efectos tan maravillo- 
sos. Y nosotros podemos inferir, que 
la virtud y santidad de este Siervo de 


Dios aun fué mayor de lo que halla- 
mos escrito, habiéndolo tal vez ocul- 
tado ó su humildad propia, ó la po- 
ca observación de los otros. Habiendo 
pues servido al Señor con tanta per- 
fección, y santificado los dias de su 
vida con tantas virtudes, llegó al fin 
de su mortal carrera, y recibidos con 
mucha edificación los santos Sacra- 
mentos de la Iglesia, dejó las mise- 
rias de este mundo, y entró on el go- 
zo de su Señor, según nos persuade 
la piedad cristiana. Verificóse su fa- 
llecimiento en nuestro convento de 
Monte-Calvario en el ano 1620. 

v \ y'"' y v/ v/ vy v/ v/ v/ \/ \y \y vy v/ \y \ 

P. Ja*rre de Vinzá. 

{rfó u padre se llamó Jaime Bosca, 
hombre rico y de buen nombre en 
aquella villa, el cual tuvo la dicha 
C*.’. y el consuelo de tener tres hijos, 
sV.X todos capuchinos en nuestra Pro- 
vincia, y todos insignes en virtud. Del 
primero, llamado P. Francisco, y del 
segundo, que se llamó Fray Pedro, 
hemos hablado en la pág. 414. En- 
tramos ahora á tratar del hermano 
tercero, que así en el siglo como 
en la Religión se llamó Jaime. 
Antes de entrar en la Orden, es- 
tudió Artes en la ciudad de Perpi- 
ñan; y aunque en los estudios de jó- 
venes seglares suele haber peligros y 
ocasiones de mancharse con los vi- 
cios, él supo precaverse de tales pe- 
ligros, apartándose con cuidado de 
todo lo que era vanidades y diversio- 
nes del mundo, á lo que añadió el oir 
Misa todos los dias: con lo cual y con 
la gracia del Señor se dejó ver ya 
entonces un estudiante muy devoto y 
recogido. Cuando el hermano primero 
se hizo capuchino, dejó la herencia, 
que era copiosa, al hermano segundo, 
y este la dejó á nuestro P. Jaime co- 
mo hermano tercero, dictándole que se 
quedase con Dios y con la herencia, 
[ porque él quería hacerse Religioso co- 
mo su hermano primero. A esta re- 
nuncia y ofrecimiento, respondió no 
como jóven estudiante, sino con un 
espíritu muy semejante al del herma- 
no menor de San Bernardo. « ¿ Cómo, 
dijo, vosotros os alzais con el cielo y 
me dejais á mí la tierra ? Pues no se- 
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rá así, porque quiero también segui- 
ros, y escoger la mejor parte así co- 
mo vosotros. » En efecto practicó las 
diligencias que le parecieron oportu- 
nas, para ser recibido en nuestra Or- 
den : y aunque al principio hubo bas- 
tante reparo en admitirlo, por alguna 
cojedad con que caminaba, pero él 
permaneció tan constante, y suplicó 
con tal perseverancia, que al fin rué 
admitido en el noviciado de nuestro 
convento de Santa Eulalia. 

Mas no pudo gozar por mucho 
tiempo el consuelo que recibió con 
vestir el santo hábito, porque se des- 
cubrió ser tan corto de vista, que no 
podía leer el Salterio, aunque estuvie- 
se muy cercano á él ; por cuyo de- 
fecto trataron los Padres si conven- 
dría despedirle del noviciado. Mas 
viéndole fervoroso y espiritual, y que 
le eran agradables las observancias 
de la Religión, tomaron el acuerdo, 
que pudiese proseguir el noviciado, 
con tal que aprendiese de memoria 
los himnos y salmos que se dicen en 
el Oficio divino por todo el discurso 
del ano. Aceptó el buen novicio esta 
condición, y habiendo encomendado 
muy de veras este negocio á Dios, se 
aplicó al estudio con tanta felicidad, 
que dentro un mes, sin faltar á los 
ejercicios espirituales del noviciado, 
aprendió de memoria perfectamente 
todo el salterio y todos los himnos 
del auo. Con esto los Padres muy 
contentos lo admitieron á la profesión, 
y él quedó tan alentado, y emprendió 
tan de veras el camino de la perfec- 
ción, que miéntras vivió fué un espejo 
de toda virtud. Puso singular cuidado 
en aprovechar en la oración, en la 
mortificación, y en la guarda^ del si- 
lencio regular; lo cual observado por 
los Superiores, no dudaban proponer- 
lo por ejemplar á los otros Religio- 
sos jóvenes de su edad. A su tiempo 
fué aplicado á los estudios de Artes 
y Teología, en los cuales apro ''echó 
tanto así en las letras como en la 
virtud, que concluidos los estudios fué 
elegido Lector de Artes, y en efecto 
empezó un curso en nuestro convento 
de Monte-Calvario. 

Aquel espíritu con que empezó la 
carrera de la perfección religiosa lo 
conservó todo el tiempo de su vida, 
subiendo de virtud en virtud para me- 


recer los agrados de aquel Señor ó 
quien servía. Algunas veces iba al 
noviciado de Santa Eulalia, y allí 
puesto de rodillas rogaba al Prelado 
se dignase ad nitirle con los novicios 
en las pláticas espirituales, de las cua- 
les salía muy aprovechado. Cuando 
hablaba de Dios, lo hacía con tanto 
gusto, y con tal elevación de pala- 
bras, que infundía devoción á los que 
le oían. Para llevar la mortificación 
de Jesús en su jcuerpo, no se conten- 
taba con las disciplinas comunes, sino 
que anadia muchas otras particulares, 
las cuales hacía con grande fervor. 
Así mismo era tan amante de la san- 
ta pobreza, que hasta un clavo no 
permitía en su < elda, si no era muy 
preciso; y solía decir que de tantos 
en tantos dias h ida registro de su 
celda, para ver si tal vez por descui- 
do so habría introducido alguna cosa 
supérfiua. Otra virtud, muy singular 
adornó también el espíritu de este 
santo Religioso, y fué una cordialísi- 
ma devoción á la Virgen María nues- 
tra Seílora, á c ivo obsequio compuso 
para sí cierto < fficio pequeño de su 
purísima Concepción, el cual rezaba 
todos los dias con particular afecto. 
Y deseoso de infundir esta misma de- 
voción en los corazones de sus discí- 
pulos, en todi s las vigilias de nuestra 
Sefiora despu s de la lección les hacía 
pláticas espirtuales sobre sus alaban- 
zas, exhortán lolos á serle muy de- 
votos. 

Así andaba este Varón santo los 
caminos de 1 1 perfección religiosa, y 
con tales vir udes santificaba los dias 
de su vida; v cuando se podían pro- 
meter y es; erar mayores progresos 
en la virtud y santidad, se dignó el 
Señor cortar el hilo de su vida, y cer- 
rar en su juventud el período de sus 
anos; tal vez para que la malicia del 
mundo no mudase su entendimiento, 
ni pervirtie ie su corazón. Aceptó re- 
signado la enfermedad, que Dios se 
sirvió enviarle, y para que su espíritu 
se consolé se algún tanto entre sus 
males, ha da que le leyesen algún libro 
espiritual, y hallando algunas pala- 
bras que le moviesen á devoción, 
mandaba parar la lección, y se queda- 
ba meduando algún rato. Agravóse fi- 
nalmente la enfermedad, y viéndose 
ya cer< ano á la muerte, lleno de fer- 
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vor, y amante de la sarta pobreza, se 
desnudó el hábito, y p »strado en el 
suelo pidió por amor de Dios un há- 
bito pobre con que m >rir. Podemos 
creer, que siendo este fervoroso acto 
muy semejante al que hizo nuestro 
Padre San Francisco, le mereció de- 
lante de Dios singular s gracias para 
no temer el trance de la muerte, tan 
formidable para todos. En efecto es- i 
tando con todos los sentidos, y go- ! 
zando de mucha paz, espiró con edi- i 
ficacion de todos los j resentes, y mu- j 
rió según píamente podemos creer, j 
con la muerte de los justos, que siem- I 
pre es preciosa á los ojos del Señor, j 
Fué este su fallecimiento en nuestro j 
convento de Monte-Calvario el aHo j 
1620 . | 


Fr. Gil de Guad. (ajara, Lego. 

ste Religioso, de la Provincia de | 
C¡¡7 Castilla, fué tan austero, que ja- j 

mas vistió más que un hábito i 
/fck grosero, rígido, y tan remendado ; 

(pie nada tenía ya de la primera ¡ 
lana que tuvo, siendo el mismo y siem- 1 
pre nuevo. No usó de sandalias por j 
áspero y helado que estuviese el ca- i 
mino, pisando con igual resolución la i 
escarcha, nieve y vel ), que las espinas. ¡ 
Mostró Dios en el siguiente caso cuan j 
grata le era esta mortificación de su j 
Siervo. Compadecido el Prelado de ver j 
la austeridad de Fr. Gil en los dias j 
más crudos y rígidos del invierno, le j 
mandó poner sandalias, como los de- j 
mas. Obedeció pronto el Siervo de Dios, j 
pero muy á su cost.i, pues lo mismo i 
fué ponerlas, que sentir tan acerbos i 
dolores, que parecí i traspasarle los j 
pies con duros clavos; no podía disi- j 
mularlos por tan acerbos ni aun te- 
nerse en pié, pues ( recían hasta ha- 
cerse intolerables ; á que se anadió 
una hinchazón tan monstruosa, que á 
todos se les hacía | atente la novedad: 
con que fué preciso levantase el pre- 
cepto el Superior; y al punto que Fr. 
Gil dejó las sandalias, cesó el tumor, 
y los dolores que le afligían. Concor- 
daba con esta aspereza la austeridad en 
la comida, pues r y uñaba todas las j 
Cuaresmas de N. P. San Francisco: y j 
todos los viérnes de I ano á pan y agua, j 


Ni por esto omitía el trabajo corporal 
ántes bien era mayor, así en la huerta 
como en las demas oficinas, pues á 
todos procuraba aliviar, ayudando á 
cada uno en la suya. Jamas le vieron 
ocioso, siempre aplicado á la oración; 
apénas tenía materia que poner para 
el Sacramento de la Penitencia. Fué 
tal su pureza, que el Confesor, con 
quien hizo confesión general, ántes de 
recibir el Viático, aseguró con jura- 
mento haber conservado su cuerpo y 
corazón, todo el tiempo de su vida, 
limpios y puros, sin haber padecido, 
mancha alguna: cosa verdaderamente 
extraña y rara. 

Profesaba un afectuosísimo y tierno 
amor á la Reina de los Angeles, y 
celebraba el misterio de su inmacu- 
lada Concepción con suma religión y 
culto: por lo cual, así en vida como 
en muerte, obtuvo el patrocinio de esta 
Reina. Haciendo, pues, la novena que 
acostumbraba hacer todos los anos los 
nueve dias ántes de la fiesta de la Pu- 
rísima Concepción, cayó enfermo al 
segundo dia. Visitóle el P. Fr. Buena- 
ventura Soriano, diciendo: « lía, ami- 
go Fr. Gil, buen ánimo ; tú con otros, 
celebrarás muy luego el dia de la 
Concepción », no dudando que para 
aquel dia estaría libre de la enferme- 
dad; pero volviendo los ojos Fr. Gil 
á una estampa de papel, en que estaba 
la ímágen de María SSma, exclamó 
diciendo : « Oh Señora! siempre os re- 
verenció } reconocí como Protectora. 
De vuestra benignidad recibí innume- 
rables favores, principalmente habien- 
do vestido el santo hábito, y hecho mi 
solemne profesión en el dia de vuestra 
Concepción Inmaculada, en que me 
reconocí por vuestro hijo. Yo os su- 
plico que en este dia deje mi alma la 
cárcel de su cuerpo » ; y mirando des- 
pués á un Crucifijo, habló así: « Con- 
cédedme, Señor, vuestro amargo cáliz, 
y haced que en estos ocho dias, beba 
sus amarguras y dolores: pídoos que 
me dupliquéis las penas, para que 
padeciendo con vos varonilmente, y 
mereciendo esta gracia de padecer, 
pueda llegar con otros cortesanos del 
Ciclo á celebrar la fie'* ti de vuestra 
Madre Santísima en la glorio.. » Apé- 
nas acabó de proferir estas voces, 
quedó lleno de un interior júbilo, y 
aun exterior, e«aio quien había lo- 
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grado lo que pedía, y se verificó ser 
así, pues estuvo padeciendo aquellos 
continuos ocho dias, con invencible for- 
taleza, hasta que en el último, que 
fué el dia de la Purísima Concepción, 
recibidos devotísimamente los Santos 
Sacramentos, voló su bendita alma al 
Cielo, ano 1G20, quedando su cuerpo 
tan flexible, tratable y blando, como si 
fuese de un niño que duerme con pla- 
cidísimo sueño, para testificar la glo- 
ria que ya poseía (. Apénd . á los Ana- 
les L ap. pág 228). 


P. Querubín de Lérida. 

./*.:? ué la patria de este Religioso la 
ciudad de Lérida, y sus padres 
3|f fueron caballeros honrados y de 
buena sangre de la misma ciu- 
vís) dad. El padre se llamó Pedro 
Ferrus, y la madre Esperanza Ferrus 
y Revert. Desde joven mostró los bue- 
nos deseos que tuvo de servir á Dios 
con perfección, porque siendo de po- 
cos años tomó el hábito entre los Pa- 
dres Recoletos, y vivió con ellos hasta 
ser ordenado Sacerdote. Bien podía 
seguir aquí los caminos de la virtud 
del modo que hubiese deseado, pero 
habiendo sabido la santidad de vida 
con que se fundaba nuestra Provincia 
de Cataluña, animado de nuevo espí- 
ritu y fervor, so pasó á nosotros, y 
vistió el hábito capuchino el año 158?, 
que fuó el quinto de la fundación. Cual 
fuese sil espíritu en la profesión de 
nuestro instituto, y cual su celo y fer- 
vor en la observancia de las leyes es- 
trechas y prácticas rígidas de aque 
líos tiempos, lo podemos inferir de los 
gobiernos que entóneos mereció tenor 
en la Provincia, no sólo de Guardian, 
sino también de Definidor y de Pro- 
vincial, de modo que casi siempre fué 
ocupado en algún gobierno hasta que 
por muchos años lo excusó. No falta- 
ban en aquellos tiempos Religiosos de 
prudencia, espíritu y celo, pero nues- 
tro P. Querubín fué adornado de tales 
prendas, que en los capítulos y juntas 
de los Padres, su parecer era seguido 
do todos por su rara prudencia y a- 
cierto en todo. 

Era él de condición muy amable, y 
trataba con todos con grande llaneza 


acompañada de una singular modestia 
religiosa. Cuando se le ofrecían oca- 
siones de padecer, ya fuese por las 
pesadumbres del gobierno, ya por al- 
gún acontecimiento de pena ó de tra- 
bajo, lo llevaba con mucha paciencia 
y sufrimiento. Predicó la Cuaresma en 
la catedral de Vich y en Figueras ; 
y diciéndole algún dia el compañero 
que la comida era parca, respondía el 
Varón mortificado que si todos los 
dias tuviésemos bien que comer, nun- 
ca conoceríamos los dias buenos, y 
con esta resignación toleraba las pe- 
nurias de la santa pobreza. A los 
ejercicios comunes asistía con gran- 
dísima puntualidad, tanto á los oficios 
divinos y oraciones, como á todos los 
actos de comunidad. Y supo en fin 
desempeñar tan perfectamente sus obli- 
gaciones, (pie uno de los Religiosos 
que le conocieron dice, que este siervo 
de Dios* en todas las cosas exteriores 
de la disciplina regular era un decha- 
j do de toda perfección religiosa. En 
| confirmación de esto hallamos que se 
| preparaba para celebrar cada día con 
| tanto cuidado, como si aquella Misa 
| fue se la última que hubiese de cele- 
| brar, según él mismo decía. Estuvo 
j una vez enfermo con peligro de la 
j vida, y preguntándole su confesor si 
quería confesarse con alguna diligen- 
cia ó examen particular, respondió que 
no, porque siempre se había confesado 
como para morir: que es la mayor sa- 
tisfacción y consuelo que puede tener 
un Religioso en el fin de su vida. De 
todo lo cual pode, i ios píamente creer, 
(pie la muerte de este Siervo de Dios 
fué preciosa á los ojos del Señor, y 
que mereció los premios eternos en 
el cielo. Verificóse su fallecimiento en 
nuestro convento de Barcelona, llama- 
do Monte-Calvario, en el año 1G?0. 


P. Gregcri; de San Feliu de Pallarols. 

£& abiendo este Religioso nacido en 
Q[í una población del obispado de 
íH¡ Gerona, llamada San Feliu de 
Pallarols, vistió á su tiempo nues- 
tro hábito capuchino el año lGOJ 
en el convento di Figueras. Es muy 
poco lo que hallamos de las virtudes 
que ejercitó en la profesión de nuestro 
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Instituto, pues todo se reduce en decir 
que fué Religioso ejemplar, pacífico 
y de mucha entereza, y que era tan 
amigo del retiro y recogimiento, que 
excusaba las conversaciones no sólo 
de los seglares, sino también de los 
Frailes; mostrándose al mismo tiempo 
cuidadoso de su aprovechamiento, y 
celoso de la guarda del común rigor 
de la Orden. Pero entre estas virtudes, 
lo que más acredita \i santidad de su 
vida, es el suceso prodigioso que aho- 
ra vamos á referir Cierto vecino de 
la ciudad de Vich, llamado Pedro Vila- 
mala, tenía un hijo como de un ano 
enfermo, y sobreviniéndole algún ac- 
cidente é indisposición, se agravó tanto 
su mal, que al fin aquel hijo vino a 
morir, hallándose presentes el módico 
ue le visitaba y otras personas. Que- 
ó el padre muy afligido y desconso- 
lado, y estando en este desconsuelo 
vino á su casa nuestro P. Gregorio, 
el cual acercándose á ól para conso- 
larle, se fué después al lugar donde 
estaba el nifio, y quitándole del ros- 
tro el lienzo con que estaba cubierto, 
hizo sobre ól la señal de la cruz, 
y volviéndose al mismo padre le dijo 
que se alegrase porque su hijo estaba 
vivo, como en efecto así se verificó. 
Este suceso prodigioso declaró des- 
pués de algunos años bajo de jura- 
mento el mismo padre, y al fin de sil 
declaración dice estis palabras: « Yo 
« oyendo esto quedé muy consolado, 
« y más cuando vi al niño mi hijo 
« vivo, y atribuí esto á la virtud de la 
« cruz que hizo el P. Gregorio sobre 
« el niño. Y así fué Dios nuestro Se- 
de ñor servido que vivió y aun vive por 
« las oraciones y virtudes que nuestro 
« Señor obró en el dicho su Siervo. » 
Murió este Siervo de Dios el año 10 0 
en el convento que entonces tenía la 
Provincia en la ciudad de Perpiñan. 

v/ v/ v/ V/ v/ v/ vy vy \.y yy y y ' y 

P. Vicente de Gerri. 

Í os padres de este Religioso se 
llamaron Pedro y Juana Covilló, 
labradores de una población que 
se llama Gerri, en el obispado de 
la Seo de Urgel. Abrazó nuestro 
instituto capuchino, y vistió el santo 


hábito en el convento de Santa Eula- 
lia el auo 1007. No fué remiso ó ne- 
gligente en seguir los caminos de li 
virtud, ántes todo el tiempo (pie vivió 
en la Religión fué siempre muy ejem- 
plar, fervoroso y austero, y alcanzó 
licencia de los Prelados para ir siem- 
pre descalzo sin sandalias. Con lo cual 
y con su trato y conversación espiri- 
tual y religiosa edificaba mucho á to 
dos, y los seglares le tenían no poca 
devoción Y en efecto no podía ménos 
que admirar y edificar ver á este Re- 
ligioso con un hábito pobre y remen- 
dado y con los pies descalzos andar 
por las tierras más frias y en los ma- 
yores rigores del invierno. Andaba una 
vez de este modo pisando la nieve 
por las calles de Barcelona, y cierto 
sugeto movido á compasión le dijo 
que tomase de la tienda unas alparga- 
tas, que él las satisfaría Mas el Va- 
rón penitente agradeciéndole aquella 
caridad, le respondió con mucha humil- 
dad que el andar de aquel modo no 
era por falta de sandalias, sino por la 
devoción que tenía de ir descalzo, y por 
padecer aquel poco por amor de Dios. 
Otro testimonio hallamos de la per- 
fección con que este Religioso santificó 
los dias de su vida, v fué que hallán- 
dose enfermo, y pocos dias ántes de 
morir, dijo á otro Religioso que presto 
moriría, pero (pie se consolaba por- 
que saldría del purgatorio el dia de 
nuestro P. S. Francisco. En efecto 
murió dentro de pocos dias, á los 
últimos del mes de Setiembre, recibi- 
dos los Santos Sacramentos, y con 
mucha edificación de los que estaban 
presentes. Y habiéndose verificado su 
muerte con lu brevedad que él había 
significado, podemos píamente creer 
que también se verificó el quedar li- 
bre de las penas del purgatorio en el 
dia de nuestro Seráfico Padre, subien- 
do su alma al eterno descanso de la 
gloria. Después de poco más de un 
año (pie fué enterrado, abriendo la 
sepultura, fueron vistos sus pies, no 
morenos ni quemados como los tenía 
en vida, sino blancos, enteros, y de 
color de carne. Con lo cual parece que 
Dios quiso manifestar, cuan agrada- 
bles le habían sido las penas y dolo- 
res que sufrió con llevar los pies des- 
calzos. Fué su muerte en nuestro con- 
vento de Perpiñan, el ano 1G20. 
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CARLOS DE VALENCIA 


JERÓNIMO DE TRILLO 


Fr. Cárlos de Valeneia, Corista. 

l motivo extraordinario que tuvo 
QT este Religioso para dejar el mundo 
y las circunstancias de su dichosa 
/§f¡5 muerte nos obligan á darle lugar 
entre los Religiosos de quienes a- 
hora escribimos, supuesto que fuera de 
esto apénas hallamos cosa alguna de 
su vida. Fué natural de la ciudad de 
Valencia, y sus padres fueron gente 
principal y caballeros desaquella ciu- 
dad. El padre se llamó Pedro Cata- 
lán, y la madre Ana Catalán y Altiz. 
Viviendo en el siglo pasó á Italia, y 
al volver de aquella tierra tuvo la 
fortuna de venir en compañía del 
P. Lorenzo de Pons, Provincial que era 
de la Provincia de Cataluña, y haciendo 
su viaje por mar, le comunicó los 
deseos que había tenido de ser ca- 
puchino, y que los deseaba cumplir 
fuera de su patria, para que con más 
quietud pudiese darse á la penitencia 
y al servicio de Dios. El origen de 
los deseos que tuvo de ser Religioso, 
lo refiere el Padre Francisco de Bar- 
celona, que vivió en aquellos tiempos, 
diciendo que lo había oido decir, y 
fué que yendo nuestro Fr. Cárlos antes 
de ser Religioso con otros jóvenes de 
su edad, llegaron á una iglesia en 
ocasión que conjuraban á una ende- 
moniada. (No se dice si esto fué en 
la ciudad de Valencia ó en Italia.) 
Cuando el demonio vió llegar á aque 
líos jóvenes, levantó la voz y .dijo : 
Ahora llegan mis amigos ; cuyas pa- 
labras se imprimieron tanto en el co- 
razón de Fr. Cárlos, que desde aquel 
punto resolvió dejai* el mundo y en- 
trar en Religión, como en efecto asi 
lo cumplió después de su viaje de 
Italia, vistiendo el santo hábito en 
nuestro convento de Santa Eulalia el 
año 1018. 

En el noviciado se conoció que te- 
nía particular espíritu y deseos de 
perfección y santidad, y que se daba 
de veras á los ejercicios interiores 
de la oración. Después con el tiempo 
fué destinado de familia al conven- 
to de Lérida, donde dió también 
satisfacción de sí con su ejemplo y 
buen modo de proceder. Mas la bre- 
vedad de su vida puso término á las 
esperanzas que se podían tener de su 
virtud y perfección. Cayó enfermo en 


el mismo convento de Lérida, y pa- 
rece que tuvo alguna luz superior 
con que conoció su próximo fin, por- 
que ya en el principio dijo al Reli- 
gioso que le servía, que había de 
morir de aquella enfermedad, y en la 
mañana del último dia de su vida le 
añadió que por la tarde moriría Con 
eso vino el médico, v después de Jo- 
marle el pulso le dijo, que ya que 
hubiese de morir de aquella enferme- 
dad, viviría más de quince dias. Rióse 
el buen Corista enfermo al oir aquella 
expresión del médico, y respondién- 
dole dijo : « Xo serán quince dias los 
que viviié, porque esta misma tarde 
me tengo de ver con Cristo, con 
Cristo, con Cristo », repitiéndolo tres 
veces en voz alta y con grande espí- 
ritu y fervor. En efecto, llegando la 
tarde del mismo dia pidió perdón á 
todos los Religiosos uno por uno, y 
diciémlolc la comunidad la recomen- 
dación del alma, al concluirla espiró, 
y dejó de vivir en este mundo en la 
misma tarde (pie él había preda ho. 
Todas estas circunstancias junto con 
la piedad cristiana nos persuaden 
que este Religioso halló en su muerte 
la dichosa suerte de los justos. Falle- 
ció en nuestro convento de Lérida, 
el año 1G21. 

y ' v ^\A./ V/'/',/ XX \y‘v \_AV „ ' X. 

P. Jerónimo de Trillo. 

:^v n el mismo tiempo nos ofrece la 
CjT Provincia de Castilla al P. Fr. Je- 
A't rónimo de Trillo, varón recomen- 
dable por sus prendas y virtudes, 
S'¿£ entre las cuales sobresalía, pura 
hermosearlo, la exterior composición y 
modestia, con que á todos era ejemplar 
de las acciones arregladas. Temeroso 
de que sus ojos robasen su alma, les 
puso la dura ley de no mirar á per- 
sona alguna al rostro, teniéndolos siem- 
pre bajos y mirando al suelo, de modo 
que sólo por la voz, no por el aspec- 
to, conocía á los sugetos. Igual custo- 
dia puso á la lengua: y sabiendo cuan 
fácilmente mancha al hombre, procu- 
raba retirarse no sólo de las conver- 
saciones de los seglares, sino tam- 
bién de los Religiosos, retirándose 
á los lugares solitarios, para darse 
todo á la oración y contemplación. Los 
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ayunos con que procuraba sujetar la 
carne y vencer al enemigo eran con 
solo pan y agua, no tomando otro 
alimento en todas las Cuaresmas y 
tlias prescritos en nuestra Regla, y 
aun abadía otras abstinencias particu- 
lares. La cama eran unas desnudas 
tablas, su hábito asperísimo, compuesto 
de una confusioq de remiendos, apar- 
tando de sí todo lo que no era con- 
forme á la religiosa necesidad. 

En el convento de Madrid, dedicado 
á $an Antonio, filé asaltado de una 
maligna fiebre : visitóle el médico, y 
viéndolo sofocado con el hábito, mandó 
que le pusiesen una camisa, pues de 
lo contrario seria inevitable su muerte. 
Sonrióse el Siervo de Dios, viendo que 
el médico ignoraba la costumbre de 
nuestra Religión, y le dijo : « Sabed 
que esta nuestra austeridad es acepta 
á Dios y á N. P. S. Francisco (pie la 
han comprobado con muchos mila- 
gros. » — « Esperemos, pues, á mila- 
gros », dijo el médico Y á la verdád 
no faltaron, pues al siguiente dia lo 
halló libre de la .fiebre y totalmente 
restablecido ; de lo que admirado el 
físico, declaró conjuramento ser mila- 
grosa aquella mejoría. \ ivió después 
algunos años en humildad, inocencia 
y culto de la regular observancia, 
hasta que cansado de dias y lleno de 
méritos, pasó en este ano á conseguir 
el premio eterno. — (Ch rúnicas Gen.) 


P. José de Linares. 

e nuestro Convento de Granada, 

S pasó en este ano á la l’atria ce- 
lestial el P. Fr. José de Linares, 
Sacerdote de la Provincia de An- 
dalucía, solícito siempre en con- 
servar la buena índole que debió á la 
naturaleza desde sus primeros anos, 
sin haberla perdido en toda su vida. 
Habiendo renunciado un cuantioso pa- 
trimonio, y olvidádosc de su nobleza, 
determinó, desde su primera juventud 
entrar en la Religión Seráfica : y apé- 
nas hizo su Profesión religiosa, cuando 
instituyó tan alta perfección de vida, 
que apénas podían verla los demas 
individuos de su Provincia, sin levan- 
tar los ojos al Cielo. Manifestóse con 
vehementes conjecturas haber conser- 


4^3 

| vado la virginal pureza sin manci- 
llarla: privilegio no común de la gracia 
Divina, que para no exponerlo al riesgo, 
procuró siempre huir del trato y co- 
municación de las mujeres, siendo re- 
catado aun en mirarlas. 

Domaba su carne con vigilias, ayu- 
| nos, disciplinas, cilicios, y otras mor- 
| tificaciones, no ménos que con prolija 
| oración y meditación, fortaleciéndose 
l sú espíritu con estas austeridades, co-* 
j mo refugio seguro contra los rebeldes 
S ímpetus de la carne. Y ejercitado en 
j esta aspereza y rigor de vida, que fué 
j y era entonces común á los primeros 
| Capuchinos de nuestras Provincias de 
España, aun no le parecía suficiente 
„ mortificación para su agigantado espí- 
ritu : y así, no admitiendo vestir en 
toda su vida hábito nuevo, cubría su 
desnudez con los pedazos de sayal 

3 uc dejaban sus hermanos. Nunca usó 
e suelas ó sandalias, aunque hubiese 
de emprender arduo y dilatado viaje, á 
no ser, que compadecido el Prelado 
de su quebranto, ocasionado de sus 
enfermedades, penitencias y ancianidad, 
se lo mandase. Ocultaba con tan en- 
deble hábito la rígida aspereza de un 
armado horrible cilicio ; y con san- 
grientas cotidianas disciplinas teñía 
de púrpura sus miembros. Casi todo 
el tiempo de su vida observó rígido 
ayuno, no tomando más que un corto 
y grosero alimento. Después de haber 
estado muchas horas entregado á la 
oración y meditación, tomaba un breve 
sueño ó sobre la dura tierra ó sobre 
la desnuda tabla. 

Para que no desfalleciese el cuerpo 
molido con tan duros golpes, entraba 
su espíritu en las delicias de la con- 
templación, donde era tan inaravillo- 
| sámente recreado, que resultaba el 
| gozo por el exterior ael hombre. Como 
i viviese comunmente abstraído no sólo 
| del trato y comercio con los seglares, 
| sino aun con los mismos Religio- 
| sos, en soledad y retiro, estaba fá- 
I eilmente dispuesto á unirse íntima- 
: mente con Dios ó á no separarse de El, 
I gozando de tanta suavidad y dulzura, 

| que prorumpía en afectos de copiosas 
I lágrimas y suspiros, y en éxtasis ó 
| raptos maravillosos , principalmente 
i cuando celebraba el santo Sacrificio de 
| la Misa, que era cuando con mayor 
| abundancia gozaba de estas delicias 
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soberanas. Rara vez llegaba á estos 
Misterios, sin sentir el exceso y ve- 
hemencia del Divino Amor, que lo ena- 
jenaba de sí mismo, teniéndolo sus- 
penso por mucho tiempo los destellos 
del Divino espíritu, y dejando atónitos 
á cuantos le veían extático, gastando 
horas enteras sin poder volver en sí. 
Y • no obstante que era muy común 
el padecer estos excesos mentales, con 
todo eso pondremos aquí el que pade- 
ció en la iglesia de Linares. 

Acabada la Misa, se puso de rodi- 
llas delante del Altar Mayor de aquella 
Parroquia, para dar gracias al Señor, 
como es costumbre : y apénas entró á 
contemplar la inmensa caridad de Dios 
en la institución de tan alto Sacra- 
mento, cuando absorto en un mental 
exceso, y arrebatado el cuerpo con la 
vehemencia del espíritu, quedó sus- 
penso en el aire por más de una hora, 
puestas las manos como cuando oraba, 
y clavados los ojos en el cielo sin pes- 
tañear, de que fué testigo todo el pueblo: 
hasta que desatado y suelto de aquel 
extático impulso, volvió en sí ; y ad- 
virtiendo que todos lo habían visto, 
quedó tan corrido y avergonzado que 
no sólo se ausentó de la iglesia, sino 
también de aquella villa, por huir los 
obsequios de sus gentes y el aire dul- 
císimo de la lisonja. 

Habiendo pasado muchos años en 
esta inocencia de vida, adornado de 
ejemplar piedad, severísima austeridad 
y demas virtudes, le sobrevino la úl- 
tima enfermedad en el Convento de 
Granada. Y armado con los santos 
Sacramentos, para luchar en aquella 
hora con el común enemigo de las 
almas : después de haber estado un 
rato en un quieto y silencioso sosiego, 
con rostro alegre y serenos ojos, ex- 
tendió sus brazos como que estrechaba 
en ellos alguna persona, á quien ha- 
blaba, sin percibirse. El Prelado que 
estaba presente, sospechando alta no- 
vedad en esta acción, mandó al en- 
fermo declarase lo que le había suce- 
dido ; y el Siervo de Dios dijo : « ¿ No 
estás viendo á N. P. S. Francisco que 
me abraza y recrea con ósculos sua- 
vísimos ? A ir al cielo me convida»: 
y dicho esto, espiró y pasó con tan 
buen Compañero, como piadosamente 
confesamos, á la eterna gloria. 

Celebráronse las exequias del Siervo 


de Dios con mucho concurso, piadosa 
asistencia y devoción así de los ecle- 
siásticos como de los seglares, que á 
porfía se mostraban pretendientes de 
algunas reliquias de aquel venerable 
cadáver ; y así unos le cortaban los 
pelos de la barba, otros los cabellos, o- 
tros las uñas de pies y manos, otros los 
pedazos del hábito : guardando cada uno 
¡o que había podido lograr, como pre- 
ciosa alhaja, por medio de cuyas reli- 
quias, implorando los méritos del Sier- 
vo de Dios, lograron muchos la salud. 
- ( Chrónicas Gen.) 

' S ' S ■ ^ /-N X'N ✓ \ ✓ W XX X ./ \ 

P. Ambrosio de Alcoy. 

ué el P. Ambrosio natural de AI- 
táí? coy en el Reino de Valencia; to- 
lll m ^ n^tro hábito en la flor de 
su edad ; toda su vida desde que 
comenzó la Religiosa hasta que 
la acabó, fué una continua mortifica- 
ción y penitencia, tan muerto al mun- 
do y á sus comodidades como si no 
estuviera en él ; tan apartado del trato 
y conocimiento de seglares, que no 
conocía á ninguno; siempre solo y 
retirado como si fuera Anacoreta 
en la soledad del mayor desierto, 
con tanto silencio que parecía mu- 
do, y cuando le era forzoso hablar 
no era más que lo preciso y luego se 
despedía teniendo por grande pérdida 
la del tiempo. 

Su abstinencia fué rara: ayunaba 
todas las Cuaresmas de nuestro P. 
San Francisco; toda su vida fué un 
continuo ayuno, y esto con tanto rigor 
que apénas comía lo suficiente para 
sustentarse y lo admiraban los que lo 
observaban pudiese pasar con tan po- 
co. No tomaba jamas de lo que admi- 
nistraban á la mesa sino la sopa, y 
de esta tomaba tan poco que apénas 
la tocaba y muchas veces sin llegar 
á ella ayunaba á pan y agua : su sue- 
ño era tan corto que no sabían los 
Religiosos cuando dormía, porque á 
todas las horas de la noche le halla- 
ban velando ó estudiando ó en ora- 
ción. Jamas salía del Convento al cam- 
po á deporte, pero ni á la huerta del 
Convento salía jamas aunque fueseu 
los calores del verano grandes : su 
mayor deporte era el retiro y soledad 


Digitized by LjOOQle 



AMBtlOStO bE ALCOV 


4?5 


de su celda, privando á sus sentidos 
aun de los honestos recreos. 

Preciábase de tan pobre que no te- 
nia más que el hábito, y ese tan cor- 
to y estrecho, tan viejo y remendado 
que más parecía mortaja de fraile di- 
funto que de Religioso vivo, porque 
ver aquel cuerpo tan flaco, el rostro 
pálido y macilento, los pies descalzos 
con el hábito más viejo, verdadera- 
mente representaba la figura de un 
Religioso difunto; su perpetua cama 
unas tablas desnudas, el almohada de 
paja tan dura que lo era poco ménos 
que una piedra, sus disciplinas muchas 
y muy rigurosas 

Hallaron en 61 los Prelados la obe- 
diencia que nuestro Seráfico Padre 
decía había de tener el perfecto fraile 
menor, la d§ un muerto sin resisten- 
cia ni voluntad propia : cuanto que- 
rían hacían de 61, si le mandaban á 
este ó al otro Convento con este 6 
aquel Prelado, sin desplegar sus la- 
bios iba con mucho gusto; si le hon- 
raban y le hacían Guardian, hallaban 
en 61 el mismo rendimiento, sin que 
conociesen en 61 el menor rastro de 
estimación propia, que con ser hom- 
bre de prendas y uno de los mayo 
res teólogos que tuvo en su tiempo su 
Provincia, no se vieron en 61 mues- 
tras de tenerse en más, ni jamas se 
le oyó que hiciese ostentación de lo 
que sabía, y teniendo siempre de sí 
tan humilde concepto, ni á los infe- 
riores se comparaba, á todos juzgaba 
por mejores y de todos sentía y ha- 
blaba bien y á todos obedecía como 
á señores y superiores suyos. 

Dábase prisa en buscar á Dios con 
una continua oración, y era muy cui- 
dadoso de ver como en todo le daría 
mayor gusto : no pensaba en otra co- 
sa ; este era el único y mayor cuida- 
do de su corazón deseando en todo y 
siempre hacer su perfecta voluntad. 
Gozaba su alma de una paz grande y 
de unos consuelos de cielo, cuando de 
repente se sintió privado de ellos, en 
soledad y desamparo, sin la luz y 
gusto de la contemplación, lleno de 
tristezas, temores y tedios, afligido con 
unas penas y congojas tan mortales 
que juzgaba no podían ser las del 
Purgatorio mayores ; y juzgaba bien, 
que ninguna se iguala á la ausencia 
del Amado, de cuya dulce presencia 


había ya gozado su alma ; prueba es 
esta muy dura, porque el que la 
sufre teme de haber sido causa pa- 
ra ella, y sin saberlo se \é en un 
instante en una noche oscura, lle- 
nas de tinieblas las potencias y con 
terrible perturbación en todas ellas, que 
no siente en sí sino congojas y aflic- 
ciones de espíritu, temores de si agra- 
da ó no á Dios, de si dió motivo pa- 
ra que le castigara con este trabajo. 
En este estado tenía Dios al alma del 
P. Ambrosio ; vivía con unas tinieblas 
tan grandes que tenía perdido de vis- 
ta cuanto bueno tenía hecho hasta en- 
tonces, con unos temores y desconfian- 
zas grandes de su salvación ; pensaba 
le había dejado Dios y que se había 
apartado de 61, (aunque jamas estuvo 
con ól más que entonces, ni su alma 
más apretadamente unida con él). Llo- 
j raba, humillábase, pedía, perdón de 
! sus culpas, si por ellas era aquel cas- 
tigo: no le quedaba otro refugio sino 
estar continuamente con Dios confor- 
mándose con su voluntad, y no sentía 
alivio ninguno en sus penas; hallába- 
se tan apretado de ellas, que le obli- 
gaban á que buscase alg» n consuelo 
en la compañía de sus hermanos, co- 
mo lo hizo Cristo Señor nuestro en la 
oración del huerto; pero como su tra- 
bajo era una espec al permisión y amo- 
rosa disposición de Dios, no bastaban 
los frailes con sus razones para con- 
solar al afligido Padre, que no es do- 
lencia esta que se suele curar con so- 
las razones. 

Estaba en este tiempo el P. Ambro- 
sio en el Convento de San Mateo. 0- 
freciose ocasión que habían de acom- 
pañar á un Religioso nuestro de la 
Provincia de Aragón hasta el de Al- 
cañiz que era el más vecino á la de 
Valencia, y (lijóle su P. Guardian si 
quería hacer aquel camino, que le se- 
ría d vjrt miento de sus penas. Res- 
pondió que lo haría por ser de la obe- 
diencia: fué con Fr. Pedro de la En- 
clusa Corista, y á la vuelta enfermó 
del mal de la muerte en Morella en 
casa de la Señora Doña Ines Sans, in- 
signe bienhechora de los Capuchinos. 
Se hospedó en ella el P. Ambrosio, y 
la devota Señora procuró no le falta- 
se nada según pedía su mal, tratando 
de su restablecimiento con notable ca- 
ridad Conoció el P. Ambrosio había 
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de morir de aquella enfermedad por 
revelación que de ello tuvo de Dios ; 
trató luego de recibir los Santos Sa- 
cramentos, y como el compañero que 
traía no era sacerdote, hizo le llama- 
ran al P. Guardian del Convento de 
los Padres Observantes que lo era 
entónces el P. Estelles, Religioso de 
los más graves y doctas de su Pro- 
vincia y Lector jubilado por sus mu- 
chas letras. Confesóse con él, y le co- 
mimicó la revelación que le había he- 
cho Dios de su mume, que había de 
ser el sábado siguiente, y como Dios 
la había acelerado quitándole dos años 
de vida que le quedaban para que 
más presto le fuese á gozar y que los 
méritos de aquellos dos años se le 
habían dado de los de Jesucristo. Ad- 
miró el docto P. Estelles el favor, y 

Í )or él y por la pureza de su alma a- 
abó á Dios é hizo un grande concep- 
to de la mucha virtud del P. Ambro- 
sio, y después de muerto dió fe y tes- 
timonio de esta revelación que el Pa- 
dre le había comunicado. Recibió los 
Sacramentos con mucha devoción y 
edificación de los de aquel lugar, que 
le miraban llevar con tanta humildad 
y paciencia su enfermedad. 

Tenía Doña Ines Sans en cuya casa 
estaba enfermo el P. Ambrosio, tres 
hijos varones: el primero se llamaba 
D. Arcis Sacerdote, y el otro llamado 
Don Bautista, caballero mozo que iba 
entónces muy divertido en unos ban- 
dos contra sus adversarios. Acertó D 
Bautista á venir á su casa en esta o- 
casion, y entrando un dia á visitar al 
P. Ambrosio, este le dijo : « Sr. D. 
Bautista, retírese y deje esos bandos 
ue le llevan inquieto y muy olvidado 
e Dios y de la salud de su alma; 
prepárese para morir que le quedan 
muy pocos dias de \ida, mire que le 
digo que ha de morir muy presto, y 
si se prepara, Dios le hará merced de 
que muera en su casa y reciba los Sa- 
cramentos ». Preguntóle el Caballero: 
« Padre, ¿ y me salvaré? » Respondióle : 
« Eso es mucho preguntar, pero se 
ha de confiar de la misericordia de 
Dios ». Tomó el Caballero este aviso 
como enviado de Dios, y vió se lo 
había dado el P. Ambrosio con espí- 
ritu profético, porque muy pocos dias 
después de su muerte murió también 
este Caballero en su casa con las de- 


mas circunstancias con que le había 
pronosticado su temprana muerte : y 
verdaderamente se manifestaron en 
este caso los ocultos fines de la di- 
vina Providencia y los que lo ponde- 
raron atentos, piadosamente sospecha- 
ron que el haber traído Dios al P. 
Ambrosio para que muriera en casa 
de este ('abal loro, fué para pagarle, con 
este celestial aviso que le dió para 
que asegurase su salvación, la mucha 
caridad con que recibían en ella á to- 
dos los Capuchinos. 

Prevenido ya el fervoroso Padre con 
la virtud de los Sacramentos, para e- 
vitar que los hombres le quitasen el 
poco tiempo que le quedaba para ne- 
gociar con Dios y entregarse del todo 
á El, rogó á los de la casa no diesen 
lugar á nadie para que entrase a vi- 
sitarle, diciéndoles que ya no era tiem- 
po de hablar con hombres sino con 
Dios. Recogióse á lo más íntimo de 
su alma con mucha quietud y silencio, 
y se puso á orar no ménos quieta- 
mente que cuando estaba con salud, 
comunicando con Dios á solas con 
i ánsias grandes y encendidos afectos 
! de su amor de verle y gozarle cara á 
i cara. Con estos incendios de amor con 
i mucha paz entregó su alma abrasada 
i de este fuego y se quedó dormido en 
! los brazos del Señor para despertar 
j en su gloria, como piadosamente cree- 
i mos. Murió á 3 de Mayo de 1621. 

| Muerto el siervo de Dios, fué nola- 
¡ ble la mocion de todos los de Morella 
| por venerar á su cuerpo difunto como 
de santo; y no le daban sino este nom- 
| bre porque no le sabían otro, gozosos 
todos y dándose el parabién de que 
i tenían en su lugar tan rico tesoro. 

| Esta estimación ocasionó un muy por- 
j fiado pleito entre los Padres de la 
i Observancia y los Señores Clérigos, 

■ pretendiendo cada una de estas partes 
: el cuerpo del siervo de Dios, alegando 
i cada una su derecho; los Padres de 
la Observancia decían que les tocaba 
á ellos por ser el difunto fraile menor 
de la Orden de N. P. S Francisco, y 
í habiendo muerto fuera de su convento, 

| ni habiendo en aquel lugar otro de la 
! Orden que el suyo, que á él se había 
| de llevar y en él se le debía dar se- 
pultura: los Clérigos decían que era 
verdad que era fraile Franciscano, pero 
que no era Observante sino Capuchiuo, 
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y habiendo muerto fuera de su Con- 
vento yendo de camino, se había de 
reputar por huésped y peregrino, y 
los tales no teniendo domicilio perte- 
necen á la Parroquia donde mueren. 
Pero el Sr. D. Arcis Sans en cuya 
casa había muerto el P. Ambrosio y 
por ser Hermano de los Capuchinos, 
dijo que al difunto lo tenía él por uno 
de los de su familia y casa; que había 
muerto en ella, y que no se había de 
enterrar sino en la sepultura de su 
casa como uno de los de ella. Venció 
esta parte por más poderosa y por 
alegar mayor derecho, y se resolvió 
se enterrase en la Parroquia en la se- 
pultura del Señor Arcis Sans ; pero la 
porfía manifestó la buena opinión que 
unos y otros tenían de la santidad del 
P. Ambrosio; v todos juntos los Pa- 
dres Observantes, los Padres Agusti- 
nos, el Clero y el lugar todo acompa- 
ñaron el entierro con mucha música, 
que más parecía solemne procesión 
que entierro de difunto, lliciéronle 
las honras y obsequios con mucha 
pompa, y el pueblo con impetuoso 
afecto de devoción y estimación cargó 
sobre el cuerpo, unos cortándole peda- 
zos del hábito, otros los cabellos de 
la cabeza y pelos de la barba, tenien- 
do por (licúa grande llevar alguna de 
sus reliquias ; por lo cual con mucha 
dificultad y trabajo pudieron sacar el 
cuerpo de sus manos para darle se- 
pultura. Enterráronle en la Iglesia Par- 
roquial de Morella en la sepultura del 
Señor D. Arcis Sans. 

P. Y ¡cante de Calíj. 

ué natural de Calig en el Reino 
CSf? de Valencia ; criáronlo sus Pa- 
dres con cuidado para que fuese 
Clérigo en el siglo, contentándose 
supiese la lengua latina para or- 
denarse: y la supo muy bien y mos- 
traba capacidad para mayores cien- 
cias Ordenóse de Sacerdote y vino á 
tener una Capellanía en la Iglesia Par- 
roquial de S. Andrés en la Ciudad de 
Valencia. Acudía con cuidado á las co- 
sas de su iglesia y de su obligación, 
mas el tiempo que le sobraba lo em- 
pleaba en conversaciones de gusto y 
de entretenimiento con otros amigos 
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I de su calidad y estado, aunque sin la 
I menor ofensa de nadie. Portábase bien 
j en lo exterior pero trataba mucho de 
j su regalo y comodidad. Estando un dia 
j en este tiempo en conversación con 
sus amigos, llegó á él un Ermitaño 
(que en el hábito demostraba serlo) y 
le dijo que había de ser Religioso de 
una Religión muy reformada y santa, 
y que sería en ella muy bueno y per- 
fecto. Recibió con risa el pronóstico, por- 
que ni trat iba de ser Religioso ni esto 
le había hasta entónces pasado por el 
pensamiento; pero el tiempo le mostró 
que había sido verdadero el pronóstico 
del Ermitaño, y viéndose ya Capuchino 
entónces se acordó de él, y lo solía re- 
ferir á los Religiosos v decía con hu- 
mildad: « En todo lo he visto cum- 
plido, sino que en la parte que había 
dicho que había de ser bueno y per- 
fecto, que en esto se había engañado, 
pues jamas había llegado á serlo aun- 
que lo deseaba ser. » Tero en ambas 
partes tuvo la profecía su complimiento, 
pues fué uno de los más perfectos Re- 
ligiosos que ha tenido la Provincia de 
Valencia. 

Tomó nuestro hábito en los princi- 
pios de su fundación, y como tenía ya 
i perfecta edad y venía desengañado de 
| las cosas del mundo, hizo aun mayor 
; aprecio del nuevo estado v con el e- 
| jemplo y doctrina de aquellos prime- 
{ ros Padres nuestros aprovechó mucho, 
i tomó mucho de sus virtudes, y se se- 
| ñalú entre los demas en todas. Lo que 
le hacía fuese en ellas señalado era 
el espíritu ferviente con (pie las ejerci- 
taba. Mostraba en todo el deseo gran- 
de y una voluntad eficaz de acertar á 
dar gusto á Dios ; procuraba hacer 
todos sus ejercicios con las mayores 
circunstancias de perfección, como si 
de cado uno pendiera la mayor gloria 
de Dios y su salvación; en cada uno 
estaba tan atento como si fuera el 
último de su vida, y con tantos deseos 
de hacerlo perfectamente que fuera de 
darles el fin más alto y perfecto, que 
era por sólo agradar á Dios, con una 
voluntad eficaz los realzaba, deseando 
al mismo tiempo hacer por su amor 
.otros mayores de más perfeccionólos 
que le eran más agradables. Jamas 
su ferviente espíritu se satisfizo de 
cuanto hacía en el divino servicio; 

| todo lo juzgaba poco, y siempre iba 
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con sed de hacer más y lo más per- 
fecto. No hubo avaro más codicioso 
de oro que el P. Vicente de más a- 
gradar á Dios. 

Con este espíritu ferviente vivió 
siempre y con él hacía todas sus o- 
brae, y aunque sus virtudes eran muy 
perfectas, juzgábase por el hombre más 
malo del mundo, por el más ingrato á 
Dios y más tibio en su servicio. Cuando 
se confesaba (que era muy á menudo) 
era con tanto dolor y sentimiento de 
sus culpas aunque leves, que sus ojos 
eran fuentes de lágrimas, sin parar 
miéntras*se estaba confesando, como si 
hubiera cometido las más graves, por- 
ue el grande conocimiento que tenía 
e Dios y de su bondad hacía se lo 
pareciesen Lo mismo era cuando se 
acusaba en los Capítulos de las culpas: 
se humillaba con tanto fervor y cono- 
cimiento propio, que fuera de dej ar á 
los demas edificados, los confundía con 
su humildad Era el primero á barrer y 
á fregar ; y en cuanto á lavar y be- 
sar los pies á los Religiosos huéspe- 
des, jamas permitió siendo Prelado que 
otro lo hiciese. 

Fuele á ver un dia á nuestro Con- 
vento de Valencia un amig > suyo se- 
glar, y siendo el primer Religioso que 
topó, y como habían pasado algunos 
aííos que no le había visto, le des- 
conoció y le preguntó por él con el 
nombre que tenía en el siglo. Comenzó 
el P. Vicente á decir tanto mal de 
sí mismo con aquel su espíritu fervo- 
roso, que el amigo le estuvo escu- 
chando admirado de oir’e, hasta que 
se le manifestó diciéndolc : « Yo soy 
ese mal hombre que busca, aquí tiene 
á ese mal fraile * ; de que quedó muy 
edificado el amigo, viendo tanto des- 
precio de sí en el que él había cono- 
cido en el siglo codicioso de su esti- 
mación y que solicitaba la de tod *s. 

Vivía tan contento de su estado Re- 
ligioso como si se hall ira en el Pa- 
raíso. Su mayor gloria era verse pobre 
por Dios y padecer las incomodidades 
que la evangélica pobreza trae consi- ( 
go. Con un pobre y estrecho hábito • 
para cubrirse, una pobre y pequeña ; 
celda en que recogerse, y un pobre y i 
parco sustento solamente para poder ; 
vivir, estaba tan contento que no tro- 
cara su pobre estado por el más opu- 
lento del mundo. Ponía sumo cuidado i 


en sacudir de su corazón los más mí- 
nimos afectos de las criaturas, sin per- 
mitir en el suyo otros que los que 
sabía eran del gusto de Dios ; tan des- 
nudo y pobre de todo lo criado que 
con sólo Dios se tenía por rico, juz- 
gando por embarazo y supérfluo todo 
lo que no era El. 

Jamas los Prelados necesitaron de 
espuelas para alentar su paso á la 
virtud, de freno sí para poner límite 
á sus fervores. Toda su vida llevó 
descalzos los pies, aun siendo muy viejo 
y padeciendo muy á menudo el dolor 
de la gota ; por nieves y escarchas 
siempre los llevó sin sandalias . Vién- 
dole una vez un Religiosos apretado 
del mal de la gota más sobre sus 
muchos anos, le persuadió que usara 
sandalias. Pero el P. Vicente, como si 
se le hubiera hecho el mayor agravio, 
le dijo con un fervor grande lo que 
le dijo Jesucristo á San Pedro (Mat- 
th. 16, 23) : « Vade post me, satana , 
scandalurri es mílii : quia non sapis 
ea, quae Dei sunt ; no me es V. C. 
amigo sino adversario, pues quiere 
quitarme el mérito y Ix gloria de 
padecer por Cristo » Su dormir siem- 
pre filé sobre unas duras y desnudas 
tablas. 

Como su mayor deseo era hacer 
en todo la voluntad de Dios y sa- 
bía lo era la de los Prelados, no ha- 
bía para la suya cosa de mayor gusto 
que obedecerles. Si le mandaban ha- 
cer la portería ú otro cualquier mi- 
nisterio por húmido y trabajoso que 
fuese lo ejecutaba con mucho gusto. 
Aun siendo ya viejo le enviaban de 
noche á ayudar á bien morir (que te- 
nia en ello singular gracia), y aunque 
pasase muchas malas noches tomaba 
este trabajo por ser de la obediencia 
sin desplegar sus labios, y porque a- 
! quí hallaba ocasión de ejercitar su ca- 
' ridad no sólo con los enfermos sino 
también con los sanos que les asis- 
tían, pues acudiendo á aquellos con 
breves razones y fervientes afectos y 
dándolos lugar para que obrasen lo 
que les había dicho, se convertía á los 
que allí se hallaban y los exhortaba al 
servicio de Dios dando á cada uno los 
documentos que pedían las obligacio 
nes de su estado, y producía en estas 
ocasiones muy buenos frutos espiri- 
tuales en las almas. 
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En su tiempo no se conoció otro como fogosas, y él parecía todo fuego, 

que le aventajase en !a puntualidad con (pie manifestaba el que siempre 

y asistencia del coro : de dia y de ardía en su pecho ; sus obras y sus pa- 
nocho procuraba ser el primero en labras dichas con tanto fervor de es- 

entrar y el último en salir de él; to- píritu, que causaban, devoción á los 

dos los demas actos de comunidad e- que le trataban y comunicaban, 

ran para su voluntad como mandatos, Diole Dios el don de discernir y co- 
y miéntras gozaba salud nada le em- nocer los espíritus para juzgar cuales 

barazaba, de todo se sabía sacudir, eran 1 >s buenos y cuales no. Vino al 

por no faltar á ellos un punto. P. Vicente una mujer á comunicarle 

Decía todos los dias Misa con mu- fuera de confesión un caso bien raro 
cha devoción y lágrimas, precediendo y extraño : dijo como le había hecho 
á ello larga preparación de conside- Dios merced de comunicarle el senti- 
raciones propias para llegar con la miento y dolores de las llagas de 
debida disposición á celebrar aquel Cristo en sus manos, pies y Costado; 
tremendo Misterio Celebraba con tan extrañólo al principio el P. Vicente 
vivo afecto de fe, temor y reverencia por ser tan singular el favor, tomó 
(pie ninguno de los ejerció os espiri- j muy despacio su exámen, pidió luz al 
tuales del P. Vicente era de tanto j cielo para su conocimiento, pregun- 
tormento á Satinas como el verle en i tola del modo de su vida y de los 
el Altar: jamas fuera de él le inquie- j ejercicios de la suya porque juzgaba 
taba con tentaciones más molestas é ¡ prudentemente que aquel favor no po- 
importunas, ni más ajenas á su inten- j día caer sino sobre méritos grandes, 
cion, ni más feas é indecentes de a- j grandes virtudes, y sobro vida muy pura 
quel lugar y de la acción santísima ; y muy santa. Respondió que no tenía 
que estaba haciendo: para aquí guar- j otro ejercicio sino que cuando se acos- 
daba su mayor batería \ hacía todos i taba para dormir tomaba una imagen 
sus esfuerzos para inquietar su aten- i de Cristo crucificado y dormía con 
cion y turbar los afectos de su devo- j ella entre sus brazos, y que esta imá- 
cion. Afligíase su espíritu desconsolado | gen le había hablado una vez dicien- 
con guerra tan importuna que no ex- do : « Hija, yo desnuda te quiero. » 
perimentaba fuera de aquel lugar ; mi- Este modo de locución le dió sospecha 
rábanle miéntras estaba en él (pie es- de que había allí engaño de Satanas; 
taba continuamente derramando senti- tomó de más atras la carrera, porque 
das lágrimas, pidiéndole con ellas á hasta aquí hallaba muy flacos funda- 
Dios socorro para que le librase de tan mentos para persuadirse eran de Dios 
importunos ataques. Fuera del altar j ostos favores. Preguntóla por su vida 
estaba en paz: lo que confirma la ra- ¡ pasada: la mujer respondió con Ha- 
bía del demonio al verle celebrar. j neza diciendo que había tratado mu- 
Su más continuo empleo era el de j cho tiempo torpemente con un hombre : 
la oración interior y mental en que I díjola si duraba aun aquel trato : 
le regalaba Dios con lágrimas dulces, respondió * que nó, « pero me visita 

de que tuvo don tan singular que las muy á menudo y vo gusto mucho de 

derramaba en abundancia siempre que verle y comunicarle. » Aquí descubrió 
estaba en ella, sin estar en su mano el P. Vicente todo el embuste de Sa - 
el ponerlas presa; prendas de la cuín- tanas, y que era enredo suyo el del 
punción del corazón con que le visi- sentimiento de las llagas y voz de la 

taba en ella el Espíritu Santo, y de las j imágen de Cristo, pues no caían bien 

muchas luces con que alumbraba su ¡ favores tan singulares de Dios en su- 
cntendimiento para que conociera lo I geto que estaba cada dia en pecado 
profundo de los misterios de la Pa- j grave ó en peligro de pecado mortal 
sien de Cristo Señor nuestro que me- j y en disposición tan fácil de volver 
ditaba y la alteza de sus divinas per- I al mismo trato deshonesto, comuni- 
fecciones: con que inflamado su cora- ¡ cando y gustando de comunicar con 
zon estaba ardiendo con la llama de > la persona con quien tanto tiempo 
amor y derritién lose á este fuego se i había tratado mal. Conoció que Sata- 
destilaba por los ojos que no lo po- ñas que había tenido aquella alma 
día disimular; sus acciones todas eran tanto tiempo en estado de perdición 
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procuraba despeñarla en otro peor, 
y á cpie creyese que sus ilusiones eran 
favores celestiales, viviendo ella en 
contraria disposición para recibirlas : 
díjola que no creyese que aquellos 
dolores de sus pies, manos v costado 
eran de Cristo sino del demonio, y 
que lo era también aquella voz que 
le había hablado en su imagen, que 
uno y otro se encaminaba á la per- 
dición de su alma ; persuadióla tam- 
bién á que dejase del todo la amistad 
de aquel hombre, que de esta tomaba 
Satanás ocasión para el engaño para 
más asegurarla que pues tenía tales 
favores no había ningún peligro, mien- 
tras al contrario lo era manifiesto pa- 
ra hacerla volver á lo pasado. Aña- 
dió hiciese una buena y entera con- 
fesión y que tratase en adelante de 
servir á Dios de veras, y (lijóle estas 
y otras razones con tanto espíritu á 
la mujer que la envió desengañada y 
con ánimo de ejecutar los consejos 
que le había dado. Aquí se nos da 
aviso de cuan sutiles son los embustes 
de Satanas, pues vemos en este caso 
descubierto su engaño, y que á esta mu- 
jer le atormentaba con dolores sensibles 
para persuadirla la había hecho Cristo 
participante de los suyos: y la voz equí- 
voca de su imágen también fuó suya, 
que aunque es verdad que Cristo quiere 
se desnuden las almas de todos los a- 
fectos desordenados, pero no era este 
el sentido de aquella voz de Satanas. 

Por su conocida virtud y mucha 
prudencia fuá hecho muchas veces 
Guardian y Definidor de su Provincia, 
en que mostró el mucho celo de la 
honra de Dios y de los mayores au- 
mentos de la Religión, velando con 
grande cuidado no entrase en ella por 
su descuido a’guna relajación. Velaba 
mucho en el retro de los Religiosos, 
desviándolos de toda no necesaria 
comunicación con los de fuera, y solía 
decir que la de las mujeres era la 
total ruina de! Religioso ; exhortá- 
balos diesen á todos buen ejemplo 
para (pie fuese Dios glorificado y se con- 
servase (d buen nombre de la Religión. 

Por sus muchos años una vez se 
halló obligado á subir en un carro que 
iba cargado de costales de trigo: val- 
cose y todos le cayeron encima, y se 
tuvo por milagro no le hubiera ahogado 
tanto peso. Pero le dejó tan quebran- 


tado que todo baldado trajéronle á la 
enfermería de Valencia donde se le au- 
mentaron los dolores y un accidente 
de pecho que le estaba ahogando por 
puntos sin que le permitiese estar ni 
echado ni sentado en la cama, con 
una muy grande inapetencia. Todos 
estos trabajos llevaba con mucha pa- 
ciencia, alabando siempre á Dios, dán- 
dole gracias por los dolores que le en- 
viaba ; todo este tiempo oía Misa por 
la mañana y comulgaba todos los días. 
Apretándole más la enfermedad, recibió 
los Sacramentos. Murió el 19 de No- 
viembre de 16*21. 

>. y ' '/ V/ ' ' / \ / V_y v / \ / V \ / \ S \ ' v/. V f 

P. Plácido de Valencia. 

;. ( f ui ; : ántes de ser Capuchino muchos 
T7i (•? años Religioso Agustino, llegando 
á ser Preludo. Con deseos de más 
austeridad y de vida más penitenta, 
?e l )as,) con otros dos Padres á 
nuestra Orden. El P. Plácido entre 
sus muchas virtudes se señaló en la 
de la penitencia, en la abstinencia y 
ayunos casi continuos de pan y agua, en 
rigurosas disciplinas y muchas vigi- 
lias ; los pies siempre descalzos y su ca- 
ma de desnudas tablas, y filé necesario 
pusieran los Prelados límite á sus pe- 
nitencias. Era devotísimo de la SS. Vir- 
gen : rezábale todos los dias su oficio 
parvo, todas sus vigilias ayunaba á pan 
y agua, y los sábados los pasaba sólo 
con pan y romero amargo. Enfermó 
en Castellón, y se tuvo por cierto se 
había (sin quererlo) abreviado su vida 
con el rigor de las penitencias Cuando 
le dijeron se moriría de aquella enfer- 
medad, se puso á cantar loores á 
Dios con la regalada voz que tenía. 
Roe bió los Sacramentos, y estando 
para espirar vió una procesión de 
muchos Capuchinos santos que venían 
á acompañar su alma para la gloria, 
y con (dios se subió al cielo como ida- 
mente creemos. Sabida su muerte se 
movió todo el pueblo á venerar su 
cuerpo, cortándole para reliquias pe- 
dazos de su hábito. Murió el 1 de Octu- 
bre de 1621. 
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P. José de Santa Coloma. 

ació este Religioso en una villa 
del Obispado de Vieh, llamada 
Santa Colonia de Queralt. Su pa- 
0$ dre se llamó Andrés Ninot, y su 
madre Margarita, sugetos ricos y 
temerosos de Dios. Desde sus prime- 
ros anos descubrió un natural incli- 
nado á las cosas de virtud, que con- 
servó toda su vida con grandes au- 
mentos de los bienes de la divina gra- 
cia. Hiriéronle estudiar sus padres la 
gramática y retórica, y salió por su 
buen ingenio tan aprovechado, que 

f Prometía no pequeños incrementos en 
as facultades mayores. Mas Dios nues- 
tro Seuor, que lo quería todo para 
sí, habiendo llegado á los quince ufios 
de su odad, se dignó sacarle del mar 
tempestuoso del mundo, y llevarle al 
puerto seguro de nuestra Religión ca- 
puchina, en la cual vistió el santo 
hábito en nuestro convento de Santa 
Eulalia á los tres de Mayo del ano 
1603. El cuidado con que desde luego 
se dió á la mortificación y al puntual 
ejercicio de la disciplina regular, fuá 
maravilloso; y com<¿> estos sean los 
caminos que deben andar así los no- 
vicios como los profesos, podemos 
creer, que aun siendo novicio, llegó á 
una perfección más (pie ordinaria. Ha- 
biendo profesado permaneció por algún 
tiempo en el mismo noviciado, cuya 
permanencia le sirvió no poco para 
radicarse más en la virtud, y echar 
aquellas profundas raíces, que después 
produjeron tantos frutos de santidad. 
Destinado después por los Superiores 
á los estudios acostumbrados en la 
Orden, supo juntar las letras con la 
virtud con tanta perfección y con tales 
incrementos, que concluido el curso, 
fuá constituido Lector de Teología. V 
subiendo nuevos grados así en la cien- 
cia como en la perfección, llegó á me- 
recerse tal concepto de sabio, pruden- 
te y virtuoso, que contando solos doce 
anos de Religioso, fuá elegido y cons- 
tituido Guardian y Maestro de novi- 
cios en nuestro convento de Santa 
Eulalia: elección, que si no es la fíni- 
ca en la Provincia, por lo mónos ten- 
drá pocos ejemplares. Kxerció tam- 
bién este mismo oficio de Guardian y 
Maestro de novicios en nuestro con- j 


m 

vento de Figueras, y el d^jGca^rdian 
en otros conventos. 

Pero ¿ con qué celo^^Ypié 
con qué fervor de seJrmfch'í ó* 1 <\d\ ) s ,(\s 
cargos y oficios, yla^ dema^ ^bligaP 
| ciones de Capuchin|^K§to lo -cóñ<,^ 

| ccrémos mejor, reinan (Jp los “eápty-'/ 
i píos virtuosos y las VrS&iuas saiuíftu^ 
j l)les que nos dejó 
1 de todos. Siendo Lector erfonr©£m , > con- 
j vento de Perpifían, le consultó uno de 
i sus discípulos los deseos que tenía de 
| dejar la carrera de los estudios, por 
j parecerle que por su corto ingenio 
había menester todo el tiempo para el 
estudio, dejando lo que más importa- 
ba, cine era su aprovechamiento espi- 
ritual. A esto respondió el devoto Lec- 
tor, que á él ninguna cosa le impedía, 
y que en el mismo estudio bailaba á 
Dios. « ¿ Quién me quita, anadió, que 
cuando yo tomo los libros para estu- 
diar, no pueda estar con una vista 
sencilla contemplando y amando á 
Dios, y sacar de aquí afectos virtuo- 
sos t No sé yo qué mejor ejercicio 
puede haber para tratar de Dios, y 
llevar su divina presencia, como el 
estudio de la sagrada Teología, donde 
una cosa no impide la otra, ántes 
bien se ayudan maravillosamente. » Así 
respondió á aquel su discípulo, y así 
lo practicaba él en las ocupaciones de 
sus estudios ; á cuyo fin tenía ordena- 
dos pura si ciertos recuerdos ó seña- 
les, que le recordasen el devoto ejer- 
cicio de levantar la mente á Dios. Para 
confirmación de lo que acabamos de 
decir, debemos poner aquí el singular 
elogio que le dió el Señor Obispo de 
Vich, llamado Don Andrés de San 
Jerónimo. 

Siendo el Siervo de Dios Guardian 
de nuestro convento de Igualada, le 
fué preciso pasar á Vich, para obte- 
ner las licencias de predicar. Fué exa- 
minado, y el Señor Obispo quedó tan 
satisfecho del exámen, y formó tan 
alto concepto de su persona, que des- 
pués no dudó alabarle con las siguien- 
tes palabras : « Bien se conoce que ese 
Padre tiene alta sabiduría, raro ingenio, 
y muy grande espíritu » : compendian- 
do en estas breves clausulas un elogio 
mayor de lo que nosotros podemos 
hacer. 

Entre las virtudes que ilustraron á 
este Varón santo, fué una humildad tau 

ni 
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profunda, que se reputaba por el más 
inferior de todos, manifestándolo así 
con las palabras como con las accio- 
nes. Después de la cena solía visitar 
los enfermos, á quienes limpiaba los 
vasos inmundos, componía las camas, 
y los consolaba y servía con no mé- 
nos caridad que humildad. Alguna vez 
bajaba del convento de Santa Kulalia 
al de Monte-Calvario, y conviniéndole 
alguna cosa, la pedía á cierto Reli- 
gioso jóven, el cual se arrodillaba se- 
gún costumbre, para escucharlo; pero 
el Varón santo, aunque (Guardian, se 
arrodillaba, también, y habiendo dicho 
lo que convenía, se levantaba, besando 
la tierra, no de otra suerte que si 
fuese el más humilde novicio. Compa- 
ñera de esta humildad fué la virtud 
de la castidad, la cual supo el Siervo 
de Dios guardar siempre con tanta 
perfección y pureza, que tuvo la dicha 
de vivir y morir virgen. Para su cus- 
todia, sabiendo que las mujeres son 
los más frecuentes ladrones de esta 
virtud, andaba muy cuidadoso no sólo 
de no tratarlas, sino también de no 
mirarlas, como así lo aseguró él mis- 
mo á cierto Religioso su confidente, 
diciéndole que desde que era Religio- 
so nunca había mirado rostro de mu- 
jer alguna. Solamente hallamos que 
una vez habló por largo tiempo con 
una mujer muy virtuosa, con la oca- 
sión que vamos á referir. Tenía el Va- 
rón santo una hermana y una sohrinu 
monjas en el convento de los Ange- 
les de Barcelona, las cuales después 
de muchas instancias pudieron conse- 
guir que fuese á visitarlas, mas fué 
por poro tiempo, porque presto las dejó 
y se quedó en conversación con otra 
monja, llamada sor Hipólita de Roca- 
herti, la cual suponemos parienta muy 
cercana de nuestro venerable P. José 
de Rocuberti ó de Barcelona, cuya 
vida dejamos escrita ya. Era esta 
santa Religiosa muy favorecida de 
Dios, de la Virgen Santísima, de los 
Angeles y Santos, y tan ilustrada con 
la ciencia infusa del cielo, que pudo 
escribir muchos libros sobre materias 
espirituales, contándose hasta el mi- 
men) d<» veinte y seis los que se 
imprimieron. Habló pues el Siervo de 
Dios por largo tiempo con esta ilus- 
trada. monja, y pe muró y conoció tan 
altamente la sublimidad de su santi- 


I dad y espíritu, que después hablando 
con el compañero, prorumpió en estas 
i expresiones: «Oh válgame Dios, ¡qué 
cosas he descubierto en aquella mon- 
ja! más es de lo que dicen de ella. ¡Oh 
y qué rastreros somos nosotros, que 
no nos levantamos dos dedos de la 
tierra! » Y con semejantes palabras de 
admiración fué continuando su camino 
i hasta el convento de santa Eulalia. 

Xi debe maravillarnos que conociese 
: tan perfectamente el íntimo trato y fa- 
1 miliaridad que aquella monja tenía 
: con Dios, porque el espíritu del mismo 
Varón santo estaba también abismado 
en el mar inmenso de la Divinidad por 
! medio de la oración santa. Era esta 
; tan alta, encendida y continua, que 
i parecía que siempre estaba en la pre- 
; sencia de Dios, y que su corazón era 
i un horno del divino amor. En la 
! celda era hallado algunas veces con 
: los ojos fijos á una cruz que tenia 
i delante, y con tal quietud y reposo, 
! que parecía estar como fuera de sí, 
j y absorto y embelesado en Dios. Aun 
! cuando trataba con los Religiosos ó 
; seglares, parecía que no hablaba con 
i ellos, en señal de su recogimiento in- 
terior. Por otra parte se dejaba ver 
1 en lo exterior # tan mortificado y tan 
; modesto, que todas sus acciones pre- 
; dicahan santidad y devoción, de modo 
; que el solo mirarle componía y reco- 
; gía á los otros. Cuando hacía las 
| pláticas á’los novicios, era con tanto 
i espíritu y fervor, que salían de ellas 
| como encendidos con el fuego del di- 
| vino amor, y con deseos de ser vir- 
; tilosos y mortificados: en cuya confir- 
i macion ¿liee cierto Religioso que le 
j tuvo por Maestro en el noviciado, que 
; sólo en pensar á él, le servía de 
I motivo para caminar á la virtud. So 
! lía también hacer pláticas espirituales 
i y fervorosas á los Religiosos, en las 
j cuales los exhortaba singularmente á 
| que procurasen hacer bien las cosas 
i ordinarias, pues que así se disponían 
j para las cosas mayores « Eos Religio- 
| sos, decía, deben considerar que cada 
| uno lleva como escrito en la frente 
I quién es: unos con letras de oro nuiy 
| hermosas, otros con letras asi rnedia- 
i ñas, y otros con letras muy negras»; 

; dando á entender con esto, que fácil- 
| mente se conoce la perfección ó rela- 
: jacion de cualquier Religioso, liablau- 
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do una vez con cierto confidente suyo, 
le dijo que el Religioso debe huir los 
pecados veniales, así como el seglar 
más temeroso huye los mortales : con 
que daba bien á entender cuánta de- 
bía ser la perfección de los Religiosos. 
Fuera de estas ocasiones conversaba 
poco con ellos, singularmente después 
de comer, diciendo que en aquella 
hora debía el Religioso ir muy sobre 
sí, por no deslizar con la lengua ; y 
así después de la comida él se iba á 
la iglesia ó 'la celda, y en el verano 
después de cenar se iba por la huerta, 
rezando el Oficio parvo de Nuestra 
Señora. 

Entre estas virtudes del Varón san- i 
to resplandecieron también algunos de j 
aquellos efectos maravillosos, que Dios i 
suele conceder para acreditar la san- • 
tidad de sus fieles Siervos, según lo j 
manifiestan los casos siguientes. Hallá- i 
base en nuestro convento de Santa j 
Eulalia cierto joven, admitido ya para í 
vestir el santo hábito : mas habiendo j 
pasado tres dias, se halló acometido ! 
con una grave tentación de renunciar I 
aquel estado, y volverse al siglo. Co- = 
municó este su trabajo á nuestro : 
P. José, que era Guardian y Maestro 
de novicios, el cual después de decirle j 
que se encomendase á Dios, le tomó ! 
la mano y se la apretó fuertemente ; i 
cuya diligencia fué tan eficaz, (pie aquel j 
jóven sintió luego dentro -su interior 
un fuego y calor grande, con (pie se í 
desvaneció la tentación y quedó con j 
mayores deseos de ser Religioso, como i 
lo fué y se llamó P. Hilario do Vich. j 
En otra ocasión andaba un novicio | 
muy combatido de ciertas cosas que ! 
pasaban en su interior, sin atreverse j 
á comunicarlas al Varón santo, que j 
era su Maestro ; pero él conociendo j 
con luz superior este su trabajo, le j 
dijo que bien podía declararse v ma- | 
nifestarle sin reparo lo que tanto le | 
molestaba. A otro novicio significó : 
también los pensamientos que había ; 
tenido, cuando se preparaba para la i 
oración. Pero más singular es el ! 
suceso que vamos á referir. Hallando- i 
se el Siervo de Dios en la oración de i 
Completas, fué el cocinero á decirle | 
que no había pan para cenar. « No le j 
dé cuidado eso, respondió el Varón j 
santo, sino haga la señal á su tiempo, j 
que Dios proveerá. » Llegada la hora, í 


fueron los Religiosos al refectorio, y 
sentados á las mesas sólo hallaron 
un pedaeito de pan para cada uno ; 
mas presto vieron confirmada la espe- 
ranza que el Siervo de Dios tenía 
en la divina providencia, porque to- 
cando á la puerta, y acudiendo el por- 
tero halló una espuerta de tortas muy 
lindas, que bastaron para todos los 
Religiosos, sin saber de dónde habían 
venido, ni quién las había enviado, 
quedando todos con la admiración y 
agradecimiento que se deja pensar. 
Otra vez siendo Guardian de nuestro 
convento de Man rosa, recibió carta 
de un hermano suyo, con la cual le 
comunicaba el cuidado en que se halla- 
ba, por no haber tenido noticia desde 
mucho tiempo de dos embarcaciones 
muy interesadas que tenía en el mar, 
sospechando de aquí que no hubiesen 
incurrido alguna desgracia, por cuyo 
motivo le rogaba encomendase á Dios 
aquel negocio. Respondiólo el Varón 
santo al cabo de dos ó tres dias, di- 
ciéndole que no estuviese con cuidado 
de las naves, porque habían llegado 
á salvamento y se hallaban en puer- 
to seguro. Llegaron á su tiempo 
las naves á Barcelona, y supieron 
que cuando el Siervo de Dios hizo 
aquella respuesta, habían entrado en 
el puerto de la ciudad de Falermo ; 
acreditando con esto las luces supe- 
riores, con que el Señor ilustraba á 
este su Siervo. 

Con estos dones del cielo, y con el 
ejercicio de tantas virtudes, llegó el 
Varón santo á los diez y nueve años 
de Religión, y con ellos al fin de su 
vida. Mas para que pudiese adquirir 
nuevos méritos y purificase perfecta- 
mente su alma, se dignó el Señor- 
enviarle una larga y penosa enferme- 
dad. Se hallaba entóneos Guardian de 
nuestro convento de Manresa, y por 
la mayor proporción de los remedios 
fué trasladado al convento de Mon- 
te-Calvario, donde pasó su larga en- 
fermedad con la paciencia que se de- 
ja discurrir. Es verdad que ántes de 
morir padeció una grave tentación en 
orden á su predestinación, pero con 
alguna exhortación á la confianza 
en Dios se serenó prontamente. Hizo 
confesión general de todo el tiempo 
que estuvo en la Religión, y es sa- 
bido que todo este tiempo fué fide- 
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lísimo en no ofender á Dios, que es 
la mayor felicidad que se puede de- 
sear. En los últimos dias se ocupó 
todo en actos fervorosísimos de a- 
mor de Dios, y hallándose ya cerca- 
no á la muerte, preguntó á cierto Re- 
ligioso que le asistía si creía que él 
había de gozar de Dios, y significán- 
dole este que sí, exclamó con grande 
fervor: Tune satiabor cum apparuerct 
y loria tua : Entonces, Señor, quedaré 
saciado cuando aparecerá vuestra glo- 
ria. Así pues con este fervor, coii este 
espíritu, y con tan santas disposiciones, 
llegando su última hora, entregó su 
alma en las manos de su Creador, de- 
jando en toda la Provincia Opinión y 
fama de gran santidad. Después de 
su muerte apareció su rostro tan her- 
moso y gracioso, que al parecer con- 
cillaba y atraía los ojos de los que 
le miraban ; y miéntras se le hicieron 
los oficios funerales, algunos tornaron 
su retrato, deseosos tal vez de tener 
presente á quien creían estar ya en 
el cielo gozando de Dios. Un favor 
muy singular mereció recibir, después 
de muerto el Siervo de Dios, una so- 
brina suya. Hallábase esta sola en un 
terrado de su casa, y oyó una voz 
que le pareció de nuestro P. José, 
su tio, y le dijo que le convenía pera 
su salvación hacerse Religiosa. No 
había ella pensado en semejante esta- 
do, pero aquella voz fué tan eficaz, 
que la movió á tomar el hábito en el 
convento de los Angeles, donde per- 
severó con el nombre de Sor Hipólita 
Torn. De todo lo cual podemos pia 
mente creer que, él alma de este Va- 
ron santo recibió en el cielo aquella 
brillante corona que Dios tiene reser- 
„ vada para los que le sirven con pu- 
reza y santidad. Sigamos nosotros las 
huellas de nuestros Padres y seremos 
igualmente coronados en el cielo. Mu- 
rió este santo Religioso en nuestro 
convento de Monte-Calvario el año 1622. 

X_X X / ' 

Fr. Magín de S. Celoni, Lego. 

tf&v padre se llamó Jaime Marges, 
^ y * Q u madre Margarita. Nada sa- 
inemos de su vida en el siglo: só- 
O lo hallamos que vistió nuestro 
v. santo hábito el año 151)4 en la 


! clase de los hermanos legos. Hemos 
! dicho varias veces el rigor de nuestro 
| Instituto, singularmente ou aquellos 
i primeros años de las fundaciones 
j en España : cuyo rigor fué tan con- 
| forme ai espíritu y deseos de nues- 
í tro Fr. Magin, que poco contento con 
| las observancias comunes añadía otras 
: no ménos rígidas ni ménos fervoro- 
j sas, con que se dejó ver un Religioso 
; de los más perfectos de aquellos tiem- 
I pos. Ejercitó casi siempre el oficio de 
i cocinero en los conventos de familias 
| numerosas, y aunque este oficio pa- 
! rece poco proporcionado para los ejer- 
i cicios espirituales, y para llegar á la 
í santidad, él supo desempeñarlo con 
j tanta perfección, que se hermanaron 
i muy bien las ocupaciones de Marta 
I con las meditaciones de Magdalena, 
i Era muy diligente y caritativo no sólo 
¡ en el servicio d« la comunidad, sino 
| también para aquellos que por algún 
; motivo debían comer ántes ó después 
i de las horas comunes, los cuales le 
I hallaban siempre dispuesto y preveni- 
i do con una paciencia y tranquilidad 
| admirable. Cuando repartía la comida 
i para los Religiosos, guardaba mucha 
I igualdad con todos ménos consigo 
i mismo, reservándose á veces algún 
í hueso, y otras veces contentándose 
I con sola la escudilla. Todo su euida- 
j do era que la comunidad fuese bien 
j servida y los Religiosos contentos, á 
I cuyo fin se desvelaba para prevenir 
l las cosas de su ministerio. 

Ni por esto se olvidaba de su apro- 
j vechamiénto espiritual, ántes bien este 
| era su principal objeto, deseando v 
| procurando su propia santificación en 
I medio de los trabajos y ocupaciones- 
| de la obediencia. Cuando rezaba el 
j Oficio que dispone la Regla, lo hacía 
I con tanta devoción, que edificaba á 
| los que tal vez le observaban. En las 
| mañanas se ocupaba en servir las 
I Misas hasta concluida la oración de 
| Prima, y después volvía para asistir 
á la conventual. En otras ocasiones 
; habiendo dado su disposición á la co- 
cina, volvía á la iglesia, y asistía á 
las Misas si las había, ó si' quedaba 
; en oración. También solía volver á la 
iglesia después de comer, y entrándo- 
se en la capilla secreta, permanecía 
allí orando por largo espacio de tiem- 
po. En las noches castigaba su cuerpo 
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con disciplinas extraordinarias, que ha- 
cía con mucho fervor; y después de 
los Maitines se quedaba en la iglesia ; 
no pocas veces hasta la mañana, y j 
si algún Sacerdote quería celebrar, él j 
lo despertaba y le servía la Misa con j 
toda humildad y devoción. Y era tan ] 
deseoso de ejercer este ministerio 
angelical de servir las Misas, que en 
todo tiempo le hallaban dispuesto para 
ello, n no ser que alguna grave ocu- 
pación se lo impidiese. Con estos de- 
votos ejercicios juntaba otros no mé- 
nos pios que fervorosos. Cuando mo- 
raba en nuestro convento de Perpifian, 
tenía señaladas en la huerta algunas 
cruces en lugares ocultos, y llegada 
la noche, cargado con un lefio, visi- i 
taba las dichas cruces, haciendo en j 
cada una su estación, procurando con | 
este ejercicio seguir á Cristo por el i 
camino del Calvario. También se tuvo j 
alguna noticia que practicaba este i 
mismo ejercicio en nuestro convento I 
de Santa F alalia, visitando las ermi- | 
tas con un leño á cuestas. En el con- j 
vento de Perpifian admitió á otro Re- , i 
ligioso por compañero, y los dos jun- ; 
tos visitaban las cruces, cargado cada i 
uno con su leño. Mas como después i 
de algún tiempo se empezase á des- ; 
cubrir, dejaron este ejercicio y prac- i 
ticaron otro, que fué el velar todas ! 
las noches delante el Santísimo Sacra- i 
mentó : el uno desde que se gana la i 
indulgencia ú prima noche hasta los ; 
Maitines, y el otro de aquí hasta la 
mañana, luí la continuación de este ¡ 
ejercicio sucedió al compañero, que ; 
viéndose solo en la iglesia, se hallaba ; 
ocupado de muchos terrores y miedos I 
que le incitaban á dejar aquel lugar; ; 
pero comunicándolo á nuestro Fr. Ma- i 
gin, este le animó diciéndole que no 
temiese, porque aquello era traza del 
demonio que pretendía privarle del ; 
fruto de aquel santo ejercicio, y así j 
que primero se dejase matar ántcs i 
que desamparar el puesto. En efecto i 
continuaron por algún tiempo en esta ; 
devota ocupación, de la cual pode- ; 
mos creer sacarían copiosas y abun- ; 
dantes gracias. 

Resplandecía por otra parte en el 
exterior del Varón santo una pacien- 
cia y mansedumbre extraordinaria, ; 
junto con una simplicidad de paloma, : 
por todo lo cual las personas segla- j 


j res, aun las nobles, le tenían particu- 
í lar devoción y afecto, y deseaban verle 
j } r hablarle, por la buena opinión en 
j que lo tenían. Mas era el Siervo de 
| Dios muy amante de la castidad, y 
j aborrecía en extremo la vista de las 
í mujeres, y así cuando estas venían á 
visitarle, > eran precisas las órdenes del 
Superior, para que saliese á la puerta; 
y aun aquí con los ojos en el suelo 
y con dos ó tres palabras satisfacía 
la visita. Vinieron una vez á nuestro 
convento de Monte-Calvario, para ha- 
blar al Varón santo, algunas mujeres 
de San Celoni, que tal vez serian sus 
parientas ó conocidas. Ordenóle el Su- 
perior que saliese á la puerta ; mas 
j él deseoso de evitar aquella visita, y 
1 al mismo tiempo cumplir con la obe- 
| diencia, se fué con un delantal de co- 
j ciña, y sin arreglar las mangas de los 
j brazos, como si estuviera en acción de 
í lavar los platos, para que de este 
I modo entendiesen aquellas mujeres 
• cuan ocupado estaba en las cosas 
| de su oficio, y así que debía vol- 
: verse luego como lo (‘jecuto. Otra 
I vez cierta Señora deseó también ver 
i al Siervo de Dios por su devoción y 
í por lo que había oido decir de él. Sa- 
; lió en efecto á la puerta por orden 
I del Prelado, y aunque se hallaba allí 
! presente el mismo Prelado con otros, 
i nunca levantó los ojos para mirar 
I aquella Señora, ántcs se notó lácil- 
; mente la mucha pena con que estaba 
allí. En otra ocasión llegaron al mis- 
! mo convento de Monte-Calvario al- 
; ganas mujeres en tiempo de muchas 
; aguas, y como llevasen los pies mo- 
í jados y enlodados, pidieron á los 
i Religiosos algún calzado miéntras 
; limpiaban los zapatos Se lo trajeron 
con unas sandalias de nuestro Fray 
Magín, sin que él lo supiese; mas 
: cuando le dijeron después que tal 
I Señora las había llevado , pronta- 
i mente se las quitó de los pies, y las 
i arrojó léjos cuanto pudo : manifestando 
| con esto el amor grande que tenía á la 
; castidad, y cuanto aborrecía cualquier 
; cosa por mínima que fuese, que pu- 
diese ofender á esta angelical virtud. 

Con este tenor de vida vivió este 
Siervo de Dios muchos años en nues- 
; tra Provincia, dejando en ella no 
i vulgar opinión de santidad; y al fin 
| lleno de virtudes y méritos, dejó la 
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tierra para morar eternamente en el 
cielo, según nos persuade la piedad 
cristiana. Falleció en nuestro convento 
de Monte Calvario el ano 1622. En el 
librito intitulado Finezas de los Santos 
Angeles , novenario quinto, capítulo ter- 
cero, se escribe de este santo Reli- 
gioso el elogio siguiente: « Fray Ma- 
« gin de San Celoni. contemplativo sin 
<( intermisión, y abstinente casi sin 
« ejemplo, oráculo de Barcelona, la 
« cual llorando su muerte, le llamaba 
« á boca llena : Santo. » 

Fr. Tomas de Valencia, Corista. 

Jn - rande y raro éjemplo de humil- 
1\) dad, desprecio del mundo y de las 
4 jj demas virtudes evangélicas en gra- 
‘igdo superior se, nos ofrece en la 
táCvida admirable de Fr. Tomas de 
Valencia, que si fué nobilísimo por su 
sangre, lo fué mucho más por hijo de 
otra mejor y del Seráfico Padre en la 
Provincia de la Sangre de Cristo, por 
cuyo humilde hábito trocó el del 
Señor Santiago y por su pobreza las 
riquezas de la nobilísima casa de los 
Ijares. Verdaderamente se le ha de 
dar á Fr. Tomas lo heroico y glorioso 
de esta apostólica renunciación hecha 
y confirmada por obra á vistas de 
todo el mundo, que todo él fué testigo 
de esta valiente y gallarda resolución 
dejándolos admirados su raro ejemplo, 
y fué verdad que dejó por Cristo la 
grandeza de su casa, el regalo y co- 
modidades de -ella, sus muchas rentas 
y riquezas, el señorío de sus vasallos 
y criados, el hábito del Señor Santia- 
go, y lo que es más que todo siete 
prendas del corazón, siete hijos que 
quería como la vida : renunciándolo 
todo por ser pobre por Cristo que 
siendo rico se hizo pobre por los 
hombres, y no contento con esto hizo 
lo mismo que el Apóstol S. Pedro y 
que es sólo de los perfectos y varones 
apostólicos, que fué seguir á Cristo 
por el camino áspero, pero suave de 
los consejos Evangélicos, prometién- 
dolos guardar profesando la Regla Se- 
ráfica en la Orden de los Capuchinos. 

La virtud siempre asienta bien so- 
bre la nobleza como el esmalte sobre 
el oro, y tanto más cuanto la nobleza 


es mayor; fuélo la de Fr. Tomas de 
las mayores de España, descendiente 
de la real sangre de los Reyes de 
Aragón, de Don Pedro Fernandez, hijo 
del Rey D. Jaime Rey de Aragón, á 
quien el Rey su padre hizo Señor de 
Ijar : de este desciende la nobilísima 
casa de los [jares que ilustran aquel 
Reino con los títulos de Duques de Ijar 
i y Marqueses de Belchite, y á este de 
| Valencia con el de Varones de Jalón 
j y Gata, de quien como heredero legí- 
| timo y Tama de este real tronco fué 
Señor Fr. Tomas de Valencia. Lla- 
móse en el Bautismo Don Gonzalo 
Ijar, fué Caballero del Orden y hábito 
del Señor Santiago, casó con la Señora 
Dona María de Castelui, de quien tuvo 
cinco hijos y dos hijas ; á los cuarenta 
y cuatro anos quedó viudo de esta 
Señora, desocupándole Dios de las 
obligaciones del estado del matrimo- 
j nio para servirse de -él en el de la 
i Religión, si bien por entonces estuvo 
muy léjos de su ánimo este pensa- 
miento, pero no de su voluntad un de- 
seo muy grande de servir á Dios ; tra- 
taba de ello muy de veras, frecuentaba 
los Sacramentos en la casa profesa de 
los Padres de la Compañía de la Ciu- 
dad de Valencia y en ella se recogió 
algunos dias para hacer despacio una 
confesión general : ejercitábase en ora- 
ción y limosnas y en otras obras san- 
I tas, apartado de entretenimientos y de 
| las 'Ocasiones que le podían ser estor- 
! bo á sus buenos intentos. 

Ibalc Dios dando cada dia nuevas 
j luces y desengaños de la vanidad del 
j muado y de los muchos peligros que 
| corre en él la salvación, dábale unos 
| deseos eficaces de asegurar la suya, 
i deseábalo y parecíale dificultoso en el 
siglo ; en una Religión le parecía la 
aseguraría más, pero el amor, cuidado 
y obligación de siete hijos pequeños 
con uue se hallaba, lo juzgaba total 
estorbo á Ta ejecución de su deseo. 
Llevábale dulcemente inquieto este de- 
seo : la Religión de los Capuchinos re- 
cién fundada efi Valencia se le venía 
muchas veces á la memoria, parecíale 
; ajustada á su intento : los hijos eran 
j los que más se le oponían al suyo, la 
! obligación de padre era la que más 
i le detenía y apretaba, que no podía 
¡ apartarlos de sí y dejarlos desainpa- 
¡ rudos. Iba su corazón fluctuando com- 
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batido de estos vientos contrarios de 
encontrados pensamientos, sin descu- 
brírsele paso para alcanzar el cumpli- 
miento de sn deseo de ser Capuchino, 
sin dejar ofendida la obligación que 
como padre tenía á los hijos que Dios 
le había encomendado ; la perseve- 
rancia que en sí sentía del llamamien- 
to á la Religión le hacía dulce vio- 
lencia, y hacía continuas instancias á 
Dios, pedíale que si era su voluntad 
de que fuese Capuchino abriese ca- 
mino para que 61 la cumpliese con se- 
guridad de su conciencia, pues á su 
infinita sabiduría estaban muchos pa- 
tentes. 

Ofreciósele un dia á su entendimien- 
to ( y se cree filé inspiración divina ) 
un medio muy ajustado á la ejecución 
de su proposito, y fué que si la se- 
ñora de Alcudia, su suegra y abuela 
de sus hijos, se encargase del cuidado 
de ellos, dejaría del todo satisfechas 
ambas obligaciones. Era esta señora 
de muy conocido talento, de mucho 
gobierno, que muchos años había go- 
bernaba sola y con mucho acierto á 
sus vasallos, y sobre todo de muy co- 
nocida virtud y opinión en todo el 
Reino de Valencia. Comunicó con ella 
Fr. Tomas su pensamiento ; llevólo 
mal 4 los principios esta señora , dió 
de ello noticia á sus deudos que lo 
tomaron todos muy fuerte : levántesele 
una terrible tempestad, condenando to- 
dos el propósito como contrario á las 
obligaciones de caballero y de cristia- 
no dejar á siéte hijos pequeños cuando 
más necesitaban de su cuidado y en- 
señanza, persuadiéndole todos que 
miéntras estuviese de por medio la 
obligación de ellos, no podía con se- 
guridad de conciencia ser Religioso, 
ni ninguna Religión le podía recibir. 
Toda esta guerra de carne y sangre 
se le hizo á Fr. Tomas, pero . ni estas 
contradicciones, ni el amor natural de 
siele hijos fueron más poderosos que 
el amor de Dios que había ya hecho 
presa de su corazón: sólo reparaba en 
lo que tocaba á la conciencia, para 
que no ofendiese á Dios en lo que 
pensaba agradarle. 

Para el buen acierto consultó el caso 
con personas doctas y de conciencia, 
ue sabían muy bien el estado todo 
e su casa y lo podían desengañar 
muy libremente ; miróse con atención 


y con cuidado, atendióse á la obliga- 
ción de ios hijos en tan tierna edacl y 
á las continuas inspiraciones que tenía 
para el estado Religioso. Conocióse 
era verdadero llamamiento de Dios, y 
decidieron que dejando á los hijos con 
la tutela necesaria y debida á su ca- 
lidad, podía muy bien entrar en Reli- 
gión y que si la Señora de la Alcu- 
dia se encargaba de ellos, de su en- 
| señanza y amparo, con tan bueno y 
j seguro fiador podía Fr. Tomas seguir 
j seguramente su llamamiento de Re- 
¡ ligioso. 

| Holgóse mucho Fr. Tomas con este 
| parecer, comunicólo con la Señora de 
| Alcudia, de quien, pendía el tomar la 
¡ última resolución, rogóla tuviese por 
bien de no estorbar sus buenos inten- 
tos y de favorecerlos, encargándose 
de la tutela de sus hijos, pues sabía 
no les haría falta su cuidado; y pues 
la hacienda que él les dejaba y la de 
i ella era toda para ellos y había bastante 
i para alimentarlos y para darles á su 
i tiempo estado según su calidad : le 
; rogaba tomase este cuidado para que 
i desembarazado de él ejecutase con 
j más libertad y seguridad de su con- 
¡ ciencia el buen deseo que Dios le ha- 
j bía dado y de que se hallaba cada dia 
! más vivamente apretado. Esta señora 
I vencida por una parte del amor de 
| sus nietos, y por otra corno tan santa 
| obligada del de Dios, por no estorbar 
i la obra que juzgaba había de ser de 
i gran servicio suyo, tomó á. su cargo 
j la tutela y cuidado de sus nietos, co- 
| dio si Fr. Tomas ya fuese muerto. 

Dejando vencidas estas dificú Itades, 

| se le ofreció otra no menor; pidió con 
mucha humildad á nuestros Padres 
nuestro hábito, y representándole sus 
antiguos deseos al P. Comisario ge- 
neral de la Provincia, que lo era el 
P. Hilarión de Medinaceli, que tuviese 
por bien de recibirle en el número de 
los hijos del P. S. Francisco. Extrañó 
el prudente Prelado la petición y la 
extraña resolución : alabóle el intento, 
dijo que le pesaba mucho uo poder 
| hacer lo que le pedía., que se lo estor- 
; babau saber que tenía hjjos pequeños 
• y por acomodar, que esta era la pri- 
; mera y mayor obhgaciou á que debía 
; acudir, que no tenía por de Dios a- 
| quella vocación con esta obligación, 
i Respondióle Fr. Tomas satisfaciendo á 
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su reparo, diciendo como ya dejaba 
llana aquella dificultad, dándole razón 
de todo lo que hasta entonces dejaba 
tratado; díjolo entóneos el Prelado: 
« Creo que antes de venir á hablarme 
tendrá pensado lo árduo de lo que 
emprende y lo riguroso de nuestro 
estado para quien sq ha criado con 
tanto regalo y comodidad que hallaría 
de ménos en la Religión, pasando de 
un extremo á otro. » Respondióle que 
lo había pensado muchas veces y que 
conocía era llamamiento de Dios, y 
que su Majestad que le llamaba le 
daría los auxilios necesarios para que 
alcanzase el fin de su vocación. Aun- 
que era persona de tanta calidad y de 
edad competente para resolución de 
tanta importancia, se miró mucho el 
Prelado en recibirle á la Orden, y para 
que se confirmara más en su vocación 
se dilató algunos dias, y viéndole 
siempre constante, con gusto suyo y 
de nuestros Padres fué recibido á la 
Orden. 

Desembarazado ya de todos los cui- 
dados y obligaciones del siglo, dejando 
asentadas todas las que se le podían 
dar, el dia que se resolvió para ve- 
nir á vestirse nuestro santo hábito se 
despidió de su casa y de sus hijos 
con tanto valor como si no lo fueran, 
peleando á un mismo tiempo en su 
corazón la naturaleza y la gracia, a- 
quella con el amor de ellos y esta con 
el de Dios, aquella con afectos y senti- 
mientos naturales de padre y esta con 
impulsos y auxilios sabranaturales, con 
que se venció á sí mismo y á la na- 
turaleza sin mostrar la señal menor 
de dolor por dejar las prendas más 
amadas de su corazón. Fué el amor 
divino más poderoso con el suyo para 
que los arrancara del suyo, tomó el 
camino para ‘venir al Convento y en 
él se le ofreció otra pelea invisible, 
que como él contó muchas veces, tu- 
vo por cierto que fuera obra de Sa- 
tanás que procuró estorbar el intento 
que llevaba. Sintió que invisiblemente 
le hacían fuerza para que no pasara 
adelante, que le hacían dar pasos atras 
y forcejaban, sin ver quién le hacía 
aquella violencia por proseguir su ca- 
mino, y le duró esta fatiga y trabajo 
hasta que entró en nuestro Convento 
todo sudado v cansado como si hu- 
biera luchado á brazo partido con 


otro de fuerzas superiores, y así lo 
tuvo él por cierto que el demonio se 
le puso al paso para estorbar la ejecu- 
ción de su buen propósito. 

Vistióse de nuestro santo hábito el 7 
Setiembre, vigilia del nacimiento de 
Nuestra Señora, siendo de edad de 44 
anos, el de 1600; y dejando con el nue- 
vo estado el nombre antiguo de su no- 
bleza de Don Gonzalo Ijar, se le puso 
el de Fr. Tomas de Valencia. 

Grande admiración y edificación cau- 
só en la Ciudad y Reino de Valencia, 
cuando se supo que D. Gonzalo Ijar 
había tomado el hábito Capuchino y 
trocado el regalo y comodidades de su 
casa por el rigor y aspereza de una 
Religión tan penitente, él hábito dél 
Señor Santiago por el humilde de San 
Francisco, sus riquezas por su po- 
breza, su casa por una celda estrecha, 
y el señorío de sus criados y vasallos 
por servir y obedecer en la casa de 
Dios, y lo que más aumentaba la admi- 
ración de todos era la heróica resolu- 
ción de dejar los hijos : conocían era 
obra de la divina gracia y alaban á 
Dios por ella. 

Vestido de nuestro santo hábito Fr. 
Tomas y con él del nuevo hombre 
Cristo, apareció desnudo del viejo 
Adan, con unos deseos grandes de 
emprender con todas veras el estado 
de la Religión y aspirar á su perfec- 
ción. Fué su Maestro el P. Serafín de 
Policio, religioso de mucha virtud y 
prudencia ; acudía á él con deseos de 
ser instruido en las cosas de la Re- 
ligión, lo que le decía le parecía bien 
y lo observaba mejor : la disciplina 
regular y ceremonias de la Orden las 
guardaba con tanto rigor como si 
fueran preceptos, v con el mismo las 
guardó toda su vida. La aspereza de 
la vida, la desnudez' y descalsez, las 
vigilias, la cama dura, los ayunos, la 
continua asistencia del coro y demás 
penitencias de la Orden, las pasaba 
con tanto gusto como si toda su vida 
se hubiera criado con ellas. Comenzó 
á gustar do Dios en la oración y le 
parecía la Religión un cielo, hallando 
i convertido en dulce todo lo áspero de 
| ella ; todo para su espíritu y estima- 
; cion ^era descanso y regalo, y decía 
| que jamas ni con todos los regalos y 
| comodidades de su casa ni con todos 
j los entretenimientos y placeres que 
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había gozado del' mundo, estuvo más i 
contento y consolado que lo estaba i 
ahora con las mortificaciones y peni- | 
tencias de la Religión. 

Cuando su Maestro vio en él estas ! 
medras de virtudes acompañadas de ; 
deseos de padecer por Dios, comenzó : 
á hacer prueba de las suyas para (pie i 
echasen más hondas raices : no le i 
perdonó con ser persona criada en j 
tanto regalo y de anos ninguna de las i 
mortificaciones con que la Orden Ca- j 
puchina ejercita y prueba á sus novi- j 
cios. Humillábale cada dia en el ca- \ 
pítulo de las culpas con palabras de j 
desprecio ; hacía que besase los pies á ! 
los Religiosos, que arrastrase por el j 
suelo del Refectorio la lengua , que 
hiciese la disciplina y comiese pan y 
agua de rodillas on tierra : esto era 
los más dias, y para su deseo esto 
era nada, porque no sólo pasaba por 
todo con gusto pero él importunaba al 
Maestro por ello. Lo que lué más y 
mayor prueba de su virtud, filé (pie 
quitado el hábito y vestido de sus ves- 
tidos seculares con su espada y há- 
bito de Sarftiago lo echó á la puerta 
del Convento, al pié de la cruz que 
está fuera en la plaza de él, donde 
estuvo á vista de cuantos pasaban sin 
perder la composición de novicio, y 
pasó por ello porque entendía era para 
prueba de su constancia. Pero la prue- 
ba mayor de la suya, fué que sin sa- 
berlo Fr. Tomas, le subió el Prelado 
á todos sus hijos un dia y los entró 
á todos en' su celda y le dejó solo en- 
cerrado con ellos : este fué un golpe 
grande y un espectáculo de fortaleza 
grande con que le favoreció Dios, por- 
que viendo los hijos á su padre se 
fueron para él los brazos abiertos, las 
voces en grito y sus ojos hechos 
fuentes de amorosas lágrimas, unos 
asidos de su cuello y otros echa- 
dos en sus brazos, y Fr. Tomas con 
tanto valor que no mostró en su 
semblante muestra ninguna de de- 
bilidad, ántes con palabras amorosas 
los consolaba y con su misma ma- 
no les enjugaba las lágrimas. Sú- 
polo bien disimular pero, como él 
decía después de profeso , fué la 
prueba mayor que se le pudo hacer 
y que conoció le favoreció Dios para 
reprimir los afectos de padre que 
sintió muy vivos en su corazón y 


para resistir aquel pesado golpe que 
se le dió en el suyo. 

Con estos ejercicios y pruebas de su 
virtud pasó el ano de su noviciado, y 
viendo los Padres su admirable cons- 
tancia, le admitieron á la profesión, 
y él la hizo con afecto grande de de- 
voción y muchas lágrimas de gozo 
por ver cumplido lo que con tantas 
ánsias había deseado. Profesó no pa- 
ra dejar de ser novicio, sino para ser 
juntamente novicio y profeso, novicio 
para guardar puntualmente lo que se 
le había enseñado, y profeso para 
satisfacer á la nueva obligación que 
se le había acrecentado de aspirar á 
mayor perfección. Toda su vida fué 
con eslo cuidado de guardar con rigor 
las obligaciones de ámbos estados, 
pues toda la suya no sólo pareció no- 
vicio sino que lo fué guardando con 
la misma puntualidad hasta las me- 
nores ceremonias como si fueran leyes 
que le obligasen y lo eran en su esti- 
mación y aprecio, en guardar la mis- 
ma mortificación de I09 sentidos par- 
ticularmente la de los ojos, la modes- 
tia y composición del hombre exte- 
rior, en hablar de rodillas á los Pa- 
dres, en pedir licencia al Prelado 
cuando entre dia tenía necesidad de 
beber, para hacerse la corona y otras 
cosas menores para que tenían licen- 
cia general los Padres antiguos. Los 
que fueron testigos de su vida decían 
que no habían visto rfovicio más obser- 
vante de las ceremonias del noviciado 
que Fr. Tomas siendo ya Religioso 
antiguo en la Orden. 

Aunque tuvo Fr. Tomas todas las 
virtudes evangélicas que constituyen 
un verdadero fraile menor, la que ase- 
guró y hermoseó todas las suyas fué 
la que las engendra todas, la santa 
humildad. Fué la suya en grado tan 
eminente ouc pudieran los más humil- 
des aprender de la suya; tan olvidado 
de sí y de lo que había sido, que ja- 
mas se le oyó tomase en su boca la 
nobleza de su casa para ser estimado 
por ella, ántes mostraba ofenderse, 
cuando por ella se le hacía alguna esti- 
mación : quisiera no ser conocido ( 1 q 
nadie y ser despreciado de todos, decía 
que éí no había venido á la Orden á 
buscar honras, que no por eso había de- 
jado las que tenia y ofrecido á los pies 
de Cristo despreciado por él, sino pa- 
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ra servir á todos por ser mejores, y que 
tenía por dicha ser el menor en la casa 
de Dios y servir á los que se emplea- 
ban de dia y de noche en servirle, y 
que esto tenía por honra suya y se 
juzgaba indigno de ella, y que su in- 
tento no fué ser Religioso de coro 
ántes con deseos de servir á todos 
había pedido el hábito para Religioso 
lego, mostrando estuviera más con- 
tento en aquel estado humilde, que 
deputado para servicio del coro. Lle- 
vado del afecto de esta virtud, jamas 
quiso recibir ningún Orden sacro : 
toda su vida perseveró simple corista. 
Para que no le obligasen los Prelados 
á que se ordenase de Sacerdote, juz- 
gándose como su P. San Francisco 
indigno de tan alta dignidad, ni de 
Subdiácono quiso ordenarse jamas ; y 
para que tomara Prima Tonsura y 
los cuatro Ordenes Menores, fué for- 
zoso se lo mandaran los Prelados, 
y cuando se fué á presentar al Arzo- 
bispo y santo Patriarca el B. Juan de 
Ribera (que estimó mucho siempre á 
Fr. Tomas y le veneró por su mucha 
virtud ) para la prima tonsura y los 
ordenes menores, le suplicó no le or- 
denase, dicióndole que era un igno- 
rante ; y diciéndolc el santo Patriarca 
que le ordenaría con mucho gusto, é¡ 
le respondió con una santa libertad 
nacida del humilde concepto que de sí 
tenía: Va sobre la conciencia de Vue s- j 
tra Excelencia : de que quedó muy j 
edificado el santo Prelado, viendo cuán i 
bajamente sentía de sí Fr. Tomas. j 
Su mayor gusto era ocuparse en los j 
ejercicios de humildad, como en bar- j 
rer el Convento, fregar los platos de j 
la cocina, etc. Acompañaba los más j 
de los dias á la Ciudad al limosnero j 
con una alforja á su hombro como él ; j 
era ejemplo de grande humildad y de ! 
mucha edificación (que por eso lo en- j 
viaban nuestros Prelados ) verle car- | 
gado de una alforja al lado de un Re- j 
ligioso lego, por las calles donde po- j 
co tiempo antes le habían visto acom- i 
panado de criados y lacayos, verle con j 
un hábito pobre y remendado y con j 
los pies descalzos: por lo que se con- 
fundían y compungían los que le mi- 
raban y le habían visto ántes respe- 
tado de todos, pero mucho más le ve- 
neraron después viendo su rara hu- ¿ 
mildad, tenido por santo de todos por I 


la suya, ganando para si mayor honrá 
y á la Religión grande Opinión y nom- 
bre ilustre. Por esto solía decir el 
P. Gabriel de Ocana, grande Predica- 
tor de nuestra Orden, que Fr. Tomas 
de Valencia había' fundado la Pro- 
vincia de Capuchinos de Valencia, no 
porque él fuese uno de sus primeros 
fundadores pues cuando tomó el há- 
bito ya^cuatro años había que estaba 
fundado y edificado el Convento de 
Valencia pero en el sentido que decía 
el P. Gabriel era que Fr. Tomas con 
los ejemplos de su humildad y des- 
precio del mundo y de sus grandezas 
había manifestado la santidad de la 
Orden Capuchina, poco conocida en- 
tonces en el Reino de Valencia por 
ser nuevamente plantada, y también 
porque con su ejemplo á imitación 
muchos despreciaron el mundo y en- 
traron en nuestra Religión, ganándole 
honra y estimación. 

Cuanto fué más noble Fr. Tomas, 
se humilló más y campeó más sobre 
su nobjeza su humildad. Cuantas ve- 
ces le topaban sus hijos en las calles 
de Valencia cargado con las alforjas 
al hombro, y queriéndole excusar el 
trabajo y el desprecio tomándoselas 
para traerlas ellos al Convento, jamas 
lo permitió : dábales su mano y su 
bendición y les decía : Hijos , nú ; esta 
es mi gloria , no me privéis de ella ; 
que me honro yo mucho de llevar 
estas alforjas. Jamas se acostaba de 
noche que no fuese primero á la celda 
del Prelado y postrado en tierra le 
pidiese la bendición ; en el coro jamas 
tomó otro lugar que el de los jóvenes 
coristas, toda su vida que fueron 21 
anos de Religioso estuvo siempre en 
la hilera en que se ponen los coristas 
delante el atril y siempre se puso el 
primero después del acólito. Por su 
virtud, calidad y años de Religión se 
le dió en un Capítulo Provincial el tí- 
tulo de Padre ( que en nuestra Reli- 
gión no se da sino á los Padres sa- 
cerdotes), mandando á los demas que 
se le diesen, pero él jamas u^'* >ino 
del de Hermano. Cuando lleg tíu á 
casa de los seglares y le preguntaban 
los criados quién era, él respondía el 
Hermano Fr. Tomas de Valencia. A 
todos respetaba, aun á los menores, 
como si fueran Superiores suyos y les 
hablaba con mucha cortesía ; y con 
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tenerle todos mayor veneración que 
ántes siendo seglar, en su boca no se 
oían sino desprecios de si mismo, sin 
que en su corazón entrase la menor 
estimación de tenerse en más. 

La virtud de la obediencia, hija legí- 
tima de la humildad, fuá fiel y perpe- 
tua compañera de Fr. Tomas hasta su 
muerte. Jamas á ninguna cosa por 
trabajosa 6 dificultosa que le manda- 
ron los Prelados dio excusa alguna, 
ni se le ofrecía dificultad que no con- 
fiase de vencerla obedeciendo ; á todo 
cerraba los ojos y bajaba la cabeza y 
obedecía con gusto, y con tanta pron- 
titud y puntualidad lo ejecutaba que 
sin interpretación alguna no faltaba 
un punto á lo que se le mandaba. 
Una vez le dijo el Prelado que to- 
mase el manto y fuese á la portería, 
que habían de salir los dos á |a Ciu- 
dad. Bajó: después al Prelado se ofre- 
cieron otros- negocios que le estorba- 
ron la salida, no se acordó más de 
Fr. Tomas y este estuvo tres horas 
aguardando al Prelado en el puesto 
que Je había señalado, y se estuviera 
más, si avisado el Prelado no le en- 
viara á decir que se fuera á la celda. 
Otra vez llegó á la del Superior á pe- 
dirle su parecer en una duda que te- 
nía y le daba cuidado ; satisfizole el 
Prelado, y él no quieto con la respues- 
ta ó porque no la entendió bien ó j 
porque pensó que no se había dado 
bien á entender (ordinario en los que 
padecen temores de conciencia como 
los padecía Fr. Tomas), volvió al mis- ¡ 
mo Prelado con la misma pregunta : j 
hallóle que estaba con otros Padres | 
ocupado en negocios de importancia, j 
y le dijo : P. l'omas, ya le he dicho lo j 
que hay en eso ; déjenos ahora que | 
estamos ocupados y váyase á la celda, i 
Tornólo tan al pié de la letra que fué I 
y se encerró en ella y estuvo sin sa- | 
lir hasta el otro dia muy tarde (pie ! 
envió á pedir licencia para salir con j 
otro Religioso á quien rogó, estando | 
dentro de la celda sin atreverse d sa- 
car el pié de ella, que le dijese que 
podía ya salir. Admiró el Prelado la 
obediencia tan puntual, que no siendo 
de su intención lo que sonaban sus 
palabras las obedeció con tanto ri- 
gor que ni salió para cenar ni para ir 
al coro á que no faltaba jamas. De 
allí adelante iba el Prelado con cui- 


dado en lo que decía, temiendo no die- 
sen sus palabras ocasión á su pronta 
obediencia para otro tanto. No había 
acción por humilde y trabajosa que 
fuese, que no la ejecutase si se ¡a 
mandaba el Prelado ; si le enviaban de 
noche á ayudar á bien morir, á la li- 
mosna del pan á la huerta de Valen- 
cia y por sus lugares, á hacer la de 
los pollos y de los huevos para los 
enfermos, y á cualquier negocio que se 
le encomendase, á todo iba alegre- 
mente sin desplegar sus labios. 

El P. Diego de Quiroga, siendo Mi- 
nistro Provincial, habiendo experimen- 
tado en muchas ocasiones la puntual 
y pronta obediencia de Fr. Tomas, 
decía admirado que dudaba hubiese en 
toda nuestra Religión <otro más obe- 
diente que él. Diiéronle una vez al di- 
cho P. Provincial que Fr. Tomas se 
estaba mucho tiempo en oración en la 
Iglesia y se acostaba muy tarde, y que 
era muy poco lo que dormía levan- 
tándose todas las noches á Maitines ; 
ordenóle el dicho P. Provincial que 
en dando el reloj las ocho de la noche 
se fue'se luego á recoger á la celda, y 
ejecutábalo con tanta puntualidad que 
si había comenzado un Ave María , 
cuando el reloj daba la primera hora 
de las ocho la dejaba sin acabar y se 
iba á la celda. 

Tanta estimación hacía de la obe- 
diencia que todas sus disposiciones 
las miraba y ejecutaba como expresa 
voluntad de Dios, y no sólo obedecía 
lo mandado y estaba siempre pronto 
para obedecer, sino que obedecía á 
la intención del Prelado, ántes que 
llegase á mandarle, hecho intérprete 
de su voluntad para ejecutarla, que 
es lo más perfecto de la obediencia. 

Su pobreza nadie pondrá en duda 
que no fuese Seráfica y Evangélica, 
pues por guardar el perfecto consejo 
que da Cristo de la renunciación de 
los bienes temporales, voluntariamente 
se hizo pobre por Cristo renunciando 
cuantos tenía. Contentísimo con no 
tener nada, trocó y dejó la riqueza y 
comodidad de su casa por una corta 
y estrecha celda, y su hacienda opu- 
lenta por la mendiguez de S. Fran- 
cisco. Tan pobre vivió siempre, que á 
la hora de su muerte no tenía á su 
uso más que el Breviario y unos an- 
teojos. 
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Notóse como efecto singular de la 
divina Providencia, que le mudó Dios 
en otro su natural, con que confirmó 
ser suya la vocación que de él hizo á 
la Religión, que siendo de complexión 
delicada y criado toda su vida en mu- 
cho regalo, llevó los trabajos de la Re- 
ligión con salud tan entera, que siendo 
de edad de 44 afios cuando entró en 
ella y habiendo vivido en ella 21, ja- 
mas en todo este tiempo estuvo en- 
fermo, ni le dolió la cabeza, hasta que 
murió : y el que era de gusto difícil 
de contentar, le mudó Dios de manera 
que no se conoció en otro natural 
más apacible, más suave y tratable y 
más hermano que el suyo, tan fácil de 
contentar, singularmente en la comida, 
que al que antes daban en rostro las 
aves no había para su gusto mayor 
regalo que un plato de hierbas ; si 'co- 
mía, un plato de coles, decía que le 
habían sabido tan bien que le habían j 
alargado diez anos de vida ; si era de j 
abadejo, decía que no había comido j 
cosa mejor en su vida; un pan y agua j 
lo comía con tanto sabor que alaba- j 
ban á Dios los que le miraban;* y el j 
que ántcs en poniendo el pié desnudo i 
en el suelo luego estaba malo, anduvo I 
muchos anos descalzo sin que le do- j 
Hese jamas la cabeza ; y el que no j 
podía reposar ántcs en una cama 
blanda y mullida y en sus sábanas 
delgadas de Holanda, dormía dentro 
de un saco sobre unas tablas desnu- 
das ; y el que tan regaladamente* 
había tratado á su cuerpo, le trató 
después tan mal que le maltrataba con 
rigurosas y sangrientas disciplinas y 
siempre con mucha salud. 

El temor santo de Dios se enseño- 
reó tanto de su alma, que ántcs se de- 
jaría hacer menudos pedazos que ofen- 
derle advertidamente con la culpa más 
leve. Vivía con tanto cuidado de no 
ofender á Dios, que le llevaba este 
temor atormentado el espíritu sin que 
hallase el suyo reposo con cuantos 
remedios procuraban sus padres espi- 
rituales quitarle, que como era cruz 
dada do la mano de Dios, no es mal 
que se cura con razones ni eran bas- j 
tantos todas las de los confesores, que 
si bien él les daba crédito y los obe- 
decía, su espíritu siempre quedaba con 
la misma pena. Kué visto en el mayor 
rigor del invierno, por fiestas de Na- 


vidad, irse á confesar, y como su Pa- 
dre confesor, por la larga experiencia 
que tenía de la limpieza de su con- 
ciencia le dijese que fuese á comulgar 
que bien podía sin confesarse, se puso 
á sudar y á temblar por todo el cuer- 
po como si se hubiera ocupado en ca- 
bar la tierra en el dia más caloroso 
del verano, sin atreverse á comulgar 
si no se confesaba primero. Efecto era 
de este temor, que cuando había de 
confesarse, por no olvidarse ninguna 
de las faltas de que había hecho exá- 
men, tomase en la mano otras tantas 
piedrecitas y como iba confesando los 
defectos ó faltas, por su' órden las iba 
dejando caer en tierra y quedaba 
quieto cuando se hallaba sin ninguna 
en la mano; y se confesaba con tantas 
demostraciones de pesar de haber 
ofendido á Dios y con tantas lágri- 
mas, que movía á ellas á los con- 
fesores. 

Su paciencia fué singular : jamas 
le vieron enojado con nadie, ni tur- 
bado por ningún suceso adverso de 
los muchos que vió por su casa, dis- 
minuida su hacienda y perdidos sus 
lugares con la expulsión de los mo- 
riscos sus vasallos, ni por las trave- 
suras de sus hijos ; jamas se vió en 
él ira ni turbación : á todo y en todos 
tiempos se miraba con la misma igual- 
j dad y serenidad de ánimo. Entró una 
I vez en su celda y halló caído el tin- 
í tero sobre la mesa y toda manchada 
i de tinta, y dijo : « Yo no entro en la 
j de nadie y vienen aquí á darme oca- 
; síoti de pesar. » Díjole un Religioso 
¡ que se halló allí : « Cierto que hay 
aquí ocasión para perder la paciencia. » 
Respondióle él : « Eso no, hijo mió, 
la paciencia ni por esta ni por cosas 
de más importancia se ha de perder ; 
alabemos á Dios por ello, que esto y 
otros mayores trabajos todos vienen 
de su mano y le hemos de dar gra- 
cias por ellos y alabarle por todo. » 
Eué muy amigo de la oración : fué 
el de esta virtud su más ordinario 
ejercicio, y la perpetua postura que 
guardaba en ella era estar de rodillas, 
inmoble como una coluna : argumento 
de la atención y reverencia con que 
estaba delante de Dios v de lo mucho 
que gustaba de sil comunicación. Guar- 
dó esta reverencia siempre que oraba 
en la Iglesia delante del Santísimo Sa- 
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cramento, pues como él mismo lo dijo 
estando ya para morir, jamas en 21 
anos cpie fu ó Religioso se había sen- 
tado estando delante de El : testimonio 
de la viva fe, del temor filiar y reve- 
rencia con que miraba y veneraba la 
real y sacramental presencia de la 
Majestad de Cristo en este venerable 
Sacramento en cuya presencia tiem- 
blan reverentes los Angeles. 

El Oficio divino en el coro siempre 
lo dijo con mucha devoción y reve- 
rencia acompañando las divinas ala- 
banzas con afectos devotos de su co- 
razón. Fuera del coro jamas lo rezó 
sino de rodillas ó en pié y descubierta 
la cabeza, por más cansado que se 
hallase. Siempre procuró decirlo en 
compañía de otro Religioso por no 
faltar á su integridad y no dejarse 
algo por decir, y lo decía con las 
mismas ceremonias que en el coro en 
las inclinaciones y genuflexiones, sin 
dejar ni la menor señal que se hace 
con las manos. Las Letanías mayores 
y menores que se rezan en el coro 
las decía con el mismo orden como 
si se hallara en él. Cuando por la obe- 
diencia ú otra forzosa ocupación había 
faltado á los otros ejercicios espiri- 
tuales de la comunidad, como á la 
oración mental ó á la disciplina ( á 
que pudiendo jamas faltaba, acudiendo 
á todos con mucha puntualidad y 
espíritu ), luego en teniendo oportuni- 
dad cumplía con ellos, hacía las disci- 
plinas que no había hecho, y tomaba 
el relojito de arena y de rodillas delante 
del Santísimo hacía tantas horas de 
oración cuantas había omitido. No pa- 
saba por delante de ninguna imagen 
de Cristo Nuestro Señor ó de la 
SS. Virgen María que no hiciese pro- 
funda reverencia saludándola con una 
breve oración. Cuando de noche subía 
las escaleras del Convento, en cuyos 
remates hay "siempre estas santas 
imágenes, las subía de rodillas y en 
cada escalón hacía particular oración, 
y besando en tierra subía al otro ado- 
rando en cada uno la santa imágen. 
Este ejercicio, como los demas de su 
devoción, lo hacía de noche por no 
ser visto de nadie. Comulgába los más 
de los dias y con mucha devoción, 
gastando mucho tiempo antes en pre- 
pararse y después en hacimiento de 
gracias, en que eran muchas las me- 


dras espirituales que sacaba para su 
espíritu y el Señor le hacía muchas 
mercedes. 

Cuán eficaz fuese con Dios su ora- 
ción vióse en el caso siguiente. De- 
seaba mucho tener en nuestra Religión 
á uno de sus hijos : pidióselo á su 
Majestad, y algunas veces comunicó 
este su deseo con un Religioso nues- 
' tro que le respondió : « Si V. C. se 
lo pide á Dios, téngalo por cierto que 
lo alcanzará » ; y fué así, que le trajo 
á su hijo D. Jerónimo que era el que 
más deseaba, quien inspirado de Dios 
pidió nuestro hábito sin comunicarlo 
con su padre, ni á Fr. Tomas le dhv 
ron nuestros Padres noticia de la pre- 
tensión de su hijo hasta que estuvo 
recibido á la Orden ; f cuando se lo 
dijeron, alborozado su espíritu, levantó 
los ojos y manos al cielo diciendo : 
« Bendito seáis, vos Señor, que me 
habéis querido consolar en lo que yo 
más deseaba », y vuelto á su hijo le 
echó alegre sus brazos al cuello, di- 
ciéndole con mucha serenidad : « Si 
hov me hubieran dado nuevas de que 
el Rey nuestro Señor os había hecho 
Señor de todos sus estados, no fueran 
tan alegres para mí como las que se 
me han dado de (pie estáis recibido 
para Capuchino ; estimad la merced 
que os ha hecho, que es mayor de lo 
(pie vos podéis imaginar, y dadle infi- 
nitas gracias, (pie yo se las voy á dar 
desde aquí á la Iglesia»: y se fué á 
ella muy tierno y muy gozoso. Tomó 
su hijo nuestro santo hábito, se llamó 
Fr. Gonzalo de Valencia, profesó y 
fué Predicador de nuestra Orden : 
y Fr. Tomas cuidaba de criarlo cop 
la buena leche de su espíritu y le en- 
señaba sus mismos ejercicios espiri- 
tuales, y vivió en la Orden con mu- 
cha Opinión, y murió en ella muy pa- 
recido en las virtudes á su padre. 

Tuvo Fr. Tomas gran caridad con 
los de dentro y fuera de la Orden : 
fué abogado de los pobres, de cuyas 
necesidades se compadecía mucho ayu- 
dándoles y remediándolas en todo lo 
que le permitía su estado. Esto hacía 
Fr. Tomas favoreciendo á los pobres 
litigantes, no con dinero, que no lo 
tenía ni podía tener, sino con su favor, 
que valía mucho; se valían de él mu- 
chos que por falta de dinero v de 
quien solicitase sus causas se las di- 
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lataban, y por esta causa posaban ne- ! 
cesidad y trabajo. A estos favorecía, j 
y sin diferencia de personas, con 
igual afecto de caridad, solicitaba sus 
causas con los jueces de la Audiencia 
y con los Señores Virreyes de su 
tiempo, que todos le respetaron mu- 
cho por su virtud y por la calidad de 
su persona, que edificados en verle 
empleado en tan caritativos empleos 
hacían cuanto les pedía : con que re- 
medió muchas necesidades de pobres, 
atajó muchos pleitos, pesadumbres y 
gastos, y compuso muchas partes liti- 
gantes. Manifestóse esta su caridad el 
dia de su entierro en las lamentacio- 
nes con que se celebraron sus obse- 
quios, muchos pobres llorando la falta 
que les hacíá, aclamándole todos á 
voces Padre común y aboyado de los 
pobres. 

Por sus muchas virtudes y prudencia 
todos los Padres Provinciales de su 
tiempo le llevaban consigo á las visi- 
tas de la Provincia, para que con su 
ejemplo incitase á los demas á su 
imitación y para consultarle en los 
casos dudosos : y solía decir el P. Gre- 
gorio de Valls, que fué uno de Jos 
Padres Provinciales que le consulta- 
ban, que Fr. Tomas era hombre de 
mucho consejo en materias de gobier- 
no, y que jamas había errado si- 
guiendo los suyos. Estos no los daba 
él sino consultado, y respondía con 
mucha humildad, sujetando su parecer i 
á otro mejor, y en sus dictámenes se 
manifestaba el mucho talento que Dios 
le había dado y la mucha luz que le 
comunicaba en la oración. 

Entre los favores que Dios hizo á 
Fr. Tomas, le comunicó el don de 
profecía y conocimiento claro de las 
cosas futuras ; y ántes que fuesen las 
dijo, y sucedieron como las había di- 
cho : de que fueron verdaderas com- 

{ jrobaciones los casos siguientes. Su 
lija mayor, casada con el Conde de 
la Fera, parió un hijo varón : luélo á 
ver Fr. Tomas, y tomando en sus 
brazos al niño recien nacido, alegre le 
dijo : « Este niño ha de ser el here- 
dero de mi casa ; Dios lo bendiga. » 
Fos señores que estaban presentes y 
le oyeron estas palabras, atribuyéron- 
las á afecto tierno de abuelo, juzgando 
por imposible lo que había dicho del 
niño de que había de ser heredero de 


su casa, porque vivían entónces todos 
sus hijos ; y su hijo Mayorazgo de su 
casa D. Pedro ljar vivía casado con 
una hija del Conde de Sinarcas, de 
quien había tenido ya un hijo, y aun- 
que se murió había esperanzas de que 
tendría más : pero para que se viera 
había hablado Fr. Tomas con espíritu 
profético, su hijo Mayorazgo murió sin 
dejar hijos, y los demas todos murie- 
ron sin ellos porque ninguno se casó, 
y uno que se llamaba D. Juan que 
tenía ya tratado casamiento con una 
Señora principal de Murció, queriendo 
subir á caballo para irse á desposar 
con ella se sintió con una calentura 
que le obligó á apearse, se puso en 
la cama y murió de aquella enferme- 
dad. Así se viú cumplida la profecía 
de Fr. Tomas de que su nieto había 
de ser el heredero y Mayorazgo de 
su casa, y lo fué con el nombre de 
D. Gonzalo Escriva Conde de la Al- 
cudia, pues habiendo faltado sucesores 
de la casa de los ljares pasó el Mayo- 
razgo á la de los Escri vanes por la 
Condesa de la Fera hija mayor de 
Fr. Tomas. 

Confirmó esta profecía misma con 
una carta escrita toda de su mano al 
Conde de la Fera, su yerno, que esta- 
ba con toda su casa en Sicilia admi- 
nistrando un gobierno que le había 
dado el Rey: su fecha es de 18 de 
Octubre del año 1621 ; sus palabras 
formales son las siguientes ( y nótese 
que cuando la escribió aun vivían sus 
hijos): « Mi hijo D. Pedro tengo per- 
didas las esperanzas que tenga más 
hijos, y D. Juan que se case, y tengo 
por cierto que todo será de Gonzalo. 
Dios se lo guarde y se sirva que án- 
tes que yo muera le vea : no quiero 
decir más en esto, pues escribo bien 
claro. » 

Siendo ya Fr. Toma? de edad de 
66 años, rico de los méritos que ha- 
bía grangeado en los 21 que vivió eu 
nuestra Orden con ejemplos de vida 
Evangélica y Seráfica con que ilustró 
la Provincia de Valencia, llegó al tér- 
mino que tenía Dios señalado para 
premiarle. Dióle la última enfermedad 
en nuestro Convento de Santa Magda- 
lena, y conociendo era de peligro la 
suya, le trajeron á la enfermería del 
de Valencia, y agravándosele cada dia 
más, aunque toda su vida había sido 
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una continua preparación para una ! 
buena muerte, hizo diligencias más i 
apretadas en los pocos dias que le ! 
quedaban : procuró con más veras 
entregarse todo á Dios con oración 
más ferviente y afectos de mucha 
resignación y de conformidad con la j 
divina voluntad ; no cesaba de dar ! 
gracias á Dios por hallarse Capuchino ; 
para aquella postrera hora, teniendo • 
por prendas de su salvación el haberle i 
traído al puerto seguro de la Seráfica ■ 
Religión. Confesóse muy despacio y i 
con muchas lágrimas. Estaba con un i 
desconsuelo grande por no poder re- | 
cibir la Sagrada Eucaristía, que se lo j 
estorbaban unos vóriiitos continuos ; = 
sentía mucho le faltase este Viático y ; 
compañía de Cristo Sacramentado para i 
su último viaje : y para vencer los | 
asaltos que el enemigo da en aquella i 
hora á las almas, pidió con instancia ¡ 
á este Señor le hiciese favor de que i 
no quedase privado de este socorro i 
tan importante para aquella hora, su 
plicándole le quitase los vómitos si- 
quiera para poderle recibir sin peligro i 
alguno de irreverencia. Oyó su Majes- j 
taa sus ruegos y se experimentó le j 
habían cesado, y con parecer de los ! 
médicos se le dio el Sagrado Viático i 
que recibió con notable devoción y j 
consuelo de su alma, quedando, des- j 
pues interior y exteriormente muy j 
quieto. También pidió con muchas lá- I 
grimas perdón de sus faltas á los Re- i 
ligiosos, que las despertó en todos j 
ellos. Estaban presentes sus hijos, á j 
quienes dió muy saludables consejos, ¡ 
exhortándolos á que sirviesen de veras i 
á Dios. Con esto experimentó una paz ! 
y serenidad grande de su conciencia I 
como si jamas hubiera padecido los i 
grandes temores que toda la vida le i 
habían llevado atormentado, tanto que j 
él mismo admirado de es'a paz de su j 
corazón, alegre dijo al P. Jerónimo de i 
Villaroya sacerdote nuestro : « Jamas, I 
hijo, entendí muriera tan consolado y i 
con tanta quietud como la que siento; j 
bendito sea Dios que me da estas pren- I 
das, que las tengo por ciertas de mi j 
salvación » Con toda esta paz, ente- j 
ros sus sentidos, reposó en los brazos . ; 
del Señor á quien entregó su espíritu j 
para vivir eternamente con El. Quedó ¡ 
su cuerpo al parecer no muerto sino i 
dormido, y sus miembros flexibles y I 


blandos como los de un niño tierno. 
Murió á 12 de Enero de 1622. Quisie- 
ron sus hijos y deudos' que se embal- 
samara su cuerpo, y aunque lo resis- 
tió la modestia de nuestra Orden por 
no acostumbrarse en ella, lo alcanza- 
ron y se repartieron entre sí por reli- 
quias sus entrañas. Su hijo D. Pedro 
tomó el corazón que después pasó á 
su hija la Señora Condesa de la Fera. 

Sabida su muerte en la Ciudad, fué 
notable la mocion de toda ella para 
venerar como de santo su cuerpo di- 
funto, singularmente la nobleza, que 
se halló toda á sus obsequios y en- 
tierro : el pueblo con afecto grande 
de veneración le cortó á pedazos el 
hábito, le quitaron los cabellos de la 
cabeza y pelos de la barba, y le deja- 
ron medio desnudo, y no pudiéndole 
poner otro hábito porque no podían 
sacar el cadáver de las manos de la 
gente. Finalmente con mucha fuerza 
lo pudieron bajar á la bóveda donde 
le enterraron después que le pusieron 
otro hábito y cuerda. Fué cosa mara- 
villosa ver los pobres que se juntaron 
en nuestra Iglesia al tiempo del en- 
tierro, y sus gemidos y las lágrimas 
que derramaban por su falta, confe- 
sando todos los beneficios que de él 
habían recibido en el remedio de sus 
necesidades y trabajos : todos á voces 
le llamaban Padre tj abogado de los 
pobres. 

Después de su muerte dió Dios al- 
gunos testimonios, haciendo se apare- 
ciese á algunos Religiosos de mucha 
virtud y de igual crédito. Estando una 
noche en los Maitines en el coro de 
nuestro Convento de Valencia el P. 
Domingo de Valencia, vió a Fr. Tomas 
como cuando vivía puesto de rodillas 
en la hilera de los coristas delante del 
atril en el mismo lugar en que solía 
ponerse cuando vivía ; fuése alegre á 
él para hablarle, pero levantándose 
se entró en el presbiterio por una de 
las puertas del coro, y á este tiempo 
le vió Fr. Luis de Villaroya, Religioso 
lego y de mucha virtud, que se halla- 
ba en la Iglesia. Vió que llegando de- 
lante del Santísimo Sacramento se 
arrodilló y adoró besando en tierra, y 
admirado de lo que estaba viendo se 
fué para él, que eran grandes amigos, 
y Fr. Tomas tomando el camino por 
las Capillas de la Iglesia, llegó á de- 
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cirio Fr. Luis: ¡ P. Tomas ¡ y este 
volviéndole el rostro le dijo : « Queda 
con Dios, hijo; que me voy al rielo », 
y se le desapareció allí mismo. 

Dió el Señor otro testimonio do la 
gloria de su siervo, y fuá que el din 
de su entierro estando aun su cuerpo 
en el féretro, en la Iglesia, con el 
tropel de la gente que le estaba vene- 
rando, llegó con el mismo afecto y con 
mucha fe una mujer con un hijo suyo 
niño quebrado, y confiando en los mé- 
ritos de Fr. Tomas, le puso sobre su 
cuerpo, y quedó el nino instantánea- 
mente sano. 

P. Félix de Villalonga. 

nuestro convento de Tarragona 
Cjíy murió el P. Félix de Villalonga, 
hÍ» R eligioso que se señaló en el fer- 
/gf&jvor con que hacía las disciplinas y 
Jj^demas penitencias, y perseverando 
algunos años con el mismo espíritu y 
rigor en la disciplina regular, le envió 
Dios una enfermedad grave y tan lar- 
ga, que le afligió siete ú ocho años, la 
cual llevó con admirable paciencia, y 
al fin pasó de esta vida con todos los 
Sacramentos. En la hora en que mu- 
rió, estando un Religioso Observante 
en su mismo conven to de Tarragona 
recogido en su celda, vio que un Ca- 
puchino se estaba muriendo, y que su 
alma subía á los cielos con una estola 
blanca, y saliendo de la celda para 
comunicarlo con algún otro Religioso, 
oyeron que la campana, de nuestro con- 
vento tocaba á difuntos. El dia si- 
guiente yendo de camino el dicho Re- 
ligioso Observante, y hallando dos Re- 
ligiosos nuestros, les preguntó si el 
dia antecedente había muerto algún 
Religioso en nuestro convento y á (pié 
hora: y al fin se vino ñ averiguar, que 
la visión (pie tuvo fué en aquel mismo 
punto en que el sobredicho P. Félix de 
Villalonga había espirado. Murió este 
Religioso el ano 1622. 




P. Lorenzo de Pallarols. 

el convento de nuestra Señora 
*2yde las Ermitas de Gerona murió 
4ftel P. Lorenzo de Pallareis, pueblo 
rcfcdc la Sagarra, el cual ‘en el poco 
jy^tiempo que vivió en la Orden no 
se olvidó de su aprovechamiento espi- 
ritual, atendiendo y caminando á la 
perfección con particular cuidado. N,o 
obstante en la misma noche en que 
murió se apareció á cierto canónigo 
de la iglesia mayor de Gerona, con 
quien antes había tenido alguna a- 
mistad, y le dijo que se hallaba en el 
purgatorio por algunas flojedades en 
las cosas de la .Religión, suplicándole 
ue rogase á Dios por él; pero pasa- 
os tres dias volvió el difunto, y le 
dijo que ya estaba en la gloria. Él P. 
Andrés de San Martin, amigo de este 
Religioso difunto, mereció también que 
se le apareciese, dándole la feliz noti- 
cia de estar en la gloria. Fué su 
muerte el año 1622. 


P. Diego de Guisona. 

i u padre se llamó Jaime Escasany, 
j t^y su madre Juana Cuando abruzó 
j ^nuestro Instituto capuchino, que fué 
! el año de 1594, florecía la Provin- 
cia de Cataluña con tan alta per- 
j lección en la observancia de la Regla 
| seráfica y de nuestras sagradas Cons- 
j tituciones, que no pocos Religiosos 
j de aquellos tiempos se hacían glorioso 
| espectáculo á Dios, á los Angeles, y á 
! los hombres Uno de ellos fué nuestro 
j P. Diego, el cual entre las prácticas 
í rígidas de nuestras leyes, y entre los 
! fervores de su oración, supo formarse 
j un Religioso de una santidad más que 
i ordinaria. Celaba la profesión de su 
i estado con particular cuidado, y era 
| muy puntual en los ejercicios de la 
¡ religión y obediencia, singularmente en 
| los del coro : cuyo celo ejercitaba tain- 
í bien con sus súbditos en el tiempo 
| que fué Guardian. Fué también muy 
| ejemplar entre los seglares, tratando 
| y conversando con ellos con mucha 
edificación. Pero singularmente se dis- 
' tinguió en la virtud de la caridad. 
Cuando en el convento había Religio- 
sos enfermos,, se mostraba muy uili- 
¿ gente y cuidadoso para su remedio, no 


Digitized by CjOOQle 



MARTIRIANO DB BAÑOLAS 


497 


excusando el velar, y hacer cualquier 
trabajo con sus manos ; como así lo 
practicó singularmente con dos Reli- 
giosos que estuvieron enfermos en 
nuestro convento de San Celoni, donde 
se hallaba Guardian, á quienes asistió 
con tanta caridad y alegría, que el 
médico quedó no poco edificado. Tam- 
bién se extendía esta su caridad con 
los vecinos de San Celoni, pues en sa- 
biendo que algunos pleiteaban, buscaba 
medios para concordarlos, no excu- 
sando el hablar con los abogados y 
otras personas, que pudiesen conseguir 
la paz : y si alguno estaba preso, a- 
cuaía á la justicia, para que usasen 
con él de misericordia y lo librasen 
de la cárcel. 

Mas así como era tan compasivo 
para con los otros, era al mismo tiem- 

Í )0 riguroso para consigo mismo. En 
as noches después de los Maitines se 
detenía en la iglesia, y estando los 
Religiosos recogidos, hacía la disciplina 
con tanto fervor, que causaba admi- 
ración á los que tal vez le escucha- 
ban. Por otra parte, era muy absti- 
nente y muy sufrido. En. la oración 
era fervoroso, y en todas sus acciones 
muy ejemplar. Algunas veces fué oido 
de algunos Religiosos, que cuando en 
las noches se ponía á descansar, tenía 
amorósos coloquios con la Virgen 
Santísima y con el Niño Jesús, como 
si los tuviera allí en la celda. A la 
SS. Virgen indicaba donde había de 
poner á su Hijo, como diciéndola : 
Virgen bendita, aquí lo podéis poner 
á dormir , // mirad que esté b en t/ 
no se caiga. Y al Niño Jesús le decía: 
Poneos aquí á dormir junto á mí, 
Santísimo Niño . Y con estas devotas 
palabras y santas consideraciones to- 
maba el sueno. 

Pero donde se manifestó más el fer- 
vor y espíritu de este Siervo de Dios, 
fué en su ültima enfermedad, que le 
aconteció siendo súbdito en el mismo 
convento de San Celoni. Fué esta en- 
fermedad bastante molesta, pero no 
fué menor la resignación y alegría 
con que pasó sus dolorosos efectos. 
Cuando le dijeron que se preparase 
para la muerte, recibió esta noticia 
con gran júbilo de su alma ; y luego 
pidió que le leyesen la pasión ae 
nuestro Señor Jesucristo, la cual me- 
ditaba con mucha quietud en las pau- 


j sas que hacía el lector. Recibió con 
j devoción los santos Sacramentos, y 
| pidió que en las cartas con que da- 
| rían aviso de su muerte, rogasen á 
I los Padres Sacerdotes, que le dijesen 
las misas de Passione fjomifiL Agra- 
vóse finalmente la enfermedad, y oyen- 
do dar el reloj, preguntó qué hora 
era aquella, y respondiéndole que eran 
las siete de la tarde, levantando el 
espíritu y los ojos al cielo, dijo : Ben- 
dito seáis , Dios mió, que mañana á 
las siete iré á gozar de Vos . Notaron 
| los Religiosos estas palabras, y tuvie- 
I ron el consuelo de ver que en la tarde 
! del dia siguiente, al dar el reloj las 
| siete, espiró este Varón santo, y pasó 
í su dichosa alma, según píamente se 
| puede creer, á gozar de Dios, en con- 
| formidad á lo que ántes había dicho 
| él mismo. Las gentes que acudieron 
i á su j entierro, no dejaron de llorar 
| su muerte, y se llevaron las cosas que 
I pudieron haber, estimándolas como 
| reliquias de un Varón santo ; y llegó 
| á tanto esta su devoción, que fué me- 
i nester guardar bien el cuerpo difunto. 

| Fué su muerte en nuestro convento 
| primitivo de San Celoni el año 1623. 


| N P. Martiriano de Bañólas. 

íp&E la vida del P. Martiriano de Ba- 
| jfTji ñolas nada hallamos en los Origi- 
j qj'fl nales de la Provincia de Cataluña, 
j gasino solamente que vistió nuestro 
I santo hábito en el ano 1593, y que 
; después de muerto, estando en el pur- 
j gatorio, se apareció á cierto Religio- 
I so, pidiéndole algunos sufragios ; por 
i cuyo motivo podríamos pasarlo en si- 
I lencio. Mas porque en la dicha apari- 
[ cion se hallan algunas cosas que pue- 
; den servir dé instrucción y aviso para 
i todos, hemos creido muy justo hacer 
i de él alguna memoria entre los Va- 
| roñes ilustres. Eí Religioso á quien se 
í apareció, se llamó P. Bernaraino de 
¡ la Seo de Urgel, el cual en su depo- 
¡ sicion jurada explica la dicha aparición 
| con las palabras siguientes: « Siendo 
í « yo Corista, y estando de familia en 
i «el convento de Blaries, tuve cuidado 
| « de servir á un enfermo que se de- 
j « cía P. Fr. Martiriano de Bañólas Sa- 
I « cerdote, el cual murió de aquella en- 
| « fermedad el dia de San Juan Evan- 

32 
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« gelista; y pasados ocho dias se me I 
« apareció en sueños de esta manera, j 
« Aparecióseme con su hábito y manto, j 
« y me dijo : Fr. Bernardino, tóqueme, i 
« que me estoy quemando ; y yo le j 
«c respondí también en sueño, que me j 
<c guardaría bien. Y más le dije : ¿ cómo j 
« se me mostraba tan manso, y me j 
« hablaba tan mansamente, que no lo j 
« solía hacer en vida ? y él me dijo, 

« que eran diferentes las cuentas. Y 
« añadió : Yo estoy en el purgatorio, ; 
« y me faltan dos misas para salir de j 
« él ; me hará caridad de decir al j 
« P. Guardian me las , haga decir, y i 
« también un Miserere y un De pro - j 
cc fundís en comunidad, que con eso j 
« saldré libre de estas penas. También 
« le dirá, que diga á la Señora For- 
« naca, que no pida hijo ni hija, sino 
« que turne lo que Dios le diere, y que 
« por ahora nuestro Señor le corcede un 
« hijo varón por puros ruegos de los 
« Capuchinos, pero que no vuelva más, 
a que no sabe lo que le conviene. Más j 
« me dijo, que era infinita la miseri- j 
« cordia de Dios con los pecadores, y j 
« que á no ser tan grande apénas se j 
« salvaría ninguno, mas que por su i 
« grande misericordia muchos se sal- ! 

* vahan. Y que nuestro Señor permitía, j 

« que en el purgatorio las otras almas j 
« dijesen, cuando llegaban allí las de ■; 
« los Capuchinos : Si estos que de la j 
« tierra se podían ir al cielo derecho, i 
« guardando su Regla y estatutos, y j 
« teniendo tanta ayuda de costa para I 
« librarse, vienen acá; ¿qué mucho que j 
« nosotros vengamos ? La cual cosa, j 
« dijo, nos es un gran tormento. Y | 
« con esto desapareció la visión Y i 
« habiéndolo yo dicho al P. Guardian, j 
« que era el P. Fr. Juan Evangelista j 
« de Sarriá, Cors, y dichas las misas j 

« y lo que pedía la dicha alma del j 

• P. Fr. Martiriano, me volvió á apa- j 

« recer, también en sueños como la j 
« otra vez, y me dió las gracias. Y el | 
t P. Guardian fué á la villa á decir á j 

« la Señora Fornaca lo que me había ! 

<*: pasado. » Todo esto dice con jura- j 
mentó el mencionado P. Bernardino. 
Sobre cuya relación podemos reflexio- 
nar de cuánto valor son delante de 
Dios aun las oraciones más pequeñas, 
pues que esta alma pidió no sólo dos 
misas, sino también un Miserere y De 
profanáis en comunidad. También de- 


bemos reflexionar, que si las almas 
del purgatorio hacen tanta admiración 
que un Capuchino vaya á padecer a- 
quelkts penas, cuánta mayor admira- 
ción y burla harían los demonios y 
condenados, si un Capuchino tuviese 
la disgracia de condenarse. No lo per- 
mita Dios por su infinita misericordia. 
Los Originales de la Provincia ponen 
la muerte de este P. Martiriano en el 
año 1623, pero creemos que fué algu- 
nos años ántes, pues el P. Juan Evan- 
gelista de Sarriá, de quien se habla 
en la sobredicha revelación, murió el 
año 1620 como dijimos en su vida. 

' v/'v/'v/' \./ y \/ v/ \y \ s 

Fr. Antonio de Sagarra, Lego. 

&%ay en el Principado de Cataluña 
3jjj cierto territorio ó comarca con el 
H nombre de Sagarra, que contiene 
muchas poblaciones. El Religioso, 
cuya vida escribimos, se llama tam- 
bién Fr. Antonio de Sagarra, pero no 
hallamos cuál sea la población de su 
nacimiento, ni si por este apellido de- 
bemos entender la dicha comarca, 
ó alguna familia del mismo nombre. 
Tampoco hallamos quiénes fueron 
sus padres : sólo se nos dice, que vino 
á nosotros de los Padres Observantes 
y que vistió nuestro hábito capuchino 
en el año 1583, siendo uno de los 
muchos que de la misma Observancia 
abrazaron nuestro Instituto, según diji- 
mos en la vida del P. Francisco de 
Figueras. Fué uno de los Religiosos 
virtuosos y santos que sirvieron de 
fundamento al espiritual edificio de 
la Provincia de Cataluña. Cerca de 
treinta años ejercitó el oficio de por- 
tero en nuestro convento de Monte- 
Calvario, y en el mismo oficio supo 
santificarse, y llegar á un grado muy 
alto de virtud y perfección. No* le sir- 
vieron de impedimento para ello ni 
las ocupaciones impertinentes de aquel 
oficio, ni el trato con tanta diversidad 
de gentes, ni el ser aquel convento de 
una familia numerosa y muy vecino 
á Barcelona. Nada de esto le estor- 
baba en los caminos de la perfección 
religiosa, pues sabia desempeñarlo y 
concordarlo todo con tal modestia, 
quietud y buen ejemplo, que al paso 
que edificaba á todos, adorna bosu al- 
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ma con las virtudes propias de su 
estado. 

Para ello se valió de la oración, que 
es la fuente de toda virtud. En las 
mañanas asistía á la iglesia, oyendo 
las misas que podía, y si tal vez era 
preciso acudir á la puerta, habiendo 
evacuado aquella ocupación, volvía á 
la iglesia, aunque fuese poco el tiempo 
que le quedaba libre. Por las tardes 
continuaba sus devotos ejercicios ó en 
la iglesia, ó en cierto aposentillo que 
tenía junto á la puerta, donde rezaba 
sus devociones : y era tan continuo 
en este trato con Dios, que casi siem- 
pre le hallaban en oración mental ó 
vocal. Cuando ya muy viejo, y estando 
libre del oficio de portero, era tan cui- 
dadoso y solícito de asistir á las misas, 
que á veces eran nueve las que había 
oido en un solo dia. Pero cuáles fue- 
sen los progresos que hizo en este 
santo ejercicio, y cuántas las gracias 
ue mereció recibir del Señor, lo po- 
emos inferir de las persecuciones con 
que los demonios procuraban moles- 
tarle en el tiempo dé la oración. No 
podemos individuar cómo ó de qué 
manera era molestado y perseguido 
de aquellos espíritus infernales, pues 
que sólo hallamos que corría la voz 
entre los frailes, que los demonios 
solían inquietarle y molestarle para 
impedirle los santos ejercicios de la 
oración. Y hablando más en particular 
uno de los Heligiosos de aquel tiempo, 
dice que había oido decir á algunos, 
que morando el Siervo de Dios en 
nuestro convento de Santa Eulalia, 
los demonios le dieron de palos en la 
capilla de la cueva de nuestra Señora, 
y que la misma SS. Virgen, que estaba 
en aquella capilla con su divino Hijo 
en los brazos, baió del altar para 
ayudarle y defenderle de los demonios. 
Estaba -esta cueva en el claustrillo del 
mismo convento de Santa Eulalia, y 
de aquí creemos que esta santa Imá- 
gen, que favoreció á nuestro Fr. An- 
tonio con un modo tan prodigioso, era 
la misma que colocó en aquella cueva 
el P. Lorenzo de Huesca, siendo Guar- 
dian de aquel convento, llamándola 
Nuestra Señora de la Pobreza , y 
obrando con ella diferentes milagros, 
según lo escribimos en la vida del 
mismo P. Lorenzo. 

Con estos beneficios del cielo que 


recibía el Siervo de Dios, y con los 
fervores de su oración juntaba una 
humildad tan profunda, cual nos la 
demuestra el caso siguienté. Hallán- 
dose en el mismo convento de Santa 
Eulalia, mandó ó advirtió alguna cosa 
á cierto novicio, en ocasión que el 
P. Guardian se hallaba presente ; y 
reflexionando después sobre lo que 
había hecho, se arrepintió y confundió 
tanto, que yendo á la celda del mismo 
P. Guardian, se postró á sus pies, y 
con lágrimas le pidió perdón de a- 
quello, que á su parecer era grande 
atrevimiento: de cuya humilde acción 
se edificó no poco aquel Prelado, por 
ver á este Religioso, anciano por los 
años y respetable por la virtud, tan 
profundamente humillado y afligido por 
una cosa que ni falta parecía. Tenía 
también el Varón santo un corazón 
muy compasivo para con los pobres, 
á quieneá socorría con mucha caridad 
en el tiempo que fué portero, ya con 
la olla que estaba á su cargo, ya con 
el pan que ponían á su disposición. Y 
en un año muy estéril, extendió su 
caridad á ciertas familias necesitadas 
de Barcelona, enviándoles algunas por- 
ciones de la olla común de los pobres, 
y parecía que cada dia Hacía Dios un 
milagro de multiplicar aquella olla, 
para que hubiera para tantos como 
acudían todos los aias. Otro oficio de 
caridad practicó también con cierto Re- 
ligioso que estaba enfermo de calen- 
tura en nuestro convento de Monte- 
Calvario. Pidió este enfermo, á persua- 
sión de otros Religiosos, á nuestro 
Fr. Antonio, que le pusiese en el 
brazo una cédula del nombre de Jesús ; 
y aunque el Siervo de Dios al principio 
rehusó hacerlo, pero al fin condes- 
cendió á su petición, y fué remedio 
tan eficaz, que se v desvanecieron las 
calenturas, quedando enteramente li- 
bre de ellas. En otra ocasión se halla- 
ba algo enfermo en el mismo con- 
vento de Monte-Calvario cierto Reli- 
gioso jó ven, llamado Fr. Pablo de 
Sarriá, y hablando nuestro Fr. Antonio 
con el Religiosó que cuidaba del re- 
fectorio, le dijo que tratase bien á 
aquel Corista, porque llegaría á ser 
Guardian, Definidor, y Provincial, y 
asistiría á un Capítulo general, expre- 
sando los años en que se verificarían 
estas elecciones : todo lo cual se cum- 
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plió puntualmente así como lo pre- i 
dijo, porque aquel Religioso, en el | 
año 1629, fué elegido Definidor y Guar- j 
dian de nuestro convento de Santa i 
Madrona, y en el año 1632 fué ele- ! 
gido Ministro Provincial, y pasando á i 
Roma, asistió al Capítulo general que I 
se celebró el ano 16^3. 

Habiendo, pu^s, este Varón santo vi- 
vido cerca cuarenta anos en nuestra 
Orden , y recogido un tesoro muy j 
grande de virtudes y méritos, llegó al j 
fin de todos los mortales, y recibidos j 
los santos Sacramentos, aceptó la | 
muerte con tanta paz y quietud, que ¡ 
uno de los religiosos que se hallaron j 
presentes dice que se verificó en su 
muerte lo que se dice de los Santos : 
Obdormimt in Domino : con cuyo dulce 
sueño fué trasladado de la tierra al 
cielo, según nos persuade la piedad 
cristiana. Cuando murió este Varón j 
santo, se hallaba otro Religioso con { 
una enfermedad tan grave, que ha- ] 
biendo recaído tres veces, con dificul 
tad podía convalecer ; pero conside- j 
rando la vida santa que había llevado j 
nuestro Fr. Antonio, entónces difunto, j 
fué con devoción y confianza á be- j 
sarle los pies, y fué esta devota dili- \ 
gencia remedio tan eficaz, que desde j 
aquella hora se halló mejor, y con va- j 
leció de aquella enfermedad. También j 
otras personas merecieron experimen- j 
tar la eficacia de los merecimientos j 
del Siervo de Dios por medio de un j 
pobre relicario suyo, en el cual había j 
dos reliquias, y un poco de algodón de ; 
la caja en que estaba el cuerpo de j 
Santa Madrona. Pudo conseguir este ¡ 
relicario* cierto sugeto de Barcelona, j 
llamado Doctor Viñes, el cual hallán- j 
dose después atormentado de un ter- j 
rible dolor de hijada , su mujer, mo- j 
vida de la fe y devoción que tenía á i 
nuestro Fr. Antonio, le acercó el di- ¡ 
cho relicario, y fué cosa maravillosa j 
que luego se pasó aquel gran dolor, j 
y se remedió aquel mal. 

Cierta mujer de Barcelona, llamada i 
Jerónima Ferrera, se halló gravemente j 
enferma de debilidad y flaqueza de j 
estómago con grandes vómitos, y jun- j 
tamente dolor de costado, cuyos dolo- ! 
rosos accidentes la habían conducido j 
al extremo. Hallándose, pues, con tanto j 
trabajo en el cuerpo, y oprimido su i 
corazón de mucha angustia, le traje- i 


ron el dicho relicario de nuestro Pr. 
Antonio, advirtiéndole que en él había 
algodón de la caja de Santa Madrona. 
Invocó la enferma á la dicha Santa, 
y juntamente al Siervo de Dios Fri An- 
tonio ; y habiendo cobrado fe y devo- 
ción á los dos, le pusieron el relicario 
bajo la almohada, y luego se vió un 
efecto prodigioso, porque á aquella en- 
ferma, que se hallaba tan cercana á 
la muerte, prontamente le vino sueño, 
durmió dos horas, y desde aquella 
ora en adelante, sin tomar otro reme- 
dio ni medicina, fué de día en dia re- 
cobrando la salud hasta quedar ente- 
ramente sana. Se aprovechó también 
de la virtud de este relicario otra 
mujer de Barcelona, llamada María 
Amell, la cual en muchas de sus ne- 
cesidades procuraba tener dicho reli- 
cario, y lo conservaba cubierto con un 
velo de la veneranda Madre Serafina 
capuchina, y confiesa ella misma que 
invocando á nuestro Fr. Antonio y á 
la dicha Madre Serafina mereció verse 
libre no sólo de algunos peligros de_ 
parto, sino también de algunas enfer- 
medades que ella y una su hija ha- 
bían padecido. A todos estos sucesos 
prodigiosos debemos añadir, que a- 
brienao la sepultura después de año y 
medio de enterrado el Siervo de Dios, 
fué hallado su cuerpo entero y tan 
palpable, como si estuviera vivo : indi- 
cios todos.de la felicidad eterna que 
su alma goza en el cielo. 

Con motivo de escribir esta vida, 
ponemos aquí cierta revelación, con la 
cual se supo la salvación de once Re- 
ligiosos nuestros, que murieron en el 
convento de Monte-Calvario en un mis- 
mo año, que fué el de 1624, de cuyo nú- 
mero fué este Fr. Antonio de Sagarra, 
de quien acabamos de tratar. Esta re- 
velación se hizo á cierto Religioso de 
la misma Provincia de Cataluña, el 
cual aunque no quiso que se declarase 
su nombre, pero dió con juramento su 
relación en el modo siguiente. Mo- 
« rando yo el año 1624 en el convento 
<c de Monte-Calvario de Barcelona, que- 
« déme una noche solo en la iglesia, 
« y á las tres de la mañana poco más 
« ó ménos' oí desde dicha iglesia un 
« gemido tristísimo y sobremanera la- 
ce mentable, que duró por espacio de 
<r un tater noster poco más ó ménos. 
« Causóme algún sobresalto, pero no 
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« me moví por entónces del lugar en 
« que estaba. La noche siguiente, acor- 
« dándome de lo que oyera en la pa- 
« sada, quedéme solo en el coro, desde 
« el cual en la misma * hora que la 
« noche ántes oí el mismo gemido, tan 
« triste y con el mismo tono que el 
« pasado, que me causó más temor y es- 
« panto. Por lo cual á la tercera no- 
« che no tuve osadía para quedarme 
« á solas ni en el coro ni en la iglesia, 
« sino que me recogí en la celda, y 
« estando en ella, á la misma hora 
« que las noches pasadas, oí el mis- 
« mo lastimoso gemido, tan claro y 
« tan cerca de mí, que me pareció le 
« dieron dentro de la misma celda en 
« que yo estaba, ó debajo en el apo- 
ce sentó del calentador, sobre el cual 
« estaba la celda. Causóme mucho 
cr más temor que las otras veces ; 
« pero cobrando esfuerzo lo que pude, 
« y sospechando que era alguna alma 
« necesitada de socorro, hablóle con 
« voz clara y distinta , diciéndole : 
« Hermano, no me inquietes ; si acaso 
«eres alguna alma necesitada de su- 
« fragios, yo te prometo decirte la 
« misa en despertando á la mañana. 
« No me respondieron cosa, y yo á la 
« mañana le dije la misa prometida con 
« la devoción que Dios me dió. La 
« siguiente noche ya no oí aquel ge- 
« mido tristísimo, que oyera las otras 
« noches, mas empezando á dormir, 
« me pareció en sueños que me co- 
cí gían y tomaban con un grande y 
« apretado abrazo de improviso , y 
« espantándome yo de ello me dijeron: 
« No temas, que yo soy el alma que 
« tu libraste con tu misa del pur- 
« gatorio ; ven conmigo, que tengo 
« que decirte algo. Dicho esto, pa- 
ce recióme que me bajaba á aquel 
« lugar, donde yo oí aquel gemido 
« lastimoso todas las noches, y allí 
« me dijo : Quiero que sepas, que to- 
cr dos los Frailes que han muerto este 
«r año en Monte -Calvario están en 
« estado de salud. Mas me parece que 
« me dijo, que ya todos estaban en la 
« gloria sino dos ó tres que aun que- 
« daban en purgatorio. Los Frailes 
« muertos aquel año en Monte-Cal va- 
« rio fueron muchos, y según me pa- 
« rece once, porque fué el año de las 
« grandes enfermedades de aquel cou- 
« vento. Estando aun con aquel di- 


« funto, me parecía que venía un 
« Fraile, á quien yo por entónces co- 
« nocía, del cual me dijo el difunto : 
« Aquel que ves es del número de los 
« predestinados. Y en esto desperté, y 
« jamas se me acordó quién era aquel 
« Fraile, excepto que era viejo. Pre- 
« gunté yo á los Frailes vecinos de 
« nuestra celda, si habían oido el mis- 
« mo gemido que yo oyera, y dos ó 
« tres me respondieron que lo habían 
« oido las tres noches y no más. » 
Así explica el sobredicho Religioso 
esta revelación, y la manera con que 
supo la salvación de los once Reli- 
giosos, que en aquel año murieron en 
Monte-Calvario. El autor del librito, 
intitulado Finezas de los Santos An- 
geles , refiere también este suceso , 
aunque algo variado en algunas cir- 
I cunstancias, y llama al Religioso que 
| tuvo la revelación Fray Francisco de 
; Barcelona, Varón tan santo y dichoso, 
j que mereció que la Virgen Santísima 
| le revelase el dia en que había de 
I morir, según dice el mismo autor, 
j Para conclusión pondrémos los nom- 
| bres de los once afortunados Religio- 
! sos, según los hallamos escritos en el 
j segundo tomo de los Originales de la- 
¡ Provincia, y son los siguientes : P. Se- 
¡ rafin de Berga, sacerdote — P. Bue- 
j naventura de Sarriá, sacerdote — P. 
Serafín de Torelló, sacerdote — P. Sil- 
vestre de Uzeda, sacerdote — Fr. A- 
lejo de Olot, corista — Fr. Alejo de 
Barcelona, corista — Fr. Antonio de 
Sagarra, lego — Fr. Buenaventura de 
Blanes, lego — Fr. Ramón de Villa- 
franca, lego — Fr. Miguel del Arropit, 
lego — Fr. Juan de Pontmajor, lego. 

P. Bemardino de Valencia. 

JfotesDE sus primeros años de Reli- 
jCTgion procuró ser verdadero Capu- 
3l|j|chino y legítimo hijo del P. S. Fran- 
¿n|cisco en la guarda de la pureza de 
*gyla Seráfica Regla é imitación de 
sus virtudes seráficas. Hizo tan gran- 
de aprecio de la perfección de su 
estado, que puso todo su cuidado desde 
que fué novicio cómo respondería á 
su vocación y llegaría á la cumbre de 
ella, aspirando á eila siempre toda la 
vida, sin hacer pausa ni volver un paso, 
atras. Preciábase mucho de ser pobre 
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Evangélico, sin tener ni querer tener 
á su uso más de lo que le permitía la 
Regla, un hábito solo, estrecho, hu ' 
milde y remendado, los pies siempre 
descalzos, y su breve sueño sobre 
unas desnudas tablas ; su abstinencia 
fué grande, que apénas comía lo ne- 
cesario para el sustento de la natu- 
raleza ; ayunaba muchas veces á pan 
y agua; sus disciplinas eran muchas 
y muy fervorosas. 

Fué su Maestro de novicios el P. Se- 
rafín de Policio, y con haber formado 
muchos en cuatro años que ejercitó 
este ministerio en los principios de la 
Provincia de Valencia, y muchos per- 
fectos é insigues Religiosos, al P. Ber- 
nardino le amó sobre todos por su 
singular pureza y ferviente espíritu y 
perfección de su vida Por esto siem- 
pre procuró tenerle consigo hasta que 
murió en Alicante, que le ayudó á bien 
morir con mucho consuelo de su alma. 

Era muy dado al ejercicio de la ora- 
ción mental, y cuánta consolación del 
Señor recibiese en ella su alma y las 
medras que le comunicaba en ella de 
espíritu, lo manifestaba en lo exterior, 
saliendo del trato familiar con Dios 
como otro Moisés más hermoso y 
resplandeciente y tan recogido interior 
y exteriormente, que todo iba sus- 
penso en Dios, enajenado y fuera de. 
sí, sin usar sino por fuerza de sus 
sentidos, que no miraba ni hablaba á 
nadie y vivía en soledad retirado de 
los demas. Siendo aun corista se le 
notaban estos alectos el dia que co- 
mulgaba, pues se le veía tener su 
rostro resplandeciente y hermoso como 
sí fuera el de un ángel, y estos dias 
era particular su composición del 
hombre exterior, y mayor su retiro y 
silencio, sin comunicar con nadie. Un 
dia le vieron arrebatado en éxtasis 
mental en la Iglesia de nuestro Con- 
vento de Santa Magdalena. Estos eran 
los afectos que causaba en él el trato 
familiar que tenía con Dios en la ora- 
ción, y los provechos que de ella sa- 
caba su alma conociéndose en él cada 
dia mayores. 

Mostró con sus padres mucho tiem- 
po la virtud de la piedad, pues estos 
que se habían visto un tiempo con 
bienes de fortuna á que ayudaba tam- 
bién la industria de su arte, hallán- 
dose ya viejos padecieron mucha ne- 


j cesidad, y el P. Bernardino, como 
| buen hijo, procuró remediarlos en todo 
i lo que le fué posible : quitábase cada 
dia la comida que le daba el Convento 
y se la enviaba á ellos, contentándose 
con solo pan y agua, ejercitando á 
j un mismo tiempo dos grandes virtu- 
des, la piedad con sus padres y la 
abstinencia. 

¡Siempre fué muy humilde el P. Ber- 
nardino, pero siendo Prelado lo fué 
más, juzgándose indigno de la honra ; 
y el temor de la cuenta que había de 
dar del oficio no permitía se desvane- 
ciese. Fué muchas veces Prelado en 
| su Provincia y en la de Castilla, y de 
| esta fué uno de los primeros .funda- 
{ dores, y en ámbas fue Maestro de uo- 
! vicios, Definidor y Guardian. Fué el 
| segundo Guardian que tuvo nuestro 
! Convento de Madrid y el primero del 
; del Pardo ; en el de Santa Magdalena 
j fué juntamente Guardian y Maestro de 
| novicios, y en el de Toledo fué también 
i Maestro de novicios, á quienes pro- 
| curó educar con tanto cuidado que no 
| se pagaba de muchos ni de profesar 
| muchos, ántes mirando más por el 
I bien y aumentos de la Religión, á los 
| que conocía que no habían de ser 
j buenos Religiosos luego los quitaba el 
j hábito y los despedía, con que los que 
i llegaban á profesar la Seráfica Regla 
| eran muy escogidos y fueron muy 
buenos Religiosos que ilustraron con 
su ejemplo, predicación y gobierno sus 
respectivas Provincias. Enseñábales 
los caminos de la perfección no sólo 
de palabra pero mucho más con el 
ejemplo, siendo á todos los ejercicios 
de humildad y de mortificación el pri- 
mero. En los capítulos de las culpas, 
aunque se mostraba severo en repren- 
derlas y en las penitencias que por 
ellas daba, como si él fuera también 
culpado hacía las mismas penitencias 
que les daba á ellos, haciendo con 
ellos la disciplina y dejando de comer 
lo que á ellos quitaba de la comida : 
de esta suerte los enseñaba con el 
ejemplo de su vida más que con sus 
palabras*. 

El oficio de Prelado lo ejercitó con 
mucho celo y con mucha prudencia. 
Cuidaba no sólo de la guarda de la 
Seráfica Regl$, sino también y con ri- 
gor de la de los Estatutos generales 
y disciplina regular, que si bien sabía 
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Do obligaban á culpa eran la defensa 
de la pureza de la Seráfica Regla y la 
hermosura de la Religión. Era grande 
la puntualidad y disciplina religiosa 
con que llevaba todos los actos de la 
comunidad para que se hiciesen á sus 
tiempos señalados y con sus debidas 
ceremonias, asistiendo él á todos, y 
las faltas hechas en ellos no las deja- 
ba sin castigo, particularmente en los 
nuevos, diciendo que faltas de comu- 
nidad, por esta circunstancia que traen 
consigo, no merecen perdón. A los 
nuevos como plantas nuevas en la 
Religión procuraba mortificar los brios 
de su naturaleza poco domada, para 
que no fuesen estorbo para los au- 
mentos de la nueva virtud ni la aho- 
gasen, ántes fuesen, en ella echando 
más hondas raíces y se hiciesen más 
fuertes, y con mayor conato camina- 
sen á la perfección, ayudándoles para 
esto con pláticas de mucho espíritu y 
de muy provechosa y perfecta doc- 
trina. 

No cumplió ménos bien con el ejem- 
plo y obligaciones de Predicador que 
con las de Prelado: era en el pulpito 
una antorcha encendida del celo de 1 a 
honra de Dios ; como otro Elias sentía 
mucho sus ofensas, y con celo grande 
y espíritu de un apóstol reprendía por 
ellas á los pecadores, procurando apar- 
tarlos de ellas. Procuraba en sus sermo- 
nes traer la doctrina que conocí i había 
de ser de más provecho á sus almas ; 
no la que deleitase el oido, sino la 
que penetrase los corazones y sacase 
lágrimas á los ojos y obrase en ellos 
Ja enmienda de sus vidas y arrepenti- 
miento de sus culpas. Predicó en el 
Reino de Valencia en los mejores 
pulpitos muchas Cuaresmas, y predi- 
caba todos los dias ; todos ántes de 
amanecer hacía en la Iglesia una ri- 
gurosa disciplina, larga oración, y de- 
cía Misa con mucha devoción, pidiendo 
á Dios con muchas lágrimas diese 
virtud y eficacia á sus palabras para 
que obrasen en los corazones de los 
pecadores. Llegando al púlpito parecía 
un apóstol abrasado del fuego ael celo 
de la honra de Dios y caridad de los 
prójimos. Predicaba con afecto grande 
y espíritu muy fogoso : eran sus pa- 
labras saetas que penetraban los co- 
razones; su estilo era llano, con que 
no se predicaba á sí sino á Cristo cru- 
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cificado ; no buscaba aplauso^ sino al- 
mas que convertir á-Dios. 

Manifestó este afecto singularmente 
en dos Cuaresmas que predicó la una 
en la Parroquia de S. Lorenzo de Va- 
lencia y la otra en la de la Villa Real 
de Alcira, que para poner horror á la 
malicia del pecado y . temor á las pe- 
nas eternas del infierno con que Dios 
lo castiga, después de haber ponde- 
rado con muchas razones su rigor y 
su eterna duración, tomó una vela en- 
cendida y aplicó su llama á su brazo 
• desnudo, quemándose vivo por un buen 
rato, y dando voces diciendo que por 
tan breve tiempo no podía sufrir el 
ardor de aquella pequeña llama de 
fuego que era como pintado respecto 
del infierno, ponderó la temeridad del 
pecador que se arroja ofendiendo á 
Dios mortalmente á las vivas llamas 
de aquel fuego por toda la eternidad: 
con que se estaba el auditorio desha- 
ciéndose en voces y lágrimas, pidiendo 
á Dios misericordia y llorando sus 
chipas. 

(¿uiso Dios se manifestase la verdad 
de las virtudes del P. Bernardino, ha- 
ciendo muchas y varias pruebas de 
ellas, ejercitando su paciencia para que 
con la constancia de esta se deseó* 
briese el valor y mérito que tenían. Per- 
mitió el Señor que aquellos á quienes 
más bien había hecho le fuesen no 
sólo ingratos sino causa de mucho 
dolor. Ejercitóle también un tiempo 
con unas tristezas y melancolías tan 
íntimas y molestas que para su natu- 
raleza eran insufribles, y de mucha 
pena para su espíritu : en nada halla- 
ba consuelo, con tedios y temores 
grandes; parecíale le había Dios de- 
samparado : acudía á él, dábale voces 
de lo íntimo de su corazón, lloraba, 
suspiraba con sentidas lágrimas, y pa- 
recía le hacia el sordo, aunque á la 
verdad nunca era más bien oido y 
más bien despachado que entonces, 
pues le daba fuerzas y valor para 
poder llevar penas que decía él ser 
imposible llevarlas sin esa ayuda de 
costa. 

I Hizo Dios la ultima prueba de su 
¡ virtud con la última enfermedad que 
I le dió. Encendiósele fuego en una 
| pierna que se le gangrenaba luego, y 
| para que se viera se la daba Dios 
¡ para mayor mérito de su alma, la 
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cura c^ue los cirujanos hicieron servía 
más bien para martirio de su cuerpo 
que para su salud. Cortábanle á pe- 
dazos las carnes vivas y aplicaban á 
las heridas frescas polvos y medica- 
mentos tan fuertes que le fué un peno- 
so y prolongado martirio, sin que se 
ie oyese la menor queja, dejando pas- 
mados y edificados á los Religiosos y 
cirujanos. No se le oían sino alabanzas 
de Dios por la ocasión que le daba de 
padecer por su amor, deseando pade- 
cer mayores penas y dolores por el 
suyo ; y si Dios le hubiera dado un 
poco más de vida hubiera sufrido que 
le cortasen la pierna, pues ya tra- 
taban de ello, y él hubiera ofrecido á 
Dios aquel tormento, aparejado á pa- 
decerle por su amor. No se ejecutó 

f >or faltarle la vida, pero no la vo- 
untad. Conociendo el peligro en qué 
estaba, con tiempo se previno con los 
divinos Sacramentos, y habiéndolos re- 
cibido todos descansó en el Señor el 
22 de Febrero de 1623. 

Fr. Diego de Valdigna, Lego. 

este siervo- de Dios natural de 
CflJValdigna, lugar del Reino de Va- 
3|tlencia, á quien daba su nombre el 
fg&nReal y antiguo Monasterio de Pa- 
Vgjgdres Bernardos (que eran dueños 
y señores de él en lo temporal y espi- 
ritual ), de padres muy honestos y muy 
cristianos. Vióse la bondad de los pa- 
dres en sus hijos, pues los dos que 
tuvieron fueron Capuchinos llamándose 
uno Fr. Diego cuya biografía escribi- 
mos, y el otro Fr. Gregorio de Val- 
digna que murió profeso A nuestro Fr. 
Diego procuraron sus padres criarle en 
temor de Dios y santas costumbres, 
y para esto lo encomendaron al cui- 
dado y enseñanza de los Padres de 
S. Bernardo del Monasterio de su lu- 
gar. Era el niño de natural tan bueno 
y dócil, que se le imprimía cualquier 
cosa que le enseñaban. Aprendió no 
sólo leer y escribir, sino la latinidad 
y el arte de cantar y música de la 
Iglesia, en que salió muy diestro ; pero 
sobre todo estudió mejor el de servir 
á Dios, siendo tan inclinado á las co- 
sas de su servicio que todo el dia ló 
i» asaba el santo niño en la Iglesia, sir- 


| viendo las Misas ó cantando como un 
| ángel en el coro las divinas alabanzas 
| con los Monjes. Y siendo ya mayor, 
i cuando se hacían fiestas y regocijos en 
! su lugar, por no hallarse en ellos ó se 
I iba á dicho Monasterio, ó se salía al 
| campo solo con santas consideracio- 
| nes y rezando el Rosario, y no volvía 
| á su casa hasta que fue^e de noche y 
i el ruido de las fiestas se hubiese aca- 
¡ bado. Por estas sus buenas inclinado 
j nes era bien visto de los de su lugar. 
| y mucho más de los Monjes Bernar- 
| dos, que como tenían más conocida su 
| virtud y habilidad, le deseaban tener 
I consigo, deseando fuese Religioso de 
j su Orden. Pero jamas el santo mozo 
j sintió en sí llamamiento á ella, sí mu- 
j chos á otra más áspera y penitente : 
y aunque se le ofrecían muchas, no se 
había aun resuelto á hacer elección 
de ninguna, pensando en cuál de ellas 
serviría mejor á Dios. 

A este tiempo volviendo una noche 
á su casa solo del campo, unos hom- 
bres que estaban escondidos en un 
puesto aguardando á su contrario, que 
había de pasar por allí, para matarle, 
al pasar nuestro Fr. Diego, pensando 
era el que aguardaban, le dispararon 
un escopetazo : pero erraron el gol- 
pe, ciertamente por divina Providen- 
cia. Quedó turbado de tan inespe- 
rado suceso : fuése á su casa dando á 
Dios las gracias de haberle librado de 
una muerte repentina y desdichada, y 
revolviendo entre sí, no de dónde le 
había venido el daño (que bien sabia 
no tenía ofendido á nadie), sino de 
dónde le había venido el bien, y por 
qué había permitido Dios aquel su- 
ceso, y los peligros que había en el 
siglo, y más cuando por la mañana 
supo por la satisfacción que le en- 
viaron á dar los que le habían ti- 
rado que no le buscaban á él; quedó 
más desengañado de los peligros del 
siglo, y cargando más la consideración 
* sobre lo que pretendía Dios en haberle 
librado de la muerte, se resolvió con- 
sagrarle la vida en la Religión de los 
Capuchinos, empleándola en ella en su 
servicio todo el tiempo que le quedaba. 

Con este desengaño, que le fué luz 
de que quería Dios servirse de él en 
la Seráfica Religión de los Capuchinos, 
se vino s á Valencia, dejando pátria, ha- 
cienda y á su padres, y pidió ser ad- 
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mitido en el gremio de nuestra Orden 
en el número de los Religiosos legos, 
encubriendo la suficiencia que tenía 
para ser de los de coro, escogiendo el 
estado más humilde para servir á to- 
dos. Descubrió luego de vestido de 
nuestro santo hábito el deseo con que 
había venido de servir más perfecta- 
mente á Dios, pues se señalaba en 
todo entre los demas novicios en los 
ejercicios de la Religión ; particular- 
mente en el de la oración era más 
singular por ser en ella más continuo, 
manifestando en la ejecución los afec- 
tos de las virtudes que de ella sacaba. 
Era muy fervoroso y siempre ham- 
briento por padecer por Dios y de 
hacer penitencias mayores que las or- 
dinarias de la Orden, y tanto que el 
Maestro había de poner límite á sus 
fervores negándole la licencia que para 
ello le pedía. 

No aflojó un punto de este rigor 
viéndose profeso, ántes dobló el cui- 
dado de ser más perfecto, más humil- 
de, más pobre, más obediente, más abs- 
tinente, y de darse más á la oración, y 
de las demas virtudes seráficas y evan- 
gélicas. Su humildad fué tanto más rara 
cuanto más procuró esconder no sólo 
lo bueno de la virtud que había adqui- 
rido desde niño, sino sus prendas na- 
turales y las adquiridas con su trabajo, 
pues teniendo muchas para ser Coris- 
ta, pues sabía muy bien la lengua 
latina y en el arte de la música era 
tan diestro que decían los Monjes de 
Valdigna que podía ser Maestro de 
Capilla de cualquier Catedral, no quiso 
ser sino Religioso lego y tan humilde 
ue miéntras vivió en la Religión ni 
e su boca se supo lo que sabía, ni 
jamas dió la menor demostración de 
arrepentimiento de la elección que ha- 
_ bía hecho de su humilde estado, sí 
bien muchas de gusto en la ejecución 
de los ejercicios humildes del suyo. 
Escribiéronle sus deudos sentidos de 
que hubiese tomado el estado de Reli- 
gioso lego, sabiendo tenía las condi- 
ciones necesarias para ser de coro, 
pero su respuesta fué la de un espí- 
ritu muy humilde que estimaba más 
el ser despreciado y tener el último 
lugar en la Orden Capuchina que las 
honras todas del mundo y las de la 
misma Orden ; y no fué esta su esti- 
mación de solas palabras, pues con- 


firmó la suya con obras ejercitándose 
toda la vida con mucho gusto y pron- 
titud en lós^empleos más humildes de 
su estado, sirviendo en ellos á todos, 
y teniéndose por indigno de servirlos 
y de su compañía, tenía por dicha se 
dejasen servir de su cuidado y hacíalo 
con tanto agrado y con tanta caridad 
como si en cada uno de los Religiosos 
sirviera á Cristo Señor nuestro. 

El tesoro rico de la santa pobreza 
tan encomendado de nuestro Seráfico 
Padre á sus hijos, fué toda su riqueza : 
más contento con no tener nada, que 
el mayor señor con las de todo el 
mundo. Un hábito sblo, estrecho y re- 
mendado, una cnerda y unos paños 
menores viejos era todo su ajuar ; 
siempre llevó desnudos los pies ; su 
celda lo más del tiempo era la Iglesia, 
y tomaba el sueno muy corto sobre 
unas tablas desnudas. Cuidaba mucho 
de las cosas de la oficina que estaba 
á su cuidado, para que no se perdie- 
sen, dispensándolas con discreción y 
con igualdad á los Religiosos, según 
lo pedía la caridad y necesidad de 
cada uno. En todas las cosas iba con 
cuidado no fuese por su descuido ofen- 
dida en nada la santa pobreza. 

Fué de los Religiosos más peniten- 
tes que se han conocido en su Pro- 
vincia, siendo opinión que se abrevió 
la vida con el mucho rigor de sus pe- 
nitencias, tratando con un odio evan- 
gélico á su carne para tenerla rendida 
al espíritu, castigándola con fuertes 
cilicios y con extraordinarias y san- 
grientas disciplinas. Jamas comía la 
ración, ni aun la escudilla comía ; y 
para más disimular su abstinencia 
después de haber dado recaudo al Re- 
fectorio, enviaba á comer á su com 
pañero, y saliendo al huerto tomaba 
unas yerbas crudas y con ellas se 
sentaba á la mesa y comía con ellas 
el pan. Otras veces comía sólo unas 
aceitunas sin otra cosa, pero lo más 
ordinario con que procuraba disimular 
rnás su abstinencia era tomar una escu- 
dilla de agua caliente de la que tenía 
prevenida para fregar los platos, y lasj 
ollas, sin sal ni aceite, para que pen- 
sasen los que le miraban que lo que 
comía era ae lo que había dado a todos, 
miéntras al contrario sólo comía el 
pan mojado en aquella agua. De esta 
suerte ayunaba todas las Cuaresmas 
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de nuestro P. S. Francisco ; y todo el 
año era Cuaresma para él, y toda la 
vida un continuo ayuno de pan y agua, 
sin comer carne ni pescado, huevos ni 
otros regalos. Cuanto las fiestas eran 
mayores, tanto era mayor su absti- 
nencia, haciendo sólo la ceremonia de 
sentarse á la mesa con la comunidad, 
no comiendo bocado, todo suspenso y 
enajenado en Dios y en la considera- 
ción del misterio que se celebraba a- 
quel dia, con que sustentaba á su alma 
el tiempo que dejaba hambriento y 
ayuno al cuerpo. 

Jamas hallaron los Prelados resis- 
tencia á sus mandatos, ni él la halló 
en sí para no obedecerlos, mostrando 
gusto grande en ejecutar las cosas de 
la obediencia. Por este su buen espí- 
ritu y ejemplar vida le mandaron la 
educación de los novicios legos para 
que les ensenase las cosas que son 
propias de su estado y ellos tuviesen 
en él un ejemplar de un Religioso lego 
perfecto, de quien aprendiesen humil- 
dad, modestia, mortificación, caridad, 
silencio y* las demas virtudes evangé- 
licas de que era mudo Maestro. Tra- 
tábalos con la caridad dé un ángel, 
hablábales con tanta suavidad y amor, 
V con tanto fervor de espíritu, que 
los encendía en amor de Dios, que 
parecían todos unos ángeles en el cui- 
dado y diligencia con que cada uno 
acudía al ministerio que les tenía en- 
comendado. Procuraba tenerlos deso- 
cupados á los tiempos que les señalan 
las Constituciones para que acudan á 
los ejercicios espirituales del coro y de 
la Iglesia y para las pláticas del Maes- 
tro, y él y ellos jamas faltaban á 
ninguno ni de dia ni de noche. Ense- 
nábales con mucho amor las obliga- 
ciones de su humilde estado, exhortán- 
dolos á que estimasen mucho el suyo, 
y que cumpliesen con ellas, que en su 
cumplimiento estaba toda la perfección 
de su vocación. 

Todos los bienes espirituales que 
tuvo Fr. Diego le vinieron de la con- 
tinua comunicación que tuvo con Dios 
en la oración : su memoria le llevaba 
siempre suspenso, sin perderle jamas 
de vista. Siempre le miraron en la o- 
racion de rodillas, sin más movimiento 
que si fuera un muerto. No le embara- 
zaban las ocupaciones exteriores de la 
obediencia para que apartara de Dios 


su pensamiento, ántes se valía de ellas 
para levantar su espíritu á él, y de- 
sembarazado de ellas pasaba la mayor 
parte de la noche en la Iglesia en 
oración, continuando la del día con la 
de la noche, sin perder de dia ni de 
noche á Dios de vista, como si fuese 
ángel del cielo transformado y unido 
con él con estrechos lazos de amor. 
Manifestábase esta continua elevación 
de su mente y apretada unión de a- 
mor con él en la suspensión con que 
se miraba siempre viviendo como ena- 
jenado y fuera ( de sí y con unos ím- 
petus tan vehementes de amor, que 
no estando en su mano el resistirlos 
le levantaban sobre sí mismo, y de- 
jándole privado del uso de sus senti- 
dos le ponían en otra celestial esfera 
elevado y en éxtasis mental, efecto que 
lo padecía muchas veces. 

Procuró cuanto le fué posible escon- 
der estos dones á los ojos de los 
hombres : para esto buscaba el secreto 
y silencio de la noche para orar solo 
y sin testigos en la Iglesia, y en los 
más retirados y escondidos rincones 
del Convento : y era ya ordinario di- 
cho del Prelado, cuando no le hallaban: 
búsquenle ; que por esos rincones le 
hallarán arrebatado. Pero aunque él 
se escondía tanto, quiso Dios que fuese 
visto de todos los Religiosos de nues- 
tro Convento de Santa Magdalena. 
Había dejado ir al monte el Prelado 
á todos los novicios una tarde, que- 
dando solos en el Convento el siervo 
de Dios Fr. Diego con las llaves de la 
puerta y un P. Sacerdote. Aprovechóse 
nuestro Fr. Diego de la ocasión de la 
soledad y silencio del Convento : pú- 
sose en oración en su cocina y fué tan 
fervorosa, que quedó en ella arrebatado 
en éxtasis mental. Cuando volvió el 
Prelado con los novicios, llamaron tan- 
tas veces á la puerta, que admirado 
el P. Sacerdote que se había quedado 
con él, de que no fuese á abrir, salió 
de su celda para avisarle : buscóle en 
la Iglesia, od la cocina, en su celda, 
en la huerta, sin poderlo hallar ; dióle 
muchas voces, sin ser oido; volvió á 
buscarle otra vez á la cocina y no 
viéndole en toda ella, levantó los ojos 
y viólo elevado on el aire más alto que 
la puerta de la misma cocina. Quedó 
pasmado á la primera vista y confir- 
mado en la opinión que había de él de 
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semejantes fervores. Dió noticia de ello 
al Prelado y fué forzoso que para en- 
trar saltasen algunos Religiosos por 
las tapias del huerto, porque él tenia 
las llaves, hasta que volvió del rapto : 
y vieron todos lo que él tanto escondía, 
y quedaron con certeza de que gozaba 
\ muchas veces de aquel favor cuando 
■jasaba las noches en oración en la 
’Jglesia y en los lugares más solitarios 
y más escondidos del Convento. 

Comunicóle también Dios el don de 
profecía y que penetrase los pensa- 
mientos ocultos ael corazón, como lo 
experimentó en sí el P. Feliciano de 
Fortanet Sacerdote de nuestra Orden 
y lo afirmó con juramento, que siendo 
novicio en nuestro Convento de Santa 
Magdalena, donde también residía el 
siervo de Dios Fr. Diego, un dia le 
apretó tan fuertemente Satanas para 
que dejase el hábito y volviese al si- 
glo, y con razones tan aparentes y 
conformes á su intento y á la poca 
experiencia que tenía en el arte de 
pelear, que se rindió á su persuasión, 
y rendido se fué, resuelto á no quedar 
en la Orden, á pedir al Maestro sus 
vestidos seglares. Yendo ya á su celda 
le salió al encuentro el siervo de Dios 
Fr. Diego, y acongojado le dijo: « ¿Qué 
se ha hecho V. C. ? que rato ha que 
le busco. » — Respondióle el P. Feli- 
ciano: « Pues, ¿ qué se le ofrece á V. CJ» 
— Díiole entónces Fr. Diego con afecto 
rande con palabras de mucha cari- 
ad : « Deje, Hermano, ese ánimo con 
que va á la celda del Maestro ; mire 
que le engaña Satanas, que no pre- 
tende sino perderle en sacarle de la 
Orden : por amor de Dios que se quiete 
y no ejecute resolución tan en daño de 
su ¿lma ; y sea agradecido á Dios en 
estimar la merced que le ha hecho 
en traerle á la Religión. » Quedó pas- 
mado de oirle el P. Feliciano, viendo 
le adivinaba los pensamientos ocultos 
de su corazón, que no había comuni- 
cado á nadie, y que no podía saberlos 
sin revelárselos Dios, y que le salió al 
camino y le estorbó los pasos que el 
encaminaba para su perdición. Juzgólo 
todo por particular aviso de Dios, que 
se lo daba por su Siervo, y arrepen- 
tido de su mal propósito, allí mismo 
propuso no ejecutarle y perseverar 
constante en la Orden viviendo en ella 
profeso y Sacerdote. 


No faltó á sus virtudes la reina de 
todas, la caridad, que la manifestó ar- 
dentísima con obras con Dios y con 
los prójimos, ayudando á sus hermanos 
en todo lo que podía y pedía su ne- 
; cesidad sirviéndolos como á ángeles ; 
y con estos ojos miraba á todos, esti- 
mándolos en su corazón y juzgando 
bien de ellos. De los enfermos* se com- 
padecía mucho, procurándoles con a- 
fecto de piadosa madre su consuelo y 
su regalo. 

Echó el sello á todas sus virtudes 
la de la paciencia manifestando y de- 
jando calificadas las suyas de perfec- 
tas : alegre siempre en los trabajos, 
sin quejarse jamas aunque fuesen mu- 
chos, ántes con el hambre de padecer 
más por Dios ; jamas le vieron tur- 
bado, ántes siempre con mucha paz y 
serenidad de ánimo, que la mostraba 
en el semblante, sin janeas mostrarse 
alterado aunque fuesen repentinos los 
sucesos adversos. 

Con el rigor de las mortificaciones 
y penitencias con que se trató vino á 
quedar tan flaco y sin fuerzas, que 
acometiéndole una calentura ardiente 
| ya no le hallaron los médicos sugeto 
para los remedios que ella pedía. Fuéle 
cada dia apretando más el mal : co- 
noció se le iba acercando el término 
de la vida y dióse todo á lo interior 
de su alma para prevenir el aparejo 
para la jornada. Confesóse con mu- 
chas lágrimas, pidió se le administrase 
el Santo Viático, que recibió con afecto 
grande de devoción, y armado después 
con la virtud de la Santa Unción, entró 
confiado en el amor divino en la últi- 
ma batalla con el enemigo, pidiendo 
al Señor un amor ardiente para la 
victoria para que fuese mayor su co- 
rona, cuyo favor le fué concedido, dán- 
dole Dios una tranquila y dichosa 
muerte, siendo la de este siervo de 
Dios parecida á su vida, como la de 
otro Samuel, que desde sus primeros 
años fué creciendo en tanta perfección 
que fué tenido en su Provincia por uno 
de sus más perfectos hijos. Murió en 
nuestro Convento de Valencia á 22 de 
Febrero del año 1623. 
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P. Nicolás de Biar. 

ggos Angeles en carne y en la pu- 
j|}í¡reza y serafines en el amor de Dios 
lü^ ver d a deros frailes menores com- 
gr?paneros parecidos en la vida, muér- 
ete y subida á los cielos nos ofrece 
este año de 1624, en el P. Nicolás de 
Biar y Fr. Buenaventura de Bibel Co- 
rista, ámbos de igual virtud y de igual 
perfección, y de la misma opinión de 
santidad en su Provincia. Amables y 
hermosos en su vida, ni en la muerte 
se apartó el uno del otro. 

Fué el P. Nicolás natural de la an- 
tigua y Real Villa de Biar del Reino 
de Valencia. En la flor de su edad, 
ántes que experimentase los engaños 
del mundo, se consagró á Dios. Con- 
servóse en la Religión con la pureza de 
un ángel, caminando siempre sin parar 
á la mayor perfección de las virtudes. 
Fué de vida muy penitente y de rara 
modestia y mortificación interior y 
exterior. Parecía su rostro pálido y 
mortificado el de un difunto, y lo mos- 
traba también en sus acciones como 
se vió en una procesión general en 
que iba con la comunidad de su Con- 
vento, que cayéndole una teja sobre 
la cabeza y habiéndole descalabrado 

? r bañado en sangre que le corría de 
a herida por el rostro y por el pecho, 
no hizo más movimiento que si fuera 
un muerto, ni se quitó el capucho, ni 
sacó las manos de las mangas, ni le- 
vantó los ojos, ni dió la menor mues- 
tra de su mal, por no perder en aquel 
acto público la composición religiosa, 
hasta que visto de algunos seglares 
todo bañado en sangre, avisaron á los 
nuestros que le llevaron á curar á casa 
de un cirujano. 

A este paso caminaba en las demas 
mortificaciones de su cuerpo, siendo 
consigo riguroso, en los ayunos de pan 
y agua, en las disciplinas extraordi- 
narias, en las vigilias y descalsez, siem- 
pre desnudos los pies, en la aspereza 
de la cama de unas desnudas tablas, 
con un hábito vil y basto cargado de 
viejos remiendos, preciándose de ser 
pobre. Era de benigno y mansueto 
natural, afable y cortes con todos, y 
por esto amado de todos. Fué Keli- 
gioso muy espiritual y muy interior, 
ocupada siempre en Dios su mente ; 
campeó entre sus seráficas virtudes la 
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de da caridad con los prójimos singu- 
larmente con los enfermos. Por ser 
conocida la suya, los Prelados cuando 
había algunos en sus conventos los 
encomendaban á su cuidado, y le tenía 
tan grande de ellos, que les asistía de 
dia y de noche á todas sus necesida- 
des con la mayor alegría y gusto, que 
jamas se vió en otro. Dábales la co- 
mida y la bebida de su misma mano, 
asistía á las visitas del médico, ejecu- 
taba puntualmente á sus tiempos lo 
que dejaba ordenado á cada uno ; 
hacíales las camas, volvíalos en ellas 
y barríales las celdas y les limpiaba. 
Consolábalos con razones tan suaves 
V con modo tan agradable, que era su 
lengua medicina para sus dolores y 
alivio de sus penas. No había madre 
que con más piadoso afecto procurase 
la salud de sus hijos ni con cuidado 
mayor solicitase su remedio, su consue- 
lo y su regalo. 

Nuestros originales dicen obró Dios 
por él algunos milagros de que la mo- 
destia de los nuestros hizo ahora po- 
bre nuestra historia. Lo cierto es que 
la vida del P. Nicolás fué en todo 
admirable y un milagro continuado de 
la divina gracia, con que píamente 
creemos llegó con ella hasta su dichosa 
muerte, como lo manifestó después de 
ella su Majestad y verémos luego en 
la de Fr. Buenaventura de Bibel su 
individuo amigo y compañero. Murió 
el P. Nicolás después de una enferme- 
dad llevada con mucha igualdad de 
ánimo y recibidos todos los Sacramen- 
tos en nuestro Convento de la Sangre 
de Cristo de Valencia el 10 Agosto 
del año 1624, dejando de su virtud 
opinión grande y glorioso nombre. 


F. Buenaventura de’ Bibel, Corista. 

SféjAció en Bibel Fray Buenaventura, 
lk|lugar del Reino de Valencia, de 
4S|padres muy honestos y muy cris- 
(Tgjtianos, que procuraron criarle en 
buenas costumbres y buenas letras ; 
y Dios desde sus primeros años le crió 
para sí con singulares auxilios de su 
gracia, á que no se mostraba sordo el 
santo mancebo, ejecutando los buenos 
deseos que le daba en apartarse de 
las compañías que podían ser de daño 
á su alma, y frecuentar los Sacramen- 
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tos y otros ejercicios de devoción. 
Sentía en su corazón un vivo deseo de 
agradar á Dios más y de hacer cosas 
grandes en su servicio: juzgó tendría 
el suyo cabal cumplimiento, si se le 
consagraba en la Religión de los Ca- 
puchinos ; resolvióse á su ejecución, 
pidió nuestro santo hábito en lo más 
florido de su juventud, y como le traía 
Dios á*la Religión, facilitó su entrada 
en ella moviendo á nuestros padres pa- 
ra que le recibiesen y vistiesen nuestro 
santo hábito ; y como era su Majestad 
el autor de esta obra, que las que co- 
mienza no las deja imperfectas sino 
que lleva hasta dejarlas en la última 

E erfeccion, esta de la vocación de Fr. 

¡uenaventura la fué perfeccionando 
con su gracia, poniendo en ella los 
primores de la suya con los esmaltes 
de las virtudes seráficas y evangélicas 
hasta manifestar era obra de sus ma- 
nos acabada y perfecta. Miráronse en 
el Siervo de Dios virtudes grandes, 
grande modestia, humildad grande, po- 
breza evangélica, obediencia angélica 
y amor seráfico, y una paciencia de 
un mártir. 

El año 1622 visitó la Provincia de 
Valencia el General de nuestra Orden 
P. Clemente de Noto, y teniendo no 
ticia de la virtud y bueqas prendas de 
Fr. Buenaventura que ya había estu- 
diado Artes, sabiendo que en la de 
Castilla se había de comenzar á leer 
un curso de Teología le dió patente 
para proseguir en ella sus estudios, 
para que más presto pudiese en el 
púlpito servir á la Religión y ser de 
rovecho á las almas como de su 
uen espíritu y talento se prometía. 
Llegó á Madrid donde estaban los 
estudios ; comenzó su carrera y á lo 
mejor de ella quiso Dios que el que 
había ido á ser discípulo para apren- 
der letras fuese Maestro de paciencia y 
diese ejemplos grandes de ella. Dió 
con él en una cama con una gravísi 
ma enfermedad, y para que con ella 
se manifestase la perfección de sus vir 
tudes, fuera de haber sido su dolencia 
muy larga, por muchos meses enteros, 
fué juntamente penosísima y asquero- 
sa, pues quedó tullido de sus miem- 
bros, su cuerpo lleno de llagas y bo- 
cas canceradas llenas de gusanos que 
se le comían vivo. Las carnes se le 
caían á pedazos; no podía valerse de 
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ninguno de sus miembros, ni come 
con sus manos, ni moverse de un lu- 
gar. Movía á compasión el verle. Asis- 
tióle con increible caridad el P. Lo- 
renzo de Huesca, Sacerdote de nuestra 
Orden, quien lastimado de verle pade- 
cer tantos dolores con tanta paciencia 
le acudía á todo como un ángel. Fuéle 
esta enfermedad un prolongado mar- 
tirio y un Purgatorio penoso : repre- 
sentaba en sus penas al Santo Jod, y 
juntamente representaba su paciencia, 
como si fuera su fortaleza de piedra 
como la de él y de bronce sus carnes. 
Padecía todo este trabajo con tanta 
alegría y semblante tan apacible y se- 
reno que se admiraban todos, sin oír- 
sele de su boca sino alabanzas divinas 
repitiendo á cada instante: Sit nomen 
Domini benedictum. 11 P. Gregorio de 
Valles Guardian entónces de nuestro 
Convento de Madrid, Padre muy grave, 
ue fué Provincial de las Provincias 
e Valencia y de Castilla y que sabía 
muy bien hacer de cada cosa el debido 
concepto, viendo á Fr. Buenaventura 
padecer insufribles dolores, bañado 
siempre de increible alegría, que como 
sol resplandecía entre tantas tinieblas 
de penas, que no deseaba otra cosa 
que ver el hermoso rostro de Dios, 
ocupado siempre en él todo su espí- 
ritu, y que gustaba ya de los bienes 
celestiales, decía : « A ningún hombre 
he tenido envidia en esta vida sino á 
este Siervo de Dios que en tan pocos 
años ha ganado la gloria y tanta como 
su paciencia promete. » El santo enfer- 
mo estaba siempre dando gracias á 
Jesucristo por la ocasión que le daba 
de padecer á su imitación, por su a*- 
mor, y ofrecíale sus dolores unidos con 
los que él padeció por el suyo en la 
cruz. Estos y otros muchos actos de 
amor, de paciencia, de conformidad 
con su voluntad, y de sus divinas ala- 
banzas repetía sin parar aguardando 
1¿ hora de ver á Dios. 

Recibió los Sacramentos con igual 
edificación de todos, pidiendo humilde 
perdón de sus faltas y que le encomen- 
dasen á Dios para que le perdonase 
sus pecados ; y todo recogido interior- 
mente con Dios, con mucha paz y se- 
renidad interior y exterior le entregó 
su alma purgada y limpia en el Pur- 
gatorio de tantas penas, para gozar el 
premio ganado con paciencia larga de 
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las suyas que píamente podemos creer 
le fué derecho á gozar, sin haber pa- 
sado por las del Purgatorio de la otra 
vida. 

De esto quiso dar su Majestad testi- 
monios muy claros, y el primero fué 
que sin ser conocido de nadie este 
Religioso en Madrid, por ser forastero 
y porque había poco que estaba en la 
Corte, ni á nadie constaba de su vir- 
tud ni nuestros Religiosos habían dado 
á nadie noticia de ella y ménos de su 
muerte, luego que se sacó su cuerpo 
difunto á la Iglesia para hacerle los 
oficios de la sepultura movió Dios los 
corazones de 1 q 3 de la Corte para que 
le honrasen por Siervo suyo, que ad- 
miraron como admirable nuestros Re- 
ligiosos el grande concurso que fué á 
venerarle como santo, no dándose lu- 
gar los unos á los otros para tocarle 
y besarle las manos y los pies y para 
llevar algo suyo como reliquias. Aquí 
se notó una cosa más admirable, y fué 
que como tenía viviendo Fr. Buena- 
ventura la voz muy sonora y devota, 
por esto en las mayores solemnidades 
le hacían los Prelados hacer de ácolito 
por la mucha gracia que tenía en ha- 
cerlo, que movía á los demas á devo- 
ción y á que cantasen las divinas ala- 
banzas con afecto más devoto, quiso 
Dios pagarle esta su buena gracia 
aun en sus funerales. Estando ya nues- 
tros Religiosos en el coro juntos para 
cantarle el oficio de difuntos, ántes de 
darle sepultura, como es costumbre, 
apénas habían entonado el Regem eu¿ 
omnia oiount etc. entraron en el coro 
todos los músicos de la Capilla Real de 
Felipe IV, quienes habiendo visto en el 
féretro un Religioso mozo hermoso co- 
mo un ángel (no tenía más que 22 
años) se conmovieron, y con un afecto 
de veneración dijeron : « Ea, Padres, 
nosotros hemos de cantar los oficios 
de este ángel difunto ; á esto nos ha 
traido Dios aquí, nosotros hemos de 
hacer estos obsequios y cantar este 
oficio»; y se lo cantaron con tanto 
gusto y con tan regaladas voces é 
instrumentos músicos que parecía ha- 
bía bajado una Capilla de ángeles al 
coro de los Capuchinos. Admiraron 
nuestros Padres esta acción diciendo: 
« ¡ Cómo le paga Dios á Fr. Buena- 
ventura sus dulces voces en alabarle, 
con esta música y voces angélicas de 


estos señores, que pagándoles y ro- 
gándoles otros Príncipes apénas quie- 
ren cantar, y aquí ruegan les dejen 
cantar. Digitus Dei est hic , obra es 
esta de Dios, que aun aquí honra á 
sus siervos amigos. » 

Después de su muerte, acompañado 
de su fiel amigo é individuo compa- 
ñero el P. Nicolás de Biar que ya ha- 
bía muerto también en nuestro Con- 
vento de Valencia y se habían convi- 
dado el uno al otro para la gloria, se 
aparecieron ámbos al P. Gaspar de 
Soria Religioso é hijo de la Provincia 
de Valencia que estaba de Lector de 
Teología en nuestro Convento de To- 
lpdo, muy amigo de ámbos, estando 
velando y con mucha salud, y le dije- 
ron que se aparejase para morir por- 
ue no le quedaban sino muy pocos 
ias de vida. Y fué tan cierto que a- 
uella misma semana enfermó y murió 
entro de breves dias, y estando enfer- 
mo los invocaba como á Santos, envi- 
dioso de ver que tan presto se habían 
ido á la gloria, sin poderlos apartar 
de su memoria por este favor y aviso 
que le habían dado, deseoso de hacer- 
les compañía. 

Estaba en nuestro Convento del 
Pardo el P. Lorenzo de Huesca ( el 
que dijimos arriba que sirvió con tanto 
afecto y tanto tiempo á Fr. Buenaven- 
tura en su enfermedad), al cual se le 
apareció y dió las gracias por la ca- 
ridad que le había necho cuando estu- 
vo enfermo, dándole á conocer cuando 
se iba á la gloria. Preguntóle el P. Lo- 
renzo por su estado, y respondióle 
que estaba en la gloria, y replicóle : 
« ¡ Es tan grande la gloria ! » 

Estaba en Bibel una hermana de Fr. 
Buenaventura con deseos de saber de 
su hermano, de cómo le iba (no sabía 
aun que había muerto ). Era á medio- 
día, y estando velando le vio bañado 
todo de resplandores de gloria, y sin 
decirla nada desapareció, pues había 
satisfecho á los deseos que tenía de 
saber cómo le iba; como si clara- 
mente le dijera: « Si deseas saber, 
hermana, como me va, por estos res- 
plandores de gloria lo sabrás. » Y ella 
tuvo por cierto que había muerto y 
que estaba gozando de Dios, y con- 
firmóse después en su opinión, cuando 
tuvo aviso de que había muerto. Con 
todos estos testimonios quiso Dios 
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darnos á entender como tenía á su j 
Siervo en su gloria y había premiado ; 
su virtud. i 


P. Gregorio de Valles. 


£0. renda común á las dos Provincias 

f de Valencia y Castilla fué Fray 
Gregorio de Valles : pues en aque- 
dejó por la Religión el siglo, y 
tí* en esta dejó por el Cielo la Reli- 
gión. Entró primero en la del grande 
Patriarca San Bernardo, logranao por 
algunos anos la oportunidad de tan 


religioso Instituto en el ejercicio de 
las virtudes. Pero como Dios tenía de- 


dicado á este gran varón para lustre 
de la Congregación Capuchina, le iba 
disponiendo con ardientes deseos de 
vida más estrecha y penuriosa, que la 
que había profesado en la sagrada 
Familia del Cister, y le parecía que 
en ninguna parte mejor los podía lo- 
grar, que en el gremio de nuestra Or- 
den. Tenía empero grande recelo, de 
que no pareciese lijera la novedad: 
bien que en lo interior se le daban 
bastantes prendas, de que era voz Di- 
vina la que le llamaba á esta ardua 
resolución. Comunicóla con el Provin- 


cial de los Capuchinos de Valencia, que 
también temeroso de la poca constan- 
cia que estas mudanzas suelen tener, 
le fué deteniendo con suavidad, hasta 
poder asegurarle y asegurarse de la 
conveniencia espiritual, que este trán- 
sito prometía. Viéndole, pues, fijo y 
perseverante en su vocación, se deter- 
minó á darle el hábito, y Fray Gre- 
gorio le recibió con grande consuelo y 
satisfacción de su espíritu. 

Empezó, pues, la carrera del Novi- 
ciado, instituyendo en él una vida pro- 
pia más de ángel que de hombre, no 
sólo con ejemplo, sino con admiración 
de los Religiosos. Era humildísimo en 
el afecto y en el efecto : y así el pri- 
mero en fregar, barrer, servir á los 
enfermos, asearles y limpiarles las cel- 
das, teniendo por tan propia esta ocu- 
pación, que ó no dejaba parte en ella 
ó los demas, ó si la tenían se quejaba 
tan sentido de esto, como pudiera el 
más ambicioso si le arrebataran algu- 
na suprema y pretendida dignidad. Se- 
guía con puntual fidelidad la continua 
tarea de ejercicios á que uuestra Co- 
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munidad asiste, en especial los de la 
oración vocal y mental, empleando en 
esta todo lo que de tiempo le quedaba 
entre noche y dia. Y como la exterior 
compostura es índice del recogimiento 
. interior, la modestia afable de su sem- 
blante, la moderación de todas sus 
acciones daban bien á entender cuan 
corregido andaba su espíritu. 

Profesó, pues, con grande acepta- 
ción de los Religiosos, que se tenían 
por felices de ver asegurado en su 
compañía un ejemplar de virtudes tan 
excelentes. Luego que Frav Gregorio se 
halló con la obligación de los votos, 
se la impuso particular de caminar por 
todos los medios posibles á la perfec- 
ción evangélica. Reconocía el beneficio 
grande, que había recibido después de 
tan vivos deseos, y anhelando á la re- 
compensa, determinó añadir (ayudado 
de la Divina gracia) á la vida común 
y ordinaria de la Comunidad, venta- 
josos y singularísimos ejercicios de 
oración, mortificación y retiro de cria- 
turas ; multiplicando como fiel siervo 
que esperaba la venida de su Señor 
los talentos de la profesión religiosa, y 
solicitando con ellos mayor número de 
merecimientos y de coronas. Tanto le 
arrebataba la consideración de lo ce- 
lestial y más cuando se hallaba en el 
coro, que elevado sobre sí mismo y 
ajeno de lo que á sus mismos ojos 
se obraba, solía muchas veces ó errar 
ú omitir las ceremonias que en tales 
ocasiones se observan, pagando en 
confusión lo que conseguía de sua- 
vidad. 

Su devoción á la Santísima Virgen 
María era sobre todo encarecimiento. 
Celebraba las festividades de esta so- 
berana Señora con sumo gozo, habién- 
dose preparado para ellas con ayunos, 
vigilias y otras austeridades, mal sa- 
tisfecho en todas, porque las juzgaba 
insuficientes y desiguales al ardor de 
su corazón, y más á la grandeza del 
objeto que tanto amaba. Rezaba de 
rodillas el Oficio parvo siempre que no 
se decía en el Coro, y la Corona todos 
los dias en la misma disposición, pos- 
trado en tierra cuando ilegaba á a- 
quellas palabras del Ave María : Ben- 
dito el fruto de tu oientre Jesús. Nin- 
gún dia dejaba pasar sin celebrar el 
Santo Sacrificio de la Misa, y si tal vez 
se lo estorbaba alguna inevitable ocu- 
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pación 6 indisposición, quedaba con j 
grandísimo sentimiento ; porque cono- ! 
cía el singular fruto que de este in- 
cruento Sacrificio resulta así á los vi- 
vos como á los difuntos, sin que la * 
participación de los unos impida la ' 
de los otros, porque es infinito el ma- ; 
nantial de que proviene. { 

Había adquirido el Siervo de Dios I 
crédito tan común así de virtud como j 
de prudencia, que los Prelados de la j 
Provincia le fueron ocupando en los j 
oficios de Guardian y Definidor, á que i 
correspondió siempre con tanto acierto 
que vino finalmente a conseguir el 
Provincialato, ó á ser llamado á él 
contra todo el dictámen de su humil- 
dad. En este último grado de Prelacia 
descubrió su talento mayores luces. 
Era apacible y dócil, y como fiaba poco 
de sí, se aconsejaba en los negocios 
de dificultad con los que tenía por más 
doctos y los estimaba y honraba mu- 
cho. Por este medio conseguía que sus 
resoluciones fuesen siempre acertadas 
y admitidas con universal aprecio y 
veneración. Y á la verdad siempre se 
encaminaban á la mayor gloria de Dios, 
utilidad de la Provincia, y aprovecha- 
miento espiritual y temporal de los 
Religiosos, que sin dejar de amarle le 
temían, y temiéndole le amaban ; que 
es todo lo que de los súbditos puede 
conseguir el Prelado. 

Resplandeció con singularidad en la 
mansedumbre y paciencia. No conoció 
la colera, tan dueño siempre de sus 
pasiones que sin padecer el menor de- 
sórden en ellas, las usaba según lo 
pedían los accidentes que ocurrían en 
el gobierno. Vióse esto en muchas 
ocasiones : referirémos una por las de- j 
mas. Impuso á un súbdito cierto em- i 
pleo á todas luces justificado, pero tan i 
mal recibido del que le había de eje- i 
cutar, que no sólo se negó á la obe j 
diencia, pero poseído de un mal espí- j 
ritu se explicó con palabras á la ver- \ 
dad ajenas de lo que pedía su obliga- | 
cion. Con las más suaves y cariñosas i 
intentó el Varón santo rendir aquel ya j 
casi despeñado alvedrio, imitando á j 
Dios que procura rendir los nuestros j 
ántes con medios blandos que riguro- j 
sos. Perseveró tenaz el súbdito con j 
grande sentimiento de los que sin j 
pasión conocían cuán razonable era el j 
precepto y cuán injusta la resistencia. \ 


Pedían á Dios con copiosas lágrimas 
y caritativa oración moviese á peni- 
tencia aquel ánimo inobediente. Pe- 
díalo aun más tierno y compadecido 
el P. Provincial, ofreciendo en su in- 
terior sacrificios fervorosos de caridad 
por aquella oveja descarriada. 

Díjole entónces el compañero, que 
era acaso de más rígida condición : 
« 4 Por qué, oh Padre, toleras tanto, 
« y no nos has mandado ya que en- 
« torremos vivo á este hombre? — 
« Porque es oveja de mi rebaño (pes- 
ie ponaió Fray Gregorio) y he de dar 
« de ella cuenta exquisita á Dios, que 
« en su Santa Escritura dice que no se 
<♦ ha de quebrar ni destrozar la caña 
« hendida, ni apagar del todo el leño 
« que humea. Está ciego este i 7 raile, 
« y casi á las puertas del mismo in- 
« fiemo : apretarle con la autoridad 
« del oficio, fuera acabar de precipi- 
te tarle, y es daño horrible la perdi- 
« cion de una alma, por la cual dió la 
« vida* un Dios. » Había el Provincial 
de partirse luego de aquel Convento, 
y despedido ya de la Comunidad, se 
volvió al reo de tanta culpa, y le dijo : 
«r Con mi autoridad queda un Religio- 
« so de esta Familia, para que si te 
« reduces á mejor acuerdo, pueda 
« absolverte. Por las entrañas de Jesu- 
« cristo Crucificado, te pido, hermano 
« é hijo mió ( prosiguió abrazándole y 
« puesto de rodillas delante de él ), que 
« te acuerdes de que has hecho un 
« voto de obediencia, y que respeto de 
«c él es Dios tu acreedor, que tiene un 
« infierno con que te podrá castigar, 
« si perseveras en tu dictámen. Rin- 
« dete, carísimo hermano, á su vo- 
« luntad y la mia, y rompe la prisión 
« en que yaces, que ahora puedes si 
« das lugar á la Divina gracia, y si 
« esta te desamparase, te quedarás en 
« tu impenitencia. # 

Partióse, pues, el caritativo Prelado, 
continuando las súplicas á la Divina 
misericordia por aquella alma que de- 
jaba en tanto peligro. Pero como estas 
súplicas nacían de principio tan noble, 
no quiso Dios que se malograsen, y 
conociéndolo así el P. Gregorio por luz 
particular del Cielo, apénas había ca- 
minado un limitado cuarto de legua, 
cuando volviéndose al compañero con 
notable alegría, le dijo : « Muy presto, 
Padre, ha ae remediar Dios á aquel 
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Religioso. » Sucedió así, porque herido 
de verdadera penitencia el corazón del 
inobediente, buscó al Guardian, y lleno 
de lágrimas le pidió le diese licencia 
para ir en busca del Provincial, y pe* 
dir le perdonase el cometido crimen y 
por él le impusiese saludable y condig- 
na satisfacción. 

Alegróse mucho el Guardian, y que- 
riendo ser compañero de acción tan del 
gusto de Dios, alcanzaron ámbos al in- 
signe Prelado. Arrojóse á sus pies el ya 
reconocido súbdito, besábalos y regába- 
los con copiosas y tiernas lágrimas, con- 
fesando á voces su culpa v pidiendo de 
ella misericordia Levantóle en sus 
brazos Fray Gregorio, llorando tanto de 
regocijo, como el súbdito de dolor. 
Hizo el Provincial amorosas gracias á 
la piedad Divina, porque no menos- 
preciando sus ruegos, nabía librado á 
aquella alma del cautiverio de Satanas. 
Esforzó y consoló con cuerdas y sua- 
ves voces al penitente, dicióndole que 
no le admiraban caídas, que él hubiera 
incurrido con mayor gravedad si Dios 
le hubiera desamparado ; pero que le 
pedía no olvidase el sumo beneficio 
que Dios le había hecho por las ora- 
ciones de sus hermanos. Mandó al 
Guardian que se restituyese luego al 
Convento, y recrease á los Religiosos 
por. suceso tan alegre y útil al ejem- 
plo de toda aquella Comunidad. Volvió 
el ya reconocido y reconciliado súbdito 
á ponerse á los pies de su Prelado, 
idiéndole la penal penitencia en que 
abía incurrido y á cuya ejecución se 
ofrecía con humildísimo rendimiento. 
« Me edificas con él, respondió al Va- 
c< ron santo, ahora no es tiempo, para 
« en adelante haré acaso lo que me 
« ruegas, así por tu consuelo y mérito, 
« como por la pública satisfacción que 
« uno y otro debemos dar. » De esta 
suerte se dividieron, no acabando de 
admirar y alabar el súbdito la pacien 
cia, prudencia y mansedumbre de su 
Prelado, el cual después de algunos dias 
envió ordenada al Guardian de aquel 
Convento la penitencia que el Religioso 
había de hacer : y aunque no fué tan 
blanda como lo había sido la absolución, 
halló en el ánimo del que la había de 
cumplir tanta blandura y docilidad que 
uedaron todos edificados, confundido el 
emonio, y el santo Provincial con nue- 
vos créditos do justificado y caritativo. 


| Estos influyeron con eficacia para 
| que la Provincia de Valencia se va- 
j hese de su persona en órden á la 
i fundación de la de Castilla. Entró con 
| este fin en la Corte, donde continuan- 
i do el ejercicio de las virtudes, en que 
; nunca pudieron entibiarle las ocupa- 
| ciones antecedentes, se dió muy luego 
i á conocer, así dentro como fuera ae 
casa, por sugeto en que había depo- 
sitado Dios largos y copiosos dones 
del Cielo. Tenía singular gracia en 
hablar de materias espirituales, por lo 
cual fué llamado de la Señora y ve- 
nerable Infanta Sor Margarita de la 
Cruz, Religiosa en el Real Convento 
de Descalzas Franciscas, cuyas raras 
virtudes dieron tanto ejemplo, como 
admiración á la Cristiandad. De la 
primera vez que oyó esta Señora al 
Siervo de Dios, le quedó tan aficiona- 
da que fueron muchas las que después 
lo solicitó, confesando que no ha- 
bía jamas comunicado con sugeto al- 
guno, que con tanta suavidad y dul- 
zura hablase de las perfecciones de 
Dios como Fray Gregorio de Valles. 
Nunca molestaba su conversación, aun- 
que se dilatase en ella por largo espa- 
cio, ántes dejaba á los que le oían 
ansiosas de volverla á g* zar. 

En este tan fluctuoso modo de vida 
pasó muchos años, hasta que siendo 
Guardian de nuestro Convento de Ma- 
drid, empezó á padecer una calentura 
continua. Hallándose, pues, muy de- 
bilitado, y reconociendo que no podían 
llegar á la malignidad de su indispo- 
sición los remedios que empleaba la 
medicina, trató de prepararse para mo- 
rir. Recibió con ardientes y fervorosos 
actos de caridad el Sagrado Viático ; 
y previniendo ya muy cercana (quizá 
con profético conocimiento) la venida 
de su Señor, dió prisa á que le minis- 
trasen la Unción- Extrema, que reci- 
bió con tanto acuerdo y ánimo como 
si se hallara con la más constante sa- 
lud. Quedó después con grande quie- 
tud y alegría, y adorando tierna y a- 
fectuosamente la Imágen de Cristo Cru- 
cificado que tenía en la mano, se fué 
acercando poco á poco á la puerta de 
la eternidad que es la muerte, por 
donde entró dejando á los súbditos 
muy desconsolados por una parte, por 
otra muy satisfechos de que á vida 
tan ajustada, á muerte tan prevista, 

93 


Digitized by v^ooQle 



514 


LORENZO DE PALLAROL8 — FELIX DE VILLALONGA 


se habría seguido la inefable gloría 
del Cielo. Murió en 1624. 


P. Lorenzo de PaHarols. 

n el convento de nuestra Señora 
de las Ermitas de Gerona murió 
el P. Lorenzo de Pallarols, pue- 
blo de la Sagarra, el cual en el 
poco tiempo que vivió en la Or- 
den no se olvidó de su aprovecha- 
miento espiritual, atendiendo y cami- 
nando á la perfección con particular 
cuidado. No obstante en la misma no- 
che en que murió se apareció á cierto 
canónigo de la iglesia mayor de Ge- 
rona, con quien ántes había tenido al- 
guna amistad, y le dijo que se halla- 
ba en el purgatorio por algunas floje- 
dades en las cosas ae la Religión, su- 
plicándole que rogase á Dios por él ; 
pero pasados tres dias volvió el di- 
funto, y le dijo que ya estaba en la 
gloria. El P. Añares de San Martin, 
amigo de este Religioso difunto, me- 
reció también que se le apareciese, 
dándole la feliz noticia de estar ya en 
la gloria. Fué su muerte el año 1622. 


P. Félix de Villalenga. 

n nuestro convento de Tarragona 
murió el P. Félix de Villalonga, 
Religioso que se señaló en el fer- 
vor con que hacía las disciplinas 
y demas penitencias, y perseve- 
rando algunos años con el mismo es- 
píritu y rigor en la disciplina regular, 
le envió Dios una enfermedad grave 
y tan larga, que le afligió siete ú ocho 
anos, la cual llevó con admirable pa- 
ciencia, y al ñn pasó de esta vida con 
todos los Sacramentos. En la hora en 
que murió, estando un Religioso Ob- 
servante en su mismo convento de 
Tarragona recogido en su celda, vió 
ue un Capuchino se estaba murien- 
o, y que su alma subía á los cielos 
con una estola blanca, y saliendo de 
la celda para comunicarlo con algún 
otro Religioso, oyeron que la campana 
de nuestro convento tocaba á difun- 
tos. El dia siguiente yendo de camino 
el dicho Religioso Observante, y ha- 
llando dos Religiosos nuestros, les 
preguntó si el dia antecedente había 
muerto algún Religioso en nuestro 


qi 
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convento y & qué hora, y al fin se 
vino á averiguar, que la visión que 
tuvo füé en aquel mismo punto en 
que el sobredicho P. Félix de Villa- 
longa había espirado. Murió este Re- 
ligioso el año 1624. 


P. Severo de Lucena. 

¿g ray Severo de Lucena, Sacerdote 
fflf de nuestra Provincia de Castilla, 
4|t parece haber tomado el hábito de 
tos Capuchinos en la de Valencia, 
VgjS aunque no lo advierten nuestros 
antiguos Originales. Imprimió un epí- 
tome de su vida un hermano suyo, 
llamado Don Sebastian de Tobar, sa- 
cado de la información que de ella 
hizo Don Fray Antonio de Biedma, del 
sacro Orden de Predicadores, Obispo 
de la Santa Iglesia de Almería. 

Fué, pues, Fray Severo de ilustre 
y generoso linaje, y nació en Lucena, 
pueblo insigne del obispado de Cordo- 
va, en el reino de Andalucía. Entró 
jóven en la Religión de los Capuchi- 
nos, permaneciendo en ella ejemplar 
glorioso de las virtudes más excelen- 
tes, cuyo ejercicio parece llegó á res- 
tituirle al estado primitivo de la ino- 
cencia, y por él al imperio sobre los 
brutos, como se vió en una ocasión, 
en que caminando y poniéndose á 
rezar las Horas Canónicas debajo de 
la copa de un árbol, mandó á las aves 
que en ella había que le ayudasen á ala- 
bar al Señor. Obedecieron prontas, y ha- 
ciendo Fray Severo un coro, en la for- 
ma que las concedió la naturaleza res- 
pondían ellas con otro, y de esta suer- 
te lo continuaron hasta que el Siervo 
de Dios puso término á su tarea. 

Con las singulares ilustraciones que 
por la oración adquiría, predijo vanos 
acaecimientos ántes que sucediesen. 
Uno de ellos fué el de su muerte, co- 
mo después verémos. Manifestaba á 
muchos para provocarlos á penitencia 
los más ocultos vicios del corazón. 
No sola una vez aconteció pedir de 
improviso licencia al Prelado para 
salir de casa v entrar en las de algu- 
nos para ayudarlos á bien morir, ha- 
biendo conocido por divina revelación 
la fatiga en que los hallaba después. 
Otras veces buscaba encaminado del 
mismo espíritu á los que se hallaban 
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discordes hasta querer beberse la san- 
gre, y de esta suerte concilió muchos 
ánimos y evitó muchos homicidios. 

Consiguió aceptación universal con 
todo género de personas, singularmen- 
te con las de calidad más excelsa, que 
así en España como en otras Provin- 
cias seguían su dictámen y abrazaban 
sus resoluciones, venerándolas como 
oráculos, ya se ordenasen al común 
beneficio de la República, ya al par- 
ticular de la Religión : con que la pu- 
do propagar en copioso número de 
Conventos. Era tan grande la energía 
de sus palabras, que nada persuadía 
que no alcanzase. Entre otros Prínci- 
pes que le fueron apasionados deben 
contarse tres: Don Juan Fernandez de 
Velasco y Tobar, Condestable y Pre- 
sidente de Castilla ; Don Juan de Zuñiga 
Avellaneda y Bazan, Conde de Miran- 
da y Presidente dé Castilla; y Don 
Francisco Gómez de Sandoval y Ro- 
jas, Cardenal de la Santa Iglesia Ro- 
mana , Duque de Lerma y Primer 
Ministro del Rey Católico : los cuales 
todos solían decir que, aunque hubie- 
ran tenido la infelicidad de haber na- 
cido entre Infieles, sólo con oir á Fray 
Severo de Lucena vinieran al conoci- 
miento de las verdades de nuestra 
Santa Fe. De aquí nació que cuando 
el Duque Cardenal dejó la Corte y se 
retiró á Lerma, llevó consigo al Siervo 
de Dios y le conservó en su compañía 
por mucho tiempo, confesando con 
grande ingenuidad que debía á su 
comunicación el desengaño, serenidad 
y consuelo con que se hallaba. 

Como vivió por tantos años en la 
Provincia de Valencia, era en ella 
tan venerado que hasta los mismos 
bandoleros oían con aprecio su nom- 
bre. En varias ocasiones se encontraba 
con ellos : exhortábalos, reprendíalos 
con tan vehementes razones, que ren- 
didos muchos á ellas, dejaban aquel 
tórpe ejercicio y se reducían á hacer 
penitencia de sus pecados. Habíase 
hecho tan dueño de esta desaforada 
gente, que los pasajeros, para caminar 
seguros, sacaban firmas del Varón 
santo, y mostrándolas á cualquiera de 
los bandidos, no sólo no experimen- 
taban en ellos violencias, pero ántes 
hallaban amparo contra cualesquiera 
peligros. 

Profetizó, como ya notamos, muchos 


! años ántes de su fallecimiento, la parte 
I en que le había de hallar la muerte, 
| que fué el Convento de la ciudad de 
| Antequera, cuya fundación se debió á 
! su ejemplo y solicitud. Discurrió des- 
| pues por Francia é Italia, y habiendo 
i vuelto á dicha ciudad y enfermado de 
riesgo en ella, conoció que le llamaba 
Dios á patria más segura y dichosa. 
Recibió los Santos Sacramentos de la 
Eucaristía y Extrema-Unción con sumo 
gozo y tranquilidad de su espíritu. 
Dictó pocas horas ántes de espirar 
una carta para Don Sebastian de To- 
bar su hermano, Secretario del Rey, 
significándole con admirables claúsulas 
el consuelo con que salía de esta vida. 
Despidióse de los Religiosos y de 
otras muchas personas que se halla- 
ron presentes, causando en todos sus 
j palabras grande edificación y ternura. 

I Y después de haber oido la Pasión 
j de nuestro Señor Jesucristo en el E- 
vangelio de San Juan que pidió le 
leyesen, llenó de Fe, de Esperanza y 
de Caridad, salió de este siglo dia ?0 de 
Enero de 1024, que dedica la Iglesia al 
invicto Mártir San Sebastian. Apénas 
espiró, cuando empezaron á celebrar 
| su felicidad con lágrimas y elogios, 
I así los domésticos como los seculares, 

| que movidos por superior impulso a- 
j cudieron luego al Convento, desde el 
¡ menor basta el mayor de la ciudad y 
I comarca toda, á ver y venerar el 
| santo cuerpo y á solicitar alguna 
i prenda que hubiese merecido el con- 
| tacto á él. Fué tan grande el número 
i de gente que concurrió, que sobre ha- 
I berse dilatado el entierro espacio de 
dos dias, fué necesario para no dejar 
desconsolada la devoción de muchos 
que no pudieron entrar en la Iglesia 
aonde estaba expuesto el cadáver, 
sacarle en procesión por fuera de la 
ciudach resonando alegres gemidos y 
tristes^alegrías de los que por una 
parte se gozaban en tan dichoso trán- 
sito, y por otra lloraban la pérdida 
de varón tan esclarecido. 

Depuso después Fray Hermenegildo 
de Montblanc su Confesor, Religioso 
docto y de singular espíritu, que era 
entóneos Lector en el Convento de 
Antequera y fué después Definidor en 
la Provincia de Cataluña, que había 
sido asistido Fray Severo en su en- 
fermedad con muy particulares favores 
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del Cielo, en que 66 le habían mani- 
festado tan soberanas cosas que no 
era la lengua suficiente para explicar- 
las. Reveló también que había oido el j 
enfermo una suave voz, que saliendo j 
de entre inefables luces le dijo : No j 
temas , que serás saleo , con la cual j 
se llenó aquella alma de tan inmenso go - i 
zo, aue insensible por él á los penosos j 
accidentes de su dolencia, sólo sentía j 
no acabase ya de llegar el término ! 
último de la vida, y con él la posibi- j 
iidad de ver á su Dios. Crecieron j 
(añadió Fray Hermenegildo) tanto estas j 
amorosas y ardientes ánsias, que has- ] 
ta que se lograron, tuvieron al Varón j 
insigne en un espiritual y duro mar- j 
tirio* quizá en lugar del que había j 
deseado en antecedentes afectos, cuan- j 
do pretendió ir á !a Misión de los j 
Idólatras de aquella gran parte del i 
mundo que estaba sumergida en las j 
tinieblas de la infidelidad. 

Viviendo Fray Severo y después de j 
su muerte ha obrado el Señor muy j 
particulares misericordias y maravillo- j 
sos efectos con los devotos y éneo- j 
mendados de este Varón en diversas j 
aflicciones y trabajos, por haber invo- j 
cado su patronicio. En especial le han j 
experimentado muchas personas que j 
estaban privadas del uso del oído, y i 
con sólo aplicar á él alguna reliquia j 
del Siervo de Dios, quedaron libres del 1 
embarazo que padecían. i 


P. Pedro de Barbastro. 

Cierra gloriosamente el escuadrón de 
ilustres varones que dió en este año de 
1624 al Cielo la Religión de los Capuchi- 
nos de España Fray Pedro de Barbastro, 
Predicador, que engendró á la vida 
monástica la Provincia de Aragón, y en- 
vió al descanso eterno la de Castilla 
desde nuestro Convento de Madrid. 
Nació, pues, Fray Pedro en Barbastro, 
ciudad del Reino de Aragón, y desde 
sus primeros años se dedicó primero 
al ejercicio de las virtudes y después 
al de los estudios ; y en ámbos con- 
siguió tan singular aprovechamiento, 
que con el crédito de virtuoso y de- 
monstraciones de docto, vino á llegar 
á la Cátedra de Prima de Teología 
Escolástica en la Universidad de Hues- 
ca, la cual regentó diez y siete años 


con no común aplauso y utilidad gran- 
de de sus discípulos. 

No era ménos buscado en el Confe- 
sonario que en las Escuelas, y el es- 
crúpulo que concebía en resolver ma- 
terias de fuero interior junto con los 
fervorosos deseos que ocupaban su 
ánimo de vida más quieta y estrecha, 
empezó á inclinarle al estado de Re- 
ligión. Despreciando, pues, el tempo- 
ral aumento que sus muchas letras le 
debían ocasionar, y pisando las con- 
veniencias y veneraciones del mundo, 
se determinó á asentir á la Divina 
vocación, vistiendo el sayal de los 
Capuchinos, que muy luego experi- 
mentaron el buen espíritu que les ha- 
bía traído á Fray Pedro en las veras 
con que abrazó las austeridades y 
observancias de nuestro penurioso Ins- 
tituto. Su humildad era la más pro- 
funda, su obediencia la más rendida, 
su mortificación la más universal y 
continua. Y conociendo que las espi- 
rituales armas de que se recela más 
el demonio, son el ayuno, la oración 
y el silencio, puso el mayor conato 
en valerse de ellas, según todo lo que 
la licencia del Maestro y ocupaciones 
de la Comunidad se lo permitían. 

Como había sido en el siglo sugelo 
de tanta autoridad y podía esta haber 
engendrado en su ánimo alguna es- 
pecie de elación, cuidaban mucho así 
el Guardian como el Maestro de mor- 
tificarle y humillarle en todas las co- 
sas ; pero á este celo de los Prelados 
parecía hacer competencia el fervoroso 
aliento del siervo ae Dios, y ya cuando 
Novicio ya después de profeso, era 
centro en donde paraban (pretendién- 
dolo así su solicitud) los ministerios 
más humildes de la Familia, de que 
no sin grande violencia permitía que 
tuviesen parte los demas Religiosos 
jóvenes. Era toda su ánsia reparar 
las quiebras que se le representaban 
de la vida seglar: y para este fin, 
como otro San Antonio en el yemno, 
de cada uno de los Religiosos que 
veía más atentos al aprovechamiento 
espiritual se había señalado la imita- 
ción en alguna especial virtud, y solí- 
cita aveja, libando flores varias iba 
fabricando el más sabroso y más es- 
cogido panal, de cuya dulzura partici- 
pada en los retiros de la oración no 
quedaba ajeno su espíritu, á quien 
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daba Dios á gustar singulares conso- 
laciones, y á que correspondía Fray 
Pedro, solicitando con incansable a- 
liento nuevas ocasiones de servir, de 
agradar y de merecer las Divinas mi- 
sericordias que iba cada dia experi- 
mentando más abundantes. 

Al paso, pues, que crecía en años, 
se iba adelantando en virtudes, que con 
el esmalte de sus grandes letras, muy 
luego le representaron digno de ocu- 
par los mayores puestos para el go- 
bierno de su Provincia y aun de toda 
la Religión ; y así fué llamado al Pro- 
vincialato con universal aceptación de 
todos los que con ingenuo y desapa- 
sionado conocimiento desea bao los 
progresos del bien común. Mucho afli- 
gió á Fray Pedro esta pretensión do 
los Prelados ; pues, sobre tenerse por 
el ménos idóneo para empleo tan su- 
perior, apetecía la quietud de la celda 
y el reliro de criaturas, como medio 
más proporcionado para su espiritual 
aprovechamiento. Resistióse con cuan- 
to esfuerzo le fué posible, alegó en 
defensa de su dictámen todas las ra- 
zones que ocurrían á su humildad; 
pero todas en vez de apagar el conato 
de la Provincia, le encendían á más 
constante resolución de que fuese ca- 
beza suya el aue ántes había sido ejem- 
plar de la vida más religiosa. Compe- 
lido al fin de tan repetidas instancias, 
y no pudiendo ya dudar que el no 
rendirse á ellas seria oponerse á la 
Divina voluntad, sujetó la cerviz al 
yugo y entró á ser Provincial, para 
ser como dice nuestro Seráfico Pa- 
triarca, siervo de todos los que en 
adelante habían de seguir su obe- 
diencia. 

Dícese en adagio común que muda 
las costumbres la dignidad, y en la 
de Fray Pedro se vió esto verificado, 
porque hizo mudanza conocida después 
que se halló con las obligaciones de 
Superior. Pasó, pues, de vigilante á 
vigilantísimo, de austero á más aus- 
tero, de caritativo á mayores incen- 
dios de caridad ; y en fin reconociendo 

3 ue lo que es fervor en el súbdito 
ebe aumentarse en el Prelado para 
no parecer tibieza, procuró adelantar- 
se tanto en todo género de virtudes, 
considerado el nuevo carácter, que pu- 
dieran juzgarle otro. A lo ménos es 
oierto que puesta esta luz sobre el 
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candelero, si no aumentó los rayos, 
los extendió hasta esfera más dilata- 
¡ da, dando á toda la Provincia el mis- 
| mo apostólico ejemplo que ántes daba 
] á un Convento solo. Hermanó con 
| singular destreza las activas solicitu- 
I des de Marta con los suaves ocios de 
! María. Sin faltar al Coro ni á otro 
; acto alguno de Comunidad, correspon- 
día al consuelo de los súbditos, al 
agasajo de los devotos, y á lo demas 
en que le empeñaba la política reli- 
giosa, haciendo caber en poco tiempo 
ocupaciones de muchos aias. Tomó 
muy á pechos el que se conservasen 
las santas observancias y ejem piares 
estilos de la Provincia, ya en lo que 
| tocaba á lo sustancial de la Regla y 
á lo accidental de las ceremonias. Pro- 
curaba ser más amado que temido, 
con que consiguió ser temido con a- 
mor y ser amado con reverencia : y 
aunque usaba ptomiscuamente y se- 
gún lo pedían los accidentes, de la 
vara que se llama hermosura y de la 
que tiene por nombre azote, según 
enseñó Zacarias, y es preciso para 
apacentar racionales reses, sin embar- 
go era más blando que riguroso, y 
como corazón que late más á la ma- 
no siniestra que es la más flaca, se 
inclinaba con mayor propensión á me- 
dicinar humanas flaquezas con latidos 
de misericordia que con heridas de 
severidad y justicia. 

Cuando salía á la Visita de los 
Conventos, y desde ellos á las de per- 
sonas seglares á que le llamaba la 
obligación, era tan sin perjuicio de su 
interior recogimiento, como si fuesen 
yermos las poblaciones. Había alean 
zado tal mortificación de sentidos, que 
veía sin mirar, oía sin atender, recon- 
centrado siempre en sí mismo y sin 
perder jamas la Divina presencia de 
que gozaba con hábito constante su 
corazón. Aunque esto sucedía, como 
hemos dicho, receloso siempre el Sier- 
vo de Dios de que se distraía en las 

{ >recisas exterioridades del oficio que 
e ocupaban parte del dia, gastaba la 
mayor de la noche en el ejercicio de 
la oración, preciso á quien gobierna, 
si ha de gobernar con utilidad ajena 
y sin riesgo propio. 

Acabó su gobierno, y con él tam- 
bién acabaron el recelo propio y con- 
suelo ajeno, quedando toda la Pro* 


Digitized by L^ooQLe 



518 


PEDRO DE BARBASTRO 


vincia como huérfana, por la falta de 
Padre tal. Nunca Fray Pedro estuvo 
más gozoso que cuando, acabado el 
Provincialato en que padecía á la 
verdad violencia, se halló libre en el 
centro de una vida particular. No vol- 
vió en ella á los ejercicios anteceden- 
tes, porque no los había dejado : vol- 
vió empero á la mayor oportunidad 
de asistir á ellos. Llenábase de gozo, 
considerando que podía aplicar entero 
el tiempo y el cuidado hácia su bien 
espiritual, sin tener precisas ocupacio- 
nes en que partirle. Después de todo 
el (¿oro, después de haber acudido á 
la enfermería y ejercitádose en hacer 
las camas, en limpiar los vasos in- 
mundos, en barrer las celdas, se res- 
tituía á la suya, no con la obligación 
de responder á cartas, de satisfacer á 
quejas, de ocurrir á inconvenientes, 
de suavizarse á desconsuelos, que es 
lo que de ordinario embaraza y mo- 
lesta á los Provinciales, sino con la 
santa y deleitable libertad de dedicar- 
se al gustoso estudio de alguna de las 
cuatro Teologías Escolástica, Mística, 
Expositiva y Moral, todas tan propias 
de su profesión y tan fáciles á su a- 
ven tajada capacidad. 

Predicaba con vehemente espíritu y 
elocuencia, reprendía con apostólico 
rigor los vicios y más los de escan- 
dalosa publicidad, y en fin eran rayos 
sus voces que atemorizaban y herían 
en los pechos más obstinados. Los 
sugetos más nobles, si eran destem- 
plados, hallaban en él por estimaciones 
correcciones. Al contrario tenía gran- 
de respeto á los virtuosos y corregi- 
dos, aunque fuesen de los más abati- 
dos de la República. Empeñaba la pre- 
dicación á Fray Pedro en largos y 
penosos viajes, y él los hacía sino 
más largos, más penosos con la se- 
vera ley de abstinencia que en ellos 
se imponía. Nada más deseaban ios 
hermanos de la Religión que agasajar 
y aliviar al ciervo de Dios cuando en- 
traba en sus casas, por el singular 
afecto, devoción y veneración con que 
en ellas le recibían ; pero él nada más 
deseaba que frustrar estas prevencio- 
nes, bien que por no desconsolar á 
los huéspedes ni quitar al compañero 
la confianza, se valía del disimulo y 
dando á entender que comía, entóneos 
se levantaba más ayuno cuando era 


| la mesa más regalada. Volviendo una 
i vez de predicar á casa de la hermana 
j que en aquel lugar recibía á los Reli- 
i giosos, la preguntó si había oido el 
i sermón. Respondió la mujer: « No, 
Padre, ni el sermón ni Misa he oido ; 
pero Dios me perdonará, porque he 
estado muy ocupada en prevenir lo 
* que han de comer. » Sintió Fray Pe- 
aro con sumo dolor la indiscreción, y 
volviéndose á la mujer la dijo: « No 
quiera Dios, hermana, que yo admita 
comida que se ha comprado con tanto 
precio. » Tomó el Breviario, dijo al 
compañero que le siguiese, y llegaron 
ámbos al Convento ya muy de noche, 
sin haberse desayunado. 

Fué uno Fray Pedro de los que 
vinieron á la fundación del Convento 
de Madrid, para facilitarla con la au- 
toridad y después santificarla con el 
ejemplo : dejando en él regla ajustada 
á la Evangélica perfección, de que se 
pudiesen valer los que en adelante 
abrazasen nuestro Instituto. Salió de 
su Provincia con muy corta salud, 
con que fué mucho lo que padeció en 
el camino, porque nunca le pudieron 
vencer dos Religiosos que traía por 
compañeros, no sólo á que se pidiese, 
pero ni aun á que se admitiese cosa 
alguna de más regalo para socorrer 
su debilidad. Una persona muy devota 
que los encontró en un lugar, compa- 
decida de la mala disposición con que 
el santo Fray Pedro iba, hizo grande 
instancia á ios compañeros para que 
llevasen una ave y unos panecillos, 
porque era muy pobre la tierra que 
habían de pasar inmediatamente. Es- 
carmentados de algunos lances ante- 
cedentes se resistían á esta proposi- 
ción ; pero compadecidos de la flaque- 
za de Fray Pedro, y no pudiendo ya 
negarse á las instancias del bienhe- 
chor, admitieron aquel alivio. Súpolo 
el austero varón después, y dando por 
penitencia al que lo llevaba el que ca- 
minase dos dias con aquel peso, le 
aliieró de él dando el ave y los pane- 
cillos para los pobres de un Hospital 
por donde pasaron. 

Volviendo á su Provincia, después 
de algunos años que estuvo en esta, 
siendo espejo de las más heróicas vir- 
tudes, llegó á un Convento en ocasión 
de haber de celebrarse en él la fiesta 
del Santísimo Sacramento, Misterio 
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soberano de que era con singularidad 
devoto. Pidiéronle predicase; pero ne- 
góse, porque el Predicador de la casa 
lograse el sermón que tenía estudia- 
do. Instáronle á que dijese la Misa 
principal del dia ; tampoco lo admitió, 
diciendo había ya hallado ocupación 
en que cooperar á la Fiesta, y fué 
vestirse un roquete é ir en la Proce- 
sión incensando el Santísimo Sacra- 
mento. En un Juéves Santo estuvo de 
rodillas delante del Monumento todas 
las veinte y cuatro horas que descan- 
só en él el cuerpo de Nuestro Señor 
Jesucristo : constancia increíble, si la 
gracia no hubiera fortalecido la natu- 
raleza. 

Era dotado de singular claridad de 
ingenio para resolver cuestiones difí- 
ciles así de la Sagrada Escritura co- 
mo de la Teología Moral ; por lo cual 
daba á cualquiera escrúpulo de con- 
ciencia breve y conveniente satisfac- 
ción. Tuvo noticia de esto el Conde 
Duque primer Ministro del Rey Cató- 
lico, Don Felipe Cuarto, el cual con 
buleto del Nuncio de Su Santidad le 
obligó á volver á la Corte con oca- 
sión de haber venido á ella el Prínci- 
pe de Gales, cuya reducción á la Fe 
Romana tanto se deseó y procuró me- 
diante la doctrina y conferencias de 
los más insignes varones que entón- 
ces se pudieron hallar. Sintió mucho 
dolor Fray Pedro verse obligado á 
dejar la quietud de su celda, hallán- 
dose ya en edad crecida y con el úni- 
co cuidado de disponerse para morir. 
Sin embargo hubo de obedecer, deió 
la Provincia de Aragón, vino á la de 
Castilla y fué recibido en Madrid con 
aquella veneración que á su virtud y 
letras era debida. 

Al motivo que habernos dicho, se 
juntó desear el Privado tener cerca 
varón tan docto para la resolución de 
los negocios más arduos que se ofre- 
ciesen. Pero el primero en que se le 
pidió dictamen, le halló con la última 
enfermedad, disponiéndolo Dios así, 
quizá movido de las oraciones de Fray 
Pedro, que tanto temía embarazar el 
ánimo con negocios ajenos, de lo que 
había buscado y conseguido en la Re- 
ligión, que era la abstracción y retiro 
de criaturas. Sintiéndose, pues, fatiga- 
do de una maligna calentura, recono- 
ció que le llamaban á la posesión del 
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í fin deseado : confesóse generalmente, 
pidió y recibió con devota ternura el 
Santísimo Sacramento de la Eucai is 
tía. En los brazos de tan Divino hués- 
ped se quedó transportado por algún 
espacio de tiempo ; al parecer dormía, 
pero nunca estuvo su espíritu ni más 
vigilante, ni en atención más noble 
ocupado. Apénas volvió á los senti- 
dos, cuando pidió le ministrasen la 
Santa Unción ; acto á cuyas oraciones 
y preces ayudaba él mismo, respon- 
diendo con todos los demas Religio- 
sos. Reconocían en la alegría de su 
rostro y de sus palabras la quietud y 
seguridad con que el espíritu salía de 
le cárcel del cuerpo Mando, pues, el 
varón ilustre, repetidas gracias á Dios 
de que moría hijo de la iglesia y de 
la Religión de los Capuchinos, en que 
había hallado tan eficaces medios pa 
ra salvarse, como lo esperaba de la 

' Divina misericordia y méritos de Nues- 
tro Señor Jesucristo, voló á la eterni- 
dad, y quedó el cadáver aguardando 
el tiempo en que se cumpla el núme- 
ro de los hermanos, para recibir la 
segunda estola. Murió, como se dijo, 
en 1624. 


Fr. Pablo del Pobo, Lego. 

Fr. Pablo natural del Pobo, lu 
jjitgar del Reino de Aragón. Crióse 
j Ten la Ciudad de Valencia; su trato 
^fflfué de mercader; tenía muy bien 
Y)jc)Con que vivir ; y con su industria 
había adquirido muchas riquezas, y con 
el crédito que tenía, podía esperar ad- 
quirir otras mayores. Y aunque tenía 
muchas y el mundo le prometía más 
y mayores comodidades y honras, no 
se dejaba llevar de la codicia y ambi- 
ción de ellas ; dábale Dios un desen- 
gaño de su vanidad ; era entendido y 
conocía el peligro en que vivía de ser 
vencido de su amor con los mayores 
aumentos de ellas y el de su salva- 
ción, sabiendo la dificultad que tienen 
de salvarse los ricos. Resolvióse pues 
á trocar las riquezas temporales por 
las eternas, y para seguridad mayor 
hacerse pobre por Cristo y escapar 
libre de los lazos del mundo ; hizo 
elección del estado más pobre del mun- 
do, de la pobreza seráfica en la Orden de 
S. Francisco nuestro Padre entre loa 
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uchinos que poco había habían fun- 
j en Valencia su primer Convento, 
teniendo en más padecer y ser pobre en 
la casa de Dios siendo en ella un hu- 
milde lego, que gozar de las riquezas 
y gloria del mundo : más contento con 
un hábito vil y remendado para cubrir 
su desnudez y una parca comida para 
sustentar la vida, que de todas las co- 
modidades y regalos que le ofrecía el 
mundo : contento con nada y desemba- 
razado de todo para poseer sólo á 
Dios, con que dejó burlado al mundo 
alcanzando de él esta insigne victoria. 

Peleó también valerosamente con la 
carne, segundo enemigo del alma, cru- 
cificando la suya con sus concupis- 
cencias y desordenados apetitos con 
muy continuas y rigurosas disciplinas 
y muchos y estrechos ayunos de pan 
y agua, llevando los pies descalzos en 
todos tiempos hasta que fué viejo, y 
durmiendo sobre unas duras tablas y 
fatigándola con pesadas cargas. Por 
su rara modestia y ejemplo de vida y 
mucha capacidad de que Dios le había 
dotado, nuestros Prelados toda la vida 
le encomendaron el oficio de limosnero, 
que desempeñó primero en nuestro 
Convento de Santa Magdalena y des- 
pués hasta su muerte en el de Valen- 
cia, fiando de su buen ejemplo el cré- 
dito y buen nombre de la Religión, y 
ningún fiador más abonado de su mu- 
cha virtud que el haber hecho más de 
treinta años este ministerio no sólo sin 
queja de nadie sino con mucha ala- 
banza de la suya de todos los de den- 
tro y los de fuera de la Orden : tra- 
bajó mucho y fatigó su cansado cuerpo 
sin darle treguas en todo este tiempo. 
Siendo limosnero de nuestro Convento 
de la Magdalena iba casi todos los 
dias dos y tres leguas por la limosna, 
siempre con los pies descalzos y sin 
comer en todo el dia ; que jamas fué 
posible que en todo este tiempo roga- 
do é importunado de sus amigos to- 
mase fuera del Convento ni un solo 
bocado, ni un vaso de agua, yendo 
todo el dia cargado con las alforjas al 
hombro y volviendo con ellas á la 
noche al Convento á comer. Miéntras 
la hizo en Valencia, él solo llevó todo 
el peso de esta obediencia, cosa que 
parecerá á algunos imposible; v paso 
áqui que quitada la limosna del pan 
lo lo demas corría por su cuenta, el 


cuidado de todas las cosas necesarias 
para el Convento y el de la enferme- 
ría; él buscaba los huevos para Jos 
enfermos, él iba á la huerta por la li- 
, mosna del vino y del aceite, y aun 
hacía toda la lena necesaria para el 
gasto de todo el año : él solo lo hacía 
todo. Quien fatigaba y cansaba tanto 
á su cuerpo, poca ó ninguna guerra 
le haría la carne. Fué amantísimo de 
; la angélica virtud de castidad, de que 
! siempre dió prueba, pues siéndole for- 
j zoso tratar con mujeres todo el dia, 

I por razón de su oficio, no se notó el 
i menor átomo contra la suya : su con- 
! versación con ellas y con los hombres 
i toda era de cosas espirituales para lo 
que tuvo particular don de Dios, sin 
mirar á ninguna en el rostro, ni de 
rostro conocía á ninguna, y guardó 
con tanto rigor ^ este ¡Siervo de Dios 
esta mortificación de ojos toda la vida, 
que ni aun siendo viejo los levantaba 
para mirar á los hombres en la cara : 
tanta era su modestia religiosa y hones- 
tidad, con que dejó también vencido el 
enemigo doméstico de la carne. 

Peleó también valerosamente contra 
Satanas enemigo común del género 
humano, que como dijo S. Pedro ja- 
mas para de dar vueltas buscando tra- 
ar alguna alma, y como es amigo de 
uenos bocados se va tras los mejores, 
tras los más santos, pues estos son 
los de su mayor gusto, á estos hace 
mayor guerra y tiene por mayor vic- 
toria el vencer á uno de estos, y se 
la hizo grande al Siervo de Dios Fr. 
Pablo, no visible, sino invisiblemente, 
con molestos é importunos pensamien- 
tos que supo resistir con el arma de 
prueoa de la oración su fiel é insepa- 
rable compañera. No le daban lugar 
sus muchas ocupaciones para que se 
diese mucho á la interior y mental : la 
vocal era la de que más se valia; 
siempre por los caminos y por las 
calles con el rosario en la mano re- 
zando á la SS. Virgen, de quien fué 
devoto en extremo y en quien como 
en presidio fortísimo tenía puestas to- 
das sus esperanzas para la victoria de 
este fuerte é incansable enemigo. Las 
vigilias de las fiestas de María SS. las 
celebraba con ayunos de pan y agua, 
y en sus dias, desembarazado de tod *, 
se consagraba todo á su culto y vene- 
ración, oía todas las Misas que podía 
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guardaba más recogimiento, prepará- 
base con más cuidado para la comu- 
nión, á cuya mayor gloria la ofrecía á 
la beatísima Trinidad, gozábase mucho 
de sus muchas gracias y excelencias, 
procuraba que estos dias hubiese en 
la Iglesia buenos olores, de que él se 
prevenía, para mover á mayor devo- 
ción de la SS. Virgen á los fieles. Sin- 
gularmente manifestaba más este su 
devoto afecto en la fiesta de la Purí- 
sima Concepción. Salía de madre este 
(lia su devoción, rebosaba su alma 
júbilos y alegrías sin poderlo disimu- 
lar, absorto su pensamiento en esta 
Señora, y derritiéndose su corazón de 
gozo de su inmaculada pureza, á todos 
exhortaba á su devoción y les enseña- 
ba las particulares que le hacía cada 
dia. Con el amparo de tan poderosa 
Defensora no pudo Satanas abrir por- 
tillo en el fuerte nuevo de su pecho, 
quedando rebatidos todos sus tiros y 
vanos todos sus golpes, saliendo de la 
pelea siempre las manos en la cabeza. 

Guardó también la fe y palabra que 
le dió á Dios en el Bautismo, precián- 
dose de muy fiel y sintiendo bien de 
todas las obras y palabras de Dios y 
deseando por la verdad de la suya dar 
su sangre y su vida en manos de ti- 
ranos. Guardó también la fe y palabra 
que le dió en los votos solemnes y 
Regla Seráfica que prometió sin per- 
der jamas el respeto á ninguno de sus 
seráficos preceptos. Supo muy bien las 
obligaciones que pertenecían de ella á 
su estado, y hablaba tan bien de ellas, 
que lo admiraban los Padres que más 
sabían de ella, viendo á un Religioso 
lego y sin letras tener tan entera no- 
ticia de los puntos más dificultosos de 
ella: y los que tocan á la santa po- 
breza y los recursos á pecunia, si 
bien losr conocía los sabía guardar 
mejor; y con ser limosnero del Con- 
vento de Valencia donde se ofrecían 
tantas cosas necesarias, jamas hizo 
recurso á pecunia que no hiciese pri- 
mero todas las diligencias señaladas 
por los Sumos Pontífices para hallarlas 
de limosna, y Dios favorecía su buen 
celo y la confianza que ponía en él, 
hallando por Dios más de lo que habla 
menester; por el buen ejemplo que daba 
á todos y buena opinión que todo$ te- 
nían de él, todos le daban lo que les 
pedía y aun dejaba de tomar mucho 


i de lo que le ofrecían dejando edifica- 
| dos á los devotos y más ganosos de 
darle más veces. 

Fuera del buen ejemplo de su vida 
| con que edificaba á los prójimos tuvo 
i don singular con que los dejaba más 
I edificados y más devotos, que fué ha- 
i blar bien y altamente de Dios, en que 
| mostraba tener mucho conocimiento 
| suyo y de las materias de espíritu ; 
| y por oirle hablar de ellas era deseado 
| y bien recibido de todos, que sentían 
j cuando se despedía de ellos. Y daba 
| Dios tanta eficacia á sus razones, que 
| persuadía á la ejecución de todo lo que 
intentaba : de esto pudiéramos traer 
muchos testimonios, pero sólo traere- 
mos dos. Habían muerto sus contra- 
rios al hermano de una señora prin - 
cipal de Valencia, quedando tan sen- 
tida del agravio, que no fueron pode- 
rosos todos los medios que se inten- 
taron para que depusiera el odio, les 
perdonara y se reconciliara con ellos. 
Muchas personas graves , doctas y 
espirituales lo habían intentado ya, y 
á todas se había resistido como una 
leona brava. Fué el ültimo el Siervo 
de Dios Fr. Pablo, y si bien la halló 
al principio fuerte, fueron las razones 
que le administró la caridad tan efi- 
caces, que se halló rendida y hecha 
mansa como un cordero, los perdonó 
ó hizo verdadera paz con ellos. Más 
dificultoso de allanar fué el caso si- 
guiente : otra señora, conocida del sier- 
vo de Dios, solicitada fuertemente cayó 
en una flaqueza en ofensa de la fe debida 
al santo matrimonio : el demonio que 
había facilitado la culpa, la dificultó 
después de cometida el remedio ; y ya 
estaba resuelta á quitarse la vida y á 
cada paso le ofrecía lances para eje- 
cutarlo. Arrepentida, no por la ofensa 
que había hecho á Dios, sino por la 
mancha que había echado en su hon- 
ra, resolvióse irse con cualquier hom- 
bre que quisiese llevarla á regiones 
donde no fuese de nadie conocida, 
para lo que tenia ya junto dinero y 
todas sus joyas. Lloraba sin comer ni 
dormir ni de dia ni de noche ; visitóla 
un dia el Siervo de Dios Fr. Pablo, y 
viéndola triste suspirando y llorando, 
la preguntó la causa de su pena, con 
que se le dobló el sentimiento y las 
lágrimas ; rogóla le dijese la causa de 
ellas, y respondióle que no se la podía 
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decir; que su mal no tenía remedio. 
Sospechó Fr. Pablo había aquí algún 
enredo de Satanas, y súpole decir tan- 
tas y tan eficaces razones que la pobre 
señora le declaró la causa que había 
propuesto no manifestarla jamas á 
nadie ni aun al confesor. Consolóla Fr. 
Pablo en el Señor, facilitóla el remedio 
de su mal, alentóla con confianzas en 
la divina misericordia, y que pues la 
culpa había sido secreta su honor no 
padecía, que el remedio estaba en con- 
fesarla con arrepentimiento, y si quería 
ue él le daría confesor con quien po- 
ría con confianza fiarle su alma y 
manifestarle su conciencia. Estas y 
otras razones las supo decir con tanta 
caridad, moviendo Dios su lengua, que 
la persuadió á la ejecución de todo lo 
que la aconsejó, quitándole de las ma- 
nos á Satanas esta alma y ganándola 
para Cristo. 

Habiendo peleado- tan legítimamente 
contra sus enemigos este valiente sol- 
dado de Cristo, no le quedaba ya sino 
recibir de su mano la palma y corona 
de la gloria debida á sus vencimientos. 
Dióle la última enfermedad que puso 
término á su vida mortal y dió prin- 
cipio á su vida eterna; manifestó le 
había revelado Dios el dia de su di 
choso tránsito, que había de ser el Do- 
mingo de las palmas, que estaba ya ve- 
cino. « Deseaba fuera el Jueves ¡Santo, 
pero no será ese dia, dijo ; el de Ra- 
mos será : con las palmas me iré. » Ese 
mismo dia, habiéndose preparado con 
mucho acuerdo y devoción para recibir 
los Santos Sacramentos, armado de su 
virtud, dió su espíritu al Señor y como 
piadosamente creemos filé á recibir la 

f >alma de sus victorias y la corona de 
a gloria que se debía á sus méritos, 
habiéndosele aparecido áates una larga 
procesión de muchos Santos que acom- 
pañaron á su alma á los cielos. Murió 
en nuestro Convento de la Sangre de 
Cristo de Valencia, á 22 de Marzo del 
año 1625. 

rv \/V/ V / ./ W' V" /'\.> \ X vy\/VAy 

P. Dámaso de Castellar. 

na nueva estrella de brillantes lu- 
ces nos ofrece la Provincia de 
Cataluña en la vida del P. Dá- 
maso de Castellar, el cual ha- 
biendo resplandecido entre noso* 


: tros con eminentes virtudes por el 
largo espacio de treinta y ocho años, 
llegó al ocaso de todos los mortales 
en el año de 1025. Nació en un pue- 
; blo llamado Castellar, nombre que por 
I ser común á diferentes pueblos, nos 
i dejaría en duda sobre su verdadera 
patria ; pero como hallamos en su vi- 
da, que una vez fué á Castellar y á 
la Ametlla, pueblos poco distantes, 
para despedirse de su hermana y so- 
brinas, creemos que este Castellar, 
que es del obispado de Barcelona, fué 
el lugar de su nacimiento. Sus padres 
se llamaron Francisco y Juana Barba, 
vecinos ricos de aquel pueblo, y bue- 
nos cristianos. Cuando llegó á la edad 
competente fué enviado á Barcelona, 
donde estudió gramática, y después 
su padre le destinó á la profesión de 
escribano, cuyo oficio ejercitó por al- 
unos años, viviendo ajeno y aparta- 
o de las libertades y costumbres pe- 
ligrosas de la juventud. En este tiempo 
conociendo los engaños del mundo, y 
deseando seguir otro camino más se- 
guro para el cielo, se fué al monas- 
terio de la Cartuja de Montalegre, poco 
distante de Barcelona, y allí pidió y 
consiguió el ser admitido para abra- 
zar la vida peniteute de aquel santo 
instituto. Mas Dios nuestro Señor, 
cuyos consejos son incomprehensibles, 
le dió á entender, ya en la primera 
noche, que no en la Religión cartujana, 
sino en la capuchina se quería servir 
de él en las cosas de su agrado. Fué 
tan eficaz esta inspiración, que luego 
por la mañana, dejaudo aquel monas- 
terio, se fué con la resolución de pe- 
dir nuestro hábito capuchino, como lo 
hizo ; y aunque al principio halló al- 
guna dificultad en nuestros Superiores, 
á causa de su primera vocación, pero 
al fin fué admitido, y le vistieron el 
santo hábito en el año 1537, á los 25 
de su edad. 

Bien se conoció que Dios había lle- 
vado á este Religioso á la profesión 
de nuestro Instituto, pues se aplicó 
con tanto estudio al ejercicio de las 
virtudes, y su vida fué tan ejemplar 
y tan perfecta,’ que ya desde los pri- 
meros años de Sacerdote le confiaron 
los cargos de la Provincia. Fué Guar- 
dian de los principales conventos: fué 
Maestro de novicios en Santa Eula- 
lia : fué Custodio : fué casi siempre 
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Definidor: y dos trienios fué Ministro 
Provincial ; en cuyos tiempos fué á 
Roma cinco veces para concurrir á 
los Capítulos generales. Cargos de 
tanto honor y oficios de tanto respeto 
parece podían infundir en el corazón 
de nuestro P. Dámaso algunos senti- 
mientos de soberbia, vanidad, ó esti- 
mación propia ; mas ninguna entrada 
tuvieron en su interior semejantes sen- 
timientos, porque la humildad estaba 
tan profundamente radicada en su es- 
píritu, que no sabía pensar sino muy 
bajamente de sí mismo. Cuando se 
hallaba elegido para algún oficio 6 
dignidad, fijaba la consideración den- 
tro de su interior, y reconociendo su 
insuficiencia ó indignidad, quería muy 
de corazón verse libre de aquellos 
cargos. En las visitas que hacía sien- 
do Provincial, si tal vez hallaba algu- 
na falta considerable de algún Reli- 
gioso, ó venía á su noticia por otro 
conducto, procuraba también humi- 
llarse y reconocerse á sí mismo, di- 
ciendo que mucho peor hiciera él, si 
Dios no le tuviera de su mano. De 
estos sentimientos humildes nacía en 
el Varón santo el mandar á los súb- 
ditos más como hermano, que como 
Superior. Hágame , les decía á veces, 
hágame la caridad ó el favor de ha- 
cer esto ó aquello; cuyo buen modo 
les obligaba tanto, que no sabían ne- 
garse á cualquiera disposición suya. 
Aun en los castigos y reprensiones 
obraba con mucha suavidad, manifes- 
tando á los defectuosos más amor que 
rigor ó aspereza, creyendo que este 
era el medio más proporcionado para 
conseguir la paz y el aprovechamiento 
espiritual de todos. 

Efectos de esta misma humildad 
fueron también el adherirse al parecer 
ajeno sin alteración, y el pensar bien 
de todos, excusando en lo posible las 
acciones del prój mo, y cuando el 
caso no daba lugar á la excusa ó 
callaba, ó decía: Dios nos tenga de 
su mano . Exhortando una vez á cierto 
Religioso á la humildad y á la perse- 
verancia de lo que se enseña en el 
noviciado, le dijo estas palabras : Yo 
no tengo dificultad en hacer lo que 
los nooicios hacen , porque Sacerdote , 
Predicador y Prelado me tengo por 
un i de ellos . Así lo dijo, y aunque 
después tuvo alguna pena de haberlo 


j dicho, pero en realidad su conducta 
| era más de novicio, que de Religioso 
I autorizado. Observaba una pobreza 
; muy estrecha. Era oontínuo en los 
I actos de comunidad, en la oración, y 
en el Oficio divino. Limpiaba las cel- 
das y vasos inmundos de los enfermos, 
y si tal vez algún otro se los quería 
quitar de las manos, no lo consentía 
en manera alguna. Siendo Provincial 
tomaba la escoba y barría el convento 
como los más humildes súbdiios. La- 
vaba los platos en las correspondien- 
tes semanas, aunque fuese Custodio, 
Definidor, ó ex-Provincial. Aun en las 
ceremonias de urbanidad, como el qui- 
tarse el capucho, procuraba ser el pri- 
mero, y anteponerse á los otros. En 
fin se aejaba ver á los oios de todos 
tan virtuoso y tan ejemplar, que uno 
de los que vivieron con él dice en su 
declaración jurada, que la vida y e* 
jemplo del P. Dámaso era un conti- 
nuo despertador para los flojos y ti- 
bios en el servicio de Dios, y como 
un fuego que encendía los más helados 
corazones. Ni debemos pensar que por 
estar adornado de unas condiciones 
tan pacíficas y humildes, dejase correr 
im¡> n ' lente las relajaciones y abusos 
í uservancia religiosa. Estaba, es 
i, animado de aquel espíritu man- 
, humilde, que nos enseña Jesu- 
cristo ; pero cuando convenía, se re- 
vestía de un santo celo para repren- 
der y castigar los e -cándalos y defec- 
tos públicos que pedían semejante 
demostración. 

Otra virtud muy singular resplan- 
deció también en este Siervo de Dios, 
y fué una caridad muy compasiva 
para con los enfermos. Sucedió una 
vez, que siendo Guardian de nuestro 
convento de Perpiñan estuvieron en- 
fermos veinte y dos ó veinte y cuatro 
Religiosos. Abrió entónces el Varón 
| santo las entrañas de su compasión, 
cuidando no sólo que los otros Reli- 
giosos sirviesen á aquellos enfermos, 
j sino que él mismo se aplicaba tam- 
bién á su remedio con indecible cari- 
dad ; y no contento con esto, recogía 
los lienzos sucios que hallaba, y Tos 
ponía en agua, y después á medio dia, 
cuando los otros se retiraban en las 
celdas, él se ocupaba en lavarlos. Y 
para que se cumpliese perfectamente 
I con esta caridad para con los enfer- 
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mos, celaba en los demas su obser- 
vancia, reprendiendo y castigando las 
faltas ó descuidos que hallaba, sa- 
biendo sin duda, que esta es una vir- 
tud de las más recomendadas en nues- 
tra seráfica Regla y en el santo E- 
vangelio. Solamente consigo mismo 
era poco compasivo y poco indulgen- 
te, pues nunca se quejaba de cosa 
alguna, ántes tomaba con alegría las 
ocasiones de padecer, y llevaba con 
igual ánimo las molestias que suelen 
hallarse en los viajes largos, aunque 
le faltase la comida necesaria en los 
dias de ayuno. Una abstinencia muy 
particular refiere el P. Bernardino de 
Manlleu, que vivió en aquellos tiem- 
pos, diciendo que había oiao decir, que 
siendo el Varón santo de edad más 
robusta, dos veces en el ano pasaba 
ocho días sin comer cosa alguna, o- 
cupándose en grande recogimiento y 
oración, y que una de estas dos veces 
era ántes de Navidad para preparar 
al Niño Jesús un devoto pesebre den- 
tro de su corazón. 

Siguiendo, pues, nuestro P. Dámaso 
los caminos de la virtud y santidad 
con la perfección que acabamos de 
referir, llegó á los sesenta y tres años 
de su edad, en cuyo tiempo fué elegido 
Custodio para ir al Capítulo general ; 
y Dios nuestro Señor dispuso que este 
viaje fuese para la eternidad Así pa- 
rece que lo entendió él mismo, tal vez 
con alguna luz sobrenatural, pues al 

E artir para Roma, dijo á Gierto Re- 
gioso lego, que no se verían más, y 
que cuando supiese su muerte, hicie- 
se por él alguna comunión. Lo mismo 
significó cuando fué á Castellar y á la 
Araetlla, para despedirse de su herma- 
na y sobrinas, donde preguntándole si 
les traería algunas cosas de Roma, 
respondió, que él no volvería, y que su 
compañero se las llevaría Prevenido 
ya con este conocim ento, emprendió 
su viaje, y al llegar á la ciudad de 
Placencia enfermó de dolor de costado, 
y non obstante prosiguió su camino á 

E ié hasta Parma. donde acabó sus dias. 

,08 Religiosos de aquel convento, que 
le asistieron en su última hora, por la 
opinión que tenían de su santidad, le 
pidieron que les dijese alguna cosa 
para su aprovechamiento espiritual ; 
á cuya petición respondió el Siervo de 
1 n ios, que el compendio y atajo para 


agradar mucho á nuestro Señor en to- 
das nuestras obras es la recta inten- 
ción, y el tener por fin y blanco de 
ellas la mayor gloria de su Divina 
Majestad. Después de este saludable 
consejo, habiendo ya recibido con de- 
voción los santos Sacramentos, cruzó 
los brazos, y cancellatís manibm , dió 
su alma á Dios, de quien recibió los 
premios eternos de la gloria, según 
píamente podemos creer. Muy edifica- 
dos quedaron aquellos Religiosos, y 
tuvieron al Siervo de Dios en tanta 
opinión de santidad, que quisieron te- 
ner algunas cosas de las que habían 
servido á su uso ; y aunque eran estas 
pocas y pobres, se quedaron algunas 
entre ellos, y otras se remitieron á 
algunos Padres de Cataluña según lo 
había dispuesto el mismo Varón santo 
con licencia del Superior de aquel con- 
vento ; y unos y otros las recibieron 
con particular devoción. 

Estos son los ejemplos virtuosos y 
santos que nos dejó este nuestro buen 
Padre, y con ellos debemos nosotros 
conformar nuestras vidas, si deseamos 
ser dichosos en la tierra y en el cielo. 
Murió este Siervo de Dios, como di- 
jimos, en el convento de Parma en 
Italia el año 1625. 


P. Matías de Ellin. 

ué Ellin la patria del P. Matías, 
“ lugar del Reino de Murcia. Crióse 
desde niño para el servicio y 
culto de Dios; en su casa es- 

tudió buenas letras y mejores 

costumbres, y adornado de unas y 
otras se ordenó de sacerdote : y por 
su suficiencia y buen nombre, llegó á 
ser Cura de la Iglesia de su mismo 
lugar, ministerio que ejecutó con gran- 
de satisfacción, cumpliendo con puntua- 
lidad las obligaciones de él, con ala- 
banza de su vigilancia y cuidado en 
la administración de los Sacramentos, 
dando buena doctrina y sanos consejos 
á sus feligreses, componiendo sus e- 
nemistades y atajando sus pendencias; 
y dando á todos ejemplos de vida muy 
irreprehensible, de todos era querido y 
estimado de todos. 

Sólo él no estaba contento con su 
oficio, por el cuidado de almas que trae 
consigo y cuenta que de ellas había 
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de dar á Dios. Deseaba la soledad de 
criaturas en que cuidase mejor de la 
suya ; y determinó ejecutar sus deseos, 
dejar el curato y entrar en la Religión 
de los Capuchinos. Y dejando su pa- 
tria, su casa, sus rentas y comodidades, 
la honra de su oficio, se vino al Reino 
de Valencia, pidió nuestro hábito y fué 
vestido de él en el Convento de Santa 
María Magdalena. 

Preguntóle un dia el P. Félix de 
Valencia, yendo de camino los dos ¿qué 
motivo había tenido para hacerse Ca- 
puchino y por qué teniendo ya un her- 
mano Religioso Reformado descalzo del 
P. S. Francisco, no había tomado con 
él el hábito de aquella Religión ? Res- 
pondióle que el motivo que había te- 
nido fué, que estando una vez en Mur- 
cia en una plaza con otros caballeros, 
pasaron dos Religiosos Capuchinos, el 
uno de ellos era Fr. Vicente de Murcia 
con otro P. Sacerdote ; que habiéndolos 
saludado les hablaron un poco de Dios 
con tanta piedad y afecto, « que allí mis- 
mo, añadió, quedó herido mi corazón 
y se me derritieron las entrañas con 
deseos de esta Religión, sin poder pen- 
sar después en otra cosa sino de venir 
á Valencia y abrazar su instituto ; y 
no me pude ver quieto hasta que lo 
ejeeuté. Este fué el motivo de haber de- 
jado el mundo, y cuanto en él tenía de 
comodidad y de honra, para hacerme 
Capuchino ». En lo que se ve la fuerza 
grande del buen ejemplo, y los mara- 
villosos efectos que obra en las almas, 
pues dos palabras de Dios dichas con 
espíritu por aquellos dos Religiosos 
fueron poderosas para que se dejase 
el munao y se entrase en una Religión 
tan penitente. Cada dia tocamos con 
las manos estos admirables efectos, que 
los más que vienen á la Orden con- 
fiesan que lo que les movió fué el 
buen ejemplo de modestia y de mor- 
tificación exterior que vieron en nues- 
tros Religiosos y las palabras de Dios 
que les oyeron hablar ; razón es esta 
ae que debemos hacer mucha estima- 
ción y más de su ejecución viendo 
cuantos bienes resultan del buen ejem- 
plo. 

Después de vestido nuestro hábito, 
el P. Matías emprendió tan de veras 
la carrera de su noviciado que era 
ejemplo á los demas novicios : pasó 
con mucho fervor de espíritu por todas 


las mortificaciones y penitencias que 
los demas sin que le perdonase nin- 
guna el Maestro, ya para probar su 
espíritu, ya para que á los demas les 
fuese ejemplo. Era el P. Matías en todos 
los ejercicios el primero ; y si bieii en 
los principios su natural como hecho 
al regalo del vestido, de la cama y 
de la comida, sintió la aspereza del 
sayal, el ir descalzo, el dormir sobre 
unas tablas, levantarse á media noche 
á Maitines, las disciplinas y los ayu- 
nos, pero en llegando á gustar de Dios 
en la oración fué fácil el hacerse vio- 
lencia, y á su fervoroso espíritu pare- 
cieron pocas, fáciles y dulces todas las 
mortificaciones y penitencias ; todo el 
tiempo le parecía poco para estarse 
en ella. 

Dábanle á Satanas tormento grande 
estos buenos principios del P. Matías, 
y manifestó un dia este su dolor. Es- 
taba el siervo de Dios siendo novicio, 
retirado solo en su celda sentado sobre 
las tablas de su cama: púsose á leer 
en un libro la vida, conversión y pe- 
nitencia de Santa María Magdalena, y 
considerando cuan rigurosa la hizo por 
tantos años después de haberle perdo- 
nado Cristo sus pecados, se sintió in- 
teriormente movido á dolor de los suyos 
y á llorar amargamente los de su vida 
pasada. Estando con este llanto tan 
agradable á Dios y á sus Angeles, de 
repente entró con ímpetu tan grande 
por la ventana de su celda una grande 
ave de alas muy extendidas de color 
negro y le dió tan grande golpe que 
le derribó de la cama y le arrojó con- 
tra la puerta de la celda, dejándolo 
atormentado sin sentido y medio muer- 
to. Oyó el ruido el venerando Siervo 
de Dios P. Ignacio de Monzon que 
estaba más vecino á su celda ; acudió, 
abrióla, y vió tendido y desmayado en 
el suelo al P. Matías. Preguntóle si 
tenía algún mal ; manifestóle la causa 
del suyo ; consolóle y alentóle : teniendo 
por cierto había sido Satanas en figura 
ae aquella ave funesta, que no pudien- 
do sufrir las lágrimas y penitencia del 
Siervo de Dios, manifestó su dolor en 
el que le causó á él con tan terrible 
ímpetu, pues ni ántes ni después fué 
vista de nadie en todo aquel paraje 
semejante ave. 

Después de haber profesado el P. Ma- 
tías nuestra Seráfica Regla, halláOr 
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dose ya con más de 45 años, conside- 
rando que su vida con los rigores de 
la Orden no podía ser mucha, quiso 
en el poco tiempo que se prometía de 
la suya hacer lo que pudiera si fuera 
mucho : dióse prisa á correr la carrera 
de la virtud en pocos dias lo que pu- 
diera en muchos ; era su oración más 
continua y más fervorosa ; más largas 
sus vigilias, sus ayunos más estrechos, 
más rigurosas sus disciplinas ; emplea- 
das en Dios continuamente las poten- 
cias de su alma, sin permitir treguas 
ni ocio á su ejercicio, con deseos ar- 
dientes de agradar más y más en to- 
das sus acciones á Dios ; en todo pro- 
curaba ser perfecto, ejercitando con 
mucho cuidado todas las virtudes E- 
vangélicás. Esmerábase en ser pobre 
sin tener á su uso más de lo que man- 
da la Seráfica Regla, un hábito hu- 
milde, pobre y remendado, la cuerda y 
panos menores, en que se miraba un des- 
precio grande de sí mismo. Era su obe- 
diencia á los Prelados singular, sin répli- 
ca ninguna á sus mandatos: si le man- 
daban ir por la limosna, tomaba su 
alforja é iba y volvía aunque viejo con 
mucho agrado : que hiciese y cuidase 
de la portería, obedecía con gusto : 
que cavase en la huerta, lo hacía con 
tanto fervor como si toda su vida lo 
hubiera ejercitado : los ejercicios de 
más humildad y mortificación los hacía 
como .el más nuevo: en todo se mos- 
traba dechado de toda virtud, siendo 
no ménos pobre que humilde, ni ménos 
humilde que obediente, y lo mismo era 
en todas las denme virtudes. 

Y como era en sus obras tan per- 
fecto, quiso Dios lo fuese también en 
sus palabras para que obrase con las 
suyas efectos admirables. Dióle singu- 
lar gracia de edificar con las suyas á 
los prójimos : hablaba con los seglares 
siempre de Dios ; á cada uno daba los 
consejos que las obligaciones de su 
estado pedían, resplandeciendo en él 
este don de prudencia ; reconciliaba 
voluntades encontradas, en que le su- 
cedieron casos notables que él mismo 
los admiraba y alababa á Dios como j 
autor de tan maravillosas obras y so- ; 
lía (eon sencillez, que la tenía mucha) 
contarlos por milagros de la divina 
gracia que había por su medio facili- 
tado cosas al parecer imposibles de 
conseguirse de odios tan sangrientos j 


y de voluntades tan encontradas de 
personas de natural tan fuerte y per- 
tinaz en el odio y en la venganza, á 
quienes con sus santas razones redu- 
cía á paz y á concordia. 

Fué devotísimo de la SS. Virgen 
nuestra Señora, á quien acudió en sus 
necesidades, en quien hallaba el reme- 
dio de las suyas, como se vió en el 
caso siguiente. Habían corrido toros en 
un lugar de Castilla, saltóse uno bravo 
más que los demas, que irritado de 
las garrochas después ae haber hecho 
mucho mal escapándose de la plaza, 
huyó á los montes y quedando cerca 
del camino real había ya muerto al- 
gunos caminantes que ignoraban el 
peligro. Por esta causa los lugares 
vecinos avisaron que no se pasase por 
aquel camino. Ignoraba esto nuestro 
P. Matías, caminando por él con su 
compañero : apénas los descubrió el 
toro cuando se arrojó á ellos corriendo 
como un rayo. Viéndole venir tan fe- 
roz dijo al compañero : Aquí no tenemos 
que esperar otro socorro que el de la 
Virgen : haga lo que yo hago . Púsose 
de rodillas, y los brazos en cruz y los 
ojos en el cielo, comenzó en voz alta 
á implorar el divino auxilio diciendo 
Suh tuum praesidium confugimus , sanc- 
ta Dei Genitrix etc., O gloriosa Domi- 
na, etc. ¡ Caso admirable 1 Llegando el 
toro á su vista se paró en medio de 
su mayor füria, y ciando bramidos y 
pisando la tierra se los puso á mirar 
inmoble sin dar un paso adelante, y 
por oculta virtud y favor de la SS. Vír- 

Í ^en dejando el toro su ferocidad, dió 
a vuelta para la vacada con la misma 
velocidad con que había venido. Pro- 
siguieron su camino dando á Dios y á 
la Virgen las gracias por el peligro de 
que los había librado ; y llegando ai 
primer lugar, como los vecinos los vie- 
ron venir por aquel camino real les 
preguntaron por qué camino habían 
venido : respondieron que por aquel en 
que les miraban : dicen les admirados : 
4 y no les ha salido un toro ? dijeron 
qué sí ; y contaron lo que con él les 
había pasado. « Dad gracias, Padres, á 
Dios, que ya ha muerto tres 6 cuatro 
pasajeros. » Volvieron á dárselas con 
mayor afecto á él y á su Santísima 
Madre por cuya intercesión conocieron 
habían escapado de la rabia de aquel 
bravo animal. 
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Estando Conventual en nuestro Con- 
vento de Salamanca habiendo llamado 
Religiosos para ayudar á bien morir 
á un catedrático que estaba muy ma- 
lo, envió el Prelado al P. Matías á esta 
obra de caridad. Cuando llegó á la 
casa lo halló ya muerto y todos los 
de ella llorando, sintiendo mucho que 
había muerto sin los Sacramentos. Dí- 
joles el Siervo de Dios con mucha paz : 
Confiad en Dios , que yo confio en los 
méritos de mi P.'S. Francisco que 
nos ha de hacer merced ; digan con- 
migo de rodillas y los brazos exten- 
díaos en cruz cinco veces el Pater nos - 
ter y el Ave Marta . Apénas acabó 
esta deprecación cuando con admira- 
ción y gozo de todos resucitó el que 
estaba muerto, habló y después vivió 
muchos años. Tan evidente milagro 
no se pudo encubrir, divulgóse por 
toda la Ciudad, llegó á noticia de to- 
dos y en Salamanca públicamente se- 
ñalaban con el dedo al P. Matías por 
santo, por quien Dios había obrado 
milagro tan grande. Por esta causa 
ofendida la Humildad del Siervo de 
Dios, impaciente de esta honra públi- 
ca que se le hacía, hizo instancia al 
Ministro Provincial para que le muda- 
se á otro Convento, y aun por haberse 
extendido la fama de él en aquella 
Provincia de Castilla procuró volverse 
á la de Valencia. El P. Félix de Va- 
lencia Predicador nuestro, uno de los 
Teólogos mayores de su tiempo, Lec- 
tor, Guardian y Definidor muchas ve- 
ces, testigo mayor de toda excepción, 
confirmó con juramento este milagro 
en el proceso original que se hizó de 
la vida del P. Matías : y estaba con él 
cuando le obró Dios en la misma Pro- 
vincia de Castilla, y cuando volvió á 
la de Valencia fué en este camino su 
compañero y oyó en todo este viaje 
sus confesiones y de ellas y de su 
santa conversación conoció la mucha 
virtud y candidez y pureza del ánimo 
del P. Matías; y porque estando ám- 
bos en nuestro Convento de Játiva el 
dicho P. Félix refirió á los Religiosos 
el dicho milagro, sabiéndolo el P. Ma- 
rías lo sintió mucho, y le reprendió 
llevando mal su humildad se supiera 
lo que él tanto había procurado no se 
supiese. 

Estando en el mismo Convento de 
Játiva procuró * obediencia para ir al 


de Murcia: extrañaron los Religiosos 
quisiese hacer aquel camino tan largo 
y se lo dijeron, que cómo se atrevía 
á emprender aquel trabajo siendo tan 
viejo, flaco y debilitado, en tiempo de 
; invierno y con los ayunos del Aavien- 
i to. Respondió : Voy á Murcia ; que he 
: de morir allá. Lo mismo dijo en la 
| Villa de lbi á los hermanos de la 
| Orden en cuya casa se hospedó ; que 
: haciéndole la misma pregunta, admi- 
rados que un' hombre tan viejo viniese 
á pié por la aspereza de aquellas mon- 
tañas, les dió la misma respuesta de 
que iba á morir á Murcia. En nuestros 
originales está que en este lugar de 
lbi dijeron los compañeros que llevaba 
que obró Dios por él un milagro. Cuál 
fuese, no ha llegado á nuestra noticia. 
Llegando á la puerta de la Iglesia de 
nuestro Convento de Murcia, donde 
halló al Prelado, después de haber to- 
mado su bendición diciendo Benedicite , 
como es costumbre, estando aun de 
rodillas , señalando la Iglesia dijo : 
Haec requies mea in saeculum saeculi : 
y los albañiles que estaban trabajando 
en ella, con no saber ninguno de ellos 
latín, entendieron que había dicho que 
había de morir y que había de ser en- 
terrado en aquella Iglesia. Y lo vie- 
ron presto cumplido, pues con haber 
llegado sano y á pié, dentro breves 
dias enfermó y murió, habiendo reci- 
bido todos los Sacramentos con admi- 
rable paz, santiguándose siempre, y 
sin parar de decir el Ave Maria . Mu- 
rió á 22 de Diciembre de 1625. 


P. Antonio de Pamplona. 

» 

,&¿tuÉ el P. Antonio de Pamplona 

8 varón adornado de todas las vir- 
tudes que componen un Religioso 
Seráfico y Evangélico. En la guar- 
da de la Seráfica Regla, fué obser- 
vantísimo; en la vida, muy ejemplar y 
penitente ; en la humildad, no había 
en su concepto otro más vil ni mayor 
pecador que él; en la pobreza, era 
extremado sin que se conociese otro 
más desasido y desapegado de criptu- 
j ras que él ; en la obediencia, fué pron- 
j tísimo ; y en la oración y actos ae la 
comunidad, el más frecuente. Singular- 
¡ mente hacía mucha estima del tiempo : 
J no había en su concepto otra cosa de 
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mayor precio, en. que, decía, en cada j 
instante de él se pueden ganar bienes i 
eternos. Con esta consideración siern- i 
pre estaba santamente ocupado, huyen- j 
do de la ociosidad como enemiga del I 
alma y la que más solicita las tenta- j 
ciones de Satanas. Cualquier pérdida de ; 
él la reputaba por grande. Por esto 
miéntras no estaba ocupado en los i 
actos de la Comunidad luego se reti j 
raba á la celda, donde se empleaba en ; 
la lección de libros espirituales y de- 
votos y en meditar lo que leía, o escri- 
biendo los ejercicios que había leido 

Í >ara tenerlos más á mano, para leer- 
os muchas veces y para saberlos ejer- 
citar mejor. Estando Conventual en Já- 
tiva, enfermó del mal de la muerte, y 
recibidos los Sacramentos, acabó san- j 
tamente en el Señor. Vió subir su al- j 
ma al cielo en compañía de otros Re- 
ligiosos Fr. Luis de Teruel, como ve- j 
remos en su vida. Murió á 15 de Di- j 
ciembre del año 1626. j 


P. Miguel de Gerona. 

P. Miguel nació en la ciudad 
fip de Gerona de padres honrados y 
de mediana suerte. Tuvo un her- 
/$ ¡emano que fué canónigo en la 
catedral de la misma ciudad, hom- 
bre de virtud y letras, llamado Pascual, 
que era el apellido de la casa de sus 
padres. No tardó la divina gracia en 
ilustrar su alma, y hacerle conocer los 
engaños y peligros del mundo, porque 
ya desde muy jóven deseó abandonarlo 
todo, y seguir á Cristo en la profesión 
de nuestro pobre instituto ; y para que 
estos sus buenos deseos consiguiesen 
su efecto, dispuso la divina Providencia, 
que fuese recibido de un modo admi- 
rable. Se hallaba entónces en nuestro 
convento de Gerona el P. Bernardino 
de Alhama, primer Provincial de Ca- 
taluña, á quien se presentó nuestro 
jóven pidiéndole el santo hábito de la 
Religión. Mas el prudente Prelado, 
viéndole de tan poca edad, le dijo que 
esperase un año ; y él tuvo tanta do- 
cilidad, que sin más respuesta salióse 
del' convento, y se entró á la iglesia, 
tal vez para hacer oración. En este 
tiempo inspiró Dios al Provincial, que 
mudando de parecer, recibiese á aquel 
pretendiente, revelándole también que 


llegaría á sucederle en el cargo de 
Provincial. Con esta luz del cielo man- 
dóle llamar, y estando á su presencia 
le dijo que Dios le inspiraba el reci- 
birle, y así que volviese dentro tres 
semanas. En efecto volvió, y fué ad- 
mitido á nuestra Orden, vistiéndole el 
santo hábito en el año 1584. 

Era este año el séptimo de la fun- 
dación de la Provincia de Cataluña, y 
vivían aquellos venerables Fundadores, 
que tanto trabajaron para establecer 
en los conventos la más rígida obser- 
vancia de nuestras leyes y estatutos, 
resplandeciendo en todas partes la vir- 
tud y santidad de nuestros Religiosos. 
Entre estas prácticas rígidas y estre- 
chas, y entre estos ejemplos virtuosos 
y santos se crió nuestro P. Miguel, y 
se formó en él aquel espíritu fervoroso 
y celante, de que dió tantas pruebas 
en el discurso de su vida. En los ejer- 
cicios espirituales y en los actos de 
comunidad era muy puntual, obrando 
en lo demas con tal ejemplo, que con 
sola su presencia edificaba y causaba 
reverencia á los que le miraban. Sin- 
gularmente celebraba el santo sacrificio 
ae la Misa «con un recogimiento tan 
grande que infundía devoción á los 
asistentes. Con este espíritu pió y de- 
voto juntaba la. pobreza y austeridad, 
virtudes muy propias de su amor y de 
su celo. Ordinariamente vestía un há- 
bito muy remendado, y uno de los que 
le trataron dice, que no se acordaba, 
que jamas le viese con hábito nuevo ; 
siendo también muy pobres las demas 
cosas que usaba. Aun en la comida, 
si tal vez hallaba ó tenía poco pan, 
sabía mortificarse y tomarlo con pa- 
ciencia. Sucedió una vez en nuestro 
convento de Gerona, que estando la 
comunidad en el refectorio, uno de los 
Religiosos hizo la señal con que se 
acostumbra pedir pan, y diciéndole el 
refitolero que no podía socorrerlo, por- 
que ningún pan había en el convento, 
nuestro P. Miguel, que era Guardian, 
cortó una porción del que tenía, y lo 
mandó á aquel Religioso ; y pronta- 
mente conocieron cuan agradable fué 
á Dios todo esto, porque luego oyeron 
llamar á la puerta, y acudiendo el por- 
tero, halló que traían pan para los 
Religiosos, con que quedaron muy con- 
solados. 

Este mismo espíritu de austeridad y 
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pobreza manifestó también el Siervo de 
Dios en los seis anos que fue Provincial, 
celando con valor y constancia cual- 
quier cosa que fuese méuos conforme 
á nuestro pobre y penitente instituto. 
Singularmente ardió este celo en los 
edificios, ó reparaciones de los conven- 
tos que se hicieron en su tiempo, que- 
riendo que se conservase la estrechez 
y pobreza de nuestros primeros Pa- 
dres ; y aborrecía tanto en las construc- 
ciones cualquier exceso ó curiosidad, 
que hallándolo, lo reprendía y castiga- 
ba, y siendo posible lo mandaba des- 
hacer ó enmendar. Lo mismo practi- 
caba en los ornamentos y alhajas de 
las sacristías y de las otras oficinas, 
reparando hasta en cosas muy peque- 
ñas, y reformándolas luego. Conocía 
muy bien este Padre el daño grande 
que ocasiona á la Religión cualquier 
novedad ó exceso, singularmente en las 
cosas que miran á la pobreza y estre- 
chez de nuestro instituto : pues es cier- 
to que una novedad llama otra y un 
exceso abre camino para otro mayor, 
con lo cual la Religión va perdiendo 
aquella hermosura que tenía en su 
principio. Este conocimiento encendía 
el celo de nuestro P. Miguel, y le ani- 
maba para reprender, castigar y des- 
truir en lo posible cuanto le parecía 
opuesto á los modos y prácticas estre- 
chas y pobres que establecieron los 
Fundadores ; mereciendo con esto ser 
tenido por uno de los Padres más ce- 
lantes que la Provincia había visto en 
su gobierno desde su principio. Y es 
cosa singular y de no pequeña admi- 
ración, que habiendo sido tantos años 
Prelado, y habiendo gobernado con 
tanto celo de austeridad y reforma, 
procedió en todo con tanta sinceridad 
y pureza de intención, que estando 
cercano á la muerte, y habiendo de 
recibir el sagrado Viático, afirmó por 
el paso en que se hallaba, que en to- 
das las cosas que había ordenado y 
hecho siendo Prelado, había procedido 
de manera, que haría lo mismo de 
nuevo, si se hallara en las mismas 
ocasiones. Tal fué la satisfacción y con- I 
suelo con que este Siervo de Dios selló ¡ 
1 )s últimos dias de su vida; de donde j 
podemos creer, que su muerte fué pre- ¡ 
ciosa á los ojos del Señor, y que halló 
la eterna felicidad entre los bienaven- 
turados ; cuya pia creencia nos con- 
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firma el caso siguiente. Estuvo el 
Varón santo en el convento de Santa 
| Eulalia algún tiempo ántes de morir, 
| y se hallaba entónees novicio el P. 
Querubín de Vich, el cual dice, que 
al ver los ejemplos de santidad cjue 
daba, formó de él tan buena opinión 
que hallándose después enfermo de 
| cuartanas, y sabiendo su muerte, que 
! fué el mismo año, se encomendó á él 
con mucha fe, como si fuera á nuestro 
P. S. Francisco, y mereció recibir el 
beneficio de la salud. Roguémosle 
nosotros nos haga parlicipantes de su 
espíritu fervoroso, para vivir y morir 
| según el estado humilde y pobre que 
j hemos profesado. Falleció este Siervo 
de Dios en nuestro convento de Monte- 
Calvario el año 1626. 

P. León de Areny. 

e este Padre hallamos en los Ori- 

S ginales de la Provincia de Cata- 
luña, que nació en una población 
de Aragón, que se llama Areny ; 
i pero no nos dicen cuál fué la vi- 
da que llevó en el siglo, ni cómo ó 
I cuándo se alistó á las banderas de 
nuestro Padre S. Francisco. Sólo nos 
| dicen, que fué uno de los muchos Re- 
| coletos, que se pasaron á nosotros en 
! los principios de la fundación de aque- 
I lia Provincia. De donde inferimos que 
' sería del número de aquellos cuarenta 
í Religiosos, que con el P. Francisco de 
I Figueras abrazaroiv nuestro instituto 
| capuchino, según lo dijimos en la vida 
| del mismo P. Francisco. Aquel espí- 
j ritu fervoroso que le había conducido 
j á aquella Recolección^ lo conservó 
| también entre nosotros, perfeccionán- 
| dolo y mejorándolo con tales ejemplos 
¡ de virtud, que entre las prácticas rí- 
gidas de aquellos tiempos fué casi 
siempre Guardian, y muchas veces De- 
finidor ; cuyos oficios desempeñó con 
grande celo de la observancia religiosa, 
reprendiendo severamente á los trana- 
gresores. Su oración era muy tierna 
y devota, según lo significaban las 
muchas lágrimas (pie salían de sus 
ojos, singularmente en el santo sacri- 
ficio de la Misa, en cuya celebración 
las derramaba á veces con tanta copia, 
que no podía pasar adelante. Y para 
que este espíritu devoto no se extin- 
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guíese ó enfriase, á más de las ora- 
ciones comunes, permanecía largo tiem- 
po en el coro cuando los demas estaban 
recogidos en la celda; siendo por otra 
parte muy puntual en los ejercicios 
espirituales de comunidad. Mortificaba 
también su cuerpo, durmiendo sobre 
las desnudas tablas, aun en el tiempo 
que era ya anciano; y cuando, siendo 
Prelado, ordenaba alguna abstinencia 
á algún Religioso, él le acompañaba 
en aquella mortificación, haciendo la 
misma penitencia. En el tiempo que 
fué Guardian de nuestro convento de 
Perpiñan, hubo un Religioso enfermo 
tan llagado, que necesitaba de muchos 
lienzos para su curación, y siendo ne- 
cesario lavarlos, el Siervo de Dios se 
hacía ayudante de otro Religioso en 
este caritativo trabajo, procurando al 
mismo tiempo el consuelo de aquel 
pobre enfermo con grande afecto. 

En otro convento, del cual era tam- 
bién Guardian, rogóle el limosnero que 
se suspendiese la limosna de pan 
que se daba á los pobres, á causa de 
la gran carestía que había en la tierra. 
Resistióse el Siervo de Dios al prin- 
cipio, pero fueron tantos los ruegos, 
cjue al fin consintió que no se diese 
limosna á todos los pobres, sino so- 
lamente á los viejos y á aquellos que 
no pudiesen trabajar. Mas presto co- 
nocieron su error, porque así como 
ántes con salir el limosnero solas dos 
veces en la semana hallaba pan bas- 
tante, después saliendo todos los dias 
con dificultad podía hallarlo ; lo cual 
visto por el caritativo Prelado, dió ór- 
den que se volviese á dar la' limosna 
á los pobres como ántes, y esto solo 
bastó para quedar socorrido el con- 
vento como ántes. Este suceso deben 
tener presente nuestros Superiores , 
creyendo que la limosna que se hace* 
á los pobres en nuestros conventos, no 
priva sino que asegura la gran libe- 
ralidad de nuestro buen Dios, el cual 
tiene infinitos medios ocultos para so- 
corrernos. En otra ocasión hubo cierto 
Religioso tan desgraciado, que vencido 
de la tentación había resuelto salirse 
del convento y dejar la Orden. Era 
Guardian de este convento nuestro 
P. León, el cual parece descubrió la 
dicha tentación, tai vez con alguna luz 
sobrenatural, porque estando aquel mi- 
serable en su determinación, vió una 


— LUIS DE TERUEL 

noche que el Siervo de Dios iba por 
el convento y llegando á la puerta de 
la huerta, la cerró con llave, cosa que 
ántes no se bacía. Esta diligencia fué 
tan provechosa para aquel Religioso, 
que pensando que el Guardian había 
entendido su resolución y malos in- 
tentos, tocado de Dios, se compungió, 
y dejando aquel mal propósito, perse- 
veró en la Religión. Así acreditaba el 
Seiior la santidad de este su siervo, el 
cual habiendo edificado la Provincia 
con ejemplos de virtud y perfección 
por el largo espacio de cuarenta y dos 
años; conmutó la fierra por el cielo, 
según piadosamente creemos, murien- 
do en nuestro convento de Monte-Cal- 
vario el ano 1626. 


Fr. Luis de Teruel, Corista. 

$£e este Religioso, ó por decirlo mejor 

§ de este ángel Fr. Luis de Teruel, 
no nos dejó el tiempo que escribir 
sino su temprana muerte, pues a- 
pénas comenzó la carrera de la 
virtud en la Orden, cuando la acabó y 
le arrebató Dios y le llevó á su ci«*lo, 
para ponerlo entre sus Angeles. Fué 
de mucha pureza, y daba muchas 
esperanzas de • ser grande Religioso. 
Cortóle en flor la guadaña de la muerte 
en nuestro Convento de Alcira, después 
de haber recibido los Sacramentos ; y 
estando ya para espirar, con su juicio 
y sentidos muy enteros, dijo que miraba 
doce Religiosos Capuchinos que hechos 
una corona y rueda subían al cielo 
muy alegres, muy resplandecientes y 
gloriosos, y nombró á cuatro de ellos 
hijos de la Provincia de Valencia, que 
hacía poco que habían muerto, al P. 
Antonio de Pamplona, al P. Gregorio 
de Cualratondo, sacerdotes, á Fr. José 
de Como Corista, y á Fr. Jerónimo de 
Navarra Religioso lego, todos cuatro 
| Religiosos de mucha opinión por sus 
i ejemplares virtudes y que acabaron 
| santamente : y dicho esto espiró. Murió 
: Fr. Luis á 9 de Diciembre de 1626 en 
• nuestro Convento de Alcira. 
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P. Bernardino de Terrienle. 

iguió los mismos pasos en la vida 
r jP y dichosa muerte este mismo año, 
£>^el P. Bernardino al P. Antonio 
^ de Pamplona (p. 527); que tomando 

de más atras la carrera de la vir- 
tud, siendo aun seglar y mozo dió 
muy grandes ejemplos ae la suya. 
Trataba ya entónces de oración y de 
frecuentar los Sacramentos de la con- 
fesión y comunión, mortificaba su 
carne con ayunos y disciplinas ; y para 
que se vea cuan grande era su virtud 
ya en este tiempo, lo manifestó con un 
ejemplo bien raro. Vivía en la Ciudad 
de Játiva, donde trataba en seda como 
los más de aquella Ciudad, estábase 
muy bien y llevábase muy galan en- 
cubriendo como otro S. Alejo sus ci- 
licios con las galas exteriores : llegó 
un dia en la plaza á pedirle á un 
hombre una deuda, de que se dió por 
tan ofendido que alzando el brazo le 
dió un bofetón en el rostro : y arrodi- 
llándose á sus pies el P. Bernardino, 
le ofreció el otro carrillo para que le 
diera otro. Acción que admiraron cuan- 
tos la vieron, viendo á un mozo ga- 
lan de edad de más de 25 años, ce- 
ñido con su espada al lado, de rodillas 
á los pies del que le había agraviado, 
no sólo perdonándole el agravio , 
cuando lo acababa de recibir, sino ofre- 
ciendo el otro carrillo para padecer 
otro por Dios. 

Descubrió con otro ejemplo de cari- 
dad no menor la suya. Deseaba reti- 
rarse á nuestra Religión para más 
perfectamente servir á Dios : conoció 
se lo estorbaban dos hermanas don- 
cellas y huérfanas que dejaba desam- 
paradas en el siglo, que no tenían 
otro arrimo que el suyo. Para ejecu- 
tar su deseo se resolvió deshacerse de 
su hacienda que era buena, y que- 
riéndolo ellas las puso á ámbas mon- 
jas de santa Clara, la una en el Mo- 
nasterio de Gandía y la otra en el de 
Játiva, dándolas á cada una de su ha- 
cienda ‘dote competente, con que le 
ofreció á Dios dos esposas para que 
por toda su vida le sirviesen en su 
casa y Religión de S. Francisco. 

Viéndose libre de este cuidado, pi- 
dió nuestro hábito: consiguió el cum- 
plimiento de su deseo, y llegó á pro- 
fesar la Seráfica Regla; y sin perder 


j jamas el respeto á las obligaciones 
I de ella llegó á tener en su Provincia 
i nombre de los más perfectos de ella, 

Í r en todo de verdaaero Capuchino y 
egítimo hijo de nuestro Seráfico Pa- 
dre ; muy parecido á él no sólo en las 
virtudes del ánimo pero aun en el 
hombre exterior : flaco, macilento, mor- 
tificado, penitente, descalzo, con un solo 
hábito viejo y cargado de viejos re- 
miendos, y tanto se parecía al Será- 
fico Padre, que para pintar al vivo 
una imágen del mismo Santo, para 
que sirviese de retablo en su Capilla 
de la Iglesia de nuestro Convento de 
Játiva, no se halló retrato más á pro- 
pósito que el del P. Bernardino, de 
quien se copió. 

Ayunaba para más parecérsele todas 
las Cuaresmas ciue el S. Patriarca ayu- 
naba, y muchos dias á pan y agua ; mal- 
trataba su cuerpo con’ cilicios y discipli- 
nas ; imitábale en la pobreza, sin tener 
á su uso más que lo indispensable, y 
esto lo más humilde y más pobre ; 
siempre los pies descalzos; y su per- 
petua cama fué con unas desnudas ta- 
pias. Tuvo grande celo de que se con- 
servase su Provincia en el primitivo 
rigor y observancia con que se había 
fundado. Fué siempre muy amigo de 
la oración, en que estaba siempre de 
rodillas sin hacer el menor movimiento 
de su persona. Sus últimos dias no 
fueron de menor edificación : llevó con 
grande ejemplo de paciencia su última 
enfermedad, y en ella se mostró alegre 
como un ángel, alabando siempre á 
Dios y deseando verle y gozarle. Re- 
cibió los Sacramentos y murió santa- 
mente en nuestro Convento de Onte- 
niente á 5 de Mayo del año 1627. 
Después de su muerte una sierva de 
Dios del mismo lugar, á quien el Se- 
ñor hacía muchas mercedes en la ora- 
ción, tuvo de él revelación que después 
de tres dias de Purgatorio había su- 
bido al cielo para gozarle eterna- 
mente. 

Fr Hermenegildo de Bañólas, Corista Novicio. 

ÍPBsació este novicio en Bañólas, villa 

S del obispado de Gerona, y llamá- 
ronse sus padres Narciso y Ana 
Ferrer. En el siglo llevó una vida 
tan cristiana, que más parecía de 


Digitized by L^ooQLe 



532 


HERMENEGILDO DE BAÑOLAS 


MATIAS DE BENASAL 


Religioso que de estudiante secular. 
Tenía ya en aquel tiempo algunos ra- 
tos de oración y meditación, á más de 
algunas devociones particulares: oía 
Misa todos los dias, y era muy devoto 
de nuestra Señora del Rosario : muchas 
veces entre dia, singularmente ai salir 
del estudio, iba á hacer oración á una 
Capilla de la Virgen, que estaba en la 
Iglesia de los Monjes de San Benito. 

Y llegó á ser tan perfecto su modo de 
vivir, que tenía edificada toda la villa 
con su mucha virtud, mortificaciones 
y modestia. Con estas santas disposi- 
ciones fué admitido á nuestra Orden, 
y vistió el santo hábito en nuestro^ 
Convento de Prada en el Rosellon, y 
después de algún tiempo fué enviado 
al Convento ae Figueras para con- 
cluir su noviciado. En este nuevo es- 
tado prosiguió el camino de la virtud, 
que ya había empezado en el siglo, 
con mucho espíritu y fervor, de modo 
que á todos tenía edificados. Señalóse 
particularmente en los deseos de pa- 
decer y' ser mortificado, siendo muy 
continuo en pedir penitencias, y aun- 
que no siempre le permitían las que 
aeseaba, pero se mortificaba en aquello 
que se íe concedía, así en la comida 
como en muchas disciplinas extraor- 
dinarias. Por otra parte se dejaba ver 
tan cándido y puro, que parecía no ha- 
ber pecado. .Otras \irtudes y mayor 
perfección se podía esperar de este 
fervoroso novicio, poro no tuvo tiempo j 
para ello, porque en el mismo no vi- : 
ciado incurrió su última enfermedad, j 
y después de hacer la profesión reli- 
giosa en la cama, murió con mucha í 
alegría. Para conocer cuán dichosa i 
fué esta su muerte, copiaremos aquí i 
la declaración jurada que hizo el P. 
José de Balaguer, que es del tenor 
siguiente: « Del hermano Fr. Herme- 
« negildo de Bañólas puedo atestiguar, j 
« que nunca he hallado persona más j 
« pura y llana que él, habiéndole yo j 
c dado el hábito y tratado las cosas j 
« de su alma, y así pienso que se fué j 
« derecho á gozar de Dios, que se • 
c quiso llevar su alma en aquellos sus j 
« primeros fervores y pureza de án- | 
« gel >> Confirma esta misma felicidad i 
el haber quedado después de muerto i 
con el rostro muy hermoso, y el tener : 
los miembros del cuerpo blandos y tra- | 
tables cuando le dieron sepultura. Fué i 


su muerte en nuestro Convento de Fi- 
gueras el aiio 1627. 

Fr. Matías de Benasal. 

ué Fr. Matías Religioso de espí- 
<!7|2ritu muy Seráfico, dióse tanta 
prisa en pocos dias á merecer la 
¿r^corona de la gloria, que en pocos 
Religión llegó consumado en 
toda virtud á recibir de la mano del 
Señor la debida á sus méritos. Era 
muy continuo en la oración, atajo muy 
breve y sin trabajo para ll *gar muy 
presto á la cumbre de la perfección, 
llevando en Dios siempre elevada su 
mente; de que era testimonio su mu- 
cha modestia exterior y mortificación 
de sentidos, particularmente de los 
ojos, que jamas los levantaba para mi- 
rar á nadie al rostro; su mucho si- 
lencio, que jamas se le oía hablar sino 
después de preguntado, dando de ro 
diilas la respuesta ; su mucho retiro, 
buscando siempre la soledad de la 
celda y la de las criaturas y el silen- 
cio de la noche para orar. Los pri- 
meros cuatro meses de novicio se azo- 
taba en las espaldas con tanto fervor 
que las tenía todas llenas de llagas, y 
las lastimaba más azotándose sobre 
ellas sin hablar palabra ni quejarse de 
tanto mal como padeció : y era su dolor 
mayor cargando sobre ellas la aspere- 
za del sayal. Súpose esto y se corrigió, 
con que no pasó adelante su dolor, 
después de haberlo llevado tanto tiem- 

Í )0 y con tanta paciencia y tanto si- 
endo. Como su oración era continua, 
^levadas en Dios sus potencias con el 
ejercicio de sus actos, viviendo su 
alma más en Dios que en su cuerpo, 
se le vinieron á debilitar las fuerzas v 
desminuírsele los espíritus vitales : con 
que le dió una calentura ética que le fué 
poco á poco atormentando y debilitán- 
dole más, y le vino á quitar la vida 
Recibió los Sacramentos, y estando 
agonizando y con todos sus sentidos, 
le ayudaba á bien morir su mismo 
P. Guardian el P. Felipe de Valencia, 
y le dijo que viéndose con Dios le 
pidiese una merced para aquel pueblo 
de 8. Mateo. Era el caso que hacía 
muchos meses que no había llovido en 
todo su término: los panes se perdían 
por la falta del agua ; habíanse hecho 
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muchas rogativas y devotas procesio- 
nes por esta necesidad, y el cielo se 
mostraba de bronce siempre y Dios al 
parecer inexorable ; y temíase una 
grande hambre en aquel lugar y su 
comarca. Estando ayudando á bien 
morir á este tiempo el dicho P. Guar- 
dian á nuestro P. Matías, como tenía 
bien conocida su virtud, confiando en sus 
méritos y en su intercesión el remedio 
del mal que estaban temiendo de una 
general hambre de que habían de pe- 
recer muchos pobres, le dijo, que en 
viéndose con Dios en su gloria le pi- 
diese enviase el agua necesaria para 
que no sucediese el mal que se temía. 
Prometió hacerlo si le hacía su Majes- 
tad favor de llevarlo á su gloria: y 
pénas había espirado , estando el 
cielo sereno como hasta ent mees, se 
cubrió de nubes y cayó tanta agua que 
se remediaron los panes que estaban 
casi perdidos, y á su tiempo tuvieron 
una grande cosecha. Y todos los que 
supieron la diligencia que había hecho 
el dicho P. Guardian y conocían la 
santidad del siervo de Dios Fr. Matías, 
viendo el pronto y oportuno remedio, 
lo tuvieron por efecto de su intercesión 
y de que estaba gozando de Dios en 
su gloria. Murió en nuestro Convento 
de §. Mateo á 2G de Noviembre de 
1627. 

P. Buenaventura de Mancada. 

f ^*ACió en Moneada el P. Buenaven- 
tura, lugar muy conocido en el 
Reino de Valencia, de muy honesta 
^ familia. Fueron sus padres muy 
cristianos y muy siervos de Dios : 
y manifestóse en sus h>jos su bondad, 
pues los tres que tuvieron se consa- 
graron todos á Dios en Religión : los 
dos fueron Capuchinos, el otro se lla- 
mó P. Hilarión de Moneada y fué 
1 redicador en la Orden, y una hija 
Religiosa Descalza de S. Agustín. Crió- 
se en Valencia, donde aprendió letras 
y santas costumbres ; era de claro in- 
genio y de mucha capacidad, con que 
en el estudio de aquellas salió consu- 
mado, señalándose entre los mejores 
estudiantes de la Universidad. Acom- 
pañaba el estudio de las letras con el 
de las virtudes ; era muy modesto, 
frecuentaba ios Sacramentos y los 
ejercicios de devoción en el Colegio de 


S. Pablo de los PP. de la Compañía, 
y por sus letras y virtud era muy esti- 
mado de todos. Fué grande Teólogo : 
graduóse maestro en Artes, y cuando 
trataba de tomar el grado de Doctor 
en Teología, le llamó Dios á otra 
escuela de más alta sabiduría ; y para 
que fuese perfecto discípulo de Cristo 
en la Seráfica Religión de los Capu- 
chinos, le enseñó á que renunciase 
las honras y pretensiones del siglo, 
su hacienda y á sus padres, y desnudo 
de todo siguiese en ella á Cristo des- 
nudo y crucificado. No se mostró sordo 
á este llamamiento sino fiel ejecutor 
de él, y dejándolo todo, entró á pro- 
fesar la humildad y pobreza de Cristo 
en nuestra sagrada Religión. Tomó 
nuestro hábito con santa edificación 
de toda la Universidad que movió con 
su ejemplo á que le siguiesen y abra- 
zasen el mismo instituto los mejores 
estudiantes de ella, que fueron muchos 
y entre ellos los más Maestros en 
Artes y Doctores en Teología y fueron 
aquel año más de 30 novicios. Descu- 
brió siéndolo el P. Buenaventura, su 
buen natural y buenas inclinaciones y 
una voluntad grande de ser perfecto 
Religioso : parece no hallaba repug- 
nancia el suyo á las cosas de virtud 
ni á las de más rigor de la Orden ; á 
todo se ajustaba con facilidad, y parecía 
que se lo hallaba todo hecho. Costá- 
bale poco al Maestro su enseñanza; 
y pasó todo el año de su probación 
^con muchas medras de su espíritu y 
satisfacción de nuestros Padres, que 
con mucho gusto de él y de ellos le 
dieron la profesión, prometiéndose de 
tan buenos principios de virtud, de su 
natural y buenas prendas, había de ser 
en la Orden grande Religioso y de 
mucho provecho en ella. 

No salieron vanas sus esperanzas : 
que si bueno le juzgaron novicio, per- 
fecto le miraron profeso, pues no de- 
jando jamas de ser novicio en el fer- 
vor y disciplina regular, fué profeso 
en la rigurosa observancia de las obli- 
gaciones de profeso, siendo juntamente 
i profeso y novicio. Era muy modesto 
! y mortificado, y observan tísimo de to- 
das las ceremonias que le habían en- 
í señado, muy penitente y riguroso con- 
! sigo mismo, siempre descalzos los 
| pies, sin admitir jamas el uso de las 
¡ sandalias miéntras fuá simple Reí i 


Digitized by L^ooQLe 



534 


• BUENAVENTURA DE MONCADA 


gioso ni por ser Lector ni Predicador ; 
tan pobre, que jamas tuvo á su uso 
sino un solo hábito, sin permitir en 
su cama miéntras tenía salud mayor 
alivio para sus estudios que el de las 
duras tablas ; fué humilde, sin que sus 
muchas letras le desvaneciesen jamas, 
cargado con los serones de estiércol 
venia de la Ciudad para el ministerio 
de la huerta, ejercitábase en barrer, 
en fregar y en limpiar los vasos de 
los enfermos. Obedecía sin réplica á 
los Prelados sin más exámen que en- 
tender que eran órdenes suyas, ejecu- 
tándolas como de Dios. Su modestia 
y composición religiosa componía á 
ios que le miraban, y causaba la suya 
veneración y respeto. Su conversación 
era tan religiosa que edificaba á los 
que oían la suya, y para decirlo de 
una vez, fué su vida irreprensible y de 
tanto ejemplo dentro y fuera de la 
Orden, que dentro y fuera de ella tenía 
opinión de grande Religioso y de ver- 
dadero Capuchino. 

Por su virtud y letras le mandaron 
los Prelados que diese un curso de 
Artes á los Religiosos, confiando de él 
les ensenaría con su ejemplo y letras. 
Y el tiempo y el conocido provecho 
sacó verdadero el pronóstico ; pues no 
sólo fueron sus discípulos buenos estu- 
diantes, sino muy buenos Religiosos ; 
que importa mucho el buen ejemplo 
del Maestro para que sean buenos los 
discípulos. Acabadas las Artes les leyó 
la ¡Sagrada Teología, y dió á su Pro- 
vincia muchos y buenos Predicadores 
que después la ilustraron y gobernaron. 

Honró la Provincia los méritos y 
prendas del P. Buenaventura con sus 
mejores y más honrosos puestos, con 
los de Guardian y Definidor y de su 
Comisario, que por ser Definidor pri- 
mero la gobernó toda por la ausencia 
que hizo el Ministro Provincial que fué 
al Capítulo general á Roma; y rigió 
todos estos cargos con tanto acierto 
y satisfacción, que deseaban fuera per- 
pétuo su gobierno. Fué Guardian de 
nuestro Convento de la Sangre de 
Cristo de Valencia, donde descubrió su 
mucho talento y su mucha virtud, 
dando dentro y fuera igual satisfac- 
ción ; y cumpliendo con las obligacio- 
nes de santo y verdadero Prelado, 
llevó y sustentó con mucha puntuali- 
dad el rigor de la comunidad, llevando 


con su ejemplo de dia y de noche todo 
el peso de ella ; con que convertía en 
suave todo lo penoso de ella, siendo 
á todos sus actos el primero y el más 
continuo. Siguió en todo la vida común, 
sin permitir para sí ninguna singula- 
ridad ; procuró siempre hubiese mucha 
paz en su Convento, con que parecía 
el suyo un cielo poblado de Angeles ; 
y él y sus súbditos todos procuraban 
mantener el sublime estado de la Re- 
ligión en la perfección con que sus 
primeros Padres fundaron la Provincia. 

Hiciéronle Guardian de nuestro Con- 
vento de Murcia, y despidiéndose pa- 
ra ir á su gobierno dijo á muchos 
de nuestros Padres iba á morir allá, 
y diciéndole que no sería así, que aun 
se volverían á ver, respondía : Ya no 
nos oeremos más en esta oída ; en el 
cielo confio en Dios nos veremos . 
Esto repitió muchas veces, y el tiempo 
manifestó la verdad de este pronóstico; 
á pocos dias, después de haber llegado 
á Murcia enfermó, y como sabía era 
aquella su última enfermedad, puso 
todo su cuidado para aparejarse para 
la jornada, y para que le hallase el 
Señor vigilante y prevenido, pidió se 
le administrasen los Sacramentos para 
morir. Los médicos le persuadían que 
su mal no era muy de cuidado, ni de 
muerte, ni pedía aquellos últimos re- 
medios tan á prisa, como él decía : él 
insistió que se le diese el Sagrado 
Viático : diéronselo más por su con- 
suelo que por entender era tiempo de 
dársele. Duró su enfermedad algunos 
dias, y en todos confesaba y comulgaba 
todas las mañanas. Conociendo se 
acercaba el término, pidió se le admi- 
nistrase la Sagrada Unción ; y con 
mucha paz descansó en el Señor, cum- 
pliendo el pronóstico de que iba á 
morir á Murcia. Dejó en toda su Pro- 
vincia muchos deseos de sí y universal 
sentimiento de haberle perdido. Murió 
á 22 de Diciembre de 16¿7. 


P. Francisco de Algentes!. 


iL año 1628 subió á gozar de Dios 
fel P. Francisco de Algemesí sacer- 
dote, cuya vocación á la Religión 
rpor haber sido singular merece se 
maga de ella memoria aquí. No hay 
duda que es prueba grande del amor 


bigitized by Google 



francisco de algemrsí 


que Dios tiene á un alma el llamarla 
á una Religión, y mayor cuando lo 
merece ménos, con tales auxilios que 
dándole luz de lós peligros en que vi- 
ve de su condenación y de la brevedad 
de su vida, responda al llamamiento y 
acabe en ella la suya. Esto vimos en 
el que hizo Dios del P. Franqisco de 
Algemesí á la Orden Capuchina. Ha- 
bíanle enviado sus padres á la Ciu- 
dad de Toledo, siendo mozo, para que 
en ella tratase en el trato de la seda, 
donde lo tenían muy ricó los tratantes 
del Reino de Valencia con muchas 
ganancias suyas. Hacíalas grandes el 
P. Francisco : tenía en su poder mucho 
dinero con libertad ; y sin tener quien 
le fuese á la mano, no tratabá sino de 
gustos y pasamientos de mozo ; olvi- 
dado de sí y de Dios, no trataba sino 
de llevarse galan y de ser visto. 

Habíale dado la naturaleza buen 
talle y hermoso rostro : gastaba libe- 
ralmente con amigos, y perdía mucho 
tiempo en componerse, en peinarse el 
cabello y en consultar muchas veces 
el espejo, enamorado de sí como otro 
Narciso. Fuése un dia á mirar en él, y 
quedó sin sentido, medio muerto, tur- 
bado y. temblando como otro Baltasar 
cuando vió la mano que escribía la 
sentencia de su apresurada muerte en 
la pared, porque vió en el espejo no 
la imágen de su hermoso rostro sino 
la de una calavera humana y un reloj 
de arena que corría á prisa y de la que 
quedaba ya muy poca. Reconoció mu- 
chas veces el espejo ; volvióse á ver 
si á las espaldas estaba la verdad de 
lo que miraba en él, y no hallando 
nada cada vez se asustaba más ; y 
ántes de entender el enigma, sentía en 
su alma grandes impulsos de Dios que 
le avisaban de su desconcertada vida. 

Revolvía en su imaginación mil pen- 
samientos temerosos que le afligían el 
alma: fuése á comunicar con un Padre 
de la Compañía de Jesús lo que le 
acababa de pasar, quien en oyéndolo 
admiró la infinita bondad de Dios y 
los medios de que se vale para redu 
cir á sí á los pecadores ; díjole que el 
mismo gerolífico de la calavera y poca 
arena que quedaba en el reloj, sin otra 
inteligencia, era aviso de Dios de que 
1 i quedaba poco tiempo de vida y que 
tenía muy cercano el término de la 
suya: exhortóle á que mejorase la 
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pasada, procurando emplear en ser- 
vicio de Dios la poca que le quedaba ; 
persuadióle hiciese una buena confe- 
sión y que se preparase para morir : 
que sería muy presto sü muerte, y 
temiese no fuese repentina la suya y 
le hallase el Divino Juez Jesucristo 
que le avisaba, desprevenido. Hallóle 
esta exhortación dispuesto con los te- 
mores de la visión para recibir estos 
buenos consejos del buen Padre, y 
para ponerlos en ejecución ; y para 
mayor seguridad de su salvación, con 
este desengaño tan grande de los pe- 
ligros del siglo, se determinó dejarlo 
del todo. Vínose á Valencia á casa de 
sus padres y se resolvió dejarlos y 
hacerse Capuchino, para que en la 
Religión le hallase Dios prevenido en 
la muerte temprana con que le ame - 
nazaba. No tardó mucho la ejecución 
de su propósito : pidió nuestro hábito, 
y vestido de él profesó; y su vida fué 
toda un continuo aparejo para la 
muerte, aguardándola cada dia; y no 
tardó mucho, pues á los pocos años 
de Religioso, recien ordenado sacer- 
dote enfermó en nuestro Convento do 
Alcira, y recibidos los Sacramentos 
acabó santamente sus dias á 18 de 
Octubre de 1628. 


P. Jerónimo de Córdoba. 

,; v :|ué el P. Jerónimo natural de la 
CJíjf Ciudad de Córdoba, bien nacido de 
Jjljt padres nobles. Dióle Dios su santo 
g^jutemor con que se crió desde sus 
^primeros anos, creció con él con 
su edad, y este le apartaba de las 
ofensas de Dios. Siendo mozo, con 
ánimo de valer y ser estimado, se 
partió á Flandes á servir al Rey en 
las armas, y siendo soldado trataba 
de ser buen cristiano, no dejándose 
ilevar de la libertad militar. El temor 
santo de Dios le detenía para que no 
le perdiera el respeto, ni hiciese á 
nadie agravio. Teníanle sus honrados 
respetos y virtuosas acciones ganada 
con todos opinión de caballero muy 
virtuoso : llegó la suya á los oidos del 
Rey, y por su virtud, por la calidad 
de su persona y buenos servicios que 
I le tenía hechos, le hizo Comisario Ge- 
¡ neral de sus armas en aquellos países. 
¡ Administró este cargo con tanta recti- 
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tud, mirando con tanto cuidado por la 
hacienda real, que á muchos les pa- 
recía sobrado, y le llamaban El recto 
y extremado : que ni sabía aprove- 
charse, ni valer á sus amigos, ni los 
sabía ganar y obligar, y que era ri- 
guroso ejecutor de las órdenes reales. 

Sobre tan buenos principios le dió 
Dios una luz clara y un grande de- 
sengaño de la vanidad del mundo y 
de los muchos peligros que hay en 
él para la seguridad de la salvación, 
con un tedio y aborrecimiento á sus 
gustos y honras que le causaban las 
que tenía, que le quitaban los alientos 
para pretender otras mayores, con una 
voluntad grande de dejarlo todo y re- 
tirarse á servir á Dios en otra mejor 
milicia. Parecióle para uno y otro muy 
á propósito la Religión de los Capu- 
chinos, y cuanto más lo pensaba le 
parecía mejor. Su delicada complexión 
criada en regalo y la aspereza de la 
Religión retardaban la ejecución de 
sus deseos, pero pudo más con su co- 
razón el amor divino que el temor 
humano : y se resolvió á pedir nuestro 
hábito en aquella Provincia de Flandes 
para estar más léjos de los suyos. 

Manifestó el P. Jerónimo sus deseos 
y su última resolución á nuestros Pa- 
dres, quienes examinando los suyos y 
viendo su desengaño en edad compe- 
tente, le admitieron al gremio de nues- 
tra Religión y vistieron nuestro santo 
hábito. Cuando esto se supo en el 
ejército, no les causó novedad ni ad- 
miración ninguna, sí mucha edificación, 
diciendo que su virtud en esto había 
de parar. Suave y desembarazado 
halló al nuevo soldado el nuevo ca- 
mino que había emprendido, experi- 
mentando cada dia con el auxilio de 
su gracia que le daba Dios que era 
suya su vocación. Para perseverar en 
ella, vencer las tentaciones que le po- 
nía Satanas, y llevar con gusto los 
rigores y penitencias de la Religión, 
ajustábase en todo á las leyes de ella: 
y por su buen proceder le juzgaron 
nuestros Padres merecedor de la pro- 
fesión, y se la dieron, acabado el año 
de su noviciado. 

Fué su vida tan ejemplar para los 
de dentro y fuera de la Orden que se 
grangeó con los unos y los otros igual 
estimación y opinión de gran siervo 
de Dios y de verdadero Capuchino. 


Era de venerable aspecto, y en el 
semblante del suyo descubría lo mu- 
cho bueno de su interior en su mucha 
modestia exterior y mortificación Reí i 
giosa ; parecía un santo, y parecía por 
de fuera lo que de veras era de dentro. 
Todos le miraban y veneraban por 
tal, sólo él se miraba y estimaba por 
el peor de los hombres ; y su humildad 
se ofendía de lo mucho que le esti- 
maban. Visitábanle mucho sus amigos 
y las personas de más calidad : y con 
siderando se había hecho Religioso en 
tierra extraña por no ser conocido, 
iuzgó volver á la propia para huir de 
la honra que se le hacía en la extraña. 
Y para que conociéramos que su mu- 
danza no la motivaban respetos hu- 
manos de carne y sangre, pidió li- 
cencia á nuestro P. Ministro General 
para venir á España á la Provincia de 
Valencia, por la mucha opinión que 
tenía en la Orden de santa y por los 
muchos Religiosos que florecían en 
santidad en ella. No quiso quedarse ni 
en la de Castilla ni en la de Anda- 
lucía, habiendo en ellas ya Capuchi- 
nos : y esto para estar más léjos de 
su patria y de sus deudos, y donde no 
fuese conocido de nadie. Vino en 
compañía de Fr. Gerardo de Am- 
beres Religioso lego, varón de mucha 
contemplación con gracia de conti- 
nuos éxtasis y raptos, quien huía 
de su Provincia y de su patria por 
el mismo respecto que el P. Jerónimo. 
Que aunque buenas fueron vanas las 
diligencias de ámbos, que como lle- 
vaban consigo la misma causa que 
era su notoria virtud, donde quiera 
que iban obraba los mismos efectos 
de honra y estimación : con que halla- 
ron en España la estimación de la 
suya de que huían de Flandes. 

Vinieron por mar y desembarcaron 
en el puerto de S. Sebastian donde se 
detuvieron algunos dias; salieron ám- 
bos solos una tarde á la ribera del 
mar, y sentados á su orilla voló á ellos 
una ave muy hermosa que con el pico 
y con las alas les hizo mil fiestas, ya 
pasándose del uno ai otro, ya ponién- 
dose en sus rodillas y dejándose tocar, 
ya saltándose sobre los hombros, mos- 
trando muchá alegría, y haciéndoles 
estas fiestas se estuvo con ellos buen 
rato. Enternecióse el P. Jerónimo, y 
sintiendo en su alma un gran con- 
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suelo lo manifestó en sus ojos bañados 
de tiernas lágrimas ; díjole su compa- 
ñero Fr. Gerardo : Demos , Padre , 
gracias á Dios , que aprueba el jin de 
nuestra venida á España y el haber 
dejado por su amor nuestra Provincia 
y las comodidades que en ella tenia- 
4 fnos , viniendo á estas entrañas donde 
no somos conocidos ; parece nos da el 
Señor la bienvenida por medio de 
esta su criatura y nos promete que nos 
ha de suceder bien en todo . Vueltos, al 
anochecer, á la pasada, ‘preguntaron si 
había, en el lugar alguno que tuviese 
un ave de tales senas (sospechando si 
era doméstica la que les había ale- 
grado) y les respondieron no había tal 
ave en todo el lugar : con que se con- 
firmaron habían recibido de la mano 
del Señor aquel consuelo por medio de 
aquella criatura suya. 

Llegó el P. Jerónimo con su com- 
pañero á la Provincia de Valencia, 
donde fueron recibidos corno ángeles 
del cielo. Luego se manifestó lo mucho 
que de Dios tenía recibido el P. Jeró- 
nimo : mirábase en él un ejemplo de 
toda virtud sobre sus venerables ca- 
nas ; un desprecio de sí mismo, sin- 
tiendo ofendida su humildad de la me- 
nor honra que le hiciesen, huía de ella 
y tomaba entre todos el último lugar, 
tan deshecho en su concepto que no 
sólo procuraba le tuviesen por él me- 
nor de los Religiosos sino por el 
mayor de los pecadores y por indigno 
del bien menor ; era el primero á 
barrer y á fregar y á todos los ejer- 
cicios de humildad ; en los capítulos de 
las culpas ponderaba tanto las suyas 
que dejaba confundidos á los más 
nuevos y edificados á los más viejos. 
Era perfecta su pobreza : á su uso no 
tenía más que lo que manda la Será- 
fica Regla : con que se tenía por muy 
rico : alegrábase cuando aun lo ne- 
cesario le faltaba, gustando de padecer 
las necesidades de la santa pobreza, 
diciendo que nunca era más fraile 
menor que cuando ménos tenía de 
comodidades temporales. Alababa mu- 
cho la pobreza de aquella santa Pro- 
vincia ae Valencia : estaba muy con- 
tento de haber venido á ella, diciendo 
que había hallado en ella la santidad 
que de ella se decía en su Provincia. 
Estaba tan desapegado de criaturas 
que de su patria y ae sus deudos ja- 
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: mas se le notó acordarse : estimaba 
mucho verse donde no era conocido 
de nadie, ni de amigos que le visi- 
tasen,, y de este modo ñafiarse más 
I desembarazado para darse todo á Dios. 
| Con ser ya viejo continuaba los 
| ejercicios de penitencia que había ob- 
| servado toda su vida en los ayunos y 
i vigilias y disciplinas. Estas las hacía 
| muchas veces en su celda, y por no 
! ser oido de nadie se azotaba con unas 
i cadenillas de hierro que lastimaban 
sin hacer ruido, azotándose dos y tres 
veces cada dia, sin las disciplinas de 
la comunidad : pero por más que pro- 
curaba esconder estas penitencias, los 
más vecinos á su celda eran . testigos 
de ellas. Dormía como los de más ro- 
busta salud sobre las tablas desnudas, 
i y á todo era el primero. 

I Su caridad con los prój mos fué 
| grande : á todos deseaba servir y hacer 
i bien, y lo sabía hacer cuando lo pedía 
| su necesidad. De todos sentía Lien : 

| hablaba de todos como sentía de ellos; 

| jamas se le oyó murmurar de nadie, 

| antes llevaba á mal que se murmurase: 
i tenían los ausentes muy bien guarda- 
j das sus espaldas con su defensa. Con 
j los enfermos ejercitaba la caridad do- 
| liándose de sus males, consolándolos 
j con sus palabras llenas de consuelo, 

| ayudándoles á llevar ios suyos con 
i ménos sentimiento y merecimiento 
i mayor. 

} Dotóle Dios del don de edificar los 
j prójimos con sus palabras : era con 
| ellos su conversación muy apacible y 
\ devota. Los que una vez gustaban de 
! la suya le deseaban oir y le buscaban 
I muchas. De ello dió bastante testi- 
I monio el Obispo de Segorbe D. Pedro 
| Casanova, Prelado de los más doctos 
| y entendidos de su tiempo : este Señor 
j Obispo veneró mucho la virtud del P. 

I Jerónimo y gustaba mucho de su celes- 
j tial conversación, visitábale muchas 
¡ veces, y sin querer que avisasen á na- 
¡ die cuando iba á nuestro Convento, se 
I subía solo á su celda y encerrado con 
| él pasaba muchas horas ; y de sus 
j santas palabras y buen ejemplo colegía 
I el mucho fondo de su espíritu y lo 
i mucho que había recibido de Dios, de 
I quien hablaba tan altamente que evi- 
í aentemente conocía el Prelado que 
| aquellas noticias que tenía de él no 
I eran adquiridas oon industria humana 


Digitized by VjOOQle 



Jerónimo de córdóúa 


£38 

sino infusas, y que se las comunicaba 
Dios en la oración. Admirábalas y 
alabábalas mucho en presencia de 
los señores de su Cabildo y encarecía 
mucho su santidad, diciendo de él era 
uno de los mayores Religiosos que 
tenía la Orden Capuchina y que no 
había topado otro que más le satisfa- 
ciese : convidábalos á posta y los 
traía consigo para que le oyesen hablar 
de Dios, y todos hací ¡n de él el mismo 
concepto, mirándole por gran siervo 
de Dios, alumbrado de su Majestad 
con el don de su sabiduría. 

Y no era mucho manifestase tanta 
luz y fuego en sus palabras el que 
teniendo tan ilustrado el entendimiento, 
juntamente tenía su corazón abrasado 
del fuego del amor divino, y de la 
abundancia del suyo hablaba su len- 
gua Todo su trato era con Dios en 
la oración ; ocupada en él siempre su 
mente y su voluntad en afectos ar- 
dientes de su amor, hacía y ofrecía á 
Dios todas sus acciones por Cristo. 

Concurriendo en el P. Jerónimo pren- 
das y méritos tan grandes, le hicieron 
Definidor de la Provincia y Prelado de 
los mejores Conventos de ella. Descu- 
brió en su gobierno grande prudencia, 
con que supo juntar la suavidad con 
el rigor ; mostró grande celo de la 
honra de Dios en su divino culto, 
queriendo que todos los actos que 
pertenecían á él se hiciesen no sólo 
con mucha puntualidad y á sus tiem- 
pos, sino con mucha gravedad y de- 
voción en el cantar en el coro las 
divinas alabanzas y en el celebrar las 
Misas. De la guarda de la pureza de 
la Seráfica Regla, fué en extremo acér- 
rimo defensor : prohibía á los limos- 
neros recurriesen á pecunia por ne- 
cesaria que fuese la cosa sin su li- 
cencia, diciendo que á él le pertenecía 
el exámen ; exhortábalos á que la 
buscasen por Dios : que viendo su 
Majestad y el P. S. Francisco que por 
la guarda de su Regla se mostraban 
celosos, movería los corazones de los 
hombres á que les diesen por su amor 
más de lo que habían menester. En i 
todo fué perfectísimo Prelado, no fal- 
tando á ninguna de sus obligaciones. 

Quiso Dios honrarle y que le hou- i 
rasen los hombres en su muerte : y | 
para esto ordenó con su divina Pro- \ 
videncia que el último año de su vida ¡ 


le enviasen los Superiores á nuestro 
Convento de ^egorbe, donde había 
sido Prelado y su virtud había sido 
más conocida. Estando aquí se le oyó 
decir muchas veces que cuando Dios 
fuese servido de llevársele de esta 
vida, no quisiera estar enfermo más 
que tres días : el uno en que enfermase 
y conociese que lo estaba, el segundo 
para confesarse para morir y para 
recibir el sagrado Viático, y el tercero 
para recibir la santa Unción y despe- 
dirse de esta vida. Oyó su Majestad 
su deseo, pues el Siervo de Dios en- 
fermó y no le duró su enfermedad 
más que los tres dias que deseaba. 
Conoció el primero era de muerte su 
enfermedad ; recibió el segundo los 
Sacramentos de la Penitencia y Euca- 
ristía, y el tercero la Unción y entregó 
en manos del Señor su espíritu. En 
sabiendo el Señor Obispo de Segorbe 
que estaba enfermo, le visitó aquellos 
tres dias muchas veces, y él mismo 
le daba de su mano el alimento y 
bebida : deseaba hallarse presente á su 
muerte, y la noche que murió, por no 
faltar á este su afecto, quiso quedarse 
en el Convento, pero por sus muchos 
años no se lo permitieron nuestros 
Padres : pero rogóles que á cualquier 
hora de la noche que echasen de ver 
que se iba muriendo le avisasen, que 
sentiría mucho no asistirle á la hora 
que espirase. Estuvo el P. Jerónimo 
todos los tres dias de su enfermedad 
con muy entero juicio ; y en la cama 
estaba sentado con la misma quietud 
ue cuando estaba sano, sin temores 
e muerte, ni de la cuenta que iba á 
dar, Antes con el semblante muy alegre 
y sereno, con mucha quietud exterior 
y mucha paz interior, aguardando á 
Cristo no Juez sino Esposo para ce- 
lebrar con él bodas en su gloria, 
y con toda esta paz le entregó su 
espíritu, rico de frutos de obras de 
justicia para recibir de su mano la 
corona de la gloria. 

Avisaron por la mañana de su 
muerte al Señor Obispo, y con senti- 
miento grande dijo : Perdido hemos 
uno de los mayores santos de la Orden 
Capuchina. Tratóse de enterrar su 
cuerpo y de hacerle los funerales, y 
movió Dios á toda la Ciudad y á todos 
los Señores del Cabildo que le quisie- 
ron hacer las honras fúnebres y decir 
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la Misa con la música de la Capilla 
de su Iglesia Catedral ; el pueblo todo 
estaba presente : y miéntras se hacían 
los oficios estuvo siempre el Señor 
Obispo llorando. Muchos niños comen- 
zaron con tijeras á cortar pedazos del 
hábito del P. Jerónimo, y admirado el 
Señor Obispo dijo : ¿ Quién mueve á 
estas criaturas inocentes á esta vene- 
ración sino el mismo Dios , para que 
se vea se cumple aquí lo que dijo por 
David : Ex ore infantium et lactentium 
perfecisti laudem f Comenzó el pueblo 
á imitar á los niños y á besar los pies 
y manos del cuerpo difunto y á cor- 
tarle reliquias del hábito : y el Señor 
Obispo pidió para su consuelo unos de 
los paños que habían sido de su uso. 

Algunas personas dijeron había Dios 
obrado algunos milagros por el P. Je- 
rónimo. El Doctor Espejo, famoso mé- 
dico, dijo había obrado en él viviendo 
uno grande ; que teniendo en el pecho * 
una boca abierta de una estocada que 
le habían dado mucho tiempo hacía, 
jamas por ningún medicamento se le 
había cerrado, y que haciéndole sobre 
ella el P. Jerónimo la señal de la 
cruz, en el mismo instante quedó cer- 
rada. 


P. José de Madrid. 

^fósACió Fray José en la Imperial Cor- 
ikí te de España que le dió apellido 
HpM de padres honrados y virtuosos, 
0¡J que desde niño le inclinaron al 
estudio de las letras, aunque él 
desde entónces se mostró aun más 
propenso al de las virtudes. Por lo 
cual con el uso de la razón empezó 
á frecuentar los templos, la confesión, 
la comunión y trato con personas es- 
pirituales, huyendo con el mismo cui- 
dado de los jóvenes de su edad ménos 
ceñidos á las leyes de la virtud. 

De su vocación á los Capuchinos y 
entrada á vestir sus sayales, no hay 
noticia particular sobre la de haber 
tomado el hábito en nuestro Convento 
de Antequera, cuando aun la Provin- 
cia de ÁJidalucía no se había dividido 
de la de Castilla. Portóse en el año 
del Noviciado muy á satisfacción y 
consuelo de los Religiosos de su Fa- 
milia, retirado, obediente, humilde, no 
sólo con los Superiores y antiguos, 
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sino también con los de igual clase y 
edad. Empezó desde luego á formar 
en sí, mediante la oración y mortifi- 
cación un retrato de la perfección E- 
vangélica, y aun, como deseaba el A- 
póstol, del mismo Cristo, imitadas en 
cuanto era capaz su ánimo las virtu- 
des de esta Majestad Divina. 

Luego que profesó se puso nuevas 
y mayores obligaciones de hacer guer- 
ra á los impulsos del hombre viejo, 
de desmentir en sí los desórdenes He- 
redados de Adan y para este fin se 
dedicaba á todo género de virtudes. 
La de la caridad y Divino Amor tenía 
en su ánimo ardiente y constante ejer- 
cicio. Sustentaba esta noble llama con 
la memoria de los favores y benefi- 
cios que había recibido de Dios, y sa- 
tisfaciendo á las leyes de agradecido, 
crecía en los afectos de amante. Es- 
tos le impelían á padecer, porque co- 
mo San Pablo dijo : es paciente la 
caridad. Y si en la Lógica de la Es- 
cuela es el predicamento último el 
padecer , en la del amor es el prime- 
ro. De aquí castigaba su cuerpo con 
ásperas disciplinas, continuadas vigi- 
lias, hambre, sed, desnudez y otras 
diferentes austeridades que de afecto 
propio abrazaba. En los actos de Co- 
munidad era siempre el primero. Pa- 
recía vivir con el pasto de las alaban- 
zas Divinas, con que tenía por muerte 
faltar á ellas ; y así cuando se resti- 
tuía al Convento después de algún 
viaje, aunque hubiese sido largo y 
molesto, si hallaba en el Coro á los 
Religiosos, tomada la bendición del 
Prelado, se agregaba luego á su nú- 
mero y hallaba el descanso del cuer- 
po en aquella nobilísima ocupación á 
que tenía tan afecto el ánimo. Aunque 
la obediencia le había aplicado al es* 
tudio, nunca por él quiso admitir dis- 
pensación alguna en el Coro que era 
su estudio principal, de donde sacaba 
copia grande de soberanos conoci- 
mientos. 

El que amaba á Dios, como habe- 
rnos dicho, amaba también con cor- 
respondiente intensión al prójimo, á 
cuyas conveniencias le hallaba siem- 
pre pronto la caridad. Ocasión hubo 
en que ocupando la enfermería cua- 
renta Roligiosos dolientes, se hizo cor- 
to este número á la solicitud y asisten- 
cia de Fray José. Limpiaba las celdas 
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de todos, hacía las camas, lavaba los 
más horrorosos é inmundos vasos y pa- 
nos que servían á los enfermos. A to- 
dos asistía, á todos consolaba con sus 
palabras y animaba á la más perfecta 
conformidad con cariñosas exhorta- 
ciones. En su presencia nunca tuvo 
lugar la murmuración, porque se mos 
traba defensor constante de los an 
sen tes. Y aunque este linaje de cari- 
dad le expuso á algunas ocasiones de 
enfado, las venció con sufrimiento y 
benignidad, porque tuvo un ánimo 
manso y siempre vencedor de la ira. 
Templábase y templaba á los próji- 
mos con un sazonado estrivillo de que 
de ordinario usaba, diciendo: « ¡ Vál 
game la Madre de Dios! sosiégúese. » 
De aquí venía que todos le llamaban 
Madre de Dios . Vencía sin razones 
con agasajos, que es la venganza más 
generosa que enseñó el Maestro de 
todas las virtudes. Este apacible genio 
y constante moderación le conciliaba 
no sólo el cariño sino el respeto de 
todos los que vivían en su Familia ; 
y aunque le veían mozo en los años, 
le veneraban como anciano en el ejer- 
cicio de las virtudes y victoria de las 
pasiones. 

A la pobreza santa, mayorazgo de 
los Menores, dedicaba amorosos cultos. 
Aunque era débil y mal sana su com- 
plexión, nunca usó de otro abrigo aun 
en los frios más rigurosos que el de 
un sencillo y traído hábito, á que jun- 
taba la más entera descalcez, renun- 
ciando el alivio de las sandalias que 
admite el estilo común de la Religión. 
No contenía su celda otras alhajas que 
el Breviario, algún libro devoto y el 
cuaderno en que iba escribiendo lns 
lecciones que oía en el aula. De todo 
lo demas se abstenía huyendo la pri- 
sión del ánimo que suelen tejer ido- 
lillos de ociosidad. 

No es de admirar fuese tan pobre 
el que sabía ser tan humilde, porque 
estas dos virtudes están unidas con 
vínculo de amistad y aun de sangre. 
Todos hallaban eficaces razones para 
estimar este perfecto Religioso, sólo 
él no las descubría. Nada de sí se o- 
frecía á sus ojos, que no fuese motivo 
á su corazón de humillarse y de des- 
preciarse. Acordábase de que Nuestro 
Seráfico Patriarca hallaba modo de 
poder decir con verdad que era el 


peor de los pecadores, y quedaba lle- 
no de empacho de no poder bajar á 
mayor profundidad de propio conoci- 
miento, hallándose indigno aun del 
nombre de hijo de tan santo y escla- 
recido Progenitor. Aunque procuraba 
informar el ánimo con las virtudes 
que veía en otros, siempre hallaba 
haberse frustrado su intento, y que 
adulterado el pincel, en vez de la Her- 
mosura de las virtudes había mancha- 
do con la fealdad de los vicios la tabla 
del corazón. 

Pobre y humilde el siervo de Dios, 
había también de ser penitente, que 
se encadenan las virtudes, si se con- 
federan los vicios. Casi todo el año 
ayunaba repartido en las Cuaresmas 
de que fué primero ejemplar nuestro 
Seráfico Patriarca. En las Vísperas de 
aquellos Santos que celebra la iglesia 
con más solemne y festiva memoria, 
se cefíía á solo pan y- agua su ayuno. 
El mismo observaba para prepararse 
á los dias de la Virgen María Señora 
nuestra, cuya devoción era imán el 
más eficaz de su afecto. Comulgaba 
frecuente, y siendo así que el Pan de 
los Angeles que percebía del Altar, 
tiene por propio oficio ser espiritual 
sustento de la alma, se extendía en 
Fray José á ser fortaleza del cuerpo; 
porque en los dias de Comunión le 
privaba de todos los terrenos manja- 
res. Con sola agua apagaba la sed, 
sin admitir jamas el vino, por más 
preciso que pareciese á la flaqueza y 
debilidad de su estómago No faltaron 
calumnias contra este linaje de absti- 
nencia, que se tenía por imprudente 
y propia de bisoños espíritus. Instá- 
banle algunos, á que mitigase el rigor, 
pena de inhabilitarse por él al conti- 
nuado peso, que traen consigo las co- 
munes observancias de nuestra Orden ; 
pero sordo el Siervo de Dios á esta 
tentación disfrazada con apariencias 
de discreción, proseguía su austero 
estilo, comprando po n la maceracion 
del cuerpo la seguridad del espíritu, 
que era lo que más apreciaba. Eran 
cotidianas y sangrientas sus discipli- 
nas, con las cuales enflaquecía la9 
fuerzas del sentido y mitigaba las re- 
beliones del viejo Adan. 

Envidioso el demonio, ninguna dili- 
gencia omitía en órden á impedir es- 
tos ejercicios tan generosos, y viendo 
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que no podía pausarlos con la repre- 
sentación del perjuicio que por ellos 
amenazaba á la salud del Siervo de 
Dios, atropellado de su constante per- 
severancia, pretendió marchitar con el 
sutil y nocivo viento de la vanagloria 
las hermosas flores que en aquel es- 
piritual interior verjel producía la gra- 
cia con el continuado cultivo de la 
oración y mortificación. Pero asistido 
Fray José de estos dos eficacísimos 
auxiliares oponía al veneno el antido- 
to, á la vanagloria la humillación en 
público y repetidos combates. Tal vez 
quitado el hábito, y poniendo sobre 
los hombros el vil aderezo con que 
los jumentos se habilitan para la car- 
ga, se presentaba á los ojos de toda 
la Comunidad, con deseo de que le 
tuviese por loco y le mandase susten- 
tar el Prelado con lo que es manjar 
de los brutos. Y en una de estas oca- 
siones consiguió lo que pretendía ; 
orqué después que el Superior le hu- 
o mortificado con no pocos oprobios 
y últimos menosprecios, le mandó no 
comiese aquel dia sino de un amero 
de paja que' se le había puesto delan- 
te : lo cual empezó á ejecutar con tan 
buen aliento, que filé necesario re- 
tractar el precepto para que la obe- 
diencia cesase. 

Frustrada, pues, por este lado la 
malicia de Satanas, se arrimó á otro 
y fué procurar aterrarle con horroro- 
sas representaciones é ideas. Hizo de 
ellas especial prevención para una 
noche, en que empozando á tomar 
Fray José una sangrienta disciplina, 
se halló cercado de copiosa multitud 
de demonios, que con asombrosos 
visajes y desapacibles bramidos le a- 
menazaban último riesgo si no dejaba 
aquel ejercicio. No tuvo mayor efica- 
cia este ardid que los que ántes se 
habían perdido : porque golpeándose 
Fray José con más rigurosa violencia, 
levantó el corazón á Dios é hizo esta 
breve oración á aquella piadosísima 
Majestad : « No ignoro, soberano Due- 
ño de mi alma, que esta ruin, mísera é 
indigna canalla no me podrá hacer daño 
mayor (corporal) que el que se me diere 
con la licencia concedida á su cruel- 
dad. Pero si instru- 

mento de los castigos que po^ mis 
pecados merezco, me conformo y rindo 
á vuestras Divinas y siempre justifi- 


cadas disposiciones. » Apénas puso 
término á estas palabras, cuando se 
halló libre de todo aquel maligno tro- 
pel que nunca más tuvo aliento de 
molestarle. 

La oración de Fray José era con 
toda aquella continuación que cabe en 
la humana fragilidad En el Coro, en 
la Iglesia, en cualquiera escondido si- 
tio y lugar á que podía retirarse, gas- 
taba largo espacio de tiempo en tier- 
na y elevada contemplación, que a- 
compafíaba con copiosas lágrimas, 
profundos y ardientes suspiros. A la 
oración vocal y obligación Canónica 
de las Horas, no asistía con ménos 
fervor y puntualidad. Entraba el pri- 
mero en el Coro, salía el último, de 
suerte que á ninguno de los Religio- 
sos era fácil averiguar cuando entraba 
ó cuando salía. Celebraba el Sacrificio 
de la Misa muy como el Sacrificio lo 
pide, medidas las acciones, tierno el 
semblante y engolfado el ánimo en la 
consideración de tan soberanos Mis- 
terios. Provocábale á devotas lágrimas, 
bien que cuando se hallaba en público 
reprimía cuanto le era posible el rau- 
dal de la dulzura en que era bañado 
su corazón. Pedía siempre á Dios con 
humilde instancia no llegasen á ajeno 
conocimiento las mercedes con que 
confundía su tibieza ó animaba su 
caimiento, y de las frecuentes que re- 
cibía se protestaba indigno é ilegítimo 
poseedor, sin reconocer otro motivo 
de ellas que la Divina benignidad. 
Tuvo efecto esta súplica por no breve 
espacio de tiempo ; pero al fin dispo- 
niendo Dios que se descubriese la 
disposición de su fiel siervo, por los 
sobrenaturales efectos que en él se 
obraban, estando en los Maitines do 
la Transfiguración, al oir aquellas pa- 
labras : Transfiguróse delante de ellos, 
en cierto modo se transfiguró Fray 
José delante de toda la Comunidad de 
nuestro Convento de San Antonio que 
era siempre muy copiosa, porque la 
fuerza del espíritu concebido en la 
profunda meditación del Misterio en- 
tonces solemnizado, le arrebató de su 
lugar con inevitable eficacia, y después 
de haberle traído casi sin tocar en el 
suelo por eDtre todos los Religiosos, 
le sacó por una de las puertas del 
Coro, y le entró por otra, dando él 
entretanto fuentes y amorosos suspi- 
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ros. El Provincial que se halló presente 
mandó le llevasen luego á la celda, 
para que la Comunidad pudiese con- 
tinuar sin diversión alguna el Oficio, 
y cuatro de los Religiosos de no me- 
nores fuerzas que ejecutaron este ór- 
den, confesaron después que los había 
llevado con presuroso y violento im- 
pulso. Eutró en la celda y recostado 
en la tarima interrumpió los gemidos 
con estas voces : « Amado mió, Ama- 
do mió, basta, basta, que me abraso 
en vuestro Divino Amor. » Perseveró 
fuera de sí, por rigurosos medios que 
se tomaron para que volviese á su 
acuerdo, hasta que acabados los Mai- 
tines y entrando el Guardian en su 
celda le dijo : « Recójase y no nos in- 
quiete la casa. » Oyó estas palabras 
postrado en tierra, levantóse después, 
y por aquella noche no padeció mo- 
vimiento alguno hasta la mafiana, en 
que después de haber celebrado volvió 
A ocuparle otro parecido mental ex- 
ceso. Y desde entónces se le continua- 
ron tan repetidos, que quedó incapaz 
no sólo de asistir en funciones públi- 
cas, sino de continuar los estudios A 
que la obediencia le había aplicado. 
No se descuidaban los Superiores de 
probar y acrisolar aquel espíritu con 
reprensiones ásperas é injuriosas. Pe- 
ro todo era leña con que crecía A 
mayor aumento y efectos más sobre- 
naturales aquella invencible llama de 
amor. El ánimo de algunos Religiosos j 
estaba incrédulo y triónos favorable 
hácia estas que llamaban extravagan- ! 
cias, los cjiie las tenían por sospecho- | 
sas, permitiéndolo Dios para • que al | 
toque de Ja adversidad se manifestase 
de mayores quilates el oro de aquel ; 
trabajado. 

Para que la fuerza del espíritu que 
el varón de Dios padecía, no acabase 
con las del cuerpo y pudiese lograr 
alguna diversión oportuna, pareció al 
Provincial mudarle al Convento del ; 
Pardo, donde con mayor libertad po- ; 
dían gozar del campo los Religiosos. 
Pero como aquel sitio, aunque es más 
delicioso, es más retirado, en vez de l 
divertir á Fray José le reconcentró ó ¡ 
interiorizó con tan vehemente y con- j 
tinuada aplicación del ánimo á lo ce- j 
lesiial, nue andaba siempre absorto y 
enajenado de los sentidos, de modo 
que ni de comer ni de dormir se acor- 


daba, y era necesario que ajena y 
cuidadosa solicitud le impeliese á sus- 
tentar la naturaleza. Restituyéronle al 
Convento de San Antonio, donde se 
continuaron sus profundas elevado* 
nes. A los primeros dias volvía de 
ellas, cuando le hablaban ó le llama- 
ban para comer ; después se hizo esto 
no sólo dificultoso pero imposible, con 
que sin remedio le iba acabando la 
interior llama de amor Divino que se 
apacentaba en su corazón. Lleváronle 
A la enfermería, y llamados médicos, 
después de varias experiencias que 
salieron infructuosas, declararon no ser 
natural aquel accidente, y que el que 
iba consumiendo al doliente venía de 
la intensión con que se arrebataba A 
la contemplación de lo celestial, y de- 
seo de unirse con el objeto que tanto 
amaba. Esta noble dolencia trajo á 
Fray José A lo último de la vida; y 
esta, como piadosos debemos creer, le 
trasladó A la eterna Patria del Cielo, 
donde en estrecho é indisoluble vín- 
culo estará gozando de aquella Her- 
mosura nueva y antigua, que aun de- 
bajo del velo de la Fe erl este siglo 
hirió tan vivamente su corazón. (C/¿ró- 
nicas). Murió en 1628. 


P. José de San Felio de Guixols. 

Originales de la Provincia de 

S Cataluña, después de haber dicho 
que el P. José, de quien ahora 
tratamos, fué natural ae una villa 
de la marina, llamada San Felio 
de Guixols, añaden que fué Religioso 
Carmelita calzado : pero nada dicen ni 
del nombre y estado de sus padres, 
ni del tiempo que vivió en aquella sa- 
grada Religión ; solamente nos dan la 
noticia, que vistió nuestro santo hábito 
capuchino en el ano 1587, con deseos 
de mayor perfección. Dejaremos pues 
A solo Dios el conocimiento de la vida 
que llevó tanto en el siglo como en la 
profesión de aquel instituto, bastándo- 
nos á nosotros el saber que abrazó la 
austeridad capuchina deseoso de ser 
más perfecto ; como en efecto así lo 
manifestó en el largo tiempo que vivió 
cu nuestra Urden. Con un natural llano 
y sencillo juntaba un espíritu muy fer- 
voroso y penitente, esforzándose en 
adornar su alma con las virtudes pro- 
pias de un fraile menor. A las horas 
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de coro, á las oraciones, y demas 
ejercicios de comunidad asistía muy 
puntual, dejándose ver en todo un Re- 
ligioso muy amante de las cosas espi- 
r tuales. Estuvo una vez tan grave- 
mente enfermo, que recibió la sagrada 
Unción, y no obstante de hallarse sin 
fuerzas, lleno de fervor, pidió al Reli- 
gioso que le asistía, que todos los dias 
le bajase á la iglesia para oir misa ; 
á cuya petición accedió aquel buen 
Religioso, llevándolo á veces sobre 
sus hombros, y otras veces ayudán- 
dole algún otro, y en habiendo oido 
la misa, lo volvía á la celda del mismo 
modo. Tanto puede un espíritu encen- 
dido en amor de Dios. 

De otra suerte manifestó también 
este Varón santo sus deseos fervoro- 
sos en los ejercicios espirituales, y 
fué el disponerse para ellos con el ri- 
gor de las disciplinas. Antes de cele- 
brar el santo sacrificio de la misa se 
preparaba con hacer este ejercicio 
enal de la disciplina, aun cuando se 
aliaba fuera del Convento, deseando 
con ello, según él decía, purificar su 
alma de las íhltas cometidas. Acostum- 
braba predicar muchos sermones, y 
confesó él mismo á otro Religioso, que 
nunca había ido á predicar, sin que 
primero hiciese la disciplina. Así se 
observó en una cuaresma, en la cual 
á más de disciplinarse todas las no- 
ches, tomaba otra disciplina áutes del 
sermón. También se observó en un 
viaje largo que hizo, que llegando la 
media noche, se levantaba, rezaba los 
maitines, y concluía con la disciplina. 
Llegó una vez á cierto Convento en 
ocasión que se hacía la señal para la 
disciplina de comunidad, y aunque él 
era ya viejo, y estaba cansado del 
viaje, se fué con mucho fervor á jun- 
tarse con los demas Religiosos en este 
ejercicio penal. En cierta ocasión que 
estuvo enfermo, observó el enfermero 
que se disciplinaba muchas veces. Al 
fin parece que este Siervo de Dios no 
deseaba otra cosa sino mortificar y 
castigar su cuerpo, para que sus ser- 
mones, su& sacrificios, sus viajes y 
toda su vida fuesen objetos agradables 
á los ojos del Señor, y mereciese las 
bendiciones del cielo. 

Su predicación iba acompañada de 
tanto celo y espíritu, que una vez no 
dudó reprender á cierto sugeto distin- 


guido, que vivía con escóndalo público > 
y aunque esta persona fué después de* 
sermón á hablarle y quejarse de su 
reprensión , el celoso predicador le 
respondió, que miéntras no se enmen- 
dase, no dejaría de reprenderle, aun- 
que hubiese de perder la vida. En 
otra ocasión pasando por cierto pueblo, 
y hallando en la plaza mucha gente 
entretenida en algunos juegos, les re- 
prendió aquella ocupación, y les per- 
suadió ir á la iglesia, donde les pre- 
dicó con tanto espíritu, que les dejó 
á todos muy edificados. Cuando el Ro- 
sellon era de España, tenía la Pro- 
vincia Convento en la villa de Prada, 
donde habitó por algún tiempo nues- 
tro P. José , el cual siguiendo su 
espíritu deseoso de la gloria de Dios 
y del bien de las almas, no solamente 
procuró que se fabricase iglesia nueva 
en aquella villa, sino también persua- 
dió que se introdujese allí la oración 
de cuarenta horas, cuya solemnidad se 
celebraba con mucha devoción en la 
semana santa, asistiendo nuestros Re- 
ligiosos en la última hora. Y para que 
pudiésemos conocer cuán agradables 
eran á Dios todos estos ejercicios y 
sermones del Varón santo, se dignó el 
mismo Señor significarlo con un suceso 
bastante prodigioso. Predicó una vez 
en un pueblo del Rosellon ó de 
aquel vecindario la festividad de la 
Circuncisión del Señor, y en el tiempo 
del sermón observó cierta Señora, que 
todas las veces que el Predicador nom- 
braba el santísimo nombre de Jesús 
le salía de la boca como una llama de 
j fuego, que tai vez sería indicio de los 
j incendios divinos que ardían en su co- 
i razón. Comunicó la dicha Señora lo 
ue había visto á un Religioso nuestro, 
amado P. Ciprian di Elna, que es el 
que declaró este suceso. Así vivió este 
i Varón santo, y con esta perfeccon 
! santificó los años que fué Capuchino; 
j y habiendo merecido una demostración 
| tan clara de ser su vida agradable á 
| los ojos del Señor, podemos creer que 
I le sería también agradable su muerte, 
que se verificó, recibidos con mucha 
aevocion los santos Sacramentos, en 
nhestro Convento primitivo de Gerona, 
llamado nuestra Señora de las Er- 
mitas, en el año 1628. 
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Fr. Ignaeio de Piera, Lego. 

£^ste Religioso fué natural de una villa 
^í^del obispado de Barcelona, que se 
llama Piera, y vistió nuestro hábito 
/^capuchino en el ano 1006: y pare- 
j£fce que junto con el hábito vistió 
también el espíritu de humildad, cari- 
dad, devoción, y de toda virtud ; pues 
resplandeció con tal perfección, que fué 
un lúcido espejo de buenos Religiosos, 
singularmente legos Su principal estu- 
dio fué la santa oración, madre de todo 
buen espíritu, aplicándose tan continuo 
á este santo ejercicio, que edificaba 
no poco á los que vivían con él. Asis- 
tía puntual á las oraciones de comu- 
nidad, y estaba en ellas arrodillado con 
mucha quietud delante el Santísimo 
Sacramento. Cuando iba de camino, 
llegando la hora destinada para la 
oración común, hacía sefial al compa- 
ñero con el báculo, y en este tiempo 
guardaban silencio y caminando ha- 
cían su oración. En los maitines de 
media noche estaba en la iglesia, ya 
arrodillado, ya en pié, ya sentado á 
imitación de los que cantaban en el 
coro. Por la maiíana se levantaba 
ántes de Prima á veces una hora, á 
veces media, y cumplía con sus obli- 
gaciones y devociones, á fin de estar 
expedito para el trabajo, á que se 
aplicaba con mucha diligencia. En los 
días de fiesta pasaba la mañana oyendo 
todas las misas que se celebraban. No 
sabemos cuáles y cuántos beneficios 
merecería recibir del cielo con estos 
sus ejercicios de oración y devoción : 
sólo hallamos que cierto Religioso 
nuestro, que vivía en aquel tiempo, 
había oido decir que el Siervo de 
Dios alguna vez fué visto arrobado y 
levantado en el aire ai igual de la 
lámpara. 

Mas como la virtud mire principal- 
mente la santificación del alma y el 
bien de los prójimos, así este Varón 
santo miéntras se hacía objeto agrada- 
ble á Dios con tantos ejercicios espi- 
rituales, procuraba también comunicar 
á otros este mismo espíritu. Tuvo por 
algún tiempo el encargo de cuidar de 
la fábrica del sayal para los Religiosos 
en los Conventos de Perpinan y de 
Gerona, acompañándole otros tres her- 
manos legos, y muy presto introdujo 
la devoción en aquella oficina. Por la 


mañana había tiempo de silencio, des- 
pués entre dia rezaban á coros el 
oficio de nuestra Señora, las letanías 
mayores y las de la Virgen, y algunas 
veces añadían el oficio de difuntos y 
los salmos penitenciales, sin dejar el 
trabajo. En las horas de oración si no 
podían asistir á ella, disponía que se 
guardase silencio, y que trabajando se 
hiciese oración. Al fin ordenó las cosas 
de aquella oficina con tanta observan- 
cia, que parecía un seminario el más 
recogido. En otra ocasión siendo co- 
cinero en el Convento de Figueras, 
recibió obediencia para pasar al de 
Santa Eulalia, y queriendo dejar la 
’mejor doctrina á los novicios legos 
que dirigía, los juntó en el aposento de 
la cocina, y habiéndoles hecho una 
plática espiritual se arrodilló y besó 
los pies de todos, moviendo sus cora- 
zones con tal afecto, que les obligó á 
derramar devotas y tiernas lágrimas. 
Este mismo fervor y devoción se re- 
conocía también en sus conversaciones, 
con las cuales inflamaba á los que le 
oían ; como sucedió una vez, que vi- 
sitando cierto estudiante enfermo, le 
habló de nuest o Señor con tal espíritu, 
y le movió á tanta devoción, que las 
lágrimas salían de sus ojos. Con estas 
virtudes juntaba la humildad, la pa- 
ciencia, la abstinencia, el silencio, y 
singidarmente una caridad muy com- 
pasiva para con los Religiosos enfer- 
mos, á quienes servía y consolaba en 
todo lo que podía con mucho cuidado 
y amor. Siendo, pues, tan perfecta la 
vida de este Siervo de Dios, y ha- 
biendo adornado su alma con tales 
virtudes, podemos creer que en su 
muerte sería del número de aquellos 
siervos fieles y vigilantes que esperan 
con gozo la venida de su Señor, en 
cuyas manos entregó su espíritu, ha- 
biendo recibido con devoción los santos 
Sacramentos. Después de muerto, ha- 
blando el P. Guardian con los Reli- 
giosos en comunidad, no dudó decir, 
que aquel dia habían enterrado un 
Santo. Y el P. Fructuoso de Verdú, 
Provincial entónces de Cataluña, cuan- 
do supo su muerte, se expresó con 
estas palabras : « Si ahora fuésemos en 
aquel tiempo antiguo, que los Prelados 
canonizaban, yo canonizaría á Fray Ig- 
nacio por Santo » Con cuyas expresio- 
siones se nos significa , bastantemente 
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la flama de santidad con que vivió y 
murió este Religioso, y la felicidad 
de la gloria que goza en el cielo. Fué 
su fallecimiento en nuestro Convento 
de Gerona, llamado Corpus Christi, el 
ano 1628. 

P. Cirilo de Figueras. 

;• í? hay Cirilo de Figueras, Sacerdote, 
Q¡t habiéndose aplicado con increible 
3ft vigilancia al ministerio de asistir 
(T® á los apestados, vino á morir en 
Vgjg un estatúo sobre unas pobres pa- 
jas, sin otro alimento que el de una 
escasa porción de pan, pero con el 
inefable consuelo de haber dicho Misa 
en el dia mismo de su muerte, que fué 
el de la Asunción de Nuestra Señora 
(del año 1629). Injuriado gravemente en 
cierta ocasión, respondió á uno de los 
nuestros que le fué á consolar : « ¡ Oh 
Padre, cómo sabe Dios hacer de las hie- 
les dulzuras, esto es convertir en ine- 
fable gozo las angustias del ánimo 
que produjo el balaon, • si por amor de 
Cristo y con igualdad de espíritu se 
tolera! » Como fué paciente, fué hu- 
milde, y así con suma reverencia se 
excusó de admitir la licencia y título 
de Predicador, que acabados los estu- 
dios de Teología le envió el Ministro 
General de la Orden. ( Chrónicas ) 

P. Agustín de Rípoll. 

insigne villa de Ripoll fué la 

f patria de este Religioso, y la muy 
noble casa de Descallar fué el glo- 
rioso tronco de su linaje, casa tan 
ilustre, que ocupaba un lugar dis- 
tinguido entre los caballeros nobles de 
Cataluña. Llamóse en el siglo Don 
Matías Descallar, y creemos que su 
educación sería conforme á la ilustre 
sangre de su nacimiento, con la cual 
no le faltarían esperanzas de lucir 
entre las glorias que ofrece la nobleza 
de este mundo. Mas la divina gracia 
con sus luces poderosas le hizo cono- 
cer, que no las fortunas brillantes de la 
tierra, sino la virtud y santidad hacen 
al hombre verdaderamente honrado, 
feliz y dichoso. Con este conocimiento 
determinó dejarlo todo, y conmutar la 
nobleza y riqueza de su linaje por el 
pobre y humilde estado de nuestro 
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I instituto capuchino, cuyo hábito vistió 
el año 1590 dejando el nombre de 
Matias , y llamándose en adelante 
Agustín. Cuarenta años vivió en nuestra 
Orden, y en ellos manifestó siempre 
cuan ardientes fueron los deseos que 
tuvo de ilustrar su alma con la nobleza 
de las virtudes. La humildad, la casti- 
dad, la obediencia, la abstinencia, el 
fervor y el celo fueron los adornos 
preciosos que más le ennoblecieron, 
tanto en el estado de súbdito, como 
en los gobiernos que tuvo en los Con- 
ventos de Ceret, Vich y Manresa, en 
cuyo último convento fué también 
Maestro de novicios. 

Para conseguir estas virtudes y la 
perfección de ellas, ¡tomó el camino 
seguro de la oración, á cuyo santo 
ejercicio se dedicó con aplicación tan 
singular, que parece no vivía sino 
para orar. Nuestras Constituciones 
generales señalan dos horas de ora- 
ción todos los dias para los Religio- 
sos, y los antiguos Padres tenían o- 
tra de devoción; y aunque estas tres 
horas parecen tiempo bastante para 
llegar á la perfección religiosa, nues- 
tro P. Agustín poco satisfecho con 
estas oraciones de comunidad, bus- 
caba otras horas y otro tiempo pa- 
ra tratar con Dios y meditar los 
años eternos. Regularmente una hora 
ántes de los Maitines de media noche 
ya estaba en el coro ocupado en este 
santo ejercicio , el cual continuaba 
después de los Maitines por largo 
espacio de tiempo; y llegando las 
cuatro de la mañana, ya estaba otra 
vez en el mismo lugar y eiTla misma 
devota ocupación. Morando en el Con- 
vento de Santa Eulalia, fué observado 
muchas veces, que déspues de los 
Maitines permanecía en Oración hasta 
la hora de Prima delante un Crucifijo 
que había en medio del coro. También 
se observó en el Convento de Vich, 
que en el invierno pasaba la mayor 
parte de las noches orando en el coro, 
sin que le impidiese el rigor del frió 
ue se padece en aquella tierra, ni la 
ébil complexión de su persona. Al fin 
fué tan continuo en este santo ejerci- 
cio, que siendo ya anciano, y pade- 
ciendo algunos achaques que le im- 

E edían bajar á la iglesia, al llegar á 
is once de la noche, se levantaba, y 
hacía en la celda aquella hora de ora- 

35 


Digitized by L^ooQLe 



546 


AGUSTIN DE RIPOLL 


cion á más de las ordinarias de la 
comunidad. 

Por algún tiempo padeció de la ca- I 
beza cuando estaba en la oración, de 
modo que le impedía orar según él 
deseaba, pero mereció el remedio con 
un singular beneficio que le hizo el 
Señor, y fué que estando una vez re- 
cogido, sintió que le apretaban la ca- 
beza al modo que si viniera alguno 
y se la apretara con las dos manos, 
y con esto quedó libre de aquella pena 
y dispuesto para la oración. Asimismo 
si alguna vez se hallaba con alguna j 
aflicción, tomaba por remedio ponerse j 
delante del altar del Santísimo Sacra- 
mento, y luego hallaba allí el consuelo. 
Con esto llegó á gozar de tanta quie> 
tud en la oración, y fué tan singular el 
recogimiento interior que Dios le con- 
cedió, que según él dijo una vez, 
nunca en la oración se derramaba ó 
divertía en otro objeto. Y conforme á 
esto, dice cierto Religioso, aue compo- 
niendo una mañana ántes de Prima el 
frontal del altar mayor, y estando el 
Varón santo arrodillado cerca de la 
peaña, no se movió hasta que hizo 
algun ruido, y entónces como quien 
despierta de un sueño, volvió en sí, y 
levantándose se entró en el coro. De 
aquí nacía el quedar su entendimiento 
tan ilustrado en materias espirituales, 
que si le proponían dudas ó puntos 
pertenecientes á la oración, las decla- 
raba con gracia y luz particular. En 
las conversaciones que tenía con los 
seglares, trataba con mucha edificación, 
diciendo á veces cosas de mística tan 
altas, que muchos juzgaban ser don 
particular de Dios alcanzado en la 
oración. Iba una vez de camino, y 
hallándose el compañero tan fatigado 
que temía no poder continuar el viaje, 
introdujo el Varón santo una plática 
espiritual, y habló de Dios con tanto 
espíritu, que se desvaneció la fatiga 
del compañero* y pudo llegar al Con- 
vento sin cansaucio alguno 

Consiguiente á toda esta perfección 
fué el gran celo que tuvo de las cosas 
de la Religión y de la disciplina re- 
gular, siendo muy continuo en los 
actos de comunidad, y muy puntual en 
las horas de coro tanto do dia como 
de noche. Cuya observancia se hacía | 
más ejemplar con las muchas absti- ¡ 
nencias que practicaba, conforme se j 


observó en una cuaresma de todos 
los Santos hasta Navidad, la cual ayu- 
nó con tanto rigor, que en la comida 
se contentaba con solo pan y alguna 
fruta ó algunas aceitunas. De la casti- 
dad fué tan amante y tan deseoso de 
poseerla sin contradicción alguna de 
parte de la carne, que no dudó practi- 
car rígidas y fervorosas diligencias 
para domar su cuerpo y conseguir la 
victoria que deseaba. Así lo comunicó 
en confianza el mismo Siervo de Dios 
al P. Onofre de Barcelona, el cual en 
su declaración jurada explica esta 
pelea y esta victoria con las palabras 
siguientes : « Estando ( el P. Agustin ) 
« de familia en el Convento de Santa 
« Eulalia, se dió á hacer extraordina- 
« rias diligencias, para domar su cuer- 
ee po, de oración, penitencia, y diversos 
ee ejercicios espirituales y devotos, 
ee Ibase por las ermitas de dicho 
a Convento muy de ordinario de dia 
« y de noche, y pasaba en ellas mucha 
« parte de los dias y la mayor parte 
ee de las noches, y allí hacía larga 
ee oración, clamando continuamente á 
ee Dios, suspirando, hiriendo los pechos 
ee y disciplinándose, pidiendo á nuestro 
« Señor victoria de aquel importuno y 
ee molesto enemigo : con las cuales 
ee piadosas diligencias mereció recibir 
ee de la divina Majestad tan excelente 
<r don de perfecto dominio sobre su 
ee carne, que ya no sentía rebeldía 
ee alguna, ni movimientos sensuales 
<e contra la castidad. » Así explica el 
sobredicho Religioso el modo con que 
nuestro P. Agustin llegó á conseguir 
victoria de su cuerpo; y en esta expli- 
cación tenemos nosotros bastante doc- 
trina para nuestro gobierno en una 
materia que tanto nos importa. 

Todas estas virtudes del Siervo de 
Dios tuvieron su fundamento en la 
humildad, virtud tan necesaria, que 
sin ella adelantara poco el Religioso 
en la perfección. Vimos en el prin- 
cipio la distinguida nobleza que go- 
zaba en el siglo, pero cuando fué Ca- 

Í iuchino parece que se olvidó de cuanto 
uce y resplandece á los ojos de los 
hombres. Sentimientos bajos, ocupa- 
ciones ordinarias, ejercicios de cari 
dad, obediencias humildes fueron los 
grandes objetos que merecieron sus 
atenciones. Después de haber concluido 
con sus ejercicios espirituales se ocu* 
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paba en trabajos de manos, 6 en hacer j 
algún ejercicio en la huerta, emplean- ! 
do por lo ménos una hora cada dia. 

Si tal vez algún Religioso le pedía que 
le ayudase en coser algún hábito ó 
cosa semejante, lo hacía con mucho 
agrado y edificación. Estuvo enfermo 
cierto Religioso, y el Varón humilde 
lleno de caridad iba de ordinario á 
componerle la cama. Morando en el 
Convento de Mataró siendo ya anciano, 
ordenóle el P. Guardian que acompa- 
ñase al limosnero en la allega del 

E an, cuya órden cumplió con toda 
umildad, pidiendo la limosna y car- 
gando con las alforjas, como pudiera 
hacerlo el más humilde hermano lego. 
En otra ocasión se le encargó que con 
cierto Religioso fuese á recoger algu- 
nas uvas de limosna, y aceptó gustoso 
esta obediencia, en la cual se ocupó 
algunos dias, yendo de casa en casa 
y llevando la carga á cuestas con no 
pequeño sudor de su rostro. El com- 
pañero que tuvo en esta allega dice 
que quedó muy edificado, viendo un 
Religioso tan venerable por su ancia- 
nidad, virtud y prelacias, y claro por 
la nobleza de su sangre, ocuparse tan 
alegramente en ejercicios tan humildes 
y cansados. 

Otro ejemplo de humildad nos dejó 
también en el tiempo que fué Guar- 
dian de Manresa. Tenía el Siervo de 
Dios un hermano que se llamaba Don 
Jaime Descallar, el cual venía á visi- 
tarle en el Convento ; pero el Varón 
humilde vivía tan olvidado de la no- 
bleza propia y de la de su hermano, 
que en su misma presencia se ponía 
á trabajar en una cantera, rompiendo 
la roca con un mazo de hierro. \ A 
tánto llega el espíritu de quien está 
revestido de la humildad de aquel 
Señor que murió por nosotros en una 
cruz 1 Con el adorno de estas virtudes, 
y con la perfección de una vida tan 
santa, llegó el tiempo en que Dios 
nuestro Señor quiso sacarle de las 
miserias de este mundo, y darle lugar 
entre sus escogidos ; y parece que el 
mismo Varón santo tuvo alguna luz 
ó conocimiento de esta voluntad divina, 
porque poco ántes de morir se fuó á 
Vich y Ripoll, y se despidió no sólo 
de sus parientes vivos, sino también 
de los huesos de sus pasados. El Se- 
ñor Don Miguel Clariana, que era pri- 


mo hermano del mismo P. Agustín, 
en carta que escribió al P. Pablo de 
Sarriá, dice que de esta visita todos 
entendieron que se despedía para mo- 
rir. En efecto vuelto á Barcelona, se 
acercó al fin de sus dias, y habiendo 
recibido con devoción los santos Sa- 
cramentos, murió en el Señor* y entró 
en el reino de la inmortalidad, donde 
goza la nobleza de los hijos de Dios, 
según píamente creemos. Fué su muer- 
te en nuestro Convento de Barcelona, 
llamado Monte-Calvario, en el año 
1630. 


P. Jaeinto de Piara. 

J'T'os padres de este Religioso se 
llamaron Bartolomé y Catalina 
ijÍPujades, labradores ricos y buenos 
^cristianos de la villa de Piera en 
jñ^el obispado de Barcelona. Nada 
sabemos de su crianza y educación, 
sino solamente que vistió nuestro san- 
to hábito en el año 1596. Pero hecho 
ya capuchino, hallamos un cúmulo de 
tantas virtudes, y una perfección tan 
alta, que le merecieron la opinión de 
una santidad no vulgar así en la vida 
como en la muerte. Ocupó en nuestra 
Provincia los oficios de Lector, de 
Guardian y de Definidor, y en todos 
ellos fué siempre el mismo Religioso : 
humilde, fervoroso, caritativo, absti- 
nente, virtuoso y santo. No le desva- 
necieron estos cargos con que la Re- 
ligión le honraba, ántes conociendo 
que militaba bajo las banderas del 
gran Patriarca de los humildes, nuestro 
P. S. Francisco, no sabía pensar sino 
en su indignidad é insuficiencia. Y 
estaba tan impreso en su corazón este 
pensamiento ae su indignidad, que la- 
mentándose una vez con otro Religio- 
so porque le hacían Guardian, mostró 
tal sentimiento, que se puso á llorar 
con tristes y amargas lágrimas. Mas 
no por esto dejaba de desempeñar 
erfectamente las obligaciones de un 
uen Prelado. Sabía muy bien que la 
humildad es buena compañera del celo, 
de la prudencia, del ejemplo, y de la 
observancia ; y así fué su gobierno tan 
cabal y tan amable, que no pocos Re- 
ligiosos deseaban estar bajo su direc- 
ción y disciplina. 

Juntaba con un candor y sencillez 
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grande un espíritu muy fervoroso, con j 
a ue acompañaba los ejercicios y actos j 
ae virtud que resplandecieron en él, j 
tanto en el estado de Superior como j 
de súbdito. A los actos de comunidad j 
era muy puntual, singularmente á los I 
Maitines de media noche, á los cuales S 
asistía aunque hubiese de predicar el 
dia siguiente. Asimismo fué muy apli- 
cado al santo ejercicio de la oración, 
pues no contento con las horas comu- 
nes destinadas para todos los Reli- 
giosos, se levantaba no pocas veces 
á las cuatro de la mañana y satisfa- 
cía la devoción de su espíritu. Tam- 
bién se observó que á prima noche, 
habiendo dado las ocho, dejaba la 
celda y se iba á la iglesia, donde 
permanecía en oración hasta cerca las 
diez, y en algunos dias de grandes 
festividades continuaba esta su devo- 
ción hasta concluidos los Maitines. Y 
para que el cuerpo pudiese seguir ai 
espíritu en los ejercicios de la oración, 
le trataba con mucho rigor, singular- 
mente con la abstinencia, según se 
observó varias veces. Cierto hermano 
lego, que fué su súbdito, dice que en 
el tiempo de un ano que cuidó de la 
cocina, notó que el Varón santo se 
privó de la cena todos los dias á 
excepción de tres ó cuatro, conten- 
tándose con comer algunas hojas de la 
ensalada sin condimento. Siendo Guar- 
dian del Convento de Prada en el Ro- 
selion, predicó cuaresma continua en 
la misma villa, y nunca permitió que 
se le hiciese distinción alguna en la 
comida, bastándole la que tenía la 
comunidad ; y lo que es más, habiendo 
de predicar dos sermones en el Viér- 
nes santo, ayunó á pan y agua como 
los demas Religiosos. 

Pero las virtudes en que más se 
señaló fueron la caridad y humildad. 
Era ciertamente ejemplo de mucha 
edificación ver á este Prelado servir 
á sus súbditos enfermos, no de otra 
suerte que si fueran sus hermanos, 
consolándolos con palabras amorosas, 
subiéndoles la comida, y limpiándoles 
las celdas con gran llaneza y amor, 
conforme así lo practicaba siendo Guar- ; 
dian de Mataró. En. el Convento de j 
Manresa hubo cierto enfermo tan grave, 
que á más de haberle de asistir con- ¡ 
finitamente de dia y de noche, era I 
preciso limpiarle con mucha frecuen- I 


cia, y nuestro P. Jacinto, que era 
Guardian, tomaba su turno como los 
demas Religiosos, velando y limpiando 
aquel enfermo con no ménos caridad 
que edificación. Por otra parte si entre 
sus súbditos había algún desabrimien- 
to ó poca armonía, luego con mucna 
afabilidad los componía, porque era 
muy amigo de la paz. Si tal vez por 
algún motivo era preciso lavar los 

Í datos, él aunque fuese Definidor, se 
evantaba de la mesa ántes que los 
otros, y se iba á fregar, como pudiera 
hacerlo el novicio más jóven. También 
se ocupaba muchas veces en servir las 
Misas como ministro, sin que lo im- 
pidiese el ser actualmente Definidor y 
Guardian. Al fin no había en el Con- 
vento ejercicio ni ocupación alguna 
por baja y humilde que fuese, á la 
cual él no concurriese con no pequeño 
ejemplo y edificación de los demas 
Religiosos. 

A todos estos ejercicios de virtud y 
santidad debemos añadir algunas gra- 
cias extraordinarias, con que Dios se 
dignó honrar á este su Siervo. Una 
Señora de Vich , llamada Dorotea 
Bosch, dice pn su declaración jurada, 
que iba á la iglesia de nuestro Con- 
vento, que estaba vecina á su casa, y 
que oyendo la Misa de nuestro P. Ja- 
cinto, Guardian del mismo Convento, 
sentía dentro la Capilla en qúe cele- 
braba una música muy suave, seme- 
jante á la que se hace con instru- 
mentos de cuerdas en la fiesta del 
Corpus, y que empezando la música 
en el discurso de la Misa, duraba hasta 
estar concluida, produciendo en su 
corazón no pequeño consuelo. En otras 
Misas, habiendo el Varón santo con- 
sagrado, veía delante de él cierto res- 
plandor á manera de una luz muy 
clara, que estaba sobre el altar en el 
lugar del Santísimo Sacramento : cuyas 
maravillas, dice la misma péñora, 
nunca había visto ni oido en la Misa 
de algún otro Sacerdote, sino sola- 
mente en las Misas de nuestro P. Ja- 
cinto. De lo cual podemos inferir 
cuánta sería la pureza y santidad de 
su alma en la celebración de tan au- 
gusto sacrificio, ya que merecía tan 
extraordinarios favores de la infinita 
liberalidad del Señor. 

Otra mujer también de la ciudad de 
Vich, por nombre Ana Codolosa, se 
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hallaba tan gravemente enferma, que 
ya había recibido el sagrado Viático. 
Fué á visitarla el Varón santo, y des- 
pués de rezar los santos evangelios, 
te dijo que confiase en Dios y en 
nuestro P. S. Francisco, cuya bendi- 
ción que el Santo daba á sus Frailes, 
él también se la daría. Prontamente 
se vió un efecto prodigioso, porque 
desde luego pareció á la enferma que 
se desvanecía toda su enfermedad, 
como en efecto fué siempre mejorando 
hasta quedar enteramente sana. Cierto 
vecino de Vich, amigo del Siervo de 
Dios, vino á visitarle en el Convento, 
y le comunicó algunos trabajos que 
padecía; mas el Varón santo le (lijo 
que él mismo se tenía la culpa de 
aquellos trabajos, porque siendo ca- 
sado vivía malamente. « Pues ahora 
tendría buena ocasión de enmendarme, 
respondió aquel sugeto, si tuviese la 
fortuna de ser uno de los Conselle- 
res que deben elegirse én este dia. » 
Prometióle nuestro P. Jacinto, de parte 
de Dios, que sería elegido Conseller 
con tal que le diese palabra de enmen- 
darse. Diósela, y la promesa salió tan 
verdadera, que ántes de dos horas se 
supo que estaba elegido para aquel 
oficio. 

Así ilustraba el Señor á este su 
Siervo, el cual habiendo empleado 
muchos anos en los santos y devotos 
ejercicios que hemos dicho, incurrió su 
última enfermedad, que le condujo al 
fin de todos los mortales ; para cuyo 
trance se dispuso no sólo con los 
santos Sacramentos, sino también con 
fervorosos actos de amor de Dios, que 
hacía puestos los ojos *en un santo 
Crucifijo ; y así dispuesto y preparado, 
salió de este mundo para reinar con 
Dios eternamente. Después de su muer- 
te no faltaron algunos sucesos mara- 
villosos, que acreditaron la felicidad 
de su tránsito y la gloria de su alma 
en el cielo. 

Miéntras vivía el Siervo de Dios 
tenía el rostro moreno y arrugado, 
pero habiendo espirado se volvió su 
cara tan blanca y tierna como si fuera 
de un niño, y los miembros de su 
cuerpo se conservaron blandos y tra- # 
tables hasta darle sepultura. Las gen- 
tes de la ciudad de Vich concurrie- 
ron á nuestra iglesia en numeroso 
concurso, y era tanta la devoción que 


I tenían á aquel venerable cadáver, que 
sacando los rosarios los hacían tocar 
á su hábito, á sus píes, y donde po- 
dían, creyendo que con esto se llevaban 
un grande tesoro. Mas no paró aquí 
i su devoción, porque le cortaron tam- 
j bien pedazos del hábito y pelos de la 
barba con tanta indiscreción, que fué 
preciso meter el cuerpo deptro una 
Capilla, para que no lo dejasen ente- 
ramente desnudo. El médico llamado 
Sans, que visitó al Varón santo en su 
última enfermedad, tomó su rosario 
por devoción, y prestándolo después á 
cierta mujer ehferma, que padecía re • 
ció dolor de costado, luego se halló 
mejor de aquel dolor y recobró la 
salud. La Señora Doña Francisca Ver- 
ges y de Paguera, vecina de Barce- 
lona, tenía una cuerda del Siervo de 
Dios, y aplicándola á dos diferentes 
mujeres en ocasión que se hallaban 
con el trabajo de partos muy peligro- 
sos, merecieron salir con felicidad de 
aquellos peligros. Todo lo cual nos 
significa los grandes merecimientos 
que nuestro P. Jacinto tiene delante 
ae Dios, y los gloriosos premios que 
goza en su divino acatamiento. No ol- 
videmos nosotros los buenos ejemplos 
que nos dejó este santo Religioso, ya 
que vestimos el mismo hábito y de- 
seamos la misma eterna felicidad. Fué 
su muerte en el año 1630 en nues- 
tro Convento de Vich, siendo actual- 
mente Guardian del mismo Convento, 
y Definidor de la Provincia. 


P. Miguel de Valencia. 

íátfué el P. Miguel de la antigua é 

f ilustre familia de los Escribanes, 
conocida en el Reino de Valencia 
por una de las familias más nobles, 
^ísá quien los Reyes de Aragón des- 
de el Rey Don Jaime el Conquistador 
hasta los Reyes Católicos, por su mu- 
cha calidad y grandes servicios, hicie- 
ron siempre muchas honras y favores, 
dándola ilustres títulos de Señores de 
Alaquas, Alginete, Cartijuelas y Patraix, 
de nobles de Aragón, de racionales de 
este Reino, tesoreros de su patrimonio 
real, Alcaides de los Castillos de Mo- 
rella, Olacan y Callosa, y de Embaja- 
dores suyos á los Reyes de Castilla, 
Nápoles, Sicilia y Navarra, como lo 
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dice Escolano Historiador del reino de 
Valencia en el libro octavo cap. sexto, 
y después tuvo esta ilustre casa dos 
títulos de Condes de la Fera y de la 
Alcudia. De esta casa y familia tan 
noble fué el P. Miguel de Valencia, y 
si su sangre le dió tanta nobleza, ma- 
yor se la dió su virtud, sobre que a- 
sentó la suya, como fino diamante en 
el encaje de su humildad. Criáronle 
sus padres á él y á otros tres herma- 
nos suyos con el cuidado que pedía 
su nobleza, en letras y en virtud en que 
se lució tanto el suyo, que quedándose 
el uno para Mayorazgo de su casa, 
que fué el Conde de la Fera, los tres fue- 
ron Religiosos, cada uno de su Reli- 
gión, y fué cada uno tan bien visto en 
la suya, que todos tres fueron Provin- 
ciales á un mismo tiempo, cada uno 
de su Orden. El P. Diego Escriban, de 
la de la Compañía de Jesús, el P. Hila- 
rión Escriban, de la de Nuestra Señora 
del Cármen, y el P. Miguel, de la de 
Capuchinos. 

Parecía haber nacido con el P. Mi- 
guel una inclinación celestial á todas 
las cosas de virtud, con que procuraba 
ser caballero santo, y más santo que 
caballero ; y para serlo tomó el hábito 
de la Orden de la Beatísima Trinidad 
en la Provincia de Valencia, donde sin 
olvidar el estudio de la virtud apro- 
vechó tanto en el de las letras huma- 
nas y divinas, que llegó á leer Artes 
y Teología en su Religión, y á tener 
en ella el grado de Presentado, y hu- 
biera subido al de Maestro si Dios no 
le hubiera llamado á otro superior, en 
que despreciadas esas honras tempo- 
rales fuese discípulo de la humildad 
de Cristo crucificado, en que está la 
verdadera sabiduría y honra verdadera. 
Sintió en sí impulsos grandes para ser 
Capuchino y deseos de abrazar su vida 
más penitente y más perfecta: comu- 
nicó los suyos á nuestros Padres, que 
representando el rigor de nuestro esta- 
do y dificultad que había de pasarse 
á él, siendo Religioso de otra Orden, 
sin licencia de nuestro P. Ministro Ge- 
neral, todo se le hizo fácil y se encar- 
gó de solicitar esta licencia. Valióse 
del santo Patriarca el Beato Juan de 
Ribera, quien conociendo la calidad y 
buenas prendas del P. Miguel, se holgó 
mucho, alabó su propósito y despachó 
luego por la licencia al P. General, y 


la que no se aguardaba hasta después 
de tres meses, vino en uno ; cosa de 
que quedó admirado el beato Patriarca 
y muy gozoso el P. Miguel, teniéndolo 
por favor del cielo que aprobaba y 
confirmaba su vocación. 

Apadrinóle con su persona el mis- 
mo beato Patriarca con nuestros PP.; 
y por la autoridad de tan gran padri- 
no, fué con mucho gusto de ellos re- 
cibido á la Orden, y le enviaron á 
nuestro Convento de santa Magdalena 
para que se le diera nuestro santo 
hábito é hiciera su noviciado. Comenzó 
admirablemente su carrera, pasando 
alegremente por todas las mortificacio- 
nes y penitencias con que nuestra Re- 
ligión prueba á sus novicios, sin per- 
donarle ninguna. Ajustábase á todas 
las leyes de ella, y era en todo un 
espejo de toda la disciplina regular. 
Mostrábase contentísimo del nuevo 
estado : dábale á Dios las debidas gra- 
cias por haberle dadó á conocer por 
experiencia su mucha perfección. Ba- 
tanas impaciente de su bien y temien- 
do del que podía haeer en adelante á 
la Orden Capuchina, le comenzó á dar 
tan fuerte batería de molestos é im- 
portunos pensamientos en ofensa de 
su vocación, que en un instante se le 
trocó toda su paz en desasosiego del 
alma, en descontento todo su gusto y 
en fastidio todo lo que ántes le pare- 
cía bien de la Religión. Permitió Dios 
esta borrasca para prueba de su nue- 
vo soldado : representábale Batanas lo 
áspero y penitente de la Orden, ha- 
ciéndolo insuperable á sus fuerzas y 
que había de ser de por vida, y tra- 
íale á menudo las relativas mitigacio- 
nes de su primera Orden y que con 
ellas podía allá muy bien servir á 
nuestro Señor. En esta revolución de 
pensamientos tenía sus potencias tan 
ofuscadas y su entendimiento con tan 
densas tinieblas, que no le daban paso 
al menor rayo de luz para que pudie- 
ra conocer el engaño de Satanas : la 
aspereza de la Religión le cansaba, el 
sayal del hábito le quemaba y abra- 
saba, el ir descalzo le parecía pisar 
puntas de pedernales. En la oración se 
hallaba más inquieto : todo le daba en 
el rostro , todo le causaba fastidio ; fi- 
nalmente apretó tanto Satanas el com- 
bate, que se resolvió el P. Miguel á 
pedir sus hábitos y volverse á su pri- 
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mera Orden. Comunicó su resolución 
con el Maestro, y conociendo este era 
tentación de Satanas, procuró con mu- 
chas razones darle á entender su da- 
ñado intento ; pero todas las diligen- 
cias fueron inútiles, porque le hallaba 
cada dia más firme en su resolución. 
No dieron á ella lugar nuestros PP. sin 
dar de ello primero noticia á sus deu- 
dos y al beato Patriarca, dándoles á 
saber la causa de ella. Sintiéronlo viva- 
mente, y ni ellos ni el beato Patriarca 
fueron bastantes á que no pusiera en 
ejecución su propósito ; pero para que 
claramente se viera había Dios permi- 
tido aquella borrasca para prueba de 
la virtud del P. Miguel y que eran sin 
fruto todas las diligencias humanas, 
miéntras no acudiese con sus divinos 
auxilios, permitió llegase la tentación 
hasta que quedara rendido y conociera 
después que el perseverar en la Reli- 
gión era nuevo favor suyo con que de 
nuevo confirmaba ser suya y beneficio 
singular la vocación de haberle traido 
á ella. Permitió el Señor le diesen los 
hábitos de su primera Religión para 
que se los vistiera y dejara el nuestro ; 
y estando ya el atribulado novicio en 
su celda encerrado para ejecutarlo, de 
repente se le serenó el cielo, deshízose 
como humo todo aquel torbellino de 
pensamientos, calmó el viento y co- 
menzó en su corazón el del Espíritu 
Santo, con que comenzó á respirar y 
á conocer el engaño de Satanas, y ar- 
repentido de haberle dado crédito, dan- 
do gracias á Dios de este nuevo fa- 
vor suyo, dado tan á tiempo, pidió 
humilde perdón á nuestros PP. de su 

Í jorfía y sobrado tesón, rogándoles con 
ágrimas no le despidiesen de su com- 
pañía, que su ánimo era de perseverar 
en su Orden hasta la muerte. 

Confirmó Dios después con muchos 
favores de su gracia su vocación á la 
Orden Capuchina, con que con mucho j 
gusto llegó á profesar la Seráfica Re- ¡ 
la y con mucho cuidado procuró guar- j 
arla toda su vida, dando maravilloso j 
ejemplo de la observancia de sus pre- j 
ceptos y consejos evangélicos y será- 
ficos, siendo un espejo en que se mi- 
raban las virtudes todas. Su retiro y 
recogimiento fué el mayor que se ha 
conocido : sino obligado de la obedien- 
cia, jamas fué visto salir del Convento, 
ni visitaba á nadie, ni le gustaba que 


nadie lo visitase, y con tener tantos y 
principales deudos y haber estado lo 
más de su vida en el Convento de Va- 
lencia, vivía con tanto desapego de 
ellos, como si fueran muertos ; jamas 
en sus pláticas se le oía hacer me- 
moria de ellos, tan olvidado de ellos 
y tan sin afectos de carne y sangre 
como si fueran extraños. Todo su con- 
suelo era el retiro de su celda, donde 
trataba con Dios ó con sus libros. Su 
silencio fué extremado : con ser de mu- 
cha capacidad, de claro ingenio y muy 
elocuente, como lo mostraba en el púl- 
pito y en las demas ocasiones en que 
importaba hablar, fuera de esto pare- 
cía mudo y de tan pocas palabras que 
apénas le oían hablar ; toda su vida fué 
Religioso muy retirado y muy callado, 
sin que se le viese perder el tiempo ni 
que le emplease en conversaciones va- 
nas, ni que hablase mal de nadie, que 
lo aterrecía sobre manera aun el 
oirlo. 

Estimábase tan en poco con tener 
mucho de que ; y con ser tan noble y 
tan sabio jamas se notó se tuviese en 
más que el más humilde y más idiota. 
Procuraba mucho no ser conocido, por 
no ser estimado ; una ve? estuvo en 
un Convento de PP. Jerónimos y pen- 
saba quedarse allí aquella noche ; fué 
conocido de algunos de ellos y le hi- 
cieron mucha honra y mucho agasajo : 
y aunque lo agradeció, lo sintió tanto 
que aquel mismo dia se fué huyendo 
la estimación. Siendo Provincial, si era 
forzoso hospedarse en casa de algunos 
señores seglares ó en Convento de 
otra Religión, mandaba á los compa- 
ñeros no dijesen que lo era, por evi- 
tar la estimación mayor y el mayor 
regalo, deseando ser tratado como el 
Religioso más humilde y como pobre. 
En el Convento era el primero á bar- 
rer y á fregar los platos de la cocina: 
los primeros cuatro años de Religión 
no se le dispensó en nada de lo que 
mandan nuestras Constituciones, con 
ser de tanta calidad y haber sido Pre- 
sentado en su primera Religión. 

Precióse mucho de ser pobre evan- 
gélico : fuera de lo que manda la Re- 
gla Seráfica no tenía más á su uso 
que los papeles de sus sermones ; sus 
libros fueron los comunes de la libre- 
ría, su hábito pobre, estrecho y remen- 
dado, su cama las duras tablas. En 
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todo seguía la vida común : cuando 
iba de camino no quería que llevase 
el compauero ninguna cosa de comer, 
y como pobre hijo de S. Francisco, 
caminaba apostólicamente, puesta en 
Dios toda su confianza. 

Entre todas sus virtudes la que res- 
plandeció más fué la de la castidad: 
amábala y estimábala mucho, y guar- 
dábala como precioso tesoro* de las 
sombras contrarias : cualquier palabra 
ménos recatada ofendía su ánimo y 
sonaba tan mal en sus castos oídos 
que en el semblante mostraba grande 
desabrimiento : la cosa que más abor- 
recía era hablar con mujeres aunque 
füesen deudas suyas, y cuando le era 
fuerza hablarles le era tormento, hablá- 
balas con mucha modestia y cortesía 
religiosa, y despedíase presto de ellas. 

Dió á lo encubierto Satanas mucha 
batería á su pureza, y á lo descubierto 
y á escala vista le dió terribles asal- 
tos apareciéndose visiblemente muchas 
veces, atormentando su alma con per- 
suasiones lascivas y su cuerpo con 
esados golpes. Díjoéelo al P. Leandro 
e Valencia que fué varias veces Pro- 
vincial, y Secretario del mismo P. Mi- 
guel cuando lo fué, y era Guardian en- 
tónces de nuestro Convento de Ali- 
cante, porque advirtiendo dicho P. Le- 
andro en él una muy profunda melan- 
colía y tristeza, sacóle una tarde ai 
campo para que se divertiese, y viendo 
que no mostraba gusto ninguno, le 
preguqtó la causa de la suya. Respon- 
dióle: (c Poco me aprovecna el diver- 
timiento exterior cuando interior y exte- 
riormente me veo perséguido y ator- 
mentado de Satanas que no me deja. 
La otra noche obligado salí de la celda, 
y estando ya en el dormitorio sentí 
me tiraron por las espaldas del capu- 
cho y derribándome con fuerza grande 
en el suelo me arrastraron, sin ver 
quien, muchas veces al rededor con 
mucha prisa que me dejaron quebran- 
tado y molido. Levánteme como pude 
para llegar al lugar donde iba y vi 
venir para mí al demonio en figura 
humana con una luz en la mano, con 
que me fué alumbrando, y quedándose 
á la puerta me dejó etftrar. Encomen- 
dábame yo á Dios me librase de de- 
monio tan sucio ; cuando fui a salir 
pensó hallarle donde le había dejado, 
y ya se había ido ; fui algo consolado 


á mi celda, y abriendo la puerta le 
hallé que me estaba aguardando sen- 
tado sobre la cama; no hice caso de 
él y sin hablarle palabra me acosté, y 
viéndose despreciado de mí se fué y 
me dejó »; y añadió el P. Miguel : « es 
un demonio muy deshonesto y lascivo; 
esta es la causa de mi tristeza». Esta 
era la batería que daba Satanas á su 
pureza y el valor con que defendía la 
suya el P. Miguel, que viéndose ven- 
cido Satanas rabioso le atormentaba 
y procuraba derribarle, y no contento 
con hacerle guerra invisible con pen- 
samientos molestos se la hacía tam- 
bién visiblemente, probando sus fuer- 
zas de una y otra manera, peleando 
á dos manos, con que descubría la 
costancia del Siervo de Dios, que no 
dejándose vencer lo llevaba á porrazos 
y golpes, y viéndose despreciado de él, 
no pudiendo su soberbia llevar sus 
desprecios, le dejaba vencedor de sus 
lascivos tiros. Esto le pasó en nuestro 
Convenio de Alicante y lo mismo le 
sucedió en el de Murcia. 

Viendo los Padres su gran talento y 
capacidad, y que por sus letras había 
ascendido en la primera Religión al 
grado de Presentado y fuera ya en 
ella Maestro, le hicieron lector de la 
Provincia para que enseñase á los j > 
venes, á quienes leyó un curso de Ar- 
tes y acabado leyó el de Teología, y 
fueron tan lúcidos sus trabajos que dió 
muchos y muy buenos Predicadores á 
la Provincia que la honraron en los 
púlpitos y conservaron su perfección 
en el gobierno, y en uno y en otro 
como Maestro se adelantó á todos el 
P. Miguel. En el púlpito fué uno de 
los insignes Predicadores que tuvo el 
Reino de Valencia: en sus sermones 
no sólo mostraba sus letras, pero mu- 
cho más su virtud: predicaba como Pre- 
dicador Capuchino, no con estilo cu- 
rioso y ostentación de palabras, sino 
con espíritu y fervoroso afecto á Cristo 
crucificado. Su doctrina toda era al al- 
ma la más útil y provechosa : parecía 
en el púlpito un Apóstol. Le deseaban 
todos oir : con que predicó Cuaresmas 
continuas en todas las Ciudades y 
Villas reales del Reino de Valencia 
donde teníamos Conventos, y en la de 
Valencia predicó muchas : y en todas 
partes era notable el fruto que hacía 
en las almas y grande el crédito que 
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ganaba la Religión. En el gobierno se 
mostró igualmente docto y santo. Fué 
muchas veces Definidor de la Provin- 
cia, y en los pareceres que daba con- 
sultivog y decisivos, en la prudencia 
y celo de los aumentos de la Religión, 
mostraba saber mucho de materias de 
obierno, como si toda su vida las hu- 
iera tratado ; que los Padres no admi- 
raban ménos la humildad con que has- 
ta entónces había encubierto lo que 
sabía que el saber tan prudente y tan 
acertado con que las trataba. 

Envióle la Religión por negocios de 
importancia á la Provincia de Aragón : 
y en los buenos efectos que surtieron 
ae su ida se conoció había sido más 
llevado de Dios que enviado de la Re- 
ligión : había poco que los PP. de a- 
quella Provincia habían fundado Con- 
vento en la Real Villa de Alcauiz : 
mostró el demonio, ántes y después 
que se hiciese esta fundación, general 
sentimiento, y no habiéndola podido 
estorbar ántes, hizo cuanto supo por 
arrancarla de allí, y para esto esparció 
una voz en gran desdoro i y descrédito 
de. nuestra Religión, y los que jamas 
se había mostrado afectos á ella, la 
esforzaban más, haciendo verdadera la 
sospecha. Y como se da fácilmente 
más crédito a lo malo que á lo bueno, 
casi todo el lugar se hizo de la parte 
de Sdtanas contra los Capuchinos ; él 
atizaba el fuego, y sus émulos lo iban 
soplando y toaos á una voz que los 
echasen del lugar. Llegó á términos 
el negocio, que el Consejo de la Villa 
hizo decreto de que se fuesen. Sintie- 
ron los PP. de aquella Provincia vi- 
vamente este golpe que inocentemente 
padecía la Religión ; trataron de su 
desagravio y no hallaron medio mayor 
para su satisfacción que enviar al P. 
Miguel de Valencia por presidente de 
aquel Convento, para que defendiese 
el derecho que la Provincia tenía de 
su posesión. Llegó á la víspera de la 
Cuaresma, que la predicó desde el dia 
primero de ceniza, y fué tanta la sa- 
tisfacción que dió con su Apostólica 
predicación y ejemplos de vida Será- 
fica, y la prudencia con que se portó 
en el negocio con los del Consejo de 
la Villa, que les hizo revocar el de- 
creto, y borró de los ánimos del pue- 
blo la falsa opinión que tenía de los 
Capuchinos, y nuestra Religión la tuvo 
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mayor que ántes, y los Religiosos en 
adelante con su buen ejemplo han dado 
tan buena cuenta de sí, que todo el 
lugar conoció no fué más que embuste 
de Satanas, envidioso del bien que te- 
mía había de resultar á las almas de 
la existencia de los Capuchinos en 
aquel lugar ; y lo que en este caso se 
ofrece que ponderar es que no habien- 
do ( estado en él otra vez el P. Miguel 
ni ser en él conocido de nadie, sin 
más voces ni más pleito, sólo con su 
predicación y ejemplo y buena direc- 
ción redujo los ánimos de todos los 
de aquel lugar, que tan obstinados 
estaban, á que amasen lo que ántes 
aborrecían y detuviesen en su lugar á 
los Capuchinos que querían despedir 
de él. Los PP. de aquella Provincia 
agradecidos decían que el P. Miguel 
no había sido hombre enviado de los 
Superiores, sino Angel enviado de Dios 
para la restauración de su crédito y 
honra de la Religión. 

■ Vuelto de la Provincia de Aragón á 
la de Valencia, en el primer Capítulo 
que celebró, le hizo su primer Custodio 
para el Capítulo general ; y para que 
se vea cuan desasido estaba de deu- 
dos, se partió del Convento de Va- 
lencia para Roma sin verlos ni despe- 
dirse de ninguno de ellos, ni de her- 
manos, ni de hermanas ; tan desnudo 
tenía su corazón de afectos de* carne 
y sangre, y de la misma manera se 
portó con ellos cuando volvió de Roma 
á Valencia. Después que vino del Capí- 
tulo general, en el primer Capítulo que 
celebró la Provincia le eligió por su 
Ministro Provincial, y fué el primero 
de los que habían tomado el hábito en 
ella después de su fundación. Descu- 
brió en el gobierno de la Provincia su 
mucho talento : fué Prelado vigilantísi- 
mo, adornado de las virtudes que se 
desean en el más perfecto, de grande 
prudencia y de celo grande de la ma- 
yor perfección de la Religión, y de 
mucha caridad, preciándose más de 
Padre que de Juez : y en las pláticas 
de sus visitas lo que más encargaba 
era el buen nombre y reputación de 
los Religiosos, que era lo que él ce- 
laba sobre todas las cosas, y con es- 
trecho silencio las tenía muertas en su 
pecho, sin que de su boca se supiese 
el átomo menor con que pudiese me- 
noscabarse la de nadie. Significaba con 
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tiernas lágrimas el consuelo que re- 
cibía su alma cuando se acudía á él 
como á Padre por el remedio de cual- 
quier necesidad, y con ellas decía que 
en su oficio no sentía otra cosa más 
contra su natural que verse obligado 
á castigar. 

Fué acérrimo defensor de la guarda 
de la pureza de nuestra Seráfica Regla, 
de los Estatutos generales y de las 
santas costumbres de la Provincia ; 
fué enemigo de singularidades y de 
novedades ; donde quiera que las hal- 
laba luego procuraba quitarlas ; de- 
cía que no había cosa que más arrui- 
nase la Religión que estas dos cosas; 
estaba mal con las novedades aunque 
fuese á título de mayor bien y de más 
perfección, y decía que admitir en la 
Religión cosa que ella no abrazó en 
sus principios, era querer hacer de 
nuevo otra Religión ; « cada una, decía, 
tiene ya recibidas y asentadas sus cos- 
tumbres santas, con que se diferencia 
de la otra, y quererlas trasladar á la 
otra, es confundirlas todas » ; ninguna 
cosa le parecía mejor que las recibi- 
das y aprobadas por nuestros prime- 
ros Padres. 

En materias de pobreza siempre qui- 
so pecar más por corto que por largo ; 
en los edificios no permitía se exce- 
diese de la medida de las Constitucio- 
nes, y lo mismo en lo demas que no 
pasase de lo que ellas señalan ; y el 
sayal para los hábitos procuraba fuese 
vil y austero ; no permitía se hiciesen 
los Conventos provisiones para mucho 
tiempo de lo que se podía ordinaria- 
mente mendigar; en la mesa no con- 
sentía se hiciese nadie singularidad. 

A lo que principalmente exhortaba 
á los Religiosos en las pláticas de sus 
visitas era al retiro y recogimiento de 
sus Conventos, y á que se excusasen 
las salidas voluntarias de ellos, por- 
que con ninguna cosa, decía, se con- 
serva más el buen crédito de la Reli- 
gión, que cuando son ménos vistos y 
tratados los Religiosos de los segla- 
res, con que acudían más al coro, á la 
oración y á los demas ejercicios espi- 
rituales y eran más santos ; que en las 
salidas del Convento siempre se pierde 
más que se gana y no vuelve á él uno 
tan Religioso como salió. Volviendo el 
P. Miguel de la Ciudad al Convento 
nuestro de Valencia, en un puente del 


rio viéndolo unas embozadas y llegán- 
dose á él libremente le dijeron tales 
palabras, que dejando escandalizados 
sus castos oidos, juntamente le pro- 
vocaron á ira y á indignación, y es- 
tuvo tan inquieto, que no sosegó hasta 
juntar todos los Religiosos en el Re- 
fectorio y con una plática que les hizo 
con mucho espíritu confirmó lo que en 
otras les había dicho de los daños que 
había en las salidas de los Conventos 
á los seglares, tomando para ello mo- 
tivo de lo que le había pasado aquella 
tarde con aquellas mujeres emboza- 
das : Si á mí, decía, se han atreoido 
una vez que he salido de casa yendo 
con toda modestia y siendo ya hom- 
bre de edad , ¿ cómo no temerán los 
que can con ménos recato ? que vi- 
viendo tan ritirado de ellas, como 
todos sabían, que ni á sus mismas 
hermanas visitaba, si el retiro , el re- 
cato, la modestia y los años no bastan , 
decía con sentimiento, ¿ qué será de 
los que con ménos años y menor re- 
cato las can á visitar, y se meten en 
el peligro f Dejó amedrentados á los 
Religiosos y con mayor afecto al re- 
tiro. 

Con este celo santo confirmado con 
el ejemplo de su vida acabó felizmente 
el triennio de su Provincialato, dejan- 
do en la Provincia deseos de verle 
otras veces en él y los vió efectuados, 
cuando habiendo acabado el suyo el 
que le sucedió, en el primer Capítulo 
con universal consentimiento de todo 
el Capítulo y general aplauso de toda 
la Provincia fué segunda vez elegido 
en su Ministro Provincial. Gobernóla 
esta vez segunda con el mismo acierto 
que la primera : no llevaba á las 
visitas más que un compañero, cami- 
nando á pió siempre, sin permitir lle- 
vase nada de comida para el camino, 
porque ásí lo había visto observar á 
todos sus antecesores y siempre llevó 
cuidado que en su tiempp no se in- 
trodujese cosa nueva que ellos no la 
hubiesen hecho, y fué en esto tan ex- 
tremado que ni un clavo dejaba poner 
fuera de lo que ellos santamente ha- 
bían dejado establecido. En esto fundó 
todo su gobierno y el de ellos fué el 
norte por donde se gobernó procuran- 
do conservar la Provincia en el estado 
que ellos la habían puesto. Con este 
espíritu y perfección dió glorioso fin al 
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gobierno de este segundo triennio co- 
mo al primero, ganando nombre per- 
petuo de verdadero Padre de su Pro- 
vincia y de legítimo hijo del P. S. Fran- 
cisco y de la Heligion, y de Prelado 
perfecto conforme al corazón de Dios. 

Como los trabajos de un Provincial 
son muchos y grandes, y el P. Mi- 
guel no había perdonado á ninguno 
por satisfacer á las obligaciones de 
su oficio, particularmente en visitar 
dos veces á pié cada ano toda la Pro- 
vincia, quedó con poca salud, y sobre 
sus años le cargaron los dolores de 
ijada con que ejercitó Dios su pa- 
ciencia y dió con él en una cama. Pa- 
deció en ella con admirables ejemplos: 
agravósele con una calentura la en- 
fermedad, y conociendo era mortaj, 
todo se ocupó en aparejarse para una 
buena muerte. Pidió se le administra- 
sen los Sacramentos, y ántes de reci- 
bir el de la Eucaristía, vuelto al Se- 
ñor que miraba en él presente," con 
afecto grande y copia de lágrimas le 
pidió perdón de sus culpas y si algu- 
nas había cometido en el gobierno de 
la Provincia; que bien sabía su Ma- 
jestad que su intención había sido 
siempre de acertar y no de ofenderle ; 
y vuelto á los Religiosos que estaban 
presentes y á los ausentes, les pidió 
también perdón con muglias lágrimas, 
si les había en algo ofendido y de no 
huberles dado meior ejemplo. El y e- 
llos estaban bañados en lágrimas ; y 
con estos humildes afectos recibió con 
mucha ternura y devoción el Santísi- 
mo Sacramento. Recibió también des- 
pués el de la Sagrada Unción, y re- 
cogiéndose todo al interior, estuvo a- 
guardando al Señor y con mucha paz 
le entregó su espíritu, dejando en toda 
la Provincia universal sentimiento, llo- 
rando todos la pérdida de tan gran 
Padre y de la columua más firme que 
la sustentaba. Murió el 14 de Julio de 
1630. 


P. Juan de Yillafranea. 


■¿g vé el P. Juan caballero bien nacido 
^natural de Villafranca de Vizcaya, 

Í r viuo al Reino de Valencia con 
los Señores Condes de Benavente 

^cuando vinieron el año 1597 por 

Virreyes de él, á quien sirvió de Se- 
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cretario de cifra y de quien fué muy 
querido por su calidad, buen proceder 
y fiel trato, y mucho más por su mu- 
cha virtud, de que trataba aunque ca- 
ballero mozo. A un mismo tiempo el 
P. Juan y otro Secretario de ios mis- 
mos Condes llamado Torres estaban 
con diferentes y contrarios pensamien- 
tos y pretensiones el uno del otro : el 
Torres trataba de ser Religioso y el 
P. Juan de casarse. Hablando un dia 
ámbos con el H. Francisco de Jesús 
Carmelita descalzo, varón santo en 
milagros y don de profecía, díjole el 
Secretario Torres : Hermano Fran- 
cisco , encomiéndeme á Dios¡ que trato 
de ser Religioso , para que su Majes- 
tad faoorezca mis buenos deseos. Res- 
pondióle él : No } hermano Torres , no 
será Religioso , ántes se casará presto . 
Y vuelto ai P. Juan, le dijo: El her- 
mano Arzedu (este era el apellido de 
su linaje) si que será Religioso Capu- 
chino. iN’i el uno ni el otro tuvieron por 
profecía lo que les dijo el Hermano 
Francisco, porque cada uno creyó al 
afecto á que entóneos estaba más in- 
clinado y á lo que deseaba más y de 
que estaba tratando ; pero el tiempo 
descubrió que lo era, y trocándose las 
suertes, el Secretario Forres se casó 
y el hermano Arzedu tomó nuestro 
santo hábito, y ámbos conocieron en- 
tonces que el Hermano Francisco les 
había hablado con espíritu de Dios 
que le había revelado el estado que 
cada uno había de tener. 

Escogió su Majestad al P. Juan 
para nuestra Religión, le llamó á su 
tiempo para ella; y él no se mostró 
sordo á este llamamiento, ántes bien 
luego que sintió en sí estos impulsos 
de Dios trató de obedecerle, manifestó 
á nuestros PP. sus deseos, y desemba- 
razado de todo, dejando las honras, 
comodidades y regalo de palacio, tomó 
nuestro santo hábito. Dejó su resolu- 
ción admirados á todos los de él y en 
muchos su ejemplo hizo tan admira- 
ble efecto que trajo Jras sí á su imi- 
tación muchos caballeros de la misma 
casa de los Condes, que dejando cuanto 
tenían se hioieron con él Capuchinos 
y fueron con él novicios, y todos pro- 
fesaron la Regla terática con éf, y 
todos fueron grandes Religiosos y de 
tan conocidas prendas que todos fue- 
ron Prelados en la Religión. 


Digitized by CjOOQle 



JÜAN DE VlLLAERANCA 


556 

Pero el P. Juan corrió tan á pasos ¡ 
largos en el camino de la virtud, que 
en poco tiempo se adelantó á muchos: 
fué siempre muy penitente y riguroso | 
consigo, trataba mal á su cuerpo con i 
muchos y muy continuos ayunos de I 
pan y agua, disciplinas muy sangrien- 
tas y muy largas vigilias, los pies 
toda su vida descalzos, su breve sueño 
sobre unas desnudas tablas. No parecía 
haberse criado con el regalo de pala- 
cio sino toda su vida con la aspereza 
de la Religión: varón verdaderamente 
Religioso Capuchino, hijo en el espí- 
ritu y perfección de nuestro Seráfico 
P. S. Francisco, tan parecido á él que 
aun el aspecto exterior parecía un vivo 
retrato suyo y en las virtudes una viva 
copia de su original, y esa opinión te- 
nía en toda su Provincia aun siendo 
de pocos años de Religión. 

Su mucha virtud y mucha prudencia 
(que la tuvo grande; obligó á nuestros 
PP. á que le hiciesen Guardian, y se 
lo reveló Dios á Fr. Narciso de Denia y 
este se lo dijo al P. Juan delante de 
muchos que lo había de ser de nuestro 
Convento de la Ollería en el primer 
Capítulo que se celebrase, y todo se 
cumplió. Dos veces consecutivamente 
fué electo Guardian del Convento de 
la Ollería y gobernó con tanto rigor 
de la disciplina regular la observancia 
de la pureza de la Regla Seráfica y de 
los Estatutos de la Orden, con ejem- 
plos de vida tan penitente, que vino á 
quedar debilitado y sin fuerzas, y dióle 
una enfermedad muy larga de que di- 
ficultosamente pudo convalecer en mu- 
cho tiempo. 

Después, el año 1609 habiendo visi- 
tado la Provincia de Valencia el P. Je- 
rónimo de Castelferretti, Ministro Ge- 
neral de nuestra Orden, constándole de 
su mucha virtud y prudencia, le nom- 
bró por uno de los fundadores para 
la Provincia de Castilla y para primer 
Guardian del primer Convento de Ma- 
drid, y lo fué cerca de seis años con 
tanta satisfacción de los de dentro y 
fuera de la Orden, que los de fuera le 
veneraban por Religioso santo y los 
de dentro le respetaban por santo Pre- 
lado, y fué uno de los que más trabajó 
en la fundación de aquella Provincia 
en echar los firmes y estables funda- 
mentos de la Religión en ella de su 
mayor rigor y perfección, que se pa- 


recieron los principios de ella á los 
que la Orden Capuchina tuvo cuando 
se fundó : estos procuró echar en su 
primer Convento de Madrid, que había 
de ser la cabeza de los demas. y el 
ejemplar que habían de imitar todos ; 
que si bien es verdad <jue el P. Sera- 
fin de Policio fué el primer Comisario 
General de aquellá Provincia y su pri- 
mer fundador, por ser juntamente Pro- 
vincial de la Provincia de Valencia, 
tomada la posesión del Convento de 
Madrid le fué forzoso más tarde vol- 
ver á la de Valencia, visitarla toda y 
celebrar Capítulo para la elección de 
nuevo Provincial y dejarle el sello de 
ella, y para esto empleó en ida y vuelta 
casi un año, y vuelto á la Corte le 
dió el accidente de la gota, y con los 
rigores del invierno de Madrid vino á 
quedar inhábil. Procuró echar en sus 
fundamentos por primera y firme pie- 
dra la preciosa de la santa y Seráfica 
pobreza, para que ella resplandeciese 
en el uso de todas las cosas ; que fué 
en todas extremada, que ni aun lle- 
gaba á ser el que nuestras Constitu- 
ciones permiten. Los primeros funda- 
dores declinaron en los principios al 
extremo más estrecho por la expe- 
riencia que tuvieron qué con el tiempo 
se viene á quedar en el medio, que 
si por este se comenzase presto se 
daría en el más ancho. A esto miraba 
el P. Juan, particularmente en el uso 
de los ornamentos sagrados, que aun- 
que limpios y muy aseados y confor- 
mes al uso de la Iglesia Romana, eran 
pobres, y el aliño y curiosidad con que 
se ponían era toda su riqueza. 

Veráse por el ejemplo siguiente el 
extremo de esta pobreza : Estaban los 
Reyes un verano en la huerta del 
Duque de Lerma, en cuya casa estaban 
nuestros PP. de prestado miéntras se 
labró el nuevo Convento. La Reina 
Doña Margarita de Austria que se 
mostró siempre devotísima de nuestra 
Orden, hizo llamar al P. Guardian, el 
P. Juan, y mandó sacar unos orna- 
mentos riquísimos que había mandado 
hacer bordados todos de ambar y oro 
para el santo Crucifijo de Burgos, y le 
preguntó qué le parecía. Respondió: Se- 
ñora , esta es obra real. Dijole entonces 
su Majestad : Otros como estos quiero 
hacer para ouestra Iglesia , y para esto 
os he hecho llamar . — Señora , respon- 
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dió, no es paro Capuchinos tanta ri- 
queza , y somos pobres y no sólo io 
hemos de ser sino que Lo hemos de 
parecer , y esto no dice con nuestra 
pobreza, que nuestro Señor se da por 
servido también de la pobreza de nues- 
tros ornamentos . — Pues, ¿ de qué ma- 
nera queréis que los haga , dijo la Reina, 
que ya he hecho hacer tres para vues- 
tra Iglesia , y ninguno os ha conten- 
tado f — Señora, respondió el P. Juan, 
de red de hito (1) Labrada con algu- 
nos ramos , aforrada con alguna tela 
de color . Rióse la Reina y le dijo : 
yo os quiero hacer unos de la manera 
que decis. Y la misma Reina de su 
mano hizo un frontal y casulla de red 
muy curiosa y parecían bien, y lo más 
precioso que en ellos había era ser 
obra de las manos de tan santa Reina 
y sólo servían en las Pascuas y mayo- 
res solemnidades. Otra vez le llamó y 
le preguntó si sabía para qué le había 
hecho llamar; respondióle que no lo sa- 
bía. ¿ En cuánto está empeñado vuestro 
Convento ? dijo su Majestad. Señora, 
respondió el P. Juan, en treinta reales. 
Rióse mucho la Reina, y después lo 
celebró muchas veces con sus damas. 
¿ Treinta reales, no más% dijo la Reina, 
yo pensé que debía ser centenares de 
ducados y os los quería pagar ; anda 
que muy pobres sois los Capuchinos, yo 
os quiero hacer una limosna. Y quedó 
muy edificada la Reina de ver tanta 
pobreza y con mayor concepto de los 
Capuchinos que el que tenía ántes. 

Pero reinaba también con Voluntario 
y extraordinario rigor en estos prime- 
ros fundamentos la virtud de la absti- 
nencia, pues los ayunos de la Iglesia 
eran más rigurosos. Los lúnes y los 
miércoles de Adviento y Cuaresma no 
se daba á la mesa más que un plato 
de hierbas que se comía de rodillas en 
tierra, después de haber hecho la dis- 
ciplina, y los viérnes no se comía sino 
pan y agua, y el mismo P. Juan le co- 
mía con los demas de rodillas en 
tierra : esto era las Cuaresmas y los 
Advientos y todas las vigilias de nues- 
tra Señora. En tiempo que se podía 


(1) Entónces no estaban prohibidos los orna- 
mentos que no fuesen de seda, pues la seda era 
tenida por cosa rara y era mucho más cara que 
hoy. ; 


comer carne, se paáaban tres y cuatro 
meses que no se comía; á la noche 
jamas permitió que se diese á cenar; 
no se daba sino una ensalada de hier- 
bas crudas ó un plato de sopas he- 
chas con sal y aceite en tres ó cua- 
tro ocasiones. El dia del Corpus cuan- 
do volvía la comunidad al Convento á 
la una y á las dos de la tarde de la 
Procesión, aun no se había encendido 
fuego en la cocina, porque no había 
ué guisar : entónces se nacía un plato 
e arroz y este era todo el regalo de 
aquel dia tan solemne. ¡Tan admira- 
ble era la voluntaria abstinencia y de- 
voción de aquel virtuoso Prelado y la 
buena voluntad con que le imitaban y 
alentaban sus súbditos ! 

Las disciplinas en la Iglesia y Re- 
fectorio se tocaban unas á otras: en 
los Advientos y Cuaresmas, fuera de 
los tres dias de la Constitución la ha- 
cían voluntariamente los demas dias. 
El retiro que en su tiempo guardaban 
sus Religiosos era de anacoretas so- 
litarios : no sólo no salían del Con- 
vento ni trataban con seglares, pero 
ni unos con otros comunicaban, guar- 
dando perpétuo silencio ; y cuando era 
fuerza salir por Jas cosas necesarias, 
era los pies descalzos ( rigor voluntario 
ue se observó siempre dentro y fuera 
el Convento en su tiempo) y con 
tanta mortificación y composición del 
hombre exterior, que en viéndolos en 
las calles era admiración y edificación 
grande á la corte : y como á santos no 
se daban mano á besarles el hábito, 
y muchos para hacerlo ponían las ro- 
dillas en el suelo: los señores y los 
grandes paraban sus caballos y se 
apeaban para hacer lo mismo, con que 
la Religión ganó grande nombre en la 
Corte y grande estimación con los 
Príncipes y con los Reyes. La gloria 
de esto se debe en gran parte al P. 
Juan ; que si bien es verdad que los 
Religiosos que de su Provincia fueron 
á la fundación de aquella, por ser to- 
dos escogidos ayudaron mucho con su 
ejemplo á la buena opinión y perfec- 
ción de aquella, viendo como súbditos 
que su Prelado el P. Juan era el pri- 
mero en todo en mandar y en ejecu- 
tar estos rigores y mortificaciones, á 
él como primera causa y móvil de. 
ellos se le debe en primer lugar esta 
alabanza, que cou su ejemplo fué el 


Digitized by L^ooQLe 



558 


JUAN DE VILLAFRANCA 


primer móvil que movía á los demas 
y con el suyo se les hacía á todos 
fácil y llevadero todo este voluntario 
rigor, con que era Dios glorificado y 
la Religión tenía tanto nombre. 

Llegaron á la noticia del Rey Fe- 
lipe 111 estas mortificaciones de los 
Capuchinos del Convento de Madrid; 
súpolo por su Privado el señor Duque 
de Lerma, que como Patrón del nues- 
tro, después de haber estado un Viér- 
nes santo á los oficios de aquel dia en 
la tribuna que tenía en nuestra Iglesia, 
quiso hallarse también al capítulo de 
las culpas y ver las penitencias que 
aquel dia hacían nuestros Religiosos. 
Estuvo presente solo á todo : de que 
quedó igualmente admirado y edificado, 
y tan devoto que estuvo llorando hasta 
que se dieron las gracias de la mesa : 

Í i vuelto á Palacio, dijo á su Majestad 
o que había visto, con tales palabras 
ue le dejó con deseos de ver ejemplo 
e tanta mortificación y devoción ; y 
la Cuaresma siguiente se acordó, y un 
dia de ella vino por sólo esto á nues- 
tro Convento, y estuvo todo el tiempo 
que duró el capítulo de las culpas, 
las penitencias y la comida hasta da- 
das las gracias en pié á la puerta del 
Refectorio con el sombrero en la mano 
acompañado de solos tres Grandes ; y 
le dijo en acabando al P. Juan que le 
había parecido todo muy bien : y se 
fué tan edificado y con tanta estima- 
ción de la Religión que quiso tener en 
el Pardo un Convento de nuestra Or- 
den en la soledad de aquel monte, 
para su divertimiento espiritual, y le 
edificó aquel mismo año á sus expen- 
sas, que fué efecto del concepto que 
hizo de nuestra Religión, de lo bueno 
que había visto de ella aquel dia en el 
capítulo de las culpas que tuvo el P. 
Juan á sus Religiosos. Ordinariamente 
cuando los tenía entre auo, que son 
tres dias cada semana, todas las pe- 
nitencias que daba á los demas las 
hacía también juntamente con ellos. 

Echó también en los fundamentos 
de esta nueva Provincia otra piedra 
preciosa y sólida de la virtud de la 
Religión y culto divino, para que ni 
de día ni de noche faltasen las divinas 
alabanzas en el coro y en la Iglesia ; 
y decíalas con tanta devoción, pausa 
y gravedad, que en el invierno con la 
oración que hacían después de los 


Maitines estaban los Religiosos cua- 
tro horas en el coro, y las demas 
horas diurnas del divino Oficio se de- 
cían con la misma solemnidad ; y mu- 
chos movidos de su devoción, ho se 
contentaban de oirles cantar de dia á 
los Religiosos, se quedaban de noche 
sólo por oir los Maitines en nuestra 
Iglesia. Singularmente mostró este a- 
fecto el señor Cardenal D. Bernardo 
de Rojas y Sandoval Arzobispo de To- 
ledo, que todo el tiempo que vivió 
después de haber fundado en Madrid 
los Capuchinos, siempre que entre año 
venían dos ó tres fiestas juntas se 
venía á la huerta de su sobrino el 
Duque de Lerma donde se quedaba 
estos dias, y decía que sólo venía por 
oir á los Capuchinos cantar el divino 
Oficio, y le oía desde la tribuna. En 
particular no faltaba jamas á los Mai- 
tines á que asistía sin faltar ; y solía 
decir al P. Juan que á nuestro modo 
decíamos el Oficio divino con tanta 
solemnidad como en su Iglesia de To- 
ledo con toda su música, é hizo tan 
grande concepto de nuestra Religión 
ue llevó á nuestros frailes á la Ciudad 
e Toledo y á sus costas nos edificó 
el Convento que allí teníamos, querien- 
do su Eminencia ser su Patrón. Todas 
estas honras ganaba el P. Juan á la 
Orden con su prudente y snnto gobier- 
no y con los ejemplos de su admira- 
ble vida. 

El P. Comisario general de aquella 
Provincia, el P. Serafín de Policio, por 
estar tullido en una cama envió por 
su Comisario delegado al P. Juan á to- 
mar posesión del Convento nuestro de 
la Ciudad de Granada. 

Siempre iba el P. Juan con ánsias 
de padecer por Cristo ; despertábalas 
en su pecho la memoria de este Señor 
crucificado que era toda la materia de 
su oración, y solía decir que el Reli- 
gioso Capuchino, cuya vida es toda 
cruz y mortificación y un estar de con- 
tinuo crucificado al mundo y á la car- 
ne, no había de apartar de su memoria 
y de sus ojos la memoria de Ctisto 
crucificado. De él eran sus pláticas, y 
eran las suyas de lo que eran sus 
pensamientos, hablando su lengua de 
lo que más tenía en su corazón ; y los 
deseos del suyo todos eran de pare- 
cerse á él, padeciendo con él y por el 
en una cruz. Oyó Dios los suyos y 
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permitió que Sa tanas le moviera una 
grande persecución, que llevando mal 
lo mucho bien que hacía en la Orden 
procuró sacarle de España y lo alcan- 
zó, y bajando el P. Juan su cabeza, 
había caminado ya más de setenta 
leguas para ir á su destierro á Reinos 
extraños. Sabiendo el Rey Felipe III, 
que tenía conocida su mucha virtud 
y estimábala mucho, que la causa de 
su trabajo no eran culpas sino emu- 
lación, le mandó volver á Madrid, di- 
ciendo le había menester allí para 
cosas de su real servicio, y no tardó 
mucho el volver Dios por la inocencia 
del P. Juan castigando á sus émulos 
con la pena del talion. 

Vuelto á Madrid enfermó luego, y 
queriendo darle Dios el premio de sus 
trabajos donde con los suyos le había 
merecido, conoció le llamaba ya Dios. 
Ocupóse todo en aparejarse para aquel 
viaje con muy ferviente y continua o- 
racion, confesóse con muchas lágrimas, 
recibió devotamente el Santísimo Sa- 
cramento, y ungido con el Oleo santo, 
estuvo aguardando el último combate 

E ara luchar con el enemigo del género 
umano, tan confiado én la divina bon- 
dad y con tanta moral seguridad de su 
conciencia y deseos ardientes .de ver á 
Dios, que pareciéndole tardaba mucho 
la muerte para el cumplimiento de los 
suyos, se puso á desafiarla tratándola 
de perezosa y cobarde. Parecíanle to- 
dos los instantes siglos miéntras no se 
le acababa el destierro, y no se veía ya 
en la patria. Con estos amorosos afec- 
tos entregó su espíritu al Señor, de- 
jando en todos muchos deseos de sí y 
una veneración grande á su santidad 
y una piadosa seguridad de que estaba 
gozando de Dios. Murió en 1630. 


P. Cirilo de Santa Cruz. 

n pueblo de Cataluña que se llama 
Gfcí Santa Cruz fué la patria de este 
jf [Religioso, y sus padres tuvieron 
Ejílos nombres de Tomas y Paula 
'vpBofill. En el siglo pasó gran parte 
de su vida aplicado á los estudios, 
singularmente de letras humanas, en 
que fué tan docto y consumado, que 
en la Universidad de Barcelona leyó 
públicamente retórica por el largo es- 
pacio de catorce años con satisfacción 


y aplauso singular. Podía seguramente 
prometerse alguna fortuna superior 
por medio de esta su brillante carrera, 
pero llamado de Dios con las luces de 
su divina gracia, olvidó todas las pros- 
peridades del mundo, y estimó más la 
pobreza y humildad de nuestra Reli- 
gión capuchina, cuyo hábito vistió en 
el año 1616, á los treinta y nueve de 
su edad. Siendo ya Religioso, y mili- 
tando bajo las banderas del humilde 
Padre nuestro S. Francisco, se forma- 
ron dentro su corazón tales senti- 
mientos de humildad y desprecio pro- 
pio, que parece se olvidó enteramente 
de lo que había sido en el siglo. Ni 
las letras, ni la cátedra, ni los hono- 
res y aplausos tuvieron lugar en su 
interior, sino solamente los deseos de 
la más profunda humildad. Algunas ve- 
ces leyendo la primera lección en el re- 
fectorio hacía advertidamente algunas 
faltas, para que le tuviesen por igno- 
rante ; otras veces se arrodillaba á ios 
pies de cierto corista, y le pedía per- 
don de cosas mínimas. Si tal vez ve- 
nían á visitarle algunos sugetos por 
ser tan conocido en Barcelona, se ex- 
trañaba de verlos, y cuando era pre- 
ciso hablarles, con dos palabras de 
edificación se despedía de ellos. Su- 
cedió una vez que yendo de viaje, se 
halló en un mesón con ciertos caba- 
lleros que habían sido sus discípulos, 
y preguntando ellos por su maestro 
capuchino, nunca quiso descubrirse, ni 
darse á conocer hasta que su compa- 
ñero le descubrió. Entónces levantán- 
dose ellos de las sillas, se quejaron 
de él porque así quisiese disimular, 
mas el Varón humilde les respondió 
que era un pobre Fraile, y muy para 
poco. Rogáronle que quisiese tomar 
alguna comida con ellos, pero él cons- 
tante en sus bajos pensamientos no 
lo quiso aceptar, sino que comió con 
su compañero separadamente. 

En otra ocasión le encargó su Pre- 
lado él sermón de la fiesta de Pente- 
costés, cuyo encargo aceptó el Varón 
obediente, pero llegando la mañana 
del dia que debía predicar, fué á ha- 
blar al mismo Prelado y le dijo que 
aunque había trabajado y estudiado el 
sermón, pero que no se sentía con 
ánimo de predicarlo, porque ni sabía 
qué decir, ni podía en manera al- 
guna parecer en público. Respondióle 
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el Prelado que de cualquier modo 
había de predicar, y que en caso de 
ser así como decía, quería que fuese 
á la Iglesia, y tomada la bendición 
subiese al púlpito, y dijese al audito- 
rio que de nada se acordaba ni sabía 
que decirse. No rehusó el Siervo de Dios 
este mandato de tanta humildad y 
menosprecio propio, ántes se ofreció 
á ello sin réplica alguna, porque al 
paso que £ra muy humilde, era tam- 
bién muy obediente. Mas no llegó la 
ocasión de haberlo de cumplir, porque 
el Guardian después dispuso las cosas j 
de otro modo. Un acto de esta natu- 
raleza no procedió en el Varón santo 
de ignorancia ó poca habilidad en 
componer los sermones ni en predi- 
carlos, pues que en la misma pobla- 
ción donde esto pasó era estimado por 
los sermones que ántes había predi- 
cado con grande satisfacción, y aun 
se había observado que trabajaba y 
hacía algunos sermones con doctrina 
y estilo superior ; mas como los sen- 
timientos humildes estuviesen muy gra-, 
vados en su corazón, apénas podía . 
conseguir el predicar con la libertad i 
que era menester, y cuando lo hacía I 
era con encogimiento, de modo que j 
no luciese nada de lo que decía por j 
bueno y escogido que fuese. . j 

No era ciertamente la predicación el j 
objeto á que él más se inclinaba, sino j 
el recogimiento y la oración, parecién- j 
dolé más acertado aplicarse á este ! 
santo ejercicio, como en efecto así lo 

Í >racticaba no sólo en las horas que 
a provincia tenía destinadas para | 
la oración, sino también en otros ¡ 
tiempos y horas que su cuidado sabía 
hallar. <r ¿Qué Capuchino hay, dijo una 
vez con extraordinario espíritu y fer- 
vor, qué Capuchino hay que no tenga 
más ae tres horas de oración ? » Signi- 
ficando con estos cuánta era su apli- 
cación á este santo ejercicio no ménos 
útil que necesario. De aquí se encendía 
en su corazón tanta devoción y ternu- 
ra, que á veces leyendo en el refecto- 
rio derramaba copiosas lágrimas, tan 
fervientes que el rostro se le ponía 
inflamado ; y otras veces dando suspi- 
ros y gemidos pedía licencia para sa- 
lir del refectorio, y entonces se reco- 
gía á gozar con Libertad la dulzura de 
su devoción. Con estas y otras virtu- 
des adornó su alma este Siervo de 


Dios en los años que vivió en la Re- 
ligión, y acercándose al fin de todos 
los mortales recibió con devoción los 
santos Sacramentos; y después de dis- 
ponerse con devotos y piadosos actos, 
murió en el Señor, dejando no peque- 
ña opinión de santidad dentro y fuera 
del claustro. Verificóse su fallecimiento 
en nuestro Convento de Mataró el 
ano 1630. 

P. Ignacio de Batea. 

primer elogio, y tal vez el ma- 
QIFyor, que podemos hacer de este 
| P. Ignacio, es que fué el primero 
/pjjde nuestros Religiosos que murió 
J£gsirviendo á los enfermos en la peste 
de Ferpiñan,\ mereciendo ser la pri- 
mera víctima de la caridad, que la 
Provincia de Cataluña ofreció á Dios en 
aquel espantoso trabajo. F ué su naci - 
miento en una villa del obispado de 
Tortosa, que se llama Batea. El nom- 
bre de su padre fué Juan de Cubells, 
y el de su madre Dionisa de Cubells 
y Pastor, sugetos de más que ordina- 
ria distinción. Desde niño fué iuclinado 
á cosas espirituales y de devoción, y 
llegando á edad competente, le apli- 
caron al estudio de letras humanas, 
hasta que Dios se dignó llamarle á 
nuestra Religión, qüe fué en la edad 
de diez y seis años. Entónces mani- 
festó cuan lleno estaba de la divina 
gracia, y cuan eficaz era su resolución 
de dejar el mundo, porque hubo de 
superar tales dificultades, ya prósperas 
ya adversas, que solamente los espí- 
ritus muy fervorosos y constantes sue- 
len vencer. Tenía un tio muy rico, 
que era Maestre-escuelas de la Uni- 
versidad de Lérida, v juntamente Ca- 
nónigo de la catedral ae aquella ciu- 
dad. Este señor amaba mucho á nues- 
i tro jó ven Ignacio, v sabiendo su de- 
i terminación de hacerse capuchino, pro- 
; curó impedírselo con meaios muy po- 
í derosos, pensando tal vez que aquella 
j no era vocación sino alguna veleidad 
i de muchacho. Ilízole grandes ofrecí- 
! mientos, y entre ellos le prometió ha- 
j corle un grande mayorazgo. También 
i deseaba casarle con cierta señora 11a- 
¡ muda Doña Teresa Castelló, y dejarle 
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toda su renta, que eran tres mil escu- 
dos. A todo esto añadió el rigor, lle- 
gando hasta negarle el vestido, y poner 
en él sus manos. Tentaciones todas 
más que poderosas para rendir un co- 
razón humano, pero muy débiles para 
vencer el espíritu de nuestro Ignacio, 
el cual despreciando con ánimo gene- 
roso todas las ricas ofertas de su tio, 
y no haciendo caso de sus rigores, 
perseveró constante en su vocación, 
consiguiendo al fin que el tio le dejase 
en libertad. 

Contento con este triunfo se filé al 
noviciado, pero aquí se vió otra vez 
acometido con nueva tentación, quizá 
mayor que las antecedentes Vino á 
verle en el mismo noviciado un her- 
mano suyo, y le representó el daño 
grande que hacía á sus hermanos y 
hermanas con hacerse capuchino, por- 
que su tio Canónigo no los quería ver 
ni ayudar, por haberle perdido á él, á 
quien amaba sobre todos, y así que se 
volviese y dejase aquel camino para 
su remedio. Muy fuerte fué sin duda 
esta batería, pero quien supo vencer 
los halagos y rigores del tio, tuvo tam- 
bién valor para resistir las tristes re- 
presentaciones del hermapo. Despreció 
pues todas las raeones y motivos que 
le expuso, y le despidió con mucha 
resolución, diciéndole que ya les val- 
dría con sus oraciones ; cuya promesa 
fué tan verdadera, que mudando el tio 
de parecer, casó en el mismo año á 
su hermana, dándole un rico y muy 
crecido dote, y luego al hermano ma- 
yor, comprándole un lugar : sucesos 
felices que atribuyeron á las oraciones 
de nuestro Fr. Ignacio. Triunfante, pues, 
y victorioso de tantos enemigos pro- 
siguió su noviciado, y llegó al tiempo 
en que pudo consagrarse á Dios por 
medio de la solemne profesión religiosa. 
No fué larga la carrera de su vida, 
porque habiendo vestido nuestro santo 
hábito el año 1620, llegó al fin de sus 
dias el de 1631. Mas en este poco 
tiempo siguió con mucha perfección 
los caminos de la virtud, dejándose 
ver un Religioso humilde, modesto, 
quieto, y recogido singularmente en 
el tiempo de la oración. Aborrecía 
tanto las murmuraciones, que en oyen- 
do alguna, se desconsolaba y procu- 
raba impedirla prontamente. Preten- 
dieron algunos deudos suyos que fuese 


| á vivir en nuestro Convento de Lérida, 

¡ donde podría tener el consuelo de sus 
| parientes ; pero él siguiendo aquella 
i sentencia del Evangelio, que los do- 
mésticos son los enemigos del hombre, 
respondió que primero se dejaría po- 
ner en una cárcel ántes que ir de por 
su voluntad á Lérida. Con semejante 
espíritu respondió á su tio Canónigo, 
el cual sabiendo que estudiaba con el 
fin de ser predicador, le ofreció sacarle 
licencia para pasar á Castilla, para que 
aprendiendo con perfección la lengua 
castellana, pudiese después predicar en 
púlpitos eminentes. La respuesta fué, 
que excusase tal diligencia, porque el 
fin de sus sermones no había de ser la 
ostentación, sino sólo el provecho de 
las almas, y supuesto que estaba en Ca- 
taluña, no quería predicar sino en ca- 
talán. 

Al fin para romper de una vez con 
todas las pretensiones de sus parien- 
tes, siendo»* ya constituido predicador, 
solicitó que le colocasen en uno de 
los Conventos más distantes. Moraba 
entóneos en nuestro Convento de Man- 
resa, y sabiendo que los Padres se 
hallaban en el Convento de Tremp con 
motivo de celebrar allí el Capítulo 
provincial, encargó el P. Discreto de 
su Convento que le procurase la obe- 
diencia para estar de familia en el 
Convento de Perpiñan, con el fin de 
alejarse cuanto pudiese de sus pa- 
rientes. Accedieron los Padres á estos 
sus deseos, concediéndole el Convento 
de Prada en el Rosellon, que por ser 
algo más distante que el de Perpiñan, 
fué también de mayor satisfacción 
suya. Mas, \ oh secretos admirables de 
la divina Providencia! pretendía este 
santo Religioso alejarse de su tierra, 
y Dios le acercaba al cielo; deseaba 
huir la pelea con sus parientes, y el 
Señor le preparaba la victoria entre 
gentes desconocidas. En efecto, mo- 
rando en el dicho Convento de Prada, 
se encendió la peste en el Rosellon, 
causando aquellos lastimosos estra- 
gos que dijimos en otro lugar, cuya 
triste noticia abrasó tanto el cora- 
zón de nuestro P. Ignacio, que ar- 
diendo en llamas de caridad, pidió 
y solicitó con toda instancia el ser 
destinado para el socorro y consuelo 
de aquellos miserables apestados. Es- 
cribió para ello una carta al P. Ber- 
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nardino de Manlleu, que era Custodio 
Provincial del Rosellon, suplicándole 
el cumplimiento de sus deseos. Esta 
carta respiraba tales ardores de cari- 
dad, y estaba concebida con expre- 
siones tan ardientes de sacrificar su 
vida por amor del prójimo, que cree- 
mos será de mucha edificación el po- 
ner aquí su copia, que es del tenor 
siguiente : 

« Amantísimo Padre : -He sabido 
« como está ya la peste declarada en 
« Perpiñan, y por otra parte he en- 
« tendido como el Señor Obispo ha 
« pedido Capuchinos, para socorrer la 
« necesidad de ayudar á bien morir 
« y administrar Sacramentos. Ya veo 
« yo que soy indigno de ser contado 
« en el número de los que han de 
« salir á esa empresa de tan gran 
« merecí miento y servicio de Dios 
« nuestro Señor. Con todo suplico á 
« V. Caridad por las llagas de Cristo 
« crucificado, quiera mostrarse Padre 
(( con un hijo que tanto le ama, y 
« descubrir sus entrañas en hacerme 
« participante del merecimiento tan 
« grande de esta empresa, porque estoy 
« aparejado á morir y reventar por 
« el servicio de Dios y ayuda de nues- 
« tros prójimos. Y le digo que si 
« haciendo este oficio, moría y reven- 
« taba, tengo esta muerte para mí la 
« más dichosa, y por la mayor mer- 
« ced que de Dios nuestro Señor pueda 
a recibir en esta vida. Vuélvole á su- 
« plicar con muchas veras no me 
« quiera privar de ocasión de tan gran 
« mérito, y que no sea de los postre- 
cc ros sino de los primeros ; y que ya 
« que tengo oficio de predicador, aun- 
« que indigno, le ejercite bien, que es 
« primero con ejemplo de obras, y 
« después enseñando con palabras. 
« Deseo yo reciba V. C. esta carta 
« presto, para que habiendo de enviar 
« á algunos, supiese mi voluntad, que 
« yo confio en Dios y en el mérito de 
« la santa obediencia pasar con ale- 
« gría todo lo que podrá suceder. 
« Nuestro Señor á V. C. guarde. Prada 
« á diez de Setiembre de 1631. 

« Hijo y Siervo de V. C. 

« Fr. Ignacio de Batea. • 

Recibió el P. Custodio esta carta 
en el Convento de Ceret, y conside- 
rando que el suplicante era predicador 
joven y de buenas esperanzas para 


el servicio de la Provincia, resolvió no 
concederle la petición, como en efecto 
le respondió con términos meramente 
generales. Pero habiendo cerrado el 
pliego, se fué á la iglesia para rogar 
á Dios le diese luces y acierto en la 
elección de los que aebía enviar al 
socorro de aquella calamidad, y aquí 
mismo parece que Dios le mudó la 
voluntad, porque sentió dentro de sí 
tanta fuerza para que enviase á nues- 
tro P. Ignacio, que subiendo luego á 
la celda le escribió la obediencia y se 
la remitió con el mismo pliego, para 
que entrase á la peste como deseaba. 
Cuál fuese el gozo y cuánta la alegría 
que ocupó su corazón al recibir esta 
obediencia, lo podemos colegir de las 
expresiones fervorosas de su carta. 
Partióse pues para Perpiñan, y se en- 
tró por medio del ardiente fuego del 
contagio, administrando los Sacramen- 
tos, auxiliando, socorriendo, consolan- 
do á tantos miserables, que ya eran 
víctimas de la peste y de la muerte. 
No le intimidaron los peligros ni las 
necesidades, ántes revestido de ánimo 
y de fervor, se ofreció á lo más peli- 
groso, y llevó con mucha paciencia las 
faltas en el comer, en el dormir, y en 
otras cosas necesarias, que en seme- 
jantes casos no son pocas ni pequeñas. 
Pero por más ardientes que. fuesen 
los fervores de su espíritu, hubo al fin 
de rendirse al rigor de la peste, y 
sujetarse á los dolorosos efectos del 
contagio, los cuales llegaron á ser tan 
rígidos, que una vez fué preciso que el 
cirujano le cortase como una libra de 
carne de un muslo. Recibió el Varón 
santo este golpe tan sensible, y sufrió 
todas las penas y trabajos que le 
acompañan, con una paciencia y re- 
signación admira bife. Nunca se quejó, 
ni mostró resentimiento alguno ; sola- 
mente se le oyó algunas veces que pro- 
nunciaba los dulces nombres de Jesús, 
María, José, y Francisco. Todos sus 
deseos eran morir por amor de Dios 
y por la caridad de sus hermanos, 
cuyos deseos eran tan encendidos, que 
dándole una vez el cirujano esperanzas 
de vida, después se puso á llorar por 
aquella noticia. Había en el aposento 
en que estaba enfermo, un devoto Cru- 
cifijo, con el cual tenía amorosos y 
fervorosos coloquios : y conociendo al 
fin que se acercaba la muerte, levautó 
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los ojos al cielo, y poniendo los bra- 
zos en forma de cruz, los dejó caer 
delante el pecho, y con esto espiró, 
entregando su alma en las manos de 
aquel Señor, por amor del cual había 
sacrificado su vida. 

Murió el Siervo de Dios, y pasó su 
enfermedad en la casa de una devota 
mujer, llamada Margarita Bona, la 
cual en su declaración iurada dice, 
que el cuerpo difunto no despedía fe- 
tor alguno, aunque le hubiesen cortado 
mucha carne corrompida, ántes exhala- 
ba un olor tan suave, que parecía de 
rosas y azucenas. Dice también que 
en dos noches vió en el aposento en 
que murió el Varón santo cierto res- 
plandor por espacio de media hora, 
que le producía tanto consuelo, que no 
cabía de contento. Esta misma mujer 
fué también herida del contagio en el 
tiempo que servía á nuestro P. Ignacio, 
y habiéndoselo comunicado, este le 
respondió que no temiese, porque no 
sería nada, como en efecto así se ve- 
rificó, curando tan perfectamente que 
pudo después continuar en servirlo con 
la misma caridad. Había también la 
misma mujer padecido por el tiempo 
de siete años un dolor tan molesto en 
el brazo izquierdo, que con dificultad 
podía mandarlo ni volverlo atras. Por 
fortuna tenía ella dos pañuelos del 
Varón santo, y haciendo de ellos unas 
mangas, mereció conseguir la salud de 
aquel brazo tan perfecta, que le parecía 
más robusto que el otro. En otra oca- 
sión habiendo caido de una escalera, 
recibió considerable daño en una ro- 
dilla, y viendo que no aprovechaba el 
remedio que había aplicado, puso sobre 
la rodilla dañada un pedazo del manto 
del Siervo de Dios, y luego conoció 
mejora, y siempre fué curando hasta 
quedar enteramente sana. Con seme- 
jante medio de un pedazo del dicho 
manto curó también cierta mujer de 
una hinchazón que tenía en el cuello : 
y otra mujer que se hallaba en un 
parto muy peligroso, con ponerle en- 
cima el mismo manto, salió del peli- 
gro con felicidad. Pero hay otro suceso 
ue nos demuestra la santidad del 
iervo de Dios, y es el que vamos á re- 
ferir. La sobredicha mujer Margarita 
Bona hablando una vez con cierto 
Religioso nuestro, ponderó en gran 
manera la virtud y merecimientos de 


nuestro P. Ignacio, no dudando lla- 
marle santo, y refiriendo algún milagro 
que Dios había obrado con su manto. 
Mas el dicho Religioso le fué á la 
mano, por parecerle que la virtud del 
P. Ignacio no excedía de virtud ordi- 
naria, y así le dijo que no le llamase 
santo, ni creyese que lo que decía del 
manto fuese milagro, porque esto no 
se podía hacer hasta que la Iglesia lo 
hubiese aprobado. Bien parece que 
este Religioso procedió con buen celo, 
pero no tardó en quedar desengañado, 
porque una noche estando dormido 
ó medio dormido, le pareció que se 
hallaba en un lugar amenísimo y 
hermosísimo, y que se sentía lleno 
de tan inefable suavidad y consuelo, 
que le parecía estar ^ en el cielo go- 
zando de Dios ; y en esta visión le 
pareció también que veía en el cielo 
á nuestro P. Ignacio. Con esto se 
confirmó muchísimo en su santidad, 
teniéndole después en opinión de santo, 
y que estaba entre los Bienaventura- 
dos. Bendigamos á Dios nuestro Se- 
ñor que así se digna ilustrar á sus 
fieles S ervos, honrándolos en la tierra 
y glorificándolos en el cielo. Murió este 
santo Religioso en Perpiñan el año de 
1631. 


P. Jaime de Prada. 

?$t»ACió este Religioso en Prada, villa 

8 del Rosellon, y habiendo llegado á 
los veinte y dos años de su edad, 
deseoso de servir á Dios con per- 
vxe feccion, abrazó nuestro instituto ca- 
puchino, vistiendo el santo hábito en 
el año 1609. Había en el siglo llevado 
una vida muy inocente, y en la Reli- 
I gion la mejoró y perfeccionó con las 
i virtudes propias de un Fraile Menor. 

¡ Fué enemigo de tratar con los seglares, 
j conociendo que semejante trato impide 
| no poco la perfección religiosa, y así 
| cuando los Superiores le enviaban 
j para alguna diligencia, practicada esta, 
| no tenía quietud hasta volver al Con- 
! vento. Aborrecía también la ociosidad, 
que es madre del vicio, ocupándose en 
cosas de trabajo á beneficio de la co- 
munidad. Por otra parte se dejaba 
ver un Religioso austero, pacífico, o- 
bediente, y tan ejemplar que los Pre- 
lados estimaban tenerlo en sus fami- 
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lias. Mas todo esto no nos descubre 
tanto la alta perfección y virtudes de 
este Religioso, como el fervor y espí- 
ritu con que se ofreció al servicio de 
los enfermos en la peste, que tanto 
afligió el Rosellon, según ya tenemos 
referido. Moraba el Siervo de Dios en 
nuestro Convento de Tuir, cuando se 
declaró el contagio, y ardiendo en lla- 
mas de caridad, escribió luego al Pro- 
vincial, exponiéndole sus deseos de en- 
trar al socorro de aquella necesidad, 
y pidiéndole para ello su obediencia ; 
y como esta retardase en verificarse, 
y por otra parte supiese que algunos 
ya entraban en Pcrpinan, se afligía 
no poco, viendo que se difería lo que 
él tanto deseaba. 

Concediósele finalmente la licencia, 
y fué destinado al servicio de los a- 
pestados, que estaban en la morbería 
de la misma villa de Tuir, cuyo desti- 
no aceptó y desempeñó con tanta 
caridad y espíritu, que los enfermos 
recibieron no pequeño consuelo con la 
asistencia de este operario fervoroso. 
Sin temer los peligros, ni hacer caso 
de los danos, acudía diligente ya á 
unos ya á otros, administrándoles los 
Sacramentos, socorriéndolos, conso- 
lándolos, y practicando con ellos todas 
las obras de caridad que estuvieron 
en su mano. No perdonaba á trabajo 
alguno, que pudiese resultar en bien 
de sus amados dolientes, singular- 
mente si eran pobres ó menesterosos. 
Para estos procuraba muchas limosnas, 
y celaba que se les acudiese con lo 
necesario ; y aun fué visto algunas ve- 
ces privarse de su propia comida pa- 
ra darla á aquellos miserables. Otras 
veces no reparaba tomarlos con sus 
brazos, y conducirlos de un lugar mé- 
nos bueno á otro más acomodado. Si 
tal vez notaba alguna abertura en 
aquellas tristes casillas ó chozas, ponía 
allí ramas para su reparo y abrigo; 
y si era tiempo lluvioso, cuidaba que 
estuviesen defendidos del agua en 
cuanto fuese posible ; mostrándose en 
todo un ministro incansable, con tal 
que sus afligidos enfermos estuviesen 
socorridos y consolados , según lo 
permitíau las lastimosas circunstan- 
cias de aquellos tiempos. 

Mas no paraba aquí su caridad fer- 
vorosa, sino que se extendía princi- 
palmente al provecho de lus almas, y 


! á la conversión de los pecadores. Ha- 
| bía Dios concedido tanta gracia á. sus 
i palabras, que infundía particular con- 
I suelo á los que le escuchaban. Fué 
i observado algunas veces, que auxi- 
I liando algún moribundo, hablaba con 
i tanto espíritu, que algunos enfermos 
¡ que estaban vecinos, se levantaban 
j sobre la cama, y otros que estaban 
¡ distantes, dejaban el lecho y se acer- 
I caban cuanto podían por oír sus doc- 
1 trinas y exhortaciones, quedando todos 
¡ tan consolados, que se les minoraba 
i en gran parte el temor de la muerte. 
| Cuando había alguno que ó por la 
| acerbidad de sus males, ó por la feal- 
j dad de su conciencia, se mostraba in- 
j quieto, impaciente y casi desesperado, 
j el Siervo de Dios sabía hablarle con 
I tal suavidad y eficacia, que insinuán- 
| dose dentro el corazón, lo dejaba no 
! sólo consolado, sino también conver- 
i tido, conforme se vió en los dos ca- 
| sos siguientes. Cierta mujer de mala 
| vida se hallaba herida de la peste, y 
I temiendo más su condenación que el 
I rigor del contagio, llegó á tal descon- 
| fianza, que no dudaba decir que los 
| demonios se habían de llevar su alma 
I porque no había hecho otra cosa que 
| servir al diablo. Supo esta desgracia 
| nuestro P. Jaime, y lleno de caridad 
I fué prontamente á verse con aquella 
| afligida mujer : hablóla, exhortóla, y al 
| fin la confesó, y cooperando la divina 
I gracia, quedó tan trocada y convertida, 
i que lloraba copiosas y amargas lágri- 
| mas por sus culpas, y cobrando con- 
; fianza en Dios , murió después de 
! unos tres dias con una muerte muy 
j cristiana. Un hombre había llegado 
| á tal desesperación por los vehementes 
í dolores que le ocasionaba la peste, 
; que lleno de rabia arrancaba la tierra 
j con los puños, y profería palabras in- 
I dignas de un cristiano. Acudió nues- 
i tro P. Jaime al socorro de aquel mi- 
I serable, y supo darle tan saludables 
| consejos y exhortaciones, que en ade- 
| lante pasó sus males y dolores con 
j mucha paciencia, y al dia siguiente 
i muy pacífico y consolado murió en el 
¡ Señor. Otros enfermos del contagio, 
i semejantes á este, merecieron también 
j igual beneficio, porque llegando á ellos 
| nuestro P. Jaime, y habiéndolos exhor- 
j tado, se tranquilizaban y compungían, y 
¡ se ponían bien con Dios, 
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Así desempeñaba este caritativo Va- 
ron los cargos de su ministerio, y de 
este modo bendecía el Señor sus tra- 
bajos ; y cuando parece que su espí- 
ritu había de ser superior á todos los 
males, quiso Dios que él fuese también 
víctima del mismo contagio que con 
tanta caridad procuraba remediar en 
los otros Fué pues herido de la peste, 
y hubo de experimentar los dolorosos 
efectos que le acompañan hasta salir 
de este mundo : mas no se atemorizó 
por ella, ni le fué imprevisto el golpe 
de la muerte. Había pedido á Dios, 
que le concediese vivir en la Religión 
tantos años , cuantos había vivido 
en el siglo, y como en aquel año se 
cumpliese esa igualdad, no dudó decir, 
aun ántes de entrar al servicio de los 
apestados, que aquel año había de mo- 
rir. Con este previo conocimiento re- 
cibió y pasó la enfermedad del conta- 
gio, la cual fué muy dolorosa y sen- 
sible, no sólo por los pestilenciales 
efectos que produce, sino también por 
no tener ni cama, ni casa, ni choza, 
sino solamente un pobre corral ó a- 
prisco, que le procuró otro Religioso 
nuestro. Aquí , pues , echado sobre 
alguna paja en el duro suelo sin otro 
aparejo, imitó algún tanto al pacientí- 
simo Job, padeciendo y sufriendo a- 
quellos acerbísimos males y dolores del 
contagio con una paciencia singular. 
No se quejaba ni entristecía , ántes 
mostraba no pequeño gozo y alegría, 
por verse en aquel estado de tanta 
pobreza y miseria, donde esperaba el 
fin de su vida que había sacrificado 
por la caridad de aquellos miserables 
apestados. Sus palabras eran : « Señor, 
todo sea por vuestro amor; si no 
tengo bastante, dadme más ; Reina de 
los Angeles, favorecedme; P.S. Fran- 
cisco, ayudadme. » Hizo confesión ge- 
neral de toda su vida con el Religioso 
que le asistía, y es cosa sabida que 
su vida fué tan santa que no había 
en él materia de pecado mortal, que 
es la mayor dicha que se puede desear. 
Agraváronse finalmente sus males, y 
con ellos llegó al domingo, dia en que 
según él dijo, había de morir, porque 
así lo había pedido y alcanzado de la 
Divina Majestad, como en efecto así 
se verificó. Cuando se vió cercano á 
la muerte, se ocupó en dar gracias á 
Dios, por querérsele llevar en aquella 


ocasión tan deseada, y haciendo mu- 
chos actos de contrición y de amor de 
Dios, dió el alma á su Criador. Así 
murió este fervoroso y caritativo Re- 
ligioso, y con un fin tan santo selló 
los últimos dias de su vida : de donde 
podemos píamente creer, que entrando 
su dichosa alma en el cielo, mereció 
recibir aquella resplandeciente corona 
que Dios tiene prevenida para los 
mártires de la caridad. Fué su falleci- 
miento en la villa de Tuir en el Ro- 
sellon, en el año 1G31. 


P. Jerónimo de Salamanca. 


^ hay Jerónimo de Salamanca, Sa- 
Cjjf? cerdote de nuestra Provincia de 
ílf ' Castilla, habiendo llegado al ere- 
¿rw cido número de ochenta años, 
rendido por ellos el cuerpo, nunca 
perdió la fortaleza del espíritu. De- 
seando en su más floreciente edad 
aquellos aumentos temporales á que 
le inclinaba entónces su ardiente ge- 
nio, dejó su patria, y dedicándose á 
la asistencia de un Ministro de alta su- 
posición, pasó á Italia, donde por cierta 
desazón con un Caballero, cometió 
el crimen de salir con él al campo, 
para que desnudas las espadas diesen 
corte entre las razones con que apa- 
drinaban ámbos su enojo. No fiel el 
combatiente previno para el lance á 
otros dos que militasen á su defensa, 
con que se halló nuestro Español aco- 
metido de los tres italianos. Hízoles 
alentado rostro, pero rendido al fin 
más á la ventaja de las manos que 
al valor de los corazones de los que 
se habían unido para acabarle, cayó 
en tierra con tres peligrosas heridas : 
una en el pecho, la segunda en un 
brazo, y la última en la cabeza. Dejóle 
por muerto el traidor congreso de sus 
contrarios; pero Dios que derriba al 
pecador para levantarle y busca la 
salud por la herida, dispuso que las 
que había recibido Jerónimo no le 
acabasen, y que como el herido del 
Evangelio hallase su Samaritano en 
la compasión de unos hombres que 
acertaron á pasar por allí, y viendo 
el riesgo último de aquel prójimo, le 
condujeron á su casa, donde curado y 
asistido vino á recobrar la salud del 
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cuerpo para conseguir la del alma ; 
pues aprovechando el escarmiento y 
dando efecto voluntario y rendido á 
las Divinas inspiraciones que le lla- 
maban al estado de Religión, eligió la 
nuestra y se agregó con sumo con- 
suelo al número de sus Novicios, y 
después del aüo de probación al de 
los Profesos, no sin satisfacción de 
que había en esto correspondido á lo 
que pretendía de él la acertada provi- 
dencia del Cielo. 

Constituido ya soldado de Cristo en 
la Franciscana milicia, pasó de Italia 
á España, é incorporándose á la Pro- 
vincia de Castilla, la sirvió en Prela- 
cias de estimación y en negocios de 
cod secuencia, como fueron las funda- 
ciones de nuestros Conventos de Sa- 
lamanca, Toro , Segovia y Valla- 
dolid. Esta última, como es sabido, 
le empeñó en muchas ocasiones de 
padecer que venció con rara y plau- 
sible constancia. Quedó superior siem- 
pre á todas las calumnias y contra- 
dicciones que excitó el celo quizá in- 
discreto de los que procuraron emba- 
razar el feliz logro de su cuidadosa 
solicitud. Vencía con paciencia las 
mayores dificultades, constituyendo su 
fortaleza, según lo previno el Divino 
oráculo, en el silencio y la esperanza. 
Atento á la ley de la caridad enmu- 
decía á la propia injuria, ó como de 
sí dijo el Profeta, teniendo de peder- 
nal el rostro, correspondía á los gol- 
pes en que le maltrataba la sinrazón 
con centellas de amorosos afectos, en- 
caminadas hácia el amor de Dios y 
del prójimo. 

Libre ya de este linaje de ocupa- 
ciones empleó todo su desvelo en cum- 
plir con las austeridades de su Insti 
tuto, añadiendo á las que en común 
se practican muchas que meditaba el 
deseo de llegar á la última perfección, 
sin atender á su ancianidad que pu- 
diera eximirle do algunas de las ob- 
servancias más rigurosas : andaba del 
todo descalzo, renunciado el alivio de 
las sandalias aun en el corazón del 
invierno, y lo que no es de menor 
molestia en el ardor último del vera- 
te >. i f i todos los Sábados del año y 
vísperas de aquellas festividades que 
consagra la Iglesia á María Santísi- 
ma, ayunaba á pan y agua, acompa- 
ñando la severa ley de esta abstinen* 


cia con la de varios ejercicios de tra- 
bajo y penalidad. 

Gravado, pues, de la edad y la pe- 
nitencia, se empezó á sentir con una 
lenta calentura precursora, como él lo 
conoció, de su cercano fallecimiento, 
á que se dispuso con vivas ánsias de 
salir del destierro de este penoso siglo 
y conseguir la Patria á que ha pre- 
destinado Dios los que observan sus 
santas Leyes. Hizo confesión general 
con uua inmensa copia de lágrimas y 
otras interiores y exteriores demons- 
traciones con que descubrió lo muy 
ocupado que tenía el ánimo de aquella 
compunción que pide una legítima pe- 
nitencia. Cuando instó la hora de ha- 
ber de recibir por Viático el Santísi- 
mo Sacramento, se arrojó del lecho á 
la tierra, y poniendo en ella los la- 
bios, adoró presente á su Dulcísimo 
Redentor, pidiendo después á los cir-' 
cunstantes le ayudasen con sus ora- 
ciones á disponerse para comulgar, 
conforme era debido á aquella oculta 
Soberanía. 

Viendo los Religiosos la debilidad 
del enfermo, se apresuraban en órden 
á darle la Unción y á aquellas devotas 
deprecaciones que tiene señaladas la 
Iglesia para auxiliar á los moribun- 
dos ; pero el siervo de Dios que mu- 
cho tiempo ántes había pedido á su 
Majestad le sacase de esta vida mor- 
tal en el dia del Seráfico Patriarca 
San Fraucisco y tenía firme esperan- 
za de que había de ser así, dijo á los 
Religiosos caminasen á paso más len- 
to en estas últimas asistencias, porque 
aun le faltaban cuatro dias de vida, 
que eran los intermedios hasta la fies- 
ta de nuestro Seráfico Padre. Desde 
entóneos se le fortalecieron tanto los 
pulsos y le cesaron los accidentes de 
calidad, que se pusieron muchos en 
esperanza de que había de recobrar 
salud. Instando empero el término se- 
ñalado, pidió Fray Jerónimo la santa 
Unción, y la recibió con tan grande 
aliento que desmentía con él su an- 
cianidad y su enfermedad. Hácia las 
nueve de la noche llamó á un Reli- 
gioso y le pidió rezase cierta señalada 
oración, en cuyo medio y en el dia 
profetizado salió de esta vida mortal 
con apacible y sereno tránsito. ( Murió 
en Í631). Poco después de él, apareció 
en forma visible á uno de los nuestros, 


Digitized by 


Google 



FRANCISCO DE LA RODA 


567 


y lleno de gozo le dijo : « Heme salvado 
por la Divina misericordia : sea por siem- 
pre alabado Dios que con mano tan 
liberal premia en la Gloria los mere- ; 
cimientos de los que en el mundo le j 
sirven. » ( Chrónicas ) j 

! 
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Fr. Francisco de la Roda, Lego. 

;7 ( ? ué otra flor que envió este año 
j¡£? al Cielo el verjel de la Orden 
Jlt en España Fr. Francisco de 
la Roda, Religioso Lego, que ejer- 
citó muchas y admirables virtu- 
des. Agregóse á la Congregación de 
los Capuchinos en la Provincia de 
Cataluña, donde muy desde luego dió • 
á conocer el singular espíritu con que 
le había dotado El que los reparte, 
según el arbitrio de su santísima y 
acertadísima voluntad. Con la profe- 
sión de los votos se perñcionó en el 
ejercicio de las virtudes, sustentado 
con el alimento de la oración y con- 
templación de lo Celestial. Por ella 
consiguió perfecto conocimiento de sí 
mismo, y sumergido en el profundo 
abismo de su vileza se anegaba en 
copiosas lágrimas de que tuvo don 
singular. Al mismo tiempo considera- 
da la grandeza de Dios, se arrebata- 
ba en continuos éxtasis que le deja- 
ban enajenado de los sentidos. De aquí 
en cierta ocasión se originó un acci- 
dente maravilloso, y fué que minis- 
trando al Sacerdote en la Misa, quedó 
tan absorto en los sagrados Misterios 
de ella, que al dar las vinajeras, ellas 
y el plato se le cayeron de las ma- 
nos : y para que no se ignorase el 
noble origen de este descuido, dispuso 
Dios que no sólo no se quebrasen 
habiendo parado en el suelo, pero ni 
se vertiese porción alguna de ámbos 
licores. 

El Siervo de Dios se dedicaba á la 
vida contemplativa sin negarse á la 
activa. Subía ángel en la oración, y 
ángel también bajaba á la acción, 
cumpliendo fiel con las que le dictaba 
la obligación de su ministerio. Ningu- 
no había más pronto al servicio de 
la Comunidad, ninguno más solícito 
en el obsequio de sus hermanos, nin- 
guno más atento á practicar las pun- 
tualidades de la obediencia, y en fin 
ninguno más escrupuloso en las ob- 


servancias que impone el voto de la 
pobreza á sus profesores y más en 
lo que tocaba á las fábricas, cuya 
asistencia le encomendaban los Pre- 
lados y lograba él como hijo verda- 
dero y legítimo de quien tanto amó y 
encargó el ejercicio de esta virtud. 

Aborrecía el ocio como uno de los 
mayores enemigos de la vida espiri- 
tual ; por esto cuando los años y los 
achaques le inhabilitaron para ocupa- 
ciones dé mayor trabajo y fatiga, co- 
mo son cultivar la huerta, guisar la 
comida ó solicitar las limosnas, gas- 
taba el tiempo que le quedaba de la 
oración y demas espirituales empleos 
en tejer sandalias para el uso de los 
Religiosos : en los dias de fiesta solía 
dedicarse á escribir puntos y materias 
tocantes al interior aprovechamiento, 
en que daba bien á conocer las co- 
piosas ilustraciones que recibía del 
Cielo su espíritu. Estas también se 
acompañaban con el don de profecía, 
varias revelaciones y celestiales apa- 
riciones, de que muchas veces gozó; 
pero ocultábalas con tan alto silencio, 
que del todo las hubiéramos ignora- 
do, si la noticia que de algunas daba 
á su Confesor no las hubiera puesto 
en la nuestra. Cuando llegaban al 
Convento personas espirituales nece- 
sitadas de consejo en alguna dificul- 
tad tocante á la dirección de sus ejer- 
cicios, las encaminaba el Prelado lue- 
go al insigne varón, quedando con en- 
tera segundad, de que quien tenía á 
Dios por Maestro, sabría serlo respec- 
to de los que lograsen su provechosa 
conversación. 

Vida tan santa tuvo en la muerte 
dichoso término ó punto, en que se 
cerró el más religioso período. Llegó 
el dia segundo de Agosto, célebre en 
la Iglesia Católica por el santo Jubi- 
leo de la Porciúncula : dispusóse á él 
Fray Francisco con singular pureza y 
ardiente devoción, y después de haber 
salido con la Comunidad á visitar la 
Iglesia, dijo á un Religioso con ex- 
traordinaria alegría : « ¡ Oh si el Se- 
ñor me concediese acabar la vida en 
esta ocasión, cuán grande beneficio 
me hiciera ! » ¡ Cosa notable ! apénas 
pronunció estas palabras, cuando se 
sintió con el frió de una peligrosa ter- 
ciana, que á los siete dias dió con él 
en la sepultura. Al primer accidente 
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conoció la voz del Esposo, y habien- 
do salido á recibirle con la prevención 
de todos los Eclesiásticos Sacramen- 
tos, con la luz de la Fe y el oleo de 
la Caridad, entró con él á las eternas 
bodas del Cielo, como puede asegu- 
rarlo nuestra piedad. (Chrónicas). Mu- 
rió en 1631. 


P. Francisco de Perpiñan. 

íX ste mismo año fué el último para 
Fray Francisco de Perpiñan, Sa- 
4|£ cerdote y varón ilustre de la Pro- 
/Sj vincia de Cataluña, que supo es- 
maltar con la virtud la noble san- 
gre que le dió la naturaleza. Hallán- 
dose primogénito de su casa, despre- 
ció toda la humana gloria á que le 
llevaba su origen por hallar en Cristo 
la verdadera felicidad. Era inclinado 
naturalmente á las más honestas ope- 
raciones ; grande el candor de ánimo, 
con que le había adornado el Cielo, y 
tanta la ingenuidad de su corazón, que 
nadie conseguía ocasiones de conocer- 
le que no se hallase obligado á amar- 
le, porque sin afecto ni hazañería re- 
presentaba en palabras y acciones 
aquella sencillez de pabma que dejó 
Cristo canonizada en el Evangelio. 

Amante de la más profunda humil- 
dad aplicó el ánimo á conseguirla en su 
última y mayor perfección, en órden á 
lo cual anelaba siempre á los empleos 
más inferiores de la Comunidad : cosía 
los hábitos y sandalias, reparaba y 
aun encuadernaba ios libros, y en fin 
buscando en todo la imitación del que 
vino á servir y no ser servido, no 
perdía lance de asistir y aliviar á los 
Religiosos como si hubiera entrado 
por pagado siervo de cada uno. 

Practicaba esta virtud con tan gran- 
de afecto que no se avergonzó de 
ejercitar una vilísima ocupación en la 
plaza más pública de Perpiñan su pa- 
tria. Oyó que al hortelano de nuestro 
Convento habían ofrecido cantidad de 
basura de que la huerta necesitaba, y 
que habían de ir Religiosos á condu- 
cirla en un carro destinado á este 
ministerio, y sin reparar lo indecoroso 
de él á lo noble de su Familia, pidió 
y consiguió ser uno de los que le fue- 
sen á ejecutar. Acertó entónces á pa- 
sar por aquella parte un Caballero 


muy pariente de Fray Francisco, y 
viéndole con las manjas del hábito 
recogidas manosear el estiércol para 
componerle en el carro, quedó en ve- 
hementísima admiración, sin saber que 
decir. Pero ya no sólo pasmado, sino 
irritado, rompió en estas coléricas vo- % 
ces: « | Es postble que te halles tan' 
« negado al empacho, que á vista de 
« toda la ciudad, y sin acordarte de 
« la lustrosa sangre que has heredado 
« de tus mayores, le pongas como un 
« vil ganapan á poner basura en un 
« carro, manchando con este indigno 
« empleo no sólo tu decoro, sino el de 
c< toda tu parentela? La cuna á que 
« naciste no merece tamaño ultraje, 
<t porque no ha olvidado todavía que 
c< lo fué de tus nobles Progenitores. 
« Haz memoria de tu apellido, y no 
« le hagas ignominioso, entrándole en 
« manejos tan indecentes, cuando los 
« que le han tenido y le gozan han 
« trabajado tanto porque no descaiga 
« en las estimaciones de la República. 
« Del Rio te llamas ; pero ya este rio 
« que ha co/rido hasta aquí tan claro, 
« en fuerza de tu indiscreto abati- 
« miento lleva cenagosas las aguas. » 
Nada turbado Fray Francisco á estas 
poco modestas voces respondió así : 
« Hágote saber que ya no soy aquel 
« que tenía en tiempos pasados el 
c< lustroso apellido que ahora me a- 
« cuerdas y que has imaginado padece 
a injuria por el ministerio en que aho- 
« ra me hallas. Desnudóme del sér 
« antiguo cuando me vestí de este 
« hábito. Depuse la persona del siglo 
« cuando profesé la vida Seráfica ; por 
« lo cual asi como la espada que traes 
« ceñida es decente á un Caballero de 
« ilustre sangre, no de otra suerte 
« cuadra esta ocupación, aunque tan 
« de último abatimiento, al que es ya 
« menor entre los Menores, y se halla 
« obligado entre los Capuchinos á ser 
« el más humilde entre todos. » Así 
este perfecto Religioso dejó confundida 
la vanidad de aquel noble cou la 
energía prudente de sus palabras. 

Otros muchos también ejercitaron la 
paciencia del insigne varón, pero siem- 
pre se conservó en ella constante y 
superior al tropel de injurias que en 
varias ocasiones oyó y venció ó con 
prudente disimulo ó con apacibles res 
puestas. Tentado también de graves y 


Digitized by VjOOQle 



FRANCISCO DE PERPINAN 


569 


penosas enfermedades , se opuso á 
ellas con aliento el más varonil, y 
convirtió en espirituales aumentos to- 
das las molestias de cuerpo y alma 
que en el discurso de su religiosa vida / 
se le ofrecieron. 

No se portó ménos atento al ejer- 
cicio de la pobreza, por la cual nada 
hallaba en el suelo, aunque se supu- 
siese muy despreciable, que como le 
pareciese podría servir á algún uso 
de la Comunidad, no lo recogiese con 
circunspecta solicitud ; y de esto que 
hallaba y recogía se valía muy de 
ordinario para sí, huyendo por este 
camino de todo lo nuevo ó mejor 
tratado. 

Veneraba con afecto singularísimo á 
la Reina de los Cielos María Santísima, 
que obligada de él le favoreció con mos- 
trarle su sagrado rostro en la ocasión 
y forma que ahora dirémos. Querien- 
do, pues, macear las hojas de un libro 
para haberle de encuadernar, llevó un 
martillo que tenía muy viejo y comido 
de orin á la herrería de Joaquín Cól- 
mela, oficial del Pueblo Vincense, y le 
rogó que entrando el martillo en la 
fragua le diese nueva debida forma. 
Opuso Joaquín á esla instancia lo 
inhábil de aquella materia para que 
de ella se formase instrumento alguno 
de utilidad. Pero replicándole Fr. Fran- 
cisco, dijo que entrase el martillo en 
el fuego, que él entretanto rezaría una 
Ave María á nuestra Señora, cuyo 
favor haría se consiguiese lo que se 
le había representado por tan difícil. 
Vencido de la importunidad el herrero, 
arrojó en la fragua aquel pedazo car- 
comido de hierro, y dando tiempo á 
que la llama le penetrase le sacó de 
ella y le entró en el agua, donde se 
renovó de suerte que parecía haberse 
fundido del más puro y valiente acero. 
Pero lo que dejó aun en mayor pas- 
mo á Cólmela, fué ver en el martillo 
la Imágen de la Virgen Santísima es- 
tampada en la siguiente forma. Estaba 
como en pié, el rostro blanco y res- 
plandeciente, con un manto de color 
de cielo, la luna por trono, y todo el 
cuerpo rodeado de una brillante y 
hermosa luz. Viendo esto Fray Fran- 
cisco, arrebató el martillo de las ma- 
nos del oficial, y procuró borrar la 
imágen esculpida en el hierro porque 
este prodigio no cediese en su esti- 


macion : pero en vano intentó borrarla, 
con que dió lugar á Cólmela de exa- 
minar el caso segunda vez con suma 
admiración y piadoso ánimo. Pero a- 
tento el Siervo de Dios á los incon- 
venientes de la publicidad que rece- 
laba, (con un celo que no queremos exa- 
minar) batió tantas veces el metal sobre 
el yunque cuantas bastaron á que se 
borrase la efigie. De que esto hubiese 
sucedido así, quedó Cólmela tan en 
extremo desconsolado que casi por 
tres meses padeció .uiia profunda me- 
lancolía, aumentada en gran parte de 
haberle constreñido el varón humilde 
con indispensable precepto á que vi- 
viendo él np revelase á persona al- 
guna aquel milagroso accidente, que 
muerto Fray Francisco descubrió y 
depuso con juramento. 

Cuando asistía en el Coro á las ala- 
banzas Divinas, parecía exceder en la 
atención la capacidad de lo humano 
y convertirse en celestial espíritu, á 
cuya vista se inflamaban los Religio- 
sos y se animaban á semejantes a- 
fectos de devoción. Llegó esta á co- 
municarse á Andrés Balmacio, médico 
de * Vich, que hallándose á Vísperas 
en nuestro Coro como de ordinario lo 
acostumbraba, y oyendo cantar á Fray 
Francisco en ellas, le sonaba su voz 
tan dulce como la pudiera tener un 
Angel si en material cuerpo se dedi- 
cara á aquella dignísima ocupación. 

Llegó, pues, el varón ilustre al pre- 
ciso término de la vida, y habiéndole 
logrado en nuestro Convento de Per- 
piñan, después de recibidos los San- 
tos Sacramentos, dejó por pregoneros 
de su inculpable conversación y admi- 
rables virtudes á todos los seglares y 
Religiosos que habían conseguido la 
fortuna de conocerle y comunicarle. 
Murió en 1631. (Chrónicas) 

/ w v/ \_/ v/ \y\y \y \y \y v/n/za/x/V 

P. Buenaventura de Igualada. 

Víctima de 1 la caridad fué también 
Véoste Religioso , ofreciendo gene- 
% 'rosamente su propia vida por el 
(¿V bien de sus prójimos en la peste del 
^Rosellon ; cuyos sacrificios serán 
siempre el ejemplo y la edificación de 
todos los buenos. Nació en Igualada, y 
vivió en el siglo hasta la edad de cua- 
renta anos, en cuyo tiempo se ordenó 
de Sacerdote. Es regular que en el 
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discurso de tantos años habría pensado 
poco en dejar el mundo, y abrazar el 
estado religioso ; mas Dios nuestro 
Señor' cuyos caminos en la salvación 
de las almas son inescrutables, se dig- 
nó darle tales inspiraciones y unos 
avisos tan poderosos, que al fin resol- 
vió profesar nuestro pobre y penitente 
instituto capuchino. Tenía en Bar- 
celona cierto conocido, sugeto principal 
y de buena sangre, con el cual ha- 
blando una vez de cosas pertenecien- 
tes al provecho, del alma, formaron 
ámbos la resolución y la promesa de 
entrar en Religión, cuya determinación 
sería sin duda efecto de aquellas santas 
inspiraciones, que Dios habría comu- 
nicado así al uno como al otro. Pero 
como fuesen dilatando el cumplir esta 
su promesa, añadió el Señor un aviso 
no ménos funesto que lastimoso, lista- 
ba una noche nuestro P. Buenaventura 
durmiendo, y en este sueño vio que 
Dios nuestro Señor Ib tomaba cuenta 
de toda su vida, y de lo que en 
ella había obrado, y vistos los cargos 
y descargos, estaba ya el supremo 
Juez para dar la sentencia de conde- 
nación. En este conflicto reparó que se. 
presentaba en aquel tribunal la glo- 
riosa Santa Teresa, de quien él era 
muy devoto, la cual puesta delante del 
Divino Juez, le rogaba que dejase con 
vida a aquel afligido reo, prometiendo 
que ya se enmendaría. Inclinóse el Se- 
ñor á los ruegos de la Santa, conce- 
diéndole lo que pedía, y con esto se 
acabó la visión y ‘el sueño. Cuán des- 
pavorido y atemorizado quedase de un 
suceso tan espantoso, se deja bien 
entender, por cual luego por la ma- 
ñana fué á verse con aquel su compa- 
ñero, y le preguntó si estaba en lo que 
habían prometido de hacerse Religio- 
sos ; y como el otro respondiese con 
nuevas dilaciones y alargos, él procuró 
por sí, y pidió ser admitido á nuestra 
Orden. No rehusaron los Prelados el 
recibirlo aunque de una edad tan ade- 
lantada, porque á más de ser ya Sa- 
cerdote, conocieron que su recepción 
sería de edificación entre los seglares, 
así fué vestido de nuestro santo há- 
ito, y agregado al número de nuestros 
novicios, cuya recepción se verificó el 
año 1620. Y para que se vea cuán ocul- 
tos y temerosos son los juicios de Dios, 
estando en el noviciado supo que su 
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compañero, que no quiso seguirle, ha- 
biendo ido una tarde á pasear por el 
muelle, al volver á su casa murió de 
repente. 

Una vocación de esta naturaleza, 
prevenida con tales sucesos de temor 
y espanto, infundiría sin duda en el 
corazón de nuestro P. Buenaventura 
los más .fervorosos deseos de ser per- 
fecto Religioso, y adornar su alma con 
las virtudes propias de su estado. En 
efecto fué así. Solos once años vivió 
en la Orden, y en ellos anduvo los ca- 
minos de la santidad con tanto espíritu, 
que llegó á un grado muy alto de per- 
fección. La oración, ejercicio tan ne- 
cesario á tod > Religioso, fué una de 
las ocupaciones á (pie se dedicaba con 
espíritu muy fervoroso, de modo que 
aun en la disposición exterior lo daba 
á conocer. Cuando los Religiosos á 
prima noche se recogían en sus celdas, 
él quedaba en la iglesia prosiguiendo 
su devoción', cuyo ejercicio no dejaba 
aunque viniese cansado de algún viaje. 
Sucedió alguna vez decirle el Superior 
que se fuese á recoger, y él obede- 
ciendo se retiraba en la celda, pero no 
tardaba lograr volver á la iglesia, dando 
satisfacción al Superior, y diciéndole 
que él no necesitaba de tanto dormir. 
Con esto sí ofrecía á los ojos de todos 
un Religioso muy ejemplar, singular- 
mente entre los seglares, á quienes 
edificaba no poco con hablarles de lo 
perteneciente á la salvación de sus al- 
mas. Los deseos que tuvo de padecer 
y mortificarse fueron muy grandes, 
castigando su cuerpo con largas y fer- 
vorosas disciplinas, y con cierta pena- 
lidad muy dolorosa que quiso sufrir 
alguna ves; estando por otra parte 
animado de un singular espíritu para 
vivir con todo el rigor y aspereza en 
que vivieron los primeros fundadores de 
nuestra reformación. Y no obstante de 
ser tan fervorosa la conducta de su 
vida, pensaba tan bajamente de sí 
mismo, (pie hablando una vez con otro 
Religioso sobre su vocación á nuestra 
Orden, dijo, que se confesaba indigno 
de tan señalado beneficio, pues merecía 
estar en el iofierno á los pies de Judas. 

Pero aquel Señor, que se complace 
con los humildes de eorazou, se dignó 
favorecer á este su humilde siervo con 
las siguientes gracias, que acreditan 
no poco la perfección de su vida. An. 
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dando una vez de camino con motivo 
de hacer alguna allega, él y su com- 
pañero llegaron al medio de un monte, 
llamado nuestra Señora del Munt, y 
como estuviese cubierto de nieve y 
fuese ya tarde, desconfiaron poder ha- 
llar la casa' que deseaban. En este tra- 
bajo nuestro P. Buenaventura se paró 
un rato, y después acercándose á su 
compañero, le dijo que se había en- 
comendado al Santo Angel Custodio, 
quien le había inspirado que fuesen 
adelante, que presto Dios les consola- 
ría, y en efecto así se verificó, pues á 
breve espacio hallaron una casa que 
fuó su consuelo. En cierto lugar de la 
región de Granollers había una don- 
cella jóven que padecíq, un accidente 
tan malo, que cuando le daba caía 
de repente como muerta, y con estas 
caídas recibía no poco daño en su 
cuerpo ; siendo también efecto del mis- 
mo mal el tener un brazo tullido é 
inhábil aun para vestirse. Vió á esta 
enferma nuestro P. Buenaventura, y 
compadecido de tanta desgracia, le 
dijo que por ocho ó nueve dias fuese 
á la iglesia y rezase una parte del 
rosario delante el altar de nuestra Se- 
ñora, y que confiase en Dios que co- 
braría salud. Practicó la doncella este 
consejo, y estando una vez haciendo 
su oración, cayó en tierra, y cuando 
los presentes quisieron levantarla, ella 
se levantó por sí misma, diciendo que 
ya estaba libre de su enfermedad, me- 
reciendo también que el brazo tullido 
volviese tan sano, que pudo en ade- 
lante servirse de él para cualquier cosa, 
verificándose con esto la promesa del 
Siervo de Dios. Pero más singular fué 
otro suceso muy lastimoso, que pre- 
dijo el Varón santo algún tiempo ántes 
de suceder. Tenía en Barcelona un 
hermano boticario, que se llamaba Juan 
Vilarubio, y estando los dos en con- 
versación en la huerta del Convento 
de Monte Calvario, le dijo nuestro P. 
Buenaventura que rogase á D.os nues- 
tro Señor que se dignase mitigar su 
enojo, porque había de saber que la 

Í )este entraría en Cataluña, y Barce- 
ona padecería daños muy graves. To- 
do se verificó puntualmente, pues den- 
tro medio año la peste entró en el Ro- j 
sellon, y Barcelona se vió en tales tri- 
bulaciones y trabajos, que la real Au- 
diencia puso su residencia en Gerona, 
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con mucho daño y desconsuelo de los 
ciudadanos. 

Vino pues el azote de la peste se- 
gún la profecía del Varón santo, y 
junto con ella le vino la ocasión de 
poder sacrificar su vida sobre las aras 
de la caridad. Moraba en nuestro 
Convento de Arenys, y deseoso de coo- 
perar al socorro y alivio de los mise- 
rables apestados del Rosellon, escribió 
al Provincial, pidiéndole su bendición 
y licencia para entrar en aquella ocu- 
pación de tanta necesidad. Fuéle con- 
cedida su petición, y quedó lleno de 
tanto gozo, que abrazó al Religioso que 
le dió el aviso, diciéndole que no le 
podía dar noticia más alegre. Cuando 
estuvo en el Rosellon, cierto Religioso 
del Convento de Ceret le dijo que él 
era viejo para emprender una ocupa- 
ción de tanto trabajo ; á lo que respon- 
dió, que los viejos habían de ser más 
fervorosos, á semejanza de la piedra 
que cuanto más se* acerca ai centro, 
baja con major ímpetu. Así pues con 
este fervor, con esta alegría, y con un 
espíritu verdaderamente inflamado de 
caridad, se entró por medio del con- 
tagio. Fué su destino en la parroquia 
que se llama la Real de la ciudad de 
Perpiñan, donde sin temer peligros ni 
trabajos, se dejó ver animado de unos 
encendidos deseos de socorrer á aque- 
llos tristes apestados, que gemían bajo 
el rigor de tantos dolores. Mas fué 
corto el tiempo en que pudo dar cum- 
plimiento á estos sus caritativos de- 
seos, porque dentro de' pocos dias fué 
herido de la peste, y murió en el Se- 
ñor. Pero ¡ feliz muerte, cuando eres 
efecto de una ardiente caridad ; til con- 
duces las almas al Reino de la glo- 
ria, donde reciben la corona y la pal- 
ma de sus triunfos! Esta es la dichosa 
suerte que, según piamente creemos, 
halló nuestro P. Buenaventura al salir 
de este mundo, conmutando la tierra 
por el cielo. Verificóse su fallecimiento 
en la ciudad de Perpiñan el año 1631. 
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JACINTO DE VILABERTRAN 


P. Jacinto de Vilabertran. 

£$istió nuestro hábito capuchino el 
'V'^año 1 6(J1, alistándose bajo las ban- 
aderas de nuestro P. S. Francisco, 
para servir á Dios con perfección. 
j(&)No le intimidaron las prácticas hu- 
mildes y rigurosa^ de nuestro instituto, 
ántes las siguió con espíritu muy fer- 
voroso, procurando el adorno de las 
virtudes, para que su alma fuese agra- 
dable á los ojos del Señor. Kra muy 
puntual en todos los ejercicios de co- 
munidad, singularmente en el de la 
santa oración, de la cual fué muy 
amante, como de un medio tan nece- 
sario para conseguir la perfección. 
Después de hecha la hora ae oración 
que se seguía á los Maitines, permane- 
cía algún tiempo en la iglesia, conti- 
nuando la devoción de su espíritu, aña- 
diendo el ejercicio penal de la disci- 
plina, la cual hacía todas las noches 
hasta que sus achaques se lo impidie- 
ron. También en la celda fué hallado 
algunas veces arrodillado en fervorosa 
oración. Cuando oraba en compañía de 
otros, guardaba mucha quietud y so- 
siego : pero cuando se consideraba solo, 
solía arrancar de su pecho profundos 
suspiros, que serían sin duda indicios 
del fuego divino que estaría encendido 
en su corazón. De aquí nacía el ser 
devotísimo del santo sacrificio de la 
Misa, celebrando todos los dias con par- 
ticular devoción, y oyendo por las maña 
ñas cuantas Misas buenamente podía. 
Rezaba también cada dia el Oficio 
parvo, tributando este devoto obsequio 
á la Virgen Santísima nuestra Señora. 
Aun entre los seglares manifestaba los 
efectos de su oración, hablándoles pala- 
bras encendidas en amor divino, con que 
los edificaba no poco. Y deseaba tanto 
que las conversaciones Fuesen provecho- 
sas para el espíritu, que cuando no eran 
tales, las interrumpía diciendo : Dejémo- 
nos de eso, que allí hade estar nuestra 
atención donde está nuestro regalo. 

Otras virtudes resplandecieron tam- 
bién en este santo Religioso, como fue- 
ron la seráfica pobreza, vistiendo or- 
dinariamente un hábito y manto muy 
viejos y remendados : la castidad, abor- 
reciendo el trato y conversación con 
mujeres y huyendo de ellas como de 
enemigos : la paciencia, sufriendo con 
mz y quietud las adversidades que 


se le ofrecieron : la obediencia en fin, 
la austeridad, el retiro, la devoción, 
y el fervor fueron los atavios hermo- 
sos que adornaron su alma ; siendo lo 
más singular que todas estas virtudes 
supo ejercitarlas y poseerlas con el 
oficio de limosnero, que desempeñó por 
muchos años. Por más que este em- 
pleo sea distractivo y lleve ocasiones 
de tratar con el mundo, para él no fué 
de impedimento alguno en los cami- 
nos de la virtud y perfección, ántes le 
sirvió de tanta utilidad, que él mismo 
dijo una vez. que había sacado gran- 
dísimo provecho de obedecer á los Su- 
periores en el destino de limosnero, y 
que había sido medio eficaz para ejer- 
citarse más en la verdadera contem- 
plación. Tal es la sabia conducta de 
los perfectos Religiosos, que en todo 
tiempo, en todo lugar, y en cualquier 
ocupación saben santificarse, y recogen 
copiosos frutos de virtud para sí y para 
los otros. 

Ejercitado pues de este modo el 
Siervo de Dios, y habiendo vivido con 
tanta perfección, quiso el Señor que 
sellase su muerte con la heróica vir- 
tud de la caridad para con sus próji- 
mos. Se hallaba él en nuestro Convento 
de Blanes, y sabiendo el trabajo grande 
en que estaba el Rosellon con motivo 
de la peste, aunque ya de muchos años 
y algo achacoso, pidió y consiguió li- 
cencia para pasar á aquel Condado y 
dedicarse al socorro de tantos que 
eran víctimas del contagio. No temió 
los peligros ni la muerte, ántes decía 
con espíritu alegre y fervoroso : « Vá- 
monos á morir por amor de Dios y de 
nuestros hermanos. *> Tuvo su destino 
en una de las parroquias de Perpiñan, 
llamada la Real, y al partir del Con- 
vento de Ceret, quiso el P. Custodio 
aconsejarle algunos preservativos, mas 
él lleno de fervor dijo que no quería 
preservativo alguno, pues él iba á mo- 
rir por el bien de las almas, según 
fuese la voluntad de Dios. Así lo deseó, 
y así lo consiguió, porque habiéndose 
dedicado por un poco de tiempo al so- 
corro de los apestados, administrándo- 
les los santos Sacramentos, al fin in- 
currió en el mismo contagio, el cual 
después de afligirle no poco, le sacó 
de este mundo con una muerte que 
fué de grande edificación de la ciudad. 
Por todo lo cual podemos píamente 
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creer, que su muerte no fué más que 
un tránsito de la tierra al cielo, donde 
recibió los premios eternos entre los 
Bienaventurados. Fué su fallecimiento 
en la ciudad de Perpiñan el ano 1(331. 


Fr. Antonio de Prada, Lego. 

SÉ&ACIÓ en Prada, villa del Rosellon, 
l&de padres honrados y buenos cris- 
JMtianos, aunque pobres. Su padre 
(Tvjse llamó Francisco Roca, y su ma- 
e2dre Eleonor, los cuales le criaron 
y educaron muy cristianamente, con 
cuya educación y su buen natural fué 
siempre muy virtuoso. Ocupóse hasta 
los diez y seis aílos en llevar todos los 
dias un haz de leña por su pobreza. 
Después fué aplicado al oficio de sastre, 
que ejercitó por cinco años, y por úl- 
timo se hizo soldado, pero al cabo de 
un mes se volvió á la casa de su amo, 
donde perseveró otro año. La vida que' 
llevó en ese tiempo era muy austera 
y penitente, porque ayunaba mucho, 
dormía sobre unas tablas vestido y sin 
camisa, y se disciplinaba con frecuen- 
cia. Así vivió este jóven hasta que Dios 
le llamó á nuestra Orden donde vistió 
nuestro hábito Capuchino, que fué el 
año 1509. 

Alistado ya en la milicia seráfica, y 
llevando tanto caudal de mortificación 
y penitencia, no fué negligente ni des- 
cuidado en los caminos de la virtud y 
perfección, ántes los siguió con espíritu 
tan fervoroso, que así en el claustro 
como en el siglo se mereció la opinión 
y concepto de perfecto y santo Reli- 
gioso. Su principal estudio fué en fo- 
mentar la devoción de su alma, y en- 
cender su corazón con las llamas del 
divino amor, empleando no poco tiem- 
po en la santa oración. A prima noche 
fué visto permanecer en la iglesia 
hasta las nueve ó las diez, y por la 
mañana ántes de despertar á Prima, 
ya era hallado otra vez en la iglesia. 
Ilizo cierto viaje, y se observó que 
en las casas de los seglares, al llegar 
la media noche se ocupaba en oración 
por el espacio que acostumbraba la co- i 
muDidad en aquel tiempo, que era no 
fcorto. También en los caminos quería 
hacer la disciplina, y como él su com- 

Í añero, en los dias que la hacen los 
leligiosos en el convento, diciendo que 


no porque iban de camino, habían de 
dejar los ejercicios de la comunidad. 
Era por otra parte muy devoto de oir 
el santo sacrificio de la Misa, y tenía 
tanta reverencia al Santísimo Sacra- 
mento, que procuraba con singular cui- 
dado no volverle las espaldas, no sólo 
cuando estaba en el convento, sino 
también en otros lugares en que pu- 
diese ofrecerle este obsequio. Rezaba 
asimismo todos los dias el Oficio 
parvo de nuestra Señora ; y lo que es 
más , sin saber apénas leer , decía 
también la Pasión de nuestro Redentor, 
según la escribe S. Juan, y juntamente 
el Símbolo de la fe de S. Atanasio, 
con el Evangelio de S. Juan que se 
dice al fin de la Misa, cuyas devociones 
que sabía de memoria, rezó cada dia 
por muchos años, según él mismo con- 
fesó una vez. 

Con esta devoción juntaba el Siervo 
de Dios un amor singular á la santa 
pobreza, contentándose con lo preci- 
samente necesario, y recogiendo por 
el convento aun las cosas más peque- 
ñas, á fin de que nada se perdiese. 
Igualmente obedecía resignado á los 
Superiores, aun en las cosas que eran 
de mortificación ; y conforme á esto 
dijo una vez á cierto Religioso, que 
se dejase en las manos de los Prela- 
dos, y estaría siempre consolado, y que 
si alguna vez no hallaba consuelo en 
el Prelado, lo hallaría en Dios, lleván- 
dolo con resignación y por su amor. 
Mas no fueron estos solos los efectos 
saludables que el Varón santo sacaba 
de su oración y devoción. Encendióse 
también en su pecho un fuego tan ar- 
diente de padecer y morir por Cristo, 
que al parecer nada deseaba tanto 
como el martirio. Así lo significó él 
mismo hablando una vez con su con- 
fesor, diciéndole en confianza, que 
desde muchos años llevaba impresos 
en su alma deseos de ir á tierra de 
infieles, y padecer martirio si Dios 
dispusiese alguna ocasión : y otra vez 
le añadió, que el P. Provincial, á quien 
lo había comunicado, le había dado 
buenas esperanzas. Pero no llegaron á 
i tener efecto estas esperanzas, ni se 
cumplieron sus deseos de padecer mar- 
tirio entre infieles ; solamente le quedó 
el consuelo de poder sacrificar su vida 
en el mego de la caridad, lo que se 
verificó después que el Señor se dignó 
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ilustrar su vida con varios y diferentes j 
milagros que obró por su intercesión, j 
los cuales vamos á referir con la bre- j 
vedad posible. 

En la villa de Prada en el Rpsellon i 
una mujer , llamada Margarita Ve- i 
driñans, padeció una enfermedad de 
calentura continua por el tiempo de 
nueve semanas, la cual la postró de 
tal modo, que desahuciada de los mé- 
dicos, había recibido la sagrada Un- 
ción, esperando la muerte con breve- 
dad. Vino á su casa nuestro Fray An- 
tonio, el cual movido de caridad, ató 
en el brazo de la enferma un Nombre 
de Jesús, y recobrando ella algún tantó 
los sentidos y conociendo al Siervo de 
Dios, le dijo que estaba muy alegre 
y que se quería ir al cielo : á lo cual 
respondió el Varón santo, que no había 
llegado la hora, pues aun había de 
quedar en esta vida. Rezó después al- 
gunas oraciones, y fueron tan eficaces 
V tan saludables, que desde aquel punto 
la que se hallaba á las puertas de la 
muérte, fué siempre mejorando, hasta 
recobrar entera y perfecta salud. Otra 
mujer, también de Prada, por nombre 
Estasia Tesana, había experimentado 
ue tres hijos que había tenido, al 
egar á los ocho meses, volviéndose 
paralíticos y secos, luego morían. Parió 
el cuarto, y al verlo en el mismo pe- 
ligro, lo llevó al convento y lo pre- 
sentó á nuestro Fr. Antonio, rogándole 
que lo encomendase á Dios: el cual le 
respondió que confiase en el Señor, 
que aquel su hijo no moriría de a- 
quella enfermedad. Después pasó sus 
manos sobre el cuerpo del niño , 
cuya diligencia practicó en otros dos 
dias, y al fin tocándole otra vez, dijo 
á la madre que hiciese decir una Misa 
á San Fructuoso, y que sin falta su 
hijo tendría salud: como en efecto así 
se verificó, gozando aquel niño entera 
salud cuando su madre hizo la decla- 
ración jurada de este suceso. 

Semejante á este fué el beneficio 
que recibió una muchacha de diez años, 
la cual hallándose gravemente enferma 
y sin esperanzas de vida, mereció re- 
cobrar la salud con las oraciones é 
imposición de manos del Siervo de 
Dios. A otra muchacha de ocho á nueve 
años, enferma de calentura maligna, 
dijo el Varón santo los Evangelios y 
le impuso sus manos , y luego se 


halló sin calentura, diciendo que ya se 
hallaba buena, como en efecto el dia 
siguiente pudo ir á oir Misa ; y des- 
pués cuando esta muchacha hallaba á 
Fr. Antonio, se iba corriendo á él, co- 
mo agradeciéndole la salud que go- 
zaba. También la madre de esta mu - 
chacha curó repentinamente de calen- 
turas y de un vehemente dolor que pa- 
decía en un ojo, con hacer el Varón 
santo la señal de la cruz sobre ella. 
Asimismo tocando con sus manos la 
cabeza de otra muchacha de once 
años , luego empezó á mejorar de 
una larga enfermedad, habiendo sido 
ántes inútiles los remedios que habían 
aplicado los médicos. Del mismo modo 
una mujer, llamada Esperanza Escapa, 
mereció auedar libre de una enferme- 
dad de caneza muy peligrosa, con decir 
el Siervo de Dios cierta oración y po- 
ner sus manos sobre la misma enfer- 
ma. Otra mujer de Prada, por nombre 
Francisca Pujóla, padecía entre otros 
males continuo dolor de cabeza muy 
penoso, y deseando hallar remedio, 
fuése á nuestro convento y refirió con 
lágrimas su grave dolor á Fr. Antonio: 
el cual haciendo la señal de la cruz 
sobre su cabeza, y diciendo alguna 
oración, la libró no sólo del dolor de 
cabeza sino también de todos sus males 
y achaques, de modo que viviendo án- 
tes enfermiza, después vivió sana y 
buena. 

Más prodigioso fué el beneficio que 
recibió cierta muchacha de Prada de 
unos doce años, la cual padeció una 
enfermedad muy larga, y tan compli- 
cada de males, que á más de la calen- 
tura continua, era afligida con intenso 
dolor de cabeza, sin poder comer cosa 
alguna, sustentándose de solo caldo, 
y aun este lo tomaba con mucha difi- 
cultad. El médico que la visitó cerca 
de un año, viéndola al fin tan consu- 
mida y que no le aprovechaba ningún 
remedio, la desamparó y dejó del todo 
por desahuciada La madre de esta en- 
ferma, llamada Paula Escudera, que- 
riendo divertirla algún poco, la bajó 
á la puerta de su casa, y estando aquí 
pasó por aquel lugar nuestro Fr. An- 
tonio, el cual mirando á la enferma, 
se acercó á ella y le dió un pedazo de 
bizcocho, diciéndole que lo comiese 
estando cierta que en adelante estaría 
buena. ¡ Suceso raro y prodigioso ! A* 
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quella muchacha enferma que con di- j 
ficultad pasaba el caldo, pudo entónces j 
comer el bizcocho : y luego de haberlo i 
comido, desaparecieron todos sus ma- 
les, porque en adelante pudo dor- i 
mir y comer muy bien, cesaron los j 
dolores de cabeza, se desvaneció la j 
calentura, y la misma enfermedad tam- j 
bien desapareció. La madre después j 
de algunos anos hizo declaración ju- j 
rada de este prodigioso suceso, y at fi- j 
nal anade estas palabras : « Hoy dia esta i 
mi hija es casada y tiene hijo*, y está i 
buena desde que Fr. Antonio le alean- j 
zó de Dios de repente la salud. » 

Cierto Religioso nuestro mereció j 
también experimentar la eficacia de la j 
oración del Siervo de Dios. Se llamaba' | 
este Religioso P. Gregorio de Tuir, el j 
cual habiéndose sangrado, le quedó en j 
la incisión una pequeña llaga, que j 
siempre manaba alguna materia y le f 
tenía privado de hacer ningún esfuerzo j 
con aquel brazo ; y aunque puso sobre j 
ella un parche, no reconoció remedio j 
alguno. Acudió finalmente á nuestro 
Fr. Antonio, descubriéndole la llaga, y | 
quedó tan perfectamente curado, corno j 
lo explica el mismo P. Gregorio por ( 
estas palabras : «El me tomó con sus ! 
manos el brazo y me dijo alguna ora- j 
cion : la cual fué tan eficaz, que luego i 
quedé enteramente curado, y no fué j 
menester aplicar más remedio alguno.» j 
Un niño de unos seis años yendo á j 
caballo, cayó sobre un empedrado, re- j 
sultando de aquí el quedar sin sentido: j 
y de este modo fué llevado á cierta j 
casa, donde se hallaba Fr. Antonio, á i 
quien rogó una mujer, quisiese dar al- \ 
gun remedio á aquel desgraciado niño, j 
Excusóse al principio el Varón santo, j 
pero haciéndole nueva instancia, se j 
acercó al niño, y tocándolo, le dijo dos i 
ó tres veces estas palabras : « Jesu- j 
cristo le curará »; las cuales fueron de j 
tanta virtud, que el niño recobró luego j 
.los sentidos, y habiéndolo levantado, j 
empezó á caminar, y quedó sano de la 
caída 

Aunque en algunos de estos sucesos 
que acabamos de referir, se manifieste 
bastantemente el espíritu de profecía 
que Dios había comunicado á este su 
Siervo, pero lo hallamos más clara- 
mente confirmado en fos casos siguien- 
tes. Cierta señora estaba bailando en 
la plaza de Prada, en ocasión que 


Fray Antonio llegó á lá misma villa; 
el cual ilustrado con luz superior, dijo 
que aquella señora que bailaba pres- 
to había de morir : y se cumplió así 
puntualmente , de modo que dentro 
un mes ya estaba difunta Después de 
algún tiempo el marido de esta misma 
señora hizo algunas libertades, y sa- 
biéndolo el Siervo de Dio dijo : « ¡ Ah 
pobreeito de ese caballero, que muy 
presto le han de matar ! » ; y fué así, 
que al cabo de un mes le mataron en 
la misma villa de Prada. Cierto vecino 
también de Prada fué á nuestro con- 
vento, y comunicó á Fr. Antonio el 
peligroso parto en que se hallaba una 
cuñada suya , rogándole dijese al 
P. Guardian que la hiciese encomen- 
dar á Dios ; mas el Varón santo le 
dijo que se volviese y no tuviese cui- 
dado, porque ántes de llegar á casa, 
su cunada habría parido: lo que se ve- 
rificó con toda puntualidad. De un mu - 
chacho que estaba enfermo y en grande 
peligro de su vida, dijo el Siervo de' 
Dios que no moriría ; y de otro niño 
de un año dijo á su madre, que presto 
se. iría al cielo: y ámbas profecías se 
cumplieron puntualmente, así como el 
Varón santo lo había dicho. 

Resplandeciendo el Siervo de Dios 
con tales dones del cielo, que acredi- 
taban la santidad de su vida, se acercó 
al fin de su mortal carrera, y para que 
este fuese también feliz, mereció la 
dichosa suerte de morir entre los in- 
cendios y las llamas de la caridad. In- 
sinuamos al principio los ardientes de- 
seos que este santo Varón tuvo de ir 
á tierra de infieles y padecer allí mar- 
tirio por amor de Dios ; no vino esta 
ocasión que él tanto deseaba, pero no 
le faltó otra en que pudo sacrificar su 
vida por amor de sus hermanos, en la 
horrorosa peste que se había encendido 
en el Rosellon. Moraba entónces en 
nuestro Convento de Vinzá, y hallán- 
dose también allí el P. Provincial, le 
pidió con mucho espíritu y fervor su 
licencia y facultad, para poderse dedi- 
car ai servicio de tantos apestados 
que gemían bajo el peso de sus males 
y dolores. Accedió el Provincial á su 
petición, y le dejó obediencia para que 
pasase á nuestro Convento de Perpi- 
ñan, y en habiendo ocasión entrase á 
la ciudad y ejerciese su caridad con 
aquellos miserables enfermo^. Miéatras 
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estuvo en el Convento de Perpiñan, 
sucedió que algunos Religiosos nuestros 
contrajeron también el mismo contagio 
de la peste, á los cuales llevaron á 
una casilla que estaba en la huerta, 
para que no inficionasen á los otros ; y 
conociendo el P. Guardian los deseos 
fervorosos de nuestro Fr. Antonio, le 
rogó que se encargase del cuidado y 
servicio de aquellos pobres Religiosos 
apestados. No es fácil explicar ‘con 
cuanto gusto aceptó este encargo, y 
con cuanta solicitud y caridad lo de- 
sempeñó. Ardía su corazón con deseos 
de padecer martirio, jy aprovechando 
aquella ocasión tan conforme á sus 
deseos, se metió entre las llamas de 
la peste, sirviendo y consolando á a- 
quellos afligidos Religiosos, llegando á 
tanto su caridad, que habiendo muerto j 
alguno, no dudó cargar sobre sus hom- 
bros el cadáver y llevarlo á la sepul- 
tura. Sólo algunos siete ú ocho dias 
pudo ejercitarse en estos caritativos 
empleos, porque al cabo de ellos in- 
currió también en el mismo contagio, 
cuyos dolorosos efectos sufrió con mu- i 
cha resignación y paciencia por tres j 
ó cuatro dias : y al fin estando confe- 
sándose, dejó de vivir en este mundo 
para einpezar otra vida en el cielo. 
Después de muerto quedó su cuerpo 
revestido de cierta belleza y hermosura, 
tal vez para declararnos la gloria que 
posee entre los bienaventurados, según 
píamente creemos. Fué su muerte en 
el año 1631 en nuestro Convento de 
Perpiñan, perteneciente entónces á la 
Provincia de Cataluña. 

''V/' N / \ / * ' \ r * ' S' N S \ ✓ V > V „ S~\s 

P. Císmente de Arbeca. 

f STE Religioso vistió nuestro santo j 
hábito capuch no el ano* 1601. En j 
la Religión siguió con tal espíritu i 
y fervor los ejercicios espirituales y j 
S^¿caminos de la virtud, que ilustró j 
su Provincia con una perfección más i 
que ordin iria. Fué destinado por los j 
Superiores al oficio de limosnero, y i 
lo desempeñó por mucho tiempo, de ¡ 
modo que en los Conventos de Lérida j 
y Tortosa ejercitó este oficio por el j 
espacio de más de veinte años. Y no 
obstante de ser tan distractivo esto 
encargo, y llevar tantas ocasiones de 
tratar con las gentes del mundo, él 


supo cumplirlo con tanta religiosidad» 
que así dentro del claustro como fuera 
ae él se dejó ver un devoto y ejem- 
plar Religioso. Con los seglares solía 
hablar de Dios con su acostumbrada 
gracia, y á veces estando sobre mesa, 
no dejaba de hacer alguna platiquilla 
espiritual á los que estaban presentes. 
Solía también en las noches dejar la 
cama que le daban, y ponerse en el 
suelo, haciendo su oración. Cuando 
volvía al convento, si la comunidad 
estaba en la oración, se juntaba con 
ella y se ocupaba en aquel devoto 
ejercicio, edificando no poco á los de 
mas Religiosos, y manifestando el espí- 
ritu y deseos que tenía de tratar con 
Dios y meditar las verdades eternas. 
Acompañaba esta oración y devoción 
con la mortificación de su cuerpo, !a 
cual era muy austera y muy rígida. 
Dos suertes de cilicios acostumbraba 
llevar, el uno de cerdas, hecho á ma- 
nera de escapulario, y el otro de hierro 
con sus puntas: con los cuales se afli- 
gía y mortificaba tanto,- que tenía la 
carne al rededor de la cintura de color 
hegro, conforme así fué visto miéntras 
vivía y después de muerto. A esta 
mortificación de los cilicios anadia el 
rigor de las disciplinas extraordinarias 
que hacía con mucho fervor y por 
largo tiempo, cuyo doloroso ejercicio 
practicaba también en las casas en que 
so hospedaba, donde no dejaba de 
hacer sus disciplinas, deseoso siempre 
de llevar la mortificación de Jesús en 
sus miembros. 

Pero aunque este Siervo de Dios 
vivía tan mortificado, y era tan con- 
tinuo en la oración, no dejó de ser 
probada su virtud con cierta tentación 
harto peligrosa. En el tiempo que se 
hacía la fábrica de nuestro Convento 
de Cervera, moraba allí el Varón santo, 
á quien se presentó un dia cierta mu- 
jer de buen parecer, y le pidió que la 
recogiese en un aposento que estaba 
ya hecho, y que la alimentase, con la 
l bertad de hacer lo que quisiese. Mas 
el Varón casto con la divina gracia 
resistió esta tentación con tanto valor, 
que reprendió severamente el atrevi- 
miento de aquella mujer y la despidió 
con resolución. Otro caso de diferente 
materia nos manifiesta también la san- 
tidad del mismo Siervo de Dios. Mo- 
rando en nuestro Convento de Tor- 
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tosa, sucedió una vez que compareció j 
en la huerta del convento una plaga j 
tan grande de caracoles, que comién- 
dose la hortaliza, destruían la huerta 
con no pequeño daño de la comunidad. 
Nuestro P. Clemente deseoso de reme- 
diar aquella necesidad, habiendo cele- 
brado el santo sacrificio de la Misa, 
se Alé á la huerta, y echando agua 
bendita sobre aquellos animalejos, les j 
iba diciendo : « Caracoles, grandes y pe- j 
quefios, yo os mando que paséis al lu- j 
gar yermo que está detras de la igle- 
sia. » j Caso raro ! Al otro dia se vió en 
aquel lugar yermo tanta muchedumbre 
de caracoles que causó singular admi- 
ración, experimentándose después el 
deseado remedio y beneficio. 

Siguiendo, pues, el Varón santo los 
caminos de la virtud con la perfección 
que acabamos de decir, llegó al tér- 
mino que Dios le tenía señalado para 
salir de este mundo ; y entónces dió 
nuevos y mayores ejemplos de santi- 
dad con mucha edificación de todos. 
Un miércoles de la Semana Santa se j 
sintió enfermo después de las Lamen- j 
taciones, las cuales, dijo, serían las j 
últimas que diría en so vida, como así* ; 
fué. Por la noche, ántes de acostarse : 
hizo la disciplina con grande fervor por 
espacio de media hora, con admiración 
de los Religiosos que se hallaban en 
la iglesia. A la meaia noche se levantó 
con los demas para la oración, y otra 
vez hizo la disciplina. En el dia de 
Pascua recibió el sagrado Viático con 
singular devoción y ternura, y en el 
lúnes siguiente le füé administrada la 
Extrema-Unción. En este dia que fué 
el último de su vida, vinieron dos her- 
manos suyos, los cuales al verlo tan 
malo se pusieron á llorar. « No lloréis, 
hermanos mios, les dijo el Varón fer- 
voroso, no lloréis aunque me veáis á 
las puertas de la muerte, porque habéis 
de saber, que desde que nací no he 
tenido dia de tanto júbilo y alegría 
como el dia de hoy » ; y dijo esto con 
espíritu tan alegre, que los que estaban 
presentes se pusieron también á llorar. 

Después se levantó en la cama, y 
empezó á cantar una canción que decía: 
Acabe ya de llegar 
Esta perezosa muerte, 

Cuyos señales y anuncios 
Tantos años ha que espero. 
Conociendo finalmente que llegaba su 


última hora, volvióse á un santo Cru- 
cifijo que tenía en las manos, y ha- 
ciendo actos fervorosos de amor de 
Dios, se abrazó al fin con el mismo 
Crucifijo, y cruzados los brazos, en- 
tregó su alma en las manos de su 
Criador. Después de muerto se vió otra 
maravilla de mucho consuelo, porque 
habiendo sido un hombre de color 
muy oscuro, se volvió su cuerpo muy 
blanco, y tan tratable como si fuera 
de un niño muy tierno, conservándose 
así tratable hasta que le dieron sepul- 
tura, que fué al cato de veinte y cua- 
tro horas. También sucedió que abrien- 
do la sepultura después de siete se- 
manas de enterrado, por causa de po- 
ner allí otro difunto, cuando temían 
algún olor desagradable, sintieron un 
olor tan suave que era para alabar á 
Dios. Indicios todos y señales no poco 
evidentes de la gloria y premios eter- 
nos que el Señor concedió á este su 
Siervo en la patria celestial. ¡ Oh haga 
el mismo Señor que nosotros, que he- 
mos profesado el mismo instituto ca- 
puchino, vivamos con tanta perfección, 
que nos haga sus compañeros en el 
cielo I Murió este Varón santo en nues- 
tro Convento de Lérida el año 1631. 


P. Narciso de Jabea. 

f L P. Narciso de Jabea fué siempre 
Religioso de vida muy ejemplar 
adornada de muy conocidas virtu- 
des. Tuvo siempre en su Provincia 
_ de Valencia nombre entre los más 
perfectos Religiosos de ella, fué muy 
celador de la pureza de la Seráfica* 
Regla y muy observante de sus Evan- 
gélicos consejos : y para cifrar en sola 
una palabra todas sus virtudes, basta 
se diga de él que füé Religioso de 
mucha oración, que fué la fuente de 
donde bebió todas las suyas, que le hi- 
cieron perfecto y dieron nombre de 
varón insigne. Fué muy devoto de la 
Pasión de Cristo Señor nuestro: su 
meditación era la materia toda de su 
oración. Deseaba con ánsias participar 
| de sus dolores y padecer por su Ma- 
| jestad, y considerando que la mayor 
I fineza ael amor que había tenido á los 
| hombres la había mostrado en dar su 
| vida por ellos, deseaba hacerle pare- 
1 cido retorno en dar también la suya 

37 
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por él ; y tuvo este deseo por toda la 
vida y acabó la suya con él, deseando 
darla á manos de tiranos por la con- 
fesión de su fe. Para esto hizo apre- 
tadas diligencias con los Superiores de 
Ja Orden para pasar á tierras de in- 
fieles, y aprobando su buen espíritu le 
dieron licencia para ello, y estuvo nom- 
brado para la Misión del Reino del 
Congo entre muchos Religiosos per- 
fectos destinados á pste fin : pero no 
tuvo efecto, porque otros Religiosos 
lograron aauella Misión. Viendo el P. 
Narciso malogrado por entónces su de- 
seo, sin perder las esperanzas estuvo 
en él siempre muy constante : y sa- 
biendo que nuestros PP. de nuestras 
Provincias de Francia tenían Misión 
para otra parte de Africa, hizo diligen- 
cias con ellos para ser su compañero, 
y también estas se le frustraron, por 
no ser de su nación, pues á solos los 
de ella la había concedido el Sumo 
Pontífice. 

Pero no quiso Dios que deseos tan 
de su gusto quedasen siu alcanzar lo 
que pretendían, pues le dió una enfer- 
medad con que padeció el martirio que 
por su amor deseaba padecer, pues 
tuvo más de sobrenatural que de na- 
tural la suya, sufriendo en algún modo 
los dolores y tormentos de la Pasión, 
como lo observó el P. Mauro de Va- 
lencia, Predicador de su Majestad y 
Religioso de mucha perfección, que 
asistió al P. Narciso en toda su en- 
fermedad y notó este favor y lo testi- 
ficó después. Diéronle al P. Narciso 
por Viático el Santísimo Sacramento, 
y luego comenzó á padecer unas con- 
gojas y agonías mortales que le arran- 
caban el alma y se puso á sudar co- 
piosamente por todo el cuerpo un su- 
dor frió y helado ; que se persuadie- 
ron los que le asistían que espiraba 
ya. Luego sintió en su rostro grandes 
dolores como si le hubieran dado en 
él grandes bofetones y fuertes pu- 
ñadas ; luego sintió grandes dolores en 
lodo su cuerpo y más vivos y vehe- 
mentes en las espaldas como si le hu- 
bieran dado en todo él crueles azotes, 
y su sentimiento era tan grande que 
le obligaba á que se quejase y á que 
significase la parte donde padecía 
cada uno de estos tormentos. Luego 
sintió en la cabeza tan agudos y ve- 
hementes dolores que se quejó se la 


taladraban toda por todas partes ; 
luego sintió en pies y manos, como si 
con fuertes clavos se los hubieran 
traspasado, dolores mortales, y fué 
este tormento tan grande que pare- 
ciéndoles á los que estaban presentes 
que ya espiraba, como no hubiese aun 
recibido el Sacramento de la Extrema 
Unción, con deseos que no muriese 
sin él, y turbados con este cuidado, 
todos acudieron á solicitar se lo traje- 
| ran á prisa, y le dejaron todos : y 
cuando llegaron hallaron había espira- 
do, muriendo como Cristo. desamparado, 
pero ayudado y confortado per el l)i- 
j vino Salvador que estaba siempre con 
¡ él en aquella tribulación y trabajo, 

; haciéndole semejante á sí en los tor- 
¡ mentos y dolores de su Pasión y muer- 
te, para que el que deseaba sentir los 
suyos y dar su vida por su amor en 
manos de tiranos y á fuerza de sus 
tormentos, muriese con los que El pa- 
deció y dió su vida por los hombres. 
Murió el P. Narciso en nuestro Con- 
vento de Onteniente á 2 de Diciembre 
del año 1031. 

* 

P. Fructuoso de Verdú. 

íXntre los Prelados que con su celo, 
QT virtudes y ejemplos ilustraron la 
^Provincia de Cataluña, ocupa un 
ftfr lugar muy honorífico el P. Fructuo- 
Jj^so de Verdú: el cual habiendo ob- 
tenido los gobiernos menores y mayo- 
res de la Provincia, dejó de sí tal opi- 
nión de virtuoso y perfecto Superior, 
que su memoria será siempre vene- 
rable entre nuestros Religiosos. Fué 
su patria una población del obispado 
de Solsona, que se llama Verdú, y sus 
j padres, cuyos nombres ignoramos, fue- 
j ron gente honrada y de buen nombre, 

I mereciendo también ser sobrino del 
¡ limo. Señor Don Juan Teres Arzobispo 
| de Tarragona, que fué también Virrey 
| de Cataluña. Es regular que este Señor 
i limo, cuidaría de la educación de este 
| su sobrino, pues hallamos que estaba 
¡ con él cuando fué á vestir el santo 
hábito ; y de aquí no podemos dejar 
i de admirar la resolución de este jóven 
i en i enunciar el siglo, pues pudiendo 
í esperar y prometerse una carrera bri- 
I liante con ol influjo de su tio Arzobis- 
I po, no hizo caso de estas lisonjeras 
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esperanzas ni de cuanto el mundo po- 
día ofrecerle, sino que lo abandonó 
todo, y lo olvidó todo, haciendo mayor 
aprecio y estimación de nuestro insti- 
tuto capuchino, cuyo carácter es la po- 
breza, la humildad y la penitencia. 
Así pues con esta generosa resolución 
dejó el mundo , y fué admitido en 
nuestra Orden el año 1593, quedando 
alistado bajo las banderas del humilde 
Padre nuestro S. Francisco. 

Consiguiente á esta santa vocación 
fué la perfección de vida que llevó 
siempre hasta su muerte. Para él no 
fueron intolerables las prácticas rígi- 
das y austeras de la Orden, ni las pe- 
nurias de la pobreza, ni la austeridad 
del vestido, ni las mortificaciones del 
cuerpo, ni observancia alguna por mí- 
nima ó baja que fuese. Todo lo abrazó 
cnn gusto, y todo lo practicó con espí- 
ritu y fervor, de modo que se dejó ver 
un Capuchino muy ejemplar y virtuoso, 
así entre los Religiosos como con Jos 
seglares. Nuestros Superiores mayores 
que conocieron bien estas buenas cir- 
cunstancias del Siervo de* Dios, no du- 
daron introducirle en el gobierno, ha- 
ciéndole prelado ya desde jóven y poco 
después de ordenado Sacerdote. Obe- 
deció el Varón santo y aceptó la pre- 
lada : pero deseando darse mejor á 
Dios y á la oración, suplicó á los Pa- 
dres que se dignasen dejarle sin el 
gobierno que tenía ; y como ellos no 
uuisiesen atender á su petición, se valió 
de otro medio que le ofreció cierta 
casualidad. Siendo Guardian de nues- 
tro Convento de Gerona, pasó por a- 
quella ciudad el Eminentísimo Carde- 
nal Protector : y aprovechando una 
ocasión tan favorable, se presentó al 
(ficho Señor, y le pidió que se dignase 
concederle el que no pudiese ser Guar- 
dian, representándole los motivos que 
tenía para ello. Mas el Cardenal Pro- 
tector solamente le concedió una carta 
para los Padres, con que les rogaba 
que le consolasen. Produjo esta carta 
el deseado efecto, pues en el siguiente 
capítulo quedó libre del oficio de Guar- 
dian con mucho contento suyo. No 
obstante debemos admirar aquí los 
ocultos destinos de la divina Provi- 
dencia. Pensaba él que el estado de 
súbdito era más proporcionado para 
aprovechar en la oración y ejercicios 
espirituales, pero la experiencia le de- 


sengañó y le hizo conocer que para 
él no era esto lo más provechoso, por- 
que siendo ya súbdito no se halló mejor 
en la oración de lo que se hallaba 
ántes, según él mismo declaró á otro 
Religioso nuestro. Ejemplo que deben 
tener presente aquellos que renuncian 
los gomemos aue la obediencia les ha 
confiado, considerando que no siempre 
es lo mejor dejar el oficio á que Dios 
les ha llamado, aunque sea más carga 
que cargo. 

Desengañado pues nuestro P. Fruc- 
tuoso con esta experiencia, y hallán- 
dose nuevamente rogado de los Padres 
que aceptase la prelacia, bajó la ca- 
beza y se dejó en sus manos, siguién- 
dose de aquí el ser otras veces Guar- 
dian, el ser Definidor, y al fin el ser 
Provincial. Pero aunque por muchos 
años fué Superior, no olvidó los pen- 
samientos de súbdito, sino que en uno 
y otro estado procuró santificarse y 
adquirir aquellas virtudes, que le hi- 
cieron muy respetable dentro y fuera 
del claustro. Siendo Guardian fué vis- 
to ser el primero en los ejercicios 
de trabajo, tomando para sí lo más 
humilde y lo más cansado. Su hábito 
era el más viejo y remendado entre 
sus subditos, de modo que con dificul- 
tad podía defenderle del frió. De las 
demas cosas se privaba y abstenía 
tanto, que aun siendo Provincial apé- 
nas tenía lo precisamente necesario ; 
y era (al el amor que tenía á la santa 
pobreza, que aprovechaba todas las 
cosas que podía por mínimas que fue- 
sen. Ni era menor su celo en la ob- 
servancia de nuestra seráfica Regla, 
de las Constituciones, y aun de las ce- 
remonias, sobre cuyo exacto cumpli- 
miento era vigilantíéimo. 

En órden á su cuerpo era también muy 
riguroso, afligiéndose y mortificándose 
con diferenles modos de penalidad. A 
prima noche se quedaba en la iglesia, y 
cuando le parecía que los Religiosos es- 
taban recogidos, se disciplinaba con ex- 
traordinario fervor; y cierto Religioso 
añade que había oido decir, que siendo 
el Varón santo maestro de novicios en 
el Convento de Figueras, tomaba al- 
gunos novicios de confianza, y en lugar 
apartado se hacía dar recias discipli- 
nas en las espaldas. Acrecentaba esta 
penalidad con la abstinencia en el co- 
mer, en cuya mortificación se ejercitaba 
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singularmente en las vigilias de nuestra ! 
Señora y de los Santos Apóstoles ; y i 
cuando como Superior ordenaba alguna j 
abstinencia á los jóvenes, él se abste- j 
nía de lo mismo en la mesa. También i 
se observó que siendo de muchos años, i 
y caminando largas jornadas, ayunaba i 
con rigor la cuaresma que llamamos 
Bendita. Aun en las enfermedades que 
tuvo no dejó de manifestar los deseos 
que tenía de padecer; pues, á más de 
la singular paciencia que demostraba, 
apénas se hallaba libre de la calentura 
y se sentía algo mejor, asistía á los 
Maitines y á todas las horas de coro 
y de oración, no haciendo caso de la 
flaqueza ó debilidad con que quedaba. 
Pero aunque él era tan poco compa- 
sivo en sus propias enfermedades, te- 
nía por otra parte una singular cari- 
dad para con los otros enfermos, en 
cuya virtud resplandeció con grandes 
ventajas. 

Todas eslas virtudes del Siervo de 
Dios recibían nuevos incrementos en la 
oración, supuesto que fué muy aplicado 
á este santo ejercicio, velando muchas 
horas extraordinarias en una ocupación 
tan provechosa. A prima noche estaba 
orando en la iglesia hasta que había 
hecho la disciplina que dijimos arriba. 
Después de la oración de media noche 
permanecía en la iglesia por algún 
tiempo ; y cuando en el verano se mu- 
daba la oración de media noche al me- 
dio dia, él concluidos los Maitines y 
recogidos los Religiosos, hacía su hora 
de oración como si nada se hubiese 
variado. Hablando una vez con cierto 
clérigo de cosas espirituales, vinieron 
á tratar del nacimiento del Niño Jesús : 
y á la memoria de este sagrado mis- 
terio se interneció tanto nuestro P. 
Francisco, y lloró con tan copiosas lá- 
grimas que parecía no poderse sose- 
gar, según el exceso de devoción que 
le había tomado ; significando con esto 
los dulces frutos que recogía en su 
oración. De aquí si alguna vez trataba 
con personas del siglo, se dejaba ver 
tan compuesto, que un novicio no po- 
dría estar ni hablar con mayor compo- 
sición y modestia, conforme así lo afir- 
ma cierto Religioso nuestro que mu- 
chas veces filé su compañero ; y otro 
Religioso añade, que edificaba tanto 
dentro y fuera del convento, que más 
parecía hombre del cielo que de la 


tierra. El Ilustrísimo Señor Don Pedro 
de Moneada, Obispo de Gerona había 
formado tal concepto de la virtud y 
santidad del Siervo de Dios, que ha- 
llándose enfermo de su última enferme- 
dad, le rogó que por ningún modo le 
dejase hasta que hubiese muerto, porque 
confiaba mueno en sus oraciones. Asi- 
mismo nuestro Riño P. General Cle- 
mente de Noto habiendo visitado el 
Convento de Gerona, donde el P. Fruo- 
tuoso era Guardian , dijo que nada 
había hallado de él, sino que era un 
gran Prelado y un retrato finísimo 
del P. S. Francisco. Expresiones todas 
que nos persuaden que las virtudes de 
este Varón santo fueron mayores de lo 
que hallamos escrito. 

Finalmente acercándose ya á los úl- 
timos años de su vida, sucedió aquella 
terrible peste que tanto afligió el Con- 
dado del Rose! Ion ; y siendo él Provin- 
cial, cuidó de enviar allí Religiosos 
que se aplicasen al remedio y con- 
suelo de aquellos miserables apestados, 
escribiendo para ello cartas á todos los 
conventos. No fueron estériles estas 
cartas, ántes movieron tanto los co- 
razones de los Religiosos, que no po- 
cos se ofrecieron gustosos al socorro 
de aquella gravísima necesidad, por 
cuyo motivo el señor Obispo de Elna 
le escribió una carta llena de gracias 
y satisfacciones, conforme se puede ver 
en la copia que dejamos escrita en este 
libro. Habiendo eí Siervo de Dios dado 
tantos ejemplos de virtud y santidad, se 
halló acometido de su última enfer- 
medad en nuestro Convento de Mataró: 
y edificando á todos con su espíritu 
fervoroso, recibidos con devoción los 
santos Sacramentos, murió en el Señor, 
asistiendo á su muerte los Padres De- 
finidores, que fueron á aquel Convento 
cuando supieron su enfermedad. Des- 
pués de muerto el Varón santo, cierto 
Religioso nuestro formó el propósito 
de celebrar doce Misas para sufragio 
de su alma: pero habiendo celebrado 
las seis, pensó dejar las otras, cuando 
estando en sueños oyó una voz que le 
dijo, que se acordase de su propósito 
celebrando las seis Misas que faltaban, 
y juntamente que ofreciese por el alma 
del P. Fructuoso todo loque haría hasta 
el dia primero de Cuaresma (que estaba 
distante nueve dias), porque tenía de 
ello necesidad para salir ae las penas 
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que padecía en el Purgatorio. Fué esta 
voz de manera que el Religioso des- 
pertó á las últimas palabras, y tuvo 
por cierto que era el alma del P. Fruc- 
tuoso, ó su Angel Custodio. De aquí 
podemos entender, que aunque este 
Siervo de Dios santificó los dias de su 
vida con tantas virtudes, no obstante 
tuvo necesidad de estar en el Purga- 
torio por el tiempo de cerca dos meses, 
que son los dias que pasaron desde su 
muerte, que fué el dia tres ó cuatro 
de Enero, hasta el dia primero de la 
Cuaresma de aquel año, que fué á 
veinte y cinco de Febrero. Veneremos 
nosotros y temamos los justos juicios 
de Dios, y sigamos los caminos de la 
mortificación y penitencia de modo que 
en el dia de nuestra cuenta tengamos 
poco ó nada que padecer en las hor- 
ribles penas del Purgatorio. Fué la 
muerte de este santo Prmncial en 
nue-tro Convento de Mataré el ano 
1G32. 


mendado. Se conservan todavía en 
nuestra Provincia conventos de aque- 
llos tiempos, y podemos creer que al- 
gunos serían fabricados ó en todo ó 
en parte bajo la dirección y celo de 
este Religioso, supuesto que vivió cua- 
renta y dos anos en la Orden, y de 
aquí conoceremos cuál era el espíritu 
de pobreza y de humildad de nuestro 
Fray Jerónimo y de nuestros primiti- 
vos Padres, que haga Dios se conserve 
entre nosotros sin decadencia. 

Aunque el Varón santo estaba tan 
ocupado en el desempeño de su oficio, 
no se olvidaba de sí mismo ni de la 
perfección de su estado, ántes sabía 
juntar la vida activa con la contempla- 
tiva de un modo tan perfecto, que ocu- 
pándose de dia en el cumplimiento de 
sus encargos, empleaba gran parte de 
la noche en la oración y ejercicios 
espirituales. Por el largo espacio de 
veinte y cuatro años pasó sin dormir 
desde la media noche nasta la mañana, 


Fr. Jerónimo de Caldee de Monbuy, Lego. 

E llamaron Gabriel é Isabel Codina 
fe los padres de este Religioso, el cual 
S^ya en el siglo manifestó su devo- 
¿g-cion al santo sacrificio de la Misa, 
Igpues morando en Barcelona en el 
tiempo de la peste, iba á la Iglesia de 
Junqueras, y servía cuantas Misas se 
celebraban; y aunque discurría tam- 
bién por toda la ciudad, tuvo la fortuna 
de quedar libre del contagio. En la 
Religión creció más su devoción, su 
fervor y su espíritu, siguiendo los ca- 
minos de la virtud con tanta diligencia, 
que se adelantó no poco en la perfec- 
ción religiosa. Le ocuparon los Supe- 
riores casi siempre en el oficio de fa- 
bricero, en el cual era muy hábil y 
muy práctico, confiándole las fábricas 
de los conventos, no sólo en nuestra 
Provincia de Cataluña, sino también 


quedándose en la Iglesia ocupado en 
su oración, según él mismo dijo á 
otro Religioso su confidente, á cuya 
oración añadía no pocas veces el ejer- 
cicio penal de la disciplina. Y siendo 
ya viejo y achacoso se observó tam- 
bién que todas las noches á las cuatro 
horas de la manana hacía la disciplina 
en el coro y se quedaba en oración. 
Cuán agradables fuesen á Dios estos 
devotos ejercicios del Varón santo, lo 
podemos colegir del siguiente caso. 
Hallándose en nuestro Convento de 
Santa Eulalia, y habiéndose quedado 
una noche en la Iglesia delante el 
Santísimo Sacramento, oyó en el coro 
un grande ruido, pareciendo que re- 
volvían y hojeaban el salterio. Pensó si 
sería algún novicio, y encendiendo al- 
gunas velas fué- allí para saber lo que 
era ; mas en lugar de novicio vió y 
halló un perro negro, disforme, y tan 
grande como un jumento, que estaba 
parado en el mismo coro. Arremetióle 


en la de Castilla, donde estuvo por el Varón fervoroso, diciendo: « ¡ Ah trai- 

algun tiempo; y observó con tanto celo dor, aquí estás ! » Y corriendo tras él, 

las leyes estrechas de nuestros pobres salióse el perro hácia la portería y 

edificios, que él mismo dijo una vez, desapareció. Sería sin duda este perro 

que en las fábricas siempre había el demonio, que envidioso de la ora- 
hecho aquello que le parecía más con cion y devoción del Varón santo, pro- 
veniente á la santa pobreza, y que curaría intimidarle de modo que dejase 

cuanto era por su parte no le parecía aquel santo ejercicio de estar en la 

haber hecho ninguna relajación ni ex- Iglesia por tanto tiempo. A este tenor 

ceso en todas las que le habían éneo- de vida añadió el Siervo de Dios un 
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devoto afecto á la sagrada Comunión : 
el rezar muchas oraciones, singular- 
mente la Pasión de nuestro Señor 
Jesucristo, que tenía escrita en un 
librito con otras devociones: el silen- 
cio y la modestia entre los seglares, 
que con sólo verle edificaba : la pa- 
ciencia en fin, el recogimiento y la 
humildad, con cuyas virtudes santificó 
los años de su vida, y se preparó para 
una santa muerte, que se verificó re- 
cibidos los Santos Sacramentos en 
nuestro Convento de Monte Calvario 
el año 1632. 


Fr. Silvestre de Vinaroz, Lego. 

caucha se cree ser la virtud á quien 
¿jfiren público fía la Religión su cré- 
ítjl dito y su buen nombre. Estas ca- 
C 3 .\lidades tuvo la del siervo de Dios 
^¡$pFr. Silvestre de Vinaroz : fué la 
suya tan conocida y ejemplar, acom- 
pañada de tanta modestia religiosa y 
composición del hombre exterior, que 
los Superiores le encomendaron el cui- 
dado de hacer la limosna del Convento 
de Valencia, ministerio que no encar- 
gaban sino á Religiosos de singular 
virtud. 

Cuanto le era posible excusaba el 
hablar á mujeres ; y cuando era pre- 
ciso, era con tanto recato y circuns- 
pección, que de su comunicación se 
seguía mucha edificación. Jamas las 
hablaba sino á vistas del compañero, 
en pié, porque no fuese larga la pláti- 
ca, con los ojos en el suelo sin mirar- 
las á la cara, y con palabras muy 
honestas. Haciendo la limosna del pan, 
llegó bien descuidado á pedirle á una 
puerta : la dueña de la casa le dijo 
algunas veces que entrase, que en su 
casa entraban otros Religiosos : respon- 
dióla él que aguardaría á su compa- 
ñero, y ámbos entrarían y oiría lo que 
les mandaba; y estando mirando si 
venía, tirándole del manto la mujer, 
le metió dentro de su casa y cerró la 
puerta. Turbóse Fr. Silvestre, viéndose 
solo con ella, sospechando alguna si- 
niestra intención, y no tardó mucho en 
declararla, provocando al Siervo de 
Dios al amor torpe. Escandalizóse 
de oir lo que tan léjos estaba de su 
ónimo; díjola le dejase llamar á su 
'•añero que haría lo que él; y 


DE VINAROZ 

I para disimular más dejóle allí las 
I alforjas del pan, abrió la puerta y sa- 
| lióse á la calle, y dejó burlados á Sa- 
tanás y á la mujer, y no cuidó más 
de las alforjas, dejándolas como José 
la capa á su señora, y se volvió al 
Convento sin ellas : y si bien manifes- 
tó la causa de volver sin pan, no des- 
cubrió ni dió señas de la mujer ; y 
al otro dia hallaron las alforjas en la 
huerta del Convento vacías, que las ha- 
bían arrojado por encima las tapias. 
Este asalto dió Satanas á la pureza 
del Siervo de Dios, escapando vence- 
dor, favorecido de la divina gracia. 

Adornóle Dios con el don de profe- 
cía, como se ve en el caso siguiente. 
Estaba de portero en nuestro Con- 
vento de Santa Magdalena : llegó allí 
un dia el Conde de Peñalba, quien co- 
mo conocía la virtud del Siervo de 
Dios, pidióle encomendase á Dios á la 
Condesa su mujer, que estaba encinta, 
para que la librase del peligro del 
parto y diese sucesión á su casa. Res- 
pondióle él : Vamos al coro y pidá- 
moselo desde luego. Fueron ámbos, y 
puestos de rodillas delante del Santísi- 
mo, hizo una breve oración el Siervo de 
Dios, y acabada se volvió al Conde y 
le dijo : Señor , un Francisco tendremos. 
Creyólo así el Conde, y vino á parir la 
Condesa el mismo dia de nuestro P. 
S. Francisco un hijo varón, á quien 
pusieron el nombre del Santo, siendo 
él el Mayorazgo y sucesor de su casa, 
cumpliéndose lo que le dijo el Siervo 
de Dios. 

Rico de virtudes y de merecimien- 
tos, enfermó en nuestro Convento de 
Alcira: y recibidos los Sacramentos, 
descansó en el Señor y le fué á gozar 
I en el cielo, como piadosamente cree- 
! mos. Murió el 24 de Mayo de 1632. 


Fr. Miguel de Villarroya, Lego. 

Í lcanzó grande perfección el Siervo 
de Dios Fr. Miguel de Villarroya, 
tan contento con su estado que "no 
le trocara por todos los del mun- 
do ; con tanta estimación de él que 
se juzgaba indigno de tener tan grande 
honra en la casa de Dios, y decía : 
Estimé más ser el menor y el más 
despreciado en la casa de Dios que 
oioir en los palacios de los Reyes . rué 
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Religioso lego de mucha perfección, en 
los ejercicios propios de su estado en 
los de humildad, caridad y obediencia : 
y todos los hacía con tanto gusto que 
rebocaba el suyo en la alegría de su 
.semblante, en sus palabras y acciones, 
siempre la sonrisa en la cara, siem- . 
pre en sus palabras agradable, y en 
sus acciones siempre pronto. 

En todos los ejercicios de este esta- 
do se dan la mano todas estas tres 
virtudes : por ser todos humildes se 
ejercita la humildad, por ser ordena- 
dos por tos Superiores se ejercita en 
el os la obediencia, y por ordenarse j 
todos á utilidad, servicio y provecho de j 
los demas, se ejercita con la humil- 
dad y obediencia la caridad : en los 
de la obediencia se ejercitan los de la 
humildad y de la caridad, y en los de 
la caridad la humildad y obediencia : I 
con que á un mismo tiempo ejercita j 
el buen Religioso lego los actos de j 
estas tres virtudes, tan principales ; y j 
toda su vida no es sino un continuo j 
ejercicio de todas tres. i 

Pero como en el modo y circunstan- ¡ 
cias de su ejercicio hay más y ménos, I 
mayor y menor perfección, por haber j 
sido más perfecto el modo con que las j 
ejercitó en su estado el Siervo de Dios 
Fr. Miguel, vino á ser uno de los más 
perfectos hermanos legos. Fué verda- 
dero humilde : preciábase mucho de 
ejercitarse en las ocupaciones humil- 
des de su estado, en las de la cocina I 
y huerta; servía á todos con tanta J 
alegría como si fueran Angeles ; po- j 
níase á los pies de todos, teniéndose j 
por indigno de servirlos ; no presumía 
nada de sí ni de su parecer ; al del 
menor rendía el suyo, y gustaba obe- 
decer y estar á todos sujeto. Cono- 
cíase y se confesaba por vil, inútil y 
sin provecho en la casa de Dios é in- 
digno de todo bien ; deseaba que este 
concepto tuviesen de él todos para 
que todos le despreciasen y tuviesen 
en poco ; deseó ser de todos ensebado, 
mostrándose ignorante á todos, con 
ser de muy buen ingenio y de mucha 
capacidad : á nadie reprendía, porque 
sólo en sí hallaba defectos, no teniendo 
ojos pára ver y juzgar á los demas ; 
á todos tenía por buenos, sólo á sí se 
tenía por malo y por el peor de todos 
los hombres, ingrato á Dios y que le 
servía tan mal. Se admiraba como le 


j sufría Dios y no le había echado mu- 
! chas veces en el más vil y peor lugar 
' del infierno, á los pies de todos los 
condenados. Todo el bien que tenía 
hecho en servicio de Dios lo perdía 
de vista, y pensando no había hecho 
nada en el suyo, cada dia decía que 
quería comenzar y que nunca acababa. 
Conocía su flaqueza ; que sin Dios 

Í r su gracia no podía hacer nada que 
e fuese agradable ; por lo que á toaos 
pedía le encomendasen á Dios, juzgán- 
dose necesitado de la ayuda de todos. 
Estos eran los pensamientos de este 
Siervo de Dios ; de esto eran sus pa- 
labras y sus pláticas, y en todas sus 
obras no se descubría sino la humil- 
dad de su corazón. Con todos era apa- 
cible, pacífico, benigno, cortés, alegre : 
á todos deseaba dar gusto y servir á 
todos, gozando de una paz y tranqui- 
lidad de ánimo muy grande : todos le 
miraban como á Angel del cielo. 

De la humildad verdadera nace co- 
mo de madre la verdadera obediencia. 
Ninguna cosa aborrece más la humildad 
que el mandar, y ninguna desea más 
ue el obedecer. El verdadero humilde, 
ice S. Juan Clímaco, aborrece como 
á su mayor enemigo á su propia volun- 
tad; por esto la desea tener sujeta y 
rendida á Dios y á sus Prelados que 
están en su lugar, para que obede- 
ciendo en todo y siempre á la de ellos, 
en nada ni jamas haga la propia, re- 
nunciando en todas las cosas la suya, 
viviendo en todo por la ajena. Esta 
es la verdadera humildad, gustar de ser 
mandado y obedecer. Fué tan obediente 
á los Prelados el Siervo de Dios Fr. 
Miguel, que no conocieron en él jamas 
voluntad propia: por esto y la mucha 
capacidad que conocían en él, siempre 
le encomendaron los actos de obe- 
diencia que pedían más satisfacción y 
cuidado el de los enfermos y el de 
la limosna del Convento de Valencia, 
que fuera de ejercitarle con prontitud 
y alegría, fué á todos de edificación el 
ejemplo de su santa vida. A todos ha- 
blaba de Dios y sólo con sus pláticas, 
le ofrecían los devotos lo que había 
menester, y tomaba ménos por dejar- 
los edificados y ganosos de darle 
otras veces, y porque no pensasen era 
codicia y no necesidad la que le obli- 
gaba á tomar lo que le daban. Llevaba 
mucho cuidado en que no fuese ofen- 
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dida la santa pobreza que amaba y 
señalaba mucho ; iba á pedir lo que 
había menester puesta en Dios toda 
su confianza, por esto en el pedir sim- 
plemente representaba la necesidad sin 
preámbulos ni rodeos, y experimentaba 
que Dios movía los corazones para que 
le diesen lo que había menester. 

Encomendáronle también nuestros 
Prelados el cuidado de los Religiosos 
enfermos del Convento de Valencia, 
en que ejercitó no sólo la humildad en 
servirlos y la obediencia en obedecer 
á los Prelados prontamente, sino jun- 
tamente la candad, remediando sus 
necesidades. Fué ejemplo de enferme- 
ros : compadecíase mucho de las ne- 
cesidades y fatigas de los enfermos y 
las hacía propias ; asistíales de dia y 
de noche, sin mostrarse jamas cansada 
su caridad ; cuidaba de todos, pero 
más del más necesitado : cuidaba de 
su remedio y de su regalo y aun los 
entretenía santamente ; aplicábales á 
cada uno las medicinas a los tiem- 
pos ordenados por los médicos ; cui- 
daba no les faltasen las visitas de 
estos, y él asistía á todos y les infor- 
maba y tomaba muy bien en la me- 
moria lo que á cada uno dejaban or- 
denado. Si había algún enfermo de 
peligro , luego trataba recibiese los 
Sacramentos, para que no muriese al- 
guno sin ellos por su descuido. Tenía 
la enfermería muy proveída de todo lo 
necesario para su servicio y consuelo, 
y de todas las medicinas más nece- 
sarias. Teníala muy limpia y rnuy 
aseada, sin ningún mal olor, áptes 
siempre con muy bueno, usando para 
que le hubiese de algunos perfumes 
olorosos particularmente al tiempo que 
se celebraba Misa para los enfermos 
y todas las fiestas. 

Hízole Dios el favor qlie tanto de- 
seaba, saber algún tiempo dotes cuál 
había de ser el dia de su muerte, y 
habiendo tenido esta celestial noticia 
cierta, algunos dias ántes de enfermar 
se despidió, estando bueno y sano, de 
sus amigos y conocidos de la Ciudad 
de Valencia, diciéndoles quedasen con 
Dios, que ya no le verían más : y 
preguntándole donde iba, pensando le 
mandaban ir á otro Convento, les res- 
pondía que había de hacer un camino 
que presto lo sabrían. Vuelto al Con- 
vento con entera salud, enfermó al 


otro dia ; púsose en la cama ; y reci- 
bidos los Sacramentos, murió dentro de 
cuatro dias con mucha alegría y con 
mucha paz de su alma. Cuando los 
devotos de quienes se había despedido 
| supieron su muerte, entendieron que el 
I camino que les había dicho había de 
j hacer era para irse al cielo, y creye- 
| ron le había Idos revelado el dia de 
| su muerte y que le estaba gozando en 
I el cielo. Murió á 26 de Junio de lt>83. 


Fr. Diego de Alcalá, Lego. 

;£jjV n la Provincia de Palermo se alis- 
debajo de la bandera de nues- 
tra Orden Fray Diego de Alcalá, 
/pK español de mucha nobleza, de me- 
diana literatura y del más gene- 
roso aliento para hollar el pomposo 
fasto del siglo. Porqüe, para quedar 
negado aun á aquellos honores á que 
llama la Religión á los beneméritos, 
no quiso tomar el hábito para el Co- 
ro, sino para las humildes ocupacio- 
nes que el estado de los Legos debe 
abrazar. Para que su ilustre linaje 
quedase sepultado en la ignorancia ó 
en el olvido, jamas hizo memoria de 
él, ántes anhelaba siempre á ser des- 
preciado y vilipendiado de todos, eli- 
giendo para este fin los empleos más 
ínfimos, respecto de los cuales era 
ambiciosa su humillación ; pues nunca 
los fiaba de ajena mano. 

Sobre este seguro cimiento subió la 
fábrica de las demas virtudes hasta 
coronarse con la caridad más ardien- 
te, cuyo ejercicio se le ofreció opor- 
tuna ocasión en una cruel peste, con 
que trabajó el Cielo á los Sicilianos. 
No dejó perder Fray Diego este lance 
y así se dedicó, luego que lo obtuvo 
de la obediencia, al servicio de los 
enfermos, en que nada omitió que pu- 
diese favorecer al alivio ajeno y á la 
humillación propia, que eran los fines 
á que miraba su cuidadosa solicitud. 
Asistía á los vivos hasta dejarlos con- 
valecientes, y á los difuntos hasta dar 
á sus cadáveres sepultura, poniendo 
por unos y por otros oficios en ad- 
miración á los que sabiendo la noble 
calidad del Siervo de Dios, le hallaban 
gustoso en empleos tan inferiores. 

El amor de Dios y del prójimo fué co- 
| mo eficaz antidoto que preservó á Fray 
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Diego de incurrir el contagio que lie- j 
gó á tener tan vecino. Por lo cual, j 
después de haber asistido por mucho i 
tiempo á los apestados de Castronovo, 
vivió algunos años que le concedió la 
voluntad Divina, para que en ellos se ¡ 
dispusiese á mayor corona en el Cié- i 
lo : á la cual fué llamado desde el lu- I 
gar mismo en que le hallaron ántes j 
constante y fiel los ejercicios que que- : 
dan referidos de humildad y de cari- 
dad. Murió en 1633. (Chrónicas) 


P. José do Prada en ol Rosellon. 

ípqSte Religioso ántes de vestir núes- i 
Qjr tro hábito capuchino era ya Sacer- 
4£dote, y llevaba una vida muy santa 
/$ky ejemplar Rezaba el Oficio divino 
O^en pié con mucha reverencia, y ! 
todos los dias iba á nuestro convento 
y oía las Completas, asistiendo tam- j 
bien á la oración mental. Después de 
algún tiempo hallaron en una arca i 
suya unas disciplinas y un cilicio de j 
hierro de dos dedos de ancho, que se- i 
rían los instrumentos con que morti- i 
ficaría su cuerpo viviendo en su casa. ¡ 
Estando así preparado y dispuesto, a- f 
brazó el estado de Religioso en núes- i 
tra Orden, vistiendo el santo hábito en j 
el año 1611: y en este nuevo estado se j 
aplicó con fervor y espíritu á perfeccio- j 
nar las virtudes que llevaba del siglo, i 
F ué Religioso de mucha oración, y re- j 
7 aba algunas devociones particulares, j 
como fueron el Oíicio pequeño de las i 
Llagas de nuestro P. S. Francisco, y j 
otro de nuestra Señora que llamaban j 
la Benedicta. Mortificaba su cuerpo no ¡ 


sólo con comer poco, sino también con 
muchas disciplinas que hacía á más 
de las comunes. Resplandecieron tam- 
bién en el Siervo de Di »s la humil- 
dad, la paciencia, la modestia, el buen 
ejemplo, y una perfección tan encum- 
brada como nos manifiestan los dos 
sucesos prodigi sos que vamos á re- 
ferir. Morando el Varón santo en nues- 
tro Convento de Santa Eulalia, fué 
á verle cierto sugeto llamado Juan 
Antonio Fabra, el cual después de al- 
gunas diligencias para hallarlo, al fin 
lo halló en una de las Capillas ó er- 
mitas que están en dicho convento, y 
vió que estaba en pié arrobado con los 
brazos en cruz, y elevado de la tierra 
como cosa de un palmo, y conside- 
rando aquel don de Dios, se volvió 
compungido sin decirle palabra. En 
otra ocasión fué el Siervo de Dios al 
castillo de Fluviá, donde el señor de 
aquel castillo ienía un hijo enfermo y 
en gran peligro de la vida; lo cual 
sabido por el Varón devoto, dijo al 
dicho señor que quería celebrar Misa 
por la salud de su hijo enfermo, y que 
celebrándose en aquel dia la fiesta de 
los Santos Cipriano y Justina titulares 
de la iglesia del castillo, quería se 
entendiese el poder que tienen los 
dichos Santos para con nuestro Señor. 
En efecto habiendo concluida la Misa 
fueron á ver al hijo enfermo, y lo ha- 
llaron enteramente sano y libre de todo 
mal. Estos sucesos prodigiosos junto 
coa las virtudes que hemos referido, 
nos declaran bastantemente cuan santa 
fué la vida de este Religioso. Fué su 
muerte en nuestro Convento de Lé- 
rida el año 1633. 
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I. — Fundación de la antigua Pro- 
vincia de Catalana. 

Cap. I. — Principios de la fundación. 

1. — Siempre han sido dignos de 
toda admiración los medios de que 
Dios N. Señor se ha valido para la 
ejecución de los designios de su Pro- 
videncia altísima. Había determinado 
desde su eternidad plantar la Religión 
Capuchina en los dilatados dominios 
de España, y para 3u ejecución se 
valió en obra tan alta de medio é 
instrumento tan débil que es digno de 
admiración y manifiesta en ello ser j 
obra de su mano todopoderosa. 

2. — En la nobilísima ciudad de 
Barcelona, Cabeza del Principado de 
Cataluña, había un hombre pió y de- 
voto llamado Miguel Querol, Boticario 
de oficio ; el cual habiendo oido la fa- 
ma de la vida de los Capuchinos, que 
aun no habían fundado Conventos fue- 
ra de Italia, movido de Dios solicit) 
con los del Consejo de la Ciudad de 
Barcelona, que se tratase si sería bien 
enviarlos á llamar para que fundasen 
en la ciudad un Monasterio. Tratóse 
en efecto del asunto, y se resolvió en 
favor de la fundación ; esta resolución 
y determinación del Consejo se halla 
en los libros de la ciudad, hecha á 2 
de Junio del año 1575. 

3. — Aprobada y resuelta la deter- 
minación, escribió dicho Miguel Querol 
á diferentes personas solicitando vi- 
niesen á Barcelona Religiosos Capu- 
chinos para fundar dicho Convento, 
pero 'todas las diligencias se le frus- 
traron ; y como se le pasase el tiempo 
sin lograr lo que él tanto deseaba, so- 
licitó que la Ciudad escribiese al P. 

G 1 Jerónimo de Monteflores para 


el efecto. Escribióle pues la Ciudad á 
6 de Julio de 157*3, 13 meses después 
de la primera determinación. En la 
misma carta se le envió un traslado 
de la resolución del Consejo del 2 de 
Junio del ano antecedente, y en !a 
carta ofrecían para habitar los Reli- 
giosos la Iglesia y casa de Sta. Ma- 
drona. 

4 . — Recibió el P. General la carta 
de la ciudad de Barcelona, y les res- 
pondió agradecido, que habiéndose de 
celebrar el Capítulo General se trataría 
la materia, y se haría lo posible para 
que lograsen el consuelo que deseaban. 
En efecto se trató la materia entre 
los Padres, y viendo cuan sin pensar 
se les abría ancha puerta para fundar 
en España pidiendo Religiosos, admi- 
tida la fundación ya en el año de 1575: 
como está dicho, que fué el mismo 
que se fundó en Francia el primer 
Convento en Paris, despúes de haber 
hecho los Religiosos muchas diligen- 
cias para alcanzar la fundación de a- 
quel Reino ; considerando que en un 
mismo tiempo se propagaba la Reli- 
gión en dos tan dilatados Reinos, no 
dejaron de alabar á Dios Nuestro 
Señor, y su altísima providencia : y 
se añade, que después en el año 1581, 
el Sumo Pontífice Gregorio XIII man- 
dó al P. General enviase Religiosos á 
los Esguizaros, y Alemanes para pro- 
pagar la Religión, como lo hicieron. 

b. — Volviendo á la fundación de 
Cataluña, el P. General envió 6 Religio- 
sos á Barcelona, cuyos nombres son : 
los PP. Arcángel de Alarcon español 
de nobilísima sangre, que se hallaba 
en Nápoles desempeñando el cargo 
de Maestro de Novicios, y el cual fué 
constituido Comisario General ; el P. 
Mateo de Guadix, Sacerdote y Predi- 
cador; los Hermanos Fr. Rafael y Fr. 
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Serafín de Nápoles, Coristas ; y los Her- 
manos Fr. Pacífico de Génova, y Fr. 
Querubín de Nápoles, Legos. Según las 
memorias que se hallan en el libro de 
la Ciudad, llegaron los Fundadores por 
mar en Palamós ano del Señor de 
1578, pocos dias ántes de la Pascua 
de Resurrección. 

6. — La causa porque desembarca- 
ron en Palamós, fué porque el Exmo. 
Señor Duque de Sesa que los traía 
consigo en las galeras, era Señor de 
aquella villa, y quiso detenerse en ella 
algunos dias. En este intermedio die- 
ron los Religiosos aviso de su arribo 
en Palamós á Miguel Quero!, que re- 
cibida la noticia con inmenso gozo, 
con gran presteza se fué luego á ver- 
les en Palamós, y después de darles 
la bienvenida, y tratado lo que con- 
venía que cuanto ántes llegasen a Bar- 
celona, solicitó del Señor Duque licencia 
para efectuarlo é hizo tantas súplicas, 
que su Exc. a aunque deseaba llegar 
junto con los Religiosos á Barcelona, 
condescendiendo á los ruegos de Que- 
rol, dió licencia para que Tos Religio- 
sos se fuesen con él á Barcelona, y 
mandó al Patrón de la fragata de las 

aleras los llevasen á Barcelona, á 

onde llegaron en el mismo dia de 
Pascua de Resurrección ano 1578 dia 
17 de Abril, á las 10 horas de la ma- 
ñana. 

7. — Llegada la embarcación á vista 
de Barcelona, le pareció á Querol que 
no sería bien desembarcar en el Puerto 
ántes de dar el aviso á los Concelle- 
res ; y para tener tiempo para hacerlo, 
y para que no pareciesen juntos en la 
Ciudad, se desembarcaron á la playa 
delante del Monasterio antiguo de 
Monjas llamado deis Angels oells. Lle- 
gados aquí, le pareció al P. Arcán- 
gel visitar primero al Señor Obispo, 
que lo era á la sazón D. Juan Dimas 
de Loris (vid. Aymerich: Acta Episc. 
Barciuonensium), persona eminente en 
virtud y letras, y tomar su bendición ; 
y para hacerlo con menos nota de la 
gente, los envió de dos en dos, para 
que se fuesen á la Iglesia Catedral, y 
juntados todos en la capilla de S. Lucia, 
la que está más cercana al Palacio de 
su Illma. V subiendo al Palacio los 
Religiosos, fueron recibidos de su Se 
ñoría II lina, con muestras de singular 
amor y benevolencia: y siempre expe- 


rimentaron de él en los negocios más 
arduos de la fundación su singular am- 
paro ; y tomada su bendición se vol- 
vieron ais Angels oells. 

8. — Vueltos pues á su morada, 
luego la Ciudad les envió el Señor 
Clavario con el P. Guardian del Con- 
vento de Jesús d ) los PP. Observantes, 
que lo era el P. Bartolomé Ricart, 
para darles la bienvenida y para que 
dicho P. Guardian se los llevase en el 
Convento de Jesús, como en efecto 
se los llevó recomendados del Señor 
Clavario de parte de la Ciudad. Y el 
P. Guardian les dió cuarto separado 
en el Convento, y les trató con mucha 
caridad y amor ; y lo mismo hicieron 
los demas Religiosos del Convento. El 
dia siguiente vinieron al Convento de 
Jesús tres concelleres á visitarles, y á 
ofrecerles el favor necesario de parte 
de la Ciu íad El Señor Obispo también 
les visi .ó asegurándoles, que no sólo 
les concedería licencia para fundar 
Convento en Barcelona, sino que les 
ayudaría en todo para que lograsen 
lo que todos deseaban. 

/ 9. — Pasada la Pascua, ántes de dar 
principio á la Fundación, el P. Arcángel 
con sus compañeros se fueron á visi- 
tar á la Virgen de Montserrat, para 
implorar del Cielo por medio de la 
Madre de Dios venerada en su Imá- 
gen en aquel insigne Santuario, los 
aciertos en la fundación, que luego se 
había de empezar, tomándola por Pa- 
trona como lo es el dia de hoy.de la 
Provincia, esperando de tan gran Reina 
y Señora el amparo y patrocinio 7 y 
cierto no se le frustraron sus espe- 
ranzas, pues en breves años vió Fr. 
Arcángel no sólo un Convento edifi- 
cado en Barcelona, sino que vió otros, 
y tantos que bastaron á hacer una 
Provincia, — 21 sin contar los del 
Reino de Valencia* — todos edificados 
ántes de su muerte/ Estuvieron algunos 
dias en Montserrat, y hechos ejerci- 
cios devotos y encomendados sus ne- 
gocios á la Reina de los Angeles María 
>antísima su Patrona, se volvieron á 
Barcelona/' 

10. — Llegados, pues, al Convento 
de Jesús después de su vuelta de Mont- 
serrat, luego los Señores Concelleres 
les ofrecieron la casa de Sta. Madrona, 
que era casa propia de la Ciudad ; pero 
haciéndose dificultosa la entrega por 
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parte de algunas personas, y viendo 
el Señor Obispo Don Dimas Loris las 
dilaciones, ofreció al P. Arcángel la 
Rectoría de San Gervasio, para que en 
ella se recogiesen miéntras Dios N. 
Señor disponía otra cosa. En esta casa 
estuvieron algunos meses, adonde du- 
rante los cuales fueron del Convento 
de Jesús, para tomar el hábito y pa- 
sarse á los Capuchinos, los PP. José 
de la familia de los Rocabertis, que 
23 años hacía que estaba en la familia 
de los Observantes, y era insigne Pre- 
dicador; Fr. Luis Romeo de Cervera; 
Fr. Antonio Mochiales, y Fr. Jerónimo 
Foresto: todos insignes Predicadores. 
A estos se añadieron más tarde otros 
cuatro, con los cuales llegó á 14 el nú* 
mero de Keligiosos. Ejercitábanse allí 
con todo rigor y aspereza de vida en 
los ejercicios y prácticas de la Reli- 
gión, y aunque la habitación era estre- 
ctia vivían al estilo y maneras de un 
Convento ya regularizado: cantaban 8 
de ellos el Divino Oticio, y añadieron á 
l*s dos horas de meditación que en la 
Religión se acostumbra, una tercera por 
largo tiempo en España conservada, 
implorando- de Dios N. Señor, su di- 
vino auxilio para tan árdua empresa. 

11. — En este tiempo llegó á Bar- 
celona el Exmo. Señor Marques de 
Santa- Cruz con sus Galeras, y con él 
los PP. Bernardino de Aragón, Juan 
de Alarcon, hermano del P. Arcángel, 
y Fr. Mateo de Forino Lego: trayendo 
un Breve de Gregorio Xlií, sacado á 
instancia de Don Alvaro de Bazon y 
Doña María Manuel, Marqueses de 
Santa-Cruz, por el cual mandaba el 
Sumo Pontífice á N. P. General en 
virtud de santa Obediencia, tomase una 
casa con una Iglesia que ios sobredi- 
chos Señores Marqueses tenían en 
Castilla en la tierra de Viso, lugar de 
sus estados, para que edificasen allá 
un Convento. Los PP. Juan de Alarcon 
y Mateo de Guadix se fueron á Viso 
quedando los demas en Barcelona: y 
pidiendo licencia para fundar allí Con- 
vento, por la contradicción que se tuvo 
de algunos Ministros Reales, fué ne- 
cesario volverse los dichos Padres á 
Barcelona. 

12. — Después de haber estado al- 
gún tiempo nuestros Religiosos en San 
Gervasio, viendo los contrarios que no 
Dodían impedir la Fundación de Bar- 


celona, pues la Ciudad lo quería con 
todas veras, dejaron Santa Madrona, y 
luego la Ciudad la entregó á los Ca- 
puchinos que dejando la Rectoría de 
San Gervasio, se pasaron á Santa Ma- 
drona. La noche ántes que se partie- 
sen, sucedió que habiéndose quejado el 
Rector de que los Religiosos habían 
gas lado el agua de la cisterna, y que- 
mado su leña; aquella misma noche, 
llovió tanto que se llenó su cisterna, 
y ántes de partirse los Religiosos, vi- 
nieron algunos devotos con algunas 
cargas de leña, sin saber que se iban : 
y con esto proveyó el Cielo para que 
el capellán no se pudiese quejar del 
gasto de su agua y leña. 

13. — Estuvieron los Religiosos en 
Santa Madrona poco tiempo, porque 
en breve enfermaron todos : y así tra- 
taron de dejarla como á lugar mal 
sano. Y miérjtras se trataba en el 
Consejo de la Ciudad de darles un 
lugar cerca sus muros, Don Juan Fer- 
rer ofreció á Fr. Arcángel y demas 
Religiosos una pequeña Iglesia con una 
pobre casa en la Parroquia de Sarriá, 
donde se dice haber nacido y criádose 
la gloriosa Virgen y Mártir Santa Eu- 
lalia : y comunicado esto con la Ciu- 
dad, aceptaron los Religiosos el ofre- 
cimiento de Don Juan Ferrer, con el 
debido agradecimiento por ser el lugar 
solitario y sauo. Esta Casa de S. Eu- 
lalia fué la primera que tomaron con 
intención de permanecer en ella : por- 
que en San Gervasio, estuvieron por 
habérselo así interinamente permitido 
el Señor Obispo, hasta que la Ciudad 
les diese Santa Madrona; y la Casa de 
Santa Madrona la tomaron para cum- 
plir con la Ciudad que lo quería, hasta 
tanto que hubiese enfermos que les 
obligasen á dejarla: así luego que se 
ofreció la primera ocasión de enfer- 
mar los Religiosos, la dejaron como 
queda dicho. Pero la de Santa Eulalia 
por estar en soledad, y ser el lugar 
sano, y principalmente por devoción á 
la Santa Patrona de la Ciudad, la toma- 
ron con intención de permanecer en ella : 
y casi siempre hubo en ella noviciado. 

14. - A esta Casa pues de Santa 
Eulalia, pasó Fr. Arcángel con los Re- 
ligiosos que vinieron de Italia, y con 
algunos Padres que tomaron el hábito 
en San Gervasio (aunque otros no pu- 
diendo llevar el rigor de vida se vol- 
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vieron) : y todos juntos repartiéndose 
al salir todas las pobres alhajas que 
tenían en S. Madrona, así de la cocina, 
como de la comunidad y sacristía , se 
las llevaron de una vea los Religiosos, 
y ya se ve cuan pocas y pobres debían 
de ser ; y cargados de los trastil los 
con mucha devoción, mortificación, y 
silencio partieron en comunidad desde 
Sta. Madrona y se vinieron en este de 
Sta. Eulalia: en donde ejercitáronse los 
Religiosos en todo género de virtud. 
Desde aquí se propagó la reformación, 
se fundó la Provincia de Cataluña, y las 
demas Provincias de España. — Me 
parece, para que se tenga una noticia 
total de la Provincia de Cataluña, po- 
ner aquí la fundacien de los Conventos 
según el discurso de los tiempos, sien- 
do el primero este de Sta. Eulalia, y 
es como aquí están dispuestos 

Cap. II. — Fundaciones de los Conventos., 

15. — Conventos : 

Sta. Eulalia, V de España, se 


fundó año de 16" 8 

Montecalvario 157S 

Valls 1579 

Perpiñan 15 0 

San Boy 1580 

Este Convento se dejó por malsa- 
no en 1596 

Gerona (el de las Ermitas) . . 158 L 

Ceret 1581 

Manresa 158*3 

Solsona 1582 

San Celoni 1582 

Villafranca 1582 

Blanes 15S2 

Banyoles. . 1583 

Este Convento se dejó por malsano 

Granollers 1584 

Figueras 1584 

Prada 1586 

Tarragona 1589 

Tuir 1589 

Vinza 1589 

Elna 1590 

Lérida 1598 

Cervera 1606 

Vich . . - 1607 

Tortosa 1609 

Igualada 1609 

Mataró 1610 

Arenys 1618 

Santa Madrona 1619 


Dicho Convento de Santa Ma- 
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i drona se tomó á puras instan- 
cias de la Ciudad de Barcelona 
í en dicho año de 1619, cuya ad- 
I ministracion tenían los Padres 
í Servitas, los cuales por los moti- 
; vos que se expresan en su pe- 
tición, lo abandonaron y fué 
dado para Convento á los Ca- 
puchinos. Por ra'/on de las guer- 
ras fné derribado el Convento, 
año de 165! ; y después se vol- 
vió á reedificar, y se puso otra 
vez familia de 1664 ; y después, 
por el mismo motivo de la guer- 
ra, fué destruido á 9 de Setiem- 
bre del año 1713. 

Gerona, Corpus Christi . . . 1624 

Este Convento hizo veces de 
hospital en tiempo de la peste; 
y porque cuando le dejaron había 
mucho de derribado, y también 
por ser sitio malsano, se deter- 
minó en el Capítulo Provincial 
se dejase año de 1651. 

Olot 1627 

Tremp 1627 

Villanueva . , 3644 

Sabadell 3645 

M arto re 11 1687 

Calella ó dos Villas . . . 1700 
16 — También se ha de advertir 
que teniendo ya la Provincia 20 Con- 
ventos edificados, el P. Juan de A- 
larcon hallándose Provincial solicitó 
la fundación de Valenc’a y en su Reino, 
y también la de Aragón, y después de 
varias contradicciones se fundaron Con- 
ventos en uno y otro Reino: en Va- 
lencia en el año de 1596, y en Aragón 
en el de V 97 Multiplicándose la funda- 
ción de muchos Conventos en una y 
otra parte se les dieron Comisarios Ge- 
nerales en el año de 1602. Y más tarde, 
en 1608, fué erigida en Provincia la 
de Aragón por no poder el Provincial 
de Cataluña visitar aquel Reino, y tener 
ya bastantes Conventos para ello : como 
en 1605 se había hecho para los Con- 
ventos del Reino de Valencia. 

17 . — Volviendo pues á los Con- 
ventos de Cataluña, se vió esta por el 
espacio de 4 años con 11 Conventos 
edificados : y como eran presto edifi- 
cados, el P. Arcángel á medida que 
se iban edificando luego ponía Guar- 
dianes, por la facultad que tenía de 
Comisario General ; y en viéndose ya 
con bastantes Conventos para erigir 
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Provincia, lo hicieron y celebraron su 
primer Capítulo, eligiendo Definidores 
y Provincial. Salió electo primer Pro- 
vincial el P. Bernardino de Aragón, de 
un lugar de la Comunidad de Calatayud, 
llamado Alhama. En qué año se celebró 
el Capítulo, no se sabe, y sólo se halla 
notado en el libro de los actos Capi- 
tulares el que se celebró en el año 
1596. Pero es cierto que ántes había 
gobernado dos trienios el dicho P. Ber- 
nardino, que lo había sido el P. Juan 
de Alarcon de Tordesillas, y el P. 
Francisco de Figueras que murió en 
Roma celebrándose el Capítulo Gene- 
ral en el año 1596 ; todo lo cual consta 
del libro de las fundaciones y vidas 
de los Religiosos que se hallaba en 
la Definición. 

18 . — El P. Arcángel aunque fué 
Comisario General, no fué Provincial, 
porque era ya viejo y achacoso, y no 
podía visitar la Provincia ; pero vió la 
Provincia de Cataluña tan multiplicada 
de Conventos, por espacio de *^U años 
que vivió en ella, habiendo fundados 
ántes de su muerte 21 Conventos. El 

Í jrimer Capítulo Provincial que se ce- 
ebró, juzgo que fué poco más ó ménos 
en el año de 1583, cinco años después 
de haberse fundado el « onvento de 
S Eulalia; y para que se tenga noticia 
de los Provinciales que han gobernado 
esta santa Provincia de Cataluña, se 
pondrán aquí según el orden que se 
nallan así en el libro de los actos Ca- 
pitulares que comienzan en el año de 
1596, y son como se siguen. 

Cap III. — Ministros Provinciales de la Pro- 
vincia de Cataluña. 

19 . — 1. Fr. Bernardino de Aragón. 
No se sabe el año : lo fué dos trienios, 
y murió en Roma, en el i&pítulo Ge- 
neral, año 1593 

2. Fr. Juan Alarcon de Torde 
sillas. No se sabe el año 

3. Fr. Francisco de Figueias. 

Fué el primer Lector de la Pro- 
vincia que Jey * Artes y T eo- 
logía, y murió en Roma, en 
el Capítulo General, a "o de . 1596 

4. Fr. Querubín de Lérida . . 16 >0 

5. Fr. Hilario i de Mcdinaceli . 1603 

6. Fr. Dámaso de Castellar . 1607 

7. Fr. Miguel de Gerona . . 1611 

8. Fr. Dámaso de Castellar , 


| 2 a vez 1615 

| 9. Fr. Lorenzo de Pons . . . 1617 

| 10 Fr. Dámaso de Castellar , 

3 a vez 16 1 9 

Este P. Dámaso fué el primero 
• á quien se dió el nombre de 
1 Ministro Provincial, habiéndo- 
se llamado hasta este tiempo 
nuestros Generales y Provin- 
ciales Vicarios. Y desde el 
año de 16 1 8, por concesión del 
Señor Papa Paulo V, se lla- 
maron Ministros. 

11. Fr. Miguel de Gerona, 2 a vez 1622 

12. Fr. Juan de Barcelona . . 1625 

13. Fr. Fructuoso de Verdñ . 1628 

14. Fr. Pablo de Sarria . . . 163 ¿ 

15. Fr. Jerónimo de Sarriá . . 1636 

16. Fr. Pablo de Sarriá, 2 a vez 1639 

17. Fr. Jerónimo de Sarria, 2 a vez 1642 

18. Fr. Andrés de San Martin 3645 

19. Fr. Jerónimo de Sarriá 3 a vez 1649 

20. Fr. Francisco de Barcelona 1651 

2‘. Fr. José de Belloch . . . 1653 

22. Fr. Ignacio de San Feliu . 1655 

23. Fr. Jacinto de San Juliá . 1658 

24. Fr. Ignacio de San Feliu, 

2 a vez 1661 

25. Fr. Angel de San Hipólito. 3663 

26. Fr. Ignacio de San Feliu, 

3 a vez 1666 

27. Fr. Jacinto de San Juliá, 

a vez 1667 

I 28. Fr. Angel de San Hipólito, 

2 a vez . 1670 

| 29. Fr. Serafín de Figueras . . 1672 

j 20. Fr. Francisco de Jorba . . 1675 

j 31. Fr. S rifin de Figueras, 2 a vez 1678 

i 32. Fr. Hermenegildo de Olot . 1682 

| 33. Fr. Ja me d *. Cornellá . . 1681 

i 34. Fr. Ambrosio de A rúas . 1687 

: 35. Fr. Jaime de Cornellá, 2 a vez 1690 

36. Fr. -Ambrosio de Artiás , 

2 a vez 1693 

j 37. Fr. Bonaventura de Manresa 1696 

38. Fr. Ambrosio de Artias , 

3 a vez 1699 

39. Fr. Cárlos de Manresa . . 1701 

40. Fr. Bonaventura de Manresa, 

2 a vez 1704 

4L Fr Benito de Camprodon . 1707 

42. Fr. Rafael de Olot . . . . 1710 

43. Fr. Félix de Premiá . . . 17 J 3 

44. Fr. Antonio de Ordis . . 1716 

i 45. Fr. Félix de Premiá, 2 1 vez 1719 

j 46. Fr. Jaime de Llivia . . . 1721 

| 47. Fr. Antonio de Ordis, 2 a vez 1725 
] Fué elegido Definidor Gene- 
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ral en Roma, el año 1726, y 
es el primero que ha tenido 
la Provincia. 

48. Fr. Félix de Premiá, 3 a vez 1727 

49. Fr. Antonio de Ordis, 3 a vez, 
siendo Definidor General . . 1730 

£0. Fr. Antonio ae Ordis, 4 a vez, 
siendo Definidor General . . 1731 

51. Fr. Manuel de Castelltersol 1732 
Este murió en Génova, yendo 

al Capítulo General, el mismo 
año de 1732. 

52. Fr Bernardino de Barcelona 1733 

53. Fr. José Antonio de Barce- 


lona 1736 

54. Fr. Andrés de Solsona . . 1739 

£5. F. Francisco de Vilapar . 1742 

56. Fr. Andrés de Solsona, 2 a vez 1745 

57. F. Francisco de Pons . . 1748 

58. Fr. Mariano de Barcelona . 1751 

59. Fr. Agustin de Puigcerdá . i:54 

60. Fr. Mariano de Barcelona, 

2 a vez 1757 

61. Fr. Pedro Pablo de Bailólas 1758 

62. Fr. José Antonio de Val 1ro- 

manas 1761 

63. Fr. Esteban de 01 ot . , . 1764 

64. Fr. Félix María de Martorell, 

Definidor General .... 1767 

65. Fr. José Francisco de Bar- 
celona ... 1770 

66. Fr. Francisco María de Mas- 

sanet 1773 

67. Fr. José Francisco de Bar- 
celona, 2 a vez 1777 


Habiendo muerto ántes de con- 
cluir su Oficio, quedó Vicario 
Provincial el R. P. Esteban 
de Olot. 

68. Fr. Fidel de Rialp . . . . 1780 

69. Fr. Severo de Barcelona . 1783 

70. Fr. Joaquín de Berga . . . 1786 

71. Fr. Luis de Barcelona . . 1789 

72. Fr. Francisco José Antouio 

de Taradell 1792 

73. Fr. Hermenegildo de Bar- 
celona * . . 1795 

74. Fr. Ildefonso de Campde- 

vanol 1798 

75. Fr. Antonio de Berga . . 1801 

76. Fr. Damian de Olot . . . 1804 

77. Fr. Pedro Mártir de Barce- 
lona. .... . .... 1807 

78. Fr. Damian de Olot, 2 a vez 1814 

79. Fr. Esteban de Barcelona . 1817 

80. Fr. Manuel de la Nou . . 1820 

81. Fr. Alejandro de Sabadell . 1824 

82. Fr. Manuel de la Nou, 2 a vez , 1827 
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! 83. Fr. Buenaventura de Alforja 1830 
84. Fr. Sigismundo de Frontañá 1833 

Durante la e cclaustracion 
del año 1835 . 

I 85. Fr. José María de Mataró . 18 — 

86. Fr. Ramón de Gerona . . 18 — 

87. Fr. Ramón M. a de Barcelona 18 — 

Despucs de la n stauraeion. 

88. Fr. Joaquín M a de Lleva- 

ñeras, como Com sario Apos- 
tólico de España 1880 

89. Fr. Joaquín M. a de Llevane- 

ras, como Provincial de España 1885 

90. Fr. Javier de Arenys de mar, 
como Provincial de Aragón . 1889 

91. Fr. Fr. Javier de Arenys de 

mar, como Provincial de Ara- 
gón, 2 a vez 1892 

Cap. IV. — De las grandes virtudes y ejem- 
plos de santidad en que resplandecieron los 
Fund dores y primeros Padres de la Pro- 
vincia. 

20. — El Padre Fr. Miguel de Va- 
j lla'lolid, Definidor de nuestra santa 
I Provincia, oue murió en Tarragona el 
I ano de 1619, por órden del M. R. Pa- 
| dre Fr. Miguel de Gerona, Ministro Pro- 
j vincial, escribió un tomo in-folio sobre 
| la fundación de nuestra santa Provin- 
I cia, y vidas de los Religiosos que mu- 
j rieron desde los principios hasta el año 
| de 1612, con fama de santidad ; el 
i cual tomo se conservaba en el Archivo 
¡ de la Definición; y hablando en él de 
j aquellos nuestros primeros Padres, de 
| sus virtudes y ejemplos de vida en que 

resplandecieron, cuenta varias particu- 
¡ laridades que creemos deber omitir. 

21. — Con este grado de mortifica- 
| cion se comenzó á caminar de Santa 
j Madrona á Santa Eulalia, con él se 
I prosiguió en Santa Eulalia la funda- 
; cion de esta Provincia, y con él se 
I caminó tanto en poco tiempo, que lle- 
| gó el P. Fr. Arcángel de Alarcon á 
; ver en él á buen número de Conventos 

| y Religiosos, muchos de ellos tan apro- 
| veehados en el desprecio de sí mismos, 
i que olvidados de todo lo que hay en 
el mundo, se transformaban en Dios por 
amor, y por largos intervalos de tiempo 
quedaban como insensibles. 

22. — Sabía este Padre que si el 
grano de trigo que se siembra en la 
tierra no muere, carece de fruto, y 
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porqué deseó cogerle en abundancia, 
no sólo insistió en mortificar en sí y 
en los de su compañía el apetito de la 
propia estimación, mas aun puso par- 
ticularísimo cuidado en arrancar cuan- 
to es posible las raíces del amor pro • 
pió mediante la mortificación de los 
sentidos. Y para lo primero, insistió á 
que se acostumbrasen los Frailes á 
no avergonzarse de ir cargados por la 
Ciudad con las cosas que habían me 
nester para el servicio de la casa, 
como son escobas para barrer, espuer- 
tas para llevar la basura, esteras y 
tablas para dormir, vasos para hacer 
la colada, cántaros para traer agua, 
y los sarmientos con que se habían de 
calentar en tiempo de frió, y todas 
las cosas que podían llevar ; y aun 
algunas veces hacían algunas peni- 
tencias exteriores (permitiéndolo así la 
sencillez y fe de aquello^ tiempos en 
Barcelona) como llevar un paño de- 
lante los ojos, ó un vaso quebrado col- 
gado del cuello: con las cuales cosas 
los prudentes, y que sabían cuanto daño 
hace el apetito de la honra y propia 
estima, se edificaban, y los Religiosos 
se mortificaban y conservaban libres 
de la tiranía del amor propio que mu 
chas veces nos hace faltar en lo que 
debemos á Dios y á los prójimos, por 
no parecer más viles ó despreciados 
que otros en l*s ejercicios humildes 

23. — El Padre Fr. Arcángel tenía 
en mucho esta joya de la mortificación 
de la propia estimación, y por tanto 
miéntras le tocó el gobierno de la 
Provincia insistió en que fuesen y pa- 
reciesen sus Religiosos libres de la 
sujeción de este tirano mediante las 
mortificaciones exteriores y ejercicios 
humildes, viles y despreciados. Y por- 
que la carne no se rebelase contra el 
espíritu, ó á lo ménos no tuviese fuer- 
zas para los vicios que hacen guerra 
á la castidad ; aunque está concedido 
á los Religiosos el uso de las suelas, y 
un pequeño jergón de paja para dormir, 
y el vestido no el más vil que comun- 
mente usan los pobres de la Provincia 
donde habitan, y aunque pudiera pro- 
curar con buenos medios algunas cosas 
que hacen la comida mediana y mo- 
deradamente pobre ; alcanzó con su 
fervor que los que no estuviesen actual- 
mente enfermos anduviesen sin suelas, 
que todos los sauos durmiesen sobre 


las tablas desnudas, y cuando hacia 
grandes frios sobre una estera de espar- 
to, y que el sayal para vestirse los 
Frailes fuese de Génova y de Sicilia, 
el cual era vilísimo y austerísimo 

24. — En las cosas pertenecientes á 
la refección ordinaria de la comida, fué 

| tan riguroso, que no quería de ninguna 
i suerte que se admitiese provisión , 

| aunque fuesen de cosas inestablemente 
i necesarias, sino para poquísimo tiempo, 

| y si enviaban alguna cosa para comer 
¡ que fuese preciosa, no quería se recibie- 
1 se ; y si enviaba alguna persona devota, 
j carne ó pescado en ocasión que otra se 
i hubiese anticipado, mandábala despedir 
i con hacimiento de gracias. Y como 
los bienhechores viesen que no se 
recibían siempre las cosas que envia- 
ban, absteníanse de enviar limosnas 
extraordinarias aguardando las pidie- 
sen los Frailes; y como fuesen los 
Religiosos tan estimulados y cortos 
¡ en pedir y recibir limosnas como se 
i ha dicho, era su comida ordinaria tan 
1 pobre, que yo vi, dice el citado Pa- 
I dre, el dia de Nuestro Padre San Fran- 
I cisco comer la Comunidad de Santa 
| Eulalia pan cocido con aceite, por no 
| tener carne ni otra cosa mejor. 

25. - En el modo de aderezar la po- 
¡ bre comida ordinaria de la Comu- 
¡ nidad, guardaban los Religiosos vo- 
j luntariamente tan estrecha p breza. 
i que echaban en la olla, que ordina- 
I riamente era pan cocido, legumbres, 

I ó hierbas del huerto, unas pocas nue- 
¡ ces ó bellotas majadas, no por a 

¡ crecentar el gusto, sino por excusar 
| el gasto del aceite, que no le usaban 
i cuando había nueces ó bellotas. En 
| las colaciones de los dias que se ayu- 
| naba de obligación, no se daba otra 
| en Montecalvario que unas pocas de 
í algarrobas que enviaba para este e- 
| fecto un devoto del Burgo de Barce- 
j lona ; y en el Convento de Gerona se 
| daban algunas pocas de bellotas que 
| se cogían de una encina ó roble que 
| estaba á la puerta de la Iglesia ; y 
[ ademas de haberme hallado en todo 
| lo sobredicho, yo puedo dar testimonio 
; de que en el Convento de Bañólas, se 
i comieron en dos años que estuve allí 
I muy pocas pitanzas de carne ni de 

Í >escado, y que los dias de carnesto- 
endas, no se comió otra cosa, sino 
¡ un poco de pasta de harina de trigo 
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cocida ; y la comida ordinaria fué 
siempre una sola escudilla de legum- 
bres ó hierbas cocidas, y una lechuga 
cruda con vinagre, sin otro principio 
ni postre, porque la fruta no se guar- 
daba por mucho tiempo, y servíanse 
de ella en las colaciones. 

26. — Con esto vivían ios Religio- 
sos contentos, y había tanto desapego 
de mundo , tanta devoción y tanta 
ternura de espíritu, y tantos excesos 
mentales, que algunas veces vi, dice 
el mismo Padre, no poderse contener 
las lágrimas los Religiosos de algu- 
nas Comunidades oyendo la lección 
que se leía en la mesa y no poderla 
proseguir el que la leía. En las plá- 
ticas espirituales y en la oración vi 
tantos afectos de amor de Dios ( por 
no especificarles con otros nombres ) 
que daba testimonio del fruto grande 
que producen las almas con la mor- 
tificación de la carne y del apetito 
de la propia estimación, y del prove- 
cho que se saca del ejercicio de la 
humildad y de viles y bajos oficios. 
Vi usar también tanta diligencia en 
los Prelados para atajar ios excesos 
mentales, y esconder la santidad de los 
Frailes vivos y muertos, que me ad- 
miro, y no puedo dejar de confesar 
que una de las cosas que más me han 
edificado, ha sido ver como eran mor- 
tificados y reprendidos los que te- 
nían algún don de los sobredichos : y 
que no sólo no se hiciese diligencia 
en sacar á luz las virtudes de los 
santos Religiosos, mas aun se diese 
prisa á enterrarlos por huir el aplauso 
y concurso del mundo; y en esta ma- 
teria podría yo referir muchos ejem- 
plos, mas por evitar prolijidad sólo 
airé tres cosas como se siguen. 

27. — La primera, que Tos Religio- 
sos que tenían excesos mentales, en 
cierto modo ataban las manos á Dios 
para que no se les comunicase tan vi- 
siblemente; pero á algunos que quería 
Dios conservar en aquel grado de 
don que tenían, les acontecía quedarse 
arrebatados ó en éxtasis, estándoles 
actualmente reprendiendo lo que en 
esta parte padecían. 

28. — El segundo ejemplo de hu- 
mildad que podemos referir, es que ha- 
biendo en la sepultura de Montecal- 
vario muchos cuerpos de Religiosos 
difuntos tan enteros y tiesos, que los 


| arrimaban á las paredes de la sepul- 
tura, y estaban por muchos años de 
pié como si fueran momias, sin dar la 
sepultura mal olor, por lo cual se ex- 
tendió la fama de esta maravilla hasta 
Flandes ; por un celo que no pode- 
mos alabar, se enterraron de nuevo 
aquellos venerandos cadáveres. 

29. — A todo lo dicho puedo añadir 
con verdad el tercer ejemplo, dice el 
mismo Padre. Que con haber muerto 
en la Provincia muchos Religiosos 
dignos de memoria, y en razón de 
ser venerados, nunca hasta la hora 

{ iresente (año 1G1*¿) se ha tomado 
a pluma para notar la santidad de 
ellos: por lo cual se han olvidado 
muchas cosas y no se hallarán otras 
por haber muerto los que las sabían. 
Y aunque estos ejemplos no se han de 
imitar siempre, pero es bien que se pre- 
dique, y á todos sea manifiesto el cande- 
lero de la buena y santa vida, para que 
resplandezca en el mundo y encien- 
da los corazones en deseos de imitar 
á los que por la virtud son estimados ; 
y con ello será á todas luces evidente 
cuán fundada estaba la Provincia en 
virtud sólida, y cuán desapegada del 
mundanal aplauso, pues ni en vida ni 
en muerte, hizo nunca diligencia para 
que se manifestase su perfección, án- 
tes bien procuraba robarla de los ojos 
de los hombres. 

30. - A este estado subió el Padre 
Fr. Arcángel la Provincia que fundó 
en Cataluña, y en él procuró mante- 
nerla miéntras vivió. Y porque sabía 
que la curiosidad en los edificios 
á más de ser objeto apacible de la 
vista, fácilmente se convierte en oca- 
sión de distracción para los frailes 
que los procuran, queriendo dar oca- 
sión á los Religiosos de la Provincia 
para mortificar el sentido de la vista, 
y para apartarles de todo motivo de 
distracción , no sólo procuró miéntras 
vivió tomar para su habitación luga- 
res solitarios y algo remotos de los pue- 
blos ; mas aun los edificios que hacía 
eran más toscos, más pequeños y po- 
bres de lo que pudieran ser sin faltar 
á nuestras Constituciones, y tan viles 
los materiales, y tan groseramente 
labrados, que no se veía en ellos 
cosa en que pudiese deleitarse el sen- 
tido de la vista, ni cosa que pu- 
diese ser impedimento para no glo- 
sa 
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riarse con N. Padre San Francisco en j 
la cruz de la voluntaria mortificación, j 
en el tesoro de una muy rigurosa po- 
reza. 

31. — Y porque no faltasen á los 
Religiosos los medios necesarios para 
subir á gozar, en la palma de la mor- 
tificación del desapego del mundo y 
de la desnudez y desprecio de toda 
superfluidad, la dulzura que produce el 
amor de Dios y de las riquezas del i 
Cielo, no sólo procuró con sumo cui- j 
dado que se guardase estrechísimo y j 
casi perpétuo silencio, y que se deso- 
cupasen los Religiosos de toda otra 
cosa por necesaria que fuese para las 
dos horas que la Provincia tiene de- 
putadas para la oración mental que 
une el alma con Dios ; mas aun quiso 
que un rato de tiempo que á la mañana 
se concedía á los Religiosos de otras 
Provincias de nuestra Congregación 
para examinar la conciencia, y para 
confesarse y prepararse para celebrar y 
comulgar, se juntasen en el Coro, y se 
redujese á una tercera hora de oración : 
porque estándose en aquel lugar hicie- 
sen con más cuidado y composición, 
lo que algunos negligentes podrían 
dejar de hacer en sus celdas. En los 
dias de fiesta, por la mañana no 
salían del Coro los Frailes desde que 
tocaban á Prima hasta que era hora de 
comer sino por alguna inevitable ne- 
cesidad. Con este grado de estrechura 
voluntaria y perfección extraordinaria 
vió el Padre Fr. Arcángel aumentada 
esta Provincia en número de 12 Con- 
ventos, y de muchos y santos Religiosos. 

Cap. V. — De las eontradieeior.es que tuvie- 
ron para no aumentar les Conventos de la 
Provincia. 

32. — Habiéndose dado principio á 
la fundación de la santa Provincia de 
Cataluña en el año de 1578, como 
queda dicho, y hallándose en el año 
1583 ya con 12 Conventos, y con un 
buen número de Religiosos de muy 
ejemplar vida : viendo el Demonio lo 
que aventuraba á perder con el au- 
mento de los Conventos de la Pro- 
vincia, tomó por medio la prudencia 
humana de algunos Religiosos de otra 
Congregación para impedir la sobre- 
dicha extensión ; y por medio de las 
personas que convinieron en este pen- 


samiento, y de las persuasiones que 
presentaban , movieron el ánimo del 
católico Felipe II á mandar á los Pre- 
sidentes y Prelados del Principado de 
Cataluña que no consintiesen que nues- 
tros Religiosos tomasen más de 12 
Conventos; y con esta provisión real 
y con las sin razones que añadían, an- 
duvieron moviendo los ánimos de la 
ente principal y ordinaria, persuadién- 
olos que nuestro instituto era inútil, 
y las fundaciones de nuestros Conven- 
tos perniciosas y supérfluas. 

33. — La misma diligencia hicieron 
para impedir la fundación de Valencia 

Í r Aragón, porque tuvieron cartas de 
a Majestad de Felipe II para los Pre- 
sidentes de aquellos Reinos, por las 
cuales les mandaba que de ninguna 
suerte consintiesen á nuestros Religio- 
sos fundar en sus gobiernos. Y aun- 
que los Señores Diputados de Cataluña 
suplicaron á su Majestad revocase a- 
quel su mandato para Cataluña, como 
consta por la copia de la carta que 
escribieron, no fué bastante este medio 
para que el Rey hiciese lo que se le 
suplicaba, ni los contrarios cesaron de 
molestarnos: por lo cual estuvo pa- 
rada la fundación de esta Provincia por 
algún tiempo, con solos 12 Conventos. 
Mas como valgan poco las diligencias 
humanas contra la ordenación Divina, 
y como puede más la intercesión de la 
SS. Virgen que las persuasiones de los 
hombres, alcanzó más el Padre Fr. Ar- 
| cángel encomendando con silencio y 
paciencia el asunto á la Virgen de 
Montserrat, poniendo por intercesores 
á Nuestro Padre S. Francisco y á Santa 
Eulalia con la misma Virgen para mo- 
verla á piedad, que los contrarios con 
todas las diligencias que hicieron. 

34. — Cosa digna ae admiración es 
el considerar y ver que no obstante 
que cada dia se multiplicaban las di- 
ligencias contra nosotros, siempre se 
fueron tomando algunos Conventos. 
Así iban las cosas cíe la fundación de 
la Provincia, y el Padre Arcángel al- 
canzó ver fundados 20 Conventos en 
la Provincia, sin los que ántes de su 
muerte se fundaron en Valencia v 
Aragón. Y no fué este solo el fruto 
de sus trabajos y paciencia; mas aun 
vió quitado el impedimento que había 
para entretener en Cataluña, Valencia 
y Aragón las fundaciones : y dejó ántes 
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que muriese libre la entrada en estos 
tres Reinos, mediante una expresa 
Provisión Real que concedió Felipe III 
para fundar sin contradicción en estos 
Reinos, aunque no en el de Castilla, 
por estar reservada esta fundación para 
.otro. 

í 35. — Y considerando el Padre Ar- 
^cángel cuan liberal había sido Dios en 
favorecerle, por medio de sus Santos 
Intercesores, para que no se atribuyese 
á él lo que se debía á Dios y A sus 
santos Abogados, y para manifestarse 
agradecido, puso en el Sello de la Pro- 
vincia, á los pies de Nuestra Señora 
de Montserrat, A N. Padre San Fran- 
cisco y A Santa Eulalia, para significar 
con esta muda representación, que 
aunque él fué el fundador de esta 
Provincia y el que procuró con su 
industria y paciencia allanar las di- 
ficultades, no fué suya la virtud ni 
la eficacia con que se efectuó lo que 
pretendía, sino de Dios ; ni fueron sólo 
sus oraciones, ni su paciencia las que 
alcanzaron lo que pedía, sino la inter- 
cesión de la Virgen alcanzada por me- 
dio de las oraciones y merecimientos 
de N. Padre San Francisco, y Santa 
Eulalia A quien los Capuchinos Cata- 
lanes llamaban Nuestra Madre Santa 
Eulalia señora y tutelar de su primer 
conventoj 

Cap. VI. — De eómo dispuso Dios viniesen 
en el prineiplo de la Fundación, muchos 
Religiosos de la Observancia y Recoletos 
para aumento de la Provincia. 

36. — Los primeros Religiosos que 
vinieron A fundar nuestra santa Pro- 
vincia de Cataluña, fueron los siguien- 
tes, en número de seis. El Padre Fr. 
ArcAngel de Alarcon; — El Padre Fr. 
Mateo de Guadix, Predicador; — Fr. 
Serafín de NApoles, Corista; - Fr. Ra- 
fael de NApoles, Corista; — Fr. Pací- 
fico de Génova, Lego; — Fr. Querubín 
de NApoles, Lego. 

i 37. — Los sobredichos Religiosos 
\ fueron enviados por el Padre General, 
i Fr. Jerónimo de Monteflores, como 
queda dicho, para Fundadores de la 
Provincia; los cuales estando en San 
Gervasio, llegó el Marques de Santa 
r Cruz con sus galeras, y con él los 

I Padres : — Fr. Juan de Alarcon ; — 
Fr. Bernardino de Aragón; — Fr. Ma- 


| seo Fornio, Lego. — Y poco después 
de tomado el Convento de Santa Eu- 
lalia, vinieron de Italia, los Padres: 
Fr. Angel del Más; — Fr. Gaspar de 
Mallorca; — Fr. Lorenzo de Huesca, 
ó de Cáceres; — Fr Buenaventura de 
Alhama; — Fr. Antonio de Baeza; — 
Fr. Bernardino de Zamora. — Y poco 
después de estos, llegaron los Padres : 
— Fr. Benito de Valencia; — Fr. Ga- 
briel de Mallorca; — Fr. Diego de 
Mora; — otro Fr. Lorenzo de Huesca; 
— Fr. Silvestre de Zamora; — y otros 
en buen número, los cuales ilustraron 
y ayudaron ya á la fundación de esta 
y otras Provincias de España. 

38. — Todos los dichos Religiosos 
ya eran Capuchinos cuando vinieron 
A Cataluña; y aumentaron el número 
en ios principios los que se pasaron 
de la Observancia, y Recolección de los 
Observantes. Estando en San Gervasio, 
tomaron nuestro santo hábito siete 
Religiosos Observantes, entre los cua- 
les fueron: — El Padre Fr. José Ro- 
caberti de Barcelona; — El Padre Fr. 

| Luis Romeo de Cervera; — El Padre 
i Fr. Antonio Mochales. 

39. — Después de estos, decursu 
I temporis, vinieron otros Padres de la 
; Observancia A tomar nuestro santo há- 
! bito en nuestra santa Provincia. Pero 
| sobre todo fué especial el tránsito del 
| Padre Francisco Joer x de Figueras, 

| de los Padres Recoletos, quien se pasó 
í A los Capuchinos en compañía de 40 
! otros Religiosos de la misma Recolec- 
| cion que ilustraron mucho A la Pro- 
j vincia. 

j Cap. VII. — Cómo los Religiosos de esta 
Provincia fundaron la de Valencia, en el 
año de 1596. 

40 . — El Padre Juan de Alarcon trató 
| la fundación del Reino de Valencia, en 
! la cual había la misma contradicción 
; que en Cataluña por parte de algunas 
! ersonas que, como dicho queda, ha- 
lan alcanzado con pretexto de incon- 

I veniencias provisión real prohibiendo 
j la fundación en aquel Reino. Y no 
obstante que, como dijo el Conde de 
Ay tona, siendo Virrey de Valencia, 
le escribió el Rey Felipe II lo mis- 
mo que al Virrey de Cataluña , y 
| que respondiéndole en favor nuestro, 
¡ le tornó el Rey A replicar que hiciese 
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lo que le había mandado; pero el j 
padre Juan supo hallar modo con su 
prudencia, para que el Patriarca de 
Indias y Arzobispo de Valencia, Beato 
Juan de Ribera, tomase él mismo á su 
cargo el negociar la fundación y ayu- 
dar á ella con su hacienda, como en 
efecto ayudó , siendo Comisario de 
esta Provincia el Padre Juan ( había 
muerto el Padre Francisco de Figueras j 
en Roma, siendo Provincial ) y el Du- i 
que de Lerma Virrey de Valencia, el i 
cual ayudó á nuestra fundación de j 
Valencia. i 

41 . — Convocado pues el Capítulo j 
en esta Provincia, el Padre Juan fué \ 
elegido Provincial, á los 27 de Setiem- í 
bre del ano de 1596. Y en este Capí- 
tulo envió á Valencia para fundar, á i 
7 Religiosos que son : — El Padre Fr. j 
Hilarión de Medinaceli, Presidente ; — | 
El Padre Fr. Eugenio de Oliva, Pre- ; 
dicador; — El Padre Fr. Serafín de 
Policio, Sacerdote; — El Padre Fr. Juan 
Gregorio de Valles, Sacerdote; — Fr. 
Severo de Lucena, Corista ; — Fr. Nar- 
ciso de Denia, Lego ; — Fr. Pedro de 
Perales, Lego. 

42 . - En este Capítulo se dieron á j 
los dichos Padres apuntamientos para 
que se conformasen con nuestra Pro- 
vincia en las ceremonias y modo de 
conversar en casa y fuera de ella. Y 
acabado el Capítulo, fué el Padre Juan 
como Provincial á Valencia, á dar la 
traza para el Convento, y después de 
vuelto á nuestra Provincia, envió de 
nuevo los siguientes Religiosos : — El 
Padre Fr. Buenaventura de Alhama, ; 
Definidor actual; — El Padre Fr. Lo- j 
renzo de Mallorca, Predicador; — El j 
Padre Fr. Serafín de Játiva, Predicador; j 
— El P. Fr. Ignacio de Monzon, Sa- ¡ 
cerdote; — Fr. Juan Bautista de Sa- ¡ 
hagun, Corista. Fr. Mauro de Maella, j 
Lego; — Fr. Juan de Pont-Mayor, I 
Lego. — Todos los sobredichos fueron j 
Religiosos muy ejemplares, y aun en j 
vió más tarde muchos otros Religiosos j 
de esta Provincia. 

43 . — El Convento de Valencia se 
tomó en el mes de Octubre de 1596. 
En el libro de los Actos Capitulares, 
que se conservaba en el Archivo de la 
Definición de Cataluña, hablando del 
Capítulo General del año 1602, dice 
estas palabras: En el Capitulo General 
celebrado en Boma el año lü<):2, á 24 


de Mayo, en que fué elegido en Vicario 
General el M. R. P. Fr. Lorenzo de 
Brindis, y Procurador de Corte el *M. 
R. P. Fr. Anselmo de Monópoli, dice 
así: En este Capítulo General, se orde- 
nó que la Provincia de Valencia se unie- 
se con la de Cataluña, y que toda la co- 
rona, esto es, Cataluña, Aragón y Va- 
lencia, fuese una Provincia, cuya ca- 
beza había de ser Cataluña, y que en 
Aragón y Valencia ponga el que fuere 
Provincial de Cataluña Comisarios que 
en todo estén subordinados á él ; y 
que el Provincial visite una vez toda 
la Provincia, y si no la pudiera visitar 
la 2 a vez, se haga la visita por los Co- 
misarios. Declarándose que el Padre 
Provincial puede nombrar Comisarios 
cuantos fuere menester en una misma 
Provincia. 

44 — Después de haberse ordenado 
en Roma en eL Capítulo General de 
este mismo ano de 1602, la unión de 
todos los Conventos de la Corona de 
Aragón en una Provincia, se dió ór 
den al Padre Provincial de esta Pro- 
vincia, Fr. Querubín de Lérida, en pre- 
sencia de los Custodios de la misma 
Provincia, por nuestro M. R. Padre 
General, que convocase Capítulo de 
todas las casas de la Corona, para el 
mes de Setiembre; y para cumplir con 
esto, llegado á Barcelona á los 10 de 
Julio, convocó el dicho Capítulo, dando 
al Padre Hilarión de Medinaceli Co- 
misario que era de Valencia su Comi- 
sión Provincial, en virtud de la cual 
llegado á Valencia, visitase los Con- 
ventos é hiciese Discretos, y manifes- 
tase á los Guardianes y Discretos 
como á los 20 de Junio se había de 
celebrar el Capítulo en el Convento de 
Montecalvario de Barcelona. De la 
propia manera envió Comisión al Pa- 
dre Fr. Luis de Valencia, Comisario 
que era en la Custodia de Aragón, que 
en su Custodia hiciese lo mismo. 

45 . Congregado* pues los Capi- 
tulares ( exceptos los Guardianes de 
Tarazona, Alicante y la Magdalena, 
que por estar enfermos renunciaron ) 
se hicieron las elecciones Capitulares, 
v para Valencia fueron elegidos : El 
Padre Fr. Miguel de Valladolid, Cus 
todio. — El mismo Padre Fr. Miguel, 
Guardian de Valencia — El Padre Fr. 
José de Casorla, Guardian de la Mag- 
dalena. — * Los demás faltan en- original. 
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46 . — En el año de 1603, á los 20 de 
Junio, se celebró Capítulo Provincial, y 
para Valencia fueron elegidos: El Padre 
Fr. Eugenio de Valencia, Custodio. — 
El mismo Padre Eugenio, Guardian 
de Valencia. — El Padre Fr. José de 
Casorla, de la Magdalena. — El Padre 
Fr. Juan de Palermo, de Segorbe. — 
El Padre Fr. Juan de Sahagun, de 
Onteniente. — El Padre Fr. Buena- 
ventura de Barcelona, de Alicante. — 
El Padre Fr. Atanasio de Cornellá, de 
Albayda. — El Padre Fr. Narciso de 
Denia, de la Ollería. — El Padre Fr. 
Lorenzo de Talaru, Presidente de A- 
laxa. — Fabriqueros : El Padre Fr. 
Luis de Valencia; — El Padre Fr. Je- 
rónimo de Segorbe; — El Padre Fr. 
Juan de Palermo; — Fr. Jerónimo 
de Barcelona, Lego — En este t a 
pítulo se determinó con licencia del 
K. P. General que el Convento de Al- 
cira no se fabricase hasta el Capítulo 
próximo para que se probase la sa- 
lubridad del sitio. 

47 . — Se celebró Capítulo Provin- 
cial en el Convento de Montecalvario 
á los 3 de Setiembre de 1004, y no se 
halla otra cósa de Valencia, sino que 
en-dicho Capítulo Provincial fué con- 
firmado el Padre Eugenio de Oliva por 
Comisario de Valencia. Desde este Ca- 
pítulo, no se hace nueva mención en el 
libro de los Actos Capitulares de la 
Provincia de Valencia. En esta se mul- 
tiplicaron los Conventos muy pronto, y 
siéndole imposible al Provincial de 
Cataluña visitarlos, se erigió en Pro- 
vincia distinta fundada por los Padres 
de ésta, en donde se quedaron muchos 
aun de los Catalanes, que la ilus- 
traron y sustentaron con ejemplos 
de santidad y virtud para gloria de 
Dios. 

Cap. viu. — Fundación de la Provincia de 

Aragón en el ano de 1597. 

48 . — Casi de las mismas diligencias 
de que usó el Padre Fr. Juan de Alar- 
con en allanar las dificultades que se 
ofrecieron en la fundación de Valencia, 
se valió para la fundación de Aragón. 
Porque no obstante que, como refirió 
el Regente Don Montserrat Guardiola, 
procuraron los émulos que escribiesen 
á los Señores del Consejo de Aragón, 
residentes en la Corte, casi todos los 


f estados de aquel Reino, y hasta el Hos- 
| pital General de Zaragoza, que nuestra 
j fundación era perniciosa ; y con estar 
| prevenidos los Excihos. Señores Arzo- 
| oispo y Virrey con cartas del Rey para 
ue no nos recibiesen, por lo cual se 
etuvo el Consejo en dar licencia : 
pudo más al fin la prudencia y buen 
modo del Padre Fr. Juan, ayudada con 
el favor Divino, que todas las diligen- 
cias de nuestros émulos. Porque infor- 
mados los Señores Arzobispo y Virrey 
y los demas que contradecían, vinieron 
á escribir lo contrario de lo que pri- 
mero habían escrito, como el mismo 
Señor Regente dijo. Y finalmente el 
año de 1597, siendo Provincial el Padre 
Fr. Juan, se tuvo Capítulo Provincial 
en Barcelona en el cual fué confirmado 
.en el oficio el Padre Fr. Juan : y en el 
discurso de este año, viendo la ocasión 
se determinó de fundar la Provincia 
de Aragón, y habiendo vencido todas 
las dificultades que había, envió á los 
Padres siguientes: — Padre Fr. -Luis 
de Valencia, Predicador y Presidente. 

— Padre Fr. Pedro de Barbastro, gran 
Teólogo y Predicador. — Padre Fr. 
Francisco de Baeza, Sacerdote. — Pa- 
dre Fr. Andrés de Gandía, Sacerdote. 

— Padre Fr. Buenaventura de Barce- 
lona, Sacerdote. — Fr. Querubín de 
Nápoles, Lego. — Fr. Antonio de Ná- 

oles, Lego. «— Fr. Damian de Coma- 
ella, Lego. 

49 . — Dió el Padre Juan á los di- 
chos Padres órden para fundar aquella 
Provincia con el rigor que está, y el 
mismo año fué á Zaragoza para dar 
la traza para el Convento que se ha- 
bía de fundar en ella, y para disponer 
las cosas de aquella nueva Provincia. 
Y al siguiente año habiendo acabado 
el oficio de Provincial, fué enviado á 
Aragón por Custodio, con título de 
Comisario, y con él fueron otros Reli- 
giosos, hijos de esta Provincia. Y en 
otras ocasiones fueron otros, entre 
los cuales fué el Hermano Fr. Francis- 
co de Daroca Lego, que resplandeció 
en virtudes, y en gracia de curaciones 
y hacer milagros. 

50 . — En el libro de los Actos Ca- 
pitulares, se halla ademas de lo dicho 
en la fundación de la Provincia de 
Valencia, lo siguiente: Que en el Ca- 
pítulo celebrado en Barcelona, á 20 
de Abril 1600, fuerou elegidos: — el 
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Padre Fr. Juan de Alarcon, por Custo- 
dio de Aragón. — El Padre Fr. Luís 
de Valencia, Guardian de Zaragoza. 

— El Padre Fr. Roque de Barbastro, 
Guardian de Tarazona. — El Padre 
Fr. Miguel de Vailadolid, Guardian de 
Calatayud. 

51 . — Después, en el ano 1601 á j 
18 de Mayo, fué celebrado Capitulo en j 
Barcelona, y fueron elegidos por Guar- j 
dianes: El Padre Fr. Francisco de j 
Baeza, de Tarazona. — El Padre Fr. j 
Andrés de Teva, de Calatayud. 

52. — En el año de 16 J2, fué ce- 
lebrado Capítulo General á los 24 de 
Mayo, y se ordenó lo que ya está 
dicho de Valencia acerca de la unión 
con Cataluña. Y después eu el mismo 
ano, á 20 de Setiembre se tuvo Capí- 
tulo en Barcelona, y fueron elegidos 
para Aragón, los siguientes: — el Padre 
Fr. Hilarión de Medinaceli, Custodio, 
y Guardian de Zaragoza. — Los de- 
mas faltan en el Original. 

53 * — En el año 1603, á 20 de Ju- 
nio se celebró Capítulo en Barcelona, 
y para Aragón fueron elegidos : — el 
Padre Fr. Miguel de Gerona, Custodio. 

— El mismo Padre Miguel. Guardian 
de Zaragoza. — El Padre Fr. Martin 
de Vilella, de Calatayud. — El Padre 
Fr. Francisco de Fuet, Presidente de 
Huesca. — Fabriqueros : el Padre Fr. 
Bernardino de Manzanilla; — El Pa- 
dre Fr. Miguel de Gerona; — Fr. Que- 
rubín de Nápoles, Lego; — Fr. Lo- 
renzo de Vich, Lego. 

54 . — En este Capítulo se determinó j 
que la fábrica del Convento de Cala- 
tayud se suspendiera hasta el Capítulo 
General, y se dejare el huerto y re- 
nunciare al legado de Fr. Jerónimo No- 
vicio para la dicha fábrica. También 
que se dejase el Convento de Tarazona, 
si el Señor Arcediauo no quisiese de- 
sistir de la pretensión que tenía del 
entierro perpétuo, y si no quítase la 
estatua de mármol que puso en la 
Capilla mayor de la Iglesia del dicho 
Convento. Y finalmente se determinó 
que se tomase la fundación de la Villa 
de Caspe. 

55 . — En el año de 1604, se celebró 
Capítulo en Barcelona á los 3 de Se- 
tiembre, y para Aragón fueron elegidos; 

— el Padre Fr. Serafín de Torelló, 
Custodio. — El Paire Fr. Evangelista 
de Sarriá, de Zaragoza. — El Padre 


Fr. Luis de Cogolludo, de Tarazona. — 
El Padre Fr. Buenaventura de Barce- 
lona, de Calatayud. — El Padre Fr. 
Lúeas de Perpiñan, Presidente de 
Huesca. 

56 . — Se celebró Capítulo General en 
Roma en el año de 1605, y por órden 
de este Capítulo General, y con Comi- 
sión del Padre General Silvestre de A- 
sis, vino á esta Provincia por Comisa- 
rio General el Padre Fr. Buenaventura 
de Catanzaro, con cuya órden se citó 
y publicó nuestro Capítulo Provincial 
para los 2í de Abril de 1606. Hallán- 
dose ya el Padre Comisario con el 
Padre Provincial y Definidores en 
Perpiñan, por donde comenzó á entrar 
á esta Provincia á los 6 de Febrero 
de dicho año ; y por hallarse dicho 
Padre Comisario enfermo, y que se le 
iba agravando la enfermedad ; se dió 
prisa á llegar á Barcelona, donde 
estando con poca esperanza de su vida, 
determinó, no pudiendo hacer la divi- 
sión de la Custodia de Aragón, que 
era la causa principal de su venida, 
de elegir un Comisario Provincial en 
aquella Custodia. Dicho P. Comisario 
General murió el 5 de Abril de 16O6. 
Celebróse el Capítulo, y para Aragoa 
fueron elegidos : — el Padre Fr. Juan 
de Sarriá, de Zaragoza. — El Padre 
Fr. Martin de Velilla, de Huesca. — El 
Padre Fr. Francisco de Tóbete, de Ca- 
latayud. — El Padre Fr. Francisco de 
Peñaroja, Presidente de Caspe. 

57 . — Elegido que fué el Padre Fr. 
Dámaso por Provincial de Cataluña 
y Aragón, confirmó la Comisión que 
su Predecesor el Padre Hilarión había 
dado in scriptis al Padre Pedro de 
Barbastro para Custodio de Aragón. 
Poco tiempo después, asi la Provincia 
de Valencia como la de Aragón, se 
gobernaron erigidas en Provincias por 
sus Provinciales. 

Cap. IX. — Da la devoción singular que 

mostró tener la Ciudad do Bareelona á los 

Capushinos, en 1632. 

53. — Siempre la nobilísima Ciudad 
de Barcelona, desde los principios de 
nuestra fundación, manifestó en dife- 
rentes ocasioues profesar devoción sin- 
gular á los Capuchinos, pero mostrólo 
con especialidad en el año 1632, que 
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Como á digno de nota, nos ha parecido 
poner aquí. 

59. — A los 5 de Octubre del año 
1632 hizo la dicha Ciudad de Barce- 
lona en su Consejo de t iento una or- 
denación ( que después hizo imprimir ) 
acerca de todas las cosas de gracia, 
que se suelen pedir á la Ciudad : en 
virtud de la cual Sólo podían pro- 
ponerse al dicho Consejo, en el dia 
de Santa Catalina Mártir, en la reu- 
nión que todos los años acostumbraban 
tener en ese dia, y no en otro alguno, 
precediendo ántes escrutino de si las 
tales cosas merecían ser propuestas ó 
no, aceptándose sólo aquellas que fue- 
sen aprobadas por unanimidad de vo- 
tos, nemine discrepante, y las demas 
eran desechadas sin que pudiesen en 
ningún tiempo ser nuevamente pro- 
puestas. 

60. — Después de haber hecho esta 
ordenación tan apretada, dieron los 
Conséjales una prueba del aprecio que 
la Orden les merecía, y del afecto que 
le profesaban y singular protección 
que le dispensaban, añadiendo : « Ex- 
ceptuamos empero de la presente orde- 
nación las cosas, que ocurrieren en 
beneficio, aumento, y buena adminis- 
tración del Hospital general de Santa 
Cruz, y de la Misericordia, Huérfanos, 
Arrepentidas, y Capuchinos ; por ser 
casas todas las dichas de la Ciudad, 
y estar bajo de su protección. » 

Cap. X. — Memoria de los Religiosos que 

han muerto sirviendo en tiempo de peste 

y enfermedades contagiosas. 

61. — Una de las mayores calami- 
dades que puede padecer un Reino, 
Provincia, Ciudad ó villa, es la que 
padece en tiempo de contagio ó pes- 
tilencia, por la falta grande que se 
experimenta de remedios así para el 
cuerpo, como para el alma. Para re- 
paro de uno y otro, y singularmente 
para el último, se han ofrecido un nú- 
merogr ande de Religiosos de esta Pro- 
vincia para servir á los apestados y ad- 
ministrarles los Sacramentos, sacrifi- 
cando sus vidas y muriendo en tan san- 
to y caritativo ejercicio, siendo mártires 
de la caridad, pues es la mayor que pue- 
den manifestar en órden á sus próji- 
mos, como lo dijo Cristo Nuestro Señor; 


Majorem harte dilectionem nemo habet , 
ut animam suam ponat quis pro amicis 
suis. No se hallan los nombres de los 
Religiosos que después de haber ser- 
vido á los apestados y á otros enfer- 
mos en Hospitales quedaron vivos, 
sino solamente de los que murieron 
en tan grande empleo. Y supuesto que 
nos han quedado los nombres de estos 
(no sé si de todos), los pondrémos aquí 
para que todos tengan memoria de 
dichos Religiosos. Y porque ha habido 
contagio en diferentes tiempos, los pon- 
drémos según el tiempo que murieron. 
La primera fué en el año 1589; la se- 
gunda fué en el Rosellon, el año de 
1631; y la tercera en toda Cataluña, 
el año 1650 hasta el de 1653. 

62. — Año 1589. — El Padre Fr. 
José de Castilla, Sacerdote: está en- 
terrado en Santa María del Mar en Bar- 
celona. 

El Padre Fr. Miguel de Denia, Sa- 
cerdote : murió en Barcelona. 

El Padre Fr. Bernardo de Castilla, 
Sacerdote : está enterrado en Santa 
María del Mar en Barcelona. 

El Padre Fr. Juan María de Aragón, 
Predicador : se le pegó el mal en Bar- 
celona, y lo llevaron á Montecalvario, 
donde murió. 

El Padre Fr. Buenaventura de Ara- 
gón, Predicador : murió en Valls. 

Fr. Angel de Figueras, Corista: mu- 
rió en Valls. 

Fr. Pablo de Tortosa, Corista: en 
Valls. 

Fr. Mariano de Caga, Lego : en Gra- 
| nollers. 

| El Padre Fr. Ignacio de Basea, Pre- 
! dicador: en Perpiñan. 

| 1681 . 

i El Padre Fr. Jacinto de Villaber- 
j tran: murió en Perpiñan. 

| El Padre Fr. Buenaventura de Igua- 
| lada, Sacerdote : en Perpiñan. 

| El Padre Fr. Jaime de Prada, Sacer- 
! dote : en Perpiñan. 

Fr. Raymundo, Francés, Lego : en 
! Perpiñan. 

! 1650. 

I El Padre Fr. Clemente de Vich, Sa- 
| cerdote : murió sirviendo en el Hospital 
| de Gerona. 

El Padre Fr. Damian de Manlleu, 
Sacerdote, ibidem. 

El Padre Fr. Francisco de Oris, Sa- 
cerdote, ibidem. 
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El Padre Fr. Márcos de Constanti, 
Sacerdote, ibidem. 

Fr. Buenaventura de Vich, Corista, 
ibidem. 

Fr. Nicolás de Sabadell, Lego, ibidem. 

Fr. José de Barcelona, Lego, ibidem. 

Fr. Pedro de Caldes, Lego, ibidem 

Fr. Simón de Calaf, Lego, ibidem. 

El Padre Fr. Agustín de Trescerras, 
Sacerdote : murió en Tortosa. 

El Padre Fr. Arcángel de Tortosa. 
Sacerdote : en Tortosa. 

Fr. Nicolás de Llers, Lego: en Olot. 

Fr. Mariano de Ceret, Lego: en Olot. 

165 /. 

El Padre Fr. Clemente de Barcelona, 
Sacerdote. Murió en el Colegio del Se- 
ñor Obispo, convertido en Hospital de 
apestados, y está sepultado allí en Bar- 
celona. 

El Padre Fr. Esteban de la Puebla, 
Predicador : en Barcelona. 

El Padre Fr. Eugenio de la A- 
metlla, Predicador : hacía las veces de 
Párroco en la Parroquia de S. Pedro 
de Barcelona, donde murió. 

El Padre Fr. Pablo de Prats de Rey, 
Sacerdote : servía de Párroco en la 
misma Parroquia, en Barcelona. 

El Padre Fr. Buenaventura de Orruis, 
Sacerdote, en la misma Parroquia, en 
Barcelona. 

Fr. Manuel de Camprodon, Lego : en 
Barcelona. 

Fr. Damian de Pallas, Lego : en Bar- 
celona. 

Fr. Esteban de Barcelona, Lego: en 
Barcelona. 

El Padre Fr. Querubín de Granollers, 
Sacerdote : Hospital en Valls. 

Fr Jaime de Joch, Corista: Hospital 
en Valls. 

Fr. Cárlos de Barcelona, Lego: Hos- 
pital en Valls. 

Fr. Juan de Barc^ona, Lego: líos 
pital en Valls. 

El Padre Fr. Fabian de Tarragona, 
Sacerdote: Hospital en Villafranca. 

El Padre Fr. Bartolomé de Santa 
Coloma, Sacerdote : en Villafranca. 

Fr. Lúeas de Castellar, Lego: en 
Villafranca. 

El Padre Fr. Buenaventura de Berga, 
Sacerdote: en Vich. 

El Padre Fr. Antonio de Santa Eu- 
lalia, Sacerdote : en Vich. 

Fr. Francisco de la Puebla, Corista : 
Hospital en Prats. 


1652 . 

El Padre Fr. José de la Riera: Hos- 
pital en Cervera. 

Í653. 

El Padre Fr Bernardino de Moyá, 
Sacerdote : Hospital en Figueras. 

Fr. Francisco de Salrá, Corista : 
murió sirviendo á los Religiosos a* 
postados en Montecal vario. 

Fr. José de S'anta Perpetua, Lego : 
en Montecalvario. 

Fr. Diego de Monblanch, Lego: en 
Montecalvario. 

63. — Los que han muerto sirviendo 
á los enfermos de los Hospitales, son : 

El Padre Fr. Cristóbal del Far, Sa- 
cerdote, murió sirviendo en el Hospital 


del Ejército en Perpiñan . . . 1639 

El Padre Fr. Lorenzo de la 
Selva, Sacerdote, ibidem . , . 1639 
El Padre Fr. Felipe de Gerona, 

Sacerdote, ibidem 1640 

El Padre Fr Gabriel de Vich, 

Sacerdote, ibidem 1640 

E! Padre Fr. Gregorio de Tuir, 
Sacerdote, en el Hospital en Reus 1641 
El Padre Fr. Diego de Lérida, 
en el Hospital del Ejército en 

Santa Coloma 1641 

El Padre Fr. Querubín de Lé- 
rida, en el Hospital de los sol- 
dados apestados en Tarragona. 1650 
El Padre Fr. Andrés de Ceva, 
Sacerdote, ibidem 1650 


II. — Convento de Arenys. 

Cap. I. — Origen de la Fundación. 

64. — El Muy Reverendo Padre 
Fr. Pablo de Sarria, Ministro Provincial 
de esta Provincia de Capuchinos de 
Cataluña, gobernaba la Provincia en 
los anos de 1634 y 1635. Y en estos 
años compuso el Tom. 2 in-fol. de las 
vidas de los Religiosos, y cosas tocan- 
tes á la Provincia, el cual se guardaba 
en el Archivo de la Definición. En el 
fbl. 116, hablando de la fundación de! 
Convento de Arenys, dice lo que se 
sigue. 

a En este ano de 1618, se tomó la fun- 
dación del Convento de Arenys, lugar 
de la Marina del Obispado de Gerona, 
y á 5 leguas de Barcelona. En el cual 
lugar había muchos años que pedían 
esta fundación, y estaba ya votada 
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muchos aüos había en el Capítulo 
Provincial que se celebró en el Con- 
vento de Montecal vario con asisten 
cia del Reverendísimo Padre General, 
Fr. Jerónimo de Castelferreti ; y con 
aquella licencia que se dió entónces, 
se tomó ahora. Hubo alguna difi- 
cultad y contradicción por parte de los 

Padres , que también querían ellos 

fundar y procuráronlo con muchas 
veras; pero viniendo bien en nuestra 
fundación el Señor Obispo de Gerona, 
y dándonos su licencia y bendición, y 
con el beneplácito del Señor Marques 
d* Ay tona (¿señor de aquel lugar) y de 
todo el Pueblo, se puso la cruz á 7 de 
Febrero de dicho año 1618. Y por no 
ofrecerse entónces Fundador, ni limos- 
nas competentes para la fábrica, se 
hizo con muy poco gasto un Conven- 
tico de tapias con sólo un dormitorio 
en el suelo, sin escalera, y una muy 
pequeña capilla también de tapias : 
todo tan pobre y estrecho, que los 
Compañeros del Padre General Fr. 
Clemente de Noto, dijeron que aquel 
Convento de Arenys era el más pobre 
de toda la Religión. De esta suerte es- 
tuvieron los Religiosos 15 años, hasta 
que en el año 1632 se comenzó la 
fábrica del nuevo Convento, como se 
dirá en su lugar en dicho año. La 
invocación de este Convento es Nuestra 
Señora del Buen Viaje, y los Marineros 
( que hay muchos en aquel lugar) le tie- 
nen mucha devoción. Tomóse esta fun- 
dación siendo Provincial el Padre Lo- 
renzo de Pons. » — Hasta aquí el M. R. 
Padre Fr. Pablo de Sarriá en el lugar 
citado. Pero como concurrieron otras 
cosas acerca de esta fundación, será 
bien ponerlas aquí para que se tenga 
memoria y noticia de ellas. 

65 . — Auto de la Universidad de 
Arenys, en que determina se funde 
Convento de Capuchinos 

« Universis et singulis hujusmodi se- 
riem inspecturis, visuris, lecturis, et 
audituris : — Atteslor, et fidem fació 
ego, Hieronymus Berga Regia, ac lllmi 
Domini Termini de Montepalatio Ge- 
runden. Auctoritate, Notarius Publicus 
dicti Termini, et totius ejus districtus 
curiae, eorumdem scriba infrascriptus 
substitutos, ab haerede fuit receptom, 
attestificatum ac patrio sermone ordi- 
natum quoddam intrumentum tenoris 
aequentis ; 


«Vuy que comptam ais quatre del mes 
de Febrer, del añy 1618, en la Parroquia 
de Santa Maria de Arens, convocada 
y congregada la major parte del Con- 
sell de la Vila y Parr )quia de Santa Ma- 
ria de Arens, terme del castell de Mont- 
palau, Bisbat de Gerona, en lo lloch 
acostumat del honor. Pere Antich Tries 
Batí le Natural de las Parroquias y ter- 
mes de San Martí y Santa Maria de A- 
rens, y en presencia y assistencia del 
Señor Joan Pau Taxonera, sotsballe de 
dites Parroquias, y ab la asistencia 
del honors. Joan Riera Mariner Jurat 
Major, y Joan Llissa, Mariner Jurat 
segon, y de Jaume Hosell sastre Jurat 
tercer, Sebastiá Fortuny, Miquel Lleu, 
Jaume Feiis, Rafel Goday. Bartomeu 
Borrell, Joan Navarro, Miquel Arquer, 
Antoni Ferrer, Antoni Joan Arquer, 
Joan Pasqual, Jaume Borrell, Miquel 
Fortuny, Sagimon Lleu, Jaume Ribes, 
Joan Llobet, Christofol Fornaguera, 
Seba9tiá Doy, Geroni Mataró, tíernat 
Riera, Joan Lladó. Ha proposat lo 
demunt dit Joan Pau Taxonera sots 
valle en presencia deis dits honors. Ju- 
ráis y homens de Concell de dita Vila 
y Parroquia... Y congregats comte, y 
haguda y rebuda una lletra del 111 m 
Señor Compte, Señor de dit Terme de 
Montpalau, dirigida ais honors. Battlle, 

Í r Jurats de Santa Maria de Arens, , 
a qual lletra es del tenor seguent. — He 
entendido que el Padre Provincial de 
los Capuchinos quiere ir á fundar una 
casa en este lugar ; y así gustaré de 
que les ayudéis en cuanto pudieredes, 
que por mi parte les he dado licencia. 
Dios os guarde. De Barcelona al pri- 
mero de Febrero de 1618. — la qual 
carta ha requirit, y manat al honors. 
Joan Pau Texidor de la Vila y Par- 
roquia de S. Martí de Arens substi- 
tuit en dites Parroquies de S. Martí, 
y Santa Maria de Arens que llegis a 
dits Señors Jurats, y Concell com 
de fet dit substituit en continent ha 
llegida, y publicada a dits honors. de 
Júrate, y Concell, dita carta, la qual 
llegida de mot á mot per dit substituit 
di honor, sots baile ha dit ques ser* 
vissen de dir llura vot y parer a cerca 
de las cosas en dita carta contengudas, 
e en continent los dits honors. Joan 
Llissá, mariner, Jurat segon, Jaume Ro- 
sell, sastre, Jurat tercer, han respost, 
y dit que á ells los está molt bé, que en 
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& Parroquia se edifique y fasse dit 
monestir y casa de Caputxins : ab 
pacte empero, y condicio que per dita 
edificado, ni per gastos ninguns ara, 
ni en lo esdevenidor dita Parroquia ni 
universitat sia obligada en ajudarlos 
en ninguns gastos, ni obras, ni tam- 
poch en pagar ninguns géneros de 
gastos, qo és deis fimoluments de dita 
Parroquia, ó universitat. Y axi mateir 
en dita resposta y determinacio firmen 
los devall escrits del modo seguent. 
Primo Joan Llissá mariner, Jurat se- 
gon firma y lloa lo sobre dit. Jaume 
Koseil sastre, Jurat tercer, firma y lloa 
lo sobradit. Sebastiá Fortuny firma y 
lloa lo sobre dit, ab tal que la Iglesia 
sia coberta, y ab les claus á las mans 
per administrar Sagraments. Yo Jaume 
Foris, firmo, ab tal que la Iglesia sia 
cuberta. Rafei Goday firma y lloa lo 
sobre dit que aja Monestir de Caput- 
xins. Bartolomeu tíorrell firma lo sobre 
dit Miquel Arquer firma lo sobre dit. 
Antoni Ferrer, menor de dies, ferma lo 
sobre dit. Antoni Joan Arquer ferma 
lo sobre dit. Joan Pasqual, Joan Borrel 
mestre de Arens ferma lo sobre dit. 
Joan Pasqual, Miquel Fortuny ferma 
y iloa. Y per no saber de escnvrer 
Sagimon L.ieu, Jaume Ribes lloa y 
ferma ; y per no saber de escrivrer 
Sagimon Lleu, Joan Llobet lloa y 
ferma. Christofol Fornaguera lloa y 
ferma. Joan Lladó lloa y ferma. Ber- 
nat Riera lloa y ferma. Y per testi- 
monis: Joan Mascaró de Vallgurguina, 
y Gabriel Campeny de la Parroquia de 
S. Marti de Arens. — In quorum fi* 
dem et testimonium, etc. depono sigf 
num. 9 — El sobredicho Auto autén- 
tico se hallaba en el Archivo de la 
Definición, lit. R., N. I. 

66. — Para poner en ejecución la 
fundación ya determinada y admitida 
de la Villa de Arenys, se hicieron con 
la mayor prontitud posible las dili- 
gencias más eficaces para ponerla en 
ejecución y tomar la posesión. Y para 
que pudiesen ejecutar esto y tomar ha- 
bitación interina, pidieron al R. Pedro 
Jornet Pbro. Beneficiado de Nuestra 
Señora de la Piedad, les permitiera 
habitar en dicha casa y capilla, hasta 
que se pudieran trasladar al Convento 
que se debía edificar: á lo que liberal- 
mente asintió dicho Beneficiado, escri- 
biendo una carta á los Señores Pár- 


roco, obreros y Jurados de la Villa de 
Arenys, haciéndoles constar esta con- 
cesión. Esta carta se conservaba en 
el Archivo de la Definición, lit. R., 
N. 2 : y es del tenor siguiente : 

67. — « Molt filustre Señor Rector, O- 
brers y Jurats de Santa Maria de Arens. 
Uns Pares Caputxins me han pregat 
los donas llocn per habitar en la casa 
de la Capella entre tant se edificara lo 
monestir que volen fundar aqui. Si 
V. M. gusten y ’ls han donat lloch 
de edificar dit Monestir, jo so conten- 
tissim que per lo interim habiten en 
dita casa de la Capella que pens, que 
de axo ne resultara gran servey de 
Deu. V. s M. s me avisaran per merce 
promptament. De Barcelona, ais 4 de 
Febrer de ibi8. — Pere Jornet, Pre- 
dicador y Beneticiat de la Mare de Deu 
de la Pietat. » 

63. — Era entónces Provincial el 
R. Padre Fr. Lorenzo de Pons, y por 
hallarse de camino para Roma en 
donde este año se había de celebrar 
Capítulo General, quedaba por su Co- 
misario el R. Padre Fr. León de Are- 
nys ; y porque no pudo asistir á poner 
la cruz, hizo comisión al Padre Sebas- 
tian de Vich, Guardian de Gerona, 
para que tomase la posesión de dicho 
Convento y pusiese la cruz con todo 
lo demas necesario. Y el tenor de la 
comisión es ut sequitur. Lit. R., N. ó: 

« Frater Leo de Arenys, Guardianus 
Monasterii Montis-Calvariae Capucci- 
norum civitatis Barcinonae, et Oom- 
missarius Provincialis hujus Provinciae 
Sanctae Mariae Cathaloniae, Rev. Patri 
F. Sebastiano de Vich Predicatori ejus- 
dem Instituti, et Guardiano nostri Mo- 
nasterii Civitatis Gerundensis, salutem 
in Domino Jesu Christo. — Quia aliqui- 
bus negotiis impeditus, non possum, 
ut desidero, me praesentem mvenire in 
fundatione prima Monasterii nostri Or- 
dinis, quod de praesenti fundatione in 
Oppido seu Villa de Arenys secundum 
facúltate m mihi concessam a Nostro 
Paire Provinciali Fr. Laurentio de Pous, 
consimiles concessiones faciendi, cum 
opportunum fuerit : Dj tibi meas vices 
ad omnia quae pro hac fundatione ne- 
cessaria fuerint, et secundum nostrum 
modum vivendi convenerint ; ut omnia 
lacere valeas sicut ego lacere possem, 
et facerem, si praesens essem : Omnia 
tibi committens, confisus de tua pru- 
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dentia, religiositate ac litteris. Ut lo- 
cura designes, crucem ponas, et alia 
facías quae pro hac re convenire ju 
dicabis. Vale. Data in Nostro Monas- 
terio Montis Calvarii, die 5 mensis 
Februarii 16L8. Munita sigillo Nostro, 
Loci huius Nostri Monasterii, et manu 
propria firmata. — Fr. Leo de Arenys, 
manu propr.a. » 

69. — Teniendo el Padre Sebastian 
de Vich la sobredicha Comisión, y 
demas licencias para la fundación, asis- 
tiendo en su compañía otros Religio- 
sos, con asistencia del Señor Rector, 
Jurados, y otras personas, el dia 7 de 
Febrero de 1618 púsose la cruz en 
la Piedad, y se levantó acta notarial 
de la toma de posesión, cuyo original 
se conserva en el Archivo de la De- 
finición, lit. R., N. 4, y es como sigue : 

70. — Auto de la toma de Posesión. 

« Universis et singulis lmjusmodi se- 

riem inspecturis, visuris, lecturis, pa- 
riter et audituris, attestor et fidem fa- 
ció ego Hieronimus Berga Regia ac 
etiam lllmi Domini Termini de Mon- 
tepalatio Dioecesis Gerunden. Auctori- 
tatibus, Notarius publicus dicti termini et 
totius ejus districtus, curiaeque eorum- 
dem scriba infrascriptus substitutus, 
ab haerede, seu successore honor. Ja- 
cobi Coll app/> publico dicti termini, 
suarumque pertinentiarum Notario et 
scriba q. p°. honor. Joannem Paulum 
Texidor Substitutum in Parrocchia 
Sancti Marúni, et Sanctae Mariae de 
Arenys eiusdem termini et districti sub 
me dicto Notario et scriba, fuit recep- 
tum, et testificatum quoddam Instru- 
mentum patrio sermone ordinatum, 
tenoris sequentis : 

« Vuy que comptam ais 7 del mes de 
Febrer del any 16 18, en la Parrochia 
de Santa Maria de Arens ; ab llicen- 
cia. y asistencia del Rev. nt D. r Jaume 
Vilar en santa Theologia D. r R. r de la 
Parroquial Iglesia de S Martí de A- 
rens, y ab la asisteucia deis honors. 
Joan Llissá Jurat segon, Jaume Rosseli 
sastre, Jurat terger lo any presen t de 
dita Parroquia de Santa Maria de A- 
rens, ab concentiment y determinacio 
feta per lo concell de dita Parrochia, 
ais 5 del present, y correat mes de 
Febrer com onsta del poder del No- 
tari de Monpalau, y ab licencia y con- 
sentiment del Iil. ,n y Rev. m Señor Bisbe 
de Gerona ale 4 de dit mes de Febrer. 


603 

Lo R. nt Pare Fr. Sebastia de Vich Ca- 
putxi Guardia del Monestir de Caput- 
xins de la Ciutat de Gerona, tenint ell 
pie poder, forces, y facultat del Pare 
F. Lleo de Arens Guardia del Monestir 
de Caputxins de la ciutat de Barcílona, 
Comisari del Pare Fr. Llorens de 
Pons, Provincial de la Provincia de la 
Santa Maria de Cathaluua, com consta 
de dit poder, y facultat ab un cartell 
firmat per dit Pare F. Lleo de Arens, 
y sagellat ab segell de son lloch ais 
5 de Febrer de 1618. Y pertant lo 
sobre dit Pare Fr. Sebastia de Vich, 
juntament ab lo dit D. Jaume Vilar, 
Rector de dita Parroquial Iglesia en 
presencia de dits S. rs Jurats assenten y 
edifiquen una creu de fusta devant la 
capel la de N. a Señora de Pietat de dita 
Parroquia, y aquella han dexada los 
sobredits D. r Jaume Vilar, y Pare Sebas- 
tia de Vich Gaputxi, y dits S. r8 Jurats, 
clavad \ y fixada en dit lloch ab vo- 
luntat los uns deis altres : Y ab dita 
fundacio, y edificado presems tambe 
ios Pares F. Hermenegildo de Mon- 
blanch Guardia de Tortosa, F. Lleo 
de Vilasar Guardia de Mataro, F. Joan 
de Prada Guardia de S. Celoni, Fr. 
Dionis de Salra, F. lgnasi de Vinga 
Predicador, F. Jaume de Palamos, 
F. Jaume de Prada, F. Antoni de 
Figueres, F. Pau de Vilagraseta, F. 
Llorens de Talavera Corista, F. An- 
dreu de Barcelona Lleca. Y despres 
de aver efixada dita creu en dit lloch, 
com esta dit : lo dit S. r D. r Vilar, y 
juntament ab Ilicencia del R. ut Minister 
Pere Jornet benefieiat de dita capella 
de N. a Señora de Pietat, han donada 
Ilicencia a dits Pares Caputxins de 
estar, y habitar en dita casa, y capella 
tant quant temps los e9 donat ab una 
lletra missiva firmada per lo dit R. nt 
Pere Jornet, y no altrament, la qual 
lletra queda ja ut supra. Y per respecte 
de dita lletra donan dita llicencia dits 
S. rs R. r y Jurats á dits Pares, ab pacte 
empero, que en ningún temps, sie 
perjudicat lo acte del consentimeut y 
de terminacio feta en lo concell de 
dita Parroquia per respecte de estar y 
habitar en ella dits toares Oaputxins. 
Voleut dits S. rs Jurats reste, y estiga 
aquell ab los pactes en ell conten- 
gáis. Y axi raateix os pacte entre dites 
pars, que los dits Pares Caputxins ó 
dit Pare Sebastia de Vich se reserva 
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que en qualsevol temps ell, ó ells, ó 
altres Caputxins, que dita Parroquia 
habitaran sen pugan de dita Parroquia, 
ó lloch ( sempre que en ell no pugan 
observar sa professio y Regla, lo qual 
Deu N.° Señor per sa infinita bondat no 
permeta) sens aquels sia fet ningún 
impediment. Y per respecte de las 
sobre ditas cosas, y altrement per los 
pactes del acte del concentiment de 
dita Parroquia, ¡licencias, cartel Is, y 
lletres, que ab lo present han entre- 
vengut. Prometent los dits S. rs R. r y Ju- 
rats, F. Sebastia de Vich, y los dits 
Pares, detras anornenats, teñir, servar, 
y guardar, y no contravenir en ningún 
temps, per ninguna causa, via, ni raho. 

Y axi ho fermen y juren. Y testimonis 
de las sobre dites coses , son los 
honors. Joan Trias Mariner, Antoni 
Joan Arquer Ferrer, Miquel Llauder 
Mariner, y Vicens Xifre carnicer : tots 
de dita Parroquia de Santa María de 
Arens. — In quorum fidem, et testi- 
monium praemissorum, Ego idem No- 
tarius huj. me subscribo et meum 
solitum artis Notariae appono Sigfnum. 

71 . — Nota que el dia 1 de Febrero 
dió licencia el Señor de la Villa de 
Arenys para la fundación del Convento. 
El dia 4 del mismo mes se congregó 
el común de la Villa y dió su con- 
sentimiento para la fundación. El mis- 
mo dia 4 se sacó la licencia del R. 
Beneficiado para habitar en la casa 

capilla de la Piedad. En el dia 5 so 
izo la Comisión al Padre Sebastian 
de Vich, para ir á tomar posesión y 
poner la Cruz, teniendo licencia sacada 
. también del Señor Obispo de Gerona. 

Y finalmente el dia 7 del mismo mes 
de Febrero del mismo año de 1618 se 
puso la cruz, y se tomó posesión, co- 
mo consta de lo aquí notado. De modo 
que todas esas diligencias se hicieron 
en tan breve espacio de tiempo como 
fueron 7 dias. 

72 . — Para fundar el Convento el 
Señor Antón Ferrer del General com- 
pró un pedazo de tierra á Antonia 
Fornaguera de la Alsina, viuda, y á 
Juan Fornaguera su hijo, de la Villa 
de Arenys, situado en lugar llamado 
la Plina , que es donde está fundado 
el Convento, y costó 16) libras. Todo 
consta del acto que se guarda en el 
Archivo de este Convento, rubricado N. 
1* Dioha pieza de tierra después de ha- 


I berla comprado dicho Señor Antón 
i F'errer del General, hizo donación de 
| ella á los Capuchinos para fundar el 
! Convento, como consta del Acto que 
i se guarda en el Archivo, rubricado con 
I el N. 5, hecho á los 12 de Noviembre 

j 1618. 

73. — Se habilitó como se pudo un 
i pequeño convento, el cual se empezó 
¡ el 8 de Febrero de 1620 y á los 2 de 
! Julio del propio año se dejó el con- 
vento de la Pie at. Con la precipita 
cion que se construyó este convento al 
objeto de tener los Religiosos casa 
propia, dejó ya de momento de reunir 
verdaderas condiciones de capacidad 
y solidez; así se hizo necesario tratar 
de la inmediata construcción de otro de 
mejores condiciones, que levantaron al 
lado del antiguo, habiéndose colocado 
la primera piedra el dia 9 de Mayo 
de 1632. Hablando de ello el R. P. Fr. 

| Pablo de Sarriá en el tom. 2, fol. 262, 
I de sus Anales, dice: 

I 74. - Por la pobreza extremada 
; con que se edificó el Convento de la 
Villa de Arenys en la Marina, á cinco 
leguas y media de Barcelona, y por- 
que se iba todo al suelo, fué nece- 
sario hacerlo de nuevo en el mismo 
sitio y lugar al lado del viejo. Que ya 
cuando este se hizo, fué con intento 
de pasar allí aun con iacomodidad 
hasta que se ofreciesen limosnas para 
la fábrica que se habla de hacer. Em- 
pezóse la fábrica el año de 1632, y se 
hizo de limosnas recogidas tanto de 
ios vecinos de dicha villa, como de las 
poblaciones comarcanas. Y porque cuan- 
do se tonrn esta fundación, ofrecieron 
los Padres ó dieron esperanzas que 
por el tiempo los confesaríamos, siem- 
pre lo han solicitado y nos han pe- 
dido esta palabra, y alguna vez lo al- 
canzaron del Señor Nuncio por el 
tiempo de una Cuaresma, aunque no 
se puso en ejecución pu* el inconve- 
niente que hubiera de dejarlo luego, 
sino que se les prometió que por el 
Capítulo General se obtendría para 
siempre, como se hizo en el año 1633. 
Pidióse juntamente para el Convento 
de Blanes habiendo primero pasado 
por los votos del Capítulo Provincial, 
en el cual todos los Vocales fueron de 
parecer que se procurase dicha licen- 
cia para los dos Conventos dichos: en 
los cuales desde aquel año confiesan 
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nuestros Frailes á los Seglares, con 
grande fruto y provecho de las almas. 

- • Hasta aquí el R. P. F. Pablo de 
Sarriá, en el lugar arriba citado. 

75. — Para la fábrica de nuestro 
Convento fué necesario tomar más 
terreno, y el Señor Antón Ferrer del 
General, Mercader de la Villa de Are- 
nys, compró un pedazo de tierra á 
Francisco Bellalta por el precio de 30 
libras contiguo al antiguo del Conven- 
to, y hecha la compra hizo de él do- 
nación al Convento. Todo consta de 
un acto que se guarda en el Archivo 
de nuestro Convento, hecho á los 31 
de Enero del año 1629 rubricado con 
el N. 6. 

76. — Del terreno que dió el Señor 
Pedro Antich Trias para fabricar el 
nuevo Convento de Arenys. 

Siendo el magnífico Señor Pedro 
Antich Trias Braile propietario de 
Arenys, singular Bienhechor de los 
Capuchinos, y faltando más espacio 
para el ensanche del Convento y cons- 
trucción de la Iglesia que aun había 
de edificarse, cedió á los Religiosos 
una gran porción de terreno para la 
fábrica de dicho Convento, y les hizo 
señalar y terminar, ó poner termes ó 
files en presencia de muchos Religio 
sos y otras personas seglares que ; 
estaban presentes y delante de su hijo j 
el Mag. co Señor Jaime Trias su uni- ] 
versal heredero : el cual después ana- 
dió otro pedazo de tierra á la que 
había daao su padre. Y como después 
de algún tiempo hubieran desaparecido 
las termes ó fites, y hubiesen ya muerto 
dichos Señores, y aun vivieran los Re- 
ligiosos que se hallaron presentes á 
la donación de D. Pedro Antich Tries 
y á la de su hijo el Mag. co Señor Jai- 
me Tries, como también algunos de 
los seglares que fijaron y plantaron 
las termes ó Jites en el lugar donde 
les señalaron dichos Señores ; para 
que no se perdiese la memoria, se to- 
maron auténticos testimonio ■*, así do 
los Religiosos, como de Seglares acerca 
de esta donación de terreno El auto 
que se tomó de los Religiosos está en 
el Artehivo de este Convento, rubricado 
con el N. 2, y es como se sigue : 

77. — Auto del pedazo de tierra que 
dió el Señor Trias, ut supra 

« Praesente et ad hoc vocato J acobo 
Corbera scriptore Barcinonae civitatis 


sub me Michaele Serra Notario Bar- 
cinonae publico infrascripto substi- 
tuto jurato ; et praesentibus Reverendo 
Doctore Fratre Josepho Sastro Mona- 
cho Monasterii S. Petri de Rodas, et 
Didaco Boxeras Grammaticae studente, 
ac Bernardo Mascort, Barcinonae re- 
sidentibus : Reverendi Patres Fratres 
Romanus de Vails, et Laurentius de 
Vich, Religíosi Capuccini Ordinis S. 
Francisci Conventuales de praesenti in 
Monasterio Montiscalvariae extra mu- 
ros, et in territorio praedictae civitatis 
constructor agentes tamen haec nedum 
in vim licentiae, auctoritate, consensu, 
et praesentia Reverendi Patris Fr. Pauli 
de Figueres Religiosi, Praesidentisque 
Monasterii hujusmodi praesentis, et 
inferius consentientis, verum etiam cuín 
expressa auctoritate admodum Rev. 
Patris Provincialis Ordinis ipsius totius 
praesentis Cathaloniae Principatus; dic- 
to Praesidenti data medio juramento 
ad Domiuum Deum, et ejus sancta 
quatuor Evangelia in animam utrius- 
que eorum poneudo manus in pectore 
praestito: constituti personaliter una 
cum dicto, sub me dicto, et infrascripto 
Notario jurato scriptore in dictorum tes- 
stium praesentia intus dictum Monaste- 
rium Montis Calvariae, etin (juadam ca- 
pella in horto ipsius Monasterii construc- 
ta, retulerunt, et relationem fecerunt di- 
cto jurato scriptori de infrascriptis, quae 
cum ab ore dictorum Fratrum profe- 
rebantur, fuerunt per me dictum sub 
me dicto praesente et infrascripto 
Nottis, juratum scriptorem, in nostro 
materno sermone descripta, et conti- 
nuata, in hunc vuielicet qui sequitur 
modum : 

Com trovantnos nosaltres F. Rnmá 
de Vails, y F. Llorens de Vich en lo 
Monestir y Convent deis Caputxins de 
la Vi la de N. Señora de Arens Bisbat 
de Gerona ( encaraque Conventuals 
lo Pare Romá de Vails en lo Monestir 
de Blanes a les hores Guardia de dit 
Monestir ) en la ocasio que se avia de 
construir y edificar lo Convent e Iglesia 
que vuy es en dita Vila de Arens, 
faltant térra per lo ambit de dita Igle- 
sia, lo magnifich Señor Pere AnticTries 
Ciutada honrrat de Barcelona Batlle 
propietari y perpetuo de Arens ; dit 
Batlle de Arens digué estas ó consem- 
blants paraules : Pares, jols dono gra- 
eiosament, y espontaneament aquest 
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tros de térra, co es fins a la riba no- 
menada den Billalta, lo qual tros de 
térra es de pertinencias de una gran 
pessa de térra alli situada, en lo qual ¡ 
tros de térra part de dita Iglesia esta j 
construida, y edificada ; volent expre- j 
sament dit Señor Pere Antich Tries ] 
pera se entongues lo que ell donave j 
y donar pretenia fos pres un cor dell j 
en continent, lo qual ab tot efecte y j 
en lo punt foucn pres y posat en j 
térra, lo qual dista, qo es de la paret j 
del hort de dit edificada de pedra, y ] 
argamassa fins a dita Riba den Billalta j 
por hout passa la gran Riera, l o qual j 
tros de térra termena a sol ixent ab ; 
la dita Iglesia y Convent, a mitx dia ¡ 
ab la dita Vila de Arens ; a sol po- j 
nent, y á tramontana ab lo restant de j 
dita pessa de térra de dit donador, i 
del qual tros de térra donada resta j 
partida, la qual ha de servir per clau- 
sura y pas per dit Monestir. Y per j 
efecte, dit donador dona dit tros de j 
térra. — Similiter autem, praesente et j 
vocato dicto Corbera, et praesentibus ! 
testibus praedictis, Reverendi Patres j 
Fratres Mathias de Portell, nunc Guar- j 
dianus si ve Custos Divae Mariae de les ; 
Ilermites civitatis Gerundae, et Ste- j 
phanus de Clavra, Religiosi dicti Or- j 
dinis nunc in dicto Monasterio Montis- j 
calvariae Conventuales: constituti per- ¡ 
sonaliter in eodem loco, una cum dicto j 
Corbera, et testibus praedictis, sub : 
forma et juramento praedictis retule- j 
runt dicto Corbera infra, et sequentia : i 

— Com go es despres de dita graciosa ; 
donacio de dit tros de térra per dit 
Magnifich Penor Pere Antich Tries de 
paraula á dit Convent fet ab sciencia i 
y paciencia del Señor Jaume Tries fill ; 
y hereu universal de dit Señor Pere 
Antich Tries donador predit, y ab in- 
tervencio y presencia deis magnifichs 
S 1 * 8 . Jurats y Uoch tinent de Batlle que 

á les hores se t roba ven de dita Vila 
de Arens, fonch per dits R ,,ts . Peres 
fitat dit Iros de térra ab la forma acos- 
tumada, en tant que relaten y dichen 
ab certa sciencia que de p nt . se eroban 
en dit Iros de térra algunes fites que 
per dit effecte foren en aquell posades. 

— De quibus, etc. — Quae fuerunt acta 
intus Monasterium Montis Calvariae, 
et in eodem hoc décimo quarto die 
mensis Maii currentis anni milíesimi 
sexcentesimi quadragesimi quinti : prae- 


sente sub me dicto et infrascripto Not : 
tis, jurato scriptore, et praesentibus 
testibus supradictis ad praemissa vo- 
catis specialiter et assumptis , prout 
superius continetur. — Ut igitur de 
raemissis fidem faciam, Ego Michael 
erra Auctoritate aposlolica et regia 
Notarius publicus Barcinonae, hic me 
subscribo et meum solilum quo utor 
appono sigfnum. » 

78. — Para tomar auténticamente 
los testigos de las personas seglares, 
el Padre Tomas de Alguayre Guar- 
dian del Convento de Arenys, á los 20 
del mes de Diciembre de 1645 presentó 
una súplica á Don Dionisio Ciurana y 
de Ros, Gobernador General y Procu- 
rador de las Baronías de Cabrera y 
Bass, para que modo jurídico se exa- 
minasen los testigos, como se hizo. La 
súplica es del tenor siguiente : 

79. — Súplica que se presentó para 
examinar testigos. 

« Molt Magnifich Senyor, — Lo 
Senyor Jaume Tries, ciutadá honrrat 
de Barcelona en la Parroquia de Pan 
Martí de Arens populat, en au- 
ment, y confirmacio de la donacio 
graciosa que lo S r . Pere Antich Tries 
son Pare tenia feta de certa part de 
térra ahont de present está eaificat y 
construit lo monestir y convent deis 
Pares t aputxins en la present vila, ó 
part de ella : Axi be dona graciosa- 
ment y uni a dita donacio altra partida 
de térra, y la feu asentlar, y termenar 
per algunes persones de la p nt . vila en 
sa presencia ; e com al present dits 
termens no aparegan, y visquen enca- 
ra dites persones qui aquells posaren, 
y fixaren en presencia y voluntat de 
dit Senyor Jaume Tries donador, per- 
qué en lo esdevenidor, y en cas me- 
nester sie, aparega la veritat y conste 
de ahout y en que part estaven dits 
termens posats y fixats : Pergo lo Pare 
Guardia de dit Monastir y Convent, 
súplica á V. M. sia servit ( ad fut tirara 
reí memor.'arn) manar rebrer informado 
de dites coses, y cometrer la recepdo 
y jurament deis Testimonis al Escriva 
de la Cort, y aquella rebuda y haguda 
per publicada, manarme donar copia 
autentica, y patent y fé fehent que ho- 
tindra a singular y merce lo offici, etc. 
— Quae licet Altissimus, etc. — Fr. 
Thomas de Alguaire, Guardia deis 
Caputxius de Areos. # 
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En virtud de la sobredita suplica que 
fou acceptada y provehida se pasa a 
examinar a tres Testimonis, que foren 
los que terminaren y fixaren las fitas 
en los puestos que los seríala lo Se- 
nyor Jaume Tries, y citats dils Testi- 
monis cada un per sí, y presos de jura- 
ment per lo Notarí que prengué la infor- 
mado. Los Testimonis foren: Pere Bor- 
tras, Mestre de cases ; Gelabert Sastre, 
mestre de cases; y Jaume Bauxeras, 
tambe mestre de cases : tots de la vila 
de Arens, y testificarem lo seguent. 

80. - Primer Testimonia — Lo 
primer testimoni que fou citat es 
Pere Boxeras, y pres de jurament, e 
interrogat de oerdate duenda cirea 
• supradicta in supplicaüone , — Di - 
#it : — Que es ver lo contengut en 
la suplicado ; y dixho ell testimoni 
saber per lo que en la ocasio, que 
dixla suplicado ell testimoni iunta- 
ment ab Jaume son fill, y Gelabert 
Sastre tambe mestre de cases , es- 
tant treballant en la fabrica de dit 
Monestir, que a les hores se anave 
feut, un die forem cridats perque anas- 
sein a posar uns termens allí á una 
térra contigua a dit Monestir : Y axi 
anant desde ahont treballavem, y ar- 
ribant en dita térra trobá ell testimoni 
allí los Pares t aputxins; y lo Senyor 
Francesch Sala, y lo Senyor Jaume 
Tries, que estaven alli mirant y desi- 
gnant la térra ; y despres de haver 
tingut gran colloqui, y de haver mirat 
dit puesto y Ierra, dit Senyor Jaume 
Tries digue que prenguesen un cordell, 
y aseñalant ab ell, y prenent desde la 
punta de la paret del hort de dit Mo- 
nestir, y anant linya tirada envers la 
peña, que es en la part de ponen t de 
dit Monestir, asseñala quant fou prop di- 
ta peña, y digue que fessen alli un señal, 
y que aticassen termens : y axi per 
son orde, y en sa presencia, y de tots 
los demes ell testimoni ab los demes, 
y afícaren alli termens, y canant las 
canes quey avia desde la punta de la 
paret de ait hort de dit Monestir fins 
al puesto que dit Senyor Jaume Tries 
designa, y asseñala, que ell testimoni 
posá los termens troba ell testimoni 
quey avia vint y sis canes de cana de 
Llana corrent a rabo de vuyt palms 
per cana en lo qual lloch, que ell testi- 
moni ab los de mes dix que anca dits 
tennens : Ara de present dir nols hi 


j veu, ni hi son per haverlos ne arren- 
| cats, y no sab qui, y ha molts dies 
j quei faltan, los quals termens venían 
I á mirar, y correspondrer á altres ter- 
! mens que son per avall envers migdia 
i a la proprietat de Bellaltas. 

| 81. — Segon Testimoni . — Lo se- 

; gon Testimoni fou Gelabert sastre, 
I Mestre de casas, qual el pres de ju- 
; rament é interrogat, Dixifr: — Que 
; el testimoni dix saber que lo dit Se- 
¡ nyor Jaume Tries, Ballle natural, feu 
! donacio de dita partida de térra en 
i dita supplicacio mencionada al dit Mo- 
| nestir, y Convent dells Caputxins de 
: la p. nt Vila en aument de que lo Se- 
j nyor q.° Pere Antich son Pare los avia 
antes feta : lo que dix saber éll testi- 
moni per lo que en la ocasio que feu 
i dita donacio de dita térra, éll testi- 
; moni traballabe ab Pare, y flll Box 
erasen lo dit Monestir: y un dia foren 
cridats per dit Senyor Jaume Tries, y 
anant a dita térra trobarem alli lo 
| Senyor Jaume Tries, y lo Senyor Fran- 
| cesch Sala Donsell, y alls Pares Ca- 
S putxins. Y aseñalant dit Senyor Jaume 
Tries la térra que los donave, digue 
á ell testimoni, y á dits Boxeras, que 
posasen alli termens, y fent prendrer 
un cordell comengat a prendrer del 
cap de la paret del hort ae dit Mones- 
tir feu tirar envers la peña de sol 
ponent, y aficaut los termens com afi- 
caren al lloch que dit Senyor Jaume 
Tries, los aseñala, y designa trobaren 
quey avia 26 canas de térra canantla 
ab cana de llana corrent los quals 
termens molt temps los ha vistos ell 
testimoni, y en moltas ocasions estar 
aficais en lo mateix lloch ; pero ara de 
taxi un quant ansá noy son, ni los hi 
veu ell testimoni. Y dits termens dix 
los ne han arrebasat ; pero dix no sab 
qui, ni perque causa, o raho. Y dits 
termens per ell testimoni, y dits Boxe- 
ras afieats, corresponian á altres ter- 
mens son al possecio den Valialta á 
la part de migdia. 

82. — Tercer Testimoni . — Lo 
tercer testimoni es Jaume Boxeras 
; Mestre de cases, el qual pres de ju- 
rament (de veritate dicenda, et ínter - 
| rogatus) dixit : Que es axi ver com 
i dix la suplicacio perque ell testimoni 
dix saber que lo dit q.° Senyor Jaume 
Trias, junt ab lo Senyor Francesch 
i Sala q.° Doqsell estant ell testimoni ab 
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son Pare, y Pelabert sastre treballant 
en dit Monestir de llur offici un dia 
arribaren allí, y los feren baxar de 
obrar, y los feren anar d.?rrera de dit 
Monestir : y alli lo Senyor Jaume Tries 
feu prendrer un cordell, y medi desde 
la punta de la paret de hort de dit 
Monestir anant enves sol ponent, y de 
la pena, y feu un señal, y alli feu afi- 
car termens dient alls Pares Caput- 
xins, que sino tenían prou térra, que 
los ne donaria mes : y axis despres 
de haver aficats alli dits termens per 
orde, y en presencia de dit Senyor 
Jaume Tries, axi sen anaren ; y mirant 
quantes canes tirave la térra que avia 
donada, trobaren que eran vint, y sis 
canes de cana de llana corrent: y es 
cert que dits termens venían t á cor- 
responder, á altres que son en térra 
den valí alta a la part de migdia : y 
que los ha vistos ell testimoni molt 
temps estar alli aficats. pero ara de 
un quant ansá nos hi veuhen ; y es 
cert que son estats, arrancats, y no 
sab per que causa, y ratio. 

La copia auténtica así de la sú 
plica, y tambe de los testigos supra cita- 
dos, se guarda en este Convento de Ca 
puchinos de Arenys, rubricada con el N. 
3. Y fué hecha por el D. to Onofre Just No- 
tario Público en la villa de Arenys Y 
fueron tomados los dichos testigos, y 
examinados el dia 13 de Enero del ano 
1646. Y se han puesto así sus depo- 
siciones auténticas, para que conste 
siempre la tierra que dieron los Se- 
ñores Pedro Antich Tries, y el Señor 
Jayme su hijo al Convento de Capu- 
puchinos de Arenys, y para que los 
Padres Guardianes de este Convento 
esten cuidadosos de no dejar perder 
parte alguna de estas 26 canas de 
terreno del Convento, que fué dado por 
dichos Señores. 

83 . — Habiéndose, pues, empezado 
la construcción del nuevo « onvento en 
el año de 1632, como se ha dicho, 
acabaríase probablemente hacía el año 
1648, pues consta, (pie la licencia que 
se dió para bendecir la Iglesia, y ca- 
pillas nuevamente hechas, se despachó 
de la Curia de Gerona á 19 de Enero 
de dicho año 1648. Y la licencia au- 
téntica, que se guarda en el Archivo 
del Convento, Eitt. A, es del tenor si- 
guiente : 

$4. — Copia de la Licencia para 


bendecir la Iglesia de este Convento. 

« Ab decret del molt R. nt Senyor Don 
Francesch de Aymerich en quiscum- 
dret D. r Cabiscol major, y Canonge de 
la seu de Gerona, Vicari en lo espi- 
ritual, y temporal General y Official 
del molt lll. re y R. nt Senyor Don F. 
Gregori Pareero, per la gracia de Deu 
y de la Santa Sede Apostólica, Bisbe 
de Gerona, y del Consel 1 de sa Ma- 
gostad. Se concedeix llicencia al molt 
Hev. nt Pare Provincial da la Provincia 
de Cathaluña del Orde del Pare San 
Francisch deis Caputxins, ó al R. nt Pare 
Guardia del Monestir de Nostra Se- 
nyora del Bon Viatge de la Villa de 
Arens del present Bisbat de Gerona 
de dit del Pare San Francisch deis 
Caputxins, que pugan beneir la Iglesia 
que novament se ha feta en dit Mo- 
nestir, y tambe las Capellas que ab 
dita obra se son fetas, air, y celebrar 
misas en lo altar major, y capellas de 
dita Iglesia Data en Gerona á 19 de 
Janer 1644. — Aymerich V. y off. — 
Antonius Martí, Notario, etc. » 

Cap. II. *7— La razón por qué so celebra la 

Fiesta Titular en el dia de la Visitación. 

85. — El Titular del Convento es 
la Virgen Santísima, bajo el nombre 
del : Boa Viatge . Y desde su principio 
se celebraba la fiesta el dia dos de 
Julio, día de la Visitación de la Virgen ; 
pero después se mudó en otro dia, tal 
vez, por parccerles que no concordaba 
el retablo del Altar Mayor con la Vi- 
sitación de la Virgen. Deseando los de 
la Villa de Arenys, y también los Re- 
ligiosos, que se volviese á celebrar la 
fiesta en el mismo dia de la Visita- 
ción, hallándose el M. R. P. Provin- 
cial José de Belloch en el Convento 
de Arenys, el Señor Bayle y Jurados 
con los Religiosos del Convento le pi- 
dieron para su consuelo volviese la 
celebración de la Fiesta Titular al 
prop o dia de la Visitación. Y viendo 
el M. R. P. Provincial que era muy 
justa su petición devota, les concedió 
lo que pedían y despachó el decreto 
siguiente : 

« Fr. Joseph de Belloch, Ministre Pro- 
| vincial deis Caputxins de la Mare de 
i Deu de Cathaluña. Per quant los Se- 
i ñors Jurats, y Batlle de esta Vila de 
i Arens, y los Religiosos desta familia, 
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m* han demanat per sa consolacio 

E torne la festa desta Casa á 2 de 
, dia de la Visitacio de Nostra 
Senyora a S. 1 * Elizabet, com ants se 
feya, me ha aparescut condescendir á 
tan devota peticiú, per ser eixa la delis 
Religiosos y de lot lo Poblé, com m'han 
certificat, y pergo se diu esta Casa, y 
Yglesia N. a Senyora del Bon-Viatge, 
en fe de la qual fas la present, sellada 
ab lo sello major de mon Offici, y fir- 
mada de ma propia. Dada en est Con- 
vent de Arens, a Ms L9 de Agost de 
1663. — Fr. Joseph de Belloch, Min. e 
Provincial. » — Dicho Decreto se halla 
en el Archivo del Convento, rubricado 
con la Let. F. 

Cap. III. — De las Reliquias de les SS. 
Mártires Cándido y Clemencia, coleeadas en 
la Iglesia de este Convento de Capuchinos 
de Arenys. 

86 . — Son las Reliquias de los 
Santos ( según S. Juan Crisóstomo ) j 
las torres y baluartes que ha puesto ¡ 
Dios en su Iglesia para su defensa : 
Ossa enim Sanctorum tanquam turres 
muniunt Ecclesiam. — Son un rico y 
precioso tesoro, dice S. Agustín : Re- 
liquiae suntmunimenta et quasi pignora 
nobis a Sanctis relicta. — Son dádivas 
del cielo, de tanta excelencia y estima, 
ue las piedras más preciosas no pue- 
en á ellas ser comparadas : y todo lo 
más rico y precioso que hay en el 
mundo, es como cosa vilísima respeto 
de la reliquia de un Santo, dice Teó- 
frido : Earum excellentiae omnis lapis 
pretiosus non comparatur .* sed quid- 
quid in rebus pretiosum est , in earum 
comparatione , oilissimum judicatur. 
Por esta razón los Egipcios (como dice 
el Liconense), colocaron en los Reales 
Erarios, como á tesoro de mayor esti- 
ma las Reliquias del Patriarca José: 
Ossa Joseph eustodiebant Aegyptii in 
Erariis Regum. 

87. — Venera este Convento de A- 
renys en su Iglesia como á ricos y i 
preciosos tesoros del Cielo las Reli- í 
quias de S. Cándido y Santa Clemencia I 
Mártires de Cristo Señor Nuestro, las i 
cuales fueron dadas al Ilustre Señor j 
Don Antonio Pasqual y Lleu de Are- i 
nys, Arcediano de la Selva, y Canónigo j 
de Gerona, que después fué Obispo de i 
Vich, quien después las dió al Con- j 


j vento de Capuchinos de Arenys, como 
j consta del Acto de la donación que se 
guarda en el Archivo del Convento, 
Let. E : y también del Acto de la do- 
nación hecha en Roma en favor del 
dicho Señor. El cual es como se sigue: 

88. — Acta de donación de las Re- 
liquias de los SS. Mártires Cándido y 
Clemencia. 

« Fr. Joseph F.usanius Aquilanus, Or- 
dinis Eremitarum Sancti Augustini, Dei 
et Apostolicae Sedis gratia, Episcopus 
Porpnyriensis, Sacrarn Apostolici Prae- 
fectus, et Pontificii Solii Assistens. — 
Universis et singulis praesentes nos- 
tras Litteras visuris, lecturis et audi- 
turis, fidem facimus et attestamur: 
Qualiter Nos ad Omnipotentis Dei glo- 
riam, Sanctorumciue suorum venera- 
tionem, dono deaimus, et consigna- 
mus perillustri Domino Antonio Pas- 
qual y Lleu, Archidiácono de Silva, et 
Canónico Gerundens., Sacras Reliquias 
Sanctorum Christi Martyrum Candidi 
et Ciernen ti ae, per Nos de mandato 
Sacratissimi Domini Nostri Patris D. D. 
Clementis, divina Providentia PP. X, e 
Coemeterio Cyriacae extractas, et a 
Sacra Congregatione Indulgentiarum 
sacrarumque Reliquiarum requisitas, et 
approbatas, quae in capsula lignea 
intus sérico rúbeo cooperta, vitta sé- 
rica ejusdem colorís ligata inclusimus, 
eidemque ut praefatas et sacras Re- 
liquias apud se retiñere, aliis donare, 
extra urbem transmitiere, et in qua- 
cumque Ecclesia, Capel la, seu Oratorio 
publicae fidelium venerationi exponere, 
et collocare possit et valeat, licentiam 
in Domino concedimus, et impertimur. 
In quorum omnium et singulorum fi- 
dem praesentes manu nostra subscrip- 
tas, nostroque sigillo firmatas expediri 
jussimus. Datum Romae ex Aedibus 
nostris, die vigésima quinta Novembris 
1675. — Fr. Joseph, Episcopus Por- 
phyriensis. — Loco yfa Sigilli. — Da- 
mianus Censius, Notarius. » 

Cap IV. — Hermandad entre los RR. Pár- 
rocos, Vicarios y demas Clérigos de ámbas 
villas de Arenys y la Comunidad del Con- 
vento de Capuchinos. 

89. — El Reverendo Señor Párro- 
co de Arenvs con los demas Clérigos, 
en el año 1673, pidieron al M. R. P. 
Provincial Serafín de Figueras la her- 

30 
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mandad de los Sufragios entre los Re- 
ligiosos de nuestra Comunidad, y las 
de los Clérigos de ámbas villas. Y por 
ser muy justa y pia, se la concedió, y 
es como se sigue : 

« Nos Fr. Serafín de Figueras, Minis- 
tro Provincial de la Orden de los 
Frailes Menores Capuchinos de nues- 
tro Seráfico Padre S. Francisco de la 
Provincia de la Madre de Dios de Ca- 
taluña, á los que las presentes vieren 
y leyeren, salud en el Señor. 

Por cuanto el muy Rev. Señor Doc- 
tor Martin Ric, Rector de la Iglesia 
Parroquial de Arenys de Munt, y Are- 
nys de Valí, juntamente con los Se- 
ñores Vicarios, y demas Sacerdotes 
Residentes en entrámbas Villas é Igle- 
sias, deseosos ( para gloria de Dios y 
edificación del pueblo) de conservar 
una espiritual unión y amistad con los 
Religiosos Capuchinos del Convento 
de Nuestra Señora del Buen Viaje, si- 
tuado entre las dichas Villas, nos re- 
presentaron que sería muy de su gusto, 
se estableciese una hermandad entre 
dicho muy Rev. Señor Rector, RR. Vi- 
carios y Sacerdotes Residentes, y los 
Religiosos de dicho Convento; en vir- 
tud de la cual se comunicasen recípro- 
camente los sufragios, que se aplican 
por las almas de los Difuntos. Ofre- 
ciendo dicho Señor Rector, Señores 
Vicarios y Sacerdotes Residentes, que 
en muriendo algún Religioso de la fa- 
milia de dicho Convento , teniendo 
aviso del Padre Guardian ó Presidente 
de su muerte, subirán dichos Señores 
á celebrar una Misa en nuestra Igle- 
sia por el Alma del Religioso difunto 
y asistirán á su entierro de cuerpo 
pren. te aplicando la Misa y responso, 
ó absolta por el Difunto, y cuando 
aconteciere de uno de los Señores Sa- 
cerdotes dirán los Religiosos por su- 
fragio de dicho difunto una Misa. Por 
tanto estimando ( como es razón ) á 
dicho muy R. Señor Rector y RR. Vi- 
carios y Residentes la honra y cari- 
dad que nos hacen con la referida her- 
mandad, y queriendo satisfacer á las 
leyes del agradecimiento, de consenti- 
miento de los M. Reverendos Padres 
Definidores y afectuosísimo agrado de 
todos, Ordenamos al Padre Guardian 
de dicho Convento, que hoy es, y á los 
que por tiempo fueren, y en ausencia 
suya sus Presidentes, que acaeciendo la 


muerte del dicho muy Rev. Señor Rec- 
tor, ó de alguno de los Señores Vica- 
rios ó Residentes, en teniendo aviso 
y dada la hora, vaya toda la Comu- 
nidad de los Religiosos á la casa del 
difünto, y allá pren. te el cuerpo, le 
canten un responso. Y en caso que el 
difunto hubiera muerto fuera de ám- 
bas Villas de Arenys, irán á cantar 
dicho Responso á la Iglesia, según fue- 
ran avisados del muy Rev. Señor Rec- 
tor, ó de quien estuviese en su lugar. 
Después vueltos al Convento, celebra- 
rán una Misa por dicho Difunto en el 
Altar Mayor, á la cual deberán asistir 
todos en comunidad, encomendando á 
Dios afectuosamente el alma del di- 
funto y comulgando los Hermanos Co- 
ristas y Legos, aplicando la Comunión 
en sufragio del difunto. Acabada la 
Misa, saldrán todos á la Iglesia y can- 
tarán otro Responso, y cada Sacerdote 
le dirá una Misa ; cada Corista le re- 
zerá un Oficio de Difuntos doble, y 
cada Hermano Lego cien veces el Pa- 
dre Nuestro. Y para mayor y más es- 
trecho vínculo de hermandad, y osten- 
tar más nuestra benevolencia y cariño ; 
conforme á la facultad concedida á 
nuestro oficio por el Papa Urbano V de 
feliz recordación, y por otros Sumos 
Pontífices : con el tenor de las pre- 
sentes, recibimos por hermanos espi- 
rituales de Nuestra Religión á los so- 
bredichos Señores de. ámbas Iglesias 
de Arenys y á todos sus Parientes 
dentro del primer erado, y les hace- 
mos participantes de todas las Misas, 
Sacrificios, Oficios Divinos, Comunio- 
nes y demas bienes espirituales que 
( por la gracia de Dios ) en toda Nues- 
tra Provincia se suelen merecer. Y 
entendemos comprender en esta her- 
mandad, no solamente los que hoy son, 
sino también los que por el tiempo 
venidero serán : y exhortamos encare- 
cidamente á todos, que en público den 
una clara demostración en obras de 
esta hermandad, para mayor gloría de 
Dios y edificación del pueblo. Y todos 
los Religiosos en sus oraciones y sa- 
crificios procuren con particularidad 
rogar á Dios conserve y prospere espi- 
ritual y temporalmente á dicho mu¿r 
Rev. Señor Rector y RR. Señores Vi- 
carios y Residentes. Dado en nuestro 
Convento de Montecalvario de Barce- 
lona, á 2 de Setiembre de 1673, — 
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Lugar del ^ Sello. — Fr. Serafín, 
Ministro Provincial. » 

Cap. V. — Número y nombres de los Pa- 
dres Guardianes de este Convento de Arenys, 
basta la exclaustración de 1835. 

90. — Los Guardianes que han re- 
gido y gobernado este Convento de 
Arenys desde que se fundó que fué el 
año 1618, se ponen aquí con la nota 
del año que fueron elegidos, como se 
siguen : 

Padres Guardianes . 

Fr. Juan Evangelista de Sarriá 1621 
Fr. Pablo de Vilagraseta . . . 1623 | 

Fr. Jerónimo de Navata . . . 1624 j 

Fr. Domingo de Barcelona . . 1625 j 

Fr. Buenaventura de Samalus . 1626 I 

Fr. Narciso de Gerona .... 1627 j 
Fr Bautista de Calaf .... 1628 
Fr. Cipriano de Elna .... 1630 
Fr. Pablo de Figueras .... 1632 
Fr. Hilarión de Barcelona . . 1634 

Fr. Hermenegildo de Manresa . 1635 
Fr. Manuel de Granoliers, Defini- 
dor 1636 

Fr. Mathias de Portell .... 1637 
Fr. Felipe de Blanes .... 1638 
Fr. Román de Valls .... 1639 
Fr. Gabriel de Canet, Definidor . 1641 
Fr. Román de Valls, 2 a vez . . 1642 
Fr. Lorenzo de Talavera . . . 1643 
Fr. Tomas de Alguayre . . . 1645 
Fr. Gabriel de Canet, 2 a vez . . 1647 
Fr. José de Canet, Definidor. . 1649 
Fr. Hermenegildo de Bel-lloch . 1651 
Fr. Feliciano de Barcelona . . 1653 
Fr. Pedro de Gerona, Definidor. 1654 
Fr, Juan Evangelista de Sarriá 1655 
Fr. José de Canet, 2 a vez . . . 1657 

Fr. Juan de Vich 1658 

Fr. Norber^o de Vich .... 1659 
Fr. Pedro de Gerona, 2 a vez . . 1661 
Fr. José de Canet, 3 a vez . . . 1663 
Fr. Gabriel de Canet, 3 a vez . . 1664 
Fr. Severo de Barcelona . . .. 1665 
Fr. Felipe de Tortosa .... 1669 
Fr. Abdon de Barcelona . . . 1670 
Fr. Feliciano de Barcelona, 2 a vez 1672 
Fr. Hermenegildo de Olot, Pro- 
vincial 1673 i 

Fr. Bernardino de Alcaraz . .. 1675 j 

Fr. Félix de Estach 1676 I 

Fr. Gabriel de Alella, Definidor. 1678 
Fr. Juan de Prada . . . . . 1680 
Fr.iBernardino 4© Alcaraz, 2 a vez 1682 


Fr. Lorenzo de las Pilas . . . 1683 
Fr. Fructuoso de Gerona . . . 1686 
Fr. Hipólito de Vilasar, murió 

Guardian 1689 

Fr. Antonio de Barcelona. . . 1690 
Fr. Francisco de Mataró, Defi- 
nidor 1692 

Fr. Serafín de Juvá, Definidor . 1693 

Fr. Gabriel de Albi 1695 

Fr. Serafín de Granoliers . . . 1696 


4. I • N/VA ViAlU V* VJIi U • • • AVt/V 

| Fr. Gabriel de Alella, 2 a vez . . 1699 
! Fr. Buenaventura de Mataró . 1701 
Fr. Bautista de Llevaneras . . 1702 

Fr. Tadeo de Olot 1703 

Fr. Tomas de Cardadeu . . . 1704 

Fr. Tomas de Mataró, murió 
Guardian en el Convento de 

Mataró 1705 

Fr. Francisco de Villanueva . . 1708 
Fr. Tomas de Cardadeu, 2 a vez 1710 
Fr. Antonio de la Pobla, Defini- 
dor 1711 

Fr. Inocencio de Sort .... 1713 
Fr. Vicente de Barcelona.., . . 1716 

Fr. Inocencio de Sort, 2 a vez . 1717 
Fr. Bernardino de Barcelona, Pro- 
vincial 1721 

Fr. Mariano de Cardedeu . . . 1722 

Fr. Tomas de Valls 1725 

Fr. Mariano de Cardedeu, 2 a vez 1727 
Fr. Francisco di Vilasar, Defini- 
dor Provincial 1730 

Fr, Dionisio de Seva 1731 

Fr. Hermenegildo de Cardona . 1732 
Fr. Bernardino de Verdú, Defi- 
nidor 1733 

Fr. Martin de Llevaneras, Definidor 1735 


Fr. Serafín de la Puerta Mayor 1737 
Fr. Félix de Granoliers . . . 1738 
Fr. Martin de Llevaneras, 2 a vez, 

Definidor 1739 

Fr. Francisco de S. Eugenia, I a 

y 2 a vez 1741 

Fr. Agustín de Villagrasa . . . 1744 
Fr. Francisco de S. Eugenia, 3 a vez 1745 
Fr. Jerónimo de Vich, confir- 
mado 1747 

Fr. Tomas de Gandesa . . ; 1750 
Fr. Manuel de Borassá. . . . 1751 
Fr. Francisco de S. Eugenia, 4 a 

vez . 1753 

Fr. Bernardino de Taradell, con- 
firmado 1756 

Fr. Olegario de Barcelona . . 1758 
Fr. Francisco de Toríosa . . .1760 

Fr. Valentín de Olot 1762 

Fr. Ramón de la Bisbal, confir- 
mado. . * ......... 1.763 
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Fr. Narciso de Barcelona, confir- 
mado 1766 

Fr. José Antonio de Ager, con- 
firmado 1769 

Fr. Domingo da Argén tona, con- 
firmado 1772 

Fr. Buenaventura de Peratallada 1775 
Fr. Bernardino de Tarado] 1, 2 a 

vez 1777 

Fr. Martin de Barcelona, Defi- 
nidor 1778 

Fr. Domingo de Argentona y de 
Juny, confirmado ..... 1780 
Fr. Francisco de Taradell . . 1783 
Fr. José Antonio de Villafranca, 

confirmado 1784 

Fr. Buenaventura de Barcelona, 
confirmado 1786 


Fr. Buenaventura de Barcelona, 
Definidor, confirmado con dis- 
pensa del Rmo. P. General en 
el Capítulo celebrado en este 
Convento de Arenys en el año 
1789 á 26 de Setiembre . . . 1789 
Fr. Antonio de Berga, Provincial 1791 


Fr. José Antonio de Arenys, Cus- 
todio 1792 

Fr. Ramón de Arenys .... 1795 
Fr. Buenaventura de Mataré . 1798 
Fr. Querubín de Granollers . . 1801 

Fr. Fidel de Verdú 1803 

Fr. Serafín de Villanueva . . . 1806 

Fr. Félix de Barcelona .... 1809 
Fr. José de S. Vicente de Lleva- 
ñeras 1811 


Fr. Francisco de Argentona . . 1*14 
Fr. Roque de S. Julián .... 1816 
Fr. Esteban de S. Gervasio . . 1819 
Fr. Félix de Sabadell .... 1820 
Fr. Dionisio de Barcelona . . 1825 
Fr. Fidel de S. Clemente . . . 1827 
Fr. Ambrosio de S. Vicente de 

Llevaneras 1830 

Fr. José Antonio de Arenys, úl- 
timo Guardian, murió en 23 
Agosto de 1857 

Cap. VI. — Memoria de loe Relig'os f t que 
han muerto en este Convento de Arenys, 
hasta la exclaustración de 1835. 

91. — Son los siguientes : 

El P. Bernardo de Gerona, Sa- 


cerdote 1622 

El P. Buenaventura de Samalus, ! 

Predicador 1647 ! 

El P. Antonio de Arenys, Sacer- j 
dote ... 1652 j 


Fr. Ambrosio de Carme, Lego . 1653 
El P. Francisco María de Bar- 
celona, Predicador .... 1660 
El P. Arcángel de Figueras, Sa- 


cerdote 1669 

Fr. Pablo de San Pol, Lego . . 1684 
Fr. Francisco de Arbucias, Lego 1685 
El P. Francisco de San Vicente, 

Sacerdote 1685 

El P. Félix de Estach, Sacerdote 1685 


El P. Hipólito de Vilasar, Guar- 
dian, á 25 de Marzo .... 1688 
El P. Francisco de Granollers, 
Predicador, á 10 de Julio . . 1688 
Fr. Jacinto de Artes, Corista, á 2 


de Setiembre 1688 

Fr. artin de S. Celonio, Lego, á 
3 de Diciembre 1697 


El P. Pablo de Sarriá, Predica- 
dor, á 14 Diciembre .... 1705 
El P. Juan María de Blanes, Sa- 
cerdote, á 27 Febrero . . . 1714 
El P. Agustín de S. Feliu, Pre- 
dicador, á 20 Febrero . . .1716 
El P. José de Gerona, Predicador, 

á 20 de Mayo 1718 

El P. José de Barcelona, Sacer- 
dote, á 26 de Enero .... 1723 
El P. Diego de Arenys, Sacerdote, 

á 6 de Mayo 1723 

El P. Justo de Barcelona, Predi- 
cador, á 20 de Setiembre . . 1723 
Fr. Jacinto de Barcelona, Lego, 

á 11 Diciembre 1728 

El P. Baltasar de Manresa, Pre- 
dicador, á 16 de Abril . , . 1729 
El P. Antonio de Prada Predica- 
dor, á 19 de Abril .... 1729 
El P. Isidoro de Arcavell, Predi- 
cador, á 16 de Mayo . . . 17^9 
El P. Fabian de S Celoní, Predi- 
cador, á los 9 de Setiembre . 1733 
El P. Nicolás de Mataró, Sacer- 
dote, á 8 Abril 1733 

Fr. Diego de Cardedeu, Lego, á 


26 de Junio 1735 

El Padre Fr. Olegario de Blanes, 
Predicador, á 27 de Agosto . 1737 
F. Agustín de Villamayor, Lego, á 

. . de Diciembre 1737 

El Padre F. Hilarión de Argen- 
tona, Sacerdote, 27 Setiembre 1742 
* F. Gabriel de Palafrugell, Lego, 


á los 6 de Febrero .... 744 
El Padre F. Gabriel de Olot, Sa- 
cerdote, á 25 Diciembre . . . 1748 
F. Agustín de Muscarolas, Lego, 
á 21 de Euero 1751 
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El Padre F. Francisco de la Pobla, 
Predicador, 26 de Mayo. . . 
F. Fabian de Vich, Lego, á 21 de 
Febrero . . . 

El R. Padre Gabriel de Arbucias, 
ex-Definidor, 17 de Febrero . 
El Padre José Francisco de Valls, 
Sacerdote, 4 de Abril . . . 
El Padre Joaquin María de Bar- 
celona, Sacerdote, 18 Febrero 
El Hermano F. Mariano de S. Hi- 
lari, Corista, 22 Febrero. . . 
El Hermano F. Martin de S. Vi- 
cens, Lego, 6 de Abril . . . 
El Padre F. Antonio de Vich, 
Predicador, 12 de Abril. . . 

El Padre F. Hermenegildo de Ma- 
taré, Sacerdote, 21 Febrero . 
El Padre Félix de la Bisbal, Pre- 
dicador, á 20 de Julio . . . 
F. Martin de Castellfullit, Lego, 
á 24 de Junio ...... 

El Padre F. Francisco de Sta. Eu- 
genia, Predicador, y ex-Guar- 
dian, 21 Enero * 

El Padre Ignacio de Mataré, Pre- 
dicador, ex-Guardian, 19 No- 
viembre 

El Padre Estóban de Mataré, Sa- 
cerdote, á 30 de Julio . . . 

El Padre Andrés de S. Julián, 
Predicador, ex-Guardian, . . 

El Hermano F. Francisco de Vi- 

lamayor, Lego, 

El Padre Inocencio de Blanes, Sa- 
cerdote, 15 Diciembre. . . . 

El Padre F. Domingo de Argén- 
tona, Predicador, ex-Guardian. 

27 Enero i 

El Padre F. Antonio de Vi lasas, 
Sacerdote, 20 Junio . . . . 
El Padre F. Angel de Vich, Sa- 
cerdote, á 16 Diciembre . . . 
El Padre F. Tomas de San Celoni, 
Sacerdote, 24 Julio. . . . . 
El Padre F. Mariano de Arenys, 
Predicador, se enterró en nues- 
tra sepultura en 23 de Marzo 
de 1795 , por no poderse enter- 
rar en su Convento de Caiella, 
por servir entónces de Hospi- 
tal Real 

El Padre José Francisco de Lli- 
nas, Predicador, ex-Guardian, 
El Padre Tomas de Vilamayor, 

Predicador, 

Fr. José Antonio de Vich, Lego, 
fabriquero, pocos años después 


1751 

1754 

1755 

1758 

1759 
1762 
1762 
1762 
1764 

1767 

1768 

1770 

1774 

1775 
1783 
1783 
1788 

1793 

1793 

1793 

1794 


1795 

1796 

1797 


de haber edificado este Conven- 
to, murió en ...... . 1797 

F. Tomas de Rupit, Lego, . . 1793 
F. Desiderio de Mataré, Lego, 

carpintero, . 1798 

F. Buenaventura de Vilanova, Co- 
rista, . 1799 

El Padre Antonio de Arenys, Pre- 
dicador, 12 Marzo 1800 

F. Salvador de Sallargas, Lego, 

19 Diciembre 1802 

El Padre Gaspar de Hortalrich, 

Agosto 1809 

El Padre Serafín de Vilanova, 
Guardian, Agosto 1809 


El Padre Joan -Bautista de Ma- 
taré, Dietarista, Predicador, . 1809 
F. Patricio de Barcelona, cerca- 
dor, murió de espanto en una 
alarma que tuvieron los de esta 
villa, al llegar los Franceses en 
Caiella, á 19 de Febrero . .1810 

El Padre Ramón de Arenys, Pre- 
dicador, y ex-Guardian, dia 21 
de Mayo, murió en casa de sus 
padres con motivo de la entra- 
da de los Franceses .... 1810 
El Padre José de Berga, Predi- 
cador conventual de Tarrago- 


na, murió en este Convento, 21 

Agosto 1810 

El Padre F. Francisco de Tara- 
dell, ex-Guardian y Lector con- 
ventual de Tarragona, murió 

el 1° Enero 18l3 

El Padre Manuel de Arenys, ex- 
Guardian, murió ahogado en el 
mar, huyendo de los Franceses, 
el 13 Agosto ....... 1811 

F. Bonifacio de San Andrés, murió 

el 13 Abril 1814 

F. Martin de S. Vicens, Lego, mu- 


rió á 2 de Abril 1817 

F. Roque de Barcelona, Lego, y 
enfermero, I o Diciembre . . 1819 
El Padre Antonino de Barcelona, 
ex-Guardian, á 5 Marzo. . . 1827 
El Padre Mariano de Castellolí, 
Predicador, á 28 Febrero . . 1828 
El Padre Clemente de Barcelona, 
ex-Guardian, á 25 Junio. . . 1828 
El Padre Joaquin María de Bar- 
celona, Predicador, Octubre . 1830 
El Padre Salvador de S. Juan de 
las Abadesas, murió en Marzo 1831 
F. Juan de Alforja, Lego, murió 
después de haber estado diez 
y ocho años en la cama de mal 
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de gota, á los 25 Diciembre de 1832 i 
F. Martin de Valls, Lego, murió 
á 27 de Junio de 1833 

Cap. VII. — Memoria de loe Religiosos Ca 
pochinoe de Arenys, hasta la exclaustración 
de 1835. 

92. — F. Francisco , Corista, 
tomó el hábito cerca del ano 1620 
Padre F. Vicente Xifré. . . . 1621 
F. Antonio, murió Corista. . . 1630 
Padre Antonio, hermano de F. 

Francisco, murió 1632 

F. Martin, Lego, murió en el 

año de . . . 1637 

F. Bautista, Corista, murió . . 1654 

Padre Hilario, murió 1655 

Padre Buenaventura, murió . . 1664 

F. Félix, Corista, murió . . . 1672 

Padre Francisco, Predicador, mu- 
rió 1681 

F. Mariano, Lego, murió . . . 1690 

Padre Isidoro, murió . . . .1714 

Padre Diego de Arenys, tomó el 
habito á 9 de Abril .... 1660 
Padre José al I o de Octubre . 1701 
F. Félix, Corista, 5 de Junio. . 1716 
F. Francisco, Corista, á 18 de 

Junio 1716 

F. Buenaventura, Corista, en 19 

Abril 1723 

F. Angel, Corista. .....(?) 
Padre Buenaventura, murió . . 1/58 

F. Mariano de Arenys, Corista, 

murió 1754 en 1795 (?) 

F. Antonio de Arenys, Corista, en 
Noviembre. . . ..... 1763 

F. Ramón, . Corista, en 18 Di- 
ciembre 1765 

F. Serafín de Arenys, Corista, á 

los 25 de Abril 1767 

F. José Antonio de Arenys, Co- 
rista, en 17 Abril 1768 

F. Buenaventura de Arenys, Co- 
rista, 13 Marzo de .... 1769 

F. Pió de Arenys, á los 10 de 
Enero Corista ...... 1773 

F. Manuel de Arenys, Corista, á 
los 21 de Noviembre .... 1773 

F. Antonino de Arenys, Corista, 
á los 5 de Diciembre. . . . 1774 

Este murió después de dos me- 
ses que profesó. 

F. Anselmo de Arenys, Corista, 1789 
F. Tomas de Arenys, Corista, á 

los 16 de Mayo 1786 

F. Martin de Arenys, Corista, á 


los 15 de Diciembre .... 1789 
Nota: Este Padre murió aho- 
gado huyendo de los Franceses 

en 1811 

F. Valentín de Arenys, Corista, 

13 Octubre de 1793 

F. Luis de Arenys, Corista, hijo 
de casa Canut. Vistió el santo 

hábito, 25 Marzo 1797 

Fr. José Antonio de Arenys, Co- 
rista, hijo de Bautista Cas- 

telló, en (?) 

F. Jacinto de Arenys, Corista, 
hijo de José Presas y Rabell, 
en Febrero 1808 


F. Jaime, Corista, hijo de Jaime 
Carol, en 19 de Setiembre de 1818 
F. Luis de Arenys, hijo de Fran- 
cisco Calcas, vistió el santo 
hábito el 15 de Octubre de . 1819 
I F. Luis de Arenys, Corista, 18 E- 


nero 1824 

Fr. Zenon, hijo de Manuel Molist 
y Rosa Gasan, á 7 (6) Setiem- 
bre - 1825 

Fr. Juan Bautista de Arenys, fun- 
dador del actual convento, 14 

Setiembre 1825 

Fr. Silvestre, de Arenys, Corista, 

12 Enero 1829 

Fr. Buenaventura de Arenys, Co- 
rista, 20 Febrero 1831 

Fr. Joaquín de Arenys, Corista, 

24 Mayo 1831 

Fr. Francisco de Arenys, Corista, 

28 Setiembre 1831 

Fr. Ramón de Arenys, Corista, 28 

Setiembre 1831 

Fr. Manuel de Arenys, Corista, 28 

Octubre 1831 

Fr. Domingo de Arenys, Corista, 

14 Marzo . . 1832 

Fr. Tomas de Arenys, Corista, 3 

Mayo . . 1832 

Fr. Angel de Arenys, Corista, 21 

Noviembre 1832 

Fr. Pió de Arenys, Corista, 10 Di- 
ciembre ........ 1832 


¡ Cap. VIH. — Señalado Milagro de Nuestro 
Padre Sa i Franc’sco, mi én tras so hacía el 
nuevo Convento ds Arenys. 

¡ 

93 — En el Tomo 2 de los Varo- 
| nes ilustres y cosas notables de la 
í Provincia, compuesto por el M. Rev. 
| Padre Pablo de Sarriá, Ministro Pro- 
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vincial, se refiere el siguiente mila- 
gro. 

Miéntras iban adelantándose las o- 
bras del Convento de Arenys. aconte- 
ció el siguiente milagro, que hizo Dios 
por intercesión de Nuestro Padre San 
Francisco á un gran devoto de los 
Capuchinos, llamado Agustín Lligada 
y Lleu ; que ayudaba mucho á la obra, 
y tenía el cuidado de pagar los alba- 
ñiles y peones que trabajaban en ella. 
Este singular devoto tenía un hijo 
llamado Francisco de su mujer Isabel 
Lligada, que desde la edad de dos me- 
ses enfermó de enfermedad tan larga 
que le duró dos años continuos, al ca- 
bo de los cuales llegó á tal extremo 
de debilidad, que no parecía le que- 
daba ya sino el pellejo y los huesos. 
Y tan 6 los últimos llegó que descon- 
fiaban ya todos de su vida, y por 
momentos esperaban la muerte, y el 
médico que en este trance llamaron, 
dijo que sin remedio humano moriría 
aquella misma noche ; y todos veían 
claramente que se moría, porque había 
llegado á tal estado que ya ni el cal- 
do que le hacían tomar, podía retener 
en el cuerpo. Viéndole su padre en 
este extremo, dijo que ántes que el 
niño muriese, quería para su consuelo, 
la devoción que á Nuestro Santo 
profesaba, verle vestido con el 
hábito de Capuchino. Y queriendo lue- 
go dar órden para ello, íbanle á la 
mano los que se hallaban presentes y 
aun su misma mujer, pareciéndoles que 
era aquella acción excusada y sin pro- 
vecho. Mas él siguiendo su espíritu y 
devoción, mandó llamar dos Frailes 
Capuchinos del Conve .to, para que en 
su misma casa le cortasen el hábito 
para su hijo (como se hizo). Y cosién- 
dole allí de presto si lo pusieron al 
niño que se estaba muriendo. Oyó Dios 
(á lo que se puede creer) la intercesión 
de Nuestro Padre San Francisco por 
aquel tan especial devoto de sus hijos 
los Capuchinos, porque desde aquel 
punto que pusieron el hábito al niño, 
pudo retener el caldo, y se vió libre 
de los accidentes de la muerte, no le 
quedando de su enfermedad otra cosa 
que la flaqueza, de la cual anduvo con- 
valeciendo, hasta que cobró fuerzas 
y entera salud, como hoy la tiene. Es- 
te milagro me refirieron y testificaron 
los padres del niño, todos en contor- 
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midad como se Aa dicho. Hasta aquí 
el libro citado : fol. 263. 

Cap. IX. — Algunos acontecimientos dignos de 

nota. 

Nota del avio 1793. 

94 . — Habent lo Señor Dr. Ip. Vi- 
cens Pujol y Pastor, obtingut Ilicencia 
de Nostre Reverendisim Pare Ge- 
neral Fra Angelich de Sarollo pera 
construhir sepultura per ell y tota 
sa Familia en est nostre Convent de 
Menors Caputxins de Arenys de Mar, 
mediant la intervenció del P. An- 
tón i de Berga, Guardia existent del 
mateix Convent ; se posá ma á la obra 
en lo mes de Novembre del año 1792, 
construhintse en lo plano de la sobre 
dita Iglesia, immediat a la Rexa y Ca- 

| pella de Nostre Sérafich Pare S. Fran- 
| cesch. Qual concluhida, resolgué lo 
| mencionato Dr. Pujol trasladar ab lli 
¡ cencía del Ordinari los cadavers de la 
quondam Maria Francisca Pujol y 
Antentas, sa Esposa, y de la quondam 
Miquela Puiol Dm. a filia sua, desde sa 
Parroquia ae Santa Vicens de Besalú, 
Bisbat de Gerona, á la nova referida 
Sepultura de est nostre Convent, tot 
lo que se executá ab la major pau y 
quietut. 

Nota del año 1794. 

95 . — En 25 de Juliol de 1794, morí 
Vicenta, filia del Dr. Joseph Vicens 
Puiol y Pastor, de edat de 7 ans, y 
habent demanat al Senyor Rector y 
Comunitat de Capellants de esta Par- 
roquia (lo referí t Doctor Joseph Vicens 
Pujol y Pastor) per aque acompa- 
ñassen en forma de Professó, desde 
la casa sua fins al Convent (sens pas- 
ear per la Parroquia) y com se acos- 
tuma en semblants funcions de Albat 
solemne), accediren á la petició, y lo 
acompañarem fins al Pórtico, ahont 
lo rebé la comunitat de Religiosos; y 
despres de haber (aquestos sois) fet 
las corresponents exequias, y canta t 
lo Ofici, se enterrá en la Sepultura 
propria, que ab la llicencia del Rm 
Pare General, tenen en la Iglesia de 
aquest Convent. — Fr. Joseph Antoni 
de Arenys, Guardia. 

Otra nota del año 1794. 

96 . — Despres de la retirada del 
Exercit, y entrega del Casteil de S* 
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Fernando de Figueras; se establiren 
en esta Vila los Hospitals Reais de 
Exercit, ais quals vingueren destináis, 
pera servir ais malats, alguns Reli- 
giosos Llechs de la Observancia y 
Recollecció del S. Pare Nostre San 
Francésch ; deis quals ne moriren dos, 
á saber: Fra Christoful Valuenzuela, 
de la Observancia de la Provincia de 
Granada, y Fr. Ramón Martinez, de la 
Recollecció de la Provincia de San 
Miguel de Estremadura alta. Los seus 
Companys suplicaren si los voliam fer 
la caritat de enterrarlos en aquest 
Convenir se accedí á tant justa peti- 
ció, y se doná sepultura al prinmr en 
la nostra tomba; y al segon (per no 
permetrerho lo exorbitant fetor) en la 
Plana, ahout se benehi un pedas de 
terreno; y en aquest puesto se enter- 
raren tambe Dr. Miquel de Santa Ma- 
ria, Practicant de Medicina, fill de 
Señor Pere Pescador: Don Christoful 
Renau Tinent, del Regim. 1 vino (?) de 
Valencia: Dr. Joseph Gargotde Figue- 
ras; y uu albat de Don Juan Versée 
Consultor de Medicina ; tots ab llicen- 
cia del Rm. Pare General. 

Fr. Joseph Antoni d’ Arenys, Guar- 
diá. 

Nota del ano 1795. 

.97. — Jaume Arnau y Pruna, sin- 
dich de aquest Convent, doná en 3 
de Juny de 1795, la Custodia nova 
(de import de 435 et.), que se colocá 
en lo mateix dia (vigilia de Corpus) 
en lo Sacrari. Se dona esta noticia 
ais Successors pera que se recordian 
de encomanar a Deu a dit Señor Jaume 
y a tota la sua Familia, molt acrehe- 
dora a nostra gratitut. 

Fr. Joseph Antoni d* Arenys, Guar- 
diá. 

Otra nota del año 1795. 

98. — Al 17 Octubre de 1795 se doná 
sepultura en esta Iglesia de PP. Ca- 
putxins de Arenys ál eos del M.* M. 
Señor Don Lluis Cario Francisco, Prin- 
cipe de Croi y del Sacro Real Imperi, 
Coronel de Caballería, Par de France, 
fill del Exm. Duch de Croi Grand de 
Espanya de 1 clase, y de la Exuia 
Señora Princesa de Saím Morí lo dia 
16 a Octubre del mareix any ; y está 
sepultat es la sepultura adobada en 
lo plano de la Iglesia contigua a la 
Capelia que vuy dia es de S. Antoni 


de Padua. En lo mateix dia se tra9- 
ladá a la mateixa sepultura desde lo 
cementiri e la Plana, y se coloca so- 
bre lo baúl de dit Señor Princep lo 
baúl del Señor Gorgor Aigueras. — 
Aixi ho continuo F. Bonaventura 
Guardian. Per la Pascua de Resur - 
recció de 1799 se estrená una Al- 
carifa. 

Nota particular del ano 1802. 

99. — El 11 de Setiembre de 180-, 
llegó á Barcelona, con toda la Corte, 
nuestro Católico Monarca Don Cár- 
Í03 IV, por motivo de los matrimonios 
que se revalidaron en aquella Ciudad 
del Señor Prnícipe de Asturias con 
una Princesa de Nápoles, y del Se- 
ñor Principa de Nápoles con una 
Princesa de España, coa asistencia 
del Rey y Reina de Etruria, aquel 
Duque de Parma y Placencia, y es- 
ta Infanta de España, de cuyo se- 
gundo parto que había acaecido vi- 
niendo de camino por mar, se ce- 
lebraron las ceremonias Bautismales 
en Barcelona. Fueron muy brillantes 
las fiestas y regocijos que con estos 
motivos se ejecutaron en dicha ciudad, 
y á proporción en todas las ciudades 
y Villas del Principado, por donde 
transitó su Real Majestad con todo 
el Treno de Corte : y dejando á cada 
uno, que largamente se ocupe en lo 
que á ellos se refiere, pondré aquí 
apuntado lo que pertenece á esta Vi- 
lla de Arenys, elegida por su Majestad 
para descanso de ida y vuelta de Fi- 
gueras, en donde fué para visitar aquel 
Castillo. Lo que hizo entónces la Villa 
impreso anda en un papel del cual po- 
drá verse un ejemplar en el Archivo, 
y lo que en este Convento se hizo dí- 
celo la siguiente relación: 

Disposiciones y moios con que este 

Concento procuró obsequiar á S \ M. C. 

100. - Con el plausible motivo de 
haberse dignado su Real Majestad N. C. 
Monarca Don Cárlos IV hacer deten- 
ción en la noche del 17 Octubre de 
18(J2 hasta el 22 por la tarde, en la 
presente Villa de Arenys de Mar, de- 
seando el Guardian del Convento de 
Capuchinos, que lo era entónces el Pa- 
dre Fr. Querubín de Granollers, coo- 
perar por su parte á los obsequios, 

. con que se esmeró dicha Villa en ob- 
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Sequiar cuanto le fué dable y posible 
á tan digno Soberano y á toda su Real 
Familia, dispuso con su R.' ,a Comuni- 
dad uü alumbrado, que ai mismo tiem- 
po que fuese plausible objeto á la vista, 
fuese también instructivo y dirigido á 
inspirar á los espectadores, que no la 
lisonja debe mover los vivas y el res- 
peto que dirigen á competencia los 
vasallos á un tan benévolo Monar- 
ca, sino que deben absolutamente 
nacer de aquella religiosa subo dina- 
cion y lealtad que nos manda Dios 
sacrificar libremente á las legítimas 
Potestades. 

101. — Para este fin, se puso en 
el lienzo de la parel fronteriza de la 
Iglesia del predicho Convento, una 
Cruz hueca y cubierta de papel de 2 ) 
palmos de alto y cerca 4 de anchi, 
en cuyos brazos estaba escrito con le- 
tras mayúsculas encarnadas, lo ue 
nos dice Dios en los Proverbios: q er 
me Re jes regnant . Incontrastable ver- 
dad de la Divina Sabiduría en que es- 
triba el fundamento del alto honor y 
vasallaje que deben tributar los súb- 
ditos á las Potestades que gobiernan, 
como dice el Apóstol (ad Rom. cap. 
13) Eneima la Cruz púsose una co- 
mo estrella también ae papel de 25 
palmos de diámetro, en cuyo centro 
estaba escrito , con proporcionadas 
letras también encarnadas, aquel Vioa 
el Rey del libro de Daniel que dics: 
Rec in aeternum oioe (c*. 8. o. 0). Al 
lado derecho de la Cruz, en otra co- 
mo estrella de 18 palmos de diámetro 
el mismo Viva aplicado a S. Real Majes- 
tad la Reina N. a Señora con aquello 
del Ps. 44 que dice: Astitit Regina a 
dextris tais; y con igual estrella al* 
lado izquierdo aplicábase el Viva al 
Serenísimo Príncipe N.° Señor, con 
aquello del libro tercero de los Reyes, 
que dijo David á Bethsabé (e. 1. o. 30 ) : 
Filias tuus i'egnahit posé me. 

102 . — Apoyábase la Cruz sobre un 
globo verde, fijo á una Corona Im- 
perial, adornada de varios colores, y 
puesta sobre un proporcionado pe- 
destal, en que estaba delineado el ce- 
tro y la espada, y debajo, un lema 
alusivo al reconocimiento del Pueblo 
convencido del Poder que va anejo 
á la legítima Potestad, sacado de a- 
quello del Gen. 18 cap. 47. v. 25, que 
dice: Salas nostra in mana toa est: j 


respiciat nos tantum Dominas ftoster, 
et laeti seroiemus Regí. 

103 . — De una y otra parte del pe- 
destal levantábase uno como victor de 
luces, terminando la punta debaio el 
sobaco de la Cruz, con que quedaban 
i más hermoseados y ocupados entrám- 
bos lados. Se dispusieron en todo con 
simetría, las luces dentro el papel ó 
en el hueco que había tanto en la 
Cruz, como en las estrellas, globo, 
orona, y pedestal, á fin de que su 
reverbero presentase, lo que se logró, 
un muy hermoso golpe de vista, como 
se deseaba, para divertimiento de SS. 
Reales Majestades, satisfacción y ins- 
trucción al inmenso gentío que tan- 
to de la Villa, como de los Pueblos 
comarcanos había concurrido á com- 
placerse con la vista de tan Augustos 
Viajeros. 

10 i. — En la noche del 27 del propio 
mes y a5o que se tuvo igualmente 
el hon >r y satisfacción de ver apo- 
sentados otra vez en Arenys, en su re- 
greso de Figueras y Gerona, á tan 
amables Soberanos ; correspondiendo 
no ménos el Convento al gozo univer- 
sal de la Villa, se esmeró también 
con otro costumbrado, no muy infe- 
rior al primero, especialmente en cuan- 
to al número de luces que pasaban 
de 2 )0. 

105 . — Tanto en el arribo como en la 
marcha de SS. Majestades, se tuvo 
cuidado se hallase presente la Comu- 
nidad puesta en fila, á la largo, de 
modo que todos sus individuos pudie- 
sen ser vistos por sus Majestades, lo 
que denotaron complacerles esto, con 
saludarnos desde el coche á todos. Dé- 
jese esto prevenido, por si otra vez 
sucede semejante acontecimiento. Ad- 
viértase también que la Comunidad 
no ha de ir con cruz ni otro adminículo 
de procesión, sino suelta como queda 
dicho, y reunida en el paraje señalado. 

Nota del afio 1810. 

106 . — Nota com lo P. Ramón de 
Areñs per lo temor de los Francesos 
dormía en casa la sua mare : casa 
Pruna: havent en ella caigut malalt 
se tingué de viaticar, conceaint lo Se- 
ñor Rector y Protector de la Parro- 
quia (á los que se los tingué da fer un 
memorial ) que lo Pare Guardiá portés 
lo Sagrament, y dos Reverents las da! 
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máticaB de diaca y subdiaca; y altro 
D. lo pendó: y tota la comunitat del 
Convent assistí ab ciris del Convent. 

Se había concedit lo extramunciando 
al Padre Guardia. Y aquest, habent mort 
dit P. Ramón, lo aná á buscar sens 

B a: y sois ab estola y ab quatre 
Josos, que lo portaren fins al 
Convent ahout fou enterrat lo día 22 
de Maig de 1810. — Fr. Félix de Bar- 
celona, Guardiá. 

Nota sobre el afio 1822 

107. — El año 1822, á 10 de Noviem- 
bre, reinando el sistema revolucionario 
constitucional, fué suprimido este Con- 
vento, y conducidos los Religiosos en 
calidad de presos á Barcelona. Fueron 
hurtados todos los efectos pertenecien- 
tes á dicho Convento y vendidos por 
el crédito público. Sólo se salvaron j 
los vasos sagrados, y parte de los ves- 
tidos pertenecientes al culto, que por 
disposición del Sr. Obispo de Gerona 
se repartieron á las parroquias de 
Arenys y la de Pineda. El ano si- 
guiente 1823, á los 23 de Junio se 
reunieron parte de los Religiosos que 
formaban ántes de la supresión la 
Comunidad, y habiéndoles destinado el 
magnífico Ayuntamiento la casa del 
Señor Jayme dita del Bren, con licen- 
cia del llliTio. Obispo se hizo en ella 
una pequeña Iglesia pública con per- 
misión de celebrar, confesar y pre- 
dicar y todo lo demas que se hace en 
el Convento. Permanecieron los Reli- 
giosos en dicha casa hasta el dia 4 de 
Enero de 1824. En cuyo dia por la 
tarde se hizo la traslación del Santí- 
simo Sacramento con una solemnísi- 
ma procesión á la que asistieron los 
Comunitarios de la Parroquia con su 
Cura Párroco, alternando estos con 
nuestra Comunidad, llevando la custo- 
dia el Padre Guardian. Se tardó á 
efectuarse esta traslación porque des- 
pués de haber evacuado el Convento 
los revolucionarios, lo ocuparon las 
tropas francesas, y cuando estas lo 
dejaron, y noá entregaron las llaves, 
que fué el dia 2 de Diciembre, estaba 
tan arruinado, que fué menester tra- 
bajar mucho en los dias que median 
desde el dia 2 de Diciembre al 4 de 
Enero, para habilitar la Iglesia y re- 
parar un poco el edificio para poderlo 
habitar. De que d. fe. 

Fr% Félix ae S&b&dell, Guardian» 


Cap. X. — Memoria de le acaecido relativo 
á este Convento desde ti afio 1835. (*) 

108. — Desde la muerte del Rey 
Don Fernando VII, acaecida dia 20 
Setiembre de 1833, las cosas de Espa- 
ña, y particularmente las de la Reli- 
gión, tomaron un aspecto muy poco 
agradable y comenzó á perturbarse 
la paz que habíamos gozado en los 
años anteriores. La viuda del difunto 
Rey, regente del Reino, concedió una 
general amnistía á todos cuantos ha- 
bían sido extrañados del Reino por 
delitos políticos, en virtud de la cual 
volvió á entrar toda la chusma revo- 
lucionaria, y aquí comenzó contra la 
Iglesia, y señaladamente contra los 
Frailes la más terrible, injusta y más 
descarada persecución. Señalando los 
malvados á los Frailes como enemigos 
del bien común, les culpaban autores 
ó cómplices de todo lo malo que su- 
cedía. Si había enfermedades, eran 
ellos que habían inficionado las aguas: 
si se movían guerras, eran ellos que 
las excitaban: si sucedían discordias, 
ellos atizaban los ánimos; hasta- del 
cólera, que en el año anterior había 
afligido la España, los Frailes habían 
sido los fautores. 

109. — Con esto lograron levantar 
al pueblo contra los Frailes, hasta 
hacerle mirar con horror los institu- 
tos religiosos, aplaudiendo ciegamen- 
te el ideal y las aspiraciones de la 
revolución. A tal grado WegS el furor, 

| que ya nadie dudaba de que no aca- 
baría el año 35 sin acaecer la más 
funesta catástrofe. No se hizo mucho 
de esperar, llegó el dia en que el ren- 
cor de que estaba lleno el ánimo de 
los Liberales explotó; y ya roto el fre- 
no, se precipitaron á los estragos más 
atroces V más bárbaros. La capital de 
Madrid dió el ejemplo á los demas ar- 
rastrando alevosa y bárbaramente á 40 
Religiosos franciscanos, 17 Jesuítas, 
9 Mercedarios, y 7 Dominicos en el 
dia 17 Julio de 1831. 

110. — De la Capital el mal se co- 
municó á todas las otras Provincias. 
Cataluña no fué de las últimas que 
j siguió el ejemplo. En Reus, en 22 
! de Julio del año 35 asesinaron á va- 


(1) Ea del P. Juan B. de Arenys, llamado P. 
Pruna* fundador del actual Convento. 
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ríos Religiosos Observantes y Car- f 
melitas, miéntras las mujeres quema- 
ban ámbos Conventos. Barcelona puso 
el sello á la funesta tragedia. ¡ ¡¡ Triste 
noche del dia 25 Julio !t 1 ¡ Con horror 
serás siempre recordada en los fastos j 
de la barbárie II! En la funesta noche j 
de este tenebroso dia dedicado á la 
memoria del Santo Patrón de España, 
después que salieron las turbas de la 
función de Toros, se levantó un grito 
general de : mueran los Frailes : y 
sin más esperar, como leones furibun- 
dos, vinieron á pegar fuego á la ma- 
yor parte de los Conventos de la Ciu- 
dad, muriendo quemados varios Reli- 
giosos, otros asesinados á filo de pu- 
ñal: 18 de ellos, que huían, perecie- 
ron á puñaladas por las calles de la 
ciudad; y es sin duda que el furor del 
pueblo hubiera acabado con todos los 
Religiosos, si el Gobierno no les hu- 
biese trasladado con fuerza armada, 
á los tuertes de Monjuic, A te razanas, 
y ciudaaelas, en donde se hallaron reu- 
nidos hasta 900 de ellos. 

111. - En Mataró fué también invadi- j 
do nuestro Convento en la mañana del 
26. No murió Religioso alguno, pero to- 
dos padecieron mucho y algunos fue- 
ron también heridos aunque levemente, 
ni fué falta de voluntad de los asesinos 
(entónces les llamaban guias) pues 
hasta varias mujeres de las que vivían 
en las cercanías del convento los se- 
cundaban persiguiendo á los Frailes 
con las armas ae sus maridos : al cabo 
de dos dias incendiaron también el Con- 
vento. En cuanto á este nuestro Con- 
vento de Arenys, no fué invadido por 
los revoltosos puñal en mano, contribu- 
yendo á esta moderación la pruden- 
cia del Alcalde que entónces gober- 
naba, sino que se obligó á nuestros 
Religiosos á salirse y dejar el hábito 
en virtud de la órden general de Cristi- 
na, que gobernaba entónces la Nación. 

112. — El Convento, como los de- 
mas del Reino, fué declarado propie- 
dad nacional, y, como á tal, puesto 
en pública subasta : lo compró un ex- 
trangero llamado Julián Graselli por 
una muy baja cantidad, y aun pagada 
á plazos. Este primer comprador, visto 
el escaso producto que sacaba de su 
mal adquirida finca, al cabo de algu- 
nos años la revendió al Señor Sal- 
vador Castelló, primo hermano del úl- 


timo Guardian el ftev. P. José Anto 
nio de Arenys. Este comprador aterró 
la Iglesia que hasta entónces se había 
conservado aunque en estado ruinoso, 
transformó el edificio del Convento en 
una quinta de recreo que llamó y es- 
cribió en el frontispicio : Paraíso ; de 
modo que desapareció por completo 
todo señal exterior de Convento, no 
quedando en el interior otro que la 
bodega. 

113. -— Pero no quiso Dios que de- 
saparesiese la idea de Convento como 
pretendían los malos; pues, si desapa- 
reció el antiguo levantó otro nuevo, 
valiéndose, como acostumbra en las 
obras grandes, de instrumentos débiles 
para que á él se atribuya toda la glo- 
ria y no á los hombres. Desde la ex- 
claustración vivían en la villa como 
particulares algunos Capuchinos hijos 
de la misma villa, entre los cuales se 
contaba el P. Juan Bautista, hijo de la 
antigua familia de casa Pruna. Este 
Padre, movido del deseo de ver resta- 
blecida nuestra Capuchina Congrega- 
ción, formó el proyecto de levantar un 
nuevo Convento, que sustituyese al 
antiguo ya asolado. Siempre ocupado 
de este colosal proyecto, sin contar con 
ayuda de otro, puso manos á la obra. 
Poseedor de un terreno que fué pose- 
sión de sus padres, fabricó en él una 
casa donde poder vivir retirado. Soli- 
citó del Gobierno de Madrid la facul- 
tad de erigir una Casa ó Colegio de 
Misión, en donde educar jóvenes para 
enviar misioneros á Mesopotamia. El 
Gobierno condescendió, pero expresan- 
do en la real órden que nada, en el 
exterior, apareciese de capuchino, ni 
en el exterior del Colegio, ni en los 
individuos. Esta concesión ó Real 6r 
den fué firmada dia 18 Diciembre de 
1863. 

114. — En vista de la concesión 
del Gobierno, el Señor Obispo de Ge- 
rona, Don Constantino Bonet, autorizó 
al dicho P. Pruna para que convirtiese 
en Capilla pública la angosta entrada 
de su casa, cuya bendición se veri- 
ficó dia 23 Enero de 1864. Concedió 
tener en ella la reserva del Santísimo 
Sacramento, como asimismo predicar, 
administrar Sacramentos, y hacer los 
demas ejercicios espirituales; y desde 
entónces, ya se rezaban en el Coro las 
Horas Canónicas en comunidad. Pero 
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á pesar del contraído parecer y consi- 
guiente contradicción de algunos ex- 
claustrados, que reputaban una so- 
lemne temeridad el empeño del P. 
Pruna en querer llevar á cabo la 
construcción de un Convento, sin me- 
dios pecuniarios, ayuda ni protección, 
el P. Pruna, lleno de confianza en Dios, 
prosiguió su intento con grande em 
peño : y el Riño P. General que sabía 
muy bien las contradicciones á que 
nos referimos , léios de apoyarlas , 
solicitó y obtuvo de la sagrada Con- 
gregación de Obispos y Regulares un 
rescripto en virtud del cual que Jaba 
el P. Juan autorizado para recibir 
novicios y dar la profesión con aquel 
número de frailes profesos que se pu- 
diesen reunir. De este modo continuó 
la fundación ; y la nueva Iglesia , 
aunque no concluida del todo, fué ben- 
decida solemnemente por el Revdo 
Cura-Párroco el dia 4 de Octubre, 
fiesta de N. S. Padre Fan Francisco, 
del año 1866. 

115. — El haber logrado nuestros 
Hermanos de Antequera una real ór- 
den, firmada en 11 Enero de 1877 por 
el Ministro Martin Herrera, para le- 
vantar de nuevo en aquella población 
nuestro Convento de Capuchinos, avivó 
sobre manera las ánsias del P. Juan 
de lograr otro tanto para esta de 
Arenys. Trabajó inmediatamente su 
solicitud, y fué presentada el dia 5 
Marzo del mismo año. Era entónces 
presidente del Consejo de Ministros 
el Señor Cánovas del Castillo. Aunque 
creía que el recurso se despacharía 
favorable y prontamente, atendiendo 
á los muchos é influyentes personajes 
que tomaron parte, entre los cuales 
el Nuncio de Su Santidad, no fué 
así; ántes, con buenas razones, se 
iba prolongando hasta el 18 Julio de 
1879, que se recibió la tan deseada y 
solicitada real Orden, firmada en dia 
11 Julio, cuyo contenido es como si- 
gue: « El Señor Ministro de Gracia 
<( y Justicia dice con esta fecha al 
« Revdo. Obispo de Gerona lo que si- 
« gue : Vista la instancia elevada á 
« este Ministe io por Fr. Juan Bautis- 
« ta de Arenys en solicitud de que se 
« autorice á los Religiosos Misione- 
« ros establecidos en la Villa de A- 
c< renys de Mar, para practicar las 
a Reglas y vestir el Hábito propio de 


« su Instituto; y atendidos los favo 
« rabies informes de V. I. y del 
« Gobierno civil de la Provincia de 
« Barcelona; el Rey q. D. g. se ha 
« servido disponer se manifieste á 
« V. I. que no hay inconveniente al- 
« guno en que dichos Religiosos vis 
«c tan el Hábito y observen las Consti- 
« tuciones de su Orden. — De Real Or- 
ce den comunicada por el expresado 
« Señor Ministro lo traslado á V. para 
« su conocimiento y efectos conve- 
« nientes Dios guarde a V. muchos 
« años. — Madrid li de Julio de 1879. 
« — El Subsecreiario : Nicanor de Al- 
ce baradi. — Fr. Juan Bautista de A- 
« renys. » 

116. — El Padre Segismuudo de 
Mataró fué destinado Guardian de este 
Convento por el V ice- Comisario Apos- 
tólico P. Esteban de Adoain, quien 
llegó el dia primero Setiembre, y con 
el Padre Santiago de Guatemala des- 
tinado á formar parte de la nueva 
comunidad. Por mandato del Señor 
Obispo fuá restituida á la Tercera Or- 
den la Imágen de Jesús Nazareno co- 
locada desde el año 1835 en un Al- 
tar de la Iglesia Parroquial. Miéntras 
se acercaba el dia de la inauguración 
de la comunidad, iban compareciendo 
los individuos que querían entrar nue- 
vamente en el claustro. 

Cap. XI. — Inauguración de nuestro nuevo 

Convento de Arenys de Mar. 

117. — Esta se verificó dia de los 
Angeles Custodios, 2 Octubre de 1879. 
Invitado ya de antemano el Rdo. Cura- 
Párroco y las Autoridades civil y mi- 
litar, y otras personas principales de 
la Villa, en medio de un numeroso 
gentío de personas de ámbos sexos 
comenzó la Misa solemne, que se 
cantó con música. El celebrante era 
un Vicario en representación del Pár- 
roco ; los asistentes eran también Sa- 
cerdotes de la Iglesia Parroquial. Pre- 
dicó, muy oportuuamente, el M. Ilustre 
Señor Canónigo de Vich Dr. D. An- 
drés Duran, constante amigo y devoto 
de la Orden. Concluida la Misa, salie- 
ron, ya vestidos 'de Frailes, los mdiv - 
dúos de la nueva Comunilad. Se en- 
tonó el Te Deum } y se prosiguió, 
miéntras los Religios )S se abrazaban 
mutuamente. Lloraban de contento los 
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circunstantes que presenciaban tan 
tierno acto. Todo eran aplausos, todo 
felicitationes y enhorabuenas. La nue 
va Comunidad constaba entónces del 
R. P. Guardian Segismundo de Ma- 
taró, P. Juan Bautista de Arenys 
(Pruna), P. Ramón de Arenys her- 
mano del P. Juan Bautista, P. Pedro 
d i Llissá de munt, P. Juan de Cornu- 
della, P. José de Alpens, Padre San- 
liago de Guatemala; y de los Herma- 
nos legos: Fr. Luis de Manresa, Fr. 
Serafín de Vilaoblereix, y Fr. Domin- 
go de Olot. Se convidaron á la mesa 
varios individuos: entre ellos el Alcalde 
D. Rafael Vivas, y el Médico D. José 
Pinar. Se celebró en seguida un so- 
lemne Triduo de acción de gracias 
á la Divina Pastora, con exposición; 
predicando el primer dia el Padre Jo- 
sé de Alpens, el segundo el P. Guar- 
dian, y el tercero el P. Juan Bautista: 
siempre con mucha asistencia de fie- 
les. El dia 18 se empezó á dar la 
sopa cotidiana á los pobres ; y el dia 
23 fué el primero de levantarse á Mai- 
tines á media noche. 

118. — Por ausencia del Rího. Pa- 
dre Comisario Apostólico Fr. José de 
Llerena, quedó encargado de los nego- 
cios de nuestra Congregación, el Pa- 
dre Esteban de Adoain, quien vino á 
visitar este Convento el dia 28 del 
propio mes de Octubre. En 8 de Mar- 
zo de 1881, fué elegido por la Sagra- 
da Congregación de Obi pos y Regu- 
lares en Comisario Apostólico el Pa- 
dre Joaquín M. a de Llevaneras, que 
vistió el hábito en Guatemala. 

III. — Notas autobiográficas del P. Juan 
Bautista de Arenys, fundador del 
actual Convento. 

119. — Desde mi más tierna edad, 
me sentí llamado al estado de Reli- 
gioso Capuchino, cuyo hábito vestí dia 
14 Setiembre de 1825. Después de mi 
solemne Profesión, que fué dia 15 Se- 


(1) Pan* honrar la memoria del celoso funda- 
dor del Convento de Arenys de mar, y para pre- 
sentar como un compendio de las vicisitudes por 
las cualespasaron gran nftrnero de exclaustrados 
del año 1835, creemos oportuno entresacar de los 
papeles de dicho Padre, conservando el estilo sen- 
cillo y familiar de su autor, estos datos bio- 
gráficos. 


tiembre de 1826, fui destinado al Con" 
vento de Olol, para empezar el curso 
de Filosofía bajo la dirección del P. Je- 
rónimo de Barcelona. En 1831 pasamos 
al Convento de Vilianueva para prose- 
guir los estudios ; y al año siguiente nos 
trasladaron á Barcelona, en cuyo Con- 
vento concluimos los estudios Teoló- 
gicos, y en 1833 salí Predicador y me 
ordené de Presbítero. Fui destinado 
de Comunidad al Convento de Blanes, 
y en el mismo año recibí obediencia 
para pasar de familia á Mataró. En 
este Convento vivía muy contento go- 
zando de las delicias del claustro, y 
todos mis pensamientos estaban ocu- 
pados en escribir sermones para em- 
pezar mi carrera apostólica como que 
prediqué las Dominicas en la Parro- 
quia, un Novenario de ánimas en el 
Hospital, la < uaresma en Dos-Rius y 
Cañamás, el Novenario de ánimas en 
Vilasar de Dalt, y algún otro sermón. 
Pero esta para mí tan deliciosa vida 
debía durar muy poco, y concluir en 
los aciagos dias del año 1835, cuando 
en la fiesta de Santiago Apóstol, em- 
pezó en Barcelona el degüello de frai- 
les é incendio de sus conventos. 

120. — En nuestro Convento de Ma- 
taró, en donde yo residía, estuvimos 
ignorando lo que pasaba en Barcelona 
hasta que yendo á predicar á la Par- 
roquia en el dia 26, sobre las nueve 
de la mañana, por el camino me llamó 
á parte el criado del Convento, y me 
hizo saber que en Barcelona estaban 
ardiendo 5 Conventos. ¡¡¡ Qué trago tan 
sabroso para esforzarme á predicar !! ! 
Fué providencial el que yo predicase a- 
quel dia, pues á haberme encontrado en 
el Convento cuando fué invadido — 
poco rato después de haber salido de él 
— por los asesinos (Guias que llama- 
ban entónces), me hubieran asesinado 

ues me buscaron particularmente. Al 

ajar del púlpito me refugié en casa de 
una Señora viuda (Señora RosaBrunet), 
vecina de la Parroquial: después, sal- 
tando la tapia, pasé á la Rectoría hasta 
el dia 30. Luego que lo supo mi ma- 
dre, vino con mi hermano á visitarme, 
pero con todo secreto. Después me 
trasladé á casa de una buena mujer 
(Teresa Pasan). 

121. — Pero como continuamente 
tenía noticias alarmantes de que iban 
A registrar las casas en busca de Re- 
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Hgiosos para asesinarles, solicité pasa- 
porte para el extranjero bajo un nom- 
bre supuesto; y convenidos con el P. 
Agustín de Barcelona, salimos de Ma- 
taré en la diligencia el dia 2 de Agos- 
to por la mañana, disfrazados de se- 
glares, En Arenys debía juntarse á 
nosotros el R. Antonio José Conchs, 
que nos esperaba en casa. Allí paró 
la diligencia. ¡Qué paso tan triste fué 
este! Todo debía hacerse sin publi- 
cidad, y sin dar la menor señal ni ser 
conocidos. Mi madre salió hasta la 
puerta. Con una expresiva mirada nos 

Í >enetramos mutuamente; una gruesa 
ágrima anubló nuestros ojos ... Subió 
el venerable sacerdote. El Conductor- 
da el grito á los Caballos. Al arran- 
car el coche, señalé á mi madre y 
hermanas un afectuoso dios . Para 
mis dos hermanas fué mi adiós 
eterno... Aquí comienzan mis trage- 
dias. 

122. — Cuando en Mataró se nos 
ofreció darnos pasaporte por donde 
quisiéramos, yo y el P. Agustín de 
Barcelona lo pedimos para la Selva 
de mar en donde teníamos proyectado 
(con el R. Conchs) embarcarnos para 
Francia; pero, fuese maliciosamente ó 
por equivocación, nos lo dieron por 
Casá ae la Selva en donde se estaba 


actualmente reclutando peseteros para 
ayudar á la revolución; así es que no 
atreviéndonos tocar á tal punto, tuvi- 
mos que apearnos de la diligencia, 
quedándonos en medio de la carretera 
sin saber á donde dirigirnos. (Olvidaba 
decir que al pasar por Calella, vimos 
que en nuestro Convento entraban y 
salían la gente ganando la Indulgencia 
de la Forciúncula). Fuimos á parar 
en el pueblo de Mallorguinas en aonde 
pernoctamos en medio de los mayores 
peligros, y al otro dia en un carro 
llegamos á Gerona en donde perma- 
necían todavía nuestros Frailes. ¡ Qué 
angustia nos causó y causamos á 
aquella Comunidad I Aquel Guardian 
lloraba como un niño. 


123. — Después de comer algo par- 
timos para Figueras. Esta villa estaba 
tan agitada, que la Señora á quien 
Íbamos recomendados nos dijo que á 
pesar de sus deseos de protegernos, 
nos aconsejaba marchar inmediata- 
mente, por cuanto corría la voz de 
que iban á saquear las casas bus- 


i 

! 


i 


i 

i 

l 


cando Religiosos para asesinarles y 
perder las casas que les ocultaban. 
Nos hizó acompañar y salimos con 
precipitación, y llegamos á Castelló á 
la ocasión que echaban fuera de su 
Convento á las Monjas. Aquí dormimos, 
y al otro dia, que era el 5 Agosto, 
llegamos á la Selva de mar con el 
intento de embarcarnos para Francia. 
Desgraciadamente se celebraba en el 
Pueblo la fiesta mayor, por cuyo mo- 
tivo había muchos forasteros. El ver 
reunidos en una casa tres desconoci- 
dos les llamó la atención; sospecharon 
si serían Carlistas ó Frailes disfraza- 
dos, y al improvisto vimos rodeada 
la casa de gente armada, que dejaban 
entrar á quien quería entrar en la 
casa, pero no permitían salir á nadie. 
¡Qué susto nos asaltó! 

124. — Se nos prendió como crimina- 
nales ó como cabecillas y con tanta al- 
gazara como si, con nuestra captura, es- 
tuviese ya acabada la guerra. Sería co- 
mo las 7, y nos condujeron en medio de 
Milicianos armados á la casa del Alca- 
de, y allí en presencia de muchos del 
partido se nos interrogó, se nos insultó 
y de un modo tan brusco é irregular, 
que bien daba á entender aquel Al- 
cade estar tomado del vino, como se 
nos aseguró después. Parecía un re- 
medo del tribunal de Caifas, sólo que 
no se halló un Malcos que nos des- 
cargase la bofetada, pero sí muchos 
insultos, muchas befas, singularmente 
después que supieron que éramos Re- 
ligiosos. Nuestra captura fué en el 
Puerto de la Selva, y el que nos pren- 
dió nos mandó conducir á la Selva de 
mar distante una media hora. Era ya 
de noche, y supuesto el furor de los 
que debían conducirnos, ya no dudá- 
bamos sería aquella la última noche 
de nuestra vida, y nos dijimos mú- 
tuamente y entre dientes; Hermanos , 
vamos á morir . Nos confirmamos en 
nuestros temores, cuando al empren- 
der la marcha, se pusieron á cantar tu- 
multuosamente, y uno de ellos ¿ enca- 
rarnos el fusil con frecuencia como 
quien iba á descargar; hasta que yo 
como el más animoso, me atreví á 
decirles; Si tienen órden de fusilarnos, 
que nos lo digan , que nos confesare- 
mos ; y si no , no nos hagan agonizar . 
Desde entóneos se moderaron, y comen- 
zamos á tomar aliento y á respirar. 
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125. — Llegados á la Selva, en 
medio de un gran gentío, nos metie- 
ron en la cárcel. Pero, ¡oh divina Pro- 
videncia, como velas siempre á bene- 
ficio de tus creaturas ! en medio de 
aquel aparato de una desenfrenada sol- 
dadesca, que no trataba más que de 
afligirnos, una buena mujer (sin duda 
fué para nosotros un Angel), madre y 
esposa de algunos de los que nos condu- 
cían, compadecida de nuestra situación, 
nos consoló, nos animó, nos trajo choco- 
late, sin querer recibir ninguna paga, 
y nos proporcionó colchones en que 
descansar. Dios te lo pague, buena 
mujer : jamas olvidaré tu nombre : se 
llamaba Bosquetona. Por una gracia 
particular se nos permitió tener luz 
j»ara rezar. Se cerró la puerta de la 
cárcel, pero se quedaron á fuera los 
que nos guardaban con las armas, y 
toda la noche estuvieron mortificán- 
donos con cantares indecentes, con 
groseros insultos alusivos al desastre 
que nos esperaba al otra dia. Efecti- 
vamente se nos anunció que por la 
mañana seríamos presentados al Se 
ñor Gobernador de Figueras, que era 
decirnos que Íbamos á ser asesinados, 
supuesta la pésima disposición en que 
estaba la villa contra los Frailes y 
habíamos presenciado el dia ántes... 
¡Qué noche tan fúnebre fué esta! Al 
pensar ahora en ello me horrorizo. 
¿ Qué harán de nosotros ? ¿ Qué será ? 
¡ Qué actos tan heróioos de conformi- 
dad! El que discurría más benigna- 
mente pensaba que nos mandarían á 
Monjuic ó Aterezanas de Barcelona, 
y que en uno de aquellos calabozos 
moriríamos consumidos de necesidad. 
Prevaleciendo en mí esta idea, me 
acuerdo que un duro que era todo mi 
caudal me lo cosí en mi escapulario, 
pensando me serviría para mis pri- 
meras necesidades, cuando estaría en 
la cárcel. Pasamos aquella triste no- 
che gimiendo y suspirando : y si nos 
dormíamos algo, despertábamos al im- 
provisto sobresaltados por sueños fúne- 
bres y espantosos. 

126. — Amaneció el dia 6, y después 
que se nos permitió tomar chocolate 
con la familia del que nos capturó, á 
ruegos de su Señora que era muy 
buena cristiana, á las 5 de la mañana 
emprendimos el camino para Figueras; 
el P. Agustín de Barcelona iba a pié, 


Antonio José y yo íbamos montados. 
Fijados en la idea de que al llegar á 
la villa seríamos asesinados, pedíamos 
encarecidamente al Comandante de 
la partida que nos conducía, no nos 
biaese entrar en ella, pero era siem- 
pre en vano. Como estaba mandado 
por el Gobierno que los pueblos toca- 
sen á somaten al descubrir gente ar- 
mada que se acercaba, en todos los 
pueblos por donde pasábamos, al so- 
nido de la campana, salían todos los 
vecinos para vernos llegar; cada uno 
decía la suya, y el que ménos nos 
trataba de facciosos, ni faltaba quien 
nos insultaba muy groseramente. ¡Qué 
camino tan amargo ! Tanto pedimos y 
tanto suplicamos á D. Esteban Cam- 
many (el que nos capturó y nos lle- 
vaba presos á Figueras) que no nos 
entrara efi la villa, que condescendió 
y nos dejó (siempre con los milicianos 
armados) en Vitabertran y él se fué 
solo á Figueras á informar al Gober- 
nador de la gran presa que había 
hecho. 

127. — Quedamos encomendados á 
la soldadesca, que había ya dejado su 
modo brusco y riguroso y nos trata- 
ban como amigos ; pero en cambio 
vinieron unos cuantos armados de 
aquellos pueblos vecinos, ofreciéndose- 
les para ayudarles á asesinarnos. Fue- 
ron rechazados, y quedamos nueva- 
mente en paz. Vino finalmente el Co- 
mandante de armas, que como he 
dicho, había ido al Gobernador de 
Figueras, y nos anunció muy con- 
tento que el Gobernador le había di- 
cho que nos volviese á la Selva y que 
tuviésemos toda la villa por cárcel 
hasta segunda órden, y que habíamos 
de pagar los gastos de habernos cap- 
turado. Grande fué el contento de 
todos; desde entónces prisioneros y 
soldados éramos unos, todo era pro- 
testa de afecto por parte de los que 
nos acompañaban, cada uno presen- 
taba sus méritos, todos eran muy 
honrados, y casi todos servían á la 
Iglesia, quien de Sacristán, quien de 
Obrero, quien de Campanero: en fin 
todos se volvieron repentinamente 
Santos. Comimos juntos costeando no- 
sotros la comida, y luego nos pusi- 
mos en marcha otra vez para la 
Selva de Mar. 

128. — Allí nes pusimos á dispensa 
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en una casa de una buena familia lia- la noche del dia 20 nos embarcamos 

mada Casa Picó (todavía vivía el en el barco del Canal R. Conchs, P. 

dueño cuando en el ano de 1859 fui Agustín, P. Jerónimo de Valls, y yo. 

á predicar en dicho pueblo, y me llenó 131. — El dia 22 llegamos á Montpe- 

de obsequios). La generalidad de la 11er, y por consejo del Señor Vicario 
población nos amaba y respetaba : General, fuimos á pedir socorro al Hos- 

pero en aquellos dias sucediendo en pital de S. Eloi, en donde fuimos bien 

Barcelona que arrastraron por las recibidos y mejor tratados. Después de 

calles el General Basa, algunos co- concluir la Misa dia 21 estábamos los 

menzaron á desmandarse contra no- cuatro reunidos sumamente afligidos, 

sotros ; lo que nos movió ped*r á D. lamentando nuestra tan crítica posición. 

Esteban que nos facilitase el refugiar^ Determinamos salir por si encontrá- 

nos á Francia. Condescendió á nuestra bamos algún español, Entramos como 

súplica, y el dia 14, de buena mañana, casualmente en la Iglesia de San Ro- 

salimos, acompañándonos él mismo que, y allí, ¡oh dulcísima providencia 

con unos cuantos de sus dependientes del Señor, cómo te complaces en con- 

aimados. Pasamos por Cervera; aquí solar á los que. en ti confian! allí 

comimos juntos, y á las 7 de la ma- encontramos una Señora hija de Bar- 

ñaua llegamos á Bañuls. — Aquí acaba celona, que conociendo éramos espa- 

el Acto primero de mi tragedia y va ñoles, nos puso bajo su protección, 

á empezar el segundo. nos llevó á su casa, nos acompañó al 

129. — El Comisario que se llamaba j Cura de la Parroquia, que nos dió 
Ant. Basseras, para quien llevábamos una limosna, y después acompañados 

caitas de recomendación, nos hizo de los Vicarios á otras muchas casas: 

acompañar á Port-Vendres por gen todas nos socorrieron con limosnas, 

darmes, con otros tres Religiosos Ob- de modo que recocimos 7 duros para 

servantes que se nos habían juntado, cada uno. Se practicaron algunas dili- 
en donde pasamos la noche en una gencias para que se nos permitiese 

posada, pero con suma vigilancia de quedar en Montpeller, pero no habién- 

la autoridad como prisioneros, que dolo logrado, marchamos para Lunel 

eremos, aunque se nos disimulaba. dia 27 con 3 Señoras de la familia 

Por la mañana del 15 Agosto parti- Duran (es la casa de la Barcelonina) 

moa, escoltados siempre de gendar- que nos acompañaron. A las. 5 de la 

mes, por el Boló. Aquí nos vimos mañana del 29 salimos para Nimes, 

muy insultados de algunos descarados, y con una carta de recomendación 

dando voces de matarles , matarles. que nos dió el Rector de Lunel para 

Al llegar iban á ponernos á la cárcel: el Vicario General, se nos alojó en 

pero, á nuestra resistencia, un gendar- aquel Seminario, 

me movido á compasión nos afrancó 132. — El dia primero Setiembre, 

y nv>8 tuvo en su casa, en donde co- á las 6 y l /4 partimos de Nimes para 

mimos y dormimos sobre la paja de Aix distante 16 horas. En Aix fuimos 

los animales; y el dia 16 nos acompa- al Convento de Capuchinos en don- 

ñan»n á Ceret, cuyo Subprefecto nos de comimos, pero con disgusto por 

dió un salvo-conducto con el cual que- no ser la comida aderezada como acos- 

damos libres y partimos para Perpi- tumbramos nosntros. Después de la ce- 
ñan, en donde se nos dió pasaporte na nos fuimos á descansar. Dia 4, mar- 

\ ara Italia. chamos para Antibes á donde llegamo\ 

ISO. — Llegados á Narbona, fuimos dia 5, y encontramos 13 Capuchinos 

á parar en un mesón del que tuvimos que esperaban para ir á la cuarentena 

que salir á causa de un fetor tan que se exigía para ser admitido en 

grande que no lo pudimos aguantar. Italia. Miéntras estuvimos allí dete- 

En todas partes encontrábamos Reli- \ nidos, el Gobierno Francés nos daba 
giosos españoles fugitivos; en las po- j 12 sueldos cada dia. 
sadas nos reuníamos á veces hasta 22. j 133 — Dia 12, llegó Fr. Nicolás 

En todas partes, molestias, incomodi- ' de Odena, y me dijo que mi pobre 
dañes casi insoportables: por las po- j hermano Fr. Ramón estaba en To- 
sadas abundancia de chinches, que j losa. Sumamente contento de saber 
•po nos dejaban reposar, A las 9 de j de él, y lograda licencia para re- 
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presar con el P. Agustín á Montpel- 
I er, le escribí que se viniese allá. 
Luego nos pusimos en camino, y al 
llegar, ya le encontré que me espe- 
raba, y nos abrazamos tiernamente. 
Continuando los Señores Duran el 
mismo cordial afecto hácia nosotros, 
que nos cobraron la primera vez que 
pasamos por Montpelíier, nos recibie- 
ron con mucho agasajo y nos cedie- 
ron para nuestra estada una deliciosa 
casa de campo, que tenían á muy 
poca distancia de la ciudad. Aquí vivía- 
mos el P. Agustín, el hermano y yo: 
pero como no podía contar sino con 
la escasa limosna de la Misa, tuve 
que conformarme al sacrificio de se- 
pararme de mi hermano colocándole, 
como criado, con unas Monjas que 
vivían en la ciudad. Mi pobre hermano 
se sujetó á este humillante oficio, ó 
más bien, él mismo se lo buscó para 
mi alivio y para que pudiese ahorrar 
algo para poder pasar á Italia, lo que 
con tanto ardor deseaba: pero dispuso 
Dios que le saliese un grave mal en 
un pié, que imposibilitándole de cami- 
nar, fué indispensable restituirle á 
nuestra quinta. 

134. - Aquí vivíamos los tres siem- 
pre anhelando regresar á nuestra pa- 
tria. No sabíamos hablar de otra cosa; 
siempre inquiriendo noticias , alimentan- 
do esperanzas que siempre salían vanas; 
al mes que viene, decí* uno, ni tardaré- 
11108 tanto... Por Nav dad no será, res- 
pondía el apasionado P. Agustin, pero 
por la festividad de los Reyes, no hay 
duda, ya estarémos nuevamente resti- 
tuidos á nuestros Conventos. ;En tanto 
grado el deseo de nuestros claustros 
nos tenía ilusionados ! 

135. — Yo iba todos los dias á 
decir Misa al Hospital de S. Eloy. El 
Capellán, llamado Mr. Plantier, que 
después fué Obispo de Nimes, me fa- 
vorecía cuanto podía, y una Hermana 
de la Caridad, llamada hermana Pro- 
vensal, me daba mucha ropa y Misas. 
El hermano no cesaba de importu- 
narme para que nos fuésemos á Italia, 
por el amor que tenía al santo hábito 
y por la comodidad de proseguir sus 
estudios. Yo, debo confesarlo, no tenía 
tan fervorosos deseos; lo iba prolon- 
gando, hasta que me decidí viéndolo 
indispensable para su bien. Salimos 
pues de Montpelíier para Italia el 18 


| de Noviembre á las ocho de la ma- 
| ñaña, con los Padres José de Igualada 
í y Narciso de Llagostera nuestros in- 
I separables compañeros de viaje, des- 
I pues de dos meses y 11 dias de per- 
; manencia en Montpelíier. Pasando por 
i Nimes, visitamos á nuestros hermanos 
que vivían en la ciudad, los PP. Va- 
| lentin de Arenys y Dionisio de Barce- 
| lona. Llegados á Aix á las 12 del dia 
| 19, sabiendo que en esta ciudad había 
I un pequeño Convento nuestro, fuimos 
j á visitarle, quedando muy edificados 
| de la mortificación, austeridad y san- 
: tidad de aquellos Religiosos. 

136. — De Aix salimos á las 10 de 
| la mañana del dia 2 Noviembre, con 
j dos otros compañeros que se nos 
i agregaron el P. Manuel de Olot, y el 
| P. Antonio, Escolapio, que nos acom- 
¡ pañaron hasta Lui. Este Padre estaba 
| de muy buen humor, y nosotros le 

| secundábamos cantando y saludando á~ 
i cuantos encontrábamos por el camino. 

| En Antibo, (entonces) última ciudad de 
i Francia, no nos detuvimos sino una 
| hora, ra el dia 21 Noviembre á las 
I 12 del dia, cuando salimos para Niza 
I primera ciudad del Rey de Cerdeña: 

| cuando estuvimos á la mitad del puen- 
| te de Var, que divide la Italia de 
| la Francia, dimos una burlesca sere- 
nata y desdeñoso Adiós á todos los 
protestantes y revolucionarios de Fran- 
cia, causa original de nuestras pre- 
sentes calamidades, pues jamas á no 
haber venido con su caudillo Napo- 
león a desmoralizar la España, hubie- 
sen llegado los Españoles á cometer 
tamaños excesos. A poco rato de va- 
deado el rio, descubrimos la hermosa 
Niza. 

137. — El carácter ingenuo dé la 
gente, su hablar más clara é inteli- 
gible, el cariñoso atractivo de los Ni- 
zardos nos hizó olvidar el cansancio 
y molestias de tan largo camino... Ya 
estamos en la suspirada Italia: á las 

i tres de la tarde del 21 Noviembre del 
¡ año 1835 entramos en este delicioso 
| pais. Preguntamos luego por el Con- 
| vento, que está como á una legua de 
: la ciudad en una muy amena colina: 
j caminábamos ligero en alas del amor 
I y deseo, nuestros corazones henchidos 
¡ de gozo al recordar que nos hallába- 
| mos en pais en donde se amaba la 
| Religión, y eran muy apreciados los 

40 
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Frailes. Yo solo iba vestido de Pré- 
tre francés, con mi tricuspis en la 
mano, preguntando á cuantos encon- 
traba si estaba todavía léjos nuestro 
Convento de Capuchinos de S. Barto- 
lomé. Y cuando observábamos que na- 
die nos veía, dábamos tres ó cuatro 
brincos de contento. Llegamos final- 
mente ; fuimos óptimamente recibidos 
del Superior. 

138 . — Aquí encontramos los Pa- 
dres Pedro-Pablo de Barcelona, Guar- 
dian de Gerona, José-María de Grano- 
llers, Manuel de Reus, Arcángel de 
Palandá, Gabriel de Rippoll, Ignacio 
de Vich, y los Legos Manuel de Pou- 
tons, Félix de Perafita, Vicente de 
Sarriá, y Serafín de Cardona. Por de- 
mas es decir el contento de todos 
estos nuestros hermanos, y el nuestro 
en esta dulcísima reunión... Conver- 
samos larguísimamente, volvíamos á 
conversar; cada uno contaba su histo- 
ria, sus aventuras, que aunque varia- 
das eran igualmente desastrosas. Gus- 
tosos nos hubiéramos quedado en 
este Convento, pero no era posible por 
falta de local. Tres dias reposamos en 
él; íbamos á pasear; fuimos un dia á j 
ver las Iglesias de la ciudad : entra- 
mos en una en ocasión que se estaba ; 
predicando, nos detuvimos escuchando ! 
el sermón que no entendíamos, y aquel 
lenguaje y entonación de voz nos hizo 
tanta gracia que, como suele suceder, 
no podíamos contener la risa, y tuvi- 
mos que salimos. 

139. — No pudiéndonos quedar en 
Niza (pertenece á la Provincia del 
Piamonte) tratamos de marchar. El 
Padre Guardian nos dió cartas de re- 
comendación para el Convento de 
G recio en donde nos prometíamos 
estar colocados, y al mismo tiempo 
escribió alP. Provincial residente en To- 
rmo para que nos mandara la obedien 
cía al indicado lugar. Partimos pues 
el 24 Noviembre. Andemos todo el 
dia por la deliciosa Ribera de Génova, 
siempre coste -indo el mar. A cada rato 
se hallaba un pueblecito, y los más se 
gloriaban de tener un Convento de Ca- 
puchinos. Pasando por Puerto-Mauricio 
fuimos á ver un muy suntuoso tem- 
plo que se estaba concluyendo dedicado 
al glorioso Mártir S. Mauricio. Ya 
tarde, llegamos á S. Remo; y nos alo- 
jamos eu nuestro Convento. Calimos 


de buena mañana el 25, y caminando 
ligero, llegamos á Oneglia á Jas 10 de 
la mañana. 

140 . - Hasta aquí y no más duró 
nuestro peculio, y exhausto ya nuestro 
bolsillo tuvimos que conformarnos á 
caminar á pié; llamamos á la portería 
de nuestro Convento, salió uu Fraile 
viejecito y pedimos por el Guardian ; 
y este nos respondió: Sor/ ¡jo el Guar- 
dian. Nos hizó dar de comer, y com- 
prendiendo no debíamos quedarnos, nos 
marchamos concluida la comida. Aun- 
que los PP. José y Narciso no habían 
concluido su dinero, á fuer de buenos 
compañeros, no quisieron dejarnos y 
se conformaron á caminar á pié. Lle- 
gamos ya tarde á Burgomoro; nos 
fuimos al Convento de los Padres 
Observantes, que nos recibieron coiv 
mucha caridad. De aquí partimos la 
mañana del 27, y después de haber 
andado unas 4 horas, llegamos á la 
Pieve. El Padre Guardian de este Con- 
vento era el hombre más cariñoso de 
todo el mundo, y se llamaba P. Be- 
nito de Génova. Nos recibió con de- 
mostraciones extraordinarias de con- 
tento: nos brindó y hasta rogó que 
nos quedásmos: pero como estábamos 
ya comprometidos con la Provincia 
del Piamonte, no podíamos quedarnos 
en la de Génova. Tal vez hubiéramos 
acertado quedándonos en el templado 
clima de Génova, pues íbamos, sin 
saberlo, á sepultarnos entre montones 
inmensos de nieve en el Piamonte. 

141 . — Ibamos á tocar va el término 
de nuestro viaje. A las 7 de la mañana 
del 27 salimos de la Pieve. En One- 
lia dejamos el camino de la Ribera 
del ciosa, que conduce á la hermosa 
ciudad de Génova, y desde entóneos 
íbamos internándonos entre montañas 
al estado Piamontes. A medida que 
Íbamos alejándonos del mar, los luga- 
res y pueblos iban perdiendo su aspecto 
halagüeño, y tomando un semblante 
hórrido y sombrío ; descubríanse, á 
poco distancia, altos montes cargados 
de nieve: y el frió que siempre crecía, 
los árboles desnudos de frutos y de 
hoias, los rios helados, todo nos indi- 
caba ser el invierno del Piamonte rí- 
ido al extremo. En la última jorna- 
a la nieve no se contentaba ya con 
cubrir los montes, sino que estaba 
1 apoderada tambieu de los llauos; y 
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desde que salimos de la Pieve hasta j 
que llegamos á Garecio, caminamos j 
siempre sobre hielo y pisando nieve. 
Llegamos á Ormea, población muy - 
cercana á Garecio, casi muertos de 
frió, y apretados por el hambre. Aquí 
comimos algo, nos calentamos bien 
las piernas, y partimos á concluir j 
nuestro viaje. f 

| 42 . — Llegamos al Convento que j 
serian las 4 de la tarde. Como el P. ¡ 
Guardian, por carta nuestra, sabía I 
nuestra ida, nos recibió con demostra- i 
ciones extraordinarias de carino. Toda ; 
la Comunidad salió á felicitarnos y j 
darnos la bienvenida. Nos llevaron al ; 
calentador en donde se encendió un | 
gran fuego para calentarnos; nos la- i 
varón los pies; en fin practicaron con \ 
nosotros todos los oficios de una reli- j 
giosa hospitalidad. Al otro dia vinie- ; 
ron varios Señores á visitarnos, unos j 
por curiosidad, otros por compasión, i 
Todos escuchaban atentos la relación i 
que les hacíamos de nuestros que- j 
brantos, la tragedia de nuestra exclaus- ¡ 
tracion, los peligros en la huida, los i 
trabajos en el viaje, y el sentimiento | 
que tuvimos al dejar nuestra amada ¡ 
Patria. Les dimos también á gustar I 
la harmonía del canto español: las j 
canciones del Niño-Dios les arrebata- { 
ban; y todo confería á aumentar siem- i 
pre más el cariñoso afecto que nos j 
profesaban. i 

113 . — Pero un accidente bastó para j 
cambiar la escena. El Guardian envió j 
á buscar sayal á Turin para hacernos j 
hábitos y capas nuevas; pues inten- j 
taba vestirnos con gran fiesta públi- 
camente en la Iglesia, ni más ni mé- 
nos que si entráramos por Novicios. 
Nosotros nos opusimos, presentándole 
los motivos y los inconvenientes: él I 
insistía fuertemente, pues tenía mucha j 
gente convidada para la función, hasta i 
que al fin protestamos con toda for- j 
malidad que jamas consentiríamos á j 
esas sus pretensiones.... Esto bastó j 
para cambiar el teatro. Desde este 
momento dejó las caricias, cesaron los I 
aplausos, y tomó un aire serio y ni 
se abstuvo de decir que los españo- 
les éramos muy orgullosos y arro- 
gantes (1). Cesaron los* cantos; se 


(1) Era para afpiel venerable Guardian cosa 
tan extraord naria la exclaustración de España, 


acabaron los cuentos de alegría, y ya 
no nos quedaba otro consuelo que el 
amargo desahogo de lamentar entre 
nosotros los grandes males de nuestra 
cara Patria. ¡ Ay ! con cuánta frecuen- 
cia-volvíamos los ojos llorosos hasta 
España, y saludando respetuosamente 
nuestros extinguidos Conventos, excla- 
mábamos: « Dulce reposo de nuestro 
corazón, ¡ qué te has hecho! » 

144 . - Dia 24 Diciembre volví á 
tomar el santo hábito después de 6 
meses que el liberalismo español me 
lo arrancó ignominiosamente de enci- 
ma. Continuando nuestros disgustos y 
desazones, la Providencia quiso librar- 
me de ellos ordenando que el P. Pro- 
vincial, moiu proprio , me trasladase 
al Convento de Ceva ó Cheva. Reci- 
bida la obediencia, sin detenerme, me 
marché dia 28 para Ceva, en donde en- 
contré al Padre Felipe Neri de Grano- 
llers, Fr. Salvio de Canet, Manuel de 
Manresa, Bartolomé de Manresa, al P. 
Guardian Francisco de Ossiglia, P. 
Juan Vicencio de Loano, P. Dámaso de 
Céugio, P. Felipe de Caramaque, Fr. 
Vital de Montesencio, y Fr. Gregorio 
de Bañasco. Lo primero que hice fué 
hacer diligencia para con el Guardian 
para lograr que viniese el P. Ramón á 
este Convento para estudiar con los 
otros tres Coristas catalanes, que ya 
cursaban con el P. Felipe Neri. Así 
acabó el año 1835, y primero de nues- 
tro destierro. 

Año 1836. 

145 . — Conseguida la gracia de 
que viniese á este Convento de Ceva 
mi hermano, llegó el dia dos de Pinero. 
Aqui vivíamos siguiendo en todo la 
Comunidad, que nos amaba y compa- 
decía, sufriendo los rigores del intenso 
frió. Desde áutes de la fiesta de Todos 
los Santos, hasta ya pasada la Pascua, 
toda la tierra estaba cubierta de nieve 
que se helaba y quedaba dura como 
la piedra. Nevaba con frecuencia y 
tan copiosamente, que para que los 
techos no se hundiesen, iban unos 
hombres con palas echándola abajo. 
Estábamos tan penetrados del frió que 


(|ii<‘ de buena fe pensó poder y til vez deber haeer 
tal ceremonia, lo cual, como se comprende, no podía 
tolerarse por ser contrario al estado de profeso 
solemne y sólo excusable por la buena fe. No por 
esto se dejó de reconocer su candad constante. 
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á veces nos bailábamos sin sandalias \ no era extraño que anhelásemos otro 
en los pies sin advertir cuando las j modo de ser y un país donde pu- 
perdíamos. Las pilas del agua bendita ¡ diésemos hablar en español, 
del Convento y de la Iglesia eran un I 147- — Era el 81 Enero á las 3 Vi de 
pan de hielo. La tinta se nos helaba, j la mañana cuando salimos para Géno 
y si queríamos estudiar ó leer, era in- ; va el P. Felipe -Neri, yo y toaos los estu- 
dispensable hacerlo cerca del fuego del j diantes Españoles, para reunirnos á los 
calentador, ó metidos dentro la cama, ! otros de Busca. Era tan intenso el frió, 
cambiando con mucha frecuencia la j que á pesar de caminar á pié y muy 
mano con que teníamos el libro para bien embozados con los mantos, cuan 

que no se nos helase. A mí me man- do se hizo dia nuestras barbas apa- 

daban á decir Misa los dias festivos recieron blancas» por convertirse en 

á un pueblo, que llamaban el Poggi, hielo el vaho que salía de nuestras 

léjos más de una hora: como la nieve bocas. A las 10 llegamos á Milésimo 

tenía ^obstruido el camino, ni se des- en donde comimos, y á la 12 salimos 

cubría rastro de él, dejaba libre el ani- para proseguir el camino. A las 6 l / t 
mal en que iba montado, y él me llegamos en Savona. Como en medio 
conducía* nasta donde iba. Todos mis de aquellas circunstancias de exclaus- 
pensamientos todos mis afectos y ca- tracion nuestros papeles no estaban 
vilaciones estaban fijos en España: muy en regla, resolvimos no ir á nues- 

siempre buscando noticias que me tro Convento, y nos alojamos en la 

levantaban ó abatían conforme eran Ciudad : de donde salimos la maña- 

más ó ménos favorables. Ordinaria- nita siguiente, primera de Febrero ; 

mente prevalecían las esperanzas de comimos en Voltri, v á las tres y 

regresar prontamente á nuestra amada media llegamos á Génova. Aunque 

Patria. Pero ¡ ay ! cuán equivocada- aquí había Convento, fuimos á dor- 

mente lo pensaba! mir en casa de los Misioneros con 

Año 183 7. los cuales pensábamos marchar á A- 

146- — Viendo que los enemigos de mérica ; pero al dia siguiente, el P. 

los Frailes continuaban haciendo alarde Guardian nos mandó llamar, y con su 

de sus sacrilegos triunfos sobre inocen- caridad suplió la falta de papeles y 

tes Religiosos, legalizando más y más documentos de que estábamos despro- 

y en cierto modo dando forma y vigor vistos. En este Convento llamado de 

más duradero á los tristes efectos del la Concepción estaba de familia el P. 

año 1835 empecé á desconfiar, y tomar Jayme de Barcelona, v allí como una 

otros planes para el porvenir. En aquel hora de Génova, en S. Barnaba con- 
tiempo leí en la Gaceta, que había lie- vento de noviciado, el M. R. P. Ma- 
cado en Génova un Padre Observante nuel de la Nou, Religioso ejemplarí- 

líamado Andrés Herrera, autorizado simo (1). Ambos desaprobaron alta- 

por S. Santidad para reclutar Religio- mente nuestra resolución de pasar á 

sos para las Misiones de Chile y de América, y me acuerdo que el P. Ma- 

Bolivia. Inmediatamente me sentí ar- nuel de la Nou, para más inclinarnos 

der en deseos de ingresar en el nú- á desistir, nos elijo : No dudéis que 

mero de los Misioneros. Comuniqué dentro muy poco, regresarémos d Es- 

mi pensamiento al hermano excitán- paña ; añadiendo : si dentro medio 

dolé á ir también, hice otro tanto año no estamos ya , entónees ya po- 

con los demas Españoles, y todos con- dreis iros á América . ^ Pobre Padre ! 

vinieron en ir, ménos el P. Felipe-Ne- ; su vaticinio fué equivocado ! Los 

ri. Ni me limité á los Españoles del otros, desde este momento, desistieron 

t onvento, sino á los de otros, escri- enteramente ; yo de genio más terco, no 

hiendo y recibiendo continuas cartas. desistí, y sólo aplacé la marcha á la 

Asegurados ya de ser admitidos en la segunda expedición que debía partir 

Misión, escribí y escribieron otros á dentro de pocos meses, como así que- 

N. Padre Provincial, quien nos dió sus damos con el P. Herrera, 

consejos para evitarnos toda precipi- 
tación : pues como eramos jóvenes y 

estábamos fuera de nuestro centro, j (I) Fué uno de los más ilustres Provincia- 
lanzados en un pais tau rígido y frió, les de Cataluña, y murió con lama de santidad. 
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148 . — Interinamente me ful con mi i 
hermano á nuestro Convento de Cam- | 
‘ pi, distante tres millas de Génova. 
Escribí al P. Valen tin de S. Juan las 
Abadesas, Lector de Gerona, que con 
sus Estudiantes había sido destinado á 
Parma por el Vicario Provincial de 
Lombardía para proseguir su curso, 

• que quisiese agregar también á mi 
hermano ; y obtenida la licencia, salió 
para allá dia 16 de Febrero, quedán- 
dome yo en Campi, siempre con mis 
intentos de irme á las Misiones, hasta 
que me convencí de mi temeridad y 
resolví irme á Lombardia. Salí dia 
10 Marzo, y fui á dormir á nuestro 
Convento de Pontedecimo. Dia 1L lle- 
gué á nuestro Convento de Voltagio, 
en donde estuve á causa del mal 
tiempo hasta al 14 que salí, siempre 
á pié, para Gavi; de Gavi caminé á 
Novi. Dia 16 salí para Tortona ; 
dia 17 salí para Voguera; me hos- 
pedé en el Convento de Jesuítas. 
A las 5 de la tarde salí para Caste- 
gió, distante dos horas. Dia 18 salí pa- 
ra Bronne dos horas distante, y me 
hospedó un muy devoto Señor llamado 
Recadone. A las 4 marché para Stra- 
della. Dia 19 salí para Castell S. Joan. 
Dia 24 marché para Piazensa, dis- 
tante 4 horas; en este Convento 
encontré varios Religiosos Españoles. 
El P. Vicario me persuadió que per- 
maneciera allí hasta después de Pas- 
cua... Dia 4 Abril, salí de Piazensa 
para Parma; me fui á dormir en el 
Convento de los PP. Observantes de 
Fiorenzuala. Dia 5, salí para Burgo S 
Donino á donde llegué á las 11. Es 
Convento de Noviciado. Dia 6, á las 
12, llegué á Parma. El P. Vicario Pro- 
vincial me destinó de familia al Con- 
vento de Regio, á donde llegué dia 21 
Abril. Después, creyendo mejoradas 
las condiciones de España, me resolví 
á marchar, y lo verifiqué saliendo el 
dia 12 de Octubre de Regio, después 
de haber estado en él 5 meses y 21 
dias, siempre muy apreciado de toda 
la Comunidad. 1 á dormir á S. Mar- 
tiu, dia Ib á Novelara, dia 16 á Mo- 
dena, dia 18 á Castelfranco, en casa 
del Señor Piccioli. 

149 . — A las 5 y */* del 19 llegué 
á Boloña, segunda ciudad del Papa. Dia 
20, me han acompañado á ver la ciu- 
dad, pero en particular la Cariosa, que 
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es un Cementerio digno de ser visto. 
Dia 21 á las tres y 3 / j he salido para 
ir á visitar el santuario de la Madona 
de San Lucas, con la compañía que 
, va procesionalmente todos los Sába- 
| dos; allí dije Misa y me volví. Dia 23, 
¡ he salido, siempre á pié, de Boloña 

f >ara Florencia; á las 11 3 / 4 llegué á 
a Rectoría de Pianoro : aquí no me 



I un poco de pan. A la una caminaba 
j ya hácia Loana, en cuya Rectoría fui 
i bien recibido. A las 8 l / t del 24 salí 
| por Pietra-mala, 3 horas léjos : comí en 
\ casa Valdi. A las 2 1 / t salí para Mon- 
! tecarelli, 3 horas distante; al llegar 
me fui á casa del Párroco, que no me 
respondió: perdido en un bosque, tra- 
taba ya de subir en un árbol para pa- 
sar la noche; en el mesón me acojie- 
ron y estuve bien. 

150. — Serían las 6 del dia 25, cuan- 
do salí de Montecarelli dirigiéndome á 
Bosco-Frati, que es un Convento de 

| Observantes distante dos horas largas ; 

| y á las 3 l f t salí con una Señora Dama 
; de la Gran Duquesa, llamada Giovanna 
| Brunaccini : quiso que fuese á su casa, 
í en donde permanecí á causa de la 
I lluvia hasta el dia 27 ; en que habien- 
! do comido á las 11, y á las 12 l / t par- 
tí para Florencia distante 5 horas, á 
donde llegué á las 6 y me dirigí al 
Convento nuestro que llaman Muntuí 
y está á un cuarto y l / t de la ciudad : 
fuí bien recibido. Aquí me quedé hasta 
el dia 30, y salí para Liorna ; comí en 
Signa en casa de un Bienhechor, y 
I á las 6 llegué á nuestro Convento de 
I Empoli, en donde fui extraordinaria- 
| mente bien recibido: á pesar del P. 

; Guardian, que quería me quedase 
| hasta al Juéves, proseguí el 31 mi 
¡ viaje. Fui á comer a' Convento de 
PP. Observantes de Sarromano, dis- 
tante 4 horas de Empoli ; á la una 
marché para Pontedera, en cuyo Con- 
vento fui muy bien recibido. 

151. — Dia primero de Noviembre, 
á las 2 tomé el camino nuevamente 
y llegué á Pisa á las 7 : bien recibido 
en nuestro Convento. Dia 2 salí para 
Liorna, que dista de Pisa 5 horas : en 
el Convento bien recibido. Como el. 
motivo de venir á Liorna era para 
obtener un pasaporte para Francia, 
que no pude lograr ántes de salir de 
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Regio: conseguido finalmente el pasa- 
porte del Cónsul Francés, había re- 
suelto embarcarme para Marsella; que- 
darnos con el Capitán del buque, que 
debía llevarme, que me encontraría en 
tul lugar convenido para acabar de 
entendernos. Para no tener que estar- 
me en una pública plaza, entré en una 
tienda de sastre, y pedí al amo si me 
permitía aguardar en su tienda; con- 
vino al parecer gustoso y me ofreció 
una silla. Miéntras Íbamos conversando 
familiarmente, entraron dos hombres 
y concertaron una capa, pero no con- 
viniendo con el precio, se fueron sin 
comprarla: de lo que despechado el 
sastre, volviendo sus iras contra mí, 
llenóme de dicterios, diciendo en altas 
voces que yo había llevado la mala 
ventura á su casa; tomó la vara de 
medir, y gracias á mi ligereza en huir, 
que sino me apaleaba: un vecino que 
presenció la tragedia me dijo que no 
lo extrañara porque era un Indio. 

152. — Cansado de esperar, me re- 
solví de marcharme á pié, pues el po 
co dinero que tenía lo dejé á mi pobre 
hermano que no siendo todavía ordena- 
do carecía de medios para subvenirse 
en caso de tener que viajar. El dia 9 de 
Noviembre á las 12, salí de Liorna, 
vestido con dos hábitos, y la alforja 
á cuestas con todos los libros, ropa y 
lo demas que tenía : y por gracia de 
un coche, que me cargó gratis, llegué 
á Pisa sobre las 4 y V* ; pernocté en 
nuestro Convento, y por la mañana 
del 10 salí y fui á pernoctar en nues- 
tro hospicio, que tenemos en el pue- 
blo de Pietra £anta. Al otro dia, des 
pues de la Misa, me condujo á un 
café para desayunarme ; pero resistién- 
dome vu, temiendo escandalizar, ase- 
gurándome el hermano, ser esta la 
costumbre, cedi y tome café (1). Eran 
las 8 ya dadas, cuando salí de Pie- 
tra Santa, y subiendo en un carro, 
llegué á las 10 y 1 / t á Masa. En 
este Convento encontré los hermanos 
P. Damian y Juan de Barcelona. 

153. — Descansé el Domingo, y el 
lúnes 13, marché para Sarzana, dis- 
tante 4 horas; comí en el Convento, 


(1) En Italia varios cafés eran equiparados á 
•encillas casas de huéspedes. 


i donde me recibieron bien, y á las 2, 

; salí con dirección á la Spezia distan- 
te unas 3 horas; llegué fatigadísimo 
al Convento á las 5 */,, y fui muy 
bien recibido. Un poco ántes de las 2 
partí para el pueblo que llaman Rico 
dos horas distante (era dia 14) ; mi 
| pósala fué en casa Chechino: me re- 
j cibieron bien , y me trataron como 
ente del campo que eran. A las 8 
el dia 15, salí para Borguetto, dis- 
| tante 3 horas, caminando siempre á 
| pié: llegué á las 11 á casa de Negri, 
i donde me dieron á comer pan y fruta; 
y sin comer caliente, marché para 
Sestri-Levante ; aunque iba en coche, 
siendo muy tarde y temiendo incomo- 
; dar al Convento, me quedé en una 
posada á l / t hora de Sestri, en donde 
| cené y dormí muy mal. Dia Ib, cele 
] bré la Santa Misa en una Parroquia 
| poco distante llamada S. Bartolomé ; 
j á las 9 llegué al Convento de Sestri. 

¡ El portero que salió era muy viejo, 
i traía peluca blanca y sin barba. 

154. — En este Convento tuve que 
quedarme, á causa de la lluvia, hasta 
el dia 18 á las 8, que salí para Santa 
Margarita , á donde llegué á la 1 V* 
casi en ayunas : el Convento es pe 
queño. A las 2 de la tarde ael dia 19 
salí para Recco, 2 horas distante; pedí 
hospedaje á los PP. Observantes que 
me recibieron bien. A las 8 de la ma- 
ñana del dia 20, salí para Qénova 
distante 4 horas largas; llegué muy 
fatigado, y resuelto á embarcarme en 
el vapor no he ido al Convento, 
sino que he practicado todas las 
diligencias del Cónsul y policía. 
Tomé el lugar de tercera y me costó 
25 francos... Dia 21, dije Misa á 
San Siró, í á tomar café en el mesón 
en donde había dormido, y á las í) 
me fui para el Puerto. Debíamos sa 
lir á las 9, y eran 1 as 1 1 ; y devoran- 
do peligros, á las 2 de la tarde del 
dia 22 llegamos á Marsella. 

155. — Viniendo al Convento, fui re- 
cibido con algún recelo. Comí algo con 
apetito sin reparar en que N no estaba 

i muy bien guisado, pues los vómitos 
del mar me dejaron hambriento. Como 
I estos Padres me dijeron sin rodeos que 
no me podían albergar, tuve que mi- 
rar en donde me colocaba hasta reci- 
bir contestación de las cartas que 
escribí á España. Supe que el P. Va- 
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lentin de Arenys se hallaba en un pue- 
blo llamado las Egalades, una Jiora y 
media distante de Marsella; fui á en- 
contrarle, dia 25, y me acompaüó á 
casa del R. Cura Párroco de Santa 
Marta, hombre muy caritativo singu- 
larmente para los ex patriados Espa- 
fioles; este me recibió interinamente 
con mucho agrado. — Continuando en 
Santa Marta, el buen Párroco me 
mantenía gratuitamente; yo iba á dor- 
mir á casa de dos Religiosos Jesuítas 
Españoles : el Sacerdote P. Rius me 
enseñó de pintar un poco á lo orien- 
tal... Los dias 24, 25, y 2b Diciembre 
fui convidado á comer en casa del 
legitimista Gavoti, con otros nueve 
Españoles. 

1838. 

156. — Cuando concluyó el año de 
1^37, me encontraba en el pueblo de 
Santa Marta, por la caridad del Pár- 
roco Enrique Mergalan que me man- 
tenía: pero desde el 24 Enero de 1838, 
las Monjas du Sacré-Coeur, que están 
en la Parroquia de San José, me daban 
de comer y habitación en casa de su 
capellán Salvador Suarí, Monje Jeró- 
nimo, hijo de Granollers. Decía la Misa 
después de él todos los dias. Así 
estuve hasta el dia 1 de Agosto, que 
el Vicario General me colocó Aumó- 
nier en el Convento de Religiosas de 
Santa Clara. Se me autorizó para 
confesar Españoles, lo que se concedía 
con mucha dificultad. Nada más de 
particular en este año, y da prin- 
cipio el de 

1839 . 

157. - Como había en Marsella 
muchos Españoles ex patriados, me pa- 
reció muy conveniente el predicarles; 
por lo que habida la licencia del Se- 
ñor Obispo, comencé á hacerlo en la 
Iglesia de la Misión de Francia, con 
un Gerones que hacía las Doctrinas, 
dia 20 Febrero ; y lo hacíamos los 
Miércoles y Domingos en la Cua- 
resma. Llegados á la Pascua, dia 2 
Abril, me sentí malo, y resultó la vi- 
ruela: y no pude decir misa hasta dia 
15, y aun cometiendo una impruden- 
cia, que podía pagar muy cara. Dia 
14 Julio, murió en el Hospital de la 
ciudad Fr. Rafael de Tarragona, á 
quien visité con frecuencia durante su 
enfermedad. En este tiempo, nuestros 
Frailes estaban edificando la Iglesia 
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del Convento : cuya solemne bendición 
tuvo lugar dia lo Agosto. 

1840. 

158. — Todo el mundo esperaba 
este año 40, como el que había de 
poner fin á tantas calamidades. Hasta 
profecías se citaban, los mismos pa- 
peles públicos anunciaban cosas gran- 
des, y estaban las gentes todas en 
expectación. En cuanto á mí, fué ver- 
daderamente poco benévolo, pues á 8 
de Enero, me intimaron las Monjas 
cediese el lugar al nuevo Capellán. 

¡ Qué noticia tan fatal para un pobre 
refugiado !¿ Que haré? La providencia 
cuidará, y efectivamente cuidó, pues 
las Monjas Capuchinas me admitieron 
en cualidad de ayudante de su Cape- 
llán ya muy viejo; y así, después de 
haber estado en el Convento de Cla- 
risas 16 meses y 12 dias, me trasladé 
al de las Capucninas dia 13. Deseoso 
de visitar el lugar en donde hizo pe- 
nitenca Santa Magdalena, que los 
Franceses llaman la Sainte Baume , 
distante de Marsella algunas 6 horas, 
nos convenimos 6 Españoles todos 
Catalanes y sacerdotes de hacer el 
viaje juntos. Así se hizo y salimos dia 
27 (de Julio?), y después de muchísimas 
incomodidades, llegamos el 28 ya tarde. 
Estuvimos allí todo el 29 con mucha 
satisfacción (bien que muy cargados 
de sueño, pues cometimos la impru- 
dencia de hacer el viaje de noche: para 
escapar del calor, caímos en otro mal 
peor) y á las 7 de la noche subíamos 
el carro para volver á Marsella, á 
donde llegamos dia 30 á las 8 de la 
mañana. . • Así se ha pasado el año 4<’, 
tan famoso por los anunciados hechos 

I prodigiosos, que algunos ilusos creían 
; debían suceder. 

1841. 

159. — En este año á ruegos 

| instancias raías se predicó la Cuares- 
¡ ma á los Españoles en la Iglesia de 
j San Cárlos, y la predicó el R. P. Ma- 
| nuel Font Religioso Observante Cata- 
j lan. Después más tarde, esto es el 
; dia 25 Abril, comencé á reunir los 
| Españoles en la Iglesia de las Capu- 
¡ chinas, y les predicaba todas las 
j fiestas alternando con el P. Francisco 
i de Calanda. Dia 26 Agosto tuvo lugar 
j la traslación de las Religiosas Capu- 
j chinas á su nuevo Convento, á la 
I que asistí, esto es, á la pública Pro- 
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cesión que se hizo acompañando á 
las Religiosas. Y nada más de notable 
en este ano. 

1842. 

160. — Mi sobrino Tranquilino llegó 
A Marsella dia 25 Julio último, con 
el intento de hacerse Jesuíta : después 
de haber estado en Marsella 8 meses 
y 10 dias, salió para el Noviciado de 
Roma, con pocas esperanzas por mi 
parte de que tuviese verdadera 
vocación ; y no me equivoqué, pues 
efectivamente se salió dia 26 .Se- 
tiembre. A los primeros de Febrero, 
llegó á Marsella el Presbítero D. 
José Alegría enviado de la República 
de Venezuela para conseguir Misio- 
neros, en especial Capuchinos Espa- 
ñoles. Al manifestarme su comisión, yo 
me ofrecí el primero, previo el consen- 
timiento de mis Superiores. Se partió 
para Roma para evacuar su cometido : 
á mí se me negó el formar parte de 
la apostólica expedición, pero se con- 
cedió á muchos de nuestros Capuchi- 
nos, y entre otros á mi hermano el P. 
Ramón, que llegó á Marsella, en don- 
de debían embarcarse dia 7 Mayo. Mi 
hermano se quedó conmigo en el Con- 
vento de Capuchinos, todo el tiempo 
que permaneció en la ciudad, y los ae- 
mas Misioneros fueron colocados en 
casas de devotos Españoles, que se 
hacían un honor de tenerlos en su fa- 
milia. 

161. — El dia 24 Mayo fué el des- 
tinado para el embarque de los Mi- 
sioneros ; para lo cual reunidos todos 
en nuestra Iglesia, se enarboló el es- 
tandarte de la Divina Pastora, delan- 
te del cual se cantó una devota Salve 
é inmediatamente las Letanías Laure- 
tanas con afectuoso entusiasmo. Así 
cantando salimos de la Iglesia; y los 
ecos de nuestras voces bastantemente 
indicaban la emoción que dominaba 
nuestro espíritu : ¡ cuántas veces tuve 
que enjugar las lágrimas de mis ojos ! 
Los Señores Marselleses tomaron parte 
en esta imponente función. Gente de 
todo sexo, edad y condición nos seguía 
devota, sin cansarse de contemplar los 
nuevos Apóstoles, distribuyéndoles a- 
bundantes limosnas: hasta los impíos 
masones, de quienes está llena Marse- 
lla, quietos y compungidos observaban 
el prodigio de que sean buscados de 
partes muy remotas y extranjeras los 


i que ellos habían hechado de su retirá 
! y de su Patria. Así en medio de un 
ueblo inmens llegamos al puerto, en 
onde estaban ya preparados las lan- 
chas para nuestro transporte al bu- 
que, que debía conducir á los Misio- 
neros á Venezuela. Los cantores (y yo 
con ellos) se embarcaron en una de 
ellas, y desde allí continuaron las ala- 
banzas á la Virgen cuyo estandarte iba 
más adelante. A medida que nuestras 
voces se iban desvaneciendo en la in- 
mens. dad de las aguas, crecían los 
j llantos de los Refugiados Españoles. 

I que nos seguían con sus llorosos ojos 
í perdida la esperanza de nunca más 
; recuperar á los Misioneros que se 
; les iban. 

162. — Efectivamen e el espectáculo 
! era extremadamente conmovedor y 
| que probablemente no había presen- 
j ciado ni tal vez presenciará otro se- 
: mejante el famoso puerto de Marsella. 

! Una porción escogida de 52 jóvenes 
í Religiosos, que dejando las tierras na- 
i tivHs con sus dulces airactivos se em- 
| barcaban para ir j á donde ? ¡ ay ! á 
i 4a Guayana Española todavía hu- 
I meante de la sangre de sus hermanos, 

| pues en orillas del Caroni á principios 
; del año 17 el fiero dispotismo degolló 
i bárbaramente á 22 Capuchinos catala- 
I nes. Llegados al bergantín goleta 
| francés intitulado : Nueva Elisa , que 
| debía conducir á los Padres Misione- 
j ros de países europeos á las playas 
í americanas, se fijó en su popa el es 
¡ tandarte de la D. Pastora para que fue- 
1 se el Norte de los Misioneros en el via- 
je que iban á emprender, se repitió el 
canto do la Salve Regina en presencia 
de un sinnúmero de espectadores, que 
á las voces añadían sus amargos llan- 
tos, y concluyó la función. Como has 
ta al 26, dia de Corpus, no partió el 
buque, el miércoles 25 fui á buscar á 
mi hermano y comimos juntos en casa 
el Chocolatero ; y por la tarde le a 
compañé al buque. Me acuerdo que me 
eché á su pobre cama sin que pudiese 
resolverme á dejarle, hasta que instan- 
do la hora de regresar á mi posada, 
mis ojos bañados en lágrimas, dándole 
i un tierno y afectuosísimo abrazo: ú 
i Dios, le dije, á Dios, hermano : ha-tu 
j al gran valle de Josafat. Afortunada- 
I mente esta vez no fui Profeta.... 

| 163. — Partió mi hermano y yo me 
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quedé en Marsella por disposición del 
Riño Comisario Apostólico P. Fermin 
de Alcarraz (1), quien no tuvo á bien 
oir mis súplicas de enviarme con los 
demas hermanos á la americana Mi- 
sión. Continuaba sirviendo á las Capu- 
chinas en el ministerio Sacerdotal, á 
excepción de confesarlas; cuando al 
improvisto en el dia 17 Octubre me 
llama la Abadesa, y me intima que 
salga de su casa sin darme alguna 
razón. Fácil es el figurarse cual que- 
darla á esta noticia de tener que 
dejar las Capuchinas. Cosa fácil hu- 
biera sido encontrar una colocación; 
pero como estaba empeñado en con- 
servar el santo hábito, me resolví que- 
darme en Marsella en casa de los Cho- 
colateros Domenech, como lo verifiqué 
por la tarde del dia 12 Octubre, des- 
pués de haber estado con ellas 2 años 

9 meses y 6 dias. En mi nueva mo- 
rada continuaba mi predicación á los 
Españoles, y haciendo las mismas 
funciones que ántes : y sin manifes- 
tarme resentido del desaire de las 
Monjas, iba todos los dias á decirlas 
misa. A pocos dias de haber dejado 
las Capuchinas, ya me manifestó la 
Abadesa los deseos de volverme á re- 
cibir, pero no lo verifiqué hasta dia 12 
Diciembre. Aquí concluyó el año 1842 
y entramos en el de 

1843 . 

164. — Desde que en 25 de Abril del 
año 41 comencé á predicar á los Es- 
pañoles, todos los dias festivos conti- 
nuaba predicando, sólo que después 
de partidos los PP. Misioneros, á 
uienes se reunió el Padre Francisco 
e Calanda que era mi ayudante en 
la predicación, le sustituyó el P. Vi- 
cente Bell ver Religioso Mercedarío 
valenciano. Desde principios de Mayo 
del presente año, iban compareciendo 
Misioneros de los que debían formar 
la segunda expedición para Venezuela. 
El dia 8 de Mayo, se reunieron, y yo 
con ellos, en la Iglesia de Capuchinos : 
de donde salimos procesionalmente 
para el Santuario de la Virgen de la 
Garde en donde se cantó la Salve, 
las Letanías y un Cántico, y bajando, 
el Magníficat y Ace mar¿$ stella. Dia 

10 se dijo una Misa cantada en nues- 


(1) Que murió obispo de Cuenca, 


tro Convento para el feliz viaje de 
los Misioneros, á la que asistí yo tam- 
bién : y á la tarde, con asistencia del 
Señor Obispo, se expuso el Santísimo 
Sacramento, y después del sermón, que 
dijo el P. Ramón María (Camps) de Bar- 
celona, procesionalmente salieron los 
Misioneros para el puerto, cantando 
las Letanías, precediendo el Estandarte 
de la Divina Pastora. Subí también al 
barco, que debía conducir á los Mi- 
sioneros, y á las 7 y */ Á me volví al 
Convento. 

165. — A pesar de hallarse mi ma- 
dre en edaa avanzada, cumplió su 
deseo de verme. Llegó á Marsella con 
la madre y hermana del R do D. Múr- 
eos Cas tañé (1) dia 12 Mayo, y 
permanecieron en Marsella hasta el 
dia 27 de Julio, esto es 2 meses y 15 
dias ... El P. Samuel de Mataró indi- 
viduo de la Comunidad de Mataró, con 
quien tenía una particular amistad, 
vino á Marsella y estaha muy aprecia- 
do en el establecimiento de las Huér- 
fanas del . Cólera ; continuábamos en 
la expatriación nuestra cordial intimi- 
dad : pero tuve el desconsuelo de verle 
morir entre mis brazos dia 24 No- 
viembre. En este año nada más de 
notable y particular. 

1844. 

166. — Hacía algún tiempo que el 
Señor Obispo de Menorca D. Fr. Juan 
Dias Merino se hallaba en Marsella, 
sacrilegamente desterrado porque no 
quisó jurar la Constitución por ser 
manifiestamente atea. Su casa era 
muy visitada de los Españolés, y se 
complacía mucho con ellos : conmigo 
empero, aunque sin merecerlo, se 
manifestaba en un modo particular, 
hasta elegirme por su confesor: tuve 
el honor de comer algunas veces á 
su mesa, disfrutando de sus virtudes 
y de su alto saber. Los asuntos de 
España siempre de mal en peor por 
lo tocante á la Religión le tenían 
muy afligido. Esto le minó de modo su 
salud que sensiblemente iba decayendo 
de fuerzas, hasta que en 16 de Abril 
de 1844, succumbió con una muerte 
muy edificante. Los Franceses que du- 


(1) Hermano del M. K. P. Segismundo de Ma- 
taró. varón de muchos méritos ante Dios y la 
Orden, Comisario General que fué después en Cen- 
tro -América, etc. Véase el Cronicón de la ReU* 
gton Capuchina en Centro -America* 


Digitized by L^ooQle 



634 At*ENt)lCÉ$ 


rante su vida, habían hecho muy poco 
caso de él, en muerte ó después de 
muerto le obsequiaron mucho, hacién- 
dole un muy solemne funeral presidido 
por el Señor Obispo; y el dia 17 de Ju- 
nio los Españoles le cantaron una 
Misa muy solemne con oración íüne- 
bre, que predicó el Padre Ben Do- 
minico. 

167. — Cuando en el año 1837 
dejé Italia, fuó con la intención de 
irme á España, creyendo estar ya las 
cosas políticas en estado favorable á 
la Religión; pero estando en Marsella, 
escribí cartas y recibí contestaciones 
contrarias á mis deseos, y los nego- 
cios de la Religión siempre de mal en 
peor. Se pasaron así no menos que 0 
años 11 meses y 7 dias, en cuyo 
tiempo y principalmente en los tres 
últimos años me dediqué al bien espi- 
ritual de los Españoles, predicándoles 
todos los Domingos y dias festivos de 
España, haciéndoles todo el bien que 
podía. Pero los deseos de volver á 
España no me abandonaban: sólo re- 
paraba en la posición de la familia de 
mi pobre hermana, que había ya fa- 
llecido, dejando ocho hijos á los cuales 
la caridad me obligaba dirigir en 
la forma que las circunstancias anor- 
males en que me hallaba me lo per- 
mitían. Mi pobre madre agobiada de 

enas, me solicitaba á que viuiese, mi 
ermana Monja hacía otro tanto: y 
yo no sabía resolverme, porque co 
nocía que entrando á España, iba á 
renunciar la quietud, y meterme en un 
mar de tribulaciones. El Señor Obispo 
de Menorca me animaba á satisfacer i 
los deseos de mi madre, miéntras no 
fuese posible volver á nuestros con- 
ventos. 

168. - El Gobierno Español había 
dado órden á los Cónsules que no 
diesen pasaporte á refugiado alguno 
para regresar á España, sin que el ; 
interesado jurase la Constitución ; á 

Í iesar de cuantos resortes moví para 
ograrlo sin este requisito, no lo pude 
lograr, sí sólo un certificado, que no • 
era equivalente á un pasaporte. Un 
Religioso Mercedario, el P. Ciborio 
San Martin, me facilitó el suyo, y con j 
él me marché embarcado en el vapor j 
con la familia del chocolatero de Villa!- i 
ba, Jayme Domenech, dia 15 Octubre; y j 
después de dos di&s de un continuo ¡ 


mareo, llegamos á Barcelona, dia 17, 
á 2 h. de la tarde: á las 3 V* de- 
sembarcamos. Como marché sin pa- 
saporte propio, tuve que hacer multi- 
plicadas diligencias, á pesar de las 
muchas cartas de recomendación para 
lograrlo, para irme bien despachado 
á Arenys. Finalmente le logré; jamas 
di con tanto gusto una peseta, que 
me exigió el que lo despachó. 

169. — El dia 24, llegué á Mataró 
con mi sobrino José, en donde residía 
mi madre con todos sus nietos y el 
cunado. Mi amargura llegó á lo sumo 
hallando no ménos que 5 enfermos, 
casi sin otro que los cuidase que mi 
anciana madre. ¡ A Dios, dije, tranqui- 
lidad, á Dios, quietud de Marsella! Se 
pasaron muchos dias sin que el Vica- 
rio General me quisiese habilitar para 
ejercer el santo Ministerio: debía limi- 
tarme á decir Misa. Agobiado de tan- 
tas contrariedades, caí enfermo de pa- 
sión de ánimo, y en un tal estado de 
decaimiento, que debiendo ir á Gerona 
á buscar licencias, formé el plan, supo- 
niendo que mi indisposición crecería, 
de irme á aquel hospital, ocultando 
mi estado de sacerdote, y sólo descu- 
brirlo al confesor cuando me confesa- 
ría para morir para que lo hiciese 
saber á los mios después de mi 
muerte: tal era el triste estado en que 
me hallaba; pero el Señor quiso que 
mi ida á Gerona fuese la medicina de 
mi enfermedad. 

170. — Autorizado por 10 años, me 
volví á Arenys: en donde prediqué por 
la primera vez eu el dia de la Purí- 
sima Concepción, y en seguida los do- 
mingos y 4.° de Adviento. Aquí con- 
cluye lo más notable del presente auo. 

1845 . 

171. — La piedad filial y las circuns- 
tancias de la exclaustración me obli- 

aron á tomar sobre mí el cuidado 

e la familia de mi hermana Josefa, 
que había fallecido el año anterior de- 
jando ocho hijos todos en menor edad. 
Por esta razón me trasladé á Are* 
nvs con mi amada madre y toda la fa- 
milia Prediqué la Cuaresma en Arenvs 
y Arenys de munt, el Novenario de 
almas eu Culella, Malgrat, Arenys de 
munt y Ilostalrich Mi hermana Ger- 
trudis del Corazón de Jesús, querella- 
da fuera de su convento de Carmelitas 
de Villafranca se había refugiado en 
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el dé Descalzas de Mataró, habiéndose 
aquel nuevamente restablecido, se vol- 
vió á él, 13 de Diciembre, acompañán- 
dole yo. Por mi parte continué traba- 
jando en el sagrado ministerio, con fo- 
sando mucho y haciendo todos dias 
el santo ejercicio público de la medi- 
tación en la parroquial , hasta que 
me vi obligado á dejarlo. 

1846 . 

172 . — Mi mal geuio me ocasionaba 
varios disgustos con los sobrinitos que 
estaban á mi cuidado, por no hacerme 
yo cargo de su pequeña edad y no 
reprimir mi carácter, con lo cual sin 
duda afligí varias veces á mi madre. 

¡ Pobre Madre! j Cuántos disgustos 

odía haberla ahorrado si yo me hu- 
iese violentado mi mal genio! Pero 
el Señor lo permitió para purificar 
siempre más aquella alma consumida 
de penas, aumentándolas sin duda yo. 
Poco tiempo debía gozar yo de su 
” amada presencia. Vuelto de Malgrat, 
en donde prediqué la Cuaresma, el dia 
14, la encontré enferma en cama, y 
murió el 18 á las 7 de la mañana. 
Así acabó aquePa cuya vida parece 
no se prolongaba sino para agotar 
hasta las heces el cáliz amargo : pues 
se cerraron sus ojos precisamente 
cuando podía comenzar á disfrutar de 
algún descanso en su vida siempre 
trabajada. Si durante la vida de mi 
Madre fui negligente en complacerla, 
lloré su muerte con lágrimas incon- 
solables. 

173 . — El 18 de Junio prediqué un 
sermón en la parroquial de Arenys 
sobre la Comunión frecuente. Alguien 
se imaginó ver en él un ataque al que 
sobre el abuso de la Comunión fre- 
cuente había predicado el Párroco : fui 
acusado en este sentido ante el Vica- 
rio General, sede vacante, y este me 
llamó y me suspendió de predicar. Ins- 
tado por varios fieles para que se i 
me permitiese predicar el Novenario 
de ánimas en la iglesia del hospital 
de Gerona, condescendió el d ; cho Vi- 
cario General, y fué extraordinario el 
concurso. Pero esto no me libró de la 
pena impuesta, pues quedé sin facul- 
tades para predicar en Arenys y otros 
lugares vecinos una hora al rededor : 

Í f esto por un año. Este año prediqué 
a Cuaresma en Malgrat, y los Nove- 
narios de ánimas de Farriá, hospital ! 


' de Gerona y de Mataró, y Corazón de 
María en Barcelona. 

1847. 

174 . — Prediqué en Gerona, Salt, 
Sarria, S. Jaime de Barcelona, etc. El 
11 de Diciembre concluyó la suspen- 
sión de predicar en Arenys y lugares 
vecinos. 

1S48. 

175 — Este año sólo hay de nota- 
ble la multitud de Novenarios que 
prediqué. 

1849 . 

176. — Como desease conservar en 
Arenys la V. Tercera Orden, pedí li- 
cencia al Sr. Obispo, quien me la con- 
cedió ; pero al poco tiempo la revocó, 
alegando la calamidad de los tiempos. 
N. linio P. Fermín de Alcarraz (Comi- 
sario Apostólico) elegido Obispo de 
Cuenca, vino á Mataró el 12 de Junio, 
y yo le visité. El 21 de Noviembre 
mi sobrino Lorenzo tomó la sotana de 
Lazarista: fué destinado á México, y 
allí murió del cólera á poco de haber 
llegado. En este año prediqué 149 
sermones. 

1850 . 

177. — El 15 de Agosto la sobrina 
Teresa tomó' el hábito en el Convento 
de la Purísima de Tortosa. Prediqué 
en muchos lugares, entre otros en la 
Bisbal donde algunos díscolos de la 
villa se dieron por resentidos de mi 
libertad apostólica, y fijaron dos veces 
un insolente pasquin en las puertas 
de la casa donde me hospedaba. Has- 
ta hoy llevo predicados 983 sermones 
y 580 pláticas doctrinales. 

1851. 

178. — Logré el modesto socorro ó 
pensión que el Gobierno pasa á los 
Exclaustrados. Prediqué en muchos lu- 
gares del principado de Cataluña. Has- 
ta aquí he predicado 1169 sermones 
y 631 pláticas doctrinales. 

1852. 

179. — Predicando yo la Cuaresma 
en Calella, el 22 de Abril cantó su 
primera Misa el Dr. Sevilla, actual 
Obispo de Gerona. Prediqué en muchos 
pueblos como los demas años. 

1853. 

180 . — En este año empezó la en- 
fermedad de las viñas, á la cual mu- 
chos daban el nombre de Xotis , au- 
mentando extraordinariamente hasta 
matar las cepas. Hasta aquí tengo pre- 
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dicados 1468 sermones y 859 pláticas 
doctrinales. 

1854. 

181. - Este año nos visitó el Cólera 
Se descubrió en Barcelona en Julio, y 
de allí fué propagándose á otros mu- 
chos pueblos. Los primeros casos en A- 
renys de m u* fueron el 7 de Agosto, y 
hubo dia en que murieron 18 perso- 
nas. En vano se acudía á medios na- 
turales para que cesase; en vano se 
mandaba hacer fuegos de hierbas aro- 
máticas por toda la villa, en vano e- 
chaban tiros de fusil para espantarle; 
el Cólera se extendía, huyendo mu- 
chos vecinos aturdidos, de los cuales, 
sin embargo, murieron varios. Yo pues- 
ta la confianza en Dios, no tuve sin 
toma alguno de contagio, á pesar de 
que me ofrecí para todo y sio temor 
administraba los santos Sacramentos 
á los atacados. Como recompensa el 
Sr. Obispo me dió licencias perpétuas. 
En este ano no dejé de predicar mu- 
cho como siempre. Hasta aquí van 
predicados 1762 sermones y 914 plá- 
ticas doctrinales. 

1855. 

182. — No me faltó algún grave dis- 
gusto en el ministerio de la predica- 
ción de este ano en un pueblo de la 
costa. El dia 5 de Setiembre sucedió 
la terrible desgracia de ahogarse la 
familia de Miguel Castelló en las a- 
guas de un torrente, lo cual llenó de 
consternación toda la villa de Arenys. 
Prediqué, como otros años, en muchos 
pueblos. 

1856. 

183. — En este ano poco hay de 
notable; sólo recuerdo que predicando 
en Bonastre, la casa del párroco don- 
de me hospedaba estaba construida en 
forma de Convento con su dormitorio; 
y como mi mente estaba siempre o- 
cupada en la idea de nuestra restau- 
ración monástica, concebí el primer 
pensamiento de reedificar en Arenys 
nuestra iglesia siquiera; recuerdo que 
esto fué el 14 de Diciembre; lo cual 
después se verificó con mayor exten- 
sión en la construcción del convento 
formal actual. Hasta este ano no tuve 
necesidad de anteojos, ni usé de ellos ; 
hasta el 25 de Agosto. Prediqué como 
los demas años. 

1857 . 

184. — Solicité de Roma la Indul- [ 


gencia de la ^orciúncula para la par- 
roquial de Arenys, y este füé el pri- 
mer año que se ganó. El 22 de Agos- 
to murió el P. José Antonio de Are- 
nys, último Guardian de la villa del 
mismo nombre. Prediqué en muchos 
pueblos como los demas años, llegan- 
do la suma total de mis sermones á 
2150 y 1192 pláticas doctrinales. 

1858. 

185. — Fuera de una infructuosa 
tentativa de fundación de un Convento 
nuestro en Castellbó de la Diócesis de 
Urgel, nada hubo de particular este 
año. Los sermones como siempre. 

1859. 

186. — Nada particular para notar 
en este lugar. Los sermones como los 
demas anos. 

1860. 

187. — Guerra y victorias de Afri- 
ca. Sermones como siempre. 

1861-1862. 

188. — Nada digno de especial men- 
ción. 

1863. 

189. — Este año fué como el prin- 
cipio de la fundación del Convento de 
Arenys. No me sería fácil manifestar 
con palabras el gozo de mi corazón 
al ver los prósperos principios de mi 
empresa; ya me parecía ver formada 
una numerosa Comunidad... 

1864 á 1867. 

190. — Sigue material y formalmen- 
te, en medio de consuelos y contra- 
dicciones, la obra de la fundación de 
Arenys. 

1868. 

191. — Este año fué el de la famo- 
sa revolución de Setiembre con sus 
terribles consecuencias para la reli- 
gión. A pesar de los temores que los 
actos de la revolución infundían á to- 
dos. resolvimos no abandonar el hu- 
milde Convento que con tantos traba- 
jos íbamos perfeccionando. 

1869. 

192. — Empezó este año en plena 
revolución. Los Jesuítas habían sido 
suprimidos y arrojados de España, y 
suprimidas tambieu fueron las demas 
Comunidades de hombres, incluyendo 
en esta persecución hasta las confe- 
rencias de S. Vicenie de Paul. Las 
monjas eran trasladadas de sus pro- 
pios Conventos á otros, aunque fuesen 
de Regla diferente. A pesar de tantas 
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calamidades, nuestro pobre Convento : 
de Arenys continuaba abierto, si bien 
el número de sus moradores quedó 
bastante reducido, habiéndose refugia 
do algunos religiosos en el Convento 
de Perpiñan. Con el escaso número 
que quedaba y las condiciones canó- 
nicas necesarias, el 24 de Abril pro- 
fesó el H. Lego Fr. Serafín de Vilao- 
blereix. 

1870. 

193 — Con motivo de la guerra de 
Francia con Prusia, vino á refugiarse 
á este convento de Arenys el H. Le- 
go Fr. Esteban de Etoile (1), que llegó 
el 2 de Agosto y permaneció hasta 
el 30 de Abril de 1871. El 8 de Octu- 
bre regresó de Perpiñan el P. Grego 
rio de Benicarlo, pues aquel Convento 
sufrió las iras impías de la anarquía 
francesa nacida de los desastres de la 
guerra. 

1871. 

194. — A pesar de tantas vicisitu- 
des , me resolví á continuar nues- 
tra iglesia, edificando las tres capillas 
que faltaban, empezando el 20 de Fe- 
brero y concluyendo por Pascua. Y 
puesto que mis deseos de tener en este 
Convento una Comunidad formal con 
el número necesario para todos sus 
actos, no podían aun verse cumplidos, 
ine dediqué á promover la piedad de 
los fieles en dicna iglesia con religiosas 
funciones y sermones. 

1872. 

195. — El 7 de Junio nuestros Her- 
manos de Guatemala fueron desterra- 
dos con gran crueldad por aquel Go- 
bierno revolucionario, lleganao á S. 
Francisco de California el 1 de Julio, 
donde pocos dias después murió el 
anciano P. Francisco de Bossost, que 
fué el fundador principal de aquella 
Misión. 

1873. 

196. — El 6 de Enero los llamados 
cipayos se apoderaron sacrilegamente 
de la iglesia parroquial, trasformándo- j 
la en propio cuartel, fuerte, etc. : por ¡ 
cuyo motivo fueron retiradas las imá- j 
genes. Yo por mi parte sacaba del \ 
Convento los libros y cosas de mayor j 


(1) Este H. Le'fO murió víctima de su celo en 
manos de los bárbaras africana de las MifjiQnes j 
de Gallas y Abiainia, 
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valor. El mal iba creciendo rápida* 
mente, se obligó al Sr. Cura -Ecónomo 
á dejar Ja casa rectoral, en la cual el 
1 de Febrero los cipayos pusieron su 
cuartel. El pánico se apoderó de todos, 
particularmente de los Sacerdotes, los 
cuales eran impunemente insultados y 
perseguidos: por cuyo motivo muchos 
tuvieron que esconderse y abandonar 
sus parroquias. El 11 de Febrero cayó 
el titulado Rey Amadeo, y empezó la re- 
pública cuya proclamación en Barcelo- 
na se hizo el 12. Desde este momen- 
to fueron mayores aun los males cau- 
sados por la revolución. A nosotros 
se nos deja vivir en paz. Pero hicieron 
correr la voz que habíamos hecho una 
mina hasta el Hospital, á donde por 
este medio yo iba á conspirar con 
aquella Superiora, y ademas que den- 
tro del Convento teníamos clandesti- 
namente pólvora sorda, armas, muni- 
ciones, y hasta carlistas en persona. 
Dando crédito á tan absurda voz, el 
dia 31 de Marzo vino una partida de 
republicanos, practicando en todo el 
Convento un minucioso registro, lle- 
gando á registrar hasta el sacrario. 
Fuera de este contratiempo no su- 
frimos otro especial : estábamos en 
paz y tan léjos de temer que nuestra 
iglesia fuese profanada, que nos pro- 
curamos una imágen de Jesús Naza- 
reno que colocamos en un nicho á 
mano izquierda al entrar en la iglesia; 
y yo prediqué en la misma iglesia los 
santos Ejercicios á los seglares de la 
villa : aunque no salí á predicar á 
otros pueblos, los sermones del pre- 
sente año fueron 95. 

1874. 

197. — Continúan los despotismos 
de la República: y la iglesia parroquial 
de Arenys permanece aun profanada. 
Nuestro pobre Convento en paz, si 
bien con poquísimos religiosos, cuya 
mayoría la formaban cuatro herma- 
nos legos. El 17 de Agosto vino el P. 
Segismundo de Mataré, Comisario Ge- 
neral que fué de los Capuchinos de 
Guatemala, y el 23 el P. Narciso de 
la Bisbal, por cuyo motivo empezamos 
de nuevo toda la observancia conven- 
tual posible. El 31 de Diciembre fué 
proclamado Rey Alfonso XII y cayó 
la República. No salí á predicar, pero 
aquí prediqué 75 sermones y 10 plá- 
ticas doctpuules, 
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1875. 

198. — En medio de las vicisitudes 
de este año, aspirando siempre á me- 
jorar el Convento, hice edificar la nue- 
va sacristía, empezándose la obra el 
29 de Febrero. Prediqué este ano 75 
sermones, pero no salí fuera. 

1876 . 

199. — El 27 de Febrero visitaron 
nuestro Convento los Sres. Obispos de 
Vich y de Lérida, lo cual me consoló 
mucho. Pero la escasez de personal, 
debida á no poder ir los Religiosos 
con el santo nábito durante estos úl- 
timos anos, por causa de la revolución 
y sus tristes consecuencias, me tenía 
muy atribulado: pues ni los legos más 
indispensables para el servicio del Con- 
vento podía alcanzar. Todo mi con- 
suelo era adornar la iglesia, logrando 
las imágenes del Nacimiento que eran 
del antiguo Convento de Sarriá. 

1877 á 1883. 

200. — Continua la misma escasez 
de personal. Pero el restablecimiento 
formal de la Orden en Antequera con 
licencia del Gobierno, me dió nuevos 
alientos, y empecé las diligencias pa- 
ra alcanzar igual beneficio para Are- 
nys. — (Véanse los nn. 115, 116 y 
117. pág. 620 y 621.) 

201 . — Las notas autobiográficas de 
nuestro P. Juan concluyen con el año 
1883 ; y por ellas sabemos que en 
dicho año el total de los sermones 
que en su larga carrera apostólica 
había predicado , llegaba al núme- 
ro de 4,249 y 1,966 pláticas doctri- 
nales. En sus últimos años, el P. 
Juan tuvo el consuelo de ver esco- 
gido su amado convento de Arenys 
para los dos más solemnes actos 
de la restauración de la Orden en Es- 
paña: pues en lS^ñ, en dicho convento 
se promulgó el decreto pontificio y la 
circular generalicia con los cuales la 
S. Sede y los Superiores de Roma a- 
lababan, confirmaban y proclamaban la 
unión canónica (l) de los Capuchinos 
españoles con los Superiores Genera 
les de Roma, promovida por los mis- 
inos Capuchinos españoles alentados 
por su Comisario Apostólico el P. Joa- 


» 

(1) Sabido es que los Regulares de España por 
circunstancias extraordinarias desde 1804 tenían Su- 
periores Generales propios ú independientes. 


! quin María de Llevaneras; y en 1889 el 
j Rmo P. General Fr. Bernardo de Ander 
matt promulgó en el mismo convento 
la erección de las tres Provincias Capu- 
chinas de España. Pocos meses des- 
ues de este solemne acto, el P. Juan 
abiendo tenido el consuelo de ver 
que su Convento había sido como 
consagrado por la S. Sede y la Orden 
con tan felices sucesos, y que en él 
había establecida una numerosa Co- 
munidad, llegó al término de su vida 
muriendo en medio de sus hermanos 
y en su Convento predilecto el 23 de 
Julio de 1890. 

202. — Su muerte fué muy sentida 
y sus funerales dignos de sus méritos, 
como lo prueban los dos sueltos si 
guientes que el Mensajero Seráfico 
del mes de Setiembre de 1890 copió 
de dos periódicos de Barcelona. — 
Dice así el primero. 

« El dia 23 de este mes entregó su 
alma al Creador en Arenys de Mar el 
virtuoso capuchino Rdo. P. Juan Pru- 
ner, muy conocido en toda aquella 
comarca por sus virtudes. A su en- 
tierro acudió la villa en masa, ávida 
de venerar por última vez los despo- 
jos mortales del ejemplar hijo de San 
Francisco de Asis. De la oración fú 
nebre se encargó el eminente arqueó- 
logo y sabio P. Fita, hijo ilustre de 
aquella villa, quien dejó entusiasmado 
al respetable auditorio que llenaba el 
templo. Más de tres cuartos de hora, 
aquel público, que venera cual se me- 
rece al célebre hijo de San Ignacio, 
demostró con su atención y gesto la 
satisfacción grata que latía en todos 
los corazones, porque si el alma de 
un hijo de Arenys volaba hada las 
mansiones eternas en busca de la re 
compensa con que Dios premiará sus 
virtudes, otro hijo preclaro de la mis- 
ma villa aparece como providencial- 
mente para recoger el último aliento 
del humilde hijo del Serafín de Asis, 
cuyos afanes siempre fueron el bien 
espiritual y material de sus compa- 
tricios, á quienes amaba con paternal 
cariño. 

« Uue la bendición del Cielo es der 
ramada con abundancia en esa jóveu 
localidad, no cabe dudarlo. En ménos 
de un siglo de existencia ha dado A* 
renys á la Iglesia Católica un Arzobis- 
po, dos Obispos, muchos Canónigos 
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y dignidades notables, no pocos reli- 
giosos ejemplares en todas las Orde- 
nes, distinguiéndose entre todos dos 
sabios jesuítas de una misma familia. 

« En el carácter de aquellos habitan- 
tes se nota una religiosidad sin afec- 
tación, que encanta, y una cortesía 
(jue halaga á todo forastero. 

« Reciba la Orden Capuchina nuestro 
más sentido pésame, y encomienden á 
Dios nuestros lectores el alma del fi- 
nado. » 

-203. — Del Diario de Barcelona : 

Arenys de Mar, 26 de Julio 1890 

| Ha fallecido el P. Juan! ¡Ha 
muerto el P. Juan ! ¡ Nos ha dejad » por 
fia el bueno del P. Juan ! Esta e^ la 
voz que en las calles, plazas y corri- 
llos de esta villa pasa de boca en boca, 
como si se tratase de un aconteci- 
miento no esperado, prueba no dudo- 
sa de la universal simpatí i que este, 
por varios conceptos, respetable y vir- 
tuoso Sacerdote merecía á estos veci- 
nos sus paisanos. 

Hijo el P. Juan de muy honrados y 
piadosos padres, de los que en su 
tierna edad recibió esmerada educa- 
ción cristiana, á los quince anos cum- 
plidos vistió el tosco sayal del capu- 
chino en el convento de Sarriá. Cum- 
plida su profesión religiosa, cursó Re- 
tórica, Filosofía y Teología dogmática 
y moral bajo la dirección del téologo 
P. Jerónimo, de Barcelona, , aprove- 
chándose tanto en sus estudios, que 
mereció defender las conclusiones de 
Fdosofía en el colegio del convento de 
Olot, de un modo brillante, siendo ad- 
mirado por numerosa concurrencia de 
Clero y otras personas ilustradas. En 
los cursos de Teología descolló siem- 
pre en primera línea sobre sus condis- 
cípulos. Sus conocimientos le mere- 
cieron que. no siendo sacerdote, sino 
diácono solamente, los respectivos Pre- 
lados, diocesano y religioso, le per- 
mitiesen dirigir su palabra á una de 
sus dos hermanas, al recibir el velo 
monacal en el convento de Religiosas 
Carmelitas de Vilafranca, de las que 
más tarde fué nombrada Priora, como 
otra hermana suya lo fué de las Ca- 
puchinas de Gerona. 

Concluidos sus estudios, se dedicó 
el P. Juan á la predicación de la pa- 
labra evangélica, con gran fervor y 
coustanciu, siendo de G ? 200 el núme- 


ro de sus sermones, según manifestó 
en el último período de su vida, en 
conversación familiar. Hallábase en 
Villanueva y Geltrú dando unos ejer- 
cicios espirituales á las monjas de 
aquella población, y tuvo que suspen* 
derlos á consecuencia de sentirse in- 
dispuesto , trasladándose á su pais 
natal, falleciendo luego á causa de la 
enfermedad que contrajo. 

Cuando en 1835 se suprimieron las 
Comunidades religiosas, emigró á Fran- 
cia, estableciéndose en Marsella. El 
limo Sr. Obispo le nombró director 
espiritual de las monjas Capuchinas 
de aquella ciudad. 

Vuelto de la emigración, otra vez 
más el púlpito y el confesonario füe- 
ron sus asiduas atenciones, y echan- 
do de ménos el retiro del cláustro, con 
sus ahorros y otros recursos que se 
proporcionó, levantó un convento en 
terreno de su propiedad, que por su- 
cesión de sus padres le pertenecía, en 
| que hoy se alberga muy respetable 
y ejemplar Comunidad de PP. Capu- 
chinos, segundo que se ha establecido 
en España después de la antedicha 
i supresión; convento y extenso terreno 
j que ya en vida cedió á la Corporación 
j Capuchina, desprendiéndose de lo suyo 
| y renunciaudo su voluntad á la de los 
| Superiores, que siempre respetó no 
¡ obstante la gran diferencia de edad y 
j años de vida religiosa. En el mismo 
i convento se instaió la Tercera Orden, 

| que estaba poco ménos que olvidada 

La Rda. Comunidad de Presbíteros. 

I en corporación, precedida de la cruz 
■ parroquial, pasó á la iglesia del Con- 
| vento, en la que, según antigua con- 
j cordia entre las Comunidades secular 
| y regular, cantó solemnes exequias en 
| sufragio del alma del finado. Conclui- 
das, el Reverendo l‘. Fidel Fita ocupó 
el púlpito, quien á grandes rasgos 
describió la vida del P. Juan Pruna, y 
las excelencias de la Religión Capuchi- 
na, que hoy está dando misiones en las 
Carolinas, Colombia, Ecuador y Chile. 

Un responso general cantado por 
los antedichos Presbíteros dió fin á 
esta fúnebre función, á la que, ademas 
de los sobrinos del finado, asistió gran 
concurrencia de las más escogidas fa- 
milias de esta villa, que llenó por 
completo la no pcqui-ua Iglesia del 
Convento, 
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* 

472 

Portugal - Bartolomé (P.) de . . 




0 

465 

* - Egidio (Fr. L.) de . 





0 

206 

Prada - Antonio (Fr. L.) de. . . 




0 

573 

* - Francisco (Fr. L.) de 





0 

418 

» - Guillermo (Fr. L.) de. . 




> 

267 

» - Hilarión (P.) de . . 





0 

456 

* - Jaime (P.) de .... . 




* 

563 

0 - Junípero (Fr. L.) de. 





0 

92 

* - José (P.) de ..... 




* 

585 

* - Miguel (P.) de . . 





» 

549 

Prats-de- Key - Gregorio (P.) de 




0 

24 

0 - Plácido (P.) de . . 





0 

480 

Prexana - Juan (Fr. C.) de . . . 




0 

221 

* - Tomas (Fr. C.) de . 





0 

486 

Bandazo - Agustín (P.) de . . . 




» 

214 

0 - Vicente (Fr. C.) de 





0 

297 

Ripoll - Agustín (P.) de ... . 




• 

545 

Valles - Gregorio (P.) de . . 





0 

512 

* - Sebastian (Fr. C.) de . . 




* 

169 

Verdú • Fructuoso (P.) de . . 





0 

578 

Roda - Francisco (Fr. L.) de . . 




» 

567 

Vich - Miguel (P.) de ... . 





0 

17 

Romanos - Felipe (P.) de . . . 




p 

330 

Vilabertran - Jacinto (P.) de . 





0 

572 

Sagarra - Antonio (Fr. L.) de . 




p 

498 

Villa franca - Juan (P.) de . . 





0 

438 

Sahagun - Juan (P.) de ... . 




0 

287 

* - Juan (P.) de . . 





0 

555 

Salamanca - Jerónimo (P.) de . 




0 

565 

Villalonga - Félix (P.) de . . 





0 

496 

Salvatierra - Antonio (P.) de . . 




* 

317 

» - Félix (P.) de . . 





0 

514 

San- Boy - Junípero (Fr. L.) de . 




0 

21 

Villaroya - Diego (Fr. L.) de . 





0 

430 

San-Celoni - Francisco (P.) de. . 




* 

88 

* - Miguel (Fr. L.) de . 





0 

582 

» - Magín (Fr. L.) de. . 




0 

484 

Vinaroz - Antonio (Fr. C.) de . 





0 

457 

San-Felio-de-Guixols - José (P.) de. 



0 

542 

0 - Silvestre (Fr. L.j de 





0 

582 

San-Feliu-de-Pallarols - Gregorio (P.) 

de. 

» 

470 

Vinzá - Jaime (P.) de ... . 





0 

467 

Santa- Ce loma - José (P.) de. . . 




» 

481 

* - Nicolás (P.) de . . . 





0 

372 

Santa-Oruz - Cirilo (P.) de . . . 




0 

559 

» - Pedro (Fr. C.) de . . 





0 

414 

* - José (P.) de 




0 

28 

Vitoria - Bartolomé (Fr. L.) de 





0 

308 

Santa-María - Egidio (P.) de . . 




0 

181 

* - Pedr» (Fr. L.) de . . 





* 

419 

Santa-Pau - Angel (P.) de . . . 




0 

328 

Vivona - Clemente (P.) de . . 





0 

162 

Sarreal - Matías (P.) de ... . 




0 

291 

Zamora - Benito (Fr. L.) de . 





0 

127 

Sarriá - Juan Evangelista (P.) de. 




0 

460 

* - Bernabé (Fr. C.) de . 





0 

355 

Segorbe - Jerónimo (P.) de . . . 




0 

368 

« - Silvestre (Fr. L.) de . 






199 

Segura - Pedro (P.) de 




0 

360 

Zaragoza - Bernardo (Fr. L.) de 






201 

Seva - Andrés (P.) de 




0 

367 
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